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BEXTHAM.  (Filosofía,  legislación,  econo- 
mía política.)  l,a  gran  revolución  que  han  he- 
cho en  las  ciencias  morales  y  políticas  las 
doctrinas  del  ilustre  escrilor ,  cuyo  nombre 
encabeza  osle  articulo,  exige  que  se  consigne 
alguna  noticia  do  ellas,  en  una  obra  como  la 
presente,  destinada  ;i  presentar  á  la  actual 
generación  el  cuadro  de  los  conocimientos 
humanos,  con  todas  las  riquezas  que  basta  el 
dia  atesora.  Vamos  i  compendiar  este  exa- 
men dividiéndolo  en  las  siguientes  secciones: 
l.ü  Principio  fundamental  de!  sistema  imagi- 
nado por  Benliiam.  2.'1  Principios  morales  y 
legislativos.  3.»  Investigación  de  la  verdad, 
falacias  y  pruebas.  í.a  Sistema  de  gobierna. 
5.a  Eeforma  legal,  ti  a  Teoría  de  las  penas, 
7.-1  Educación.  8.1  Derecho  internacional. 
9.a  Economía  política,  y  '  0  Lógica  y  metafísica. 

I.*  Principio  fundamental  del  sistema. 
Bcnlham  todavía  en  los  primeros  titas  de  su 
juventud  ,  creyó  descubrir  que  la  practica  de 
la  líloson'a  moral  no  podia  ser  una  obra  con- 
sumada, tnlerin  no  se  descubriese  un  principio 
general,  como  término  y  lin  de  todas  las  ac- 
ciones humanas.  Baconhabia  abierto  el  cami- 
no de  esta  investigación,  probando  que  la  es- 
periencia  es  el  nnico  medio  do  llegar  al  co- 
nocimiento de  la  verdad:  pero  quedaba  en 
pie  la  cuestión:  ¿qué  se  hará  con  la  verdad, 
una  voz  descubierta?  La  idea  de  la  utilidad 
fué  la  primera  que  se  presentó  á  la  mente  del 
nuevo  reformador:  pero  aqui  también  se  ofre- 
cía la  pregunta  :  ¿qué  es  lo  que  constituye  la 
utilidad?  Aquello  es  verdaderamente  útil  que 
produce  Uña  suma  de  felicidad  :  luego  la  pro- 
ducción de  la  mayor  suma  posible  de  felicidad, 


es  el  lérmino  á  que  deben  aspirar  el  hombre, 
la  sociedad  y  las  instituciones.  Este  principio 
en  si  mismo  no  es  un  descubrimiento.  Kosolo 
eslá  arraigado  hondamente  en  el  corazón  del 
hombre,  sino  que  lia  sido  adoptado  por  los  fi- 
lósofos, por  los  legisladores  y  por  los  gobier- 
nos. El  mérito  de  Eentham  no  consiste  en  ha- 
ber proclamado  una  verdad  tan  notoria  y  tan 
análoga  á  nuestra  constitución  moral,  sino  en 
haberla  seguido  constantemente  en  todas  sus 
aplicaciones;  en  haber  demostrado  que  cuan- 
do se  pierde  de  vista  como  único  (¡ii  á  que  de- 
bemos aspirar,  on  iodo  lo  que  está  fuera  de  la 
esfera  de  !a  religión,  no  puede  haber  mas  que 
error,  eslravío  y  falacia,  en  todos  los  usos  que 
el  hombre  haga  de  las  facultades  de  su  volun- 
tad, de  su  inteligencia.  Para  desempeñar  con 
acierto  este  trabajo,  se  propuso  no  admitir  nin- 
guna hipótesis ,  ni  dar  por  supuesio  nada  que 
no  resultase  do!  análisis  lógico:  desechar  toda 
doctrina  fundada  simplemente  en  la  autoridad 
y  en  la  tradición,  y  adoptar  en  las  discusiones 
sobre  asuntos  morales  el  método  que  se  sigue 
en  tas  matemáticas,  donde  ,  en  una  serie  de 
proposiciones,  las  mas  simples  sirven  de  apo- 
yo necesario  á  las  mas  completas.  Para  llevar 
á  cabo  este  propósito  escudriñó  menuda- 
mente ¡os  principios  generalmente  admitidos, 
como  criterios  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  ,  de 
lo  bueno  y  lo  malo  ,  y  reveló  cuan  incomple- 
tamente desempeñaban  aquel  fln  las  ideas  re- 
presentadas por  las  voces,  tentido  moral,  sen- 
ado común,  reglas  dé  derecho  ,  co7iveniéncia. 
ley  de  la  nañtrtileza  justicia  natural,  equi- 
dad,recta  raion ;/  simpatía.  Era  precisó  reem- 
plazar todos  éstos  supuestos  móviles  de  las 
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acciones  humanas,  por  rao  que  respondiese 
al  principio  ya  establecido  de  la  mayor  felici- 
dad. El  impulso  general  á  que  todos  los  hom- 
bres obedecen,  es  su  deseo  de  placer;  pero 
esta  palabra  estú  desacreditada  por  el  abuso 
que  se  ha  hecho  de  su  significación.  Se  asocia 
con  ideas  de  sensualidad  y  de  goce  físico,  y 
está  en  oposición  con  las  nobles  aspiraciones 
que  mas  honran  á  la  humanidad,  la  palabra 
tioíi'cioii,  del  latín  valere,  espresa  con  mas 
exactitud  el  finque  Bentham  se  propuso:  por- 
que en  realidad,  á  la  acción  precede  siempre 
la  voluntad.  El  nombre  no  hace  sino  lo  que 
quiere  hacer.  Un  j  apunes  ofendido,  en  lugar 
de  desafiar  al  ofensor,  se  Mere  á  sí  mismo, 
para  desahogar  el  sentimiento  que  ¡o  agita.  En 
este  caso,  no  es  aparentemente  el  deseo  del 
placer  lo  que  guia  su  mano;  es  un  impulso  de 
su  voluntad.  Se  hiere  porque  quiere  herirse; 
pero  como  esiá  en  su  arbitrio  cometer  el  lie- 
olio  ó  no  cometerlo,  la  elección  de  uno  de  los 
dos  estreñios,  prueba  evidentemente  que  no 
consideraba  el  olro  como  conducente  á  su  fe- 
licidad. Esta  aplicación  repugna  á  las  inteli- 
gencias vulgares,  porque  es  difícil  compren- 
der que  conduzca  á  la  felicidad  un  acto  que 
la  destruye;  pero  á  menos  de  negar  absoluta- 
mente el  influjo  de  la  voluntad  en  las  acciones 
del  hombre,  lo  que  no  puedo  negarse  sin  des- 
cubrir otro  principio  que  obre  en  ios  múscu- 
los, será  preciso  confesar  que  el  hecho  supo- 
ne el  querer,  y  que  no  se  quiere  sino  lo  que 
proporciona  mayor  dosis  de  felicidad  que  lo 
que  deja  de  hacerse.  El  error  cometido  en  se- 
mejantes ocasiones  consiste  en  la  precipita- 
clon  de  la  decisión  voluntaria,  y  he  aqui  porque 
lo  que  importa  saber  es  cuales  son  los  hechos 
que  conducen  á  la  verdadera  felicidad  y  cuales 
los  que  de  ella  nos  apartan.  La  precipitación, 
como  hemos  visto,  es  una  de  las  causas  que 
vician  la  recta  decisión  de  este  problema:  la 
otra  es  la  falsa  doctrina.  El  deber  de  la  verda- 
dera filosofía  es  combatir  estos  dos  grandes 
enemigos  de  la  ventura  social. 

Descubierto  el  principio  psicológico  del  im- 
perio de  la  voluntad  en  las  acciones,  y  admi- 
tida como  regla  universal  de  moralidad  que  el 
recto  fin.  de  cada  acción  es  el  aumento  de  la 
suma  total  de  felicidad  del  género -humano, 
resta  sabercomo  se  consigue  esle  fin  por  aquel 
medio,  y,  enla  opinión  de  nuestra  filósofo,  la 
mayor  felicidad  de  todos  no  puede  conseguirse 
sino  con  el  aumento  de  lafeiieidad  de  cadauno. 
Esta  proposición,  que  tiene  todos  los  visos  de 
la  trivialidad,  deja  de  pareeeiio,  si  se  conside- 
ra, que  en  la' conduela  general  que  vemos  ob- 
servar á  los  hombres,  nada  es  mas  común  que 
el  sacrificio  del  interés  general  al  del  indivi- 
duo. Pero  no  se  pierda  de  vista  que  en  el  siste- 
ma del  autor,  la  aritmética  moral  representa 
un  papel  muy  importante.  La  suma  tolal  de  la 
felicidad  ó  de  la  infelicidad  que  resulta  de  una 
acción  dada,  es  el  único  criterio  de  su  rectitud. 
El  hombre  inmoral  no  calcúlalas  consecuencias 


de  lo  que  lmcc.  La  enumeración  de  estas  conse- 
cuencias bastarla  para  apartarlo  de  la  perpe- 
tración, lo  mismo  puede  decirse  de  las  insti- 
tuciones y  de  las  leyes,  La  acción  humana,  la 
institución  ó  la  ley  que  se  propone  un  bien 
inmediato,  del  cual  puedo  resultar  un  mayor 
mal  en  lo  futuro,  se  opone  á  los  fines  de  la 
moralidad,  porque  no  puedo  resultar  de  ella  la 
mayor  suma  de  felicidad  posible. 

Tal  es  la  verdadera  naturaleza  del  princi- 
pio utilitario,  qne  es  el  nombre  con  que  se 
distingue  el  canon  ÍLmdamenlal  de  esta  doc- 
trina.  Hállase  consignado  y  espuesío  con  am- 
plios comentarios  y  esplicaciones  enla  admi- 
rable obra  intitulada  Principios  de  moral  y  le- 
gislación, cuya  traducción  francesa,  hecha  por 
el  gincbrinoDumont,  discípulo  deBentham,  y 
publicada  antes  que  el  original  inglés,  provo- 
có una  verdadera  revolución  en  el  mundo  cien- 
tífico, y  suscitó  alaulor  tantos  admiradores  en- 
tusiastas, como  agrios  é  injustos  censores.  In- 
sisten estos  en  la  semejanza  délas  ideas  del 
reformador  con  el  epicurismo  de  las  anügiie- 
dad,  creyendo  descubrir  en  el  utilitarismo, la 
deificación  de  la  materia,  la  apología  de  la 
sensualidad,  y  la  supremacía  de  los  intereses' 
positivos  sobre  las  mas  puras  y  nobles  aspira- 
ciones del  hombre.  La  causa  de  esta  errónea 
interpretación  osla  misma  que  ha  ocasionado 
ían  inútiles  dispulas  en.  todas  las  ciencias  es- 
peculativas; á  saber:  la  necesidad  de  emplear 
en  el  lenguaje  cicnlifico  las  palabras  del  len- 
guaje vulgar,  por  no  haber  otras  que  las 
reemplacen.  La  voz  placer  no  ha  gozado  de  una 
buena  reputación  entre  los  moralistas,  sin  em- 
bargo de  que  se  designa  con  ella  la  satisfac- 
ción que  esperimonfamoS  al  hacer  una  obra  de 
caridad,  ó  al  presenciar  un  rasgo  de  'abnega- 
ción y  de  lieroismo.  Be  lo  mismo  se  quejaban 
los  discípulos  de  Epícuro,  con  respecto  á  la. 
voz  valuptas.  Son  comunes  en  iodos  los  idio- 
mas estas  palabras  que  se  aplican  indistinta- 
mente á  dos  significaciones  opuestas,  las  cua- 
les no  pueden  distinguirse  sino  por  medio  de 
adjetivos  ó  calificaciones,  que  enredan  y  con- 
funden la  locución.  Placer,  en  el  sentido  que 
le  da  Benlham  es  un  estado  del  alma  diame- 
tralmcnte  opuesto  al  malestar,  á  la  incomo- 
didad y  al  dolor.  Es  innegable,  que  por  una 
ley  eonslaute  de  la  naturaleza,  todos  los  hom- 
bres prefieren  el  primer  estado  al  segundo; 
que  esla  preferencia  es  el  gran  resorte  de  toda 
su  conducía,  y  que  su  acción  no  so  interrum- 
po sino  cuando  cesa  el  ejercicio  de  la  voluntad. 
Adaptar,  pues,  esle  indujo  tan  permanente, 
tan  sólido,  tan  universal,  como  cimiento  de  la 
moralidad  y  de  la  ventura  de  las  sociedades,  os 
identificar  estos  dos  grandes  propósitos  con  la 
naturaleza  misma  del  hombre;  es  ponerlos  al 
abrigo  de  fa  arbitrariedad,  del  sofisma  y  do  .la 
opinión;  es  emanciparlos  del  yugo  de  las  es- 
cuelas; es,  en  fin,  hallar  una  regla  invariable  y 
segura,  derivada  de  la  esencia  misma  de  la  ra- 
cionalidad. 
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Tocias  las  doctrinas  de  Bentham  y  toda  su 
conduela  privada,  desmienten  victoriosamente 
la  censura  de  que  acabamos  do  hacer  mención. 
Bu  sus  costumbres,  y  en  sus  relaciones  con 
sus  semejantes,  fué  un  modelo  de  pureza,  do 
candor,  de  probidad  "y  de  beneficencia.  En 
muchos  do  sus  escritos  se  encuentran  pasages 
admirables  en  que  recomienda'  la  práctica  de 
la  virtud,  como  et  único  medio  de  conseguir 
la  verdadera  felicidad.  Su  plan  de  educación, 
publicado  con  el  titulo  de  Chrcstomathia,  es- 
triba principalmente  en  la  necesidad  de  impo- 
ner una  severa  disciplina  á  la  juventud,  -i  fin 
de  habituarla  á  meditar  el  fin  de  sus  acciones, 
por  medio  de  pensamientos  graves  y  de  estu- 
dios profundos.  En  sn  opinión,  el  dominio  del 
hombre  sobre  ai  mismo ,  os  una  condición  in- 
dispensable de  su  ventura  y  de  su  perfección 
moral,  y  este  dominio  se  presentaba  a  sus 
ojos  como  una  empresa  fácil,  para  el  que  la 
acometade  buena  voluntad.  «A  medida  que  un 
hombre  adquiere  el  hábito  de  refrenar  sus  de- 
seos, la  resistencia  al  impulso  de  estos  deseos 
llega  á  ser  mas  fácil,  hasta  que  acaba  pores- 
tinguirse  enteramente.  Por  ejemplo ,  si  un 
hombre  so  aficiona  al  vino  en  la  juvenlud,  y 
siente  los  funestos  electos  de  esta  bebida  en  su 
constitución,  la  sensación  deeslaincomodidad 
llega  á  influir  tanto  en  su  voluntad  que  destru- 
ye lá  idea  del  placer  qhé'resúlta  de  un  goce 
momentáneo.  De  este  modo  la  anticipación  del 
mal  futuro,  se  hace  superior  al  placer  del  goce 
presente,  asi  es  como  por  medio  de  la  asocia- 
ción, llegan  á  ser  objetos  de  aversión  las  cosas 
que  antes  lo  eran  de  vehemente  apetito,  y  vice, 
versa.  En  la  hipótesis  de  que  se  trata,  no  pue- 
de decirse  que  haya  habido  sacrificio,  porque 
no  ha  habido  lucha  entre  el  deseo  y  la  obliga- 
ción. El  deseo  no  ha  podido  existir,  á  vista  de 
la  consideración  do  sus  malas  consecuencias. 
Y  no  se  diga  poresto  que  en  semejante  caso  se 
aniquila  la  virtud:  antes  bien,  convertida  en 
hábito,  puede  llegar  al  pináculo  de  la  mas  al- 
ta excelencia,  y  brilla  con  el  mas  espléndido 
lustre.  Grandemente  defectuosa  seria  la  defi- 
nición de  la  virtud,  que  no  comprendiese  la  fa- 
cultad de  perfeccionarse  á  si  mismo. »  El  pasa- 
ge  siguiente  respira  los  mismos  sentimientos: 
«Entre  la  delicadeza  física  y  la  moralhay  una 
.  estrecha  analogía,  que  aunque  creada  por  la 
imaginación  tiene  su  fundamento  en  la  reali- 
dad, üna  y  otra  son  antídotos  con  (ra  la  desi- 
dia, y  mantienen  vivas  las  ideas  de  decoro,  de 
respeto  á  si  mismo  y  de  circunspección.  El 
mismo  lenguaje  se  emplea  hablando  de  la  pu- 
reza del  cuerpo  que  de  la  del  alma,  y  cuando  se 
recomiendan  las  ventajas  de  la  una,  tas  mismas 
razones  pueden  aplicarse  á  la  otra.  En  los  que 
tengan  lamenor  tintura  de  crislianismo,  aquella 
asociación  es  inseparable,  y  apenas  hay  una 
pagina  déla  Escritura  que  no  la  recuerde.!  La 
ablución esunrito  santo,  y  los  que  niegan  sueíi- 
cacia  espiritual,  tarnMenpodránnegarsiis  efocr 
tos  físicos.  La  ablución  es  un  tipo,  v  ¡ojalá  fuera 


proféticoi  ¡ojalá  fuese  tan  fácil  lavar  la  inmun- 
dicia del  alma  como  la  del  cuerpo!» 

2.c  Principios  morales  y  legislativos.  Ben- 
tham hizo  una  vigorosa  análisis  de  los  moti- 
vos que  impiden  al  hombre  seguir  los  impul- 
sos de  su  voluntad.  A  estos  motivos  dio  el 
nombre  de  sanciones,  y  las  dividió  en  cuatro 
clases.  1.a  Sanción  física,  es  decir,  los  fenó- 
menos físicos,  que  en  la  conducía  humanare-  ■ 
sultán  de  ciertos  hechos  ,  y  castigan  al  indi- 
viduo, por  medio  de  las  penosas  sensaciones 
que  son  su  resollado  necesario.  La  enferme- 
dad que  nace  de  la  disipación,  y  la  buena  sa- 
lud que  nace  de  la  templanza ,  son  ejemplos 
triviales  de  esta  regla.  2.a  Sanción  política,  ó 
en  otras  palabras ,  la  ley  posiliva  que  castiga 
al  malo  y  protege«al  bueno.  3.a  Sanción  moral 
que  es  la  operación  de  los  hábitos  morales,  y 
la  conciencia  que  de  ellosi'csulta.  4.a  Sanción 
religiosa,  que  es  el  deseo  ó  el  temor  de  la  re- 
compensa ó  del  castigo  que  aguarda  al  hom- 
bre en  la  vida  futura.  La  acertada  dirección  de 
estas  sanciones  es  el  campo  que  debe  cultivar 
el  hombre  descoso  de  emplearse  en  Ja  ventura 
de  sus  semejantes. 

Dos  objetos  se  propuso  Bentham  en  las 
obras  que  dedicó  á  tratar  estos  asuntos:  la  di- 
rección de  la  sanción  moral,  y  la  dirección  de 
la  sanción  legal.  La  una  instruye  al  individuo 
sobre  lo  que  debe  hacer;  la  otra  inslruye  al  le- 
gislador sobre  laque  debo  mandaré  prohibir. 
Llamó  á  la"  primera  deontologia,  de  la  voz  grie- 
ga lo  deon  que  significa  lo  que  es  recto.  La 
segunda  se  comprende  en  la  denominación  de 
filosofía  política.  Aunque  el  principio  de  la 
mayor  felicidad  es  el  gran  propósito  de  todas 
sus  obras,  hay  una  diferencia  radical  entre 
aquellos  dos  asuntos.  No  todo  lo  que  el  indi- 
viduo tiene  obligación  de  practicar  ha  de  ser 
forzosamente  objeto  del  mandato  del  legisla- 
dor, porque  en  el  hecho  mismo  de  ser  precep- 
to, puede  envolver  un  elemento  de  perjuicio  á 
la  sociedad,  superior  al  elemento  de  bien  que 
ha  de  resultar  al  individuo.  Por  ejemplo,  en  su 
admirable  opúsculo  intitulado  Defensa  de  la 
usura,  censura  el  préstamo  á  un  interés  alto, 
para  satisfacer  las  necesidades  del  lujo,  del 
vicio  ó  de  la  imprudencia:  mas  por  otro  lado 
demuestra  que  las  leyes  condenatorias  de  la  • 
usura  son  lan  perjudiciales  en  sus  efectos, 
que  el  mal  que  producen  en  la  generalidad, 
es  muy  superior  al  bien  que  puede  derivarse 
de  ellas  en  casos  particulares.  Los  legislado- 
res olvidan  frecuentemente  la  diferencia  entre 
¡as  dos  cuestiones  que  les  cumpicresolver.  La 
una  es,  ¿qué  clase  do  acciones  son  conducen- 
tes al  bien  de  la  humanidad?  la  segunda:  la 
obligación  de  practicar  esas  acciones,  impues- 
ta por  el  legislador  ¿será  igualmente  condu- 
cente al  mismo  fin?  la  ley  -es  una  elección  en- 
tre dos  males:  porque  la  coerción  es  ya  un 
mal  en  sí  mismo.  Por  consiguiente,  mientras 
mas  se  economice  mas  disminuido  lia  de  que- 
dar el  alcance  de  su  acción  maléfica. 
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Ladislnhueiondelamayordosis  de  felicidad 
posible  entre  los  hombres,  envuelve  la  diiicul- 
tad  del  grado  de  eslension  que  debe  darse  á 
los  dbjelos  de  la  ley:  esto  es-,  á  las  ventajas 
par  lien  lares  que  la  ley  iulenta  proporcionar- 
les. Beniliam  reduce  á  cuatro  esíos  objetos: 
seguridad,  subsistencia,  abundancia,  igual- 
dad. Cada  uno  de  eslos  principios  debe  hacer 
algún  sacrificio  á  los  oíros.  Por  ejemplo,  la 
seguridad  es  indispensable  al  propietario:  pe- 
ro también  lo  es  la  subsistencia  al  indigente; 
y  si  la  primera  es  incompatible  con  la  segun- 
da, no  hay  la  menor  duda  que,  hasta  cierto 
punto,  aquella  debe  ser  disminuida.  Bentiiam, 
sin  embargo,  no  fué  enemigo  de  la  acumula- 
ción. En  una  de  sus  obras  dice  que  los  teso- 
ros del  rieo  son  una  especie  de  compañía  de 
seguros  en  favor  del  pobre.  Sus  ideas  sobre  el 
eapisal,  se  hallarán  en  nuestro  articulo  sobre 
es  le  asunto. 

El  autor  descubrió  tanta  fecundidad  en  es- 
tos principios,  que  su  aplicación  á  todos  los 
ramos  de  la  legislación  y  de  la  jurisprudencia, 
le  dio  suliciente  asunto  para  la 'mayor  parle 
de  sus  obras.  He  aquí  los  tilulos  de  las  prin- 
cipales: Principios  da  moral  y  de  Uqiüa- 
c/oji;  Ensayo  sobre  la  promulgación  de  ¡as  la- 
yas; Influencia  del  tiempo  y  del  lugar  en  la 
legislación ;  Fragmento  sobre  el  gobierno; 
Printípios  del  Código  Civil;  Principios  dé  la 
ley  penal;  Principios  de  loa  trámites  judicia- 
les; Principios  del  Código  constitucional;  En- 
sayo sobre  la  táctica  política;  Papeles  sobre 
la  codificación;  Principios  de  la,  ley  interna- 
cional. . 

3.f   Investigación  de  la  verdad,  falacias, 
pruebas.  Convencido  de  que  la  falsedad  es  una 
de  los  instrumentos  mas  maléllcos  de  la  socie- 
dad humana,  y-  de  que  el  respeto  á  la  verdad 
es  uno  de  los  mas  eficaces  preservativos  con- 
tra los  varios  medios  que  los  intereses  sinies- 
tros emplean  en  daño  de  la  ventura  general, 
Bentham  declaro  la  guerra  á  !a  mendacidad  en 
todas  sus  formas  y  en  todos  los  ramos  á  qtis 
se  aplique.  La  mendacidad  puede  disfrazarse 
con  palabras,  y  entonces  no  falta  quien  la  es- 
cuse.  eomo  en  el  caso  delmonge  que  dijo:  «el 
ladrón  no  lia  pasado  por  aquí,»  y  al  mismo 
tiempo  metió  la  mano  en  la  manga  del  hábito. 
En  todos  casos  es  odiosa  y  dañina.  Lo  que  de- 
be el  hombre  al  liombre  es  la  verdad:  toda  la 
verdad,  por  que  mutilada,  se  convierte  en 
mentira.  Asi  cuando  se  dice  que  un  pais  es 
muy  rico,  solo  porque  su  snelo  abunda  En  me- 
tales preciosos,  se  dice  una  mentira  si  las  mi- 
nas no  se  trabajan,  y  sí  los  habitantes  no  sa- 
can valores  circulantes  de  su  seno.  Como  los 
efectos  de  la  falsedad  son  de  un  carácter  tan 
vario,  recorriendo  una  vasla  escala  desde  los 
crímenes  mas  negros,  basta  las  mas  insignifi* 
cantes  supercherías,  su  castigo  debe  medirse 
por  el  grado  y  la  intensidad  del  mal  que  oca- 
sionan. Una  menlira  que  produce  la  muerle 
es  un  homicidio;  la  que  atribuye  á  un  género 


vendible  cualidades  que  no  tiene,  os  un  fraude 
mas  ó  menos  grave,  según  la  cantidad  defrau- 
dada. ¿Puede  decirse  que  son  iguales  estas  in- 
fracciones? Y  sin  embargo,  la  criminalidad  se- 
ria la  misma  en  los  dos  casos,  si  consistiera 
solo  en  el  hecho  de  la  mentira.  En  esta  idea 
funda  Benlhatn  sus  doctrinas  sobre  el  juramen- 
to judicial,  del  que  se  declaró  acérrimo  ene- 
migo en  su  folíelo  intitulado,  iío  jures.  Dislin- 
guc  el  juramento  en  dos  clases,  que  llamapro- 
misorio  y  aserloriu.  El  primero  equivale  á  una 
obligación  de  conocer  la  verdad,  ó  de  obrar 
contraellasi  la  conoce.  Asi,  pues,  eljuramen- 
to  de  fidelidad  á  un  hombre  ó  á  una  causa, 
prescinde  de  los  escesos,  de  los  errores  ó  de 
las  injusticias  que  el  hombre  pueda  cometer, 
ó  que  en  nombre  de  la  causa  se  cometón.  El 
asertorio,  por  el  cual  se  promete  decir  la  ver- 
dad, coloca  muchas  veces  al  que  lo  presta  en 
la  dura alternativa  do  cometer  nn  perjurio,  ó 
de  decir  verdades  orensivas  a  su  honor,  á  su 
seguridad  ó  á  sus  sentimientos. 

En  su  libro  sobre  las  falacias,  se  propuso 
destruir  un  gran  número  de  falsedades,  admi- 
tidas muy  comunmente  corilo  axiomas  en  las 
ciencias  políticas.  Entró  en  una  menuda  y  la- 
boriosa investigación,  que  él  mismo  prefería 
a  todos  sus  otros  escritos.  Las  principales  fa- 
lacias que  combate  son  las  que  se  alegan  en 
defensa  de  la  corrupción  y  del  poder  arbitra- 
rio. Mas  no  por  esto  se  crea  que  favorecía  la 
opinión  contraria:  anles  bien  una  de  sus  obras 
mas  perfectas  y  en  que  mayor  alarde  hizo  de 
la  sutileza  de  su  lógica,  y  déla  sanidad  de  sus 
intenciones,  es  la  glosado  la  famosa  Declara- 
ción de,  los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 
dano, promulgada  por  la  Asamblea  constitu- 
yente de  Francia.  No  hay  una  sola  proposición 
en  aquel  absurdo  y  sanguinario  documento, 
que  no  pulverice  con  los  argumentos  mas  ir- 
rebatibles y  poderosos.  Sirva  de  ejemplo  este 
pasage;  «la declaración  dice:  Todas  los  hombres 
nacen  y  permanecen  libres.  Es  falso.  Wo  hay 
ni  puede  haber  un  hnmbro  solo  á  quien  se  pue- 
da aplicar  esta  sentencia.  Todos  los  hombres, 
por  el  contrario,  nacen  en  lamas  absoluta  su- 
jeción. El  niño  depende  do  sus  padres  en  todos 
los  momentos  de  su  existencia.  En  esta  suje- 
ción permanece  un  gran  número  de  años,  y-la 
existencia  del  individuo  y  de  la  sociedad  es- 
triba en  esta  dependencia.  ¿A  qué  estado  so- 
cial puede  referirse  este  supuesto  derecho?  ¿A 
un  estado  anterior  ó  posterior  al  establecimiento 
do!  gobierno?  Si  al  anterior  ¿de  qné  sirve  des- 
pués que  los  gobiernos  se  han  establecido?  Si 
al  posterior  ¿qué  son  los  gobiernos,  qué  son 
las  leyes  sino  coartaciones  de  la  libertad?  ¡To- 
dos los  hombres  son  libres!  Absurdo  y  pueril 
dislate,  cuando  tantos  hombres' nacen  y  per- 
manecen esclavos.  Pero  se  dirá,  son  esclavos 
por  las  leyes  positivas;  pero  sonlibres,  por  las 
déla  naturaleza,  de  modo  que  son  libres  y 
esclavos  al  mismo  tiempo.  Libres  según  una 
ley  sagrada  ;  esclavos  según  una  ley  in- 
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justa,  que  no  puede  llamarse  ley,  en  el  he- 
cho de  ser  contraria  á  la  primera.  Asi  habla  la 
anarquía;  pero  no  habla  asi  el  súbdiío  fiel,  el 
censor  racional  cié  las  instituciones,  el  cual 
reconoce  sus  defectos  y  propone  su  mejora,  en 
tanto  que  el  anarquista,  alzándose  contra  la 
ley,  ante  la  cual  lodos  deben  doblar  la  rodilla, 
niega  su  legitimidad,  y  concita  al  género  hu- 
mano á  oponerse  á  su  ejecución.  Desearles 
decía:  lo  que  es,  es:  sus  compatriotas  del  dia 
dicen  lodo  lo  contrario:  lo  que  es,  no  es;  el 
hombre  es  libre  y  no  es  libre. » 

En  cuanto  á  pruebas  judiciales,  los  traba- 
jos de  nuestro  reformador  sobre  este  impor- 
tante ramo  de  la  administración  de  justicia, 
son  notarios  á  todos  los  aficionados  á  estu- 
dios legales.  Todo  en  ellos  es  nuevo,  ingenio- 
so, marcado  con  el  sello  de  la  mas  estricta 
moral  y  do  la  mas  severa  lógica.  ¿En  qué  con- 
siste el  asenso  que  se  da  á  las  pruebas?  ¿Cual 
es  el  fundamento  en  que  apoyan  su  validez? 
¿Cuáles  son  las  condiciones  de  su  eficacia? 
¿Cuáles  las  que  invalidan  su  fuerza?  Todas  es- 
tas cuestiones,  y  otras  ligadas  con  ellas,  es- 
tán resueltas  por  Bentham  con  igual  lucidez  y 
filosofía.  Divide  su  asunto  en  dos  partes.  En 
la  primera,  entran  aquéllas  pruebas"  judiciales 
que  consisten  en  hechos  de  cuya  considera- 
ción y  análisis  debe  resultar  la  resolución  de 
la  cuestión  pendiente,  inclinando  el  ánimo  del 
juezhácia  lo  alegado  poruña  parte  ó  por  otra. 
En  esta  clusilicacion  entran  las  deposiciones 
de  loslestigos,  la  conducta  de  las  personas, 
'  sus  antecedentes,  el  examen  de  la  localidad 
en  los  juicios  criminales,  y  otras  del  mismo 
género.  La  segunda  clase  comprende  las  prue- 
bas escritas.  Aplicando  su  principio  favorito  á 
las  primeras,  opina  que  ninguna  clase  de 
prueba  debe  ocultarse  al  que  juzga,  esceplo 
aquellas  de  cuya  esposlcion  resultarla  mayor 
daño  á  la  sociedad,  que  el  que  podria  resultar 
de  su  ocultación.  La  tortura,  por  ejemplo,  pue- 
de conducir  al  descubrimiento  de  la  verdad; 
pero  también  puede  conducir  al  castigo  del 
¡nocente.  En  la  legislación  inglesa  predomina 
la  máxima  de  que  no  debe  exijiree  del  reo  una 
declaración  que  lo  acrimine.  El  autor  conside- 
ra este  principio  como  emanado  de  una  falsa 
filantropía  Con  tal  deque  resulte  la  convic- 
ción ¡qué  importa  que  la  prueba  nazca  del  reo 
6  del  testigo?  El  castigo  del  culpado  es  un  be- 
neficio para  la  sociedad  entera*  y  no  puede 
compararse  esta  ventaja  con  el  perjuicio  que 
un  hombre  se  irroga  á  sí  mismo,  suministrán- 
dola prueba  de  su  culpa.  Estasentimentaüdad 
como  el  aulor  la  llama,  es  semejante  á  la  que 
estorba  hacer  á  un  enfermo  una  operación  úo- 
lorosa,  á  riesgo  de  que  la  gangrena  se  propa- 
gue y  estinga  la  vida. 

í.'  Sistema  de  gobierno.  La  mayor  parle 
délas  labores  de  Bentliam  sobre  este  asunto, 
se  refieren  á  la  constitución  inglesa.  Descu- 
brió en  ella  grandes  defectos,  y  para  refor- 
marlos, consultó  mas  bien  sus  Suenas  iuten- 
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■  ciones,  que  las  lecciones  de  la  esperiencia-,  y 
l  las  dificnllades  de  la  ejecución.  Asi  es  que  mu- 
1  chas  de  las  innovaciones  que  proponía,  adop- 
tadas después  por  los  cartistas  ingleses,  harx 
i  sido  unánimemente  reprobadas  por  los  hom- 
:  bres  juiciosos:  tales  son  la  universalidad  del 
voto  electoral,  los  parlamentos  anuales,  y  la 
abolición  de  la  cámara  hereditaria.  Opinó  que 
i  el  primer  ministro  debía  ser  nombrado  por  la 
legislatura  y  lijó  las  restricciones  que  debían 
.  imponerse  á  su  autoridad.  Prefirió  la  acción  de 
un  empleado  solo  áladelo  que tosiugleses  lla- 
man boards.  es  decir,  juntas  ó  comisiones  que 
son  olros'fantos  ministerios,  como  el  de  Marina, 
el  deComcrcio  y  el  de  los  Kegocios  déla  India, 
porque  enestecaso,laresponsabilidadno  pue- 
de ser  tan  eficaz  como  en  el  primero.  Pero  esta 
responsabilidad,  común  á  todos  los  departa- 
mentos del  Estado,  no  se  estiende  hasta  el 
cuerpo  electoral.  El  interés  de  los  individuos 
que  componen  la  mayor  parle  de  la  nación, 
está  en  que  la  acción  del  gobierno  sea  condu- 
cida del  modo  mas  favorable  al  mayor  núme- 
ro: de  modo  que  el  interés  general  está  iden- 
tificado con  el  de  cada  individúo.  El  que  ma- 
neja sus  propios  negocios  no  es  responsable- 
á  nadie;  y  tal  es  el  caso  del  elector,  cuyas  fun- 
ciones se  reducen  á  depositar  su  confianza  ere 
quien  á  su  parecer,  ba  de  hacer  mejor  uso  de 
ella. 

5.1  Reforma' legal.  La  promulgación  de  las 
leyes  fué  un  asunlo  predilecto  délas  medita» 
ciones  de  Bentham.  Imponer  una  obligación; 
al  que  carece  de  los  medios  de  saberla,  era: 
á  sus  ojos  una  medida  despótica,  un  asechan- 
za traidora  apercibida  conlra  el  hombre  ino- 
cente. Los  defectos  de  la  ley  inglesa  en  este 
punto,  tienen  su  origen  en  el  olvido  del  prin- 
cipio utilitario;  en  haber  perdido  de  vista  el 
único  objelo  que  las  leyes  deben  proponerse, 
que  es  el  bien  común.  En  hombre  comete  la¡. 
infracción  de  una  ley;  los  tribunales  lo  casti- 
gan, y  la  sociedad  se  da  por  satisfecha;  pero 
el  castigado  dice. que  si  hubiera  tenido  noti- 
cia de  la  ley,  no  habría  cometido  la  infrac- 
ción. A  esto  se  le  responde  con  la  regla  del 
Derecho  roniano:'íp7wraíío  legis  non  excuspL 
Sin  embargo,  para  no  ignorar,  es  indispensa- 
ble aprender.  Y  ¿cómo  se  aprende  la  ley,  si  na- 
die se  toma  el  trabajo  de  enseñarla?  De  dos 
modos  puede  lograrse  que  el  conocimiento  de 
la  ley  se  ponga  al  alcance  de  todo  el  mundo:, 
redactarlas  con  laconismo,  concisión  y  clari- 
dad, y  adoptar  un  sistema  de  promulgación 
que  las  haga  nolorias  á  todos  los  que  han  de= 
obedecerlas.  El  primero  es  adaptable  princi- 
palmente á  Inglaterra,  cuyos  tribunales  se  ar- 
reglan á  la  ley  común,  que  es  puramente  tra- 
dicional ,  y  por  cousiguiente  imperfecta  r 
equivoca,  y  á  los  bilis  del  parlamento,  com- 
prendidos en  un  inmenso  número  de  vtrlúnie- 
ues,  y  escritos  en  un  estilo  sumamente  difuso . 
y  técnico.  Para  evitar  estos  inconvenientes, 
Bentham  propone  la  codificación,  es  decir,  1$ 
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redacción  de  las  leyes  á  un  solo  código,  con  I 
esciusion  de  las  mochas  que  no  se  acomodan 
á  las  necesidades  y  circunstancias  dcldia.  Es- 
ta opinión  era  enteramente  contraria  á  la  de  los 
mas  eminentes  juristas  ingleses,  y  á  las  preo- 
cupaciones arraigadas  cu  la  nación;  pero  el 
autor  la  defendió  con  argu mentación  victorio- 
sa, y  tuvo  el  gusto  de  verla  adoptada  en  parte 
por  el  célebre  sir  Roberto  Peel,  á  qtiicu  se  de- 
be la  consolidación  en  un  solo  estatuto  de  los 
innumerables  bilis  que  regían  en  su  pais  la 
jurisprudencia  criminal.  En  cuanto  á  los  me- 
dios estemos  de  la  promulgación,  juzgaba  que 
no  debia  omitirse  ninguno  délos  que  pueden 
contribuir  d  propagar  el  couocimieiilo  de  la 
ley,  haciéndola  familiar  á  todos  los  que  han 
de  prestarle  obediencia,  la  parte  principal  y 
nías  clara  de  la  legislación  civil  y  criminal 
quería  que  se  enseñase  en  las  escuelas;  que  las 
leyes  que  afectan  clases  particulares  de  per- 
sonas, se  imprimiesen  á  parle  y  se  distribu- 
yesen á  los  interesados;  que  en  el  papel  des- 
tinado ti  insertar  un  contrato,  se  imprimiesen 
también  las  leyes  respectivas  á  aquel  contrato 
especial,  y  que,  hasta  donde  fuese  posible,  se 
imitase  el  ejemplo  de  los  romanos,  lijando  en 
los  mercados,  enlos  tribunales  y  en  otros  si- 
1ios  públicos  las  correspondieres  á  las  res- 
pectivas localidades.  Para  que  el  público  com- 
prenda mejor  el  tenor  y  el  objeto  do  la  ley, 
propuso  que  las  acompañase  mraiíonale;  es 
decir,  las  razones  en  que  cada  una  de  ellas  se 
apoya.  De  este  modo  la  ley  seria  racional, 
porque  obligada  á  esponor  sus  motivos,  aleja- 
ba toda  sospecha  de  que  obrase  por  injustas 
simpatías,  por  capricho,  ó  por.  injustificables 
preferencias.  Teniendo  á  la  vista  el  mandato, 
y  ¡a  razón  por  que  se  manda,  el  publico  ten- 
dría mas  confianza  eú  su  rectitud,  y  su  obe- 
diencia seria  mas  sincera  y  cumplida,  que  la 
que  puede  arrancar  el  mandato  solo,  y  soste- 
nido únicamente  por  la  fuerza  de  la  autoridad. 

los  principios  que  deben  regirla  organi- 
zación dé  los  tribunales,  ocuparán  su  mente 
durante  todo  el  curso  de  su  YÍda.  En  1790  pu- 
blicó un  plan  para  los  establecimientos  judi- 
ciales entráñela,  cuyas  ideas  desarrolló  mas 
copiosamente  en  el  código  constitucional,  da- 
do á.luz  en  1820.  Es  menester  leer  estas  obras 
atentamente  para  admirar  los  ingeniosos  arbi- 
trios que  había  proyectado  á  fin  de  asegurar 
ia  recta  administración  de  la  justicia.  Propuso 
que  se  multiplicasen  los  tribunales  de  tal  ma- 
nera que  no  estuviesen  á  mas  de  un  dia  de 
distancia  de  cada  individuo  de  la  nación;  que 
ningún  abogado  defensor  pudiese  ser  elevado 
á  la  magistratura,  fundado  en  que  la  práctica 
forense  acostumbra  defender  el  pro  y  el  con- 
tra, lo  que  juzgaba  incompatible  con  el  deber 
de  un  juez,  cuya  mano  debe  sostener  con  fir- 
meza.la  balanza  de  la  justicia;  que  los  tribu- 
nales fuesen  accesibles  á  todas  horas,  porque 
á  todas-  horas  vela  la  injusticia,  y  por  úllimo, 
insistió  con  notable  empeño  en  la  publicidad 


de  los  juicios,  con  !a  cual,  decia,  no  babia  que 
temer  ni  la  corrupción ,  ni  el  error,  ni  el  in- 
flujo del  poder. 

6."  Teoría  de  las  penas.   El  fin  que  se  pro- 
pone la  ley  en  infligir  una  pena  es  prevenir 
el  delito.  Toda  pena  que  se  imponga  con  otro 
objeto  es  un  mal  inútil  que  á  nadie  aprovecha. 
Cualquier  otro  que  se  alegue  es  tan  vago  y  tan 
indelinido,  como  son  varias  las  preocupaciones 
y  las  anlipalias.  In  un  pais  constituido  ,  los 
partidarios  del  ministerio  claman  por  que  se 
•castigue  la  sedición,  la  oposición  clama  por- 
que no  se  castigue,  y  cuando  la  oposición 
llega  á  ser  ministerio,  muda  de  opinión  y  dice 
que  la  sedición  debe  ser  castigada.  Todo  hom- 
bre que  concentra  bu  alma  en  sus  propios  in- 
tereses ó  en  los  de  su  clase  ,  considera  las 
ofensas  cometidas  contra  ella,  como  las  mas 
atroces  y  las  mas  dignas  del  rigor  déla  ley. 
En  Inglaterra  la  mayor  parte  de  los  legislado- 
res han  sido  siempre  los  ricos  hacendados ,  y 
como  son  muy  aficionados  á  la  caza,  han  im- 
puesto las  penas  mas  duras  á  los  que  cazan  en 
sus  tierras.  Reinan  sobre  este  punto  muchas 
preocupaciones  .  Se  dice  que  el  castigo  debe  ser 
proporcionado  á  la  ofensa,  y  no  hay  dos  hechos 
que  sean  menos  susceptibles  de  proporción. 
El  que  roba  mil  duros  á  un  rico  banquero  ,  el 
que  -viola  la  esposa  ó  la  hija  agenas,  el  que 
calumnia  á  un  inocente ,  no  pueden  sor  casti- 
gados de  un  modo  proporcionado  á  las  ofensas 
que  han  infligido.  Otro  resorte  no  menos  erró- 
neo es  el  impulso  impremeditado  de  la  ira:  es 
decir,  la  venganza,  la  compasión  nos  identi- 
fica con  eí  que  padece  y  nos  induce  á  desear 
que  padezca  el  ofensor.  Pero  la  ley  no  debe 
ser  vengativa.  Su  obligación  es  aumentarla  es- 
fera del  bien,  y  la  venganza  por  sí  sola  es  un 
mal  inútil.  Oíros  por  el  contrario  restringen 
cuanto  pueden  las  facultades  de  la  ley  ,y  le  nie- 
gan, porejemplo,  la  de  quitará  un  hombre  la 
vida  que  Diosle  ha  dado.  Con  el  principio  utilita- 
rio á  la  vista,  se  disipan  fácilmente  estas  preo- 
cupaciones. Si  esútil  á  lasociedad  queun  hom- 
bre piérdala  vida  en  el  cadalso,  debe  perderla. 
Si  el  escarmiento  que  produce  la  pena  capital 
es  mas  favorable  á  la  sociedad  que  jotra  algu- 
na, no  hay  que  vacilar  un  instante  en  impo- 
nerla, la  ley  no  indemniza  al  que  pierde  su 
casa  en  un  incendio,  ó  su  cosecha  en  una 
inundación :  lampoco  indemniza  al  hijo  del 
padre  asesinado  castigando  el  asesino:  lo  que 
únicamente  intenta  es  evitar  que  aquel  hecho 
se  repita. 

Para  calcular  el  justo  grado  de  la  pena,  es' 
necesario  calcular  antes  el  del  agravio.  "Filosó- 
ficamente considerado ,  el  agravio  encierra  en 
si  mas  elementos  que  los  que  á  primera  vis- 
ta parecen.  Benlham  encontró  un  método  muy 
sencillo  de  clasificar  las  consecuencias  de  to- 
do acto  perjudicial,  dividiéndolas  en  prima- 
rias y  secundarias.  Un  hombre  muere  asesina- 
do en  el  camino.  Su  muerte  es  la  consecuen- 
cia primaria,  la  secundaria  nace  de  la  posibi- 
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lidad  de  que  otros  hombres  mueran  del  mismo 
modo,  por  el  mismo  asesino,  o  por  otros  que 
sigan  sti  ejemplo,  y  el  miedo  general  que  esfe 
peligro  inspira.  Todo  esto  se  liga  con  un  sin 
número  de  circunstancias,  por  ejemplo,  el  gra- 
do del  peligro  y  del  miedo  que  resultan,  cuales 
son  las  mejores  medidas  legislaturas  para  evi- 
tarlo, y  de- aquí  dedujo  Bentuam  su  análisis 
científico  de  los  crímenes,  de  sus  resultas,  y 
de  las  reglas  que  deben  adoptarse  para  la  im- 
posición de  [apena,  según  las  exigencias  de 
cada  ocasión. 

Con  este  objeto,  entre  otras  circunstancias, 
deben  tenerse';! la  vístalas  siguientes:  1,"  lil 
ánimo  del  perpetrador  en  el  acto  de  la  perpe- 
tración, es  decir,  basta  que  punto  fué  este  ac- 
to voluntario  ,  ó  si  no  lo  fué  absolutamente. 
Asi  el  homicidio  premeditado"  revela  una  dis- 
posición hostil,  mas  aptaá  esparcir  terror  y 
á  esponer  muchas  vidas,  que  el  homicidio  in- 
voluntario ó  casual.  Aun  en  este  mismo  hay 
diferencias  de  gravedad.  El  que  dispara  un  ar- 
ma de  fuego  en  la  calle,  sin  ánimo  de  malar  ú 
nadie,  y  hiere  por  casualidad  á  otro,  descubre 
menos  respeto  á  ia  vida  del  hombre  que  el 
que  la  dispara  en  un  desierto.  2.J  El  motivo  de 
la  acción.  Si  esto  motivo  esta  adquisición,  el 
hecho  es  mas  grave  que  cuando  nace  do  un 
rapto  de  cólera:  porque  el  deseo  de  adquirir 
obra  con  mas  frecuencia  en  el  ánimo  del  hom- 
bre, que  el  estallido  do  una  pasión  violenta. 
3.a  La  posición  del  ofensor  con  respecto  á  los 
medios  de  la  perpetración,  á  los  de  la  oculta- 
ción, á  los  de  la  evasión  del  castigo,  fe*  La 
posición  del  ofendido,  su  edad,  su  sexo,  su 
capacidad  mental ,  su  debilidad,  su  mayor  ó 
menor  derecho  á  la  protección  de  la  ley. 

Cuando  se  ha  calculado,  con  la  mayor  exac- 
tilud  posible,  el  grande  perjuicio  irrogado  á 
la  sociedad  por  la  perpetración  de  un  crimen, 
no  os  difícil  averiguar  el  grado  de  severidad  á 
que  debo  llegar  la  pena.  Y  aquí  conviene  no 
olvidar  que  loda  pena  es  un  mal,  no  solo  para 
aquel  en  quien  recae,  sino  para  la  sociedad 
entera.  Por  lauto ,  todo  grado  de  pena  que  pasa 
del  limite  necesario  para  asegurar  el  escarmien- 
to, es  una  prodigalidad  de  mal;  es  un  crimen. 
Si  basta  un  año  de  encarcelamiento  para  re- 
primir cierta  clase  de  infracciones,  la  imposi- 
ción de  dos  años  no  admite  justificación  al- 
guna. 

Siendo  el  código  penal  una  institución  cu- 
yo objeta  es  el  beneficio  del  público  eu  gene- 
ral, hay  dos  clases  de  personas  eminente- 
mente interesadas  en  su  recta  aplicación,  á  sa- 
bor: los  criminales,  y  los  individuos  cónlra 
los  cuales  los  crímenes  se  cometen,  Eslos  in- 
tereses y  derechos  han  sido  poco  atendidos  en 
la  legislación  empírica.  Con  respecto  al  crimi- 
nal, si  la  pena  es  de  ta!  naturaleza  que,  ade- 
más de  producir  el  escarmiento  necesario, 
ocasiona  una  reforma  moral ,  y  convierte  al 
malvado  en  hombre  de  bien,  entonces  !a  so- 
ciedad saca  una  doble  ventaja  de  la  im posición 


de  la  pena.  Con  respecto  al  público,  siesta  es- 
cede sus  justos  limites,  por  su  demasiada  se- 
veridad ,  el  público  se  pronuncia  contra  ella, 
y  ya  esle  es  un  gran  inconveniente.  Pero  hay 
otro  mayor,  y  es  que  el  juez  escrupuliza  en  la 
aplicación  ,  y  busca  todos  los  medios  posibles- 
de  atenuarla.  Esto  es  lo  que  sucede  con  el  de- 
salió, que  casi  siempre  queda  impune,  porque 
la  ley  lo  equipara  bárbaramente  al  asesinato. 

Para  apartarse  otros  de  cometer  el  crimen,- 
es  forzoso  que  la  pena  le  suceda  con  la  mis- 
ma regularidad  con  que  el  efecto  sucede  á  la 
causa;  que  los  procedimientos  no  estén  en- 
vueltos en  fórmulas  complicadas  y  algarabia 
técnica;  que  la  ley  prescinda  enteramente  de 
las  disposiciones  benévolas  ó  malévolas  del 
ofendido,  y  asi  la  práctica  seguida  en  algunos 
países  de  disminuir  ó  absolver  de  la  pena, 
cuando  el  ofendido  perdona  al  ofensor,  es  im 
agravio  á  la  sociedad,  y  un  olvido  inescusa- 
ble  de  la  verdadera  índole  de  lajusticia. 

Tales  son  tos  principales  dogmas  pe  guia- 
ron á  Benlham,  en  sus  voluminosos  escritos 
sobre  !a  administracian  de  la  justicia  en  lo 
criminal.  Inventó  además  un  sistema  de  casti- 
gos, que  evitaba  los  inconvenientes  del  des- 
tierro á  las  colonias,  del  presidio  'y  del  sim- 
ple encarcelamiento.  Consistía  en  el  plan  de 
un  edificio,  á  que  dió  el  nombre  de  Panopiú 
con,  y  en  el  cual  seria  fácil  mantener  desde 
un  punto  central,  una  inspección  constante  en 
los  penados.  Los  reglas  que  inventó  para  ha- 
cerlos trabajar  con  utilidad  propia  y  del  Esta- 
do, para  educarlos  religiosay  moralmente,  pa- 
ra conservar  su  salud  y  asegurarles  la  subsis- 
tencia, después  de  la  espiración  del  tiempo  de 
la  condena,-  son  altamente  ingeniosas  y  sen- 
salas. 

7. d  Educación.  Los  trabajos  de-Benibam 
sobre  este  ramo,  se  contienen  en  la  obra  que 
intituló  Ckresthomaikia,  y  consiste  parle  en 
la  esposicion  de  las  ventajas  de  la  instrucción 
intelectual,  parte  en  la  descripción  de  un  pro- 
veció de  escuela  paralas  clases  medias,  y  par- 
le en  el  examen  analilico  de  las  ciencias  qué 
deben  componer  aquella  enseñanza.  Adoptó 
paraelto  el  sistema  de  división  de  trabajo  su- 
gerido por  Lancaster  y  Bell,  y  en  verdad  con- 
secuente A  sus  principios,  no  podia  rechazar 
aquella  célebre  innovación,  generalizada  ya 
en  todas  las  naciones  ilustradas,  y  que  tantas 
ventajas  ha  proporcionado  á  la  educación  pú- 
blica. Eslableció  ciertos  principios  didácticos, 
el  principal  délos  cuales  es  la  necesidad  de 
mantener  una  constante  disciplina  en  el  áni- 
mo del  jóveu,  áíin  de  no  distraerlo  de  lo  que 
se  le  enseña,  y  de  que  lo  que  aprenda,  esté 
bien  aprendido.  Como  parlé  de  esta  disciplina, 
recomendó  la  enseñanza  lala  y  laboriosa  de 
la  siniásis ,  prosodia  y  etimología  del  grie- 
go y  de!  latín,  considerando,  que  siendo  estas 
lenguas  tan  filosóficas  en  su  estructura,  y  né 
pudiendo  ser  entendidas  ni  practicadas  siiinri 
conocimiento  científico  de  sus  dificultades^ 
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sirven  como  de  tónico  á  la  inteligencia,  y  la 
disponen  para  los  trabajos  mas  arduos  y  es- 
pinosos, 

8. 11  Ley  internacional.  Todo  lo  que  Ben- 
iham  escribió  sobre  este  asunto,  está  compren- 
dido en  un  pequeño  número  de  páginas:  pero 
su  mas  querido  discípulo  Mell,  recogió  en  un 
articulo  publicado  en  la  Enciclopedia  Británi- 
ca, lo  que  babia  oido  á  su  maestro  en  las  lec- 
ciones verbales  con  que  frecuentemente  les 
favorecía  y  á  muebas  de  las  cuales  tuvo  la  di- 
cta de  asistir  el  autor  del  presente  trabajo. 
Era  necesario  distinguir  las  leyes  que  se  ob- 
servan entre  las  naciones,  de  las  que  tie- 
nen por  objeto  su  gobierno  interior:  distinción 
que  no  babia  sido  beclia  como  se  debía  pol- 
los profesores  de  la  ciencia.  En  las  leyes  do 
un  pais,  hay  siempre  la  autoridad  que  corta 
las  disidencias  eutre  los  ciudadanos:  pero  en 
las  disensiones  de  nación  á  nación,  ni  hay 
regla  lija  que  las  determine,  ni  autoridad  que 
pueda  hacerse  obedecer.  De  aquí  nace  que  en 
las  leyes  internas,  siempre  hay  probabilidad 
de  acercarse  á  una  decisión  uniforme,  cuando 
dos  derechos  opuestos  luchan  entre  si:  pero 
en  la  disensión  internacional,  la  decisión  es 
la  superioridad  déla  mas  fuerte,  y  forma  ua 
precedente  páralos  casos  futuros.  Pero  como 
puede  suceder,  y  ha  sucedido  con  mucha  fre- 
cuencia, que  en  estos  casos  el  mas  fuerte  no 
quiera  someterse  á  los  ejemplos  anteriores, 
los  precedentes  no  son  mas  que  otras  tantas 
falacias,  y  (oda  resoluciou  que  en  elíos  se  fun- 
de, está  espuesta  á  la  injusticia  y  á  la  versa- 
tilidad. En  el  derecho  internacional  no  hay 
,nada  positivo  sino  los  tratados,  y  su  frecuen- 
te violación  es  un  comprobante  de  su  inefi- 
cacia. Siendo,  pues,  inútil  y  precario  todo  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  este  ramo, 
seria  en  alto  grado  coaveniente  á  la  humani- 
dad ponerse  de  acuerdo  sobre  lo  que  debe  ha- 
cerse. Se  dirá:  ¿de  qué  sirve  legislar  cuando 
no  hay  poder  ejecutivo  que  aplique  la  ley,  y 
cuando  su  ejecución  se  deja  en  manos  de  los 
que  pueden  violarla  si  se  les  antoja?  Se  res- 
ponde, que  si  no  hay  magistrado  ni  funciona- 
rio público  revestido  de  bastante  facultad  pa-' 
ra  hacerse  obedecer,  hay  un  poder  mas  alto  y 
mas  eficaz,  á  cuya  decisión  se  someten  todas 
las  naciones  cultas,  y  tanto  mas  se  someten, 
cuanto  mas  cultas  son,  y  mas  progresan  eñ  la 
mejora  de  su  estado  social  y  de  sus  institu- 
ciones. Este  poder  es  la  opinión  pública,  y  to- 
do lo  que  puede  hacerse  para  dar  algim  grado 
de  fijeza  á  las  leyes  internacionales,  es  diri- 
gir ¿ilustrarla  opinión  que  las  ha  de  juzgar, 
y  que  ha  de  calificar  sus  infracciones.  La  efi- 
cacia de  la  opinión  pública  tiene  en  verdad 
diferentes  grados:  es  mas  imperiosa  con  el 
débil  que  con  el  fuerte,  y  mas  dócilmente  se 
le  someterá  un  estado  pequeño  de  Alemania, 
que  la- Gran  Bretaña  ó  la  Rusia,  pero  no  hay 
ninguna  asociación  humana  que  se  sustraiga 
absolutamente^  á  su  indujo.  Recientes  ocur-l 


rencias,  á  que  no  es  necesario  aludir  indivi " 
dualmenle  en  este  lugar,  prueban  nuestro 
aserto,  y  lo  que  es  mas,  en  algunas  de  ellas 
se  han  hecho  patentes  las  fatales  consecuen- 
cias que  trae  consigo  el  desprecio  de  la  voz 
acusadora  de  la  humanidad. 

Bentham  era  enemigo  de  la  guerra,  como 
lo  era  de  todo  lo  que  contribuye  á  disminuir 
la  mayor  felicidad  del  mayor  número  de  hom- 
bres; pero  convenia  en  que  hay  circunstan- 
cias que  la  justifican,  y  en  que  mas  perjudi- 
cial es  evitarla  que  hacerla;  ocasiones  en  que 
hacer  alarde  de  energía  y  resolución,  es  ase- 
gurar el  reposo  y  la  seguridad.  En  su  sentir, 
los  que  condenan  la  guerra  como  ilegal,  io 
único  que  lograrían,  si  se  adoptasen  sus  prin- 
cipios, seria  alejar  un  mal  transitorio,  para 
dejar  venir  en  pos  otros  males  mas  agudos  y 
permanentes.  Bajo  este  punto  de  vista  consi- 
deró nuestra  guerra  de  independencia  contra 
las  armas  de  Napoleón:  pero  denunció  con  to- 
da la  indignación  de  un  alma  ardiente  las 
guerras  emprendidas  por  el  ansia  de  ia  con- 
quista y  del  engrandecimiento  territorial.  Sus 
miras  sobre  los  rectos  motivos  de  las  hostili- 
dades, se  fundaban  en  un  cálculo  de  las  con- 
secuencias. Una  guerra  justa  era  en  su  opi- 
nión, un  acto  de  abnegación;  un  sacrificio  de 
la  seguridad  y  de  las  comodidades  de!  mo- 
mento, para  afianzar  mayor  grado  de  seguri- 
dad y  de  bienestar  en  lo  futuro;  para  evitar 
los  degradantes  efectos  de  la  servidumbre; 
para  auxiliar  á  la  nación  débil  y  oprimida, 
contra  la  fuerte  y  opresora. 

Supuesto  y  probado  que  hay  circunstan- 
cias que  justifican  la  declaración  de  guerra, 
el  autor  apela  al  tribunal  de  la  opinión  públi- 
ca sobre  el  modo  de  conducir  las  hostilidades 
conforme  alprincipio  utilitario.  Según  estare- 
gla,  ningún  daño  debe  hacerse  al  enemigo, 
que  no  redunde  en  bien  del  que  lo  inflige.  Las 
vicisitudes  de  la  guerra  ofrecen  muchas  opor- 
tunidades de  elegir  las  operaciones  en  que  ua 
gefe  benévolo  puede  hacer  tanto  bien  á  la 
causa  que  defiende,  como  un  gefe  malévolo, 
pero  siu  tattto  sacrificio  de  vidas  y  propieda- 
des. Es  infinitamente  mejor  bajo  todos  as- 
pectos, hacer  daño  al  gobierno  directamente 
que  á  ios  particulares,  porque  con  inhabilitar 
al  primero,  se  ahorran  grandes  males  á  los  se- 
gundos; pero  si  se  invierte  este  órden,  y  lá 
inhabilitación  del  gobierno  ha  de  ser  efecto  de 
las  pérdidas  que  los  particulares  esperimen- 
ten,  ta  esfera  del  mal  se  amplia  de  un  modo 
indefinido.  Pocas  ventajas  pueden  resultar  de 
la  destrucción  de  las  sementeras  y  graneros 
comparada  con  la  de  depósitos  de  armas  y  mu- 
niciones. En  el  primer  caso  se  comete  un  ac- 
to de  crueldad;  en  el  segundo  se  priva  al  ene- 
migo délos  medios  de  prolongar  losmalesque 
la  guerra  trae  siempre  consigo.  En  la  ética  in- 
ternacional como  en  lá  privada,  la  prudencia, 
y  la  benevolencia  sou  inseparables. 
•   Del  mismo  modo  que  hay  en  la  guerra  ac-" 
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tos  hostiles  prohibidos  pop  las  doctrinas  del 
sistema  utilitario,  hay  servicios  que  las  nacio- 
nes deben  prestarse  reciprocamente  en  tiem- 
pos de  paz.  A  esta  clase  pertenecen,  junlamen- 
te  con  otras  medidas,  los  iratados  de  extradi- 
ción; que  aseguran  el  castigo  del  Culpable;  sin 
que  le  valga  acogerse  al  territorio  ageno.  La 
necesidad  de  castigar  al  delincuente  no  se 
arregla  á  las  demarcaciones  geográficas.  La 
infracción  de  las  leyes  de  la  humanidad  son 
ofensas  cometidas  contra  la  humanidad  ente- 
ra, y  toda  ella  está  vivamente  interesada  en  su 
represión,  y  en  el  escarmiento  que  de  la  repre- 
sión resulte. 

0.a  lü-mioiniapoiitica.  A  ejemplo  de  lodos 
los  que  han  escrito  sobre  esla  importantísima 
ciencia,  Benlham  reconoce  al  afamado  Adam 
Smilh  por  su  fundador;  y  en  las  obras  que 
dedicó  á  ella,  solo  intenta  ocuparse  de  algu- 
nos punios  que  Smilh  no  quiso  examinar,  ó 
en  los  que  adopte  consecuencias  contrarias  á 
sus  mismos  principios.  E!  principal  servicio 
que  nuestro  reformador  lia  hecho  á  este  ramo 
de  conocimientos  humanos  consiste  en  la  apli- 
cación del  sistema  uliliario,  i  la  doctrina  so- 
bre la  libertad  de  comercio.  Y  en  efecto,  a 
ninguna  de  las  instituciones  humanas  se  adap- 
ta con  mas  amplitud  y  propiedad,  que  á  la  que 
propaga  (antes  elementos  de  felicidad  entre 
los  hombres,  y  cuyas  restricciones  son  ofras 
tañías  coarfaciones  impuestas  á  la  eslension 
de  aquellos  bienes.  El  sistema  restrictivo  no 
tiene  mas  objeto  que  sacrificar  el  bienestar  de 
fodos  al  de  unos  pocos;  la  ventaja  de  los  que 
compran  á  la  de  algunos  que  venden.  En  toda 
sociedad  humana  todos  son  consumidores,  y 
con  respecte  á  este  número,  el  de  los  produc- 
tores es  muy  reducido.  Véanse  sobre  este 
asunte  nuestros  artículos  comeucio  y  econo- 
mía POLITICA , 

Esta  ciencia,  decia  Benlham,  es  masque 
ciencia  el  arte  de  suministrar  á  los  individuos 
la  mayor  cantidad  posible  al  menor  precio  po- 
sible, de  los  productes  de  la  industria,  y  de 
distribuirlos  del  modo  mas  conducente  á  la 
ventura  de  la  humanidad.  El  modo  mas  opor 
tuno  de  conseguir  este  fin,  es  dejar  á  cada 
hombre  hacer  lo  que  mas  le  convenga,  poi- 
que nadie  sabe  mejor  aumentar  su  capital  que 
el  interesado,  y  la  riqueza  general  no  es  mas 
que  la' suma  total  de  la  de  los  individuos.  Las 
leyes  han  hecho  todo  lo  contrario  en  sus  inú- 
tiles esfuerzos  para  aumentar  la  producción  y 
disminuir  el  consumo.  Generalmente  hablan- 
do', las  leyes  no  pueden  hacer  nada  fuera  del 
circulo  de  laliberfad,  pura  aumBiitar  los  «apita- 
les.fdar  impulso  á  la  circulación  y  cimentar  el 
crédito  público;  pero  pueden  hacer  mucho 
para  que  los  individuos  consigan  por  si  mis- 
mos estos  resultados.  El  principal  medio  que 
puede  emplear  la  autoridad  en  estesenüdo  es 
la  educación.  Ella  habilita  al  ingeniero  para 
inventar  y  aplicar  máquinas';  reveía  al  comer- 
ciante los  mercados  mas  ventajosos;  enseña 


al  labrador  á  multiplicar  y  perfeccionar  sus 
productos;  linalmenfe,  en  todas  circunstan- 
cias, el  saber,  que  es  el  fruto  de  la  educación, 
da  al  productor  cuantos  recursos  necesite 
para  aumentar  el  yalor  de  los  frutos  de  su  tra- 
bajo, con  provecho  suyo  y  de  la  sociedad. 

El  privilegio  de  las  patentes  de  invención 
por  un  cierto  número  de  años  le  pareció  nn 
arbitrio  eficaz  para  estimularla  industria.  Los 
abusos  que  en  este  ramo  ha  introducido  la 
legislación  inglesa,  fueron  objetes  de  su  bien 
merecida  censura. 

Iicnlbam  trató  luminosamente  un  asunto 
sobro  el  cual  el  padre  de  la  economía  política 
se  dejó  llevar  de  las  preocupaciones  dominan- 
tes cu  su  ópoea.  Smitb,  en  efecto,  no  conoció 
la  naturaleza  del  dinero,  no  lo  consideró  como 
una  mercancía  semejante  á  todas  las  demás, 
y  que,  como  ellas,  es  acreedora  á  una  libertad 
ilimitada.  Por  esto  favoreció  las  leyes  relati- 
vas á  la  usura:  error  que  combatió  Jcntbam 
en  una  obrita  ú  que  ya  hemos  aludido.  Nova- 
dla en  dar  á  estas  leyes  el  carácter  de  iniqui- 
dad; las  cree  inútiles  para  reprimir  la  pro- 
digalidad y  la  imprudencia,  y  sumamente 
perjudiciales  bajo  el  punto  de  vista  de  la  mo- 
ralidad, por  lo  fácil  que  es  evadirlas,  y  la 
imposibilidad  de  descnhrirycasligaral  delin- 
cuente. Con  las  coartaciones  impuestas  á  la 
usura  sucede  lo  mismo  que  con  las  que  res- 
tringen la  importación  de  mercancías.  En  uno 
y  otro  caso,  la  demanda  y  las  necesidades  del 
consumo,  tienen infinif  amenté  mas  fuerza  que 
la  severidad  de  la  ley  y  ,1a  vigilancia  de  ios 
agentes  del  poder. 

En  otras  obras  sobre  puntos  económico-po- 
líticos, Bentliani  se  empeña  en  combatir  la 
falacia  de  los  esfuerzos  ¡vrtiflciales  que  hacen 
los  gobiernos  para  aumentar  la  riqueza  públi- 
ca, y  entre  ellos  señala  la  posesión  de  colo- 
nias. No  niega  que  la  colonización  produce 
algunas  ventajas;  pero  ninguna  de  ellas  apro- 
vecha á  la  madre  patria.  Puede  servir  de  des- 
ahogo á  la  parte  dañada  de  la  población,  aun- 
que no  con  tanta  utilidad  como  en  el  Panopti-  , 
con;  puede  servir  para  propagar  los  beneficios 
de  la  civilización  cu  razas  incultas;  pueden 
ofrecer  seguros  apostaderos  á  las,  fuerzas  ma- 
rítimas en  caso  de  guerra;  pero  ninguno  de 
estos  beneficios  neutralizasus  inconvenientes; 
los  inmensos  gastos  que  acarrea,  las  especu- 
laciones avenluradas  á  que  convida,  y  sohre  ■ 
lodo,  el  peligro  inminente  que  en  todas  las 
colonias  existe  de  la  guerra  civil  entro  ellas 
y  la  metrópoli,  de  que  nosotros,  los  españoles, 
tenemos  en  nuestra  propia  casa  tan  funestos 
ejemplos. 

10.  Lógica  y  metafísica.  Lenthamnotrazó 
una  línea  divisoria  entre  esfas  dos  ciencias, 
asi  es  que  no  trató  la  lógica,  como  se  ha  trata- 
do desde  los  tiempos  de  Aristóteles,  reducién- 
dola al  mecanismo  y  d  las  leyes  del  raciocinio. 
Tuvo  e!  proyecto,  que  no  llegó  á  realizar,  de 
entrar  en  una  menuda  investigación  analítica 
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de  todas  las  facultades  y  operaciones  del  al- 
ma. Con  este  objeto  dividió  y  subdividió  los 
materiales  del  pensamiento,  hasta  llegar  á  la 
estructura  del  idiuma  y  déla  gramática,  y  dejó 
en  los  papeles  que  escribió  sobre  este  asunto, 
pruebas  claras  de  la  estension.  y  minuciosidad 
conque  se  proponía  dilucidarlo.  Su  idea  sobre 
la  lógica  era  que  ella  encierra  el  medio  de  lle- 
gar á  la  verdad,  en  todos  los  ramos  del  saber. 
Si  se  considera  dividida  en  analítica  y  dialéc- 
tica, la  segunda  debe  rechazarse,  no  solo 
como  inútil,  sino  como  perjudicial;  porque  la 
dialéctica,  en  este  caso,  es  el  arte  de  disputar, 
y  la  disputa  es  un  instrumento  de  falacia  mas 
bien  que  de  acierto;  es  un  conjunto  de  reglas 
para  que  el  disputante  mas  instruido  en  ellas 
y  mas  agudo  confunda  y  deje  sin  respuesta 
al  que  lo  es  menos.  La  verdadera  división  de 
la  lógica  es,  en  su  sentir,  entre  analiíica  y 
sintética.  La  primera  consiste  en  el  examen 
de  los  fenómenos  qrfe  el  entendimiento  presen- 
ta en  la  indagación  de  la  verdad;  la  segunda 
construye  los  instrumentos  con  que  so  desem- 
peña esta  operación.  Pero  el  autor  daba  a  las 
palabras  análisis  y  sintaxis  una  significación 
diferente  de  la  que  le  dan  Condillacy  los  otros 
filósofos  modernos.  Dice  que  los  mismos  ele- 
mentos que  se  separan  en  el  análisis,  no  lle- 
gan nunca  á  completarse  en  la  síntesis,  y  la 
única  escepcion  que  pone  á  esta  regla  es  la 
idea  abstracta;  pero  siendo  tan  innumerables 
las  voces  que  representan  ideas  abstractas 
¿cómo  se  puede  aplicar  la  palabra  nunca  ú  lo 
que  con  tanta  frecuencia  ocurre?  El  bombre  no 
puede  pensar  sin  abstraer,  y  en  toda  abstrac- 
ción el  análisis  corresponde  á  la  síntesis:  lue- 
go la  regla  establecida  por  Bentham,  lejos  de 
ser  regla  es  la  escepcion.  La  verdad  es  que 
Benlhani  no  acertó  á  resolver  este  problema, 
uno  de  los  mas  oscuros  de  la  filosofía.  En  la 
esplicacion  del  método  analítico,  unas  veces 
lo  loma  por  el  procedimiento  de  lo  particular 
á  lo  general,  como  lo  entendió  Condillac,  y 
oirás  como  la  resolución  de  lo  genera!  en  lo 
particular,  como  lo  entienden  los  químicos.  Ni 
él  ni  Condillac  han  dado  en  la  verdadera  esen- 
cia de  estas  operaciones:  las  dos  son  simul- 
táneas en  el  entendimiento,  y  la  una  no  puede 
proceder  sin  la  otra.  En  la  idea  mas  individual 
y  mas  concreta  hay  siempre  un  elemento  de 
generalización,  y  en  la  idea  mas  sinlélica  y 
mas  abstracta,  el  entendimiento  no  puede  abs- 
leiKTse  de  descender  á  las  individualidades 
que  lo  componen. 

Quizás  la  parte  mas  notable  de  lo  poco  "que 
escribió  nuestro  lílósofo  sobre  la  ciencia 
mental,  es  la  distinción  que  hace  de  los  sus- 
tantivos, en  nombres  que  representan  reali- 
dades, y  nombres  de  euiidades  ficticias.  Si 
esta  clasificación  se  parece  algún  tanto  á  !a  de 
sustancias  primarias  y  secundarias  dé  Aristó- 
teles, es  mucho  mas  comprensiva  y  tiene  una 
aplicación  mucho  mas  importante  al  estudio 
de  los  materiales  del  pensamiento.  La  üistin- 
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cion  es  obvia,  y,fodos  los  gramáticos  Itf  han 
hecho  en  otros-ó  en  los  mismos  términos; 
pero  Bentham  la  usa  de  un  modo  nuevo,  origi- 
nal y  provechoso.  En  nuestra  fraseología,  y 
en  la  de. todas  las  lenguas,  cuando  hablamos 
de  las  entidades  ficticias,  empleamos  voces 
que  se  inventaron  para  designar  entidades- 
reates.  Movimiento  es  una  entidad  ficticia; 
pero  cuando  se  habla  de  una  cosa  que  se  mue- 
ve decimos  que  está  en  movimiento,  y  la  par- 
tícula en  tnvo  su  origen  en  cosas  realmente 
existentes.  Relación  es  una  idea  abstracta: 
pero  al  decir  que  una  cosa  tiene  relación  coa 
otra,  empleamos  el  verbo  tener,  que  envuelve 
en  si  la  noción  de  posesión  corporal.  Tener 
una  pluma  en  la  mano  es  muy  diverso  del 
modo  de  tener  relación  lo  hermoso  con  lo 
agradable,  asi  es  que  la  abstracción  no  puede 
emplear  locuciones  propias:  necesita  que  el 
mundo  físico  le  preste  las  suyas. 

La  esplicacion  que  da  nuestro  autor  de  la 
irregularidad  de  los  nombres  y  de  los  verbos, 
está  llena  de  ingenio  y  de  novedad.  En  los 
primeros  períodos  de  la  historia  del  lenguaje 
una  voz,  un  sonido  cualquiera  se  empleaba 
como  base  de  las  relaciones  que  las  inflexio- 
nes determinaban,  asi  de  la  raiz  am,  se  saca 
la  palabra  amaremos,  que  espresa  relaciones 
de  número,  de  persona  y  de  tiempo,  á  saber: 
número  plural,  primera  persona,  tiempo  futu- 
ro Los  fragmentos  do  estas  locuciones,  en  la 
misma  forma  que  tenían  cuando  los  idiomas 
se  hallaban  eu  su  infancia ,  permanecen  y 
abundan  ahora  en  todos  los  délos  pueblos  mas 
cultos,  especialmente  enlairregularidad délos 
nombres  y  de  los  verbos.  Es  digno  de  obser- 
varse que  estas  ¡regularidades  abundan  en 
aquellas  partes  del  habla  que  con  mas  fre- 
cuencia ocurren  en  la  locución,  y  que  repre- 
sentan ideas  mas  comunes  y  mas  ligadas 
con  todos  nuestros  pensamientos.  Por  ejem- 
plo los  verbos  ser,  haber,  ver,  oir,  tener,  es- 
tar y  todos  los  pronombres  personales  y  pose- 
sivos, son  generalmenle  irregulares.  La  razón 
de  esta  aparente  anomalía  es  que,  como  es- 
presan las  ideas  mas  familiares  al  hombre,  se 
pusieron  en  uso  general  cuando  las  socieda- 
des estaban  en  el  primer  tránsito  de  la  vida 
salvage;  cuando  no  se  hallaban  aun  en  estado 
de  regularizar  los  elementos  de  la  palabra,  y 
de  este  modo  se  trasmitieron  á  las  generacio- 
nes sucesivas,  conservando  el  sello  de  su  pri- 
mitiva imperfección. 

En  esle  conciso  resumen  do  las  doctrinas 
de  Bentham,  liemos  procurado  notar  las  que 
mas  esencialmente  lo  distinguen  de  lodos  los 
grandes  reformadores  que  lo  han  precedido,  y 
sobre  todo  los  que  mas  han  infinido  en  la  opi- 
nión pública.  Que  abrió  una  nueva  senda  al 
pensamienlo,  especialmente  en  materias  de 
legislación  y  jurisprudencia,  es  uua  verdad 
que  han  reconocido  sus  mas  ardientes  adver- 
sarios, y  si  ha  provocado  censuras  amargas, 
y  si  se  le  ha  echado  en  cara  la  estravagancia 
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de  muchas  de  las  mejoras  que  propuso,  lia  si- 
do porque  la  mayoría  do  los  hombres  que 
pertenecen  á  profesiones  científicas,  no  per- 
donan fácilmente  á  los  (pie  sacuden  con  de- 
nuedo el  yugo  de  las  preocupaciones -en  que 
lian  sido  e'ducados,  y  á  las  que  deben  su  sub- 
sistencia y  su  repuíacion.  Ha  tenido,  sin  em- 
bargo, críticos  do  buena  !'é,  que  no  han  pene- 
trado el  espirito  de  sus  opiniones,  y  qae  se  han 
dejado  llevar  por  la  significación  vulgar  de  las 
palabras,  sinadmiíir  la  nueva  esplicacion  que 
él  daba  de  su  sentido.  Se  ha  dicho  qnc  la  apli- 
caciónconslantedel  principio  deulilidadsupone 
una  intensidad  de  atención  superior  á  las  fuer- 
zas mentales  dei  hombre,  tan  frecuentemente 
escitadas  á  obrar  por  otros  impulsos.  Puede  res- 
ponderse úesla  objeción  que  ia  ética  practica 
y  la  legislación  son  materias  de  suyo  graves 
y  espinosas,  y  que  si  han  de  someterse  á  re- 
glas y  principios,  eslos  no  corresponderían  á 
su  objeto  si  no  llevaran  en  si  el  sello  de  la  ab- 
negación en  el  hombre  particular  y  el  de'un 
eítuoTO  minucioso  y  constante  en  el  legisla- 
dor. ¿Qué  se  diría  del  observador  de  la  natu- 
raleza si  se  quejase  del  sistema  de  Bacon,  por 
no  serle  posible  tener  siempre  á  la  vista  el 
uso  de  la  esperioncia'í  Pues  lo  mismo  hizo  Ba- 
■  con  en  las  ciencias  de  hecho,  que  Benlliam 
en  las  especulativas,  ni  ei  primero  descubrió 
el  principio  de  la  esperiencia,  ni  el  segun- 
do el  de  la  utilidad.  Lo  que  hizo  el  uno  fué 
enseñar  que  sin  el  uso  incesante  de  la-  espe- 
riencia, era  imposible  adelantar  un  paso  en 
el  estudio  de  la  naturaleza  física.  Lo  que  hizo 
el  otro  fué  descubrir  que  sin  el  uso  incesante 
del  principio  de  utilidad,  no  podia  hallarse 
una  regla  fija  para  asegurar  y  esparcir  la  ma- 
yor masa  de  felicidad  posible  en  la  especie 
humana. 

Quizás  no  es  llegado  el  tiempo  de  calificar 
el  mérito  délas  reformas  imaginadas  por  Een- 
Iham,  en  los  vamos  á  cuyo  estudio  aplicó  to- 
das las  fnerzas  de  su  espíritu.  Cuando  se  ha- 
yan emancipado  los  hombres  de  ios  hábitos  y 
preocupaciones  que  tuvieron  su  origen  en  las 
épocas  feudales;  cuando  la  razón  sola  obre 
en  el  arreglo  de  los  verdaderos  intereses  de 
los  pueblos;  cuando  las  profesiones  hayan 
perdido  los  monopolios  de  que  gozan  y  las 
palabras  el  falso  sentido  que  les  ha  dado  el 
error  y  la  ignorancia,  entonces  el  nombre  del 
ilustre  filósofo  de  Weslminsler  brillará  entre 
los  de  los  mayores  bienhechores  de  la  huma- 
nidad. 

A.  Completa  noli  nr.tiMi  n  f  thc  lForfc.s",  of  Jeremy. 

Bentliam,  ediled,  bj  Joliu  Ilowring. 

Benthumiana  or  tdet*  rxlrnits  [rom  ihe  morkt. 
of  Ji'remy  Benilu™,  l>y  Jnhn  HiU  Burlón. 

l'rcliminuTy  disr.oñrse  to  tfie  Enciclopedia  Brí— 
inniik-a.  by  sir  James  Macltinlosh. 

BERZALEMA.  fuAÑos  i>e)  En  la  provincia  de 
Granada.  La  población  de  Benzalema  fué  de 
bastante  importancia  en  tiempo  de  los  árabes, 


■BEOCIáNA.  30 

á  quienes  debió  su  origen  y  su  nombre.  Ga- 
nada por  los  cristianos,  fué  una  de  las  forta- 
lezas de  la  frontera  de  Andalucía,  y  como  tal 
hubo  de  sufrir  considerablemente  en  aquellas 
largas  guerras,  pasando  de  un  poder  á  otro, 
como  sucedió  en  1446,  en  que  se  apoderaron 
de  ella  los  moros,  entrando  en  Andalucía,  á 
instancias  del  rey  de  Aragón,  para  volver  lue- 
go al  dominio  de  los  cristianos. 

De  sus  baños  suí/urosos,  que  tienen  varios 
nombres,  hemos  hablado  ya  en  otro  artículo. 
[Véase  baza.) 

BEOCIA,  liaotia.  Begion  de  la  antigua  Gre- 
cia, bastante  estensa,  que  confinaba  por' el 
Norte  con  una  parte  delaEóciday  los  locrien- 
ses;  por  el  Mediodía  con  una  parle  del  Atica 
y  del  territorio  de  Megara;  por  el  Oeste  con 
la  parte  oriental  del  golfo  de  Corinto,  y  por  el 
Nordeste  con  el  mar,  que  la  separa  de  la  isla 
de  Eubea.  Asi,  pues,  la  Beocia  forma  uña  es- 
pecie de  estanque,  ceñido  por  lodas  parles  de 
altas  montañas  ,  cuyas  aguas  se  reúnen  en 
medio  de  la  llanura.  Esta  se  halla  dividida  por 
una  cadena  de  montañas,  que  se  úilaía  desde 
el  Citheron  al  monte  Proon.  La  ciudad  de  Tebas 
estaba  siluada  en  la  parte  meridional.  En  esta 
llanura  se  encuentra  el  lago  liamado  en  otro 
tiempo  Bylica,  que  desagua  en  el  mar  por 
medio  de  un  canal.  Por  la  llanura  del  Norte, 
mas  estensa,  corre  el  rio  Cefiso,  que  nace  en 
el  monle  Parnaso,  y  cuyas  aguas  alimentan 
las  del  lago  Capair,  que  inundaría  los  terrenos 
inmediatos,  sino  le  diesen  salida  unos  canales 
subterráneos. 

Se  comprende,  pues,  que  la  Beocia  es  un 
valle  ríco  y  fértil,  cuyo  lerreno,  regado  abun- 
dantemente, produce  muy  buenos  pastos  para 
los  ganados.  Bceos,  en  griego  antiguo,  desig- 
na un  parage  húmedo,  á  propósito  para  los 
bueyes:  de  aqui  sin  duda  alguna  ha  tomado 
su  nombre  esta  región.  Como  en  todos  los 
países  profundos  el  aire  es  pesado  y  lleuo  de 
vapores,  y  los  cuerpos  délos  hombres  y  ani- 
males se  bailan  como  entumecidos  por  la  hu- 
medad predominante.  Los  prados  abundan  alli 
mucho:  los  habitantes  de  aquella  tierra  pan- 
tanosa fueron,  durante  largo  tiempo,  ignoran- 
tes y  salvages.  En  ella  se  hallan  situados  en 
parle  los  montes  Ifelieon  y  parnaso,  y  la  cé- 
lebre fuente  Hipocrene:  y  á  pesar  de  la  estu- 
pidez que  se  ha  atribuido  á  este  pueblo,  na- 
cieron en  él  grandes  hombres,  como  Hcsiocío, 
Pindaro,  Plutarco,  Epaminondas  y  Filopemen; 
la  célebre  Corina  fué  también  natural  de  Beo- 
cia. En  el  día  esta  región  es  la  Llvadia,  y  un 
pueblo  llamado  Thiva,  reemplaza  4  la  famosa 
y  antigua  Tebas. 

BEOCIAKA.  (liga)  Asi  se  llamaba  una  gran 
confederación  comnuesía  de  las  principales 
ciudades  de  la  Beocia,  todas  las  cuales  íenian 
el  derecho  de  enviar  diputados  á  la  dieta, 
donde  arreglaban  los  negocios  delpais  des- 
pués de  discutidos  en  los  cuatro  diferentes 
¡  consejos.  La  diputación  nombraba  para  prest- 
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diría,  once  gefes  conocidos  con  el  nombre  de 
beotarcos  (de  boiotos,  beociano ,  y  arené  man- 
do.)  Tenían  grande  inlhrjo  en  las  deliberacio- 
nes y  comunmente  mandaban  los  ejércitos; 
pero  debían  deponer  sus  poderes  á  la  conclu- 
sión del  año,  aun  cuando  estuviesen  al  frente 
de  un  ejército  victorioso  y  hasta  á  punto  de 
proporcionar  las  mas  considerables  ventajas. 

BEOCiOS.  Pueblos  de  la  antigua  BecFcia,  re- 
gión de  la  Grecia,  célebres  por  su  valor,  pero 
poco  notables  por  sti  talento,  en  medio  de 
unas  naciones  tan  famosas  en  la  historia  de 
las  ciencias  y  déla  civilización.  Por  la  sucin- 
ta descripción  que  hemos  hecho  de  la  Beocia, 
hemos  visto  efue  es  un  país  bajo,  húmedo,  ro- 
deado cié  montañas,  pantanoso  ó  con  muchos 
lagos,  regado  por  varios  rios  y  rico  en  prados: 
el  aire  es  grueso ,  lleno  de  nieblas,  y  se  re- 
nueva pocas,  veces.  Prosperan  en  este  pais  los 
ganados  de  toda  especie;  las  legumbres  son 
runy  abundantes,  y  una  lozana  vegetación  pro- 
duce multíplipados  frutos,  pero  que  casi  nun- 
ca llegan  á  sazonarse.  Estas  cualidades  son 
comunes  ¿  todos  los  terrenos  bajos  y  fértiles, 
como  ílandes,  la  Holanda,  la  Limagne  de  Áu- 
bernia,  la  Lomb  ardía  y  el  Bergamasco  en  Ita- 
lia, y  el  reino  de  Valencia;  y  por  último  á  cli- 
mas mas  cálidos,  como  la  Mesopotamía,  el 
Delta  del  Egipto  ,  las  húmedas  y  opulentas 
orillas  del  Ganges,  etc.  Otra  cualidad  de  las 
tierras  bajas  es  el  presentar  una  temperatura 
muy  suave,  tanto  porque  las  montañas  que 
las  rodean  las  resguardan  de  los  vientos  y 
del  frió,  como  porque  concentran  el  calor  de 
los  rayos  solares:  las  aguas  son  estancadas  y 
cenagosas:  el  terreno  debe  alli  su  fertilidad  á 
la  abundancia  de  humus  ó  tierra  vegetal ,  ar- 
rastrada por  los  aluviones  desde  las  cimas  de 
las  montañas,  que  forma  un  suelo  legamoso, 
húmedo  y  rico  en  abonos:  eníin,  como  las 
aguas  no  tienen  una  corriente  fácil  y  espedita, 
se  elevan  en  vapores  á  la  atmósfera.  Estas  dis- 
posiciones se  observan  sobre  todo  en  las  gar- 
gantas de  las  montañas  y  hácia  las  emboca- 
duras de  muchos  rios,  terrenos  pantanosos,  en 
donde,  descompuesto  sin  cesar  el  fango,  pro- 
duce una  multitud  de  yerbas,  hace  pulularlos 
insectos,  exhala  vapores  fétidos,  y  sin  embar- 
go, enriquece  los  campos  con  su  légamo  fer- 
tilizador.  Pero  estas  influencias  enervan  y  de- 
bilitan todas  las  organizaciones.  Véanse  sino 
los  habitantes  de  la  Flandes,  Holanda,  la  Li- 
magne y  la  Lombardia,  ó  de  las  gargantas  de 
las  montañas  de  la  Suiza  ó  de  la  Saboya  :  su 
tejido  celular  esponjoso  y  lleno  de  fluidos  mu- 
cosos los  hace  pesados  y  gruesos:  de  aui  pro- 
vienen su  abultado  vientre,  sus  piernas  ede- 
matosas y  sus  articulaciones  lentas:  su  tempe- 
ramento es  linfático.  Con  alimentos  húmedos, 
una  bebida  copiosa  y  aguas  estancadas  ó  mal- 
sanas, su  digestión  es  muy  trabajosa.  Su  oti- 
tis es  macilento  ,  y  los  cabellos  rubios  y  lar- 
gos. Gomo  su  respiración  y  circulación  son 
lánguidas,  se  sigue  que  la  excitabilidad  mus- 1 


cular  está  abatida,  y  la  sensibilidad  nerviosa 
embolada.  Todos  sus  movimientos  son  pesados, 
penosos,  automáticos,  do  donde  provienen  sus 
hábitos  de  constante  uniformidad.  Asi  es,  que 
la  reflexión  es  tardía  pero  exacta,  ó  mas  se- 
gura cuando  la  imaginación  ó  vivacidad  del 
espíritupermanecen  abatidas.  Iodos  estos  pue- 
blos pasan  por  de  poco  ingenio  ,  soñolientos,,, 
pesados  y  perezosos,  á  no  se'r  que  los  mueva 
el  interés.  Por  lo  demás  son  muy  aficionados 
á  comer  y  beber.  En  ellos,  la  vida  animal  pre- 
domina á  las  mas  nobles  funciones  cíela  inte- 
ligencia y  déla  sensibilidad.  Sin  embargo,  su 
flema  y  lentitud  se  hallan  compensadas  conun 
juicio  recto,  la  lealtad  y  la  franqueza. 

Los  alimentos  son  los  que  embotan  á  es- 
tos pueblos  voraces  ,  que  solo  viven  para  co- 
mer, y  que  apenas  pueden  sostener  su  pesado 
abdúmen.  Repteto  constantemente  su  estóma- 
go de  grasa,  carne,  pastas  insípidas,  manteca, 
queso,  sustancias  farináceas,  etc;,  sus  intes- 
tinos se  llenan  de  mucosidades,  que  se  aumen- 
tan con  las  bebidas  mucilaginosas  como  la 
cerveza.  Necesariamente  el  entendimiento  fun- 
ciona con  mucha  dificultad  entre  tan  pesadas 
materias,  como  se  observa  en  tas  naciones  del 
Norte  de  Europa:  asi  es,  que  los  rusos,  los  ale- 
manes, suizos,  los  de  los  Países  Bajos,  son  mas 
tardos  en  sus  pensamientos  y  acciones  que 
Ids  pueblos  meridionales,  como  los  italianos, 
españoles  y  franceses,  que  viven  con  alimen- 
tos mas  lijeros  y  digestibles,  y  que  usan  ha- 
bitualmente  el  vino.  El  uso  de  licores  espiri- 
tuosos, del  café  y  del  té  ha  contribuido  mucho 
sin  duda,  á  estimular  los  entorpecidos  nervios 
de  los  habitantes  del  Norte,  y  se  ha' facili- 
tado su  civilización,  conloa  aromas,  el  azúcar, 
el  tabaco  y  demás  producciones  de  la  zona 
tórrida.  A  no  ser  por  estos  y  otros  medios, 
quizá  reinaría  todavía  la  ignorancia  y  la  bar- 
barie, como  en  tiempo  délos  cimbros,  teuto- 
nes ysármatas,  enlaEscandinavia.laSamogi-. 
cia,  ele.  Asi  es,  que  los  tártaros  de  hoy  día, 
que  conservan  el  género  de  vida  y  alimento  de 
los  antiguos  escitas,  liipoiuoigos  y  hamaxobi- 
tas,  tan  bien  pintados  por  Hipócrates  y  Eslra- 
bon,  son  casi  tan  groseros  é  ignorantes  como 
sus  antepasados,  como  se  observa  en  los  co- 
sacos. Cuando  Homero  quiere  designar  á  un 
bárbaro ,  le  llama  crutJtooro  ,  porque  los  ali- 
mentos crudos  son  en  efecto  mas  difíciles  de 
digerir,  y  no  pueden  disolverse  sino  en  los 
vigorosos  estómagos  de  los  salvagcs  mas  fe- 
roces. Por  el  contrario  ,  PLtágoras  y  los  anti- . 
guos  filósofos,  recomendaban  un  alimento  li- 
jero  y  fácil,  para  dejar  á  la  inteligencia  toda 
su  lucidez  y  libertad,  no  usando  mas  que  fru- 
tas delicadas  y  azucaradas,  como  los  dátiles, 
higos,  etc.:  asi  lo  hacen  los  braiimas  y  los 
gimnosDflstas  de  la  India,  dedicados  á  una 
existencia  enteramente  .intelectual  y  contem- 
plativa. Por  otra  parte  ,  el  sistema  nervioso 
menos  envuelto  en  ésos  elementos  espesos  y 
viscosos,  y  meaos  destemplado  por  el  eseeso 
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de  la  bebida,  recibe  mejor  las  impresiones  en 
los  cuerpos  delgados  y  delicados,  y  obra  en 
ellos  con  mas  energía  y  actividad.  De  aqui  se 
signe,  pues,  que  el  género  de  vida  y  el  clima, 
influyen  mucho  en  las  facultades  mas  nobles 
del  entendimiento. 

Los  atenienses,  que  babifabanenun  terreno 
árido  v  pedregoso,  muy  ventilado  ,  y  que  vi- 
vían con  poco,  eran  de  una  conslilncionseca 
y  sobria.  Aun  en  et  día  lian  conservado  una 
vivacidad  de  ánimo,  un  ardor  y  finura  de  ima- 
ginación tan  nobles  ,  que  han  chocado  á  los 
Viagéros  modernos.  Puede,  pues,  decirse  que 
el  clima  forma  nuestras  constituciones  primi- 
tas, aunque  luego  las  instituciones  y  hábitos 
sociales  las  modifican  mas  órnenos  profunda- 
mente. No  os  tampoco  menos  cierto.,  que  la 
Gascuña  producirá  siempre  mas  hombres  do- 
tados en  despejo  natural,  que  la  Litnagne  y  la 
Flandes.  Hay  beoeios  y  atenienses  sin  necesi- 
dad de  ir  á  Beocia  y  Aleñas. 

BERBERIA.  Vasta  región  del  Africa  que  se 
estiende  á  lo  largo  del  Mediterráneo,  desde  ei 
Egipto  liasfa  ei  Océano  Atlántico  y  que  compren- 
de ios  reinos  de  Trípoli,  Túnez,  Argel,  Fez, 
Marruecos.  Este  pai.«  era  conocido  de  los  anü- 
gnos  con  los  nombres  do  Mauri  tania,  Numidia 
y  Africo,  propiamente  dicha.  Un  geógrafo  árabe, 
Balcin,  llamó  áBerberíael  pais  de  Barca,  deno- 
minación qno  adoptaron  en  seguida  los  geógra- 
fos europeos.  Edrisi.Jotro  geógrafo  árabe,  da  el 
numbre  de  Berber  á  la  parle  de  aquellos  esta- 
dos situada  náeía  el  Océano  ,  y  distingue  fon 
el  nombre  de  Magreb,  la  región  que  está  po- 
co distante  de  él.  El  nombre  de  Berbería  se 
deriva  probablemente  de  la  palabra  Berber, 
uno  de  los  habitantes  originarios  de  aquellas 
comarcas.  Según  Mr.Desfontaines,  la  Berbería 
está  dividida. por  dos  cadenas  principales  de 
montañas:  la  una  inmediata  al  desierto  se  lla- 
ma ei  Grande  Atlas  y  la  otra  próxima  al  Me- 
diterráneo, el  Pequeño  Atlas.  Las  mesetas  ári- 
das y  peñascosas  que  separan  los  valles  délo 
interior,  tienen  mucha  semejanza  con  losare- 
nales  de  España:  vense  en  ellas  algunos  árbo- 
les, especialmente  encinas  siempre  verdes,  á 
cuya  sombra  crecen  en  gran  número  y  basta 
una  altura  prodigiosa,  el  espliego,  la  salvia  y 
oirás  plañías  aromáticas.  También  se  encuen- 
tran alli  el  árbol  de  la  goma ,  el  alfónsigo  y 
otros  varios. 

BERBÉRID1LAS,  {Botánica.)  Familia  nalural 
de  plañías  dicotiledóneas  polipétalas,  de  es- 
tambres hipoginios,  cuyo  tipo  es  el  agracejo, 
(género  berberís.)  has  berberidilas  son  plantas 
herbáceas  ó  arborescentes,  de  hojas  alternas, 
simples  ó  compuestas,  acompañarlas  en  su 
base  de  estípulas  por  lo  común  pcrsislenles  y 
espinosas.  En  sus  flores,  casi  siempre  amari- 
llas, y  dispuestas  en  forma  de  espigas  ó  de  ra- 
cimos, se  advierte  que  los  estambres  están 
opuestos  á  los  pétalos,  asi  como  estos  lo  eslán 
á  los  sépalos  del  cáliz:  qno  el  ovario  se  com- 
pone de  una  sola  cavidad  que  encierra  diez  ó 
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doce  huevos,  puestos  de  punta  ó  de  costado  y 
en  dos  hileras  sobre  la  pared  interior  de  dicha 
cavidad;  que  el  estilo,  lateral  alguna  vez,  mu- 
chas es  corlo,  grueso  otras,  ó  imperceptible 
mas  de  una;  que  el  estigma  es  por,lo  común 
cóncavo  y  el  fruto  una  baya  ó  una  cápsula. 

La  familia  de  las  berberidilas  se  compone 
de  unas  sesenta  especies  repartidas  en  ocho 
géneros  y  diseminadas  en  la  zona  templada 
del  hemisferio  septenlrionai,  y  en  la  austral 
del  continente  americano.  De  estas  especies, 
la  mas  conocida  es,  como  ya  va  dicho,  la  ber- 
berís vulgarís,  agracejo,  arbusto  común  en  los 
bosques  y  solos  de  casi  todos  los  países  de 
Europa.  Su  corteza  os  blanquecina,  y  su  made- 
ra frágil  Sus  flores,  dispuestas  en  espigas 
colgantes,  tienen  un  olor  desagradable  que, 
según  pretenden  los  cultivadores  de  cierios 
países,  ejerce  en  los  trigos  sembrados  á  sus 
inmediaciones  una  influencia  fatal;  y  sns  es- 
tambres tienen  la  facultad  de  contraerse  al  con- 
tacto de  uta  cuerpo  estraño-ó  por  la  influencia 
de  la  electricidad,  de  la  luz  solar  reunida  en 
el  foco  de  un  lente  graduado,  del  espíritu  de 
vino,  délos  ácidos,  etc.;  á  las  flores  sucede 
un  fruto  largo,  de  tía  Tito  encarnado,  que  tie- 
ne un  sabor  agridulce  debido  á  la  presencia  de 
cierta  cantidad  de  ácido  málico,  con  el  cual 
se  preparan  jarabes  y  se  hacen  almibares. 

La  madera  del  tronco  y  de  la  raíz  del  agra- 
cejo propiamente  dicho,  encierra  un  principio 
colóranle  amarillo,  que  se  utiliza  para  las  tin- 
tas; pero  que  es  de  poca  duración.  Las  propie- 
dades estípticas  y  amargas-  de  su  corteza  la 
hacen  propia  para  los  usos  á  que  sirve  la  del 
granado,.y  sus  semillas  entrañen  la  composi- 
ción del  'elcctnario  conocido  con  el  nombre 
de  diascordium. 

Es  notable  en  Jos  arbustos  de  esta  familia 
quesos  frutos  persisten  después  del  despren- 
dimiento de  sus  hojas;  y  las  espinas  fuertes  y 
agudas  de  que  están  armados  casi  todos  los 
individuos  del  género  berberís,  los  hacen  muy 
¿.propósito  para  la  formación  de  setos  y  va- 
llados. 

{BERBERISCOS.  {Efhnografiay  kngiiistiéá.) 
La. denominación  de  berberiscos  se  aplica  en 
general  á  diversas  parles  de  la  población  abo- 
rígena de  la  Berbería.  Los  geógrafos  é  historia- 
dores árabes,  El  Wardi,  Masoudi  y  Achmed 
Tchelebi-el-Karamani,  dicen  queesíaraza  ocu- 
pa, además  de  numerosos  puntos  del  Africa 
Septentrional,  lodos  los  oasis  del  desierto. 

El  historiador  inglés  Gibbon,  en  una  nota 
al  capitulo  51  de  su  Historia  de  la  decadencia 
del  imperio  romano,  quiere  que  el  nombre  de 
berberiscos  sea  una  corrupción  de  la  califica- 
ción de  Báp  Baooi,  que  tes  griegos  daban  á 
los  pueblos  cuyo  idioma  diferia  del  suyo,  y 
habiendo  sido  adoptado  este  término  por  los 
latinos,  supone  Gibbon  que  los  conquistadores 
árabes  le  introdujeron  cu  la  lengua  de  los  ro- 
manos establecidos  en  Africa.  Mr.  Schnlz  pré- 
senla la  misma  etimología  en  las  Observado- 
t.   v.  3 
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nes  sobre  un  pasage  de  Salustio,  relativo  al 
origen  persa  de  los  moros,  leídas  en  la  Acade- 
mia de  Inscripciones  y  Bellas  letras  en  1828. 
Mr.  Hodgson,  por  el  contrario,  cree  que  este 
término  es  anterior,  no  solo  á  la  dominación 
romana  en  el  territorio  africano  sino  aun  á  la 
colonización  fenicia.  Recuerda  que,  según  He- 
rodoto,  este  epíteto  de  Báp  Bapot.se  empleaba 
en  una  época  muy  remota  por  los  egipcios,  que 
pudieron  haberle  formado  del  mismo  nombre 
de  sus  vecinos  los  berberiscos  de  los  oasis;  y 
piensa  que  los  griegos  no  harían  otra  cosa  que 
procurársele  á  los  egipcios  con  la  significa- 
ción que  estos  le  habían  dado. 

El  historiador  árabe  cristiano  León  el  Afri- 
cano, presenta  dos  etimologías  de  esta  pala- 
bra y  la  hace  derivar  unas  veces  de  ber  (raíz 
de  bariet,  desierto),  y  otras  de  burbrera,  que 
signiflca  murmurar.  «Los  berberiscos,  dice  el 
tunecino  Ibn-Khaldoun,  son  los  antiguos  habi- 
tantes de  este  pais.  Su  lengua  es  una  especie 
de  jerga  bárbara  que  les  ha  acarreado  su  nom- 
bre de  berberat,  que  significa  en  árabe  una 
mezcla  de  sonidos  cOnfasos  é  ininteligibles. » 
Por  sa  parte  los  sabios  berberiscos,  con  refe- 
rencia al  mismo  autor,  hacen  descender  á  su 
nación  de  un  tal  Bew,  hijo  de  Keis,  hijo  de  Ai- 
lan,  hijo  de  Modhar,  y  creen  que  vino  de  Siria 
con  un  rey  Afrlkis  que  invadió  con  ellos  la 
misma  Africa,  á  la  que  dio  su  nombre,  y  la  Mau- 
ritania. Thabari  hace  una  mezcolanza  de  ca- 
ñoneos y  de  amalecitas  cpie  se  dispersaron  por 
el  mundo,  después  de  ía  muerte  de  Goliafh; 
Masoudi  les  cree  de  origen  árabe  y  que  vinie- 
ron del  Yemen. 

Los  berberiscos  se  distinguen  igualmente 
de  los  moros  y  de  los  beduinos,  por  sus  cos- 
tumbres, pues,  sin  ser  tan  nómades  como  es- 
tos últimos,  no  han  adoptad»  tampoco  comple- 
tamente como  los  primeros  las  costumbres  se- 
dentarias de  las  ciudades.  Se  dedican  á  la  agri- 
cultura y  al  comercio.  No  habitan  bajo  tiendas 
de  campaña  sino  dentro  de  cabanas  construi- 
das con  tierra,  maderas,  y  algunas  veces  con 
piedra.  En  cuanto  á  su  físico  son  muy  difíciles 
de  determinar,  pues  al  propio  tiempo  que  una 
parte  de  sus  tribus,  como  la  de  los  fonariks 
son  blancos,  oíros  por  el  contrario,  tienen  la 
tez  color  de  aceituna,  y  otros  aun  tienen  el  cu- 
tis negro  y  los  cabellos  lanosos.  No  obstante, 
como  la  mayoría  tienen  el  color  claro  dcbejuz- 
garse  con  razón  que  en  ella  reside  el  tipo  ber- 
berisco. Puédese  tal  vez  inferir  que  este  tipo  no 
ha  pertenecido  en  su  origen  al  Africa  y  que 
revela  una  antigua  emigración,  en  apoyo  de 
lo  cual  coinciden,  á  pesar  de  su  oscuridad,  las 
tradiciones  que  acabamos  de  citar.  Algunas 
fracciones  de  la  raza  negra  africana  debieron 
reunirse  después  á  aquellos  estrangeros  que 
les  envolvían  y  dominaban;  debiendo  asimis- 
mo adoptar  su  lengua,  á  lamanera  que  algunos 
de  los  berberiscos,  por  ejemplo,  los  bisearis, 
abandonaron  mas  tarde  la  suya  por  la  árabe. 
El  berberisco  se  habló  en  la  ciudad  deMarrue- 


cos  liasta  el  siglo  XVI;  y  subsiste  aun  en  el 
dia  en  la  isla  de  Zerbi  ó  Djerba,  la  antigua  Me- 
nius,  situada  en  el  fondo  del  golfo  deGabés,  en 
donde  se  ha  conservado  mas  puro  que  en  nin- 
guna olra  parís.  Estos  dos  hechos  prueban  evi- 
dentemente, que  esta  raza,  que  solo  se  halla 
hoy  en  el  interior  y  mas  allá  de  Berbería,  se 
estendia  en  otro  tiempo  por  toda  la  costa  has- 
ta el  Océano.. 

Ibn  Klialdoun  ha  consagrado  á  los  berbe- 
riscos el  libro  III  de  su  Historia  de  Africa,  en 
la  cual  enumera  detenidamente  todas  sus  tri- 
bus. El  geógrafo  Ibn-ílamal ,  divide  estas  tri- 
bus en  cinco  pueblos  principales,  6  Ibn-Rachik 
hace  ascender  su  número  á  mas  de  GOO. 

En  lengua  berberisca  se  encuentra'  la  liga 
común  de  las  numerosas  tribus  de  esta  raza 
esparcida  aun  en  tan  gran  parte  del  Africa  Sep- 
tentrional. Esta  lengua  se  habla  desde  las  fron- 
teras del  Egipto  y  del  Oasis  Menor  (el  Onah 
el-Bahryeh] ,  hasta  las  costas  del  Atlántico  y 
hasta  las  Canarias;  y  desde  tos  valles  mas  sep- 
tentrionales de  la  cordillera  del  Atlas  hasta 
los  límites  meridionales  del  Sahara,  hácia  Bor- 
nou  y  allende  Tomboueíou. 

Los  berberiscos  occidentales  ,  los  del  im- 
perio de  Marruecos,  se  designan  ellos  mismos 
con  el  nombre  de  amazighs ,  que  en  su  lengua 
signiflca  libre,  noble,  señor.  Los  moros  les 
dan  el  nombre  de  chilah,  el  cual ,  según  Ven- 
tura ,  se  aplica  á  los  habitantes  de  las  monía- 
ñas,  mientras  qne  á  los  de  la  misma  raza  que 
habitan  en  las  llanuras,  se  les  llama  especial- 
mente berbericos. 

En  las  montañas  de  las  tres  regencias,  prin- 
cipalmente e,n  las  de  Argel  y  Tunea,  los  ber- 
beriscos son  designados  por  los  árabes  con  el 
nombre  de  kabylas  ,  ó  mejor  dicho  kobails, 
(plural  de  kabyléh,  tribu);  y  ellns  mismos  dan 
á  su  lengua  el  nombre  de  choiciah. 

Los  que  habitan  entre  el  Fezzan  y  el  Egipto 
son  conocidos  por  tibbous. 

Los  tonariks ,  cuyo  nombre  en  berberisco 
signiflca  lo  mismo  que  el  de  los  kabylas  en 
árabe,  viven  en  la  parte  del  Sahara  que  se  ha- 
lla comprendido  entre  Marruecos  ,  Fezzan  y 
Soudan,  Estas  son  las  tribus  mas  numerosas  y 
salvages  de  esta  raza. 

La  lengua  berberisca,  como  debe  suponer- 
se perfectamente,  tiene  numerosos  dialectos. 
En  la  colonia  francesa  de  Argel  hay  muchos; 
sin  embargo,  según  los  víageros  y  las  noticias 
adquiridas,  estos  dialectos  ofrecen  en  infinitas 
palabras,  y  d'clas  mas  importantes  de  todas 
las  clases,  una  semejanza  notable,  en  los  ama- 
zighs  y  los  kabylas  ,  los  touariks  vecinos  de 
Tombouctou  ,  en  los  de  Sofrna,  en  el  Fezzan, 
en  el  oasis  de  Aoudjelah,  al  Esle  de  Trípoli,  y 
en  Syouah,  la  antigua  oasis  do  Ammán  al  Nor- 
deste del  Egipto.  El  idioma  de  los  aborígenas, 
de  las  Canarias,  los  antiguos  guanchos  ,  era 
un  dialecto  muy  parecido  al  de  los  chilahs: 
en  cuanto  al  berberisco  de  Nnbia,  á pesar  déla 
aparente  semejanza  de  ambos  nombres,  es  un  - 
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idioma  del  todo  distinto  del  que  nos  estamos 
ocupando  (1). 

De  Chenier,  Marsden  y  Lauglés,  han  creído 
que  el  berberisco  podría  ser  una  reproducción 
del  antiguo  cartaginés  ú  púnico,  Ilesren  ha 
investigado  con  mas  fundamento  la  lengua  de 
los  pueblos  que  habitaban  el  pais  cuando  abor- 
daron á  él  los  tirios.  Mr.  Esteban  Quatrcmere, 
apoyándose  desde  luego  en  la  .aserción  posili- 
va  de  Salustio,  ha  demostrado  que  la  lengua 
primitiva  de  los  nu midas  era  en  un  todo  dife- 
rente del  idioma,  de  origen  fenicio,  que  se  ha- 
blaba en  Cartago  (2).  El  fenicio,  ó  su  dialecto  pú- 
nico, no  habia  pasudo  de  la  costa;  .siendo  por 
lo  tanto  difícil  admitir  que  hubiera  podido 
sustituirse  entre  los  habitantes  del  interior  dei 
pais  al  idioma  que  alli  se  hablaba  anterior- 
mente ;  y  se  podría  aun  creer  mejor  fuese  el 
púnico  el  que  debió  sufrir  alguna  alteración 
con  el  contacto  del  idioma  africano,  al  consi- 
derar el  gran  número  de  auxiliares  indígenas 
que,  los  cartagineses  tuvieron  necesidad  de 
asociar  á  sus  vastas  empresas  militares. 
Creemos,  pues,  que  en  los  dialectos  berberis- 
cos debe  verse  lo  que  resta  de  los  idiomas, 
sin  duda  muy  intimamente  ligados  entre  si, 
de  los  munidas ,  de  los  gétulos  ,  de  los  gara- 
mantos  y  de  los  antiguos  pueblos  de  la  Mauri- 
tania y  de  lahibia.  Sucesivamente  estrechados 
y  rechazados  hacia  el  interior,  en  la  antigüedad 
por  los  fenicios  y  por  los  romanos  ,  luego  en 
el  siglo  XV  por  los  vándalos ,  mas  tarde  por 
los  bizantinos,  y  después,  enlin,  por  los  ára- 
bes, los  berberiscos  han  conservado,  como  ti- 
po nacional,  una  lengua  que,  á  pesar  de  las 
alteraciones  que  ha  sufrido  ,  principalmente 
con  el  contacto  délos  últimos  conquistadores, 
no  deja  de  ser  por  eso  uno  de  los  mas  cu- 
riosos monumentos  el  lino  gráficos  que  se  ofre- 
cen á  las  investigaciones  de  los  sábios. 

Sin  duda  se  buscará  con  buen  éxito  en  es- 
ta lengua  el  origen  de  los  antiguos  nombres 
geográficos  del  Africa  Septentrional.  Mr,  Ilodg- 
son,  con  mucho  fundamento  en  la  apariencia, 
tace  derivar  el  nombre  del  monte  Atlas  de 
adrar,  montaña;  y  el  de  la  Marmárica  de  mar- 
ragh,  salado. 

El  estudio  del  berberisco  es  nuevo  en  Euro- 
pa, y  los  dalos  con  que  para  ello  contamos, 
son  ann  muy  poco  numerosos  y  harto  imper- 
fectos para  que  nos  permitan  dar  una  idea 
bien  completa  de  esta  lengua.. Con  respecto  á 
la  gramática ,  presenta  muchos  puntos  de  se- 
mejanza con  íos  idiomas  semíticos :  en  cuanto 
á  la  etimología,  por  el  contrario,  no  ofrece  ca- 
si ninguno  ,  á  parte ,  sin  embargo,  de  lo  mu- 
cho que  ha  dado  al  árabe,  no  solo  parala  es- 
presion-  de  todas  las  ideas  religiosas  ,  sino 
también  por  todas  aquellas  que  tienen  la  me- 
nor relación  con  el  estado  de  la  civilización, 

(t¡  Véase  acerca  de  esto,  en  el  Journal,  asiulique 
(le  noviembre  de  1S(0,  la  caria  del  doctor  Ensebio  de 
Salle  á  Mr.  Garcin  de  Tassy, 

¡2)  Journal  de  Samnts',  julio  de  1838. 


Todo  cuanto  ha  cedido ,  conserva  un  carácter 
tan  diferente  del  resto  del  vocabulario,  que  se 
advierte  con  facilidad  no  forma  parte  del  fon- 
do original  de  la  lengua  ;  asi  es  que  en  mu- 
chos sustantivos,  los  berberiscos  ,  bastaban 
conservado,  como  si  fuese  una  parte  inheren- 
te, el  artículo  árabe  al. 

Se  advierten  todavía  un  corto  número  de 
relaciones  gramaticales  entre  esta  lengua  y 
las  de  ta  Abisinia,  tales  como  la  lengua  haus- 
sa  ,  la  saho  y  la  ambara.  Estas  relaciones  se 
presentan  sobre  todo  en.  los  pronombres.  Por 
lo  que  hace  al  vocabulario ,  las  analogías  son 
en  ésta  tan  raras  como  con  el  hebreo. 

Mr.  Newman,  por  consecuencia  de  su  aná- 
lisis de  los  maüuscritos  berberiscos  de  la  So- 
ciedad Bíblica  de  Lúndres,  acaba  de  presentar 
una  gramática ,  en  la  que  contradice,  sobre 
muchos  puntos,  los  principios  que  Ventura  de 
Faradis  sienta  en  la  suya  ;  escrita  en  1787. 
Esle  úllimo  considera  todos  los  nombres  como 
indeclinables ,  y  dice  que  todo  cuanto  ciertas 
lenguas  espresan  por  los  casos  se  espresa  en 
¡a  suya  por  las  preposiciones.  Mr.  Tíewian 
admite  casos  formados  por  medio  de  prefini- 
dos ,  y  apunta  la  existenciadislinta  del  dativo 
y  del  acusativo  ,  como  un  rasgo  importante 
que  demuestra  que  el  berberisco  no  puede 
derivarse  del  púnico  ni  del  árabe.  Otro  ras- 
go que  distingue  aun  esta  lengna  de  los 
idiomas  semíticos  ,  es  la  existencia  del  pro- 
nombre relativo.  Ventura  admite  en  el  ber- 
berisco un  articulo  indeünido  tea ,  pero  no 
reconoce  articulo  definido.  Mr.  Sewman  creer 
descubrir  este  último  articulo  en  la  w  deter- 
minada de  la  mayor  parte  de  los  nombres 
masculinos,  y  en  la  t  determinada  de  los  fe- 
meninos. En  esta  misma  í  determinada  que 
considera  también  como  un  artículo  definido, 
Mr,  fiodgson  hace  notar  una  relación  entre  el 
berberisco  y  el  cofto.  ha  formación  del  plural 
es  muy  irregular,  pues  muchos  nombres  en 
este  número  tienen  la  raiz  diferente  de  la  del 
singular. 

Ventura  hace  subir,  con  pocas  escepciones, 
la  numeración  hasta  cien  mil,  en  términos  ra- 
dicalmente berberiscos,  mientras  que  Mr.  Jíew- 
manno  lia  encontrado  en- los  manuscritos  qi* 
mi  tenido  presentes  para  su  trabajo,  mas  qut 
los  dos  primeros  números  qne  no  fuesen 
árabes.  - 

Según  Ventura,  el  verbo  se  halla  en  su  es- 
tado radical  en  la  forma  del  imperativo,  y  el 
pretérito  os  el  único  tiempo  determinado  de 
la  conjugación.  El  presente  se  forma  de  este 
tiempo  por  medio  del  determinado  cd;  al  futu- 
ro se  le  añade  además  algún  adverbio  de  tiem- 
po. Según  Newínan,  de  un  tiempo  que  él  cali- 
fica de  adristo,  y  que  sirve  con  frecuencia  para 
el  presente  y  hasta  par a# el  futuro,  se  forma  el 
pasado  por  medio  del  positivo  ti.  Los  verbos 
primitivos  se  clasifican  como  en  árabe  según 
el  número  y  la  naturaleza  de  sus  letras  radi- 
cales. De  estos  primitivos  se  forman,  con  el 
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auxilio  de  ciertos  determinados,  las  formas  ó 
voces  causativa,  reciproca,  frecuentativa,  lo 
mismo  que  ta  voz  pasiva,  aun  cuando  la  forma 
activa  se  emplea  también  algunas  veces  con 
este  último  sentido.  El  berberisco  tiene,  como 
el  vasco,  ía  facultad  de  poder  añadir  al  verbo 
dos  partículas  personales  á  la  vez,  esplicando 
la  una  el  complemento  directo  y  la  otra  el 
complemenlo  indirecto.  Mr.  Newinau  cree  que 
el  participio,  desconocido  por  Ventura,  hace 
por  el  contrario  en  la  lengua  un  papel  impor- 
tante. En  cuanlo  á  la  falta,  no  solo  de  un  tér- 
mino conespondieníe  á  nuestra  copulativa  y, 
sino  de  toda  conjunción;  el  primero  no  habla 
una  palabra,  ó  mas  bien  la  contradice  de  he- 
cho, aunque  el  segundo  la  indica  como  una 
oircunsíaueia  noiaíde  y  que  da  al  discursó 
cierta  desunión  y  discordancia. 

ia  pronunciación,  del  berberisco  es  muy 
-  dura,  principalmente  en  los  habitantes  do  las 
montañas.  En  ella  domina  la  articulación  gu- 
tural que  los  árabes  designan  por.  su  ghátn,  y 
abunda  del  in¡smo''niado  la  silbante  articula- 
ción que  Jos  ingleses  marcan  con  su  í/i.  En 
cuanlo  á  las  articulaciones  enfáticas  que  los 
árabes  dan  á  sus  letras  dita]  y  dlia,  no  entran 
en  el  berberisco  sino  cu  las  palabras  de  origen 
eslrangero. 

Se  escribe  en  el  dia  esla  lengua  con  los  ca- 
racteres árabes,  á  los  cuales  se  añaden  las 
tres  letras  ihiia,  ja  y  tjitef.  Valerio  Máximo 
babla  de  un  alfabeto  particular  de  los  munidas 
que  aun  cuando  largo  tiempo  se  desconfió  de 
conocer,  parece  que  boy  se  baila  ya  comple- 
tamente descifrado.  Hieiéronse  los  primeros 
esludios  en  una  inscripción  bilingüe,  descu- 
bierta en  Tliougg-a,  en  la  regencia  de  Túnez 
en  IG31;  la  cual  copiada  con  bastante  poca 
exactitud  en  aquella  época,  luego  por  el  con- 
de Camilo  Borgia  en  18  15,  "y  después  por  sir 
Greuville  Temple  en  1833,  si  bien  de  una  ma- 
nera poco  satisfactoria  para  llonegger,  compa- 
ñero; de  viage  de  Tomás  llead,  ha  sido  ana- 
lizada y  leida  recientemente  por  Mr.  de 
Sauley  (i). 

Mas  recientemente  aun,  una  caria  dirigida 
á  este  sábio  por  el  capitán  lioissonct,  encarga- 
do de  la  dirección  de  los  negocios  árabes  en 
CODStanlina, ha Ycnidoá  revelar  un  nuevoheehff 
de  Suma .  importancia  -para  la  historia  de  la  es- 
crituranacional  de  los  berberiscos.  El  autor  de 
estacarla,  escrita  el  27  de  julio  de  IS45  é  in- 
sería eu,  eí  ¿oúmal  ásiVjíí^ue'delmes  de  agosto 
del  mismo  año,  anuncia  babor  sabido  por  rela- 
ción de  un  indígena  del  oasis  de  Tonat,  quelia- 
Ma  visto  mucho  á  tos  tonariks,  qnc  «las  rocas 
situadasjunloálos  caminos  que  ellos  frecuen- 
tan, se  hallan  cubiertas  de  inscripciones  de 
las  que  solo  ellos  aun  tienen  la  clave;  son, 
dice,  inscripciones  bislúricas  ó  amorosas,  ver- 
sos compuestos  por  tiernos  amantes  en  honor 

<(l)  Véase  en  Journal  miatique  ilc  febrero  líe  18.13 
la  carta  escrita  sobre  este  asumo,  por  flir.  de  Saulcv 
a  Mr,  (¿ualre-MenS 


de  sus  queridas,  declaraciones  de  amor  arroja- 
das á  la  ventura,  que  pueden  guiar  hacia  aquel 
silio  los  pasos  de  su  amada....  Escriben  con 
el  mismo  alfabeto  que  tiene  veinte  y  ocho  le- 
tras.» Mr.  de  Sauley  ha  comunicarlo  después 
á  la  Academia  de  inscripciones  y  Bellas  letras 
un  modelo  de  este  alfabeto  que  le  fué  dirigido 
por  el  mismo'corresponsal.Los'caracléresfoua- 
rifcs  ofrecen  una  notable  analogía  con  los  de 
la  parle  Ubica  de  la  inscripción  de  Thougga. 
Mr.  de  Sauley,  pues,  es  de  opinión  que  este 
documento  confirma  los  valores  que  él  habia 
atribuido  á  estos,  al  propio  tiempo  que  de- 
muestra por  las  formas  de  la  gramática  la 
exactitud  de  la  interpretación  dada  por  él  (I), 
Un  hecho  muy  curioso,  relativo  al  alfabeto 
de  los  berberiscos,  es  el  descubrimienlo  en  un 
túmulo  indio,  alzado  en  las'márgenes  del  Ohio, 
de  una  piedra  escrita  con  los  veinte -y  dos  ca- 
raclércs,  en  la  cual  se  han  identificado  cinco 
por  Mr.  jomard  con  oirás  tañías  letras  délos 
touariks;  esto  ha  sido  objeto  de  una  comuni- 
cación hecha  por  el  sabio  académico,  á  la 
Academia  en  su  sesión  do-  7  de  noviembre 
de  1845. 

Los  historiadores  árabes  hablan  de  anli- 
guos  libros  escritos  en  berberisco,  y  citan 
particularmente  un  tratado  de  tcotogia,  cuyo 
autor,  llamado  Ilemyrn  ibn  Mennal ,  vivía  eñ 
el  siglo  XVI.  Los  berberiscos  tienen  cuentos  en 
prosa  y  calilos  en  verso,  délos  que  algunos 
han  sido  recopilados  por  Mr.  Dclaporte,  an- 
tiguo cónsul  de  Francia  en  ílogador.  Monsieur 
Ilodgson,  cónsul  do  ios  Eskidos  Unidos  en  Ar- 
gel, ha  hecho  traducir  los  cuatro  Evangelios  y 
el  Génesis  de  la  versión- árabe  "por  un  taleb 
kabyfa.  El  Evangelio  de  San  Lucas  es  el  único 
que  hasla  ahora  se  ha  publicado,  y  el  dialecto 
en  que  está  escrito  dífjere  notablemente  del 
de  los  modelos  de  Mr.  Delaporto.  ftesla  saber 
hasta  tpie  punto  el  traductor  de  ios  libros  bí- 
blicos ha  sabido  conservar  en  su  versión  la 
pureza  gramatical  y  etimológica  de  su  len- 
gua. 
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ris. 1845. 

Thnra.  Show:  Traerte  ¡uto  neutral  parte  of  Barba- 
rtj  aud  í'ie  Leraai,  Oiíordi  1738, /en 'folio. 

Gl"o,  lio  si:  Observadanrs  obre  Marruecas  v  Fez 
[■.■a  danés),  Copenhague,  1770,  en  i."  (en  alemán) 
Í78I. 

Fred.  Hnrneman:  Viage  por  el  Afri-a  ñeptmtrto- 
nal,  U'artueiilo  (¡el  inplés  y  aumentado  coa  natas  |ior 
L.  Langles,  París,  18(13. 

J.  Grey  Jackson,  Account  oflhc  empire  af  ¡Ha- 

(1)  Víase  en  el  número  de  noviembre  de  1SÍ j 
déla  /íes«fi  archealagiqué,  eslemodelp  y  !a  nota  de 


ilr,  de  Sauley  que  lü  acomuaua. 
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toso  and  Ike  'distrkls  ofsuseartdXafdM,  1-óndrcs, 

Jezr.  Jones:  Difsertolio  de  hnqiia  Sh-tlhtna  en  el 
tratado  de  las  versiones  de  la  oración  dominica),  pu- 
blicada por  Cbamberiayne,  Amslerdan,  Í7!S. 

W.  Sbaler:  On.  Ibe  tanguage,  manners  and  cu;- 
tamsaflbc  berbén  or  Brebers  of Afrilta  (Trnnsiic- 
Imns  of  tile  ameríwn  p'iilaiofical  Soiicly,  uew  senes, 
lome  II],  Filadelfia,  1825 

W.  H.  Hodíson:  Grammalical iketcn  and  tpecnums 
of  the  berber  lanqua<¡t¡ t{\&  misma  colección,  l.  1VJ, 
FiladeMa,  1840. 

i.  H.  Uelaporle,  hijo:  Vocabulario  berberisco 
{Journal  asitrfíquc),  París,  febrero  1S16, 

Ventura  de  Paradle:  Gramática  y  Diccionario 
compendiado  de  lalenqmí  berberisca  ípuljlii-íula  pol- 
la Sociedad  de  BÉogralíi),  París,  iSií,  en  hfi 

Diccionario  francés  berberisco  (del  dialecto  do  los 
kflbailas  de  la  provincia  de  Argel),  compuesto  por 
orden  del  ministro  de  la  Guerra,  París,  IMi.ení.o 

J.  I).  Delaporte:  Modelo  lie  iit  Unijua  berberisca; 
•cu  folio. 

Francia  "W*.  KewmaiK  A  qrammar  oftbe  berbrr 
lanatiaae  {Zeitscbrifl  fiir  dio  EunUe  des  Morgetiian- 
des,  Hoim,  1843). 

BIRINGARIOS.  Seda  dehereges  que  soste- 
nían los  errores;  de  Berenger,  archidiácono  de 
Angcrs  y  después  tesorero  de  San  Murlin  de 
Tours,  ciudad  donde  había  nacido.  botado  de 
mi  tálenlo  muy  mediano  y  no  pudieudo  adqui- 
rir nombre  por  medio  de  las  Ciencias,  en  las 
que  no  brillaba,  trató  de  suplir  su  falla  de  ca- 
pacidad con  la  novediid  de  sus  opiniones,  se- 
gún lo  demuestra  Guilmond ,  ñionge  de  la 
Croix-Saint-I.eufroi,  después  arzobispo  deAver- 
se,  que  escribió  contra  ci.  [Biblioteca  de  los 
PP.,  tom.  XV111  de  la  edición  de  byon,  p.  440.) 
Al  principió  cumbalió  al  matrimonio,  soste- 
niendo <|uo  se  poúia  usar  de  todas  ¡as  nntge- 
íés;  después  sostuvo  que  era  nulo  el  bautismo 
do  los  niños;  atacó*  el  sacraménlb  de  la  Euca- 
ristía, y  viendo  que  aun  los  más  desarregla- 
dos descebaban  lus  dos  primeros  errores,  se 
dedicó  complelamenle  al  último,  y  negó  que 
Jesuerislo  estuviese  realmente  présenle  en  la 
Eucaristía.  Hizo  muy  pocos  prosélilos,  y  aun 
estos  no  llegaron  á  ponerse  de  acuerdo  en  sus 
errores.  Todos  decian  que  el  pan  y  el  vino  no 
se  Irasfofnian  esencialmente';  pero  los  unos 
sostenían  que  no  balda  absolutamente  nada 
del  cuerpo  y  de  la  sangre  do  nueslro  Señor 
Jesucristo,  pues  solo  era  una  sombra,  y  tina 
figura,  y  oíros,  cediendo  ú  las  razones  dé  !a 
iglesia,  sin  abandonar  complciamenle  su  error, 
decian  que  eíeelivamenle  eslán  eonlem'dos  en 
él,  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Nuestro  Señor, 
pero  ocullos  por  una  especie  de  importación 
á  fin  de  que  podamos  recibirlos.  Esta  éra,  se- 
gún los  berengafios,  ta  opinión  mas  sutil  do 
mi  maestro.  Oíros,  en  luí,  onneslos  á  Beren- 
ger pero  obcecados  con  sus  razones,  decian 
que  ol  pan  y  el  vino  se  trashuman  en  parle;  y 
algunos  fjne  se  cambian  enteramente ;  pero 
ijuo  cuando  el  que  se  présenla  a  la  eoumnion 
no  es  digno  de  ella,  vuelven  á  convenirse  re- 
prnl ¡ñámenle  en  pan  y  en  vino  la  carne  y  la 
sangre  cié  fesucrhjto. 

Condenado  Uercnger  sucesivamente  por  mn- 
clios  papas  y  por  cinco  ó  seis  concilios,  se  re-' 


tracto  de  sus  errores,  firmó  por  tres  veces  las 
profesiones  de  fe  católica  y  las  abjuró  oirás 
tantas.  So  cree,  sin  embargo,  que  murió  sin- 
ceramente convertido  y  desengañado  de  sus 
errores. -  , 

EEKEA'GESA.  (Soianum  mdongena.)  Plañía 
¡iuua  do  pie  y  medio  ú  dos  píes  de  altura,  ra- 
mosa y  poblada  de  hojas  grandes,  aovadas,  de 
color  verde,  cubiertas  como  de  un  polvillo 
blanco,  y  llenas  de:  aguijones. 

El  fruto  de  laberengena,  llamado  también 
de!  mismo  nombre,  es  de  la  figura  de  un  hue- 
vo, de  4  á  0  pulgadas  de  largo,  de  color  mo- 
rado claro  y  lleno  de  una  pulpa  blanca  ,  den- 
tro déla  cua!  eslán  las  semillas. 

De  las  varias  especies  en  que  se  divide,  las 
principales  son  dos;  á  saber:  la  roja  y  la  ama- 
rilla. Una  y  otra,  en  ios  paises  cálidos,  se 
siembran  en  febrero  ó  principios  de  marzo, 
en  liona  rasa,  á  buena  esposicion,  cubriendo 
la  simiente  de  un  poco  de  tierra  ó  de  mantillo. 
'En  abril  se  trasplantan,  tiernas  aun,  en  ter- 
reno bien  preparado,  sin  otra  atención  que  la 
de  regarlas  á  menudo.  En  los  paises  frios  se 
las  siembra  en  almáciga,  y  se  las  trasplanla 
después. 

La  berengena  echa  muchas  raices  largas, 
blanquecinas  y  pobladas  de  barbas.  Su  tallo, 
que  como  hemos  dicho,  tiene  unos  dos  pies  de 
alto,  eslá  poblado  de  hojas  en  loda  la  eslen- 
sion  de  sus  ramas:  de  estas  salen  las  llores  on 
tres  ó  cuatro  cápsulas  de  color  purpúreo,  sos- 
tenidas por  un  rabo  ó  pezón  que  luego  se  con- 
vierte en  fruto.  La  simiente  es  pequeña,  redon- 
da, chata  y  de  un  color  blanquecino  que  tira 
sobre  el  rojo. 

11 EBGA.  Villa  con  ayuntamiento,  de  la  pro- 
vincia, audiencia  territorial  y  capitanía  gene- 
ral de  Barcelona;  partido  judicial,  administra- 
ción de  rentas  y  estafeta  de  correos  de  sn 
nombre,  diócesis  de  Solsona.  Se  lialia  situada 
en  ta  falda  de  los  Pirineos,  al  pie  de  un  monte 
elevado  por  !a  parlo  Norte,  que  lo  resguarda 
de  los  vientos  frios:  su  cielo  es  despejado,  y 
so  goza  de  un  clima  sano  y  benigno. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  La 
forman  C7S  casas  de  regular  construcción  ,  y 
en  lo  general  de  dos  y  Ircs  pisos;  la  inilad  de 
ellas  colocadas  en  parage  llano,  y  la  otra  mi- 
tad en  el  monte  sobre  una  pendiente  bastante 
rápida.  Eslá  dividida  en  cuatro  barrios  llamados 
Cañáis,  calle  Mayar,  Arrabal  y  San  Pedro:  sas 
calles,  aunque  empedradas,  son  estrechas  y  tor- 
tuosas; están  alumbradas. desde  muy  antiguo, 
asegurándose  que  es  la  segunda  iluminación 
que  se  estableció  en  Cataluña:  tiene  5  plazas 
públicas  y  5  fuentes  para  el  surtido  del  vecin- 
dario. Hay  dos  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria clcmcnlal:  una  cátedra  de  gramática  latina 
y  una  academia  de  música. 

'J'icne  además  un  hospital  con  algunas  ren- 
tas, cuya  fundación  dala  desdo  junio  de  1290: 
un  teatro  capaz  para  500  personas,  y  unu 
iglesia  parroquial,  maliizdc  la  de  Sun  j'arlin 
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de  Llabinera,  servida  por  un  cera  de  término, 
2  vicarios  y  32  beneficiados:  cuenta  con  otras- 
'i  iglesias  además  de  ia  parroquial,  en  las 
'  cuales  se  sirve  y  conserva  el  culto  para  pro- 
porcionar maypr  comodidad  al  vecindario. 

Esta  población  está  defendida  por  un  cas- 
.  tillo  situado  al  Norte,  con  un  fuerte  avanzado 
hacia  el  Este ,  llamado  El  Bonete:  en  el  diano 
tiene  mas  que  2  ó  3  cañones  montados,  y  3 
morteros  fundidos  allí  por  los  carlistas  en  la 
última  guerra  civil. 

Alrededor  de  fa  villa  existen  2  fuentes  de 
agua  que  se  aprovechan  en  cosas  medicinales, 
por  el  carbonato  de  magnesia  en  disolución 
que  contienen,  y  después  en  el  riego  de  algu- 
nas huertas. 

Término.  Confina  con  los  de  Baelles,  Pe- 
dret,  Avia  y  Validan:  se  esliendo  una  media 
legua  de  K.  á  S. ,  y  una  de  E.  á  0.  El  terreno 
es  áspero  y  bastante  montañoso  en  general, 
pero  de  buena  calidad ,  y  muy  feraz  la  parte 
puesta  en  cultivo:  en  los  montes  hay  bosques 
do  pinos,  robles,  encinas,  bojes  y  romeros; 
y  se  crian  mil  variadas  plañías  y  yerbas  de 
pasto  y  medicinales.  Carece  derios  que  Je  i'er- 
lilicen,  contando  solamente  con  el  pequeño 
Melge,  que  naco  de  varias  [nenies  en  el  tér- 
mino de  Esquinalvet;  corre  por  detrás  del  cas- 
tillo en  un  cauce  profundo,  que  forma  un  pla- 
no inclinado  de  40  á  f,Q" ,  con  cuya  rapidez 
en  el  descenso  y  la  presión,  da  constado  y 
veloz  impulso  á ,  las  ruedas  de.  1 1  molinos 
harineros,  y  á  varias  fábricas:  su  curso  es  de 
K,  áE. ,  y  desagua  en  elLlobregat. 

Caminos.  '  los  que  hay  en  este  término 
son  locales  y  de  herradura,  é  intransitables 
en  tiempo  de  hielos,  especialmente  los  de  )a 
parte  alta. 

Producciones.  Este  suelo  da  de  si  el  trigo 
rubion ,  el  centeno,  maíz,  mijo  y  alfarfon, 
hortalizas,  frutas  de  diferentes  especies ,  en- 
tre ellas  muchas  y  delicadas  peras;  uvas  do 
parra,  ganado  lanar,  vacuno,  cabrio  y  de  cer- 
da, y  abundante  caza  de  perdices ,  conejos, 
liebres  y  algunas  zorras  y  lobos. 

Industria.  Se  halla  muy  en  progreso  en 
esla  villa:  !a  principal  consiste  en  tejidos  de 
algodón;  se  ejercen  varias  profesiones  científi- 
cas y  todas  las  artes  mecánicas  indispensables. 

Comercio.  Hay  muchas  y  bien  surtidas 
tiendas  de  todo  género  de  comercio ,  que  se 
proveen  de  Vich.  Mantesa  y  Barcelona. 

Ferias  y  mercados.  Celebra  dos  ferias 
aúnales;  una  el  22  de  setiembre,  y  otra  el 
primer  jueves  de  cuaresma.  Antes  se  efectua- 
ba un  morcado  todos  los  miércoles,  pero  hace 
tiempo  cayó  en  desuso ,  aunque  se  puede 
considerar  como  tal  en  los  domingos,  por  la 
concurrencia  de  forasteros,  y  porque  los  fra- 
bajadores  se  proveen  en  este  dia  de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  siguiente  semana. 

Población.  Tiene  1,681  vecinos:  7000  al- 
mas: su  capital  productivo  es  de  10.161,500 
reales;  y  el  imponible  de  252,982  reales.  El 


presupuesto  municipal  asciende  á  70,000  rea- 
les, y  se  cubre  con  el  producto  de  impuestos 
sobre  consumos,  en  especial  sobre  el  vino ,  y 
con  el  de  propios,  que  consiste  en  un  mesón 
que  se  arrienda  ,  en  el  matadero,  y  en  un 
molino  que  hay  en  la  población:  también  sir- 
ve para  cubrir  dicho  presupuesto  el  producto 
de  unas  casas,  tierras  y  molino  que  constitu- 
yen el  pequeño  pueblo  de  Guardiola,  el  cuaí 
posee  la  villa  desde  1364,  en  que  el  rey  don 
Pedro  IV  vendió  la  baronía  de  Guardiola  y  Lle- 
nas, con  la  jurisdicción  civil  y  criniirial,'  al  ca- 
bildo deBerjapor  1,000  florines. 

Historia.  Hay  razón  para  contar  esta  villa 
entre  las  mas  antiguas  de  España,  habiéndose 
llamado  Bergium,  de  cuyo  nomhre,  por  cor- 
rupción, haya  venido  á  decirse  Berga.  En  es- 
1c  supuesto,  bien  pronto  la  vemos  figurar  en  ta 
historia  por  el  indomable  carácter  de  sus  mo- 
radores. En  este  puebSo  se  sublevaron  sus  ha- 
bitantes dos  veces  consecutivas  contra  el  cón- 
sul Catón:  en  la  primera  se  contentó  éste  con 
sujetarlos;  mas1  á  la  segunda,  vencidos  que 
fueron,  loshizo  vender  por  esclavos;  aun  cuan- 
do esta  medida  fué  general,  no  por  ello  dejó 
de  subsistir  la  población,  y  conservarse  algu- 
nos habitantes  que  luego  mas  tarde  selanzaron 
al  robo  y  al  asesinato,  llevando  sus  correrías 
hasta  los  pueblos  tranquilos  de  la  provincia. 
Viendo  esto  el  cónsul  Catón,  acudió  sobreestá 
ciudad,  y  después  de  una  entrevista  que  tuvo 
con  su  gobernador,  y  concertado  el  medio  de 
apoderarse  de  ella,  valiéndose  de  algunos  ciu- 
dadanos honrados  que  aun  había  dentro  de  sus 
muros,  vino  á  apoderarse  Catón  de  la  pobla- 
ción y  sus  fuertes;  dejando  en  sus  casas  á  los 
que  se  habían  señalado  en  su  favor,  y  ven- 
diendo por  esclavos  á  los  demás  naturales  del 
pueblo,  y  dando  lin  con  los  ladrones  en  un 
suplicio. 

No  dejó  de  sufrir  Berga  en  la  deplorable 
guerra  que  trajeron  al  pais  ¡as  casas  de  Aus- 
tria y  Francia,  y  regresando  de  esta  plaza  en 
C  de  agosto  de  1714,  fué  atacado  Bracamente 
por  un  cuerpo  de  2 ,000  catalánes  á  los  que  dis- 
persó, matándoles  mas  de  400;  después  hizo 
ahorcar  á  algunos  prisioneros,  según  las  ór- 
denes que  para  ello  recibiera  de  Benvik. 

Berga  era  una  de  las  principales  plazas 
fuer  les  de  Cataluña  que  se  conservaba  intacta 
en  la  guerra  de  la  independencia.  Después  de 
tomar  los  franceses  á  Tarragona,  y  cuando 
en  i.°  de  julio  de  1811  resolvió  Campoverde, 
en  consejo  de  guerra  evacuar  á  Calaluña,  Lacy 
desmanteló  la  fortificación  de  Berga  por  el 
mismo  mes  luego  que  tomó  el  mando  del  prin- 
cipado. 

Siempre  Berga  aparece  como  una  pobla- 
ción interesante; pero  cuando  viene,  digámos- 
lo asi,  su  época,  después  de  aquella  en  que 
llamó  sobré  si  las  armas  del  cónsul  romano, 
es  en  la  última  guerra  civil .  Los  carlistas  con- 
siguieron apoderarse  de  Berga,  y  en  ella  esta- 
blecieron su  junta  supreraadel  Principado,  ha- 
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eiéndola  una  plaza  considerable,  según  se  es- 
pecifica bajo  la  misma  denominación  y  mas 
detenidamente  en  el  articulo  siguiente,  relati- 
vo á  la  última  guerra  civil. 

BERGA,  Comprometido  el  gefe  carlista  don 
Antonio  Urbiztondo  á  acoplar  un  mando  que 
le  hacían  repugnar  todas  ¡as  consideraciones 
locales,  se. presenta  en  Soisona,  animado,  á 
pesar  de  ellas,  á  poner  en  juego  lodas  sus  fa- 
cultades. Su  primera  medida  fué  enterarse  del 
estado  económico  y  militar  de  aquella  provin- 
cia, qne  ciertamente  no  debió  parecerle  muy 
lisonjero.  Estaban  los  soldados  á  cinco  cartu- 
chos por  plaza,  y  todo  cí  repuesto  de  muni- 
ciones se  reducía  á  algunas  arrobas  que  Tris- 
íani  había  cuidado  de  guardar  en  sus  cuevas: 
la  artillería  constaba  de  solo  tres  piezas-;  fun- 
didas sin  las  regias  del  arte,  y  por  lo  tanto 
de  problemático  servicio,  ha  organización  y 
número  de  las  fuerzas  catalanas,  tampoco  eran 
una  base  de  cálculo  para  un  gefe  verdadera- 
mente mililar,  que  no  se  propusiera  hacer  la 
guerra  ála  desbandada  y  sin  concierto,  como 
todos  aquellos  partidarios;  próximamente  el 
número  ascendía  á  unus  13,000  infantes  y 
300  caballos  distribuidos  en  esta  forma. 


Geros. 

]at. 

Cab. 

7  SO..'. 

.  50 

Zorrilla  

.     900..  . 

.  .  45 

Caballería  

.     460.,  . 

.  .26 

Boqnica  

-  600..  . 

.     500..  . 

.  30 

Llarcb  de  Copons.  . 

.     850..  . 

.  40 

Ros  de  Eróles.  .  .  . 

.  1,450..  . 

.  40 

Pep  del  011  

.     600..  . 

40 

Juanet  de  L'espluga 

.     500..  . 

1,800..  . 

.  2,600..  . 

• 

12,710 

295 

Recogidos  todos  estos  datos,  concibió  su 
plan  dé  campaña,  que  era  al  pronto  asegurar 
su  dominio  en  lodála  alta  montaña  por  medio 
de  una  linea  de  puntos  fortificados,  que  asi 
como  le  permitiesen  la  planteacion  deunbuen 
sistema  de  administración,  le  tuviesen  cons- 
tantemente abierta  la  ancha  puerta  de  la  fron- 
tera de  Francia  para  recibir  todo  género  de 
recursos.  En  éste  litan  entraba  como  base  la 
ocupación  dp  Berga,  plaza  fuerte  por  la  natu- 
raleza y  por  el  arte,  y  qne  venia  á  ser  segura 
llave  de  la  montaña.  Tres  meses  hacia  que  el 
coronel  Castolt  con  cuatro  batallones  la  blo- 
queaba estrechamente,  habiendo  llegado  á  po- 
ner ála  guarnición  en  un  eslado  de  desalien- 
to muy  favorable  para  él.  Urbiztondo  aprové- 
chalas circunstancias,  reúne  las  fuerzas,  pro- 
paralas  tres  piezas,  y  haciendo  situar  á  Tris- 
tani  con  dos  batallones  en  Surta  por  si  so 
presentaba  el  barón  de  Meer  á  impedir  la  ope- 


ración, el  dia  7  de  julio  estaba  ya  reconocien- 
do las  inmediaciones  do  la  plaza  con  los  es- 
pedicion.arios  que  había  recogido  rezagados 
al  pasar  el  libro,  y  en  cuya  disciplina  confia- 
ba dar  una  lección  provechosa  á  los  gefes  ca- 
talanes,' que  no  conceptuaban  realizable  la 
empresa.  Colocó  la  división  de  Sobrevia  (alias 
elJIuebacho),  compuesta  délos  batallones  8.ü, 
9.",  20,  21  y  23,  sobre  San  Quirce,  San  Pedro 
de  Tprrells  y  demás  avenidas  de  cualquier  so- 
corro, y  ofició  á  ibaúea  (Liaren  de  Copons),  y 
al  Ros  de  Erales,  para  que  permaneciesen  en 
observación  de  las  columnas  del  barón  y  de 
Vidart,  y  que  en  el  caso  de  no  poder  impedir 
su  paso  se  concentrasen  en  Berga,  donde  era 
su  mira  en  toda  eventualidad  presentar  la  ba- 
talla. Reunidos  entretanto  los  materiates,  y 
elegidos  los  puntos  de  batería,  amaneció  el  í  l 
de  julio,  destinado  por  él  para  romper  el  fue- 
go. Al  primer  disparo  de  aquella  pieza,  qne 
por  sus  estrañas  proporciones  podia  tenerse 
por  un  obús  de  £,4,  los  sitiados  abandonaron 
las  dos  "casas  que  constituían  su  punto  avan- 
zado: pero  al  segundo  disparo  se  despedazó  la 
cureña,  hiriendo  en  la  cabeza  al  comandante 
que  la  dirigía.  Las  otras  dos  piezas  fueron  to- 
davía menos  afortunadas,  pues  á  los  pocos 
disparos  reventaron.  El  coronel  don  Miguel 
Boiguez,  que  al  frente  de  una  compañía  había 
aprovechado  los  primeros  momentos  para  caer 
sobre  los  fugitivos,  y  de  casa  en  casa  asaltar 
la  de  Glronella,  muy  bien  fortificada,  á  la  no- 
ticia de  la  desgracia  que  había  tenido  la  pieza 
primera,  arengó  á  la  tropa,  y  marchó  'al 
asalto. 

Queriendo  animar  con  su  ejemplo  fué  el 
primero  en  coger  una  escala  y  dirigirse  á  la 
muralla;  pero  un  cabo,  que  había  sido  de  la 
guardia  real  de  infantería,  escitado  por  aquel 
rasgo  de  valor  se  apresura  á  arrancar  !a  esca- 
la de  las  manos  de  Bolgucz,  y  momenios  des- 
pués aparece  sobre  la  muralla  haciendo  fue- 
go á  los  defensores  y  llamando  á  sus  compa- 
ñeros; prescinde  luego  del  fusil  y  se  le  ve  lu- 
char al  arma  blanca  con  denuedo  sin  igual.  En 
menos  de  media  hora  aquel  puñado  de  valien- 
tes se  hace  dueño  de  la  primera  linea  que  ha- 
bía sido  defendida  con  igual  valor;  pero  al 
llegar  ála  segunda,  que  era  mas  fuerte,  y  se 
defendía  con  un  vigor  creciente,  el  valiente 
cabo  cae  muerto , .  Boiguez  es  herido  en  el 
hombro  derecho,  y  la  tropa  principia  á  desa- 
lentarse, precisamente  en  los  momenios  en  que 
era  mas  favorable  á  los  sitiadores  el  estado  mo- 
ral de  sus  contrarios. 

No  hemos  adquirido  datos  suficientes  para 
poder  asegurar  de  parle  de  quien  en  eslos  mo- 
mentos críticos  dieron  principio  las  negocia- 
ciones de  capitulación  ;  si  fué  de  la  guarnición 
y  ayuntamiento  como  unos  han  dicho,  ó  si  en 
virtud  de  intimación  perentoria  de  ürbizton- 
do.  Este  enlretaulo  que  las  condiciones  se  su- 
jetaban á  discusión,  se  preparaba  para  el  ca- 
so muy  posible  de  tener  qne  dar  nuevo  asalto, 
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pero  que  al  fin  no  llegó:  la  comisión  nombra- 
da por  e!  pueblo  de  Barga  canjeó  bien  pronlo 
las  estipulaciones,  lal  vez  presiiffliéndp  á  su 
contrario  en  muy  distintas  circunstancias,  lal 
vez  escitada  por  la  defección  de  alguno:  á  lo 
menos  la  entrada  en  Berga  de  IJrbiztondo  fué 
considerada  por  sus  contrarios-,  aun  por  el  mis- 
mo barón,  mas  que  como  obra  do  sus  esfuer- 
zos militares  como  producto  de  subrepticios 
traios.  Como  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  que 
los  siliados  establecieron  para  rendirse  una 
condición  Une  qm  non,  v  era  la  de  qne  nab'mu 
de  ser  escoltados  por  el  batallón  espedieionario 
que  servia  al  mismo  ürbiztondo  de  escolla.  Eran 
las  tres  de  la  tarde  del  dia  12  cuando  el  ven- 
cedor seguido  de  una  Tuerza  bien  escasa  en- 
traba en  Berga  dando  el  primer  ejemplo  en  es- 
ta guerra  de  Cataluña  de  una  entrada  sin  vio- 
lencia, estórsionesy  escándalos.  Debe  decirse 
en  honor  de  aquel  cuerpo  y  de  su  gefe.  que  el 
comercio  siguió  su  curso  ordinario  y  que  lo- 
dos los  pactos  de  la  capiturSciou  fueron  reli- 
giosamente cumplidos.  El  fruto  inmediato  de 
esta  operación  fué  apoderarse  de  dos  piezas  de 
á  4  mas  útiles  que  las  que  habían  servido 
para  el  sitio,  G00  fusiles,  coa  igual  número  de 
cananas  no  menos  convenienles  en  Ea  reor- 
ganización que  el  general  proyectaba,  y  so- 
bre 20,000  cartuchos,  adquisición  todaviamas 
conveniente,  porque  en  aquellos  momentos  par- 
te de  la  fuerza  sitiadora  ni  uno  tenia  con  que 
sostener  el  fuego.  A  pesar  de  esto  ürbiztondo 
fué  criticado  por  sus  émulos  de  haber  concedi- 
do á  los  sitiados  estipulaciones  tan  ventajo- 
sas: estos  olvidaban  sin  duda  y  desconocían 
el  estado  de  las,  fuerzas  catalanas,  la  impor- 
tancia de  un  primer  triunfo  y  la  conveniencia 
además  del  punto  que  acababan  de  adquirir. 
Un  general  entendido  debe  antes  atenderá  los 
grandes  resultados.  De  los  301)  individuos  que 
componíanla  guarnición  SG  aceptaran  el  ofre- 
cimiento de  la  bandera  carlista  ,  muchos  per- 
manecieron tranquilos  en  sus  casas,  y  solo 
SO  próximamente ,  la  mayor  parte  milicianos 
nacionales,  pasaron  arrancia. 

Dueños  ya  de  Berga  los  carlistas,  estable- 
cieron en  ella  su  cuartel  genera! ,  crearan  una 
junta  que  adquirió  ruidosa  celebridad  ,  y  fué 
colocado  en  aquel  punto  el  centro  de  acción 
tan  necesario  para  la  organización  del  ejército. 
Se  plantearon  oficinas,  se  estableció  un  siste- 
ma de  contabilidad  lan  regular  como  las  cir- 
cunstancias lo  permitían,  y  á  impulso  unas 
veces  de  Ürbiztondo  y  oirás  con  la  entendida 
cooperación  del  intendente  don  Gaspar  Diaz  de 
Lavandera,  nombrado  por  don  Carlos  gefe  de 
la  administración ,  se  emprendió  oí  estableci- 
miento de  una  fábrica  de  fundición  y  de  un 
hospital. 

Si  tratáramos  de  referir  la  historia  de  Ber- 
ga, larga  é  interesante  seria  nuestra  larea;  pe- 
ro limitados  á  narrar  los  hechos  de  armas  y 
ésfraordüianos  sucesos  que  su  recinto  haya 
presenciado  ó  sido  causa,  avanzaremos  á  la 


ocupación  de  esta  plaza  por  Cabrera  cuando  la 
guerra  tocaba  á  su  término;  pues  la  acción  de 
Berga  fué  la  úllimade  la  encarnizada  luchada 
los  siete  años.  Var  esto,  y  por  lo  exaclo  6  im- 
portante de  las  nolicias  de  que  haremos  nso, 
inclusos  algunos  notables  documeulos,  nos 
estenderemos  algún  lauto  mas. 

Al  entrar  Cabrera  en  Cataluña  pretendió, 
como  era  natural ,  reunir  el  mando  de  todas 
las  fuerzas  por  ser  el  gefe  do  mayor  gradua- 
ción. Empezaron  á  Unírsele  las  primeras  tro- 
pas que  encontró;  pero  anles  de  llegar  i  Del- 
ga corrió  la  voz  de  que  no  le  franquearían  la 
entrada  dé  la  plaza.  ,  . 

Hallábase  á  dos  horas  de  distancia  de  dicha 
población  ,  mandó  hacer  alto  á  sus  tropas,  y- 
después  de  oirmisaen  el  campo  para  sanlifl- 
car  el  dia  feslivo  que  ocurrió  ,  se  vistió  con  su 
gran  uniforme  de  general  y  arengando  ¿los 
batallones  les  dijo  esías  palabras:  uCompañe- 
ros,  ha  llegado  á  mi  noticia  que  los  mismos 
que  defienden  igual  bandera  que  nosotros,  los 
que  se  iitulan  carlistas  en  Cataluña,  los  que 
guarnecen  la  plaza  de  Berga,  adonde  nos  diri- 
gimos, ni  a  vosolros  acaso  os  reconozcan  como 
amigos,  ni  á  mi  como  su  general  por  orden  y 
voluntad  del  rey  nuestro  señor,  ¿Podré  contar 
con  vosolros  en  el  caso  de  que  tenga  que  usar 
de  la  fuerza  para  hacer  abrir  unas  puertas  que 

nos  cierran  la  intriga  y  la  traición?»  Si,  si, 

nuestro  general,  repitieron  todos  con  entusias- 
mo, y  entonces  Cabrera  solo  con  sus  ordenan- 
zas se  dirigió  á  galope  y  presentó  á  la  vista  de 
las  murallas  de  Berga  para  ver  si  era  ó  no 
cierto  lo  que  se  le  había  prevenido.  La  guarni- 
ción que  había  en  la  plaza,  tan  luego  como  co- 
nocieron á  su  gefe  superior,  en  vez  de  impe- 
dirle el  paso,  como  Cabrera  había  temido  ante- 
riormente, le  franquearon  las  puertas,  y  onlró 
seguido  do  sus  columnas  en.medio  de  mil  acla- 
maciones, y  después  de  haber  formado  en  la 
plaza  se  alojaron  todos  en  la  población  que 
vamos  á  describir  asi  como  la  fuerza  que  la 
guarnecía. 

La  villa  deBcrga  estaba  rodeada  de  catorce 
torreones  y  una  dilatada  serie  ó  cordillera  de 
parapetos.  El  antiguo  castillo  que  la  dominaba 
era  tortísimo,  tanto  porsu  posición  como  por 
lo  sólido  de  su  obra,  de  modo  que  en  varios 
trozos  le  sirve  de  muralla  la  pona  viva,  siendo 
de  unos  50  palmos  la  elevación  de  aquellas. 
Situado  sobre  una  colina  muy  escarpada 
además  de  un  pequeño  foso,  tenia  tres  lineas 
de  muralla:  no  siendo  muy  grande,  bastaban 
150  hombres  para  su  defensa,  máxime  cuan- 
do la  artillería  que  en  él  bailó  Cabrera,  consis- 
lia  en  25  piezas  de  varios  calibres,  entre  ella 
dos  de  hierro  de  Elipolt  y  nn  obús  de  36. 

Al  Oriente  de  dicho  castillo  había  otro  ftier- 
le  de  construcción  moderna,  cuyo  objeto  era 
defender  las  avenidas,  de  la  parte  del  Norte, 
pero  sn  obra  era  lan  poco  sólida,  que  había  caí- 
do un  trozo  de  muralla  de  mas  de  cuatro  varas. 
Este  fuerte,  situado  en  la  falda  de  la  sierra  Ha- 
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mada  de  la  Pepita,  estala  también  artillado,  y 
en  la  cumbre  de  la  misma  sierra  ñabia  otro 
castillo  grande  construido  con  magnificen- 
cia, que  dominaba  todas  las  demás  obras 
de  defensa,  escoplo  la  virgen  de  Qucrall 
que  está  á  su  Poniente.  Al  castillo  de  la  Pepi- 
ta dábanlos  carlistas  mayor  importancia  que 
al  antiguo,  pues  además  de  sor  capaz  de  con- 
tener 2,000  infantes  y  200  caballos,  sus  obras 
de  defensa  estaban  bien  concluidas,  y  tenian 
trazas  fie  una  verdadera  fortaleza.  Entre  otras 
piezas  de  artillería  que  habla  en  Berga,  exis- 
tía la  mayor -que  de  su  fundición  liabia  salido, 
pues  pesaba  74  quintales.  A  la  parle  del  Medio- 
día y  sobre  el  camino  de  Barcelona  liabia  otro 
fuerte  llamado  de  las  Forcas,  pero  estaba  re- 
ducido á  una  peña  fortificada  que  cubría  la  vi- 
llapor  dicha  parle.  Además  de  lo  referido, 
existen  una  multitud  de  eminencias,  entonces 
forlificadas,  que  en  el  caso  de  un  ataque  deci- 
dido no  podrían  sostenerse  mucho;sin  embar- 
go, estaban  guarnecidas  lo  suficiente  á  dilatar 
y  entorpecer  las  operaciones  contra  la  plaza. 

Los  carlistas  de  Berga  tenían  establecida 
la  maestranza  en  el  claustro  del  convenio  de 
San  Francisco,  y  empleaban  en  ella  [dirigidos 
por  8  0  10  vizcaínos)  á  40  mozos  del  pais  pa- 
ra recomponer  fusiles  y  hacerlos,  nuevos.  Kn 
los  sótanos  del  mismo  convenio  trabajaban 
igualmente  una  porción  de  herreros. en  la  fa- 
bricación débalas  do  fusil;  y  ¿muy  corla  dis- 
tancia déla  villa,  sobre  la  carretera  de  Barce- 
lona, tenian  situada  la  fábrica  de  proyectiles 
para  la  artillería;  la  pólvora  so  elaboraba  eu 
la  casa  mas  inmcdiala  a!  castillo,  trabajando 
en  ella  casi  continuamente,  del  mismo  modo 
qnoen  la  fundición  de  cañones  situada  dentro 
de  ta  villa  y  junio  á  la  puerta  llamada  Pin- 
ceria. 

La  guarnición  de  Berga  antes  de  la  llega- 
da de  Cabrera,  se  componía  de  unbatallon  de- 
nominado de  Pep  dei  Olí,  otro  de  Griset,  un.a 
compañía  de  artilleros,  otra  de  zapadores,  otra 
dicha  del  general,  y  algunos  mozos  de  escua- 
dra con  dos  batallones  de  vohmlarios  rea- 
listas. 

Tal  era  el  estado  do  la  plaza  de  herga 
cuando  enlró  Cabrera:  Segaría  mandaba  a  ta 
sazonlas  fuerzas  carlistas  de  Va  [aluna,  desconfió 
de  aquel,  y  temeroso  de  que  le  exigiese  cuen- 
ta de  sus  anteriores  operaciones  militares,  de 
la  parto  que  pudiera  tener  en  el  suceso  del 
conde  de  España,  ó  desairado  al  ver  qno  iba 
a  quedar  subalterno  del  nuevo  general  en 'ge- 
fe  délas  fuerzas  que  anlcs  le  habian  obedeci- 
do, salió  de  Berga. al  siguiente  dia  de  la  entra- 
da de  Cabrera,  y  acompañado  solo  de  dos  or- 
denanzas tomó  la  dirección  del  campo  de  la 
reina.  Los  ordenanzas  referidos,  cuando"  se 
hallaban  acierta  dislancin  (según  su  dicho)  des- 
confiaron de  la  Intención  de  su  gefe  viéndole 
se  aproximaba  cada  vez  mas  y  mas  al  enemi- 
go: por  tanto  exigieron  de  él  que  les  comuni- 
case sus  intenciones;  pero  Segarra  por  toda 
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respuesta  soltó  la  brida  á  su  caballo  y  partió 
al  escape.  Los  ordenanzas  volvieron  á  Cabre- 
ra con  sus  lanzas  ensangrentadas  jactándose 
de  haber  herido  al  prófugo,  yjdando  por  discul- 
pa el  no  haberle  muerto  la  ventaja  que  sacó  á 
sus  caballos  el  que  montaba  Segarra.  Una  vez 
llegado  este  al  campo  de  la  reina,  consumó  la 
traición  que  li  abia  hecho  á  la  bandera  que  bas- 
ta entonces  liabia  seguido,  y  ya  por  congra- 
ciarse mas  con  los  generales  á  quienes  fiaba 
su  vida,  ya  para  cohonestar  su  defección,  diri- 
gió á  los  carlistas  catalanes  la  siguiente  alocu- 
ción interesante. — «Compatriotas  armados  aun 
coulrala  causa  de  S:  M.  la  reina:  largo  tiem- 
po he  permanecido  á  vuestra  cabeza.  Mis  co- 
natos se  han  dirigido  siempre  al  bien  de  lapa- 
tria  y  en  particular  al  de  esta  provincia.  Mien- 
tras creí  que  eslopodia  conseguirse  defendien- 
do la  causa  del  ex-infante  don  Carlos,  lo  he 
hecho  con  decisión,  y  me  habéis  visto  á  vues- 
Iro  frente,  arrostrando  todo  género  de  peligros. 
He  dulcificado  los  males  de  una  guerra  civil, 
que  algunos  de  mis  antecesores  habian  llevado 
á  un  eslremo  vergonzoso  y  horrible.  Las  con- 
tiendas civiles  entre  hermanos  deben  tener  un 
término  razonable.  Este  no.puedeser  otro  que 
una  mutua  reconciliación;  runcho  mas  cuan- 
do uno  de  los  partidos  se  ha  sobrepuesto  sin 
dejar  á  su  antagonista  mas  esperanza  que  la 
de  derramar  iniitilmente  sangre  compatricia  y 
esparcir  elllanlo  y  la  desolación.  Aquel  bieii 
lo  apetecen  y  claman  por  él  todos  los  pueblos 
y  iiombres  honrados  de  Cataluña  en  el  fon- 
do de  sus  corazones.  El  mió  no  podia  ser 
indiferente  á  un  deseo  fan  general  como  nece- 
sario ya  en  el  órden  y  marcha  actual  de  las 
cosas,  y  desde  luego  me  decidí  á  procurar  4 
loda  costa  aquel  henciicio  á  mi  pais,  Someli- 
das  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
vencidas  las  fuerzas  de  Aragón,  y  próximas  á 
entrar  en  esle  principado  las  numerosas  é  ir- 
resistibles huestes  del  escelentísimo  señor du- 
que  déla  Victoria,  el  problema  está  resuello; 
mucho  mas  cuando  el  príncipe  á  quien  había- 
mos aclamado  ha  tenido  que  buscar  un  asilo 
en  una  nación  aliada  de  S.  H.  la  reina,  donde- 
se  halla  en  estado  de  arresto  é  imposibilitado, 
de  tomar  parle  en  la  lucha  que  sostenéis  á  sis 
nombre.  lío  tiene  ya  esperanzas.  El  objelo  de 
la  guerra  es  por  tanto  mantener  ya  una  causü 
y  unos  principios  que  soninsosteuibles.  Sedi- 
rige  á  satisfacer  venganzas  y  miras  particu- 
lares y  á  eternizar,  si  dable  fuera,  los  malcs- 
dcl  desgraciado  pueblo,  á  los  qne  no  me  era' 
decoroso  contribuir,  cuando  debia  combatir- 
los, Eslas  rellexiones  y  el  bien  de  mipaisque 
nunca  he  perdido  de  vista,  me  han  impulsado 
á  abreviar  sus  padecimienlos  haciendo  cesar 
elderramamienlode  sangre  que  corría  sin  fru- 
to, Al  oléelo  lomé  mis  disposiciones,  y-den- 
tro  de  breves  dias  os  hubiera  dado  el  dichoso 
resultado  que  tanto  anhelamos  reuniéndose 
uno  y  otros  en  el  regazo  de  nuestra  madre  co- 
mún la  reina  doña  Isabel  II,  llena  de  amor  y 
t.   v,  4 
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de  solicitud  Meta  sus  pueblos  pava  ocuparnos 
en  cicatrizar  las  heridas  públicas,  si  mis  pa- 
sos no  se  hubiesen  malogrado  por  una  trai- 
ción que  no  podia  esperar  de  personas  que 
juzgaba  muy  predispuestas  al  'bien  general. 
Vuestros  sufrimientos  van  á  prolongarse  inde- 
finidamente si  uo  miráis  por  vosoiros,  sino  es- 
cucháis la  voz  de  un  gol'e  á  quien  habéis  es- 
timado siempre.  La  causa  que  sostenéis  está 
perdida  sin  remedio.  Dosoid  las  sugestiones 
sangrientas  de  esa  tuíba  de  hombres  perdidos 
que  después  de  asolar  el  país  que  los  viú  na- 
cer, han  entrado  ahora  en  nuestro  suelo  a 
concluir  de  arruinarlo,  á  sacriliear  mas  vidas 
y  á  cubrir  á  Calaluüa  de  desastres  para  saciar 
odios  y  venganzas  y  poner  en  salvo  lo  que 
acaban  de  esquilmar  a  vuestros  bienes.  Esta 
§s  la  verdad.  Preservaos  de  estos  males  que 
tan  de  cerca  os  amenazan;  no  cr'eais  la  veni- 
da de  ios  estrangeros  en  vuestro  apoyo,  depo- 
ned las  armas.  Contribuid  á  lapacilicacion  ge- 
neral, uniéndoos  al  único  cenlro  de  ventura  y 
de  felicidad  de  los  españoles,  el  trono  de  Isa- 
bel 11  y  la  constitución  del  Estado.  Presentaos 
á  las  autoridades  militares  de  S.  M.  Os  espe- 
ran con  los  brazos  abiertos,  y  seréis  recibidos 
por  ellas,  por  las  tropas  y  por  los  pueblos  con 
la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me  han 
dispensado  á  mi  y  de  que  está  recibiendo  con- 
tinuos testimonios  en  esta  ciudad  de  Yich 
vuestro  paisano  y  compatriota. — José  Segar- 
ía.—Yich  13  dejen  i  o  de  18.40.» 

Én  el  mismo  dia  Cabrera  en  su  cuarto!  ge- 
neral de  Berga  correspondía  á  la  alocución  de 
Segarra  conlasiguieute,  que  copiamos  integra 
eomo  ía  anterior,  para  que  nuestros  lectores 
formen  el  juicio  que  les  parezca  sobre  am- 
bos escritos  estraordinarlamente  importantes. 

ii Voluntarios:  vnestro general  en  gefeos  di- 
rige la  palabra  no  para  hacer  ostentación  de 
sus  principios,  pues  los  deja  ya  marcados  en 
los  campos  de  batalla.  Vuestro  general  os  ha- 
bla no  para  aumentar  vuestro  valor,  porque 
en  los  pechos  de  los  valientes  jamás  halla  ca- 
bida el  desmayo.  Os  dirijo,  si,  mi  voz  para  que 
.quedéis  enterados  de  la  verdadera  urgencia 
queme  ha  impulsado  pasar  el  £bro  con  una 
parle  de  mis  fuerzas  que  se  hallaban  reunidas 
en  Aragón  y  Valencia.  Comunicaciones  oficia- 
les interceptadas  al  enemigo,  llegaron  á  con- 
vencerme de  queen  este  principado  corría  emi- 
nente riesgo  la  causa  de  la  religión  y 'del  mo- 
narca legítimo.  Manejos  de  la  revolución  ocul- 
tos, o  la  par  que  combinados,  iban  á  enarbolar 
entre  vosotros  el  negro  y  asqueroso  pendón 
de  la  perfidia.  Semovian  todos  los  resortes  pa- 
ra burlar  vuestro  valor,  y  los  vencedores  en 
el  campo  de  batalla  iban  i  quedar  vencidos 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  el  re- 
fuerzo vil  de  la  intriga.  Gracias  al  Señor,  esiá 
descubierta  yala trama,  queda  yaburlada  com- 
pletamente la  traición  soez  del  masonismo; 
y  adoptando  las  medidas  que  lie  creído  opor- 
tunas, acabo  de  arrancar  la  máscara  al  bípocri-  ¡ 


ta  Scgarra.  Si;  este  ingrato  general  con  el  ho- 
nor en  la  boca  y  la  infamia  en  el  corazón,  no 
ha  podido  ocultarla  por  mas  tiempo:  lo  halla- 
reis ya  en  Yich  fraternizando  ron  los  enemi- 
gos de  Carlos  V.  Este  es  un  triunfo  para  las 
armas  del  rey,  pues  la  causa  de  la  lealtad 
acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  general  fe- 
mentido. No  dejaré  la  obra  incompleta;  y  al 
traidor  que  pretenda  abrigarse  entre  vosotros, 
no  le  queda  olrorcmedio  que  la  fuga,  sí  prime- 
ro no  1c  alcánzala  severidad  de  las  leyes.  Acabo 
de  ejecutar  lo  que  os  prometo  en  la  personado 
doíiLuisCastañola,primercomandante  del  18, 
fusilado  ayer  en  esta  plaza.  Por  comisión  parti- 
cular del  rey  nuestro  señor  {Q.  Di  G.)  be  de- 
bido pasar  también  á  Cataluña  por  vengar  el 
asesinato  del  señor  conde  de  España.  Obraré 
con  imparcialidad;  pesaré  el  asunlo  en  la  ba- 
lanza de  la  justicia;  examinaré  los  dalos,  y 
descargando  únicamente  el  golpe  sobre  el 
perpetrador  del  crimen,  bnré  ver  á  la  Europa 
entera  que  el  estravio  de  algún  simple  parti- 
cular en  nada  puede  mancillar  la  cansa  de 
Cárlos  Y.  Catalanes:  la  rectitud  de  mis  inlcn- 
ciones  os  es  baslauto  conocida,  sabré  recom- 
pensar el  mérito;  pero  inexorable  me  tendréis 
con  el  delito.  Voluntarios:  sé  que  me  amáis  y 
que  os  halláis  persuadidos  de  que  vnestro 
general  os  ama;  mucho  me  prumelo  también 
de  vuestro  valor  y  constancia;  no  se  me  ocul- 
ta que  la  cabala  de  la  revolución  es  la  que  en 
diferentes  periodos  ha  puesto  en  estado  de 
inercia  ¡a  robustez  de  vuestros  brazos;  pero  sé 
también  que  deseáis  batir  al  enemigo,  y  que 
vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del  com- 
bate; yo  me  pondré  á  vuestro  frente:  yo  mismo 
en  persona  os  conduciré  al  campo  del  honor; 
y  con  el  auxilio  de  Dios,  á  la  victoria;  con- 
servando la  unión  y  el  amor  fraternal  que  veo 
reinar  entre  vosotros,  me  cabe  el  dulce  pla- 
cer_de  no  descubrir  en  todo  el  ejército  de  mi 
mando  mas  que  soldados  deCárlosV:  asi  esco- 
mo á  no  dudar,  triunfaremos  complelanicnie 
de  la  revolución  impía;  y  cuando  esta  se  cree 
haber  llegado  al  apogeo  del  poder  vera  desha- 
cer sus  hordas  y  burlados  también  sus  pla- 
nes de  cohecho,  de  traición  y  de  intriga. — 
El  conde  de  Morella.» 

Consecuente  con  lo  manifestado  en  la  an- 
terior proclama  de  Cabrera  habia  éste  convo- 
cado á  su  casa  el  dia  12  por  la  mañana  á  to- 
dos los  individuos  de  la  junta  de  Berga,  ha- 
ciéndolos llamar  uno  áuno,  y  conforme  fueron 
llegando  puso  presos  á  Orlen,  Torrebadella, 
Dalmau,  y  otro,  ordenando  fuesen  conducidos 
al  santuario  de  Qneralt,  dejando  solo  en  liber- 
tad á  los  otros  cuatro  individuos  que  comple- 
taban la  junta  y  eran  Vento,  Milla,  Yilléla  y 
Samponc,  Una  hora  después  de  este  suceso 
fué  un  coronel.de  Cabrera  por  orden  del  mis- 
mo en  busca  del  hijo  deOrteu,  y  sin  que  le  sir- 
viesen de  refugio  los  brazos  de  su  madre  fué 
también  preso  á  Qu eral l,  como  igualmente  el 
brigadier  Valí  y  el  comandante  Grau.  En  se- 
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guida  Cabrera  mandó  poner  en  capilla  al  co- 
mandante Caslañola,  y  á  las  cinco  de  la  farde 
fué  fusilado,  conforme  lo  anunció  después  la 
proclama  cine  hemos  leido  del  general  carlis- 
ta. En  la  noche  del  12  al  13  también  se  hicie- 
ron en  Berga  oirás  varias  prisiones,  y  todo 
era  terror  y  miedo  por  la  causa  que  mali- 
ció formar  en  averiguación  de  los  pormenores 
del  asesínalo  del  conde  de  España;  pero  ya 
porquenuesluviesen  sulicienlementcaclarados 
aquellos,  ó  ya  porque  las  operaciones  minia- 
res enforpeciesen  dicho  sumario  no  llegó  á 
(erini narsc,  y  los  presos  permanecieron  en  ial 
estado  hasta  que  fueron  conducidos  al  territo- 
rio francés, 

El  i5  entraron  enjerga  las  juntas  corre- 
gimenlales  de  Cervera  y  Yicli,  y  los  indivi- 
duos que  las  componían  fueron  también  con- 
ducidos en  calidad  de  presos  al  castillo  de 
Queralt. 

Tomadas,  estás  disposiciones  alendió-  Ca- 
brera á  las  militares,  y  no  siendo  su  intención 
resistirse  en  una  plaza  que  á  pesar  de  la  des- 
cripción que  de  elia  hemos  dado,  no  ¡a  juzgaba 
iuespug nable,  ordenó  fuesen  conducidas  a¡ 
santuario  de  llort  10  piezas  de  artillería,  y  en 
el  mismo  sitio  estableciólos  molinos  de  pólvo- 
ra, dando  además  oirás  providencias  ínterin 
las  (ropas  de  la  reina  se  aproximaban. 

Esparíero,  después  de  la  ocupación  de  Mo- 
relh  y  de  dejar  suficiente  presidio  en  dicha 
plana,  se  dirigió  con  el  grueso  del  ejército  en 
contra  del  general  carlisla  que  tanto  se  resis- 
i ia-  aun,  y  por  los  dias  de  la  enlrada  do  Cabre- 
ra en  Berga  ocupaban  las  tropas  do  la  reina 
los  puntos  siguientes:  la  división  Ayerve  en 
Cervera;  la  de  Znrbano  en  Tarrega;  la  de  León 
en  Bélpuciie  y  llano  de  Urge!;  laque  estaba  á 
,  las  inmediatas  órdenes  del  duque  déla  Victoria 
en  Lérida;  la  división  Castañeda  en  Ealaguor; 
en  fraga  y  Alcuráz,  dos  compañías  conducien- 
do el  tren,  y  los  hospitales  do  todas  las  divi- 
siones en  Lérida,  El  IS  todavía  continuaba  en 
dicha  plaza  el  cuarlel  general  del  duque,  te- 
niendo el  reslo  de  sus  tropas  en  los  puntos  re- 
feridos, escalonadas  una  parto  en  la  carretera 
de  íá'rrega  aguardando  á  que. SS.  ¡OI.  pasa- 
sen al  término  del  viage  que  estaban  haciendo 
desdo  Madrid.  Además  se  ocupaba  Esparíero  en 
dictar  todas  las  órdenes  necesarias  á  los  apres- 
los  para  marchar  conira  Berga,  sin  descuidar 
la  observación  de  dos  divisiones  carlistas  que 
después  de  haber  ocupado  á  Olianay  Peramo- 
la  amagaban  dirigirse  por  la  Coma  a  la  pro- 
vincia de  Huesca;  pero  que  en  realidad  no 
tenian  ólra  orden  sino  la  de  apoderarse  de 
cuantos  ganados  pudiesen,  y,  distraer  a  las 
tropas  de  la  reina  sobre  las  verdaderas  órde- 
nes de  Cabrera. 

E!  general  carlista  salió  de  Berga,  y  al  fren- 
te de  unos  7  ú  8,000  hombres  se  situó  á  4 
leguas  de  Pnigcerdá  preparándose  á  una  vi- 
gorosa resistencia,  habiendo  enviado  an- 
tes los  batallones  de  voluntarios  realistas  de 


Gandesas,  Corhera,  Mora  y  Balea,  con  dos  es- 
cuadras de  miñones  y  algunas  partidas  de 
montaña  á  recoger  dispersos  al  oirá  lado  de! 
Ebro  y  llamar  la  aiencion  en  el  pais;  pero  es- 
tas fuerzas  qué  desmembraba  del  cuerpo  prin- 
cipal en  vez  de  llenar  su  cometido  causa- 
ban vejámenes  á  los  pueblos,  y  después  poco 
apocóse  desmembraban  presentándose  á  las 
autoridades.  Bespues  de  algunas  correrías  én 
las  inmediaciones  de  Berga  y  de  haber  toma- 
do cuantas  providencias  creia  oportunas  para 
resistirse  hasta  el  úlíímo  apuro,  Cabrera  con 
nuevo  batallones  y  algunos  escuadrones,  es- 
peró impávido  en  Berga  al  duque  déla  Victo- 
ria. Este  al  amanecer  del  4  de  julio  (1840)  se 
puso  en  marcha  desde  Casen  as  después  de  ha- 
ber eslado  ocupado,  como  dijimos  anterior- 
mente, ya  en  los  preparativos  contra  el  nuevo 
baluarte  que  iba  á  combatir,  ya  en  acompañar 
á  las  reinas  á  Barcelona.  El  primero,  princi- 
pal y  mas  difícil  ataque  conira  Berga  lo  confió 
Esparíero  á  la  primera  división  matidadEi  por  él 
general  León,  marchando  en  reserva  la  brigada 
de  la  guardia  real  provincial.  Cabrera  y  sus 
batallones  ocupaban  la  altura  de  la  sierra  de 
Kuet,  cubriendo'  sus  parapetos  y  reductos,  y 
desde  el  momento  que  tuvieron  en  proporcio- 
nada distancia  á  los  de  la  reina  rompieron  un 
vivísimo  fuego  conira  el  cuartel  general  divi- 
sionario no  bien  hubo  llegado  á  la  masia  lla- 
mada de  la  Creu  de  la  Teña,  en  donde  formó  la 
primera  brigada  de  la  división ,  situándose  á 
su  derecha  é  izquierda  con  los  húsares  á  reta- 
guardia observando  dos  escuadrones  carlistas 
que  se  hallaban  ála  izquierda  del  camino. 

Aun  no  babia  llegado  la  cabeza  del  tercer 
batallón  de  la  primera  brigada,  que  lambien  lo 
era  en  el  orden  de  marcha,  ála  altura  de  !á 
mencionada  masia,  cuando  rompieron  el  Juego 
las  octavas  do  la  misma  brigada  de  la  reina 
con  objeto  de  prolejer  el  establecimiento  de  la 
batería  de  montaña  á  la  falda  de  la  misma.  Los 
carlistas  que  no  lo  habían  suspendido  un  mo- 
-menló,  lo  continuaron  con  mas  viveza  contes- 
tando aquellas, y  álos  acertados  disparos  de  la 
artillería  de  la  reina;  pero  avanzando  dichas 
oclavas,  ordenó  Cabrera  abandonasen  los  suyos 
el  primer  reducto,  casay  parapetos inmédiatós, 
retirándose  á  la  cabeza  de  los  batallones  alas 
segundas  lineas  de  defensa.  Atacadas  esláá 
por  dos  batallones  de  la' reina,  los  gineles  de 
la  escolta  de  Espartero  y  demás  fuerzas  de  ea- 
balleria  anejaála primera  división,  ácuyo  fren- 
te estaba  el  general  León  según  dijimos,  Se 
trabó  una  lucha  lerribley  espantosa,  pues  Ca- 
brera ordenó  un  fuego  desesperado  que  tlieá- 
maba  las  Illas  de  sus  contrarios. 

La  mayor  parle  de  los  que  rodeaban  á  Leofi 
fueron  muertos  ó  heridos,  el  caballo  de  dicho 
gefe  recibió  cuatro  balazos,  no  siendo  el  único 
quehabia  tenido  que  desmontaren  esta  batalla. 
León  babia  cumplido  su  misión  ocupando  í 
viva  fuerza  las  lineas,  reductos  y  fortificacio- 
nes de  la  villa  de  Berga;  pero  Cabrera  á  pésár 
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de  un  estado  de  salud  f[ue  era  tal  que  apenas 
le  permitía  tenerse  en  pie,  hizo  prodigios  de 
valor,  esponíóndose  ea  rail  ocasiones  á  una 
muerte  cierta  por  dejar  cubierto  el  honor  de 
las  armas  carlistas. 

La  buena  suerte  empero  de  sus  competido- 
res fué  superior  a  lá  suya  y  tuvo  que  dejar  los 
tres  reductos  de  Nuct.  Posesionadas  de  etlos 
las  tropas  que  mandaba  el  duque  de  la  Victoria 
descendieron  los  batallones  por  la  izquierda  y 
ocuparon  sucesivamente  todos  los  fuertes  de 
este  flanco.  En  el  ínterin  una  de  las  octavas 
do  la  tercera  brigada  con  otra  de  la  primera 
penetraron  en  Berga:  Cabrera  había  mandado 
abandonar  dicha  villa,  pero  dos  compañías 
carlistas  se  entretuvieron-mas  dolo  que  debían 
en  dar  cumplimiento  á  dicha  orden,  y  llevadas 
de  su  ardor  marcial  continuaron  haciendo  fue- 
go desde  uno  de  los  prados  inmediatos  á  la 
población:  el  general  León  al  ver  esto  se  puso 
á  la  cabeza  de  algunos  ginetes,  y  auxiliado  de 
varios  tiradores,  dio  una  carga  tan  decidida 
que  las  referidas  dos  compañías  quedaron  cor- 
tadas y  prisioneras. 

Esto  acabó  de  decidir  la  acción,  y  las  tro- 
pas de  la  reina  se  posesionaron  completamen- 
te de  la  plaza  y  castillo  de  Berga,  con  Jos 
demás  fortines  estertores  de  su  circunferencia. 
En  dichos  baluartes  encontraron  diez  y  seis 
piezas  de  varios  calibres  que  Cabrera  no  tuvo 
tiempo  de  retirar  y  ocultar  como  anteriormen- 
te lo  había  hecho  con  algunas  otras,  pero 
que  tampoco  pudo  aprovechar,  porque  fueron 
en  lo  sucesivo  desenterradas  por  las  tropas  de 
la  reina:  estas  hallaron  además  en  la  pobla- 
ción conquistada  una  considerable  cantidad 
de  municiones,  la  maestranza,  parques,  f au- 
dición y  fábrica  de  fusiles  y  pólvora,  todo  per- 
fectamente surtido.  El  cura  principal  de  la  vi- 
lla:, ya  fuese, por  congraciarse  con  los  vence- 
dores, ya  por  no  ser  de  igual  opinión  de  loa 
vencidos,  salió  á  recibir  á  Espartero,  y  prohi- 
bió á  los  otros  curas,  sobre  quienes  ejercía  una 
jurisdicción,  que  abandonasen  á  Berga.  Muchas 
familias  de  la  misma  siguieron  la  suerte  de 
Cabrera,  y  abandonando  sus  hogares  probaron 
ó  el  miedo  que  tenían  á  los  de  la  reina,  6  su 
simpatía  hácia  los  carlistas.  El  duque  de  la 
Victoria,  al  ver  dicha  emigración,  díó  un  ban- 
do en  el  cual  se  prevenía  que  todo  emigrado 
de  Berga  que  no  regresase  en  el  término  de 
tres  dias,  perdería  sus  bienes,  en  atención  á 
que  estos  serian  confiscados  á  favor  dn  la  na- 
ción. A  pasar  de  esto  pocos  ó  ningunos  de  los 
que  habían  salido  volvieron  á  la  villa,  cuya 
ocupación  costó  á  Espartero  muchos  muertos 
y  heridos,  y  á  Cabrera  la  pérdida  de  las  dos 
referidas  compañías. 

Después  de  la  batalla  descrita,  y  de  que  los 
fuertes  atacados  se  fueron  entregando  uno  á 
uno,  las  compañías  de  preferencia  carlistas 
sostuvieron  hasta  después  de  anochecido  la 
retirada  con  tal  intrepidez  y  arrojo,  que  al  ¡ 
verlos  batirse  como  leones  hicieron  dudar  á  [ 


sus  adversarios  do  las  intenciones  del  gene- 
raí  carlista,  pues  juzgaron  que  pugnaba  no 
por  retirarse,  sino  para  volver  á  ganar  el  terre- 
no cedido.  En  vano  las  cornetas  repitieron  va- 
rias veces  el  toque  de  retirada  para  dichas  dos 
compañías,  pues  ofuscadas  y  enardecidas, 
en  vez  de  parar  el  fuego  lo  continuaban,con  el 
mayor  empeño.  Su  entusiasmo  fué  cansado 
porque  vieron  á  su  intrépido  general  que  no 
cesaba  un  momento  de  atravesar  por  medio  de 
las  guerrillas,  unas  veces  con  su  estado  ma- 
yor, y  aun  otras  acompañado  solo  de  un  ede- 
cán. Conversaba  con  los  comandantes  de  las 
referidas  compañías  que  tan  bien  sostenían  ta 
retirada, y  para  obligarles  á  seguir  á  sus  com- 
pañeros tuvo  Cabrera  que  pasar  personalmen- 
te á  ordenárselo,  y  aproximándose  a  una  de 
dichas  dos  compañías,  que  eran  dol3.™dc  Tor- 
tosa, les  dijo:  Ea,  muchachos  retirarse;  asi  lo 
hicieron  efectivamente,  pero  cuando  obedecie- 
ron á  su  general  ya  era  casi  de  noche.  Acom- 
pañaban á  Cabrera  en  la  retirada  el  2."  y  3." 
batallón  de  Tortosa,  tres  idem  de  Mora,  cinco 
de  Aragón  y  parte  délas  fuerzas  catalanas  que 
mandaba  el  canónigo  Tristani,  con  las  cuales 
iba  el  batallón  de  Pep  del  Olí.  La  caballería  la 
componían  los  regimientos  de  Tortosa,  un  es- 
cuadrón de  ordenanzas  de  Cabrera  y  algunos 
gíuctes  catalanes.  Todos  estos  cuerpos  iban 
incompletos  porque  cundía  la  deserción  cau- 
sada por  los  manejos  secretos  de  sus  enemigos, 
ofreciendo  dinero  á  los  que  so  le  presentasen. 
Sin  embargo  de  esto  y  de  la  natural  desmora- 
lización que  1  raen  consigo  los  últimos  momen- 
tos de  una  guerra,  los  que  permanecieron  fie- 
les á  Cabrera  estaban  tan  entusiasmados  tpie 
mas  parecían  vencedores  que  vencidos;  por 
tánlo,  á  pesar  de  lo  contraria  que  les  había 
sido  lá  suerte  aun  tenían  esperanzas  de  dila- 
tar el  final  decisivo  de  aquella,  confiando  que 
en  el  santuario  de  flort,  fortificado  y  defendi- 
do con  seis  piezas  de  artillería  podrían  defen- 
derse deteniendo  la  marcha-de  las  tropas  que 
vivamente  les  picaban  la  retaguardia;  en  vano 
espora  todo  guerrero  ser  favorecido  de  la  in- 
constante fortuna  de  la  guerra  cuando  estaño 
ha  concluido  de  protejer  á  sus  compelidores: 
el  general  Leun  avanzó  contra  el  fuerte  de 
lloví,  y  ¡os  carlistas,  á  pesar  de  sus  primeras 
intenciones  respecto  á hacer  resistencia,  duda- 
ron, al  momento  de  verificarla,  cual  seria  el 
éxito  de  ella,  y  pretirieron  abandonar  después 
de  incendiado  el  fuerte  referido,  no  quedándo- 
les ya  otro  alguno. 

En  seguida  continuaron  los  carlistas  su  re- 
tirada hasla  concluirse  la  tarde,  y  durante  la 
noche  pernoctaron  en  unos  pueblocitos  del 
Pirineo,  distantes  de  Berga  unas  4  ó  5  leguas, 
para  internarse  después  en  Francia. 

BEflGAUO.  [Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  Lombardo-Véneto,  capital  de  la  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  con  silla  episcopal, 
autoridades  provinciales  y  32,000  habitantes. 

Bergamo  existia  ya  en  tiempo  de  los  roma- 


67 


BERGAMO 


—BERLIN 


08 


nos.  Tomada  sucesivamente  por  Afila,  por  los 
lombardos  y  Carlo-Magno  ,  fué  luego  ciudad 
libre:  pero  asolada  durante  la  guerra  de  los 
guelfps  y  gibclinos ,  concluyo  por  caer  en  la 
protección,  es  decir,  en  la  dominación  de  Ve- 
necia  (1428).  Luis  XII  la  lomó  en  1509,  des- 
pués de  la  victoria  de  Agnadel,  pero  solo  la 
conservó  siete  anos.  Los  franceses  volvieron 
á  éñtíar  en  ella  en  1796,  la  evacuaron  al  cabo 
de  dos  años,  y  volvieron  á  presentarse  en  I S00. 
El  Norte  de  la  Italia  formaba  entonces  la  re- 
pública Cisalpina  y  Bergamo  era  la  capital  de! 
departamento  del  Serio. 

Bergamo  ha  sido  patriado  Bernardo  Tasso, 
padre  del  Tasso  y  de  Tiraboschi. 

Esta  ciudad  tiene  15  iglesias  ,  de  las  que 
la  mas  notable  es  Sania  María  la  Mayor: 
4  hospitales,  6  casas  para  huérfanos,  un  cole- 
gio y  un  monte  de  piedad,  rosee  además  mu- 
chas sociedades  de  artes  y  ciencias.  Celebra 
todos  los  años  en  el  mes  de  agosto  una  escá- 
leme feria,  que  es  la  mas  célebre  do  toda  Ita- 
lia: ya  existía  en  el  siglo  X.  Entre  los.  arraba- 
les de  San  Antonio  y  San  Leonardo  se  colo- 
can mas  de  000  tiendas  en  donde  se  aco- 
modan los  muchos  comerciantes  que  concur- 
ren á  aquel  inmenso  bazar.  El  comercio  de 
Bergamo  consiste  en  .lanas  y  sedas:  sus  paños 
son  muy  afamados.  Los  principales  artículos 
que  produce  su  territorio,  son  vino,  aceite, 
trigo  y  frutas:  se  cria  además  mucho  ganado. 

La  provincia  de  licrganio,  de  que  es  capi- 
tal la  ciudad  que  acabamos  do  describir,  for- 
ma parte  del  gobierno  de  Hilan.  Contina  por 
e]  Norte  con  la  delegación  de  Sondrio,  por  el 
Este  con  la  dcBrescia  y  el  Tirol,  por  el  Sur  con 
la  delegación  de  Lody.  y  por  el  Oeste  con  las 
de  Como  y1  Milán.  Tieue  65  leguas  cuadradas 
geográficas,  J  S  dislritos  y  330,Q00babilan(es. 

Gio  Maironi  da  Ponte:  diccionario  adeparicoó  tia 
slariüo  ñatyrále  delta  ¡irotin  tío  bcrqamair-a,  Bergn- 
IUO,  1819,  5  v.ol.  «11  8.0 

Coáex  diplomaticus  citiUtílis  el  ecleúen  bergoníatú 
á  Mario  Lupo  digrstus,  Bergamo,  4781.  en  filio.  Yol 
secundum,  edilúm  et  cominiíntaiÍQ  auciinn  á  Jos. 
Jlandelli,  1799,  ni  iólio,  . 

Memoria  istar  delta  cilla  ó  eliiesa  di  Birsamo, 
raccolle  da  Gius,  Kouchcltc,  Befgaind,  1805-19, 
G  vol.  en  8.0 

G.  11,  RoUa:  De.U'orig¡7ic  delta  cilla  di  Bergamo, 
Bergamo,  1S0.4,  en  4.0 

BEBCAM0TA.  (En  latín  bcrgamotlaóiñrum 
bergomium.)  De  este  nombre  hay  dos  clasCs 
de  frutas.  La  primera  osuna  especie  de  limón 
ú  de  naranjila,  mejor  dicho,  una  lima,  de  cuya 
cascara  se  estrae  un  aceile  que  sirve  páralos 
usos  de  la  perfumería  y  de  la  botica.  La  segun- 
da os  una  pera,  á  la  cual,  por  tener  alguna 
analogía  desabor  con  la  lima  ,  y  por  ser  ó 
suponerse  originaria  de  Bergamo  ,  ciudad  de 
Italia,  se  ha  ciado  el  nombre  de  bergamota. 
Mcnagesin  embargo,  autor  francés,  niegaque 
sea  de  Bergamo  de  donde  haya  tomado  nom 
bre  dicha  fruía,  y  pretende  que  mas  bien  ha 
debido  tomarlo  de  Turquía,  de  la  palabra  beg, 


I  quesigniflea  señor,  y  armo*  ó  armut,  pera,  es 
decir,  pera  del  señor  ó  reina  de  las  peras.  Hay 
de  la  pera  bergamota  varias  especies  que  no 
nos  detendremos  en  describir.  Todas  ellas  tie- 
nen grande  semejanza  entre  sí;  todas  en  mas 
ó  eumenos  grado,  son  jugosas,  suaves,  dulces 
y  aromáticas. 

BERGANTIN.  (Marina.)  Embarcación  de  dos 
palos,  que  son  el  mayor  y  el  trinquete,  con 
su  bauprés;  de  velas  cuadradas  con  sus  cor- 
respondientes estays,  foques,  etc.,  y  por  vela 
mayor  gasta  una  gran  cangreja,  aunque  algu- 
nos, por  aprovecharlos  vientos  largos,  llevan 
además  otra  mayor  redonda.  Esta  especie  de 
nave  lij  era  empezó  á  conocerse  en  elsigloXIY, 
y  llamábase  también  breganlin.  (Dice.  Mar. 
Esp.)  Un  bergantín  es  iguala  un  buque  de  tres 
palos,  á  quien  se  hubiese  quitado  el  de  mesa- 
na.  La  goleta,  aunque  íambien  es  embarcación 
de  dos  palos,  difiere  esencialmente  del  ber- 
gantín en  que  en  lugar  de  cofas  tiene  crucetas. 

BERGEMC,  (Geografía  é  historia.)  Berge- 
racum,  Brageramm.  Ciudad  de  Francia,  cabej 
za  de  sub-preí'ecfura,  en  el  departamento  déla 
Dordoña,  (Perigord):  tiene  juzgado  de  primera 
instancia,  colegio  comunal  y  seminario:  la  po- 
blación es  de  10,100  habitantes. 

Bergerac,  que  se  cree  ser  el  Trajectus  del 
itinerario  de  Antonio,  es  de  todos  modos  una 
ciudad  muy  antigua.  En  la  edad  media  era 
una  castellania  que  fué  reunida  al  Perigord  á 
principios  del  siglo  XIV,  perdida  y  recobrada 
varias  veces  durante  la  guerra  con  los  ingle- 
ses. Mas  tarde  sufrió  mucho  con  las  disensio- 
nes religiosas.  Luis  X1!I  la  tomó  en  1631,  y 
mandó  derribar  las  fortificaciones  y  la  ciuda- 
dela.  Los  calvinistas,  que  entonces  la  habita- 
ban, la  habían  hecho  una  ciudad  importante: 
asi  es,  que  la  revocación  del  ediclo  ó  decreto 
de  Nantes,  fué  para  eilaun  golpe  de  que  no  ha 
podido  reponerse. 

Ésta  ciudad  so  halla  situada  á  orillas  del 
Dordoña:  su  construcción  es  bástanle  defec- 
tuosa, pero  su  deliciosa  posición  ,  la  belleza 
de  sus  inmediaciones  y  la  amabilidad  desús 
habitantes,  la  hacen  una  mansión  muy  agra- 
dable. Lo  mas  notable  que  ofrece  es  el  puente 
sobre  el  Dordoña ,  el  teatro  y  la  biblioteca 
pública. 1 

En  Bergerac  se  hacen  licores  finos,  sargas 
y  loza.  En  las  inmediaciones  hay  herrerías, 
martille  tes,  fundiciones,  destilatorios  y  tene- 
rías. Íbice  un  considerable  comercio"  de  gra- 
nos, linfas,  vinos  blancos  muy  estimados, 
aguardiente,  hierro,  cobre,  papel,  duelas,  etc. 
^  En  esta  población  nacieron  Aimont,  histo- 
riador del  siglo  XI,  Cyranode  Bergerac,  y  cua- 
tro mariscales  de  Francia,  que  fueron  Jacobo 
y  Armando  de  Caumont-ia-lJorce,  y  Armando 
y  Cádos  de  GontaudrIiiron. 

BERLIN.  [Geografía  c  historia.)  Capital  de 
Prusia  y  una  délas  ciudades  mas  hermosas  de 
Europa,  córte  del  monarca  y  residencia  de  las 
autoridades  superiores.  Está  situada  en  la  pro- 
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vineia  de  Brandebnrgo,  regencia  de  Posfdam, 
á  los  1 L"  2'  de  longitud  Este  y  52u  71'  14"  de 
latitud  Norte:  está  construida  en  medio  do  una 
llanura  arenosa,  á  las  dos  orillas  del  Sprce  ó 
Sprea:  tiene  i  leguas  de  circunferencia,  y  una 
población  de  240,000  habitantes. 

La  historia  de  Berlín  os  muy  oscura,  y  no 
se  sabe  su  origen  con  exactitud.  Su  nombro 
Tiene  de  Albruct  ó  Albert,  ó  de  la  palabra  es- 
lava berle,  qnetfuicre  decir  tierrainculta.  Se- 
gún ¡a  opinión  mas  común,  Alberto  el  Oso, 
conde  de  Ascania  ó  de  Anhalt,  véncete  de  los 
v/endas,  pueblo  eslavo  establecido  en  aquella 
comarca,  tomó  el  titulo  de  margrave  de  Bran- 
debnrgo, y  de  dos  miserables  aldeas  llamadas 
Berlín  y  Colonia  del  Sprea,  formó  una  sola  po- 
blación que  ensanchó  y  fortilicó.  Esta  ciudad 
se  aumentó  mucho  eu  él  siglo  XIII,  y  adquirió 
grande  importancia  i  ajo  la  'dominación  de 
"Waldemaro  de  Anhalt,  que  murió  en  1310.  En 
el  reinado  de  los  principes  de  la  casa  de  Lu- 
xemburgo  decayó  mucho:  pero  cuando  Federi- 
co de  íiohenzollern  llegó  á  ser  elector  dcBran- 
deburgo,  y  preparó  un  trono  á  la  actual  fami- 
lia reinante  en  Prusia,  comenzó  para  Berlin 
una  nueva  era  de  prosperidad.  DésÓ  la  anar- 
quía; á  la  miseria  sucedió  uua  riqueza  siempre 
creciente,  y  el  ¡uleranismo  adoptado  en  tiem- 
po de  Joaquín  II  (1535-15701,  dió  un  impulso 
mny  activo  á  las  arles,  las  ciencias,  la  indus- 
tria, el  comercio,  y  á  todo  cnanto  hace  flore- 
cientes las  ciudades  y  felices  á  sus  morado- 
res. Aquella  actividad  progresiva  no  se  detuvo 
después,  y  á  pesar  de  una  terrible  pesie  que 
asoló  á  la  población  en  t5í¡2,  y  á  pesar  de  los 
desastes  de  ta  guerra  de  Treinta  años,  Berlin 
ha  marchados  iempre  con  paso  igual  inicia  el 
objeto  y  el  punió  á  que  ha  llegado  en  el  dia. 
Federico  Guillelmo  y  Federico  el  Grande  lían 
sido  ¡os  que  mas  han  contribuido  á  esle  ven- 
tajoso resultado.  A  ellos,  y  especialmente  al  úl- 
ijmo,  debe  la  capilal  de  Prusia  su  engrande- 
cimiento y  ornato.  Lá  historia  de  Berlin  es,  co- 
mo so  ve.  muy  sencilla  y  sin  grandes  peripe- 
cias. Los  dos  acontecimientos  mas  notables 
de  que  conserva  memoria,  son  la  ocupación 
de  la  ciudad  por  los  austríacos  en  1 700,  y  por 
e/- ejército  francés  en  ISOS  después  de  la  ba- 
tí lia  de  Jcna. 

Merced  ú  esta  marcha  lenta,  pero  segura;  á 
esta  historia  desnuda  de  interés,  poro  tranquila 
y  pacifica;  ú  esa  acción  civilizadora  comenza- 
da (arde,  pero  igual  y  continua,  Berlín  es  en 
el  dia,  como  ya  hemos  dicho,  una  de  las  ciu- 
dades mas  hermosas  de  Europa.  La  antigüe- 
dad no  ha  dejado  nada  en  ella,  y  ¡a  edad  me- 
dia nada  ha  edilicado  tampoco:  la  ciudad  no 
, existia  para  la  primera,  y  era  demasiado  joven 
parala  segunda.  El  arle  moderno  lo  ha  hecho 
todo,  y  la  ciudad  actual  todo  se  lo  debí!  á  si 
misma:  se  divide  en  cinco  grandes  parles  o 
cuarteles  que  en  alemán  llevan  el  nombré  de 
ciudades:  Berlin,  propiamente  dicho:  Colonia, 
dividida  en  vieja  y  nueva:  Friediclmoerdcr, 


Friedkhssladt  y  Dortheenstadt  ó  Ncustadt. 
Estas  cinco  ciudades  están  unidas  á  otros  tan- 
tos arrabales  y  divididas  en  22  cuarteles  ó.  sec- 
ciones, que  comprenden  280  calles  y  20  pla- 
zas: .entre  las  calles  debemos  citar  íáFfié- 
dichsstmwe  que  tiene  de  largo  4,066  pasos,  y 
la  magnifica  de  los  Titus,  que  tiene  de  largo 
I,0.'i2  pasos  por  160  píes  de  ancho,  con  cual ro 
hileras  de  árboles  y  soberbios  edificios.  Eníre 
las  plazas  es  notóle  la  de  Yv'ilhclmsplalz,  que 
tiene  calles  de  tilos,  y  está  adornada  con  es- 
tátu  as  de  guerreros  célebres  de  Prusia;  la  de 
Lustgarten  con  álamos  blancos,  y  castaños,  y 
aiiornarta  con  la  estatua  del  principe  Lébpoldp 
de  Anhalt  Dossau:  la  plaza  de  la  Opera,  con  la 
estatua  de  Blueher,  etc.  La  ciudad  está  cercada 
de  una  muralla  con  10  puertas;  la  de  Brande- 
burgo  construida  por  el  modelo  de  los  Propy- 
leos  de  Atenas,  es  un  monumento  hermoso: 
las  puertas  de  Itala,  Oranienburgo.  Postdam  y 
Hosenllial,  son  también  muy  notables:  41 
puentes,  entre  los  que  so  distingue  el  LangC- 
Bruchc  coula  estatua  del  elector  Federico  Gui- 
llelmo, ylCrenigs-Bruche.  F.nlre  los  numerosos 
edificios  do  Berlin,  losprincipalcs  son:  la  cate- 
dral,la  iglesia  luterana  de  San  Nicolás,  el  templo 
mas  antiguo  déla  ciudad;  la  de  SanlaMaria.que 
tiene  una  torre  de  3SG  pies  de  elevación;  el 
templo  reformado,  con  un  reloj  de  música;  la 
iglesia  francesa,  el  palacio  real,  el  museo, 
la  bolsa,  la  universidad,  el  teatro  de  la  Opera 
y  el  de  la  Comedia,  el  grande  arsenal,  el  hos- 
pital de  la  caridad  y  el  de  la  maternidad,  el 
cuartel  dolos  inválidos,  la  aduana,  el  semina- 
rio, la  casa  nueva  de  la  moneda,  la  do  poslas, 
el  molino  de  pólvora,  los  cuarlelcs,  ele.  El  pa- 
seo rlc  Thieígartea,  es  uno  délos  mas  afama- 
dos de  Alemania.  Poco  distante  de  la  ciudad  y 
frente  á  la  puerta  do  Itala,  junto  al  Krenlzbcrg, 
se  encuentra,  el  KríegsdenkmaKl,  aguja  gótica 
de  bronce,  elevada  en  honor  del  ejército  pru- 
siano. 

Puede  mirarse  á  Berlin  como  el  emporio  de 
las  luces  de  la  Confederación*  germánica:  el 
movimienlo  intelectual  es  alli  inmenso.  Posee 
una  academia  de  las  ciencias;  una  biblioteca 
con  250,000  volúmenes;  uri  observatorio,  es- 
cuelas especiales  para  todos  los  ramos  supe- 
riores de  Sa  enseñanza,  academias  para  todas 
las  arfes,  y  museos  para  toda  clase  estudios. 
Todos  estos  instituios  están  dirigidos  por 
hombres  de  un  mérilo  sobresaliente. 

Los  establecimientos  filantrópicos  son  lam- 
bien  muy  numerosos'.  Berlín  tiene  17  hospita- 
les: 'colegios  para  sordo-mudos  y  ciegos,  hos- 
picios para  huérfanos,  etc. 

Berlin  es  una  de  las  primeras  ciudades 
manufactureras  de  la  Alemania ,  sus  principa- 
les ramos  de  industria,  que  abrazap  desde  las 
necesidades  mas  modestas  hasla  la  delicadeza 
del  gustó  mas  retinado,  son  la  porcelana,  se- 
dería, telas  de  lana  y  algodón,  gorras,  cinte- 


ría, pólvora,  hierro  templado  llamado  hierro 
|  de  Berlin,  papel,  tabaco,  platería,  relojería,  ele, 
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La  navegación  del  Sprea,  que  se  comunicacon 
el  E!ba  y  el  Oder,  y  los  diferentes  caminos  que 
se  cruzan  en  Berlín ,  favorecen  al  comercio  que 
aquella,  ciudad  sosíícne  con  el  interior-  del 
pais,  la  Alemania,  la  Inglaterra  y  la  Holanda-. 

Enli'e  el  gran  número  de  hombres  celebres 
de  que  lia  sido  cuna  Bcrlin,  citaremos  úBaum- 
«arlein  (Alejandro  Gotllob),  sabio  filósofo 
(17  14).  Rochon  (Federico),  autor  de  nimbas 
obras  muy  estimadas  sobre  la  educación 
(1734).  Acliard  (Carlos  Federico),  químico  dis- 
tinguido, inven lor  déla  fabricaciun  del  azú- 
car de  remolacha  (1734). 'El  jurisconsulto  Al- 
brecht  (1764).  El  diplomálico  Ancillon  (1760). 
Tiet-.U(L.),  ¡itéralo  (1773).  JIumboldt  (Federico 
Alejandro  de),  célebre  naturalista  y  viage- 
ro  (1703). 

Spikcr:  Btríin  y  sus  cercamos  tu  el  siglo  X¡X, 
lierlin,  1833,  en  í.<¡  can  laminas. 

BERLINA.  Carruage  cnbierlo  y  Ijjero  de  dos 
asientos,  suspendido  en  resortes,  hoy  ya  pol- 
lo general  de  bulleslas,  de  movimiento  smna- 
mcnlc  suave  y  cómodo  para  viages.  Llámase 
berlina  por  haberse  inventado  en  Berlín,  don- 
de se  construyó  la  primera  por  Felipe  Cbiese, 
natural  de  Orac-ge,  primer  arquitecto  del  elec- 
tor de  Brandebiirgo  Federico  Guillermo.  Con 
el  nombre  de  berlina  se  designa  asimismo  el 
compartimienlo  delantero  ú  asientos  preferen- 
tes en  los  coches-diligencias  modernas. 

BERMA.  [Fortificación.)!,],  foso  de  un  para- 
pelo  no  se  continúa  precisamente  al  pie  del 
declivio  eslerior  ó  (alud  del  dicho  parapeto; 
pues  entre  dicho  pie  y  el  principio  de  la  csca- 
vacion  del  foso  se  deja  siempre  una  planicie  de 
una  vara  próximamente  de  latitud.  A  eslalise- 
ra  6  planicie  de  una  vara  de  latitud  es  á  lo  que 
se  llama  bancon  ó  berma. 

La  berma  liene  por  objeto:  I ."  el  contener 
las  piedras  y  tierra  que,  ya  por  la  poca  solidez 
del  parapeto,  ya  por  la  bala  rasa  del  enemigo, 
se  desmorona  y  pudiera  cegar  el  loso:  2."  fa- 
cilitar, sirviendo  de  andamio  ó  ¡ablon,  la  cons- 
trucción de  la  obra,  y  en  caso  necesario  su 
reparación. 

BERMELLON.  Nombre  de  un  color  que  se 
emplea  mucho  en  la  pintura  y  oíros  usos,  el 
cual  se  saca  del  cinabrio  (véase),  mineral  rojo, 
y  resulla  de  la  combinación  natural  del  mer- 
curio (véase)  con  el  azufre  (véase),  y  del  plomo; 
osle  último  se  convierte  artificialmente,  por 
medio  de  una  operación  química,  en  un  polvo 
do  color  rojo,  conocido  en  el  comercio  y  las 
arles  con  el  nombre  de  minio  (véase).  El  ber- 
mellón no  es  siempre  un  color  muy  Ano,  y 
sin  embargo,  fos  pintores  le.  emplean  en  sus 
grandes  cuadros,,  y  las  señoras  para  dar  ú  su 
tez  mas  brillo  y  mas  apariencia  do  frescura. 
El  mercurio  y  el  plomo,  quo  entran  como  par- 
Ios  necesarias  ó  como  bases  en  la  combinación 
de  esle  color,  ejercen  sobre  él  culis  una  ac- 
ción siempre  perjudicial,  y  aun  cuando  el  uso 
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|  del  encarnado  favorezca  á  la  tez,  la  amarillea 
y  daña;  de  modo  que  para  disimular  el  efeelo 
producido  por  el  encarnado  de  bermellón,  las 
señoras  que  lo  han  usado  durante  algún  tiempo 
se  ven  onla  necesidad  deconlinuarusándolo. 

El  cinabrio,  de  que  se  saca  principalmenle 
el  bermellón  que  sirve  para  hacer  el  encarna- 
do para  las  señoras,  se  encuenlra  formado 
del  iodo  en  el  estado  mineral,  en  el  seno  de 
la  tierra.  También  se  le  puede  producir  arliíi- 
cialmente,  amalgamando  el  azufre  puro  y  el 
mercurio.  En  ambos  casos,  para  hacer  el  ber- 
mellón de  júniores,  se  le  tritura  y  hace  con  él 
oirás  operaciones:  para  el  encarnado  de  da- 
mas, por  ejemplo,  se  le  cuece  en  orines,  pre- 
paración que  baslaria  por  si  sola,  si  las  seño- 
ras la  conociesen,  para  que  jamás  lo  emplea- 
ran en  su  uso. 

bTRMEÜ.  Respes  de  la  acción  de  Aulerlia 
se  retiraron  los  carlistas  á  Rígoilia,  y  de  aqui 
á  Morga,  dejando  en  poder  de  los  liberales 
2,000  raciones,  varias  armas  y  oíros  efectos. 
A  pesar  de  la  proximidad- de lanoche  intenta- 
ba Espartero  continuar  la  persecución,  pero 
sabedor  de  que  acababan  de  entrar  en  aquel 
último  punto  Luqui  y  La  Torre,  procedentes 
del  valle  de  Arretía,  ála  cabeza  de  3,000  hom- 
bres vizcaínos,  alaveses  y  guipuzeoauos,  sus- 
pendió su  movimienlo  basta  el  dia  siguiente 
9  de  abril  (1834),  en  que  lo  emprendió  alas 
seis  de  la  mañana,  dirigiéndose  por  el  camino 
deArraüa,  en  cuyo  desfiladero  le  aguardaban 
los  carlistas. 

Esla  posición  era  formidable,  y  descoso 
Espartero  de  arrojarlos  de  ella  para  atraerlos 
á  mejor  terreno  de  combate,  practicó  un  mo- 
vimienlo por  el  flanco  derecho  con  el  fin  de 
posesionarse  del  camino  real  de  Benneo  y  de 
una  série  de  montes  que  están  contiguos  y 
que  favorecían  eslraordiuariamente  su  plan. 
Creyeron  los  carlistas,  ser  este  movimienlo  una 
retirada,  y  se  adebinlaron  sobre  Espartero  de- 
jando sus  posiciones.  En  esle  instante  dispu- 
so este  gefe  que  el  brigadier  Benedicto  mar- 
chase rápidamente  á  situarse  en  el  cerro  de 
Sollube  que  se  halla  en  el  mismo  camino  que 
debian  seguir  las  fuerzas  de  Espartero. 

Este,  con  los  cuerpos  de  Gerona  y  Almansa, 
quedó  sosteniendo  los  ataques  de  los  carlislas; 
pero  tan  luego  como  vio  que  Benediclo  había 
llegado  al  punió  destinado,  mareltó  á  reunirse 
á  é!,  verificando  para  esto  una  brillante  reti- 
rada por  escalones,  defendiendo  el  terreno 
palmo  á  palmo. 

Reunida  toda  la  división  en  el  alto  de  Sq- 
iínbe,  bajó  en  seguida  con  presteza  á  posesio- 
narse del  camino  real  y  altura  de  Sarraya  que 
domina  aquel  cerro,  desplegando  Espartero  su 
lineado  batalla  sostenida  en  los  flancos  por 
doscotumnascerradas,  Ínterin  que  los  carlistas, 
acometiendo  simultáneamente  á  lodo  el  fren- 
te y  tocos  de  Jas  tropas  de  la  reina,  fueron 
por  largo  tiempo  contenidos  con  bizarría  por 
la  espresatla  brigada  de  Benedielo  y  parte  de 
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las  compañías  do  cazadores  del  Principe  á  las 
que  sostenían  otras  del  mismo  cuerpo  por  es- 
calones. 

Condados  los  carlistas  en  la  superioridad 
de  sus  fuerzas  y  en  la  aparente  retirada  de  tas 
tropas  de  Espartero,  cayeron  en  el  lazo  que 
éste  les  baliia  tendido;  pues  arrojándole  atre- 
vidamente á  la  bayoneta  sobre  sus  contrarios 
por  todo  el  frente,  fueron  recibidos  poresíoscon 
la  mayor  sangre  fría  y  cargados  á  su  vez  por 
cuatro  columnas  y  la  caballería  por  el  camino 
real,  quedando  en  breves  instantes  .cubierto  el 
campo  de  cadáveres  ,  en  su  mayor  parte  car- 
lisias. 

Las  tropas  de  Espartero  signieron  por  es- 
pacio de  dos  leguas  en  todas  direcciones  el 
alcance  de'  los  vencidos  hasta  muy  entrada  la 
noche,  inutilizando  en  el  camino  un  sinnúme- 
ro de  armas  que  no  tenían  tiempo  de  condu- 
cir, llevando  consigo  otras  muchas  y  varios 
prisioneros,  entre  los  que  se  contaha  el  bri- 
gadier don  Pedro  José  de  Aranza  Mendla,  gefe 
de  una  división,  el  cual  fuépasadopor las  armas. 

El  número  de  muertos  y  heridos  fué  con- 
siderable por  ambas  partes. 

BERJItlDAS  (Geografía.)  Llámase  de  este 
modo  á  un  grupo  de  islas  del  Océano  Atlántico 
Septentrional,  á  250  lcguasal  Este  de  las  cos- 
tas de  la  América  del  Norte.  Forman  un  archi- 
piélago bastante  numeroso,  y  son  todas  ellas 
de  escasa  importancia:  la  mayor  no  tiene  mas 
de  5  leguas  de  largo,  por  monos  de  una  de 
ancho;  las  mas  pequeñas  solo  aparecen  como 
puntas  do  rocas-que  se'elevan  sobre  las  aguas. 
Su  conjunto  ocupa  una  esteusion  de  12  leguas. 
Hacia  el  Norte,  algunos  bancos  de  rocas  de 
muy  poca  profundidad  se  prolongan  cerca 
de  1 5  leguas  en  la  mar  y  hacen  muy  peligro- 
sa la  aproximación  á  aquellas  islas. 

Las  Bermudas  parecen,,  en  lontananza,  á 
unas  colinas  elevadas  cubiertas  de  oscuro  ver- 
dor: sus  costas  oslan  rodeadas  de  altos  pe- 
ñascos, cnnlra  los  cuales  vienen  á  estrellarse 
las  olas  del  Océano.  El  clima  es  eslrcmada- 
mento  sano:  ta  mayor  parto  de  ellas  son  su- 
mamente áridas  y  escasas  de  manantiales  y 
de  arroyos.  Procúranse  en  ollas  el  agua  por 
medio  de  grandes  cisternas  que  proveen  á  las 
necesidades  de  sus  habitantes,  y  á  las  de  los 
buques  que  vienen  á  recalar  en  ellas.  Son 
muy  escasas  las  plantas  indígenas  dé  este 
suelo:  la  mas  común  es  una  especie  de  alfal- 
fa, que  constituye  el  principal  verdor  de  los 
campos,  porque  á  manera  do  alfombra,  se  es- 
tiende por  una  dilatada  porción  de  terreno: 
cada  pie  de  ellas  apenas  ocupa  una  pulgada 
del  mismo.  Las  plantas  gramíneas  son  poco 
numerosas.  El  único  árbol  de  bosque  que  alli 
se  cria  es  el  enebro,  á  quién  por  el  nombre 
de  este  archipiélago'  se  designa  con  el  de  ju- 
nipérus  bermudiana,  y  llamado  cecial'  (cedro) 
en  idioma  inglés:  su  mayor  elevación  no  esce- 
de de  50  pies;  su  diámetro  es  de  un  pie  y  15 
pulgadas. 


Han  asegurado  sus  habitantes  á  Mr.  M¡- 
chaux,  naturalista  distinguidoquelia  visitado  y 
descrito  aquellas  islas,  queno.se  encuentra  en 
ellas  ningún  mamífero  indígena  del  país.  Las 
únicas  aves  que  alli  ha  visto  son  un  boyerillo, 
y  el  pájaro  azul  (molaciüa  cijaiis)  que  corres- 
ponde á  la  América  Septentrional.  Todos  los 
años  en  marzo  y  abril,  se  acercan  los  cachalo- 
tes á  las  islas  Bermudas;  y  algunos  de  los  na- 
turales se  dedican  á  la  pesca  de  este  cetáceo. 

La  agricultura,  tan  floreciente  en  olro  tiem- 
po, se  halla  muy  abandonada  en  el  día:  allí  no 
se  cultivan  sino  legumbres,  maiz  y  el  algodón. 
Criase  también  mucha  volatería,  Mr.  Michaux 
no  viii  en  1800  sino  una  docena  de  vacas.  Los 
víveres  son  escasos  y  muy  caros. 

La  única  especio  de  piedra  que  alli  se  en- 
cuentra á  algunos  pies  de  profundidad,  es 
blanda;  pero  se  endurece  esponiéndola  á  la 
acción  del  aire:  es  de  un  color  gris  pronuncia- 
do, y  se  compone  de  arena  fina  y  algunas 
conchas:  generalmente  se  las  emplea  en  las 
construcciones 

El  descubrimiento  de  esías  islas  se  debe, 
como  tantos  otros  de  este  género,  á  un  buque 
de  nuestra  nación ,  cuyo  capitán  se  llamaba 
Juan  Bermudez,  dodende  tomaron  su  nombre. 
En  un  principio  hizosc  de  ellas  muy  poco  apre- 
cio atendida  su  escasa  importancia.  El  inglés 
Jorge  Somer,  abordó  á  ellas  por  un  naufragio 
en  1609;  y  como  estaban  inhabitadas  ,  las 
ocuparon  desde  entonces  sus  conciudadanos. 

.  Las  principales  de  ellas  son  las  de  Bermu- 
do,  San  Jorge,  San  Danid  y  Sommersrt.  La 
isla  de  San  Jorge  lieuo  una  capital  del  mismo 
nombre,  que  encierra  cerca  de  250  casas  y 
unos  2,000  habitan  les.  Hamilton,  otra  ciudad 
de  la  misma  isla,  está  sobre  la  ensenada  de 
Soulhampton  que  es  grande  y  segura,  defen- 
dida por  algunos  fuertes.  La  población  del  ar- 
chipiélago es  de  unas  10,000  almas;  los  negros 
abundan  extraordinariamente.  Administra  es- 
tas islas  un  gobernador,  juntamente  con  un 
consejo  y  una  asamblea  general,  como  todas 
las  demás  colonias  británicas:  el  puerto  de  San 
Jorge  es  franco  para  ol  comercio. 

Los  habitantes  se  ocupan  principalmente 
en  construir  lijeras  embarcaciones  de  cedro, 
que  hacen  el  'comercio  de  cabotáge  entre  ta 
América  Sepleníriona'l  y  las  Antillas.  Los  ce- 
dros constituyen  rl  fandamenlq  do  su  riqueza: 
las  forlón  as  se  avalúan  por  el  número  de  pies 
de  estos  árboles  que  posee  cada  uno.  En  la  plaza 
los  venden  á  una  guinea  por  pieza,  y,  su  culti- 
vo ocupa,,cl  mejor  terreno.  Hay  también  en 
eslas  islas  palmeras,  naranjos,  y  algunos  otros 
árboles  fruíales. 

El  único  inconveniente  que  tienen  las  islas 
Bermudas,  es  el  de  estar  espuestas  á  terribles 
tempésta'das.  Por  lo  demás  ofrecen  un  punto 
de  estación  muy  cómodo  á  los  buques  de  guer- 
ra ingleses:  y  cuando  se  atiera  la  paz  de  los 
mares ,  sirven  á  los  corsarios  para  reparar 
sus  averias. 
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Al  Este  de  las  islas  Bemiiidas  se  encuen- 
tran rocas  y  escollos  que  los  navegantes  co- 
nocen con  el  nombre  de  Pequeñas  Bermudas. 

F¡  And.  Micha px:  Noticias  sohre  las  islas  Serum- 
das,  jf  particularmente  sóbrela  isla  cíe  Son  Jorge,  en 
los  Anales  del  Museo  de  historia  natural.  Tonio  8.», 
■1800.  . 

BERNA.  {Geografía  é  historia.)  Canlon  de 
la  Suiza,  situado  entre  los  4"  4t'  y  6°  fi'  de 
longitud  Oriental,  y  4(^  19'  y  47'»  25'  de  lati- 
tud Norte.  Situado  en  el  centro  de  la  Suiza,  es 
como  el  nudo  y  el  lazo  de  la  confederación,  y 
toca  en  la  mayor  parte  de  los  ,  demás  canto- 
nes, que  se  escalonan  en  derredor  suyo:  los 
cantones  de  Soleure,  Argovia,  Lucerna,  de  Un- 
terwalden  y  de  Uri  por  la  parte  del  Este;  el 
Taláis  por  el  Sur;  los '  de  Yaud.  Fribr.rgo  y 
Neufchatel  por  el  Ocsle;  y  por  úllimo,  el  can- 
lon-de  Soleure  por  su  frontera  Norte,  que  con- 
fina laminen  con  la  Francia.  Berna  es  el  mayor 
cantón  de  la  Suiza:  Franscíni  lia  calculada  su 
superficie  en  1.8GG, 378  Taras  cuadradas. 

la  naturaleza  lia  dividida  el  canlon  de  Ber- 
na en  fres  regiones,  en  que  se  reproducen 
lodos  los  climas  de  la  Suiza,  y  lodas  sus  for- 
mas de  civilización.  F,n  la  porte  meridional 
llamada  el  Oherland,  los  Alpes  elevan  sus  ci- 
mas cubiertas  de  nieve,  y  cubren  en  sus  lade- 
ras hermosos  valles.  Entre  las  primeras,  las 
mas  altas  son  Finsíeraarhorn,  Scbrcckliom, 
Wctlerhorn,  el  Eiger  y  el  Jungfran:  entre  los 
segundos  debemos  citar  los  valles  de  Hasly, 
Grinderwald  ,  Lañicrbrumen  ,  Cander  ,  Siin- 
men,  etc.  Es  la  parte  mas  curiosa,  de  toda  la 
Suiza,  y  la  que  principalmente  atrae  lo?  pasos 
de  los  viageros:  alli  todo  esciía  la  admiración; 
lodo  es  bueno  ó  hermoso,  útil  6  magnifico; 
por  abajo  llanuras  fértiles,  encima  escelenles 
pastos,  mas  arriba  ventisqueros  gigantescos, 
cascadas  con  su  imponente  estruendo,  ¡os  pre- 
cipicios con  sus  lerrores,  las  cimas  que  se 
pierden  en  las  nubes  -Km  sus  inmensos  ho- 
rizontes: en  la  parle  baja,,  el  templado  calor 
de  nuestros  climas :  en  la  dita,  el  frío  del  polo, 
frió  que  se  anmenla  á  medida  que  uno  so  va 
acercando  al  sol.  Hacia  elNorle,  el  Jura  hace 
ondular  sus  modestas  aguas :  ese  es  el  pais 
déla  industria.  Por  último,  en  la  parlo  cen- 
tral se  esliendo  una  'meseta  fértil  y  cultivada 
con  esmero:  en  ella  se  coge  con  abundancia 
vino,  cereales  y  toda  especie  de  frutas:  se 
crian  además  muchos  caballos. 

El  principal  rio  del  cantón  es  elÁar.que. 
recibe  muchos  afluentes:  oíros  menos  consi- 
derables son  el  Eunnat,  el  Birs,  y  el  Doubs;  el 
primero  forma  los  lagos  de  Bieune  y  de 
Thun. 

Por  lo  general,  los  ganados  constituyen  la 
principal  riqueza  del  pais.  La  agricultura  y  la 
industria  contribuyen  por  su  parte,  como* ya 
hemos  dicho,  al  bienestar  de  los  habitantes. 
Las  principales  producciones  industriales,  son 
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las  telas  de  algodón,  lana  é  hilo;  los  curtidos, 
encoges,  relojes,  y  loda  clase  de  obras  enma- 
dera. Merced  á  la  navegación  de  los  rios,  y  á 
los  caminos  que  atraviesan  el  canlon  ,  el  co- 
mercio es  muy  estenso:  se  esporlan  cueros, 
telas,  kirsclvwaser,  quesos,  caballos  y  gana- 
do: se  esploian  minas  de  hierro,  de  plomo  y 
de  cobre:  canteras  de  mármol,  cal,  ele.  Nu- 
merosos y  hermosos  bosques  suministran  ma- 
dera en  abundancia'. 

La  población  del  canlon  dé  Berna  es  de 
380,000  iiabilanles;  se  divide  en  28  bailias  ó 
prefecturas.  Su  capital  es  Berna:  sus  princi- 
pales ciudades,  Bieune,  Burgdorf, ,  Tliuu,  Po- 
rentruy  y  Dclemoitt. 

Berna,  Arclopulis,  está  situada  en  una  pe- 
ninsnla  formada  por  el  Aar,  á  1,710  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Destruida  por  un  incendio  en 
1405,  la  ciudad  fué  reedificada  por  el  plano 
actual.  «Es  imposible,  dice  Mr.  SlapTer,  que  un 
estrangero  no  se  quede  eslraordinariamento 
sorprendido  al  ver  la  anchura  de  las  calle3, 
la  igual  elevación  y  hermosa  apariencia  délas 
casas,  todas  de  piedra  de  sillería,  y  los  arcos 
que  las  adornan,  cuyas  pilastras  sostienen  el 
primer  piso:  pero  al  mismo  tiempo  también, 
de  la  triste  soledad  de  las  calles,  casi  desier- 
tas; porque  el  movimiento  de  la  poblacion.se 
concentra  en  los  soportales,  que  recorre  in- 
cesantemente. Un  corto  número  de  edificios 
salientes  inferrumpe  esa  larga  lila  de  habita- 
ciones parliculares,  construidas  lodas  por  un 
mismo  plan,  y  que  ofrecen  en  su  conjunto  el 
aspecto  de  un  gran  convento.  Los  únicos  edi- 
ficios que  no  guardan  la  perfeda  alineación  de 
igualdad  republicana  que  reina  en  el  reslo 
de.  la  población,  son  la  catedral  y  la  casa  de 
ayuntamiento,  en  el  cenlro  de  la  ciudad,  ven 
las  verlienles  Norte  y  Sur  del  collado  en  que 
está  situada  Berna  dos  magníficos  hospicios, 
una  casa  de  asilo  para  los  huérfanos',  un  es- 
pacioso granero  para  trigo,  la  casa  de  la  mo- 
neda, y  dos  torres  destinadas  á  objetos  de 
utilidad  pública.  - ' 

Rema  posee  tina  academia;  un  gran  nú- 
mero de  establecimientos  dedicados  á  la  ense- 
ñanza en  todos  sus  ramos,  y  muchas  socieda- 
des literarias  y  científicas.  Aunque  propia- 
mente hablando,  no  sea  una  ciudad  comercial, 
la  industria,  sin  embargo,  no  carece  en  ella 
de  importancia,  y  se  Lace  una  exportación 
considerable  do  telas,  indianas,  muselinas, 
sedería,  medias  de  lana  y  de  seda,  artículos 
que  se  fabrican  en  las  manufacturas  de  la  ciu- 
dad. La  población,  comprendido  su  rastro  6 
jurisdicción,  asciende  a  20,500  habitantes. 

Entre  el  gran  número  de  personages  ilus,- 
tres,  naturales  deBerna,  citaremos  á  Duperroo 
(Jacobo  David),  arzobispo  de  Sens,  que  murió- 
en  1018;  Haller  (Alberto  de),  célebre  natura- 
lista, que  muño  en  1777;  Witteaback (Daniel) 
catedrático  de  Leyden,  que  murió  en  1 820; 
Fellemberg  (Filiberto  Manuel  de),  agrónomo  y 
filántropo,  nació  en  1771,  fué  fundador  de» 
f.  v.  5 
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insltínto  agrícola  de  IJolwyl  ó  Wilhof,  situado 
á  dos  leguas  de  Berna. 

Ene!  siglo  XII,  Berna  no  era  lodavia  mas 
que  una  pequeña  población  sil  nada  cerca  del 
fuerte  deNydcck;  G\mo  de  Buhenbcrg  la  rodeó 
de  muros  y  de  "fosos,  y  el  duqoe  de  .Zuibrin- 
gen,  á  quien  pertenecía  e!  caslillo  de  líydeck, 
acabó  por  cambiar  la  vecina  aldea  en  una 
ciudad  que  aumentó  rápidamente;  porque  las 
vejaciones  feudales  atraían  continuamente  ¡i 
éü  recinto  muchos  plebeyos,' nobles,  y  de  to- 
da Clase  de  habí  laníos.  En  1218,  el  empera- 
dor  Federico  11  declaró  á  Lerna  ciudad  libre  c 
imperial.  En  1388,  Rodolfo  de  Hábsbttrgó  Ja 
sitió,  y  no  pudo1  apoderarse  de  ella.  En  ii9% 
insurreccionada  la  nobleza  bernesa,  capita- 
neada por  lilrico  de  Erlaeh,  la  combatieron  ios 
vecinos  de  la  clase  media,  'á  las  órdenes  de 
Ulrleo  dé  Bubenberg,  y  la  derrotaron  comple- 
tariienle.  Entonces  lodos  los  que  se  halíaban 
Oprimidos  por  la  nobleza  austríaca,  fueron  á 
buscar  un  asilo  en  sus  muros.  De  este  modo, 
Berna  adquirió  tal  grado  de. importancia,  que 
afeitó  la  envidia  de  tas  demás  ciudades  y  de 
la  aristocracia.  Un  ejército  de  13,000  hombres 
eti  que  habiaTOO  seíiotes  y  1,200  caballeros, 
marchó  contra  la  ciudad;  pero  los  berneses 
mandados  por  Rodolfo  de  Erlaeh,  salieron  á  su 
encuentro  y  le  derrotaron  completamente  cer- 
ca de  Laupen,  la  noche  de!  21  de  junio  de 
1339.  Después  de  este  nuevo  triunfo,  la  ciu- 
dad sé  acrecentó  mucho,  y  en  1352  entró  en 
la  eónfederacion  suiza.  Reedificada  después  de 
unineendio  en  1405,  y  mas  floreciente  que 
nunca,  comenzó  entonces  sus  largas  guerras 
contra  el  Austria,  Milán,  la  Borgaña  y  la  Sa- 
bOya;  siempre  quedó  victoriosa  y  cada  vez 
mas  grande  y  fuerte.  En  1528,  ¡a  reforma  pe-, 
'iietró  en  el  cantón,  cuya  prosperidad  fué  en 
alimentó  hasta  L79S.  Entonces  30,000  franee- 
•ses-invadíeron  el  lerrilorio  de  Berna:  los.ber- 
nesMse  pusieron  en  campaña,  llevando  á  su 
cabeza  á  un-Erlach:  mas  aquellos  soldados  de- 
generados, fueron  lacilmenfehalidos,  empren- 
dieron la  fuga,  y  asesinaron  a  su  gele.  Berna 
perdió  !a  mitad  de  su  territorio:  en  1814  1a 
devolvieron  una  parle,  y  se  la  añadió  la  ma- 
yor porción  del  obispado  do  JJasilea. 

El  cantón  de  Berna  ocupa  cf  segundo  iugar 
én  la  Confederación.  Su  conl ingenie  federal  es 
dé.  104,0S0  Trancos  de  Suiza,  y  5, S24  hom- 
bres'. La  mayoría  de  la  población  profesa  la 
religión  reformada. 

La  aniiguá  conslilucion,  que  poco  á  poco 
ha'llogado  á  ser  una  de  las  mas  aristocráticas 
déla  Suiza, 'atribuía  eselusivumenle  á  los  pa- 
tricios la  participación  en  el  gobierno.  El  gran 
consejo,  eortipuesto  de  200  ciudadanos  de  Ber- 
na,:y  99  de  las  demás  ciudades  ó  distritos  del 
cantón,  nombraba  dé  su  mismo  seno  al  peque- 
flo  consejo  y  a!  tribunal  de  alzada.  Un  consejo 
secreto  dirigía  los  negocios  estertores:  el  con- 
sejo inferior  y  tG  miembros  de!  supremo,  for- 
maban el  colegio  de  consejeros  y  délos  diez 


y  "seis  que  elaboraba  los  proyectos  dé  ley,  que 
confirmaba  el  gran  consejo. 

En  1832,  esfa  conslilucion  fué  reemplaza- 
da por  olra  basada  en  la  soberanía  del  pueblo. 
Un  gran  consejo,  compuesto  de  240  miembros, 
de  los  que  2ÜÍ1  debian  ser  nombrados  por  las 
asambleas  primarias,  y  40  por  el  mismo  con- 
sejo, représenla  al  pueblo.  Todo  cleclorprí- 
mario  quc'llegue  á  la  edad  do  20  años,  y  po- 
sea bienes  por  valor  de  20,000  reales,  es  ele- 
gible. Un  bm'dammam  que  se  renueva  lodos 
los  años,  preside  el  consejo,  que  nombra  el 
poder  ejeculivo,  compuesto  de  IG  individuos, 
y  presidido  por  el  avoyer.  Una  especie  de  con- 
sejolle  listado,  compuesto  igualmente  de -IG 
individuos,  asisle  al  consejo  de  gobierno.  La 
duración  del  mandato  legislativo  es  de  seis 
años.  Tara  la  administración  de  justicia  hay 
mi  tribunal  supremo,  que  á  un  mismo  tiempo 
es  tribunal  de  alzada,  y  conoce  en  ías'causaj 
criminales. 

Fragmentos  históricos  de  la-ciudad  >)  república  ih 
liorna,  jmr  tos  eiiUofrs  liel  JJiai'io  hi-ltélico,  Ñeu- 
chajét,  17.'i9,  2  vol.  rn  ii.a- 

Uéát,  Biitf:  Tsrftnrner.  Historie  des  slndt  Bern, 
BeHia,  ivü.'i-liií,  2  vi  l.  en  fi.u 

tír.  Jiisliníer:  Berner  chronih  con  anfunic  der 
Stmll  fíern  bis,  1121,  lícransg  vou  E.  Stierlm  uiul  J. 
IliJl'.  Wyss.  Berna,  181S,  on  B.o 

BERNARDOS.  (Derecho  eclesiástico.)  Con 
este  nombre  se  conocen  los  religiosos  de  la 
orden  del  Cisler,  pero  no  deben  confundirse 
con  otros  llamados  del  mismo  modo,  délos 
cuales  hablaremos  mas  adelante.  Tomaron 
este  nombre  los  -cislercicuscs,  por  cau3a  do 
San  Hernando,  primer  abad  de  Claraval.  que 
fué  uno  de  los  mas  ilustres  abades  de  esta  or- 
den, cuyas  virtudes  y  talento  legrangeron  on 
toda  ella  una  gran  reputación. 

Antiguamente  constituían  una  misma  or- 
den los  Benedictinos  y  los  bernardos,  bajo 
la  regla  de  San  Benito;  pero  después  só  divi- 
dió este  cuerpo  en  dos  ramas  al  tratarse  do 
una  reforma,  que  abrazaron  unos,  y  otros  no 
quisieron  adoptar. 

La  orden  del  Cister  tuvo  su  origen  en  la 
abadía  ríe  esto  nombre,  silsmda  er.  Bqrgoña, 
diócesis  de  Chalons,  y  fundada  en  1098  pof 
el  duque  de  Borgofia  El  primer  abad  do 
esta  orden  fué.  San  Roberto,  que  vino  da 
ja  abadía  de  Molemo  con  algunos  religio- 
sos á  fundar  un  nuevo  monasterio,  y  á  Os- 
le le  sucedió  San  Aiberico  en  i  100.  En  fieras 
pode  esle  abad,, los  religiosos  del  Cister 
resolvieron  que  no  se  fundase  ninguna  aba- 
día de  su  instituto  hasta  que  el  obispo  dioce- 
sano desistiese  de  las  pretensiones  de  autori- 
dad y  jurisdicción '{pie  quena  ejercer  sobre  los 
monasterius  que  se  fuesen  fundando,  A  San 
Aiberico  le  sucedió  San  Esteban  en  1 107,  y  á 
este  tercer  abad,  reconoce  la  orden  por  sn  ver- 
dadero fundador.  En  su  tiempo  se  hicieron  de 
acuerdo  con  los  religiosos,  los  reglamentos  y 
estatutos  quedebiun  servir  para  siemprC'á  los 
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monasterios  que  Babia  enlonces,  y  á  los  que 
pensaban  fundar.  Eslos  reglamentos  y  estalu- 
tos  son  conocidos  con  el  nombre  de  Carla  de 
caridad,  aprobándola  el  papa  Calixto  en  111 9. 
LaCarladc  caridad  distingue  dos  especies  de 
jurisdicción,  una  particular  y  oirá  general. 
El  abad  que  ha  fundado  otro  monasterio  en 
virtud  de  la  jurisdicción  particular  ejerce  so- 
bre ella  autoridad  de  superior  principal,  con 
la  Facultad  de  visitarlo  y  hacer  en,  él  los  re- 
clámenlos que  juzgue  convenientes;  pero  su 
jurisdicción  no  se  esliendo  á  los  demás  ino- 
jiaslerlosque  puedan  derivarse  de  aquella  fun- 
dación; por  esta  razón  les  llaman  en  la  orden 
los  nietos.  Por  el  contrario,  el  que  no  ha  he- 
cho olra  fundación,  no  tiene  jurisdicción  mas 
que  en  su  monasterio,  gobernándolo  en  lo  es- 
pirilual  y  temporal. 

Por  jurisdicción  general  sc  cnliende  la  que 
liene  el  poder  supremo,  y  esta  soberana  auto- 
ridad no  eslá  confiada  á  ningún  superior  par- 
„  ticnlar  por  la  Caria  de  caridad,  poi  que,  reside 
en  la  junta  general  de  todos  los  abades.  Des- 
pués de  redactados  los  eslalulos  fundó  San  Es- 
teban en  1 113  la  abadía  de  Ferié,  diócesis  de 
Clialons,  en  Dorgoña,  y  puso  en'ella  por  pri- 
mer abad  á  uno  de  sus  religiosos  llamado 
Bertrand.  Es  considerada  como  la  primera  hi- 
ja de  la  del  Giste*,  El  año  siguiente  fundó  el 
mismo  la  abadiado  Ponliñi  en  la  diócesis  de 
Auxcrrc,  nombrando  laminen  primer  -abad  á 
uno  de  sus  religiosos.  Estaos  la  segunda  bija. 
Fundó  después  en  1115  la  abadía  de  Clarava!, 
tercera  bija,  constituyendo  en  ella  por  primer 
abad  al  ilustre  San  Bernardo,  laú  conocido  por 
ía  predicación  de  la  segunda  cruzada,  y  por 
haber  combalido  los  errores  de  Abelardo.  En 
el  mismo  uño  fundó  San  Esteban  la  abadía  de 
Morimond,  poniendo  á  Arnuldo  por  primer 
abad  de  ella;  y  esta  es  la  cuarta  bija  del  Ci's- 
ter.  I'orrazoirdc  oslas  cuatro  primeras  abadías 
instituidas  después  do  la  Carla  de  caridad, 
se  denominan  los  abades  de  eslas  eartis,  los 
cuatro  primeros  padres  de  la  Orden  del  Cis- 
ler.  Como  la  abadía  del  Cisier  es  la  madre  de 
(odas  las  que  se  fundaron  después,  su  aliad  es 
por  derecho  gofo  superior  general  de  la  orden, 
lanío  en  Francia  como  en  los  países  eslran- 
gerosí  Es  electivo,  y  tiene  que  ser  elegido 
entre  los  religiosos  de  la  orden,  y  solamen- 
te por  los  profesos  de  dicha  casa.  La  elec- 
ción es  colativa;  es  decir,  que  confiere  en 
pleno  derecho  al  abad  electo  la  administra- 
ción espiritual  y  temporal,  sin  necesitar  que 
recaiga  la  confirmación  de  la  Santa  Sede.  Es 
también  consejero  nato  en  el  parlamento  de 
Dijon;  tiene  derecho  de  asislir  á  los  Estados 
generales  del  reino,  y  ¡»  ]¿s  particulares  de  la 
provincia  de  Borgoña.  En  el  concilio  tiene 
asiento  inmcdiaío  á  los  obispos  con  los  mis- 
mos honores  y  prcrogaíivas,  y  se  le  repula  el 
primero  de  los  abades. 

Conocíanse  también  oíros  religiosos  Jbjfri 
nardos,  diferentes  de  los  de  la  orden  del  Cis- 


lev.  Sn  congregación  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  un  San  Bernardo  que  no  es  el  mismo 
que  ilustró  Ja  abadía  de  Claraval;  Martin  Var- 
gas, mongo  de  la  orden  del  Cisier,  fué  el  que 
formó  entre  nosotros  esta  congregación  en 
1421  en  Ifonte-Síon,  cerca  de  Toledo,  en  Es- 
paña; pero  uurt  cuando  ella  abrazó  el  primer 
espíritu  de  la  orden  del  Cister,  sus  religiosos 
no  tienen  nada  de  común  con  los  oíros. 

También  han  existido  religiosas  bgrflar-> 
das,  instituidas  por  los  mongos  de  la  drden 
del  Cister.  Su  casa  matriz  es  la  abadía  delTard 
en  la  ciudad  del  Uijou;  su  gobierno  es  casi  el 
mismo  qucel  de  la  orden  de  su  liliacid  n.  Au- 
'liguainenle  celebraban  sus  capilulos  genera- 
les, como  los  tienen  aun  las  religiosas  dei 
Cislm"  pero  por  varios  inconvenientes  que 
ocurrieron  no.se  continuaron.  La  abadesa  de 
Tard  era,  respecto  de  las  demás  religiosas  de 
la  orden,  lo  que  el  abad  del  Cister  es  con  res- 
pecto á  los  religiosos  que  eslán  sujetos  á  él. 
Están  bajo  la  jurisdicción  espiritual  y  tempo- 
ral de  aquellos  monges.  Por  una  decisión,  del 
gran  consejo  de  14  de  agosto  de  1750,  se 
prohibe  á  las  abadesas  y  superioras  de  dicha 
orden  el  hacer  préstamo  alguuo  sin  delibe- 
ración previa  de  la  comunidad  reunida  en  ca- 
pitulo, y, sin  que  lo  autoricen  los  superiores 
principales.  Se  conliesan  con  los  religiosos 
de  la  misma,  los  cuales  no  nccesilan  de  apro- 
bación del  obispo  diocesano  para  cumplir  con 
sus  funciones;  pero  en  cuanto  al  examen  de 
las  religiosas  novicias,  está  el  obispo  en  po- 
sesión, de  hacerlo,  por  haberle  mantenido  en 
eé'ijs  derecho  a  pesar  de  todos  los  privilegios 
de  la  orden  del  Cister.  Las  abadesas  eslán  ba- 
jo la  autoridad  del  abad  general  del  Cister;  á 
él  cómbete  el  bendecirlas  ó  dar  comisión  á 
otro  abad  para  que  lo  haga,  y  al  mismo  tiem- 
po de  la  bendición,  las  abadesas  espresan 
parlicnlarmenle  quedar  sujetas  á  la  obedien- 
cia del  general.  En  su  monasterio  tienen  una 
autoridad  particular,  y  por  un  decrelo  del  real 
consejo  de  10  de  julio  de  1702,  se  resolvió  que- 
leniaa  derecho  de  instituir  y  destituir  las  ofi- 
cialas de  la  abadía,  y  al  mismo  tiempo  declara 
como,  un  abuso  el  rpie  se  baga  la  elección  de 
las  que  tienen  oficio  por  la  comunidad.  Tam- 
bién decidió  el  mismo  tribunal,  que  cuando 
hubiese  que  entablar  alguna  demanda  concer- 
niente á  la  clausura  y  á  la  ejecución  de  otras 
cláusulas  de  un  breve  de  Aiejandro  Vil,  espe- 
didoálas  religiosas  de  esta  órden,  fuesen  diri- 
gidas por  el  abad  del  Cister. 

(tozan  las  religiosas  Bernardas  de  los  mis- 
mos fileros  y  exenciones  que  los  mongos  de 
su  misma  urden.  Beben  recurrir  al  gran  con- 
sejo por  las  causas  de  disolución  ó  confisca- 
ción; no  pagan  diezmos,  porque  asi  lo  decidió 
este  tribunal  el  29  de  marzo  (le  1742.  contra 
los  jesuítas  de  Tournon  yPny,  declarando  que 
las  religiosas  deia  abadía  Clavas,  no  debían 
pagar  el  diezmo  de  la  cuarta  que  ellas  recibían 
oh  la  recolección  Cb  pus  tierras  cullivadas  en 
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porciones  por  los  colonos  de  la  parroquia  de 
lliotorlo. 

BERRICANO,  CORVE!  y  VILLAREAL.  (1)  A 
las  6  déla  mañana  del  31  de  agosto  de  1836, 
Oráa  coa  sus  tropas  salió  de  Múrguia  emprén- 
diendo  su  marcha  por  la  carretera  de  Ceyte- 
gai.  Esperó  desde  luego  Oráa,  que  los  car- 
listas, fieles  á  su  sistema,  alocasen  la  reta- 
guardia, por  cuya  razón  dispuso  quu  el  coro- 
nel Hinuisir  con  su  brigada  contuviese  al  car- 
lista; caso  de  ser  osado  á  atacar  reciamente, 
los  disparos  da  las  guerrillas  carlistas  justifi- 
caron en  breve  la  precaución  de  Oráa.  . 

Los  carlistas  reforzaron  sus  compañías  de 
cazadores  con  dos  batallones,  y  como  desde 
entonces  parecía  haberse  formalizado  el. com- 
bate, previno  Oráa  que  se  escalonasen  algu- 
nos batallones,  con  lo  cual  logró  coelencr  á 
los  carlistas,  y  hasta  escarmentarlos  por  la 
pérdida  que  se  Ies  causaba  en  los  .encuentros 
parciales.  Entre  lanío,  un  batallón  carlista 
aceleradamente  avanzaba  por  el  flanco  izquier- 
do de  ia  columna  isabeiina.  Como  á  conti- 
nuarse asi  toda  la  marcha  habría  de  sufrirla 
tropa  gran  molestia,  Oráa  mandó  que  sedes- 
plegasen  algunas  compañías  en  guerrilla;  que 
¿os  batallones  se  colocasen  cu  posición,  y  por 
último,  que  la  caballería  se  situase  de  mane- 
ra que  protegiese  á  la  infantería  en  su  paso 
por  el  desfiladero  yel  rio  Zalla.  Efectuáronse 
efectivamente  sin  contratiempo  los  dos  arries- 
gados tránsitos;  pero  como  al  seguir  el  movi- 
miealo  las  fuerzas  sostenedoras  observasen 
precisamente  al  rebasar  á  Berricano,  que  dos 
batallones  carlistas  habían  salido  de  lus  pue- 
blos inmediatos,  y  amenazaban  el  Hunco,  dis- 
poso el  brigadier  Méndez,  Vigo,  como  gefe  de 
las  tropas  de  retaguardia,  que  las  compañías 
de  cazadores  de  los  regimientos,  Reina,  So- 
ria é  Infante,  soslenidas  por  dos  batallones, 
se  arrojasen  sobre  ios  enemigos.  Rompieron 
e!  fuego  aquellas  compañías  en  unión  con  la 
del  2." del  Rey,  cargando  al  carlista  por  el 
flanco  y  por  oi  frente,  y  tan  brava  y  redámen- 
le ¡o  hicieron,  que  dispersos  y  derrotados  los 
carlistas  buscaron  en  ia  fuga  el  medio  de  sal- 
vación; y  de  tal  modo  huyeron,  que  si  la  ca- 
ballería de  !a  Reina  salva  el  desfiladero,  hu- 
biera indudablemente  completado  la  derrola, 
y  hecho  mas  de  1,000  prisioneros.  Acudie- 
ron la  caballería  y  la  infantería  de  Villareal  á 
proteger  á  ios  dispersos,  tomando  posesión 
de  los  pueblos  Gopegui  yLarraguna:  mas  tam- 
bién de  estos  puestos  fueron  arrojados  los  car- 
listas,por  las  tropas  de  Vigo,  un  lanío  reforza- 
das con  un  escuadrón  deAlbnera,  llevándolos 
en  reí  irada  hasta  la  peña  de  Conrea. 

Oráa  entretanto,  sin  cuidarse  del  fuegoque 
algunas  guerrillas  le  hacian  desde  lasalluras, 
y  á  gran  distancia,  siguió  an  marcha  hasta  la 
cordillera  que  domina  el  pueblo  de  Eíocu,  y 

(!)  Sessidas  ata  ds  strs  fuetim,  y  con  us  mismo 
RMHbñ  s?  C8B0ÍJ9C  ésos  tres  aeciones. 


desde  la  qne  se  avista  el  de  Villareal:  hizo  al- 
io entonces  y  aguardóáque  llegasen  las  tropas 
de  retaguardia,  ya  en  aquellos  momentos  su- 
biendo á  la  posesión  de  la  debesa  de  üopegui. 

Posesionados  los  carlistas  de  la  peña  de 
Gorvea  y  convencidos, que  el  movimiento  de 
Oráa  se  dirigía  principalmente  sobre  Villareal, 
dispuso  el  general  en  gofo  de  don  Carlos,  que 
por  la  espalda  del  monte  Murua  pasasen  dos 
batallones  á  situarse  tras  los  parapetos  de  Vi- 
llareal guardados  por  entonces  por  un  bata- 
llón, Consocuenle  á  estos  movimientos  de  los 
carlistas,' Oráa  dispuso  que  saliesen  de  Vitoria 
á  ocupar  la  altura  do  Arrestia,  entre  Luco' y 
Ulibarri  Gamboa,  el  regimiento  de  San  Fernan- 
do, los  escuadrones  del  u."  ligero,  el  de  la 
Reina  y  una  compañía  de  zapadores;  y  esto, 
yapor  si  los  movimientos  ulteriores  del  ene- 
migo reclamaban  aquella  fuerza,  ya  porque  rl 
mismo  general  isubolino  se  determinase  ala- 
car  á  sus  conlrarios.  Xo  sucedió  lo  uno  ni  lo 
otro:  Oráa  hizo  que  los  cuerpos  que  le  habían 
seguido  se  acantonasen  euGamarra  y  pueblos 
inmediatos,  y  que  los  situados  en  Arrestia  lo 
verilicasen.cn  Amavila  y  Arroyave.  V  estaban 
ya  efectivamente  estas  tropas  cerca  tic  sus  alo- 
jamientos, cuando  inopinada  y  bravamente 
fueron  atacadas  por  cinco  batallones  y  dos 
escuadrones  carlistas.  El  teniente  coronel  Ole- 
ro,  gefe  accidental  del  regimiento  de  San  Fer- 
nando, reforzó  inmediatamente  las  guerrillas 
que  Rabian  quedado  en  las  alturas, T  mandó 
cuatro  compañías  á  las  órdenes  de  un  comán- 
dame, que  otro  gefe  con  cuatro  compañías  pa- 
sase también  á  posesionarse  del  segundo  can- 
ion,  antes  que  lo  hiciese  el  enemigo,  y  por 
último,  dispuso  que  lo  restante  de  las  tropas 
se  escalonasen  para  mejor  efectuar  la  retirada 
á  los  cantones. 

Los  carlístjís  redoblaron  en  aquel  momento 
sus  bravas  embestidas,  creyendo  batir  en  de- 
tall á  las  diseminadas  comuañias;  pero  no  fué 
asi,  los  escalones  seretirabanen  muybnen  or- 
den, conteniendo  con  sus  fuegos  ¡a  osadía  del 
enemigo.  Intentaron  entóneoslos  carlistas  en- 
volver por  medio  ■de  un  movimiento  rápido 
aquella  ion  serena  y  valiente  tropa,  mas  sin  re- 
sultarlo, pues  que  habiendo  cargado  con  reso- 
lución la  caballería  de  la  Reina  protegida  por 
seis  compañías,  no  solo  obligaron  al  carlista  á 
replegarse  en  lodas  direcciones,  sino  que 'hu- 
bieron de  hacer  algunos  prisioneros,  bespues 
de  esta  carga  bridante,  que  álos  carlistas  cos- 
ió entre  otras  pérdidas  la  del  gete  de  la  caba- 
llería, y  que  á  los  liberales  les  fué  sensible  por 
la  muerte  de  un  comandante  y  dos  oficiales, 
la  campiña  quedó  despejada. 

Llegaron  los  isabelinos  á  sns  cantones  res- 
pectivos y  ocupáronlos  por  fin,  no  sin  haber, 
los  de  Arroyave  tenido  que  desalojar  á  una 
avanzada  carlista  que  llegaba  a!  caserío  al  pro- 
pio tiempo  que  los  constitucionales.  La  pér- 
dida de  los  de  la  reina  ascendió  á  un  gefe,  2 
oficiales,  5  individuos  de  tropa  y  2  caballos 
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muertos;  y  á  5  oficiales,  74  sargentos,  cabos 
y  sóida  Jos  heridos.  La  de  los  carlistas  ascendió 
á  200  hombres  fuera  de  combale. 

BERRO. {Silvestre  común.)  (Botánica.)  Plañ- 
ía (jue  Tounielorí  cita  en  la  cuarta  sección  de 
la  quinta  clase,  y  llama  swymbriitm  palus- 
tre repens  nosturtii  folio.  Lineo  la  llama  si- 
wjmbrinm  silvestre,  y  la  clasifica  en  la  letra- 
dinamia  silicuosa.  Gümponese  su  flor  de  una- 
tro  pétalos  iguale»  y  seis  estambres,  cuaíru 
de  ellos  mas  largos  que  los  otros  dos,  mi  pis- 
tilo y  en  ei  cália  cnatío  hojas  iguales  y  ova- 
ses. A.  la  flor  sucede  el  t'rulo,  silicua,  con  dos 
cajas  divididas  entre  si  por  un  tabique  mem- 
branoso que  se  abre  de  abajo  arriba  y  encier- 
ra semillas  ovales  y  lisas.  Tiene  las  bojas 
aladas  con  impar;  las  hojuelas  en  forma  de 
lanza  y  dentadas;  fibrosa  la  raíz,  tallos  de  un 
pie  de  largo  y  muchos  herbáceos,  huecos, 
acanalados,  lisos,  ramosos  y  rastreros,  y  en 
la  punta  de  ellos,  las  llores,  que  nacen  en  ju- 
íiio  y  julio.  El  berro  es  planta  vivaz,  que  pue- 
de cultivarse  en. los  jardines.  Conviénenlelos 
sitios  húmedos,  y  sobre  todo  al  pie  de  las 
fuentes  y  en  las  márgenes  de  los  arroyos. 
Sus  hojas  tienen  un  sabor  acre,  y  estrujadas 
un  olor  picante:  toda  la  planta  es  diurética  y 
antiescorbútica  aperílica  y  detersiva.  Para 
los  usos  de  la  mesa  tiene  mucha  aplicación.  Es 
«na  ensalada  escelente,  apetitosa  y  refrige- 
rante. 

BERRO.  (Medicina  y  botánica.)  Los  nom- 
bres botánicos  de  esta  planta  son  nasturtium 
eardaminum  y  sisijmbfium.  Berros  se  llaman 
\arias  plantas  de  la  familia  de  las  cruciferas 
(véase  esta  palabra)  de  Jussieu  ó  de  la  clase 
telradinamia  silicuosa  de  Lineo.  Sus  especies 
son  numerosas,  y  no  pueden  enumerarse  si- 
no en  un  libro  especialmente  destinado  á  la 
fitografía.  Aqui  mencionaremos  tau  solo  las 
mas  conocidas  y  mas  frecuentemente  em- 
pleadas. 

La  especie  principal  es  el  berro  de  manan- 
tial ó  do  fuente  (nasturtium  aquaíicum  supi- 
nvfíi.)  Los  tallos  de  esta  planta  son  numero- 
sos y  levantan  del  suelo  como  cosa  de.  un  pie; 
son  verdes,  huecos,  acanalados  y  ramosos,  las 
hojas  son  aladas  con  impar,  sesilesó  sentadas, 
divididas  en  muchas  hojuelas  acorazonadas, 
con  la  terminal  mas  larga  que  las  demás:  las 
raices,  blancas  y  filamentosas,  parten  de  los 
nudos  del  tallo,  el  cual  se  introduce  en  el 
agua  ó  en  la  tierra:  las  llores,  blancas  y  dis- 
puestas en  corimbo,  se  elevan  muy  poco  so- 
bre las  hojas;  los  frutos  son  silicuas  ó  vainas 
largas,  con  dos  ventallas,  que  .contienen  se* 
millas  numerosas  y  redondas. 

Todas  las  partes  de  esta  planta  tienen  un 
sabor  picante  y  agradable;  y  asi  es  que  hace 
gran  papel  en  las  ensaladas  y  para  acompa- 
ñar los  asados. 

El  berro  se  cria  con  preferencia  en  los  ma- 
nantiales de  agua  viva,  y  su  presencia  pasa 
porun  indicio  dé  la  bondad  de  este  liquido. 


Nuestra  fuente  del  Berro,  en  Madrid,  á  espal- 
das del  Retiro,  comprueba  con  la  finura  de  su 
agua  osla  opinión  vulgar.  Encuéntrase  lam- 
inen esta  planta  á  orillas  do  los  arroyos  lím- 
pidos y  de  ¡os  fosos  llenos  de  agua  clara.  El 
gran  consumo  de  berros  que  se  hace  en  Parfs, 
cuino  alimento  y  como  medicamento,  ha  in- 
ducido á  algunos  á  ensayar  su  cultivo  en  las 
huertas,  y  lo  han  logrado  sembrándolos  en 
grandes  tiestos  ú  lebrillos  liónos  de  tierra 
hasta  las  dos  terceras  partes,  y  cubriendo  !a 
superficie  con  agua  que  renuevan  todos  los 
dias.  Si  se  siembran  en  la  tierra,  aun  cuando 
esta  se  riegue  diariamente,  hay  que  cultivar- 
los resguardados  en  lo  posible  del  sol,  para 
que  no  lomen  nn  sabor  demasiado  fuerte,  Pe- 
ro sea  cual  fuere  el  cultivo  de  los  berros,  los 
de  jardín  ó  de  huerta  jamás  valen  de  mucho 
tanto  como  los  que  se  crian  ¡espontáneamente 
en  lugares  donde  un  agua  bien  trasparente 
como  e!  cristal  brote  de  un  terreno  arenoso: 
en  tales  sitios  es'  donde  la  planta  resplandece 
lozana  y  tiene  el  mas  grato  sabor. 

El  berro  de  los  prados,  llamado  también 
mastuerzo  de  los  prados  {véase  mastuekzo), 
es  mucho  menos  empleado.  Sus  flores,  que 
con  las  prímulas  de  jardín  ú  yerba  de  San  Pa- 
blo concurren  á  esmaltar  los  prados  en  los 
primeros  dias  de  primavera,  sirven  para  de- 
corar las  ensaladas  de  esta  hermosa  estación, 
asi  como  en  verano  se  usan  para  el  mismo 
objeto  las  llores  de  la  capuchina,  que  se  llama 
también  berro  ó  mastuerzo  de  Indias. 

Otra  especie  habitualmente  cullivada  en 
los  jardines,  sobre  todo  en  Francia,  es  la  lla- 
mada malpica,  y  en  fraucés  cresson  alénois, 
del  verho  olere,  alimentar.  Es  un  mastuerzo 
silvestre.  El  cultivo  le  ha  hecho  adquirir,  un 
gusto  agradable,  y  entra  en  el  número  de  las 
varias  yerbas  queeraplea  el  arte  culinario. 

Pocas  plantas  hay  á  las  cuales  se  hayan 
atribuido  mas  virtudes  propicias  para  la  salud 
que  ti  los  fierros  comunes  ó  de  manantial.  Tan 
general  es  la  fama  de  que  gozan,  que  es  muy 
aventurado  querer  cercenarla  sin  esponerse  á 
no  ser  creído.  Pero  contando  con  que  escribi- 
mos para  lectores  ilustrados,  no  vacilamos  en 
consignar  aqui  algunas  observaciones  acerca 
de  las  propiedades  alibles  (alimenticias,  nu- 
tritivas) y  medicinales  de  los  berros,  á  fin  de 
reducirlas  á  su  justo  valor,  y  no  admilir  mas 
que  lo  que  la  razón  y  la  yerdad  consienten. 

Como  alimento,  los  berros  pasan  por  muy 
sanos,  y  también  por  refrescantes.  Esta  opi- 
nión puede  ser  resueltamente  impugnada,  sin 
mas  que  citar  las  muchísimas  personas  que 
no  pueden  comer  berros  sin  que  el  estómago 
les  devuelva  ata  boca  su  sabor  mucho  tiempo 
después  de  la  comida,  cosa  que  no  sucede 
cuando  un  alimento  se  digiere  con  facilidad. 
Y  para  mejor  convencerse  basta  mirar  á  la 
cara  de  los  que  comen  muchos  berros,  y  se 
Ies  verá  con  frecuencia  encendidos  ó  rojos  de 
color:  asi  es  que  por  esta  sola  causa  muchas 
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señoras  se  absliencn  de  semejante  ensalada. 
No,  los  berros  no  son  en  general  refrescantes, 
al  contrario,  son  cálidos,  y  activamente  cáli- 
dos: los  berros  refrescan  lanío  como  la  pi- 
mienta ó  como  la  mostaza;  la  pimiento  pasa 
también  entré  mucha  {tente  vulgar,  por  re- 
frescante, pero  esta  opinión  es  tan  poco  fun- 
dada como  la  (pie  tiene  por  frescos  i  los  ber- 
ros. Asi,  pues,  las  personas  que  tengan  el  es- 
tomagó sano  (lo  cual  se  conoce  por  lo  bien 
que  digiere)  pueden  usar  de  esta  planta  como 
de  otro  condimento  agradable  cualquiera,  siu 
espei'imentar  mas  inconvenientes  que  los  que 
pueden  ocasionar  los  demás  estimulantes  cu- 
linarios; pero  las  persunas  que  digieren  con 
dilicuilad,  ó  que  están  predispuestas  á  ias 
congestiones  sanguíneas,  que  üenen  alguna 
afección  en  la  piel,  6  están  sujetas  á  hemorra- 
gias, etc.  deben  abstenerse  rigorosamente  de 
ios  berros. 

Respecto  de  las  propiedades  medicinales 
de  esta  planta,  reinan  también  en  el  público 
proocupaciones  que  es  del  caso  combatir: 
dicese,  por  ejemplo,  que  los  berros  son  an- 
tiescorbúUom  por  excelencia.  Esla  fama  se  la 
dieron  unos  navegantes  que  afectados  de  es- 
corbuto en  sus  largas  travesías  por  la  mar-  se 
curaron  después  de  baber  estado  una  tempo- 
rada en  tierra,  donde  se  babian  alimenlndo 
con  carnes  frescas  y  con  vcgeiales,  entre,  los 
que  usuraban  principalmente  los  berros:  de 
lo  cual  se  infido  que  á  ios  berros  eran  deudo- 
res del  restablecimiento  de  su  salud.  Esta  de- 
ducción, á  primer  golpe  de  vista  parece  plau- 
sible; pero  examinándola  con  la  severidad  que 
en  el  día  corresponde,  es  sin  duda  inacepta- 
ble. Las  causas  que  originan  el  escorbuto  son 
una  alimentación  iusuücienlo  y  de  mala  ca- 
lidad, las  aguas  impuras,  las  Migas  desme- 
suradas, la  influencia  del  aire  trio  y  húmedo, 
y  en  general ,  lodas  las  miserias  y  penalida- 
des de  la  condición  de  los  marineros,  que  es 
*ma  de  las  mas  duras  de  la  vida  humana.  Guan- 
do esos  hombres  aportan  á  una  costa,  y  des- 
cansan, y  sustituyen  carnes  frescas  y  verduras 
á  la  carne  preservada  déla  putrefacción  ácu¡¡iu 
de  sal ,  y  ii  legnmhres  secas  y  tal  vez  averia- 
das, y  cuando  reápiran  un  aire  menos  carga-, 
do  de  emanaciones  de.  cloro  ,  no  es  cstraño 
que- su  salud  se  restaure,  siendo  obvio  que  los 
berros  habrán  contribuido  á  este  resultado' 
de  una  manera  puramente  secundaria.  Por 
otra  parte,  el  berro,  So  mismo  que  la  corlearía 
(««ase  cocLRAM/O  es  muclio  menos  acre  en' 
las  regiones  frías  qne  en  nuestros  climas  tem- 
plados, podiendo  en  aquellos  servir  de  ali- 
mento con  menos  inconvenientes  que  entre 
nosotros.  Cuando  en  los  hospitales  se  ha  que- 
rido combatir  el  escorbuto  con  los  berros  y 
demás  plantas  llamadas  ■mfiesearbiilieas,  en- 
tonces se  ha  visto  lo  poco  que  hay  que  contar 
con  tales  recursos.  Lo  que  se  ha  visto  ,  y  lo 
que  la  espericncia  hace  ver  diariamente  es, 
que  todas  las  sustancias  <ie  fácil  digestión  y 


asimilación  son  verdaderos  antiescorbúticos, 
porque  reparan  los  sólidos  y  los  Unidos,  tan 
notablemente  alterados  en  dicha  enfermedad. 
Lo  que  hay  también  es,  que  ene!  escorbuto, 
imo.de  cuyos  principales  caracteres  es  la  de- 
hilidad  del  cuerpo  ,  están  indicados  los  ali- 
mentos y  las  bebidas  excitantes ,  y  como  ta! 
pueden  convenirlos  berros,  como  aprovechan 
igualmente  varios  ácidos  vegetales. 

El  vulgo,  qne  no  anda  escaso  en  conferir 
virtudes,  no.  solo  mira  los  berros  como  bue- 
nos para  purificar  la  sangre  ,  sino  que  les 
atribuye  también  la  propiedad  de  prevenir  y 
basla.de  curar  la  tisis  pulmonar  Esta  creen- 
cia so  funda  en  un  cuento  tradicional.  Con 
el'eclo,  redórese  que  un  tísico  llegado  al  últi- 
mo grado  de  marasmo,  y  desbandado  por  el 
médico,  se  puso  á  comer  berros  por  lodo  ali- 
mento: merced  á  este  régimen  no  lardó  en 
recobrar  sus  fuerzas  y  en  gozar  de  la  mas  ro- 
busta salud.  Cuenta  además  la  tradición  po- 
pular, que  el  médico  (quien  bahía  desespera- 
do de  la  cura)  quedó  tan  asombrado ,  que  no 
pudo  resistir  á  la  tentación  de  examinar  los 
pulmones  del  resucitado:  al  oléelo  resolvió 
nada  menos  que  asesinarle,  y  habiéndolo 
puesto  en  práctica,  abrió  el  cadáver  y  encon- 
tró los  pulmones  perfectamente  sanos,  y  coni- 
pletamente  Íntegros,  fundados  en  tan  pode- 
rosa autoridad ,  hay  algunos-  que  prueban  de 
alimentar  con  berros  á  los  enfermos  del  pecho, 
y  no  cesan  basta  que  ven  que  se  empeora  el 
oslado  del  doliente;  mas  no  por  eslo  descon- 
tian  del  remedio,  sino  que  siempre  echan  la 
culpa  á  la  fuerza  del. mal,  y  sigue  asi  la 
preocupación.  Nada  mas  común  en  el  pueblo 
que  esla  especie  de  creencias,  ni  nada  tampo- 
co mas  difícil  de  destruir. 

Por  razones  análogas  se  hace  tan  frrcueii- 
te  uso  de  los  berros,  y  por  esto  nos  creemos 
obligados  en  conciencia  A  advertir  que  no  so 
den  berras  á  las  personas  valetudinarias  y  me- 
nos á  los  tísicos,  en  quienes  no  produce  otro 
efecto  que  aumentarles  la  calentura  que  les 
consume.  No  aconsejaremos  desterrar  los  bor- 
ros tle  nuestras  mesas,  pero  si  dejaremos  es- 
tablecido que  se  les  admita  en  el  concepto  de 
un  estimulante  análogo  ú  ios  que  se  usan  para 
mover  el  apeldo,  y  no  como  un  medio  proser- 
valivo  de  enfermedades,-  ó  como  un  saerili- 
cioque  pueda  ser  grato  á  Hiyie,  diosa  de  la 
salud.  . 

¡JERBOS*  Antes  que  alumbrase  el  alba  del 
26  de  abril  de  I83G  las  calles  de  Berrou,  ya 
el  estampido  de  tos  fusilazos  anunciaba  que  tes 
carlistas  y  los  ¡sabeliuos  habían  despertado 
con  nuevos  ánimos  para  luchar  y  combatir;  y 
á  esta  hora  en  que  los  crepúsculos  apenas  de- 
jaban distinguir  los  objetos,  los  de  la  reina 
salieron  del  pueblo  por  la  via  que  conduce  :¡l 
valle  de  Mena,  y  los  de  Eguia  por  el  lado  con- 
trario so  dirigieron  á. tomar  posición  en  las 
alturas  inmediatas.  Méndez  Vigq,  que  por  la 
herida  do  Ezpeteia  se  había  encargado  del 
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mando  cía  aquellas  tropas,  y  que  con  parle  de 
ellas  pernoctó  en  la  Nava,  hízolas  formar'  al 
amanecer  y  tomar  posición  según  á  ia  defensa 
de  aquel  punto  convenía.  V  para  asegurar  mas 
y  mas  la  posesión  do  aquellas  alturas ,  dispu- 
so  el  brigadier  Vigo  qué  el  batallón  de  Betan- 
zés  marchase  á  posesionarse  del  pueblo  de 
Medianas,  al  mismo  tiempo  que  los  de  Castilla 
y  2."  de  linca  se  siluasen  en  Mercadilío  y  en 
Entrambas  Aguas,  con  el  objeto  naos  y  oíros 
de  cubrir  el  ¡lauco  derecho  y  la  retaguardia 
de  las  posiciones  ocupadas  por  Yigo,  asi  .corno 
guardar  las  avenidas  al  valle  de  Mena  desde 
Ai'Ciniega  por  Vinlgor  y  Montano. 

Había  pasado  media  hora  sofnmeiüe  des- 
pués de  amanecido,, cuando  recibió  Vigo  avi- 
so del  brigadier  Montenegro,  que  con  los  su- 
yos guardaba  las  posiciones  do  Jijano  y  San- 
lecilla,  de  que  los  carlistas  habían  pucsld  en 
movimiento  algunas  fuerzas,  preced'nlasde  una 
linea  -da  guerrillas,  que  desde  luego  habían 
empeñado  ei  fuego.  Méndez  Vigo  corrió  al  lu- 
gar de  la  pelea,  encontrándose  que  los  tira- 
'  dores  carlislas  se  hallaban  esteudjdos  por  to- 
do el  frente  de  los  pueblos  de  Berron  y  Antu- 
ñana,  ocupando  las  masas  de  Eguia  las  posi- 
ciones de  los  mismos  Berron,  Anliñano  y  las 
de.  Bortedo,  El  brigadier  isabelino  no  podía 
aceptar  la  batalla  que  se  le  presentaba,  tanto 
porque  carecía  de  municiones,  cuanto  porque 
con  menores  fuerzas  hubiera  sido  un  ardor 
imprudente  arrojarse  á  atacar  posiciones  tan 
formidables. 

Los  soldados  á  cuyo  cuidado  se  puso  al 
amanecer  el  pueblo  de  Sautccilla,  habíanle 
abandonado  á  loa  primeros  .tiros;  y  como  Yi- 
go comprendiese  que  la  posesión"  de  aquel 
caserío  era  favorable  á  la  seguridad  de  sus 
¡ropas,  dispuso  desde  luego  que  los  soldados 
del  brigadier  Montenegro  recuperasen  á  Saa- 
íecilla;  y  recuperáronlo  efectivamente  arro- 
jando con  decisión  á  los  carlistas  de  las  casas 
y  de  las  tapias,  desde  donde  con  un  vivo  fue- 
go pretendieron,  eu  valde,  contener  el  empuje 
de  los  isabelínos. 

Los  carlistas^ atacaron  de  nuevo  al  pueblo 
de  Santeoilla,  viniendo  paradlo  en  gran  nú- 
mero reunidos;  empero  como  á  esta  hora  Vi- 
go hubiese  reforzado  convenientemente  aquel 
punto ,  los-  isabelínos  rechazaron  vietorio- 
samenie  todos  los  embates  de  sus  conlra- 
rios.  Por  la  izquierda  de  la  linea  también  pro- 
baron fortuna  los  carlistas',  atacando  el  pue- 
blo de  Jijano  con  objelo  de  desalojar  á  las 
(ropas  que  desde  las  tapias  y  los  vallarlos  ha- 
dantes un  fuego  vivo  y  certero;  mas  también 
por  esta  parte  los  esfuerzos  de  los  soldados  de 
IíglHs  se  frustraron  ante  la  valentía  de  tos  de- 
fensores de  la  reina. 

Al  propio  tiempo  que  esto  pasaba  en  las 
posiciones  desde  la  tfava  hasta  Jijano,  los  car- 
listas destacaron  algunas  fuerzas  con  objelo 
de  sorprender  la  escasa  guarnición  dala  aun 
poco  fofllrieala  Báltuassia:  los  sáldalos  que 


habían  permanecido  en  la  ciudad  rechazaron 
el  embate  de  sus  contraídos,  mereciendo  asi 
bien  la  confianza  que  de  aquellas  tropas  isa- 
belitias  había  hecho  Ezpeleta.  al  darles  en- 
cargo de  guardar  tan  interesante  plaza.  -Todo 
ei  día .26  se  pasó  en  combates  parciales,  ya 
sobre  iíalmaseda,  ya  sobrólas  tropas  de  Vigo, 
sin  que  en  ninguno  de  estos  puntos  los  car- 
listas consiguiesen  ventaja  algniía.  Avanzaba 
la  tarde,  y  á  esla  hora  los  isabelínos  conta- 
ban de  pérdida  un.,oliciaS  y  un  soldado  muer- 
tos, 2  oficíales  y  24  Individuos  de  tropa  he- 
ridos y  un  oficial  y  5  soldados  contusos.  Los 
carlistas  tenían  en  igual  tiempo  una  baja  de 
12  muertos  y  82  heridos.'. 

Supo  Eguia  en  el  campo  mismo  del  Berron 
que  Córdova  había  pasado  desde  Vitoria  á  Mur- 
fi'nia,  y  como  por  semejante  movimiento  los 
.isabelínos,  en  número  considerable,  Rehalla- 
sen á  retaguardia  y  sobre  el  flanco  de  la  linea 
ocupada  por  los  cariíslas  delanle  de  las  tro- 
pas de  Viso,  el  general  en  ge  fe  de  clon  Cárlos 
juzgó  que  la  situación  era  comprometida,  y 
por  ello  con  la  velocidad  posible,  en  un  día 
en  que  la  lluvia  hacia  penosa  la  jornada,  em- 
prendió su  marcha  pasando  desde  los  campos 
de  Borrón  A  Arciniegu,  á  donde  llegó  á  las 
dos  de  la  madrugada  del  27,  y  desde  alli  sin 
detenerse  fué  con  sus  tropas  á  situarse  eu 
Amurrio  y  en  Luyando. 

Otros  hechos  de  armas  tuvieron  lugar  en 
Berro»;  pero  el  mas  notable  sucedió  á  los  dos 
años  del  anterior. 

Era  terreno  este  donde  casi  siempre  se  es- 
taba combatiendo;  y  cuya  posesión  era  dis- 
putada diariamente. 

La  siguiente  proclama  del  general  Esparte- 
ro después  del  Irninfo  de  30  de  enero  de  1838 
en  el  valle  de  Mona,  preparó  los  ánimos  para 
la  acción  de  Berron  del  día  siguiente  3  i. 

«Soldados,  decía:  cuando  en  la  mañana  de 
ayer  me  présenle  á  vosotros,  y  os  señalé  las 
lineas  atrincheradas  que  ocupaba  el  enemigo, 
no  dudé  que  en  breve  serian  conquistadas;: 
qué  daríais  una  prueba  al  mundo  entero  de  la 
cobardía  del  bando  rebelde  y  nrt  nuevo  triun- 
fo  á  las  armas  de  la  patria  que  sostienen  el 
trono  de  la  inocente  Isabel  1!.  ¿Y  cómo  dudar- 
lo habiéndoos  visto  cienVeces  acometer  empre- 
sas de  mas  riesgo,  llenando  de  oprobio  á  ese 
cobarde  enemigo,  áqaicii  sostienen  solo  cau- 
sas estrañas  al  valor?  Seguro  del  vuestro  no  os 
provine  mas  que  e¡  órJea:  elórden  rivalizó  al 
arrojo,  y  las  decantadas  líneas  fueron  corona- 
das pronto  por  vuestras  invencibles  bayonetas. 

«Compañeros  de  glorias  y  faligas:  os  doy 
las  gracias  por  vuestro  comportamiento/ y 
premiaré  á  los  que  mas  ocasión  lian  tenido 
de  distinguirse.  Ser  tan  sufridos  como  hasta 
aquí  es  la  enseña  noble, de  soldados  españo- 
les. La  nación,  á  'quien  un  día  daréis  la  paz, 
admirará  vuestras  virtudes:  tendréis  su  reco- 
nocimiento y  el  amor  de  vuestro  general  y 
cantarada, — Espartero. » 
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Reforzado  el  carlista  después  de  la  acción 
del  30  de  euéro,  cubrió  las  fuertes  posiciones 
de  Orrantia  y  Gordejuela,  aproximándose  es- 
traordinariamente  á  las  tropas  liberales.  Es- 
partero que  mandaba  estas,  practicó  un  reco- 
nocimiento bajo  los  fuegos  contrarios-,  y  se 
convenció  de  la  superioridad  de  los  carlis- 
tas y  del  compromiso  de  la  división  del  ge- 
neral Iriarte,  que  habla  marebado  por  la  cum- 
bre. Espartero  no  podía  atacar  de  frente  en 
mucho  tiempo,  porque  los  'penosos  desfilade- 
ros retrasaban  la  reunión  de  las  fuerzas  que 
conducía.  Seis  compañías  de  cazadores  de 
vanguardia  entretuvieron  entonces  d  los  car- 
listas por  espacio  de  seis  horas,  con  su  nu- 
trido fuego,  apoyadas  por  la  escolta  y  cuartel 
general  del  conde  de  Luchana.  En  tanto  sen- 
tía fuertemente  empeñado  el  ataque  eon  los 
cuatro  batallones  del  general  triarte. 

Los  carlistas  no  se  atrevieron  á  dejar  los 
puntos  ventajosos,  los  parapetos  y  una  ermi- 
ta retrincherada  que  impedia  el  paso  para  Or- 
rantia.  Formadas  las  masas  liberales.,  y  puesto 
el  conde  á  su  cabeza  con  la  batería  francesa 
emprendió  el  ataque. 

Nada  mas  importante  nada  mas  atrevido, 
ha  dicho  Espartero,  que  marchar  sobre  la  lí- 
nea; pero  nada  comparable  con  el  entusias- 
mo, serenidad  y  valor  con  que  fué  acometida. 
El  eco  del  cañón  con  la  esplosion  de  las  gra- 
nadas, y  el  ruido  de  las  bandas  y  músicas, 
hacían  imperceptible  el  vivo  fuego  de  fusil: 

La  resistencia  superó'á  la  del  día  anterior; 
pero  hubo  de  ceder  al  aparato  militar  y  al  he- 
róicó  valor  de  los  liberales.  Lanzados  los  car- 
listas de  la  primera  linea,  lo  fuerou  también 
de  la  segunda  apoyada  sobre  los  pueblos  de 
Borledo  y  Ántnñano.  A  la  vista  Espartero  de 
la  divisionjriarte,  cargó  esla  simultáneamen- 
te; e!  ataque  se  hizo  entonces  general;  se  pe- 
leo con  esfuerzo,-  y  la  persecución  cesó  con 
el  dia,  pues  emprendió  al  fin  el  carlista  la  re- 
tirada por  terrenos  escabrosos,  lo  cual  im- 
pidió se  empleara  en  su  persecución  la  caba- 
llería libera!. 

Ilicicronse  algunos  prisioneros  á  los  car- 
listas, que  tuvieron  mas  de  100  hombres  de 
baja,  é  igual  número  entre  muertos  y  heridos 
las  tropas  liberales  • 

BESAMANOS.  Acto  de  sumisión  y  respeto 
que  se  practica  aun  con  los  reyes  y  prínci- 
pes. El  acto  de  besar  la  mano  ha  tenido  la 
misma  significación,  fuese  ó  no  una  ceremo- 
nia arreglada  porta  etiqueta.  Asi  es  que,  por 
medio  del  besamanos;  el  vasallo  rendía  home- 
nage  al  señor  feudal.  Mas  tarde,  sin  embargo, 
lomó  mas  latitud  esta  significación,  y  la  pa- 
labra empleada  en  sentido  figurado,  en  estilo 
feudal,  significaba  im  censo  pecuniario  ó  en 
especie  que  pagaba  el  rentero  at  señor. 

Ho  y  di  a  el  b  esamanos  es  solo  una  eeremon  i  a 
que  se  observa  en  algunas  córtes.  En  España 
se  practica  con  los  reyes  y,  demás  personas 
reales  en  los  dias  de  sus  cumpleaños,  grandes 


fiestas  ó  solemnidades  y  recepciones  impor- 
tantes, siendo  admitidas  á  estos  actos  solem- 
nes únicamente  todas  aquellas  personas  que 
por  su  clase,  cargo  ó  posición,  disfrutan  tan 
alto  lionor,  y  álos  cnales  concurren  asi  da- 
mas como  caballeros  vestidos  con  ricos  trages 
de  corto  ó  gala.  Hay  también  recepciones  par- 
ticulares, enlas  cnales SS.  MM., principes  ó  al- 
tezas, dispensan  con  este  ó  aquel  motivo  esta 
honorífica  dislineion  á  determinadas  personas. 
En  las  capitales  de  provincia  de  España  y  de 
sus  posesiones  de  Ultramar  se  llama  tam- 
bién besamanos  la  especie  de  felicitación  -que 
reciben  á  nombre  y  en  representación  de  la  co- 
rona, las  autoridades  superiores  en  los  dias 
llamados  de  córte,  y  á  los  cuales  concurren 
por  lo  común  todos  los  funcionarios  públicas 
vestidos  de  gala. 

En  ilusia,  el  besamanos  está  solo  reser- 
vado á  la  emperatriz  y  se  verifica  solo  ciertos 
dias,  como  por  ejemplo,  el  de  Año  Nuevo. 

En  Constantinopla  se  llama  besamanos,  la  ' 
audiencia  que  da  el  sultán  i  los  embajadores, 
porque  en  otro  tiempo  el  que  era  admitido 
ante  S.  A.  practicaba  esta  ceremonia:  después 
solo  se  besaba  una  larga  manga  del  trage  he- 
cho á  propósito.  Después  de  la  muerte  de 
Amurat  I,  asesinado  por  un  soldado  servio, 
que  se  le  acercó  con  preleslo  de  hablarle,  se 
ha  prohibido  á  los  estrangeros  aproximarse  al 
sultán,  el  cual  solo  contesta  por' conduelo  de  su 
gran  visir.  Mr.  de  Vcrgonnes  ha  sido  el  prime- 
ro á  quien  el  sultán  ha  hablado  directamente, 
y  esta  escepcion  forma  época  en  los  anales  de 
!a  diplomacia  europea. 

El  besamanos  es  además  una  de  las  mas 
antiguas  tradiciones  de  la  iglesia  católica;  en 
donde  esta  no  es  una  ceremonia  esclusivamen- 
te  honorífica,  sino  que  se  llama  asi  la  ofrenda 
que  se  hace  al  altar.  En  otro  tiempo  el  cele- 
brante daba  ó  bien  vendía  su  mano  á  besar; 
hoy  se  besa  la  patena.  Los  curas  de  Paris  no 
tenían  en  otro  tiempo  mas  que  el  besamanos, 
que  era  preferible  al  diezmo  de  los  curas  de 
•  aldea.  Besamanos  en  Francia,  forma  una  es- 
presiou  proverbial  en  el  diccionario  de  los 
pretendientes;  asi  se  dice,  pedir  á  belle  baise- 
main,  para  esplicar  una  insistencia  humilde 
é  impuesta  por  la  necesidad.  En  España,  por 
último,  además  del  atento  y  político  saludo  on 
que  se  emplea  la  frase  beso  á  V  la  mano,  so 
llama  también  besamaüos,  á  la  acción  de  sa- 
ludar acercando  la'  mano  á  la  boca  y  retirán- 
dola alternativamente  una  ó  mas  veces,  con 
cierto  airoso  y  significativo  ademan. 

BESANA.  (Agricultura.)  Dase  este  nombre 
ála  línea  que.  Con  el  arado  se  abre  en  un  ter- 
reno que  se  va  á  arar,  y  á  la  longitud  de  esta 
linea  ó  surco.  Por  eso  se  dice  arar  en  besana, 
ó  seguir  uno  Iras  otro  y  cada  uno  en  su  lugar, 
los  demás  aradores  al  primero.  Salirse  de  be- 
sana; abrir  la  besana;  tomar' la  besana  muy 
larga  ó  muy  corla,  son  locuciones  que  dan 
una  idea  bastante  clara  del  significado  de  la 
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voz.  La  besana  no  ha  de  ser  ni  muy  corta  ni 
muy  larga;  no  muy  corta,  porque  á  los  anima- 
les fatiga,  ya  los  hombres  hace  perder  tiem- 
po el  repetir  con  demasiada  frecuencia  la 
vuelta  qite  para  empezar  cada  surco  hay  que 
dar,  ni  muy  larga,  porque  esto,  por  olro  con- 
cepto cansa  y  desanima  á  las  bestias.  En  los 
terrenos  que  tienen  algún  declive,  y  en  los 
muy  pendientes  sobre  todo  se  necesita  un  ar- 
de particular  para  abrir  la  besana.  Hay  labra- 
dor entendido  y  esperimenlado  que  en  un  ter- 
reno quebrado  traza  un  surco  horizontal.  No  es 
del  momento  encarecer  las  ventajas  del  es- 
mero y  la  inleligcncia  en  esta  importante  ope- 
ración, 

BESAN]'.  (Numismática.)  Moneda  antigua 
de'  piala  que  circulaba.cn  etresuo  de  Valencia. 
Su  valor  en  üempo  de  don  Jaime  II,  fué  de 
3  sueldos,  3  dineros,  ó  2  reales  1G  mara- 
vedises. 

Diccionario  ¡le  Hacienda  por  ¿Loa  José  Canga-Ar- 
guelles, Madrid,  1833. 

DESANTES  ó  BIZANTINOS.  {Numismática.) 
Byzantmus,  bijsanlium,  bijsanfeum,  besan* 
tum.  Llamábase  asi  en  la  edad  media  una  es- 
pecie de  moneda  que  se  usó  no  solamente  eu 
Francia,  sino  también  en  todas  las  partes  del 
antiguo  mundo  durante  los  siglos  XII  y  XIII 
Las  carias  y  crónicas  no  comienzan  á  hablar 
de  esta  moneda  ,  hasta  fines  del  siglo  XI, 
y  habiendo  casi  desaparecido  su  uso  á  princi- 
pios del  XIV,  debemos  deducir  que  su  origen 
era  oriental.  Lo  que  confirma  esta  deducción  es 
la  semejanza  del  nombre  de  esta  moneda  con 
el  antiguo  nombre  de  Constanlinopla,  Byzan- 
tium.  Son,  pues,  los  besantes  las  monedas  de 
Bizancio.  Si  hubiese  necesidad  de  otra  .prue- 
ba la  hallaríamos  en  esta  afirmación  de  Bau- 
dry,  obispo  de  Dol:  Direxenmt  legatiaiiem 
Constantinopolim  quai  vocabulo  antiquiore  fíy- 
zantium  dicta  fuü,  mide  el  adhuc  moneto  ci- 
vitatis  tilias  denarios  by-iantinos  voó&níus. 
Asi  la  hipótesis  de  Budie,  que  creia  ver  en  la 
palabra  besante  una  corrupción  de  la  pala- 
bra pesante,  y  que  pretendía  que  oslas  mone- 
das habían  tomado  su  nombre  de  su  peso,  es 
inadmisible.  Habla  en  Orinóle  besantes  de  oro' 
y  besantes  de  plata.  Estos  últimos,  bytánlii 
albi,  estuvieron  en  circulación  en  la  isla  do 
Chipre  durante  el  siglo  XIII;  Du  Cungc  cita 
muchas  cartas  que  lo  prueban,  pero  parece  que 
no  circularon  por  Europa,  y  aun  cuando  raras 
veces  se  emplee  sola  la  palabra  besante,  pues 
comunmente  va  acompañada  del  adjetivo  que 
designa  el  metal,  byzantius  aureus,  no  por  eso 
dejaremos  de  ver  én  ella,  aun  cuando  no  la 
acompañe  el  adjetivo, el  nombre  de'  una  mo- 
neda de  oro.  Tenemos  la  prueba  de  esto  en  la 
Historia  de  Jerusakn  del  abate  Guibert,  en  que 
se  lee:  Ocio  bysanteomm  pretio,  f/uos  ibipur- 
puratos  vocant.  Este  pasage  es  muy  impor- 
tante, porgue  prueba  no  solamente  que  los  he- 
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santos  conocidos  de  los  occidentales  eran  de 
oro,  sino  también  qu  e  esta  moneda  no  era  otra 
que  los  úiripCTpot  de  los  griegos,  llamados  por 
los  lafinos  purpúratí,  que  eran,  en  íin,  los 
áureos  ó  sueldos  de  oro  de  los  emperadores. 
Los  besantes,  como  lodas  las  monedas  que  en 
la  edad  media  gozaron  de  algún  crédilo,  deja- 
ron pronto  de  ser  fabricadas  solamente  por  sus 
inventores,  copiándolas  los  pueblos  que  tuvie- 
ron algunas  relaciones  con  los  griegos.  Asi 
es  que  ios  sarracenos  acuñaron  también  be- 
santes, que  los  latinos  llamaron  befantes  sar- 
racenos. Los,  latinos  siguieron  esle  ejemplo; 
trajeron  desde  luego  á  Europa  los  purpurad 
de  los  emperadores,  y  muy  pronto,  estimula- 
dos por  la  buena  acogida  que  en  todas  parles 
tenia  esia  moneda,  mandaron  acuñarlas  con 
el  mismo  nombre  y  el  mismo  valor.  Conden- 
se en  efecto  besantes  del  siglo  XIII,  que  Ue- 
van  el  nombre  de  besantes  de  Malinas,  besan- 
tii  melecíuni  (I). 

Si  es  fácil  determinar  el  origen  y  la  natu- 
raleza del  besante,  no  sucede,  lo  mismo  con 
su  valorinlrinseco.  Todos  los  textos  que  co- 
nocemos parecen  contradecirse  unos  á  otros. 
Joinville,  por  ejemplo,  nos  dice  que  el  resca- 
te de  San  Lüis  subió  á  200,000  besantes,  que 
valían,  dice,  500,000  libras.  Según  esta  tarifa, 
un  besanlc  hubiera  valido  en  la  moneda  ac- 
tual de  Francia  45  francos  90  céntimos;  pero 
vemos  en  oíros  textos  que  el  besante  estaba 
valuado  en  20  sueldos  el  año  de  1128;  en  8 
sueldos  en  1282,  y  en  9  sueldos  en  1294;  lo 
que  importa  en  la  moneda  actual  1S  francos, 
5  francos  10  céntimos,  y  6  francos.  Tan  gran- 
de diferencia  en  el  precio  del  besante  eu 
épocas  tan  próximas ,  ha  hecho  creer  á  Le- 
blanc  que  bajo  el  nombre  de  besante  se  com- 
prendía cu  la  edad  media  una  pieza  de  oro 
cualquiera.  Hállase  en  efecto  en  dicha  época  y 
aun  en  la  antigüedad  ejemplos  de  confusio- 
nes semejantes:  asi  nuestros  antepasados  de- 
signaban con  el  nombre  de  dinero  no  sola- 
mente la  duodécima  parte  de  un  sueldo,  sino 
algunas  veces  también  una  especie  iadolcr- 
minada.y  aun  todos  los  bienes  pecuniarios  do 
un  individuo.  Sin  embargo,  es  preciso  confe- 
sar que  ha  habido  besantes  reales  y  de  cierto 
valor,  puesto  que  en  un  texto  que  reflere  el 
mismo  Leblanc,  se  encuentran  sumas  estipu- 
ladas á  ta  vez  en  besantes  y  en  óbolos  de  oro. 

Antes  de  terminar  este  articulo  ,  debemos 
recordar  el  uso  de  los  reyes  de  Francia  ,  de 
presentar  trece  besantes  como  ofrenda,  el  dia 
de  su  consagración.  Hállase  consignado  este 
uso  en  el  libro  titulado:  Coronatio  el  conse- 
cra! io  regum  Francia,  Bex,  se  dice  en  él, 
debet  offerre  panemuiium,  vinum  m  urces  at- 
genteo,  tradecim  bisaniynos áureos,  etregina 
similiter.  En  el  reinado  de  Enrique  II  se  man- 
dó acuñar,  para  conformarse  con  el  uso  anti- 
guo, trece  piezas  á  las  que  se  dió  el  nombre 

(!)   Véa»3  Du  Cangc,  palabra  bteanLino. 

-    -       T.    V.  6 
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de  bizantinas.  Este  uso  continuo  hasta  el  siglo 
pasado. 

BESANZON.  {Geografía  é  historia.)  Vesan- 
tio,  Bisanlium,  Chnjnopolis .  Ciudad  de  Fran- 
cia, capital  del  departamento  del  Doubs  y  de  la 
sesta  división  militar:  plaza  de  armas  de  pri- 
mera clase  y  silla  de  un  arzobispado.  ITay  en 
Besanzon  audiencia,  academia  de  ciencias,  be- 
llas letras  y  arles:  academia  universitaria,  fa- 
cultad de  letras  y  de  ciencias,  sociedad  de  agri- 
cultura y  de  medicina,  colegio  real,  otra  de  ar- 
tillería, un  seminario  y  un  establecimiento  de 
sordo-mudos.  Su  población  es  de  36,400  ba- 
litantes. - 

El  origen  de  esta  ciudad  se  remontad  la 
mas  alta  antigüedad:  antes  de  la  conquista  ro- 
mana era  ya  mas  célebre.  César  entró  en  ella 
el  año  56  antes  de  Jesucristo,  llamado  por  los 
gefes  de  la  ciudad  contra  los  bárbaros  que 
amenazaban  invadir  la  Sequanesa:  en  sus  C'o- 
mentarios,  cita  á  Vesontio  como  una  de  las 
ciudades  mas  hermosas  y  fuertes  de  la  Calis 
En  tiempo  de  Augusto,  Besanzon  llego  á  ser  la 
metrópoli  de  la  Gran  Sequanesa.  Bajo  el  rei 
nado  de  los  emperadores  fué  rica  y  floreciente. 
Aureliano  especialmente  la  profesaba  muebo 
cariño  y  se  complacía  eri  hermosearla.  Su  es 
cuela,  en  que  dió  lecciones  Quintiliano,  era 
una  de  las  mas  célebres  de  la  Galia.  Besanzon 
sufrió  con  la  irrupción  de  tos  bárbaros  en  la 
Galia.  Destruida  por  los  alemanes,  fué  luego 
asolada  por  Alila.  Levantada  mas  farde  de  en 
tre  sus  ruinas,  siguió  la  suerte  del  Tranco- 
Condado,  del  cual  fué  capital:  durante  largo 
tiempo  fué  ciudad  libre  é  imperial,  ysegober 
nó  como  república  por  sus  propios  magistra- 
dos: en  seguida  pasóá  la  dominación  austría- 
ca, y  por  el  tratado  de  Hunsler  fué  cedida  á  la 
España.  Luis  XIV  la  sitió  en  persona  y  se  apo- 
deró de  ella  en  IG60  :  el  tratado  de  Kiiuega 
aseguró  su  posesión  á  la  Francia,  y  la  de  todo 
el  Franco-Condado.  Besanzon  ha, sostenido 
muchos  sitios,  y  casi  siempre  se  ha  conducido 
con  honor,  merced  al  valor  de  sus  habitantes 
que  fué  sobre  todo  muy  notable  cuando  fué  si- 
liada  por  los  vándalos  en  406:  en  413  por  los 
burgundos,  en  45!  porlosbunos,  en  12SS  pol- 
los alemanes,  en  1335  por  el  duque  deBorgo 
ña,  en  1362  por  los  ingleses,  y  eñ  1814  y  15 
porlos  aliados. 

Besanzon  se  baila  muy  bien,  situada  ,  á  la 
eslremidad  de  un  valle  regado  por  el  Doubs 
que  rodea  casi  toda  la  ciudad  y  la  divide  en 
dos  parles,  queeslán  enlazadas  porunhermoso 
puente,  construido  por  Aureliano.  La  ciudad  es 
ta  bien  edificada;  tiene  calles  anchas  y  regiv 
lares,  hermosas  plazas  y  bonitos  paseos:  ade- 
más es  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  la 
Francia.  La  cindadela,  que  domina  la  ciudad 
y  todo  el  campo  por  ¡aparte  delNorlej  es  una 
de  las  mejores  obras  de  Vauban.  Enfre  sus  edi 
fíelos  mas  notables,  se  cuenta  ia  catedral  de 
San  Juan,  templo  gótico,  de  aspecto  imponen 
te,  reedificado  en  el  siglo  XI:  se  veu  en  ella 


escelentes  pintoras,  entre  las  que  se  halla  la 
Resurrección,  de  Vanloo:  las  iglesias  de  San 
Francisco  Javier,  San  Pedro  y  la  Magdalena;  el 
hospital  de  Santiago;  la  casa  de  prefectura;  el 
colegio  fundado  por  el  padre  del  cardenal 
Grandvélle;  la  audiencia;  el  antiguo  palacio  de 
Grandvelle ,  construido  en  el  siglo  XVI  por  el 
gusto  español;  el  teatro;  la  biblioteca,  que  con- 
tiene 50,000  volúmenes  y  preciosos  manus- 
critos; el  museo  París;  el  museo  de  antigüeda- 
des; el  gabinete  de  historia  natural,  y  las  fuen- 
tes públicas.  En  materia  de  antigüedades 
excitan  la  admiración,  el  puenle  ,  un  arco  de 
triunfo  bastante  bien  conservado  ,  y  la  puerta 
Tajada,  peñasco  cortado  en  el  siglo  II,  por  los 
romanos,  para  abrir  paso  al  acueducto  de  Ar- 
ria, cuyos  restos  se  ven  todavía. 

Besanzon  es  una  población  industriosa  y 
comercial.  Las  obras  de  relojería,  que  ocupan 
2,000  individuos,  son  ele  mucha  importancia. 
Hay  fundiciones,  fábricas  dé  loza,  tenerías  y  . 
fábricas  de  cerveza  muy  apreciada.  Se  fabri- 
can gorros,  drogue)  es*  alfombras,  tubos  de 
hierro,  estufas,  flores  artificiales,  papeles  pin- 
tados, quincalla,  licores,  mostaza  y  aguas  mi- 
nerales facticias.  El  comercio  consiste  en  vi- 
no, aguardientes,  licores,  vinagre,  paños,  re- 
lojería, hierro,  alfileres,  cadenas,  carbón  de 
piedra,  y  sobre  lodo  en  especiería,  cuyos  al- 
macenes son  considerables. 

Esfa  ciudad  ha  sido  patria  de  un  gran  nú- 
mero de  hombres  distinguidos.  En  ella  nacie- 
ron el  jesuíta  Nonotle,  antagonista  de  Voltaire; 
el  ministro  Courvoisier;  el  principe  de  iilont- 
harrey;  el  mariscal  Moncey ;  Snard  y  üroz, 
miembros  del  Instituto;  el  cómico  Honróse; 
Carlos  Kordicr,  y  por  último  Víctor  Hugo. 

Waklfcnacr:  Geografía  histórica  de  las  Gallas, 
ti  MI  tu  1,  y 33. 

Dunnd  de  Chamare:  Historia  de  ¡os  sequaneses, 
en  4.0,1785. — Historia  de  la  ciudad  y  diócesis  dt  I¡t- 
í¡msom,2  vol.  en  4.o,  17B0. 

Delacroix  (A):  Innesligacloaes  arqueológicas  sobre 
los  monumentos  de  ¡lesan^on,  en  K.o,  1812." 

Sdbathier:  Disertación  sobre  las  diferentes  pnsi- 
rivnes  de  la  ciudad  de  Brsanzan,  etc.,  (en  una  Colec- 
ción de  disertaciones  solive  varios  asuntos  de  la  Lis- 
loria  de  Francia)  en  12. a.  1770. 

Alman ai-kh islñriro de  Ilesan'on  y  del  Franco-Con- 
dado, en  S  o,  1783-SB. 

BESARABIA.  {Geografía  é  historia.)  Provin- 
cia dé  la  Rusia  de  Europa.  Forma  una  penín- 
sula, que  tiene  por  limiíes  a!  Norte  y  Nordes- 
te el  Dniéster,  que  la  separa  de  los  gobiernos 
de  Podolia  y  de  líherson:  al  Esle  el  mar  Negro: 
al  Sur  y  al  Oeste  el  brazo  derecho  del  Danu- 
bio y  el  Prnth  ,  que  la  separan  de  la  Turquía. 
Las  fronteras  del  Austria  confinan  por  el  No- 
•roeste  con  la  Besarabia,  por  el  istmo  cuya  an- 
chura es  de  diez  leguas. 

La  Besarabia  tiene  90  leguas  de  largo  ,  de 
Nord-Noroesle  á  Sud  Sudeste,  y  37  de  ancho: 
su  superflcie  es  de  786  millas  cuadradas,  y  su 
población  de  780,000  almas.  La  Besarabia  ha 
sido  abandonada  por  iodos  los  pueblos  nóma- 
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des  y  turcos,  que  ocupaban  sus  inmensas  lla- 
nuras ,  desde  que  los  últimos  tratados  de  paz 
la  han  incorporado  deiinilivamente  al  imperio 
ruso.  Alejandro  bien  hubiera  deseado  contener 
semejante  emigración  ,  facilitando  el  estable- 
cimiento de  colonias :  después  de  la  guerra 
de  18 10,  7,000  culones  alemanes  lian  llevado 
alli  la  industria  de  su  pais. 

La  parlé  meridional  no  ofrece  mas  que  vas- 
tas llanuras  arenosas  ,  en  donde  la  vista  no 
encuentra  árboles ,  montecillos ,  ni  Lacta- 
ciones, lisia  monotonía  solo  se  halla  interrum- 
pida en  el  Norte  ,  por  un  ramal  poco  elevado 
de  los  Krapaclis.  LaBesarabia  eslá  cortada  por 
ríos  y  lagos:  los  principales  son  el  Danubio, 
el  Dniéster,  el  j|ít<sfas«,  el  Sassih,  el  Katha- 
buga  y  el  Japutikh.  En  estos  ríos  y  lagos 
abunda  mucho  la  pesca:  pero  su  agua  se 
hace  mas  salada  á  medida  que  se  aproxi- 
ma al  mar  Negro.  Las  salinas,  entre  las  Que  es 
muy  nolable  la  de  Alíermann,  producen  anual- 
mente algunos  millones  tic  fanegas  de  sal. 
Por  la  parte  septentrional  se  encuentran  algu- 
nos bosques  frecuentados  por  grullas  y  ci- 
güeñas. A  escepcion  de  los  arenales  en  don- 
de el  calor  es  muy  fuerte  ,  el  clima  es.  sano. 
El  terreno  por  lo  general  es  fértil:  en  algunas 
zonas  presenta  una  gruesa  capa  de  tierra 
vegetal ;  en  oirás  está  fuertemente  impre 
nado  de  salitre.  En  el  Norte  cultivan  las  vides 
con  buen  éxito  :  la  rubia  y  el  azafrán  crecen 
alli  sin  cultivo.  Los  albérehigos  y  albaricoques 
de  Ismael  son  muy  eslimados. 

La  población  se  compone  en  gran  parle  de 
moldavos,  que  profesan  la  religión  griega.  Se 
dividen  en  boyardos  (grandes  propietarios) 
massilt  (pequeños  propicíanos)  y  useaks  (me- 
dio labradores.)  Estos  últimos  no  son  siervos 
pagan  el  diezmo  á  su  señor,  y  llenen  obliga 
cion  á  trabajar  en  su  servicio  doce  dias.  Ha- 
bitan en  chozas  construidas  la  mayor  parle 
debajo  de  tierra.  Crian  algún  ganado.  Caballos 
medio  salvages  y  de  raza  pequeña,  pero  vigo7 
rosa  ,  atraviesan  los  arenales  en  todas  dlrec 
dones.  Los  griegos  y  armenios  csplolan  lodos 
los  ramos  de  la  industria  :  íi  ellos  pertenecen 
la  mayor  parle  de  ias  fábricas  de  papel  y  de 
telas,  y  las  herrerías.  Las  poblaciones^sou  pe- 
queñas y  miserables:  la  capital  es  Eichenei, 

La  Besarabia,  incorporada  á  la  lüisia  por  la 
paz  de.Bucbarest  (181*21,  comprende  seis  dis- 
tritos: Akerman,  Binder,  Chacsein,  Jassi,,  Is- 
mael y  Orkeil,  La  Iinsia  mantiene  alli  un  cuer- 
po de  ejército  considerable  para  cubrir  la  fron- 
tera. 

Fr.  Gocbel :  Reise  in  die  Slepptn  dea  Sudeischen 
Russlands,  Doiipat,  1840,  en  4.° 

BESO.  Acción  de  respeto,  de  sumisión  ó  de 
amor  que  se  ejerce  aplicando  los  labios  á  las 
personas  o  á  las  cosas  que  se  aman  ó  reveren- 
cian. Los  latinos  tenían  palabras  distintas  para 
marcar  la  diferencia  de  los  besos :  llamaban 


Qsculum  al  beso  dado  por  amistad,  basium  al 
que  se  daba  por  honeslidad.  y  suavium  por 
amor.  El  autor  del  Libro  de  la  Amistad,  com- 
prendido en  Jas  coras  de  San  Agustín,  dis- 
tingue cuatro  clases  de  besos:  el  primero  lla- 
mado beso  de  reconciliación,  es  el  que  se  da- 
ban los  enemigos  cuando  se  reconciliaban;  el 
segundo,  beso  de  paz,  el  que  los  cristianos  se 
daban  en  la  iglesia  al  tiempo  do  la  comunión; 
el  tercero  es  el  beso  de  amor  ,  que  se  dan  los 
que  se  aman,  yqueno  hallan  medio  mas  eficaz 
para  manifestar  su  ternura;  el  cuarto  es  el  be-  ■ 
so  de  la  fe  que  se  daban  los  católicos,  y  prin- 
cipalmente los  que  ejercían  la  hospitalidad; 
por  lo  que  hace  al  beso  de  paz ,  que  podía 
aplicarse  igualmente  á  tres  de  las  circunstan- 
cias que  acabamos  de  enumerar  ,  parece  que 
la  costumbre  se  introdujo  en  los  cristianos 
desde  el  origen  de  la  iglesia,  como  símbolo 
de  concordia  y  de  caridad. mútua.  San  Pedro 
y  San  Pablo  concluyen  sus  cartas  diciendo  i 
los  heles  :  «Saludaos  los  unos  á  los  otros  con  ' 
un  santo  beso.»  San  Justino  (en  su  segunda 
apología),  Tertuliano  (de  orat. ,  cap.  XIV),  San 
Cirilo  de  Jerusalen  (Calech.,  myst.l;  y  los  pa- 
dres de  los  siglos  siguientes  hablan  de  esta 
materia,  y  también  se  hace  mención  de  ella  en 
el  concilio  de  I.aodicea,  y  en  las  Constituciones 
apostólicas  en  todas  las  antiguas  liturgias.  Los 
paganos, -dice  Mr.  Bergier,  tomaron  de  aquipre- 
teslo  para  calumniar  á  los  cristianos  y  repu- 
taron como  crimen  esta  muestra  de  amistad 
fraternat.  Sin  duda  á  esta  reconvención  alude 
San  Ambrosio  cuando  dice  que  el  beso  es  una 
prueba  de  amislad  ,  una  prenda  preciosa  de 
caridad ,  y  que  es  un  sacrilegio  abusar  de 
ella.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  el  beso  quedó 
abolido  desde  que  los  cristianos  perdieron 
aquella  franqueza  y  sencillez  que  los  dislin- 
giiian  en  los  primeros  siglos. 

El  beso  era  una  manera  de  saludar  muy 
común  en  la  antigüedad.  Plutarco  refiere  que 
los  conjurados  aníes  de  malar  á  César  le  be- 
saron el  rostro,  la  mano  y  el  pecho.  Tácito  di- 
ce que  cuando  su  suegro  Agrícola  volvió  do 
Roma,  le  recibió  Domiciano  con  un  frío  beso, 
no  le  dijo  nada  y  le  dejó  confundido  entre  la 
multitud.  [Vidü  de  Agrícola,  cap.  XL.)  En 
la  Sagrada  Escritura  se  lee  (libro  II  de  los  Re- 
yes, cap.  XX,  v,  IX  y  X)  que  Joab  ,  uno  de 
los  capitanes  de  David  .  envidioso  de  Amasa, 
otro  capitán,  le  dijo:  «Buenos  dias  ,  hermano, 
y  cogió  con  su  mano  la  barba  de  Amasa  para 
besarla ,  y  con  la  olra  saco  su  espada  y  le 
asesinó  con  un  solo  golpe,  tan  terrible,  que 
todas  sus  entrañas  le  salieron  del  cuerpo.»  Ve- 
mos ,  pues ,  que  los  besos  de  Joab  merecen 
pasar  por  proverbio  como  los  oesos  de  Judas. 

Empleábase  también  este  signo  para  ado- 
rar á  los  dioses.  Job  en  su  llisloria'  (capitu- 
lo XXXI)  dice:  «Que  él  no  ha  adorado  al  sol  y 
¡i  la  luna  como  los  demás  árabes,  ni  ha  lleva- 
do su  mano  á  la  boca  mirando  á  los  astros.» 
Los  antiguos  alribuian  ciertamente  una  idea 


BE£0— BESTIA 


simbúllca  y  sagrada  al  Leso,  puesto  que  be- 
saban las  estatuas  ele  los  dioses  y  bus  barbas 
cuando  con  ellas  Jas  representaban  los  escul- 
tures. Sabido.cs  que  los  iniciados  so  besaban 
en  los  misterios  de  Ccres  en  señal  de  concor- 
dia, de  donde  ha  podido  pasar  muy  bien  esle 
uso  á  los  cristianos.  En  Eoma  babiaia  costum- 
bre, que  aun  duraba  en  tiempo  de  Plutarco,  de 
saludar  las  mugeres  á  sus  parientes  y  amigos 
besándolos  en  la  boca,  y  decíase  que  se  había 
eslablecido  .para  evitar  que  las  damas  romanas 
se  entregasen  al  uso  del  .vino.  Tampoco  habla 
antiguamente  otra  manera  de  saludar  entre  las 
damas  en  Francia,  Alemania,  llalla  é  Inglater- 
ra; los  'cardenales  lenian  el  derecho  de  besar 
á  la  reina  en  la  boca,  costumbre  que  se  obser- 
vó también  en  España.  Lo  que  es  singular,  di- 
ce Voltaire,  es  quena  tuvieron  la  misma  pre- 
rogaliva  en  Francia,  donde  las  -damas  goza- 
ron de  mas  libertad  que  en  ninguna  otra  parte; 
poro  cada  país  tiene  sus  costumbres,  yno  hay 
ninguna  tan  general  en  ja  que  la  casualidad  y 
el  hábito  no  hayan  podido  introducir  alguna 
escepcion.  Hubiera  sido  una  falta  de  cultura  y 
unaafrenla  el  que  una  señora  honesta  al  veci- 
hir  la  primera  visita  de  un  caballero  no  le  be- 
sase en  la  boca  á  pesar  de  sus  bigotes. 

Hoy  no  sé  besan  ya  en  el  rostro  sino  los 
parientes  y  amigos;  pero  hay  países  donde  se 
le  ha  sustituido  con  el  beso  dado  en  la  mano, 
el  cual  se  considera  todavía  generalmente  en 
Francia  como  un  favor,  y  es  uu  acto  obligado 
de  política  y  deferencia  en  Rusia,  donde  la 
etiqueta  exige  que  ai  acercarse  un  hombre  á 
una  dama  le  coja  la  mano  para  acercársela  á 
sus  labios;  la  dama  á  su  vez  debe  en  agrade- 
cimiento de  esfe  acto  de  política  Inclinarse 
hacia  el  caballero  y  depositar  un  beso  en  su 
mcgilla;  verdad  es,  que  en  las  mas  de  las  oca- 
siones esta  costumbre  se  limita  á  un  mero  si- 
mulacro, pero  no  es  menos  cierto  que  puede 
favorecer  grandemente  las  inclinaciones  amo- 
rosas. En  una  época  íija  y  amia!,  en  tiempo  de 
pascua,  en  el  mismo  país,  es  costumbre  abra- 
zarse ¡as  personas  que  se  encuentran  dicién- 
dose: Christos  vosíress,  lo  que  significa:  el 
Cristo  ha.  resucitado,  á  cuya  salutación'  se 
contesta  con  estas  palabras:  vo  istinoé  vos- 
fcress,  es  decir,  ha  resucitado  realmente;  pero 
este  uso  que  antiguamente  se  estendia  hasta 
losestrangeros,  no  se  observa  hoy  sino  entre 
las  personas  que  se  conocen. 

El  beso  de  los  pies  es  una  ceremonia  muy 
antigua  en  Persia,  donde  es  conocido  con  el 
■nombre  pavous,  y  donde  ¡fué  instituido,  dice 
Herbelot  en  su  Biblioteca  por  su  primer  rey 
Caioumarath  para  demostrar  no  solamente  el 
respeto  que  los  súb.üíos  tributaban  á  su  prin- 
cipe, sino  también  late  y  el  homenage  que 
los  principes  vasallos  le  rendían,  lisia  ceremo- 
nia se  cambió  después  entre  los  súbdilos  do 
baja  condición  en  la  de  besar  la  tierra  en  pre- 
sencia de  sus  principes,  y  ¿ja  cual  llamaban- 
tomín  búas, 


BESTIA.  (Psicología.}  Por  lo  que  respecta 
á  la  forma,  bestia  designa,  en  el  reino  animal, 
todo  lo  que  no  es  hombre.  Nadie  es  bes- 
tia sino  tiene  el  cuerpo  peludo  como  un 
mono,  ni  escamoso  como  una  carpa,  ni  emplu- 
mado como  un  avestruz,  y  sobre  todo,  si  ca- 
minaapoyándosc  veri  icalmenlesobrelos  miem- 
bros posteriores,  con  la  nariz  erguida:  esta 
última  facultad,  es  la  que  mas  esencialmente 
caracteriza  al  hombre;  sí  no  recordamos  lo 
que  dice  Ovidio: 

Oshomini  stibíimi  der-U,  embanque  tutri 
JtutU,  ¿turadas  ai  sillera lalltirevullus, 

Que  vertido  al  castellano  es  como  sigue: 

Formado  ¡le  Mil  poco  de  barra  á.  imAgen  de  Ins  díoíss 
Eleva  ta'aUiw  frente  mirando  á  los  'cielos. 

Por  tanlo  el  hombre  que  carezca  délas  cir- 
cunstancias arriba  mencionadas,  de  seguro  no 
será  una  bestia,  perov  no  puedo  afirmar  que 
deje  de  ser  un  bestia. 

bajo  tal  hipótesis,  la  historia  de  las  bestias. 
nomenosse  halla  en  la  Bruyereque  enliufTou; 
siendo  de  notar  que  los  diferentes  caracteres 
que  distinguen  á  los  hombres  entre  si,,  los  se- 
paran tan  poderosamente  por  lo  que  atañe  á 
la  recta  razón,  cuanto -como  los  animales  di* 
iteren  por  el  instinto. 

El  instinto  es  la  facultad  innata  en  el  ani- 
mal que  le  induce  á  buscar  lo  que  le  es  nece- 
sario y  evitar  lo  que  le  perjudica;  para  proce- 
der á  estas  diferentes  operaciones  solo  conoce 
un  camino  que  incesantemente  sigue,  pues  no 
tiene  facultades  bastante  poderosas  y  eficaces 
para  desviarse  de  él. 

La  influencia  que  ejerce  el  carácter  sobre  el 
hombro  ¿no  es  completamente  análoga?  ¿no 
modifica  incesantemente  sus  hábitos  en  de- 
trimento de  la  razón? 

•  Un  gato  se  deja  morir  de  hambre  sobre  un 
montón  de  trigo,  cuyos  granos  que  podría 
triturar  con  sus  dientes  pudieran  convertirse 
en  harina  dentro  de  suboca,  y  suministrarle  un 
alimento  semejante  al  engrudo  ó  papilla  que 
mas  de  una  vez  le  ha  servido  como  alimento 
'sabroso:  he  aqui  uno  de  los  efectos  del  instin- 
to. \¡n  avaro  se  priva  hasta  de  lo  mas  indispen- 
sable, satisfecho  con  recontar  diariamente  sus 
[alegas  de  oro:  he  aqui  uno  do  los  efectos  del 
carácter. 

Cúmplenos  añadir  que  el  hombre  enrocina- 
do,  esto  es  dominado  por  una  pasión,  se  hace 
inferior  á  los  mismos  animales,  y  que  el  gato 
á  quien  la  naturaleza  rélmsó  la  facnlladde  re- 
flexionar y  combinar,  es  en  cierto  modo  mu- 
cho menos  estúpido  que  el  avaro  cuyo  carác- 
ter hace  nulas  la  inteligencia  y  la  reflexión. 

Todo  hombre  que  obra  contra  las  leyes  de 
la  razón,  es  por  lo  tanlu  muy  digno  de  que  se 
le  llame  bésiia,  nombre  usado  ya  como  califi- 
cativo ó  como  adjetivo  suiitafl.ti.vado,  pues  SE 
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dice  indiferenlcmcnlo,  «esun  bestia;  esle  hom- 
bre es  muy  beslia.» 

BESTIALIDAD.  Estado  moral  del  hombre,  que, 
aunque  privado  de  juicio,  no  se  halla  demente. 
Bestialidad  6  animalada,  es  asimismo  la  de- 
nominación que  se  aplica  á  ias  acciones  de  un 
hombre  bestia,  estólido,  zopenco,  mameluco, 
cafre,  salvage,  mastuerzo,  hotentoíe,  animal, 
ganso,  podenco,  avestruz,  bárbaro',  hiioia,  es- 
túpido, y  sus  infinitos  sinónimos. 

La  historia  de  los  hombres  no  es  otra  cosa 
que  una  conlinuada  serie  de  insignes  majade- 
rías, de  célebres  bestialidades,  pues  !a  bestia- 
¡¡dad  parece  inherente  8  ia  mancha  que  nues- 
tro primor  padre  nos  ha  trasmiüdo,  y  esta 
porción  de  la  mancha,  consecuencia  del  peca- 
do original,  es  indeleble,  y  tan  asi  qué,  rtp 
obelante  la  regeneración  de  La  especie  huma- 
na, la bcsliaiidad  va  siempre  unida  al  (alentó 
y  ¿asía  al  mismo  genio. 

Nada  mas  á  propósito  que  la  ignorancia  pa- 
ra fómcnlur  la  bestialidad,  y  sin  embargo,  sim- 
p;ilízapcrfeclamcnfeeon  la  ciencia:  por  lo  mis- 
mo se  puede  hablar  con  propiedad  diciendo 
bestia  como  un  ganso,  ú  bien  bestia  como  un 
sábio.  Y  no  es  porque  deje  de  haber  alguna  di- 
ferencia entre  unos  y  oíros,  bajo  cierto  aspecto: 
Waiebranche  en  punió  á  metafísica,  Varignon 
en  cuanto  á  cálculo,  son  incontestablemente 
superiores  al  otro  bípedo;  pero  fuera  de  eslos 
ramos  tn  paridadse  restablece. 

Por  lo  demás,  la  bestialidad  en  un  hombre 
superior  bajo  un  solo  concepto,  se  esplica  fá- 
cilmente. La  naturaleza  no  ha  dado  á  nuesll'0 
espíritu  y  á  nuestro  cuerpotodas  las  aptitudes, 
pues  cuanto  tenemos  de  energía  y  flexibilidad 
inleleelnales  redunda  en  provecho  do  la  fa- 
cultad que  mas  ejercitamos,  asi  como  la  fuer- 
za, la  rabílales;  y  la  agilidad  se  convienen  en 
provecho  del  ramo  que  cultivamos  preferentc- 
mcnlc,  siendo  por  lo  demás  en  perjuicio  pro- 
pio. Tal  matemático,  por  ejemplo,  no  sabe  es- 
cribir, por  la  misma  razón  que  un  bailarín  no 
sabe  caminar. 

Con  todo,  la  bcsliaiidad  si  va  unida  á  las 
ciencias  exactas  os  muy  inocente,  quiere  de- 
cir, cuando  los  sabios  no  salen  del  círculo  de 
su  ciencia,  cuando  no  se  les  hace  tomar  par- 
te en  la  dirección  de  los  negocios,  cuando  no 
tienen  que  decidir  ni  juzgar  acerca  de  los 
hombres  ó  de  las  cosas.  En  su  aislamiento 
pueden  hacer  grandes  servicios  á  la  sociedad, 
como  las  máquinas  de  Arquimidcs,  como  Ar- 
químides  mismo,  y  empleados  de  un  modo 
conforme  ásus  aptitudes,  harán  cosas  admi- 
rables. 

Pero  no  sucede  otro  lanío  con  la  bestiali- 
dad si  camina  hermanada  con  las  ciencias 
inexactas,  tales  como  la  teología  y  la  política. 
Un  espíritu  falso  no  acertaría  á  sacar  una  falsa 
consecuencia  de  lus  matemáticas,  pues  seria 
para  este  Un  completamente  inepto.  En  teolo- 
gía y  en  política  lo  contrario  se  efectúa:  la 
ciencia  falsea  al  hombre,  y  las  nroposicioíies 


mas  absurdas  se  demuestran  tan  fácilmente 
como  si  fuesen  de  todo  punto  exactas;  dedu1 
ciéndose  de  los  principios  mas  incontestables 
unas  consecuencias  eslremadamento  viciosas. 
Asi  es  como  en  nombre  de  un  Dios  de  paz 
provocan  los  fanáticos -Ja  intolerancia  y  la  per- 
secución; asi  escomo  bajo  elraanlo del  orden 
y  bajo  la  máscal  a  de  la  felicidad  pública,  los 
tiranos  exigen  'la  opresión  y  el  servilismo 
de  los  pueblos.  Esle  género  de  bestialidad  es 
tanto  mas  temible,  cuanto  que  fácilmente  de- 
genera para  crear  los  sentimientos  mas  fe- 
roces. 

La  bestialidad  se  halla  algunas  veces  liga- 
da al  heroísmo,  pero  solo  en  calidad  de  auxi- 
liar y  para  servir  de  velo  á  los  proyectos  del 
genio.  El  rey  David  hubiera  corrido  un  riesgo 
inminente  en  ¡a  corle  del  rey  Achis,  si  en  vez 
de  un  héroe  no  se  hubiese  presentado  como 
un  necio. 

Los  sanios  padres  consideran  osla  fingida 
demencia  de  David  cerno  el  resultado  de  una 
profunda  sabiduría,  de  una  prudencia  estre- 
mada. Ovidio  forma  el  mismo  concento  acerca 
de  la  que  fingió  Bruto,  y  por  medio  déla  cual 
preparó  la  libertad  de  Roma. 
• 

Brulus  erat  stulti  sapiens  imiiator. 
Bruto,  hábil  imitador  de  la  estolidez, 

Las  acciones  de  Bruto,  en  ultimo  resulfado, 
no  eran  otra  cosa  que  actos  de  un  gran  senti- 
do, y  por  no  comprenderlo  asi  los  imhéciles 
que  le  examinaban,  le  tcnian  por  un  estúpido; 
pero  en  cuanto  álos  medios  puestos  en  acción 
y  á  los  resultados  obtenidos,  la  bestialidad  del 
cónsul  romano  me  parece  todavía  mas  heroi- 
ca que  la  del  rey  judío. 

Dios  mió,  que  aiiimalea  son  ¡os  hombres 
de  talento]  dijo  Eeaumarchais.  Efcclivamea- 
le,  la  bestialidad  se  conciíiapcrfcciamentecon 
el  espíritu,  ta  agudeza,  el  talento;  pero  no  por 
eso  se  ha  de  colegir  que  focla  bestialidad  sea 
un  indicio  de  tálenlo.  Todo  hombre  honrado 
no  es  (an  espiritual  como  La  Fontaine;  pero  la 
agudeza  y  el  ingenio  que  abundan  en  sus 
obras  no  se  halla  ni  en  sus  discursos  ni  en  su 
couducla.  Haced  abstracción  de  sus  fábulas  y 
sus  cuentos,  y  el  hombro  que  hizo  cuanto  los 
biógrafos  le  atribuyen,  os  parecerá  tan  maja- 
dero como  se  lo  parecería  á  su  criada. 

Aquel,  entre  todos  los  hombres,  que,  sin 
contradicción,  tuvo  mas  talento,  Yoltaire,  era 
tratado  de  bestia  por  la  moza  de  su  corral,  y 
esto  le  lisonjeaba  altamente:  Babel,  di  que 
soy  un  animal,  esclamaba  lleno  de  alegría. 
Si  Babel  hubiera  dirigido  tal  cumplimiento  6 
algún  periodista  qué  yo  conozco,  es  verosímil 
que  fuese  acogida  menos  cordialmenle;  y  de 
este  modn  hubiera  obrado  en  consonancia  con 
el  epíteto,  es  decir,  como  un  animal. 

iladania  Geoffrin  reunía  en  sus  salones  la 
sociedad  mas  espiritual  de  su  tiempo:  <f  Atern» 
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bcrt,  la  Condamine,  Pirón  y  el  abate  Morellet 
constituían  parte  de  la  misma:  ella  les  llama- 
La  sus  animales,  y  no  dejaba  de  asistirle  bue- 
na dosis  de  razón,  porque  a  pesar  de  sus  obras 
aquellos  hombres' de  talento  se  hubiesen  -visto 
en  calzas  prietas,  si  dicha  señora,  para  la  cual 
poseían  talento,  no  tuviese  para  ellos  sentido 
común;  asi  es  que  les  regalaba  cada  año,  por 
viade  aguinaldo,  un  magnifico  calzón  de  ter- 
ciopelo de  Génova.  Tal  vez  es  tan  raro  el  ser 
bestia  en  todo,  como  el'tener  agudeza  para 
todo:  la  bestialidad  casi  siempre  es  relativa. 
Para  saber  el  significado  de  esta  palabra  en 
las  ciréunslancias  que  se  use,  lo  primero  es 
saber  á  qué  género  de  talento  aspira  el  que 
habla.  Él  primer  poeta  y  el  primer  hacendista 
de  la  época  pueden  considerarse  recíproca- 
mente como  dos  bestias,  y  ambos  tener  razón 
y  dejar  de  tenerla. 

La  bestialidad  va  unida  á. todas  las  pasio- 
nes, y  tal  vez  la  carencia  de  toda  pasión  es, 
asimismo,  una  bestialidad,  porque  no  hay 
mucha  distancia  entre  la  apatía  y  la  estupidez. 
En  resumen  los  hombres  tocante  á  bestialidad 
solo  difieren  de  lo  mas  á  lómenos. 

El  animal  desprovisto  de  toda  inteligencia 
recibe  el  nombre  deíiruío,  y*de  aquí  viene  el 
nombre  del  vengador  de  Lucrecia:  pero  bay 
hombres  que  todavía  pueden  colocarse  en  es- 
calón mas  bajo.  Uno  que  dé  todo  tenia  menos 
de  bestia,  decia  de  otro,  tan  bestia  como  es 
posible  serlo:  Soío  le  falta  una  cosa  para  pa- 
recerse á  un  bruto,  y  es  el  instinto, 

BESTIARIOS.  {Historia.)  Llamábanse  asi  en 
Roma  los  que  lidiaban  las  ñeras,  bien  por  sen 
lencia  judicial,  bien  por  hacer  gala  de  sus 
fuerzas.  Casiodoro  dice  que  esta  bárbara  eos 
tambre  viene  dolos  atenienses,  que  al  principio 
por  superstición,  y  después  para  acostumbrar 
al  pueblo  á  la  carnicería  ó  inspirarle  valor  di- 
virtiéndole  con  estos  sangrientos  espectáculos, 
fundaron  escuelas  públicas  donde  se  instruía 
á  los  bestiarios  en  el  arte  de  combatir  y  lidiar 
con  los  animales. 

BESUGO  ó  ESl'ARO  ORFÍA.  (Sparus  centra- 
dontus,  sparus  orphus,  pajellus  centrodontus] 
[Historia  natural.)  El  besugo  vive  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  es  bastante  común  en 
España  y  conocido  desde  el  tiempo  de  Aristóte- 
les. Viene  á  ser  una  especie  del  género  pajel,  y 
no  falta  quien  lo  incluya  entre  los  es/mros 
(Véanse  estas  palabras.)  Frecuenta  las  playas 
durante  la  primavera,  y  se  dice  que  su  instinto 
le  inclina  á  buscar  por  mansión  las  cavernas 
submarinas,  en  donde  abundan  los  ^animales 
concliiferos.  Este  pez  no  piérdela  vida  sin  di- 
ficultad; sus  movimientos  vitales  son  tan  inten- 
sos que  su  irritabilidad  subsiste  algún  liempo 
después  de  su  muerte;  y  sus  miembros  palpitan 
con  violencia  aun  después  de  disecado. 

BETA  (Marina.)  Cualquiera  de  las  cuerdas 
empleadas  en  los  aparejos,  como  no  sea  guin- 
dalesa  ú  otra  que  por  su  grueso  y  hechura  ten- 
ga sn  nombre  particular,  en  cuya  excepción  es 


en  lo.  que  únicamente  se  distingue  del  cabo, 
qne  es  denominación  mas  general. 

Dice.  Marit.  Esp. 

BETANZOS.  Ciudad  de  España,  en  la  pro- 
vincia, audiencia terrilorialy  capitania  general 
de  ia  Coruña,  diócesis  de  Santiago;  partido  ju- 
dicial y  ayuntamiento  de  los  que  es  capital  y 
á  los  que  da  nombre 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  á  los 
43"  17'  16"  latitud,  4"  3  lf  30"  longitud  0.  del 
meridiano  ele  Madrid.  Se  encuentra  colocada 
en  la  carretera  de  la  corte  á  la  Coruña,  sobre 
una  colina  bañada  por  los  rios  Alanden  yMen- 
do,  que  circundándola  por  el  E.  0.  y  Ñ.  con- 
lluyen  en  esta  úllirna  dirección.  La  situación 
elevada,  la  buena  ventilación  que  disfruta, 
as  colinas  cultivadas  que  la  rodean  cubiertas 
de  viñedo  y  arbolado,  proporcionan  un  clima 
benigno  á  par  que  vistas  agradables:  sin  em- 
bargo, se  siente  algún  csceso  de  calor,  bien 
que  no  ocasiona  determinada  enfermedad. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras. 
Tiene  unas  S50  casas,  algunas  de  ellas  con 
muchas  comodidades  y  decentes  en  lo  gene- 
ral; forman  diversas  calles  con  grandes  pen- 
dientes, escoplo  la  parte  ti  entrada  del  eami- 
no  de  Castilla,  pero  limpias  y  enlosadas.  Hay 
una  magnifica  plaza  donde  se  encuenlra  el 
edificio  denominado  Archivó.  Hay  en  esta  ciu- 
dad su  casa  de  ayuntamiento ,  aunque  algo  . 
deteriorada,  como  también  lo  está  la  cárcel. 
Cuenta  con  dos  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria, una  para  niños  y  otra  para  niñas.  Tiene 
dos  parroquias;  la  una  bajo  la  advocación  de 
Santiago,  y  la  otra  dedicada  á  Santa  Harta  del 
Azogue:  además  existen  varias  iglesias  perte- 
necientes á  conventos  suprimidos,  tos  arra- 
bales de  esta  población  presentan  un  bonito 
aspecto:  la  entrada  y  salida  del  camino  de 
Castilla  está  con  árboles  á  derecha  é  iz- 
quierda. 

Término.  Confina  al  Norte  con  el  de  Sania 
María  de  Pontellas;  al  Este  con  San  Marlin  de 
Tiobre;  por  Sur  con  el  de  San  Martin  de  Bra- 
vio, y  por  Oeste  con  San  Esteban  de  Piadela; 
comprendiendo  varias  casas  de  campo,  mu- 
chas huerlas,  vistosas  colinas,  praderías  de 
pasto,  fuentes,  molinos  y  otros  arlefactos  que 
forman  tmeonj unlo  de  tan  variadas  como  'piu- 
lorescas  y  deliciosas  perspectivas.  El  terreno, 
aunque  desigual,  se  presta  bien  al  cultivo,  y 
en  lo  general  es  fértil,  especialmente  las  már- 
genes ó  riberas  de  los  rios  Manden  y  Mendo 
de  que  hemos  hablado;  estos  son  los  qne  ba- 
ñan sus  tierras;  el  primero  nace  en  las  sier- 
ras que  dividen  las  provincias  de  la  Coruña  y 
Lugo,  y  el  segundo  trae  su  origen  de  los  mon- 
les  de  la  Tieira,  dentro  del  partido  judicial 
que  recorre  por  el  espacio  do  4  leguas.  Estos 
rios  se  enriquecen  con  algunos  arroyuelos  que 
encuentran  en  su  curso,  y  se  unen  en  la  par- 
te Norte  de  la  ciudad,  constituyendo  la  riaqne 
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desagua  en  el  Océano:  esta  ría  "participa  del 
flujo  y  reflujo  de  las  aguas  de  mar,  toca  en 
Beíanzos  en  las  alias  mareas,  permite  la  na- 
vegación hasta  á  los  quechemarines,  y  pudie- 
ra admitir  mayores  buques  sino  se  hallara  tan 
sucia  y  abandonada. 

Caminos.  Ya  hemos  dicho  al  principio  de 
este  artículo  qne  la  carretera  general  de  la 
corte  á  Santiago  cruza  por  esta  ciudad.  Tam- 
bién cuenla  con  el  crucero  del  Ferrol  á  San- 
tiago, tpio  es  bastante  frecuentado;  y  io  seria 
mas  si  el  dcparl amento  marítimo  del  Ferrol 
recibiese  algún  fomento. 

Producciones.  Las  tiene  de  trigo,  cente- 
no, maiz,  lino,  muchas  y  muy  variadas  fru- 
tas, hortalizas,  legumbres  y  gran  cantidad  de 
vino:  se  cria  ganado  lanar,  vacuno  y  decerda: 
hay  caza  de  perdices,  liebres  y  conejos,  y 
abunda  la  pesca  del  rio  y  mar, 

Industria.  La  agrícola,  algunas  fábricas 
de  curtidos,  una  alfarería,  varios  molinos  ha- 
rineros, telares  caseros,  y  la  elaboración  de 
pan  que  varias  mú'geres  conducen  en  caballe- 
rías para  el  consumo  de  la  Coruña,  son  en  'su 
totalidad  la  industria  de  estos  habitantes. 

Comercio.  Lo  es  de  poca  importancia:  sin 
embargo,  so  esparlan  granos  para  el  Ferrol  y 
la  Coruña,  desde  cuyos  puertos  y  del  deSada, 
se  dirigen  al  Mediterráneo. 

Ferias  y  mercados.  Se  celebrauna  feriael 
primero  de  cada  mes,  y  otra  llamada  e\Feirm 
el  jueves  intermedio  de  cada  una.  Hay  mercado 
semanal,  el  cual  secelebra  los  jueves,  y  asi  co- 
mo las  ferias,  son  bastante  concurridos:  abun- 
da en  ellos  toda  clase  de  legumbres,  granos  y 
semillas;  ganado  vacuno,  caballar  y  de  cerda; 
á  ves  domésticas  y  silvestres;  aperos  de  labran- 
za; obras  de  cerrajería  y  carpintería;  quinca- 
lla, paños  y  todo  género  de  ropa,  como  tam- 
bién oíros  géneros  de  consumo. 

Población.  Kúniero  de  vecinos  842:  idem 
de  almas  4,210. 

Historia.  Población  es  esta  de  grande  an- 
tigüedad, que  formó  en  otro  -tiempo  una  ciu- 
dad ó  república  con  la  Coruña,  como  que  esta 
era  un  puerto  conocido  con  su  mismo  nombre, 
siendo  natural  denominarse  de  su  capital  co- 
mo sucede  con  todos  los  barrios.  Ectanzosera 
ciudad  de  aquellos  arrotrebas  ú  ártubros  que 
habitaron  esta  costa.  El  señor  Villanuevaalri- 
buye  el  origen  de  esta  población  á  los  feni- 
cios; pero  esta  aserción  no  es  del  todo  funda- 
da: mas  aproximados  anduvieron  los  que  atri- 
buyeron sn  fundación  al  rey  fabuloso  Erigo, 
en  el  supuesto  de  que  por  este  se  entienda  la 
personificación  de  la  invasión  céltica. 

Los  accidentes  del  tiempo  hubieron  cíe 
menoscabar  considerablemente  la  importancia 
que  en  lo  antiguo  tuviera  osla  población.  El_ 
rey  don  Enrique  IV  de  Castilla,  la  hizo  aira 
vez  ciudad  én  el  año  1465:  esta  merced  fué 
confirmada  por  los  reyes  Católicos  el  año  1480, 
En  distintas  épocas  le  han  sido  concedidos 
muchos  privilegios  por  diversos  príncipes. 


Belanzos  hace  por  armas  un  puente  de 
tros  arcos  sobre  aguas,  en  medio  una  torre  en- 
tre seis  róeles  de  los  Caslros,  condes  de  Le- 
mos,  y  al  timbre  una  corona. 

BETEL.  {Botánica.)  Sombre  dado  á  una 
planta  del  género  pimienta,  el  piper  betel,. 
Lineo,  que  se  arrastra  y  1repa  como  la  yedra, 
y  cuyas  hojas  son  bastante  semejantes  á  las 
del  limonero,  aunque  mas  anchas  en  su  parte 
media  y  mas  angostas  en  su  extremidad.  El 
betel  crece  en  todas  las  Indias  Orientales,  par- 
ticularmente á  orilla  del  mar;  se  cultiva 
como  la  viña,  se  le  dan  nitores  para  sostener- 
le, y  algunas  veces  se  hace  trepar  por  el  ár- 
bol qoe  produce  la  arica,  siendo  su  fruto  bas- 
tante parecido  á  la  cola  de  un  lagarto  ó  una 
nutria. 

Esiaplanta  hadado  sunombreáuna  prepa- 
ración masticatoria  en  quetntran  sus  hojas  ó  sus 
frutas  por  manera  que  en  el  dia  la  espresionbetel 
tomada  sustantivamente  indica  siempre  esta 
preparación.  Esta,  según  los  datos  recogidos 
por  Perón  y  por  Mr.  Lesson,  consta  de  las 
cuatro  sustancias  siguientes:  l.»  La  hoja  ó 
algunas  veces  el  fruto  tierno  de  dos  especies 
de  pimienta  {piper  betel  y  piper  scriboa):  2. 6 
una  proporción  •asíante  grande  de  hojas  de 
'tabaco:  3.'  cal  viva  como  una  cuarta  parte  del 
peso  de  ia  mezcla:  4, 5  la  nuez  de  una  palmera 
llamada  arica  (arica  caihecu,  L.)  que  consti- 
tuye su  mitad.  Este  masticatorio,  en  virtud  de 
sus  cualidades  túnicas  y  astringentes,  facilita 
poderosamente  la  digestión,  y  enconsecuencia, 
las  demás  funciones  de  las  visceras  inlesíina- 
lesjdaála  saliva  un  color  rojo,  y  á  toda  la 
boca  una  tinta  viscosa  muy  erróneamente  con- 
siderada por  algunos  naturalistas  como  un 
carác!er-de  la  raza  malaya,  que  habita  en  las 
regiones  tropicales  de  la  India. 

El  betel  es  un  agente. poderoso  de  irrita- 
ción, que  combinado  con  los  baños  frios  y  las 
fricciones  oleaginosas  sobre  la  piel,  realza  la 
cualidad  tónica  de  esta  ó  impide  los  sudores 
escesivos  que  atormentan  y  debilitan  á  los  ha- 
bitantes de  los  climas  ecuatoriales.  Se  lia 
observado  que  su  uso  preserva  generalmente 
de  lasfiebresy  disenterias, yque  aunque  enne- 
grece el  csmalle  de  los  dientes,  lo  corroe  y 
acaba  por  destruirlo,  de  ningún  modo  ataca  á 
las  membranas  de  la  boca.  Los  indios  ricos  no 
se  contentan  con  la  preparación  del  betel,  tal 
como  la  hemos  descrito,  que  es  el  método  co- 
mún, pues  le  mezclan  alcanfor  de  Borneo, 
madera  de  aloe,  almizcle,  ámbar  gris,  etc. 

BETETA.  Siendo  uno  de  los  principales 
pensamienlos  de  Cabrera  poder  conseguir  en 
su  dia  et  bloqueo  de  Madrid,  había  adelantado 
hasta  muy  cerca  de  la  corte  sus  fuertes,  sién- 
dolo y  no  despreciables,  Bctcfa  y  Cañete. 

Interesaba  al  honor  de  las  armas  de  la  rei- 
na y  á  la  mas  completa  seguridad  de  la  capi- 
tal, la  conquista  de  aquellas  poderosas  avan- 
zadas carlistas  en  un  puntoestraviado  delpais 
que  dominaban,  y  al  efecto,  una  de  las ' divj- 
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sioncs  del  ejército  liberal  se  dirigió  ¿tomar 
aquellos  fuertes,  combinándose  tres  columnas 
para  atacar  á  Eeteta.  El  gefe  carlista  Palacios 
supo  estas  intenciones  por  Raber  cogido  dos 
confidentes,  y  desde  Tragacele,  donde  se  ha- 
llaba con  el  I."  y 2. '■'batallón  denominado  da 
Torlosa,  4  compañías  del  2  0  de  Valencia,  una 
compañía  de  tiradores  do  caballería  del  regi- 
miento de  Tortosa  y  el  escuadrón  de  Toledo, 
cayó  después  de  30  horas  de  marcha  el  2  I  do 
enero  sobre  Alcocer,  donde  se  hallaba  el  co- 
mandante general  de  la  provincia  de  Guada- 
lajara  con  3  batallones  y  2  escuadrones.  Sa- 
lieron  inmediatamenle  á  formar  las  tropas  de 
Ja  reina  fuera  del  pueblo,  y  el  resultado  de 
hora  y  media  de  fuego,  en  que  con  la  mayor 
bizarría  y  denuedo  se  defendieron  del  ines- 
perado ataque  de  Palacios,  fue  ct  de  dirigirse 
por  el  puente  de  Añon  hacia  Guadal'ajara,  des- 
pués de  haber  dejado  en  poder  de  Palaeius  10-i 
prisioneros,  inclusos  4  oficiales  y  24. lanceros 
de  la  guardia.  A  consecuencia  de  esta  acción 
pasáronlos  carlistas  el  24  á  Peralejos  de  las 
Truchas,  3  leguas  de  Beteta,  donde  hallaron 
otra  columna  de  la  reinamandada  porel  coro- 
nel Rodríguez,  á  quien  ellos  apellidaban  Capa 
blanca.  Esta  fuerza  liberal^  componía  del 
provincial  de  Laredo,  4  compañías  de  francos 
de  Cantabria  y  GO  caballos  de  francos.  Pala- 
cios con  2  batallones  de  Tortosa  y  la  compañía 
de  tiradores  de. caballería,  sorprendió  el  pue- 
hlO:al  amanecer  y  logró  cogerles  40  prisione- 
ros, todas  las  municiones,  equipajes,  y  unas 
cargas  de  zapatos  qua  dejaron  en  la  iglesia, 
después  de  que,  a  pesar  de  la  reñida  y  bien 
sostenida  pugna,  salieron  del  pueblo  los  de 
la  reina  sin  haber  podido  rehacerse  hasta  una 
altura  cerca  de  Choca,  desde  la  que  pasaron  ú 
Molina. 

La  restante  fuerza  carlista  que  ¡¡o  entró  en 
acción  fué  enviada  por  Palacios  con  el  coronel 
Cacer  a  recoger  un  depósito  de  raciones  que 
existían  en  Saeedou  páralos  repuestos  del  silio 
de  Détela;  y  tanto  la  ventaja  de  apoderarse  de 
dicho  depósito  eomo  la  obtenida  contra  Ro- 
dríguez, costó  á  tos  carlistas  ta  pérdida  del  se- 
gundo comandante  del  primer  regimiento  de 
Tortosa,  don  Lorenzo  Ramírez;  deLcapitan  de 
cazadores  don  Joaquín  Echasu,  otros  oficiales 
y  unos  30  soldados  muertos  en  el  campo  (l). 
ta  lerccra  columna  de  la  reina  que  debia  com- 
binar sus  operaciones  con  las  dos  referidas, 
se  hallaba  en  Pedralva;  pero  siendo  mas  fuer- 
te que  laque  dirigía  Palacios  no  se  atrevió 
esle  ¿intentar  nada  en  su  contra,  contenién- 
dose con  haber  deshecho  por  entonces  los 
planes  que  contra  Beteta  habla  y  coger  en  su 
tránsito  cuanto  ganado  Rallaba. 

(■!)_  Echasu  eogii  por  el  correa  ge  é  un  soldado  de 
la  reina  y  lo  sentó  en  el  suetn'fionio  prisionero,  pero 
'este  daspue»  lo  disparó ,el  fusil  y  lo  mató;  observada 
la  ausioi)  por  los  cimpañeros  del  capitán  carlista  se 
arrojaron  sobre  el  agresor  y  to  hicieron  pídalos, 
iendo  ilesp:;es  enterrado  cu  tina  misma  boya  con  el 
que  Labia  inalado. 


Beteta,  por  consiguiente,  llegó  á  adquirir 
doble  importancia  después  de  lates  sucesos, 
y  nuevas  partidas  merodeaban  por  la  Alcarria 
llevando  á  efecto  exacciones  continuas  ri  los 
pueblos  y  cometiendo  algunas  tropelías  que 
no  podía  entonces  castigar  Cabrera: 

Seguían  los  carlistas  trabajando  con  la  ma- 
yor actividad  en  las  formicaciones,  emplean- 
do mas  de  2,000  paisanos  y  800  caballerías, 
habiendo  logrado  abastecer  el  fuerte  de  todo 
lo  necesario  para  una  obstinada  defensa,  y 
guarnecer  sus  torreones  con  4  piezas  de  arti- 
llería. Prevaliéndose  además  dé  tener  bajo  su 
dominación  las  fábricas  de  vidrio  del  Recuen- 
co y  Vindel,  las  utilizaron  para  hacer  grana- 
das y  consiguieron  tener  un  inmenso  depósi- 
to de  estos  proyectiles. 

Eslo,  sin  embargo,  en  ÍS40  cayó  Beteta 
en  poder  de  los  liberales  y  fueron  destruidas 
al  instante  sus  fuertes  obras. 

HETICA.  [Geografía.)  El  Guadalquivir,  en  . 
los  tiempos  antiguos  llamado  ücetis,  dió  su 
nombre  á  las  tierras  por  entre  las  cuales  atra-' 
viesa;  es  decir,  á  las  diversas  provincias  que 
hoy  se  conocen  bajo  el  nombre  de  Andalucía. 
Cuando  España  fué  dividirla  durante  la  domi- 
nación romana,  en  tres  grandes  provincias  ó 
prefecturas,  una  de  ellas  conservó  el  nombre 
de  Bélica.  Las  oirás  dos  eran  la  Tarraconense 
y  la  Lusitania.  Esta  úliima  comprendía  la  par- 
te occidental  de  la  península,  ó  sea  lo  que  hoy 
es  Portugal  y  Éslretoadura.  Hol  resto  la  Tarra- 
conense ocupaba  la  mitad  sepleulrional,  y  la 
Bétiea  la  meridional.  La  Bélica  se  gubdividía 
on  einco  porciones  principales  que  eran  los 
turdetanos,  los  {árdalos,  los  bastólos,  los  bas- 
tíanos y  Betuna.  Bu  tiempo  de  los  romanos  la 
Bélica  tenia,  segnn  Pílalo,  175  ciudades. 

BF/fl'lXICA.  [BotanicaÁ  Género  de  la  familia 
rielas  labiadas  y  de  la  didinamia  ginnosper- 
mía,  plañía  vivaz,  de  llores  moradas  y  alguna 
vez  blancas.  Su  raiz,  jM  grueso  de  un  dedo, 
tiene  varias  fibras  largas  y  llenas  de  pelusa. 
Las  hojas,  quede  la  raiz  salen,  son  oblongas, 
cinceladas  y  vellosas  y  están  sostenidas  en  un 
cabo  de  una  ó  dos  pulgadas  de  largo.  Su  tallo, 
de  un  pie  ó  pie  y  medio  de  alto ,  es  cuadrado, 
tiene  rara  vez  brazos,  y  eslá  de  trecho  en  Ire- 
cho,  cargado  de  hojas  opuestas  y  mas  largas  y 
estrechas  que  las  del  pie.  üichu  tallo  se  ter- 
mina en  una  espiga  de  llores  bastante  juntas 
entre  si  y  cada  una  goji  un  tubo'  recortado 
en  su  parte  delantera  en  dos  libios,  el  supe- 
rior levantado  ,  cóncavo  -y  sesgado,  y  dividido 
en  tres  partes  el  inferior.  El  cáliz  es  una  es- 
pecie de  vaso  en  cuyo  fondo  tiene  cuatro  gra- 
nillos de  una  semilla  oblonga. 

Famosa  era  la  bclónina  común  [betónica 
offitiinalk)  entre  los  antiguos,  que  empleaban, 
sus  (¡ores  y  sus  hojas  en  cocimientos  contra 
la  gola  y  otras  enfermedades,  Antonio  Musa, 
médico  del  emperador  Augusto,  ha  enumerado 
las  virtudes  de  esta  plañía  pn  un  tratado  que 
escribió.  Son.  tantas  las  que  á  la  betónica  se 
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atribuyen,  que  proverbialinesíe  dicen  los  -  ita- 
lianos ticuna  persona  que  quieren  elogiar  mu- 
cho ,  que  tiene  lanío  y  aun  mas  mérito  que  la 
betónica:  tu  ai  pin  virluche  non  ha  la  betó- 
nica. Lo  que  de  cierto  liay  enfre  ¡anlas  virlu- 
descomo  á  la  belúnica  lia  querido  concedérse- 
le, esquelas  raices. do  esta  plañía,  de  un  pe- 
netrante olor,  son  purgativas  y  que  sus  hojas 
oscilan  el  estornudo  y  pudieran  tomarse  á 
guisa  de  tabaco  de  polvo. 

En  cuanto  al  nombre ,  belúnica ,  de  esta 
planta,  parece  que  toma  su  etimología  del  an- 
tiguo de  un  pueblo  español,  los  velones,  que 
fueron  los  primeros  que  tic  ella  hicieron  uso, 
Plínip  dice  que  enlre  los  galos  se  llamaba 
■cettonica,  serratilla  en  lfalia;y  castrón  ó  psy- 
cütrophon  en  Grecia,  y  que  los  galos  la  califi- 
caban algunas  veces  de vettonica  de  velonibus. 

BETUN.  Bitumen  (de  pitus,  pino,  údepií- 
ta¡  pez.)  Dase  este  nombre  colectivo  ú  cierlas 
raalerlas  de  consistencia  liquida ,  blanda  ó  só- 
lida, que  asi  formadas  ya  se  encuentran  en 
las  entrañas  de  la  (ierra.  Los  betunes,  con  los 
que  en  lo  antiguo  se  confundían  oirás  va- 
rias sustancias,  como  !a  u!la,  el  bodoque  y  el 
ámbar,  pero  que  los  mineralogistas  con  razón 
lian  distinguido  después,  son  electrizables  por 
medio  de  la  frotación  ,  muy  olorilicos ,  de  uu 
peso  especifico,  por  lo  general  mas  lijoro  que 
el  del  agua  y  susceptibles  de  arder  coii  llama, 
exhalando  una  espesa  humareda,  acompañada 
de  un  olor  parlicular,  al  cual  se  ha  dado  el 
rpilelo  de  bituminoso. 

l.os  caracteres  por  los  cuales  los  betunes 
difieren  esencial men le  de  los  otros  tres  cuer- 
pos arriba  indicados  son  los  siguientes: 
I  .u  frotados  ó  espuestos  á  un  calor  lijero,  ex- 
halan un  olor  que  se  asemeja  al  de  la  pez:  olor 
de  que  carecen  la  Lilla,  el  bodoque  y  el  ámbar: 

los  bciiínes  no  tienen  necesidad  de  estar 
aislados  para  adquirir  la  eleclricidad  resinosa 
por  medio  de  la  frotación,  como  es  preciso  que 
eslé  laulla:  3.°  el  mas  compaclo  deloshelunes 
es  por  lo  general  de  fácil  rompimiento  entre 
los  dedos,  circunstancia  de  que  carecen  los 
pseudo-beiunes:  i.a  en  lin,  puestos  en  destila- 
ción no  dan  amoniaco  alguno,  en  tanto  q'nela 
nlla  lo  produce. 

Cinco  son  tas  variedades  de  belnnes  que  se 
conocen,  las  cuales  vamos  á  examinar  sucesi- 
vamente, indicando  también  con  el  posible  la- 
conismo su  historia,  sus  propiedades  y  sus 
diversos  usos. 

I,"  Betún  liquido  ó  nafta.  Es  muy  fluido, 
trasparente  y  aveces  incoloro,  pero  con  mas 
frecuencia  de  una  tijera  tinta  de  ámbar,  cuan- 
do se  le  mira  por  las  paredes  de  un  vaso*  de 
vidrio,  y  en  cuyo  caso,  sin  embargo,  refleja  á 
veces  un  color  azulado  en  la  superficie.  Espo- 
niéndolo al  aire  pierde  el  olor  que  lo  espropio, 
so- oscurece  y  se  espesa  mucho.  Es  muy  volá- 
til y  muyinílamable,  y  por  consiguiente  en- 
ciéndese i  la  aproximación  de  un  cuerpo  ar- 
diendo, aun  cuando  todavía1  esté  á  cierta  dis- 
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tancia:  su  llama  es  azulada,  y  después  de 'a 
combustión  no  deja  residuo  alguno. 

Raras  son  las  veces  que  esta  variedad  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza:  la  que  ú  continuacíun 
describimos  es  de  la  que  particularmente  se 
estrae  por  medio  de  la  desiilacion.  Los  punios 
en  donde  se  cria  el  nafta  puro  son:  Sicilia,  Ca- 
"abria,  las  orillas  del  mar  Caspio,  el  Cáucaso, 
a  Persia  y  el  Japón,  básele  empleado  en  medi- 
cina como  vermífugo  escitantc,  antiespasmú- 
dico ;  pero  ahora  es  poco  usado  bajo  este  con- 
cepto. No  sucede  asi  con  las  artes  y  la  econo- 
mía domestica  >  tlue  '|ím  multiplicado  tanto 
mas  su  empleo  cuaulo  con  mas  abundan- 
cia pueden  proporcionárselo:  asi  sin  hablar 
de  la  ventaja  que  ofrece  á  los  químicos  pa- 
ra la  conservación  del  potas-siuni  y  del  so- 
dium,  de  su  empleo  parala  fabricación  de  los 
barnices,  bastará  indicar  la  utilidad  que  corno 
combustible  puede  ofrecer.  ,La  ciudad  de  Far- 
iña, por  ejemplo,  se  alumbra  en  la  actualidad 
con  el  beliii)  que  de  una  vela  descubierta  en 
1S02  en  el  ducado  del  mismo  nombre,  se  saca 
no  lejos  delpueblecilo  llamado  Anciano:  debe- 
mos sin  embargo  observar  que  esle  sistema 
de  alumbrado  exígelas  mayores  precauciones 
en  razón  de  la  es^siva  inflamabilidad  de  la 
malcría 

En  Batan,  en  una  semi-isla  llamada  Ap- 
cherona,  á  la  orilla  N.  0.  del  mar  Caspio,  es 
donde  el  narfa  se  encuentra  con  mas  abun- 
dancia y  donde  mayores  utilidades  reporta, 
pueslo  que  esclusivamenle  se  emplea  como 
combustible.  Hasta  en  alguno?  puntos  de  aquel 
pais  hacer  escavaciones  de  algunas  pulgadas 
de  profundidad  para  determinarla  exhalación 
de  vapores  bituminosos,  que  se  inflaman  acer- 
cando un  cuerpo  encendido:  la  llama  que  no 
hace  esperímenlar  al  suelo  mas  que  un  cam- 
bio de  temperatura,  se  eleva  basta  dos  ó  ires 
pies  si  no  hace  viento,  y  puede  apagarse  cuan- 
do se  quiere,  bien  por  la  simple  agitación  del 
aire,  bien  volviendo  á  cubrir  la  escavacion  dp 
donde  sale.  Emplean  los  habilanlcs  del  pais 
estos  fuegos  pgrpéiuQs  (asi  los  llaman]  para 
cocersus  alimentos,  y  aun  para  la  preparación 
de  la  cal,  sacando  además  el  nafta  de  pozos 
que  abren  á  eierla  distancia  y  que  próxima- 
mente tienen  30  pies  de  profundidad.  Este 
nafta  es  inmediatamente  trasladado  al  interior 
de  Persia,  donde  sirve  al  pueblo  para  alum- 
brarse en  lugar  del  aceite  vegetal,  de  la  cera 
ó  del  sebo;  produce  al  khan  (príncipe,  gefe) 
de  Eakou  una  renta  anual  de  mas  de  millón  y 
medio  de  reales.  Su  precio,  sin  embargo,  no 
es  crecido  en  el  país;  una  medida  de  siete  a 
ocho  libras  (el  batmann)  no  se  vende  aíli  mas 
que  á  razón  de  i1/,  abas,  unos  5  rs.  y  medio, 
y  para  esto  es  preciso  pe  sea  del  de  mejor 
calidad,  porque  elnaTtade  color  negro  tiene, 
solo  la  décima  parte  de  aquel  valor. 

2."   Betún  oleaginoso  ó  petróleo,  aceite  de 
Cabían,  (pueblo  del  deparlamenlo  de  Herault, 
Francia)  del  comc-rcio.  Es  de  grasosa  y  acei- 
t.   v.  7 
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tosa  consistencia,  viscosa  ;t  veces,  su  color 
varia  del  oscuro  al  negro:  espneslo  al  aire  ad- 
quiere una  densidad  muy  considerable,  y  con 
el  tiempo  acaba  por  convertirse  completamen- 
te en  solido.  Calentado  en  un  vaso  cerrado, 
produce  una  gran  cantidad  de  bcluti  líquido  ó 
nafta:  inñámase  con  facilidad  y  arde  despi- 
diendo un  espesísimo  humo.  Este  betún,  mu- 
cho mas  generalizado  que  el  anterior,  se  en- 
cuentra en  América,  en  el  Japón,  en  las  In- 
dias Orientales,  en,  Grecia,  en  Moldavia,  en 
i  Transilvania,  euGallilcia  en  Crimea,  en  Suecia, 
en  Sicilia,  en  Italia,  eu  Francia,  donde  es  muy 
abundante  y  que  tiene  su  principal  criadero 
en  el  departamento  del  ílerault,  no  lejos  de 
Pascuas,  y  pueblecito  llamado  Gabian,  el  cual 
ha  dado  su  nombre  á  la  materia  comercial  que 
produce,  y  en  otras  partes.  El  sabio  minera- 
logista Mr.  Brougniart,  ha  hecho,  respecto  á 
este  betún,  una  curiosa  observación,  manifes- 
tando que  las  vetas  que  lo  producen  están 
casi  siempre  acompañadas  de  otras  vetas  sa- 
ladas. 

El  petróleo  se  ha'  empleado  á  veces  en  me 
dicina,  en  los  mismos  casos  que  el  nafta 
pero,  como  este,  es  muy  poco  usado  hoy.  Las 
artes  y  la  economía  doméilica  lo  emplean  co- 
mo combustible,  pero  tan  solo  después  de  ha- 
Serlo  parificado.  En  la  marina  puede  reempla- 
zar á  la  brea,  y  hasta  parece  ser  superior  i 
esta  para  el  entretenimiento  del  cordaje. 

3."  Betún  glutinoso  ó  piciforme.  Esta  va- 
riedad, muy  conocida  bajo  el  nombre  vulgar 
de  brea  mineral,  es  de  una  consistencia  vís^ 
cosa  y  semejante  á  la  de  la  pez,  pero  se  solí- 
'  difica  eu  los  tiempos  fríos  y  tiene  un  color 
negro.  Destilado  produce  también  nafta,  mas 
en  cantidad  mucho  menor  que  el  petróleo,  de- 
jando por  residuo  una  materia  que  parece  idén- 
tica á  la  variedad  que  á  continuación  descri 
limos,  ó  sea  el  asfalto:  cuando  arde  despide 
un  humo  negro  sumamente  espeso.  Este  be> 
tun  se  encuentra  siempre  en  las  tierras  donde 
existe  el  petróleo  y  además  en  las  localidades 
donde, este  no  se  produce.  En  Francia  se  en- 
cuentra en  las  montañas  de  laAuvernia,  en  el 
sitio  llamado  Puy  de  la  Pese,  cerca  de' Cler- 
mont  y  en  el  departamento  delAin:  en  las  in- 
mediacionesde  Scysscl,  donde  particularmen- 
te se  esplota.  Empléase  también  para  la  fabri- 
cación de  ciertos  barnices,  destinados  para  im- 
pedir que  el  hierro  enmohezca,  y  entra  en  la 
composición  del  lacre  negro.  Sirve  eu  Suiza 
para  untar  las  ruedas  de  ¡os  carras  y  puéde- 
sele asimismo  sustituir  á  la  brea  para  toda  es- 
pecie de  embarcaciones. 

4."  fíetun  negro  ó  asfalto.  (Véase  esta  pa- 
labra.) Aunque  las  ramas  de  asfalto  puedan  pro- 
dueir  mas  que  el  necesario  para  el  consumo, 
es  cierto,  sin  embargo,  que  la  mayor  parte 
del  que  se  vende  no  es  eu  realidad  mas  que 
el  residuo  de  la  destilación  del  ámbar,  los  ho- 
landeses, propiciarías  de  las  minas  de  ámbar 
que  existen  en'Iíijngrja,  y  que  uo  dan  sino 


productos  de  inferior  calidad,  sacan  de  ellos 
la  sal  ácidu,  el  aceite  Iijero  y  una  parle  del 
espeso  que  espenden  bajo  el  nombre  de  ám- 
bar; para  uso  de  los  veterinarios  y  bajo  el  de 
asfalto  nos  mandan  después  el  residuo  carbo- 
noso y  aceitoso  de  esta  operación. 

Uno  de  los  usos  mas  notables  de  esta  va- 
riedad de  betún  ,  es  el  que  de  éL  hacían  los 
antiguos  egipcios  para  embalsamar  y  momifi- 
car los  cadáveres.  Por  lo  demás  es  probable 
que  lo  disolviesen  probablemente  en  el  nafta, 
á  fin  de  hacerlo  mas  Huido  para  poder  inyec- 
tarlo en  las  diferentes  cavidades  del  cnerpo, 
donde  era  necesario  que  penetrase,  y  que  al 
tiempo,  y  á  las  combinaciones  que  haya  podi- 
do formar  con  las  sustancias  animales,  es  á  lo 
que  deberá  la  solidez  que  tiene  en  las  momias 
procedentes  de  aquel  pais.  Sácase  del  asfalto 
y  por  medio  dé  la  destilación,  un  aceite  de  un 
Mancó  claro,  considerado  como  antipasmódico 
por  los  médicos  alemanes,  que  á  voces  lo  pres- 
criben: enlre  nosotros  es  inusitado. 

5."  Betún  elástico  ó  caoufdioue  mineral. 
Sólida  es  esta  úllima  variedad,  de  consistencia 
blanda,  comprimible  y  elástica,  de  color  oscu- 
ro-verdoso,principalmeiitcensu  interior,  relu- 
ciente, opaco  en  masa,  pero  diáfano  en  sus  bor- 
des, dejándose  cortar  ó  romper  como  elcaout- 
chouc  conla  cual  üene bastante  analogía  (como 
él  hace  desaparecer  lo  escrito  con  el  lapiz-plo 
mo,  aunque  tiene  el  inconveniente  de  ensuciar 
el  papel)  infamable  y  produciendo  al  arder  una 
llama  clara.  Este  betnn,  solo  en  dos  puntos  , 
encontrado  hasta  ahora,  en  Inglaterra  en  el 
Derbyshire,  y  en  Francia  en  las  cercanías  de 
Angers,  halo  analizado  Mr.  Hcnri,  hijo,  quien 
ha  encontrado  enlre  sus  elementos  una  gran 
porción  de  oxigeno  Esle  resultado  está  en  fa- 
vor de  la  opinión  emitida,  por  Schcrrer  y  por 
Mr.  Ilatchett,  sobre  el  origendel  betún  en  cues- 
tión: han  pensado  estos  sabios  que  era  el  re- 
sultado déla  oxigenación  del  petróleo,  y  se- 
gnn  ellos  es  su  consistencia  proporcionada  á 
a  duración  de  su  esposicion  al  aire.  Después 
de  habernos  oenpado,  en  los  términos  en  que 
lo  hemos  hecho  de  todas  las  variedades  del  be- 
tún, conveniente  seria  sin  duda  decir  algo  so- 
bre su  origen;  pero  sobre  este  punto  dislan 
mucho  de  estar  acordes  los  autores  que  de 
él  se  han  ocupado.  Háule'  considerado  como 
productos  de  la  organización,  y  especialmen- 
te de  los  vegetales;  Patrin  los  ha  mirado  como 
el  resultado  de  la  combinación  de  ciertos  ga- 
ses, y  de  reacciones  operadas  en  el  inlerior 
del  globo;  otros  por  último  han  cireido  que  el 
nafta  y  elpelróleo  se  debian  á  una deslil ación 
de  la  ulla  por  fuegos  subterráneos;  pero  fo-  ' 
das  las  opiniones  son  hipotéticas  y  no  se  apo- 
yan eíi  ningún  molivo  posiiivo:  es  por  lo  lanío 
preferible  confesar  ingenuamente  que  no  sa- 
bemos palabra  en  esta  materia. 

BEY,  BEG,  BBK  ó  BEIGÍI.  Es  una  palabra 
turca,  cuya  orlografia  no  varia,  sino  según  la 
pronunciación  do  los  diferentes  países  en  que 
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se  la  emplea:  corresponde  al  üfulo  de  principe 
y  de  seííor.  La  primera  de  estas  significacio- 
nes, es  la  mas  antigua,  pues  el  fundador  de 
¡a  poderosa  dinastía  de- los  Seldjoukides,  Tlio- 
gnil,  cuando'  llegó  de  Persia  á  la  cabeza  de  su 
numei'osa'íi'ilm,  á  mediados  del  siglo  XI,  solo 
llevaba  el  titulo  de  beigh,  ¿pie  conservó  aun 
después  de  babor  recibido  del  califa  el  de 
sullnn. 

El  famoso  Timour  (lamerían);  el  conqtris- 
tador  de  ta  Persia,  del  ludostan,  del  Asia  Me- 
nor, de  la  Siria,  de  nua  parte  de  la  Tartaria  y 
de  la  Rusia;  el  vencedor  de  Bajacet,  que  era 
sultán  y  khan,  (emperador],  y  demuclios  kba- 
nes  tártaros,  no  usaba  mas  titulo  que  el  de  bck 
y  el  de  emir,  que  en  árabe  significa  igualmen- 
te principe. 

Los  principes  de  la  dinastía  turcomana  Ál- 
koioutüu,  ó  del  Carnero  blanco  ,  que  reinaron 
en  Persia  á  fines  del  siglo  XV,  no  tuvieron- otro 
titulo  que  el  de  bey. 

El  soberano  hereditario  de  Túnez,  aun 
cuando  no  esté  calificado  sino  de  bey ,  tiene 
una  autoridad  tan  estensa  y  menos  precaria 
que  la  del  gefe  electivo  de  la  regencia  de  Ar- 
gel, que  tenia  el  titulo  de  dey,  equivalente  al 
de  rey,  y  del  cual  eran  vasallos  los  beys  de 
Oran,  de  Constantina  y  de  Tittery. 

Cuando  ¿espíes  de  la  destrucción  de  los 
sultanes  mamelucos  pasó  el  Egipto  á  la  domi- 
nación otomana,  había  veinte  y  cuatro  beys 
gobernadores  de  las  provincias  y  gefes  de  los 
diferentes  cuerpos  de  la  milicia,  que  eran  mas 
poderosos  que  el  parirá  enviado  de  Conslanli- 
nopla,  aun  cuando  le  estaban  subordinados.  En 
liempo  de  estos,  de,lbrah¡m-Bey  y  de  Murad- 
Bey  fué  cuando  los  franceses  hicieron  la  eon- 
quisla.  A!  destruirlos  mamelucos  el  soberano 
actual  de  Egipto  ,  ha  dejado  subsislir  el  título 
de  bexj,  que  no  solo  concede  ii  los  generales  y 
oficiales  superiores,  sino  lambien  á  europeos 
sabios  y  hombres  célebres. 

A  los  gobernadores  de  provincia  y  á  los 
generales  de  ios  ejércitos  en  Persia,  se  les 
llama  khan,  1üulo  que  entre  los  turcos  y  los 
tártaros  corresponde  al  de  emperador,  dándo- 
les el  de  beigb  á  los  gobernadores  de  distri- 
tos, á  los  intendentes  de  provincias,  á  los  ofi- 
ciales generales  y  hasta  á  los  ministros  cuando 
no  son  khans. 

Entre  los  otomanos  el  beg  ó  sandjak-bey, 
en  otro  liempo  la  primera  dignidad,  antes  de 
la  creación  de  los  pachas,  hoy  no  es  sino  la 
segunda;  pero  es  mayor  que  la  de  sandjak,  in- 
tendente de  provincia.  Goza,  como  los  pachas, 
de  los  honores  del  tebl-alem,  esto  es,  del  de- 
recho de  llevar, delante,  como  el  gran  visir, 
igual  número  de  pilos,  tambores,  trompetas  y 
platillos,  un  estandarte  verde  [altm)',  y  otros 
dos  mayores;  pero  no  puede  precederle  mas 
que  una  cola  de  caballo,  mientras  que  el  gran 
visir  lleva  cinco  y  los  pachas  tres  y  dos. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho,  puede  juz- 
garse de  que  en  Oriente,  lo  mismo  que  en 


nuestra  Europa,  los  títulos  mas  elevados  acá" 
banpor  desacreditarse,  envilecerse,  segunlos 
tiempos,  las  circunstancias  y  las  localidades, 
y  no  tienen  en  realidad  sino  una  significación 
vana  y  arbitraria. 

BEYItüT  ó  BA1RUT.  {Geografía  é  historia.) 
Ciudad  de  Siria  á  19  leguas  N.  E.  de  Acre,  so- 
bre la  vertiente  occidental  del  Líbano  en  las 
orillas  del  Mediterráneo,  y  sobre  la  costa  sep- 
tentrional do  una  lengua  de  tierra  llamada 
Iías-el-Scharkah.  ñu  puerto,  en  oleo  liempo  se- 
guro y  cómodo,  ha  sido  destruido,  y  boy  se 
halla  inservible  por  la  abundancia  de  arenas; 
pero  esfo  no  impide,  sin  embargo,  el  que  su 
rada  procure  aun  snficienlc  abrigo  á  algunos 
buques.  Las  cercanías  de  la  ciudad  son  deli- 
ciosas, pero  esta  carece  de  agua,  siendo  pre- 
ciso ir  á  buscarla  á  un  cuarto  de  legua  de  dis- 
tancia. Beyrut  sirve  de  depósito  á  los  maro- 
mías  y  á  los  drusos  que  llevan  alli  las  sedas, 
á  cuyo  comercio  se  dedican. 

Beyrut  está  edificada  en  el  sitio  que  ocupó 
la  antigua  Búnjto,  en  donde  Jusliniano  fundó 
una  escuela  de  derecho,  célebre  aun  en  los 
tiempos  de  las  cruzadas.  Berilo  era  una  ciu- 
dad rica  y  floreciente,  como  lo  prueban  aun 
las  ruinas  que  existen  alrededor  de  la  actual 
ciudad;  la  cual  cuenta  hoy  escasamente  unas 
12,000' almas. 

Beyrut  ha  hecho  nn  papel  muy  importante 
en  lo  quelapolilica  contemporánea  ha  llama- 
do cuestión  de  Oriente.  En  1840,  la  ciudad, 
ocupada  por  las  Iropas  del  pachá  de  Egipto,  , 
fué  bombardeada  por  las  flotas  combinadas  de 
Inglaterra,  Austria  y  Turquía,  álas  órdenes  del 
almirante  Stopford.  Destruida  en  parle  por 
este  bombardeo,  fué  evacuada  el  0  de  ociubre 
por  Solimán -Pachá;  y  al  dia  siguiente,  Ibrahini, 
arrojado  de  la  fuerte  posición  que  ocupaba  cer- 
ca do  Beyrut,  fué  completamente  deshecho 
por, un  ejército  turco. 

BEZIERES.  (Geografía  6  historia.]  Blilerra, 
Eittera,  lieterce,  Betera.  Ciudad  de  Francia  en 
el  departamento  de  Herault  (Langnedoc),  ca- 
beza de  partido  con  su  juzgado  de  primera  ins- 
tancia, tiene  un  colegio  comunal,  una  socie- 
dad de  agricultura,  y  su  población  es  de 
i  8,880  habitantes. 

Es  ciudad  sumamente  antigua,  antes  déla 
dominación  romana  estaba  situada  en  el  ter- 
ritorio de  los  voleos  tertosagos,  pero  perte- 
neció á  los  foceos  de  Marsella,  á  quienes  se  atri- 
buye generalmente  lafundacion.  Los  romanos 
enviaron  alli  una  colonia  en  636;  mas  tarde 
se  estableció  en  ella  la  sétima  legión,  y  se 
llamó  la  ciudad  Bliterra  Septumanorum.  En 
el  siglo  IV  era  Bezieres  una  ciudad  florecien- 
te, y  en  el  siglo  siguiente  fué  destruida  por  los 
vándalos:  los  visigodos  la  arrasaron  también 
varias  veces.  Los  sarracenos  se  apoderaron  de 
ella  en  720,  pero  fueron  arrojados  trece  años 
después  por  Carlos  Marte!,  y  mas  tarde,  su  hi- 
jo Pepino  se  hizo  dueño  de  ella  en  743,  En 
tiempo  de  los  reyes  de  la  segunda,  raza,  Be- 


103 


BEZlERES-BEZOAil 


104 


zlercs  llegó  á  esíarmas  floreciente  qne  nunca; 
cuando  fué  destruida  enteramente  el  22  de  ju- 
lio de  1-209  por  el  ejército  que  condujo  Simón 
fie  Monfort  cernirá  los  albigenses.  Tomada  la 
ciudad,  se  preguntó  al  abad  de  Cüeaiix,  qué 
había  que  hacer  para  distinguir  á  los  héféges 
de  los  ortliodoxos:  Matadlos  á  lodos,  contes- 
tó, Dios  conoce  á  los  sm/os.  Se  ejecutaron  g'tts 
órdenes,  y  60,000  cadáveres  según  muchos, 
100,000  según  Cesáreo  de  líeislerbac,  fueron 
sepultados  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad,  sa- 
queada é  incendiada.  Se  volvieron- á  levantar- 
las murallas  de  liezieres,  y  se  estrechó  su  re- 
cinto eti  1280.  El  vizcondadn  de  liezieres  y  el 
condado  de  Agde,  reunidos  á  principios  del 
duodécimo  siglo,  fueron  agregados  á  la  coro- 
na por  San  Luis  en  1247.  Porúllimo,  aun  1u- 
vo  Bezieres  que  soportar  guerras  civiles  y  re- 
ligiosas en  él  siglo  XVI;  y  sus  fortificaciones 
y  eiudadela  fueron  demolidas  en  1632.  Sellan 
celebrado  en  liezieres  diferentes  concilios,  y 
en  particular  en  los  años  1233,  1246  y  1255, 
contra  los  albigenses. 

Esta  ciudad  está  felizmente  situada  sobre 
una  colina,  desde  donde  disfruta  de  una  vista 
encantadora,  y  ella  misma  presenta  al  viagero 
uri  aspecto  agradable  y  pintoresco.  Al  pie  de 
la  colina  pasan  el  rio  Orbe  y  el  canal  del  Me- 
diodía, atravesándose  aquel  por  un  puente  de 
piedra  bástanle  largo.  Enctiénlranse  en  Be- 
bieres algunas  antigüedades,  si  bien  ya  poco 
numerosas  y  muy  destrozadas  por  las  devas- 
taciones que  la  ciudad  lia  cspérimohtado.  Los 
mouumenios  mas  notables  son:  la  catedral, 
dedicada  á  San  Nazario,  de  construcción  gó- 
tica, y  adornada  de  magnificas  vidrieras,  una 
ingeniosa  máquina  hace  subir  al  terrado' de  la 
iglesia  las  aguas  del  Orbe,  que  desde  allí  se 
distribuyen  á  toda  la  ciudad;  el  antiguo  pala- 
cio obispal  ocupado  boy  por  la  prefectura  y 
los  tribunales;  la  iglesia  do  Sania  Afrodisia, 
edificada  en  distintas  -épocas;  la  iglesia  déla 
Magdalena,  construcción  de  todos  los  siglos, 
modelo  de  todas  las  arquitecturas;  la  bibliote- 
ca; la  casa  donde  nació  Riqnet,  á  quien  so  de- 
be el  canal  delLangnedoc. 

En  Bezieres  hay  fábricas  do  paños,  de  me- 
dias de  seda,  de  guantes,  de  almidón,  de 
aguardientes,  de  dulces,  y  de  producios  quí- 
micos. Hay  tenerlas,  fábricas  de  cristal,  de  pa- 
pel y  telares  de  seda.  Comercia  en  liierro, 
lanas,  aguardientes,  y  esporta  granos,  vinp, 
aceite,  frutas  y  otras  producciones  de  la 
tierra. 

Esta  ciudad  lia  sido  cuna  además  del  in- 
mortal Ríquet,  de  Uarbeirac,  de  Pelissón  y  de 
Mairan. 

Do  Goibal:  Historia  compendiada  de  la  ciudad  da 
liezieres.  (Nuevas  investigaciones  sobre  Francia,  to- 
mo 1, 1791,  en  I 

Charbonnean  ( L.)  Diario  sobre  las  guerras  de  lie- 
zieres en  158$,  1S8V  y  1SS6  (en  ta  colección  de  docu- 
mentos publicarla  por  Aulláis,  en  4.0,  1753.) 

Bole.lin.  de  la  sociedad  arqueológica  de  Bezieres. 
en  8.0, 1734. 


BEZ0AR.  (Zoología  y  mineralogía.)  Se  lian 
designado  con  este  nombre,  de  origen  árabe, 
ciertas  concreciones  de  naturaleza  muy  varia- 
da que  se  encuentran  en  las  diversas  regiones 
del  cuerpo  de  diferentes  animales:  asi  es  que 
se  liau  confundido,  liajo  esta  denominación 
común  los  cálculos  biliarios,  urinarios,  saliva- 
rios,  etc.  En  nuestros  dias,  se  dan  mas  parti- 
cularmente este  nombre  en  la  medicina  vete- 
rinaria, á  las  concreciones  calcáreas  constitui- 
das de  capas  concéntricas  que  se  forman  con 
bastante  frecuencia  en  el  tubo  nutricio  de  los 
herbívoros,  dundo  adquieren  un  voUimcn  á 
veces  muy  considerable. 

El  bezoar  oriental  (lapis  basordicus)  lia  go- 
zado en  otro  tiempo  de  una  inmensa  reputa- 
ción ,  no  solamente  como  remedio  heróico 
contra  tbdás  las  enfermedades,  sino  lambien 
como  teniendo  lavirludde  alejar  todo  género 
de  males  que  pudieran  amagar  á  su  dichoso 
posesor.  Este  precioso  talismán,  que  debe  su 
rcpulacion  á  !;i  escuela  de  los  médicos  árabes 
de  Córdoba,  se  esfrac  del  cuajo  ó  cuarta  bolsa 
estomacal  déla  gacela  de  las  Indias.  {Anlilope, 
cervicapfa.  Palle. 

Es  un  cuerpo  redondeado  de  superficie  li- 
sa, color  pardo  ó  verde,  fractura  vitrea,  olor 
fuerte  y  aromático,  bailándose  compuesto  de 
capas  concénlricas,  delgadas  y  frágiles..  Lil 
sustancia  que  entra  en  su  composición  pré- 
senla la  mayor  parte  délas  propiedades  que  se 
observan  en  los  cuerpos  resinosos:  se  funde  á 
un  calor  suave,  se  inflama  y  arde  dando  mu- 
cho humo.  Es  soiuble  en  el  alcohol  concentra- 
do, y  precipitado  de  su  disolución  por  el 
agua.  .  . 

Estcmcdicamenlo,  que  en  otro  tiempo  se 
pagaba  á  peso  de  oro,  aclualmenle  se  baila  tic 
lodo  punió  olvidado,  y  figura  cuando  mucho 
en  las  colecciones  de  algunos  aficionados  á 
curiosidades,  lejos  de  hallarse,  como  antes  de 
ahora,  en  todas  las  oficinas  farmacéuticas. 

Se  deja  comprender  que  en  laépoca  de  en- 
tusiasmo con  respecto  al  bezoar  oriental,  de- 
bieron muchos  esforzarse  en  contrahacerlo  y 
adnlterarlo;  asi  es  que  se  encentraban  en  el  co- 
mercio una  gran  cantidad  de  bezoares  faeü- 
cios  que  se  oiitenian  fundiendo  á  la  vez  cier- 
tas resinas  y  varios  aromas:  reconocíase  el 
fraude  en  la  ausencia  de  las  capas  concéntricas 
y  en  la  diversidad  de  olor. 

Cuando  el  descubrimienlo  del  Suevo  Mundo 
tos  primeros  conquisladores  de  la  América  im- 
portaron abundantemente  medicamentos  aná- 
logos, y  de  aqui  dimana  la  distinción  que  se 
hizo  de  los  bezoares  occidentales.  Estos,  que 
según  parece  eran  suministrados  con  mas  es- 
pecialidad por  el  llama  [camelas  Hacina.  Lin.), 
tenían  por  otra  parte  una  composición  fmly 
distinta,  y  no  diferian  en  modo  alguno  dn  los 
cuerpos  tie  la  misma  naturaleza,  que  se  hallan 
en  ci  intestino  de  nuestros  rumiantes  domés- 
ticos. Por  lo  demás,  estos  bezoares  occidenta- 
les eran  reputados  por  muy  inferiores  á  los  pro- 
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cedentcs  tle  las  ludias  Orientales,  y  también  su 
precio  era  rancho  mas  módico. 

La  gacela  de  );is  Indias  y  el  llama  del  Perú 
no  craii  los  Vínicos  que  lenian  el  privilegio  de 
suministrar  á  nueslos  mayores  las  pretendidas 
panaceas  tle  que  nos  ocupamos:  los  bezoares 
■él  caimán,  del  puerco-espin,  dei  laloó  arma- 
dillo, del  crocodilo,  y  con  particularidad  los 
que  se  creían  dimanados  de  derlas  especies 
de  serpientes,  han  disfrutado  por  muclio  tiem- 
po de  una  inmensa  reputación.  Llevábanlos 
encima  á  guisa  de  amuletos,  adecuados  no  tan 
solo  para  preservar  de  las  enfermedades  co- 
munes, sino  también  para  conjurar  los  ma- 
leficios. 

lisias  últimas  creencias  se  habían  populari- 
zado con  mas  particularidad  en  llalia,  España 
y  Portugal,  donde  una  de  estas  piedras  se  pa- 
gaba ó  'alquilaba  mediante  la  exacción  de  con- 
siderables cantidades.  Por  ultimo,  el  hombre 
mismo  habia  suministrado  su  contingente  á  esta 
clase  de  alexijarmacos,  y  e!  polvo  de  bezoar 
humano,  es  decir  de  simples  cálculos  urina- 
rios, considerábase  como  un  remedio  heroico 
en  un  gran  número  de  enfermedades. 

Casi  es  inútil  recordar  aquí  que  en  la  ac- 
tualidad lates  medicamentos  ban  perdido  toda 
su  reputación,  y  que  st  algunas  poblaciones 
ignorantes  consideran  todavía  al  bezoar  como 
infalible  para  preservarlos  de  los  sortilegios, 
al  menos  eslas  producciones  falogénicas,  no 
figuran  ya  jen  ningún  formulario  de  medicina  ó 
do  farmacia. 

BHAGAVAfl-GlTA.  Nombre  de  uno  de  los  dos 
célebres  episodios  del  Hababbára  (véase  este 
nombre},  grande  epopeya  india  de  la  mas  alia 
importancia  poética  y  filosófica,  que  no  con- 
tiene menos  de  cien  mil  versos,  y  cuyo  ori- 
gen se  pierde  en  una  antigüedad  tan  remola, 
que  lia  sido  imposible  basta  ahora  señalarle 
época  lija.  Los  cálculos  mas  moderados  hacen 
stiWr  la  composición  de  este  poema  lo  me- 
nos a!  siglo  X  antes  de  la  era  cristiana.  El 
Ihagavod-Gita  (canto  divino) ,  es  su  episodio 
ñ  as  importante  bajo  el  punió  de  vista  filosófi- 
co; merece  toda  la  admiración  que  se  le  lia 
tributado  desde  un  principio,  y  goza  en  la 
misma  India  de  lanta  consideración  que  se  le 
coloca  en  la  misma  linea  que  á  los  Vedas,  ó 
libros  sagrados  de  los  indios.  Guillermo  de 
llumboldt  ha  dado  á  la  -prensa  un  escelente 
análisis  de  esteepisodio  en  Bcriincn  182(5,  y 
según  él,  es  cuando  menos  ciprio  que  pertene- 
noce  á  una  época  muy  anterior  á  la  primera 
filosofía  griega.  Fué  traducido  el  Bhagavad- 
ffitá  por  primera  vez  al  inglés  por  el  célebre 
Willdns,  en  Londres,  en  1785, 

La  traducción  francesa  del  abate  Parraud, 
en  l'ai'is  en  1737,  fué  hecba  con  presencia  de 
la  de  "Willdns,  pero  sin  gusto,  y  de  un  modo 
muy  inexacto.  Los  trozos  que  Federico  de 
Scblegel  lia  publicado  en  su  libro  Sabiduría 
é  idioma  de  los  indios,  están  traducidos  del 
original.  El  mismo  original  ee  imprimió  en 


Calcuta  en  1808,  y  Guillermo  de  Scblegel  pu- 
blicó nuevamente  su  1exlo  con  notas  críticas, 
y  una  traducción  latina  complelamcnto  literal. 
Una  eslensa  critica  de  esla  edición,  hecha  por 
Langlois  en  el  Journal  Asiatique,  tomo  IV,  pá- 
gina IOS,  encierra  algunos  juicios  erróneos, 
pero  tiene  el  mérito  de  seguir  de  una  manera 
luminosa  la  marcha  de  las  ideas  de  este  epi- 
sodio, Mr.  Cousin  ha  hecho  mención  de  este 
poema  en  su  curso  de  la  historia  de  la  filoso- 
fía, y  lia  inserlado  algunos  trozos. 

El  Bhagavad-Gila  puede  ser  considerado 
como  la  principal  fuente  de  la  filosofía  de  la. 
religión  en  la  India:  está  fundado  sobre  el  sis- 
tema filosófico  del  Sanbbya,  que  ha  servido 
también  á  la  doclrina  religiosa  de  Boudba.  El 
poema  está  escrito  en  estilo  clásico,  lleno  de 
dignidad  y  apartado  del  estilo  hinchado  de  los 
poelas  posteriores.  El  autor  emplea  nobles 
meláforas  y  comparaciones  atrevidas  para  ha- 
ccr  mas  agradable  una  materia  abstracta  ;  y 
su  poema,  que  da  cucnla  de  varios  sistemas 
filosóficos  que  representan  el  cómbale  entre 
el  deismo  y  el  aleismo,  entre  los  unitarios  f 
los  idólatras,  revela  también  mucho  de  cultura 
intelectual.  El  autor  es  monoteísta  puro,  hecho 
que  puede  rectificar  las  opiniones  deles  que 
no  ven  en  los  sistemas  indios  mas  que  un 
sueño  panteista;  pero,  tolerante  con  todas  las 
demás  docii  iiias,  y  hasta  con  la  polylalria,  las 
juzga  y  aprecia  todas  con  imparcialidad,  sin 
dejar  sospechar,  sin  embargo,  la  que  prefiere 
como  verdadera  y  justa.  Ilaslings,  en  una  car- 
ta que  precede  á  la  traducción  de  "\Vill;ins, 
pronunciaba  ya  con  razón  un  falto  muy  favo- 
rable al  Llhagavad-Gifa.  «Yo  no  dudo,  dice,  en 
declarar  que  el  Gila  es  obra  de  gran  origina- 
lidad, de  inspiración  sublime,  de  una  fuerza 
de  raciocinio  y  de  una  dicción  casi  sin  ejem- 
plo, y  que  conlíene,  entre  (ociadlas  religiones 
conocidas,  la  teología  que  mas  en  armonía 
eslá  con  la  de  la  iglesia  cristiana,  y  esplica  la 
base  de  esta  de  una  manera  gloriosa.» 

La  marcha  de  las  ideas  del  poema  es  la 
qn.e  signe:  El  dios  Krislmasha  acompañado  ba- 
jo una  forma  invisible  al  héroe  Arjonnas  al 
combato  que  se  va  á  dar.  El  episodio  empieza 
en  el  momento  en  que  los  dos  ejércitos  ene- 
migos están  ya  formados  en  orden  de  batalla. 
Krishnas  se  hace  visible  entonces  á  Arjonnas. 
que  empieza  en  el  primer  canto  á  detestar  el 
combate,  y  á  pintar  todos  los  peligros  do  la 
.guerra  civil.  Krishnas  le  consuela  en  el  canlo 
segundo  por  consideraciones  filosóficas.. El 
sabio,  dice,  no  se  desesperajamás  con  la  muer- 
te del  hombre,  porque  el  alma  no  muere,  es 
eterna,  y  una  parte  de  la  Divinidad.  Hay,  pues, 
que  cumplir  con  su  deber,  sin  tener  conside- 
ración á  las  recompensas,  ni  en  esta  vida  ni 
en  la  olra,  pero  al  mismo  tiempo  hay  que  te- 
ner cuidado  del  alma,  y  apartar  los  sentidos, 
j  dé  las  impresiones  eslerlores,  coreo  la  torlu- 
j  ga  relira  sus  miembros;  pues  el  alma  que  se 
I  abandona  á  las  pasiones  se  puede  comparar  al 
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buque  combatido  por  las  olas.  Este  es  el  sis- 
lema  del  Sanbhya-Yoga  de  ratanjali,  y  la  doc- 
trina de  la  vida  contemplativa.  Éi  poeta  susci- 
ta la  cuestión  de  si  esta  vida  está  en  contra- 
dicción con  la  vida  activa,  y  la  resuelve  nega- 
tivamente, siempre  que  el  principio  de  la  ac- 
ción sea  activo  en  el  hombre  sin  pasión.  De 
este  modo,  se  abre  Gita  un  camino  para  discu- 
tir sobre  la  virtud,  y  el  cullo  de  Dios,  hacien- 
do consistir  el  mal  en  las  pasiones,  y  en 
la  sensualidad  que  rodea  á  todos  los  seres  co- 
mo el  humo  al  luego,  las  lágrimas  al  ojo,  y  al 
embrión  las  membranas,  y  de  la  cual  hay 
que  librarse  con  lodas  sus  fuerzas.  Hela  tran- 
quilidad de  alma  del  piadoso,  pasa  el  pocla  al 
conocimiento  superior  de  las  cosas  (visnúna), 
á  donde  es  mas  difícil  seguirle.  Sus  ideas 
principales  son  estas:  Krisbnas  no  es  el  alma 
personificada,  universal  del  mundo;  no  es  cs- 
iraño  ála  materia,  y  es  no  solo  la  parte  acti- 
va, sino  también  la  pasiva:  contiene  dos  na- 
turalezas, la  una  que  es  simple  y  universal, 
(átmá),  y  la  otra  que  se  compone  de  elemen- 
tos (prakriti.)  Estos  dos  principios  están  ligados 
entre  si,  pero  el  primero  es  el  principio  viví- 
cante:  asi  que  es  á  un  mismo  tiempo  la  fuerza 
de  creación,  do  conservación  y  de  destruc- 
ción: es  el  padre,  el  conservador  del  mundo, 
hacia  el  que  se  refugian  lodos  los  seres  para 
desaparecer  en  él.  La  Divinidad  es  la  vida  del 
mundo;  su  fuerza  penetra  el  universo;  en  cuan- 
to á  su  esencia  es  inmaterial  (asal),  y  solo  en 
sus  obras  puede  alribuírselo  materia  (sat.) 
K Yo  soy,  dice  Krisbnas,  el  origen  y  la  des- 
trucción del  universo;  no  hay  cosa  mas  gran- 
de que  yo,  Arjounas;  todo  está  adherido  ¿  mí, 
como  las  perlas  al  cordón  que  las  sujeta.  Soy 
el  sabor  en  ei  Huido,  la  luz  en"  el  sol  y  en  la 
luna,  la  devoción  en  los  libros  santos,  el  soni- 
do en  el  aire,  el  espirita  en  el  hombre;  soy  el 
dulce  perfume,  la  fuerza  terrestre,  el  brillo  en 
el  foco  délos  rayos,  Ja  vida  en  todo  lo  que  es 
vivo,  el  celo  en  el  celoso,  la  semilla  eterna  en 
toda  la  naturaleza;  soy  la  sabiduría  en  el  sa- 
bio, el  poder  en  los  poderosos;  en  los  seres 
animados  soy  el  amor,  no  limitado  por  ningu- 
na ley.»  (Véase  Schlegel  en  el  mismo  lugar,  y 
Cousin.)  Las  tres  calidades,  verdad,  pasión  y 
tinieblas  esparcidas  por  los  seres,  modifican 
y  cambian  con  su  reciproca  mezcla  las  obras 
de  la  creación,  y  el  poeta  reconoce  en  esta 
mezcla  ei  origen  de  esa  imagen  engañosa  que 
se  llama  Maya,  que  consiste  en  la  multipliclr 
dad  de  las  formas' ,  y  que  engaña  nuestra 
contemplación  en  el  mundo  físico  y  moral,  en 
el  que  todo  nace  para  perecer  y  para  renacer, 
en  que  el  bien  y  el  mal  se  dispulan  el  imperio, 
en  que  fuerzas  enemigas  y  ocultas  se  comba- 
ten sin  cesar  y  triunfan  recíprocamente.  Este 
es  también  el  motivo  porque  el  poeta  deísta 
escusa  la  idolatría,  que  no  se  atreve  á  atacar 
con  franqueza.  «Los  hombres,  dice,  son  de- 
masiado débiles  para  elevarse  hasta  el  cono- 
cimiento del  Ser  Supremo,  pero  el  que  ha  com- 


prendido el  misterio  de  Krisbnas,  es  decir, 
,del  principio  que  obra  bajo  el  esterior  movi- 
ble y  engañoso  de  la  Haya,  ha  encontrado  la 
mayor  felicidad.»  Otro  hecho  muy  notable  es 
que  el  Bbagavad-Gita  se  ha  puesto  por  cima 
déla  tradición  y  délos  libros  sagrados  délos 
Vedas.  «Los  libros  santos,  dice,  noson  buenos 
mas  que  para  el  que  no  se  ha  elevado  aun  por 
su  propia  fuerza  á  la  contemplación  divina; 
cuando  uuo  ha  llegado  á  ella,  los  libros  son 
del  todo  inútiles...  Asi  como  un  pozo  con  sus 
aguas,  que  vienen  de  todas  partes,  es  inútil 
al  que  tiene  bajo  su  mano  un  manantial  vivo, 
lo  mismo  los -libros  sagrados  son  inútiles  al 
verdadero  teólogo:»  y  esfa  opinión  del  Gita 
no  procede  de  un  menosprecio  de  la  ciencia 
verdadera, y  del  método  racional:  por  el  con- 
Irario,  no  desecha  mas  que  el  origen  incierto 
y  derivado  de  la  tradición  y  la  autoridad  este- 
rior de  los  libros  sagrados  insistiendo  sobre 
su  propia  inteligencia.  El  Gita'  no  admite  tam- 
poco distinción  de  castas:,  considera  á  lodos 
los-bombres  como  iguales,  y  ve  el  mismo  ser 
en  el  brachman  y  en  el  hombre  mas  abyecto: 
el  hombre  mas  ínfimo  no  está  escluido  de  la 
felicidad,  y  el  pecador  que  se  enmienda  pue- 
do esperar  la  misma  dicha  que  el  virtuoso.  En 
una  palabra,  es  la  misma  doctrina  que  seguía 
el  gran  reformador  CaulamaTBiKldba  cuando 
negábalos  Vedas  y  loda  revelación,  abolía' la 
distinción  de  casias,  y  trafaha  de  emancipar 
la  religión  de  las  pesadas  ceremonias  del 
Drachmanismo.  El  punto  decisivo  del  poema 
se  encuentra,  en  la  úlfima  parte,  en  la  que  por 
fin  se  aborda  la  cuestión  de  si  el  cullo  de  lal)¡- 
vinidad  debe  hacerse  en  imagen  ó  espirilual- 
menle,  y  en  que  al  fin  se  decide  por  un  culto 
puramente  espiritual.  Les  demás  capílulos  no 
contienen  mas  que  definiciones  y  repeticio- 
nes. (Véase  Bohlen,  India  antigua,  Kocnis- 
Lerg,  1S30,  tomo  2.") 

BfAUCO,  biarclms,  nombre  de  un  oficial  de 
los  emperadores  de  Constantinopla.  Era  el  in- 
tendente de  los  víveres,  como  lo  indica  su 
nombre,  compueslo  de  las  dos  palabras  grie- 
gas, bios  vida,  y  arcM,  autoridad  poder.  En- 
Ire  los  latinos  se  llamaba  á  esle  oficial  prai- 
fcefus  armones. 

BIABU1A.  [Geoyrafia.)  Con  este  nombre  se 
designaba  enla  edad  media  el  país  que  empeza- 
ba en  Finlandia  en  el  rio  Kumer  y  secstendia 
desde  allí  hácia  el  Esle  por  el  gobierno  de  Ar- 
khangelslc.  En  la  descripción  del  país  del  Nor- 
te hecha  por  el  noruego  Other,  y  de  la  que.  el 
rey  Alfredo  ha  insertado  algunos  fragmentos 
por  apéndice  de  su  traducción  anglo-sajona  de 
Oroso,  se  da  el  nombre  de  Biarmia  á  la  cosía 
habitada  por  los  samoyedas,  siguiendo  elmar 
Blanco  cerca  de  la  embocadura  del  üvina.  Se 
estendia  asimismo  Biarmia  al  Este  delQueen- 
Sia,  ó  mar  de  los  Quones,  que  no  es  otro  sino 
el  mar  Blanco.  El  nombre  de  Permití,  impues- 
to aun  á  una  parle  de  aquel  país,  parece  ser 
únicamente  una  alteración  delnombredeBiar- 
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mia.  Los  diarmeses  eran  pueblos  de  razatcbou- 
d¿  ó  finesa.  Desde  los  tiempos  mas  remotos,  se 
hallaban  en  relaciones  mercantiles  con  todas 
las  naciones  asiáticas;  pues  los  persas  y  Las- 
la  los  indios  iban  á  llevarles  las  mas  ricas  pro- 
ducciones del  Asia.  Slelemberg  cita,  en  apoyo 
de  este  hecho,  á  varios  escritores  orientales; 
desde  luego,  los  indicios  de  grandes  babita- 
.  ciones  y  detrabajos  emprendidos  entas  minas 
que  se  encuentran  por  do  quiera  en'  Permia, 
bastarían  para  atestiguar  el  antiguo  esplendor 
de  aquelpais,  Lasmercanciasestrangeras  que 
llegan  por  el  mar  Caspio,  remontan  el  Volga  y 
el  Cama,  y  pasan  desde  alli  por  otros rios Has- 
ta el  mar  Scyüco  ó  Glacial.  Aun  pueden  verse 
lo?  restos  del  camino  que  tomaban  las  carava- 
nas para  pasar  del  Cama  al  fetchora,  camino 
que  siguen  aun  actualmente  los  habitantes  de 
las  inmediaciones  de  Salicanisk,  los  cuates,  en 
vez  del  oro  y  de  las  producciones  de  las  Indias 
que  cambiaban  en  otro  tiempo,  llevan  boy 
grano  á  los  habitantes  de  Poustozerlcoy-Ostrog, 
ciudad  situada  en  las  orillas  del  Petchora,  y 
traen  de  alli  pescado  y  piedras  de  molino. 

Biarmia  ha  estado  gobernada  por  reyes,  de 
los  cuales  se  hace  mención  en  la  historia  del 
Norte,  y  cuyo  poder  parece  haberse  eslendido 
hasta  el  golfo  de  Bolhnia.  En  los  siglos  XI 
y  XII,  la  república  delíovogorod  se  apoderó 
de  todos  estos  paises  y  envió  á  ellos  colonias 
rusas  para  mantener  sumisos  á  sus  habitantes, 
quienes  tomaron  entonces  el  nombre  de 
tckoud-mvolokskaia,  es  decir  ,  Ichonds  de 
allende  el  Volóle,  y  algunos  el  de  ichoud-he- 
loglazaia  esto  es,  tchouds  de  ojos  azules: 
ambos  nombres  prueban  que  estos  pueblos 
eran  poco  conocidos  de  los  rusos. 

llácia  fines  del  siglo  XIV  y  principios  del 
XV  so  suscitó  una  diferencia  sobre  la  posesión 
de  estopáis  entre  la  ciudad  de  fiovogorod  y 
el  gran  duque  Vasüi-Dmiirievitcli;  y  terminada 
al  fin  por  el  gran  duque  Ivan-Vasilievitcb,  los 
novogorodianos  fueron  obligados  á  renunciar 
a  toda  pretcnsión  sobre  el  referido  país;  sin 
embargo  de  que  los  habitantes  conservaron, 
durante  largo  tiempo,  la  libertad  de  elegir  sus 
magistrados.  El  ezarlvan-Yasilievitch  los  en- 
vió el  primer  gobernador  en  1543. 

La  antigua  capital  de  Biarmia  era  Colmo-, 
gowy,  en  donde  residían  aun  los  wevodes  en 
el  siglo  XVII. . 

Malle-Bruit:  Compendio  de  geografía,  universal, 
tomo  I. 

Vsévolojskv:  Diccionario  geográfico  M  tirito  del 
imperio  de  ilusiu,  Moscou,  1813,'art.BuiunA. 

BIBERON,  biberón,  gutfus,  guttuhis,  un 
frasco  ó  vaso  pequeño  de  plata,  cristal,  etc., 
con  un  pico  ó  lubo  por  el  cual  se  chupa  ó  as- 
pira el  liquido  contenido,  y  que  sirve  espe- 
cialmente paral  alacian  cia  artificial  de  las  cria- 
turas. También  puede  servir  para  esta  lactan- 
cia una  cuchara,  ó  nnabotellita  en  cuyo  cue- 
llo ó  gollete  haya  una  esponja.  Muchos  médi-  j 


eos  prefieren  el  segundo  medio,  es  decir  el  de 
la  cuchara,  porque  es  mas  sencillo,  y  ofrece 
menos  inconvenientes  que  los  oíros  dos.  Con 
todo,  presenta  también  los  suyos;  porque  el 
niño,  con  el  cual  se  usa  estemedio, tiene  que 
tragar  por  fuerza  de  una  sola  vez  la  leche  que 
le  ponen  en  la  cuchara,  y  en  este  caso  el  aire 
es  impelido  é  ingerido  en  el  estómago  con  el 
liquido;  y  por  eso,  después  de  algunas  cucha- 
radas, el  gas  liace  irrupción,  y  la  criatura  se 
ve  incomodada  por  eructos  é  hipos.  lina  mano 
cuidadosa  y  hábil  puede  evitar  en  parte  este 
inconveniente  al  niño,  deteniendo  la  cuchara, 
y  moderando  la  acción  de  la  ingestión,  de 
manera  que  no  se  verifique  bruscamente,  sino 
por  decirlo  asi  gola  á  gota:  sin  embargo,  tan 
solo  la  mano  de  una  madre  puede  desempeñar 
este  oficio  cual  conviene.  Jamás  se  inculcará 
bástante  álas  madres  que  no  pueden  amaman- 
tar con  su  propia  leche,  que  la  educación  de 
la  primera  infancia  no  solo  se  compone  de  es- 
ta funciun  para  la  cual  las  ha  destinado  á  to- 
das la  naturaleza,  y  de  la  cual  su  estancia  y  su 
género  de  vida  en  las  ciudades  las  aleja  harto 
á  menudo,  sino  que  también  hay  otros  mil 
'cuidados  que  concurren  con  la  lactancia  a! 
bienestar  y  al  desarrollo  físico  é  intelectual  de 
sucara  prole,  que  nunca  debe  ser  abandonada 
á  manos  mercenarias. 

En  cnanto  álos  demás  medios,  es  decir  al 
del  biberón,  ó  al  de  la  botella,  he  ahi  los  prin- 
cipales inconvenientes  que  presentan.  Por  ca- 
recer de  un  a  segunda  abertura,  no  puede  eutrar 
el  aire  en  el  vaso  á  medida  que  sale  el  liqui- 
do; y  en  vano  se  esfuerza  el  niño  para  eliupar 
la  leche,  que  primero  sale  en  corta  cantidad,  y 
luego  cesa  enteramente  de  fluir.  Muchas  veces 
se  han  visto  amamantadas  de  este  modo  pobres 
criaturas  que  pueslas  en  manosde  personas  ig- 
norantes ó  poco  cuidadosas,  no  lian  lomado  en 
todo  el  día  mas  que  algunas  onzas  de  liquido. 
Por  olra  parle  la  costumbre  de  poner  una  es- 
ponj  a  en  la  boca  de  los  biberones  üene  ademas 
el  inconveniente  de  que  el  niño  aspira  mucho 
aire,  el  cual  introducido  en  el  estómago  se 
dilata  y  ocasiona  flatos  seguidos  i  veces  de 
vómito.  Añadamos  á  todo  esto  que  por  mas 
cuidado  que  se  ponga  en  conservar  limpia  ta 
esponja,  casi  no  puede  evitarse  que  quede  en 
ella  un  poco  de  Ieelie  que  se  aceda,  y  altera 
por  consiguiente  todo  el  alimento  de  ía  cria- 
tura. En  Italia  usan  para  la  lactancia  artificial 
un  vaso  mas  ancho  que  largo,  con  una  tapa- 
dera en  forma  de  pezun,  y  con  un  agujero  en 
su  vértice,  correspondiente  á  un  tubo  hueco 
qne  se  sumerge  hasta  el  fondo  del  vaso.  La 
mas  ligera  succión  basta  para  atraer  el  liquido 
á  la  boca  del  niño;  y  dicho  aparato,  muy  sen- 
cillo, es  muyi'ácil  de  disponer  y  se  le  puede 
variar  de  infinitas  maneras.  Mr.  Delacour,  pro- 
fesor de  medicina,  trató  de  introducirlo  en 
Francia,  hace  algunos  años,  con  modificacio- 
nes que  le  lian  mejorado  considerablemente, 
Sn  biberón  es  de  porcelana;  y  su  abertura 
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principia  es  bastante  grande  para  que  se  pue- 
da llenar  y  limpiar  fácilmente  el  yaso,  y  para 
que  penetre  pl  "aire  á  medida  qne  el  biberón 
se  vacia  por  la  succión,  la  cual  se  verifica  por 
medie  de  una  segunda  abertura  que  atraviesa 
el  pico,  el  cual  [tenelína  leía  ó  ubre,  para  que 
los  labios  del  niüo  puedan  cogerle  y  adaptar- 
se á  él  con  facilidad.  Eflsteriprmente  se  lian 
intenlado  otros  perfeccionamientos-,  y  todavía 
se  idearán  otros  mnclios;  pero  es  harto  du- 
doso que  llenen  con  perfección  el  objeto,  para 
que  se  les  destina.  Aun  en  el  caso  de  que  el 
biberón  llegue  con  el  tiempo  á  ser  perfecto, 
quedará  siempre  en  pie  para  este  género  de 
lactancia  artificial  una  dificultad  que  estriba 
en  la  misma  naturaleza  del  liquido  de  que  se 
llena  el  vaso,  y  al  cual  será  siempre  difícil, 
por  no  decir  imposible,  dar  las  cualidades  que 
recibe  sucesivamente  !a  leche  destinada  pol- 
la naturaleza  á  cachi  uno  de  los, períodos  de  la 
lactancia,  y  sobro  todo  á  conserrarle  aquel 
grado  de  calor  tan  importante  que  es  siempre 
igual  en  el  seno  de  la  madre. 

Terminaremos,  pues,  aconsejando  á  las 
madres  que  no  pueden  obedecer  el' mandato 
de  la  naturaleza,  que  recurran  á  la  leche  de 
una  nodriza  antes  que  i  cualquier  otro  medio 
artificial,  que  siempre  será  mas  ó  menos  im- 
perfecto, mas  ó  menos  insuficiente;  y  en  el 
articulo  nodriza  encontrarán  nuestros  lectores 
como  debe  escogerse  y  qué  condiciones  han 
de  exigirse  á  la  mugar  quo  se  encarga  de  tan 
delicada  misión,,  cuya  importancia  se  desco- 
noce harto  á  menudo. 

BIBLIA.  En  latin  Biblia,  y  e,n  griegu  Bi- 
blion,  esta  palabra  significa  libro  y  'se  de- 
riva de  SiSXot;,  papel.  Se  ha  dado  este  nombre 
de  Biblia  á  la  Santa  Escritura,  como  tipo  de 
lodos  los  libros,  el  libro  por  eseelencia.  Se 
compone  del  Antiguo  y  <ie{Nuevo  Testamen- 
to: la  iglesia  católica,  de  Ja  que  es  el  princi- 
pal fundamento,  ha  tomado  de  los  judíos  el 
Antiguo  Testamento;  y  el  Nuevo  es  obra  de 
los  evangelistas  y  de  los  apóstoles.  El  origi- 
nal del  Antiguo  Testamenlo  está  en  hebreo,  á 
escepcion  de  algunos  libros  que  no  se  poseen 
sino  en  idioma  griego.  Escrito  antes  de  ta 
venida  de  Jesucristo,  contiene,  además  de  la 
ley  de  Moisés,  la  historia  de  la  creación  del 
mundo,  la  de  los  patriarcas  y  de  los  judíos, 
las  predicciones  de  los  profelas  y  diferentes 
tratados  de  moral.- El  Suevo  Testamenlo  en- 
cierra, como  acabamos  de  decir,  los  libros 
que  se  han  escrito  después  de  la  muerte  de 
Jesucristo  por  sus  apóstoles  y  por  sus  discípu- 
los. El  Indice  ó  labia  de  los  libros  que  conlie- 
"  ne  la  Biblia  sollama  Canon;  el  concilio  de 
Trento  lo  formó  en  su  sesión  IV.  Todo  io  que 
se  le  añade  por  una  antigua  costumbre  es  la 
oración  de  Manases;  el  tercero  y  el  cuarto  li- 
bro de  Esdras  no  son  de  la  Biblia.  Nuestros 
lectores  encontrarán  en  la  palabra  testamen- 
to la  enumeración  de  los  libros  del  Antiguo  y 
delKuevo,  segun  el  índice  que  acabamos  de 


citar.  En  el  artículo  sagrada  escritura  ha- 
blaremos de  la  inspiración  de  los  libros  sa- 
grados, de  su  autoridad  en  materias  de  fé,  de 
las  reglas  que  se  deben  observar  para  su  inte- 
ligencia, y  del  uso  que  deben  hacer  de  ellos 
iosteóiogos;  finalmente  reservamos  para  el 
articulo  Misnos  santos  la  comparación  de  los 
escritos  quo  fos  chinos,  los  indios,  los  persas, 
los  mahometanos,  etc.  llaman  libros' sagrados  . 
y  quieren  oponer  á  la  Biblia,  y  no  considera- 
mos en  este  sino  su  historia  literaria  y  la 
critica. 

La  mayor  parte  de  los  libros  del  Antiguo 
Testamenlo  han  sido  reconocidos  como  sagra- 
dos y  canónicos  por  los  judíos  lo  mismo  que 
por  los  primeros  cristianos.  Hay,  sin  embar- 
go, algunos  quo  los  judíos  no  ban  reconocido 
como  tales,  y  que  los  cristianos  de  los  prime- 
ros siglos  parece  que  tampoco  reconocieron 
como  canónicos;  pero  que  después  han  sido  co- 
locados por  la  iglesia  en  el  canon:  [ales  son  los 
libros  de  Tohias,  de  Jndilh,  déla  Sabiduría, 
del  Eclesiástico  y  los  dos  de  los  Macabeos.  Al- 
gunos antiguos  hasta  han  dudado  de  la  auten- 
ticidad de  tos  libros  de  liaruch  y  de  Eslber. 
Todos  los  libros  reconocidos  en  lo  antiguo  por 
sagrados  están  escritos  como  hemos  dicho  en 
hebreo  y  en  caractéres  samaritanos.  Después 
de  la  cautividad  de  Babilonia,  los  judíos  en- 
contraron los  caractéres  caldeos  mas  cómodos, 
y  los  adoptaron.  Los  libros  escritos  en  hebreo 
han  sidojvarias  veces  traducidos  al  griego:  la 
versión  mas  antigua  y  mas  célebre  es  la  de 
los  Setenta,  que  se  bizo  antes  de  Jesucristo, 
y  de  la  que  es  verosímil  que  se  sirvieron  los 
apóstoles. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  libros  del 
ítuevo  Testamento  han,  sido  igualmente  -  reci- 
bidos por  los  canónicos  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  iglesia,  hay  sin  embargo,  algu- 
nos de  los  que  al  principio  se  dudó:  tales  son 
la  Epístola  th  San  Pablará,  los  hebreos,  la  de 
San  .ludas,  la  segunda,  de  San  Pedro,  la  se- 
gunda y  tercera  de  San  Juan,  y.  Analmente  el 
Apocalipsis:  Todos  estos  libros  eslán  escritos 
en  griego,  escepto  el  Evangelio  de  San  Mateo, 
que  se  fcreehabersiclocompuesto  originalmen- 
te en  hebreo,  pero  cuyo  texto  no  se  conoce; 
esta  es  la  opinión  de  San  Gerónimo.  Algunos 
críticos  modernos  'han  querido  sostener  que 
todo  el  ííuevo  Testamento  halda  sido,  escrito 
primeramente  en  siriaco,  y  el  padre  ftardonin 
ha  tratado  de  probar  que  los  apósloles  habían 
escrito  en  latin;  pero  la  opinión  de  los  unos 
y  de  los  otros  está  destituida  do  pruebas  y 
de  verosimilitud. 

Como  es  natural,  los  ejemplares  de  la  Bi- 
blia se  han  multiplicado  mucho;  no  solo  los 
textos  originales  se  han  copiado  basta  el  infl- 
to,  sino  que  se  lian  traducido  á  la  mayor  par- 
le de  las  lenguas  muerlas  ó  vivas.  Bajo  este 
doble  aspecto,  hay  qne  distinguir  entre  las  Bi- 
blias hebreas,  griegas,  lalinas,  caldeas,  siria- 
cas,"árabes,  cncoflo,  armenias,  persas,  mos- 
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covltas,  etc.,  y  las  qne  eslán  en  lengua  vul- 
gar. Vamos  á  dar  una  breve  noticia  de  unas  y 
otras. 

Biblias  hebreas.  Están  ó  manuscritas  ó 
impresas.  Los  mejores  ejemplares  manuscritos 
de  la  Biblia  en  hebreo,  son  los  que  copiaron 
los  judíos  españoles.  Las  copias  becbas  pol- 
los judíos  alemanes  son  en  mayor  número; 
pero  no  tan  exactas.  Las  primeras,  presentan 
hermosos  caractéres  cuadrados ,  como  las  bi- 
blias hebreas  de  Bombe,  de  Etiennerg  y  de 
Plaulin;  las  de  Alemania  tienen  caraciéres  se- 
mejantes álos  de  las  ediciones  de  Munster  y 
deGryphe.  Ricardo  Simón,  en  su  Gran-  Dic- 
cionario de  la  Biblia  (1703),  dice:  que  las 
biblias  hebreas  mas  antiguas  tienen  cuando 
mas  600  ó  700  años  do  antigüedad  ;  pero  el 
rabino  Meuabem,  del  que  se  imprimieron  al- 
gunas obras  en  Venecia  en  16 18, cita  un  gran 
número  que  en  su  tiempo  tenían  ya  mas  de 
600  años.  Juan  Morin,  en  las  Ejercitaciones 
hiblicas  (IG33,  1669),  no  damas  que  500  años 
de  antigüedad  al  famoso  manuscrito  de  Hillcl, 
que  está  en  Hambnrgo.  El  padre  Houbigant,  en 
su  Biblia  hebraica  (1753)  dice,  que  no  conoce 
ninguna  que  pase  de  sois  á  siete  siglos:  sin  em- 
bargo, ha  creído  que  la  déla  bibioteca  de  los 
padres  del  Oratorio,  en  París,  podía  tener  mas 
de  700  años.  Las  de  ia  biblioteca  del  rey  do 
[raneta  parecieron  menos  antiguas  al  padre 
Sallier,  que  murió  en  17C1.  Los  dominicos  de 
Bolonia  en  Italia,  tienen  una  copia  del  Penta- 
teuco, y  otra  que  contiene  el  resto  del  Antiguo 
Testamento,  álos  que  se  suponen  700  años. 
El  manuscrito  mas  famoso  del  Pentateuco  en 
caraciéres  samarilanos  que  conservan  los  sa- 
marilanos  de  Naplusa  (la  antigua  Sicbum) ,  no 
tiene,  según  dicen  ,  mas  que  500  años  El  de 
la  biblioteca  Ambrosian a,  en  Milán,  pasa  por 
mas  anliguo.  Finalmente,  la  biblioteca  del  Va- 
ticano j-én  liorna,  posee  un  manuscrito, hebreo 
que  dicen  que  fué  copiado  en  073, 

Los  mas  antiguos  libros  hebreos  impresos. 
son  los  que  imprimieron  los  judíos  de  Italia, 
principalmente  en  Pésaro  y  Bre'scia.  Los  ju- 
díos de  Portugal  habían  impreso  también  algu- 
nas parles  de  la  Biblia  hebrea  en  Lisboa,  an- 
tes de  ser  ospulsados.  Por  lo  general  se  lia 
notado  que  las  mejorfes.bibSias  hebreas  fueron 
impresas  á  la  vista  y  por  los  cuidados  de  los 
judíos,  que  llevaron  la  exactitud  basta  donde 
es  posible.  Daniel  Bomberg  imprimió  en  Ve- 
necia,  al  principio  del  siglo  XVI  varias  biblias 
hebreas  en  A."  y  en  folio,  muy  apreciadas  pol- 
los judíos  y  por  los  cristianos,  siendo  una  de 
bis  mejores  la  que  publico  en  folio  en. segunda 
edición  (1  520)  con  los  puntos  mnsoréticos,  los 
comentarios  do  varios  rabinos,  y  un  prefacio 
en  idioma  hebreo  de  Jacob-Be'm-Gliajmi:  la 
primera  edición,  que  es  de!  año  1517,  lleva  el 
nombre  de  su  editor,  ó  del  que  cuidó  de  su 
impresión,  Félix  Pratense,  que  había  enseñado 
hebreo  d  Bomberg., En  154S,  Bomberg  impri- 
mió-una nueva  y  última  edición  de  la  Biblia 
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en  folio,  del  rabino  Jacob-Beni-Chajun ,  que 
es  la  mejor  y  lamas  perfecta  de  todas,  y  que 
se  distingue  ¡le  la  anterior  por  la  adición  del 
comentario  deR.  David  Vuincbi  sobre  las  cró- 
nicas ó  Paralipómenos.  Esta  última  fué  sobre 
la  que  Buxtorf,  el  padre,  hizo  imprimir  en 
Basilea,  en  1G!S,  sn  Biblia  hebrea  de-  los  ra- 
binos, en  que  se  deslizaron  desgraciadameole 
algunas  faltas,  y  en  la  que  se  notan  además 
crecido  número  de  correcciones  ó  de  alteracio- 
nes hechas  por  el  editor  en  los  puntos  que  te 
habían  parecido  poco  favorables  á  los  cristia- 
nos. Es,  sin  embargo  preferible  á  la  que  se 
publicó  el  mismo  año  en  Venecia,  por  León  de 
Módena,  y  que  además  de  las  correcciones  de 
su  editor,  tuvo  que  sufrir  también  la  censura 
de  los  inquisidores. 

Hay  una  Biblia  en  4.°,  de  Roberto  Elicnne, 
apreciada  por  la  belleza  de  sus  caractéres,  pero 
poco  exacta.  Plautin  imprimió  varias  en  Arabe- 
res  con  buenos  caraciéres,  semejantes  á  los 
de  Bomberg;  la  mejor  de  ellas  es  de  15GG.  Ma- 
nasés-Ben-lsrael,  sabio  judio  portugués,  publi- 
có una  en  Amsterdam  en  IG35,  en  dos  colum- 
nas. En  fin,  Jacob  Lombroso  dió  á  Inz  una  en 
Venecia  en  1634,  con  noticias  por  debajo  de 
las  páginas-para  esplicar  las  palabras  hebreas 
difíciles  por  equivalentes  de  la  lengua  espa- 
ñola, lo  cual  la  hace  preciosa  para  los  judíos 
que  conocen  este  idioma. 

De  todas  las  ediciones  de  la  Biblia  hebrea 
en  8.",  las  mas  bellas  y  exactas  son  las  dos  de 
José  Atina,  judíode  Amsterdam  ,  la  primera  de 
I GG  I ,  y  la  segunda,  que  es  la  mas  exacta,  del 
año  1667;  hizo  otra  tercera  en  Amsterdam  en 
1705,  bajo  la  dirección  de  VanderHooglh,  que 
vale  mucho  mas,  y  que  va  acompañada  de  un 
prefacio  muy  bueno  del  editor.  No  debemos 
omitir  ¡iqui  los  trabajos  de  tres  hebrnizantes 
protestantes  que,  después  de  Alliia,  trabajaron  ' 
en  la  revisión  de  la  Biblia,  y  que  publicaron 
cada  uno  una  edición  en  i.":  se  llaman  Clodio, 
Jablónsky  y  Opicio.  La  edición  del  primero, 
hecha  en  Francfort  en  1677,  condene  al  pie 
de  las  páginas  las  variantes  de  las  ediciones 
anteriores;  pero  se  escaparon  muchas  fallas- 
de  impresión.  La  de  Jablousky  apareció  en 
Berlín  en  1609;  el  autor  le  puso  un  prefacio 
erudito;  pero  algunos  críticos  lian  observado 
con  i-tizon  que  osla  edición  se  diferencia  poco 
déla  en  4."  de  Bomberg,  aunque  el  nuevo  edi- 
tor dice  que  la  hacia  con  arreglo  á  las  de  Atbta 
y  de.  Clodio.  la  de  Opicio,  que  apareció  en 
KM  en  1706,  esld  hecha  con  gran  esmero,  - 
pero  conforme  á  los  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca alemana  solamente,  y  el  autor  no  tuvo  á 
su  disposición  los  manuscritos  do  las  bibliote- 
cas de  oíros  países,  que  le  habrían  servido  de 
mucho; 

Hay,  en  fin,  una  Biblia  hebrea  en  1G.U,  de 
Roberto  Eliennc,  que  es  muy  apreciada  por  la 
belleza  de  sus  caractéres,  y  con  la  que  no  se 
debe  confundir  otra  edición  muy  parecida,  he- 
cbn  en  Ginebra,  que  le  es  muy  inferior,  tanto 
t.   V,  8 
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bajo  el  ptmlo  de  vista  de  la  impresión,  como 
bajo  el  de  la  corrección  del  texto. 

Además  de  todas  oslas  biblias  hebreas, 
hay  algunas  ediciones  sin  pontos-vocales, 
en  8.". y  on  ?4.°,  muy  buscadas  por  los  ju- 
díos, no  porque  las  crean  mas  exactas  que  las 
otras,  siuo  porque  son  mas  cómodas,  mas  ma- 
nuables, y  se  sirven  de  ellas  ep  las  sinago- 
gas y  en  las  escuelas.  Exlsteu,.cnlro, otras  dos 
muy  .bellas  de  Plaufiti.-la  uua  en  á  dos  co- 
lumnas, y  la  otra  en  24,.°:  esta  última  fué  reim- 
presa en  Ijéülen  en  1  (i  10.  Hay  también  una 
edición  en  S.*,  en  caracteres -ínas. gruesos,  pu- 
blicada por  Enrique  Laurens  en  Amsterdam 
en  163 1,.  y  de  la  que  se  ha  hecho  nueva  edi- 
ción en  12.°  en  Francfort  en  1694;  pero  debe- 
mos advertir  que  esta  última,  ,i  la  que  acom- 
paña un  prefacio  de  Leusden,  eslá  plagada  de 
faltas. 

Biblias  gringas.  Hay  gran  número  de  edi- 
ciones déla  Biblia  en  griego;  pero  pueden  re- 
ducirse á  tres  ó  cuatro  principales.  La  primera 
es  la  que  publicó  en  Veneeia,  cu  1515,  el  cár- 
dena} Jiménez  de  Cisneros,  o  insertó  en  su 
biblia  poliglota;  se  la  llama  Biblia  Complu- 
tense, ó  de  Alcalá  de  Henares.  Aunque  ei  ilus- 
tre editor  poseía  buenos  manuscritos  griegos 
de  la  Biblia,  y  babia  empleado  en  oslo  trabajo 
íi  sabios  igualmente  versados  en  la  lengua 
griega  y  en  la  critica,  su  edición  no  es  bel, 
pues  el  te.vlo  de  los  Setenta  ha  sido  retocado  en 
muchos  lugares  sobre  el  texto  griego.  Esta  edi- 
ción ha  sido  reimpresa  en  la  Biblia  poliglota 
de  Amheres,  en  la  Biblia  poliglota  de  París,  y 
■'en  la  Biblia  conocida  en  Francia  bajo  el  nom- 
bre de  Biblia  de  Vatable:  La  segiyida  edición 
notable  de  la  Biblia  griega  es  la  de  Venecia 
{'15'fSl,  impresa  con  el  texto  griego  de  los  Se- 
senta, tal  como  existe  en  el  manuscrito,  y  por 
consiguiente  con  multitud  de  fallas  proceden- 
tes do  los  copistas,  que  son  por  otra  parte  fá- 
ciles de  corregir.  Fué  reimpresa  en  Strasbur- 
go,  Basilea  y  Francfort,  y  en  otros  varios  pun- 
ios, con  algunas  variaciones,  con  objeto  de 
hacerla  mas  conforme  con  el  hebreo.  La  mas 
cómoda  es  la  última,  es  decir,  la  de  Francfort, 
con  notas,  en  las  que  se  observan  las  diferen- 
tes interpretaciones  de  los  antiguos  traducto- 
res griegos.  El  autor  de  esta  edición  no  le  ha 
puesto  su  nombre,  pero  se  cree  generalmente 
que  es  de  Juuius.  La  tercera  edición  de  la  Bi- 
blia griega  es  la  de  Roma  rí  5S7)  ,  llamada  ses- 
ta  edición;  que  contiene  las  ñolas  griegas,  re- 
cogidasdedifcrenlesmanuscrUos  de  lasbiblio- 
1ccas  dePioma,  porjPcdro  llorín.  Esta  bella  edi- 
ción ha  sido  reimpresa  en  París  en  1G2S,  por 
el  padre  Juan  Morin.  Ya  unida  la  antigua  ver- 
sión latina  de  Nobiliús,  que  había  impreso  tam- 
bién por  separado  en  Roma,  con  ñolas,  Esta 
última  se  insertó  en  la  Biblia  poliglota  de  Ldn- 
drés,  con  adiciones  al  pie  de  los  páginas,  y 
variantes  del  manuscrito  de  Alejandría.  Los 
ingleses  la  imprimieron  también  en  k.'1  y  en 
12.",  con  algunas  lij eras  modificaciones.  Fin 


protestante,  llamado  Boz,  mandó  hacer  una 
edición  en  4."  en  Francker,  en  1709,  con  in- 
das las  variantes  que  pudo  énconlrar,  y  con 
un  buen  prefacio.  Para  tener  una  buena  Biblia 
griega,  se  debe  recurrir  á  la  edición  de  Roma, 
ó  á  ia  de  París,  que  se  hizo  con  toda  exacti- 
tud soi)re  la  anterior;  pero  se  le  deben  añadir 
las  Variantes  del  manuscrito  de  Alejandría,  j' 
las  del  manuscrito  de  Mr.  Seguier,  que  el  padre 
Montfaticon  publicó  en  sus  Hcxaples  de  Oríge- 
nes. Por  íin',  la  cuarla  edición  es  la  que  se  bi- 
zo  en  Inglaterra  sobre  el  manuscrilo  de  Ale- 
jandría, y  que  fué  comenzada  en  Oxford,  "en 
17  17,  por  Mr.  Grabe.  El  defecto  esencial  de  es- 
ta edición,  es  que  no  lia  seguido  al  texto  con 
bástanle  fidelidad,  y  que  se  han  cambiado  en 
ella  trozos  en  que  se  creyó  ver  fallas  de  co- 
pistas, en  vea  de  reservar  estas  conjeturas  pa- 
ra notas  al  pie  de  las  páginas  como  habría  sitio 
mas  conveniente  hacerlo. 

Biblias  ¡afinas.  Aunque  su  número  sea 
mayor  que  el  dclasBiblias  griegas,  se  pueden 
reducir  á  Ires  ciases;  ála  antigua  Vulgata,  que 
fué  hecha  sobre  el  texto  griega  de  los  Seten- 
ta; á  la  Vulgata  moderna,  cuya  mayor  parlo 
eslá  traducida  del  texlo  hebreo;  y  las  nuevas 
versiones  latinas  que  fueron  hechas  igualmeu- 
le  conforme  al  lexlo  hebreo  en  el  siglo-XVl. 
No  quedan  deláantigna  Vulgata,  que  estuvo  en 
uso  en  las  iglesias  do  Occidente  desde  los 
primeros  siglos,  mas  que  los  salmos,,  el  libro 
de  Ja  Sabiduría,  y  el  Eclesiasles,  y  fracmenlos 
sueltos  en  los  escritos  do  los  padres  de  la 
iglesia,  de  doode  Kobilius  trató  de  sacarla  en- 
tera, proyecto  que  ejecutó  últimamente  Saba- 
tier,  benedictino. 

Se  conocen  muchas  ediciones  déla  Vulgata 
moderna,  versión  de  San  Gerónimo  hedía  so- 
bre el  texto  hebreo,  que  se  diferencian  bastan- 
te las  unas  de  las  otras.  Kl  cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  insertó  una  edición  corregida  y 
retocada  en  muchos  puntos  en  la  Biblia  de  Al- 
calá. Roberto  Eticnne,  y  después  de  ellos  doc- 
lorcs  do  Lobaina,  se  ocuparon  en  esta  correc- 
ción con  gran  esmero.  La. mejor  edición  de  las 
bibliaslalinasdoRobcrloEliennc  es  hule  I  540, 
que  se  reimprimió  en  1045.  En  el  márgen  fe 
pusieron  ñolas  do  variosejemplareslalinosqne 
había  consultado.  Los  doctores  de  Lobaina  re- 
visaron después  de  Boberto  Elionnc  la  edición 
de  la  Vulgata,  teniendo  ála  vista  muchos  ma- 
nuscritos lálinos  ,  cuyas  variantes  notaron 
también  al  margen  de  sus  ediciones.  Las  me- 
jores son  aquellas  a  cuyo  fin  se  añadieron  las 
notas  críticas  de  Francisco  Lúe,  de  Brujas.  Para 
suplirlas  ediciones  de  las  biblias  de  Lobania, 
en  las  que  no  hay  estas  notas  críticas,  se  puede 
lomar  un  volumen  en  4.1,  en  que  se  ciicurn- 
Iran  las  mismas  .impresas  aparle,  y  queso 
publicó  en  Amberes  en  1580.  Todas  estas  re- 
formas de  la  Biblia  latina  Tueron  hechas  antes 
de  las  correcciones  de  Sisfo  V,  y  de  Clemen- 
te VIII.  Desde  entonces,  nadie  se  ba  atrevido 
á  lomar  esta  libertad  sino  en  comentarios  y  en 
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pótas  separadas.  Las  correcciones  decretadas 
por  rítmenle  VIII  en  1592,  sirven  hoy  de  ley 
en  la  ig'esia  latina,  pero  de  las  dos  i'efornws 
que  ;quel  pontifico  hizo,  solo  se  lia  hecho  ca- 
so de  la  primera,  las  biblias  dePlauíln  han  si- 
do brebas  teniéndola  á  ia  vista,  y  han  servirlo 
,i  su  vez  de  texto  para  lodas  las  demás,  do 
ruedo  que  no  leñemos  en  nuestras  üililiasordi- 
iiíi-ias  las  secundas  correcciones  de  Clcmen- 
le  VIII.  Las  biblias  de  Plaulin,  y  por  consi- 
guiente las  que  se  publicaron  después,  no  son 
del  lodo  conformes  á  la  edición  romana  de 
1 59-2.  Por  lo  demás,  estas  correcciones  de  la 
Biblia  no  están  hechas  do  fin  modo  arbitrario, 
y  siii  razón,  ó  para  intercalar  párrafos  favora- 
bles al  dogma  católico.  Estaban  antes  de  la 
corrección,  á  lo  menos  en  su  espirito  como  es- 
l'n  boy.  I'or  ejemplo,  el  célebre  pasagede  San 
Juan:  Tres  sunt,  eSc.  se  encuentra  en  la  Bi- 
b'ia  de  Teodnlfo,  obispo  de  Orlenos,  que  mu- 
rió al  empezar  el  siglo  IX;  no  hay  mas  que 
ima  palabra  de  diferencia,  que  en  nada  cambia 
la  significación.  Esle  varo  manuscrito  se  ha- 
llaba antes  en  la  biblioteca  de  Mr.  do  Mesnies, 
primer  presidente  deí  parí  amento  de  París. 

Las  biblias  latinas  de  la  tercera  clase,  que 
comprende  las  versiones  hechas  desde  hace 
cerca  de  200  años  con  arreglo  á  los  origina- 
les de  los  libros  sagrados  son  en  gran  uúme- 
ro;  pero  como  no  lienen  ninguna  autoridad  en 
la  iglesia,  solo  se  las  consulta  para  aclarar  al- 
gun  punió  de  la  Vidgata.  Mr.  Simón  ha  tratado 
de  ellas  á  fondo  en  sus  historias  criticas  del 
Antiguo  y  Suero  Testamento.  La  primera  de 
(odas  es  la  de  Pagnin,  religioso  dominico,  que 
fué  impresa  en  Lian  en  I  ~r?S}  en  4.°,  y  que  es 
mu  y  apreciad  a  por  los  jndios.  El  autor  la  per- 
feccionó en  tina  segunda,  edición,  y  en  15-42 
vio  la  luz  otra  nueva,  laminen  en  Lion,  y  en 
folio,  con  notas  y  un  prefacio,  con  el  nombre 
de  Michoel  Villanovanus,  que  no  es  olio  que 
Miguel  Sarvel,  quemado  después  en  Ginebra,  y 
qnehabia  lomado  aquel  nombre  de  la  ciudad 
de  Vilhmuev.1,  en  Aragón,  en  donde  tiahin  na- 
cido. Has  adelante  se  publico  una  edición 
en  i."  en  Zuricb.  Por  último,  Roberto  Eüenne 
la  reimprimió  en  1586,  en  folio,  con  la  Vulga- 
1a,  yá  cuatro  columnas,  bajo  e!  nombre  de 
Vatable,  y  fué  insertada  en  la  Biblia  en  cuatro 
idiomas  de  la  edición  de  Mamburgo.  Esta  mis- 
ma versión  de  Pagnin,  retocada  y  enmendada 
por  Arias  Montano,  con  la  aprobación  de  los 
doctores  de  Lobania,  se  insertó,  por  órden  de 
Felipe  II,  en  la  Biblia  poligloiadeAlcalá  de  He- 
nares, y  después  en  la  de  Londres,  en  donde 
está  colocada  enlre  las  líneas  del  testo  hebreo. 
Sehan  hecho  además  varias  ediciones  en  folio, 
en  4."  y  en  S.°,  á  las  que  se  ha  añadido  el  testo 
.  hebreo- del  Antiguo  Testamento,  y  el  griego 
del  Nuevo;  la  mejor;  es  la  de  157 1,  en  folio. 

Después  de  la  revolución  religiosa  del  si- 
glo XV] ,  los  protestantes  lucieron  también 
muchas  versiones  latinas  de  la  Biblia  con  arre- 
£]ou  ^originales,  Las  mas  apreciadas  son 


las  de  Mnnster,  de  León  de  Juda,  de-  Caslalio,  ó 
r.hastillon,  y  dcTremelio:  estas  tres  últimas 
han  sido  reimpresas  varias  veces,  y  la  mejor 
es  lade  Chastillon,  queaparecíóen  1573;  algu- 
nos críticos  han  reprendido  sin  embargo,  á 
su  versión  una  elegancia  y  un  esmero  que 
creen  fuera  de  su  lugar  en  los  libros  sanios, 
y  los  calvinistas  prefieren  la  de  Jimius  y  de 
Trcmellius. 

Podría  en  fin,  hacerse  una  cnarta  clase  de 
Biblias  .latinas,  que  comprendiera  la  edición 
de  la  Vulgala  retocada  sobre  los  originales, 
por  ejemplo,  la  de  Isidoro  Claros,  ó  Clair,  es- 
critor católico,  y  obispo  de  Folignio,  que  no  se 
contenió  con  reformar  el  antiguo  ejemplar  la- 
tino, si  no  que  corrigió  al  intérprete  en  un 
gran  número  de.  capítulos,  que  creyó  mal  Ira- 
ducidos.  Su  obra  impresa  en  Venecia  en  1542, 
fué  puesta  primero  en  el  Indice,  permitida 
después,  y  reimpresa  en  Venecia  en  15B4,  á 
cscepcion  del  prefacio,  y  de  los  prolegómenos. 
A  sn  ejemplo,  otros  varios  protestantes,  entre 
ellos  Andró,  y  Lnc  Osiander,  han  publicado 
nuevas  ediciones  déla  Volgata,  con  correccio- 
nes hechas  á  los  originales. 

Biblias  orientales.  Ai  frente  de  estas  ver- 
siones se  colócala  samarhana,  que  de  lodos 
los  libros  de  la  Escritura  no  contiene  mas  que 
eí*Peniateúco.  Está  en  samaritano  moderno, 
poco  diferente  del  caldeo,  sobre  el  lexto  he- 
breo escrito  en  caractéres  samaritanos,  y  que 
se  distingue  en  algo  del  texto  hebreo  délos 
judíos.  El  padre  Morin,  del  Oratorio,  es  el  pri- 
mero que  liiüo  imprimir  el  Pentateuco  hebreo 
de  los  samaritanos  con  la  versión.  El  uno  y  el 
olro  se  encuentran  en  las  políglotasdeLóndrcs 
y  de  Paris.  Los  samaritanos  tienen  también 
una  versión  árabe  del  Pentateuco;  que  no  ha 
sitio  impresa,  y  que  es  muy  rara;  hay  dos 
ejemplares  en  la  biblioteca  de  París.  El  autor 
de  esla  versión  se  llama  Abusaid..  y  puso  al 
margen  algunas  notas  literales.  Tienen  tam- 
bién la  historia  de  Josué,  que  no  consideran 
como  canónico,  y  que  es  diferente  del  libro  de 
Josué  de  nuestras  biblias. 

Biblias  caldeas.  So  son. puras  versiones 
del  texto  hebreo,  sino  glosas  ó  paráfrasis  de 
esle  texlo,  que  los  judíos  han  hecho  en  len- 
gua caldea  cuando  la  hablaban.  Las  llaman 
Targumin,  interpretaciones.  Las  mas  eslima- 
das son  las  de  Onkelos,  que  no  comprenden 
mas  que  el  Pentateuco,  y  la  de  Jonathau,  ylos 
libros  que  los  judíos  llaman  profetas,  tales  co- 
mo Josué,  los  Jueces,  los  libras  dé  los  Beyes, 
los  grandes  y  pequeños  profetas.  Las  ottas  pa- 
ráfrasis caldeas  eslánla  mayor  parte  ¡lenas  de 
fáhnlas.  Han  sido  puestas  cu  !a  gran  Biblia 
hebrea  de  Veneeia  y  de  Basilea,  pero  se  leen 
mas  fácilmente  en  las  poliglotas,  en  donde  la 
traducción  lalína  se  encuentra  al  lado. 

Biblias, siriacas.  Los  sirios  tienen  dos  ver- 
siones del  Antiguo  Testamento  en  el  idioma  de 
sus  antepasados;  launa  hecba  sobre  ei  griego 
délos  Setenta,  true  no  se  ha  imp;eso;  la  otia 
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hecha  sobre  el  testo  griego,  que  se  encuentra 
en  la  poliglota  de  París,  y  en  la  de  Inglaterra. 
Entre  las  versiones  orientales  de  la  Sagrada 
Escritora,  es  nna  de  las  mas  preciosas. 

Parece  haber  sido  hecha  en  el  tiempo  de 
los  apóstoles^'  ó  inmediatamente  después, ,  pol- 
las iglesias  de  Siria,,  en  donde  esta  todavía 
en  uso. 

Los  maronitas,  y:  los  demás  cristianos  que 
signen  el  rito  sirio,  dan  á  está  versión  una  an- 
tigüedad fabulosa.  Pretenden  que  una  parte 
fué  hecha  por  órden  de  Salomón,  por  Hyram, 
rey  de  Tiro,  y  el  reslo  por  orden  de  Abgar, 
rey  de  Edesa,  contemporáneo  de  Jesucristo. 
La  única  prueba  que  dan  es  que  San  Pablo,  en 
su  Epístola  á  los  efesios,  cap,  IV,  vers.  VIII,  lia 
citado  un  pasage  det  salmo  68,  vers.  18.  se- 
gún la  versión  siria.  Dice  de  Jesucristo  que 
llevó  consigo  una  muchedumbre  de  cautivos, 
y  que  dio  dones  á  ios  hombres;  el  hebreo  y 
los  Setenta  dicen  solamente.  «Recibid  dones 
por  los  hombres.»  Esta  prueba  es  demasiado 
íijera  para  establecer  un  hecho  lan  importante. 

La  verdad  es,  que  esta  versión  es  muy  an- 
tigua, que'  ha  precedido  á  todas  las  demás, 
escepto  á  la  de  los  Setenla,  á  la  de  los  targums 
deOnkelos  y  de  Jonathan.  Asi  opinan  Pocock, 
en  su  Prefacio  deMiqueo;  del  abate  Renaudot, 
en  su  Colección  de  liturgias  orientales;  de 
AValton,  prolegómeno  13,  ele.  Parece  que  su 
autor  es  un  cristiano  de  origen  judio,  qae  sa- 
bia muy  bien  las  dos  lenguas;  es  muy  exacla 
y  presenta  con  mayor  exactitud  que  ninguna 
otrael  sentido  del  original.  El  genio  delalen- 
gua  coníribu  ye  á  ello  mucho;  como  era  la  len  gua 
materna  de  los  que  han  escrito  el  Suevo  Tes- 
tamento, y  un  dialecto  del  hebreo,  hay  muchas 
cosas  que  están  mejor  espresadas  en  esta  ver- 
sión que  en  ninguna  otra,  fio  es  menos  exacta 
enel  Suevo  Testamento  que  en  el  Antiguo;  es 
pues,  la  qae  mas  se  puede  aprovechar  para 
la  inteligencia  de  los  libros  sagrados,  Gabriel 
Sionita  publicó  en  París,  en  1525,  una  hermo- 
sa edición  de  los  salmos  en  siriaco,  con  una 
traducción  latina. 

La  primera  edición  del  Nuevo'  Testamento 
en  idioma  de  Siria,  es  la  que  Widmanstadio 
hizo  ver  la  luz  pública  en  Yiena,  el  año  1555, 
áespcnsás  del  emperador  Fernando.  En  el  ma- 
nuscrito traído  de  Oriente,  y  del  cual  se  sirve, 
faltaba  la  segunda  epístola  de  San  Pedro,  la  de 
San  Judas,  y  el  Apocalipsis.  Se  ha  deducido 
con  bastante  lijereza  que  estos  libros  no  ha- 
bían sido  admitidos  entre  las  escrituras  por 
los  jacobitas,  aunque  estaban  entre  sus  .  ma- 
nos. Pero  Luis  de  Dios,  ayudado  por,  Daniel 
Heinsio,  hizo  imprimir  en  siriaco  el  Apoca- 
lipsis en  1627,  á  la  vista  de  un  manuscrito 
que  José  Escaligero  había  legado  á  la  univer- 
sidad deLeydeü.Eu  1630,  elsábio  Pocock  que 
solo  tenia  veinte  y  cuatro  años,  encontró  un  ma- 
nuserilo  siríaco,  que  contenía  varios  escritos 
del  Nuevo  Testamento,  y  en  particular  las  cua- 
tro epístolas  que  faltaban  en  el  manuscrito  de 
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Viena.  Añadió  á  los  caracteres  siriacos  los 
puntos  según  las  reglas  dadas  por  Gabriel 
Sionita,  el  texto  griego,  una  versión  latina 
comparada  con  la  de  Etzelio,  notas  sábiasy 
útiles,  é  hizo  imprimir  esta  obra  en  Leydcn; 
asi  logró  darnos  una  versión  muy  completa 
de  la  Sania  Escritura  en  nna  lengua  que  fué 
la  de  Kueslvo  Redentor  y  de  los  apóstoles. 
Está  en  la  poliglota  de  Inglaterra,  tomo  5."- 

Como  no  se  puede  probar  que  esta  versíuu 
de  las  diferentes  parles  de  la  Santa  Escritura 
baya  sido  hecha  en  diferentes  tiempos,  y  por 
distintos  autores,  resulta  que  cuando  fué  he- 
cha, las  iglesias  de  Siria  miraban  como  canó- 
nicos los  libros  que  los  protestantes  han  teni- 
do á  bien  desechar,  y  cuya  canonicidad  se 
obstinan  todavía  en  negar. 

Assemani  (fiibliot.  orien.  t.  2,  ch.  13), 
atribuye  esta  versión  á  Tomás  de  Heraclea, 
obispo  de  Germanicia,  que  escribía  en  6Í6. 

No  ha. sido,  pues,  oportuno  que  Beausobre 
haya  contado  como  un  triunfo  que  no  se  halla- 
ra el  Apocalipsis  en  el  manuscrito  publicado 
por  VVidmastadio,  y  que  haya  deducido  que 
las  iglesias  orientales  no  reconoce  este  libro 
como  canónico.  Las  demás  pruebas  negativas 
que  alega  de  este  mismo  hecho  no  son  cierta- 
mente mas  concluyentes. 

Biblias  árabes.  Son  muchas  en  número, 
unas  parauso  de  los  judíos,  otray  para  Uso  de 
los  cristianos,  en  los  paises  en  que  unos  y 
otros  hablan  esta  dengua.  Las  primeras  han 
sido  traducidas  siempre  del  hebreo,  las  se- 
gundas de  otras  traducciones.  Asi  la  versión 
árabe  de  los  sirios  ha  sido  tomada  del  siriaco, 
después  que  esta  lengua  dejó  de  ser  entendi- 
da por  el  pueblo;  la  de  los  cophlos  ha  tenido 
por  original  la  traducción  coplita  de  que  ha- 
blaremos después.  - 

En  1516,  Agustín  Justiniaut  obispo  de  Ne- 
bio,  dió  a  luz  en  Genova  una  versión  árabe 
del  salterio,  con  el  texto  hebreo  y  la  paráfra- 
sis caldea,  y  le  añadió  la.iníerpretacion  lati- 
na. Encuéntrase  en  las  políglotas  de  Londres 
y  de  París  una  versión  árabe  de  toda  la  Santa 
Escritura;  pero  el  abate  Renaudot  ha  observa- 
do que  esta  versión  no  es  mas  que  una  compi- 
lación de  otras  varias,  y  que  nada  tiene  de 
común  con  las  que  sirven  parauso  de  ios  cris- 
tianos de  Oriente,  ya  sean  sirios  ó  cophlos; 
que  asi,  ño  tiene  entre  ellos  ningnna  autori- 
dad. (Liturg.  orient.  collectio,  tomo  1,  pági- 
na 208.)  • 

Hay  una  edición  completa  del  Antiguo  Tes- 
tamento'sen  árabe,  que  fué  impreso  en  Roma, 
en  1671,  por  órilen  de  la  congregación  de 
propaganda  fide;  pero  se  la  ha  querido  ajus- 
tar  ú  la  Vnlgata,  y  por  consiguiente  no  está 
siempre  conforme  con  el  texto  hebreo. 

Algunos  sabios  creen  que  la  que  está  en 
las  poliglotas  ha  sido  hecha  por  Saadias  Gaon, 
rabino,  que  vivía  al  principio  del  sigio  XVI; 
en  efecto,  Abeb-Ezra,  gran  antagonista  deSaa- 
ia,  cita  algunos  pasagés  de  su  versión  que  so 
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encuentran  en  la  de  las  poliglotas;  poro  otros 
creen  que  la  versión  de  Sandias  no  es  conoci- 
da ya. 

En  1022,  Erpernio  hizo  imprimir  un  Pen- 
tateuco árabe,  que  se  llamó  el  Pentateuco  de. 
Mauritania,  porque  eslaba  destinado  para  el 
uso.  de  los  judíos  de  Berbería;  su  traducción  es 
muy  literal,  y  pasa  por  exacta. 

Ya  en  171G  había  publicado  en  Leyden  un 
Nueva  Testamento  completo  en  árabe,  1al 
como  se  babia  encontrado  en  un  manuscrito. 
Antes  de  él,  en  1501,  se  hablan  impreso  en 
Roma  los  cuatro  Evangelios  en  árabe,  con  una 
traducción  latina,  eu  folio.  Esta  traducción  ha 
sido  reimpresa  en  las  políglotas  de  Taris  y  de 
Londres,  con  algunos  cambios  hechos  por  Ga- 
briel Siouita. 

Biblias  en  cofto.  Son  las  de  los  cristianos 
de  Egipio,  que  se  llaman  coitos,  ó  coptos;  es- 
tán escritas  en  el  estilo  antiguo  de  aquel  país, 
que;  es  una  mezcla  de  griego  y  egipcio.  Ño 
hay  ninguna  parte  de  la  Biblia  impresa  en  cof- 
to; pero  hay  muchas  manuscritas  en  las  gran- 
des bibliotecas.  Como  el  idioma  cofto  no  lo 
enlienden  los  cristianos  de  Egipto  desde  que 
están  bajo  la  dominación  de  los  mahometanos, 
leen  la  Escritura  ea  una  versión  árabe.  En 
cuanto  á  las  lecciones  sacadas  de  la  Escritu- 
ra que  leen  en  su  liturgia,  las  toman  de  una 
traducción  al  cofto,  que  se  hizo  de  la  de  los 
Setenta. 

El  abale  Rcnaudot  cree  que  la  traducción 
coftaáel  Suevo  Teslamenlo  es  muy  anliguá, 
y  que  tos  antiguos  solitarios  de  la  Tebaida  no 
entendían  mas  qué  el  cofto,  y  no  podían  leer 
el  Evangelio  mas  que  en  esta  lengua,  ¡Conven- 
dría conocer  mejor  esta  traducción,  y  saber 
si  comprende  todos  los  libros  que  reconoce- 
mos como  canónicos;  seria  un  argumento  mas 
contra  las  pretensiones  de  los  protcslanles. 
Podemos  suponerlo  asi,  pues  los  abisinios  ó 
etiopes,  que  recibiéronle  lospatriarcas  de  Ale- 
jandría sus  creencias  y  sus  costumbres,  tie- 
nen en  su  'Biblia  el  mismo  número  delibros  que 
nosotros;  asi  á  lo  menos  lo  dice  el[padre  Lobo. 
(Véase  áLebrun,  Esplicaeion  de  las  ceremo- 
nias, etc.  t.  4."  pág.  535.) 

Biblias  etiópicas.  Los  cristianos  de  Etio- 
pia, á  los  que  so  llama  abisinios,  han  tra- 
ducido algunas  partes  déla  Biblia  á  su  lengua, 
los  Salmos,  el  Cantar  de  tos  Cantares,  algunos 
capitules  del  Génesis,  Bnth,  Joel,  Jonás,  Sla- 
laquías,  el  Nuevo  Testamento.  Estos  diversos 
trozos  fueron  impresos  primero  por  separado, 
y  después  reunidos  en  lapoliglotade  Londres. 
Esla  traducción  puede  haber  sido  hecha  ó  de 
la  griega  dejos  Setenta,-  ó  de  la  en  coito,  que 
ésti  también  tomada,  de  los  Setenta.  El  Nuevo 
Testamento  en  etiópico,  impreso  en  Boma  en 
1 548,  es  muy  inexacto;  en  la  políglola  de 
Londres  le  dejaron  pasar  con  todas  sos  faltas. 
"Vallon  (proteg..  15)  opina  que  esla  traducción 
de!  Nuevo  Testamento,  fué  hecha  á  la  vista  del 
texto  griego,  y  no  de  ninguna  otra  versión; 


supone  que  los  etiopes  tienen  una  traducción 
completa  de  la  Biblia  en  su  lengua,  que  se 
parece  mucho  al  caldeo,  y  por  lo  mismo  a! 
hebreo;  pero  no  había  podido'lograr  tener  un 
ejemplar  completo.  SuNuevo  Testamento  con- 
tiene el  Apocalipsis,  y  las  cuatro  epislolas, 
cuya  aulculicidadhan  querido  negar  algunos 
orílleos  modernos. 

Biblias  armenias.  Hay  una  anligua  tra- 
ducción armenia  de  toda  la  Biblia,  tomada  del 
texto  de  los  Seteula,  por  algunos  doctores  de 
aquella  nación,  desde  el  tiempo  de  San  Juan 
Crisóstoinó,  háciael  año  410,  y  mucho  auies 
de  que  los  armenios  fuesen  cismáticos.  Como 
los  ejemplares  manuscritos  eran  raros  y  caros, 
Oscham  ó  Uschan,  obispo  de  üschoüanch,  uno 
de  sus^doctores,  hizo  imprimir  la  Biblia  arme- 
nia completa,  en  4.°,  enAií!sierdam,entGG4, 
y  el  Kucvo  Testamento  enS,"  El  Sallerio  ar- 
menio se  Babia  impreso  ya  anteriormente. 
Parece  que  los  armenios  no  lian  desechado 
ningunos  de  los  libros  que  llamamos  deute- 
ro-canónicos. 

Biblias  persas.  Como  el  cristianismo  flo- 
reció en  Persia  desde  el  primer  siglo  de  la 
iglesia,  presúmese  que  la  Sania  Escritura  fué 
Iraducida  muy  pronto  al  persa,  y  algunos  pa- 
dres de  la  iglesia  lo  insinúan  asi;  pero  nada 
queda  de  aquella  anligua  traducción,  que  se 
supone  hecha  de  la  griega  de  ios  Setenta.  El 
Pentateuco  persa,  que  se  imprimió  en  la  po- 
líglola de  Lcmdres,  es  obra  de  R.  Jacob,  judio 
persa.  Los  cuatro  Evangelios,  puestos  en  la 
misma  lengua,  con  una  traducción  latina,  han 
sido  traducidos  mas  recientemente;  varios  crí- 
ticos han  creído  que  esla  versión  era  muy 
inexacta,  y  que  no  valia  la  peua  de  ser  pu- 
blicada, 

Biblias  góticas.  Créese  generalmente  que 
ülfllas  ó  Gulülas,  obispo  de  los  godos  que  ha- 
bitaban en  la  Mesi'a,  hizo  en  el  siglo  Lt  una 
traducción  de  la  Biblia  completa  para  sus  com- 
patriotas; que  le  quitó,  no  obstante,  el  libro 
de  los  Reyes;  porque  temió  que  la  leclura  de 
aquella  hi'sfoíia  fuese  peligrosa  para  una  na- 
ción de  suyo  ¡belicosa,  y  que  los  guerreros  y 
combales  de  que  hace  mención  fuesen  pre- 
teslo  para  estar  siempre  con  las  armas  en  la 
mano.  Rea  como  quiera,  no  existe  de  esta 
traducción  mas  que  los  cuatro  Evangelios,  que 
fueron  impresos  en  Bordrecht  en  16G5,  según 
un  manuscrito  muy  antiguo. 

Biblias  moscovitas.  En  1551 ,  Cousianlino, 
principe  de  Ostrog,  Iiíüo  imprimir  la  Biblia  en 
lengua  eslavona  en  su  estado  de  Tolbynia.  En 
su  prefacio  dice  que  no  babia  ningún  ejem- 
plar de  la  Biblia  íraducido  al  eslavon,  que  con- 
luviese  todos  los  libros  de]  Viejo  Testamento; 
que  el  único  ejemplar  completo ,  traducido  en 
tiempo  de  Vladimiro,  gran  duque  de  Rusia,  lo 
tenia  Miguel  Haraburda ,  prolonotario  de  Litua- 
uia¿  y  que  á  la  vista  de  esle  ejemplar  precioso, 
conseguido  después  de  grandes  súplicas,  ba- 
bia hecho  imprimir  su  primera  edición.  Es,- 
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en  efeclo  la  primera  Biblia  eslavona  que^  se  [ 
imprimió  en  Oriente;  pero  la  Biblia  poliglota 
en  siete  idiomas,  entre  ellos  el  chavan,  im- 
presa en  1515  en  Alcalá  de  llenares  ,  y  la  tle 
Venccia  de  1518,  son  de  fecfia  mas  antigua. 
Parece  que  el  principe  de  Oslrog  ignoraba  sn 
existencia.  En  cuanto  á  la  autenticidad  del 
original  ¡pie  sirvió  de  modelo  á  la  Biblia  de 
Oslrog,  no  se.  puede  probar  por  las  reglas  de 
la  quirografía,  pijes  diclm  manuscrito  no  exis- 
te; pero  la  misma  imperfección  déla  traduc- 
ción, que  corresponde  á  la  pobreza  do  la  cien- 
cia filológica,  .apenas  naciente  en  el  siglo  de 
Viadimiro,  es  seguro  indicio  de  ello,  lisie  ma- 
níysc'rilo habría  sido  conservado  sin  duda  en  la 
biblioteca  ile  Kiovie  (Klaf) ,  en  una  época- en 
qíie  la  Rusia  no  conocía  aun  la  tipografía;  I,o 
que  bay  de  cierto  es,  que  Kiovie  fué  el  -foco  de 
la  luz  del  Evangelio,  que  se  derramó  después 
por  lodo  el  pais,  y  que  las  otras  obras,  de  su 
Biblioteca  fueron  también  iasque  sirvieron  pa- 
ra redactar  los  anales  de  Néstor,  nionge  que 
vivió  en  aquella  ciudad,  y-mnrió  n  1 1  i  en  1116. 
El  principe  Constantino  empleó  en  la  revisión 
de  esta  traducción  hombres  por  desgracia  poco 
instruidos,  sin. duda  por  la  diQcullad  do  en- 
contrar otros  mas  dignos  de  aquella  lavea. 
Asi,  cuando  en  ICC?  el  gran  duque  Alexis  MJ- 
khaelovitcb,  padre  de  Pedro  1,  conoció  la  ne- 
.cesidnd  de  circular  ia  Biblia  por  su  imperio,  se 
noló  la  incorrección  do-la  Biblia  de' Oslrog, 
que  debia  servir  de  texto  ¡  y  la  precisión  de 
revisarla  detenidamente;  pero  los  trastornos 
que  sobrevinieron  entonces  no  permitieron 
continuar  aquel  proyecto,  -qne  no  recibió  s?i 
ejecución  hasta  el  reinado  de  ia  emperatriz 
ís.abel.  la  traducción  "de  la  biblia  de  Oslrog, 
cuidadosamente  revisada,  fué  impresa  en 
Moscou  por  primera  vez  en  1751,  y  las  mu- 
chas correcciones  "hechas  en  ella  so  encuen- 
tran indicadas  en  la  cuarta  edición  ,  publicada 
en  !a  misma  ciudad  el  ano  1762,  ai  empe- 
zar el  reinado  de  Catalina  II. 

Biblias  en  lenguas  vulgares.  Su  número 
es  prodigioso,  y  esías  traducciones  son  de- 
masiado conocidas  para  que  haya  necesidad 
de  tratar  de  ellas  "en  particular.  Pueden  verse 
para  tener  alguna  noticia  de  ellas  Kortholt, 
üc  Variis  biblia!  edil.:  R.  Elias,  Ler.il a:  el 
padre  Mbrin,  ' Exercitaciones  biblia:  Simón, 
Historia  critica  del  Viejo  y  del  Nuevo  Tes- 
lamento:  Dnpin,  Bibliot.  das  auteurs  ecclesi., 
lom,  l.°:  Biblialeque  sacre  del  padre  Lelong, 
y  la  que  Calnact  añadió  a  su/ífccíormi'/o  de  la 
Biblia. 

¡testa  que  digamos  dos  palabras  sobre  la 
división  de  la  Biblia' en  libros,  en  capítulos  y 
en  versículos.  En  un  principio ,  su  texto  esta- 
ba seguido  y  sin  ninguna  división;  el  año  30fi, 
un  autor,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  dividió  en 
capítulos  bis  epístolas  do  San  Pablo,  y  les  pu- 
so epígrafes  que  indicaban  en  resumen  su 
contenido,  como  se  hace  todavía.  El  añ'o'458, 
Eulhalms,  diácono  de  Alejandría,  hizo  lo  mis- 


mo con  las  Acias  de  los  apóstoles,  y  con  las 
epístolas  canónicas;  y  aun  dividió  en  versícu- 
los estas  diferentes  obras.  Otros  introdujeron 
las  mismas  divisiones  en  c!  texio  de  los  Evan- 
gelios, autos  y  después  que  Eulhalius;  peró 
sobre  esto  no  se  sabe  nada  de  cierto. 

En  cuanto  á  la  división  de  los  libros  del 
Antiguo  testamento,  es  mucho  mas  moderna, 
no  se  hizo  hasta  el  siglo  XI 1  f ,  cuando  so  for- 
maron las  concordancias  de  la  Biblia.  Por  con- 
siguiente ,  esla  división  no  hace  ley  ;  si  para 
encontrar  la  verdadera  significación  de  un  pár- 
rafo hay  que  retiñir  dos  versículos  separados, 
ó  dividir  una  frase  reunida  en  un  solo  versícu- 
lo, se  puede  hacer, 'á  no  ser  que  el  significado 
contrario  baya  sido  fijado  por  la  tradición.  La 
iglesia,  al  declarar  auténtica  la  Válgala,  no  ha 
decidido  qne  la  división  y  la  puntuación  orto- 
gráfica de  tos  versículos  sea  una  cosa  sagrada, 
a  la  que  no  se  pueda  tocar 

BIBLICAS. .[sociedades).  (Historia  religio- 
sa.) Llámanse  asi  las  asociaciones  formadas 
voluntariamente  para  la  propagación  de  la  fó 
cristiana  protestante  y  circulación  universal 
de  la  Biblia  y  del  Nuevo  Testamento, 

Los  medios  principales  empleados  por  es- 
tas sociedades  para  conseguir  el  objeto  de  su 
formación  son:  imprimir  á  muy  bajo  precio  y 
tirar  un  numero  considerable  de  ejemplares 
de  la  Biblia  y  del  Muevo  Testamento;  traducir 
oslas  dos  obras  á  lodos  los  idiomas  conocidos, 
asi  de  ¡os  pueblos  civilizados  como  de  las  na- 
ciones salvages;  y  en  lin,  dislribnir  por  me- 
dio de  misioneros  especiales  ó  agcnles  libres 
el  mayor  número  posible  de  Biblias  y  Nuevos 
Testamentos.  Los  fondos  que  se  necesitan  para 
lodos  eslos  aeíos  se  forman  de  suscriciones  y 
cuestaciones. 

Las  sociedades  bíblicas  envían  anualmente 
misioneros  á  lodas  las  píalos  de!  mundo;  pero 
estos  misioneros  que  no  Beben Mcer  oíra  cosa 
que  !eer  ci  ¡«oro  sin  esplicarlo  jamás,  y 'que 
generalmente  lo  dan  á  pobres  bárbaros  como 
un  amuleto,  mas  bien  que  como  una  obra  de 
inteligencia,  no  han  hecho  todavía  nada  que 
pueda  compararse  con  los  milagros  de  los  mi- 
sioneros calólicos, 'milagros  cuyo  testimonio 
subsistirá  eternamente  en  la  sublime  colección 
de  las  Cartas  edificantes, 
■  En  los  países  protestantes,  y  esto  es  muy 
natural,  es  donde  se  han  formado  y  florecen 
parlicuiarmenle  las  sociedades  bíblicas.  Eu 
efecto,  al  proleslanlismo  y  no  al  catolicismo 
pertenece  el  cuito  materialista  y  feliquisla  de 
la  Biblia,  de  la  letra  muerta  y  desprovista  del 
espíritu  que  vivifica.  En  la  religión  reformada 
como  cada  uno  licué  el'derecho  de  examinar 
y  decidir  por  si  mismo  en  malcría  de  ¡e  ,  no 
hay  hombre  ó  reunión  de  hombres  que_arr.c- 
glc  la  creencia  de  lodos,  modificándola  según 
las  necesidades  del  siglo,  en  virtud  de  la  di- 
vina ley  del  progreso;  no  hay  papa  ni  conci- 
lios; pero  íampoco  ley  viva,  jjin  embargo,  co- 
mo el  hombre,  por  mas  q«e  quiera,  no  puede 
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vivir  sin  tradipion  y  sin  regla  ,  un  libro  ,  e's 
decir,  una  cosa  inmutable,  sin  amor,  sin  inte- 
ligencia y  sin  vida,  lta  llegado  á  ser  para  los 
protestantes  la  baso  de  ¡oda  autoridad.  En  to- 
das parles  han  pucslo  la  letra  en  el  lugar  del 
espíritu;  la  letra,  que  según  esa  misma  escri- 
tura, sobro  la  cual  descansa  lodo  el  cdilicio 
protestante,  mala,  al  paso  que  el  espíritu  vi- 
vifica. En  vano  el  protestantismo  grita  en  su 
orgullo  que  en  él  solo  están  la  vida  y  la  li- 
bertad. ¿i.!né  es  una  vida  que  no  descansa  sino 
sobro  textos  muertos,  escritos  hace  millares 
de  años  para  pueblos  muy  distintos  de  noso1 
tros  y  que  ni  aun  existen  ya  en  estado  de  na- 
ción? ¿Qué  es  una  libertad  estrechamente  liga- 
da á  la  de  esos  libros  que  no  puede  intentar 
siquiera  salir  de  ella  sopeña  de  lieregia?  ¿Y 
si  el  catolicismo  está  boy  muerto  en  sus  for- 
mas antiguas,  no  se  puede  decir  del  protes- 
tantismo que  atacado  de  esterilidad  desde  su 
cuna,-  á  pesar  de  los  genios  que  lo  han  ilustra- 
do, ha  dejado  de  existir?  La  formación  misma 
de  las  sociedades  bíblicas,  su  organización, 
su  historia  y  sus  actos,  de  que  daremos  un 
bosquejo,  bastarían  á  falta  de  otras  pruebas, 
para  justificar  nuestras  aserciones. 

En  Inglaterra,  en  el  país  de  la  Biblia  por 
excelencia,  os  donde  se  ha  formado  la  primera 
Fociedad bíblica  regularmente  organizada:  la 
Sociedad  Bíblica  británica  y  estrangera  \firi- 
tishand  foreign  bible  Sociely] ,  fundada  en 
Londres  en  L80i;  pero  muchos  ensayos  de 
este  género  se  habían  ya  intentado  en  el  ter- 
ritorio británico. 

Asi,  pues,  la  Inglaterra  halda  tenido  antes 
de  I t04  : 

1."  La  Sociedad  para  la  propagación  de  la 
Escritura  en  la  Nueva  Inglaterra.  Estable- 
cida en  un  principio  eSla  sociedad  por  el  lar- 
go parlamento  en  1619,  y  reinstalada  en  IGGI 
después  de  la  restauración  de  los  Esíuardos, 
fué  la  primera  que  pensó  en  mandar  traducir 
la  Biblia  al  idioma  cíe  las  desgraciadas  pobla- 
ciones salvages  del  Nuevo  Mundo.  Se  comenzó 
con  algunas  tribus  do  la  América  de!  Norte, 
las  menos  civilizadas  de  aquellos  pobres  bár- 
baros que  cada  día  desaparecen  delante  de  la 
civilización. 

los  misioneros  católicos  que  obraron  tañ- 
ías maravillas  en  Chile  y  cu  el  Paraguay,  ha- 
bían hecho  cantar  á  sus  salvages  discípulos 
palmos  en  latín,  pero  no  contaban  las  palabras 
sino  como  acompañamiento  de  la  música  que 
empleaban  admirablemente  como  medio  civi- 
lizador. Y  sin  duda  ese  misterioso  idioma  de 
que  los  indios  no'  so  servían  sino  para  glori- 
ficar á  Dios,  que  no  comprendían  sino  con  su 
corazón,  aumentó  mas  de  una  vez  los  arran- 
ques do  su  devoción ;  pero  los  misioneros 
catélicos,  mucho  mas  inteligentes  que  los  M- 
btisías  modernos,  no  intentaron  siquiera  nacer 
comprender  i  las  tribus  bárbaras  un  libro  ape- 
nas inteligible  para  gran  número  de  cristianos. 
Querían  dar  á  aquellos  pobres  salvages  que 


iban  á  salvar,- pues  tal  era  su  creencia,  el  espí- 
ritu y  no  la  letra  del  Evangelio. 

La  primera  Biblia  traducida  para  los  indios 
lo  fué  (¡orón  inglés,  por  el  reverendo,!.  Tlioil, 
primer  misionero  protestante  délas  tribus  ame- 
ricanas, y  por  grande  que  sea  la  opinión  que 
se  tenga  de  la  grandeza  y  bondad  do  los  actos 
de  losmoderiios  biMislas,  los  esfuerzos  deEliott 
merecen  ocupar  ta  memoria  dé  los  hombre?. 
Después  de  haber  conseguido,  uo  sin  trabajo, 
ropresenlarpor  medio  de  los  caracteres  de  es- 
critura la  lengua  que  hablábanlos  salvages,  tra- 
dujo el  misionero  á  esta  lengua  la  Biblia,  que 
mandó  imprimir  en  1663  para  distribuirla  á  es- 
peusas  de  la  sociedad.  Esta  edición,  que  fué 
dedicadaal  reyCários  II  entonces  reinante,  con- 
tiene la  traducción  en  verso  indio  de  los  sal- 
mos de  David;  estos  salmos  fueron,  según  se 
dice,  cantados  mas  de  una  vez  por  los  salva- 
ges en  los  templos  rústicos  quehabian  edifica- 
do lus  nuevos  convertidos. 

2.°  La  Sociedad  para  la  propagación  de 
la  fé  cristiana,  establecida  en  Londres  en  1G98. 
A  esta  sociedad  se  debió  una  traducción  del 
Suevo  Testamento  en  lengua  árabe,  y  otras 
traducciones  en  diversos  idiomas  ,  entre  los 
cuales  ¡¡gura  el  galo.. 

3í°  La  Sociedad  para  la  propagación  de  tas 
Santas  Escrituras  en  el  cstrangero,  estable- 
cida en  1701.  Como  las  anteriores,  esta  socie- 
dad dependía  inmediatamente  de  la  iglesia  es- 
tablecida de  Inglaterra. 

4."  La  Sociedad  escocesa  para  la  propaga- 
ción de  la  fé  cristiana,  establecida  en  1709. 
Aplicando  esta  sociedad  sus  esfuerzos  á  la  tra- 
ducción, impresión  y  distribución  de  la  Biblia 
en  lengua  crsa  ó  gaética,  obró  casi  únicamen- 
te sobre  la  Escocia  montañesa  y  sobre  la  Ir- 
landa. 

.5."  La-Socíetffrtí  para  la  propagación  tle 
la  ciencia  religiosa  entre  los  pobres,  estableci- 
da en  1750.  Los  siiscritorcs  de  esta  sociedad 
so  baldan  reservado  el  derecho  de  obtenc-r  ca- 
da dos  años  á  muy  bajo  precio  cierto  número 
de  ejemplares  de  la  Biblia  y  demás  obras  pu- 
blicadas por  la  sociedad. 

G."  En  17S0  sé  estableció  una  Sociedad 
Bíblica  con  el  objeto  especial  de  propagar  la 
Biblia  entre  los  soldados  y  marineros.  A  los 
veinte  años  de  existencia  había  repartido  esta 
sociedad  corra  de  30,1100  ejemplares. 

7."  La  Sociedad  para  la  conservación  y  fo- 
mento de  las  escuelas  del  domingo,  establecida 
en  1785.  Esta  sociedad  proveyó  desde  en- 
tonces á  estas  escuelas  de  ejemplares  de  la 
Biblia  y  dol  Sncvo  Testamento,  como  las  pro- 
veía de  alfabetos. 

&."  La  Sociedad  Bíblica  francesa,  estable- 
cida en  Londres  el  año  de  1792,  El  objeto  de 
esta  sociedad  rrn  distribuir  con. profusión  los 
ejemplares  de  la  Biblia  en  la  Francia  revolu- 
cionaria. Los  biblistas  ingleses  pretendían  en- 
tonces convertir  á  la  Francia  como,  lo  hubie- 
ran Bccho  con  una  población  salvage.  Esta 
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:  Sociedad  Bíblica  francesa,  según  refiere  un 
escrito  ringles,  de  quien  tomamos  estos  por- 
menores,'habia  hecho  un  convenio  con  un 
impresor  para  tirar  una  edición  inmensa  de 
una  traducción  francesa  de  la  Biblia.  La  ope- 
ración fué  suspendida  á  consecuencia  de  !os 
acontecimientos  de  1793,  y  aun  cuando  al  tu- 
rnarse la  paz  deAmiens  se  intentó  reproducir 
F.l  proyecto,  ya  no  fué  posible  por  haber  que- 
brado el  impresor  á  quien  se  habían  anticipado 
samas  considerables,  y  por  no  encontrarse 
nuevos  suscritores,  por  lo  que  fué  preciso  re- 
nunciar ó  convertir  á  la  Francia  á  la  verda- 
dera fe. 

He  aqui  los  rudimentos  de  sociedades  bí- 
blicas que  existían  en  Inglaterra  antes  del  sij 
glo  XIX.  Los  bibíistas  afirman  que  desde  la 
fundación  de  la  primera  de  estas  sociedades 
se  aumentaban  cada  día  los  pedidos  de  ejem- 
plares de  la  Biblia,  y  que  en  ninguna  época 
han  podido  las  sociedades  satisfacer  estos  pe- 
didos. Tales  fueron,  según  ellos,  ¡as.  causas 
que  rjrpvocaE0n'eiit8041aórganijaac¡onVeguIar 
y  en  grande  escala  de  la  Sociedad  Bíblica  por 
escelencia,  la  Sociedad  Bíblica,  Británica  y 
Estrangera  de  Londres ,  {British-  and  foreign 
bible  societij). 

Espondremos  con  alguna  ostensión  las  ba- 
ses de  esta  sociedad,  madre  de  todas  las  que 
subsisten  hoy,  bien  sea  en  Inglaterra,  en  el 
continente  6  en  el  Diuevó  Mundo. 

Luego  que  cierto  número  de  biblisfas  re- 
solvieron el  establecimiento  de  una  sociedad 
metropolitana,  se  reunióla  primera  asamblea, 
meeting,  en  una  taberna  de  Londres  en  7  de 
marzo 'de  1804.  Componíase  la  asamblea  de 
unos  300  individuos-,  todos  protestantes,  aun- 
que no  todos  sometidos  á  la  iglesia  estableci- 
da en  Inglaterra.  Estos  individuos,  pertene- 
cientes á  diversas  sectas  acordaron: 

1 .''  Fundar  una  sociedad  con  el  nombre  de 
Sociedad  Bíblica,  Británica  y  Estrangera,  y 
cuyo  objeto  único  seria  propagar  el  conoci- 
miento de  la  Sagrada  Escritura  ,  y  que  en  su 
consecuencia  distribuirte  en  Inglaterra  y  en  el 
esíraugero  la  Biblia  y  el  Suevo  Testamento, 
siu  notas  ni  comentarios,  y  sin  predicaciones. 

2  "  Que  esta  sociedad  uniera  sus  esfuerzos 
á  las  demás  sociedades  ya  eslablecidas  para 
propagar  á  los  países  sometidos  á  la  domina- 
ción británica  la  fé  protestante  por  medio  de 
1a  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras;  que  en  la 
eslension  de  sus  medios  obraría  igualmente 
sobre  las  demás  comarcas  cristianas,  maho- 
metanas ó  paganas.  Adoptáronse  también  por 
unanimidad  siete  resoluciones  mas  relativas  á 
la  organicion  de  la  sociedad.  Se  nombró  una 
junta,  y  en  aquella  misma  sesión  se  abrió  una 
1  suscricion  que  subió  á  la  suma  de  700  libras 
esterlinas,  y  la  insütucion  pudo  considerarse 
como  fundada. 

El  12  del  mismo  mes,  so  verificó  otra  reu- 
nión en  que  los  asociados  quisieron  comple- 
tar la  organización  que  hacían  muy  difícil  las 


disidencias  religiosas  que  existían  entre  los 
miembros  del  comilé.  Hiciéronse  vari  os  esfuer- 
zos para  atraer  á  estos  miembros  á  la  Unidad 
de  fé,  quimera  irrealizable  en  el  campo  pro- 
testante. 

El  2  de  mayo  del  mismo  año  ,  los  obispos 
de  Londres,  deÉxeler,  Durbamy  San  David,  re- 
conocieron la  sociedad,  á  cual  enviaron  sus 
suscriciones.  En  el  mes  dejuuio  aceptaron  es- 
tos prelados  el  titulo  de  vice-presideníes,  ha- 
llándose ya  la  sociedad  legal  y  definitivamen- 
te fundada.  El  gobierno  oslaba  encomendado 
á  una  junta  de  3(3  individuos,  1 5  pertenecien- 
tes al  clero  anglicano  ,  otros  15  i  diferentes 
sectas  protéstenles  disidentes  ,  y  por  úllimo 
G  estrangeros,  pero  residentes  en  Lóndres  ó  en 
sus  inmediaciones. 

Encslos'últimos  años  algunos  bibíistas,  an- 
glicános  celosos,  quisieron  escluir  delasocie- 
úml  ó  los  socinianos  y  á  los  arríanos,  pero  la 
proposición  fué  desechada,  y  se  decidió  por 
unanimidad  que  no  sobaría  ninguna  alteración 
en  los  antiguos  estatutos. 

Pero  no  tardó  en  descubrirse  que  se  habían 
introducido  en  la  sociedad  muchos  abusos  ,  y 
por  lo  tanto  resolvió  reformarlos,  reuniéndose 
al  efecto  una  asamblea  en  1826.  , 

En  un  estatuto,  que  se  consideraba  comu 
muy  importante,  se  disponte  que  la  Biblia, 
dislribuida  como  ya  liemos  dicho,  sin  notas 
ni  comentarios,  seria  en  un  todo  conforme  con 
la  versión  adoptada  por  la  iglesia  anglicana, 
que  según  es  sabido,  desecha  como  apócrifos 
muchos  libros  de  la  Biblia  tenidos  por  canóni- 
cos por  diferentes  comuniones  cristianas.  Des- 
cubrióse que  el  estatuto  babia  sido  infringido, 
y  que  por  espacio  de  muchos  años  te  sociedad 
había  publicado  en  diferentes  idiomas  las  1ra- 
duceiones,  de  que  estos  libros  formaban  pai  - 
te. Hablóse  de  la  necesidad  de  recoger  los 
ejemplares  de  aquellas  biblias  heterodoxas  que 
pudieran  subsistir  lodavte;  pero  no  pudieron 
conseguir  entenderse  sobro  los  medios  que 
débten  emplearse  para  hacerlo  ,  y  se  recono- 
ció también  que  se  habían  formado  en  el  con- 
l¡ nenie  asociaciones  con  personas  de  fé  dudo- 
sa y  se.  habló  de  purificar  cuidadosamente 
todas  las  asociaciones  eslrangeras.  Sobre  es- 
ios  dos  puntos  y  algunos  otros  se.  suscitaron 
muchas  disidencias,  y  como  no  pudieron  lle- 
gar á  entenderse,  muchos  individuos  se  reti- 
raron de  la  asociación  y  formaron  nuevas  so- 
ciedades bíblicas  independientes,  qiiesepropa- 
garon  especialmente  en  Escocia.  Lamas  nota- 
ble de  estas  sociedades, este  de  Edimburgo. 

Además  de  te  fe  en  Cristo,  te  Sociedad  Bí- 
blica  de  Edimburgo  exige  á  sus  individuos  la 
creencia  mas  absoluta  del  dogma  de  la  Trini- 
dad y  absorbe  otras  cien  asociaciones  disemi- 
nadas por  diferentes  puntos  de  Escocia,  sien- 
do sin  contradicción,  una  de  las  mas  activas 
de  las  asociaciones  de  este  género.  En  1845 
ascendían  sus  gastos  á  4,000  libras  esterlinas; 
liabia  impreso  10,000  ejemplares  do  te  Biblia 
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6  del  Nuevo  Testamento  en  inglés,  y  3,000  en 
gnélieo,  habiendo  enviado  3,000  biblias  á  Ir- 
landa y  dado  200  libras  á  la  Sociedad  Bíblica 
y  Bernesa  y  oirás  200  á  la  Sociedad  de  Educa- 
ción, en  lengua  irlandesa.  En  el  mismo  oñolle- 
vaba  distribuidas 4, 174,  biblias,  y  t,  108  Sue- 
ros Testamentos  en  lenguas  eslrangerus .(fran- 
cesa, alemana,  española,  portuguesa  c  italia- 
na), habiendo  hecho  imprimir  10,000  ejempla- 
res de  la  Biblia  y  del  Nuevo  Testamento  de  La- 
tero, que  agolados  ai  punto,  lian  exigido  nue- 
va edición;  en íin,  en  el  espresado  año  de  184! 
habia  gastado  400  libras  esterlinas  para  con- 
tribuir á  la  traducción  de  las  Escritura  en  dife- 
rentes lenguas  orientales. 

La  Sociedad  Bíblica  de  Londres  se  ha  asus- 
tado de  tanta  actividad,  se  ha  encelado  verda- 
deramente, y  como  la  propagación  de  las  bi- 
blias es  no  solamente  una  obra  de  fe,  sino 
también  un  ramo  de  comercio,  la  librería  in- 
glesa, temiendo  la  competencia,  ha  demanda- 
do á  la  librería  Bíblica  Escocesa  como  alenta- 
dora contra  la  propiedad,  lo  cual  lia  obligado 
por  algún  tiempo  á  la  Sociedad  de  Edimburgo 
á  limitar  sus  operaciones. 

Si  dejando  d  la  Inglaterra  queremos  formar 
una  especie  de  estadística  de  las  sociedades 
bíblicas  establecidas  en  el  resto  de  la  cristian- 
dad bajo  los  auspicios  ó  á  imitación  de  la  So- 
ciedad Bíblica  Británica  y  Estrangera,  hallare- 
mos, por  no  citar  mas  que  las  principales: 

1.  a  La  Sociedad  Bíblica  Alemana,  funda- 
da en  1804  en  Nuremherg  y  trasladada  poco 
después  á  Basilea,  donde  continúa. 

2.  *  La  Sociedad  Bíblica  de  Berlin,  esla- 
blecida  en  1S05.  be  esta  asociación  salió 
en  1814  la  Sociedad  Bíblica  Prusiana,  que  en 
los  veinte  primeros  años  de  su  existencia  re- 
partió 717,377  ejemplares  déla  Biblia. 

A  pesar  de  la  guerra,  que  parecía  oponerse 
en  aquella  época  á  los  progresos  de  semejan- 
tes instituciones,  el  conlinenlu  protestante  se 
llenó  desdo  1802  hasia  18 1 G  de  sociedades  bí- 
blicas que  subsistieron  por  mas  ó  menos 
tiempo. 

El  año  de  1813  se  formó  la  Sociedad  Bí- 
blica de  San  I'elersburgo.  Autorizada  por  el 
emperador  Alejandro,  esta  sociedad  fué  aboli- 
da por  Nicolás,  casi  al  mismo  tiempo  que  su- 
blú^al  trono;  cuando  el  autócrata  la  proscribid 
contaba  289  sociedades  auxiliares  solo  en  Ru- 
sia. Restablecida  al  cabo  de  algunos  años,  se 
encuentra  hoy  mucho  monos  fSorecíenlc  que 
anles'de  !a  prohibición;  En  1818  se  estableció 
en  París  una  asociación  que  lleva  el  nombre 
de  Sociedad  Bíblica  Francesa  y'Estrahgétá. 
Esta  sociedad,  que  se  distingue  por  su  activi- 
dad, cuenla  hoy  con  sociedades  auxiliares,  ó 
por  lo  menos  con  agentes  en  muchas  ciudades 
de  Francia  y  en  las  cinco  parles  del  Mundo. 

Y  si  de  Europa  pasamos  á  América,  halla- 
remos infinita  cantidad  de  sociedades  bíbli- 
cas,  algunas  de  las  cuales  dependen  dé  la 
sociedad  madre  de  íiladelíiá,  fundada  en 

281     DIBLrOTECA  POPOIAB. 


1808;  pero  la  mayor  parte  libres  y  pertene- 
cientes á  diferentes  sectas  protestantes,  bap- 
tistas,  meíodislás  ,  episcopales  y  presbiteria- 
nos, que  distribuyen  anualmente  millones  de 
Biblias  y  Nuevos  Testamentos  ,  á  las  cuales 
agregan  algunas  veces  libros  devotos  y  trata- 
dos religiosos.  Los  gastos  de  estas  diferentes 
sociedades  ascienden  todos  los  años  á  sumas 
enormes;  pero  fuerza  es  confesar  que  atendi- 
dos los  esfuerzos  colosales  que  hacen  los  bi- 
blistas  europeos  ó  transatlánticos ,  son  casi 
nulos  los  resultados  que  obtienen;  verificán- 
dose muy  pocas  conversiones,  como  si  el  es- 
píritu del  crisíianismo  se  alejara  cada  vez  mas 
de  la  mercantil  Inglaterra,  y  aun  de  la  Améri- 
ca, tan  vieja  ya  en  medio  de  una  naturaleza 
virgen,  que  profana  someíiéndola  á  todos  los 
caprichos  de  un  industrialismo  desenfrenado. 
En  . vez  de  la  caridad  y  de  la  fraternidad,  que 
forman  el  fondo  y  la  esencia  del  cristianismo, 
pío  han  entronizado  ios  ingleses,  lo  mismo 
que  los  americanos,  la  competencia,  divinidad 
feroz  que  se  alimenta  de  sangre  y  de  lágri- 
mas? Además,  preciso  es  reconocer  que  los 
ministros  dé  las  sociedades  bíblicas  se  sirven 
muchas  veces  de  su  título  como  de  una  capa 
para  ocullar  las  mas  indecentes  y  vergonzo- 
sas transacciones,  BiMisia  era  ese  Pritcliard 
que  tanta  sangre  hizo  derramar  en  Taíti  para 
que  la  Inglaterra  y  él  mismo  tuvieran  en  aque- 
lla isla  uu  monopolio  eomercialeseandaloso. 
No  olvidemos  que  la  mayor  parle  de  los  biblís- 
las  del  dia  son  metodistas,  es  decir  pertene- 
cientes á  la  mas  hipócrita  de  las  sectas  pro- 
testantes. 

Owen:  llislnry  pflhe  britUh  and  foreing  hible  Su- 
clely,  :í  yol.  en  8. o 

TTíepeniiy  Cyrlvpaidia,  art.  Bible  Societies. 

Tbe  En^yclopwdta  británnica,  arl.  Bible  Societieé. 

Deallry:  Vindicalion  of  the  british  and  fitreiny, 

Soriel}-  {Deftwa  de  la  Sociedad  Bíblica  Britá- 
nica Efli'tiiigera.) 

■  De  la  reliijiimen  los  Estados-Unidos  de  América, 
por  el  reverendo  ductor  Itaird,  traducido  del  inglés 
por  L.  Buriiier,  París.  2  vol.  en  &o 

En  fin  las  Memorias qnetiliprimfen  todos  los  años 
las  diferentes  sociedades  bibli'cas 

BIBLIOFILO,  Según  se  ve  por  la  misma  eti- 
mologíade  las  palabras  6i6),o?  y  p6t),o,  indica  el 
amante  de  los  libros.  No  revela  esta  espre- 
síon  el  amor  orgánico  y  falal,  por  decirio  asi, 
sino  la  aíiciou  libre,  concienzuda  y  reflexiva. 
No  los  busca  por  estado  ni  por  pasión  sino 
meramente  con  el  objeto  de  instruirse  y  de 
formar  una  colección  interesante  por  el  mi- 
mero  y  variedad  de  las  obras.  El  bibliógrafo, 
el  bibliómano ,  el  bibliotafo,  pueden  también 
tener  derecho  á  este  Ululo;  pero  no  con  tanta 
razón,  como  quiera  que  el  amontonar  libros  á 
ciegas  y  sin  discernimiento  no  es  probar  que 
se  les  tiene  cariño  por  lo  que  son  esencial- 
mente, por  lo  que  encierran  en  si,  sino  por  lo 
que  aparecen.  El  bibliófilo  por  medio  de  su 
colección  de  obras  escogidas  para  la  ciencia, 
es  ulilisimo  á  los  estudiosos  y  á  las  gentes 
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instruidas  que  hallan  cu  su  biblioteca  las  ¡ 
fuentes  mas  puras,  y  las  mejores  obras  tic  q no 
necesitan.  El  lítelo,  pues,  de  bibliófilo  cuadra 
con  mas  jusücia  á  la  persona  aficionada  á  los 
libros  capaces  de  alimentar  y  servir  ,ú  la  cien- 
cia, que  á  la  que  por  una  pasión  ciega  va 
buscando  curas  cuyo  precio  se  centuplica  por 
la  estravaganeia  ó  rareza  del  que  las  busca. 
También  los  servicios  que  presta  el  bibliófilo 
á  los  sabios  deben  ser  preferidos  á  los  que 
presta  el  bibliómano,  puesto  que  solo  intere- 
san al  comercio  de  libros,  al  cual  hacen  gran 
favor,  conservando  álos  (fue  realmente  tienen 
poca  importancia  un  valor  arbitrario  que  au- 
menta los  capitales  de  este  comercio.  El  pri- 
mero se  comunica,  es  espansivo  y  de  consi- 
guiente sirve  ¡i  la  ciencia;  el  segundo  se  aisla, 
'es  esclusivo,  ,de  consiguiente  sirvo  solo  á  la 
industria. 

BIHLIOGNOSTO.  Esta  palabra  apenas  lia  re- 
cibido carta  de  naturaleza  entre  nosotros,  y 
muchos  se  la  disputan  por  creerla  completa- 
mente innecesaria  .  una  vez  esplicada  la  sig- 
nificación ele  la  voz  urm.ioFiLo,  de  la  osten- 
sión de  cuyo  sentido  depende  lo  necesario  ó 
lo  supérlluo  de  su  exislencía.  Las  palabras  que 
entran  en  su  composición  ciertamente  indican 
otra  relación  entre  el  hombre  y  los  libros  ade- 
más de  las  admitidas  hasta  ahora.  En  efecto, 
el  bibliófilo  es  aquel  á  cuya  pasión  por  los  li- 
bros no  acompaña  la  ciencia  :  el  bibliómano, 
según  su  misma  palabra  indica,  ven  otra  parle 
veremos,  es  el  que  busca  por  todas  partes  y  á 
toda  costa  los  libros  ,  sin  curarse  de  su  conte- 
nido, sin  el  deseo  de  ilustrarse  y  con  el  solo 
afán  de  satisfacer  una  vana  manía,  una  frivo- 
la curiosidad:  el  bibliógrafo,  debe  reunir 
el  saber  del  bib'iognosio,  pero  perdería  su 
nombre  si  guardase  para  sí  solo  sus  conoci- 
mientos sin  hacer  participes  de  ellos  á  los  de- 
más por  medio  de  la  imprenta.  Infiérese  de 
aquí,  que  bibliognosto  significa  persona  versa- 
da en  el  conocimiento  histórico  y  literario  de 
los  libi'03,  y  que  se  ocupa  ó  debe  ocuparse  en 
su  clasificasion  melódica,  en  cuyo  caso  se 
convierte  en  bibliotacto.  Introdujo  esta  voz  el 
abate  francés  larive,  acaso  por  un  rasgo  de 
vanidad  personal,  porque  reuniendo  personal- 
mente las  cualidades  que  constituían  á  su  jui- 
cio su  significado,  no  queria  confundirse  con 
Otros  designados  con  nombres  ya  conocidos, 
y  cuya  sola  comparación  creía  le  rebajaba. 
Consideran  alganos  can  razón,  especialmente 
los  alemanes  ,  la  bibliognosca  como  clave  de 
todas  las  ciencias,  y  asi  como  los  historiado- 
ros  concienzudos  y  de  vastos  conocimientos 
indican  al  escribir  con  el  titulo  de  fuentes, 
los  autores  ó  documentos  de  que  se  han  ser- 
vido para  conocer  y  apreciar  los  hechos  que 
consignan,  asi  los  demás  escritores,  al  tratar 
'  un' asunto  cualquiera,  añaden  luego  bajoel  epí- 
grafe de  literatura  los  nombres  de  los  autores 
y  obras  que  han  escrilo  sobre  el  mismo  asun- 
to, y  á  que  se  puede  consultar  caso  necesario. 


Por  demás  está  el  observar  que  á  tal  ramo  de 
la  ciencia,  considerado  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, le  sucede  lo  mismo  que  á  las  ideas  gene- 
rales y  especificas,  que  viene  á  ser  lo  que 
se  formula  por  el  vulgar  refrán  de  que  quilm 
mucho  abarca  poco  aprieta:  la  comprensión 
de  las  ideas,  según  los  lógicos  ,  está  en  ra- 
zón inversa  de  su  ostensión  ,  y  la  inteligen- 
cia humana  que  no  es  infinita  y  menos  cu  sus 
aplicaciones  prácticas  y  en  sus  alcances  cien- 
tifleos  no  puede  profundizar  tan  bien  en  .mu- 
chas como  en  pocas  materias.  La  inteligencia 
es  al  alma  lo  que  la  vista  es  al  cuerpo,  y  la 
comprensión  es  ála  eslensiomlo  que  el  análi- 
sis á  la  síntesis;  cnanto  mayor  sea  el  conjunto 
que  la  síntesis  nos  ofrezca,  lantomas  prolijo  y 
complicarlo  habrá  de  ser  e!  análisis,  porquetas 
parles  sobre  que  ha  de  recaer  son  mas  nume- 
rosas. Hechas  estas  aclaraciones,  nosotros  he- 
mos tenido  y  tenemos  bibliognoslos  notables 
que  conocen  exacta  y  minuciosamentelas  obras 
relativas  á  ciertos  ramos  de  ciencia  y  de  lite- 
teratura:  mas  como  quiera  que  un  han  publi- 
cado obras  una  vez  que  ni  por  medio  de  la  his- 
toria, ni  por  medio  de  la  critica  han  revelado 
sus  conocimientos,  casi  no  tenemos  derecho  á 
citarlos,  porque  se  creería  que  procedíamos 
por  españolismo  ó  por  afecciones  particula- 
res. Otras  naciones,  sobre  quienes  no  han  pe- 
sado como  sobre  nosotros,  el  despotismo  y  la 
inquisición,  de  vida  intelectual  iibre  y  desar- 
rollada, pueden  fundar  en  hechos  públicos  sus 
aspiraciones  á  esta  clase  de  laureles.  E-n  Espa- 
ña, dondepor  espacio  de  muchos  años  la  igno- 
rancia era  casi  un  deber  ,  el  que  lo  infringía 
necesitaba  ocultar  sus  infracciones  en  el  rin- 
cón del  hogar  doméstico,  depositándolas  á  lo 
sumo  en  el  seno  de  ta'amisíad  ó  en  el  secreto 
del  manuscrito.  Francia  ha  leuido  bjMipgnós- 
tos  notables.  ¿Quién  algo  versado  en  su  üiglo- 
ria  literaria  no  conoce  á  lfr.  üenouard,  el  his- 
toriador de  los  Aldes;  al  laborioso  y  modeslo 
Gabriel  Peignot;  al  infatigable  Van  Fracl,  y  á 
ese  Sodier,  cuya  brillante  imaginación  derra- 
ma sobre  los  áridos  detalles  de  la  bibliología 
una  gracia  y  un  atractivo  de  todo  punto  in- 
creíbles? La  Inglaterra  liene  su  Ricardo  Heber, 
al  ilustre  Spencer  y  al  bibliotecario  üihdin:  la 
Bélgica  á  los  señores  Van  Ifolthcm  y  Lammeus: 
la  Holanda  al  barón  do  Veslreeneu,  Ticllaudl 
y  á  Koning;  la  Alemania  á  los  Grímm,  los 
Fértil,  los  Mone,  los  Eberl;  la  Dinamarca  los 
Abrahanson,  etc. 

I1IIÍL10GIUFIA.  Él  origen  etimológicndeesla 
palabra  compuestadelasdosgriegas  SiSXoc  li- 
bro, yYpapOo  escribo,  indica  que  su  significado 
propio  y  literal  es  descripción  de  ¿?6ros;.Mas 
siendomoderna  la  forma  deescrifos  que  cono- 
cemos con  elnombre  de  libros,  respectoáloan- 
tiguode  su  fondo,  fuerza  es  dar  álavozbiblio- 
grafía  otra  estension,  atribuyéndole  también 
el  conocimiento  de  los  primitivos  manuscritos 
sobre  cortezas  de  árboles,  papiro,  pergami- 
nos y  demás  medios  de  trasmisión  gráfica  del 
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pensamiento.  Esto  exigirla  el  rigor  científico, 
par  mas  qué  en  realidiid  no  huya  podido  la  bi- 
bliografía satisfacerlo  plenamente  hasta  la  in- 
vención de  la  imprenta.  A  eso  terminónos  di- 
rigimos poco  á  poco,  y  los  dcscubrimienios 
que  sin  cesarse  verifican,  manifiestan  que 
avanzamos  en  eso  camino,  De  aqui  es  que  an- 
tes  ofrecía  dificultades  que  se  van  disminu- 
yendo considerablemente  según  que  se  des- 
pierta y  rehace  ¡a  antigüedad,  y  según  que  so 
regulariza  y  perpetúa,  por  decirlo  asi,  el  sis- 
tema de  publicaciones.  No  obstante,  el  cam- 
po de  la  bibliografía  es  inmenso:  comprende 
el  registro  de  todas  las  obras  escritas  sobre 
la  infinidad  de  materias  que  abarca  el  espíri- 
tu humano,  sus  autores,  sus  épocas,  edicio- 
nes, encuademaciones  y  precios  correspon- 
dientes. Abrazando  todas  eslas  condiciones, 
claramente  se  ve  que  en  la  bibliografía  baila- 
mos, sin  encarecerlos  para  no  tocar  enla  vul- 
garidad, tres  valores  distintos;  uno  comercial, 
por  .ser  la  librería  ramo  de  industria  que  se 
ofrece  en  el  mercado  como  otro  produclo 
cualquiera:  otro  científico,  por  el  movimiento 
que  cada  nueva  obra  marca  en  la  marcha  del 
espíritu  de  la  ciencia  general,  y  otro  moral, 
por  el  indujo  que  esa  clase  de  comercio,  rio 
comparable  con  otro  alguno,  ejerce  social- 
rnciHe  aumentando  y  enriqueciendo  el  valer 
de  la  humanidad  con  la  comunicación  recípro- 
ca de  los.  esfuerzos  de  inteligencia,  senti- 
miento y  voluntad  que  ha  hecho  y  continúa 
haciendo  en  el  mundo.  Preciso  es  fijar  ios 
ojos  en  estos  esfuerzos,  y  por  consiguiente 
en  ios  libros  que  los  contienen  y  representan, 
por  que  ellos  encierran  los  principales  títulos 
de  la  dignidad  y  escelenciadellinagehnmano. 

La  bibliografía  es,  pues,  de  interés  mate- 
rial y  moral:  ja  antorcha  que  alumbra  á  los 
estudiosos,  y  hasta  á  los  sabios  en  el  escogi- 
miento, adquisición  y  arreglo  de  los  libros. 
Es  una  lengua  común  entre  los  libreros  y  ca- 
bios de  todos  los  puntos  del  universo  científi- 
co y  literario.  Una  vez  allegadas  las  palabras 
que  la  constituyen,  una  vez  conocidos  los  li- 
bros la  principal  y  mas  difícil  tarea  es  !a  cla- 
siflcacio.il que  hade  comprender,  las  divisiones 
y  subdivisiones  de  todos  los  productos  -del 
talento  y  del  genio,  á  la  manera  que  la 'his- 
toria natural  comprende  las  diferentes  familias 
ríe  plantas  y  animales.  Esla  clasificación  ha 
corrido  diversas  vicisitudes,  según  los  diver- 
sos principios  á  que  cada  una  ha  creído  de- 
ber recurrir  para  hacerla  mas  exacta  y  rigo- 
rosa, puesto  que  sin  ella,  ni  hay  bibliogra- 
fía, catálogos,  bibliotecas  especiales,  ni  índi- 
ces posibles. 

Ilanasentado'nnos  como  división  matriz  que 
los  conocimientos  y  por  io  tanto  la  bibliografía 
íe  reducía  á  la  filosofía,  ó  ciencia.de  la  huma  • 
nidad,  la  theologia  ó  ciencia  divina,  é  historia 
ó  ciencia  de  los  sucesos:  otros,  intentando  se- 
guir la  marcha  de  tas  ideas,  tomaban  por  base 
á  Bacon  y  querían  fundar  su  edificio  sobre  las 


tres  facultades  del  alma  razón  (filosofía),  ima- 
ginación (poesia)  y  memoria  (historia)  supo- 
niendo que  ellas  abarcan  y,esplican  cuanto  el 
hombre  conoce,  siente  y  quiere,  y  por  conse- 
cuencia cuanto  ha  escrito.  Oíros  intentaban 
clasificar  las  obras  según  las  necesidades  físi-, 
cas  y  morales  del  hombre  principiando  por  ia 
agricultura,  y  otros,  por  último,  pensando  que 
todo  puede  reducirse  á  conocimientos  instru- 
mentales, esenciales  ó  de  conveniencia,  creían 
que  así  era  fácil  inventariar  cumplida  y  orde- 
nadamente todas  las  riquezas  bibliográficas.  Al 
imaginar  un  principio  generador  que  sirva  de 
clavo  álas  clasificaciones,  sucede  en  la  biblio- 
grafía lo  que  en  lodas  las  ciencias  y  las  artes; 
á  saber:  tienen  su  órbita  marcada,  sus  limites 
determinados  y  no  se  encuentra  dentro  de  ellos 
el  principio  luminoso  y  espiritual  que  los  en- 
gendra y  esclarece:  asi  la  gramática  particular 
no  contiene  la  filosofía  de  sus  reglas  que  es 
propia  de  la  gramática  general;  asi  la  poética 
no  revela  la  índole  del  poeta  y  de  la  inspira-.- 
cion  de  que  se  ocupa  la  esthética;  asi  la  lógi- 
ca que  legisla  sobre  la  forma  del  pensamiento, 
nada  nos  dice  sobre  la  naturaleza  de  su  mafe- 
'ria.  Por  eso  únicamente  á  la  filosofía  cabe  acu- 
dir para  que  nos  preste  esa  idea  de  clasifica- 
ción, que  podremos  verificar  aplicando  cual- 
quiera de  los  dos  principios  que  vienen  dispu- 
tándose eternamente  su  campo.  O  se  ha  depar- 
tir del  sugeto,  es  decir  del  hombre  y  cuanto  se 
refiera  ó  su  sensibilidad,  inteligencia  y  aef¿- 
vidad,  ó  del  objeto;  esto,  es  de  Dios,  el  hom- 
bre y  la  naturaleza.  Ko  recurriendo  ó  esta 
fuente,  difícil  es  hallar  la  ley  de  subordina- 
ción que  se  necesita.  Por  no  remontarse  áeste 
origen  y  carecer  los  bibliógrafos  de  tal  eleva- 
ción de  miras  incurren  en  groseras  equivoca- 
ciones, á  que  contribuye  el  vulgo  no  dándoles 
la  importancia  que  ellos- merecen,  y  pensando 
que  para  su  habilidad  bastan  requisitos  vulga- 
res y  adocenados,  En  efecto,  no  es  cierto,  co- 
mo vulgarmente  se  imagina,  que  para  adquirir 
esfa  ciencia  basten  los  ojos  y  la  memoria,  y 
que  en  sabiondo  el  título  de  una  obra,  el  nom- 
bre del  impresor,  la  fecha  y  lugar  de  la  edi- 
ción, tiene  ya  el  bibliógrafo  cuanto  necesita; 
esto  podrá  bastarpara  que  consigne  la  existen- 
cia de  un  libro,  más  no  para  que  le  incluya  en 
la  sección  que  le  corresponde.  De  esta  preo- 
cupación-han  nacidoloserrores  de  algunos  su- 
plíoslos bibliógrafos,  que  sin  conocer  el  conte- 
nido de  un  libro,  quizá  sin  haber  leidf  el  pro- 
lógo  siquiera,  se  lanzan  á  publicar  catálogos, 
ú  bibliotecas  por  órden  de  materias.  De  aqui 
las  innumerables  equivocaciones  enla  clasifica- 
ción de  obras  cuando  hay  autores  de  un  mismo 
nombre  que  escriben  sobre  asuntos  entera- 
mente distintos,  y  de  que  podríamos  citar 
muchísimos  ejemplos.  Otra  falta  notable  se 
observa  en  muchas'bibliógrañas  y  catálogos 
de  libros,  que  tratan  de  ellos  por  órden  de  ma- 
terias, la  cual  depende  mas  bien  que  de.  igno- 
rancia, de  la  coslumbre,  del  amor  propio,  de 
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la  vanidad,  del  espíritu  de  partido.  Consiste  en 
que  en  la  división  de  la  historia  suelen  colocar 
la  bibliografía  después  de  las  subdivisiones  de 
las  antigüedades,  de  la  numismática ,  de  la 
historia  de  las  ciencias  y  las  artes,  de  las  me- 
morias académicas  y  de  los  diarios,  y  al  cabo 
de  todo  esto  la  biografía.  Sin  meternos  á  exa- 
minar si  seria  ó  no  'mejor  colocar  los  libros, 
relativos  al  arte  tipográfico  en  la  clase  de  las 
ciencias  y  Las  artes,  y  los  diarios  en  la  división 
de  las  misceláneas  ó  en  las  de  las  ciencias  y 
artes,  de  las  bellas  letras  ó  de  la  historia,  según 
que  sean  científicos,  literarios  ó  políticos,  no 
podemos  menos  de  nolar  que  hay  á  la  vez 
anacronismo,  desorden,  falta  de  gusto  en  co- 
locar la  subdivisión  de  la  biografía  después  de 
las  que  acabamos  de  citar  ■  en  ponerla  detrás, 
no  solo  de  la  historia,  sino  de  materias  que 
propiamente  hablando,  no  son  ni  aun  del 
dominio  cíe  la  historia.  Por  el  contrario  la  bio- 
grafía, que  es  la  historia  particular  de  los 
hombres,  debe  ir  á  continuación  de  la  de  los 
pueblos.  Los  monumentos  antiguos,  las  meda- 
llas, los  tratados  de  politisa  y  de  gobierno,  las' 
historias  literarias,  tas  memorias  académicas, 
los  diarios,  las  obras  sobre  imprenta  y  biblio- 
grafía y  los  catálogos  de  libros  han  sido  obra 
de  los  hombres;  es  pues  incontestable  que 
siendo  los  hombres  anteriores  á  todas  estas 
cosas,  es  necesario  dar  á  conocer  su  vida,  an- 
tes que;  la  lista  de  sus  trabajos.  El  descubri- 
miento de  la  imprenta  cuenta  cuatro  siglos,  y 
quizá  no  haga  200  años  que  se  empezó  á  escri- 
bir sobre  bibliografía  y  á  dará  luz'  catálogos 
de  libros,  y  ya  hace  masde  1,500  ó  1,S00  años 
que  al  publicar  la  biografía  sus  primeros  ensa- 
yos, ofreció  sus  mas  ilustres  modelos.  Puede 
ponerse  á  Tácito,  Quinto  Curcio,  Plutarco,  Cor- 
nelio  Nepote  y  los  esc'ritores  de  la  historia  de 
Augusto  detrás  de  las  farraginosas  memorias 
en  que  se  discuten  bien  ó  mal  algunos  puntos 
de  cronología  ó  de  geografía  descuidados  por 
ellos,  detrás  de  los  libros  que  se  limitan  á  des- 
cribir la  árida  Usía  de  las  diversas  ediciones 
de  sus  obras  maestras.  Esta  reflexión  bastará 
á  estimular  á  los  libreros  instruidos  para  que 
introduzcan  algunas  reformas  en  sus  catálogos 
bibliográficos. 

.  Después  de  lo  que  llevamos  escrito  casi  fue- 
ra supérfluo  habtaT  de  lo  que  es  elbibliógrafo,  si 
al  pasar  de  la  obra  artística  al  artistano  se  le 
exigiera  por  algunos  un  conocimiento  y  una  crí- 
tica que  no  caben  en  la  bibliografía.  Efectiva- 
mente, el  bibliógrafo  digno  de  estenombre  será 
aquel  que  tenga  formado  juicio  acerca  de  las 
mejores  obras  cuya  existencia  conoce,  el  que 
prefiriendo  las  realmente  buenas  á  las  notables 
soto  por  su  escasez  ó  estravagancia,  se  baya 
ocupado  de  la  verdadera  ciencia  en  los  mejo- 
res autores  antiguos  y  modernos,. y  sepa  co- 
municar á  las  personas  que  le  consulten  las 
noticias  é  instrucciones  mas  propias  para  di- 
rigirles bien  en  los.  estadios  que' se  propon- 
gan hacer,  indicándoles  las  obras  clásicas  ep~ 


cada  materia  capaces  de  constituir  por  si  so- 
las una  biblioteca  especial.  No  es  tan  grande 
esta  exigencia  como  i  primera  vista  parece,  si 
se  considera  que  la  historia ,  la  critica,  la 
ciencia,  el  trato  con  hombres  ilustrados,  y  so- 
bre todo  la,  celosa  y  perseverante  curiosidad 
que  la  vocación  de  bibliógrafo  supone,  son 
otras  tantas  circunstancias  que  te  facilitarán 
este  juicio  y  esta  apreciación.1  Además,  acerca 
de  las  obras  principales  del  saber  humano,  la 
sociedad  sabia  ha  fallado  ya,  y  él  puede  repa- 
sar tranquilamente  sobre  su  fallo,  y  en  cuanto 
al  movimiento  actual  de  la  inteligencia ,  no 
son  tantas  las  obras  originales  y  grandes  que 
diariamente  se  publican,  que  no  pueda  seguir 
su  aparición,  sabida  y  proclamada  hoy  al  pun- 
to por  la  imprenta  en  todo  pais  civilizado. 
Esla  mirada  que  ha  de  tender  continuamente 
sobre  los  horizontes  de  la  ciencia  y  sus  an- 
teriores pesquisas,  le  proporcionarán  la  facili- 
dad de  asignar  á  cada  obra'  el  lugar  que  le 
corresponde  ó  de  hallarla  en  una  colección  de 
libros  por  numerosa  une  sea,  con  tal. que  esté 
arreglada,  siquiera  por  órden  de  materias,  Se 
ve,  pues,  que  el  bibliógrafo  ha  de  hacer  in- 
mensas ^lecturas  y  entregarse  á  profundas  me- 
ditaciones, puestos iibrps  sé  han  multiplicado 
hoy  casi  tanto  como  las  producciones  de  la 
naturaleza  y  siendo  el  genio  del  hombre  na- 
turalmente limitado,  no  puede  hacer  resaltar 
en  las  materias  que  trata  el  encadenamiento  y 
regularidad  que  se  admira  en  las  diversas  es- 
pecies de  seres  creados ;  de  consiguieule  el 
bibliógrafo  ha  de  encontrar  en  la  clasificación 
de  las  elucubraciones  del  espirita  humano 
mas  dificultades  que  el  naturalista  al  distribuir 
y  clasificarlos  seres. 

Para  concluir  este  articulo,  fáltanos  solo 
citar  los  nombres  de  los  que  mas  especial- 
mente se  han  consagrado  á  esta  ciencia,  j 
las  mejores  obras  que  sus  estudios  han  produ- 
cido. Cuéntase  entre  los  mas  antiguos  el  catá- 
logo titulado  Libri  graciimpressi  por  Aldeel 
Viejo  en  1408:  ta  Clasificación  de  Robería 
Etimne  en  154G:  la  Bibliotheca  universalis 
de  Conrado:  Pandectaram  sive  partitionum 
universalium,  libri  XXI,  por  Gíestuer;  la  En- 
ciclopedia de  Cristóbal  de  Savigny,  anterior  lo 
menos  veinte  años  al  Arbol  enciclopédico  de 
Bacon:  los  sistemas  de  Claudio  Clemente,  Mar- 
cband  y  Martin,  el  abate  Ameilhon,  el  janse- 
nista Caraus  y  Daunou:  Bibliotheca  bibliothe- 
carum,  por  el  padre  Labbe:  Biblographie  ins- 
tructivo, ou  Traite  do  la  connaissance  des  li- 
vres rares  et  smguliers,  porG.  F.  Deburc:  Dic- 
tiannaire  typographique,  historique  et  criti- 
que des  livres  rares  singuliers ,  estimes  et  re- 
cherchés  en  íous  genres,  por  Osmonl.  A  esta 
obra  sobrepujó  el  Dictionnaire  bibliographi- 
que,  historiqae,  critique  des  livres  rares  pre- 
cieux,  singuliers,  curieux  estimes  et  recher- 
ckés,  soit imprimes,  soit  manuscrites,  aven 
leur  waZeuiypor  el  abate  Duelos:  Introducción 
al  conocimiento  de  libros,  en  alemán,  por  el 
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abate  Dénis,  bibliotecario  del  emperador: 
Nouveau  Dictionnaire  de  bibliographie,  pre- 
cede cV  un  precis  sur  les  bibltotheques  et  la 
bibliographie,  por  Fr.  lg,  Fournier:  Mannal 
da  libraire  et  de  V amateur  dea  livres,  conle- 
nant  un  dictionnaire  bibliographique  et  une 
table  en  forme  de  catalogue  raisonne  por 
M.  J-  C.  Brunet:  Dictionnaire  biblíographique 
ckoisidu  siecle  XV  ou  Descripción  par  orare 
alphabetique  des  editions  les  plus  rares  et  les 
plus  recherchés,  por  Laserna  Santander,  biblio- 
tecario en  Bruselas:  Dictionnaire  critique, 
lilteraire  et  bibliographtqiie  dex  principaux 
livres  comtamnés  aw  feu-,  supprimés  ou  cen- 
sures, precedes  d'un  dilcours  sur  ses  sortes 
d'ouuragcs,  porGab.  Peignol:  Essai  biblio- 
graphique sur  les  editions  des  Elzeviers  les 
plus  precieuscs  et  les  plus  recherchés,  prece- 
de d'une  notice  sur  ees  imprimeurs  célebres, 
por  Berard:  Dictionnaire  des  ouvrages  anony- 
mes  et  pseudonymes,  composes,  traduits,  011 
publies  en  francais  at  en  latín  avec  les  nomS 
des  auteurs  traducteurs  et  tditeurs ,  por 
Ant.-Ab  Barbier.  Luis  Jacobo  publicó  en  París 
en  IG55  un  Traite  des  plus.belles  bibliothe- 
'  ques  publiques  et  particulieres,  y  pocos  años 
después,  dití  en  lalin  una  bibliotheca  pari- 
siense, y  una  Bibliotheca  francesa.  Otras  len- 
guas y  otras  naciones  tienen  lambien  sus 
bibliografías  noiablcs,  aunque  menos  en  nú- 
mero que  los  franceses:  entre  ellas  merecen 
citarse  la  Bibliotheca  latina  de  Tabricio,  re- 
visada por  Ernesto,  y  la  Bibliotheca  árabe  de 
Scbnurrer,  y  la  Bibtiotkeca  oriental  delloltin- 
ger,  la  Bibliotheca  anierico-septentrional  de 
Mr.  Warden,  todas  en  lalin:  el  Catálogo  de 
los  diccionarios,  gramáticas  y  alfabetos  de 
todas  las  lenguas,  porMarsden;  el  Catálogo  de 
la  biblioteca  del  sultán  Tippou;  estas  en  in- 
glés: la  Biblioteca"  italiana  de  Haym:  la  Bi- 
blioteca oriental  del  Vaticano,  por  Assemani, 
y  ia  Biblioteca  árabe  del  Escorial,  por  Casiri 
(ambas  en  latín.) 

Entre  nosotros  ¿para  qué  negarlo?  la  bi- 
bliografía csiá  muy  atrasada,  y  lo  eslá  en  dos 
conceptos.  Hay  multitud  do  documentos  y  ma- 
nuscritos inéditos  que  se  pulverizan  en  los 
archivos,  de  inmenso  inlerés  para  la  bistoria 
política,  administrativa,  legal  y  científica  de 
España;  solo  en  fueros,  carias-pueblas  y  legis- 
laciones especiales,  tenemos  una  riqueza  in- 
finita; y  en  materias  puramente  literarias  los 
esfuerzos  de  algunos  celosísimos  individuos 
nos  Tan  recabando  cada  dia  algún  precioso 
hallazgo.  Lo  raro  del  conocimiento  del  árabe 
y  el  ningún  estimulo  que  se  ofrece  para  estas 
tarcas  son  causa  de  que  no  Tean  la  luz  públi- 
ca infinitos  monumentos  de  historia  y  de 
ciencia  escritos  en  esta  lengua,  cuyo  interés 
en  nn  pais  dominado  por  los  árabes  700  años 
es  inútil  encarecer.  Eslo  sin  hacer  mención 
de  las  innumerables  sustracciones  de  papeles 
que  han  sufrido  nuestras  bibliotecas  y  archi- 
vos con  ocasión  de  las  guerras,  y  por  otros  me- 
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dios  que  no  nos  es  dado  alcanza!"  ni  queremos 
presumir.  Además  de  las  obras  publicadas  no 
tenemos  trabajo  alguno  bibliográfico  general 
notable.  Los  españoles  hemos  sido  creadores 
artistas;  pero  no  historiadores  de  nosotros 
mismos,  liemos  sido  la  mitad  de  Julio  César  y 
de  Alonso  de  Ercilla:  hemos  acometido  las  em- 
presas; pero  no  las  hemos  contado.  Tenemos 
un  romancero  y  un  teatro  que  nos  envidian 
las  naciones  mas  grandes  en  literatura,  y  no 
hemos  tenido  un  cñlieo  ni  un  preceptista,  que 
nos  enseñara  ni  menos  que  nos  defendiera. 
No  está  en  nuestra  Indole  la  apología  propia; 
y  la  misma  incuria  y  el  propio  abandono  que 
nos  poseyeron  para  nuestros  caminos,  rios, 
minas,  puertos  y  demás  elementos  de  riqueza 
material,  nos  ba  poseído  respecto  de  nuestras 
riquezas  literarias  y  artísticas.  Por  eso  están 
sin  inventariar.  Citaremos,  sinembargo,  varias 
obras  parciales,  unas  de  las  cuales  hablan  di- 
rectamente de  bibliografía  y  otras  dan  inci- 
dentalmenle  noticias  de  distintos  autores. 

Biblioteca  española,  por  Jasé  Rodríguez  de  Cas- 
tro. 

Biblioteca  de  los  escritores  que  han  sido  individuas 
de  los  seis  colegios  mayores,  por  Hezabal  y  ügarte. 

_  Catálogo  de  algunos  autores  españoles  que  han  es- 
crito de  veterinaria ,  equitación  y  agricultura,  por 
Cení.  Rodríguez. 

Bibliotheca  malrilensis  codd.  groxi,  por  J.  Iriarle 
Bíbiiatlieea  valenciana,  por  Pastor  Fuster. 
Bibliotheca  valentina .  por  Fr.  José  Rodríguez. 
Escritures  de  Valencia  cronológicamente  ordena- 
dos, por  Vicente  Jiménez. 

Biblioteca  de  escritores  aragoneses,  por  Félix  La- 
tassa  y  Orliz. 

Hijos  de  Madrid,  por  Baena. 
Bibliotecha  antigua  et  nova,  por  doii  Nicolás  An- 
tonio, 

Anales  de  Sevilla. 

Ensuyn  de  una  biblioteca  espinóla  dele*  mejores 
escritores  riel  atinada  de  Cárlos  III,  por  J.  Sampero. 

Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores  españoles, 
por  don  Juan  Antonio  Pelliccr  y  Saforcada. 
Autores  catalanes,  por  Torres  Amat. 
rírfns  de  españoles  célebres,  por  don  Manuel  José 
Quintana. 

También  debemos  hacer  mención  aquí  del  Boletín 
bibliográfica  que  está  publicando  el  señor  Motiter,  en 
el  qué  periódicamente  anuncia  todas  las  obras  nue- 
vas que  se  dan  á  luz  tanto  en  España  como  en  el  es- 
trangero. 

B1BL10L1TAS.  Esla  palabra  está  compuesta 
de  dos  griegas  6cSXoí  libro,  y  Xi-Do?  piedra. 
Llámanse  asi  los  minerales  que  llevan  graba- 
das ó  impresas  hojas  ó  parles  de  vegetales  y 
aun  animales  ó  concbas.  Las  pizarras  y  las 
margas  arcillosas  y  calcáreas  son  las  quemas 
se  prestan  á  esta  clase  de  impresiones:  entre 
las  primeras  son  célebres  las  del  valle  de  Se- 
ruft,  en  el  cantón  de  Glaris  ó  Glarus  en  Suiza, 
que  se  encuentran  en  láminas,  y  en  algunas  de 
ellas  primorosamente  grabadas,  plantas  mari- 
nas y  terrestres,  .insecios  y  pescados.  Puede 
suponerse  desde  luego  que  los  sedimentos  ar- 
cillosos que  han  formado  las  pizarras  ¿Ruadas 
á  mayor  profundidad,  solo  habrán  podido  apo- 
derarse en  la.época  de  su  depósito  de  las  li- 
mitadas especies  de  peces,  mariscos  ó  plantas 
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marinas  que  habitan  ea  las  hondonadas,  mien- 
tras que  las  arcillas,  mas  aftas  por  su  süua-  1 
eiou  que  las  pizarras,  habrán  envuelto  en.  su  i 
masa  los  mariseos  y  loa  vegetales  que  viven  en  ¡ 
las  riberas.  i 
BIBLIOLOGIA.  Fórmase  esta  palabra  de  las  ] 
dos  griegas  6¡6Ao;  y  \o-¡oq,  que  significancia  i 
ó  razón  de  libros:  ea  parte  integrante  de  la  1 
bibliografía  que  encierra  mas  especialmente  j 
los  elementos  de  esta  ciencia,  de  cuyas  pula-  ¡ 
bras  y  principios  da  la  definición.  Suministra  < 
dalos  exactos  y  positivos  acerca  del  (amaño,  ] 
impresión,  papel,  carácter  y  encuademación  j 
de  los  libros;  indica  el.  número  de  ediciones, 
su  diferente  valor,  y  por  último  cuanto  seré-  1 
fiere  á  los  procedimientos  tipográficos,  aL  arte  j 
de  la  fundición,  de  la  imprenta,  á  las  fábricas  i 
de  papel ,  á  los  talleres  de  encuaderna-  ] 
clon,  etc. 

Llámase  bibliólogo  al  quecontrae  sus  traba-  , 
jos  é  investigaciones  á  esta  parte  de laciencia.  i 

BIBLIOMANIA.  Derivase  de  las  dos  pala- 
lira  SíSAoí  y   ¡j.avt!«  adivinación ,  porque  | 
significa  la  que  se  intentaba  con  el  auxilio  de 
la  Biblia  para  conocer  los  hechizos  y  evitar 
las  asechanzas  del  demonio. 

BIBLIOMANIA.  Se  da  este  nombre  á  la  ma- 
nía por  los  libros  ,  á  una  pasión  que  tiene  el 
individuo  de  poseer  todos  cuantos  puede,  aun 
cuando  no  los  necesite.  Esta  palabra  bastante 
moderna  está  compuesta  de  StSXloc,  libro,  y 
■jroAeiv,  locura.  Al  acumular  libros  sobre  libros 
el  bibliómano,  obra  absolutamente  de  la  mis- 
ma manera  que  los  aficionados  á  medallas  ,  á 
conchas  ,  á  iusectos  y  hasta  á  cuadros  ;  no 
trata  de  adquirir  todos  los  objetos  que  alma- 
cena en  su  casa  para  servirse  de  ellos ,  sino 
tan  solo  por  satisfacer  su  gusto  do  poseer  li- 
bros: .el  bibliómano  busca  sobre  todo  las  cu- 
riosidades bibliográficas ,  las  encuademacio- 
nes hermosas,  las  ediciones  menos  conocidas 
y  las  bellezas  tipográficas;  preocuparlo  esclti- 
sivamente  en  la  adquisición  de  sus  libros  fa- 
voritos, lee  poco  y  á  veces  nada;  testigo  sino 
ese  conde  de  Estrees  de  que  habla  San  Simón 
en  sus  Memorias  ,  el  cual  tenia  52,000  volú- 
menes que  permanecieron  toda  su  vida  em- 
paquetados en  el  local  que  para  este  objeto  le 
había  prestado  su  hermana  en  el  palacio  de 
Luvois.  Los  bibliómanos  y  los  aficionados  se 
arruinan  generalmente  en  provecho  de  los  li- 
breros y  de  los  prenderos  ,  que  por  su  parle 
contribuyen  también  á  dar  mérito  á  curiosida- 
des que  suponen  preciosas;  escitando  por  me- 
dio de  pomposos  anuncios  los  'deseos  de  aque- 
llos al  mismo  tiempo  que  su  vanidad. 

La  hihliomanía  tuvo  su  origen  en  Holanda 
hacia  fines  del  siglo  XVI ,  y  boy  ha  fijado  su 
principal  residencia  en  Inglaterra  ,  sin  que 
deje  do  ser  por  eso  también  frecuente  esta  ri- 
diculez eu  Francia  y  en  Italia:  en  España  son 
raros  los  bibliómanos,  y  en  Alemania  son  muy 
amantes  de  los  libros,  pero  alli  es  por  su  con- 
tenido, 


La  venta  de  la  biblioteca  del  duque  de  Iíox- 
burgll,  verificada  en  Lóndres  en  1812,  de- 
muestra perfectamente  hasta  donde  puede  lle- 
gar la  estravagancia  de  los  bibliómanos ,  pues 
todas  las  obras  subieron  á  precios  increíbles, 
la  primera  edición  de  Bocacio  ,  publicada, 
en  1471,  por  Valdraf,  fné  adjudicada  por  la 
la  sumade2,2G0  libras  esterlinas  (unos. 11,000 
duros),  y  al  ano  siguiente  se  fundó  en  honor 
suyo  un  tíibliomanio-Roxburhg-Club ,  del 
cual  fué  nombrado  presidente  lord  Spencer. 
El  Ballantyne-Chíb  es  en  Escocia  el  digno  cor- 
responsal de  esta  asociación. 

En  Francia  desde  hace  aigun  tiempo  ,  los 
bibliómanos  buscan  con  mucho  ahinco  las 
sátiras,  las  obras  jocosas ,  las  poesías  macar- 
rónicas del  siglo  XVI,  las  obras  emanadas  de 
la  escuela  de  Merlin  Cocaie,  de  Tolinge.  y  de 
Rabelais.  Ciertos  libreros  han  puesto  de  moda 
estos  ¡ibros  ,  y  un  académico  célebre  ,  domi- 
nado por  la  bibliomanía,  aunque  mas  aun  por 
el  espíritu  de  la  disipación,  no  se  ha  avergon- 
zado de  prestar  su  pluma  venal  á  esos  mer- 
cachifles que.  esplotan  el  bolsillo  de  los  afi- 
cionados. 

Las  encuademaciones  hermosas  y  ciertos 
aficionados  llevan  algunas  veces  este  lujo 
hasta  el  ridiculo  ,  haciendo  subir  estraordina- 
riamenfe  el  precio  de  los  libros.  En  Francia 
las  encuademaciones  de  Derosne,  de  Padeloup, 
de  Simier  ,  de  Thouvenin  ,  y  en  Inglaterra  las 
de  Lervis  y  de  Boger  Payne  son  las  mas  bus- 
cadas. El  famoso  bibliómano  inglés  Askew, 
llevó  la  manía  hasta  hacer  encuadernar  un  li- 
bro en  piel  humana,  con  el  objeto  de  poseer 
una  encuademación  única  en  su  clase.  Efecti- 
vamente ,  al  lujo  de  la  parte  material  de  los 
libros  es  á  lo  que  tiende  cada  vez  mas  la  bi- 
bliomanía :  cómpranse  en  las  venias  públicas 
por  sumas  enormes  las  ediciones  de  lujo, 
adornadas  de  láminas,  las  impresiones  en  pa- 
pel vitela ,  con  colores,  en  pape!  verde  ó  ro- 
sa, azul  ó  amarillo  ,  en  grandes  dimensiones, 
con  letras  de  oro  ó  con  orlas.  Los  libros  que 
han  pertenecido  á  personages  célebres,  y  so- 
bre todo  que  tienen  notas  autógrafas  de  estos, 
son  de  un  valor  inmenso  para  ciertos  aficio- 
nados. La  venta  Mae-Carthy  ,  que  se  hizo 
en  1815' y  cuyo  eatálago  ha  publicado  Bure, 
suministra  ejemplos  "de  esos  mil  géneros  de 
locuras  por  los  libros. 

LaBruyere,  en  el  capitulo  XIII  de  sns  Ca- 
ractéres,  ha  pintado  al  bibliómano  con  la  ha- 
bitual verdad  de  sus  pinceles;  pero  el  conoci- 
miento de  nuestra  época  le  hubiera  sin  duda 
alguna  suministrado  colores  mas  ricos  aun 
para  su  cuadro.  Los  antiguos  colectores  de 
esos  Elzeviros  ,  que  han  pasado  ya  de  moda, 
porque  la  moda  hace  también  su  papel  en  es- 
te género  ,  palidecen  ante  muchos  de  los  ac-r 
lítales  aficionados.  ¿Qué  hubiera  dicho  el  ému- 
lo de  Teofrasto  de  ese  Mr.  Bonlard  dejando  á 
su  muerte  muchos  miles  de  volúmenes  que  lie* 
nftban  uti  yaplp  edificio  real  y  verdaderamept§ 
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desde  los  sótanos  hasta  las  bohardillas,  y  cuyo 
catálogo,  que  contcnia  mas  de  25,000  artícu- 
los, formaba  cinco  tomos  en  8. "mayor?  ¡Este  bi- 
bliómano poseia  basta  veinte  ediciones  de  Ra- 
cine  y  las  innumerables  obras  que  tenia  asi  re- 
petidas no  constaban  en  su  catálogo!  Gran 
número  de  sus  libros  estaban  aun  sin  desem- 
paquetar y  atados  según  se  los  llevaban,  ó  pa- 
ra decir  verdad,  conforme  los  llevaba  él  mis- 
mo desdé  los  estantes  de  algún  puesto  de  li- 
bros ó  de  alguna  de  esas  almonedas  en  donde 
pasaba  su  vida.  ¿Guáralo  no  hubiera  dicho  La 
Brnycre  de  ese  inspector  general  de  ta  Univer- 
sidad que  no  formaba  colección  sino  de  libros 
obscenos  y  que  había  recogido  durante  su 
larga  carrera  una  gran  cantidad  de  esas  obras 
nada  decentes?  ¡Qué  buen  asunto  para  el  pin- 
tor de  las  cstravagancias  humanas  seria  ese 
Mr.  Soleinnes  que  quiso  tenor  en  su  bibliote- 
ca, la  innumerable  colección  de  todas  las  obras 
teatrales  publicadas  sobre  la  superficie  de  lo- 
do el  mundo  dramático!  Jamás  pudo  ver  satis- 
fecho el  deseo  que  se  habia  propuesto,  y  esta- 
ba atormentado  constantemente  por  la  idea  de 
eme  se  hubiesen  representado  piezas  de  las 
cuales  él  no  hubiera  tenido  conocimiento.  Mu- 
chas de  eslas  obras  dramáticas  estaban  escri- 
tas en  idiomas  que  éi  no  conocía  ,  pero  eso 
nada  le  importaba  ;  con  tal  de  que  éi  supiera 
que  las  tenia,  estaba  satisfecho. 

La  bibliomanía  es  una  estravagancia  que 
muy  á  menudo  participa  también  de  la  avari- 
cia; pues  el  bibliómano,  aun  cuando  no  hace 
uso  de  sus  libros,  no  quiere  que  los  demás  se 
sirvan  de  ellos,  y  muchas  veces,  ni  aun  que 
los  vean  siquiera.  Teme  á  los  ladrones,  los 
demás  bibliómanos,  poco  escrupulosos  de  or- 
dinario en  cuanto  á  los  medios  de  alimentar 
su  librería;  y  como  sucede  frecuentemente 
que  no  sube  lo  que  Hene  está  espucslo  al 
sentimiento  de  ser  robado  sin  -saber  lo  que 
ha  potlido  perder,  Balembert  cila  en  la  Enci- 
clopedia á  un  hombre  que  tenia  pasión  estre- 
madapor  lodos  los  libros  de  astronomía,  y 
aunque  ni  una  sola  palabra  entendía  de  esta 
ciencia,  los  compraba  á  precios  exorbitantes, 
y  sin  abrirlos  siquiera,  los  guardaba  con  cui- 
dado en  un  arca;  bien  seguro  de  que  aun 
cuando  le  hubieran  ofrecido  todo  el  oro  del 
mundo,  no  hubiera  prestado  uno  solo  de  sus 
libros  al  mas  sabio  astrónomo  de  aquella  épo 
ca.  El  bibliómano  teme  que. ie  estropeen  sus 
libros;  á  veces,  y  esta  lo  hemos  observado 
nosotros  mismos,  ni  él  los  quiere  tocar,  ere- 
yendo  que  Ya  ¿estropearla  encuademación, 
el  dorado  de  las  hojas  ó  el  papel.  Es,  pues, 
como  el  avaro,  que  posee  para  no  disfrutar, 
porque  su  solo  goce  le  halla  en  la  posesión 
abstracta  hasta  cierto  punto.  Efectúa  la  distin- 
ción hecha  por  los  jurisconsultos,  entre  la  po- 
sesión y  !a  propiedad:  él  es  realmente  pro- 
pietario sin  poseer;  es  dueño  de  la  propiedad, 
no  del  usufructo.  Pero  no  segrega  d  usufruc- 
to del  principal:  le  amortiza  en  cierto  modo, 


y  quiere  que  ni  aun  á  él  mismo  le  sea  de 
vuelto. 

La  bibliomanía  es  una  ridiculez,  una  aber- 
ración: pero  esta  aberración  no  deja  de  ser 
natural,  osuna  anomalía  que,  como  todas  las 
anomalías  fisiológicas,  se  desarrolla  en  virlud 
de  leyes  naturales,  aun  cuando  se  separa  del 
.orden  general  establecido.  Gail  ha  asignado 
en  su  sistema,  una  protuberancia  á  esta  clase 
de  manías.  La  asignación  del  médico  alemán 
es  tan  dudosa  como  su  sistema;  pero  no  está 
del  todo  infundado  en  buscar  en  el  instinto 
del  hombre  la  razón  de  esta  manía  eslraña: 
es  un  gusto  que  se  desarrolla  instintivamente; 
es  decir,  sin  que  obre  en  él  en  primer  lugar 
e¡  juicio  y  la  reflexión.  Se  ve,  pues,  á  ciertas 
personas  inclinadas  desde  lainfanciaá  formar 
colecciones,  y  en  eso  hay  algo  de  primitivo 
que  demuestra  es  necesario  buscar  en  la  or- 
ganización el  motivo  de  esa  tendencia,  de  ese 
gusto. 

Ese  deseo  que  el  hombre  esperímenla  de 
acumular,  de  poseer  para  él,  aunque  no  goce, 
esa  pasión  innala  de  la  propiedad  individual, 
esa  satisfacción  que  nace  en  ciertos  hombres 
con  la  sola  idea  do  que  poseen,  aun  cuando 
no  hagan  el  menor  uso  del  objeto  poseído;  de- 
muestra hasta  la  evidencia  que  "la  propiedad 
tiene  sus  raices  hasta  en  los  mas  profundos 
instintos  de  nuestra  organización,  y  que  un 
estado  social  en  que  hubiera  desaparecido 
para  dar  cabida  á  un  goce  colectivo,  á  un  sim- 
ple usufructo  en  común  de  ciertos  bienes,  es 
una  pura  utopia,  nacida  de  la  imaginación  de 
gcnles,  que  en  sus  teorías  humanitarias,  ol- 
vidan nada  menos  que  las  pasiones  y  las  ten- 
dencias que  la  naturaleza  ha  unido  á  nues- 
tro ser. 

The  mblinmania  or  hook  Wnine»,  Limitas,  1841  ■ 
T/ie  BHilionrapliicnl  decamemn,  por  Tli.  Frognall 
Dibbin,  Lúnitas,  1317,  3  rol,  en  8,o 

BIBLIOMAPA.  Del  griego.  Si6),t<;,  y  del  la- 
tín mappa.  Es  el  nombre  que  se  da  á  una  co- 
lección de  cartas  geográficas. 

EIBLIÓPOLO.  De  6t6Aof  libro,  y  de  tsaSe, 
vender,  esto  es,  literalmente,  vendedor  de  li- 
bros. Yarioslibreros  antiguos  y  algunos  moder- 
nos, se  ¡san  distinguido  de  sus  cofrades  por 
ciertas  cualidades,  entre  ellas  la  de  una  eru- 
dicion'que  parece  debería  sbt  siempre  anexa  á 
su  profesión  y  á  la  de  impresores;  pero  forzo- 
so es  confesar  que  les  sábios  y  los  literatos 
encuentran  con  harta  dificultad  estos  verda- 
deros libreros,  en  toda  la  honrosa  acepción 
de  la  palabra,  hombres  en  fin  que  quisiesen  y 
supieran  comprenderlos,  porque  por  desgra- 
cia para  elios  y  para  la  ciencia,  la  mayor  parte 
de  las  veces  solo  tienen  que  entenderse  con 
bibliopolas.  Y  adviértase  que  al  hablar  de  lite- 
ralos,  tratamos  esclusivamente  de  aquellos  que 
no  pueden  sino  honrar  este  título,  puesdesgra- 
ciadamentc  también,  se  hacen  pasar  por  tales 
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un  gran  número  de  individuos,  que  bastariáh 
eltos  solos  para  hacer  caer  á  las  letras  en  el 
raas  profundo  descrédito.  Estos  son  los  que, 
no  sabiendo  hacerse  respetar  y  no  respetándo- 
se á  si  misinos,  entregan  su  pluma  y  su  repu- 
tación á  todo  género  de  caprichos  y  de  espe- 
culaciones puramente  mercantiles  de  algunos 
hibliópolos,  vendiéndose  de  este  modo  á  ellos 
en  cuerpo  y  alma,  y  convirtiéndose  por  ende 
en  una  materia  blanda  y  susceptible  de  todas 
lils  formas  á  voluntad  del  comprador.  Mas  de 
una  vez  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de 
este  asunto,  el  cual  intentaremos  esplayar  en 
el  articulo  literatos  ,  procurando  también 
igualmente  de-probar  en  el  articulo  libreros, 
que  estos  ganarían  con  frecuencia  bajo  todos 
conceptos,  con  que  aquellos  no  fueran  tan-con- 
descendientes, y  conservasen  un  poco  mas  de 
independencia  y  dignidad. 

B1BL10TAFO.  Nombre  que  dan  los  sabios  á 
aquellos  que  tienen  algunos  libros  raros  y  cu- 
riosos, que  no  comunican  ánadieyque  encier- 
ran en  su  biblioteca  donde  ya  no  ven  masía 
luz  del  día.  Llámaseles  bibliotafos,  de  las  dos 
palabras  griegas ,  SiSJ.oc,  libros  ,  y  Tapo?, 
tumba,  porque  eltos  son  efecto  una  especie  de 
tumba  de  sus  libros  que  encierran  en  su  casa. 
Asi  obran,  sin  embargo,  solo  por  avaricia;  del 
modo  que  los  avaros  quitan  de  la  circulación 
las  riquezas  de  que  no  quieren  dar  participa- 
ción á  nadie,  y  de  las  cuales  con  frecuencia 
no  saben  hacer  uso  ellos  mismos,  parecién- 
dose perfectamente  en  esto  al  perro  de  la  fábu- 
la, que  acostado  sobro  tm  haz  de  heno,  no  de- 
jaba acercar  á  un  buey  que  le  manifestaba  con 
humildad  su  deseo  de  comer  el  verde  pasto  que 
á  él  de  nada  le  servia. 

¿Mas  qué  diremos  de  esos  depositarios  de 
las  riquezas  comunes,  de  esos  conservadores 
debibliotecasó  de  museos  pertenecientes  alis- 
tado que  burlando  las  generosas  miras  de  sus 
fundadores,  cierran  las  puertas  del  santuario, 
del  cual  deberían  ser  los  guias  fieles  y  obsequio- 
sos, á  aquellos  que  tiene  sed  de  instrucción  y  en 
quienes  podrían  temer  hallar  rivales  de  glo- 
ria y  de  trabajos?  ¿El  que  acepta  un  tal  empleo 
no  debería  hacerse  cargo  de  que  alli  está 
para  servir  á  los  demás  lo  mismo,  que  á  si 
propio,  y  que  si  el  Estado  al  procurarle  una 
honrosa  existencia,  ha  querido  recompensar  en 
él  al  súbio  ó  al  literato,  no  ha  1ra!ado  de  redu- 
cir á  su  usoescíusivo  elalimentointelectualque 
otros  le  envidiarían  mil  veces  antes  de  pensar 
una  sola  en  disputarle  el  favor  del  ministro? 
Y  no  obstante,  ¡cuántos  ejemplos  se  han  visto 
de  ese  cobarde  y  vergonzosa  egoísmo  que  con 
frecuencia  ha  detenido  en.su  carrera  ¿jóvenes 
que  una  mano  amiga,  ó  sencillamente  el  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado,  hubiese  abier- 
to el  manantial  del  saber  y  de  la  reputacionl 

BIBLIOTECARIO.  Llámase  asi  el  que  tiene  á 
su  cargo  la  conservación,  el  arreglo  y  servi- 
cio de  una  biblioteca.  En  tiempo  de  los  reyes 
Garlonngios,  los  bibliotecarios  anotaban  y  es- 


pedían las  actas  de  la  autoridad  real.  Los  papas 
les  habían  confiado  las  mismas  funciones,  y  su 
cargo  ocupaba  el  primer  puesto  en  la  corte 
pontificia:  lo  mismo  sucedía,  con  los  bibliote- 
carios de  los  arzobispados,  principalmente  en 
Italia.  ' 

El  bibliotecario,  necesita  tener  todas  las 
cualidades  de  un  buen  bibliógrafo,  porque  es- 
ta ciencia  es  á  la  que  debe  dedicarse  sobreto- 
do. La  historia  literaria  y  el  mecanismo  de  la 
tipografía  !e  son  muy  esenciales  para  decidir 
sobre  la  forma,  el  carácter,  y  la  impresión  de 
ciertas  ediciones  de  los  siglos  XV  y  XVI.  Debe 
entender  también  del  grabado  en  madera  y  en 
cobre,  asi  como  de  la  escritura  de  diferentes 
siglos,  para  que  pueda  juzgar  del  mérito  de 
las  letras  capitulares  que  adornan  la  mayor 
parle  de  lus  libros  impresos  ó  manuscritos, 
descifrarlos  textos  contenidos  en  el  tomo,  del 
cual  necesita  dar  también  una  descripción 
exacta,  que  Consiste  en  manifestar  con  segu- 
ridadel  carácter  de  letra,  la  fecha,  elnombrede 
laciudad,  del  impresor  y  del  autor  de  una.  obra; 
not  icias  que  es  forzoso  á  v  eces  buscar  al  princi  p  io 
ó  al  fin  de  una  dedicatoria,  ya  en  el  prefacio  ó 
enel  prólogo  en  los  manuscritos,  ó  ya  en  el 
privilegio,  en  los  ncróslicos,  elogios,  emble- 
mas, efe,,  etc.,  debe  asimismo  contar  las  ho- 
jas de  la  obra  anteriores  y  posteriores  desig- 
nando su  contenido;  indicar  si  el  libro  esbi 
impreso  ó  escrito  en  planas  ó  en  columnas,  si 
el  caracteres  romano,  gótico,  italiano,  etc.;  si 
las  páginas,  ellas  y  signaturas  están  con  exac- 
titud; contar  y  examinar  los  capítulos,  indi- 
ees  i  tablas  y  repertorios,  etc.:  todas  estas  no- 
ticias forman  parte  de  una  descripción  úll!  pa- 
ra reconocer  perfectamente  sea  un  manuscrilo, 
sea  una  primera  edición,  y  distinguir  esta  de 
las  posteriores.  El  bibliotecario  no  debe  tam- 
poco desconocer  la  numismática,  porque  osla 
ciencia  presta  su  ayuda  á  la  esplicacion  de 
los  hechos  mas  notables  referidos  por  los  his- 
toriadores clásicos.  Después  de  eslar  familia- 
rizado con  el  conocimiento  de  los  libros  debe 
crearse  un  sistema  de  clasificación  sencillo, 
fácil  y  que  según  el  origen  y  la  filiación  de  loa 
conocimientos  humanos  y  las  relaciones  que 
tienen  en  sí,  deba  presentar  al  primer  golpe 
de  vista  un  resultado  capaz  de  agradar  á  la 
imaginación  sin  que  fatigue  el  ingenio. 

Entrelos  bibliotecarios  mas  famosos  de  la 
antigüedad  cuyos  nombres  han  podido  llúgar 
hasta  nosotros,  se  halla  el  primero  Demetrio 
de Phalero,  Este  sabio  presidió  á  la  organiza- 
ción de  la  famosa  biblioteca  de  Alejandría  en 
tiempo  de  Tolomeo  Philadelpho,  y  tuvo  por 
sucesor  á  Zenodoto,  Eralóslenes,  Apollonío, 
A'ristonymo,  Arístóphanes,  etc. 

lie  aquilas  circunstancias  que  promovieron 
la  elección  de  este  último  para  ocupar  tal  car- 
go en  la  biblioteca  de  los  reyes  griegos  de 
Egipto.  Cuando  Tolomeo  Epifanio  nombró  los 
seis  jueces  para  examinar  las  obras  enviadas 
al  concurso  de  los  juegos  instituidos  por  él 
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en  honor  de  Apolo  y  de  las  Musas,  fallaba  el 
sétimo,  y  los  jueces  ya  nombrados  propusieron 
al  rey  que  ¡es  diera  por  compañero  á  un  tal 
Aristófanes;  hombre  ocupado  hacia  largo  tiem- 
po en  leer  los  libros  de  la  biblioteca;  Fué  ad- 
mitida esta  propuesta,  y  Aristófanes,  contra  la 
opinión  de  los  otros  seis  jueces,  concedió  el 
premio  á  im  poeta  que  apenas  se  le  babia  oido, 
acusando  á  todos  los  demás  concurrentes  de 
plagiarios,  de  lo  oual  Ies  convenció  yendo  él 
mismo  a  buscar  Lis  obras  y  haciéndoles  ver 
los  pasages  robados. 

No  se  .conoce  bibliotecario  alguno  de  las 
diferentes  ciudades  de  la  Grecia.  Asitiio  Poílion 
fué  el  primero  que  organizó  una  biblioteca  en 
Roma;  pero  la  muerte  de  folio  César  paralizó 
el  plan  que  liabia  concebido  para  la  reunión 
de  libros  griegos  y  latinos  y  cuyo  encargo  de- 
jó confiado  á  Varroo.  Los  dos  gramáticos  Me- 
lisso  y  Lucio  ¡Iygeno  fueron  los  bibliotecarios 
de  las  bibliotecas  Octaviana  y  Palatina,  ÍJn 
tal  Antioco  y  un  cierto  Julio  Félix,  fueron  los 
encargados  de  conservar  el  primero,  todas  las 
obras  latinas  de  la  biblioleca  del  templo  de 
Apolo,  yol  otro  los  libros  griegos  de  la  Palatina. 
Enla  edadmodia  ia  primera  persona  que  tirroen 
Francia  el  cargo  de  arreglarla  biblioteca  de 
los  reyes,  luego  pública,  fué  durante  el  reina- 
do de  Carlos  V,  Gil  Mallo!,  ayuda  de  cámara  de 
este  rey,  á  quien  se  dio  el  titulo  de  maestro  de 
la  librería  del  rey.  Desde  esta  época  basta 
nuestros  dias  se  lian  visto  nombrar  siempre  en 
todas  ¡as  naciones  por  lo  genera!  para  este 
cargo,  difercnlcs  hombros  célebres  enla  litera- 
tura, laseienciasy  labibliografía,  de  los  cuales 
algunos  han  contribuido  con  sus  luces,  su  in- 
'  teligencia  y  su  celo,  á  aumentar  los  precio- 
sos depósitos  confiados  á  su  cuidado. 

La  ciencia  del  bibliotecario  debería  ser, 
por  decirlo  asi,  universal.  Parent,  en  su  Etiseh 
yo  sobre  la  bibliografía,  traza  del  modo  si- 
guiente los  deberes  de  este  funcionario:  «El 
bibliotecario  debe  estar  exento  de  todas  las  in- 
fluencias políticas  y  religiosas,  no  es  el  sacer- 
dote de  ningún  culto,  ni  el  ministro  de  secta 
alguna,  ni  el  iniciado  de  esta  banderia,  ni  el 
partidario  idólatra  de  aquel  sistema.  Debe  si, 
dedicarse  al  público,  y  sobre  todo  á  la  multi- 
tud de  verdaderos  aficionados  que  hallarán  en 
él  una  biblioteca  hablando,  que  sacarán  mas 
partido  de  su  vasta  y  complaciente  erudición 
<jue  de  sus  registros  de  orden.  Debe  dedicarse 
á  una  juventud  estudiosa  ávida  do  instrucción 
para  quien  será  un  guia  seguro  que  les  condu- 
cirá á  las  fuentes  mas  poras.  Para  los  profe- 
sores de  las  escuelas  públicas  debe  ser  un  co- 
frade útil,  un  amigo  ilustrado,  un  consejero 
permanente,  que  de  concierto  con  ellos,  tra- 
bajará en  el  adelantamiento  de  la  inslj-uccion 
pública.*  No  sin  razón,  pues,  se  compara  al 
bibliotecario  ignorante  con  el  eunuco  encarga- 
do déla  guarda  del  serrallo.  Un  bibliotecario  de 
esta  especie,  fué  aquel  que  encontrando  un  li- 
bro hebreo,  le  incluyó  asi  en  su  catálogo: 
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Item,  wi  libro  qiwem pie-a  por  el  fin.  Pero  si, 
por  el  contrario;  se  quiere  eilar  el  modelo  del 
bibliotecario,  por  la  ciencia,  el  ceio,  la  oficio- 
sidad, y  la  galantería  .mas  completa  y  desin- 
teresada, todo  el  mondóse  apresurará  á  nom- 
brar al  venerable  Van  Praet. 

BIBLIOTECAS  AfelfiÍAS  Y  MODERNAS.  La 
palabra  biblioteca  procede  de  'SiSXoí  y  tev.Oe, 
armario,  y  se  da  este  nombre  al  lugar  ópa- 
rage  donde  se  encierran  y  conservan  libros,  y 
especialmente,  valiéndonos  de  la  espresion  de 
li  Academia  Española,  «á  la  librería  que  es 
muy  numerosa  y  está  destinada  para  el  uso 
público.»  La  biblioteca  de  cuya  mas  remota 
antigüedad  hace  mención  la  histeria,  es  aque- 
lla que  el  rey  egipcio  Osiniandias  situó  en  su 
gran  palacio  de  Tebas,  «Encima  de  la  puerta 
de  la  biblioteca  sagrada,  dice  Diodoro  de  Sici- 
lia, se  leian  estas  palabras  :  l'hantuteia  del 
alma. » 

Después  de  esta  biblioleca,  viene,  por  ór- 
den  cronológico,  la  que  reunió  Pisistralo.  «Di- 
cen, cuenta  Aislo-Galo,  que  el  tirano  Pisis- 
tralo, habiendo  reunido  un  gran  número  de 
esctütos  literarios'  y  científicos,  fundó  para 
los  atenienses  la  primera  biblioteca  pública. 
Estos  trabajaron  con  celo  y  ardor  á  fin  de  en- 
riquecer aquella  colección,  y  la  aumentaron 
considerablemente:  pero  cuando  la  ciudad  fué 
tomada  por Jergcs,  quien  la  hizo  entregar  á  las 
llamas,  escopleando  la  cindadela,  todos  los  li- 
bros fueron  cslraidos  y  conducidos  á  Pcrsia  . 
Muchos  años  después  de  este  acontecimiento 
el  rey  Seleuco  Jiicanor  los"  devolvió  á  los  ate- 
nienses, » 

Ateneo  nos  ha  conservado  los  nombres  de  , 
los  griegos  que  se  hicieron  célebres  por  las 
colecciones  de  libros  que  formaron:  nombra 
entre  otros  á  Policiales,  tirano  de  Sanios,  á 
Eu elides  el  ateniense,  á  Nicocrates  de  Chipre, 
al  poeta  Eurípides,  y  á  Aristóteles,  cuya  biblio- 
leca, después  de  haber  pertenecido  á  Tcofrato 
y  á  Ncleo.  fué  comprada  por  Momeo  Filadelfo. 

La  biblioleca  de  Alejandría,  la  mas  célebre 
de  tedas  las  de  la  antigüedad,  la  fundó  Tolo- 
meo  Sotcr,  (muerte  283  años  antes  de  Jesu- 
cristo), en  el  barrio  de  la  ciudad  llamada  Bru- 
quio,  Muy  considerable  ya  bajo  el  reinado  de 
Tolomeo,  su  hijo,  foé aumentada  además  por 
los  sucesores  de  este,  y  entre  otros  por  Ever- 
gctes  II.  Si  nos  atenemos  al  dicho  de  Aulo-Ga- 
lo  y  de  Marcelino,  se  contaron  en  esta  biblio- 
teca basta  el  número  de  700,000  volúmenes. 

Cuando  la  biblioteca  del-Brnqnio  obtúvola 
cifra  de  400,000  volúmenes,  se  pensó  en  for- 
mar en  otro  parage  una  biblioteca  supletoria. 
En  su  consecuencia  se  reunieron  los  libros 
nuevos  en  el  Serápeo,  y  llegaron  andando  el 
tiempo  al  número  de  300,000.  Habiendo  sido- 
incendiado  el  Bruquid,  cuando  César  se  hizo 
dueño  de  Alejandría,  los  400,000  volúmenes 
que  poseía  perecieron  entre  las  llamas;. ya  no- 
quedó  otra  cosa  que  los  300,000  volúmenes 
del  Serápeo.  Pero  en  lo  sucesivo  se  aumentó 
t.   v.  10 
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esta  biblioteca  con  todas  las  de  los  reyes  de 
Pérgamo,  y  con  lo  cual  Antonio  bizo  un  "pré- 
senle A  Gleopatra,  y  subsistió  de  esta  manera 
bástala  destrucción  del  templo  de  Serapis  ba- 
jo Teodosio.  El  fundador  de  la  biblioteca  de 
Pérgamo.,  fue,  stíguiilísl rabón,  Eumeno  hijo 
de  Atalo  I,  Guando  esta  biblioteca  fué  dada 
por  Anionio  á  la  reina  de  Egipto,  contenía, 
dice  Plutarco,  200,000  volúmenes  sencillos; 
es  decir,  según  Sehvarz,  volúmenes  que  no 
contenia  cada  uno,  con  arreglo  á  la  costumbre 
de  aquel  tiempo,  mas  que  un  solo  libro  de  la 
misma  obra.  Cuenta  con  alucinarse  con  esios 
números  de  200,  300,  400,  700,000  volúme- 
nes, que  en  rigor  parecen  probar  que  la  bi- 
blioteca de  Alejandría  era  casi  tan  considera- 
ble como  nuestra  biblioteca  nacional;  pero  si 
se  tiene  presente  el  poco  texto  que  encerra- 
ban los  tomos  antiguos,  fácilmente  se  com- 
prenderá que  la  inmensa  colección  de  los  To- 
íomeos,  contendría  tal  vez  menos  materias 
que  muchas  de  nuestras  bibliotecas  parti- 
culares. 

La  literatura  y  los  libros  no  se  propagaron 
enloma  sino  muy  tarde.  Cuando  Cartago  su- 
cumbió bajo  las  armas  de  Eseípion,  las  biblio- 
tecas halladas  en  esta  capital  no  escitaron  de 
ninguna  manera  la  codicia  de  los  vencedores, 
hicieron  de  ellas  un  présenle  á  los  reyezue- 
los de  Africa,  y  no  reservaron  mas  que  25 
volúmenes  de  íilagon,  sobre  >la  agricultura, 
que  quisieron,  por  la  utilidad  del  objeto,  que 
se  tradujesen  en  latín.  La  primera  colección 
de  libros  un  tanto,  considerable  que  se  ha 
visto  enRoma.es  según  San  Isidoro  de  Sevilla, 
la  que  Paulo  Emilio  llevó  alli  el  año  160  aníes 
de  Jesucristo,  posteriormente  á  la  derrota  de 
Perseo.  Vino  en  seguida  la  biblioteca  de  Syla 
compuesta  de  libros  de  Apel ion  de  Teos  que 
el  dictador  liabia  sacado  de  Atenas.  Entre  lüs 
tesoros  que  Lúeulo  reportó  de  sus  guerras  de 
Asia,  y  con  lo  cual  adornó  su  casa  de  Tús- 
enlo, se  cuenta  una  preciosa  colección  de"  li- 
bros que  tuvn  á  gloria  aumentar  mas  todavía, 
permiliendo  á  la  vez  el  libre  acceso  á  ella  á  los 
sabios  y  á  los  literatos,  y  especialmente  á  los 
griegos. 

Sin  embargo,  César  pensaba  dotar  a  Roma, 
con  una  biblioteca  pública,  y  para  ellb  comi- 
sionó á  Varron  á  íln  de  que  formase  y  clasifi- 
case una  colección  de  libros  griegos  y  lalinos 
tan  numerosa  como  posible  fuera.  Pero  la  his- 
toria no  dice  que  semejante  proyeclo  fuese 
puesto  en  ejecución.  Con  efecto,  la  primera 
biblioteca  pública  que  poseyó  Roma,  fué  Tun- 
dida por  Asinio  Pollón,  yni:ig!Üljcamente  ador- 
nada por  él  mismo  con  los  despojos  de  los 
dálmatas.  Dos  versos  de  Ovidio  prúeban  que 
esla  biblioteca  se  hallaba  situada  en  un  templo 
déla  Libertad,  (¡mes  casi  todas  las  bibliotecas 
de  los  romanos  estaban  situadas  en  los  tem- 
plos. )J)espuc3  de  la  derrota  -definitiva  de  los 
dálmatas,  Augusto  mandó  construir  con  sus 
despojos  un  monumento  rodeado  de  pórticos, 


en  el  queOctavio  consagró  una  biblioteca  en 
honor  de  su  hijo  Marcelo. 

La  mayor  parte  de  los  emperadores  funda- 
ron bibliotecas.  Tiberio  colocó  una  en  su  pa- 
lacio, Trajano  construyó  olra'  en  el  Foro,  la 
que  mas  tarde  se  trasladó  á  las  termas  de  Dto- 
cleciano,  y  fué  siempre  designada  por  Vopisco 
con  el  nombre  de  Biblioteca  Ulpiana.  Justo 
Lipsio  atribuye  á  Vespasiana  el  establecimien- 
to de  la  que  estaba  situada  en  el  lemplo  de  la 
Paz,  y  la  cual  mencionad  menudo  Aulo  Galo. 
Domiciano  para  reparar  las  pérdidas  que  los 
incendios  habian  hecho  esperimentar  á  las  bi- 
blioleeas  de  Roma  y  de  las  provincias,  hizo 
venir  libros  dé  todas  partes,  entre  otras  de 
Alejandría,  á  donde  envió  copistas  para  tras- 
cribir y  coleccionar  diferentes  obras. 

Siguiendo  la  descripción  de  Publio  Víctor, 
Roma  en  el  siglo  IV,  tenia  veinte  y  nueve  bi- 
bliotecas. Las  mas  importantes  eran  la  ¿?¡&/¡'o- 
teca  Palatina^  y  la  Biblioteca  '  Ulpiana.  lío 
eran  solamente  las  grandes  -ciudades  las  que 
poseían  bibliotecas.  Tabas  lenia  una:  algunas 
veces  estos  establecimientos  eran  debidos  á 
la  munificencia  de  algún  particular,  como  la 
de  Corno,  fundada  por  l'lluio  et  Jóven.  Un  pa- 
sage  de  Aulo  Galo,  (1)  hace  conjeturar  que  el 
préstamo  de  los  libros  estaba  autorizado  en 
las  bibliotecas  públicas.  Enlre  el  número  de 
los  particulares  que  reunian  bibliotecas  con- 
siderables citaremos  á  Cicerón  y  á  su  ami- 
go Atico  (2),  á  Julio  Marcial,  Plinio  el  Joven, 
Sitio  Itálico,  el  Gramático  Emafrodita  que  vino 
á  Roma  en  tiempo  de  Séneca,  y  ateniéndonos 
al  dicho  de  Suidas,  reunió  hasta  30,000  volú- 
menes escogidos.  Julio  Capitoliuo  reliere  que 
Sereno  Samonico,  preceptor  de  Gordiano  el 
Joven,  á  quien  quería  üernameníe,  legó  á  su 
discípulo  su  biblioteca,  que  se  presumía  ser 
compuesta  'de  62,000  volúmenes. 

Los  antiguos  conservaban  sus  bibliotecas 
en  armarios  arrimados  á  la  pared  como  esláu 
comunmente  entre  nosotras,  ó  colocándolas  en 
medio  de  los  salones  de' modo  que  pudiese  gi- 
rar eu  derredor,  disposición  que  subsiste  to- 
davía cu  las  bibliotecas  de  algunas  universi- 
dades (le  Alemania.  Hallábase  un  armario  aisla- 
do en  llerculauo  en  medio  de  un  gabinete,  cu- 
ya esfensíon  lendria  sobre  30  metros  cuadra- 
dos, donde  fueron  encontrados  los  .manuscri- 
tos, y  las  paredes  eslabau  guarnecidas  de 
otros  armarios  que  se  elevaban  solamente  ála 
altura  de  uu  hombre. 

Estos  armarios  eran  á  menudo  de  maderas 
preciosas  con  adornos  de  marfil.  El  mármol, 
y. aun  el  oro,  se  empleaba  para  decorar  los 
salones  donde  estaban  los  armarios,  y  allí  se 
ponían  también  los  retratos  y  las  estátuas  de 
los  hombres  célebres.  En  las  bibliotecas  un 

jí|   Noshcs  áticas. 

(S)  Según  algunos  comentarlos,  Atico  ejercia  la 
pToi'esion  de  librero,  v  su  rica  tiolcccion  de  libios, 
quo  lauto  envidiaba  Cicerón,  no  era  tal  vei  otra  cosa 
(j  uc  un  gran  fondo  de  librería, 
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tanlo  numerosas,  los  armarios  estaban  nume- 
rados y  los  libros  catalogados  (1). 

Pocas  son  las  noticias  que  poseemos  acer- 
ca dulas  bibliotecas  (jnc  debieron  existir  en 
las  diferentes  partes  del  Oriente;  pero  nadie 
se  atreve  á  dudar  que  estas  nó  fuesen  muy 
considerables. 

Ea  el  segundo  siglo  antes  de  Jesucristo  da 
biblioteca  de  Niniva  era  célebre;  y  Yalanes 
rey  de  Armenia  diputó  en  esta  época  á  su 
hermano  Arsaoio,  rey  délos  partos,  á  Marinas 
deCitintia,  el  liistoriador  mas  antiguo  de  Ar- 
menia, las  cuales  habiendo  obtenido  el  permi- 
so de  hojear  en  ios  archivos  deXinive,  encon- 
traron alli  manuscritos  que  habían  sido  roba- 
dos á  su  patria  cuando  fué  conquistada  por 
Alejandro  et  Grande. 

Luego  bajo  la  dominación  romana  los  li- 
bros que  se  encontraron  en  los  templos  de 
Nisiba  y  de  Sinopes  del  l'onlo  se  trasladaron  á 
Edeso,  y  la  biblioteca  de  esta  ciudad  ladividie- 
ron  los  romanos  en  dos  parios;  la  una  consa- 
grada á  las  obras  escritas  en  siriaco,  y  la 
otra  destinada  á  las  obras  escritas  en  griego. 

En  el  siglo  III  se  añadió  una  bibliote- 
ca a  ¡a  iglesia  de  Jcrusalen,  y  desde  esta  épo- 
ca no  se  estableció  ninguna  iglesia  sin  que  se 
proveyera  de  itna  buena  colección  de  libros, 
l'ero  la  mayor  parle  de  estas»  primitivas  colec- 
ciones subsistieron  poco  tiempo,  pues  no  bieu 
se  levantaba  una  persecución,  el  primer  cui- 
dado de  los  paganos  era  et  de  incendiar  las 
iglesias  y  los  libros  de  los  cristianos. 

En  el  siglo  IV,  cuando  la  silla  del  im- 
perio se  trasladó  a  Consíantinopta,  las  biblio- 
tecas de  esta  ciudad  debieron,  contó  sus  pla- 
zas y  monumentos,  enriquecerse  con  despo- 
jos de  otros  países.  En  el  titulo  IX,  libro  XIV 
del  Código  Teodosiano  se  hacemencion  de  siete 
copistas  que  estaban  encargados  de  trascri- 
bir manuscritos  en  la  Biblioteca  Imperial, 'ba- 
jo las  órdenes  del  bibliotecario. 

En  el  siglo  V,  el  papa  Hilario  estableció 
en  la  basílica  de  San  Juan  de  Lctran  dos  bi- 
bliotecas, de  las  cua!es,"ia  una  debía  desti- 
narse á  los  archivos,  distinción  que  fué  ad- 
milida  -andando  el  tiempo  por  San  Gregorio  el 
Grande. 

En  ta  misma  época,  San  Isidoro  de  Pelusa, 
abad  de  un  monasterio  de  Egipto,  nos  hace 
conocer  que  las  colecciones  particulares  no 
eran  todavía  muy  raras  en  su  tiempo.  En  una 
especie  de  apólogo-  campara  á  aquellos  que 
no  prestan  los  libros  que  poseen,  á  los  avaros 
que  encierran  el  trigo  para  no  venderle,  y  pide 
contra  ellos  la  maldición  celeste. 

Sidonio  Apolinar,  en  el  siglo  V,  cita  mu- 
chas bibliotecas  particulares  en  la  Gaita;  tales 
eran  las  bibliotecas  de  Lonp,  profesor  enPe- 
rigueux;  las  del  cónsul  Magno  en  Narbona; 

H  )  Para  tener  tina  idea  exacta  de  una  biblioteca 
antigua  pueden  verse  los  dibujos  .publicados  por 
ranciíal  en  la  JVoíiíta  de  lai  dignidadesdel  Imperio, 
fo).  103  y  H0. 


la  de  Rui-ice,  obispo  de  ümoges;  y  entra  en 
pormenores  acerca  de  la  que  poseía  el  prefec- 
to Tonarce  Ferreol  en  su  casa  de"Prusíane,  si- 
tuada en  las  márgenes  del  fjardona.  Esta  bi- 
blioteca donde  se  encontraba  uncopioso  nú- 
mero de  autores  latinos  y  de  escritores  grie- 
gos traducidos  en  latin,  se  ordenó  en  tres 
divisiones:  una  destinada  á  las  mugeres,  la 
segunda  á  los  literatos  de  profesión,  y  la  ter- 
cera ai  vulgo  délos  lectores.' 

A  principios  del  siglo  VI  se  hace  mención 
de  bibliotecas  monásticas  situadas  en  el  cen- 
tro de  Francia,  y  de  la  donación  de  una  co- 
lección de  libros  de  historia  á  la  biblioteca 
de  Mici,  cerca  de  Orleans.  Estos  libros,  que 
subsistían  aun  en  el  siglo  noveno,  llevaban 
por  via  de  nota,  que  el  donador  los  habia  ofre- 
cido y  depositado  el  Jueves  santo  en  el  altar 
de  San  Esteban  ( I). 

Según  lo  raros  que  eran  los  manuscritos  en 
la  edad  media,  y  el  enorme  valor  que  tenían, 
puede  concebirse  fácilmente  cuanto  tiempo 
era  necesario,  y  cuanta  dinero  para  lograr 
reunir  algunos  libros,  aun  poniéndolos  a  con- 
tribución á  los  paises  eslrangeros.  En  el  si- 
glo VII,  San  Yadville  envió  á  su  sobrino  á 
Boma,  para  recibir  alli  del  papa  manuscritos 
destinados  á  la  biblioteca  de  la  abadía  de  Fon- 
tenelle,  cerca  de  Rúan;  Santa  Gertrudis  en  la 
misma  é,poca,  hacia  emprender  largos  viages 
á  los  sainos  con  el  objeto  de  que  adquiriesen 
libros,  al  paso  que  el  abad  de  Cantorbfry, 
lliscop,  sacaba  de  Francia  manuscritos  en  len- 
gua griega 

En  el  siglo  IX,  por  todas  partes  donde  se 
establecieron  escuelas,  debió  formarse  al  mis- 
mo tiempo  una  biblioteca  mas  ó  menos  consi- 
derable. 

Garlo-Magno  fundó  una  biblioteca  en  el 
monasterio  de-  San  Galo  y  reunió  por  si  mis- 
mo libros  en  Aquisgram.  Pero  dispuso  de  es- 
tas colecciones  á  benellcio  de  losi  pobres  en 
su  tcslaraenlo. 

A  pesar  de  la  dispersión  de  estas  bibliote- 
cas, no  cabe  duda  que  hubo  una  biblioteca 
del  palacio  desde  Luis  el  "Benigno  hasta  Carlos 
el  Calvo,  cuyas  dos  terceras  partes  las  legó 
éste  á  los  abades  de  San  Dionisio.  Ehhon,  ar- 
zobispo de  Iteims,  elpoetaGarivardeHildúiuo, 
abad  de  San  Berlín,  fueron  nuevamente  pro- 
puestos para  el  cuidado  de  esta  biblioteca. 

San  Angilberto,  que  murió  en  81-4,  reunió 
200  volúmenes  en  la  bibliolecadc  su  abadiade 
Pontivi;  y  la  de  la  abadía  de  Fonlenelle  cerca  de 
Rúan,  se  enriquecía  en  esta  misma  época  con. 
31  volúmenes,  fruto  de  las  indagaciones  de 

(1)  Esta  costumbre  de  ofrecer  libros  á  las  iglesias 
procede  sin  duda  de  una  coslunibre  pagana.  En  crée- 
lo, al  final  de  ta  novela  griega  de  Apqlonio  de  Tiro, 
de  cuya  novela  nos  queda  una  versión  latina,  el 
aulnr,  que  es  el  principal  héroe  de  ella,  dice  que  es- 
criliiá  dos  ejemplares  de  esta  misma  obra,  y  que  co- 
locó uno  en  su  biblioteca  y  otro  en  el  templo  de 
Diana  cnEfeso,  donde  probablemente  se  encontraba 
anabibljoteca. 
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su  abad  San  Angesildo,  que  hizo  construir 
una  torre  para  situaren  dicho  parage  esta  pre- 
ciosa colección. 

'  Estas  bibliotecas  se  componían  en  gran 
parte  de  tratados  de  los  padres  de  la  iglesia  y 
de  copias  de  la  Biblia,  pero  también  contenían 
algunas  obras  clásicas  antiguas, 

En  esto  siglo  y  el  siguiente  las  bibliote- 
cas, de  Constantinopla  se  aumentaron  y  embe- 
llecieron por  el  cuidado  de  muchos  empera- 
dores, entre  ellos  por  el  de  León  el  Filósofo  y 
el  de  Constantino  VI,  llamado  el  PorQrogeneto. 

Al-tíakem  II,  emir  de  Córdoba,  quien;én'163 
sucedió  á  su  padre  Abderraman  III,  reunió  an- 
tes de  subir  al  Irono  una  rica  biblioteca.  «Te- 
nia agentes  en  Africa,  en  Egipto,  en  Siria  y 
en  Persia  encargados  de  comprar  los  mejores 
libros  de  lodos  los  géneros;  y  ninguno  de  sus 
sucesores  llevó  este  gusto  al  estremo  que 
él  (I).» 

Al  final  del  mismo  siglo,  la  biblioteca  de 
Sahéb-Abad,  visir  de  Persia,.,  se  componía  de 
1 17 ,000  volúmenes  que' hacia  conducir  pur 
400  camellos. 

Desde  el  siglo  XI  las  letras,  en  Occidente, 
solo  se  cultivaban  en  los  monasterios,  donde 
también  se  formaron  las  únicas  bibliotecas, 
las  que  por  otra  parte  no  fueron  muy  nume- 
rosas. 

Hacia  nimio  de  1 0 '48 ,  Alberto,  abad  de 
Gvmblpux,  en  Bélgica,  logró  reunir  en  su  bibli- 
-teea  100  volúmenes  relativos  á  escritos  sagra- 
dos y  C0  volúmenes  profanos.  Su  el  mismo  si- 
glo, Gtúdon,  abad  de  Pomposa  cerca  de  Ráve- 
na,  poseía  62  volúmenes,  y  el  abad  de  Ponti- 
vi  2.00.    .  ' 

En  el  siglo  XII,  muchos  abades  hicieron 
sabios  reglamentos  para  renovar  y  conservar 
las  bibliotecas  do  sus  monasterios.  «El  primer 
reglamento  de  esta  naturaleza,  entre  aquellos 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  aparecefecha- 
do  en  el  año  de  1 145,  y  hecho  por  üdon  abad 
ie  San  Pedro  del  Valle,  en  Chartres. -Por  este 
acta,  revestida  del  consentimiento  de  toda  la 
comunidad,  establece  Udon  que  todos  los  de- 
pendientes de  la  abadía,  es  decir,  todos  aque- 
llos que  tuviesen  capillas  de  su  dependencia, 
pagaran  todos  los  años  al_  bibliotecario  una 
cierta  cantidad  para  conservar  y  aumentar  los 
libros  de  la  biblioteca,  y  ¿fin  de  hacer  do  mo- 
do que  tuviera  mas  fuerza  su  reglamento,' se 
incluyó  él  mismo,  y  con  él  los  principales  ofi- 
ciales de  su  casa.  El  año  siguiente,  Macario, 
•abad  de  Fletny,  hizo  otro  tanto,  y  estos  dos 
abades  fueron  lambían  imitados  en  lo  su- 
cesivo por  otros  (2). ii 

-  Desde  1208  existía  en  Pcrusctnna  colección 
delibros  de  jurisprudencia  civil  y  eanóoica. 

A  mediados  del  siglo  XIII,  ensayó  San  Luis 
el  proyecto  de  establecer  una  biblioteca  públi- 


f  i  >  nutaria  de  la  dominación  r?e  los  árabes  en 
Bí/fitña,  de  3.  Conde. 
(2)  UUtaria  [iterarla  de  Francia 


ca,  y  esta  innovación  pe  podia  ejercer  tati 
grande  influencia  en  el  progreso  de  ¡as  luces, 
le  trajo  el  rey  de  Francia  de  los  orientales.  Tau 
buena  idea  era  tanto  mas  feliz,  cuanto  que 
hasta  entonces  las  bibliotecas,  patrimonio  de 
los  conventos  ó  de  los  particulares,  no  eran  ac- 
cesibles mas.  que  á  un  pequeño  número  de 
personas. 

Después  de  la  muerte  de  Sanluissu  colec- 
ción fué  dispersa,  como  lohabian  sido  prece- 
dentemente las  de  los  monarcas  Carlovingios. 
Legó',  en  efecto,  lacearla  parte  de  ella  al  con- 
vento de  los  dominicos  de  üompiegne,  y  divi- 
dió lo  restante  entre  la  abadiu  de  Royaumont 
y  los  dominicos  franciscanos  de  París.  A  libes 
del  mismo  siglo,  Felipe  el  Hermoso,  según, 
parece,  babia  reunido  algunos  libros,  que 
fueron  igualmente  dispersos  después  de  su 
muerte.  Pero  Carlos  V  fué  el  primero  que  pen- 
sando formar  una  biblioteca,  con  el  objeto  de 
trasmitirla  á  sus  sucesores,  mandó  depositar 
todos  los  libros  que  pudo  reunir  en  una  de  las 
torres  del  Louvre,  la  cual  se  llamó  desde  en- 
tonces la  Torre  de  la  libraría.  Según  el  catálo- 
go que  formó  en  137.1  dilles  Malet,  esta  colec- 
ción presentaba  un  total  de  910  volúmenes. 
Bajo  el  reinado  ele  Carlos  VI  fué  saqueada  en 
parte  por  los  [ios  del  rey  y  los  grandes  seño- 
res delauórte,  hasta  el  momento  en  que  (1429) 
los  ingleses,  dueños  á  la  sazón  de  París,  y  el 
duque  do  Bedi'ord  se  la  apropiaron  mediante  la 
cantidad  de  1,200  libras  que  cedieron  al  em- 
prendedor del  mausoleo  de  Carlos  Vi  y  do  Isabel 
de  liaviera. 

A  principios  del  siglo  XV  la  casi  de  Or- 
leans  poscia  una  preciosa  biblioteca,  que  se 
dislingúia  especialmente  por  la  belleza  de  tos 
tomos,  que  el  duque  Luis  hizo  encuadernar  en 
su  mayor  parte  á  espensas  suyas.  Sü  hijo  Carlos 
de  Oiieans,  oslando  prisionero  cu  Inglaterra, 
supo  en  1427,  que  los  ingleses  preparaban  una 
espodiclou  á  las  márgenes  del  Loira,  y  te- 
miendo que  la  colección  de  libros  y  de  obje- 
tos artísticos  que  babia  reunido  su  padre  en  el 
palacio  de  Blois  cayese  en  poder  de  los  ene- 
migos, la  mandó  trasladar  primeramente  á 
Saumur  y  después  á  la  Rochela,  y  en  esta  oca- 
sión fué  precisamente  cuando  maese  Juan  de 
Tuillieres,  licenciado  en  leyes,  hizo  un  catá- 
logo de  esta  biblioteca.  Se  cree  que  existían 
alli  biblias,  evangelios,  misales,,  obras  teoló- 
gicas y  novelas,  pero  ningún  libro  griego.  En 
cuanto  á  los  clásicos  latinos,  tio.se  ve  figurar 
en  dicho  catálogo  mas  que  á  Juveual,  Tei  cu- 
elo, Virgilio  y  Valerio  Máximo. 

La  biblioteca  da  los  duques  de  Borcjoña, 
fundad_a  por  Felipe  el  Atrevido,  llegó  á  ser 
muy  pronto,  merced  á  la  magnificencia  desús 
poseedores,  una  de  las  mas  Bellas  y  mas  con- 
siderables de  Europa.  Se  aumentó  primero  en 
vida  de  su  fundador  con  una  colección  de  li- 
bros reunidos  por  511  suegro  Luis,  conde  de 
Flandes;  después  Felipe  el  Bueno,  pudo,  gra- 
cias a  sus  muchas  riquezas,  aumentarla  con 
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ira  gran  número  de  libros  preciosos.  Atraque 
el  reinado  de  Carlos  el  Temerario  no  duro  mas 
que  diea  años,  este  príncipe  no  dejé  de  hacer 
menos  numerosas  adquisiciones  de  libros;  sin. 
embargo,  su  biblioteca,  magnifica  en  cuanto 
á  la  ejecución,  en  cuanto  á  las  pinturas,  á.  la 
encuademación  y  al  número  de  tomos,  se 
componía,  con  corla  diferencia,  de  las  mismas 
obras  que  tenía  la  casa  de  Orleans,  y  aun 
cuando  contenía  sobre  todo  libros  de  devo- 
oh  ni  y  novelas,  no  hubiera  podido  ser  mas 
que  de  una  mediana  utilidad  á  un  hombre  de- 
seoso de  instruirse. 

La  biblioteca  de  los  reyes  de  Francia  se 
constituyó  bajo  el  reinado  de  Luis  XI,  que 
mandó  reunir  las  colecciones  esparcidas  en 
los  palacios  reales  y  las  aumentó  sucesiva- 
mente con  libros  de  su  hermano,  el  duque 
de  Guyena,  y  después  do  la  muerte  de  Carlos 
el  Temerario,  pon  una  parte  de  los  libros  de 
los  duques  de  Borgeña.  Hernando  Carlos  VIH 
y  Luis  XII  se  engrandeció  á  espensas  de  la 
Italia.  El  primero  la  aumentó  con  la  célebre 
colección  fondada  en  Ñapóles  en  el  siglo  XIV, 
por  los  principes  de  la  casa  de  Anjou;  la 
antigua  biblioteca  de  Pavía  ,  formada  pol- 
los Estorci ,  y  principalmente  por  el  duque 
(¡aleas,  fué  despojada  sucesivamente  en  1499 
por  Luis  XII,  y.én  1526  por  Laulrec.  üe  es- 
ta época  provienen  precisamente  las  mas  her- 
mosas ediciones  del  siglo  XV.  heredadas  por 
la  Biblioteca  Real,  la  mas  rica  del  mundo  en 
este  género. 

Luis  XH  adquirió  además  la  magnifica  bi- 
blioteca de  Luis  de  Bmges,  señor  de  la  Uru- 
lhuyze,  que  falleció  en  Í4U2. 

Francisco  I,  que  habia  fundado  en  Fontai- 
néhléaú  una  pequeña  biblioteca  ,  habiendp 
reunido  en  ella  ¡os  libros  de  su  abuelo  Juan, 
conde  de  Angulema,  y  los  de  su  padre,  man- 
dó trasladar  alli  también  la  gran  colección 
reunida  en  Blois  por  los  principes  de  la  ca- 
sa de  Orleans.  Ilizosc  entóneos  el  catálogo 
de  todos  los  libros,  que  humaba  un  tolal 
de  1.781  manuscritos  y  de  109  impresos.  Es- 
te principe  dispuso  que  so  comprasen  mu- 
elles manuscritos  griegos:  el  número  de  los 
que  poseía  á  su  fallecimiento  ascendía  á  040. 

En  1556,  Enrique  II  publico  un  decreto  por 
el  cual  obligaba  á  los  libreros  á  dar  á  su  bi- 
blioteca un  ejemplar  encuadernado  de  ledos 
los  libros  impresos  por,  privilegio.  Desgracia- 
danieule  este  decreto  cayó  en  desuso  durante 
las  guerras  de  religión. 

Aumentada  cou  140  nuevos  manuscritos 
bajo  el  reinado  de  Carlos  IX  ,  la  bibliote- 
ca de  Fontaincbleau  fué  mas  de  una  vez  sa- 
queada por  los  hombres  que  se  bailaron  su- 
cesivamente al  frente  de  los  negocios  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  para  prevenir  semejantes  ac- 
cidentes ,  la  mandó  trasladar  Eariqne  IV  á  Pa- 
rís en  1595,  donde  primeramente  fué  colocada 
en  el  colegio  de  Glermont;  después  cuando  los 
jesuítas  volvieron  de  su  destierro,  y  reclama- 


ron este  local,  Ja  llevaron  al  convento  de 
franciscanos  ,  y  últimamente  á  la  calle  de  la 
Harpc.  Un  1600  se  enriqueció  con  900  manus- 
critos preciososqne  habían  pertenecido  d  Cata- 
lina de  Médicis,  y  mas  tarde,  esto  es,  después 
de  la  muerte  de  Enrique  IV,  se  enriqueció  tam- 
bién con  lodos  los  libros  de  su  gabineie  particu- 
lar, uso  que  fué  en  seguida  fielmente  observado 
al  morir  todos  los  sucesores  de  este  prin- 
cipe. Los  libros  que  provienen  del  gabinete 
de  Luis  XIV  ascienden  al  número  de  10,000, 
todos  ellos  notables  por  la  belleza  de  sus  edi- 
ciones y  la  magnificencia  de  su  encuader- 
na c  ion. 

Tero  especialmente  bajo  la  administración 
de  Colbert  y  bajo  la  de  Louvois  ,  la  Biblioteca 
Real  adquirió  uua  riqueza  digna  de  Luis  XIV. 
Según  el  inventario 'que  se  hizo  en  1GS4,  el 
lólal  de  los  volúmenes  ascendía  á  10,900 
manuscritos  y  á  40,000  impresos.  TJn  siglo 
después,  á  fines  del  reinado  de  Luis  XVI, 
á  consecuencia  de  las  -sucesivas  adquisicio- 
nes que  se  habían  hecho  con  las  colec- 
ciones de  Bígot  (1706),  de  Gaignieres  (17 15), 
cíe  D'tíozier  (1717)  ,  de  la  Marre  (1718),  de 
Colbert  (1732),  de  Langé  (1733),  de  Du  Cange 
(1750)  ,  de  Foníauier  (1766)  y  de  una  parte 
del  célebre  gabinete  del  duque  de  la  Valliere, 
y  á  consecuencia  también  de  legados  ,  dona- 
tivos y  envios  hechos  por  diferentes  personas, 
el  número  de  los  impresos  solos  ascendió 
á  152, 80S. 

Antes  de  la  revolución  se  introdujeron  im- 
portantes modificaciones  en  la  adminislracipn 
de  la  Biblioteca  Real;  en  1730  se  dividió  en 
cuatro  departamentos  á  saber  :  manuscritos, 
impresos,  títulos  y  genealogías,  plauchas  gra- 
badas y  estampadas.  Trasladada  en  1724  al 
Hotel  de  Kevers  ,  calle  do  Kiclielieu  ,  se  hizo 
pública  en  1757. 

Precedió  á  la  ejecución  de  esta  úlil  refor- 
ma la  biblioteca  Mazarino  y  la  biblioteca  de 
la  Abadía  do  San  Víctor;  esia  se  hizo  pública 
en  1707  con  arreglo  á  las  disposiciones  tes- 
tamcntarias'del  presidente  Cousin,  quien  le  le- 
gó sus  libros,  su  casa  y  1,000  libras  de  renta 
con  esta  condición. 

La  biblioteca  nacional  de  París  se  enrique- 
ció en  liempo  de  la  república  y  el  imperio  con 
los  despojos  de  muchos  conventos  de  Francia, 
y  con  una  preciosa  colección  de  manuscritos 
y  de  impresos  sacados  de  los  paises  conquis- 
tados por  las  armas  francesas.  Una  parle  de 
eslos  tesoros  desapareció  en  1815;  no  obs- 
tante, sin  hablar  de  una  colección  de  dibujos 
y  estampas  se  cuentan  hoy  además  900,000 
volúmenes  impresos  ,  80,000  manuscritos  y 
centenares  de  fragmentos  históricos  encerra- 
dos en  los  cartones,  y  cuya  clasificación  y 
ordenamiento  tiene  ocupados  á  un  sinnúmero 
de  empleados. 

Desgraciadamente  para  la  Francia,  á  con- 
secuencia déla  imperfección  del  eaíálogo,  de 
la  insuficiencia  del  personal  empleado  en  este 
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gran  establecimiento,  del  número  de  libros 
prestados,  y  de  los  que  diariameníe no  se  co- 
locan en  su  verdadero  sitio,  la  mavoíparle  de 
las  riquezas  de  este  magnifico  depósito  se  ha 
perdido  para  el  púhüco;  solamente  nos  ocu- 
pamos de  la  sección  de  lus  impresos. 

La  Biblioteca  i/asar/no compuesta  por  Ga- 
briel Jfaudé,  eL  cual  para  ordenarla  distribu- 
yó diez  años  en  recorrer  la  Europa,  se  institu- 
yó para  el  servicio  del  público  el  año  1644:  y 
á  pesar  de  la  venta  parcial  que  se  hizo  de  ella 
por  un  decreto  del  parlamento  en  1652,  se  re- 
construyó al  fin  de  las  turbulencias,  quedando 
.casi  en  el  mismo  estado  en  que  se  ¿aliaba  á 
principios  de  la  Fronda.  El  cardenal  al  morir 
(1661),  arregló  el  servicio  público  de  su  bi- 
blioteca en  el  testamento,  el  cual  confirmaron 
letras  patentes  de  Luis  XIV  en  1665. 

Además  de  estas  bibliotecas,  existían  en 
Taris  antes  déla  revolución  muchas  muy  im- 
portantes, que  han  sido  sucesivamente  unidas 
á  otros  establecimientos.  He  aqui  la  enumera- 
ción de  ellas:  la  biblioteca  de  los  Abogados, 
la  biblioteca  de  los  Padres  déla  doctrina,  la  de 
San  German-des-Pres,  la  de  Sorbona,  la  del 
colegio  de  Navarra,  la  de  los  Agustinos,  la  de 
los  Padres  del  Oratorio,  la  de  San  Martin  de 
los  Campos,  la  de  los  Mínimos  Agustinos;  la 
de  los  religiosos  de  Ficpus,  la  de  los  Francis- 
canos, la  de  los  Jacobinos,  la  de  los  Cartujos, 
y  la  de  la  Villa. 

Añadamos  á  esta  lista  la  biblioteca  do  la 
abadía  de  Santa  Genoveva,  la  del  Arsenal,  la 
de  la  Universidad,  la  del  Instituto,  la  del  Mu- 
seo de  Historia-Matura!,  de  la  Facultad  de  dere- 
cho, la  de  la  Facultad  de  medicina,  la  del  Con- 
servatorio tie  artes  y  oficios,  la  del  Conserva- 
torio de  música,  la  de  la  Escuela  normal,  la  de 
la  Escuela  politécnica,  la  del  Colegio  de  Fran- 
cia, la  de  los  Archivos  del  reino,  la  del  Depó- 
sito déla  guerra,  y  las  de  los  diferentes  mi- 
nisterios, la  del  Louvre,  la  de  la  Cámara  de  los 
Pares,  lá  de  la  Cámara  de  los  Diputados,  la 
del  tribunal  de  primera  instancia,  la  de  la 
Academia  de  medicina  y  la  de  los  Inválidos. 

Unas  quince  ciudades  de  Francia  poseen 
bibliotecas  de  15  á  20,000  volúmenes.  Unas 
25  ciudades  poseen  de  20  á  30,000  volúme- 
nes. Doce  ciudades  poseen  de  30  á  40,000  vo- 
lúmenes. Cuatro  ciudades,  licúen  de  40  a 
50,000  volúmenes. 

Por  úllimo,  Besancon  posee  60,000  tomos, 
Lion  70,000,  Ais  y  Estrasburgo  80.000,  y 
Burdeos  110,000. 

Pero  hablemos  ahora  de  las  bibliotecas  de 
España.  Esta  nación  cuenta  un  gran  número 
de  bibliotecas  públicas  y  particulares.  Entre 
estas  últimas  son  dignas  do  notarse  por  su 
grande  importancia  la  de  S.  M. ,  establecida  en 
el  real  palacio;  la  del  infante  don  Carlos  María 
Isidro,  que  se  custodia  en  el  palacio  del  Sena- 
do, y  las  del  señor  duque  de  Osuna  y  del  In- 
fantado quesehallan  situadas  también  enMadrid 
en  las  calles  de  Leganitosyde  don  Pedro.  En- 
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tre  las  públicas  citaremos  las  siguientes:  en 
Madrid  existe  la  Biblioteca  nacional,  fundada 
por  Felipe  V,  y  abierta  al  público  por  primera 
vez  el  año  de  1712.  Este  magnifico  estableci- 
miento, situado  en  la  "Flaza  de  Oriente,  tie- 
ne un  director  y  varios  bibliotecarios  y  em- 
pleados. Entre  sus  diferentes  salas  merecen 
párücular  mención,  la  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres,  que  pertenecieron  en  otro  tiem- 
po al  príncipe  de  la  Paz:  la  del  Trono,  que 
contiene  el  Museo  de  Medallas,  acaso  el  pri- 
mero de  Europa,  pues  posee  en  el  dia  mas  de 
150,000  medallas  griegas,  romanas,  góticas, 
árabes  y  de  otras  naciones,  en  oro,  plata,  co- 
bre y  hierro,  muchas  de  las  cuales  recuer- 
dan sucesos  importantes,  y  que  son  además 
de  un  trabajo  esquisito:  contiene  asimismo 
una  multitud  de  preciosos  camafeos,  y  una  co  - 
lección  escasa,  pero  muy  curiosa,  de  anti- 
güedades. Esta  biblioteca  encierra  mas  de 
200,000  volúrnenes  impresos  y  8,000  raauus-' 
critos  de  un  mérito  no  común. 

La  bibliotecade  San  Isidro  pertenecía  á  los 
padres  jesuítas,  y  á  consecuencia  de  su  estin- 
cion,  el  ilustrado  rey  don  Cárlos  111  mandó 
que  se  abriese  al  público.  Es  muy  rica,  espe- 
cialmente en  libros  científicos,  eclesiásticos  y 
morales,  historia  y  arles.  Contiene  47,900  vo- 
lúmenes. 

La  biblioteca  de  la  Academia-  de  la  Histo- 
ria, conlieue  mas  de  16,000  volúmenes  im- 
presos, y  1,500  manuscritos. 

La  biblioteca  de  la  Universidad  encierra 
15,000  volúmenes. 

Además,  la  Academia  de  San  Fernando,  el 
Gabinete  de  Historia  natural,  el  Conservalorio 
de  artes,  la  Facultad  de  Medicina,  la  de  Farma- 
cia, la  de  Veterinaria,  la  Academia  Española, 
la  Sociedad  Económica, ,el  Ateneo,  el  Liceo  y 
otros  establecimientos  científicos,  literaros  y 
artísticos,  tienen  sus  respectivas  bibliotecas 
públicas  mas  ó  menos  numerosas;  pero  que 
se  van  enriqueciendo  cada  dia,  y  tardarán  muy 
poco  en  ser  muy  notables. 

La  biblioteca  del  Escorial  fué  fundada  por 
Felipe  II,  y  considerablemente  aumentada  por 
sus  sucesores.  Posee  esta  biblioteca  24,000 
volúmenes  impresos,  y  4,000  manuscritos: 
estos  últimos  son  tan  raros  é  interesantes  que 
acaso  componen  la  colección  mas  preciosa 
que  en  su  género  existe  en  Europa.  Parece- 
nos  oportuno  deshacer.aqui  la  grave  equivo- 
cación en  que  han  incurrido  no  hace  mucho 
lierapo  los  escritores  franceses  Mres.  Noel, 
Carpentiery  Puissant,  y  últimamente  Ludovieo 
Lalanne,  en  la  Enciclopedia  moderna  france- 
sa, asegurando  que  la  biblioteca  del  Escorial 
es  la  mas  numerosa  de  España,  y  que  fué  fun- 
dada por  el  emperador  Cárlos  V:  es  sensible 
que  tan  ilustrados  escritores  ignoren  que  has- 
ta el  tiempo  de  Felipe  II  no  tuvo  principio  la 
fábrica  del  monasterio,  y  ciertamente  no  era 
para  ignorado  este  suceso  por  los  franceses, 
pues  se  debió  á  un  voto  del  hijo  de  Cárlos  V, 
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con  motivo  dé  la  célebre  batalla  y  toma  de  San  I 
Quinliu.' Ea  1671  cayó  un  rayo  onel  convento 
del  Escorial,  y  la  biblioteca  esperimenló  un 
triare  deterioro  á  consecuencia  del  incendio 
que  produjo  el  mencionado  rayo. 

La  bibiioteqfl  de  ¡Simancas,  puede  decirse 
que  es  un  archivo  general  del  reino,  cayo 
edificio,  notable  por  su  magnitud  y  por  su  es- 
tantería de  piedra,  donde  se  conservan  los  pa- 
peles, es  un  depósito  de  documentos  bistóricos 
bastante  preciosos. 

En  Barcelona,  existe  ta  biblioteca  Provin- 
cial con  32,000  volúmenes;  la  del  Colegio 
episcopal,  con  6,0.00;  la  de  Medicina,  y  la 
Catalana  con  15,000. 

En  Granada  existe  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad con  1,500  volúmenes. 

La, biblioteca  de  Oviedo  cuenta  10,000  vo- 
lúmenes. 

En  Santiago  existe  Dtra  biblioteca  enrique- 
cida con  17,000  volúmenes. 

La  de  Salamanca  es  también  bastante  con- 
siderable, pues  cuenta  en  su  catálogo  obras  mu  y 
escelentesy  raras,  y  eltotal  de  sus  volúmenes 
asciende  á  36,000. 

En  Sevilla  existen  cuatro  bibliotecas  públi- 
cas, todas  ellas  numerosas  y  enriquecidas  con 
obras  de  un  mérito  indisputable.  La  bibliote- 
ca de  la  Universidad,  cuya  fundación  es  muy 
reciente,  está  perfectamente  ordenada  y  cuen- 
ta 30,800  volúmenes  de  obras  escogidas,  la 
mayor  parte  científicas  y  análogas  á  las  dife- 
rentes facultades  que  se  estudian  en  las  uni- 
versidades de  España.  Labiblioteca  Colombia- 
na, llamada  vulgarmente  de  la  Catedral  es  la 
mas  rica  y  la  mas  numerosa  de  Sevilla.  Tiene 
preciosos  manuscritos  y  algunos  objetos  cu- 
riosos de  antigüedad,  como  la  espada  de  Gon- 
zalo de  Córdova.  El  total  numérico,  de  sus  vo- 
lúmenes impresos  asciende  á  30,900. 

La  biblioteca  Arzobispal,  situada  en  el  pa- 
lacio del  mismo  nombre,  es  también  rica,  no 
por  sus  muclias  obras,  sino  por  la  calidad  de 
ellas,  aun  cuando  la  mayor  parle  pertene- 
cen á  los  escritos  de  los  sanios  padres.  La 
invasión  francesa  fué  causa  deque  esta  biblio- 
teca esperimentara  un  escandaloso  saqueo  de 
libros  interesantes  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano,  de  cuyapérdida  no  bapodidq  re- 
ponerse desde  aquella  época  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  clero  de  Sevilla  y  de  algunos 
particulares.  Cuenta  no  obstante  en  sus  arma- 
rios 9,000  volúmenes  impresos.  La  biblioteca 
de  San  Acacio,  situada  en  la  calle  de  Triperas, 
pertenece  á  la  municipalidad  de  Sevilla;  es  tan 
rica  y  tan  numerosa  como  la  Arzobispal,  y 
tiene  libros  que  no  se  bailan  en  ningún  punto 
ni  biblioteca  de  España.  El  número  desús  vo- 
lúmenes asciende  á  9,570. 
'  En  Toledo  existe  también  una  biblioteca 
llamada  \a  Arzobispal,  con  24,000  volúmenes: 
otra  llamada  la  Provincial  coa  20,000;  la  de 
la  Universidad  con  3,000,  y  la  de  la  Catedral 
con  3,300  impresos  y  muchos  manuscritos. 


En  Valencia  existe  la  biblioteca  de  la  Uni- 
versidad con  34,000  volúmenes,  y  los  manus- 
critos de  San  Miguel  de  los  Reyes;  la  bibliote- 
teca  Arzobispal  de  la  misma  ciudad  tiene 
9  800  volúmenes,  y  la  biblioteca  llamada  de 
Cosca-Bayo  posee  4,000  volúmenes. 

lia  Vaíladolid  solo  existe  una  biblioteca 
nominada  de  Santa  Cruz  con  14,000  volú- 
menes, 

En  Zaragoza  existen  cuatro  bibliotecas:  la 
déla  Boda,  la  de  San  Ildefonso  y  la  Provin- 
cial, que  reúnen  mas  de  32,000  volúmenes, 
y  la  de  la  Universidad,  que  ella  sola  contiene 
12,000  tomos. 

Puede  calcularse  que  las  principales  bi- 
bliotecas de  Espaüa  ascienden  al  número 
de  29,  que  podrán  contener  aproximadamente 
unos  627,200  volúmenes  impresos  y  mas  de 
12,800  manuscritos. 

Inglaterra.  En  1300  la  biblioteca  de,  la 
universidad  de  Oxford  consistía  solamente  en 
algunos  volúmenes  encerrados  en  cofres  y  co- 
locados en  los  sótanos  de  la  iglesia  de  Santa 
María.  A  mediados  del  siglo  XIV,  Ricardo  de 
Bury,  que  fué  sucesivamente  obispo  de  üur- 
ham,  gran  canciller  y  tesorero  de  Inglaterra, 
dió  á  la  Europa  el  segundo  ejemplo  de  una 
biblioteca  pública,  creando  en  esta  ciudad,  un 
establecimiento  que  dotó  con  rentas  pingues,  y 
al  cual  dió  todos  los  libros  que  habla  consegui- 
do, á  gran  precio,  y  que  quería,  según  su  espre- 
sion,  que  los  conociesen  lodos  los  escolares  de 
la  universidad.  En  un  tratado  latino,  elPhilobi- 
blion,  pequeño  libro  pocoleido,  y  que  es,  se- 
gún creemos,  el  mas  antiguo  tratado  de  biblio- 
grafía que  se  conoce,  "suministró  pormeno- 
res cariosos  los  cuales  recomendamos  á  nues- 
tros lectores.  En  1440,  Ilumpbrey  el  Bueno, 
duque  de  Glocesler,  dió  á  la  universidad  de 
Oxford  cerca  de  GQ0  volúmenes.  El  edificio 
donde  estaba  encerrada  esta  colección  fué  re- 
parado y  aumentado  en  1597,  por  sir  Tomás 
Bodleij,  que  legó  á  la  universidad  su  bibliote- 
ca, con  una  propiedad  cuya  renta  debía  apli- 
carse á  gastos  de  libros  y  manuscritos,  y  las 
reparaciones  del  edificio.  Esta  biblioteca*  que 
tomó  entonces  el  nombre  de  biblioteca  Bodlei- 
na,  se'aumentósucesivamente  con  los  beneficios 
de  oíros  nigchos  pcrsonages  célebres ,  en  el 
número  de  los  cuales  se  encuentra  el  conde  de 
Pembroke,  y  el  arzobispo  Laúd,  Faírfax,  etc. 
Hoy  se  cuentan  en  dicho  establecimiento 
300,000  impresos  y  25,000  manuscritos,  y  la 
universidad  de  Oxford  posee  además  otras 
diez  y  seis  bibliotecas,  de  las  cuales  algunas 
son  también  muy  notables. 

La  biblioteca  del  Museo  en  Londres,  fué 
fundada  por  los  años  de  1755  y  contiene  cer- 
ca de  200,000  impresos  y  3,0,000  manus- 
critos. 

Citemos  ademas  la  biblioteca  del  colegio 
de  la  Trinidad  en  Cambridge,  con  100,000 
volúmenes,  y  la  de  la  Universidad  con  50,000, 
Y  la  de  los  Abogados,  con  10,000  impresos  y 
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6,000  manuscritos -en  Edimburgo;  y  por  últi- 
mo la  del  colegio  de  la  Trinidad,  en  Dubliu, 
con  50,000  volúmenes. 

iTALrA.  El  origen  de  la  biblioteca  del  Va- 
ticano se  remonta  á  la  época  del  papa  San 
Hilario,  que  por  los  años  de  465,  reunió  algu- 
nos manuscritos  en  su  palacio  de  San  Juan 
de  Lelrau;  pero  su  verdadero  fundador  es  Ni- 
colás V,  que  falleció  en  1455,  que  la Mzo  tras- 
ladar al  Vaticano,  doude  aumentada  con  las  ad- 
quisiciones de  Sisto  IV  y  de  León  X,  se  enri- 
queció además  sucesivamente  con  las  biblio- 
tecasdel  elector  palatino,  de  los  duques  de 
tlrbino,  de  Cristina  de  Snecia,  del  marqués 
Capponi  y  de  la  casa  de  Ottolwni.  Rúenla  ac- 
tualmente 100,000  Impresos  y  24,000  manus- 
critos, 5,000  griegos,  16,000  laíinos  é  italia- 
nos y  3,000  orientales.  En  la  sala  reservada  á 
los  lectores,  y  que  casi  siempre  esíá  desierta, 
se  ve  sobre  una  mesa  de  mármol,  el  decreío 
por  el  cual  Sisto  Y  excomulga  á  todo  hombre 
que  saque  un  solo  lomo  déla  biblioteca  sin  el 
permiso  autógrafo  del  papa.  Digamos  también 
que  esta  biblioteca,  de  donde  se  pudieran  es- 
traer  bastantes  tesaras  clásicos  no  está  segu- 
ramente abierta  cien  dias  al  aüo,  gracias  á  las 
eternas  vacaciones  y  á  las  innumerables  fies- 
tas que  se  celebran  en  los  Estados  romanos. 
Lo  mismo  se  puede  decir  de  las  demás  biblio- 
tecas de  Italia. 

Háci,a  el  año  de  1370,  Petrarca  liizo  dona- 
tivo a  la  república  de  Venccia,  de  muchos  ma- 
nuscritos, y  como  dice  étmismo,  puso  de  esta 
manera  los  primeros  cimientos  de  la  bibliote- 
ca, de  San  Marcos.  Estos  manuscritos,  olvida- 
dos en  un  pequeño  aposento  inmediato  á  los 
cuatro  caballos  de  bronce,  se  deterioran  alli, 
y  en  la  actualidad  no  subsiste  mas  que  un  cor- 
to número  de  ellos.  Un  siglo  después,  el  céle- 
bre cardenal  Bcssarion  hizo  presente  á  la  mis- 
ma biblioteca  de  la  rica  colección  de  libros  y 
manuscritos  que  había  logrado  reunir,  y  se 
cuentan  boy  85,000  impresos  y  5.00Q  manus- 
critos. 

He  aquí  la  listas  de  las  demás  bibliotecas 
mas  notables  de  Italia: 

Bérgamo:  45,000  impresos. 

Bolonia  :  biblioteca  de  la  Universidad, 
80,000  impresos ,  y  4,000  manuscritos. 

Ferrara:  SO, 000  impresos  y  900  manus- 
critos. 

Florencia:  biblioteca  Laurentina,  9,000 
manuscritos  y  ningún  impreso;  biblioteca  Ma- 
gliabechiana,  1  50,000  impresosy  12,000  ma- 
nuscritos; biblioteca Pitti,  80,000  volúmenes; 
biblioteca  Ricardi,  23,000  impresos  y,  3,500 
manuscritos . 

Genova:  40,000  impresos  y  500  manus- 
critos. 

Ma7itua:  40,000  impresos  y  1,000  ma- 
nuscritos. 

Milán:  biblioteca  Ambrosiana  (véase  esta 
palabra)  00,000  impresos  y  10,000  manuscri- 


tos; biblioteca  Brera,  Í7,000imprcsosy  1,000 
manuscritos. 

Módena:  90,000  impresos  y  3,000  ma- 
nuscritos. La  biblioteca  de  esta  ciudad  ha  te- 
nido por  conservadores  al  célebre  Moralori  y 
á  Tirabosehi.  \ 

Nápohs:  biblioteca  Braneaeciana;  50,000 
impresos;  biblioteca  Real,  150,000  impresos 
y  3,000  manuscritos, 

Padua:  biblioteca  del  Colegio,  55,000  vo- 
lúmenes y  8,000  manuscritos. 

Parata:  100,000  volúmenes  y  4,000  ma- 
nuscritos. 

Pavía:  biblioteca  déla  Universidad,  50,000 
volúmenes." 

Perusa:  30,000  volúmenes. 

návena:  40,000  impresos  y  700  manus- 
critos. 

Reggio:  50,000  volúmenes. 

Roma:  biblioteca  Angélica,  85,000  im- 
presos, 00,960  fragmentos,  y  2,945  manus- 
critos: biblioteca  Barberini  60,000  volúmenes 
y  preciosos  manuscritos:  biblioteca  de  la  ñPi- 
nervaó  Casa-nata,  L2Ü, 000  impresos  y  4,500 
manuscritos. 

Siena:  50,000  impresos  y  de  5  áG,000 
manuscritos. 

Turin :  biblioteca  de  la  Universidad; 
112,000  impresos  y  2,000  manuscritos. 

Portugal.  Lisboa  tiene  muchasbibliotecas, 
entre  otras  la  del  Rey  fundada  en  el  siglo  XV 
por  Alfonso  Y,  y  las  de  San  Vicente  de  Pora, 
do  Al-cobasa,  y  de  los  Benedictinos,  etc. 

Bélgica.  Biblioteca  de  la  Viüacon  140 ,000 
volúmenes:  biblioteca  Borgoña,  con  15,000 
manuscritos  j  ningún  impreso:  esta  colección 
perteneció  antiguamente  á  los  duques  de  Bor- 
goña, biblioteca  Real,  fundada  eu  1837  con 
la  adquisición  de  los  libros  de  Van  ütthem, 
cuenta  60,000 impresos  y  1  l,000manuscritos. 

Lovaina:  biblioteca  de  la  Universidad  ca- 
tólica, con  105,000  impresos,  y  246  manus- 
critos. 

Lieja:  con  60,000  impresos  y  446  ma- 
nuscritos. 

Gante:  posee  51,600  impresos  y  556  ma- 
nuscritos. 

Holanda.  La  biblioteca  de  la  Universidad 
de  Leida,  fundada  en  1580  por  Guillermo  I, 
principe  de  Orange,  cuenta  65,000  impresos 
y  10,000  manuscritos,  de  los  cuales  2,000 
son  orientales.  La  biblioteca  Real  de  la  Haya 
posee  100,000  volúmenes. 

Alemania.  Berlin  posee  siete  bibliotecas 
públicas,  de  las  cuales  la  mas  importante,  es 
la  biblioteca  Real,  fundada  por  Federico  Gui- 
llermo, elector  de  Brandeburgo ;  contiene 
200,000  impresos  y  2,000  manuscritos. 

La  biblioteca  Real  da  Munich,  fundada  por 
Alberto  V  á  principios  del  siglo  XYI,  contiene 
540,000  impresos  y  16,000  manuscritos.  La 
bibliotecade  la  Universidad' contiene  200,000 
impresos  y  644  manuscritos.  , 
!      La  biblioteca  Real  de  Dresde,  fundada  en 
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155G,  por  el  elect  or  Augusto,  cQnttén,e.22'0,000 
.impresos  y  2,700 -  manuscritos,  eu  el  número 
de  los  cuáles;  se  encuentra  un  calendario  me- 
jicano sobre  la  piel  humana. 

Entré  las  demás  bibliotecas  dé  Alemania 
ritmemos  la  de  Maguncia  con  90,000  impre- 
sos; la  de  Wéimar  con  95,000  impresos;  la 
de  Sluttgart  con  180,000;  la  de  Hannover 
con  70,000  impresos  y  2,00(1  manuscritos;  la 
de  Goetinga  con  20.0,000  impresos  y  110,000 
disertaciones  y  discursos  académicos  y  5,000 
manuscritos;  la  de  Walfenbuttel  con  í 00,000 
impresos,  40,000  disertaciones  y  4¡500  ma- 
nuscritos; la  de  Nureuiherg  con  20,000  vo- 
lúmenes; la  de  Cassel  con  00,000  volúmenes; 
\&áa<Masburgo  con  50,000  volúmenes;  la  de 
Darmitádt  con  00,000  volúmenes;  la  de  Hei- 
delberg  con  54,000  impresos  y  5,000  manns- 
erilos (11;  la  de  Mamhurgo  con  50,000  volú- 
menes; la  do  Franfort  con  40,000  volúmenes; 
la  da.Leipsick,  biblioteca  Paulina,  con  50.000 
impresos  y  2,000  manuscritos;  Biblioteca  ÍTto- 
mana  con  40,000  impresos  y  2,000  manns- 
erilos. 

La  capifal  del  imperio  de  Austria,  Viena,. 
posee  ociio  bibliotecas  públicas  :  la  biblioteca 
Imperial ,  fundada  en  1480  por  Maximiliano, 
cuenta  en  el  día  300,000  impresos  y  12,000 
manuscritos. 

La  biblioteca  de  la  Universidad  encierra 
00,000  volúmenes.  Las  demás  bibliotecas  del 
imperio,  son  ¡as  de  Praga  con  150,000  impre- 
sos y  8,000  manuscritos.;  la  deGcctz.con 
100,000  impresos,  la  de  la  Universidad  de 
Prnth  con  50,000  impresos;  lañe  la  Universi- 
dad de  ¡luda  con  05,000  volúmenes. 

StlEoiA.  La  biblioteca  Real  de  Esíocohno, 
fundada  por  la  reina  Cristina',  posee  cerca  de 
•10, (100  impresos  y  una  infinidad  de  preciosos 
manuscuistos  ;  ta  di1  Üp$al .  donde  está  el  ce- 
lebro Evangelio  de  t  itilas,  encierra  S0,000  im- 
presos. 

Dinamarca.  La  biblioteca  real  de  Copenha- 
gaet  mudada  de  16-48  tí  i(¡7(i,cónlicne2no,tii)0 
impresos  y  10,000  mánuscritós. 

Rusia.  Pedro  el  Grande  fundó  la  biblioteca 
déla  Academia  de  Ciencias  de  San  Potcrsbur- 
í?o  con  2,500  volúmenes,  de  los  cuales  so  apo- 
deró oirsus  guerras  con  la  Snecia.  En  el  dia 
so  compone  de  cerca  de  100,000  volúmenes. 

La  gran  biblinieea  Imperial  ¿nenia  cerca 
de  300,000  impresos  y  13,000  manuscritos, 
l'rdviene  este  establecimiento  del  une  se  fundo 
en  Cracovia  per  Zalusld,  y  trasladado  después 
á  Varsovia  ,  que  fué  saqueado  por  los  rusos 
en  1795. 

Moscou  poseo  dos  bibliotecas, la  de  la  Uni- 
versidad y  lá  del  Santo  Sínodo,  notables,  me- 
nos por  el  número  de  sus  lomos  Impresos  que 
por  el  de  sus  mánuscritós  griegos  y  orientales. 

Suiza.  Basilea  50,000  volúmenes;  Berna, 
30,000  impresos  y  muchos  manuscritos  pre- 

(1)   Está  es  la  antigua  biblioteca  Palatina. 
2S3    BIBLIOTECA  POI'L'I.An. 


ciosos ;  Ginebra  ,  50,000  volúmenes;  Ziiricb, 
40,000  volúmenes;  San  Galo,  manuscritos  la- 
linos  de  grande  estima. 

GheciaY Atenas,  corea  de  15.000  volúme- 
nes. Varios  monasterios  contienen  además 
manuscritos  griegos  en  bastante,  número  ,  y 
puede  citarse  enire  oíros,  tos  del  Monte  AJhos 
y  de  Pathmos. 

Iorquia.  Hay  en  Conslanlinopla  35  biblio- 
tecas públicas  ;  pero  no  se  deja  entrar  á  los 
europeos  sino  con  grandes  dificultades.  La  bi- 
blioteca del  Sermlío,  fundada  por  Sclin  1;  con- 
tiene de  3  á  4,000  volúmenes  árabes,  turcos  y 
persas  ,  entre  cuyo  número  se  cuentan  1,294 
manuscritos.  Los  libros  griegos  que  contenía 
esta  biblioteca  en  gran  número,  fuei'on  ven- 
didos cu  el  siglo  XVII  y  dispersos  ó  des- 
truidos! 

BIBLIS.  Biblis:.  [Nombre  mitológico.)  Aves. 
Género  formado  por  Mr.  Lcsson  (volúmen  S." 
de  su  complemento,  Butrón)  en  la  familia  de 
las  birundineas,  y  cuyos  caracteres  son,  segnn 
dicho  autor,  tarsos  largos,'  desnudos  ;  cola 
corta,  redondeada  ó  igual.  Las  especies  que 
incluye  en  este'grupo,  son  las  siguientes; 

Birundo  dominiscens'ts ,  tnrquata,  leucop- 
tera,  concolor,  francisca,  borebúnica,  melano- 
g&ster  y  americana  de  Gmeliu, 

Este  género  nos  parece  que  tiene  macha 
analogía  con  el  del  chelidontc  de  Boié,  y  acaso 
no  es  otra  cosa  que  una  sección  constituida 
por  especies  de  cola  no  ahorquillada.  (Véase 

GOLONORINA.) 

B1BL1S.  (Nombre  mitológico.)  Insectos.  Ge- 
nero de  lepidópteros  diurnos,  sección  dé  los 
tetrápodos,  tribu  de  los  papílionideos;  esta- 
blecido por  Tabricio,  y  adoptado  por  Latreille, 
que  le.  reunió  el  género  me}onües  del  mismo 
autor.  Sus  caracteres  (Enciclopedia  metódica. 
tomo  IX,  páss.  10  y  807)  se  reducen  á  los  si- 
guientes :  antenas  terminadas  cu  una  pequeña 
mano;  palpos  inferiores  manifiestamente  mas 
largosque  la  cabeza;  nervadura  superior  u  sub- 
costal de  las  primeras  alas,  muy  dilatada  en 
su  origen;  celdilla  discoidal  de  las  segundas 
alas,  abierta  pnsleriormcutc.  Latreille,  en  sus 
Familias  naturales,  coloca  este  género  entre 
las  übiloas  y  las  ninfalias,  y  Godar,  en  la  obra 
precitada,  describe  ocho  especies,  todas  exóti- 
cas, entre  las  cuales  citaremos  como  tipo  la  • 
biblis  thadana; \n  misma  que  la  Pap,  biblis 
herlmt,  ó  pap.  hi/pelia,  Grámer,  pap.  Lámi-  - 
na  CCNXXVi ,  fig.  ef.  Esta  especie  se  halla 
en  el  Brasil  y  en  la  isla  de  Santo  Tomás.  Las 
orugas  de  !a  biblis  tienen  el  cuerpo  guarneci- 
do de  tubérculos  carnosos  y  pubescentes. 

BICEPS.  (Anatomía.)  Bíceps,  del  latín  bis  y 
ceps,  por  capul,  es  el  nombre  que  llevan  dó*s 
músculos  del  cuerpo  humano,  por  cuanto  se 
creyó  ver  la  semejanza  de  dos  cabezas  en  las 
porciones  que  presentan  á  la  vista.  El  un  bí- 
ceps pertenece  al  brazo,  y  se  denomina  tam- 
bién, músculo  escápula -radial.  Está  silnado  en 
la  parte  anterior  del  brazo,  y  sirve  para  hacer 
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doblar  el  antebrazo.'  Es  espeso  ó  muy  carnoso 
en  su  parto  media,  y  delirado  en  sus  eslre- 
midades,  la  superior  de  las  cuales  se  divide 
en  dos  porciones  sobro  el  brazo  y  tí  ce  Tersa. 
El  otro'  es  el  bíceps  del  muslo,  óintísculo  isquio- 
féir.iiro-ptrmical,  situado  en  la  parle  posterior 
del  mnslb;  es  oblongado,  aplanado,  y  está  di- 
vidido superiormente  en  dos  porciones,  una 
larga  y  otra  corta:  sirve  para  doblar  ta  pior- 
na sobre  el  muslo  ó  esto  sobre  la  piorna, 
igualmente  que  pura  girar  ó  cebar  la  pierna 
liáeia  afuera. 

Los  romanos  babian  Humado  también'  Bl* 
/■¡pilo  ó  bi  ario  (do  dos  caras)  al  dios  Jano, 
por  atribuirle  dos  caras,  una  por  dolante,  para 
conocer  lo  venidero,  y  .otra  detrás,  pura  cono- 
cer lo  pasado.  Apellidáronlo  también  bi  fronte, 
déte  y  frqns,  dios  de  dos  frentes. 

Los  atenienses  ponían  en  sus  monedas  una 
cabeza  de  muger  Junto  con  la  de  Cécrops.  á 
quien  suponían  autor  del  matrimonio,  y  die- 
ron ¡i  este  emblema  el  nombro  de  bi  fronte. 

B.IGKFALO.  (Anatomía.)  Palabra  compuesta 
dellalín  bis,  dos,  y  del  griego  y.za-Az,  cabe- 
za. Adjetivo  qtic  se  aplica  á  una  especie  de 
sarcoma  ó  de  excrecencia  muy  voluminosa  que 
se  desarrolla  en  la  cabeza-,  y  que  al  parecer 
forma  como  una  segunda  cabeza.  Un  mónsffup 
bicéfalo  equivale,  pues,  á  monstruo  de  dos 
cabezas. 

BÍCETRE.  (ursTümA  de)  El  nombre  y  eí 
aspecto  de  esla  casa,  solo  recuerdan  ideas  tris- 
tes, y  bucen  esperimenfar  sensaciones  muy 
penosas.  Desde  tiempo  inmemorial ,  toda  la 
parle  Sur  fuera  de  París,  desde  las  catacumbas 
basta  el  sitio  que  ocupa  el  edificio  de  Lieelre, 
era,  en  la  opinión  del  vulgo,  el  teatro  de  los 
becbiceros,  de  los  aparecidos  y  de  las  asam- 
bleas de  las  brujas:  en  las  canteras  inmedia- 
tas, los  charlatanes  y  bribones  enseñaban  el 
diablo  ai  que  los  pagaba.  A  mediados  del  si- 
glo XVII,-  la  palabra  Bicetre  era  smonimo  de 
desgracia. 

Todavía  va  á  hacernos  alguna  nueva  Bi- 
cetre, lia  dicho  Moliere  en  el  Aturdido:  pero 
otros  escribiendo  bissetre  por  bissexle,  aplican 
la  alusión  al  año  bisiesto.' 

Bícetre  está  situada  á  media  legua  al  Sur 
do  las  barreras  de  Varis;  forma  parlo  del  de- 
partamento del  Sena,  del  distrito  de  Sceaux, 
del  cantón  de  Villejuif,  y  del  común  de  Genli- 
lli.  Se  ba  dicho  que  el  nombre  de  Bicetre,  vie- 
ne del  rio  Biovre  que  corre  por  la  parlo  baja 
del  collado,  pero  es  otro  su  origen.  Habiendo 
adquirido  Luis  IX  un  terreno  para  un  convenio 
de  cartujos  que  estableció  cerca  de  París,  Juan, 
obispo  de  Winchester,  en.  Inglaterra,  compró 
una  parte  de  aquel  terreno  en  tiempo  de  Feli- 
pe el  Hermoso,  6  hizo  construir  alli,  ó  por  lo 
menos  ensanchar,  una  casa  que  quería  habi- 
tar. En  1294  el  monarca  confiscó  aquella  casa 
y  todos  los  bienes  del  prelado,  pero  en  1301 
alzó  el  secuestro.  El  pueblo  llamó  á  aquel  edi- 
ficio Wimhestre,  de  donde  por  corrupción  se 


formaron  Bischestre,  Bicesire,  y  por  ültmio, 
ílicclra,  nombre  con  que  en  1523  oslaba  ins- 
crito en  los  registros  del  prebostazgo  de  Pa- 
rís. Aquel  silio  perteneció  mus  tarde  á  Amadeo 
el  Rojo;  conde  do  S aboya,  á  quien  probable- 
mente fué  cedido  en  premie  de  Iqs  auxilio? 
qiis  presté  á  Carlos  VJ.  Su  hijo.  Amadeo  VIII , 
que  después  fué  el  papa  Félix  V,  vendió  f» 
Juan,  duque  de  Berri  y  lio  dei  rey  de  Francia, 
á  Bicetre  el  abo  1400,  cuando  no  presentaba 
mas  que  ruinas.  El  mievp  dueño  le  hizo  ree- 
dificar con  magnificencia,  pero  el  obispo  dé 
París  en  su  calidad  do  señor  de  aquel  territo- 
rio, que  dependía  de  Gentilli,  se  opuso  á  que 
el  duque  hiciese  en  el  fosos  y  puentes  leva- 
dizos. En  1411  la  facción  del  duque  de  Iior- 
goña  se  apoderó  de  aquel  hermoso  edificio,  y 
le  destruyó  hasta  ios  cimientos.  Con  respecto 
á  las  artcs^  fué  una  pérdida  irreparable.  En  el 
Rí  an  salón  se  veían  los  retratos  originales  del 
papa  Clemente  VII  y  de  sus  cardenales,  de  los 
reyes  y  principes  de  Francia,  de  los  empera- 
dores de  Oriente  y  de  Occidente,  etc.  No  que- 
daron enteros  mas  que  dos  cnarlitos  enrfqüe' 
oidosconpreciosos  mosaicos.  En  1416  el  duque 
de  Berri  legó  aquel  silio  tal  como  estaba,  con 
algunas  dependencias,  al  cabildo  de  Kuestra 
Señora  de  París,  en  cambio  de  algunos  ani- 
versarios y  de  dos  procesiones:  aquella  dona- 
ción fué  confirmada  por  Carlos  Vil  en  1441,  y 
por  Luis  XI  en  1464.  Pero  el  cabildo  no  hizo 
riihguna reparación,  y  cuarenta  y  cinco  años 
mas  tarde  las  ruinas  de  aquel  edificio  babian 
llegado  a  ser  una  guarida  de  ladrones,  á  quie- 
nes seles  tomó  en'  1519.  En  un  diálogo  satíri- 
co de  aquel  tiempo,  se  califica  á  Bícetre  de  ca- 
snca  en  donde  se  había  establecido  un  hospi- 
tal de  enfermos  lánguidos  y  de  cortesanos  es- 
tropeados. En  1632  el  cardenal  de  Richclieu 
le  arrasó  hasta  los  cimientos,  y  le  hizo  reedi- 
ficar para  recoger  en  él  á  ios  soldados  inváli- 
dos. No  estaba  aun  concluido  aquel  hospicio, 
cuando  se  celebráronlos  divinos  oficios  en  1 634 
en  una  capilla  dedicada  á  San  Juan  Bautista, 
que  hacia  L67Ó  fué  reemplazada  por  una  igle- 
sia con  la  misma  advocación,  iin  1648  San 
Vicente  de  Paul  obtuvo  de  la  reina  Ana  de 
Austria,  una  parte  de  Bicetre  para  que  sirviese 
de  asilo  á  los  niños  espósilos,  que  permane- 
cieron alli  poeo  tiempo,  porque  el  aire  era  de- 
masiado fuerte.  Luis  XIV  que  pensaba  en  fun- 
dar una  verdadera  casa  de  inválidos  (que  fué 
comenzada  en  1672),  reunió  al  hospital  gené- 
ral.el  hospicio  de  Bicclre,  y  desde  el  año  Ipf.i 
se  recibieron  en  él  á  los  pobres  que  se  acogían 
voluntariamente,  y  á  los  vagabundos  que  eran 
recogidos  después,  de  publicado  varias  veces 
un  decreto  que  prohibía  la  mendicidad.  En 
líempo  de  Luis  XVI,  Bicetre  fué  destinado  á 
recibir  los  hombres  y  mugeres  públicas  ataca-, 
das  del  mal  siíililico.  Antes  de  curarlos,,  en 
las  dos  salas  que  les  estaban  especialmente 
señaladas,  ios  cirujanos  los  hacían  vapulear: 
coslumbre  bárbara,  aunque  á  veces  justa  con 
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varios  inrlividiios  sumidos  en  loa  vicios  mus 
-vergonzosos:  los  dementes,  hombres  y  muge- 
ves,  eran  asistidos  afíi  en  un  local  particular. 
Llamábase  también  pequeña  corrección  olra 
parle  de  k  casa,  en  donde  eran  encerrados  los 
jóvenes  por  sn  mala  conduela,  holgazanería  b 
mides  tratamientos  a  sns  padres:  los  que  eran 
encerrados  en  Bicetre  á  petición  de  sus  fami- 
lias, tcniun  que  pagar  una  pensión;  pero  los 
que  eran  conducidos  allí  de.  orden  superior, 
no  pagaban  nada.  Se  los  destinaba  á  los  tra- 
bajos mas  penosos,  y  no  so  les  daba  mas  ali- 
mento que  pan,  agua  y  ún  poco  do  polage. 
Cuando  se  enmendaban,  seles  anadia  un  poco 
do  ear-ne  y  algunos  refrescos.  A  los  que  azo- 
taban, se  los  ataba  á  cinco  argollas  de  hierro, 
vuelta  la  cara  Inicia  la  pared:  todo  esto  vano 
existe. 

Bicetre  es  en  el  din  cárcel,  hospicio  y  casa 
de  reclusión.  El  plano  de.  este  edificio,  escoplo 
algunas  agregaciones,  presenta  un  cuadro  de 
cerca  de  !)00  pies  en  cada  frente,  y  contiene 
tres  patios  principales.  El  primero1  sirve  de 
cidrada  por  una  callo  de  árboles  que  va  á  pa- 
jar al  camino  de  Eonlainoblcau.  En  el  segundo, 
y  al  Sur,  so  ve  laiglesia.'muy  sencilla  y  cu 
forma  do  cruz,  y  la  cárcel,  y  alrtorte  el  prin- 
cipal cuerpo  del  edilicio,  en  donde  está  situa- 
da la  enfermería  general.  El  frente  opuesto  de 
este  edificio  da  á  un  jardín  que  rodean  otros 
edificios  menos  elevados  ocupados  por  ancia- 
nos enfermos:  el  tercer  patio  le  forman  una 
porción  deconslruecioncssin  simetría.  Alli  es- 
tán la  puerta  de  entrada  del  departamento  de 
lus  dementes,  y  la  habitación' del  rigente  en- 
cargado de  la  vigilancia. 

Realmente,  ta  vista  de  Bicetre  solo  afecta  á 
la  parle  moral  Sn  posición  sobre  una  colina  en 
medio  del  campo  la  hace  muy  favorable  para 
la  curación  de  los  enfermos,  y  ningún  hospi- 
cio do  la  capital  podría  comparársele  cu  pun- 
to á  salubridad,  si  se  pudiera  conducir  por  alli 
.  el  Sena.  Esía  inapreciable  ventaja  se  lia  reem- 
plazado por  medio  do  canales  que  llevan  las 
aguas  del  Arcuail,  y  con  dos  pozos,  á  "uno  de 
los  cuales,  que  es  el  principal,  van  á  admirar 
lodos  los  eslraugeros  como  una  de  las  mejo- 
res obras  de  la.  arquitectura  francesa.  Fué 
construido  desde  1783  á  1785  con  arreglo  al 
diseño'  del  célebre  Baifrand,  Su  diámetro  es  de 
1.5  pies,  , su  profundidad  de  tttf  y  la  altura 
del  agua  inagotable  de  9  pies:  el  fondo  ha  sido 
abierto  en  peña  viva.  La  máquina  que  hace 
subir  el  agua  es  sumamente  sencilla:  un  ar- 
mazón de  madera  de  36  pies  de  diámetro,  fija 
homoutalmenle  cu  un  grueso  poste,  pero  que 
tiene  movimiento  giratorio,  en  cuya  estremi- 
dad  hay  un  tambor  qitc  separa  dos  cables  de 
128  pies  de  largo,  colocados  en  sentido  inver- 
so: á  estos  dos  cables  están  unidos  dos  cubos 
con  aros  do 'hierro,  que  pesan  cerca  de  1,200 
libras  y  de  los  que  uno  sube  y  otro  baja.  Cada 
uno  cabe  un  moyo  de  agua,  o  sean  133  azum- 
bres, y  pueden  estraer  500  cada  día'.  Esta  agua 


va  á  parar  á  un  estanque  cubierto,  de  60  pies 
en  cuadro,  por  S  pies  y  8  pulgadas  de  profun- 
didad, que  contiene  4,000  moyos  de  agua.  Du- 
rante largo  tiempo  se  emplearon  doce  caballos 
en  mover  aqdclla  máquina:  se'  uncían  cuatro 
y  algunas  voces  ocho.  Desde  el  tiempo  del 
superintendente  de  policia  Lenoír,  se  emplean 
en  aquel  trabajo  presos  vigorosos,  que  arran- 
cados á  una  perjudicial  ociosidad,  conservan 
sus  fuerzas  y  su  salud,  y  les  proporciona  un 
aumento  de  alimento.  Antes  de  la  construc- 
ción de  esle  pozo,  muchos  carros  con  cubas 
iban  á  buscar  agua  del  Sena  al  puerto  del  hos- 
pital para  el  consumo  de  Ta  casa. . 

Bicetre  está  administrada  por  dos  autorida- 
des distintas:  la  prefectura  de  policía  y  la  del 
Sena:  una  tiene  á  su  cargo  la  cárcel  y  lo  con- 
cerniente á  la  seguridad,  el  archivo,  la  con- 
sergeria,  carceleros,  etc.:  la  otra  dirige  el 
hospicio,  nombra  los  administradores,  em- 
pleados de  administración  y  facultativos,  el 
capellán  y  demás  subalternos. 

('■'i n-d.  Se  compone  de  seis  cuerpos  de 
edilicio,  con  varias  pisos,  cuyas  ventanas  tie- 
nen todas  enormes  barras  de  hierro.  Para 
mantener  el  orden  hay  una  compañía  de  vele- 
ranos.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  han  esta- 
do alli  confundidos  y  amalgamados,  presos  por 
delitos  polilicos,  hombres  sospechosos  á  la 
policia,  detenidos  por  medida  correccional, 
reclusos,  condenados  á  muerte  y  presidiarios 
que  aguardaban  saliese  para  su  deslino  la  ca- 
dena. Después  se  ha  hecho  un  apartado,  y  solo 
se  han  conservado  las  1res  últimas  clases,  ün 
locutorio  único  con  doble  reja  sirve  para  la 
comunicación  dedos  detenidos  con  sus  parien- 
tes y  amigos.  Todavía  existen  los  calabozos 
negros:  bájase  á  ellos  con  luz  artificial  por  una 
escalera  que  conduce  á  dos  largos  y  sombríos 
corredores,  en  donde  hay  diez  y  siele  puertas 
macizas  en  cada  lado,  que  giran  sobre  inmen- 
sos goznes.  Estos  calabozos,  confruidos  de 
piedra  de  sillería,  son  estrechos,  húmedos  y 
mal  sanos:  apenas  penetra  en  ellos  un; raya  de 
luz  por  agujeros  abiertos  oblicuamente  entre 
las  pilastras.  Los  desgraciados  á  quienes  se 
precipita  en  aquellas  fúnebres  mazmorras,  no 
tienen  mas  alimento  que  un  poco  de  pan  ne- 
gro y  agua,  ni  otra  sociedad  que  los  insectos ; 
y  si  alguno  es  sumergido  en  el  último  de. 
aquellos  abismos,  se  cierran  en  pos  de  61 
treinta  y  tres  puertas.  Antes  do  la  revolución 
cada  uno  de  los  habitantes  de  aquellos  sepul- 
cros estaba  atado  con  cuatro  cadenas:  todavía 
so  ven  algunas  restos  enmohecidos  colgados 
de  las  paredes.  Cuando  sacan  á  un  preso  del 
calabozo,  el  aire  libre  le  produce  vahídos  como 
si  estuviese  embriagado,  y  os  necesario  tras- 
ladarle áun  sitio  menos  oscuro:  solo  con  una 
mudanza  gradual  do  calabozos  puede  librar- 
se de  la  muerte.  Y  sin  embargo,  privado  de 
luz  y  de  esperanza,  el  hombre  puede  vivir  en 
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años-,  como  dos  ó  tres  tocos  se  liabia  íjccho  el 
muerto  pura  respirar  tin  poco  de  aire  cuándo 
lesübían  por  la  escalera,  cuando  murió  efecti- 
vamente no  querían  creerlo.  Hacia  1789  se 
encontró  eu  aquellos  calabozos  á  un  tal  Isido- 
ro, carpintero  y  ladrón  de  profesión,  enterra- 
do por  Ilabef  amenazado  de  muerte  al  supe- 
riníeiidenle  de  policía  Sártioe:  fué  enterrado 
■vivo,  y  durante  catorce  años,  gozó  en  su  se- 
pulcro-de  perfecta  salud.  Los  presos  que  tra- 
bajan en  los  diferentes  talleres  establecidos 
enla  casa  desde  177a,  ocupan  unos  cuartuchos 
estrechos,  y  se  acuestan  dos  en  cada  cama.- 
Su  alimento  consiste  eu  libra  y  inedia  do  pan, 
un  cuartillo  de  caldo,  algunas  legumbres  se- 
'cas,  y  dos  veces  á  la  semana  un  cuarterón  de 
earue;  se  los  emplea  en-  pulimentar  cristales 
y  en  hacer  zapatos,  medias  y  obras  de  paja. 
Una  tercera  parte  del  produelo  de  Aquellos  ira- 
bajadores  se  les  entrega  al  salir  del  estable- 
cimiento, y  de  las  otras  dos,  una  se  les  des- 
cuenta, y  la  otra  perleaecc  al  gobierno  como 
una  indemnización.  Los  que  no  trabajan  habi- 
tan en  unpiso  mal  sano,  no  tienen  mantas  ni 
colchones,  y  se  les  da  pan  de  munición.  Los 
condenados  á  reclusión  duermen  en  paja  hú- 
meda, y  en  todo  tiempo  visten  una  tela  muy 
vasta,  negruzca  por  un  lado  y  blanca  por  otro. 
Todas  las  semanas  se  les  da  una  camisa  y  un 
par  do  medias  de  lana,  y  cada  seis  meses 
unas  galochas  ó  zapatos  de  palo. 

Los  presos  enfermos  son  asistidos  en  enfer- 
merías particulares,  en  las  que  se  ha  estable-,- 
eido  un  aparato  para '.el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades cutáneas:  hay  dos  espaciosas  sa- 
las, una  de  medicina  y  otra  do  cirugía,  en  que 
caben  de  90  i  100  enfermos  con  otras  tantas 
camas.  El  número  de  los  presos  enfermos  cor- 
respondo:! la  déclmaparte;  porque  aqnellacár- 
cel,  establecida  para  contener  400  individuos, 
encierra  en  eldia  mas  de  mil.  En  ella  permane- 
cen tos  condenado^  apena  infamante  hasta  que 
satén  para  su  destino  ó  cumplen  el  tiempo  do 
su  reclusión.  Los  condenados  á  muerle  son 
también  trasladados  alli  desde  la  Consergeria 
en  cuanto  se  les  notifica  la  sentencia,  y  solo 
salen  para  sufrir  la  pena  capital  ó  para  compa- 
recer ante  el  tribunal  superior.  Antiguamente 
babia  un  sil io  particular  para  los  espías  de  la 
policía  llamados  observadores.  Uno  de  ellos 
fué  crucificado  en  una  sublevación  en  1774. 
Aquellos  motines  que  siempre  tienen  por  ob- 
jeto tentativas  de  evasión,  sun  muy  frecuentes 
en  Bicetre.  En  1756,  los  presos  del  departa- 
mento llamado  Calabozo  pcqmuo,  arrollaron  al 
centinela  y  se  apoderaron  de  las  armas  de  ia 
guardia;  mas  habiéndose  reunido  estaá  un  sil- 
bido, se  trabó  un  combate  en  que  quedaron 
muertos  dos  arqueros  y  catorce  amotinados: 
los  que  se'  escaparon,  reconocidos  por  su  tra- 
ge,  fueron  bien  prouto  aprehendidos,  y  como 
dijeron  que  cansados  de  la  vida  no  habían 
consultado  mas  que  su  desesperación,  se  les 
cogió  la  palabra,  y  unos  fueron  ahorcados,  y 


otros  azotados  y  encadenados  fuertemente. 

En  setiembre  de  1792, 'Bicetre  fué  cum- 
prendida  en  las  matanzas  de  aquélla  sangriGn- 
ta  época.  Una  turba  de  asesinos,  provistos  de 
toda  clase  de  armas  y  de  artillería,  se  presen- 
tó al  frente  del  edilicio;  el  cunscrge  fué  muer- 
to en  el  aclo  de  aplicar  la  mecha  á  dos  caño- 
nes que  había  hecho  asestar  contra  ellos.  Los 
presos  conducidos  por  sus  carceleros  se  de- 
fendieron cou  valor  armados  de  piedras;  y  con 
¡os  hierros  que  arrancaron  de  sus  calabozos, 
y  aun  algunos  se  sirvieron  de  las  cadenas  que 
nú  liabia  habido  liempo  para  quitarles.  Enton- 
ces sevió  á  algunos  insensatos  recobrar  la  ra- 
zón y  vender  bien  cara  su  vida.  Los  sitiado- 
res dirigieron  por  tin  su  artillería  contra  una 
torre  en  que  los  sitiados  tenían  establecida  su 
principal  defensa  é  hicieron  luego  á  metralla. 
Pellón,  que  llegó  cuando  perseguían  por  los 
patios  y  habitaciones  á  algunos  fugitivos  que 
lograron  escapar  do  la  matanza,  y  que  ibau  á 
anegar  en  sus  asilos  por  medio  de  bombas, 
hizo  inútiles  esfuerzos  para  contener  .aquella 
carnicería.  Durante  tres  días  con  sus  noches 
la  muerte  reinó  en  Bicetre:  los  asesinos  no 
perdonaron  a  nadie,  presos,  enfermos,  carce- 
leros, todos  perecieron,  escepto  200  indivi- 
duos que  fueron  encerrados  en  la  iglesia.  La 
especialidad  do  aquella  escepcion  y  de  aquel 
asilo,  es  asombrosa  por  parte  de  los  selém- 
bristas.  El  número  de  las  víctimas,  según  di- 
cen, ascendió  á  6,000,  pero  indudablemente 
le  han  exagerado  mucho.  En  1794  so  hizo  en 
Bicetre  el  ensayo  de  una  máquina  do  nuév.e  cu- 
chillas, deslinada  a  cortar  de  afta  vez  otras 
tantas  cabezas,  para  aplacar  la  sad  de  sangre 
de  Robespicrre  y  sus  colegas.  Desde  1801 
basta  1813.  y  especialmente' cu  1800,  se  hi- 
cieron muchas  tentativas  de  evasión:  eu  la  úl- 
tima, algunos  presos  subieron  á  los  tejados  y 
salieron  al  campo.  Uno  do  ellos  so  salvó,  otro 
fué  muerto,  y  los  demás  aprehendidos;  solo 
un  preso  de  Estado,  sentado  todavía  en  el  ca- 
ballete, del  tejado,  desde  donde  gritaba.quc  se 
rendía,'  fué  arrojado  al  suelo  por  un  feroz  por- 
tero de  golpe.  Otro  preso  de  Estado,  que  en- 
fermo en  su  cuarlo  no  liabia  salido  de  él,  fué 
arrancado  de  sn  lecho,  herido  con  una  barra  de 
hierro,  y  murió  tres  dias  después.  En  una  cir- 
cunstancia semejante,  los  carceleros,  armados 
con  nervios  de  buey,  bajaron  por  la  noche  á 
los  calabozos  en  donde  estaban  los  sospecho- 
sos de  evasión  alados  fuertemente,  y  los  gol- 
pearon durante  cinco  horas  con  la  mayor  bar- 
barie, relevándose  cuando  sa  cansaban.  Si 
cuando  llovía  los  presos  que  se  paseaban  por 
el  palio  buscaban  un  abrigo  en  el  cobertizo  de 
los  mozos,  cslus  los  echaban  de  alli  á'  latiga- 
zos: muchos  ancianos  sucumbieron  á  los  gol- 
pes de  aquellos  furiosos.  El  alcaide  os  el  juez 
de  paz  de  los  altercados  que  se  suscitan  entre 
los  presos  de  Bicetre:  pero  el  juez  de  paz  se 
convierte  muchas  veces  en  juez  criminal,  y  se- 
gún el  informe  poco  imparcial  de  los  carcele- 
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ras,  so  abre  con  demasiada  frecuencia'  él  ca- 
labozo, para  el  que  .se  reputa  culpable.  Hn  ca- 
to do  apelación  ó  do  causa  grave,  interviene  ol 
maire  de  íenfilli,  y  algunas  reces  el  gofo  de 
pol'icia'decide  déffnitií amenté.  Uu  antiguo  ca- 
pilan  de  navio,  do  eda'd  de  70  años,  presó  por 
unaiuedida  de  alta  policía,  tuvo  un  altercado 
con  el  alcaide  que  le  hizo  encerraren  un  cala- 
bozo, en  lo  mas  crudo  del  invierno.  Al  dia  si- 
guiente fué  trasladado  a  la  escríbanla,  endon- 
■  de  el  calor  abrió  la  piel  de  sus  boladas  piernas 
que  derramaron  mucha  agua:  oíros  presos 
perdieron  los  pies  por  habérseles  helado.  En 
liicelrc  murió  en  18 12,  Hcrvagot,  hijo  de  un 
sastre  de  Sainl-Ló,  que  durante  muchos  años 
se  liabia  supuesto  hijo  de  Luis  XVI.  En  1815 
lus  presos  de  lücetre  fueron  trasladados  á  Pa- 
rís, con  motivo  de  la  aproximación  de  los  ejér- 
citos enemigos:  en  ISIS  y  18  Mise  corrigieran 
muchos  abusos  en  aquella  cárcel.  Pero  exis- 
ten todavía  muchos,  p'articulármente  en  cuan- 
to ¡i  las  costumbres,  que  no  desaparecerán 
v  liasla  la  reforma  del  código  criminal. 

Hospicio.  5o  tiene  ninguna  especie  de  co- 
municación con  la  cárcel:  antes- de  la  revolu- 
ción contenia  individuos  de  ambos  sexos  y  de 
todas  edades,  atacados  de  toda  especie  de  en- 
'  fermedades.  Había  camas  en  que  eslabau  ha- 
cinados sois  desgraciados,  y  se  comunicaban 
sus  principios  morbíficos.  Madama  Néoker, 
cuando  su  marido  era  ministro,  fué  á  visitar 
las  salas,  y  la  conmovió  mucho  aquel  horroro- 
so espectáculo:  se  valió  de  su  influencia  gara 
que  se  construyesen  camas  para  solo  dos  en- 
fermos, y  que  separadas  por  unas  tablas  las 
preservaban  en  algún  tanto  de  los  miasmas 
contagiosos.  En  1801,  halda  1,505  camas  para 
un  enfermo  solo,  262  en  que  se  acostaban  dos, 
144  con  una  separación  para  evitar  el  contac- 
to de  los  que  yacían  en  ellas:  172  para  un  so- 
lo enfermo,  empotradas  en  la  pared:  120  para 
tostárnosos,  y  36  de  reserva.  Desdo  la  revo- 
lución, no  existían  ya  las  camas  en  que  so 
acostaban  cuatro  hasta  la  media  noche,  y  en  el 
resto  de  ella  otros  cuatro.  En  1803,  y  de  allí 
en  adelante,  se  hicieron  en  el  hospicio  mi- 
chas y  útiles  reformas,  y  entre  ellas  algunos 
plantíos  y  varias,  obras.  Destinado  para  enfer- 
mos pobres,  ancianos  sin  medios  de  subsis- 
lencia,  y  dementes  "de'  familias  con  pocos  re- 
cursos, ya  no  so  admiten  mugeves,  ni  niños 
menores  de  10  años  Solo  la  caducidad  y  las 
enfermedades  eximen  del  trabajo.  En  1813,  el 
número  de  trabajadores  pobres,  locos  y  epi- 
lépticos, subía  á  ORO.  El  número  total  de  indi- 
viduos era  el  do  3,000  en  ISO  I,  y  el  de  2,000 
en  1814,  Dividido  en  el  día  en  cinco  seccio- 
nes, forma  un  lolul  de  cerca  de  2,800  hom- 
bres, pero  conlcndria  400  ó  500  mas,  si  se  cou- 
fasen los  que  se  hallan  con  licencia  en  el  seno 
de  sus  familias,  y  los  pensionados  que  viven 
en  casa  de  sus  parientes,  á  quienes  se  paga 
120  francos.  La  primera  sección  comprende 
aOO  ancianos  sanos;  ocupa  la  segunda  la  en- 


fermería general,  en  donde  se  reciben  anual- 
mente 200  enfermos:  la  tercera  se  compone 
de  ancianos  úlilcs  en  número  igual  al  déla 
primera  sección:  la  cuarta,  llamada  la  enfer 
meria  /¡randa,  conliene700  ancianos  aíacades 
de  diversas  enfermedades:  y  la  quinla  está  des- 
tinada á  los  dementes,  cuyo  número  asciende 
anualmente  á  800:  cada  cnfcrmedad'ticne  su 
sata  y  su  cama,  que  es  bastante  buena,  como 
lámnien  'el'alimeato.  Hay  mucha  limpieza,  y 
tos  viejos  son  tralados  con  mucho  esmero  y 
consideración.  Los  dementes  están  mejor  que 
en  otro  tiempo,  y  con  muy' pocos  hay  que  va- 
lerse de  les  medios  de  rigor.  Esta  sección  se 
ha  aumentado  con  un  pedazo  de  terreno  hacia 
la  parle  de  Geniilli,  lo  cual  ha  permitido  dar 
ensanche  al  doparlamenlo  de  los  imbéciles  y 
furiosos.  Desdo  IS2L,  nuevas  obras  en  el  ter- 
cer patio  á  la  izquierda,  lian  reemplazado  en- 
teramente á  las  antiguas.  Son  espaciosas,  bien 
dispuestas,  y  contienen  todo  lo  que  puede 
contribuir  al  bienestar  de  los  dementes,  mas 
de  ¡amilad  dolos  cuales  son  susceptibles  de 
curación.  Cada  sección  de  aquellos  desgracia- 
dos tiene  su  paseo  particular.  Entré  ellos  se 
vió  en  ISO  I  a!  abate  Fournier,  encerrado  con 
los  locos  maniáticos  por  úrden  del  prefecto 
de  policía  Buhéis,  que  fué  puesto  en  libertad 
por  recomendación  del  cardenal  Fcsch  en  1804 
y  nombrado  después  e-apellan  de  Napoleón,  y 
obispo  de  Montpellier.  Su  delito  era  haber  alu- 
dido en  un  sermón  á  la  muerte  de  Luis  XVI. 

Como  casade  retiro,  Dicelre  sirve  de  asilo 
á  ancianos,  que  esperando  el  turno  para  en- 
trar en  el  hospicio  de  Montrouge  ó  de  lioche- 
foucault,  paganlapcnsíon  queso  les  exigiría  en 
esta  úlfima  casa.  En  uno  ú  olro,  de  esos  esla- 
blccim.ich.los,  van  á  concluir,  su  triste  existen- 
cia pintores,  músicos,  cómicos,  poetas,  com- 
piladores, autores  mal  pagados  por  los  libre- 
ros, y  libreros  arruinados  por  los  autores: 
cuando  llegan  al  úlljmo  tercio  dé  la  vida,  sin 
haber  'tenido  la  voluntad  ó  la  posibilidad  de 
ahorrar  para  sus  postreros  días,  so  conceptúan 
felices  en  enconlrar  un  asilo  en  que  pueden 
satisfacer  sus  primeras  necesidades.  Todos 
llevan  un  redingote  de  un  mismo  color.  Unos 
jardines  dispuestos  con  gusto  y  sencillez  á  . 
tos  dos  tados  del  espacioso  palio  de  entrada, 
proporcionan  Sombra  y  frescura  á  aquellos 
débiles  ancianos,  que  reveses  de  fortuna  y  una 
resignación  fllósdflca  han  conducido  á  aque- 
lla mansión.  La  lisia  do  aquellos  desgraciados 
en  que  suelen  (i gurar  nombres  que  no  han  ca- 
recido de  celebridad,  seria  muy  aflictiva. 

Lo  que  se  llama  el  Pequeño  Bicetre,  se  com- 
pone de  muchas  casas  contiguas  al  antiguo 
palacio,  y  de  las  qiie  una  sirve  de  cuartel  ¿  la 
brigada  de  la  gendarmería.  , 

BICHERO.  (Marina.)  Asta  larga  parecida  á 
una  garrocha,  con  un  hierro  de  punta  y  gan- 
cho en  uno  de  sus  estreñios,  que  en  las  embar- 
caciones menores  del  usó  de  á  bordo,  y  otras 
do  poco  porte,  sirve  á  los  proeles  para  atracar 


171 


BICHERO— BICORNEO 


172 


ó  desatracar  de  cualquier  parage,  y  para  hacer 
empuje  y  contener  la  velocidad  que  llevan  en 
una  mala  arracada. 

Dice.  Martí.  Esp. 

BICHO.  Nombre  que  imlr/armente  se  aplica 
a  las  sabandijas  y  animales  pequeños  (vilo  aui- 
raal.eulum)  Algunos  con  menos  propiedad  lo 
lineen  ostensivo  á  los  jabalíes  y  oirás  bestias 
dañinas  (1);  y  metafórica  y  familiarmente  se 
dá  la  misma  denominación  á  los  tuna,  aun- 
que sean  de  buen  irapio. 

BICOCA .  (hatalla  de)  (Historia.)  lisia  bata- 
lla perflida  por  el  ejército  francés  el  29  de 
abril  de  1522,  ejerció  grande  influencia  en 
los  acontecimientos  del  reinado  de  Francisco  I. 
LaHlr.ec,  gobernador  del  Slilaucsado,  se  baila- 
ba acampado  enMonza,  cerca  del  Lago  Mayor, 
con  tos  ejércitos  francés  y  veneciano,  y  tenia 
á  sueldo  10,000  suizos. 

El  ejércilo  imperial,  mandado  por  Próspero 
(¡olonna,  eslabu  alrinclierado  en  la  Bicoca,  en 
donde  tenia  cubiertos  sus  Bancos  por  profun- 
dos canales  de  riego  y  su  frente  por  un  cami- 
no hondo  perfectamente  arlillado.  Un  puente 
de  piedra  detrás  del  ala  izquierda  formaba  la' 
única  entrada  de  aquel  recinto  que  lomaba  su 
nombre  del  campo  de  un  señor  milaués.  Era, 
á  no  dudarlo,  imprudente  el  atacar  una  posi- 
ción tan  formidable;  mas  sin  embargo,  como 
los  suizos  pedían  ;i  voz  en  cuello  entrar  en  ba- 
talla, amenazando  con  que  so  rolirarian  sino 
se  les  escuchaba,  Lantrec  se  vio  precisado  á 
ceder,  y  ya  no  pensó  en  otra  cosa  que  en  to- 
ma)1 las  mejores  disposiciones  posibles. 

Los  suizos,  conforme  &  su  petición,  fueron 
cnrargadQs  de  atacar  el  frente  del  ejército 
enemigo.  Lesctins,  hermano  de  Laulrec,  reci- 
bió ta  orden  de  contramarcha]-  por  la  izquier- 
da y  penetrar  por  el  puente  do  piedra  en  el 
campo  de  los  imperiales.  Laulrec  en  persona 
con  Otra  división,  volvió  sobre  la  derecha, 
mientras  que  las  bandas  negras  y  el  ejércilo 
veneciano  permanecían  ¿  retaguardia  para  sos- 
tener á  los  suizos  y  formar  la  reserva.  Estas 
disposiciones  eran  escótenles  y  hubieran  sin 
iluda  producido  buen  resultado,  si  los  tres 
cuerpos  de  ejercito  hubiesen-  alacado  á  un 
mismo  tiempo:  pero  los  suizos  (pie  tenian  me- 
nos que  añilar  que.  los  demás,  en  vez  de  mar- 
ear despacio  para  dar  tiempo  á  que  eslos  lle- 
garan, salieron  á  paso  de  carga  y  se  precipi- 
taron sobre  el  camino  escavado.  Este  era  mas 
profundo  de  lo  que  habían  creído,  tanto  que 
sus  alabardas  apenas  tocaban'  á  los  pies  d,e  la 
iiifanleria  española  que  defendía  el  lado  upnes- 
fo;  y  después  de  hacer  vanos  esfuerzos  para 
subir  á  él,  se  vieron  obligados  ú  retirarse  de- 
jando en  el  campo  mas'de  i  ,000  hombres  .y  la 
mayor  parte  desús  oficiales.  Solo  Lescuns  y 
Laulrec  llegaron  enlonces  sobre  los  Bancos 

{1}  Señor  Olivan:  Cartilla  de  Agricultura. 


del  ejército  imperial,  pero  Colonna  que  nada 
tenia  yaque  temer  de  los  suizos,  volvió  conlra 
ellos  todas  sus  fuerzas  y  pudo  fácilmente  obli- 
garles á  emprender  la  retirada. 

A  pesar  de  la  pérdida  que  habia  sufrido,  el 
ejércilo  francés  era  aun  respetable;  empero  al. 
di  a  siguiente  de  la  hatalla,  tos  suizos,  aver- 
gonzados de  una  derrota  cuya-  cansa  hahian 
sido  ellos  solos,  se  separaron  de  él  dirigién- 
dose a  sus  cantones  El  ejército  veneciano  por 
su  parte,  se  retiró  al  territorio  de  la  república; 
y  Laulrec,  abandonado  por  la  mayor  parle  de 
sus  fuerzas,  se  vió  precisado  á  volver  á  Fran- 
cia, dejando  á  Lescuns  el  mando  de  la  gen- 
darmería. Este  tuvo  necesidad  muy  pronto  de 
ti  linar  una  capitulación,  cuyo  resultado  fué  lo- 
nor  que  evacuar  loda  la  Lombardia,  á  escep- 
cion  do  las  fortalezas  de  Cremona,  Novara  y 
Milán. 

BICOCA.  (ForfiYícací'oft.lDelapalabra  latina 
ivj'cus,  que  significa  aldea  ó  lugarejo,  pueble- 
cilio  poco  fortificada y.; sin  defensa.  Esta  voz 
se  ha  aplicado  después  á  loda  casa  forliltoada, 
pobre  y  sin  pretensiones.  Tuvo  origen  esta  sig- 
nificación en  una  fortificación  del  camino  de 
Lodi  á  Milán,  que  era  meramente  una  casa  de 
un  caballero  ¡rarü'cular,  rodeada  de, fosos,  en 
la  cual  los  imperiales,  bajo  el  reinado  de  Car- 
los l  de  España,  sosluvíeron  y  rechazaron  el 
asalto  del  ejércilo  francés,  mandado  por  Lau- 
lrec; aquella  acción  se  llamó  la  jomada  déla 
Bicoca.. 

III CÓ 11  NEO.  (Bis,  dos;  coi'jih,  cuerno),  ln- 
leslinalcs,  Esta  palabra  es  sinónima  de  diira- 
chiaeros  [dis,  dos;  tragus,  íi'acies,  áspero,  ce- 
rus,  cuerno).  Ileliniulos.  He  aquí  sobre  que 
observación  se  apoya  el  establecimiento  de 
este  género,  que  Snlzer,  su  autor,  colocó  en- 
tre los  gusanos  hidáiieos.  Uoa  señorita  de  213 
años,  que  habia  esperimenlado  varias  enfer- 
medades, se  sinlió  uu  (lía-molestada  por  una 
esipiineucia;  el  octavo  de  su  enfermedad  tomó 
uu  purgante  que  le  hizo  espeler  con  las  ma- 
lcrías fecales  una  eslraordinaiia  caulidad  do 
cuéfpécillog  ovalares  y  comprimidos,  ■en  cuya 
osli  emulad  se -ven  dos  largos  cuernos  bar- 
budos. 

fiártos  Sulzer  profesor  entonces  de  Esl ras- 
burgo,  recibió  una  parle  de  estos  pretendidos 
parásitos,  que  en  1.802  le  suministraron  ma- 
lcría para  una  noticia  especial  con  el  nombre 
de  dítraekyperos  rjults.  Lamarck  y  algunos 
oíros  tomaYonalcíí/i'rt(;/»/o;)'os,  que  laminen  se 
propuso  Llamarle  bicorne,  disceras  y  dirliij- 
■neh us  por  un  gusano  intestinal.  Iludolli  lo 
inscribió  como  tal  en  su  célebre  obra  acerca, 
dé  los  entozoarios,  pero  no  obstante  con  cier- 
tas restricciones,  y',Bremeer,  en  su  Tratado  de 
los  gusanos  intestinales  del  hombre,  solo  habla 
deéirmiy  superficialmente,  y  añadiendo  á  lo- 
que oíros  autores  hablan  dicho:  «En  cnanto  a 
mi.auunome  lie  ocupado  del  lugar  que-merece 
en  un  sistema  do  helmintología,  porqué  toda- 
vía no  he  podido  persuadirme  que  sean  ver- 
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daderos  gusanos;  mas  probable  parece  ¡aun- 
que pudiera  engañarme)  que  eslos  cuerpos  no 
sean  aira  cosa  que  semillas  de  una  pla'ntaque 
dicha  señorita  había  tragado;  pero  no  puedo 
asegurar  de  que  plan  la  proceden.» , 

Mr.  de  Blainville  lampoco  aceptó  los. ditra- 
clujceros  como  un  género  de  entozoarios. 

"  Mr.  Rselireeht  ha  tenido  mas  recienlcraen- 
te  ocasión  de  estudiar  los  mismos  cuerpos  vó- 
laifados  poruña  niña,  asi  es  que  cimu  princi- 
pio había  admitido  la  animalidad.  í'oro  eu  olra 
noticia  que  nos  suministra,  se  retracta  de  su' 
primera  opinión,  y  reconoce  con  Bremscr  y 
otros  que  los  ditradhijccros  no  son  gusanos, 
sino  m¡is  bien  semillas;  todavía,  va  mas  lejos 
que  ellos,  y  cree  reconocer  en  eslas  semillas 
las  do  la  mora  [monis  nigra.) 

BICÓRNEO.  (Holán tea  faneroc/úmica).  Vcn- 
linat  había  dado  esle  nombre  á  la  familia  de 
las  haricíneas  cío  Jüssieu,  llamadas  también 
cl'ícc'as  ó  ericáceas,  familia  de  plantas  dicotile- 
dóneas, nioriópétala's,  hipogincas,  á  la  Clíal 
actualmente  se  agrega  como  simple  tribuía  de 
las  rhodoráceas,  que  antiguamente  se  sepa- 
raban. Sus  caráctéres  son  los  siguientesr  cá- 
liz con  cuatro  ó  cinco  divisiones  mas  ó  menos 
profundas,  corola  ruonopélada,  regular,  ó  al- 
gunas veces  algo  irregular,  cuyos  lóbulos  al- 
ternan con  los  del  cali/,,  soliendo  tener  péta- 
los casi  distintos,  de  prclloracion  imbricada. 
Estambres  en  número  igual,  siendo  entonces 
alternos  ó  en  üíimet'o  doble,  con  (llámenlos 
soldados  á  la  corola,  ó  mas  uaMlüálménte  li- 
bres de  toda  adherencia;  anleras  biloculares, 
cuyos  receptáculos  casi  siempre  distintos, 
también  con  IVecnencia  licnea  en  el  dorso 
un  apéndice,  sea  hacia  su  base,  ó  hacia  su  es- 
tremidad,  abriéndose  mcdiaulc  una  hendidu- 
ra en  forma  de  poro,  '3  por  un  poro  propia- 
menlctal  en  que  termina  una  prolongación 
tubuliforme.  Ovario  libre,  rodeado  en  su 'ba- 
so, por  un  disco  ó  por  escamas  de  muchos  re- 
ceptáculos, casi  siempre  iguales  en  número  i 
los  folículos  del  cáliz;  y  alternan  tío  con  ellos: 
cada  uno  encierra  uno  ó  varios  orillos  adhe- 
ridos al  ángulo  interno;  en  lo  alto  se  ve  un 
estilo  cilindrico  en  que  termina  un  estigmain- 
diviso  ú  dividido,  ceñido  algunas  Teces  de 
una  suerte  de  índusio  anular.  Fruí  o  pocas  ve- 
ces carnoso,  generalmente  capsular,  con  deis- 
cencia  loeulleida  óseplícída.  Semilla  de  tegu- 
mento sólido  d  flojo,  y  superando  mucho  á  la 
almendra;  perisperma  carnoso,  cuyo  eje  se 
Imita  ocupado  por  un  embrión  cilindrico;  ra- 
dícula vuelta  hacia  el  hilo,  supera  cuando  el 
receptáculo  es  mouospéniico;  Las  especies 
diseminadas  sobre  una  gran  parte  del  globo, 
son  sobre  lodo  abundantes  y  variadas  eu  el 
Africa  Austral,  Son  unos  nrbustos.ó  sub-arbus- 
los,  de  boj  as  alternas,  opuestas  ó  vcrliciladas, 
casi  siempre  verdes,  desprovislasde  estipulas, 
ron  llores  de  colores  variados  y  diversamente 
dispuestos.  Se  dividen  en  varias  tribus  y  mu- 
chas especies  que  seria  prolijo  enumerar. 


BUjaSOA  '{Geografía.)  Meulascus,  Vedatus, 
Vidassus.  Rio  que  toma  su  origen  eñ  la  cima 
de  Relai,  una  de  las  crestas  de  los  Pirineos 
entre  San  Juan  Pic-de-PuertG  y  Maya,  y  que 
desagua  en  el  mar  de  Vizcaya,  cerca  de  Fncu- 
terrabía.  Recorre  serpenteando' un.  arco  sinuo- 
so en  terreno  español,  paca  entré  Elizondo  y 
Bortiz,  riega  á  San  Esjeban,  Yera  é  Irun,  y 
marca  cerca  do  su  embocadura  los  limites  en- 
tre España  y  Francia. Tiene  9  leguas  decurso, 
y  es  navegable  poco  mas  de  una  legua  en  su 
parte  inferior  con  la  ayuda  de  las  mareas. 

La  pusesion  de  este  rio  ha  dado  margen 
con  frecuencia  á  disputas,  y  acarreado  serias 
conliendas  entre  españoles  y  franceses.  Eu 
1510  se  nombraron  comisarios  regios  por  am- 
bas partes,,  quienes  arreglaron  los  derechos 
de  cada  pais.  Cada  orilla  tlobia  pertenecer  al 
territorio  que  bañase,  y  el  rio  quedó  de  propie- 
dad común  ó  neutral. 

Eu  U63,  Luis  XI,  elegido  por  arbitro  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  don  Enrique  rey  de  Cas- 
ulla, tuvo  una  entrevista  con  este  último  en 
una  isleia  formada  porct  Ridasoa  á  una  legua 
de  su  embocadura.  En  1659,  Mazarino.  y  don 
tnis  de  llaro,  reunidos  en  el  mismo  sitio,  ar- 
reglaron las  liases  del  tratado  de  los  Pirineos. 

Esla  isla  se  llama  isla  de  los  Faisanes  ú 
de  la  Conferencia:  ignoramos  á  cual  de  las  dos 
entrevistes  debe  el  segundo  de  estos  nombres. 

En  1S23  pasaron  esle  rio  para  entrar  en 
España,  las  tropas  francesas  á  las  órdenes  del 
duque  de  Angulema. 

BIEN,  BIEN"  MORAL.  La  idea  del  bieii  es  in- 
herente al  hombre,  por  escasa  que  sea  su  ilus- 
tración y  sus  conocimientos.  No  porque  sepa 
en  qué  consiste  el  bien, ..pues,  anulas  inteli- 
gencias mas  favorecidas  lo  saben  de  una  ma- 
nera muy  imperfecta;  sino  porque  salte  al  me- 
nos, ó  mejor  dicho  conoce,  que  existe  un  a  cosa 
superior  á  él,  y  á  la  cual  se  refiere  su  deslino 
y  el  de  lodos  los  sere's  creados:  sin  embargo,  • 
el  hombre  solo  tiene  una  idea  del  bien  relativo,  ' 
en  tanto  que  no  ha  viste  olra  cosa  sino  á  sí 
mismo,  y  ensila  satisfacción  de  las  tenden- 
cias de.su  naturaleza.  Yes  incapaz  en  tal  es- 
tado de  comprender  la  razón  porque  este  bien 
es  un  bien  verdadero,  que  vale  la  pena  de  ser 
buscado  y  poseído.  Nada'  sirve  quo  la  espe- 
riencía  de  la  vida  aumente  el  conocimiento 
del  bien  sensible  y  venga  á  trasformar  esle 
conocimiento  en  el  mas  general  del  bienestar: 
este  no  es  todavía  sino  nn  .bien  relalivo  quo 
no  lleva  en  si  la  razón  de  su  existencia.  Para 
que  el  hombre  sea  capaz  de  ohrarmoralmenle, 
para  quo  esté  en  posesión  de  la  ley  de  su  des- 
tino, y  para  quo,  por  último,  pueda  hallar  un 
bien  que  lo  sea  en  realidad  y  por  si  mismo,  es 
preciso  que  el  hombre  salga  de  si  y  que  com- 
prenda que  so  deslino  está  ligado  á  un  princi- 
pio superior  que  lo  domina. 

El  bien  es,  pues,  absoluto  y  existe  en  si  y 
por  sí;  osle  es  su  carácter  fundamental.  Esta 
es  la  razón  de  lo  que  en  todas  las  nociones 
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morales,  bay  de  absoluto  y  de  universal.  Los  ] 
filósofos  que  pretenden  resolver  la  idea  del 
bien,  ya  en  la  ¡dea  de  lo  útil,  ya  en  la  volun- 
tad del  Ser  Supremo,  desconocen  el  principio 
que  hemos  sentado  mas  arriba.  Casi  lodos  han 
creído  de  buena  fé  conservar  al  principio  de 
la  moral  su  generalidad  y  su  autoridad  sobe- 
rana; pero  os  un  error,  una  ilusión,  y  vienen  á 
caer  en  la  moral  del  sentimiento  y  en  la  del 
interés  al  mismo  tiempo  que  traían  de  huir 
de  ellas. 

La  idea  de  lo  útil  supone  un  término  supe- 
rior y  es  esencialmente  relativa:  es  mas  ele- 
vada en  su  generalidad:  lo  útil  es  aquello  que 
sirve. eíicazmcn lo  d  un  fui,  cualquiera  que  esle 
sea;  y  por  lo  tanto  puede  decirse  que  cuanto 
en  esíe  mundo  ocurre,  aun  las  mayores  cala- 
midades, las  acciones  mas  culpables,  pueden 
ser  útiles,  según  sean  ios  designios  de  la  Pro- 
videncia. Pero  en  un  círculo  mas  limitado  po- 
dremos decir  que,  lo  realmente  útil,  no  es 
mas  sino  loque  conduce  á  un  ser  á  llenar  sü 
destino.  Es,  pues,  evidente  que  la  idea  del 
bien  y  la  de  lo  útil  son  siempre  enteramente 
distintas;  en  el  primer  caso,  se  reííeré  indi- 
ferentemente al.  bien  ó  al  mal,  en  el  según dej 
so  refiere  indudablemente  al  bien  de  una  ma- 
neer  especial  y  esclusiva;  pero  so  distingue 
de  él  y  supone  su  existencia,  ptieslo  que  so 
refiere  ¿  él. 

Hay  también  casos  en  que  lo  útil  se  iden- 
tifica con  lo  agradable,  ó  mas  generalmente 
hablando,  con  la  felicidad.  Dasta  para  demos- 
trarlo ilegitima  que  es  esla  doctrina,  la  doble 
refutación  que  liemos  hecho  en  el  párrafo  an- 
terior. Mas  elevada  es  la  teoría  que  reduce  la 
idea  del  bien  á  la  de  la  voluntad  divina:  esta 
es  la  que  Okkan  en  la  edad  media  y  Crusius  en 
los  tiempos  modernos,  h¿n  sostenido  con  bri- 
llantez. En  el  dia  está  condenada  casi  umver- 
salmente, .porque  iiene  el  inconveniente  capi- 
tal de  que  finida  la  moral  en  una  moción 
relativa.  Parecerá  estraño  que  digamos  que 
es  una  cosa  relativa  lavolunlad  divina,  pero 
es  preciso  entendernos;  os  relativa  á  la  ra- 
zón y  á  la  naturaleza  de  Dios.  Hs  innegable 
que  Dios  no  puede  querer  el  nial;  luego  si  lau- 
to el  bien  como  el  mal  dependiesen  única- 
mente de  la  volunlad  de  Dios,  bastaba  que 
Dios  quisiese  una  cosa  para  hacerla  buena.  De' 
manera  que  si  tal  fuese  su  voluntad,  el  vicio 
se  convertiría  en  virtud,  Y  pregunto  yo:  ¿en 
este  caso  por  qué  no  podría  decirse  también 
que  en  la  voluntad  de  Dios  estriba  que  el  cir- 
culo sea  cuadrado,  que  lo  falso  sea  verdadero 
y  que  el  ser  sea  no  ser?  TÜcu  claro  oslamos 
viendo  que  esta  doctrina,  especiosa  á  primera 
vista,  se  convierte  én  estravagante  y  pernicio- 
sa cuando  se  la  violenta.  La  verdad,  asi  como 
el  bien,  tienen  por  principio  la  naturaleza  de 
Dios,  ó  por.raejor  decir,  son  el  Díosmismo.  Su- 
poner que  el  bien  depende  de  la  volunlad  de  1 
Dios,  es  hacer  que  dependa  de  su  acción  el  | 
aérele  Dios,  es  íanlo  como  decir,  que  Dioses  I 


segunquiere,  en  lugar  de  decir  que  Dios  quie- 
ro según  es,  esto  no  es  «masque  trastornar  e] 
urden  de  las  cosas  y  de  las  ideas. 
.  Ko  s'e  habían  ocultado  á  la  antigüedad  es- 
ta profunda  unión  y  esta  independencia  reci- 
proca de  la  idea  del  Lien  y  la  de  la  voluntad 
divina,  esto  es,  de  la  idea  moral  y  la  idea  reli- 
giosa. Plalonesíablcciauna  completa  distinción 
entre  eslas  dos  ideas,  como  podemos  vpr  en 
su  Euth¡¡.pliran:  «rio  siendo  Dios,  dice,  sino  el 
bien  mismo,  elórdenmoraí  lomado  snslaneial- 
menie,  todas  las  verdades  morales  se  refieren  á 
él  como  los  radios  al  centro  y  las  modificacio- 
nes al  sugelo  que  las  constituye  y  á  quien  ellas 
manifiestan.  Lejos,  pues,  de  combatirse,  la  mo- 
ral y  la  religión  se  enlazan  intimamente  una 
á  olra  en  la  unidad  de  su  principio  real  y  en 
la  dol  espíritu  humano,  que  las  concibe  y  no 
puede  dejar  de  concebirlas  simultáneamente. 
Pero  cuando  el  antropomorfismo,  rebajando  la 
teología  al  drama,  hace  del  Eterno  un  dios  de 
teatro  tiránico  y  apasionado,  que  desde  lo  alto 
de  su  omnipolencia  decide  arbitrariamente  de 
lo  que  es  bien  y  de  lo  que  es  mal,  entonces  es 
cuand,o  la  critica  ulósófleá  puede  y  debe,  por 
el  interés  délas  verdades  morales,  autorizarse 
por  la  inmediata  obligación  que  las  caracteri- 
za para  establecerlas  en  su  propia  base,  inde- 
pendientemente de  (oda  agena  circunstancia, 
colocándose  asi  de  intento  sobre  un  terreno 
menos  elevado,  pero  mas  seguro,  sabiendo 
perder  algo  para  no  perderlo  todo  y  salvar  al 
menos  la  moralde!  naufragio  de  la  alia  tiloso- 
lia.»  Eajo  este  punió  de  vista  particular,  es 
preciso  considerar  el  adivino  Eathyphron, 
que  représenla  una  Icologia  que  se  abroga  el 
derecho  tío  constituir  la  moral  á  su  antojo: 
asi  como  Sócrates  .représenla  la  conciencia 
que  reclama  su  independencia. 

Entre  la  moral  y  la  religión  exisle  tina  ar- 
monía tal,  que  todo  lo  que  es  bien,  agrada  á 
aquel  que  debemos  reconocer  como  el  tipo  y 
sustancia  de  la  razón  cierna,  principio  que  Só- 
crates se  apresura  á  reconocer,  y  dice:  ¿Por- 
qué el  bien  agrada  á  Dios?  ¿Podría  no  agradar- 
le? ¿Podría  agradarle  el  mal?~Iío.'  ¿Por  qué, 
pues,  el  bien  no  puede  desagradar  á  Dios 
Gualdas  razones  se  aleguen  vendrán  á  parar  en 
último  análisis  en  que  el  bien  agrada  á  Dios, 
porque  es  bien,  y  seráindíspensablc  convenir 
en  que  el  bien  no  lo  es  (al  porque  agrada  á 
Dios,  sino  que  le  agrada  porque  lo  es,  y  por  lo 
lanío,  el  primitivo  titulo  de  la  legitimidad  de 
las  verdades  morales,  no  debemos  buscarlo 
en  los  dogmas  religiosos.  Siguiendo  las  hue- 
llas do  Plalon,  los  documentos  masgrandes  de 
la  iglesia,  como  son:  San  Aguslin,  San  Ansel- 
mo, Santo  Tomás,  y  en  los  tiempos  modernos 
los  filósofos  mas  ilustres  Malcbranche  ,'  Vene- 
Ion,  Léiiiniz,  eslán  conformes  en  subordinar  la 
volunlad  divina  ala  idea  del  bien,  y  lodos  ellos 
reconocen  igualmente  la  perfecta  independen- 
cia de  esta. 

Olra  cuestión  se  suscilu  entre  los  filósofos 
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rme  están  de  acuerdo  en  estos  dos  puntos  esen- 
ciales. Sentada  ya  la  existencia  del  trien  y  es- 
tablecido su  carácter,  universal  y  absoluto,  di- 
cen falta  ahora  saber  cuál  es  la  naturaleza  del 
lien,  y  si  la  noción  del  bien  puede  resolverse 
en  otras  nociones  elementales.  Debemos  ad- 
vertir ijue  esta  se  una  cuestión  depura  especu- 
lación, que  puede  resolverse  en  diversos  sen- 
tidos, sin  comprometer  ninguna  verdad  moral, 
y  que  aun  podría  no  discutirse.  Porque  los  que 
descomponen  la  idea  del  bien  ,  los  que  la  re- 
suelven en  otras  ideas,  y  por  ultimo,  los  que 
la  quieren  csclarecery  definir,  no  niegan  que  el 
conocimiento  completo  del  bien  en  todas  y  en 
cada  una  de  las  cosas,  supera  infinitamente  á 
la  capacidad  del  espíritu  humano.  Basta  que 
el  hombre  sepa  que  hay  nn  bien  universal  y 
absoluto,  y  que  con  ayuda  de  esta  noción  su- 
blime, aunque  siempre  oscura  para  él,  sienta 
por  instinto  o  se  dé  cítenla  por  razón  de  lo  que 
en  fal  circunstancia  dada  es  conforme  ó  no  al 
bien  absoluto.  Asi,  pues,  es  infalible  el  instin- 
to sobre  este  punto,  y  siendo  la  ciencia  por 
necesidad  incompleta,  con  la  ayuda  de  ¡a  civi- 
lización y  el  progreso  humano,  puede  esten- 
se y  aumentarse  de  una  manera  indefinidas. 
Hechas  estas  observaciones,  liaremos  á  nues- 
tros lectores  nna  breve  reseña  de  las  teorías 
mas  célebres  sobre  la  esísteneia  del  bien. 

El  bien  era,  según  Platón,  que  nunca  lo  de- 
finió,Ja  primera  idea,  oslo  es,  la  primera  esen- 
cia simple  en  si  misma,  indefinible,  que  no  des- 
cansando sino  sobre  si  propia  cual  fun- 
da y  puede  servir  para  definir  todas  las  de- 
más. 

Algunos  filósofos  han  intentado  definir  el 
bien,  en  tos  tiempos  modernos,  y  resolver  su 
noción  en  la  délo  verdadero,  en  la  de  las  rela- 
ciones necesarias  de  las  cosas.  Esta  doctri- 
na es  la  que  han  admilido  Ciarte  y  Monles- 
quieu  :  AVoilaston  lia  profesado  la  de  Platón, 
en  apoyo  de  la  cual  ha  dado  manifestaciones 
ingeniosas. 

La  verdad  y  el  bien,  según  Wollaston,  son 
absolutamente  idénticos:  por  consecuencia  de 
este  principio  las  acciones  humanas  son  buenas 
6  son  malas,  según  están  ó  no  conformes  á  la 
verdad.  El  robo  ,  por  ejemplo  ,  es  malo.  ¿Por 
qué?  Porque  apropiándose  el  ladrón  lo  que  no 
es  suyo  ,  afirma  en  cierto  modo  que  lo  ageno 
le  pertenece,  lo  cual  es  falso  y  contradictorio. 
En  esta  conducta,  pues,  hay  una  mentira  .  mi 
absurdo  por  consiguiente,  es  mala,  pues  que  no 
está  conforme  con  la  verdad.  A  esto  se  objeta, 
no  sin  razón  ,  que  muchas  acciones  pueden  ser 
absurdas  sin  qne  por  eso  sean  criminales ;  y  por 
el  contrario,  conformes  á  la  verdad  y  no  ser 
virtuosas.  Un  hombre,  por  ejemplo  ," que  te- 
niendo mucho  frió  se  acercase  para  calentar- 
se á  un  montón  de  nieve  ,  -cometería  un  ab- 
surdo, pero  su  acción  no  tendría  nada  de  cul- 
pable. A  pesar  de  que  es  incontestable  que  la 
verdad  es  buena  y  por  otraparle  que  el  bien  está 
comprendido  en  el  orden  universal  de  las  ver- 
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dades,  hay  una  distinción  efectiva  entre  el  bien 
y  la  verdad. 

Las  mismas  dificultades  ofrece  la  teoría  de 
Glarke  que  la  de  IVollaston,'  y  por  consiguien- 
te la  de  Montesquieu  que  ha  adoptado  la  del 
primero,  La  definición  de  Glarke  sobre  el  bien 
es  la  siguiente:  «El  bien,  dice,  es  el  conjunto 
tde  las  relaciones  necesarias  que  se  derivan 
de  la  naturaleza  de  las  cosas.»  Mira,  pues,  las 
acciones  humanas  como  moralmente  buenas 
ó  matas,  según  que  conenerdan  ó  no  con  sus 
relaciones :  esta  leoría  está  muy  lejos  de  ser 
exacta,  porque  hay  muchas  acciones  confor- 
mes á  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  sin  em- 
bargo, son  moralmente  indiferenles  y  aun  cri- 
minales: seria,  pues,  necesario  determinar  un 
cierto  orden  de  cosas  necesarias ,  las  cuales 
constituyen  el  bien  y  llegan  por  eousiguienfe 
á  ser  la  regla  de  las  acciones  del  hombre:  la 
teoría  de  Glarke  no  hace  esto  de  ningim  modo. 

Otra  doctrina  exenta  de  todas  estas  dificul- 
tades y  cuyo  gérmen  encontramos  en  la  an- 
tigüedad ,  se  ha  reproducido  mucho  en  los 
tiempos  modernos:  un  filosofó  contemporáneo 
la  ha  espuesto  con  mucha  exactitud.  Aristóte- 
les y  los  eslóicos  Malebranche  y  Wolf,  la  han 
presentado  bajo  formas  muy  distintas:  indica- 
remos sueiníamenfe  el  fondo  de  ella. 

Todo  ser  liene  un  fin  ;  el  fin  de  un  ser  es 
su  bien,  Eslas  dos  cosas  son  evidentes,  según 
estos  filósofos.  Esto  supuesto  f  como  el  fin  de 
cada  ser  es  eslar  ligado  al  de  todos  los  demás 
seres  de  la  naturaleza  ,  la  razón  no  puede  de- 
jar de  elevarse  de  la  idea  del  fin  de  un  cierto 
ser  á  la  del  fin  universal  de  todos  los  seres; 
de  la  idea  del  bien  de  una  naturaleza  dada  á 
la  idea  del  bien  general  de  las  cosas  ;  de  la 
idea  de  la  ley  y  del  urden  de  un  destino  par- 
ticular á  la  idea  de  la  ley  universal,  del  orden 
universal.  Orden  universal ,  ley  universal, 
cumplimiento  del  íln  universal  de  los  seres, 
son  traducciones  diversas  de  una  misma  idea, 
la  idea  del  bien  absoluto,  del  bien  en  sí  y  por 
si.  Ahorabien,  como  el  fin  de  un  ser  está  fun- 
dado en  su  naturaleza,  cómo  la  naturaleza  de 
los  seres  es  obra  de  la  voluntad  de  Dios  ilus- 
trada por  su  razón,  y  como  la  voluntad  y  la 
razón  de  Dios  están  ellas  mismas  fundadas  en 
su  esencia  ,  es  claro  que  la  base  suprema  es 
la  sustancia  del  bien  ,  es  Dios  mismo  cu- 
ya voluntad  ha  producido  todos  los  seres,  cu- 
ya razón  los  habia  concebido  de  antemano, 
por  decirlo  asi,  y  señalándoles  su  naturaleza 
habla  marcado  su  fin  y  su  ley.  «La  causa  final 
del  mundo,  lo  supremo  deseable,  el  centro  de 
la  aspiración  universal  de  las  cosas.»  He  aqni 
como  definía  Aristóteles  á  Dios  en  este  sentido. 
Diremos  también  algunas  palabras  acerca  del 
bien  moral,  aunque  no  nos  permitan  ser  muy 
estensos  los  limites  de  este  artículo. 

Al  paso  que  los  demás  seres  van  á  su  fin 
sin  comprenderlo  y  sin  quererlo  ,  el  hombre, 
este  ser  racional  y  libre,  este  ser  privilegiado, 
no  solamente  sabe  que  tiene  un  fin,  sino  lam- 
t.   v.  12 
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bien  cual  es  este,  y  que  por  muchos  concep- 
tos está  en  su  mano  cumplirle  ó  separarse  de 
él.  Cuando  el  hombre  consigné  snlin,  ó  tra- 
baja pnra  conseguirlo,  sus  acciones  toman  nn 
carácter  r[ue  no  puede  encontrarse  sino  en 
ellSá,  porque  solo  ellas  tienen  el  doble  carác- 
ter de  la  razan,  y  de  la  libertad  ,'y  nb  solo  snn 
buenas  ,  sino  moralmente  buenas.  Este  es  el 
origen  del  bien  y  del  mal  moral.  Cuando  un 
árbol  se  alimenta  do  los  jugos  de  la  (ierra, 
cuando  un  rio  sigue  su  curso,,  cuando  la  tierra 
recorre  su  órbita  en  derredor  del  so!,  esto  es- 
tá bien,  esto  es  bueno  ;  pero  no  es  un  bien 
moral,  por  la  razón  de  que  el  árbol,  el  rio  y 
la  tierra  van  á  su  tln  sin  quererlo,  sin  que  en 
ellos  concurra  la  libre  voluntad.  Pero  cuando 
un  hombre,  se  hace  útil  á  sus  semejanles  ,  6 
aplica  su  inteligencia  á  ejercicios  que  contri- 
buyen' á  fortificarla  y  aumentarla  ,  este  es  un 
bien  moral ;  su  conduela  toma  un  carácter 
particular  que  no  tienen  los  seres  privados 
de  razón  y  de  libertad. 

La  idea  del  bien  en  sí  y  la  delbiau moral  se 
han  confundido  con  mucha  frecuencia.  I'rice, 
y  tras  este  oíros  muchos  moralistas  de  la  es- 
cuela escocesa,  hasta  los  han  querido  identifi- 
car por  sistemas.  Dos  pruebas  vamos  á  pre- 
sentar que  nos  parece  bastarán  para  demos- 
trar completamente  2a  imposibilidad  de  seme- 
jante identificación. 

1.  '1  Suponiendo  idénticos  el  bien  moral  y 
el  bien  en  si,  no  habría,  mas  bien  que  aquel 
que  tiene  su  principio  en  la  actividad  humana. 
Pero  la  inteligencia,  la  fuerza,  la  belleza,  la 
salud,  son  bienes  indudablemente;  y  sin  em- 
bargo, no  dependen  del  hombre.  Además,  por- 
que el  hombre  desapareciese  de  la  creación, 
¿dejaría  eslá  de  ser  buena?  Seria  la  misma, 
tan  buena  y  tan  digna  como  lo  es  de  su  autor. 
Es  el  error  mas  grande  sostener  que  en  aquel 
caso,  no  encerraría  ningún  bien  y  que  deja- 
ria  de  estafen  relación  con  la  volunlad  divi- 
na. El  dios  del  Timeo  como  el  dios  del  Génesis 
juzga  el  mundo  bueno  antes  de  que  existiera 
el  hombre.  Tanto  en  las  leyes  del  lenguage 
cnanto  con  la  conciencia  universal,  están  per- 
fectamente de  acuerdo  Platón  y  la  Biblia. 

2.  a  Para  que  una  acción  sea  moralmente 
buena,  no  es  bastante  el  que  concurra  al  or- 
den genera!.  Por  ejemplo,  un  hipócrita  da  li- 
mosna; pero  la  da  por  cálculo:  la  acción  pres- 
cindiendo de  la  intención  del  que  la  "ejecuta, 
es  buena,  pero  ¿será  moralmente  buena?  ?ío 
ciertamente,  porque  el  fin  es  vergonzoso  y  el 
motivo  que  ha  inspirado  esta  acción  es  cul- 
pable. Asimismo,  cualquier  hombre,  por  falta 
de  luces,  puede  ejecutar  una  acción  que  no  es 
buena,  p  or  cu  an  lo  él  mismo  siente  lu  ego  sus  ma- 
las consecuencias:  sin  embargo,  si  lo  ha  hecho 
con  buena  intención,  es  indudable  que  á  los 
ojos  de  Dios  es  cscusablc:  mas  valiera  cier- 
lameníe  que  no  se  hubiera  ejecutado,  pero  la 
acción  en  realidad  no  es  moralmente  mala. 

Hemos  demostrado,  pues,  la  diferencia  que 


hay  entre  el  bien  moral  y  el  bien  en  sí,  Esle 
es  mas  estenso  que  aquel,  puesto  que  abraza 
todas  las  cosas  y  el  bien  moral  [solo  compren- 
de" á  los  seres  racionales  y  libres.  Si  no  exis- 
liese  un  bien  sobre  el  hombre,  si  el  bien  del 
hombre  no  fuese  una  parle  de  este  bien,  sus 
acciones  serian  indiferentes:  son  estas  moral- 
mente  buenas,  cuando  concurre  á  su  bien  li- 
bremente y  son  malas  también  moralmente, 
cuando  dejado  realizar  el  bien  universal,  cuan- 
do libremente  se  aparta  de  su  bien  verdadero: 
elbien  moral,  pues,  está  subordinado  al  bien 
en  si.  . 

BIENAVENTURADO.  El  que  goza  de  la  beati- 
tud. Dicese  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
los  bienaventurados  apóstoles.  El  cielo  es  la 
mansión  de  los  bienaventurados,  es  decir,  ae 
aquellos  que  con  una  vida  pura  y  sania  han 
merecido  la  bienaventuranza,  de  los  que  han 
muerlo  en  olor  de  santidad,  de  los  eme  la  igle- 
sia ha  destinado  á  ser  canonizados,  ó  de  aque- 
llos cuyo  nombre  permite  que  sean  objeto  de 
la  veneración  de  los  Beles,  á  los  que  hace  ó 
permite  que  se  haga  culto  público,  inferior 
basta  cierlo  punto  al  que  se  hace  á  los  santos 
que  ha  canonizado,  pues  la  beatificación  es 
un  grado  para  llegar  áia  canonización.  El  II- 
ínlo  de  bienaventurado  no  puede  ser  dado 
mas  que  por  la  iglesia;  cuando  se  da  por  olro, 
no  es  mas  que  un  calificativo  que  rso  tiene  au- 
toridad, tin  obispo  ú  arzobispo  no  puede  tam- 
poco concederlo,  por  ser  esta  una  de  las  lla- 
madas causas  mayores,  reservadas  al  sobera- 
no pontífice.  La  iglesia,  para  darlo,  hace  pre- 
viamente grandes  averiguaciones  para  probar 
los  méritos  y  las  grandes  virtudes  del  que  va 
á  santificar  ó  á  honrar. 

BIENAVENTURANZA.  Supremo .  bien,  felici- 
dad eterna,  estado  de  los  santos  en  el  cielo, 
sinónimo  en  este  sentido  de  la  palabra  beati- 
tud. Esta  palabra  tomada  en  sentido  genérico, 
significa  también  quietud  conientamieniodeles- 
píri'íu.LabienavenluTanzaóbealituddeibombre 
consiste,  según  Epicuro,  en  el  sentimiento  de! 
placer  ó  en  general  en  el  contentamiento  del 
alma.  Se  ha  personificado. la  bienaventuranza 
representándola  colocada  sobre  una  media  co- 
lumna ó  sobre  una  piedra  cuadrada,  para  in- 
dicar que  debe  ser  tranquila,  inalterable  j 
eterna.  La  palabra  bienaventuranza,  en  cuan- 
to significa  la  eterna  felicidad,  se  toma  en  tres 
diferentes  sentidos:  l."como  objeto  cuya  po- 
sesión constituye  nuestra  felicidad:  2.''  en 
este  sentido  Dios,  que  es  el  soberano  bien, 
constituye  la  bienaventuranza  ó  beatitud  obje- 
tiva: 2."  por  los  actos  del  alma  que  se  diri- 
gen ála  consecución  del  soberano  bien  de  que 
se  goza,  y  á  esto  se  llama  beaülud  formal: 
3."  por  el  estado  en  qoe  la  posesión  de  Dios 
coloca  á  un  alma:  en  este  sentido  comprende 
á  la,  vez  á  las  dos  anteriores. 

Llámanse  bienaventuranzas  evangélicas, 
las  ocho  máximas  que  Jesucristo  colocó  á  la 
cabeza  del  discurso  que  contiene  el  compen- 
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dio  de  su  moral.  La  montaña  sobre  la  cual  lo 
pronunció  lía  conservado  el  nombre  tic  Mon- 
taña de  las  Bienaventuranzas)  porque  todas  las 
máximas  comienzan  por  la  palabra  que  desig- 
náosla idea,  que  es  en  latín  lade  beati.  \Bicn- 
aventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos!  (Compréndese 
fácilmente  que  por  pobreza  de  espíritu  en- 
tiende Jesucristo  el  desprendimiento  de  las 
riquezas  y  de  los  bienes  del  mundo. }  [Bien- 
aventurados los  mansos,  porque  ellos  poseerán 
¡a  tierral  [Bienaventurados  lop  que  lloran,  por- 
que ellos  serán  consolados!  ¡Bienaventurados 

■  los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque 
ellos  serán  hartos!  [Bienaventurados  los  mi- 
sericordiosos, porque  ellos  alcanzarán  mise- 
ricordia! [Bienaventurados  los  limpios  de  co- 
razón, porque  ellos  verán  á  Dios!  [Bienaven- 
turados ios  pacíficos,  porque  ellos  serán  lla- 
mados hijos  de  Uios!  [Bienaventurado!,  los  que 
padecen  persecución  por  la  justicia,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Estas  sublimes  máximas  no  necesilan  apo- 
logía; poro  si  se  quiere  un  comentario  elo- 
cuente sobre  ellas,  léase  el  exordio  de  Masi- 
llon  sobre  la  felicidad  de1  los  santos. 

BIENES.  [Legislación.)  Con  esto  nombre 
genérico  so  designa  todo  aquello  que  consti- 
tuye el  patrimonio  del  hombre  y  que  le  puede 
prestar  algún  servicio  ó  algunautilidad.  Deri- 
van algunos  la  etimología  de  osla  palabra  del 
verbo  laünoíware,  que  qniere  decir  «hacer  fe- 
liz» porque  la  posesión  de  los  bienes  hace  di- 
chosos á  los  hombres. 

Compréndense  fácilmente  que  si  con  la  pa- 
labra bienes  significamos  todo  cuanto  abar- 

■  ca  y  encierra  el  patrimonio  del  hombre,  debe 
abarcar  en  este  senlido,  el  mas  lato  y  com- 
plejo posible,  no  solo  los  bienes  materiales, 
sino  los  inmateriales,  que  consisten  en  los  de- 
rechos y  acciones;  y  que  siendo  tantas  y  tan 
diversas  las  clases  de  bienes  que  podemos  po- 
seer y  tan  distinta  la  naturaleza  de  estos,  su 
esposicion  ha  do  ofrecemos  necesariamente 
amplísima  materia  para  la  redacción  del  pre- 
sente articulo. 

Con  el  objeto  de  darlo  claridad  y  sin  que 
pretendamos  que  haya  en  nuestra  clasificación 
la  rigorosa  exactitud  y  precisión  que  fuera  de 
desear,  creemos  que  las  variadas  y  diversas 
clases  de  bienes  que  conocemos,  pueden 
reunirse  en  cinco  grupos  bajo  los  siguientes 
conceptos: 

1.  *  Por  el  origen  de  donde  proceda  la  ad- 
quisición de  los  bienes. 

2.  "  Por  la  clase  de  dominio  que  sobre 
ellos  se  ejgrM  tj  las  circunstancias  que  lo  mo- 
difican. 

,3.*  Por  la  naturaleza  intrínseca  y  el  ca- 
rácter especial  de  los' mismos  bienes.' 

4.  °  Por  el  número,  condición  ó  calidad  de 
las  personas  que  los  poseen. 

5.  "  Merecen  una  noción  especial  t-odos  los 
que  pertenecen  á  la  sociedad  conyugal  ó  ó  sus 
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individuos,  y  se  conocen  con  el  nombre  ge- 
nérico de  bienes  de  los  casados.  .. 

Por  el  origen  de  donde  procede  la  adqui- 
sición de  los  bienes  podemos  reunir  en  la  pri- 
mera clasificación  los  siguientes: 

Bienes  de  abolengo. 

Bienes  profeciieios. 

Bienes  adventicios. 

Bienes  troncales.  ' 

Bienes  hereditarios . 

Bienes  ab-intestátg. 

Bienes  castrenses. 

Bienes  cua s i -cas  l  renses . 

la  clase  de  dominio  que  sobre  ellos  se 
ejerce  y  las  circunstancias  que  lo  modifican, 
nos  obliga  á  reunir  en  nn  solo  conceplo  ios: 

Bien  es  ¡m t  rim oniales . 

Bienes  peculiares. 

Bienes  libres. 

Bienes  alodiales. 

Bienes  [orales. 

Bienes  acensuados. 

Bienes  reservables. 

Bienes  vinculados. 

Teniendo  en -cuenta  su  naturaleza  intrín- 
seca y  especial,  debemos  ocuparnos  de  ios 
siguientes. 

Bienes  corporales. 

Bienes  incorporales. 

Bienes  fungibles. 

Bienes  no  fungibles. 

Bienes  muebles. 

Bienes  inmuebles,  raices  ó  sedientes. 
Bienes  semovientes. 

El  número,  calidad,  y  condición  de  las 
personas  que  poseen  los  bienes,  da  margen,  a 
la  especificación  que  sigue. 

Bienes  particulares. 

Bienes  individuos. 

Bienes  comunes. 

Bienes  públicos. 

Bienes  concejiles 

Bienes  realengos. 

Bienes  fiscales. 

Bienes  nacionales. 

Bienes  eclesiásticos. 

Bienes  espiritualizados.. 

Bienes  mostrencos. 

Bienes  vacantes. 

Bienes  de  ninguno. 

Por  último,  pertenecen  á  la  sociedad  con- 
yugal, ó  en  particular  á  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos los  siguientes: 

Bienes  dótales. 

Bienes  gananciales. 

Bienes  parafernales . 

Bienes  antifernales. 

Una  vez. hecha  esta  enumeración,  en  que 
se  comprende  el  plan  del  presente  trabajo, 
vamos  á  tratar  separadamente,  y  en  otras  tan- 
tas secciones,  de  los  bienes  considerados  ba- 
jo cada  uno  de  los  aspectos  que  acabamos  de 
indicar.  En  muchos  de  ellos  acaso  no  liaremos 
otra  cosa  que  referirlos  á  artículos  publicados 
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ya  ó  que  deban  pablicarse  en  oíros  lugares  de 
esta  obra,  si  asi  lo  requiere  el  plan  de  nues- 
tros trabajos  en  la  misma. 

Sección  l.4 — Ve  los  bienes  considerados  seyun 
el  origen  dé  donde  proceden. 

Ya  hemos  dicbo  mas  arriba  que  en  esta  cla- 
se pueden  comprendérselos  bienes  deahoíen- 
go,  los  ■profecticios,  los  adventicios,  los  tron- 
cales, los  hereditarios,  los  ab-intestato,  los  cas- 
trenses, y  los  cuasi-mstrenses.  Hablaremos 
con  separación  de  cada  uno  de  ellos. 

Bienes  de  abolengo.  Llámase  de  este  mo- 
do á  los  que  formaron  et  patrimonio  de  nues- 
tros abuelos,  y  de  ellos  han  venido  á  nosotros 
por  herencia,  donación  ó  legado.  (Véase  abo- 
lengo Y  RETRACTO.) 

Bienes  proí'ecticios.  Asi  se  denominaron 
ea  la  jurisprudencia  romana,  y  se  liaman  hoy 
día  en  la  nuestra,  los  que  adquiere  el  hijopor 
parte  del  padre,  con  los  bienes  de  és!e,  ó  ha- 
bida consideración  al  mismo.  La  ley  5,=,  titu- 
lo 17,  de  la  Partida  4.»  declara  que  la  propie- 
'dad  y  usufructo  de  estos  bienes  corresponde 
enteramente  al  padre,  gozando  tan  solo  el  hi- 
jo de  la  administración  de  ellos;  cuya  doc- 
trina es  enteramente  conformen  la  establecida 
por  las  leyes  de  aquel  pais.  Estas  restriccio- 
nes no  estorban  que  los  retenga  el  hijo  en  ca- 
so de  que  sean  confiscados  los  bienes  de  su 
padre,  ó  en  caso  de  emancipación,  siempre 
que  éste  no  le  despojase  de  ellos;  aunque  en 
todo  caso  está  obligado  á  (raerlos  á  colación 
cuando  se  parta  y  divida  el  caudal  heredi- 
tario. 

Bienes  adventicios.  Estos  bienes,  como  ¡o 
indica  el  nombre  car¿icleris\iaodtí  adventicios, 
adjetivo  verbal  derivado  del  verbo  Jalino  ad- 
venire,  que  significa  venir  de,  son  todos  aque- 
'  líos  que  el  hijo  de  familia,  permaneciendo 
aun  bajóla  patria  potestad,  adquiere  por  cual- 
quier otro  medio,  ú  de  cualquiera  otra  proce- 
dencia que  no  reconozca  por  causa  y  origen  á 
su  padre.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  adquiri- 
dos por  sus  trabajos  en  algún  oficio,  profesión, 
arle  é  industria,  ó  los  que  le  vengan  por  una 
donación,  legado  ó  herencia  de  sus  parientes 
y  de  los  estraños-  Las  leyes  romanas,  cuya 
doctrina  han  seguido  las  de  Partida,  eslán 
consignadas  en  la  ley  citada  en  el  anteceden- 
te articulo,  y  repelidas  ademasen  la  47  y  48 
de  Toro,  adjudican  al  hijo  la  propiedad  de  es- 
tas bienes,  y  al  padre  et  usufructo  mientras 
el  hijo  permanece  bajo  su  potestad:  en  el  caso 
de  emanciparlo,  solo  conserva  la  mitad  del 
referido  usufructo. 

Es  opinión  de  algunos  comentadores  espa- 
ñoles que  es  lícito  al  padre,  mientras  eslá  en- 
cargado déla  administración  de  esfos  bienes, 
euagenarlos  sin  necesidad  de  licencia  judicial, 
si  asi  lo  creyera  conveniente,  siempre  que 
concurran  juslas  y  poderosas  causas  de  uti- 
lidad para  que  la  enagenacion  ge  veriüque. 


Aun  admitida  esta  doctrina ,  que  'parece  coar- 
tar en  cierto  modo  el  derecho  de  propie- 
dad que  el  hijo  tiene  en  los  bienes  adven- 
ticios, conviene  advertir  que  si  el  padre  los 
enagenase  sin  que  para  ello  concurra  mo- 
tivo suliciente,  puede  reclamar  su  importe  do 
los  bienes  de.  la  herencia  paterna,  porque  le 
están  tácitamente  hipotecados  en  garantía  de 
la  buena  administración:  ó  también  puede  re- 
nunciar la  herencia  paterna  si  ve  que  no  bas- 
tasen sus  bienes  para  resarcirse  de  los  suyos 
mal  vendidos,  é  intenlar  -  la  reivindicación  de 
estos  de  cualquiera  poseedor  que  la  tuviere. 

Bienes  hereditarios.  Eecibeneslenombre 
todos  aquellos  que  se  adquieren  por  muerte  de 
su  poseedor  á  virtud  de  disposición  testamen- 
tada otorgada  por  el  mismo,  cuya  masa  de 
bienes  se  desigua  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  herencia.  Las  solemnidades  con  que 
estos  bienes  deben  trasmitirse  están  explica- 
das en  parte  en  nuestro  arliculo  beneficio  de 
inventario:  todas  las  demás  que  se  refieren  á 
esta  interesanle  materia  y  que  son  de  suniu 
interés,  y  de  constante  aplicación  en  ia  prác- 
tica, lasespondremos  en  el  articulo  iieuencu. 

Bienes  ab-intestato.  En  dos  sentidos  dife- 
rentes puede  usarse  esta  palabra,  aplicada  ¡i 
significar  un  cuerpo  de  bienes,  a  mas  de  las 
acepciones  que  ya  hemos  espresado  en  nues- 
tro arliculo  ab-intestato,  donde  dimos  ¿.co- 
nocer su  etimología;  genéricamente  hablando, 
se  llaman  asi  todos  los  bienes  que  deja  una 
persona  que  fallece  sin  haber  otorgado  testa- 
mento, tenga  ó  no  tenga  herederos  legítimos; 
pero  también  se  aplica  con  mas  propiedad 
esta  denominación  á  los  que  deja  un  propieta- 
rio que  fallece  sin  otorgar  disposición  testa- 
menlaria  y  sin  tener  herederos  legítimos.  De 
la  adquisición  de  estos  bienes  entendidos  bajo 
la  primera  de  las  dos  acepciones  espresadas, 
hablaremos  en  nuestro  arliculo  sucesión  in 
testada:  bajo  el  segundo  diremos  que  los  bie- 
nes que  se  encuentran  en  este  caso  correspon- 
den á  la  nación,  al  tenor  de  lo  dispuesto  por 
varios  decretos  del  siglo  pasado  y  la  ley  de  9 
de  mayo  dé -1S35  sobre  adquisiciones  á  nom- 
bre del  Estado.  En  aquella  época  se  les  destinó 
como  los  mostrencos  y  vacantes  á  la  construc- 
ción de  los  caminos  ú  oirás  obras  de  pública 
necesidad  y  utilidad,  á  cuyo  eí'eclo  se  creo  una 
jurisdicción  ó  subdelegacion  especial  á  cargo 
del  asesor  general  de  caminos  y  correos  para 
que  entendiese  en  la  recaudación  y  gobierno 
de  estos  bienes  y  en  el  conocimiento  de  las 
causas  que  ocurriesen  sobre  ellos,  hallándose 
dichos  asesores  facultados  para  -nombrar  sub- 
delegados subalternos  donde  lo  creyesen con- 
veniente. Mandábase  además  en  los  artícu- 
los de  la  instrucción  de  26  de  agosto  de  1 7 S 6 
que  cuando  alguno  muriera  sin  testamento  ni 
parientes  conocidos  dentro  del  cuarlo  grado, 
el  juez  subdelegado  debia  recibir  información 
que  acreditase  arabos  estremos,  previa  la  de- 
nuncia dei  alguacil  del  juzgado  é  de  cualquiera 
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otra  persona;  convocar  luego  por  edictos  á  los 
que  se  creyesen  con  derecho  á  los  consabidos 
bienes,  por  nn  término  que.no  bajase  de|trein- 
ta  días,  oyéndolos  después,  y  aunenlregándo- 
les  los  bienes  si  acreditasen  su  derecho;  y  en 
el  caso  de  que  ninguno  de  los  herederos  se 
presentase  en  el  consabido  término,  recibir  el 
negocio  ¿prueba notificando  Jos  autos  en  es- 
Irados,  baciendo  rjúe  se  ratifiquen  tos  testigos 
que  prestaron  la  información  sumaria,  decla- 
rando después  á  los  espresados  bienes  de  la 
pertenencia  del  .Estado,  y  aplicándolos  en  dos 
terceras  parles  á'  la  construcción  y  conserva- 
ción de  caminos  yen  otra  tercera  al  denun- 
ciante y  á  los  gastos  del  pleito. 

Otras  disposiciones  se  JiaLían  establecido 
respectoá  los  difuntos  forasteros  y  á  los  que 
gozaban  del  monte  pío  militar,  sobre  el  modo 
de  conocer  y  proceder  en  ésta  clase  de  nego- 
cios; mas  lodo  esto  puede  decirse  abolido  pol- 
la ley  de  9  de  mayo  de  1 835,  antes  citada,  en 
la  cual  se  establece  por  sus  artículos  17  y  si- 
guientes, qtie  todos  los  juicios  sobre  la  ma- 
teria de  la  misma  son  de  la  atribución  y  co- 
nocimiento de  lajurisdiccion  real  ordinaria,  y 
las  acciones  se  intentarán  ante  el  juez  del  par- 
tido donde  se  bailasen  los  bienes  que  se  re- 
clamen: que  ningún  particular  puede  ejercitar 
¡as  acciones  que  sobre  la  materia  de  la  misma 
ley  correspondan  al  Estado:  que  los  promoto- 
res fiscales  en  primera  instancia  y  tos  fisca- 
les de  las  audiencias  y  de  los  tribunales  su- 
premos <j)j  las  ulteriores,  de  acuerdo¡eon  el  di- 
rector de  los  ramos  de  amortización  ó  sus  de- 
legados sostendrán  las  adquisiciones  beclias  a 
nombre  del  Estado  y  también  incoarán  y  pro- 
seguirán las  demandas  de  reivindicación  y  de- 
más que  correspondan  al  Estado  en  virtud  de 
esta  ley,  quedando  abolida  la  jurisdicción  lla- 
mada de  mostrencos,  y  la  subdelegacion  ge- 
neral da  este  ramo  y  sus  dependencias. 

Bieives  troncales.  Dase  eslc  nombre  á 
los  que  no  se  trasmiten  al  heredero,  como  los 
demás  por  el  orden  regular  establecido  en  ias 
sucesiones;  sino  que  deben  ir  á  parar  á  una 
persona  de  la  misma  linca  ó  familia  de  que 
proceden.  También  se  llaman  del  mismo  modo 
álos  que  según  la  costumbre  de  algunos  pai- 
ses  deben  volver  á  la  linea  de  donde  lian  ve- 
nido, en  el  caso  de  morir  su  poseedor  sin  pos- 
teridad. Por  nuestras  antiguas  leyes  se  había 
consignado  y  establecido  este  derecho  en  todo 
el  territorio  casiellano:  muriendo  una  persona 
sin  hijos  volvían  sus  bienes  á  la  línea  del  as- 
cendiente, de  la  cual  habían  venido  hasta  la 
del  poseedor  que  acababa  de  fallecer,  El  Fuero 
Juzgo  fué  el  primero  que  dispuso  asi,  mandan- 
do que  después  de  distribuirse  los  bienes  del 
que  moría  sin  hijos  entre  los  abuelos  palernos 
y  maternos  por  iguales  partes,  si  el  difunto 
los  adquirió  por  suindustria,  los  heredados  de 
los  abuelos  vuelvan  por  linea  recia  á  aqneüos 
de  donde  vienen.  Una  porción  de  fueros  muni- 
cipales apoyaron  y  robustecieron  esta  dispo- 


sición, entre  ellos  los  de  Alcalá,  Sepúlveda, 
Cuenca,  Baeza,  Molina,  Zamora,  Piasencia  y 
oíros,  y  lo  mismo  hicieron  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla  y  el  Fuero  Real  en  alguna  de  sus  dis- 
posiciones. Tan  fuerte  y  respetable  era  este 
derecho  de  troncalidail  durante  la  edad  media, 
que  liego  á  hacerse  estensivo  en  algunas  par- 
tes hasla  á  los  bienes  que  el  marido  adquiría 
por  compra  durante  el  matrimonio  sí  proce- 
dían de  aquel  origen;  pueslo  que  se  abonaba 
á  la  muger  en  dinero  la  parte  media  que  le 
correspondía  por  razón  de  gananciales,  y  la 
heredad  volvía  integra  al  (ronco  de  donde 
procedía.  En  vano  quiso  la  ley  de  Partida  lu- 
char contra  esta  inveterada  coslumbre,  esta- 
bleciendo _como  principio  general  que  todos 
los  bienes  de  cualquier  clase  y  condición  que 
fuesen  se  distribuyesen  por  iguales  partes 
entre  el  padre  y  ¡a  madre  en  el  caso  de  morir 
uno  sin  testamento  y  sin  dejar  descendientes 
ó  hermanos  que  lesucedíesen;  porque  sin  res- 
petar esta  disposición  de  ta  ley  dé  Partida,  que 
como  tantas  otras  de  este  código,  encontraron 
una  tenaz  resistencia  en  la  coslumbre  y  en  los 
hábilos  dclpais,  continuaron  muchos  pueblos 
respetando  la  ley  de  troncalidad  bajo  los  prin- 
cipios espueslos  mas  arriba,  y  las  leyes  de 
Toro  hubieron  de  respetar  esta  poderosa  cos- 
tumbre, aun  cuando  establecieron  por  regla 
general  la  sucesión  reciproca  enlre  ascen- 
dientes y  descendientes  por  testamento  y  ab- 
iulestato  en  todos  los  bienes  que  poseyese  el 
finado,  puesto  que  consignó  la  salvedad  de 
que  se  esceptuaban  de  esta  regla  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  «do  según  el  fuero  de  la  tier- 
ra se  acostumbra  tornar  sus  bienes  al  tronco,  ó 
la  raiz  á  la  raiz. » lioy  día  se  observa  en  efecto 
esta  ley  de  troncalidad  en  aquellos  punios 
donde  la  coslumbre  la  ha  establecido  y  es  es- 
tensiva  á  toda  clase  de  bienes  de  que  se  com- 
ponga el  caudal  hereditario. 

Para  la  historia  de  esta  parte  de  nuestra 
legislación  pueden  verse  la  ley  6."  lít.  2.°  li- 
bro 4."  delFuero  Juzgo,  la  10,  tít.  e.ulib  3.°  del 
Fuero  Rea!,  iodos  los  demás  fueros  municipa- 
les citados  y  aun  los  de  Burgos  y  Guadalajara; 
la  ley  4.a  tit.  13  de  la  Partida  6.1  y  la  6.»  de 
Toro  que  es  la  1.a  tit.  20,  lib.  10  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

BljESES   CASTRENSES  t    CUASI  CASTRENSES. 

Eslas  denominaciones  literalmente  traducidas 
del  derecho  romano  y  apropiadas  al  nuestro, 
comprenden  la  primera  el  cuerpo  de  bienes 
que  adquiere  el  hijo  de  familia  con  motivo  de 
sus  servicios  miniares;  de  manera  que  en  di- 
chos bienes  se  comprenden  los  que  le  da  su 
padre  al  tiempo  de  salir  al  ejército  y  los  que 
en  él  adquiere,  por  ejemplo,  las  donaciones, 
herencias  ó  legados  desús  compañerosde  ar- 
mas, lo  adquirido  en  el  campo  de  hatada,  el 
importe  de  sus  sueldos  y  los  bienes  que  pue- 
da comprar  coa  ellos.  Como  las  doctrinas  le- 
gales sobre  esta  materia  están  enteramente 
calcadas  sobre  las  del  derecho  romano,  y  en 
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aquel  pais  enteramente  guerrero  evan  atendi- 
dos con  marcada  preferencia  los  derechos  de 
los  militares,  los  Menes  correspondientes  á 
este  peculio  se  declararon  absoluta  y  comple- 
tamente propios  del  hijo,  tanto  respecto  al  do- 
minio como  ul  usufructo,  de  manera  que  podía 
disponer  libremente  de  ellos  durante  su  vida, 
sin  que  el  padre  ni  otro  alguno  de  sus  parien- 
tes pudiese  alegar  derechos  sobre  ellos,  cuyos 
principios  consignaron  también  nuestras  leyes 
de  Partida;  debiendo  sin  embargo  conformar- 
se el  hijo,  nn  cuanto  á  la  disposición  testa- 
mentaria que  haga  de  esta  clase  de  bienes,  á 
lo  que  dispone  la  ley  íi.a  de  Toro,  en  cuanto  á 
las  personas  que  tienen  derecho  de  here- 
darle. 

Considerando  como  el  preferente  y  mas 
respetable  de  todos  los  peculios  del  hijo  de 
familia  el  que  adquiria  por  razón  de  la  mili- 
cia, las  leyes  romanas  creían  honrar  las  de- 
mas  clases  de  peculio,  ó  sean  los  bienes  ad- 
quiridos por  el  hijo  de  familia  en  el  ejercicio 
de  la  profesión  o  cargo  público  denominándo- 
los cuasi  castrenses;  y  también  esta  doctrina 
se  confirmó  por  nuestras  leyes  de  Partida,  ha- 
ciendo igual  la  condición  de  unos  y  otros  res- 
pecto álos  derechos  que  sobre  ellos  ejerce  el 
hijo  de  familia.  Enumeran  nuestras  leyes  en- 
tre estos  bienes  los  honorarios,  sueldos  y  ga- 
nancias que  obtenga  en  el  desempeño  de  las 
profesiones  de  abogado,  catedrático,  juez,  es- 
cribano ú  otro  semejantes  ó  los  que  adquiera 
ejercitando  las  arles  liberales.  En  la  misma 
categoría  colocan  nuestras  leyes  los  gastos 
que  el  padre  baya  hecho  en  la  carrera  litera- 
ria del  hijo,  siempre  que  éste  aproveche  y  no 
abandone  luego  los  estudios!  contándose  en- 
tre estos  gastos  los  libros  que  da  el  padre  al 
hijo  para  aprender  alguna  ciencia,  y  también 
según  algunos  autores,  lo  que  el  padre  ha  dado 
y  espendido  para  la  consecución  de  los  grados 
.universitarios  y  de  oíros  oficios  ó  condecora- 
ciones que  no  reciben  salario  ni  recompensa, 
puesto  que  no  son  mas  que  el  premio  de  su 
aprovechamiento  en  los  esludios. 

Las  leyes  C.a  y  7.*  tit.  17  déla  Partida  4.1 
son  el  fundamento  legal  en  que  se  apoya  toda 
esta  doctrina. 

Sección  2.a — De  los,  bienes  considerados  se- 
gun  la  clase  de  dominio  que  sobre  ellos  se 
ejerce  y  las  circunstancias  que  los  mo- 
difican. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  se  com- 
prenden en  eslaclase  de  bienes  los  llamados 
patrimoniales,  peculiares,  libres,  alodiales, 
ferales,  acensuados,  reservables  y  vinculados. 
Trataremos  de  cada  uno  de  ellos  con  la  sepa- 
ración debida. 

Bienes  .  patrimoniales.  La  misma  etimo- 
logía del  calificativo  patrimonial  deja  conocer 
que  se  comprenden  en  esta  clase  de  bienes  los 
heredados  del  padre  ó  del  abuelo;  si  bien  se. 


aplica  también  este  nombre  i  los  bienes  pro- 
fanos que  por  cualquier  titulo  entran  en  el  pa- 
trimonio de  los  clérigos,  ó  ala  masa  de  bienes 
espiritualizados  que  alguno  posee,  y  á  cuyo 
título  puede  ordenarse.  Todo  cuanto  pudiéra- 
mos decir  con  relación  á  esta  materia,  estará 
mucho  mas  en  su  lugar  en  el  articulo  patw- 
monio,  á  donde  desde  ahora  referimos  á  nues- 
tros lectores. 

Bienes  peculiares.  No  es  tan  soto  el  ca- 
rácter de  bienes  propios  y  privativos  de  una 
persona,  á  distinción  de  los  .que  ella  misma 
tiene  en  común  con  otras,  el  que  da  origen  á 
esta  denominación;  sino  quemas  propiamente 
se  llaman  asi  en  el  idioma  legal  á  los  que  com- 
ponemel  peculio  de  un  hijo^de  familia  ó  esclavo 
ú  otra  persona  que  no  tiene  por  si  representa- 
cionsocialypatrimonio propio.  De  estos  hemos 
dado  ya  alguna  idea  eu  el  ultimo  articulo  de  ia 
sección  antecedente,  pues  los  bienes  de  que  allí 
nos  hemos  ocupado  se  conocían  en  el  derecho 
romano  con  el  nombre  do  peculio  castrense  ó 
cuasi  castrense,  que  también  ha  admitido  la 
legislación  española.  Hablaremos,  pues,  de 
esta  clase  de  bienes  cuando  lleguemos  al  ar- 
ticulo peculio. 

Bienes  libres.  Por  contraposición  á  los 
bienes  vinculados,  acensuados,  alodiales,  fe- 
rales, reservables  y  oíros  cuyo  dominio  no 
corresponde  al  que  los  posee  sino  con  ciertas 
restricciones  y  limitaciones,  se  llaman  libres 
todos  aquellos  de  que  el  poseedor  puede  dis- 
poner á  su  arbitrio  y  siu  cortapisas  jj$  nínguu 
género.  Ene!  lenguaje  común,  sin  embargo, 
la  palabra  libres  aparece  como  contraria  á  la 
do  vinculados. 

Bienes  alodiales.  Asi  se  denominaba  en 
otro  tiempo  á  aquellos  sobre  los  cuales  no  pe- 
saba ningún  derecho  o  carga  señorial.  (Véase 
alodio.) 

Bienes  forales.  Este  nombre  se  da  á  los 
que  concede  su  dueño  ó' propietario  á  un  ter- 
cero para  que  los  posea  y  disfrute  mediante 
el  pago  de  una  corla  pensión  anual,  y  reser- 
vándose el  primero  su  dominio  úlil.  • 

Bienes  acensuados.  De  este  modo  se  de- 
nomina á  todos  aquellos,  sobre  Los  cuales  gra- 
vita algún  censo.  Sobre  el  carácter  y  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  en  esta  clase  de 
bienes,  véase  el  articulo  censo.  ' 

Bienes  reservables.  ilecibeiieste  nombre 
todos  los  que  el  viudo  ó  viuda  que  vuelve  á  con- 
traer matrimonio,  tiene  obligación  de  reser- 
var para  los  hijos  que  tuvo  en  el  primero.  Nos 
parece  mas  oportuno  hablar  de  esta  clase  de 
bienes  cuando  hablemos  de  los  que  pertene- 
cen á  la  sociedad  conyugal,  ó  sca-eulrc  los 
bienes  de  los  casados,  donde  repetimos  esle 
mismo  epígrafe. 

Bienes  vinculaoos.  Llámanse  asi  los  que 
están  sujetos  al  dominio  de  una ,  familia,  y 
prohibida  su  enagenacion  por  haber  de  tras- 
mitirse de  unos  en  otros  con  arreglo  á  ciertas 
formalidades  y  solemnidades  de  derecho  esta- 
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Mecidas  ya  por  el  fundador,  ya  por  la  ley,  ya 
por  ambos  á  la  vez.  En  los  artículos  amorti- 
zación hemos  apuntado  algunas  ideas  sobre 
este  ponto  que  nos  reserfamfs  esplanar  en 
esle  articulo,  y  en  los  de  mayorazgo,  vincula- 
ción, FIDEICOMISO,  MEMOJUA  PIA  y  PATRONATO, 

citados  en  el  mismo,  a  los  cuales  pudiéramos 
añadir  los  de  capellanía  y  obra  pía.  Como  la 
doctrina  relativa  á  todos  estos  artículos  puede 
decirse  que  queda  comprendida  en  el  presente, 
se  haría  este  estraordinariamenle  largo  y  di- 
fuso, si  en  él  hubiésemos  de  tratar  lo  que 
corresponde  á  lautos  y  tan  diversos  artículos- 
especiales.  A  ellos,  pues,  referimos  á  nues- 
tros lectores  para  cuanlo  sea  propio  y  privati- 
vo de  cada  uno,  mas  no  por  eso  dejaremos  de 
consignar  aqui  las  bases  generales  sobro  la 
legislación  relativa  á  bienes  vinculados,  que 
es  el  objeto  que  nos  propusimos  ai  referirnos 
en  otros  lugares  al  presente  articulo. 

Sabido  es  que  antiguamente  podia.lodo  el 
mundo  á  su  arbitrio  y  sin  licencia  alguna,  vin- 
cular todos  sus  bienes  y  escluirlosne  la  libre 
circulación,  Iraciéndolos'pasardeunos  en  otros 
enlre  los  individuos  de  una  determinada  rama 
6  familia,  con  las  cláusulas,  limitaciones  y 
restricciones  que  tuviese  por  conveniente,  y  en- 
las  que  no  había  otra  voluntad  preferenle  á  la 
del  fundador.  Muchos  y  muy  notables  fueron 
los  males  que  este  sistema  produjo  entre  nos- 
oíros  en  épocas  en  verdad  no  muy  remotas, 
y  contra  ellos  declamaron  enérgicamente  algu- 
nos economisías  inteligentes  y  celosos  del 
siglo  pasado,  basta  que  la  real  cédula  de  14 
de  mayo  de  17S9  prohibió,  aun  á  las  perso- 
nas que  no  tuviesen  herederos  forzosos,  que 
fundasen  vinculación  alguna,  ó  dejasen  sus 
bienes  con  la  condición  de  haber  de  conser- 
varse perpétuamente  en  la  famijia,  a  no  ser 
que  para  ello  precediese  una  concesión  real. 

Pero  cuando  se  ha  adelantado  mas  rápida- 
mente en  este  buen  camino,  ha  sido  en  los 
íntimos  17  años  trascurridos  desde  1819,  hasta 
Í83fj.  En  el  consabido  periodo  se  han  dictado 
algunos  decretos  importantes,  cuya  esposi- 
cion  histórica  y. doctrinal,  ha  sido  trazada  de 
mano  maestra  en  una  eruditísima  noto,  puesta 
á  Ja  ley  1.a,  tit.  I7,lib.  10,. de  la  Novísima 
Recopilación,  en  la  última  edición  española, 
que  de  esle  código  se  ha  hecho.  j\Tadu  será, 
pues,  tan  útil  á  'nuestros  lectores  para  cono- 
cer la  legislación  aclual  sobre  los  bienes  vin- 
culados en  general,  como  la  inserción  literal 
de  la  referida  nota  que  á  continuación  trasla- 
damos. 

¡■Varias,  y  lodas  importantes,  son  las  dis- 
posiciones novísimas  que  se  han  dado  sobre 
mayorazgos  y  vinculaciones.  Por  el  decrelo  de 
cortes  de  27  de  setiembre,  publicado  en  12 
de  octubre  de  1820,  quedaron  suprimidos  to- 
dos los  mayorazgos,  fideicomisos,  patronatos 
y  cualquiera  otra  especie  de  bienes  raices,, 
muebles,  semovientes,  censos,  juros  ó  de  otra 
miíuralcza,  los  cuales  se  declararon  Absoluta- 


mente libres,  pudiendo  el  poseedor  actual 
disponer  desde  luego  como  propios,  de  la  mi- 
tad de  los  en  que  consistiera  la  vinculación, 
y  pasando  después  de  su  muerte  la  olra  mitad 
al  inmediato  sucesor,  si  subsistiese,  para  po- 
der disponer  también  de  ella  como  libre,  y 
sin  que  quedara  afecto  al  pago  de  las  deudas 
del  actual  poseedor,  el  cual,  para  poder  apro- 
veeliarse  de  la  facultad  de  la  ley,  debía,  bajo 
pena  de  nulidad,  hacer  formal  tasación  y  divi- 
sión de  los  bienes,  con  intervención  de!  suce- 
sor inmediato  siendo  conocido,  y  no  siéndolo 
ó  Jiallándose  bajo  la  patria  potestad  del  vende- 
dor, con  la  del  sindico  del  pueblo  donde  resi- 
día el  poseedor.  En  los  mayorazgos  de  libre 
elección  se  podrá  disponer  desde  luego  del  to- 
do de  los  bienes,  ámenos  que  aquella  hubie- 
ra de  recaer  en  personas  de  una  familia  ó  co- 
munidad, en  cuyo  caso  se  limitaría  á  la  mitad, 
haciendo  la  división  con  anuencia.del  síndico: 
se  exceptuaron  de  las  reglas' anteriores  los 
bienes  sobre  que  pendía  litigio,  délos  que 
no  se  podría  disponer  lias  la  que  recayera  eje- 
cutoria de  propiedad,  ó  hasta  que  pasaren  cua- 
tro meses  después  de  haber  recaído  sentencia 
en  el  juicio  posesorio,  sin  haber  intentado  el 
petitorio;  luciéronse  varias  declaraciones  so- 
bre alimentos,  dotes,  títulos  y  prerogativas 
de  honor,  y  se  consignó  por  último  esplicila- 
mente  la  prohibición  de  fundar  mayorazgos 
en  lo  sucesivo,  y  de  adquirir  bienes  inmue- 
bles, é  imponer  censos  sobre  ellos  las  corpo- 
raciones eclesiásticas  ó  laicales,  conocidas 
con  c,l  nombre  de  manos-muertas. 

«Es1arley,  con  las  aclaraciones  hechas  por 
los  decretos  de  15  y  19  de  mayo,  y  19  de  ju- 
nio de  1821,  dirigidas  á  facilitar  la  venia  de 
los  bienes  vinculados,  rigió  en  España,  hasla 
que  derrocado  en  1823  el  gobierno  constitu- 
cional, y  anulados  todos  los  actos  do  las  cór- 
tes,  sufrió  la  misma  suerte  que  todas  las  dis- 
posiciones de  estas.  ía  real  cédula  de  13  de 
febrero  de  1824,  publicada  espresamente  so- 
bre la  materia  de  mayorazgos,  dispuso  como 
regla  general  el  iolal  reintegro  de  los  bienes 
desmembrados  de  los  vínculos,  al  que  enton- 
ces fuese  el  poseedor,  advirtiéndose  que  en  el 
reintegro  no  se  comprendían  los  frutos,  pero 
silos  perjuicios  que  por  culpa  del  tenedor  hu- 
bieran sufrido  los  bienes.  A  éste  se  le  indem- 
nizaría de  esla  perdida  cuando  el  céntralo  de 
trasmisión  hubiera  sido  oneroso,  bien  por  el 
poseedor  del  vinculo,  ó  por  su  inmediato,  si 
consintió;  pero  no  cuando  solo  concurrió  á  la 
división  y  tasación  de  los  bienes;  y  caso  de 
no  ser  indemnizado,  se  daba  al  despojado  de- 
recho para  retenerlas  Ancas  hasta  reintegrar- 
se con  los  frutos.  Del  mismo  modo  podría 
reintegrarse  de  las  mejoras  necesarias,  yahu- 
Mera  sido  la  adquisición  por  titulo  oneroso  ó 
lucrativo,  y  estándose  respecto  á  las  útiles  y 
voluntarias,  álo  dispueslo  por  las  leyes;  y  se 
declararon  por  úHimo  válidas,  todas  las  tran- 
sacciones celebradas  éntrelos  que  cnagenaron 
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y  adquirieron,  siempre  que  no  fuesen  en  per- 
juicio de  la  restitución  de  los  bienes, 

"La  cédula  que  acabamos  de  reseñar  pro- 
dujo infinidad  de  reclamaciones;  la  nulidad 
de  [odas  las  transacciones  lucrativas;  dejar  im- 
productivo el  capital  empleado  en  las  adquisi- 
ciones per  ülulo  oneroso  por  el  que  adquirió 
los  bienes,  á  quien  solo  se  dejaba  el  derecho 
deretencion  para  reintegrarse  del  capital;  el 
no  asegurar  el  reintegro  délas  mejoras  útiles 
y  voluntarias;  el  declarar  nulas  lasíransaccio- 
nes  entre  las  dos  partes  interesadas,  si  perju- 
dicaban á  la  resiitucion  de  los  bienes,  y  el  ha- 
cer solo  personal  del  que  trasmitió  ó  de  su 
inmediato,  sucesorcuaudo  consintió,  larespon- 
sabilidad  del  contrato,  sin  dar  garandas  mas 
que  para  los  coutralos  onerosos  y  mejoras  ne- 
cesarias, y  limitada  para  el  reintegro  del  ca- 
pital, y  solo  con  las  fincas  amayorazgadas;  to- 
das estas  circunstancias,  que  hicieron  presen- 
te los  interesados,  no  pudieron  menos  de  lla- 
mar la  alenden  del  Consejo,  dirigiendo  á 
S.  H.  una  consulta  que  se  publicó  como  cédu- 
la en  10  de  agoslo  de  1824.  Sus  principales 
disposiciones  eran :  que  los  vendedores  res- 
pondieran del  reintegro  con  iodos  sus  bienes 
libres,  y  las  dos  terceras  parles  de  los  vincu- 
lados, sin  perjuicio  del  derecho  de  retención: 
que  en  iguales  términos  debiera  responder  el 
inmediato  que  consintió,  y  siempre  los  here- 
deros del  vendedor,  con  los  bienes  que  de  él 
hubieren  heredado:  que  en  caso  de  morir  el 
vendedorrespondlera  su  hijo  con  la  mitad  de 
los  frutos  de  los  bienes  vinculados,  aun  cuan- 
do no  hubiese  consentido;  que  de  las  mejoras 
necesarias  respondiese  cualquiera  poseedor 
con  la  mitad  de  los  frutos  délas  lincas,  no 
enajenadas,  reteniendo  además  el  eompradoií 
¡as  enagenadas,  y  si  el  poseedor  no  fuese  su- 
cesor inmediato,  en  cuyo  caso  no  tendría  el 
comprador  derecho  deretencion,  so  entendie- 
ra el  reintegro  con  la  mitad  de  los  frutos  de 
todos  los  bienes  vinculados. 

«Muchos  fueron  los  vacíos  que  dejó  esta  cé- 
dula, y  no  fueron  menores  las  instancias  que 
para  su  remedio  se  dedujeron.  A  ellas  se  de- 
bió el  decrelo  de  23  de  octubre  de  1833  man- 
dando que  quedara  sin  efecto  lo  alli  preveni- 
do, y  que  el  Consejo  propusiese  lo  convenien- 
te. Informaron  efectivamente  sobre  ello  el 
Consejo  de  Gobierno  y  la  sección  de  Gracia  y 
Justicia  del  Consejo  Real;  y  en  vista  de  su  dic- 
fámen  se  propuso  á  las  cortes,  aprobaron  es- 
tas y  sancionó  S.  M.  en  9  de  junio  de  1835 
una  ley  cuyas  bases  eran  las  siguientes:  rein- 
tegro total  de  cuantos  hubiesen  adquirido  á 
título  oneroso  bienes  vinculados,  entendién- 
dose tanto"  del  capital  como  de  los  productos: 
facultad  al  que  poseyere,  á  la  publicación  de 
la  ley,  para  elegir  entre  retener  los  bienes, 
reintegrando  el  capital  y  réditos,  si  era  ven- 
dedor, ó  pedir  estos  devolviendo  los  bienes, 
si  fuese  compador:  hacer  estensiva  la  acción 
de  éste  para  reclamar  la  linca,  su  capital  y  ré- 


ditos de  cualquier  poseedor,  y  de  todos  los 
que  la  hubiesen  poseído  por  el  tiempo  de  su 
posesión:  y  reconocer  todos  los  convenios  en 
que  hubiera  la  lesión  que  previene  el  de- 
recho. 

«Aunque  esta  ley  atajó  muchos  de  los  ma- 
les que  pesaban  sobre  los  compradores  de 
bienes  vinculados ,  dejó  por  curar  algunos 
otros,  y  sobre  todo  nada  dijo  sobre  las  tran- 
sacciones hechas  en  la  época  constitucional  á 
iitulo  lucrativo:  nada  se  dijo  tampoco  sobre 
mejoras  útiles  y  necesarias;  se  daba  una  co- 
nocida preferencia álas  transacciones  verifica- 
das en  los  años  del  24  al  33,  sobre  las  cele- 
bradas durante  el  período  constitucional;  y 
sobre  todo  no  se  daba  regla  alguna  uniforme 
y  precisa  á  que  hubiera  de  atenerse  en  lo  su- 
cesivo la  materia  de  vinculaciones, 

«Para  acallar  estos.clamores  se  publicó  en 
30  de  agoslo  de  183G  un  real  decreto  resta- 
bleciendo en  su  fuerza  y  vigor  el  de  27  de  se- 
tiembre  de  1820,  y  aclaraciones  de  Uó  y  19 
de  mayo,  y  19  de  junio  de  1S21;  reservando  á 
las  próximas  cortes  delermiuar  lo  convenien- 
te sobre  las  desmembraciones  qne  tuvieron 
los  mayorazgos  mientras  rigió  aquella  ley. 
por  donaciones  graciosas  ó  remuneratorias,  ó 
por  cualquiera  otro  titulo  traslativo  de  domi- 
nio legítimamente  adquirido. 

«Reunidas  las  corles  constituyentes,  apro- 
baron en  los  últimos  momentos,  de  su  existen- 
cia un  proyecto  de  ley  que  no  llegó  á  obtener 
la  sanción  de  S.  H.,  y  en  tal  estado  permane- 
cieron las  cosas  hasta  el  año  1841,  en  que 
con  fecha  19  de  agoslo  se  publicó  la  última 
ley  que  rige  en  la  materia,  declarando  váli- 
dos todos  los  convenios  y  transacciones  cele- 
bradas sobre  bienes  vinculados  desde  11  de 
octubre  de  1820,  hasta  l.°  de  igual  mes 
de  ,1823,  siempre  tpie  precedieran  los  requi- 
sitos prevenidos  por  las  leyes  dictadas  en  esa 
época,  y  mandando  respetar  y  hacer  efectivos 
los  derechos  adquiridos  á  la  sombra  de  las 
mismas  leyes,  en  la  forma  y  con  las  aclara- 
ciones que  espresan  los  demás  artículos.» 

Esta  reseña  histórica  bastará  para  hacer 
conocer  á  nuestros  lectores  las  vicisitudes  de 
la  reciente  legislación  sobre  vinculaciones,  y 
el  estado  actual  de  nuestro  derecho  sobre  tan 
interesante  materia. 

Sección  3.1 — De  los  bienes  considerados  según 
su  nalaralesa  intrínseca  y  es-pecial. 

Al  principio  de  este  artículo  dijimos  que 
comprendíamos  en  esta  clase  de  bienes  los 
corporales,  incorporales,  fungibles.  no  ftm- 
gibles,  mueblcsl  inmuables,  raices  ó  sedientes 
y  semovientes. 

BlEXES  CORPOIULES  É  INCORPORALES .  ComO, 

según  tuvimos  ocasión  de  observar  mas  arri- 
ba, contamos  entre  nuestros  bienes  todo  aque- 
llo que  nos  enriquece  ó  aumenta  nuestro  pa- 
trimonio, aun  cuando  no  esté  inmediatamente 
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sujeto  á  la  acción  de  los  sentidos,  se  lia  creí- 
do conveniente  en  el  derecho  establecer  una 
distinción  entre  los  bienes  materiales  o  que 
pueden  tocarse,  cómo  son  las  casas,  tincas, 
alhajas,  y  otros  á  este  tenor,  y  los  que,  como 
acabamos  de  decir,  no  están  sujetos  á  la  ac- 
ción de  los  sentidos,  ni  tienen  existencia  ma- 
terial, como  tos  derechos,  acciones,  servidum- 
bres, herencias  y  oíros.  Llámase  á  los  prime- 
ros corporales  y  á  los  segundos  incorporales. 

Bienes  ptoígibles  y  no  fungibi.es.  Llá- 
manse  bienes  ó  cosas  ftmgiblcs  á  aquellos,  que 
se  consumen  por  el  primer  uso  que  de  ellos 
se  hace,  ó  mejor  dicho,  aquellos  cuyo  uso 
consiste  en  destruirlos,  como  sucede  por  re- 
gla general,  con  todas  las  materias  destinadas 
á  alimentos.  Llánianse  no  ¡"ungibles  á  los  que 
aunque  padezcan  con  el  tiempo  por  la  natu- 
raleza !de  las  cosas,  no  por  eso  se  destruyen 
en  el  primer  uso  que  de  ellos  se  hace,  comb 
sucede  con  los  caballos,  vestidos  y  otros  ob- 
getos  de  esta  naturaleza.  Como  entre  los  bie- 
nes fungibles  y  los  no  fungióles  hay  algunos 
cuyo  carácter  no  es  fácil  determinar  de  todo 
punto,  se  han  suscitado  enlre  los  prácticos 
algunas  cuestiones  con  este  motivo,  y  no  fal- 
ta quien  sustituya  á  los  nombres  de  fungi- 
bles y  no  fungibles  los  de  consumibles  y 
usuales,  fundándose  en  que  unos  se  consu- 
men inmediatamente  y  los  otros  pueden  usar- 
se por  algún  tiempo  sin  destruir  su  sustancia. 

NlENES  MUEBLES,  INMUEBLES,  Ó  n.UCES,  SE- 
DIENTES y  semovientes.  Llánianse  bienes 
musties  tos  que  pueden  trasportarse  sin  alte- 
ración alguna,  ya  sea  que  lo  verifiquen  por 
sí  mismos,  como  sucede  con  los  animales,  ya 
que  sean  impelidos  por  una  fuerza  estrada, 
como  se  verifica  con  lodas  las  cosas  inanima- 
das, si  bien  debe  advertirse  que  á  los  que  se 
mueven  por  si  mismos  se  les  da  el  nombre 
de  semovientes.  Llánianse  bienes  inmuebles 
á  los  que  no  pueden  moverse  y  llevarse  de 
una  parle  á  otra  sin  su  destrucción  i)  dete- 
rioro ,  y  á  eslos  mismos  so  da  también  el 
nombre  de  raices  porque  están  radicados  ó 
lijos  en  alguna  parlo;  y  de  sedientes,,  sitios  ú 
silox,  que  como  indica,  claramente  la  ctimo- 
lo<iiu  de  eslos  nombres,  quiere  decir  bienes 
tpte  están  de  asimilo  ó  situados  cu  alguna 
parte.  ' 

_  Eu  las  cuestiones  legales  q«e  ocurren  en  la 
práctica  es  á  veces  de  s.urnp  interés  decidir  el 
oslado  ¿que  corresponden  alguna  clase  de 
bienes  cuya  naturaleza  os  variable  en  este 
eonccpio;  y  lie  aqui  lo  tpte  ha  inducido  á  al- 
gunos práciieos  á  establecer  algunas  reglas 
sobreesté  punto.  Según  ellas,  se  consideran 
muebles  todos  los  materiales  que  se  juntan 
para  la  composición  de  un  edificio  ínterin  no 
lian  llegado  á  formar  parte  de  61,  y  otro  tanlo 
sucede  respecto  á  los  que  se  destinan  al  em- 
parrado ó  arbolado  de  las  heredades;  pero  unos 
y  otros  se  consideran  inmuebles  cuando  una 
Tez  han  llegado  á  formar  parte  de  la  casa  ó 
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fundo  á  que  se  aplican,  aun  cuando  temporal- 
mente y  con  objeto  de  hacer  una  composición 
o  reparo  se  les  separe  del  objeto  á  que  están 
adheridos,  Itespecto.  de  los  armarios,  cubas, 
tinajas,  mesas  y  oíros  objetos,  cuya  naturale- 
za es  de  suyo  mueble,  conviene  advertir  que 
asimismo  se  convierten  en  inmuebles  desde 
el  momento  en  que  se  las  fija  ó  enlierra  en  la 
pared  ó  en  el  suelo  de  una  casa  ó  heredad,  pero 
recobran  et  carácter  de  inmuebles  en  cuanto 
fueren  separadas,  ilay  además  objetos  que  pa- 
san del  estado  inmueble  al  de  muebles,  y  esto 
se  verifica  con  los  árboles  caidos  ó  cortados, 
los  frutos  cogidos,  las  piedras  que  se  arrancan 
de  las  canteras  y  los  metates  que  se  estraen  de 
lasminas. 

Acabamos  de  decir  que  los  bienes  inmue- 
bles son  aquellos  que  no  pueden  llevarse  de 
una  parte  áolrasin  su  destrucción  d  deterioro; 
y  añadiremos  ahora  que  los  bienes  pueden  ser 
inmuebles,  no  solo  por  su  naturaleza,  sino 
también  por  su  destino  y  por  el  objeto  á  que 
se  aplican.  Asi  por  ejemplo,  son  inmuebles 
por  su  naluraleza  los  edificios  y  los  campos: 
pero  también  lo  son  por  el  objeto  á  que"  se 
destinan,  y  aun  cuando  puedan  trasportarse 
desde  esta  á  otra  parte,  los  animales  qne  el 
propietario  de  una  heredad  entrega  al  colono 
ó  arrendatario  con  deslino  al  cultivo  de  la 
misma,  ó  el  ato  de  ganado  destinado  á  una 
Anca  rústica  para  beneficiarla.  En  elmismo  ca- 
so están  los  caños  o  canales  que  sirven  para 
la  conducción  de  las  aguas  y  los  objetos  qne 
el  propietario  de  una  heredad  ha  puesto  en 
ella  para  el  servicio  de  la  misma:  por  ejemplo 
los  instrumentos  y  aperos  de  labranzas,  las 
simientes  dadas  á  los  arrendatarios  y  aparce- 
ros, las  palomas  que  pueda  haber  en  los  palo- 
mares, los  conejos  de  los  vivares,  las  colme- 
nas en  que  crian  las  abejas,  los  peces  de  los 
estanques, las  presas,  lagares,  calderas,  alam- 
biques, cubas  y  tinas,  los  utensilios  necesarios 
paralas  fábricas  de  hierro,  papel  ú  otras,  y 
los  estiércoles  ó  abonos.  Considérense  asi  mis- 
mo como  bienes  inmuebles  por  =u  destino 
todas  aquellas  cosas  que  el  propietario  ha  uni- 
do á  nna  casa  ó  fundo  con  ánimo  de  no  se- 
pararlos de  ella,  como  sucede  con  los  espejos 
embutidos  en  las  paredes,  las  estatuas  y  otros 
objetos  á  este  tenor.  Asimismo  se  consideran 
inmuebles,  por  razón  de  su  objeto,  el  usufruc- 
to ó  uso  de  las  cosas  inmuebles  ,  el  derecho  de 
habitación,  las  servidumbres  reales,  las  accio- 
nes que  se  dirigen  á  la  reivindicación  de  los 
bienes  raices,  los  censos  y  oficios  públicos 
aunque  sean  vitalicios,  y  los  derechos  perpe- 
tuos que  pueden  constituir  hipoteca  ó  admitir 
gravamen . 

Toda  la  doctrina  de  estos  artículos  se  funda 
en  la  ley  1  ,\  tit.  17,  de  la  Partida  2.*;  28,  29, 
30  y  31,  tit.  de  la  Partida  5.5,  y  T0  de 
Toro. 
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Secciox  4,? — Be  .los  bienes  considerados' se- 
gún el  número,  calidad  y  condición  de  las 
personas  que  los  poseen. 

Bajo  este  epígrafe  eomua  comprendemoa 
los  bienes  llamados  particulares;  los  indivi- 
duos, los  comunes-,  los  públicas,  los  concejiles, 
realengos,  fiscales,  niicinnales,  eclesiásticos, 
espiritualizados,  mostrencos  ,  vacantes  y  de 
ninguno. 

TÍienes  tarticclares.  Asi  se  denominan 
loa  que  se  hallan  buje  el  dominio  privado  de 
un  individuo',  i  diferencia  de  los  que  son  po- 
seídos por  las  corporaciones  p  comunidades. 
Él  doreelio  que  á  cada  uno  asiste  para  dispo- 
ner de  sus  bienes  particulares  como  mejor  le 
parcacay  de  impedir  á  los  demás  lodo  atenta- 
do contra  el  ejercicio  de  eslos  mismos  omní- 
modos derechos,  es  unprincipioconsíanlemen- 
te  reconocido  cu  nuestra  legislación,  la  cual 
ya  desde  la  época  de  las  Partidas  estableció 
que  nadie  en  el  Estado,  incluso  el  rey, pudiese 
disponer  bajo  ningún  concepto  de  la  propie- 
dad particular. 

Es  imposible,  sin  embargo,  perderdevisfa 
que  reunidos  los  hombres  en  sociedad  y  go- 
bernándose esta  por  ciertas  leyes  que  han 
menester  en  muchos  casos  el  sacrificio  de  los 
intereses  privados  aule  los  intereses  comunes, 
debia  establecerse  como  escepcion  á  la  regla 
anterior  el  que  aule  las  necesidades  déla  ma- 
yoría de  los  asociados  hubiese  de  sacrificarse 
alguna  vez  el  de  los  individuos  en  particular, 
y  por  consiguiente  que  la  propiedad  privada 
pudiese  destinarse  en  algunos  casos  á  objetos 
de  pública  conveniencia,  aun  contra  la  voluiu- 
tad  de  su  dueño,  y  previa  la  mas  amplia  indem- 
nización aldespojado.  Dos  leyes  de  Partida,  la 
2.',  tlt.  2.",  Part.  2.By  la  3 1,  til.  18,  Parí.  3.», 
reconocieron  y  sancionaron  este  principio, 
estableciendo  que  en  caso  de  necesidad  y  pa- 
ra «facer  alguna  cosa  en  ello  que  se  tornase  á 
pro  comunal  de  la  tierra,  temido  es  por  dere- 
cho (el  propietario)  de  le  dar  aula  buen  cam- 
bio que  vala  tanto  ó  mas,  do  guisa  que  el  fin- 
que pagado  á  bien  vista  do  hornos  buenos.» 

lista  misma  regla  se  consignó  en  el  articu- 
lo 10  de  nuestra  constitución  política  de  1 S -'j  5 , 
en  el  cual  se  determina  que  «ningún  español 
será  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
justificada  de  utilidad  común,  previa  la  corres- 
pondiente indemnización. »  El  modo  de  proce- 
der en  los  casos  de  enagenacionú  espropia- 
Cíqü  forzosa  se  prescribe  en  el  real  decrelo  de 
14  de  julio  de  1836,  de  cuyas  disposiciones 
nos  ocuparemos  en  el  articulo  espropiaoios. 

Bienes  indivíuijos.  Ltáinunse  asi, "como 
lo  indica  el  origen  etimológico  de  la  palabra 
que  viene  del  verbo  latino  diuidere,  dividir,  y 
de  la  proposición  t'n,  que  indica  contrariedad, 
son  aquellos  que  no  pueden  dividirse  sin  que 
la  división  los  destruya  ó  deteriore.  Esla  clase 
de  bienes  da  lugar  mas  de  una  vez  á  cuestiones 
interesantes  de  derecho  cuando  son  varios  tos  I 


individuos  que  á  iavez  tienen  derecho  á  ello?- 
puesto  que  sentado  el  principio  deque  es  im- 
posible su  división,  es  indeclinable  la  necesi- 
dad de  que  sea  uno  solo  ct  poseedor  de  ellos, 
cuya  necesidad  da  origen,  como  puede  infe- 
rirse, á  grandes  diferencias  y  cuestiones  ca- 
ire los  interesados,  y  la  solución  de  -  ollas  va- 
ria siempre  según  el  carácter  que  tomen  estas 
diferencias.  La  solución  es  siempre  muy  sen- 
cilla en  el  caso  de  hallarse  todos  conformes 
con  el  que  desea  la  cosa  individua  para  si, 
pues  la  obligación  de  éste  se  reduce  en  tal 
caso  á  abonar  en  melálico  ó  efectos  á  los  de- 
más la  porción  que  á  cada  uno  pueda  oorres- 
poiulcrle.  Pero  si  esla  conformidad  no  ¡¡ene  lu- 
gar, como  sucede  en  muchos  casos,  entonces 
lo  regular  es  sortear  el  objelo  común  y  que 
aquel  áquien  le  tocaré  porsnerlc  abone  á  |ps  de- 
más la  parte  que  en  dicho  objelo  corresponda 
á  cada  uno:  escogifado  esle  medio,  debe  esta- 
blecerse de  antemano  que  sea  del  mismo  modo 
obligatorio  para  lodos,  aun  dado  caso  que  no 
le  conviniese  su  adquisición  á  alguno  deellosn 
quien  la  suerte  lo  deparase,  á  menos  que  en- 
tre esle  y  alguno  de  los  demás  mediase  algún 
contrato  particular  ü  amistoso.  A  veces  los  in- 
teresados  tampoco  se  convienen  en  echar 
suertes  y  entonces  puede  subastarse  cnlre 
ellus  mismos  adjudicándola  al  que  dé  mayor 
precio,  del  cual  deducida  la  parle  que  al  mis- 
mo corresponde  como  condueño,  scdistribul- 
rá  el  resto  cnlre  los  oíros.  También  puede  su- 
ceder que  no  quiera  comprarla  ninguno  de 
los  interesados,  ó  que  no  ofrezca  su  juslu 
valor,  ó  que  aun  ofreciéndolo  no  esle  en  dis- 
posición de  pagarlo,  y  en  esle  caso  lo  mas 
conveniente  á  los  intereses  de  todos  es  ven- 
derla á  un  eslraño  y  distribuir  entre  todos  á 
parles  iguales  et  importe  de  su  venia;  sin  em- 
bargo, debo  advertirse  en  este  caso  que  si 
unodc  los  condueños  formase  empeño  en  queso 
sacase  á  sübasla  el  objelo  indivisible  y  otro 
aprontase  en  dinero  la  parte  que  á  aquel  cor- 
responde, no  puede  insistir  en  la  idea  de  la 
subasla  que  puede  tener  lugar  entre  ellos 
mismos,  porque  tío  puede  obligarse  á  pingun 
socio  á  entregar  á  otro  mas  que  xd  importe  de 
su  porción  según  lasacion  legitima. 

Hay  otros  objetos  que  pertenecí™  á  la  cla- 
se de  bienes  comunes  é  individuos,  como  son 
las  escrituráis  ó  instrumentos  que  garantizan 
el  derecho  que  varias  personas  tienen  manco- 
míiuadamente  á  una  porción  de  bienes  mue- 
bles ó  inmuebles.  Dichos  objetos  deben  en- 
tregarse para  su  custodia  al  sócio  que,  posea 
la  parte  mayor  y  mas  principal  de  los  bienes 
á  que  se  refieren  los  instrumentos,  con  obliga- 
clon  de  dar  copias  ó  traslados  de  ellos  á  los 
demás  Interesadas;  ó  bien  el  mas  anciano  y 
honrado  de  ellos  en  caso  de  ser  iguales  las 
porciones,  escepto  si  la  competencia  fuere  en- 
tre hombre  y  mujer,  pues  atendida  la  mayor 
capacidad  del  primero  para  la  administración 
do  bienes,  los  deberá  lencr  esle,  aunque  sea 
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inferior  en  rango.á  la  muger.  En  caso  de  dis- 
cordia en  los  interesados  las  leyes  de  Partida 
previenen  que  so  depositen  en  poder  de  mi 
tercero. 

Bienes  cojiOTES.  Asi  se  denominan  en  el 
sentido  mas  lato  do  está  palabra  aquellos  en 
que  ninguno  tiene  propiedad,  pero  tuyo  uso 
pertenece  á  lodos,  por  ejemplo,  el  aire,  el 
agutí  llovediza,  el  mar  y  sus  playas.  En  senti- 
do mas  cslrlclo  se  llaman  bienes  comunes  los 
que  corresponden  á  la  vez  á  muchas  personas, 
todas  las  cuales  tienen  á  ellos  iguales  ó  aná- 
logos derecbos.  En  ta!  caso  se  encuentran,  por 
ejemplo,  los  bienes  de  los  rasados  y  los  que 
pertenecen  á  dos  ó  mas  personas  pro-indiviso. 
La  comunidad  de  bienes,  si  se  escoplean  lo- 
dos'aquellos  casos  en  que  es  de  necesidad, 
debe  reputarse  como  sumamente  perjudicial  á 
los  intereses  do  lodos  cuantos  tienen  derecbo 
á  ellos.  Esta  doctrina,  que  no  es  aplicable  do 
modo  alguno  á  los  bienes  pertenecientes  á  la 
saciedad  conyugal,  en  cuya  conservación  tie- 
nen el  mismo  interés  ambos  consortes,  es  en- 
teramente aplicable  a  toda  clase  de  bienes 
comunes;  por  lo  que  aconsejan  lodos  los  au- 
tores, y  lo  ¿Consejarla  la  esperiencia  á  falta 
de  ellos,  que  se  dividan  entre  los  personas  ;i 
quienes  corresponden,  adjudicándose  á  cada 
uno  su  parte  y  aplicándose  en  el  caso  de  que 
seau  indivisibles,  las  reglas  que  dejamos  es- 
plicadas  en  el  articulo  bienes  individuos. 

Bienes  concejiles.  Lbimanso  asi  aquellos 
cuya  propiedad  corresponde  al  común  ó  conce- 
jo de  una  ciudad,  villa  ó  lugar,  y  cuyo  uso  es 
de  lodos  y  cada  uno  de  sus  vecinos,  como 
los  montes,  dehesas,  fuentes,  pastos  y  otros. 
Estos  bienes  concejiles  pueden  dividirse  en  dos 
clases;  unos  que  forman  el  patrimonio  del 
pueblo  y  cuyos  productos  se  destinan  á  olijc- 
los  de  utilidad  común;  otros  que  si  bien  per- 
necen  al  mismo  concejo  puede  poseerlos  en 
utilidad  propia  cualquiera  vecino  del  mismo, 
de  acuerdo  con  la  corporación  qué  los  admi- 
nistra. I.os  principales  de  estos  bienes  puede 
decirse  que  son  los  phopios  y  AiutiTmos,  los 
BAtntós,  dehesas,  montes  y  pastos.  Véanse 
lodos  eslos  artículos  especiales. 

Diknes  realengos.  Denoitiinaiisoasi  aque- 
llos sobre  los  cuales  gravitan  algunos  tri- 
butos ó  deroebos  reales,  á  diferencia  de  los 
bienes  de  ios  hidalgos  y  manos  roñerías,  tfúe 
estaban  esentos  de  pechos  "y  tribuios.  [Víásé 
eealenuo.) 

Dienes  fiscales.  Se  da  esle  nombre  á  los 
bienes  que  perleneeen  al  liseo.  lYéase  estado 
y  risco.) 

Bienes  nacionales.  Asi  se  llaman  los  qué 
tiene  adquiridos  el  Estado,  ya  sea  por  su  ca- 
lidad de  mostrencos,  vacantes  ó  ab-inleslato, 
ya  por  haberlos  confiscado,  ya  por  haberlos 
sacado  del  poder  de  las  manos  muertas,  ó  por 
cualquiera  otro  titulo  de  dominio. 

•  Pero  los  que  mas  propiamente  ha  vecibidó 
entre  nosotros  el  nombré  de  bienes  nacionahé, 


los  que  mas  vulgarmente  son  conocidos  con 
esta  denominación  y  se  la  lían  apropiado,  poí 
decirlo  asi,  aunque,  ella  corresponde  á  otros 
muchos,  son  los  correspondientes  á  los  mo- 
nasterios, conventos,  colegios,  congregacio- 
nes y  demás  casas  de  religiosos  de  ambos  se- 
xos, que  con  algunas  escepciones  se  manda- 
run  vender  per  varias  reales  órdenes  de  los 
años  183.";,  1836  y  1 837,  y  de  cuyo  asnillo,  aun 
cuando  su  importancia  entre  nosotros  puede 
calificarse  de  histórica,  creemos  deber  ocupar- 
nos reseñando  las  vicisitudes  de  esta  parte  de 
la  legislación  española  y  de  las  disposiciones 
adoptadas  en  diferentes  épocas  sobre  su  ena- 
genaeion,  porque  creemos  que  algún  diaptie- 
dan  sor  de  utilidad  los  datos  y  noticias  qne 
aqui  dejemos  consignados  sobre  el  interesan-  * 
lisimo  asunto  de  la  turnia  de  í)i'e?ies  nacionales 
que  tanto  ha  preocupado  los  ánimos,  escitado 
los  intereses  y  dado  lugar  á  disensiones  ya 
políticas,  ya  legales,  que  creemos  deben  con- 
siderarse como  terminadas  para  lo  sucesivo. 

Comenzaremos  diciendo  que,  suprimidos 
los  monasterios  y  convenios  de  religiosos  que 
no  lenian  doce  individuos  profesos  ,  de  los 
cuales  al  menos  dos  terceras  partes  fuesen  de 
coro,  se  declararon  pertenecientes  á  la  noción 
los  bienes,  rentas  y  efectos  -de  cualquiera  cia- 
se que  poseían,  y  se  aplicaron  desde  luego  á 
la  eslincion  de  la  deuda  publica  ó  pago  de  ré- 
ditos, pero  con  sujeción  á  las  cargas  de  justi- 
cia que  tuvieran,  asi  civiles  como  eclesiásti- 
cas; escopleándose  de  tal  aplicación  los  archi- 
vos, bibliotecas,  pinturas  y  demás  enseres  que 
pudiesen  ser  útiles  á  los  institutos  de  ciencias 
y  arles;  y  los  edificios  de  los  mismos  conven- 
ios y  monasterios,  sus  iglesias,  ornamentos  y 
vasos,  sagrados.  Esta  disposición  se  coniiene 
en  la  real  órden  de  23  de  julio  de  1835.  Pos- 
teriornieifte  se  acordó  igual  supresión  de  lo- 
dos los  monasterios  de  todas  clases  en  gene- 
ral, mandando  que  sus  bienes  se  aplicasen  á 
los  mismos  objetos  á  que  lo  habían  sido  los 
siípíimidos  en  virtud  de  la  real  orden  citada, 
Restablecido  el  gobierno  representativo  que 
cesó  en  el  año  de  1823,  se  hacia  eiiféñcia 
de  la  época,  que  se  tomasen  medidas  relati- 
vamente á  las  enagenaciones  de  los  bienes 
qne  pertenecieron  á  convenios  é  institutos  re- 
ligiosos y  pasaron  á  dueños  particulares  hasta 
la  época  mencionada,  y  en  efecto,  por  real  or- 
den de  3  de  setiembre  de  1835  se  decretó  lo 
siguiente. 

1."  «Se  restablecen  á  su  fuerza  y  valor,  y 
al  estado  que  lenian  en  30  de  setiembre  dé 
1823,  las  ventas  de  aquellos  bienes  que  ha- 
biéndose anlicado  al  crédito  público  por  efecto 
de  la  supresión  de  las  casas'  de  las  órdenes 
monacales  y  otros  institutos  religiosos,  y  de 
la  reforma  de  los  demás  regulares  decretada 
por  las  cortés  y  sancionada  por  mi  augusto 
esposo  en  octubre  de  ÍS21,  fueron  enajena- 
dos á  nombre  del  Estado  desde  ésta  época  has- 
la  fin  del  espresado  mes  de  setiembre  de  1823, 
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no  obstante  lo  dispuesto  por  real  decreto  de  l." 
de  octubre  del  mismo  año,  y  en  su  virtud  se 
devolverán  desde  luego  estos  bienes  á  sus 
respectivos  compradores. 

2,"  Si  por  consecuencia  de  esta  devolución 
quedasen  sin  rentas  suficientes:para  mante- 
nerse alguna  ó  algunas  casas  religiosas  exis- 
tentes en  el  día,  cuidarán  los  respectivos  pre- 
lados superiores  de  trasladar  los  individuos 
de  ellas  á  otras  de  la  misma  orden  que  puedan 
sostenerlos;  y  en  el  caso  poco  probable  de  que 
por,  este  medio  no  pueda  atenderse  á  su  sub- 
sistencia, suplirá  el  gobierno  et  déficit  que 
resultase.» 

Tenemos  á  la  vista  un  Manual  de  bienes 
nacionales,  escrito  por  un  entendido  y  celoso 
funcionario  público  de  alia  categoría,  por  el 
intendente  de  rentas  don  Blas  Molina,  donde 
juntamente  con  los  datos  y  noíicias  do  utilidad 
práctica  se  encuentran  muy  buenas  nociones 
legales  sobre  esta  materia.  Comienza  este  ma- 
nual con  la  enumeración  de  los  bienes  decla- 
rados en  venta  según  lo  que  resulta  de  varias 
reales  órdenes,  y  se  bace  en  él  la  siguiente: 

-  Los  bienes  declarados  en  venta,  dice  el  es- 
presado manual,  son: 

1/'  Los  procedentes  de  las  comunidades 
religiosas  de  ambos  sexos  ,  escaptuando  los 
pertenecientes  á  la  comisaria  general  de  Je- 
rusalon,  los  especialmente  aféelos  á  objetos  de 
beneficencia  ó  instrucción  pública,  y  la  parte 
de  bienes  del  monasterio  del  Escorial  que  re- 
sulten corresponder  al  patrimonio  real. 

2.  -1  Los  délas  encomiendas  délas  órdenes 
militares  y  de  los  maestrazgos,  escaptuando 
los  correspondientes  á  la  úrden  de  San  Juan. 

3.  "   Los  de  mostrencos. 

4.  "   Los  de  la  Inquisición. 

5.  "   Los  de  jesuítas, 

6.  "  Los  adjudicados  á  la  hacienda  pública 
por  débitos  á  su  favor. 

7.  ''  Los  edificios  conventos ,  esceplaando 
los  que  el  gobierno  baya  destinado  ó  destine 
para  el  servicio  público,  para  conservar  monu- 
mentos de  artes,  ó  para  honrar  la  memoria  de 
las  hazañas  nacionales. 

8  "  Las  casas  pertenecientes  á  la  Hacienda 
pública  en  Almadén  y  Almadenejos. 

9."  Los  del  clero  secular,  fábricas  y  cofra- 
días, csceptuando  los  bienes  pertenecientes  á 
prebendas,  capellanías,  beneficios  y  demás 
fundaciones  de  patronatos  de  sangre  activo  ó 
pasivo;  los  bienes  de  cofradía  y  obras  pías 
procedentesde  adquisiciones  particulares  para 
cementerios  y  otros  usos  privativos  á  sus  in- 
dividuos; los  bienes,  rentas,  acciones  y  dere- 
chos que  se  hallen  especialmente  dedicados  á 
objetos  de  hospilalidad,  beneficencia  ó  ins- 
trucción pública;  los  edificios  de  las  iglesias 
catedrales,  parroquiales,  anejos  ó  ayudas  de 
parroquia;  el  palacio  ó  morada  de  cada  prela- 
do, y  las  casas  en  que  habiten  ios  curas  pár- 
rocos y  tenientes,  con  sus  Insertos  ó  jardines 
adyacentes. 


En  las  ventas  de  esta  clase  de  bienes,  cu- 
yas formalidades  y  requisilos'se  han  diferen- 
ciado señaladamente  do  las  de  los  demás  del 
Eslado, hayalgunas  cosasquemcrccennotarso 
y  dejarse  aqui  consignadas  porque  constituyen 
otras  lanías  escepciones  legales  sóbrelas  cua- 
les puede  suscitarse  duda  ó  controversia.  Rc- 
fiérense  estas  principalmente  á  sus  exenciones 
y  garantías,  al  pago  dn  alcabala,  los  derechos 
á  los  títulos  de  propiedad,  tas  cargas  no  com- 
prendidas con  ellas,  lo  relativo  á  la  demoli- 
ción de  tincas  urbanas,  y  á  la  venta  de  foros, 
enfitousis  y  arrendamientos  anleriores  al  aña 
1800.  El  autor  del  referido  manual  las  espone 
del  modo  siguiente; 

Exenciones  y  garantías  do  estas  ventas. 
En  la  venta  de  bienes  nacionales  no  tiene  lu- 
gar recurso  alguno  de  tanteo,  refracción  ú  ofra 
preferencia,  ni  contra  ella  se  admitirán  de- 
mandas de  lesión  ú  otras  dirigidas  áinvalidar- 
la,  ni  se  adeudan  laúdennos  ni  veintenas. 

En  losjuicios  de  reivindicación,  eviccion 
y  saneamiento  esfá  sujela  la  Hacienda  pública 
á  las  reglas  prevenidas  por  el  derecho,  asi 
como  á  la  indemnización  de  las  cargas,  de  las 
fincas  al  tiempo  de  venderse  que  no  estuvieren 
espresadas  en  la  escritura. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  regla  ante- 
rior, y  si  hallándose  el  comprador  en  pacifi- 
ca posesión  de  la  finca  ó  fincas1  adquiridas  de 
la  nación,  fuese  demandado  ante  cualquiera 
tribunal  sobre  la  misma  posesión  ó  sobrecar- 
gas ó  servidumbres  que  no  se  hubiesen  com- 
prendido en  la  escritura  de  venta,  debe  citar  á 
la  Hacienda  para  que  se  presente  en  juicio, 
cumpliendo  la  obligación  de  eviccion  y  sanea- 
miento que  contrajo. 

Alcabala.  Las  fincas  procedentes  del  cle- 
ro secular  están  exentas  del  pago  de  este  de- 
recho establecido  ó  que  se  estableciese  por  los 
cinco  años  siguientes  al  de  la  adquisición, 
contados  desde  el  dia  del  primer  remate. 

En  las  trasmisiones  de  dominio  de  los  de- 
más bienes  comprados  á  la  nación  se  deven- 
gará únicamente  la  que  corresponda  al  precio 
de  cada  nueva  venta  en  la  misma  especie  de 
dinero  ó  papel  en  que  este  consista,  regulando 
el  importe  en  efectivo  por  la  cotización  de  la 
Bolsa  en  el  dia  en  que  se  otorgue  la  es- 
critora. 

Títulos  de  propiedad.  Siempre  que  con- 
venga á  los  intereses  de  un  comprador  obte- 
ner mas  noticias  respecto  de  la  finca  ó  fincas 
adquiridas  que  las  que  contenga  la  escritora, 
debe  acudir  á  la  junta  superior  de  venias  so- 
licitando la  orden  para  que  por  el  coulador 
de  ta  provincia  se  le  franquéenlos  til  irlos  pri- 
mordiales, ó  cualesquiera  oíros  documentos 
que  existan  en  ct  archivo,  y  permita  que  den- 
tro del  mismo  se  saquen  las  notas  ó  tesfimo- 
nios  convenientes. 

Cargan.  Cuando  un  gravamen  cualquiera 
reclamado  contra  fincas  vendidas,  ya  sea  ju- 
dicialmente ante  los  tribunales  ordinarios  ó  tos 
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de  venías,  ó  bien  gubernativamente,  fuese  de- 
clarado legitimo,  el  comprador  podrá  recono- 
cerle á  condición  de  que  se  rebaje  el  capital 
del  importo  de  las  obligaciones  quctenga  pen- 
dientes, ó  manifestar  su  negativa  para  que  la 
junta  de  venias  acuerde  lo  que  crea  conve- 
niente. El  orden  que  se  sigue  por  lo  común  eu 
estos  casos,  es  el  proponer  al  censualista  su 
subrogación  de  la  carga  sobre  otra  finen  á  su 
satisfacción,  y  si  no  se  conforma,  mandar 
proceder  á  nueva  subasta,  con  espresion  del 
gravamen. 

Demoliciones.  Los  compradores  de  fincas 
urbanas  no  podrán  proceder  á  la  demolición  ó 
derribo  de  las  que  hubiesen  adquirido,  sino 
después  de  haber  salisfecho  ó  asegurado  el 
precio  total  del  remate. 

Ventas  Se  foros,  etc.  Todas  las  cargas  ó 
rentas  exigidas  con  título  de  foro,  eníltensis  ó 
do  arrendamiento  cuya  lecha  fuese  anterior  al 
año  de  1800,  y  se  pagasen  por  posesiones, 
caseríos,  tierras,  cotos  ú  olivares  pertenecien- 
tes á'las  comunidades  suprimidas,  han  podido 
redimirse  por  los  llevadores  dentro  de  los  di- 
ferentes términos  concedidos  al  electo,  con 
obligación  de  pagar  el  precio  de  la  rcfdencion 
eu  cuatro  plazos  de  un  año  cada  uno,  y  en  tí- 
tulos de  ta  deuda  consolidada  del  4  ó  5  por  100, 
ó  su  equivalente  en  metálico. 

Trascurridos  todos  los  términos,  incluso 
el  que  últimamente  se  concedió  á  los  colonos 
de  largos  arriendos  en  :¡0  de  octubre  de  1813, 
son  vendibles  todas  las  espresadas  rentas  en 
la  forma  prevenida  para  la  subasta  y  adjudi- 
cación de  fincas. 

Cuando  medie  petición  de  parte,  el  inten- 
tad» debe  pasarla  ala  conladuria  de  bienes 
nacionales  para  que,  con-  presencia  de  los 
datos  existentes  eu  ella,  forme  la  capitaliza- 
ción de  las  pensiones  ó  rentas. 

La  conladuria  para  verificar  ta  mencionada 
capitalización  debe  examinar  previa  y  escru- 
pulosamente los  libros  cobratorios  y  escritu- 
ras do  arriendo  para  asegurarse  de  que  la  fe- 
cha de  los  contratos  es  anterior  al  año 
de  1S00,  y  que  sti  reñía  no  escode  de  1, 100  rs. 
anuales,  teniendo  presento  que  por  tales  ar- 
rendamientos se  entienden  todos  aquéllos  que 
desde  e!  año  de  1800  hayan  oslado  en  manos 
de  una  misma  familia,  aunque  se  hubieran  re- 
novado posteriormente  y  sufrido  alguna  alte- 
ración en  la  renta,  y  "que,  por  último,  de 
carecer  de  cualquiera  de  eslas  circunstancias 
no  deben  venderse  los  capitales. 

ta  capitalización  do  estas  rentas  se  verifi- 
cará siempre  por  la  estipulada  en  los  contra- 
tos primitivos  otorgados  por  las  comunidades, 
aun  cuando  los  interesados  á  cuyo  favor  se 
dieron  las  tincas  las  hubiesen  cedido  después 
á  subforo  á  otrosugeto. 
t  ^on  lodos  estos  conocimientos  se  practica- 
rala  capitalización  por  la  base  de  un  33  y  un 
tercio  al  millar,  ó  sea  al  3  por  100  en  ¡os 
censos  consignativos  y  reservativos,  y  al  66  y 


dos  tercios,  ó  sea  1  'j,  por  ¡00,  en  los  censos 
perpetuos. 

En  la  certificación  de  capitalización  debe 
espresarla  contaduría  el  importe  anual  del  fo- 
ro, pensión  ó  arriendo;  y  si  consistiese  en 
frutos  el  precio  regulador  señalado  por  la  di- 
putación provincial  para  valorar  aquellos,  asi 
como  debo  también  hacer  mención  de  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  la  debida 
claridad  y  satisfacción  de  los  compradores, 
supuesto  (pie  tales  certificaciones  son  el  equi- 
valente á  las  tasaciones  que  hacen  los  peritos 
para  la  venta  de  fincas. 

La  espresada  certificación  debe  pasarse  al 
intendente,  quien  dispondrá  ot  anuncio  de  re- 
mato, advirtiendo  en  él  cuando  se  trate  de  fo- 
ros y  arrendamientos  que  lo  que  la  nación  ven- 
de es  solamente  el  dominio  directo,  pues  que 
el  dominio  útil  pertenece  y  queda  á  faver  del 
colono,  pagando  la  renta  estipulada  en  el  con- 
trato que  sirvió  de  base  parala  capitalización. 

Todos  los  actos  sucesivos  de  subasta,  ad- 
judicación, posesión  y  pago  se  dirigen  por  lo 
establecido  eu  la  instrucción  de  1."  de  marzo 
de  183G  parala  venta  de  fincas. 

Cuando  la  venta  fuese  eventual ,  como  el 
4.a,  D.fl,  ú  otra  parle  alícuota  de  frutos,  se  re- 
ducirá á  cantidad  determinada  por  el  quinque- 
nio de  1837  á  1842,  ambos  inclusive,  formán- 
dole con  presencia  de  los  recibos  de  lo  pagado 
en  cada  uno  de  dichos  años  y  por  los  asien- 
tos de  los  mismos  pagos  que  obren  en-Ias  ofi- 
cinas. 

.  Seria  interminable  nuestra  tarea  'si  hubié- 
semos do  esponer  en  este  lugar  todas  las  noti- 
cias y  doctrinas  relativas  á  la  venta  de  los 
bienes  nacionales,  sus  formalidades,  solemni- 
dades, requisitos,  autoridades  y,  funcionarios 
principales  y  subalternos  que  en  ellas  cono- 
cen, y  otros  muchos  asuntos  relativos  á  la 
misma  materia.  Omitimos  necesariamente, t  y 
en  obsequio  álabrevedad  todas  estas  noticias: 
y  solo  trasladamos  á  continuación,  porque 
creemos  útil  é  interesante  su  conocimiento, 
las  disposiciones  adoptadas  sóbrela  venta,  ce- 
sión aplicación  y  demolición  de  los  edificios 
conventos,  con  las  vicisitudes  que  ha  corrido 
desde  1837  hasta  1842.  Esta  reseña  ó  esposi- 
eion  histórica  podrá  acaso  consultarse  con 
frnlo  en  lo  sucesivo,  y  por  esa  razón  no  he- 
mos creído  conveniente  omitirla. 

1."  Venta.  La  instrucción  de  1."  de  se- 
tiembre de  1837,  estableció  para  la  enagena- 
cion  de  estos  edificios  las  condiciones  si- 
guientes. 

Que  la  cantidad  en  que  se  rematare  el  con- 
venio habia  de  Satisfacerse  en  dinero  metáli- 
co, ó  en  letras  y  libranzas  pendientes  á  cargo 
del  tesoro  publico,  y  las  espedidas  por  las  di- 
recciones generales  de  reñías,  ó  finalmente  en 
libramientos  dados  por  la  pagaduría  general 
del  ejército  y  letras  á  su  cargo  no  satis- 
fechas. 

Que  no  se  admitiesen  proposiciones  que  no 
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cubriesen  al  menos  las  dos  terceras  partes  ele 
la  lasa. 

Que  en  la  subasto  obtendría  la  preferencia 
por  el  tanto  la  persona  que  hobiere  hecho 
proposición  para  la  compra  del  convento, 
mientras  las  pujas  que  sobre  aquella  se  hicie- 
ren tío  cubriesen  su  total  valor. 

(Jiic  el  pago  de  la  cantidad  en  que  quedase 
el  remate  hubiese  de  satisfacerse  en  ctlatro 
plazos  iguales,  uno  al  contado  y  los  otros  tres 
de  dos  en  dosinescs,  abonándose  al  comprador 
que  anticipara  estos  plazos  el  1  por  lOOalmes 
sobre  el  importe  de  la  anticipación. 

Que  medíanle  al  beneficio  propuesto  por  la 
referida  anticipación,  se  estimará  como  paja  o 
mejora  en  la  subasta,  entre  iguales  cantidades, 
la  que  se  ofreciese  al  contado. 

Que  el  remato  seria  único ,  y  quedaría  cer- 
rado ea  el  acto,  sin  opción  á  nueva  puja  ó 
mejora. 

Que  estas  ventas  no  adeudarían  alcabalas. 

Que  el  convento  quedarla  sujeto  al  pago 
de  las  cargas  de  justicia  que  le  afectasen,  cu- 
yo capital,  previa  la  liquidación  correspon- 
diente ,  se  deduciría  de  la  cantidad  del  re- 
mate. 

Que  el  comprador  quedarla  obligado  á  ha- 
cer desaparecer  de  La  torre  o  campanario,  y  de 
la  fachada  del  edificio  ,  todo  emblema  ó  as- 
pecto significativo  de  su  anterior  destino. 

A  estas  y  otras  condiciones  generales  so- 
bre pugos  de  arquitectos  y  escrituras,  debian 
agregar  las  juntas  respectivas  cualquiera  otra 
particular  que  fuese  necesaria  y  conveniente; 
cuidando,  sin  embargo,  cieno  poner  frahasála 
propiedad,  y  de  reducir  cuanto  fuese  posible, 
los  gastos  de  la  subasta  y  demás. 

En  9  de  diciembre  de  IHAQ,  se  concedieron 
dos  meses  de  término  á  los  ayuntamientos, 
para  que  por  conducto  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales dirigiesen  a!  ministerio  de  Hacienda 
sus  reclamaciones  sobre  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado,  que  considerasen  aplicables  á 
establecimientos  ú  objetos  de  conocida  utilidad 
pública:  en  esle  término  debieron  ponerse  en 
venia,  no  solo  los  que  no  se  hubieran  solicita- 
do, sino  los  que  estando  concedidos  no  se  hu- 
biesen aplicado  al  objeto  para  quelo,fueron  cu 
el  Irascurso  de  seis  meses,  y  asimismo  sus 
iglesias  no  dedicadas  al  caito  divino. 

Para  que  fuesen  conocidos  los  edificios  que 
se  hallaban  cu  estado  de  énagénaeiótt ,  debió 
publicarse  una  relación  por  provincias  en  la 
Gacelade  Madrid. 

Al  propio  (lempo  debieron  comunicarse  las 
órdenes  mas  terminantes  á  los  intendentes, 
para  que,  poniéndose  dé  acuerdo  con  los  ar- 
quitectos residentes  en  sus  provincias,  se  pro- 
cediese á  la  tasación  de  los  mencionados  con- 
ventos que  no  estuviesen  anteriormente  juslii 
preciados. 

Los  trámites  de  estas  ventas  deberían  serlos 
establecidos  para  la  enageu ación  de  las  fincas 
de  la  misma  procedencia,  con  la  sola  variación 


de  Haberse  de  celebrar  doblo  subasta,  Cual- 
quiera que  fuese  el  [troció  de  la  tasación,  y  que 
la  venia  no  podría  considerarse  perfeccionada 
hítstá  que  el  remate  hubiere  merecido  la  apro- 
bación del  ministerio. 

A  los  treinta  días  de  recibida  la  espresada 
aprobación,  debió  procederse  a!  otorgamien- 
to de  la  escritura,  pagando  los  compradores  en 
el  acto  la  mitad  del  importe  total  del  reñíale, 
y  la  otra  mitad  á  los  seis  meses  de  la.  fecha  de 
la  escritura. 

Posteriormente  ,  ó  sea  en  20  de  julio  de 
1812,  con'  el  objeto  de  promover  la  cnagena- 
cion  de  losedillcios  de  conventos  suprimidos, 
que  se  hallaba  entorpecida  por  no  haber  he- 
cho uso  los  ayuntamientos,  diputaciones  pro- 
vinciales y  demás  corporaciones  púbiícás,  don- 
Iro  del  término  prefijado  ,  de  la  facultad  que 
los  concedió  el  real  decreto  de  !)  de  diciembre 
de  18 40  para  pedir  los  ediítrios  de  aquella  cla- 
se que  fueren  necesarios  para  objetos  de  in- 
terés común  ,  se  dictaron  las  disposiciones 
siguientes: 

I  ,a  Que  fenecido  el  plazo  de  dos  meses,  se 
procediese  activamerqe  á  la  venia  en  pública 
subasta,  y  por  los  trámites  establecidos  en  la 
instrucción  de  1."  de  marzo  de  IS3U  para  la 
enagenacion  de  Ancas  de  todos  los  conventos 
que  no  se  hubieren  pedido  ni  concedido,  asi 
como  también  de  los  que  habiendo  sido  cedi- 
dos anteriormente  no  se  hubieren  destinado  al 
objelo  para  que  se  pidieron  dentro  de  los  seis 
meses  que  señaló  al  efecto  el  decreto  de  0  de 
diciembre  de  1840. 

2.'  Que  la  venta  de  estos  edificios  había 
de  hacerse  á  pagar  en  papel  de  la  deuda  sin 
interés  por  lodo  su  valor  nominal ,  podiendo 
incluir  en  ella  las  huertas  adyacentes  á  los 
mismos  conventos,  como  parte  inherente  á 
ellos,  á  menos  que  sin  dificultar  laenagenacion 
ó  menoscabar  su  valor  pudieran  alguna  vez 
venderse  separadas. 

.  3.'  Que  lo  prevenido  en  el  párrafo  anlerior 
debia  ser  aplicable  solamente  á  las  subastas 
que  se  promovieren  ó  solicilaren  con  posterio- 
ridad al  26  de  julio  de  1842. 

4.'  Que  debian  quedar  escopleados  de  la 
venta  los  edificios  de  conventos  que  el  gobier- 
no hubiere  destinado  ó  destinare  para  cuarte- 
les, oficinas,  casas  de  instrucción  ú  otros  usos 
semejantes  del  servicio  público. 

í  M  Que  la  junta  devenías  aprobara  los 
espedientes  de  la  subasta,  acordando  las  adju- 
dicaciones do  estas  fincas,  comu  lo  hacía  por 
instrucción  con  respecto  á  los  demás  bienes 
nacionales,  y  sin  necesidad  de  consultar  al 
gobierno  su  aprobación;  pero  con  la  obligación 
duremilir  al  ministerio  para  su  conocimiento 
relaciones  mensuales,  asi  de  los  convenios 
que  so  hubieren  vendido,  como  de  los  que 
se  hubieren  cedido  para  Objetos  de  utilidad 
pública. 

Tal  es  ta  historia  de  las  disposiciones 
adoptadas  en  éstos  últimos  años  para  la  ena- 
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gcnadon  de  los  edificios  convenios.  Digamos 
algo  de  lo  mandado  acerca  de  su  demolición. 
Las  condiciones  establecidas  para  este  objelo 
por' la  citada  instrucción  de  1.°  de  setiembre 
de  1837,  fueron  las  siguientes: 

Se  destinarán  á  la  demolición  todos  aque- 
llos conventos,  que  no  pudiendo  ser  enagena- 
dos  en  su  estado  presente,  promotiesen  un 
partido  favorable  en  el  aprovechamiento  desús 
materiales,  y  en' la  venta  de  sus  terrenos  ó 
solares,  ó  amenazasen  próxima  ruina,  ú  pu- 
diesen proporcionar  con  sus  terrenos  a  las 
grandes  poblaciones  ensanches  de  sitios  ó  co- 
municaciones públicas,  necesarias  para  la  co- 
medidad  del  vecindario,  para  la  salubridad  ó 
para  la  mejora  del  aspecto  y  ornato  público. 

Se  esceptuaron  de  eslc  principio  general, 
aquellos  convenios  que  contuvieran  verdade- 
ras bellezas  artísticas  ó  monumentos  históri- 
cos enlazados  con  las  glorias  de  la  nación. 

Por  estos  motivos  se  inandó  también  que 
para  la  demolición  de  cualquier  convento  se 
instruyera  espediente  cu  que  se  hiciera  cons- 
tar los  motivos  que  la  delerminaban.-L'nos  de- 
bían ser  calificados  ajuicio  y  discreción  de  las 
juntas,  otros  por  declaración  de  peritos,  y  en 
caso  necesario  pedir  á  los  ayuntamientos  su 
conformidad  en  satisfacer  el  valor  de  los  ter- 
renos que  se  empleasen  en  exigencias  públi- 
cas del  modo  y  forma  que  las  cortes  acorda- 
ren, bien  entendido  que  sin  la  espresada  con- 
formidad 110  debería  proseguirse  el  espediente. 

Completo  este,  las  juntas  habían  de  dispo- 
ner la  tasación  del  valor  de  los  materiales  que 
debería  producir  la  demolición,  y  los  gastos 
necesarios  paradla;  en  el  concepto  deque  la 
cantidad  en  que  superase  aquel  ¡i  estos  debe- 
ría servir  de  base  para  la  subasta  del  derribo. 

Hecha  la  tasación  había  de  anunciarse  la 
subasta  por  término  de  quince  días,  estable- 
ciendo las  juntas  las  condiciones  que  estima- 
sen oportunas  para  que  la  demolición  se  eje- 
cutase bien,  y  con  la  menor  incomodidad 
posible  del  vecindario  ,  determinando  entre 
ellas  espresamente :  1."  el  tiempo  de  la  du- 
ración y  conclusión  del  derribo  :  2."  el  afian- 
zamiento para  lascgurídad  del  contrato;  3." que 
el  pago  de  la  cantidad  del  remate  había  de 
verificarse  en  las  mismas  especies  y  (¡empo 
establecidos  para  la  venta:  4.a  que  no  habían 
de  admitirse  proposiciones  que  no  cubriesen 
al  menos  las  tres  cuarlas  parles  del  tipo  de  la 
subasta:  0."  que  habría  de  estimarse  como  puja 
ó  mejora  cnlre  iguales  cantidades  la  que  se  ofre- 
ciese ai  contado  :  G."  que  el  remate  seria  en 
un  solo  acto,  sin  opción  á  nueva  puja  ó  mejo- 
ra, y  7."  y  últimamente  que  habían  de  ser 
de  cuenta  del  rematante  los  gastos  de  la  ta- 
sación y  del  espediente  de  subasta,  y  los  de 
la  obligación  que  habría  de  otorgar  para  ,1a 
firmeza  del  contrato. 

Celebrado  el  remate  había  de  remitirse  el 
espediente  á  la  junta  superior  para  solicitar  la 
aprobación  deS.  II,,  tanto  del  derribo  del  con- 


vento, como  de  la  suhasfa  practicada  para  su 
ejecución;  y  recaída  la  aprobación  la  junta 
había  de  disponer  la  entrega  del  ediücío  at 
asentista  para  llevar  á  efecto  la  demolición, 
previo  el  otorgamiento  de  la  obligación  refe- 
rida en  el  párrafo  anterior,  el  pago  de. la 
cantidad  al  contado,  y  la  seguridad  de  las  de 
los  plazos  sucesivos,  si  los  hubiere. 

Aunque  en  raro  caso,  podría  ocurrir  que 
los  gastos  de  la  demolición  escediesen  al  va- 
lor de  los  materiales  que  hubiera  de  producir, 
y  se  advertía  que  en  tales  circunstancias  la 
subasta  debería  anunciarse  á  la  par,  es  decir, 
materiales  por  derribo,  admitiendo  las  mejo- 
ras que  se  hiciesen  sobre  esta  base:  que  no 
habiendo  lidiadores  se  anunciara  un  segundo 
remate  con  término  do  ocho  dias;  y  en  caso 
de  que  tampoco  los  hubiere',  se  propusiese  á 
la  junta  los  medios  de  verificar  la  demolición, 
sin  necesidad  de  anticipos  por  parle  del  era- 
rio ,  ni  que  quedara  en  desembolso  sí  era 
posible  cantidad  alguna. 

Que  cuando  conviniese  subastar  á  un  tiem- 
po la  demolición  y  aprovechamiento  de  ma- 
teriales, y  la  venia  de  su  solar  ó  terreno,  de- 
berían establecerse  las  condiciones  de  una  y 
otra,  y  seguir  el  espediente  los  trámites  es- 
tablecidos para  las  mismas. 

He  aqui  las  principales  disposiciones  que 
sirvieron  de  base  á  la  mulf  i  Ind.  de  demolftioues 
de  conventos  hechas  en  los  años  de  1837  y 
siguientes.  Pero  habia  aun  algunos  edificios 
de  esta  dase  que  no  convenia  vender  ni  de- 
moler, ya  por  no  ofrecer  recursos  al  erario  en 
el  aprovechamiento  de  sus  materiales  y  en 
la  venta  de  sus  terrenos  ,  ó  ya  por  oirás  ra- 
zones de  conveniencia  y  uülidad  general.  Res- 
pecto de  estos  se  dispuso  su  aplicación  á  ob- 
jetos de  instrucción  pública,  de  beneficencia, 
o  de  conocido  inlcrés  común,  prefiriendo  siem- 
pre para  eslos  objetos ,  aquellos  que  por  su 
mérito  artístico  ó  por  su  eulace  con  las  glo- 
rias de  la  nación,  hubieren  sido  ya  reserva- 
dos de  la  venia  y  del  derribo.  Los  espedientes 
instruidos  en  solieiled  de  los  espresados  edi- 
ficios debían  acreditar  los  particulares  siguien- 
tes: Que  el  edificio  solicitado' era  á  propósito 
para  el  efecto.  Que 'no  era  délos  designados 
para  la  venta,  ni  su  demolición  prometía  ven- 
lajas  al  erario  ,  espresando  las  razones  que 
hubiere  para  afirmar  ambas  cosas.  La  confor- 
midad de  la  corporación  ó  personas  solicitan- 
tes, ó  del  eslablecimiento  que  hubiere  de  dis- 
frutar el  edificio,  al  pago  del  canon  anual  de 
un  3  por  100  sobre  su  valor  cuando  hubiere 
trasmisión  de  propiedad  ,  ó  del  alquiler  que  á 
justa  tasación  se  fijase  cuando  la  ocupación 
fuese  temporal,  aunque  de  alguna  duración,  y 
no  se  traspasase  su  dominio.  Que  los  adquí- 
renles  se  obligaban  también  á  derruir  ó  variar 
de  las  torres  todo  lo  que  (uviere  aspecto  de 
campanario  ,  y  á  ennoblecer  la  fachada  ,  ha- 
ciendo desaparecer  de  ella  todo  emblema  ó 
significación  de  su  anterior  destino. 
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Las  juntas  debían  remitir  estos  espedien- 
tes con  su  informe  y  parecer  para  solicitar  la 
aprobación  de  S.M,,  la  cual  obtenida,  deberia 
participarse  á  los  interesados  ,  y  estos ,  otor- 
gando la  correspondiente  escritura ,  y  entre- 
gando una  copia  en  debida  forma  ;!  la  junta, 
habían  de  satisfacer  el  costo  de  ellas ,  asi  co- 
mo el  de  la  tasación  y  demás  diligencias  in- 
dispensables. Cuando  los  adquiíentes  fuesen 
los  ayuntamientos  ú  otras  corporaciones  ó  es- 
tablecimientos que  necesitaren  facultad  su- 
perior para  adquirir  y  reconocer  y  satisfacer 
el  canon ú  alquiler  convenido,  debían  impe- 
trarla desde  luego  que  bubiere  recaído  la  apro- 
bación de  la  cesión  para  proceder  con  ella  al 
otorgamiento  de  la  escritura.  Por  último,  cuan- 
do hubieran  de  dedicarse  conventos  á  cárce- 
les, hospitales  y  otros  establecimientos  se- 
mejantes, debían  ser  admisibles  á  cuenta  del 
valor  de  aquellos  los  edificios  ocupados  por 
los  mismos  establecimientos ,  siempre  que 
ofrecieran  fácil  venta  ,  girando  en  tal  caso  el 
canon  sobre  el  importe  de  la  diferencia  que 
pudierahaber  entre  el  valor  de  ambos  edificios. 

No  bastaron,  sin  embargo,  las  anteceden- 
tes disposiciones  para  lograr  el  objeto  apele- 
cirio,  y  queriendo  el  gobierno  promover  su 
mas  pronta  enagenacion ,  acordó  por  decreto 
de  26  de  julio  de  1842,  y  entre  otras  disposi- 
ciones, 

Que  la  base  de  que  debiera  partirse  en  el 
otorgamiento  de  estas  concesiones  había  de 
ser  la  de  hacer  gratuitas  las  que  se  solicitaran 
para  objetos  ó  eslanlecirnienlos  de  utilidad 
propiamente  dicha  de  uno  ó  muchos  pueblos, 
como  son  hospitales,  hospicios  ,  escuelas  de 
instrucción  costeadas  por  los  fondos  comunes 
ó  del  Estado,  cuarteles  de  milicia  nacional, 
donde  la  importancia  de  esta  lo  exigiera,  cár- 
celes, parroquias,  casas  consistoriales  y  de- 
más análogos;  pero  debiendo  ser  onerosas,  y 
precisamente  á  censo  con  canon  desde  I  '/■  á 
3  poi;  too  sobre  el  valor  en  tasación  de  los 
edificios  todas  las  que  se  pidiesen  por  parti- 
culares ú  corporaciones  privadas  para  objetos 
industriales  ó  de  conveniencia  mixta  de  parti- 
cular y  general ,  con  las  que,  aunque  solicita- 
dos por  corporaciones  públicas,  lo  hieren  para 
objetos  que  hubieren  de  reportar  lucro,  ó  en- 
volver alguna  idea  de  especulación,  como  tea- 
Iros,  plazas  de  abasto,  cementerios,  y  otros  es- 
tablecimientos de  naturaleza  semejante. 

Que  en  la  decisión  de  estos  espedientes 
procediese  la  junta  de  ventas  con  toda  la  po- 
sible rapidez,  fijando  su  atención  en  la  cir- 
cunstancia de  silos|aynntamientos  peticiona- 
rios tenían  ó  no  medios  de  realizar  los  esta- 
blecimientos que  se  proponían,  porque  si  no 
lo  hicieren  en  los  seis  meses  siguientes  á  la 
concesión,  quedaría  esta  sin  efeclo,  como  dér 
oían  quedarlo  también  en  los  mismos  térmi- 
nos y  por  la  misma  razón,  las  que  se  hubiesen 
hecho  á  censo ,  y  qne  la  junla  de  ventas,  por 
sí,  sin  mas  tramites,  resolviese  definitiva- 


mente sobre  la  espresada  concesión  de  con- 
ventos solicitados  para  objetos  de  utilidad  pú- 
blica. 

Los  edificios  de  conventos,  cedidos  para 
objetos  de  utilidad  pública,  llevaron  consigo 
já  obligación  de  que  los  establecimientos  á 
quienes-  se  hubiosen  concedido  ,  satisfagan 
cuantas  cargas  graviten  sobre  ellos,  asi  como 
el  coste  de  reparación,  sostenimiento  y  demás 
que  reclamen;  en  inteligencia,  de  que  cuando 
sea  para  oficinas  del  Estado,  deberán  eslus  sa- 
tisfacer las  que  les  correspondan. 

Esto  es  todo  lo  que  se  dispuso  sobre  cesio- 
nes de  edificios-conventos. 

Adoptáronse  además  algunas  oirás  sobre 
los  conventos  en  despoblado,  de  las  que  vamos 
á  hacer  una  especial  mención. 

Respecto  de  ellos,  se  encargo  á  las  junlas 
de  provincia  el  mayor  empeño  para  realizar  su 
venta  ó  destino,  mediante  á  quepor  su  mismo 
aislamiento ,  oslaban ,  no  solo  espuestos  á 
arruinarse  mas  pronto  que  los  situados  en  po- 
blaciones, sino  también  á  ser  robados  y  des- 
manlelados  para  aprovecharse  do  sus  materia- 
les. Con  este  objeto,  se  indicó  la  idea  de  que 
algunos  de  ellos  podrían  servir  para  posadas  de 
descanso  ó  de  tránsito;  oíros  podrían  servir 
á  los  propietarios  de  las  tierras  colindantes 
para  eslablccer  sus  labores,  depósitos,  ele. ;  y 
otros  acaso  para  establecimientos  de  fábricas: 
haciendo  al  mismo  tiempo  las  prevenciones 
siguientes: 

Qne  tos  edificios  que  no  pudieran  venderse 
ni  aplicarse  á  objeto  alguno,  y  situasen  en 
puntos  que  ofreciesen  albergue  ,  guarida 
acecho  álos  malvados,  deberían  sor  demolidos 
y  arrasados  basta  sus  cimientos,  aprovechan- 
do como  mejor  se  pudiera  en  beneficio  del 
erario  sus  malcríales  y  sus  terrenos,  y  que 
atendidas  las  dificultades  de  la  venta  y  aplica- 
ción de  eslos  edificios,  las  jimias  podrían  ad- 
mitir cualquiera  proposición  razonable  que  se 
hiciese  á  olios. 

Sobre  la  enagenacion  de  los  bienes  del  cle- 
ro secular  y  de  fábricas, y  cofradías,  se  die- 
ron algunas  otras  disposiciones  de  que  no  nos 
ocupamos  por  ser  relativas  á  los  trámites  de 
su  enagenacion,  y  séroste  asunto  en  que  ex- 
profeso  iiü  liemos  querido  ocuparnos  ,  y  sobre 
cuyos  particulares  remitimos  al  lector  que  de- 
see conocerlo,  al  referido  Manual  del  señor 
Molina,  cuyos  datos  nos  han  servido  para  for- 
mar el  presente  articulo. 

Véase  además,  para  las  disposiciones  rela- 
tivas á  la  venta  de  bienes  nacionales  consig- 
nadas en  el  último  concordato,  la  parle  final 
del  articulo  que  sigue  á  continuación. 

.Bienes  eclesiásticos,  Llámanse  de  este 
modo  á  los  que  se  destinan  á  los  gaslos  del 
culto  religioso,  y  á  la  decorosa  súsleníacion 
de  sus  ministros.  El  dominio  civil  de  las  cosas 
eclesiásticas,  lo  atribuyen  unos  á  Dios,  otros 
al  pontífice,  algunos  al  clero,  y  finalmente  otros 
ú  los  pobres;  pero  ln  mas  cierto  es  que  el  do- 
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minio  de  los  bienes  eclesiásticos  reside  en  las 
iglesias  particulares,  á  las  que  se  han  asig- 
nado dichos  bienes.  En  efecto,  las  leyes  civi- 
les, por  cuya  autoridad,  se  garantizan  los  do- 
minios en  un- Estado,  permitieron  <|iio  estos 
se  dejasen  y  donasen  á  la  congregación  de  la 
iglesia  católica,  y  aun  cuando  las  cosas  ecle- 
siásticas se  denominan  con  frecuencia  «pose- 
sión y  patrimonio  de  Dios  ó  de  Jesucristo  ,  y 
también  cusas  y  patrimonio  de  los  pobres»  de- 
ben entenderse  estas  palabras  en  razón  que 
aquellas  fueron  ofrecidas  á  la  iglesia,  cuya 
cabeza  es  Jesucristo,  y  porque  deben  em- 
plearse para  el  uso  de  los  pobres,  be  todos 
modos,  supuesto  que  el  fin  de  la  iglesia  es  el 
ejercicio  de  la  religión,  deben  emplearse  los 
bienes  eclesiásticos  para  el  uso  de  esta,  y  de 
consiguiente,  sustentarse  con  ellos  los  que 
sirven  el  altar,  asi  como  los  pobres  y  desva- 
lidos, edificar  y  reparar  las  iglesias,  vasos 
y  vestiduras  sagradas..  Asimismo  deben  vivir 
ios  clérigos  de  las  rentas  eclesiásticas,  puesto 
que  si  están  sujetos  al  ministerio  del  altar, 
tienen  derecho  á  ser  mantenidos  con  ios  bie- 
nes de  este. 

bos  sacerdotes,  pues,  deben  disfrutar  de 
los  bienes  eclesiásticos,  y  mantenerse  con  la 
mayor  moderación ,  contentándose,  con  una 
mesa. frugal ,  unos  vestidos  modestos  y  una 
habitación  cómoda  ,  pues  nada  mas  pueden 
exigir.  El  patrimonio  de  Jesucristo  y  de  los 
pobres,  no  debe  emplearse  en  cosas  supérduas 
y  vanas,  bos  padres  africanos  dicen  que  el 
obispo  debo  tener  un  ajuar  modesto,  y  una 
mesa  y  trato  pobres  ,  procurando  kaeer  distin- 
guida su  dignidad  con  la  fé  y  méritos  do  su 
vida;  esta  regla  confirmada  en  muchos  con- 
cilios ,  se  estableció  recientemente  en  el  de 
Trento,  en  el  cual  se  añade,  que  también  los 
demás  beneficiados  deben  usar  con  modera- 
ción y  según  su  clase  de  las  rentas  ecle- 
siásticas. 

Es  asimismo  innegable  que  los  pobres  y 
desvalidos  deben  ser  alimentados  y  socorridos 
con  las  rentas  de  la  iglesia,  empleándose  la 
mayor  parle  de  ellas  en  un  fin  tan  piadoso; 
porque  nada  hay  mas  agradable  á  los  ojos  de 
Dios  que  alimenta!' y  socorrer  al  misino  Jesu- 
cristo cu  las  personas  de  los  pobres,  ba  inten- 
ción de  los  que  hadan  ofrendas  era  también 
redimir  sus  pecados  con  limosnas  para  aten- 
der con  ellas  al  socorra  de  los  desvalidos. 

Una  parto  do  ias  reutas  eclesiásticas  debe 
emplearse  cu  construir  y  repararlas  iglesias, 
y  en  comprarlos  vasos  y  vestiduras  sagradas, 
pues  lodo  esto  es  necesario  para  el  chito  esíe- 
rior  de  la  religión,  por  medio  del  cual  se  unen 
las  deles,  se  auméntala  piedad  y  los  benefi- 
cios divinos  se  reparten  éntrelos  cristianos. 

Tal  es  la  Indole  de  las  renías  y  bienes 
eclesiásticos,  los  cuales  deben  emplearse  ne- 
cesariamente en  usos  piadosos  y  proscriptos 
por  la  religión;  esta  índole  es  siempre  la  mis- 
ma, cualquiera  que  sea  la  forma  csterior  de 
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su  administración,  y  bien. sea  que  se  Irate  de 
la  que  los  obispos  ejerced  sobre  todas  las  ren- 
tas,, ó  que  se  limite  á  las  que  tienen  los  bene- 
ficiados en  la  parlo  que  les  pertenece. 

Por  esto  mismo  y  aun  después  'de  la  ins- 
titución de  los  beneficios,  los  cánones,  las  de- 
cretales de  los  pontífices  y  ¡os  escritores  mas 
sanos  de  la  iglesia,  establecen  y  enseñan  que 
los  bienes  eclesiásticos  son  patrimonio  de  Je- 
sucristo y  de  los  pobres,  y  que  los  clérigos 
deben  contentarse  pon  los  alimentos  pre- 
cisos. 

Espuestas  estas  ideas  sobre  el  origen  y  na- 
turaleza de  los  bienes  eclesiásticos,  debemos 
esponer  algunas  consideraciones  sobre  su  ad- 
ministración y  enajenación,  que  son  los  dos 
únicos  puntos  interesantes1  que  ofrece  esl a 
materia.  Hablaremos  primero  de  la  adminis- 
tración de  tos  bienes  eclesiásticos. 

Todos  los  haberes  de  las  iglesias  pertene- 
cientes á  una  misma  diócesis  ingresaban,  se- 
gún las  leyes  antiguas,  en  el  tesoro  común  de 
la  principal  ó  catedral,  y  deesle.se  sacaban 
los  alimentos  para  cada  uno  de  los  ministros 
inferiores,  cuya  disciplina  subsistió  por  mas 
de  cinco  siglos.  El  obispo  presidia  la  iglesia, 
y  á  él  estaban  encomendadas  las  almcs  de  los 
(teles,  es  decir,  las  cosas  mas  preciosas;  por 
consiguiente  parecía  justo  que  también  se  le 
encargase  el  cuidadoé  inspección  de  los  bienes 
temporales;  -pero  el  obispo  administraba  estos 
bienes  con  conocimiento  délos  presbíteros  y 
diáconos,  para  que  esta  administración  no  se 
hiciese  sin  testigos,  y  con  el  fin  de  aliviarle 
en  parle  de  estos  cuidados.  Esta  doctrina  la 
confirmó  en  España  en  concilio  Toledano  3.°, 
en  su  canon  10,  y  el  de  Coyanzadel  año  1050 
en  el  capítulo  3." 

Mas  siendo  como  eran,  muchosy  muy  dis- 
tintos los  cuidados  que  tenían  i  su  cargo  los 
obispos  y  los  diáconos  luego  que  se  aumen^ 
taron  las  rentas  de  las  iglesias,  se  nombró  un  a. 
ministro  esclusivamente  destinado  al  efecto 
con  el  nombre  de  ecónomo,  y  áeste  se  enco- 
mendó bajo  las  órdenes  del  ordinario  la  admi- 
nistración de  los  bienes  temporales.  Elegía  el 
obispo  ó  todo  el  clero  para  dicho  cargo  uno  , 
de  los  clérigos  de  la  misma  iglesia,  y  este  era 
el  que  administraba,  las  rentas'  eclesiásticas; 
en  caso  de  que  el  obispo  y  el  clero  con  inter- 
vención del  primero  no  nombrasen  ecónomo, 
se  elegía  por  este  y  el  patriarca;  mas  después 
de  establecidos  los  beneficios,  apenas  tuvie- 
ron parte  los  diáconos  y  el  ecónomo  en  la  ad- 
ministración de  los  bienes  eclesiásticos  en  vi- 
da del  obispo.  Esto  mismo  se  practicaba  en 
España,  según  resulta  del  concilio  Bracarense 
I."  en  su  capitulo  Vil  ó  canon  2  4;  del  Hispa- 
lense 2."  en  su  canon  'J  y  del  Toledano  4, "  en 
el  canon  47  q  4S.  Si  el  obispo  manejaba  los 
bienes  eclesiásticos  sin  intervención  del  ecó- 
nomo, se  le  castigaba  con  penas  canónicas: 
«sí  el  obispo,  dice  el  concilio  Hispalense  2." 
canon  a."  creyese  manejarlos  bienes  déla 
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iglesia...  sin  el  testimonio  del  ecónomo,  co- 
mo despreciado!-  de  los  cañones,  y  defrauda- 
dor de  los  bienes  eclesiásticos,  será  juzgado 
reo,  no  solo  por  nuestro  Salvador,  de  los  bie- 
nes de  los  pobres,  sino  que  quedará  sujeto  al 
concilio.  11  Lo  mismo. confirma  el  Toledano  4." 
canon  48  y  47  con  estas  palabras.  «EL que  en 
adelante  omitiere  elegir  ecónomo  quedará 
sujeto  al  gran  concilio.» 

las  rentas  eclesiásticas  mía  vez  recauda- 
das, se  distribuían  por  el  obispo  con  la  media- 
ción de  los  diáconos  ó  delecónomoentre  todos 
los  usos  religiosos.  Déla  caja  común  se  repartía 
i  los  clérigos  el  dineio  todos  los  meses,  y 
los  comestibles  cada  semana  ó  diariamente, 
según  fuese  su  clase  y  la  necesidad  de  cada 
uno.  En  España  se  acostumbró  en  el  siglo  IV, 
á  consecuencia  de  lo  prevenido  por  el  concilio 
Bracarense  en  su  capitula  21  ó  canon  38,  que 
tudo  lo  que  se  recogía  durante  el  año,  y  que 
se  habia  conservado  en  poder  de  uno  de  los 
presbíteros,  .^repartiese entre  todoslosminis- 
iros  de  ia  iglesia  una  ó  dos  veces  al  año.  Mas 
adelante,  ó  sea  en  el  siglo  V,  se  estableció  que 
se  luciesen  cuatro  porciones  de  las  reatas 
eclesiásticas,  una  para  eí  obispo,  otra  para 
todo  el  clero,  la  torcera  para  los  pobres,  y  la 
cuarta  páralos  vasos  y  vestidos  sagrados  y  la 
fábrica  de  la  iglesia.  De  la  iglesia  romana  pa- 
só á  otras  iglesias  de  Occidente  la  costumbre 
de  distribuir  las  rentas  eclesiásticas  en  cuatro 
porciones;  pero  la  de  España  hacia  de  ellas  so- 
lamente tres:  la  primera  para  el  obispo,  la 
segunda  para  el  clero,  y  la  tercera  para  la 
iglesia,  en  cuyo  reparto,  si  bien  no  se  hacia 
mención  de  los  pobres,  era  porque  se  consi- 
deraba muy  suficiente  para  atender  á  ellos  la 
parte  que  se  destinaba  al  obispo.  Asi  lo  dis- 
pone el  concilio  Tarraconense  en  su  canon  8.°, 
el  Bracarense  2."  en  su  canon  2.°,  el  Toleda- 
no 4."  en  su  canon  33  ó  32,  el  EmerUiense  en 
su  canon  6.°,  y  este  anadeen  el  canon  13,  que 
'el  obispo  podia  de  la  tercera  parto  destinada 
á  los  subdiáconos  y  clérigos  remunerar  los 
méritos  de  otros  clérigos. 

Es  muy  curioso,  y  creemos  deber  insertar 
en  este  lugar  lo  que  dice  Masdeu  hablando  de 
la  renta  eclesiástica  y  de  suadministracion  en 
tiempo-  déla  España  goda  (tit.  11,  p.  l'J 
«Par  estas  fundaciones  é  instituciones,  dice,  y 
por  otros  muchos  gastos  que  tenían  las  igle- 
sias, como  era  eí  de  mantener  á  los  pobres,  y 
alimentar  los  fundadores  y  á  sus  hijos,  si  lo 
necesitaban,  se  ve  que  nuestras  catedrales  y 
parroquias  generalmente  eran  ricas,  yla  libe- 
ralidad délos  fieles  era  grande,  principal  men- 
te desde  quela  córte  se  hizo  católica,  pues  an- 
tes de  esta  época  es  indudable  que  la  pobre- 
za del  clero  era  mucha.  Las  rentas  eran  de 
dos  especies  :  unas  salían  de  los  diezmos 
y  de  las,  oblaciones  gratuitas,  y  o.tras  del 
producto  ¡le  las  nacientes  y  demás  bienes  es- 
tables. Cuidaba  de  etlos  un  ecónomo  nombra- 
do por  el  obispo,  y  sacado  del  mismo  clero  de 


la  catedral,  pues  aunque  en  la  Bélica  hubn  al- 
gunos administradores  seculares,  se  declino 
después  ser  abuso,  y  se  mandó  que  fuesen 
siempre  eclesiásticos.  Los  diezmos  y  las  ofer- 
tas gratuitas,  ó  fuesen  en  dinero,  ó  bien  en 
pan  ó  vino  ú  otra  cosa,  se  dividían  en  tres 
partes  iguales:  se  entregaba  launa  al  obispo, 
la  otra  se  distribuía  entre  los  presbíteros  y 
diáconos,  según  sus  diferentes  grados,  y  la 
tercera  entro  los  subdiáconos  y  demás  cléri- 
gos, á  proporción,  no  del  grado,  sino  del  mé- 
rito y  porte  de  cada  uno,  á  juicio  delprimicio- 
ro.  Otras  tres  partes  se  hacían  de  todos  los 
bienes  estables,  asi  de  la  catedral  como  de  las 
parroquias,  la  primera  era  para  el  obispo,  la 
segunda  páralos  beneficiados,  según  el  bene- 
tidio  do  cada  uno.  y  la  tercera  para  la  manu- 
tención de  las  iglesias  cuyos  eran  los  bienes, 
estando  particularmente  prevenido,  que  si  al- 
guna parroquia  necesitaba  de  fábrica  y  no  te- 
nia dinero,  supliese  el  obispo  con  su  porción. 
Aunque  el  obispo  era  el  principal  administra- 
dor do  todas  las  rentas  eclesiásticas,  no  podia 
enagenarlos  bienes  ni  Venderlos  sin  aproba- 
ción de  todo  el  clero,  ni  disponer  de  ellos  en 
ninguna  manera  á  favor  de  sus  parientes  ó  ami- 
gos, á  no  ser  que  diese  á  la  iglesia  Ires  veces 
tanto  que  lo  que  tomaba  de  ella  para  favorecer 
á  oíros;  y  asimismo  no  podia  dar  libertad  á 
ningún  esclavo  sin  reemplazarlo  ó  pagarlo,  so- 
loera  dueño  de  emplearlos  frutos  de  su  porción 
á  favor  de  los  pobres  ó  de  causas  pías,  y  sí  fun- 
daba con  ellos  ó  con  su  propio  dinero  alguna 
iglesia  en  su  diócesis,  le  era  permitido  dotarla 
conla  centésima  parle  de  los  bienes  de  la  ca- 
tedral, y  aun  con  la  quincuagésima,  si  la  fun- 
dación era  para  mongos.  Si  se  valia  de  los  es- 
clavos ó  rentas  de  la  catedral  para  mejorarsus 
propias  haciendas,  debía  cederá  la  Iglesia  to- 
do el  provecho  que  Labia  sacado,  y  al  contra- 
rio, si  con  sus  propias  rentas  ó  esclavos  me- 
joraba las  haciendas  eclesiásticas,  el  provecho 
era  todo  para  sí,  á  no  ser  que  voluniariamen- ' 
le  lo  renunciase.  Para  impedir  que  los  prela- 
dos no  se  apoderasen  de  ninguna  cosa  de  la 
iglesia,  ni  apropiasen  á  sn  catedral  lo  que  era 
délas  parroquias  ó  monasterios,  estaba  man- 
dudo por  nuestros  piadosos  reyes,  que  tuln 
obispo,  después  de  bu  consagración  se  hiciese 
cargo  con  inventario  formal,  y  delante  de  cinco 
testigos,  de  loque  le  se  entregaba  en  bienes 
estables  y  muebles,  y  en  su' archivo  tuviese 
nota  auténtica  de  las  haciendas  y  haberes  áe 
todas  las  iglesias  de  su  diócesis,  y  cuando  lia- 
ba alguna  á  nuevo  cura,  abad  ó  capellán, le 
diese  copla  11  rinada  de  su  mano  do  todas  las 
escribirás  y  memorias  pertenecientes  á  ellas. 
A  las  excomuniones  y  demás  penas  canónicas 
conque'  estaba  vedado  al  obispo  cualquiera 
traslación  de  bienes  deuna  iglesia  á  otra,  ana- 
dia el  rey  Waraba  por  ley,  que  quien  eso  hi- 
ciese.no  solo  debía  reponer  los  bienes  ene! 
estado  primero,  sino  también  recompensar  los 
daños  ocasionados,  y  no  teniendo  posibilidad 
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para  cumplirlo,  hubiese  de  sujetarse  á.'péfti- 
[encia  mas  ó  menos  larga,  según  el  valor  ó 
caudal,  á  razón  de  mi  dia  por  escudo.  No  solo 
los  obispos,  pero  ninguna  otra  potestad  podían 
nultar  i  las  iglesias  lo  que  poseían,  estando 
declarado  por  nuestras  leyes  visigodas,  que 
tus  donaciones  linchas  á  Dios  por  cualquiera 
persona  debían  considerarse  como  irrevoca- 
bles y  eternas. » 

Asi  retrata  Masdcu  la  disciplina  de  la  igle- 
sia española  en  sus  tiempos  primitivos.  Pero 
cun  el  trascurso  del  tiempo  se  establecieron 
los  benellcios,  se  anticuó  y  dejó  de  usarse  la 
distribución  délas  rentas  eclesiásticas  en  cua- 
tro partes.  Conlo  en  la  vacante  de  ta  silla  epis- 
copal, bien  fuese  por  muerte  del  obispo  ó  por 
otro  cualquier  motivo,  se  encomendaba  el  go- 
bierno de  la  iglesia  al  cabildo,  por  la  misma 
razón,  y  bajo  su  autoridad  administraban  las 
rentas  temporales  los  diáconos  ú  el  ecónomo, 
Knagenacion  tic  los  bienes  eclesiásticos. 
El  derecho  canónico  prohibe  la  enagenaciou 
délos  bienes  eclesiásticos  comprendiéndose 
en  la  significación  de  esta  palabra  loda  do- 
nación, venia,  permuta,  contrato  entiléutico 
perpetuo,  imposición  de  hipoteca  especial,  y 
aun  el  mismo  arrendamiento,  si  seíija  su  du- 
ración en  un  término  que  esceda  de  tres  años. 

Esta  doctrina  está  confirmada  por  varias 
leyes  de  nuestros  códigos,  unas  y  otras,  sin 
embargo,  permiten  la  enagenaciou  de  estos 
bienes,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuando  se 
hace  por  motivos  de  utilidad,  de  piedad  ó  de 
necesidad  absoluta.  Espionando  estos  princi- 
pios, se  han  establecido  como  motivos  sufi- 
cientes para  proceder  á  la  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos  los  de  satisfacer  deudos  que  hu- 
biese contraído  la  iglesia,  y  que  no  tenga  otros 
medios  de  pagar;  redimir  cautivos  que  care- 
cían de  todo  otro  medio  para  salir  de  aquel 
estado;  alimentar  á  los  pobres  en  tiempos  de 
hambre  y  de  miseria;  hacer  reparos  ó  mejoras 
eu  los  templos;  adquirir  terrenos' para  cons- 
truir ó  ensanchar  los  cementerios,  ó  comprar 
otros  bienes  que  sean  de  mayor  utilidad  á  la 
iglesia  que  los  que  esta  posee.  En  todos  estos 
casos ,  sin  embargo ,  es  indispensable  el 
acuerdo  del  cabildo  ó  comunidad  con  su  prela- 
do para  que  la  enajenación  se  verifique  fir- 
mando ta  escritura  todos  los  individuos  del 
mismo, é  interviniéndola  licenciado]  superior 
de  la  iglesia  que  hace  la  enngeuaciou;  por 
ejemplo;,  del  obispo  diocesano.  Cuando  la 
iglesia  se  hallase  sujeta  al  derecho  de  patro- 
nato, debe  intervenir  también  en  esta  venta  e! 
consentimiento  del  patrono, 

Concédese  á  los  bienes  de  la  iglesia  el 
beneficio  de  restitución  til  integrum,  cuando 
se  sufra  perjuicio  ó  menoscabo  por  engaño  6 
negligencia  do  alguno:  con  la  particularidad 
de  estenderse  este  beneficio  al  término  de 
treinta  aíius  si  enana  enagenacion,  por  ejem- 
plo, ha  sido  engañada  en  mas  de  la  mitad  del 
valor  de  la  finca  enagenada.  Respecto  de  la 


prescripción  advertiremos  que  solofienelu- 
ar  en  los  bienes  muebles  por  tres  años,  y  en 
los  inmuebles  por  cuarcnla,  eslendiéndose 
"lasta  ciento  la  de  esio.s  últimos  cuando  perte- 
necen ;i  la  iglesia  romana.  Sin  embargo  de 
esto,  nuestras  leyes  previenen  que  el  rey  pue- 
da tomar  en  caso  de^ieeesidad  todos  los  bienes 
déla  iglesia  para  atenderá  las  urgencias  del 
Estado. 

En  todos  nuestros  códigos  mas  notables 
desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la  Novísima  Reco- 
pilación se  encuentran  disposiciones  míiy  im- 
portantes relativas  á  los  bienes  eclesiásticos  y 
su  administración;  pero  nos  creemos  dispen- 
sados de  citarlas,  asi  por  su  diversidad  de  mi- 
ras y  de  principios,  como  porque  han  caduca- 
do en  parte  algunas  de  ellas.  Lo  que  creemos 
de  interés  dejar  consignado  y  literalmente 
inserto  en  este  lugar  por  lo  que  importa  "al 
asunto  de  este  articulo  y  también  al  de 
bienes  nacionales  es  hiparte  del  concordato 
últimamente  celebrado  entre  el  Sumo  Pontífi- 
ce y  el  gobierno  español,  sancionado  y  pu- 
blicado en  la  fiacela  del  12  de  mayo  de  este 
año.  lie  aqui  las  disposiciones  de  este  concor- 
dato que  deben  tenerse  presente  sobre  ambas 
materias. 

Arf.  3S.  Los  fondos  con  que  ha  de  aten- 
derse á  la  dotación  del  culto  y  del  clero  serán: 
1."  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  cle- 
ro por  la  ley  de  3  de  abril  de  1845.  2."  Elpro-  . 
duelo  de  las  limosnas  de  la  Santa  Cruzada. 
l.°  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maes- 
trazgos de  las  cuatro  órdenes  militares  vacan- 
tes y  que  vacaren.  -i.°  Una  imposición  sobre 
las  propiedades  rústicas  y  urbanas  y  riqueza 
pecuaria  en  la  cuota  que  sea  necesaria  para 
completar  la  dotación,  tomando  en  cuenta  los 
productos  espresados  en  lospárrofos  l.°2.°  y 
3."  y  demás  rentas  que  en  lo  sucesivo  y  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede  se  asignen  para 
este  objeto.  El  clero  recaudará  esta  imposi- 
ción percibiéndola  en  fruto,  en  especie  ó  en 
dinero,  previo  concierto  que  podrá  celebrar 
con  las  provincias,  con  los  pueblos,  con  las 
parroquias  ó  con  los  particulares;  y  en  los  ca- 
sos necesarios  será  auxiliado  por  las  autori- 
dades públicas  en  la  cobranza  de  esta  impo- 
sición, aplicando  al  efecto  los  medios  estable- 
cidos para-el , cobro  délas  contribuciones.  Ade- 
más se  devolverá  á  la  iglesia  desde  luego  y 
sin  demora  todos  ios  bienes  eclesiásticos  no 
comprendidos  en  la  es'presada  ley  de  1845,  y 
que  todavía  no  hayan  sido  enajenados,  inclu- 
sos los  que  restan  de  las  comunidades  religio- 
sas de  varones.  Pero  atendidas  las  circunstan- 
cias actuales  de  unos  y  otros  bienes,  y  la 
evidente  utilidad  quena  de  resultar  ála  igle- 
sia, el  Santo  Padre  dispono  que  su  capital  se 
convierta  inmediatamente  y  sin  demora  en 
inscripciones  intrasferibles  de 'la  deuda  del 
Estado  del  3  por  100,  observándose  exacta- 
mente la  forma  y  reglas  establecidas  en  el 
articulo  35  con  referencia  á la  venta  délos 
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bienes  de  las  vel ¡glosas.  Todos  estos  bienes 
serán  imputados  por  su  juslo  valor,  rebajadas 
cualesquiera  cargas  para  los  efectos  de  las 
disposiciones  contenidas  en  este  articulo. 

Ari,  39.  El  gobierno  de  S.  M.,  salvo  el 
derecho  propio  de  los  prelados  diocesanos, 
,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que 
aquellos  entre  quienes  se  hayan  distribuido 
los  bienes  de  las  capellanías  y  fundaciones 
piadosas  aseguren  los  medios  de  cumplirlas 
cargas  ¡i  que  dichos  bienes  estuvieren  afectos. 
Iguales  disposiciones  adoptaráparaquesecum- 
plan  del  mismo  modo  las  cargas  piadosas  que 
pesaren  sobre  los  bienes  eclesiásticos  que  han 
sido  enajenados  con  este  gravamen.  El  gobier- 
no responderá  siempre  y  es  elusivamente  de  ¡as 
impuestas  sobre  ios  bienes  que  se  hubieren 
vendido  por  el  Estado  libres  de  esta  obliga- 
ción. 

Art  -10.  Se  declara  que  lodos  los  espre- 
sabos  bienes  y  rentas  pertenecen  en  propie- 
dad á  la  iglesia,  y  que  en  su  nombre  se  dis- 
frutarán y  administrarán  por  el  clero.  Los 
fondos  de  Cruzada  se  administrarán  en  c;tda 
diócesis  por  los  prelados  diocesanos,  como  re- 
vestidos al  efecto  de  las  facultades  de  la  bula 
para  aplicarlos,  según  está  prevenido  cnla  úl- 
tima próróga  de  la  relativa  concesión  apos- 
tólica, salvas  ias  obligaciones  que  pesan  so- 
bre este  ramo  por  convenios  celebrados  con 
la  Santa  Sede.  El  modo  y  forma  en  que  debe- 
rá veritlcarse  dicha  administración  se  Ajará 
de  acuerdo  enlreel  Sanio  Padre  y  S.-M.  Católica 
Igualmente  administrarán  los  prelados  dioce- 
sanos los' fondos  del  Indulto  cuadragesimal, 
aplicándolos  á  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  actos  de  caridad  en  las  diócesis  respec- 
tivas, con  arreglo  á  las  concesiones  apostó- 
licas. Las  demás  facultades  apostólicas  relati- 
vas á  este,  ramo'y  las  atribuciones  á  ellas  con- 
siguientes, se  ejercerán  por  el  arzobispo  de 
Toledo  en  la  eslensíou  y  forma  que  se  deter- 
minará por  la  Santa  Sede. 

Art,  41.  Además  la  iglesia  tendrá  el  dere- 
cho-de adquirir  por  cualquiera  Jitulo  legítimo, 

-y  su  propiedad  -en  todo  lo  que  posee  ahora 
ó  adquiera  en.  adelante  será  solemnemente 
respetada.  iJor  consiguiente  en  cuanto  á  las 
antiguas  y  nuevas  ¡fundaciones  eclesiásticas 
nopodrá  hacerse  ninguna  supresión  ó  unión 

■  sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede,  salvas  las  facultades  que  competen 
á  los  obispos,  según  el  santo  concilio  de 
Tiento,. 

Art.  42,  Eu  este  supuesto,  atendida  la  uti- 
lidad que  ba  de  resultar  á  la  religión  de  este 
convenio,  el  Santo  Padre,  á  instancia  de  su 
Magostad  Católica,  y  para  proveer  á  la  tran- 
quilidad pública,  decreta  y  declara  que  los 
que  durante  las  pasadas  circunstancias  hu- 
biesen comprado  en  los  dominios  de  España 
bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las  disposi- 
ciones civiles  a  la  sazón  vigentes,  y  estén  en 
posesión  de  ellos,  y  los  que  hayan  sucedido 


ó  sucedan  eu  sus  derechos  ó  dichos  compra- 
dores, no  serán  molestados  en  ningún  tiempo 
ni  manera  por  Su  Santidad  ni  por  los  simios 
pontífices  sus  sucesores:  antes  bien,  asi  ellos 
como  sus  cansahabieiiles,  disfrutarán  segura 
y  pacificamente  la  propiedad  do  dichos  bienes 
y  sus  emolumentos  y  productos. 

Art.  43.  Todo  lo  demás  perteneciente  á 
personas  ó  cosas  eclesiásticas,  sobre  lo  que 
no  se  provee  en  los  artículos  anteriores,  será 
dirigido  y  administrado  segun  la  disciplina  de 
la  iglesia  canónicamente  vigente. 

El  articulo  35  á  que  se  refiere  el  38  ante- 
rior, dice  lo  siguiente.  «Se  devolverán  desile 
luego  y  sin  demora  á  las  mismas  (comunida- 
des) y  en  su  representación  á  los  prelados 
diocesanos  en  cuyo  territorio  se  hallen  los' 
conventos,  ó  se  hallaban  antes  de  las  últimas 
vicisitudes,  los  bienes  de  su  pertenencia  que 
están  en  poder  del  gobierno  y  que  nu  han  sido 
enagehad'os.  Pero  teniendo  Su  Santidad  en  con- 
sideración el  oslado  actual  de  estos  bienes  y 
otras  particulares  circunstaneias,  á  Un  de  que 
con  su  producto  pueda  atenderse  con  mas 
igualdad  álos  gastos  del  culto  y  otros  genera- 
les, dispone  que  los  prelados  en  nombre  de  bis 
comunidades  religiosas  propietarias,  procedan 
inmediatamente  y  sva  demora  á  la  ventado 
los  espresados  bienes  por-tnedio  de  subastas 
públicas  hechas  cu  la  forma  -canónica  y  con 
intervención  de  persona  nombrada  por  el  gu- 
bierno  de  S,  31.  El  producto  do  estas  ventas  se 
convertirá  en  inscripciones  intrasferibles  de 
la  deuda  del  Estado  del  3  por  100,  cuyo  capi-  * 
tal  ó  intereses  se  distribuirán  entre  todos  los 
referidos  conventos  en  proporción  de  sus  ne- 
cesidades y  circunstancias  para  atender  á  los 
gastos  indicados  y  al  pago  de  las  pensiones 
de  las  religiosas  que  tengan  derecho  á  perci- 
birlas, sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  supla 
como  hasta  aipii  lo  que  fuere  necesario  para 
el  completo  pago  de  dichas'  pensiones  hasta 
el  fallecimiento  de  las  pensionadas. 

Para  el  complemento  de  este  articulo  véase 
el  de  culto  y  clero  y  los  demás  citados  en  el 
mismo. 

Bienes  espiritualizados.  Reciben  este 
nombre  todos  aquellos  que  la  autoridad  legiti- 
ma reduce  á  la  condición  de  eclesiásticos  pu- 
diéndose ordenar  á  "titulo  de  ellos  el  que  los 
posee. 

B.ESES  MOSTRENCOS  ,  VACANTES  V  DE  NIN  - 
GUNO. Reunimos  bajo  un  mismo  epígrafe  es- 
tas tres  clases  de  bienes,  porque  tiene  algunos 
puntos  de  contacto  y  de  analogía  la  siguilica- 
cion  de  estas  tres  palabras  ,  y  conviene  esta- 
blecer las  diferencias  que  las  separan.  Los 
bienes  de  ninguno  son;  aquellos  que  á  nadie 
pertenecen,  ya  porque  no  han  estado  nunca  en 
el  dominio  de  persona  alguna,  ó  ya  porqiie 
los  ha  abandonado  su  poseedor  sin  ánimo  de 
recobrarlos,  A  este  gcneio  corresponden  lus 
animaiés  íieros,  las  aves  y  los  peces  que  va- 
gan por  los  aires,  los  montes  y  las  aguas  sin 
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eslnr  snjefosal  dominio  do  nadie,  las  piedras 
preciosas  que  se  encuentran  en  el  mar  ó  en 
sus  orillas,  el  dinero  que  se  arroja  cu  ocasio- 
nes de  [n'iblico  regocijo,  y  todó  aquello,  en  un, 
que  su  dueño  haya  abandonado  á  sabiendas  y 
por  su  propia  volunlad.  Llámansc  bíones  mos- 
trencos los  que  se  encuentran  perdidos  ó  aban- 
donados sin  que  se  conozca  su  dueño;  pero 
que  á  diferencia  de  los  anteriores,  sen  suscep- 
tibles de  posesión  y  propiedad  y  no  hay  un 
fundamento  para  creer  que  su  poseedor  quiso 
abandonarlos.  El  señor  Esericbe  dice  que,  se 
llaman  mostrencos  porque  se  deben  mostrar  y 
poner  de  ntanilicsto  y  pregonarlos  á  un  de  que 
aparezca  su  dueño  y  pueda  reclamarlos.  La 
espresada  denominarion  se  aplica  ¡i  los  bienes 
muebles  ó,  semovientes:  á  los  inmuebles  ó 
raices  que  no  tienen  dueño  conocido  se  les 
llama  vacantes:  y  ¡odaviahan  querido  algunos 
confundir  estas  dos  clases  de  bienes  con  los 
ab-ínteslata,  que,  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  son  los  que  quedan  sin  dueño  por  haber 
muerto  uno  sin  disposición  testamentaria  y  no 
loncr  descendientes,  ascendientes  ni  colatera- 
les que  le  sucedan.  Sobre  lodo,  se  asemejan 
muy  particularmente  entro  si  los  bienes  de 
estas  tres  últimas  clases,  por  la  circunstancia 
de  carecer  lodos  ellos  de  dueño,  á  lo  menus 
conocido:  y  se  diferencian,  añade  sobre  esle 
punto  el  señor  Bscrtcbé,  en  que  los  mostren- 
cos son  muebles,  los  Vacantes  raices,  y  los 
ab-intcstalos  pueden  ser  á  la  vez  muebles  ó 
raices:  además  los  mostrencos  suelen  hallarse 
en  tal  oslado  por  perdida  ó  eslravio ,  los  va- 
cantes por  causa  tal  vez  ignorada,  ylos  ab-in- 
lestalos  por  muerte  de  su  dueño. 

A  pesar  de  lodo  esto,  es  innegable  que  ba- 
jo el  epígrafe  general  bienes  mostrencos,  se 
comprenden  en  el  uso  común  los  vacantes  y 
los  ab-inleslatos,  y  que  la  legislación  misma 
lia  contribuido  á  operar  esta  confusión  com- 
prendiéndolos á  todos  en  algunas  disposicio- 
nes adoptadas  sobre  los  dcreclíos  que  puedan 
suscitarse:  acerca  de  ellos.  Por  esta  razón,  y 
al  hacer  aquí  una  breve  reseña  histórica  de 
esla  parte  de  nuestra  legislación,  forzosamen- 
te volveremos  á  repetir  algunas  de  las  ideas 
espuestas  en  nuestro  articulo  sobre  bienes 
ab-iulestalo.  Al  trazar  esta  reseña  nos  vale- 
mos prineipalmcnlc  de  los  dalos  contenidos 
en  el  Diccionario  del  señor  Kscrichc. 

Según  los  principios  generales  del  dere- 
cho, que  son  los  que.  han  servido  siempre  de 
norma  alas  leyes  positivas,  los  bienes  mos- 
trencos, vacanlesy  ab-inlcstalos  deberían  ser 
del  primer  ocupante;  puesto  que  verdadera- 
mente son  bienes  que  á  nadieperlenecen;  pero 
la  legislación  de  la  mayor  parte  de  los  países 
losha  apropiado  álos  principes, los  eualcs  han 
creído  deber  destinarlos  á  usos  de  utilidad  ro- 
mun.  Tal  ha  sido  el  sistema  adoptado  entre 
nosotros. 

Varias  disposiciones  se  habían  consignado 
sobre  esle  punto  ya  en  las  Punidas,  ya  en 


otras  leyes  y  decretos  posteriores  á  ellas, 
hasta  que  en  el  de  27  de  noviembre  de.  1785, 
que  es  la  ley  C.J,  tit.  22,  lib.  10  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  se  estableció  que  el  primer 
secretario  de  Estado,  como  superintendente 
general  de  correos  y  caminos,  lo  fuese  tam- 
bién de  bienes  mostrencos,  vacantes  y  ab-in- 
teslalos  pertenecientes  al  lisco;  que  como  lal 
pudiera  nombrar,  un  subdelegado  genera^  y 
los  demás  particulares  que  creyese  conve- 
niente para  concordar  y  transigir  cualesquie- 
ra-derechos  dudosos,  sóbrelos  espresados 
bienes,  sobre  réditos,  enagenacioues  y  deten- 
taciones de  los  mismos:  aplicándolo  todo  á  la 
construcción  y  conservación  de  caminos  y 
oirás  obras  públicas  de  necesidad  ó  utilidad. 
— Las  lies  leyes  siguientes  á  esla  dan  mayor 
ensanche  y  ampliación  a  lo  prevenido  en  la 
anterior,  estableciendo  algunas  reglas  de  sus- 
tanciado)) y  aun  ulgunasalleraeiones  sobre  cs- 
le  punto.  En  ellas  se  previene  qucel  subdelega- 
do general  y  el  fiscal  del  ramo  de  mostren- 
cos, vacantes  y  ab-inteslatos  Ib  fuesen  el  ase- 
sor general  y  el  llscal  de  la  renta  de  correos, 
admitiéndose  recursos  de  súplica  en  la  junta 
suprema  del  mismo  ramo,  á  la  cual,  esceptoen 
ciertos  casos,  podia  asistir  con  voto  el  subde- 
legado, consultándose  con  la  real  persona  di- 
cha sentencia  antes  de  su  publicación  en  to- 
dos los  casos  graves.  El  juzgado  especial  de 
mostrencos,  vacantes  y  ab-intesjatos,  se  ha- 
llaba establecido  en  Castilla  y  Aragón:  en  Va- 
lencia, Cataluña  y  Mallorca,  la  recaudación  y 
gobierno  de  eslos  ramos  correspondía  al  real 
Patrimonio.  El  orden  que  debía  seguirse  en  el 
ramo  de  mostrencos,  [an!o  para  ¡o  guberna- 
tivo como  para  lo  judicial,  se  marca  en  la  ins- 
(rucciou  de  213  de  agoslo  de  17SG,  que  va  a 
continuación  de  la  ñola  antes  citada. 

El  señor  Escriche  hace  en  su  Diccionario 
una  esposicion  minuciosa  de  las  disposicio- 
nes que  contiene  la  citada  instrueccion,  y  cu- 
yo conocimiento  no  creemos  aqui  de  grande 
utilidad,  bailándose  como  se  halla  derogada 
loda  esta  parle  de  nuestra  legislación  por  el 
real  decreto  de  í!  de  mayo  de  1835.  En  él  se 
halla  reasumido  todo  lo  relativo  á  esle  inte- 
resante asunto  y  creémoslo  mas  úlil  inserí, ir 
á  continuación  el  referido  decreto  ó  al  menos 
las  principales  de  sus  disposiciones  que  son 
las  siguientes. 

Arí.  [•;•  Corresponden  al  Estado  los  bienes 
semovientes,  muebles  é  inmuebles,  derechos 
y  prestaciones  siguientes:  l."  los  que  estuvie- 
sen vacantes  y  sin  dueño  conocido,  pDrnopo- 
seerlos  individuo  ni  corporación  alguna:  2." 
los  buques  que  pornaufragio  arribeña  las  cos- 
tasdel  reino,  igualmente  que  los  cargamentos 
frutos,  alhajas  y  demás  que  se  hallare  en  ellos, 
luego  que  pasado  el  tiempo  prevenido  por  las 
leyes,  resulleno  tener  dueño  conocido:  3."  lo 
que  en  igual  forma  la  mar  arrojase  &  las  pin- 
yas,  sea  ó  no  procedeutede buques  qne  hubie- 
sen naufragado,  cuando  resulleno  tener  dueño 
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conocido.  Se  esceptuan  de  esía  regla  los  pro- 
ductos de  la  misma  mar  y  los  efectos  que  las 
leyes  vigentes  conceden  al  primer  ocupante, 
ó  á  aquel  que  los  encuentra:  4."  la  mitad  de 
los  lesoros  ó  sea  délas  alhajas,  dinero  ú  otra 
cualquiera  cosa  de  valor,  ignorada  ú  ocultada 
que  se  hallen  en  terrenos  pertenecientes  al 
listado,  observándose  en  la  distribución  de  Jos 
que  se  encuentren  en  propiedades  de  particu- 
lares, las  disposiciones  de  la  ley,  45,  tit.  28, 
Partida  3. "  Las  minas  de  cualquiera  especie 
continuarán  sujetas  á  la  legislación  particular 
del  ramo. 

"Ait.  2.°  Corresponden  al  Estado  los  bienes 
de  los  que  mueran  ó  hayan  muerto  intestados 
sin  dejai' personas  capaces  de  sucederles  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes.  A  falla  de  dichas 
personas  sucederán  con  preferencia  al  listado: 
1."  Los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos 
y  sus  descendientes  por  lo  rcspoclivo  á  la  su- 
cesión del  padre,  y  sia  perjuicio  del  derecho 
preferente  qüe  tienen  los  mismos  para  suee- 
der  á  la  madre:  i."  el  cónyuge  no  separadu  por 
demanda  de  divorcio  contestada  al  tiempo  del 
fallecimiento,  entendiéndose  que  á  su  muerte 
deberán  volver  los  bienes  raices  de  abolengo 
á  los  colaterales:  3."  los  colaterales  desde  el 
quinto  basta  el 'décimo  grado  inclusive,  com- 
pulados  civilmente  ul  tiempo  de  abrirse  la  su- 
cesión. 

,  Art.  3..N  También  corresponden  al  Estado 
los  bienes  detentados  ó  poseídos  sin  titulo  le- 
gitimo, los  cuales  podrán  ser  reivindicados 
con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

Art.  4."  En  esta  reivindicación  incumbo  al 
Estado  probar  que  no  es  dueño  legítimo  el  po- 
seedor ó  detentador,  sin  que  eslos  puedan  ser 
competidos  á  la  exhibición  de  títulos,  ni  in- 
quietados ea  la  posesión  hasta  ser  vencidos  en 
juicio. 

Art.  8."  La  sucesión  intestada  á  favor  del 
Estado  se  abre  por  la  muerte  natural.  También 
se  abrirá  por  la  muerte  civil  en  el  caso  de  que 
estapena,  con  todos  sus  efectos,  llegue  á  es- 
tablecerse por  nuestras  leyes. 

Art.  11.  La  prescripción  con  arreglo  álas 
leyes  escluye  las  acciones  del  Estado,  y  cierra 
la  puerta  á  sus  reclamaciones  contra  los  bie- 
nes declarados  de  su  pertenencia  en  esta 
ley. 

Art,  12.  La  prescripción  en  igual  forma  le- 
gitima irrevocablemente  las  adquisiciones  he- 
chas á  nombre  del  Estado. 

Art.  17.  Todos  los  juicios  sobre  la  mate- 
ria de  la  presente  ley  son  do  la  atribución  y 
conocimiento  de  la  jurisdicción  real  ordinaria; 
y  las  acciones  se  intentarán  ante  el  juez  del 
partido  donde  se  hallaren  los  bienes  que  se 
reclamen, 

Art.  18.  Ningún  particular  podrá  ejercitar 
las  acciones  que  sobre  la  materia  de  esta  ley 
correspondan  alEsfcado. 

Art.  20.  Queda  abolida  la  jurisdicción  es- 
pecial conocida  con  el  nombre  de  Mostrencos, 


y  la  subdelegaron  general  de  este  ramo  y  sus 
dependencias. 

Art.  2G.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 
ordenanza  é  instrucciones  sobre  mostrencos. 

Sección  5.a — Bienes  de  los  casados. 

En  esta  sección  comprendemos,  como  di- 
jimos al  principio  de  este  articulo,  los  bienes 
dolates,  losgananciales,  los  parafernales  y  an- 
tifernales. Además  debemos  hablar  aquí  délos 
bienes  reservantes,  según  la  referencia  hecha 
en  ia  sección  2. 1  del  mismo.  De  algunos  de 
ellos  solo  haremos  en  este  lugar  referencias 
á  otros  artículos.  De  otros  nos  ocuparemos  en 
este  con  la  mayor  ó  menor  estension  que  su 
importancia  requiera. 

Creemos  conveniente  deber  advertir  ante 
todas  cosas  que  cnlrc  los  bienes  de  los  casa- 
dos los  hay  que  pertenecen  esclusivamenlo  al 
marido,  oíros  peculiares  de  la  muger,  y  otros 
comunes  á  ambos.  Sobre  la  naturaleza  de  es- 
tos bienes  y  el  modo  particular  de  hacer  cons- 
tar y  fijar  su  procedencia,  podemos  establecer 
las  reglas  siguientes: 

El  marido  es  dueño  del  capital  que  aporla 
al  matrimonio,  y  que  te  han  dado  sus  padres 
en  consideración  á  él.  Las  leyes  de  Toro  le 
dan  el  nombre  do  donación  propter  nupcias. 
Son  propios  de  la  muger  los  bienes  en  que 
consiste  la  dote  y  las  donaciones  esponsali- 
cias, en  la  forma  y  modo  que  después  dire- 
mos. Por  último  pertenecen  á  los  dos  cónyu- 
ges los  bienes  que  se  llaman  gananciales,  de. 
que  hablaremos  en  so  respectivo  lugar.  Para 
asegurar  los  cónyuges  los  bienes  de  cada  uno 
y  que  conslo  cuando  sea  preciso  que  no  son 
gananciales,  hacen  varias  escrituras  conocidas 
con  los  nombres  de  capitulaciones  matrimo- 
niales, del  capital  que  el  marido  lleva  al  ma- 
trimonio, del  que  adquiere  durante  el  mismo, 
carta  de  pago  y  recibo  de  dote,  carta  de  doto 
en  virtud  de  capitulaciones  matrimoniales, 
carta  de  dote  confesada,  aumento  de  dote,  y 
escritura  de  arras.  El  capital  que  llevad  ma- 
rido al  matrimonio  tiene  suficiente  seguridad 
con  la  escribirá  de  osle  nombre,  hecha  del 
modo  siguiente:  si  se  ofccluase  antes  de  cele- 
brado c!  matrimonio,  bastará  que  concurran 
los  que  lo  han  de  contraer  y  sus  padres,  con 
el  objeto  de  que  nunca  puedan  alegar  los  de 
la  muger,  que  sif  bija,  reconociendo  mayor  el 
capital  de  su  marido  de  lo  que  realmente  era, 
se  perjudicó  o  "les  perjudicó  en  taparte  de  ga- 
nanciales que  pudiera  corresponderles  en  el 
caso  de  disolverse  la  sociedad  conyugal.  Lo 
mismo  deberá  practicarse,  y  bastará  'también 
cuando  en  las  capitulaciones  matrimoniales, 
ó  en  la  caria  dota!,  que  tengan  fecha  anterior 
á  la  celebración  del  matrimonio,  se  obligó  la 
muger  á  hacerla;  porque  en  este  caso,  solo  es 
consecuencia  de  la  obligación  que  se  impuso 
cuando  era  libre  y  podia  contraer.  Haciéndose 
la  escritura  de  capital,  después  de,  contraído 
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el  matrimonio  y  sin  que  haya  precedido  laobli- 
gaciou  de  que  acabamos  de  hablar,  debe  jurar 
la  riügei  no  haber  sido  conminadaíi  obligada 
á  otorgarla  por  su  esposo.  La  muger  no  debe 
obligarse  á  responder  del  capital  del  maridó 
ni  de  su  importe,  puesto  que  no  se  1c  entrega 
ni  tiene  facultad  alguna  para  administrarlo, 
y  solo  se  obligará  a  reconocerlo  á  sn  debido 
[¡empopar  caudal  de  aquel,  puesto  en  la  so- 
ciedad conyugal.  El  marido  está  obligado  á 
concurrir  al  otorgamiento  de  la  escritura  de 
capital,  y  á  declarar  bajo  juramento,  que  son 
suyos  aquellos  bienes,  y  si  tienen  contra  sí 
alguna  carga  ó  gravamen,  y  en  caso  de  tener- 
le, cual  es  y  á  cuanto  asciende;  debiendo  es- 
presar la  deuda  que  baya  contraído,  su  impor- 
to, y  que  no  tiene  otras.  Si  fuese  viudo  con 
¡i  ¡Vos,  liará  laminen  descripción  de  los  bienes 
que  por  legitima  materna  ó  cualquier  otro 
concepto  le  correspondan  para  que  nunca 
puedan  ser  perjudicados. 

Una  vez  eslablecidas  estas  reglas  genera- 
les hablaremos  separadamente  de  cada  una 
de  las  clases  de  bienes  de  los  casados. 

Bienes  bótales.  Asi  se  denominan  los 
que  lamuger  aporta  at  matrimonio  para  ayu- 
dar á  sostener  las  cargas  matrimoniales.  Como 
estos  bienes  se  conocen  en  el  derecho  con  el 
nombre  peculiar  de  dote,  creemos  convenien- 
te tratar  de  ellos  cuando  lleguemos  al  articulo 
de  este  nombre. 

finares  gananciales.  La  legislación  españo- 
la lia  establecido  como  consecuencia  del  matri- 
monio una  sociedad  enlre  los  cónyuges  en  cuya 
virtud  se  hacen  propios  de  ambos  por  irritadlos 
bienes  adquiridos  durante  clmismopor  titulo 
oneroso,  ó  con  los  réditos  de  losquocada  cón- 
yuge llevó,  ópor  laiuduslria  y  trabajo  de  cual- 
quiera dfe  ellos,  A  e=ta  comunión  de  bienes  se 
llama  sociedad  legal,  y  á  los  productos  que  de 
ella,  resultan  bienes  gananciales.  Laudable 
fué  sin  duda  alguna  el  objeto  que  los  legisla- 
dores se  propusieron  al  establecer  esta  comu- 
nión de  bienes  entre  los  cónyuges,  los  cuales 
por  ella  se  interesan-  mas  en  el  aumento  de  las 
cosas  de.  su  casa,,  las  miran  con  mayor  aféelo, 
y  trabajan  con  mas  ahinco  para  su  conserva- 
ción y  mejoras.  Al  establecer  las  leyes  esla 
sociedad  fijaron  también  los  bienes  que  á  ella 
pertenecen,  los  que  adquiere  para  si  cada 
cónyuge,  los  derechos  de  estos  micrilrasdura, 
las  cargas  déla  sociedad,  y  los  casos  en  que 
no  tiene  lugar;  dé  lodo  lo  cual  trataremos  con 
la  debida  separación  en  el  discurso  de  este  ar- 
tículo. 

Todos  los  bienes  que  existen  en  poder  de 
los  cónyuges  pertenecen  á  la  sociedad  legal, 
siempre  que  no  consto  que  uno.  de  ellos  los 
llevó  al  matrimonio  ú  los  adquirió  para  sí  du- 
rante el  mismo,  ya  provengan  de  adquisición 
por  conlrato  celebrado  por  solo  uno  de  los  cón- 
yuges, ya  al  trabajo  do  los  dos,  ya  de  los  fru- 
tos cha  aquellos  bienes  que  arribos  llevaron  al 
matrimonio:  lo  cual  üene  lugar  mientras  sub- 


siste la  unión  de  ánimos  entre  ambos  cónyu- 
ges, aunque  por  causas  especíales  no  vivan  fcn 
un  mismo  pueblo;  y  aunque  el  uno  no  parti- 
cipe del  trabajo  ,  ha  de  participar  de  las  uti- 
lidades ,  por  el  ser  este  el  principal  objelo  de 
la  sociedad. 

Bienes  gananciales  son:  t."Los  que  ad- 
quiere el  marido  ó  la  muger  en  razón  del  usu- 
fructo de  alhajas  ó  fincas  que  nao  de  ellos  lle- 
vó en  propiedad  al  matrimonio;  y  durante  este 
se  consolidó  con  ella ,  por  haber  fallecido  el 
que  la  usufructuaba  ,  ó  por  otra  causa  ó  moti- 
vo, pues  se  conceptúa  haberla  llevado  en  pro- 
piedad y  usufruclo.  2,b  Los  que  entrambos 
cónyuges  compran  durante  el  matrimonio  con 
el  dinero  común.  3."  Los  que  compra  el  ma- 
rido por  si  solo  ó  la  muger  con  su  licencia  tá- 
cita ó  espresa,  ya  sea  con  el  dinero  común, 
ya  con  el  de  cualquiera  de  los  dos.  4."  Los 
frutos  de  la  parle  de  herencia  ó  legado  adqui- 
rido por  uno  de  ellos,  aun  cuando  no  se  hayan 
recibido  hasta  después  de  su  muerte  y  haya 
habido  litigio  sobre  la  validación  del  legado  ó 
división  de  la  herencia:  y  deben  contarse  co- 
mo de  la  sociedad,  no  solo  ios  frutos  percibi- 
dos ,  sino  también  los  pendientes  que  hayan 
aparecido  en  los  árboles  y  viñas,  y  los  gastos 
hechos  en  los  sembrados  para  barbechar  y 
demás  cosas  necesarias  á  la  cosecha.  5."  Los 
frutos  do -las  cosas  litigiosas  adjudicadas  á 
uno  de  los  cónyuges  después  de  su  muerte, 
después  de  lo  erial  pertenecerán  estas  á  los 
hijos  del  primer  matrimonio,  y  de  aquellos  la 
milad  al  cónyuge  que  sobrevive  y  la  otra  mi- 
tad á  los  hijos  de  aquel  matrimonio.  6.**  El  va- 
lor de  los  oficios  enagenados  de  la  enronaque 
duran  le  el  matrimonio  hayan  comprado  los 
cónyuges  ,  aun  cuando  aquel  se  haya  aumen- 
tado. 7."  Las  donaciones  remuneratorias  he-, 
chas  por  servicios  que  hayan  prestado  añi- 
cos. 8."  Los  satarios  y  estipendios  que  gana 
el  marido  por  su  destino  ú  oficio.  9."  Los  que 
el  marido  adquiere  en  la  guerra.  Id.  Los  au- 
mentos ó  mejoras  de  los  bienes  de  cualquiera 
de  ellos  que  provengan  de  su  industria  ó  tra- 
bajo. 1 1.  El  precio  de  la  finca  que  recupera 
el  marido  en  virtud  de  pacto  de  retrovenderla. 

Además  de  ser  propios  de  cada  uno  de  tos 
Cónyuge!  los  bienes  que  llevó  al  matrimonio 
(escepío  en  ¡os  pueblos  en  que  está  vigente  el 
Fuero  de  Bailio ,  en  los  cuales  se  comunican 
por  milad  enlre  los  cónyuges  los  bienes  que 
se  encuentran  á  la  muerte  de  cualquiera  de 
ellos,  reputándose  lodos-gananciales  aun  cuan- 
do uno  de  ¡os  dos  no  llevase  al  matrimonio 
cosa  alguna,  lodo  lo  cual  lienc  lugar  sino  hu- 
biere mediado  pació  alguno  en  contrario)  hay 
oíros  bienes,  que  aun  adquiridos  después,  per- 
tenecen á  aquel  de  quien  eran  antes.  Tales 
son.  1."  Los  heredados  porfestamento  ó  ab-in- 
téstato  ,  donados  ó  legados  individualmente, 
de  cualquiera  clase  que  sean.  2.™  Los  adquiri- 
dos por  compra  con  el  precio  del  fundo  de  uno 
cielos  cónyuges,  coa  el  objelo  de  subrogar- 
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los  á  otros ,  ios  cuales  serán  del  mismo  que 
era  dueño  de  los  anteriores ,  sea  mayor  ú 
menor  su  valor,  3.°  Los  permutados  por  otros 
para  subrogarlos  ,  c|iic  pertenecerán  también 
al  dueño  de  los  que  se  enugenarou.  4.''  Las 
fincas  compradas  por  el  marido  coa  el  dine- 
ro dolal,  con  consentimiento  de  su  muger, 
á  la  que  pertenecerán  como  cosa  propia,  por 
haberse  adquirido  con  sti  dinero.  5."  til  dere- 
cho de  usufructo  concedido  á  uno  de  sus  cón- 
yuges, que  es  puramente  personal.  6.'*  lil  au- 
monto  que  reciban  las  cosas  de  cada  uno  de 
los  cónyuges  sin  que  intervenga  industria  ni 
trabajo  del  otro.  7.''  Las  donaciones  remune- 
ratorias hechas  :V  uno  de  los  cónyuges  por 
servicios  prestados  individualmente  por  él. 
3.a  Las  donaciones  reales  hedías  á  cada  uno 
de  los  cónyuges,  ya  consistan  cu  utilidad,  ya 
en  honor.  9."  Las  donaciones  hechas  por,  los 
consanguíneos  de  un  cónyuge  al  otro  por  con- 
templación á  aquel  solamente,  ó  de  cosas  que 
sean  propias  áeLsexu  de  aquel  á  quien  so  qa- 
"ce  la  donación,  con  tal  que  el  matrimonio  se 
haya  consumado,  y  las  hechas  á  cada  uno  por 
sus  consanguíneos  ó  amigos.  Y  finalmente,  las 
donaciones  hechas  á  uno  haciendo  espresion 
del  otro,  las  hechas  por  costumbre,  yaquelias 
en  que  consta  la  voluntad  de  los  donantes. 

Establecidas  ya  estas  diferencias  entre  los 
hienes  que  sou  comunes  á  ambos  cónyuges  y 
la  que  corresponde  en  particular  á  cada-uno, 
vamos  á  tratar  dé  los  derechos  que  sobre  ellos 
ejercen  los  mismos  cónyuges,  las  cargas  que 
pesan  sobre  la  sociedad  conyugal,  y  por  últi- 
mo, los  casos  en  que  no  se  comunican  los  hie- 
nes gananciales,  y  aquellos  en  que  los  pierde 
alguno  de  los  cónyuges. 

La  mayor  capacidad,  que  las  hpyes  no  han 
podido  menos  de  reconocer  en  el  marido,  ha 
sido  la  razón  fundamenta!  de  que  á  esle  se 
confiera  su  administración,  y  como  inherentes 
i  ella  pueda  hacer  ciertas  cosas  que  á  la  mu-' 
ger  están  prohibidas.  Por  eso  el  marido  admi- 
nistra los  hienes  gananciales  sin  restricción 
ni  limitación  alguna;  puede  enagenarlos  sin 
consentimienlo  de  su  muger,  y  es  validar  sub- 
sistíante la  cnagenacíon  mientras  no  se  pruebe 
que  la  hizo  con  ánimo  de  defraudarla  ó  per- 
judicarla en  sus  intereses.  Las  facultades  del 
marido  son  tan  amplías  en  esta  parte,  que  las 
enagenaciones  se  reputan  válidas,  aunque  su 
producto  se  hubiese  gastado  jugando  ó  vivien- 
do viciosamente.  Tero  debe  entenderse  que 
esta  facultad  del  marido  no  va  mas  allá  dc'la 
duración  del  matrimonio.  Asi  es  que  puede  el 
marido  disponer  de  los  espresados  bienes 
para  hacer  donaciones  durante  su  vida,  y  se- 
gún la  opinión  mas  general  estas  deben  re- 
putarse en  lodo  caso  válidas  y  subsistentes, 
puede  también  negociar  y  especular  con  ellos, 
sufriendo  la  sociedad  las  pérdidas  que  en  es- 
tas operaciones  se  le  originen;  pero  no  puede 
de  modo  alguno  disponer  por  testamento  ó 
para  después  do  su  vida,  de  la  parte  de  bie- 


nes gananciales  que  corresponde  á  su  muger. 

Las  facultades  de  esta,  necesariamente 
emanadas  del  principio  de  la  sociedad  conyu- 
gal, pero-mucho  mas  limitadas  que  las  del  ma- 
rido, se  reducen  al  dominio  y  posesión,  que  es 
revocable  siempre  que  el  marido  quiera  dis- 
poner de  ellos  para  los  objetos  que  antes  he- 
mos indicado;  á  la,  facultad  de  poder  renun- 
ciar á  la  mitad  que  le  corresponde,  siempre 
que  así  crea  convenirle,  yá  la  de  no  estar 
obligada  á  responder  de  la  lianza  que  prestase 
su  marido,  lie  aqui  por  que  á  la  muger  están 
prohibidas  las  donaciones  de  bienes  ganancia- 
les y  cualesquiera  oirás  sin  licencia  de  su  ma- 
rido, á  no  ser  que  la  haga  de.  sus  bienes  es- 
tradolales  que  no  se  hayan  entregado  al  ma- 
rido; ó  para  socorrer  alguna  necesidad  urgen- 
te, ó  de  aquellas  cosas  que  le  señalare  su 
marido  con  el  titulo  de  allileres. 

Pueden  dividirse  en  dos  clases  las  cargas 
de  la  sociedad  conyugal:  unas  que  pesan  so- 
bre ella  ínterin  dura  la  sociedad:  oirás  relati- 
vas á  las  obligaciones  que  han  de  satisfacerse 
con  sus  productos  después  de  disuelta  la  mis- 
ma.. Pueden  contarse  en  el  número  de  las  pri- 
meras los  gastos  necesarios  para  el  manteni- 
miento de  la  casa  y  familia;  la  dote  que  se  die- 
se A  las  hijas,  y  las  donaciones  proplcr  nup- 
cias hedías  á  los  hijos,  las  cuales  deben  sa- 
carse de  los  bienes  gananciales,  no  solo  cuan- 
do las  prometieron  ambos  consortes,  sino  aun 
en  el  caso  de  que  solo  el  marido  las  pro- 
metiera: no  sucede  lo  mismo  en  el  caso  de 
que  los  bienes-  gananciales  no  bastasen  á  cu- 
brir lo  ofrecido,  porque  cu  este  caso  se  sa- 
carán de  los  bienes  de  ambos  cónyuges,  si 
ambos  hubiesen  hecho  el  ofrecimiento,,  y  de 
los  del  marido  si  él  solo  los  hubiese  hecho. 

Disuelta  la  sociedad  conyugal  por.mucrlc 
de  alguno  de  los  esposos,  los  bienes  ganan- 
ciales quedan  sujetos  al  pago  de  las  deudas 
contraidas  durante  el  matrimonio  por  cualquie- 
ra de  ellos,  siempre  que  provengan  de  nego- 
cios do  la  misma  sociedad,  y  no  de  los  suyos 
particulares. 

Hemos  indicado  mas  arriba  que  hay  ca- 
sos en  que  no  se  comunican  los  bienes  ganan- 
ciales y  otros  en  que  los  cónyuges  los  pier- 
den, en  cuyos  casos  puede  decirse  queque- 
da  disuelta  la  sociedad  conyugal. 

No  se  comunican  los  gananciales:  1  i",  cuan- 
do después  de  casada  la  muger,  permanece 
en  casa  de  sus  padres  sin  cohabita?  con  su 
marido;  2."  cuando  marido  y  muger  se  sepa- 
ran reciprocamente  por  alguna  causa,  con  le- 
gitima dispensa,  pues  entonces  cada  uno  hace 
suyo  privativamente  lo  que  adquiere  después 
de  la  separación;  ya  porque  por  el  hecho  dees- 
larseparados  por  juicio  de  la  iglesia  se  consi- 
deran como  sino  fueran  marido  y  muger,  y 
por  .consiguiente  no  versa  motivo  alguno  de 
los  que  tuvo  la  ley  para  conceder  á  la  muger 
la  mitad  de  las  ganancias;  ya  porque  como  vi- 
ven separados  lo  están  también  sus  bienes,  y 
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faltanla  voluntad,  unión,  saciedad  y  trabajos 
de  ambos  para  ambos:  3.u  cuando  voluntaria- 
mente se  separan  por  haber  hecho  voto  de 
castidad:  i.1'  si  se  declara  nulo  el  matrimonio: 
5,"  renunciando  la  muger  mayor  de  25  años, 
antes  del  matrimonio  ó  durante  el  mismo. 

Perderán  los  gananciales:  i"-  íamugérsi 
es  adúltera,  ó  si  contra  la  voluntad  de  su  ma- 
rido va  á  casa  de  hombres  sospechosos,  en  cu- 
yo caso  se  supone  serlo  ella;  á  no  ser  eme  su 
marido  la  perdone  y  vuelva  á  su  compañía: 
2.»  abandonando  nuestra  religión  cualquiera 
de  los  cónyuges:  3."  cuando  una  viuda  vive 
escandalosamente,  en  cuyo  caso  debe  resti- 
tuir los  bienes  á  los  herederos  de  su  mari- 
do: 4."  cuando  los  ha  renunciado  la  muger, 
siendo  viuda  y  mayor  de  25  años. 

JIlE-NES  PATUFERNALHS   Ó  ESTHADOTAI.ES. 

Asi  se  llaman  los  que  aporta  la  muger  al  matri- 
monio fuera  de  los  dótales,  como  lo  indica  res- 
pecio  de  !*a  segunda  palabra  su  misma  elimo- 
logia:  la  de  la  primera  se  encuentra  en  las  dos 
voces  griegas  Trapa,  además,  y  ipsfk,  dolo. 
Aunque  losbienes  parafernales  tienen  hipoteca 
¡ácita  en  los  del  marido,  no  gozan  sin  embargo 
del  privilegio  de  prelacion  que  corresponde  á 
los  dótales,  como  veremos  en  el  articulo  dote: 
por  esta  razón,  al  otorgar  la  carta  dotal  no  so 
comprenden  en  ella  toda  laclase  de  bienes  que 
lleva  la  muger  al  matrimonio.  La  administra- 
ción de  estos  bienes  pertenece  al  marido,  y  su 
licencia  es  necesaria  á  la  muger  para  ena- 
genarlos  ó  para  celebrar  sobre  ellos  algún 
contrato. 

Bienes  antifernales.  Asi  se  llaman  los 
que  el  marido  señala  á  ta  muger  en  compensa- 
clon  de  Ja  dolé,  como  lo  indica  la  etimología 
de  esta  palabra,  que  es  equivalente  á  la  de 
contra  dótales,  has  leyes  1.a  y  5.1,  tít.  1 1  déla 
Par!.  4.a,  hablan  de  estas  donaciones,  que  son 
las  que  hacia  el  varón  á  la  muger  por  razón 
del  matrimonio,  y  que  enel  dia  no  están 
en  uso. 

BiE.VES  reservadles.  Asi  se  llaman,  según 
liemos  indicado  en  la  sección  2>,  los  que  el 
viudo  ó  viuda  que  se  vuelve  á  casar  está  obli- 
gado ¡í  reservar  para  los  hijos  que  tuvo  en  el 
primer  matrimonio.  La  fundada  esperanza  que 
limen  los  hijos  de  éste  de  suceder  por  si  so- 
los en  los  bienes  adquiridos  del  difunto  por 
el  cónyuge  que  sobrevive,  podriaquedar  frus- 
trada casándose  Éste  otra  vez,  si  las  leyes  .tío 
imlrieran  establecido  en  favor  suyo  la  obli- 
gación de  reservar.  Obligación  por  otra  parle 
Fundada  en  la  .voluntad  presunta  del  que  fa- 
lleció-, pues  no  debia  querer  que  unos  hijos  es- 
lraños dividiesen  con  los  suyos  parte  de  su 
patrimonio.  Ño  puede,  pues,  considerarse  co- 
mo pona,  según  algunos  autores  han  afirmado, 
porque  esto  seria  una  señal  de  reprobación 
dada  por  las  leyes  conlra  las  segundas  bodas, 
loque  ítan  estado  bien  lejos  de  imaginar. 

En  el  Tuero  Juzgo  se  hallan  lan  solo  algu- 
nos vestigios  de  reserva;  en  el  Real  aparece 
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ya  mas  deslindada  esla  institución.  La  ma- 
por  parle  de  sus  doctrinas  han  sido  estableci- 
das por  los  intérpretes  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios do  derecho  romano.  Sin  embargo,  al- 
gunas cíe  nuestras  leyes  han  marcado,  aun- 
que con  brevedad,  varias  disposiciones. 

Como  la  causa  de  esta  obligación  es  la 
misma  para  ambos  cónyuges,  á  los  dos  se  les 
impone  del  mismo  modo;  asi  es  que  cuanto  se 
diga  del  uno,  debe  ser  aplicable  al  otro:  esta 
obligación  empieza  desde  que  se  contrajo  eL 
segundo  matrimonio.  Opinan  algunos  autores 
que  está  obligada  también  ó  reservar  la  mu- 
ger que  siendo  viuda  vive  deshonestamente. 
Nosotros  no  vemos  aquí  la  causa  de  la  intro- 
ducción de  las  reservas,  y  por  consigniente 
no  estamos  conformes  con  esta  doctrina. 

Por  regla  general,  está  sujeto  á  reserva  to- 
do lo  que  cualquiera  de  los  cónyuges,  hubiere 
recibido  del  otro  por  título  lucrativo.  Por  con- 
siguiente lo  están  los  legados,  las  arras,  la 
cuarta  marital,  las  donaciones  esponsalicias  ó 
de  otra  especie  difereule.  También -deben  re- 
servar los  padres  que  se  vuelven  á  casar,  las 
adquisiciones  testamentarias  y  las  sucesiones 
intestadas  de  los  Lijos;  pero  de  ningún  modo 
las  donaciones  que  de  ellos  recibiesen.  En  el 
primer  caso,  podrán,  sin  embargo  ,  disponer 
libremente  del  tercio,  porque  en  él  suceden 
como  los  eslraños.  También  debemos  advertir 
que  para  que  estén  afectos  á  esta  obligación 
los  referidos  bienes,  es  circunstancia  precisa 
que  los  hijos  los  hayan  obtenido  de  sus  pa- 
dres, pues  si  los  hubieran  ganado  por  sí,  ó  ad- 
quirido de  eslraños,  pasarían  sin  ninguna  car- 
ga á  poder  del  cónyuge  sobreviniente. 

Se  reputan  válidas  las  enagenaciones  que 
hace  el  marido  ó  la  muger  antes  de  pasar  á 
segundo  matrimonio;  pero  opinan  algunos, 
que  ¡os  hijos  del  primero  tendrán  facultad  pa- 
ra reclamar  su  importe  del  caudal  paterno  ó 
materno  respectivamente.  Las  que  hubiese  he- 
cho.después  de  su  segundo  enlace,  no  debe- 
rán declararse  nulas  hasta  su  muerte,  porque 
podría  suceder  que  también  entonces  hubie- 
sen muerlolos  hijos  del  primero;  y  si  no  fue- 
se asi,  podrán  estos  reclamar  las  lincas  enage- 
tiadas.  Para  seguridad  do  esta  obligación  hay 
hipoteca  lácita  en  los  bienes  del  consorte  que 
sobrevivid. 

Cesada  obligación  de  reservar  en  Indos  los 
cnsnsquc  siguen:  \.n  cuando  los  hijos  con- 
sienten en  que  la  madre  vuelva  á  casarse,  por 
que  asi  parece  que  renuncian  el  beneficio  que 
la  ley  les  concede:  .2."  cuando  hacen  esla  re- 
nuncia de  una  manera  espresa,  por  la  regla 
general  de  que  el  privilegiado  puede  desechar 
su  privilegio:  3."  si  falleciesen  antes  que  su 
padre,  sin  dejar  herederos  forzosos,  porqué  en 
estecaáo,  el  matrimonio  déla  madre  á  nadie 
perjudica.  Algunos  creen  que  el  consentimien- 
to del  marido  para  que  la  muger  pueda  volver 
á  casarse,  estrague  también  la  obligación  de 
reservar,  pero  esto  no  nos  parece  exacto,  por- 
t.   Y,  15 
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que  no  ha  sido  introducida  en  favor  suyo,  que 
es  únicamente  cuando  podría  alterar  la  dispo- 
sición legal. 

Para  complemento  de  la  maieria  que  com- 
prende esfa  sección,  puede  verse  el  articu- 
lo AI»!  AS. 

BIENESTAR.  Situación  ó  estado  de  una  per- 
sona que  vive  cómodamente,  ¿quien  nada  fal- 
ta para  ser  reliz  en.  su  condición:  sprs  hominis 
cu?  nihil  decst.  El  que  tiene  lo  necesario  no 
posee  sin  embargo  lo" que  se  puede  llamar  el 
bienestar,  sí  rija  sabe  contentarse  con  lo  nece- 
sario; y  cueste  caso,  que  es  sin  duda  muy  ra- 
ro, se  puede  asegurar  que  hará  consistir  su 
bienestar  en  tener  un  poco  mas.  Horacio  com- 
prendía sin  duda  en  su  áurea  mediocrítas,  no 
solo  la  posibilidad  de  satisfacer  tosdeseos  per- 
sonales de  un  hombre  mediano,  sino  también 
la  facultad  de  poder  dar  algunas  veces  o  divi- 
dir lo  snpérlhio  para  participar  del  bienestar 
de  otro.  Proscribir  este  deseo  lan  laudable  en 
el  hombre  cuyo  corazón  no  está  corrompido 
por  una  falsa  civilización,  seria  reducirlo  al 
estado  de  egoísmo,  para  el  que  no  ha  sido  lie- 
clio,  y  que  se  opone  a!  estado  social.  En  ta  be- 
neficencia y  en  las  ocupaciones  ú liles  á  la  so- 
ciedad es  en  donde  el  hombro  que  tiene  mas  de 
lo  necesario  debe  buscar  su  bienestar.  Los  que 
le  encuentran  en  goces  egoístas,  son  casi  tan 
perjudiciales  á  la  sociedad  como  los  que  le 
hacen  consistir  en  el  mal;  porque  se  colocan 
respecto  de  ella  en  el  mismo  estado  do  hosti- 
lidad, con  solo  la  diferencia  de  que  no  hay 
precaución  contra  ellos  como  podría  haberla 
contra  nn  enemigo  declarado.  El  deseo  del 
bienestar  es  menos  una  pasión  que  el  origen 
de  todas  las  pasiones  nobles.  Si  a  veces  do- 
mina al  amor  á  la  patria,  de  esta  es  la  culpa; 
pues  un  estado  bien  constituido,  no  debe  solo 
protección  y  seguridad  á  los  individuos,  si 
no  rpie  debe  también  ponerlos  en  situación  de 
ejercitar  el  talento  y  las  facultades  de  que  es- 
tán dotados  para  beneficio  propio  y  para  el  de 
la  sociedad  en  que  viven. 

BIENVENIDA.  No  te  dice  propiamente  sino 
de  la  primera  vez  que  se  llega  á  un  sitio  ó  que 
se  en  Ira  en  una  corporación  ;  es  en  estilo  fa- 
miliar, lo  que  los  romanos  llaman  en  sus  me- 
dallas felix  adventos-A  simplemente  adventus. 

BIFORO.  Salpa.  (¡Hfaris.)  (Que  tiene  dos- 
agujeros).  Moluscos.  Estos  animales,  tan  nota- 
bles bnjo  tantos  conceptos,  y  que  los  nave- 
gantes habían  debido  de  observar  hace  mu- 
cbo  tiempo,  cuando  en  medio  de  la  oscuridad 
de  la  noebe  veian  brillar  unas  largas  fajas  fos- 
forescentes, formando  ondulaciones  en  me- 
dio de  las  aguas,  solo  han  sido  positivamen- 
te señalados  por  Lrown,  que  fué  el  que  por 
primera  vez  se  ocupó  de  ellos  en  su  Historia 
natural  de  la  Jamaica.  Habla  formado  un  gé- 
nero aparte  dándole  el  nombre  de  talia,.  pero 
esta  distinción  aunque  atinadamente  estable- 
cida no  fué,  sin  embargo,  admitida  sin  difi- 
cultades. 


Lineo  introdujo  la  confusión  colocando 
los  btforos  en  el  género  hololuria,  Forsldia!, 
que  les  dio  el  nombre  de  salpa,  y  que  los  La- 
bia estudiado  cuidadosamente,  los  confundió 
coulasoscidias.  timelin  en  la  décima  terce- 
ra edición  del  Systima  natura)  adoptó  á  la 
vez  al  género  salpa  de  Forsliahl,  y  el  género 
dagtjsa,  de  Banks  y  Solanider ,  creados  re- 
cientemente por  ellos  para  un  verdadero  tjifo- 
ro.  Bruguiere,  ¡i  quien  se  deben  trabajos  csten- 
sos,  aunque  inciertos  todavía  acerca  de  estos 
moluscos,  cambió  el  nombre  de  salpa  en  el 
de  hiforo,  conservando  á  la  vez  los  bí foros  y 
las  lalías  que  confundió  con  las  fisalias;  pern 
las  observaciones  de  Bosc,  las  de  Perón,  y  por 
último,  ios  trabajos  de  Cufier,  hicieron  des- 
aparecer la  confusión  que  reinaba  en  esle  gé- 
nero, y  á  cscepcion  de  Lamarck,  que  de  ellos 
bízo  conelnombrcdetuniearios,  una  clase  in- 
termedia entre  sus  radiarlos  y  los  gusanos, 
todos  los  zoologistas,  acomodándose  á  la  opi- 
nión de  Ctivicr,  los  consideran  como  acéralos 
sin  concba.  Mr.  Blainville  ha  formado  la  se- 
gunda familia  del  órden  de  sus  heterobran- 
quios  con  el  nombre  de  salpias,  constituyen- 
do los  bifaros  la  primera  división  con  el  Ai 
salpios  sencillos.  Los  trabajos  de  Mr.  Savigny, 
y  mas  recientemente  los  de  Sturn  y  Ghamisso, 
Quoy  y  Gaimard ,  de  Kuhl  y  Van  ¡lassclt  lian 
permitido  completar  las  reseñas  que  teñíamos 
acerca  de  los  animales  de  este  género. 

Entre  todos  los  moluscos  acéfalos  desnu- 
dos, los  de  organización  mas  complicada  son 
los  bíferos,  animales  libres,  blandos,  de  cuer- 
po completamente  diáfano,  tubiforme  ó  cilin- 
droide, masó  menos  largo,  truncado  en  sin 
dos  estremidades,  y  provistos  únicamente  en 
su  parte  anterior  de  apéndices  tenl aculifor- 
mes: están  encerrados  en  una  cubierta  mem- 
branosa y  trasparente  que  se  llama  el  manió, 
el  cual  ofrece  tubérculos  en  número  variable, 
que  haciendo  el  oficio  do  ventosas  sirven  pa- 
ra su  agregación,  y  además  se  advierten  va- 
rias fajas  musculares  en  dirección  trasversal. 

Uos  aberturas  terminales  están  situadas 
en  las  dos  estremidades  de!  cuerpo,  y  la  aber- 
tura posterior  está  guarnecida  de  una  válvu- 
la cuyo  destino  es  impedirla  salida  del  agua. 
Las  visceras  forman  un  núcleo,  y  eslán  situa- 
das;  eñ  la  parte  anterior  del  cuerpo,  cérea  tic 
la  boca.  El  ano  se  halla  mas  lejos  á  la  parle 
posterior  y  en  ellnterior  del  manto.  Estos  se- 
res prescnlan  solo  una  branquia  en  formado 
escarpia,  que  sutil  y  trasversalmenlc  estriada, 
se  encamina  en  dirección  oblicua,  desde  el 
núcleo  á  ta  parle  posterior  del  cuerpo:  nada 
se  sabe  acerca  de  su  sistema  nervioso.  Los 
órganos  de  la  generación  apenas  son  cono- 
cidos, si  bien  se  tiene  por  ovario  una  masa 
granulosa  que  se  percibe  al  rededor  del  nú- 
cleo, y  se  cree  que  los  bí  foros  son  herma- 
froditas, 

Durante  sújuvenlud,  los  blforos  aparecen 
reunidos  según  las  especies  de  una  manera 
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diversa,  bien  sea  en  franjas  ó  cintas  g  ve- 
ces muy  prolongadas,  cuyos  eslabones  es- 
lúii  formados  por  individuos  dispuestos  de 
manera  que  dejen  libre  sus  dos  aberturas; 
y  en  general,  durante  este  periodo,  dilic- 
ren  notablemente  de  los  individuos  adul- 
tos. Un  hecho  notable  referido  porjCliamisso, 
(Disertación  acerca  de  los  salpas,  1819),  es 
que  los  biforos  agregados  producen  después 
de  quedar  libres,  unos  hijuelos  libres  tam- 
bién, aunrpie  de  forma  variada,  y  estos  últi- 
mos á  su  vez  dan  origen  A  otros  individuos 
agregados.  Los  biforos  abundan  en  el  Medi- 
terráneo y  en  los  mares  ecuatoriales;  viven  én 
alta  mar,  inmergidos  á  profundidades  varia- 
bles; pero  durante  los  tiempos  de  calma  so 
les  ve  cerca  de  la  superficie  del  agua  espar- 
ciendo á  veces  una  luz  fosfórica.  Su  progre- 
sión es  lenta  y  debida  al  agua,  que  atravesando 
el  tubo,  baña  el  aparato  respitorio:  esta  agua 
la  espele  por  la  abertura  posterior  del  man- 
to, siendo  esto  causa  deque  naden  Inicia  atrás, 
y  generalmente  con  el  dorso  Inicia  abajo.  Es- 
te  jnn.lio  de  locomoción,  como  es  fácil  supo- 
ner, no  les  permite  sustraerse  á  las  ondula- 
ciones del  mar;  deque  son  constantemente  el 
juguete. 

El  número  de  las  especies  es  considerable, 
y  diariamente  se  hace  mayor,  asi  es,  que  va- 
rias divisiones  se  han  establecido  en  este  gé- 
nero, fundadas  generalmente  en  la  presencia 
ó  ausencia  de  los  apéndices  y  su  modo  de 
agregación. 

'BIGAMIA,  La  bigamia  es  el  estado  de  una 
persona  que  contrae  segundo  matrimonio  ail- 
los de  la  disolución  del  primero.  La  bigamia 
es  en  algún  modo  un  crimen  relativo,  pero  no 
de  una  manera  absoluta:  existen  en  efecto, 
sociedades  en  que  el  estado  de  un  individuo, 
marido  de  muchas  mugeres,ú  vice-versa,  es  el 
estado  ordinario  y  legal:  oirás  también  en  que 
por  el  contrario,  semejante. estado,  es  uu  cri- 
men que  se  castiga  con  la  mayor  severidad. 
Nu  nos  elevaremos  basta  el  origen  de  esta  di- 
ferencia, que  nos  esplican  los  publicistas  con 
mas  ú  menos  sagacidad,  y  tan  solo  diremos 
tjiifi  enlre  los  romanos  la  bigamia  era  un  cri- 
men cuya  pena  quedaba  oí  arbitrio  del  juez: 
di.spues  de  esía  pena  arbitraria  se  estableció 
olra  en  la  legislación  que  consistía  en  lu  de- 
gradación sin  ningún  castigo  corporal,  besde 
la  ¡nlrmlmvinn  del  cristianismo,  debió  natu- 
ralmente lomar  un  carácter  de  mayor  grave- 
dad, l,as  legislaciones  de  lodos  los  países  han 
impuesto  severas  penas  al  bigamo,  y  casi  to- 
llas l;i  de  iiuicrlc;  pero  la  mas  dolorosa  y  has- 
la  inhumana  era  sin  duda  la  de  Suiza,  que 
mandaba  que  al  bigamo  se  le  cortase  ó  divi- 
diese por  medio  del  cuerpo. 

Entro  nosotros  con  arreglo' á  la  ley  16,  ti- 
lulo  i7  de  la  Partida  7.a,  los  bigamos  incur- 
rían én  las  penas  de  destierro  por  cinco  años 
á  una  isla:  además,  perdían,  todo  cuanto  tu- 
vieran en  el  lugar  del  segundo  matrimonio,  lo 


cual  iba  á  parar  á  sus  hijos  ó  nielas;  y  ¿  falla 
de  ellos  se  entregaba  la  mitad  al  ¿seo,  y  la" 
otra  mitad  al  engallado.  La  pena  era  eslensiva 
á  ambos  contrayentes  cuando  los  dos  tenían 
noticia  del  primer  matrimonio,  en  cuyo  caso 
se  les  desterraba  separadamente,  aplicándose 
al  fisco  los  bienes  del  que  no  tenia  hijos  ó 
nietos.  Esta  legislación  se  modificó  mas  ade- 
lante, imponiéndose  á  los  bigamos  con  arreglo 
á  lasleyes  6.*  7.*  y  8.a,  titulo  28,  lili.  12  de  la 
Novísima  Recopilación,  la  pena  de  aleve,  la 
de  marca  en  la  frente  con  uu  hierro  ardiendo 
que  dejaba  impresa  la  letra  q,  la  pérdida  de  la 
mitad  de  los  bienes  y  la  de  destierro  á  una 
isla  por  cinco  años.  Después  sustituyó  la  pena 
de  vergüenza  pública  á  la  de  marca;  y  en  vez 
de  los  cinco  años  de  destierro  se  imponían 
diez  de  galeras:  todo  con  arreglo  al  código 
intimamente  citado.  Ala  jurisdicción  ordina- 
ria está  cometido  el  conocimiento  de  estas 
causas,  ó  al  juzgado  de  la  auditoria  de  guerra, 
si  es  militar  el  reo:  entendiendo  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  la  parle  relativa  á  la  nulidad  ó 
validación  de  los  matrimonios.  Advertiremos 
en  conclusión  que  los  hijos  que  nacen  del  se- 
gundo matrimonio  contraído  ínterin  dura  el 
primero,  se  repulan  adulterinos;  á  no  ser  que 
alguno  de  los  cónyuges  tuviere  buena  fé,  en 
cuyo  caso  se  tendrán  por  legítimos,  y  tienen 
derecho  i  la  herencia  paterna  y  materna. 

BIGARRADO,  ó  ABIGARRADO,  Sombre  que 
se  da  á  las  flores  matizadas  de  diversos  co- 
lores: la  misma  denominación  se  aplica  á 
un  tupinambis,  un  esparo  y  un  quetodonle,  en 
c!  reino  animal;  y  en  el  vegetal  á  una  varie- 
dad del  naranjo. 

DIGNOSIA.  Oro.Viilum  ,  Yení.  ;  stenulu- 
bium.,  Don.  Botánica  fanerogámica:  género 
tipo  de  la  familia  de  las  bignoniáceas,  tri- 
bu de  lasbignoniadas-enbignoniadas,  forma- 
da por  Jussieu  (Gen.  139):  por  mas  que  se  ha- 
yan separado  muchas  especies  para  convertir- 
las en  tipos  de  nuevos  géneros,  comprende 
todavía  un  gran  número  de  ellas,  de  las  cuales 
como  unas  sesenta  sehan  introducido  cu  los 
jardines  de  Europa  donde  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno.  Citaremos  particularmente 
las  bignania  capreolata,  aqilinoclialis,  cham- 
bertayni,  alhacea,  spmtibilis,  amana,  specio- 
80,  etc.,  efe.  Son  unos  árboles  ó  arbustos  pro- 
cedentes de  la  zona  tropical,  con  frecuencia 
trepadores  y  círriferos,  de  hojas  opuestas, 
sencillas  ,  conyugadas,  mates,  digitadas  ó 
peonadas,  de  flores  axilares  y  terminales,  ca- 
si siempre  paniculadas,  y  cuyo  perianto  es 
blanco  ó  amarillo  ó  encarnado. 

MGN03Í1ÁCEAS.  (ttolánica  fanerogámica.) 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  monopéta- 
las,  bipoginias,  la  úllima  que  el  ilnsíre  De 
Candolle  ha  preparado  para  su  pródromo.  Se- 
guiremos aquí  la  distribución  que  ha  pro- 
puesto, y  que  en  algunos  punios  difiere  de  las 
que  han  "adoptado  los  demás  autores,  pues 
aunque  no  puede  ser  considerada  como  deü- 
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niliya,  hállase  actualmente  mas  al  nivel  déla 
ciencia,  y  ofrece  algunos  nuevos,  elementos  de 
que  carecen  las  oirás.  He  aqui  los  caracteres 
de  las  bignoniáceas  segnn  los  limites  que  él 
ha  prefijado:  cáliz  irregular,  de  cinco  divisio- 
nes mas  ó  menos  profundas,  ó  de  dos  labios, 
otras  veces  prolongado  á  manera  de  espádice. 
Corona  de  (ubo  frecuentemente  dilatado,  lim- 
ho  dividido  con  regularidad,  ó  mas  general- 
mente dividido  en  dos  labios:  el  superior  en- 
tero ó  bilobulado,  y  el  inferior  trilobulado.  Es- 
tambres, cinco  que  alternan  con  los  lóbulos,  de 
los  cuales  uno  casi  constantemente  y  tres  po- 
cas veces  abortan.  Anteras  de  dos  receptácu- 
los casi  siempre  divaricados,  que  se  abren 
mediante  una  hendidura  longitudinal.  Ovario 
colocado  sobre  un  disco  anular,  coronado  por 
un  estilo  sencillo  que  termina  eu  un  estigma 
bilaraelar,  dividido  eu  dos  cavidades  separa- 
das por  un  tabique  completo  o  muy  pocas  ve- 
ces incompleto,  cuyos  bordes  aplicados  al  pe- 
ricarpio admiten  una  serie  de  numerosos 
obulillos.El  fruto  es  capsular  de  dos  valvas,  ó 
bieu  carnoso,  aunque  muy  rara  vez;  su  forma 
y  su  dehiscencia  por  lo  referente  al  tabique 
que  tiene  las  semillas  adberentes  hacia  su 
borde,  varían,  y  han  suministrado  los  caracte- 
res que  han  servido  para  dividir  la  familia  en 
varías  tribus  ó  subtribus.  Semillas  numerosas, 
generalmente  aplastadas  y  circuidas  de  una 
espansion  numerosa  bajo  la  forma  de  ala  en 
los  frutos  dehiscentes,  sin  ala  en  los  frutos 
carnosos,  revestidos  por  dentro  de  una  piel 
membranosa  y  cactácea  y  desprovistas  de  pe- 
rispenna.  Embrión  de  cotiledones  foüaceros, 
reniformes  ó  bilobulados  de  radícula  corta, 
dirigida  hacia  el  hilo  y  por  consiguiente  ha- 
cia el  borde  del  tabique. 

Las  bignoniáceas  son  unos  árboles  ó  ar- 
bustos, frecuentemente  de  enredaderas  ó  tre- 
padoras, cuya  madera  se  distingue  por  na  ca- 
rácter particular  y  muy  señalado,  que  es  la  dis- 
tribución del  cuerpo  leñoso  en  varios  lóbulos, 
cuyo  intervalo  está  ocupado  por  el  del  cuerpo 
cortical,  y  que  generalmente  en  número  de 
cuatro  forman  una  especie  de  cruz  de  Malla. 
Las  hojas  generalmente  son  opuestas,  senci- 
llas ó  compuestas  y  frecuentemente  lenniun- 
das  en  un  zarcillo,  sencillo  ó  ramoso,  hallán- 
dose desprovistas  de  estipulas.  Las  llores  sor» 
con  frecuencia  admirables  por  su  belleza,  for- 
man ordinariamente  panículos  terminales:  la 
inflorescencia  es  muy  pocas  veces  axilar  ú 
opuesta  á  las  hojas  ó  cimñora.  En  los  trópi- 
cos de  ambos  hemisferios,  y  particularmente  en 
América,  es  donde  se  hallan  lamayor  parte  de 
las  bignoniáceas,  aunque  se  encuentran  tam- 
bién algunas  en  los  climas  templados  hacia  el 
Sur  hasta  Chile,  y  cu  taparle  del  Norte  hasta 
la  Feusilvania.  El  numero  que  se  conoce  hasta 
el  di  a  escede  de  350. 

Pomo  alargar  este  arliculo  omitimos  hacer 
la  enumeración  de  sus  géneros,  tribus  y  sub- 
tribus;  cúmplenos,  sia  embargo,  decir  que 


Mr,  Endlichcr  ha  adoptado  una  división  funda 
da-igualmontc  sobre  el  fruto'. 

BIGORNIA.  [Tecnología.)  la  bigornia  es  el 
iuslrumenlo  sobre  el  cual  los  herreros  macha- 
can el  hierro.  Es  como  so  sabe  una  masa  ace- 
rada, mas  ó  menos  pesada,  que  se  coloca  ge- 
neralmente sobre  un  tronco  de  viga  á  cierta 
distancia  de  la  fragua,  y  sobre  este  instrumen- 
to percuten  con  vigorosos  marlillazcs  las  pie- 
zas que  desean  configurar. 

La  bigornia  sirve  además  á  lodos  los  obre- 
ros que  trabajan  en  los  niélales,  como  son  los 
cerrajeros,  armeros,  caldereros,  plateros,  etc  , 
varían  en  algún  tanto  de  forma,  segtin  el 
uso  especial  á  que  el  obrero  la  deslina.  Sin 
embargo,  siempre  consta  de  cuatro  parles,  a 
saber:  el  bigote,  que  es  la  masa  de  madera,  ó 
tronco  que  le  sirve  de  pie;  el  estómago  ó  par- 
te mas  voluminosa  de  la  bigornia  propiamen- 
te dicha,  eu  cuya  parle  superior  se  halla  la 
tabla  ó  superlicie  plana,  y  por  último  los  6f- 
cornios. 

11  bigote  es  un  tronco  de  madera  dura  y 
de  una  sota  pieza.  El  estómago  es  un  prisma 
de  peso  estreñidamente  variable,  pero  su  la- 
titud y  espesor  se  hallan  generalmente  en  la 
relación  de  1  á  2.  En  cuanto  á  los  bicornios 
son  dos  puntos  ó  picos,  uno  de  ellos  cónico  y 
el  olro  piramidal:  sirven  al  obrero  para  forjar 
las  piezas  anulares.  El  estómago  y  los  bicor- 
nios, por  otra  parte,  no  forman  mas  que  una 
sola  pieza. 

La  labia  ó  plano  es  constantemente  de 
acero  templado:  viene  á  ser  una  placa'coin- 
puesta  de  trozos  de  acero  unidos  lateralmente 
y  soldados  en  conjuntó  sobre  la  parle  supe- 
rior do  la  bigornia,  fío  so  templa  del  modo 
habitual,  es  decir  enrojeciéndola  y  haciéndola 
perder  su- calor  por  medio  del  agua:  este  mé- 
todo no  le  darla  bastante  dureza.  Después 
haberla  soldado  sobre  su  baso  se  pone  el 
conjunto  en  una  caja  llena  do  carbón,  colo- 
cada á  su  vez  en  un  horno  que  se  calienta  á 
fuego  muy  vivo  durante  un  tiempo  baslaiilc 
largo:  en  seguida  se  le  deja  enfriar;  sépale 
coa  la  lima,  nuevamente  se  calienta  hasta  el 
color  rojo,- y  después  se  deja  caer  encima  un 
chorro  de  agua  que  corra  sin  inlermileacia 
hasfa  que  la  bigornia  se  bailo  tan  fila  que  su 
calor  no  ¡uieda  ya  recocerla. 

Cerca  do  uno -de  su  cantos  se  practicó  una 
profunda  muesca  ó  vacio  que  sirve  al  artisla 
para  corlar  el  hierro. 

El  peso  de  las  bigornias  es  proporcionado 
al  de  las  piezas  que.  en  ella  se  lian  de  forjar, 
siendo  entré*  lodas  do  mayor  volumen  las  que 
reciben  el  choque  de  los  martinetes  en  las 
Terrerías.  Figuran  eu  segundo  lugar  las  de  los 
talleres  mecánicos,  las  do  los  cerrajeros,  ar- 
meros, plateros  y  asi  sucesivamente,  dismi- 
nuyendo á  medida  que  son  menos  considera- 
bles los  choques  que  lian  de  sufrir.  Las  que 
usan  los  hojalateros,  generalmente  no  sonolra 
cosa  que  un  pedazo  de  hierro,  ctiyo  grosado 


233 


BIGORNIA. 


-B1GOME 


234 


no  escede  al  del  pufio,  y  que  se  pone  cutre 
las  rodillas  para  nacer  el  trabajo  con  mas  co- 
müdtdail,  arinque  oirás  vocea  se  sostiene  cotí 
una  mano,  eu  Unto  que  se  golpea  con  la  otra. 

listas  úllimas  no  tiene»  en  raudo  alguno 
la  forma  indicada  mas  arriba,  y  son  ya  cilin- 
dricas ó  planas,  según  que  lian  de  ser  tenidas 
en  la  mano  ó  entre  las  rodillas:  tiene  una  for- 
ma particular  á  modo  de  T  que  resulta  de  la 
prolongación  estremada  de  los  b'tcornios,  y  es 
la  mas  conveniente  para  redondear  los  tubos 
de  palastra.  En  España  no  se  conocen  fábricas 
especiales  de  este  iitil,  pero  so  fabrican  csce- 
leuies  on  París,  Sainl-Eticnne,  Sedan  y  oíros 
puntos  de  Francia. 

BIGORRE.  [Gco;irafía  ¿  historia.)  Bigér- 
rüamm,  Bigerren&is  pagits.  País  que  eu  otro 
tiempo  formaba  parle  de  la  provincia  do  Gas- 
cuña. Confinaba  al  Norte  con  el  Armañac,  al 
Sur  con  los  Pirineos,  al  Este  con  el  pais  de  los 
Cuatro  Valles,  el  Nebuzari  y  el  Astarao,  y  al 
Oeste  con  el  Bcarn.  Tenia  una  ostensión  de 
15  leguas  de  largo  por  7  do  ancho,  y  so  divi- 
día en  tres  partes:  la  montaña,  el  llano  y  el 
Rustan, 

El  Bigorre  tomo  su  nombre  do  los  bigerri  ó 
bigerrones,  pueblo  que  le  habitaban  en  tiem- 
po de  César.  Sometidos  por  Craso ,  el  año  56 
antes  de  J.  C.  ,  este  pais  que  al  principio  del 
siglo  V  formaba  parte  de  la  Novcmpopulania, 
puso  entonces  á  la  dominación  ile  los  visigo- 
dos. Conquistado  cien  años  después  por  los 
francos,  quedó  unido  al  ducado  de  Gascuña. 
Despojados  los  descendientes  de  Elides,  duque 
de  Aquitania,  por  Pepino  el  Breve  cu  76S,  re- 
cobraron, merced  á  Garlo-Magno,  una  parle 
de  la  Gascuña:  pero  olvidaron  aquel  beneficio 
asi  que  el  bienhechor  dejó  de  estar  allí  pava 
obligarles  á  ser  reconocidos;  insurreccioná- 
ronse enseguida  contra  I.uis  e!  Benigno,  quien 
les  desposeyó  de  nuevo,  y  dió  el  Bigorre,  con 
el  titulo  de  conde,  al  hijo  de  Lupus  Centulus. 
duque  de  Gascuña,  descendiente  de  Clovis. 
Donato  Lupus  fué,  pues,  el  primer  conde  par- 
ticular de  Bigorre,  instituido  hacia  820.  Iiríííi- 
dregesilo,  hijo  de  Atalgiro  y  nielo  de  llaüon; 
hermano  del  duque  ¡lunald  ,  instituido  conde 
déla  Marcado  Gascuña,  por  Luis  ol Benigno, 
parece  babor  tenido  también  el  Bigorre  en  su 
departamento.  Tuvo  "por  sucesor  á  subijo-Ser- 
nardo,  nombrado  por  un  diploma  de  Carlos  el 
Calvo,  en  845.  Se  ignoran  ios  sucesores  de 
Bernardo  basta  Raimundo,  que  vivia  aun  en 
9.47..  Garda  Arnaklo  /  era  conde  de  Bigorre 
en  983. 

,  Luís,  que  lo  era  en  100-9 ,  luvo  por  su- 
cesor á 

García  Arnaldo  II,  señor  justo  y  pacifico, 
que  murió  sin  hijos. 

Bernardo  Roger ,  conde  de  Carcasoua  y  de 
foix,  se  hallaba  en. posesión  del  condado  de 
Bigorre  en  1036.  Su  hijo  Bernardo  I  le  suce- 
dió', lo  mas  tarde  en  1038.  En  1064  too. uita 
peregrinación  á  Nuestra  Señora  del  Puy-en- 


Velay,  puso  su  condado  bajo  la  protección  de 
la  Santa  Virgen,  é  hizo  voto  de  pagar  una  ren- 
ta á  su  iglesia:  lié  aquí  de  donde  dimanaron 
las  pretensiones  de  los  obispos  de  Puy  á  la 
soberanía  del  Bigorre. 

1005.  Raimundo  I  sucedió  á  su  padre. 
Tuvo  algunas  contestaciones  con  el  conde  de 
Coñíminges. 

10S0."  Beatriz!,  su  hermana,  gobernó 
después  déla  muerte  de  su  padre,  con  su  es- 
poso Ceníulo  I ,  vizconde  de  Bcarn,  el  cual 
murió  en  10S8,  sobfeyMéndQte ella  ocho  años 
cuando  menos. 

1 098.  Bernardo  II,  hijo  de  Centulo  y  de 
Beatriz,  lomó  el  título  de  conde  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno asi  que  su  madre  hubo  fallecido. 

1113.  Centulo  II,  hermano  y  sucesor  de 
Bernardo,  ayudó  al  duque  de  Aquitania  á  con- 
quistar ol  condado  de  Toiosa  ( l  i  M},  acompañó 
á  su  propio  hermano,  Gáslon,  vizconde  de 
Bearn,  al  sitio  de  Zaragoza  (1 118),  é  hizo  dá- 
diva del  Bigorre  [L124)  al  rey  de  Aragón,  que 
aumentó  naturalmente  sus  posesiones. 

En  1 127  cuando  mas,  Beatriz  II,  hija  del 
anterior,  le  sucedió  en  el  condado  de  Bigorre 
con  Pedro,  vizconde  de  Marsan ,  su  esposo. 
Este  fundó  en  1138  la  ciudad  de  Mont-de- 
Sfarsan. 

1163.  Cuntido  III  ó  Tedro  Centulo,  hijo 
de  Pedro  y  de  Beatriz;  en  1176  hizo  la  guerra 
á  Ricardo,  duque  de  Aquilania,  y  fué  sitiado 
en  la  ciudad  de  Dax;  hecho  prisionero  no  re- 
cobró su  libertad  sino  merced  ala  intervención 
de  Alfonso  I ,  rey  de  Aragón.  Se  ignora  la 
época  de  su  muerte.  Beatriz  III.  llamada  tam- 
bién Estefanía ,  su  hija,  casó  en  primeras 
nupcias  con  Pedro,  vizconde  de  Dax,  y  en 
segundas  con  Bernardo  IV,  conde  de  Com- 
ruinges,  de  quien  fué  repudiada  después  de 
haber  (cuido  una  hija. 

1190  ó  algo  antes.  Petronila  ó  Parrones 
hija  del  precedente,  le  sucedió  siendo  menor 
de  edad,  bajo  ta  tutela  de  Alfonso  H,  rey  de 
Aragón.  Casó  sucesivamente  con  Gastón  V, 
vizconde  de  Bearn,  muerto  en  1215;  con  Su- 
de? Sancho,  conde  de  Ccrdaña,  este  matrimo- 
nio fué  declarado  nulo:  con  Guy  de  Montfort, 
hijo  segundo  de  Simón  de  Montfort,  muerto 
en  1220.  en  el  sitio  de  Caslelnaudary ;  con 
A¡jmar  da  Ranzón,  que  talleció  al  poco  tiempo; 
y  por  último,  con  Boson  de  Masías,  señor  do 
Coñac,  á  quien  sobrevivió  aun.  En  12-18,  cono- 
ciendo que  so  acercaba  su  lia,  entregó  el  con- 
dado de  Bigorre ,  en  depósito  ,  á  Simón  de 
ilonlfort,  é  instituyó  en  stutestamento  á  su 
bija  Malbe,  heredera  del  'rizebidado.de  Mar- 
sau,  y  á  Eskivat  de  Cliabannaís,  hijo  de  o t ra 
dé; sus  hijas,  heredero  del  Bigorre. 

1251.  Eskivat,  para  iomar'posesion  ;  tu- 
vo que  luchar  contra  su  fia  Malhe,  muger  de 
Gastón  VII ,  vizconde  de  Bearn,  que  se  le  opo- 
nía fuertemente;  y  cuando  estuvo  confirmado 
cu  bd  herencia,  gracias  á  la  intervención  de 
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ftqgerlo,  VI,  conde  de  Foix,  elegido  por  arbi- 
tro, debió  abandonar  á  Matbe  una  parle  del 

BigOITC. 

1283.  Laura,  bija  de  Eskivai  estaba  de- 
signada como  su  heredera  en  el  testamento 
de  Osle,  pero  se  suscitaron  rivalidades  por  to- 
das parios. 

Laura  hizo  donación  al  rey  de  Inglaterra, 
mientras  que  la  reinado  Francia  hacia  valer  ios 
derechos  qne  la  correspondían  por  la  casa  de 
Monitor!.  Felipe  el  Hermoso  compró  los  dere- 
chos de  soberanía  de  la  iglesia  del  Puy  y  tomó 
posesión  de  los  dominios  en  litigio  á  titulo  do 
secuestro,  dejando  indecisa  la  cuestión  de 
propiedad,  lo  cual  permitió  a  la  reina  Juana 
lomar  el  titulo  de  condesa  de  Bigorre  (1305.) 
Trasmitió  este  á  su  hijo  Luis  el  líovoltuso, 
quien  siendo  rey  de  Francia  (1314),  le  pasó  á 
su  hermano  Carlos  el  Hermoso,  y  éste  á  su  vez 
le  trajo  á  la  corona  en  1322. 

Habiendo  conquistado  Eduardo  1H,  rey  de 
Inglaterra, "el  Bigorre,  le  fué  cedido  por  el  tra- 
tado de  Breligni;  mas  Cirios  V  le  reconquistó, 
y  Carlos  VII  le  diú  ála  casa  de  Foix,  de  donde 
pase  á  Juana  de  Albret.  Por  último,  al  adveni- 
miento de  Enrique  IV  al  trono,  este  condado 
fué  reunido  definitivamente  á  la  corona  en 
I  580  y  en  1607. 

El  Bigorre  es  un  país  de  estados;  su  capital 
era  Tarbes,  y  sus  principales  ciudades  Bagnc- 
res,  Bareges  ,  Cauterel  y  Tic.  Los  estados  se 
reunían  todos  los  años,  y  los  presidia  el  obis- 
po de  Tarbes.  El  clero,  ta  nobleza  y  el  tercer 
estado  deliberaban  primero  separadamente, 
después  se  reunían  los  tres  cuerpos  para  re- 
solverlas cuestiones  á  pluralidad  de  dos  Yotos 
contra  uno. 

El  Bigorre  constituye  en  la  actualidad  ca- 
si la  totalidad  del  departamento  de  los  AltOS- 
PirinCOS. 

DüVille:  .'i  nales  rfeí  Bigorre,  ISIS,  en  8.» 

Arís  dejuttifiear  tris  fichas,  edición  en  8. o,  l.n  par- 
le, ileapues'  de  Jesucristo,  lomo  IX,  pig;  2S7  \  íi- 
guién.les; 

Davesae—Maeaya:  Ensayos  históricos  sobre  el  Bi- 
gorre, i  y  23, 2  vol.  en  8.0 

J,  PrevOsii  t'aiúiogo  de  las  plantas  que  crecen  en 
el  Beítrn,  Navarra  y  Bigorre,  1ÍÍ35,  en  tí  o 

LIGOTE.  El  bigote  es  la  parte  de  la  barba 
(pie  se  deja  crecer  encima  del  labio  superior. 
Casi  imposible  setia  querer  fijar  ia  época  en 
qiie  se  introdujo  el  uso  del  bigote.  En. el  si- 
glo V  los  soldados  de  Merovéo  y  de  Clovis  ,se 
distinguían  de  los  de  las  naciones  vecinas  por 
un  bigote  nada  grande,  teniendo  el  res(o  dn  la 
cara  cuidadosamente  afeitado. 

Empezó  á  dejarse  mas  poblado  el  bigote 
eu  tiempo  de  Carlo-Maguo,  formando  desde  ta 
parle  superior  del  labio  hasta  ia  barba  una  es- 
pecie de  herradura.  Los  contemporáneos  do 
Carlos  el  Calvo  avanzaron  mas  que  sus  ante- 
pasados y  dejaron  crecer,  aquella  parte  dé  la 
barba  basta  llegarles  al  pecho. 

Si  bemos  de  dar  crédilo¡á antiguos  cronis- 


tas, los  cruzados  debieron  traer  de  Oriente, 
á  mediados  del  siglo  XIII,  el  uso  del  bigote. 
Lo  cierto  es  que  los  caballeros  de  las  diferen- 
tes órdenes  religiosas  y  militares  que  se  ha- 
bían establecido  en  Palestina,  se.  dejaron 
crecer  aquella  parle  de  la  barba  para  confor- 
marse con  los  usos  de  los  pueblos  entre  quie- 
nes vivían.  Los  templarios,  tan  célebres  por 
sus  hechos  de  armas,  y  mas  aun  por  las  per- 
secuciones que  sufrieron  durante  el  reinado  de 
Felipe  el  Hermoso ,  fueron  los  primeros  que 
adoptaron  osla  costumbre. 

El  bigote,  casi  abandonado  hacia  el  fin  del 
siglo  XIV,  volvió  á  aparecer  en  el  reinado  del 
emperador  Carlos  V,  llegando á  hacerse  muy  co- 
mún hasta  el  de  Felipe  V.  Los  españoles  de  los 
siglos  XV  y  XVI  (odos  gastaban  ya  grandes  bi- 
gotes, y  entonces,  asi  cu  España  como  en  Fran- 
cia, Italia  y  otros  países,  se  empezaron  á  dejar 
crecer  una  especié  de  escobilla  en  la  barba,  ¡1 
que  se  dió  el  nombre  de /wn'/írt  ,  y  este  adorno, 
digámoslo  asi,  servia  de  complemento  al  bigu 
le  que  era  delgado  y  retorcido  hacia  arriba. 
Ministros,  cortesanos,  nobles,  poetas,  magis- 
trados, médicos,  paisanos,  militares ,  todos 
llevaban  bigote  y  perilla  Cuando  cesó  aquel 
furor,  solo  usaron  el  bigute  los  cuerpos  de  pre- 
ferencia del  ejército,  el  cual  servia  para  dislin- 
gnirlosdelasdemás  tropas,  y  fué  cnlro  los  sol- 
dados un  objeto  de  emulación,  quienes  habían 
detener  el  honor  de  llevar  bigole.  Posterior- 
mente ha  habido  mil  variaciones  entre  los  mi- 
litares, y  después  de  varias  reales  órdenes 
acercade  que  solo  habían  de  gastar  bigote  esta 
ó  aquellaclase  de  tropa,  tales  ó  cuales  cuerpos, 
hoy  ya  se  ha  generalizado  casi  completamen- 
te en  lodos  ellos,  asi  en  la  clase  de  oticiales 
COüio  en  la  de  tropa. 

En  el  estado  civil,  la  moda  de  los  bigotes 
ha  pasado  también  por  diversos  periodos  de 
prohibición,  en  los  cuales  solo  era  permitido 
su  uso  á  determinadas  personas;  pero  en  estos 
últimos  años  lia  vuelto  á  aparecer;  quizá  con 
mas  entusiasmo  que  nunca,  el  bigole,  la  pe- 
rilla, y  aun  la  barba  de  los  siglos  XV  y  XVI. 

Desde  hace,  unos  tres  siglos,  el  uso  del  bi- 
gote se  ha  estendido  en  Europa  y  particular- 
mente en  Alemania.  Siempre  lia  existido  enlre 
los  chinos,  los  turcos  y  los  tártaros,  los  cua- 
les tienen  Inicia  él  la  mayor  veneración.  Cien 
conocida  es  por  lo  demás,  la  anécdota  del  fa- 
moso capitán  portugués  don  Juan  de  Castro,  el 
cual,  después  del  sitio  de  Diu,  pidió  prestados 
á  ios  judíos  de  Coa,  100,000  escudos  sobre  su 
bigole.  ibis  lo  que  se  ignora  generalmente, 
es  una  circunstancia  que  hace  mas  interesan- 
te aun  este  rasgo  tan  espresivo  del  génio  ca- 
balleresco. Castro  había  perdido  en  una  salida 
a  su  hijo,  que  apenas  contaba  18  años,  y  bus- 
caba su  cuerpo  en  el  campo  de  batalla  para 
hacerle  embalsamar,  y  entregarle  cu  prenda  á 
tos  prestamistas  judio?;  pero  eran  tantos  los 
golpes  que  Labia  recibido  aquel  generoso  ni- 
ño, qbe  su  cuerpo  estaba  hecho  trizas.  "Yo  es 
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daré,  esclamó  el  paire  ahogando  sus  sollozos, 
otra  parle  de  mí  mismo.»  Y  corló  en  seguida 
su  bigote,  entregan  dosel  e  en  el  acto.  l)e  alli 
a  poco  le  fué  osle  devuelio  cou  una  cantidad 
mucho  mayor  do  la  que  pedia.  La  palabra  del 
héroe  era  suficiente Basta  para  ios  judíos. 

Tener  bigotes,  se  usa  en  sentido  figurado, 
para  demostrar  que  se  llene  leson  y  constancia 
en  sus  resoluciones;  que  no  se  deja  uno  mane- 
jar con  facilidad,  liigote,  en  términos 'de  im- 
prenta, es  una  raya  corla  figurando  tm  ador- 
no, que  se  pone  en  medio  de  la  plana  al  fin  de 
un  articulo,  ó  debajo  de  un  epígrafe,  ele 

BIGOTERA.  Asi  llamaban  los  antiguos  auna 
especie  de  bolsa,  en  la  que  guardaban  por  la 
noche  sn  barba,  después  de  peinarla  y  perfu- 
marla. Se  da  también  este  nombre  á  una  es- 
pecie de  lira  de  gamuza  suave  ó  de  becerrillo, 
ron  quo  se  cubren  los  bigoles  estando  en  ca- 
sa ó  en  la  cama  para  quo  no  se  descompongan, 
cuyo  nombre  se  !c  dió  por  tener  la  forma  de 
bigotes.  Bigotera  se  llama  asimismo  el  asienlo 
que  se  pone  en  la  (estera  do  las  berlina?.  Los 
zapateros  designan  .con  este  nombre  al  peda- 
zo de  piel,  charol  ótela  que  colocan  sobre- 
puesto en  las  puntas  de  los  zapatos  ó  bolitas, 
ya  sean  de  caballero  ó  de  señora. 

BILBAO.  Villa  con  ayuntamiento,  capital  de 
la  provincia  de  Vizcaya  y  del  partido  judicial 
de  su  nombre,  en  la  audiencia  territorial  de 
Burgos,  capitanía  general  de  las  Provincias 
Vascongadas,  diócesis  de  Calahorra  (II,  con 
aduana  do  primera  clase,  administración  de 
correos  y  de  loterías:  os  puerto  habilitado  pa- 
ra todo  género. do  comercio. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  á  los 
tí*ÍV  47"  latitud,  0o  44' 25" longitud  E.  del 
meridiano  de  Madrid,  sobre  la  margen  derecha 
del  rio  Neroion,  en  una  pequeña  llanura  cir- 
cuida  hacia  el  tí.  por  los  montes  de  A rckanda; 
al  1!.  por  el  del  Aforro,  y  al  S.  por  el  llamado 
Miratilia,  los  cuales  la  resguardan  de  la  impe- 
tuosidad do  los  vientos  de  la  tierra;  pero  no 
del  N.  0.  que  sopla  con  frecuencia  por  la  parte 
del  Océano,  De  nqni  resulta  que  el  clima,  aun 
cuando  es  bastante  húmedo,  es  muy  suave  y 
templado,  y  tan  saludable,  que  los  habitantes 
disfrutan  mucha  robustez,  alegría  de  espíritu 
y  larga  vida:  no  padeciendo  otras  enfermeda- 
des comunes,  que  algunos  catarros,  fiebres 
nincosas  y  fluxiones  de  fácil  curación. 

Interior  de  ¡a  población  y  sus  afueras.  Es 
muy  considerable  el  número  de  lonjas  ó  al- 
macenes para  depósito  de  géneros  comerciales 
que  contiene  Bilbao:  baste  decir  que  según  el 
censo  formado  en  1S27,  contenia  581  almace- 
nes, OSO  tiendas,  229  entresuelos  y  2,496  ha- 
bitaciones"; Generalmente  puede  decirse  que  en 
el  casco  y  arrabales  de  la  villa  hay  DDO  casas 
distribuidas  cu  M  calles  ,  por  lo  común  con 
buen  empedrado  ,  aseadas  y  muy  recias,  de 

(1)  Según  el  nuevo  concórdalo, -la  diócesis  ile  Ce* 
Islioira  debe  irasliidaisc  A  Logroño.' 


forma,  que  mirada  nnaacéra  á  lo  largo,  pare- 
ce un  dilalado  edificio.  Hay  dos  plazas;  una  la 
del  Morcado,  ó  Vieja,  y  la  de  Fernando  Vil, 
conocida  por  la  Nueva.  Tiene  muchas  fuen- 
tes cuyas  cañerías  para  conducir  el  agua 
atraviesan  la  ciudad  por  conducios  subterrá- 
neos: estas  fuentes  contribuyen  á  embellecer 
el  aspecto  general  de  esta  villa,  hermosa  en 
sus  proporciones ,  en  su  estertor  risueña  ,  y 
superior  bajo  este  concepto  á  la  mayor  parte 
de  las  poblaciones  de  España. 

Cuenta  con  varios  establecimientos  de  be- 
neficencia ,  tales  como  la  casa  de  niños  espú- 
sitos  (le  la  provincia;  la  casa  de  misericordia; 
el  hospital  civil  y  taja  de  ahorros.  Oíros  edi- 
ficios notables  encierra  Bilbao  ,  y  son  las  ca- 
sas consistoriales,  la  carnicería,  el  teatro  y  la 
aduana;  cuyos  edificios  por  su  buena  arqui- 
tectura contribuyen  á  dar  mas  realce  á  la 
hermosura  de  esta  villa. 

Contiene  Bilbao  cuatro  parroquias:  son  es- 
tas la  do  Santiago,  que  es  la  mas  antigua, 
pues  existía  antes  de  fundarse  la  villa  ;  la  de 
San  Antonio  Abad  ,  que  se  construyó  á  prin- 
cipios de!  siglo  XIV  en  el  sitio  donde  existió 
el  alcázar  de  Bilbao  sobre  ¡a  margen  derecha 
del  Kervion  ,  é  inmediato  al  puente  de  piedra 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Puente  Viejo; 
la  de  los  Santos  Juanes  que  fué  construida 
con  destino  á  colegio  de  jesuítas  y  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Andrés  en  1G(>  '¡;  y  por  últi- 
mo la  de  San  Nicolás,  que  fué  erigida  en  1 576 
en  el  mismo  sillo  en  que  se  hallaba  anterior- 
mente una  ermita  de  igual  nombre  sostenida 
por  los  marineros. 

Anteriormente  existían  varios  convenios, 
el  de  San  Agustín,  que  fué  incendiado  y  com- 
pletamente destruido  durante  el  sitio  de  1S3G: 
el  de  Santa  Mímica  que  fué  también  destruido 
y  en  su  área  se  edificó  la  nueva  aduana,  ter- 
minada en  1S45,  y  oíros  varios  que  no  nos 
delencmos  á  reseñar  por  no  ser  de  la  mayor 
importancia. 

Los  paseos  de  osla  villa  son  lo  mas  deli- 
cioso y  pintoresco  que  puede  concebir  la  ima- 
ginación: mucha  comodidad'y  recreo;  jardines 
cubiertos  de  multitud  de  flores  y  calles  de  ár- 
boles corpulentos  que  dan  una  sombra  deli- 
ciosa, forman  el  paseo  principal  llamado  El 
Arenal.  Los  do  Elcampo-bolantiny&E 'Los Ca- 
ños ,  son  también  oíros  dos  siiios  deliciosos, 
donde  acuden  á  descansar  de  sus  faenas  co- 
merciales los  habitantes  bilbaínos. 

Término.  Los  limites  de  Bilbao,  que  segtm 
carta  de  fundación  dada  por  don  Diego  López 
de  Haro,  en  el  año  l.'lOO,  eran  muy  estendldos 
y  formaban  una  circunferencia  de  o  leguas,  se 
hallan  hoy  reducidos  á  media  legua  de  circuito 
que  apenas  abraza  el  casco  de  la  población, 
cuyos  arrabales  pertenecen  á  las  ante-iglesias 
limítrofes.  De  aqüi  nace  el  que  esta  villa  no 
Heno  terreno  cultivable;  y  si  bien  hay  en  ella 
propietarios  do  tierras ,  oslas  radican  en  es- 
trañas  jurisdicciones. 
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El  rio  Xervion  (vulgarmente  Ría  de  Bilbao), 
se  forma  con  las  aguas  de  fuentes  que  nacen 
en  las  montanas  ,  sierras  y  peñascos  que  ro- 
dean la  población.  Desde  ta  plazuela  de  la  En- 
carnación ,  al  principiar  el  barrio  de  Aclrari, 
o  mas  bien  desde  cerca  de  un  islote  frente 
al  paseo  do  ios  Caños,  corre  !a  ría  encajonada 
liasta  su  desembocadura  por  espacio  de  mas 
dedos  leguas:  la  orilla  derecha  présenla  un 
muelle  continuado,  construido  á  espensas  del 
drmsulado  ,  y  !a  izquierda  se  baila  sostenida 
por  tierras  y  muelles  interrumpidos. 

Caminos.  Salen  de  Bilbao  cuatro  princi- 
pales, á  saber:  el  de  Orduña,  el  de  Bermeo,  el 
de  Baímasoda  y  el  de  Du'raagó'.  El  primero  y  úl- 
timo se  bailan  en  muy  regular  estado ;  no  asi 
los  otros  dos  que  se  bailan  descuidados  tanto 
por  slis  empresas  como  por  tos  ayuntamientos. 

Industria.  Como  el  término  de  Bilbao,  se- 
gún 'dijimos,  se  llalla  reducido  al  casco  ó  cen- 
tro de  la  villa,  no  existe  en  61  ninguno  de  los 
establecimientos  industriales  pertenecientes  A 
sus  vecinos ,  encontrándose  situados  cu  los 
barrios  de  sus  afueras  y  en  jurisdicción  de  las 
ante-ijlesias  de  Abando  y  Begoña  en  las  in- 
mediaciones de  la  ría.  Los  principales  que  hay 
en  las  orillas  de  la  misma  movidos  por  sus 
aguas,  son: 

La  fábrica  de  hierro,  titulada  de  Santa,  Ana 
de  Bohtela. 

La  nueva  fábrica  de  tejidas  de  lienzo  ,  si- 
tuada en  el  parage  llamado  El  Montón:  ocupa 
el  local  en  que  antes  existían  los  molinos  ha- 
rineros de  la  villa:  tiene  60  telares  con  pre- 
ciosa maquinaria,  y  en  eípiso  bajo  un  molino 
para  trigo. 

La  depapel  en  el  barrio  delaPeña,  montada 
A  lo  antiguo,  y  en  ta  cual  se  elaborau  de  6  á 
7,000  resmas  anuales. 

Tiene  también  otras  fábricas  de  harinas, 
cristales,  clavos  de  cobro,  fundiciones  de  hier- 
ro, ele  sombreros,  de  loza,  etc.,  etc. 

La  industria  que  principalmente  contribuye 
en  Bilbao  al  fomento  de  las  demás,  os  la  cons- 
trucción de  buques.  El  número  de  eslos  en 
Vizcaya  es  considerable,  y  su  propiedad  cor- 
responde casi  esclusivamente  á  los  comer- 
ciantes de  esta  villa. 

Comercio.  El  de  Bilbao  principió  á  ser 
considerable  en  el  siglo  XVI;  fué  muy  activo 
á  fines  del  siglo  próximo  anterior,  y  lia  sufri- 
do notables  alteraciones  en  el  presente.  No 
deja  de  ser  importante  el  que  boy  se  hace  de 
toda  clase  de  comestibles  y  de  géneros  por 
menor  en  las  tiendas  y  sitios  públicos  de  la 
villa,  y  va  adquiriendo  mucho  desarrollo  el 
que  después  del  establecimiento  de  las  adua- 
nas én  eslaprovincia  se  hace  con  las  colonias, 
y  las  qiie  fueron  nuestras  posesiones  de 
América. 

Población:  Número  de  vecinos  aproxima- 
damente 2,325,y  de'almas  10,234..'  ■ 

Historia.^  Bespeelo  de  la  primera  existen- 
cia de  Bilbao,  croemos  no  consta  otra  cosa 


"que  el  haber  estado  con  mucha  antigüedad  at 
lado  opuesto  del  rio,  donde  accidentes  del  tiem- 
po vinieron  á  reducirla  á  población  muy  peque- 
ña, casibastantc  para  conservar  el  nombre  so- 
lamente. Algunos  lian couj durado  provenir  es- 
te nombre  de  las  palabras  Bel  Vado,  esto  es, 
vado  hermoso;  pero  esta  ni  otra  etimología  se 
puede  presentar  de  modo  que  convenza  de 
exactitud.  Despoblada  la  primijiya  Bilbao,  se 
fundó  la  actual,  conociéndose  aun  después 
aquella  con  el  disliutivo  de  la  Vieja.  Esta  fun- 
dación se  hizo  por  privilegio  de  don,  Diego 
López  de  Ilaro  en  ¡300,  concediéndola' fuero  y 
facultad  para  tener  un  mercado  los  ruarles, 
cuyo  privilegio  fué  confirmado  por  el  rey  de 
Castilla  don  Fernando  IV, 

En  13.S6,  don  Tollo,  señor  de  Vizcaya,  hizo 
mataren  Bilbao  á  don  Juan  de  Avendaño,  per- 
sona principal  de  Vizcaya,  con  quien  antes 
don  Tollo  consultaba  cuanto  hacia. 

En  !3aS  presenció  también  Bilbao  la  cruel 
ejecución  que  bino  el  rey  don  Pedro  do  Casli- 
tia  en  el  infante  don  Juan  do  Aragón. 

Bilbao  fué  una  de  las  poblaciones  de  Vizca- 
ya, que  con  mas  firmeza  resistieron  la  exuc- 
ción de  la  crecida  contribución  que  en  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  se  quiso  exigir  á  la 
provincia,  y  la  estancación  de  la  sal  intenta- 
da en  1031. 

fuando  fué  invadida  España  por  las  armas 
de  la  república  francesa,  Bilbao  aprestó  sus 
hijos  para  la  defensa  de  Vizcaya. 

En  1804  se  vió  envuelta  Bilbao  en  grandes 
turbulencias,  aunque  sus  resultados  no  fueron 
sangrientos:  esta  época  de  disturbios  se  cono- 
ce con  o!  nombre  de  la  Zamacolada,  por  ha- 
ber tenido  la  mayor  parte  en  ellos  don  Simón 
de  Zamacola,  escribano  muy  popular  en  Viz- 
caya, que  babia  jurado  la  ruina  de  Bilbao. 

En  I  SOS  fué  llamada  Bilbao  por  su  leallal 
á  la  defensa  de  la  independencia  español  i, 
armándose  contra  los  franceses.  El  IGde  agos- 
to se  dirigieron  estos  á  Bilbao:  un  corto  ni- 
mero  de  valientes  se  opuso  temerariamente  á 
su  entrada,  y  hubieron  de  sucumbir  á  la  ma- 
yor fuerza  y  pericia  de  los  imperiales:  estos 
entraron  á  saqueo  en  Bilbao;  sufriendo  iodos 
sus  habitantes  las  calamidades  que  son  de  su- 
poner en  trance  semejante. 

En  el  año  1S20  se  apresuró  esta  villa  á 
proclamar  la  constitución  do  1812  ,  y  la  sos- 
tuvo con  denuedo  hasta  que  en  1S23  invadie- 
ron la  España  los  franceses.  El  batallón  de  la 
milicia  nacional  de  Bilbao,  se  encerró  en  la 
Coruña,  distinguiéndose  en  la  defensa  de 
aquella  plaza  por  su  bizarría  y  disciplina. 
El  patriotismo  de  algunos  nacionales  logró 
salvar  de  ios  franceses  sn  gloriosa  bande- 
ra: fué  llevada  á  Inglaterra,  y  volvió  á  ser 
enseña  y  guia  del  v&Iot  bilbaíno  cuando  la 
reina  doña  Isabel  II  suido  ¡il  trono  de  las  Espa- 
ñas.  Deplorables  escenas  se  representaron  en 
esta, villa  en  los  primeros  tiempos  de  la  reac- 
ción de  1823,  y  apenas  empezaba  4  gozar  de 
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atgnn  sosiego,  cuando  esfalló  cu  su  recinto 
la  guerra  civil  que  tuvo  término  en  los  cam- 
pos de  Vergara.  (Véase  el  articulo  que  sigue.) 

BILBAO,  (sitios  de)  Hállase  situada  esta  vi- 
lla, capital  del  antiguo  y  poderoso  señorío  fle 
Vizcaya,  en  una  llanura  tfuese  encuentra  on  la 
orilla  derecha  del  Nervion,  y  como  a  dos  leguas 
desu  desembocadura.  Baja  el  Nervion  porla  Pe- 
fia  de  Ordiiña,  y  serpenteando  recoge  eu  su 
curso  las  aguas  de  varios  riachuelos  y  arroyos 
que  le  acrecen  hasta  el  estremo  de  ser  al  lle- 
gar á  Bilbao,  una  anchurosa  y  profunda  Fia  na- 
vegable, y  capaz  por  consiguiente  de  conver- 
tir en  puerto,  como  la  ha  convertido,  á  la  rica 
capital  de  la  provincia. 

En  las  riberas  de  la  riadesde  Bilbao  al  mar, 
encuéntrense  nuevos  riachuelos  como  el  Ga- 
Iiado  y  el  Cadagua  eu  la  orilla  izquierda,  y  el 
Azua  en  la  derecha,  que  contribuye  con  sus 
aguas  á  aumentar  el  caudal  de  las  del  Xcrvion; 
y  como  áesle  cruzamiento  derios,  con  puen- 
tes aquí  y  acullá,  se  unan  las  elevadas  posi- 
cionesque  circundan  lallanuradondeseasienla 
Bilbao,  resultan  de  tal  manera  complicadas  las 
comunicaciones,  cuanto  es  preciso  para  ha- 
cer del  pais  un  temible  campo  de  operaciones. 

Notables  fueron  tas  que  tuvieron  lugar; 
pero  vamos  á  presentar  la  historia  compen- 
diada dé  las  vicisitudes  áé  Bilbao  en  la  pasa- 
da guerra,  comenzando  desde  su  pronuncia- 
miento en  favpr  de  la  causa  carlista. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  de! 
dia  2  de  octubre  de  183.1,  se  sabia  ya  en  Bil- 
bao la  infausta  noticia  tío  la  mucrlcdel monar- 
ca español.  La  primera  disposición  que  creyó 
oportuno  adoptar  el  corregidor  don  Modesto  de 
La  Ilota,  fué  ta  de  poner  sobre  las  amias  una 
compañía  de  voluntarios  realistas  para  que  no 
se  alterase  la  tranquilidad  de  la  villa;  mas  -;í 
pesar  de  los  esfuerzos  del  comandante  para 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  la  autori- 
dad, los  voluntarios  requeridos  se  negaron  A 
obedecer,  hasta  que  se  tocase  una  llamada 
general.  Conociendo entoneesel corregidoría? 
probables  consecuencias  que  llevaría  consigo 
semejante  medida ,  so  negó  decididamente  á 
ella,  y  en  sn  lugar  dispuso  la  publicación  de 
un  bando,  mientras  que  daba  parte  de  la  criti- 
ca posición  on  que  se  encontraba  el  coman- 
dante general  don  Federico  Castañon,  creyen- 
do poder  sostenerse  basta  ser  auxiliado  por 
sste  gefe,  con  la  fuerza  de  migueletes,  única 
ttppa  que  habia  en  la  provincia.  Pero  la  irrita- 
ción de  los  ánimos  había  llegado  á  tan  estre- 
mo punto,  que  no  un  acontecimiento  tan  gra- 
ve como  la  muerte  del  monarca  ,  que  desde 
luego  ofrecía  un  ancho  porvenir  á  la  causa  de 
los  descontentos,  sino  cualquiera  otro  aun  do 
menor  significación  política,  hnbieralsecho  os- 
íéi'il  toda  disposición  que  no  contuviese  en  el 
momento  á  los  bilbaínos.  Asi  fué,  que  desde 
muy  temprano  la  plaza  Vieja  y  otros  muchos 
puntos  déla  villa  estaban  ocupados  por  varios 
pelotones  de  voluntarios  realistas,  donde  se 
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esparcían,  las  mas  abultadas  noticias  respecto 
al  espíritu  de  las  provincias  castellanas,  y 
donde  cada  cual. proponía  un  plan  de  conduc- 
ta siempre  en  el  sentido  de  la  insurrección. 

Con  todo,  el  corregidor  acaso  hubiera  po-% 
dido  hacer  frente  á  la  situación  en  que  se  en- 
contraba (si  como  él  crcia  y  no  sucedió,  ie  hu- 
biesen permanecido  heles  los  migueletes),  á 
no  haber  sido  poruña  circunstancia  que  vino  á 
organizar  el  levantamiento.  A  las  siete  los  !am- 
bores  de  los  realistas  cruzaban  las  calles  de  la 
villa  tocando  llamada  y  tropa ,  y  aunque  no  se 
pudo  saber  quien  les  habia  dado  la  orden,  no 
por  eso  dejaron  de  acudir  al  llamamiento  casi 
todos  los  voluntarios.  Entonces  el  corregidor, 
considerándose  perdido,  mandó  lijar  un  bando 
en  que  se  prevenía  que  los  realisias  dejasen 
inmediatamente  las  armas  y  se  marchasen  á 
sus  casas;  pero  una  compañía  de  granaderos 
que  se  hallaba  destacada  en  el  principal,  en 
las  casas  consistoriales,  se  negó  publicamen- 
te á  obedecer,  y  tan  fatal  ejemplo  fué  seguido 
inmediatamente  por  los  dos  batallones  róstan- 
les. El  corregidor,  sin  embargo,  quiso  todavía 
pelear  con  las  últimas  armas  que  la  legali.iad 
podía  ponerle  en  sus  manos,  y  al  erecto  se 
reunió  á  los  dos  diputados  torales  don  Fernan- 
do Zabala  y  don  Pascual  Whagon ,  para  que 
tanto  como  autoridades  como  por  el  prestigio 
de  que  gozaban  entre  los  bilbaínos  ,  singular- 
mente el  pi  ¡mero,  influyesen  en  el  ánimo  de 
los  realistas  para  qnedejasen  lasarmas.  El  dipn- 
tadoWhagon  apoyó  con  toda  la  elocuencia  que 
le  daba  la  adhesión  á  la  causa  liberal  las  razo- 
nes que  alejó  el  corregidor  en  favor  délas  me- 
didas señaladas  en  el  bando,  pero  don  Fernando 
/¡abala  estuvo  por  e'l  armamento  de  los  volun- 
tarios, y  aun  se  presentó  al  ayuntamiento  ma- 
nifestándole todo  lo  que  habia"  y  lo  que  podría 
suceder  si  se  insistiese  en  mandar  á  aquellos 
retirarse  á  sus  casas. 

Luego  que  se  hizo  pública  la  disidencia  de 
Zabala  con  el  corregidor  y  Whagon  ,  los  rea- 
listas lomaron  nuevos  bríos  y  se  afirmaron 
mas  y  mas  en  la  resolución  dé  permanecer 
armados. 

Desvirtuado. ya  el  prestigio  de  la  autoridad 
por  esle  acto  de  abierta  resistencia,  y  juzgán- 
dose bástanle  fuertes  los  voluntarios  para  im- 
poner sus  deseos  al  corregidor  y  á  la  junta 
feral ,  empezaron  á  tomar  aquellas  medidas 
que  creyeron  necesarias  para  prevenir  cual- 
quiera eonlrarevolurion  dentro  déla  villa,  y 
para  rechazar  todo  ataque  que  pudiera  inten- 
tar el  comandante  genera!  Castañon,  que  se  ha- 
llaba á  lo  sazón  en  Guipúzcoa;  dado  caso  que 
hubiera  recibido  por  otro  conducto  el  parle  en 
que  el  corregidor  La  Mota  le  hacia  presente 
el  estado  de  la  villa  y  la  necesidad  en  que  se 
veia  de  ser  socorrido  con  fuerzas  del  ejército. 

Al  efeclo-  colocaron  una  compañía  en  el 
principal,  que  estaba  en  la  misma  casa  del 
ayuntamiento,  destinaron  otras  varias  á  los 
puntos  mas  á  propósito  de  la  población  ,  y  en 
t.    Y.  10 
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las  afueras  de  la  villa  pusieron  también  las 
fuerzas  que  creyeron  suficientes  para  evitar  un 
golpe  de  mano.  Al  mismo  tiempo  se  dirigió 
otra  compañía  á  casa  del  corregidor ,  donde 
establecieron  uua  especie  de  guardia  que  no; 
dejaba  entrar  ni  salir  á  nadie  ,  y  la  misma  me- 
dida adoptaron  para  apoderarse  del  diputado 
Wfiagon,  en  quien  sus  muchos  enemigos  trata- 
ban de  vengar  los  antiguos  agravios  que  su- 
ponían recibidos. 

Como  no  había  una  cabeza  visible  y  auto- 
rizada que  dirigiese  todas  estas  operaciones, 
sino  que  todas  ellas  eran  hijas  de  ese  espíritu 
de  acción  y  conservación  que  se  advierte  en 
todo  movimiento  de  la  multitud  cuando  se  pro- 
pone conseguir  un  objeto  dado  y  conocido, 
hubo  algunos  incidentes  lamentables  que  ha- 
cían todavía  mas  cri ticos  los  primeros  instan- 
tes del  alzamiento.  Cuando  las  pasiones  están 
exaltadas;  cuando  hay  odios  antiguos  y  per- 
sonales que  satisfacer;  cuando  los  hombres 
se  escitan  los  unos  á  los  oíros  para  aumentar 
su  energía  y  su  valor,  entonces  suelen  come- 
terse tropelías  y  aun  crímenes  de  que  un  cora- 
zón sereno  se  espantaría,  y  esto  fué  precisa- 
mente lo  que  sucedió  eu  Bilbao.  Irritados  los 
realistas  con  el  bando  del  corregidor  que  de- 
claraba reo  de  lesa  magestad  á  todo  el  que  se 
encontrase  armado  y  no  perteneciese  á  la 
única  compañía  que  se  había  facultado  para 
dar  el  servicio,  recurrieron  á  la  fuerza  para 
dar  á  conocer  su  superioridad  en  este  terreno, 
y  no  teniendo  otros  enemigos  á  quienes  com- 
batir, eligieron  á  los  que  lo  eran  suyos  perso- 
nalmente ó  á  los  stigetos  que  encontraban  al 
paso  tildados  de  profesar  opiniones  liberales. 
Entre  estos  hubo  de  salir  mal  herido  don  To- 
ribio  Mena,  al  atravesar  la  calle  donde  se  ha- 
bía colocado  la  compañía  de  realistas  que 
guardaba  la  puerta  del  señor  corregidor,  ca- 
biéndole todavía  peor  suerte  á  don  Cándido 
Areehaga,  quien  ul  salir  de  su  tertulia  y  juego 
depeiota  llamado  de  Oyarzun,  cayó  muerto  de 
una  estocada  que  le  dió  un  oficial  de  realistas 
a!  verle  huir  aceleradamente  (1). 

Sin  embargo  de'esto,  y  pasados  los  prime- 
ros momentos  de  exaltación,  la  generalidad  de 
los  habitantes  permaneció  sin  entregarse  á 
esas  escenas 'sangrientas  que  en  casos  análo- 
gos han  hecho  funestamente  célebres  á  otras 
ciudades  de  España ,  y  mas  particularmente 
delestrangero.  En  Biíbáo,  á  pesar  deser  un  pue- 
blo mercantil,  y  masque  medianamente  rico, 
no  se  vertió  mas  sangre  'qué  la.de  los  dos  su- 
getos  que  dejamos  mencionados.  Los  escrito- 
rios, las  tiendas,  los  cafés  quedaron  cerrados 
desde  los  primeros  instantes  de  la  alarma,  y 
en  esta  disposición  permanecieron  basta  que 

(1)  Esta  desgracia  procedió  de  que  al  pasar  Are- 
ehaga por  un  puesto  de  guardia  le  pulieron  el  quien 
vive,  y  en  lugar  de  responder,  echó  á  correr  hacia  el 

fuente.  Entonces  el  centinela  y  otros  dos  voluntarios 
s  hicieron  fuego;  visto  lo  euai  porcl  oficial  de  rea— 
Jistas,  tiró  del  sable  y  !c -acometió, 


fueron  abiertos  por  las  manos  de  sus  legítimos 
dueños.  - 

Obligados  á  esconderse  en  la  tarde  del  día 
3  el  corregidor  don  Modesto  'de  La  Mola  y  el 
diputado  don  Pascual  Whagon  ,  la  villa  quedú 
por  consiguiente  sin  ninguna  autoridad,  pues- 
to que  ni  corregimiento  ni  diputación  exislian, 
y  la  del  ayuntamiento  nada  imponía  ú  los  rea- 
listas armados.  Conociéndolo  asi  el  diputado 
Zabala  y  el  comandante  de  voluntarios  Novia, 
sugetos  ambos  que  habían  sido  los  principales 
en  el  pronunciamiento,  trataron  de  ocurrir  ¿ 
tan  grave  inconveniente,  y  al  efecto  invitaron 
al  marqués  de  Yatd-Espina,  que  con  su  familia 
viria  en  su  palacio  de  Ermua,  á  que  se  trasla- 
dase á  Bilbao,  para  con  su  consejo  acordar 
el  nombramiento  de  corregidor  y  la  reorgani- 
zación de  la  diputación  toral;  pero  mientras 
que  esto  se  verificaba  hacían  también  los  ma- 
yores esfuerzos  para  conservar  la  tranquilidad 
pública,  ya  bastante  restablecida,  y  evitar  las 
persecuciones  y  atropellos  de  los  resentidos 
contra  los  ciudadanos  indefensos.  El  brigadier 
Zabala  con  especialidad  uo  solo  interpuso  su 
indujo  eu  favor  de  muchos,  sino  que  por  me- 
dio de  sus  ayudantes  dió  opoi-lunas  y  salva- 
doras noticias  á  un  gran  número  de  los  que  se 
habían  escondido  por  temor  á  los  pronun- 
ciados. 

Valdc-Esplna,  a  ta  cabeza  de  la  diputación 
de  los  padres  de  provincia,  publicó  el  siguien- 
te manifiesto: 

«Vizcaínos:  una  facción  auti-religiosa  y 
anti-monárquica  se  ha  apoderado  del  mando 
durante  la  larga  enfermedad  de  nuestro  difun- 
to rey,  trata  de  ir  adquiriendo  ascendiente 
para  esponeros  sin  defensa  á  los  ataques  de  ta 
revolución  y  de  la  anarquía  que  combatimos 
eu  IS23.  Sus  partidarios  aparentan  que  con- 
sideran las  leyes  antiguas  y  fundamentales 
del  reiuo  abolidas  por  oirás  nuevas,  y  des- 
pués d¡;  haber  alterado  el  úrden  de  sucesión 
al  trono  con  una  audacia  de  que  no  présenla 
otro  ejemplo  la  historia,  quieren  hacer  a  Es- 
paña cómplice  de  las  abominables  maquina- 
ciones, que  la  propaganda  revolucionaria  in- 
venta para  destruir  el  urden  social  en  Europa. 
Con  tal  objeto  se  traman  intrigas  públicas  y 
privadas,  y  la  célebre  fidelidad  de  este  glo- 
rioso país  no  puede  escaparse  completamente 
de  sus  ramificaciones. 

K Vizcaínos:  la  lealtad  que  anima  vuestro.; 
corazones  estaba  contenida  mientras  la  exis- 
tencia, del  monarca  oponía  una  barrera  á  la 
manifestación  de  vuestras  opiniones;  pero  que 
ahora  que  la  Providencia  ha  tenido  por  conve- 
niente llamarle  á  mejor  vida,  os  ha  electriza- 
do el  patriotismo  mas  noble  y  puro,  y  rompien- 
do las  cadenas- do  ta  esclavitud  que  os  que- 
rían imponer,  habéis  proclamado  á  vuestro 
legitimo  soberano,  el  magnánimo  y  virtuoso 
don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  que  se  os 
ha  presentado  rodeado  del  amor  de  lodos  los 
españoles  para  cicafrlzar  las  llagas  que  el  ge- 
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lúo  deslruclor  del  órden  social  os  habla  cau- 
sado. ,  ,  ,  , 

«Vizcaínos:  perseverad,  como  todos  los 
buenos  españoles,  en  vuestra  valerosa  resolu- 
ción, La  dipuíacion  que  se  llalla  á  vuestro 
fíente  dará  la  señal  i  vuestro  celo  y  entusias- 
mo, y  cuando  vuestros  esfuerzos,  unidos  á  los 
del  resto  de  España,  hayan  conseguido  colo- 
car en  el  trono  de  San  Fernando  á  nuestro  muy 
amado  monarca  don  Carlos  V,  ¡qué  felicidad 
será  la  vuestra,  pues  habréis  demostrado  al 
mundo  entero  que  no  habéis  degenerado  y 
que  sois  dignos  sucesores  de  vuestros  ilustres 
é  intrépidos  ascendientes! — El  marqués  de 
Va.lde-Espina.-S.  Javier  de  Batíz. — Fernando 
de  Zabalá.— Bilbao  5  de  octubre  de  1833.» 

Apenas  llegó  Valdc-Espina  á  Dilbao  fue- 
ron convocados  los  padres  de  provincia,  y  el 
dia  7  reconocidos  como  corregidor  el  mismo 
marqués,  y  como  diputados  don  Fernando  Za- 
bala  y  don  Francisco  Baliz.  El  marqués,  hom- 
bre de  algún  despejo,  de  genio  emprendedor 
y  sumamente  atrevido,  no  dudó  un  momento 
eu  empuñar  el  bastón  que  liabia  arrancado  á 
don  Modesto  de  La  Mota,  y  en  unión  de  los  di- 
putados empezó  á  dictarlas  medidas  mas  acer- 
tadas para  semejantes  situaciones.  Desde  lue- 
go se  apoderó  délos  caudales  déla  diputación 
y  del  consulado,  que  asceudian  á  millón  y 
medio  de  reales;  impuso  al  vecindario  una 
contribución  estraordinaria,  que  algunos  han 
hecho  subirá  2.000,000,  y  exigió  fuertes  su- 
mas á  los  pudientes  conocidos  por  de  opinio- 
nes liberales. 

Asi  que  la  nueva  dipuíacion  de  Vizcaya 
contaba  á  los  pocos  días  Con  sumas  de  dine- 
ro bastante  respetables,  y  suficientes  para  cu- 
brir ios  gastos  que  necesariamente  debía  oca- 
sionar la  órden  de  poner  sobre  las  armas  á 
todos  los  voluntarios  realistas  de  la  provincia, 
les  señaló  5  rs.  diarios  que  les  fueron  paga- 
dos con  la  misma  religiosidad  con  que  cum- 
plió hasta  el  momento  de  su  disolución  cuan- 
tas ofertas  babia  hecbo, 
■  El  corregidor  y  la  diputación,  ó  mas  bien 
la  causa  de  los  que  en  la  tarde  del  dia  3  ha- 
bían levantado  banderas  por  el  infante  don 
Curios,  aclamándole  por  rey  de  España  eu  la 
plaza  de  Bilbao,  recibieron  un  refuerzo  de 
gran  consideración  con  la  presencia  de  varios 
gefes  y  oficiales  procedentes,  tanto  del  ejérci- 
to, como  de  la  clase  de  retirados  enla  misma 
provincia.  Entre  otros  podemos  citar  al  coro- 
nel don  Martin  de  Bengoechea,  al  teniente  de 
la  guardia  real  don  Simón  de  la  Torre,  sepa- 
rado como  oíros  muchos  de  su  cuerpo  con  li- 
cencia ilimitada,  y  á  don  Pedro  de  Uruqni, 
oficial  también  del  ejército,  y  espulsado  por 
las  medidas  políticas  que  creyó  acertadas  el 
ministerio  ülloa,  pero  que  fueron  causa,  asi 
como  las  adoptadas  por  los  ministerios  subsi- 
guientes, de  que  muchos  jóvenes,  que  al  ha- 
ber permanecido  en  sus  cuerpos  hubieran-se- 
guido cuando  menos,  por  espíritu  de  cuerpo, 


siempre  fieles  á  sus  tanderas,  volasen  al  foco 
de  la  insurrección,  y  con  sus  conocimientos 
tácticos,  con  el  ardor  de  una  venganza  próxi- 
ma, con  la  perspectiva  de  una  gloria  que  se 
ofrecía  á  sus  ojos  como  de  fácil  consecución, 
organizasen  allí  y  disciplinasen  á  los  paisa- 
nos armadas,  inspirándoles  una  confiauEaqne 
nunca  hubieran  llegado  á  abrigar  en  el  caso 
de  tener  que  batirse  dirigidos  y  mandados  por 
otros  paisanos,  que  no  eran  mas  los  oficiales 
de"  los  realistas  á  pesar  de  su  uniforme  y  de 
sus  ejercicios  de  armas.  En  efecto,  apenas  lle- 
garon estos  oficíales  á  la  capital  de  Vizcaya, 
cuando  ya  tomaron  parte  en  el  pronunciamien- 
to, teniendo  varias  conferencias  con  el  corre- 
gidor marqués  de  Valdc-Espina  y  diputado  don 
Fernando  Zabala,  en  las  que  se  trató  del  modo 
y  forma  conque  se  eonseguirialaorganízacion 
completa  dolos  12  á  1  1,000  hombres  de  que 
constaban  los  batallones  de  voluntarios  realis- 
tas delastres  Provincias  Vascongadas.  Presidia 
tal  celo  y  ardimiento  á  estas  conferencias,  que 
basta  hubo  ocasiones  en  que  parahacerprevalc- 
cerla  opinión  propia  mediaron' serias  contes- 
taciones entre  el  corregidor  y  Zabala  de  una 
parle,  y  los  oficiales  presentados  por  otra:  un 
día  entreoíros  se  agrió  bastante  la  polémica 
entre  el  referido  diputado  Zabala  y  el  teniente 
de  la  guardia  real  don  Simón  de  ia  Torre,  lle- 
gando las  cosas  á  tal  estremo,  que  acaso  hu- 
bieran parado  cu  mal  sin  la  mediación  de  los 
amigos  de  entrambos  y  la  misma  prudencia 
délos  desavenidos,  que  muy  luego  conocieron 
se  habían  dejado  llevar  del  deseo  del  acierto, 
y  de  ningún  modo  de  la  intención  de  herir  su 
mutua  delicadeza. 

De  este  hecho  se  puede  inferir  cual  era  e 
cslado'dc  los  ánimos  apenas  se  dio  en  Bilbao 
el  grito  de  viva  Carlos  V.  Tanto  los  gefes  y 
oficíales  do  los  realistas,  como  los  de  iguales 
categorías  procedentes  del  ejército,  ardían  en 
deseo  de  ser  útiles  al  pronunciamiento,  para 
lo  cual  ni  perdonaban  fatigas,  ni  dejaban  de 
hacer  sacrificios,  prestándose  lodos  de  buena 
voluntad  á  contribuir  con  su  talento  y  sus  bie- 
nes á  plantear  un  buen  sistema  de  opera- 
ciones. 

Esta  unidad  de  pensamiento  en  el  fondo, 
aunque  al  principio  no  tanto  en  los  medios, 
produjoat  fin  los  mas  felices  resultados  para 
la  causa  carlista.  Puestos  ya  de  acuerdo  la  jun- 
ta de  Bilbao  y  los  gefes  procedentes  del  ejér- 
cito, llamaron  á  las  armas  á  todos  los  volun- 
tarios realistas  de  la  provincia,  y  á  esl a  deter- 
minación, que  fué  coronada  por  el  éxito  mas 
completo,  se  siguió  inmediatameute  la  de  in- 
vitar á  las  otras  dos  provincias  hermanas,  á 
que  secundasen  el  movimiento  de  la  capital 
de  Vizcaya.  Guipúzcoa  no  pudo  hacer  nada  por 
entonces,  porque  la  capital  se  hallaba  ocupada 
por  una  guarnición  respetable,  pero  la  diputa- 
ción de  Alava  recibió  con  grande  alborozo  el 
pliego  de  la  de  Bilbao,  y  desde  el  momento 
empezó  á  activar  las  medidas  ya  acordadas  en- 
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tre  aquellos  Jo  sus  miembros  que  estaban  por 
don.  Ciklos,  para  acelerar  el  momento,  en  que 
á  pesar  déla  mucha  tropa  que  había  en  Vitoria, 
pudiesen  conseguir  el  levantamiento  de  la 
provincia. 

Recibida  esta  noticia  en  Bilbao  por  conduc- 
to de  los  mismos  migúeteles  que  habían  lle- 
vado á  las  diputaciones  de  Alava  y  Guipúzcoa 
el  pliego  en  que  la  de  Vizcaya  las  invitaba  á 
un  pronunciamiento  general,  la  junta  dispuso 
la  formación  de  varias  columnas  que  recorrie- 
sen elpais,  con  el  objeto  de  reclular  gente, 
dirigir  el  espíritu  público  y  hacer  freale  á  los 
enemigos  que  pudieran  presentarse,  si  bien 
debemos  consignar  aqui  que  aunque  la  junta 
estalla  en  relaciones  con  lodos  los  gefes  de 
voluntarios  realistas  de  la  provincia,  solo  po< 
dia  contar  cun  seguridad  por  de  pronto  con 
lus  de  las  repúblicas  de  Bcgoña  y  Abatido,  y 
con  los  que  mandaba  el  apoderado  por  Sesiao, 
Velasco. 

En  consecuencia  de  esta  determinación, 
salió  para  l'orlugalele  la  compañía  de  cazado- 
res del  i."  batallón  de  realistas  de  Bilbao,  en 
cuyo  punto  se  le  reunieron  los  batallones  de 
Abando,  de  Begoña  y  de  Baraealdo,  tomando 
el  mando  de  estas  fuerzas  el  señor  de  Urquiju, 
padre  de  provincia. 

Allí  proclamaron  con  toda  solemnidad  á 
don  Carlos  por  rey  de  España,  y  después  de 
dejar  asegurado  este  iurporlaulisimo  punto,  á 
los  pocosdiassedírigieronáJSalmaseda  pasando 
por  SoinoiToslro  y  Sopuerta.  E n Bal maseda  fue- 
ron muy  bien  recibidos  y  obsequiarlos  por  la 
mayoría  de  la  población,  y  singularmente  por 
las  compañías  de  realistas,  que  desde  luego  se 
ofrecieron  á  formar  parte  de  la  columna  espe- 
dickmaria;  proclamaron  ¿  don  Carlos,  descan- 
saron algunos  dias,  y  después  se  dirigieron 
al  valle  de  Mena,  permaneciendo  el  tiempo  su- 
ficiente para  cumplir  con  el  objeto  que  se  ha- 
bían .propuesto  en  los  pueblos  de  Berratram,- 
paraguas,  Mercadilio,  Vitlasaute,  Villanueva  y 
Vivauco,  y  deteniéndose  por  fin  cuatro  dias 
en  Berredo  para  reponerse  algún  tanto  délas 
fatigas  de  aquella  marcha. 

Llegado  que  hubieron  á  la  Nestosa,  el  gefe 
Urqniju  dividió  sus  fuerzas  llevándose  consigo 
á  Guipúzcoa  á  los  abandeses  y  begoñeses,  ly 
dando  orden  al  coronel  Velasco,  para  que  á  la 
cabeza  de  la  compañía  de  cazadores  de  Bil- 
bao, de  los  baracaldeses  y  de  las  compañías 
de  Balmaseda  saliese  en  dirección  de  la  villa 
de  Ampuero. 

Corno  el  objeto  principal  de  las  fuerzas 
que  mandaba  Urqniju  ora  alistar  gente  y  estar 
á  la  especlallva  do  las  operaciones  de  las  tro- 
pas del  ejército,  para  obrar  en  combinación 
con  las  demás  columnas  de  realistas  que  ha- 
bían salido  deBitbao,  dispuso  esta  división  de 
sus  fuerzas  para  poder  visitar  mas  pueblos, 
racionarlas  mejor  y  tener  en  las  que  dejaba  á 
Velasco  como  una  especie  de  reserva,  pronta  á 
acudir  en  su  socorro  en  caso  de  ser  atacado  al 


efectuar  el  movimiento  militar  que  se  propo- 
nía  emprender  en  vista  de  las  noticias  que  ha- 
bla recibido.  En  su  consecuencia  Velasco  ar- 
mó á  los  paisanos  de  la  Neslosa,  incorporó  los 
voluntarios  realistas  á  su  división  y  se  pasó  al 
valle  de  Carranza,  de  donde  también  sacó  mu- 
cha geute.  Creyéndose  este  gefe  al  abrigo  de 
lodo  ataque  por  parte  de  las  tropas  de  la  reina, 
con  especialidad  desde  e!  momento  en  que  su- 
po la  dirección  é  intenciones  de  Urquiju,  mar- 
chó ála  villa  do  Ampuero;  pero  apenas  entró 
en  ol  pueblo  cuando  sus  confidentes  te  dierou 
parle  deque  los  liberales  estaban  á  pocas  le- 
guas y  podría  ser  acometido  cuando  menos  lu 
esperase.  En  lal  situación  y  para  evitar  una 
sorpresa,  dispuso  que  la  compañía  de  cazarlo- 
res  de  Bilbao  se  situase  en  Limpias,  y  los  bata- 
llonas se  alojasen  por  compañías;  mas  la  su- 
blevación repentina  de  los  carlistas  de  Balma- 
seda le  obligó  á  hacerse  respetar,  y  en  castigo 
de  falla  lau  grave  contra  la  disciplina,. militar, 
especialmentcen  unos  momentos  tau  críticos, 
mandó  retirar  de  Limpias  á  los  cazadores  de 
Bilbao  y  en  su  lugar  destinó  á  aquel  avanzado 
puesto  á  la  compañía  insurreccionada.  Enloda 
aquella  noche  no  ocurrió  ninguna  novedad 
que  diese  margen  á  creer  las  noticias  dadas 
por  los  confidentes  del  coronel  Velasco,  pero 
á  las  cualro  de  la  mañana  el  centinela  que  le- 
uia  pueslo  en  su  alojamiento  la  compañía  rio 
cazadores  de  Bilbao,  creyó  oir  algunos  Uros, 
de  lo  cual  dió  parle  al  cabo  de  la  guardia,  que 
muy  condado  se  volvió  ú  entrar  en  la  hahila- 
cion  después  de  haber  escuchado  unos  mo- 
mentos y  no  haber  oido  nada.  Sin  embargo, 
no  era  ilusión  del  centinela:  los  tiros  se  re- 
pitieron y  hasta  creyó  percibir  una  descaiga 
cerrada,  y  después  de  esta  el  loque  de  gene- 
rala, Bibienaigo  confusamente,  por  ser  donde 
esto  sucedía  á  la  parte  opuesta  de  la  población 
en  cuyos  edificios  se  estrellaba  el  eco.  Por  se- 
gunda vez  dió  aviso  al  cabo  de  la  guardia  rio 
lo  que  observaba,  y  por  segunda  vez  también 
el  cabo  se  negó  á  dar  crédito  á  las  palabras  riel 
centinela,  mas  notando  ésle  que  los  tiros  se 
iban  oyendo  á  cada  momento  con  mas  claridad 
y  que  los  últimos  debian  tirarse  en  las  mis- 
mas tapias  de  Ampuero,  salió  en  medio  de  la 
calle,  y  á  gritos  dió  la  voz  de  alarma,  «los 
enemigos  están  en  la  villa.»  Felizmente  para 
la  compañía  de  cazadores  de  Bilbao,  sus  indi- 
viduos no  imitaron  al  cabo  de  la  guardia  en  su 
incredulidad,  y  como  oslaban  con  las  mochi- 
las puestas  y  tos  mas  de  ellos  levantados  ya 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  les  fué  fácil  poner- 
seensalvo,  aunque  precipiladamenle,  pues  las 
fuezas  del  provincial  de  Laredo  que  acababan 
de  batir  á  los  realistas  de  Balmaseda,  destaca- 
dos como  guardia  avanzada  en  Limpias,  en- 
traban ya  en  la  población,  sin  que  Velasco  tra- 
tase de  hacerles  frente  con  los  baracaldeses  y 
los  de  Neslosa,  acaso  por  no  entrar  en  su  plan 
ó  por  no  tener  confianza  en  una  gente  aun 
no  fogueada, 
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El  ['estillado  de  esle  descalabro  fué  muy 
fatal  para  la  columna  de  Veksco,  porgue  no 
solo  tuvo  que  lamentar  la  pérdida  del  cápilan 
de  la  compañía  de  Bahnaseua  que  cayó  muer- 
lo  defendiendo  su  puesto,  sin  contar  los  heri- 
dos y  prisioneros,  sino  que  además  fué  causa 
de  la  lolaí  desorganización  de  la  columna, 
pues  los  bilbaínos  se  rcliraron  con  sigan  or- 
den porGijaba  al  valle  de  Carranza,  y  el  resto 
de  la  fuerza;  sin  dirección  acordada,  buyo  cu 
pelolou  por  distintos  puntos,  uniéndose  todos 
por  fin  en  esle  valle.  Mas  no  por  eso  volvieron 
á  someterse  á  su  debido  gefe:  los  cazadores 
de  Bilbao  senegaron  á  reconocer  olra  autori- 
dad que  no  fuese  la  de  su  capitán  ,  y  en  su 
consecuencia  se  dirigieron  á  Bahuaseda,  donde 
volvieron  á  subdividirse,  pues  unos  querían 
ir  á  reunirse  con  el  brigadier  Urquiju  ,  y  los 
otros  dirigirse  á  Bilbao,  como  lo  hicieron  ai  h'a 
á  pesar  de  los  medios  que  el  capitán  puso  en 
acción  para  detenerlos.  Las  compañías  de 
Balmaseda  se  marcharon  también  á  su  pueblo, 
y  la  fuerza  restante  tuvo  que  seguir  el  mismo 
ejemplo,  por  no  ser  bastante  fuerte  para  em- 
prender por  sisóla  ninguna  clase  de  opera- 
ciones. 

Mientras  que  estos  acontecimientos  ocur- 
rían en  Bilbao,  dundo  crecía  la  alarma  y  el 
descontento  por  no  saberse  con  seguridad  la 
suerte  de  las  oirás  dos  columnas,  que  con  di- 
rección á  la  montaña  de  Santander  la  una, 
mandada  por  el  coronel  tbanola,  y  hacia  la 
provincia  de  Guipúzcoa  la  otra,  á  las  órdenes 
del  coronel  Bengoecbea,  habían  salido  de  aque- 
lla villa,  casi  al  mismo  tiempo  que  la  derro- 
tada en  Limpias  y  Ampuero,  otros  de  no  me- 
nor consideración  se  sucedían  en  las  pro- 
vincias de  Alava  y  Rioja. 

Tales  acontecimientos  habían  disminuido 
el  entusiasmo  délos  carlistas  bilbaínos ;  por 
otra  parle,  el  espíritu  de  la  mayoría  de  la 
poblacjpn  de  Bilbao  no  estaba  por  la  causa 
carlista;  sabíanlo  las  tropas  de  la  reina  y  su 
decidió  SarsQeld  a  desalujar  de  aquella  rica 
villa  á  sus  huéspedes. 

Sabedores  estos  de  los  intentos  del  gefe 
liberal,  oficiaron  á  Zumalacárregui,  que  ya 
estaba  en  campaña,  y  recibió  en  Miranda  el 
apremiante  oficio  de  la  diputación  vizcaína, 
fechado  en  Bilbao  cinco  dias  anles,  por  el  cuaj 
le  pedia  su  auxilio  para  oponerse  al  intento  de 
Sarsáeld. 

En  el  tiempo  que  empleó  el  corroo  espe- 
dido por  la  diputación  hasta  Ilegal-  al  campo 
de  Navarra,  habían  ocurrido  varios  aconteci- 
mientos. Cuando  se-  despachó  ,  el  general  li- 
beral se  bailaba  no  mas  que  á  14  leguas  de 
Bilbao,  y  ludas  las  noticias  estañan  conformes 
en  que  hacia  cuatro  dias  se  había  dirigido  ha- 
cia aquella  capital:  de  manera  que  Zumala- 
cárregui suponía  ya  decidida  desde  entonces 
la  cuestión  de  k  pérdida  ó  conservación  de  esta 
entre  los  de  SarsUeld  por  la  una  parte,  y  por  k 


que  mandaban  Jas  fuerzas  de  las  tres  provin- 
cias. 

Tero  ni  esta  persuasión  bastante  fundada, 
ni  la  consideración  de  que  1,200  hombres,  y 
de  estos  500  sin  armas,  serian  un  auxilio  de 
escasa  importancia  contra  mas  de  8,000  bien 
armados  que  estaban  concentrados  sobre  Viz- 
caya, retrajeron  á  Zumalacárregui  de  dar  el 
socorro  que  se  le  reclamaba ;  al  coutrario, 
abandonando  el  proyecto  que  tenia  sobre  la 
Ribera,  no  obstante  bastarle  dos  dias  para  eje- 
cutarlo, se  dispuso"  á  retroceder  para  marchar 
á  Vizcaya. 

Gomo  Zumalacárregui  conocía  profunda- 
mente la  moral  de  los  hombres  que  mandaba, 
previo  desde  luego  el  disgusto  que  les  causa- 
ría esta  contramarcha  después  de  haberlos 
conducido  á  las  puertas  de  su  paraíso  terrenal, 
y  temió,  no  una  sedición  ni  cosa  semejante, 
sino  que  se  cufriase  su  entusiasmo,  y  que  - 
todos  los  voluntarios  naturales  de  la  Ribera 
que  babia  en  las  filas,  se  separasen  de  ellas 
con  el  objeto  de  ver  á  sus  familias  y  mudarse 
la  camisa.  Los  voluntarios  ribereños  como  es- 
taban siempre  á  mayor  distancia  de  sus  casas 
y  tenían  que  correr  para  llegar  á  ellas  mas 
peligros  que  sus  compañeros,  no  podían  re- 
nunciar de  buena  voluntad  á  la  ocasión  que 
ahora  se  les  presentaba.  Zumalacárregui  ha- 
ciéndose cargo  de  esto  y  de  que  si  marchaban 
á  sus  casas,  lardarían  algún  tiempo  en  volver 
á  incorporarse  á  sus  compañías,  causando  una 
baja  notable  en  la  fuerza  de  su  mando:  consi- 
derando por  olra  parte  que  el  conminarles  con 
una  pena  cualquiera  conociendo  el  carácter  de 
tales  hombres,  sin  conseguir  nada,  esponjina 
neciamente  su  autoridad;  deseando,  pues,  sal- 
var lautos  inconvenientes  como  se  presentaban  - 
á  su  vista,  dirigió  por  primera  vez  á  sus  tro- 
pas la  siguiente  alocución: 

«Navarros:  la  diputación  de  Vizcaya  viendo 
próxima  á  perderse  la  villa  de  Bilbao,  princi- 
pal joya  de  su  señorío,  os  llama  á  toda  prisa  á 
su  socorro.  La  Vizcaya  dice  por  el  órgano  de 
sus  .representantes,  que  ya  sabe  que  sois  pocos 
y  que  gran  parle  estáis  desarmados,  pero  qne 
también  le  consta  que  todos  sois  vallantes, 
entusiastas  y  muy  decididos,  y  que  vuestra 
sola  presencia  bastará  para  infundir  en  sus 
hijos  el  suficiente  ánimo  para  vencer  á  los 
enemigos  que  la  amenazan.  Si  después  de  in- 
vocar de  este  modo  vuestro  auxilio  ,  dejaseis 
de  dárselo,  seriáis  á  k  verdad  poco  dignos  de 
la  ilustre  patria  que  os  vió  nacer;  de  este  suelo 
llamado  por  antonomasia  el  país  clásico  de  ia 
lealtad,  Vueslros  mismos  padres  al  saberlo,  os 
■legarían  para  siempre  el  asiento  que  antes  tu- 
visteis en  su  hogar.  No  es  menester,  navarros, 
que  me  mostréis  vuestro  cuerpo  y  basta  vues- 
tros pies,  porque  con  liarlo  dolor  os  veo  estáis 
medio  desnudos  y  descalzos.  ¿Pero  acaso  esto 
os  privará  de  vencer?  No  lo  creo.  Bilbao  es 
una' capital  rica:  si  la  salvamos,  alli  tendréis 


otra  entre  los  de  Zabida,  Uranga  y  Ltmlizabal  ¡  lo  necesario  ;  la,  diputación^  me  lo  promete. 
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¿por  qul,  pues,  tardamos  en  ir?  i  Animo  I  vo- 
luntarios, ja  las  armasi  Bien  sabéis  que  el  que 
socorre  pronto,  socorre  dos  veces. — EL  coman- 
dante general. — Zuinalaeárregui. » 

No  bien  habia  pronunciado  las  últimas  pa- 
labras cuando  salió  de  entre  los  batallones  el 
grito  unánime  de  \&  Bilbao!  ¡á  Bilbao!  y  en 
tal  disposición  Zumalacárregui  mandó  des'ular. 
Aquella  misma  tarde  llegaron  los  batallones  á 
Villatuerta,  donde  los  capitanes  de  las  compa- 
ñías dieron  parte  de  que  ni  un  solo  soldado 
había  faltado  durante  la  marcha.  Continuóse 
esta  al  día  siguiente  muy  temprano,  y  antes 
de  anochecer  entró  Zumalacárregui  enAlsasua, 
valle  de  Borunda.  Aunque  contrariada  por  un 
inerte  temporal,  esta  jornada  fué  mas  que  re- 
gular. 

AI  paso  que  los  carlistas  navarros  avanza- 
ban al  socorro  de  los  vizcaínos,  huían  los  vo- 
luntarios de  las  tres  provincias,  de  la  presen- 
cia de  Sarsíield.  Este  general  después  dehaber- 
se  apoderado  de  Bilbao  lo  mismo  que  de  Vitoria 
por  un  simple  movimiento  rápido,  se  detuvo  al- 
gunos dias  en  aquella  villa.  Mientras  tanto,  su 
vanguardiasolafuésuficienteparalanzardelpais 
á  los  carlistas  provincianos ,  quienes  conduci- 
dos por  sus  gefes,  ó  mas  bien  faltos  de  quien 
los  condujese,  se  replegaron  desordenadamen- 
te bacía  la  mayor  aspereza  de  las  montañas, 
donde  llegaron  al  mismo  tiempo  que  Zumala- 
cárregui [á  Alsasua.  Como  fragmentos  que 
arroja  el  mar  sobre  la  orilla  después  de  fu- 
riosa tempestad,  asi  aparecieron  los  gene- 
rales Zabala  y  Uranga  en  los  montes  de  San 
Adrían,  situados  en  aquella  parte  de  Navar- 
ra por  donde  asomaban  los  batallones  de  este 
pais.  Et  ejército  vascongado,  que  el  dia  antes 
contaba  en  Oñate  de  5,000  á  6,000  hombres, 
quedó  reducido  á  algunos  100  en  pocas  horas, 
aun  antes  de  que  hubiese  podido  llegar  el  ca- 
so de  disparar  sus  fusiles  contra  el  invasor. 
Las  armas  de  todas  clases,  las  municiones  y 
los  demás  efectos  de  guerra  se  veían  abando- 
nados por  los  pueblos  y  caminos.  Cuatro  piezas 
de  artillería  de  batalla,  pertenecientes  á  los 
realistas'  de  Vitoria,  se  encontraron  sin  sali- 
da en  medio  de  la  escabrosidad  de  los  montes 
dé  Aranzazu,  y  allí  so  quedaron  á  merced 
del  enemigo.  La  disolución  de  la  fuerza  carlis- 
ta era  tan  completa  que  viéndose  sin  defensa 
un  gran  número  de  personas  comprometidas, 
huyeron  despavoridas  y  llenas  de  terror  á 
Francia.  Muchas  de  ellas  eran  militares,  y  de 
graduación,  y  este  ejemplo  no  podía  menos 
do  causar  grandes  males  á  la  causa  carlista. 
Tal- era  el  cuadro  que  presentaban  las  cosas' 
en  el  momento  que  Zumalacárregui  con  tres 
mal  armados  batallones  navarros,  y  uno-desar* 
mado  del  lodo,  llegaba  á  la  Borunda. 

.  Primer  sitio  de  Bilbao. 

La  infortunada  acción  de  Descarga  el  2  de 
junio  de  i;835  en  que  tan  mal  parado  quedó 


Espartero,  la  capitulación  de  Villafranca,  el 
abandono  de  la  plaza  de  Durango,  cuya  guar- 
nición se  retiró  á  Bilbao,  y  las  capitulaciones 
de  Eibar  y  Vergara,  dieron  al  carlista  el  do- 
minio del  territorio  que  rodeaba  á  Bilbao,  pol- 
lo cual  podía  atacarle  sin  que  nadie  le  inco- 
modara. 

Poco  halagüeña  era  en  verdad  la  posición 
política  en  qne  se  encontraba  Bilbao;  pero  aun 
era  todavía  menos  agradable  por  la  topografía 
del  pueblo  y  débil  fortificación,  que'  le  asegu- 
rara contra  un  ataque  de  numerosas  fuerzas, 
que  acudían  con  cuantos  proyectiles  ha  inven- 
lado  el  arle  de  la  guerra. 

Siluada  esla  villa  en  una  hondonada  cir- 
cunvalada por  altas  y  encrespadas  montañas, 
no  hay  en  ella  un  solo  punto  que  no  oslé  al  al- 
cance del  tiro  de  fusil  disparado  por  los  sitia- 
dores, que  muy  fácilmente  pueden  parapetar- 
se en  las  escabrosidades  que  les  ofrece  la 
misma  naturaleza  del  terreno,  y  la  mutlitud 
de  caseríos  que  han  formado  siempre  el  mas 
pintoresco  y  galano  adorno  de  este'  precioso 
recinto.  A  los  obstáculos,  quedo  suyo  presen- 
taba semejante  posición  se  agregaron  otros 
inútiles  de  patentizarlos. 

Las  obras  de  fortificación  no  estaban  con- 
cluidas al  presentarse  el  enemigo.  Ilestaba 
para  cerrarse  la  línea  principal,  desde  el  fuer- 
te de  Larrinaga  al  de  Solocoeche,  que  era  do 
5S0  píes;  pues  aunque  se  hubo  principiado  es- 
te trabajo  con  una  pared  de  manposterla,  nubla 
puntos  en  los  que  solo  tenia  dos  pies  de  ele- 
vación, y  en  el  que  mas  no  llegaba  á  cinco. 
Los  fuerles.se  hallaban  recientemente  conclui- 
dos, y  solo  á  prueba  de  tiro  de  fusil  y  no  á  ta 
do  artillería,  consistiendo  el  grueso  de  los  mu- 
ros de  tres  pies  en  los  fuertes,  de  dos  en  al- 
gunos silios,  no  llegando  á  uno  en  el  reslo  de 
la  línea,  cuya  debilidad  era  bien  notoria  para 
contrarestar  el  aparato  hostil  que  ya  amagaba 
á  esta  villa. 

La  guarnición,  los  urbanos  y  el  vecindario 
conocian  verdad  tan  amarga;  pero  lejos  de 
desalentarse,  la  misma  grandiosidad  del  peli- 
gro aumentaba  su  ardiente  y  decidido  en- 
tusiasmo. 

Hallábase  al  frente  del  mando  militar  de 
ta  plaza  el  conde  de  Mirasol,  que,  conociendo 
lo  critico  de  la  situación  en  que  estaba,  trató 
de  reforzarse  en  cuanto  lo  permitiera  la  pre- 
mura del  tiempo  y  los  obstáculos  que  oponían 
las  circunstancias.  Para  vencer  estos  estable- 
ció en  0  de  junio  una  comisión  permanente  de 
guerra. 

Una  diputación  del  ayuntamiento  qne  in- 
mediatamente pasó  á  la  casa  de  S.  S.  le  hizo 
presente  que  desde  el  principio  de  la  guerra 
civil,  el  ayuntamiento  siempre  que  preveía  al- 
gún peligro  so  constituía  ensesion  permanen- 
te, como  lo  había  hecho  ya  en  aquel  mismo 
dia;  pero  que  para  el  mejor  servicio  conven- 
dría qué  á  la  comisión  so  agregasen  los  fieles 
regidores.de  las  ante-iglesias  de  Abando  y  Be- 
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cofia,  y  que  para  vigorizar  las  disposiciones 
que  se  adoptasen,  seria  muy  oportuno  el  nom- 
bramiento de  un  presidente  militar,  á  cuyas 
dos  solicitudes  accedió  en  el  acto  el  señor  co- 
mandante general,  y  se  ttqmbrÁ  para  este  úl- 
timo cargo  al  capitán  del  regimiento  i."  de  Ü- 
jeros  do»  Manuel  Bordalonga. 

El  9  llego  á  la  ría  de  Olaveaga  un  vapor  in- 
glés al  servicio  de  España,  mandado  por  su 
comandante  Euril,  guien  desembarcó  dos  pie- 
zas de  á  1S  y  cuantas  municiones  fe  fué  posi- 
ble escatimar  á  ¡a  dotación  de  su  buque:  con- 
dujo desde  Porlugalele  una  pieza  de  á  24,  y 
dejó  en  Bilbao  un  destacamento  de  artilleros 
ingleses. 

El  ayuntamiento,  á  pesar  de  lo  exhausto 
de  sus  cajas  trató  de  aumentar  el  corto  repues- 
to de  harinas,  cooperando  con  ella  diputación 
de)  señorío  y  junta  de  comercio. 

El  día  10  en  que  empezó  el  bloqueo,  hubo 
que  suspender  las  obras  fuera  de  latinea;  pe- 
ro continuaron  con  actividad  en  cita  y  en  el 
recinto  de  la  plaza. 

El  12  el  comandante  general  carlista  de 
Vizcaya,  ofició  al  gobernador  de  Bilbao  don 
Ramón  Solano,  participándole  que  Zumalacár- 
regui  le  h'abia  confiado  la  misión  de  anunciar 
su  próxima  llegada.  «La  artillería  de  grueso 
calibre,  decia,  los  mortíferos  obuses,  los  hor- 
rendos morteros,  anuncian  la  última  ruina  ála 
hermosa  población.  En  medio  de  este  cruel, 
pero  precioso  aparato,  por  ser  destinado  A  res- 
tablecer la  justicia,  intimó  á  V.  S.  formalmen- 
te la  rendicionde  esaplaza,  cpn su  guarnición, 
urbanos,  peseteros  y  toda  clase  de  armados, 
en  la  inteligencia  de  que,  si  como  lo  dieta  la 
prudencia  y  la  razón,  cuando  está  V.  S.  des- 
tituido de  toda  esperanaa  de  auxilio,  no-sigue 
el  ejemplo  do  Vergara,  Eibar  y  Ocbandiano, 
sino  que  obstinado  imita  á  Villafranca,'  tendrá 
el  funesto  resultado  da  aquella  plaza,  sepul- 
tando su  oprobio  en  las  ruinas  del  hermoso 
Bilbao.  Tres  horas  quedan  á  V.  S.  para  deci- 
dirse, pasadas  las  cuales  reemplazara  el  rigor 
á  la  clemencia,  la  justicia  á  las  consideracio- 
nes. Dios,  ele.» 

Hallándose  en  Bilbao  el  comandante  gene- 
ral de  !a  provincia  conde  de  Mirasol,  le  trasla- 
dó.Solano  este  oficio  para  que  contestará,  si 
lo  creía  conveniente.  El  13  se  formalizó  el  si- 
tio, y  la  milicia  urbana  de  infantería  y  artille- 
ría, se  reunieron  al  instante,  y  el  ayuntamien- 
to empezó  á  facilitar  y  proporcionar  cuanto 
eslaba  en  su  posibilidad. 

íi  la  tarde  de  este  mismo  dia  cortaron  los 
carlistas  las  aguas  cegando  la  cañería  del  Al- 
herqiie;  lo  cual  no  bastó  á  atemorizar  á  los 
bilbaínos,  que  hallaron  medios  de  proveerse 
de  tnn  necesario  elemento.. 

El  conde  de  Mirasol  contribuyó  por  sudar- 
le ¿aumentar  la  actividad  y  entusiasmo  con 
las  dos  siguientes  alocuciones  dignas  de  ser 
trnscrilas. 

«Soldados:  el  enemigóse  ha  presentado á 


la  vista  para  coronar  nuestros  esfuerzos  y  los 
trdbajos  de  estos  dias  con  el  laurel  de  la*  vic- 
toria: liemos  concluido  nuestras  fortificacio- 
nes, asegurada  con  ellas  nuestra  superioridad, 
y  uu  pueblofntusiasta  y  valiente  nos  contem- 
pla esperando  de  nosolros  la  seguridad  de  sus 
propiedades  y  de  sus  familias,  y  la  conserva- 
ción del  honor  que  fian  en  vuestra  bravura. 
Tengo  motivos  para  lisonjearme  de  vuestro 
desempeño,  esíoy  contento  de  vuestro  porte, 
y  espero  que  tan  subordinados  como  valien- 
tes, cumpliréis  mis  órdenes,  llenareis  mis  de- 
seos, y  estaréis  tranquilos  sobre  el  resultado, 
que  no  es  de  ninguna  manera  dudoso.  Si  el  si- 
tio se  estrechase,  si  por  su  duración  tuvieseis 
que  sufrir  algunas  privaciones,  yo  las  parti- 
ciparé con  vosolroscomo  he  participado -de  los 
desvelos;  vuestro  rancho  será  el  mió,  .y  sin 
diferencia  en  las  comodidades  ni  en  el  peligro, 
seré  partícipe  do  las  glorias  que  alcanzarán 
vuestras  armas.  Que  ninguno  se  aparte  del  ca- 
mino que  mareo  es  mi  único  encargo;  y  yo  os 
prometo  dentro  de  muy  pocos  dias  descanso, 
y  los  premios  con  que  la  munificencia  de  S.  M. 
galardona  á  los  leales  y  valientes.  Viva  Isa- 
bel II,  Viva  su  augusta  madre.  Vívala  libertad. 
— Bilbao  13  de  junio  de  1335.' — M.  el  conde  de 
Mirasol.»' 

«Milicianos  urbanos  de  Bilbao:  el  ejército 
no  tienecjemplos  que  ofreceros  porque  voso- 
tros se  los  habéis  dado  en  los  combates:  sea 
nuestra  divisa  la  unión  y  nuestros  únicos  gri- 
tos, viva  Isabel  II,  viva  la  reina  gobernadora, 
viva  la  libertad, — M.  el  conde  de  Mirasol.» 

«Habitantes  de  Bilbao:  el  ruido  del  canon 
os  habrá  hecho  conocer  la  proximidad  del  ene- 
migo, y  qne  unido  con  la  milicia  urbana  me 
preparo  paradefendervuestros  intereses,  vues- 
tras familias,  libertándoos  de  la  ruina  y  del 
baldón  que  os  ocasionaría  lá  entrada  de  un 
enemigo,  cuyo  temerario  empeño  es  cambiar 
de  mano  las  fortunas,  y  hacer  retrogradar  el 
mundo,  volviendo  á  sus  semejantes  al  tiempo 
de  la  oscuridad  y  del  vilipendio.  Estoy  segu- 
ro del  desempeño  de  las  tropas,  y  confio  en 
vuestra  ilustración,  y  en  el  celo  de  las  auto- 
ridades civiles,  para  conservar  la  íranquilidad 
y  el  orden  en  medio  de  los  peligros,  que  os 
'aseguro  no  serán  de  muchos  dias,  porque  sé 
los  auxilios  con  que  cuento,  y  los  que  me  lle- 
garán en  breve. 

«Encargo  á  todosel exacto  cumplimiento  de 
las  advertencias  que  en  mi  nombre  hizo  el 
ayuntamiento  en  su  bando  del  dia  9,  y  pre- 
vengo qne  castigaré  con  arreglo  á  las  leyes,  á 
cuantos  se  ocuparen  de  propalar  nolícias  alar- 
mantes, que  sinada  influyen  sobre  los-  hom- 
bres honrados  y  de  corazón  español,  desalien- 
tan álos  pusilánimes",  y  dan  armas  al  enemi- 
go para  seducir  á  los  incautos.  Los  bilbaínos, 
tan  generosos  como  patriotas,  se,  defenderán 
aunque  se  arruinen,  esta  ha  de  ser  la  persua- 
sión de  lodos. — Bilbao- 13  de  junio  etc.  » 
'   El  entusiasmo  en  Bilbao  era  evidente;  el 
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fucilo  operario,  el  débil  y  mimado  infante,  la 
mas  delicada  señora,  lá  robusta  criada,  hom- 
bres y  mugeres,  ancianos  y  niños,  ricos  y 
pobres,  débiles  y  fuertes,  todos,  todos  traba- 
jaban en  preparar  la  defensa  del  pueblo. 

La  noche  del  13 al  Use  pasó  en  un  pro- 
longado y  no  inlerrumpido  silencio.  Solo  un 
sordo  y  compasado  ruido  que  se  sentía  bácia 
la  parte  de  Begoña,  turbó  el  reposo  de  aquella 
serena  noche,  cuya  indicación  y  algunos  avi- 
sos confidenciales  de  que  el  carlista  construía 
sus  baterías,  convencieron  de  esta  verdad. 

Con  la  misma  prooliíud  -que  los  urbanos 
se  reunieron  al  dia  siguiente  las  dos  compa- 
ñías auxiliares  de  patriotas,  personas  todas  de 
respetable  edad  y  pudientes  que  prestaron 
imporfanles  servicios,  funcionando  en  sitios 
peligrosos. 

El  dia  14  amaneció  nebuloso,  impidiendo 
la  oscura  y  densa  niebla  se  distinguiera  nin- 
gún objeto. 

A  las  S  de  la  mañana  rompió  el  fuego  el 
carlista  desde  la  balería  que  colocó  en  Bego- 
ña, contigua  á  la  casa  llamada  Landaeoeche,  á 
distancia  de  840  pies  del  fuerte  del  Circo,  con- 
tra el  cual  dirigió  el  ataque  despidiendo  con 
abundancia  balas  de  á  16,  12,  8  y  4;  al  tiem- 
po que  desde  un  punto  algo  mas  retirado,  ar- 
rojaba granadas  de  7  pulgadas  de  diámetro,  y 
bombas  de  á  14,  desdi;  la  inmediación  de  la 
casa  conocida  con  el  nombre  de  palacio  de 
Begoña. 

La  artillería  carlista  se  hallaba  soslcuiihi 
por  una  línea  de  tiradores  apostadosen  la  (or- 
re de  la  igiesia  de  Begoña,  y  en  las  muchas 
casas  que  había  por  toda  la  ostensión  del  re- 
cLnlo  á  tirado  fusil,  y  aun  algunas  al  de  pistola. 

Pronto  se  conoció  que  el  punió  de  ataque 
era  el  fuerle  del  Circo,  y  se  empezó  á  resis- 
tirlo con  heroicidad.  Un  inseguro  baluarle 
descollaba  como  orreeiéndose  vicíima  inocen- 
te á  ser  sacrificada  sobre  unos  débiles  muros 
de  fútil  ladrillo^  y  a  él  se  dirigían  á  la  vez 
bombas,  granadas,  balas  rasas,  y  una  lluvia 
de  las  de  fusilería.  Los  peritos  oficiales  de  ar- 
tillería Solis  y  Loriga,  contestaron  al  carlista 
con  un  fuego  activo  y  cerlero,  secundados 
por  el  valor  de  sus  dignos  compañeros. 

Las  bombas  estallaban  á  cada  paso,  el  sil- 
bido de  las  granadas  era  continuo,  las  balas 
rasas  atravesaban  por  doquiera,  las  de  la  fusi- 
lería se  encontraban  ellas  mismas  en  diferen- 
tes direcciones,  el  polvo  ,  de  los  escombros 
era  mas  espeso  que  el  humo  de  los  cañonazos 
sin  interrupción  disparados,  y  los  impertérri- 
tos defensores  no  miraban  sino  á  las  piezas 
que  servían,  y  no  anhelaban  mas  que  encon- 
trar un  claro  para  aclamar  á  Isabel  II,  y  á  la 
libertad.  El  baluarte  que  defendían  se  desplo- 
mó enteramente,  y  se  abrieron  Ires  brechas 
practicables.  Los  soldados  y  urbanos  de  infan- 
tería y  artillería  se  precipitaron  á  ellas  con 
el  coronel  don  Joaquín  Oliveras, '  comandante 
del  puesto,  á  la  cabeza,  y  con  voces  de  rcgocl- 


m 

jo  dijeron  al  carlista:  o  Venid  al  asallo,  la  bre- 
cha eslá  abieria,  no  hay  mas  muros  que  nues- 
tros pechos,  pero  estos  son  inespugnablos.n 

El  comandante  general  dió  las  gracias  én 
aquel  momento*!  la  guarnición  del  fuerle,  y 
ordenó  reforzarla  con  una  compañía  de  tira- 
dores del  4.''  delijerós,  y  olra  de  la  milicia  ur- 
bana. Todos  estos  defensores  del  Circo  forma- 
ron parapeto  con  sus  pechos,  y  amparados  de 
la  mismas  ruinas  sostuvieron  un  fuego  de 
fusilería  que  eonluvo  siempre  al  sitiador. 

La  construcción  del  Circo  era  la  de  un  ca- 
ballete elevado  sobre  el  parapeto  del  fuerte, 
que  presentaba  un  blanco  seguro  al  carlista,  y 
de  la  mas  fácil  destrucción.  Se  calcula  que  íos 
proyectiles  arrojados  á  él  en  esto  dia,  ascen- 
dieron á  200  balas  de  á  12  y  8;  10  bombas  de 
14  pulgadas,  y  150  granadas.  Hubo  que  tras- 
ladar las  municiones  cuatro  ó  cinco  veces  de 
uno  á  otro  punto,  iodo  al  mismo  tiempo  que 
los  carlistas  hacían  e!  mas  horroroso  fuegn, 
no  solo  de  artillería,  sino  también  de  fusile- 
ría desde  las 'casas  inmediatas. 

Los  fuertes  <le  Maltona,  Solocoecbe  y  mie- 
vo-del  Emparrado,  sosluvicron  al  del  Circo 
con  un  fuego  acertadísimo. 

Enlre  tanto  todos  trabajaban  en  la  pobla- 
ción con  una  tranquilidad  de  espíritu  admira- 
ble. Se  preparaban  barricadas,  se  cosían  sa- 
cos, se  fabricaban  hachas,  palas,  picos,  aza- 
dones y  otros  utensilios  necesarios  en  una 
plaza,  y  que  no  los  había  cu  esta.  También  el 
bollo  sexo  en  este  dia,  como  en  lodos  los  del 
asedio,  dió  pruebas  de  un  valor  varonil, 
avergonzara  á  los  hombres  sino  se  conduje- 
ran como  héroes,  flacian  bitas,  sacos,  sába- 
nas, etc.,  y  conducían  agua  á  los  fuertes,  no 
por  caminos  cubiertos  por  qoenolos  había,  si- 
no esponiéndose  a!  fuego  mas  vivo  y  horroroso, 
habiendo  ejemplares  de  algunas  que  hicieron 
disparos  desde  los  fuertes. 

La  destrucción  del  Circo  exigía  un  pronto 
reparo,  y  desde  la  larde  se  ocupó  la  comisión 
permanente  de  guerra,  de  punto  tan  inlere- 
saule.  Preparó  materiales,  reunió  obreros,  y 
los  mismos  urbanos  conducían  las  barricadas 
y  demás  útiles  necesarios,  desplegando  un  in- 
cansable celo,  trabajando  por  la  noche,  y  aun 
asi  no  pudo  restablecerse  en  aquella  la  bale- 
ría del  Circo:  solo  pudó  construirse  una  se- 
gunda linea  á  espaldas  de  sus  escombros. 

Abieria  la  brecha  que  dijimos,  se  esperaba 
el  asallo  ;  mas  se  pasó  la  noche  sin  novedad. 

El  15  se  dirigió  el  fuego  con  la  misma  in- 
tensidad que  el  anterior ,  y  sobre  el  propio 
puesto,  en  el  que  y  en  los  demás,  se  repitieron 
los  idénticos  rasgos  de  heroísmo.  Las  baterías 
de  Mallona,  Larrinaga,  el  Emparrado  y  SdIo- 
coeche,  nodejaron'de  jugar  sus-piezas  con  ti- 
no tan  singular,  qne  la  última  arrancó  com- 
pletamente la  principal 'carlista  que  las  enfi- 
laba: la  de  Mallona  apagó  los  fuegos  de  la  de 
Ilcgoña,  y  la  de  Larrinaga  después  de  habef 
deshecho  una  batería  y  barricada,  que  amanc- 
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ció  áiaedio  tiro  de  cañón,  hizo  que  cesaran 
los  de  Miravilla,  y  tuvo  la  felicidad  de  desfro- 
zav  al -contrario  una  de  sus  piezas,  dándole  en 
el  brocal  un  balazo  de  á  18. 

Pero  veamos  en  tanto  lo  que.pasaba  en  el 
campo  carlista.  Znmalacárrcgu i  emprendió  el 
sitio  contra  toda  su  voluntad,  y  obedeció  pe- 
nosamente á  don  Carlos. 

Desde  que  el  gefe  carlista  emprendió  su 
movimiento  basta  que  llegó  al  frente  de  Bil- 
bao ,  habló  varias  veces  con  desconfianza, 
acerca  de  la  operación  que  iba  á  comen- 
zar. 

De  modo,  que. podría  decirse,  que  en  el 
fondo  de  su  alma  presentía  la  desgracia  que  le 
sucedió.  Sin  embargo ,  durante  el  tránsito, 
esludió  con  suma  atención  el  país  que  atrave- 
saba, y  decía:  «A  lo  menos,  si  no  tomamos  á 
Bilbao,  tendremos  aqui  una  batalla  con  Val- 
des;  si  lal  aconteciese,  el  terreno  nos  ofrece 
grandes  ventajas. »  Acompañaban  al  general 
carlista  en  esta  espedicion  [4  batallones,  sin 
contar  algunos  otros  que  estaban  con  Villa- 
real  observando  los  movimientos  del  lilieral 
que  se  bailaba  sobre  el  Ebro.  Iba  en  seguida 
de  la  artillería  el  tren  de  batir  Este  ,  con  las 
piezas  que  se  tomaron  en  Vergara,  después  de 
dejar  por  inútil  el  famoso  Abítelo  ,  s'e  compo- 
nía de  2  cañones  de  á  12  y  1  de  á  G ,  de  hierro, 
2  de  á  4 ,  de  bronce,  de  2  obuses  y  un  mor- 
tero. Todas  estas  piezas  en  general  estaban 
escasamente  doladas,  y  para  el  mortero  solo 
había  3G  bombas.  Es  de  notar  también  que  los 
carlistas  no  tenían  entonces  todavía  lo  que 
se  llama  maestranza,  talleres,  fundiciones,  ni 
otra  cosa  alguna  organizada  de  las  que  cor- 
responden ¡i  la  importante  y  dispendiosa  arma 
de  artillería,  ni  otra  cosa  mas  que  lo  que  deja- 
mos indicado.  Verdad  es  (me  en  estos  mismos 
momentos  avisaron  á  Zflmalaoárregm ,  que 
en  una  casa  do  Guipúzcoa  ,  no  lejos  de  San 
Sebastian,  babia  como  propiedad  parücuhu-  de 
los  descendientes  de  cierto  famoso  arlílice,  dos 
piezas  de  hierro  magnificas,  la  una  del  calibre 
de  á  3G,  y  la  otra  de  á  2-1,  las  mismas  que 
mandó  traer  al  instante,  has  dos  piezas  se 
hallaron  en  efecto,  pero  Xiunalacárregui ,  en 
cuyo  tiempo  se  hizo  tan  feliz  descubrimiento, 
no  las  llegó  á  ver.  Ellas  y  todos  los  beneficios 
y  ventajas  que  por  estos  dias  alcanzó  el  ejér- 
cito bajo  su  dirección,  solo  sirvieron  á  mino- 
rar tas  dificultades  á  los  generales  que  le  su- 
cedieron en  el  mando. 

Guando  las  tropas  carlistas  llegaron  al  fren- 
te de  Bilbao,  se  hallaba  esta  plaza  guarnecida 
por  una  fuerza  de  4,000  hombres,  sin  contar 
¡os  nacionales.  Además  de  varios  fuertes, 
obras  de  campaña  y  de  los  muchos  recursos 
que  ofrecía  la  población  para  sostener  su  ase- 
dio, tenia  colocadas  de  40  á  50  piezas,  do  ar- 
tillería, de  las  cuales  mas  de  30  eran  de  grue- 
so calibre.  El  repuesto  de  municiones,  tanto 
de  fusil  como  de  cañón,  era  igualmente  de  los 
mas  considerables. 

2S9    BIBLIOTECA  POPULAfi. 


Empleó  Zumalacárregui  los  dos  primeros 
días  en  circunvalarla  plaza,  si  bien  esla  ope- 
ración fué  en  parle  casi  ilusoria,  .porque  en  la 
ría  de  Bilbao  existían  á  la  sazón  un  buqué  de 
vapor  de  guerra  francés,  y  olru  inglés ,  y  tanto 
sus  comandantes  como  los  cónsules  respecti- 
vos de  estas  naciones ,  mantuvieron  libre  ta 
comunicación,  no  obstante  la  buena  acogida  y 
consideraciones  que  les  guardó  el  general  car- 
lista, prometiéndoles  toda  clase  de  miramien- 
tos y  respetos  hacia  las  propiedades  y  . perso- 
nas de  cuantos  ingleses  y  franceses  vivían 
en  la  villa ,  Caso  que  los  realistas  entrasen 
en  ella. 

Hecho  el  reconocimiento  de  la  plaza,  se 
levantaron  á  poca  distancia  al  frente  del  san- 
tuario defines tra  Señora  de  Bogoña  tres  dife- 
rentes baterías,,  en  las  cuales  se  colocaron  los 
obuses  y  cañones,  cuyos  fuegos  comenzaron 
contra  la  plaza  al  tercer  dia  a  poco  de  ama- 
necer. 

Ya  hemos  visto  los  esfuerzos  de  los  sitia- 
dos y  los  pocos  medios  de  que  disponían 
los  sitiadores:  al  ver  Zumalacárregui  esta 
desigualdad,  preparó  una  columna  para  dar 
el  asalto,  pues  su  artillería  no  causaba  daño 
de  consideración  en  las  obras  de  la  plaza,  lis- 
tono obstante,  corría  el  general  de  una  á  otra 
balería,  y  lomando  muchas  veces  el  espeque 
para  remover  el  cañón,  animaba  á  los  artille- 
ros con  el  ejemplo.  Niel  ardiente  sol  de  ju- 
nio, ni  la  sed,  ni  el  inminente  peligro  eran 
bastantes  á  rendirlos  brios  de  aquellos  solda- 
dos: sitiados  y  sitiadores  eran  valientes,  eran 
españoles. 

También  los  carlistas  veían  destruidas  sus 
baterías,  bastaba  para  ello  una  bala  de  á  24  0  ' 
de  18,  dirigida  con  el  acierto  que  lo  fueron 
muchas.  Las  granadas  horizontales,  sobre  to- 
do, que  disparaban  las  baterías  de  la  plaza, 
eran  las  que  hacían  mayores  estragos  en  las 
de  los  sitiadores,  al  mismo  tiempo  que  espar- 
cían la  muerte  en  toda  la  linea  de  ataque. 

A  pesar  de  todo  esto  existían  aun  entre  los 
carlistas  hombres  tan  crédulos  y  San  estraordi- 
nariamente  obstinados,  que  estaban  en  ¡a  per- 
suasión de  que  arrojando  unas  cuantas  bom- 
bas al  centro  de  la  población,  los  vecinos  se 
rebelarían  contra  el  gobernador  y  le  obliga- 
rían á  capitular.  Aferrados  en  tai  error  insis- 
tían sin  cesar  en  que  se  hiciese  la  prueba; 
mas  Zumalacárregui  como  no  podía  prestarse 
á  sandeces  les  decia  entre  otras  cosas. 

«Mienlras  el  enemigo  se  sostenga  en  la  li- 
nea de  fortificaciones  esteriores,  yo  no  puedo 
mandar  arrojar  proyectiles  sobre  las  casas; 
pero  si  lo  haré  en  el  momento  que  rechazado 
de  los  fuertes  Irate  de  defenderse  en  ellas.. > 

A  pesar  de  la  tenuidad  de  los  medios  de 
ataque,  fué  lan  constante  el  fuego  de  la  arti- 
llería hecliopor  los  carlistas,  que  de  resultas, 
antes  dehacerse  de  noche,  ya  habían  reven- 
lado  los  dos  cañones  mayores.  Desde  enton- 
ces todo  el  tren  de  batir  realista  quedó  reduci- 
t.    v.  17 
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do  á  un  cañón  de  ;V  C  y  dos  de  á  4.  ¡Notable 
desproporción! 

Una  granada  horizontal  penetró  en  el  pór- 
tico del  santuario  de  Begoña,  y  cogiendo  en- 
filados los  pabellones  de  armas  que  alli  tenia 
el  batallón  de  guias,  liiao  menudos  pedazos  76 
fusiles  y  bayonetas,  y  al  reveutarmató  los  dos 
centinelas  que  estaban  inmediatos.  Dos  minu- 
tos después  una  segunda  granada,  A  muy  po- 
cos pasos  de  alli,  hizo  todavía  mayores  es- 
tragos. 

La  noche  ponía  término  al  combate. 
En  la  que  precedió  á  la  herida  de  Zumala- 
cárregui,  pensó  éste  sériamente  en  la  dificul- 
tad de  la  conquista.  Entonces  se  lamentó  con 
algunos  oDciales  de  lo  perniciosas  que  habían 
sido  ciertas  voces  acogidas  con  suma  facili- 
dad por  los  individuos  que  rodeaban  á  clon  Car- 
los, doliéndose  al  propio  tiempo  de  las  tras- 
cendentales consecuencias  que  tendría  la  re- 
tirada del  frente  de  Bilbao,  sin  tomar  la  plaza; 
pues  so  hallaba  persuadido  de  que  con  solo 
esto  iban  á  recobrar  los  liberales  toda  la  fuer- 
za moral  qne  habían  perdido  después  délos 
combates  de  las  Amezcoas. 

Zumalacárregui  no  comióentodoaqueldia, 
ni  durmió  por  la  noche:  solamente  reposó  un 
poco  después  de  firmar  un  parte  que  dirigía  á 
los  ministros,  anunciándoles  que  la  despro- 
porción que  habia  entro  sus  fuerzas  y  las  que 
le  oponía  et  enemigo  le  obligaría  sin  duda  á 
levantar  el  sitio.  Les  decía  también  que  era 
sumamente  necesario  viesen  de  buscarle  pron- 
to dinero  para  pagar  las  tropas. 

Luego  que  Zumalacárregui  vióparlir  alcon- 
ductor  del  pliego  háciaDnrango,  en  cuya  villa 
estaba  el  cuartel  de  don  Carlos,  se  sintió  como 
aliviadode  ungran  peso,  y  dejando  la  casa  que 
ocupaba  en  el  barrio  de  Bohieta,  extramuros  de 
Bilbao,  se  dirigió  al  lugar  donde  estaban  las 
baterías.  Era  estedia  el  15  de  junio,  en  el  que 
siendo  aun  muy  temprano  comentó  sus  dis- 
paros la  plaza.  £1  gefe  carlista,  queriendo 
examinar  los  reparos  hechos  por  los  sitiados 
durante  la  noche,  subió  al  piso  principal  de 
una  casa  situada  cerca  del  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Begoña,  y  desde  un  halcón  del 
todo  abierto,  sin  salir  á  la  parte  estertor,  se 
puso  A  mirar  detenidamente  la  linea  contraria. 
Entonces  fué  cuando  entró  una  bala  de  fusil 
por  la  ventana,  y  le  hirió  en  el  tercio  superior 
y  parte  anterior  é  interna  de  la  pierna  dere- 
cha, rozando  el  borde  interno  del  hueso  ti- 
bia,'á  la  distancia  de  dos  pulgadas,  poco  mas 
ó  menos,  de  la  rodilla.  El  intendente  don  Do- 
mingo Antonio  Zabala,  el  -auditor  don  Jorge- 
Lázaro,  y  los  demás  que  á  la  sazón  le  acom- 
pañaban, después  de  haber  hecho  llamar  al 
médico-cirujano  don  Vicente  González  de  Gre- 
diaga  le  retiraron  de  alii,  y  colocándole  en  una 
camilla,  le  trasladaron  en  seguida  á  la  casa 
que  le  servía  de  alojamiento  en  Boluefa.  Ape- 
nas los  facultativos  ie  hicieron  la  primera  cu- 
ra, aplicando  en  la  herida  bálsamo  de  Malafs, 


no  quiso  permanecer  ni  un  momento  mas  alli, 
y  ordenó  se  le  condujese  á  Cegama  por  el  ca- 
tninode  Durango.  Cuarenta  granaderos  fueron 
los  encargados  de  trasportarle,  relevándose  de 
tiempo  er.  tiempo. 

Prosigamos  con  el  sitio.  La  situación  del 
Circo  era  muy  critica:  estremecía  ver  que  nsi 
los  muros  de  la  linca  de  fortificación,  como  el 
palacio  y  la  casa  que  servían  de  cnorlel  se  des- 
plomaban por  todas  partes,  sin  que  pudiera 
darse  un  paso  por  el  suelo,  que  también  set 
handia  á  cada  instante.  Todas  las  miradas  se 
dirigían  á  este  fuerte;  reponerlo  era  el  deseo 
general.  El  comandante  de  ingenieros  don  Es- 
teban Quineoces,  que  en  los  dias  anteriores  ha- 
bía trabajado  sin  descanso  alguno,  eslenuado 
por  la  fatiga,  que  se  aumentaba  con  el  velie- 
menle  anhelo  do  sacrificarse  á  la  patria,  cayó 
enfermo  y  tuvo  á  pesar  suyo  que  quedarse  on 
¡acama.  En  tan  critica  circunslanciael  arquitec- 
to de  villa,  don  Antonio  de  Goicoechea  concibió 
laatrevidaideade plantear  unabateriaála  dere- 
cha del  fuerte  arruinado.  Comunicó  oslo  feliz 
pensamiento  á  la  municipalidad,  que  lo  hilo 
al  señorcomandanle  general,  que  se  enteló  del 
plan,  lo  aprobó  y  mandó  llevarlo  á  efecto  á  to- 
da costa.  Asi  se  hizo,  y  quedó  asegurada  en 
una  noche  la  hatería  del  Circo. 

En  la  misma  nochese  trabajó  con  igual  y 
tan  buen  resultado  como  en  el  Circo  en  los  de- 
más fuertes,  y  enparlicular  en  el  de  Larri  na- 
ga, que  después  de  aquel  era  el  que  mas  lo 
necesitaba. 

Al  amanecer  del  10  volvió  el  carlista  á  rom- 
per el  fuego  contra  el  fuerte  del  Circo,  encon- 
trándose aquel  sorprendido  con  los  disparos  de 
la  nueva  balería  queen  él  se  hahia  levantado, 
y  contra  la  que  no  podía  dirigir  los  tiros  cera 
el  acierto  délos  dias  anteriores.  Bidé  la  miera 
batería  del  Circo,  asi  como  el  de  una  pieza  de 
¡i  12  que  el  teniente  de  artillería  don  Francis- 
co Tejada  colocó  oportunamente  en  el  fuertede 
Larrinaga  fué  tan  feliz,  que  para  la  una  del 
día  apagaron  enteramente  los  fuegos  de  los  si- 
tiadores. 

Entonces  se  erectuó  el  deseo  de  muchos  á 
que  no  accedió  Zumalacárregui,  Cesaron  los 
fuegos  á  los  fuertes, y  empezaron  los  carlistas 
á  bombardear  la  villa. 

A  las  10  deía  noche  cesó  el  bombardeo, 
y  esta  se  pasó  en  reponer  las  obras  deteriora- 
das, en  practicar  otras  nuevas  en  la  segunda 
linea  del  Circo,  en  cubrir  con  un  parapeto  el 
paso  desde  el  Arcual  al  convento  de  San  Agus- 
tín, y  en  reparar  y  distribuir  los  almacenes  de 
pólvora. 

Noticioso  el  comandanlé  general  de  la  lle- 
gada de  dos  batallones  procedentes  do  San  Se- 
bastian, dispuso  que  en  la  tarde  del  17  se  ve- 
rificase una  salida  por  la  puerta  de  San  Agus- 
tín, llevándose  á  efecto  con  estraordlnario  ar- 
rojo . 

Simultáneamenle  tenia  lugar  un  sucoso 
notable.  El  comandante  general  de  Guipúzcoa, 
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don  Gaspar  de  Jauvegui,  recibió  aviso  para 
auxiliar  á  Bilbao,  é  hizo  que  en  el  término  de 
dua  horas  se  embarcaran  el  15  de  junio  en  la 
ciudad  de  San  Sebastian  el  primer  batallón  de 
San  Temando,  y  el  provincial  de  Jaca  á  bordo 
del  vapor  Reina  Gobernadora,  y  varias  lanchas 
í[tie  este  remolcaba;  á  la  una  de  la  tarde  salió 
la  espedicion  de  San  Sebastian,  y  á  la  misma 
hora  de  la  noebe  fondeó  delanlede  la  barra  de 
Portngulete,  y  para  las  seis  de  la  mañana  des- 
embarcaron ambos  batallones.  El  vapor  siguió 
inmediatamente  á  Castro-Urdíales  con  el  obje- 
to de  avisar  al  comandante  do  la  balandra  Ata- 
laya don  N.  Cagígós  para  que  acudiese  á  Por- 
tiignlele  con  esle  buque,  el  lugre  Vigilante  y 
el  pailebot  Arequilo.  En  estos  buques  se  baila- 
ba mi  abundante  y  rico  refuerzo  de  artillería 
gruesa,  municiones  y  harinas  que  se  destina- 
ban  para  Bilbao,  los  que  llegaron  á  Porluga- 
lete  d  cosa  de  las  1 1  de  la  mañana  del  1G.  Em- 
pezaron á  fortitlcarse  sus  costados  con  labias 
para  debilitar  los  efectos  de  la  fusilería  car- 
lisia,  cu  su  subida  por  la  da,  y  á  las  5  de  la 
[arde,  hora  en  que  crecía  la  marca,  se  em- 
prendió el  movimiento  para  Bilbao,  que  se 
verificó  habiéndose  embarcado  con  la  anterio- 
ridad oportuna  la  tropa  para  pasar  al  "pimío  de 
las  Arenas. 

A  los  tres  cuartos  de  legua  de  la  salida  de 
Porlugalete,  fué  atacado  el  convoy  por  el  flan- 
co izquierdo,  y  aunque  elcarlisla  demostraba 
un  arrojo  decidido  á  favor  de  su  superioridad 
numérica,  y  posiciones  dominantes  que  ocu- 
paba, y  aunque  se  vieron  descender  fres  ba- 
tallones mas  que  venían  de  la  parte  de  Ban- 
deras, nada  alteró  la  marcha,  que  prosiguió 
sin  oírse  otra  vojs  que  la  de  En  Bilbao  hemos 
de  entrar. 

Llegó  el  convoy  á  Olaveaga  á  las  ocbo  y 
inedia,  y  alli  supieron  que  los  carlistas,  á  las 
tres  de  aquella  tarde  habían  cargado  de  piedra 
algunas  gabarras  ,  las  habían  barrenado  y 
echado  al  fondo  obstruyendo  de  este  modo  el 
paso  de  los  buques.  Esle  contratiempo  obligó 
á  volver  á  Torlugaleíe  después  de  haber  sos- 
lenido  choques  parciales  en  que  jugó  la  arti- 
llería, y  hubo  algunas  pérdidas  de  hombres. 

Los  cazadores  de  Isabel  11  de  Vizcaya  que 
.guarnecían  el  punió  de  Bureeña,  y  que  tanta 
gloria  han  adquirido  en  este  sitio,  ayudaron 
con  sus  fuegos  á  la  espedicion  en  "el  poco 
frente  que  su  situación  les  permitía,  y  con  los 
acentos  y  vocesde  ¡viva  Isabel  11!  quedaban  ala 
otra  parte  de  la  ría  redoblaran  si  fuera  posible, 
el  ardor  de  los  que  á  no  haber  encontrado  el 
obsláculo  de  las  gabarras,  estaban  resueltos  á 
penetrar  en  Bilbao,  fueran  pocos  ó  muchos  los 
que  llegaran  vivos. 

Lafuerza  que  salió  de  esta  plaza  en  esle  dia 
a!  mando  del  gefe  de  la  plana  mayor,  coronel 
don  Miguel  Araoz,  se  componía  de  las  compa- 
ras de  preferencia,  3."  y  A."  de  lijeros  y  100 
hombres  del  provincial  de  Composteía.  Esta  pe- 
queña columna  arrolló  al  carlista  en  todas  di- 


recciones, arrojándose  sobre  él  á  la  bayoneta 
el  teniente  graduado  de  capitán  de  la  primera 
de  tiradores  del  4."  de  lijeros  don  Francisco 
déla  Iluerla,  y  el  subteniente  déla  misma  don 
Manuel  María  Peñaranda,  que  mandaban  la 
guerrilla.  El  teniente  coronel  graduado  de  ca- 
pitán del  4."  de  lijeros,  don  Antonio  Hamos, 
que  mandaba  la  vanguardia,  se  condujo  con 
bizarría  y  valor. 

En  esla  salida  fueron  heridos  el  coman- 
dante segundo  del  primer  batallón  de  Alm an- 
sa, coronel  don  Braulio  Mallo!;  el  teniente  don 
Gregorio  González,  agregado  al  4."  lijeros,  y 
el  subteniente  del  mismo  cuerpo  don  Agustín 
Domínguez,  de  cuyas  resultas  murieron  am- 
bos. También  fueron  heridos  los  subtenientes 
don  Manuel  Marta  de  Peñaranda  y  don  José 
María  Casali,  y  en  todo  este  dia  36  individuos 
de  tropa  de  la  clase  de  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados, inclusos  5  ingleses  del  barco  de  vapor, 
de  los  que  murieron  dos  soldados  españoles  y 
un  inglés.  Cuantos  heridos  entraban  por  las 
puertas  de  la  plaza  y  podían  arlicuTar  una  pa- 
labra, clamaban  con  admirable  entusiasmo, 
iviya  Isabel  II,  vivala  liberladl 

Al  sostener  la  entrada  en  la  plaza  de  la 
columna  que  salió,  fué  herido  de  gravedad,  en 
la  puerta  de  San  Agustín,  don  Pedro  de  Jane, 
capilan  de  la  cuarta  compañía  de  la  milicia 
urbana. 

A  las  a  de  la  larde  rompieron  nuevamente 
el  fnego  los  sitiadores;  la  villa  volvió  á  ser 
bombardeada,  y  las  tropas  y  vecindario  reci- 
bieron sin  pavor  130  proyectiles  huecos  que 
se  arrojaron  i  la  población. 

En  esle  dia  fué'deshecbo  el  almacén  de 
pólvora  del  Circo,  arinque  sin  desgracia  algu- 
na, que  tampoco  ocurrió  entre  la  multitud  de 
escombros  que  las  bombas  y  granadas  causa- 
ron en  la  villa. 

La  noche  se  pasó  en  construir  una  nueva 
batería  en  el  fuerte  del  Circo;  otra  á  las  espal- 
das de  el  de  Larrinaga,  para  situar  un  obús  en 
dirección  á  Begoüa,  y  en  reponer  las  demás 
obras"  que  la  necesidad  exigía. 

El  18  verificó  el  comandante  general  una 
nueva  salida  por  la  puerta  de  San  Agustín, 
marchando  al  frente  de  las  mismas  compañías 
de  preferencia  que  salieron  el  dia  anterior, 
100  hombres  de  Composteía,  la  compañía  de 
cazadores  de  Mondoñedo,  el  destacamento  de 
25  ingleses  con  sus  tres  oficiales,  pertenecien- 
tes al  vaporRcinaGobemadcra,  la  compañía  de 
salvaguardias  de  Vizcaya  y  la  cuarta  compañía 
de  la  milicia  urbana,  menos  unos  20  hombres 
que  tuvieron  que  quedar  cubriendo  los  puntos 
de  San  Aguslin. 

Las  guerrillas  y  vanguardias  avanzaron 
basta  las  inmediaciones  de  Olaveaga,  y  por  la 
derecha  hasla  la  cima  del  monle  de  Archanda; 
y  viendo  obstruida  laria,  se  emprendió  la  re- 
tirada por  escalones  con  un  órden  admirable. 

También  tomó  parte  en  este  becbo  de  ar- 
mas el  corto  destacamento  de  la  milicia  urba- 
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na  de  caballería  que  acababa  de  formarse,  y 
que  todavía  no  liabia  tenido  instrucción  alguna 
en  el  amia. 

Esla  salida  fué  de  felices  resultados, "bien 
dirigida,  y  conquistaron  grande  honor  los  quo 
en  ella  tomaron  parte;  inclusos  los  marinos,  que 
tripula údq  las  trincaduras  de  la  real  armada, 
Inl'anla  y  Veloz  que  salieron  á  protege]'  la  mar- 
cha, tuvieron  que  abrir  paso  por  una  ría  es- 
trecha, desigual  e  informe,  y  cuyas  orillas  se 
bailaban  erizadas  cdn  una  multitud  de  carlis- 
tas, que  escudados  por  la  naturaleza  del  terre- 
no formaban  una  larga  y  continuada  embos- 
cada. Ni  el  fuego  vivo  y  bien  nutrido  que  su- 
frieron, ni  e!  haberse  encallado  la  trincadura 
Veloz  impidió  que  las  obras  se  mandasen  y 
fuesen  ejecutadas  con  la  serenidad  y  el  valor 
propios  del  marino. 

Los  días  19  y  20  se  pasaron  en  tiroteos  de 
fusil,  y  áigbitt}  que  olro  cañonazo:  se  trabajo 
en  la  reparación  de  las  obras,  sé  cubrieron  va- 
rios punios  entilados,  se  limpiaron  las  armas 
alternando  la  tropa  y  urbanos  para  este  lin, 
y  se  pasó  revista. 

Los  carlistas  efectuaron  algunos  movi- 
mientos, por  los  cuales  presagiaron  los  sitia- 
dos la  aproximación  de  los  generales  Latre  y 
Espartero  hacia  Portugrálble. 

En  los  dias  21,  22  y  23,  tampoco  la  linca 
fijé  molestada  mas  que  por  algunos  fusilazos 
disparados  por  los  tiradores  que  los  carlislas 
t  nian  en  diferentes  puntos,  causando  varías 
desgracias  con  la  certeza  de  sus  tiros. 

Con  la  noticia  de  la  llegada  á  Portugalete 
de  las  tropas  liberales,  tenían  los  sitiados  flja 
su  alencion  en  aquel  punto.  El  2-í  por  la  ma- 
ñana se  sintió  fuego  bacía  el  puente  de  Cas- 
irejana,  y  se  notó  desde  los  fuertes,  que  des- 
pués de  haberse  batido  las  tropas  de  la  reina 
con  denuedo,  se  retiraren  á  las  posiciones 
que  antes  ocuparon,  sin  que  al  parecer  hubie- 
ra motivo  alguno  para  semejante  movimiento 
retrógrado.  Este,  y  el  de  los  carlistas  que  cou 
una  eslremada  velocidad  volvieron  a  sus  pues- 
tos, hicieron  disipar  la  esperanza  de  que  la 
plaza  fuese  socorrida.  Causó  eslo  gran  sensa- 
ción, no  hay  duda,  máxime  cuando  se  iba  ca- 
reciendo de  municiones;  pero  todos  renovaron 
el  juramento  de  se'pullarse  entré  sus  ruinas 
antes  que  capilular;  y  fué  nolablc  ver  nueva- 
mente á  los  defensores  ele  bilbao  que  conver- 
tían los  cuerpos  de  guardia,  los  puestos  de  los 
retenes,  etc.  en  puntos  de  diversión,  donde 
se  bailaba  y  se  entonaban  canciones  patrió- 
lilas. 

Varios  grupos  carlistas  se  aproximaron  á 
tirotear  los  fuertes,  y  la  artillería  sitiadora 
arrojó  á  la  villa  H  bombas  de  á  14  pulgadas 
y  74  granadas  de  á  7,  causando  daños  do  im- 
portancia en  las  casas  y  la  muerte  de  un  an- 
ciano y  dos  miigeres  ([). 

(1)  En  el  fuerte  de  San  Francisco,  que  !o  mandaba 
el  vaticine  <Iod  José  de!  Riego,  comandante  del  bata- 
llón 3.o  de.  ¡¡jares,  cayeron  unce  bombas  y  granadas.  * 


En  este  dia  quedó  destruida  la  iglesia  par- 
roquiái  de  Santiago,  en  la  que  cayeron  tres 
bombas  que  destrozaron  todo  el  embovedado 
y  el  altar  mayor,  inutilizando  el  templo.  Tam- 
bién se  asestaron  algunos  tiros  en  el  siempre 
respetado  hospital  de  la  villa. 

El  25  por  la  tarde  además  del  fuego  de 
fusilería  que  duró  todo  el  dia,  arrojaron  á  la 
plazá  18  bombas  de  á  U  pulgadas  y  73  gra- 
nadas di:  ;i  7,  dirigiendo  varios  tiros  do  caiiun 
á  los  fuertes. 

En  la  población  hubo  dos  niños  de  liciaa 
edad  heridos,  y  uu  destrozo  considerable  en 
el  casorio. 

El  26  adelantaron  loé  carlistas  sus  trabajas 
contra  la  batería,  de  Larrinaga,  y  durante  la 
noche  hicieron  un  foso  en  el  punto  llamado 
Arbol  de  Pefu-ariausaco,  desde  el  que  encer- 
rados sus  tiradores  dirigían  los  tiros  á  la  po- 
blación, sin  que  ellos  pudieran  ser  moles- 
tados. 

Súpose  en  la  villa  que  don  Carlos  se  habla 
presentado  á  sus  tropas. 

En  este  dia  fue  terrible  el  fuego,  y  los 
fuertes  le  recibieron  muy  copioso  de  las  ba- 
lerías carlislas,  y  en  particular  do  las  dos 
construidas  de  nuevo  sobre  el  camino  de  Ha- 
rneo. El  estampido  del  canon  retumbaba  por 
todas  partes:  Larrinaga,  Solococche,  el  Circo, 
Maltona  y  las  dos  torres  de  San  Aulon  y  Sau 
Francisco,  contestaron  con  tan  buen  acierto, 

Una  bomba  hizo  prender  fuegó  á  28  granadas  de  ma- 
no que  estaban  en  la  Iglesia,  que  servia  do  almaci  ti. 
Riego,  la  oficialidad  y  la  tropa  se  avalanzan  al  punió 
en  medio  del  estrepitoso  ruido  que  hacían  laníos  pro- 
védiles,  y  con  la  mayor  serenidad  y  valor  esparcen 
las  granadas,  apagan' vi  luego  J  evitan  que  vuele  el 
fuerte. 

El  coronel  don  Pedro  de  Anguín, gobernador  <pie 
fué  de  Ditrans».  arrestado  ''ti  dirlin  Iticrle  \  ronden» 
do  á  la  última  pena  por  hnberevacuado  aquella  plaza, 
ni  ;¡  ni  lesló  él  compurlaniienlo  mas  celoso,  decisivo  j 
eficaz. que,  puede  imaginarse  en  esta  difícil  y  arriesga- 
disima  operación.  La  suerluqiic  liasta  entonces  quiso 
acibarar  su  honrosa  carrera,  te  proporcionó  en  este  dia 
otra  ocasión  de  lucir  su  valor  y  conoeimicnlos  nada 
comunes.  Luego  de  haber  salido  con  felicidad  de  los 
estragos  que  pudo  causar  la  bomba  que  cayó  en  I" 
iglesia,  otra  que  estalló  en  las  cuadras  del  inisni" 
fuerle  prendió  fúégd  á  varios  gergones  y  paja  suella 
que  halda  en  ella,  y  empezó  á arder  el  edificio  ron  so- 
brada violencia,  Él  coronel  Angulo  lo  reparó  por  una 
feliz  casualidad:  coge  cuatro  ollas  de  agua  que  estor- 
ban inmediatas  a  la  cuadra,  acude  el  primero,  llain  i 
gente,  trabaja  con  intrepidez  heroica  y  singular 
acierto,  y  tiene  ta  gloria  de  ver  coronados  sus  es- 
fuerzos corlando  el  fuego,  que  caminaba  comunicán- 
dose al  almacén  de  municiones,  que  no  se  hallan» 
muy  lejano.  Lo  salvó  lodo  y  evitó  una  catástrofe: 

Én  lodo  el  sillo,  pero  paflbulnrmenlc  en  este  tu, 
fueron  de  mucha  utilidad  los  servicios  prestados  por 
la  artillería  de  las  torres  de  San  Antón  y  San  Fran- 
cisco, cuyos  fuegos  ofuscaban  al  carlista;  y  no  le  per- 
mitían operar  con  soltura  y  desembarazo.  Las  dos 
piezas  que  se  hallaban  en  las  espresadas  torres  éslu- 
vieron  mandadas  p  r  el  subteniente  de  la  milicia  ur- 
bana do  artillería,  don  Eugenio  de  I.ezamn  Lcguiza- 
mon,  quien  filó  muy  feliz  en  los  disparos  que  bu»' 
Incansable Leguizatnon .  y  despreciando  el  vivo  fue- 
go que  tenia  que  sufrir  al  pasar  de  una  torre  á  btrí. 
atravesando  por  el  Puente  colgante-,  llanco  eiHera- 
mcnle  descubierto,  acudía  siempre  á  donde  juzgaba 
pudiera  ser  mes  útil  á  la  patria, 
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que  lograron  apagar  sus  fuegos,  aunque  por 
Sji  |iarle  sufrieron  también  bastante  destrozo. 

Pór  la  noche  se  repararon  las  obras  y  Re 
construyeron  nuevas  baterías  y  blindaje  en 
Matlopa. 

A  las  cualro  de  la  mañana  del  í7  se  vplvid 
romper  el  fuego  en  luda  la  ostensión  de  lal- 
lin'éS ,  dirigiéndose  mas  particularmente  el 
ataque  contra  los  fuertes  de  Laninaga  y  Solo- 
coeche,  que  contcslarou  con  tanto  acierto  que 
lograron  acallara!  contrario.  Treinta  y  una  gra- 
nadas de  a  7  cayeron  cu  la  batería  de  I.urrina- 
gfi,  su  casa-cuartel  fué  enlcraiucntedescclui,  y 
desaparecieron  sus  morlones  compuestos  de 
sacos  de  llena;  pero  el  carlista  no  se  atrevió  á 
atacarla,  ni  era  posible  semejante  arrujo  contra 
un  puesto,  en  el  que  habiendo  caldo  tina  bom- 
ba de  a  14  ¡pulgadas  sobre  el  morlón  del  án- 
gulo saliente  de  ta  derecha,  roto  el  asta  de 
batidera,  estropeado  una  cureña  y  desbaratado 
enteramente  el  muro,  por  un  movimiento  vo- 
luntario se  lanzaron  al  hueco  que  halda  pro- 
ducido aquel  estrago  los- artilleros  de  linea  y 
urbanos,  los  inalterables  soldados  ingleses, 
los  de  infantería  española  y  milicia  urbana 
presentando  sus  pechos  al  descubierto  contra 
una  lluvia  de  fusilería  que  les  asestaba,  dando 
vivas,  como  lo  lucieron  los  del  Circo  el  dia  14, 
á  la  reina  y  á  la  libertad. 

En  este  día  recorrió  don  Carlos  la  linea 
desde  Santo  Domingo  á  lianderas.  En  el  ín- 
terin se  arrojaban  al  pueblo  DI  bombas  de 
á  14  pulgadas,  y  4(j  granadas. 

Después  de  doce  horas  de  un  vivísimo  y 
estrepitoso  fuego  cesó  á  las  Ires  de  la  tarde. 
Al  belicoso  estruendo  que  causáronlas  bom- 
bas, granadas  y  30  piezas  de  canon,  sucedió 
luía  profunda  tranquilidad  solamente  inlcr- 
nimpida  por  las  canciones  marciales  que  los 
urbanos  y  soldados  que  se  hallaban  cu  La  po- 
blación entonaban. 

A  las  cinco  de  la  tarde  el  señor  comandan- 
te general  pasó  al  ayuntamiento  un  oficio',  se 
eoiisliiuyó  inmediatamenic  la  corporación,  y 
aunque  el  señor  don  Juan  Manuel  de  Arana  no 
regentaba  laaicaldia  durante  el  silío,  no  qui- 
só dejar  de  asistir  á  un  acto  tan  solemne  y  lo 
|  residió  como  alcalde. 

Quince  dias  de  belicosas  escenas,  en  que 
no  cesó  de  rclnnibar  el  estampido  del  cañón, 
1  'i  tfíre  se  vieron  lodos  los  horrores  de  un  lo- 
nas Sitió  y  en  que  el  porvenir  no  se  vislum- 
braba muy  lisonjero,  no  fueron  bastante  para 
cballr  á  los  bilbaínas.  Reuniéronse,  pues,  sus 
concejales, -y  empezaron  á  discuUí'  el  grave 
asunto  que  motivaba  la  reunios),  con  la  misma 
sangre  fría  que  si  el  enemigo  estuviera  á  100 
leguas  dcBilhao.Por  los  anlceedenles  que  eran 
bien  notónos,  conoció  el  ayuntamioñtb  que 
los  carlistas  le  intimarían  para  que  entrega- 
se  Ja  villa*  y  queriendo  todos  los  concejales 
caminar  de  acuerdo  en  tan  iníeíesaalé  ui.iir- 
ria,  en  la  junta  que  tuvieron  cu  casa  del  señor 
comandante  general,  trataren  la  cuestión  pre- 


liminarianiente  mirándola  bajo  cuantos  punios 
devisia  pudiera  considerársela,  ba  resolución 
final  fué: 

i'Quo  considerando  el  ayuntamiento  que 
si  bieii  los  carlistas  causaban  daños  de  mu- 
ellísima cuantía  en  la  villa,  serian  aun  sobra- 
damente mayores  los  que  se  esperimenlarian 
si  Cayese  en  su  poder;  intimamente  convenci- 
do de  que  lusberóicos  y  honrados  vecinos  de 
liilbao  se  hablan  pronunciado  abiertamente  y 
clamaban  por  hacer  una  resistencia  sin  ejem- 
plo; y  teniendo  presente  el  juramente  de  fide- 
lidad prestado  á  la  reina  doña  Isabel  II,  el 
ayuntamiento  declaraba  que  no  se  prestaría  á 
capitulación  de  ninguna  especie,  y  que  autos 
los  individuos  que  lo  componen  derramarían 
hasta  la  última  gota  delasaugre  que  circula 
por  sus  venas.» 

Tal  fué  la  determinación  que  se  adoptó 
por  unanimidad,  después  de  una  discusión 
tranquila,  serena,  llena  de  calma  y  de  lir- 
meza. 

Por  no  llamarla  atención  del  público  fue- 
ron los  concejales  y  su  secretario  separada- 
mente á  la  casa-habitacion  del  señor  coman- 
dante general  para  la  hora  citada.  Pieunidos 
lodos  con  el  señor  corregidor  y  diputados  del 
señorío,  entregó  el  señor  conde  de  Mirasol  al 
caballero  sindico  de  la  villa  el  siguiente  oficio 
cerrado,  que  le  recibió,  juntamente  con  otro 
que  le  habían  dirigido. 

«Al  gobernador  ó  gefe  militar  superior 
de  esta  plaza,  digo  en  este  momento  lo  que 
copio: 

"Acordaos  que  sois  español,  y  que  vues- 
tra inútil  resistencia  solo  sirve  de  instrumento 
á  la  destrucción  de  un  pueblnrico  y  hermoso. 
N'o  debéis  ignorar  que  el  23  fué  batida  la  co- 
lumna gruesa  que  venia  en  socorro  de  la  pla- 
za, y  que  yace  exánime  y  sin  alíenlo  para 
darlo,  esperimenlaudo  una  gran  deserción. 
Lejos  de  venir  un  segundo  refuerzo  lo  lie  re- 
cibido yo  de  un  considerable  número  de  va- 
lientes; en  lili,  lodo  como  dejo  dicho  no  sirve 
mas  que  para  hacer  i  a  Truel  liosos  vuestros 
esfuerzos,  los  que  únicamente  ocasionarán  el 
derramamiento  de  sangre  española  y  la  re- - 
duccion  á  cenizas  de  uno  de  ios  pueblos  mas 
preciosos  de  España. 

<i  Si  os  convencéis  do  unas  razones  tanjus- 
tas,  como  prueba  de  lo  que  me  complazco  en 
hacer  el  menor  número  de  desgraciados  entre 
españoles,  puedojasegurar  y  prometeros  que  de 
la  clase  de  urbanos"  de  esa  villa,  sea  cual  fue- 
re su  origen,  serán  tratadas  las  personas  del 
mismo  modo  [pie  lu  han  sido  en  Yillafranca, 
Verguea,  Eibar  y  otros  puntos  guarnecidos. 

«Lo  traslado  á  esa  corporación  para  su  co- 
nocimiento.— Cuartel  general  de  Coluda  '.'7 
de  junio  de  (.835. — Francisco  Benito  de  Era- 
SO; — sefibrei  del  ayuntamiento  de  Bilbao. » 

El  sindico  procurador  leyó  este  oficio  con 
voz  clara  é  inleligible.  El  señor  comandante 
general  en  Un  corto,  pero  enérgico  discurso, 
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dijo  que,  como  militar  cumpliría  hasta  perder 
la  existencia  con  lo  que  su  honor  y  su  fideli- 
dad le  ordenaban;  pero  que  deseaba  saber  la 
opinión  del  ayuntamiento  para  contestar  al 
oficio  que  le  pasó  Eraso. 

Perecer  en  las  ruinas  de  la  villa  antes 
que  capitular,  contestó  el  alcalde  don  Juan 
Ranion  de  Arana,  y  esta  respuesta  encontró 
tantas  simpatías  como  eran  las  personas  que 
se  hallaban  presentes.  Hubo  mas,  uno  de  los 
individuos  del  ayuntamiento  de  esta  villa,  á 
quien  en  este  dia  habian  destruido  tres  casas 
las  borahasque  cayeron  en  aquella  tarde,  dijo 
en  esta  mas  que  memorable  sesión. 

Hoy  me  han  arruinado  ¡res  casas,  maña- 
na me  destruirán  lo  que  me  resta;  paro  mien- 
tras  circule  sangre  por  mis  venas,  yo  no  capi- 
tulo. Sabré,  si  sobrevivo  ti  este  sitio,  mante- 
nerme entre  las  ruinas  de  mi  propiedad;  pero 
no  vivir  con  los  que  destrozan  á  mi  patria. 

El  mismo  conde  de  Mirasol  no  pudo  menos 
de  conmoverse  al  presenciar  tan  interesante  es- 
cena. Sosegado  algún  tanto  de  tan  grande  im- 
presión: 

a  Señores,  los  dijo:  no  esperaba  yo  menos 
de  un  ayuntamiento  que  tiene  la  gloria  de  re- 
presentar á  un  pueblo  tan  eminentemente  leal 
y  heroico  en  tan  alto  grado:  yo  haré  presente 
á  S.  51.  la  augusta  reina  gobernadora  la  gran- 
diosa escena  que  acabo  de  presenciar,  y  no 
dado  que  el  generoso  y  real  corazón  de  S.  SI. 
se  complacerá  al  saber  la  prueba  de  lealtad  y 
firmeza  que  está  dando  este  pueblo  para  siem- 
pre memorable.» 

En  seguida  espuso  el  señor  conde  que 
en  atención  á  que  se  carecía  en  particular 
de  halas  de  cañón,  y  que  se  estaban  fabri- 
cando ,  convendría  so  entretuviese  al  car- 
lisia  el  mayor  tiempo  que  se  pudiera,  y  que 
su  señoría  contestaría  al  intento  ocultando  la 
verdadera  intención;  para  lo  cual  se  acordó 
que  el  ayuntamiento  oficiara  á  Eraso  diciendo- 
le  que  su  respuesta  la  daría  el  comandante  ge- 
neral. Concedido  á  éste  esta  especie  de  voto 
de  confianza,  se  concluyó  sesión  tan  intere- 
sante después  de  dar  lodos  su  palabra  de  ho- 
nor de  guardar  el  correspondiente  secreto,  se- 
parándose cada  uno  en  la  forma  que  se  habían 
reunido. 

Las  importantísimas  comunicaciones  á  que 
nos  referimos  y  que  mediaron  fueron  las  si- 
guientes: 

nfle  recibido  la  comunicación  que  me  ha- 
béis dirigido,  y  he  visto  el  tratado  que  habéis 
hecho  al  ilustre  ayuntamiento,  que|confiado  en 
mi  interés  por  la  felicidad  de  este  pais  ha  de- 
positado en  mi  mano  el  resultado  do  las  co- 
municaciones que  se  han  abierto  y  que  puedan 
seguirse  si- los  acontecimientos  y  vuestra  pru- 
dencia lo  permiten. 

Tranquilo  dentro  de  lo's  niuros  de  esta  villa 
sin  provocar  ni  desdeñare!  combate,  no  puedo 
nunca"  aparecer  como  el  instrumento  de  su 
destrucción;  vos  seréis  el  responsable  en  todo 


tiempo ,  y  los  militares  de  todos  los  países 
os  echarán  eu  cara  el  ataque  dirigido  á  las  ca- 
sas de  los  pacíficos  habitantes  antes  de  haber 
destruido  los  muros  con  el  denuedo  que  me- 
rece el  empeño  que  manifestáis  por  apoderaros 
de  este  punto.  Las  casas  de  ht  hermosa  villa 
de  Bilbao  conocida  y  relacionada  de  toda  la  Eu- 
ropa no  se  defienden;  son  sus  bayonetas  y  ba- 
terías las  que  os  hacen  la  contra,  y  es  á  ellas 
á  las  que  os  debéis  de  dirigir  con  las  vues- 
tras. 

«Ignoro  que  la  columna  acantonada  en  Por- 
tugalcle  haya  sido  batida,  ni  puedo  compren- 
der que  un  encuentro  de  guerrillas  ,  que  fué 
todo  el  hecho  del  dia  23,  haya  podido  desalen- 
lar  á  aquellos  valientes  euyo  carácter  y  prin- 
cipios conozco;  sin  embargo  ,  si  tenéis  algim 
medio  para  comprobarlo  ,  no  me  negaré  á  ad- 
mitir las  pruebas  que  puedan  convenir  á  vues- 
tro interés  y  á  mi  situación  sobre  la  cual  per- 
mitidme que  os  asegure  estáis  equivocado  ,  y 
quede  ello  puedo  convenceros  si  queréis  comi- 
sionar uu  oficial  de  vuestra  confianza  que  ven- 
ga á  satisfacerse  y  conferenciar  conmigo, 
cierto  de  que  será  recibido  con  la  atención  y 
noble  franqueza  que  se  usa  entre  valientes.  La 
sangre  que  se  derrama  en  una  y  otra  linéame 
conduele,  porque  es  de  españoles,  que  debien- 
do acordarnos  reñimos  para  no  entendernos, 
y  de  que  sé  economizarla  usando  de  indulgen- 
cia hasía  en  lo  personal ,  la  historia  de  esta 
campaña  os  suministrará  pruebas  que  son  har- 
to públicas,  y  que  vituperadas  ó  aplaudidas  por 
las  diferentes  opiniones  no  han  dejado  por  eso 
do  satisfacer  mi  alma,  y  de  ofrecerme  el  cua- 
dro mas  bello  de  mi  vida,  porque  muy  lejos  de 
ser  hombre  de  parlido,  escucho  solo  la  voz  de 
la  razón,  obedezco  la  ley  y  atiendo  en  cuanto 
lo  alcanzan  mis'luces  al  bien  general  de  esta 
patria  desgraciada.  Si  en  la  linea  que  cada  uno 
ocupamos  se  prodiga  sangre  ,  que  no  sea  por 
nuestros  intereses,  yo  os  invito  á  adoptar  me- 
didas sobro  este  punto,  demos  al  tiempo  y  á 
la  convicción  lo  que  han  ¡le  hacer  las  armas, 
reconozcámonos  como  hijos  de  un  mismo  suelo, 
conservemos  nuestras  posiciones,  entendámo- 
nos mutuamente  sin  que  medien  nuestros  su- 
bordinados, y  apuremos  los  medios  del  racio- 
cinio, antes  ele  sacar  nuevamente  la  espada:  si 
asi  lo  apreciáis  de  justicia  personas  tenéis  i 
vuestra  inmediación  que  pueden  garantiros  de 
mi  proceder,  tae  conocen  lo  bastante  en  cnan- 
to á  honrado;  y  en  cuanto  á  militar  si  vuelven 
á  romperse  las  hostilidades  tendréis  nuevos 
ufotivos  para  aseguraros  de  que  no  me  inli- 
mídan  las  amenazas,  y  que  sabré  emplear  lo- 
dos mis  recursos,  para  haceros  acaso  arropen- 
lir  de  vuestro  empeño.  Creedme  ,  Bilbao  está 
decidido  á  no  ceder  jamás  por  la  fuerza  de  las 
armas  ,  y  su  guarnición  es  sobrado  valienh'. 
para  llevar  á  cabo  esto  honroso  empeño. 
,  «Agradezco  las  consideraciones  que  ofre- 
céis á  la  milicia  urbana,  sin  poderos  contes- 
tar otra  cosa  en  este  punto,  pues  ignoro  las 
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que  baléis  guardado  á  las  de  Villafranca,  Ver- 
gara  y  Eibar,  y  la  voluntad  de  los  individuos 
fie  esle  cuerpo  en  tan  delicada  materia. 

«Pido  al  cielo  os  guarde  muchos  años.  Bil- 
bao, junio  27  de  1S35-— A  las  once  de  la  no- 
che— M.  conde  de  Mirasol.» 

uEl  ayuntamiento  se  lia  enterado  del  (ras- 
lado  del  oiieio  dirigido  al  gobernador  ó  gefe 
superior  militar  de  esta  plaza ,  y  teniendo 
puesta  íoda  su  conüauza  en  el  señor  coman- 
dante general  de  esta  provincia,  se  atendrá  á 
lo  cjue  disponga  en  el  asunto  sobre  que  ver- 
sa.—Señor  don  Francisco  Benito  de  Eraso. — 
Por  el  ayuntamiento  ,  su  secretario  interino, 
José  Plácido  de  Castañiza.» 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  28  se 
presentó  un  parlamento  carlista  á  recogerlas 
contestaciones  del  señor  comandante  general 
y  el  ayuntamiento,  que  dejamos  insertadas. 
Un  silencio  profundo  reinaba  en  toda  la  línea; 
solamente  se  oia  de  cuando  en  cuando  algún 
fusilazo  que  otro.  Tal  metamorfosis  y  los  par- 
lamentos que  precedieron  agitaron  á  la  guar- 
nición y  vecindario.  Cada  cual  hacia  sus  con- 
jeturas sobre  el  contenido  de  aquellos;  pero 
todos  convenían  en  que  la  respuesta  seria  que 
no  se  entregaba  ta  plaza. 

A  cosa  de  las  diez  se  presentó  un  nuevo 
parlamento  con  este  oficio: 

«Fiado  en  la  promesa  de  V.  S.  pasan  á  esa 
plaza  autorizados  competentemente  para  con- 
ferenciar con  respecto  á  poner,  si  es  posible, 
término  á  nuestra  contienda  sobre  Bilbao,  el 
coronel  don  Juan  Antonio  de  Zaratiegui,  y  el 
teniente  coronel  don  Juan  Antonio  Arjona. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campo  del 
honor  de  1835. — Francisco  Benito  de  Eraso, 
— Señor  conde  de  Mirasol.» 

El  señor  comandante  general  advirtió  que 
iban  á  entrar  en  la  plaza  dos  parlamentarios 
carlistas,  y  encargaba  se  mantuviese  el  orden 
mas  estricto.  Aunque  confiaba  el  ayuntamien- 
to en  la  sensatez  é  ilustración  del  pueblo  bil- 
baíno, atendidas  sin  embargólas  cstraordina- 
ria.3  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  ve- 
cindario, determinó  que  los  concejales  fueran 
previniendo  amistosamente  la  próxima  entra- 
da de  los  parlamentarios,  y  se  encargaran  de 
contener  las  primeras  impresiones  que  causa- 
ra su  vista. 

Alas  once,  acompañados  de  los  señoresdon 
Miguel  Araoz,  gefe  de  la  plana  mayor,  y  don 
Juan  Ramón  de  Arana,  rompieron  su  marcha 
los  parlamentarios,  precedidos  de  dos  regido- 
res que  amonestaban  á  los  espectadores  para 
que  contuvieran  la  efervescencia  que  enfados 
reinaba;  pero  á  pesar  de  tantas  precauciones  no 
pudo  evitarse  el  que  se  prorumpiera  en  conti- 
nuados vivas  á Isabel  II  y  á  la  libertad.  Los  par- 
lamentarios subieron  á  la  casa-liabilacion  del 
seño  r  c  omandante  gen  eral ,  que  la  tenia  en  e  I  p  a- 
'lacio  del  Arena!.  Este  risueño  y  florido  paseo 
convertido  á  la  sazón  en  imponente  parque,  se 
llenó  prontamente  de  miles  ele  personas,,  que  en 


sus  conversaciones,  en  sus  semblantes,  mani- 
festaban la  firme  resolución  de  defenderseáto- 
do  irance.  Las  jóvenes  bijas  del  Nervion,  dice 
un  testigo  ocular,  que  en  otro  tiempo  fueran 
á  aquella  encantadora  morada  á  lucir  sus  gra- 
cias, este  dia,  trasformándose  en  varoniles 
amazonas,  solamente  respiraban  valor,  ener- 
gía y  un  temple  de  alma  digno  de  las  matro- 
nas romanas.  «Esos  sou,  decian,  aludiendo  á 
los  parlamentarios,  los  que  creen  amedrentar- 
nos arrojando  bombas  á  la  población;  pero  se 
equivocan;  preferimos  una  muerte  gloriosa  al 
vilipendio  de  vivir  sujetas  á  semejantes  ván- 
dalos y  al  oprobio  de  ver  á  nuestros  padres,  á 
nuestros  maridos,  ¿nuestros  hijos,  siendo  el 
juguete  de  unos  monstruos ,  vergüenza  de  su 
patria. — So  hay  que  rendirse,  anadian,  di- 
rigiéndose á  algunos  individuos  de  ayunta- 
miento que  so  hallaban  presentes  :  no  echen 
ustedes  baldón  tan  feo  sobre  este  pueblo;  los 
defensores  de  Bilbao  no  quieren  capitular  ,  y 
las  bilbaínas  se  hallan  animadas  de  los  mis- 
mos sentimientos.»  La  impaciencia  general 
iba  aumentándose  progresivamente ,  cuando 
á  las  doce  y  media  saliéronlos  parlamentarios 
con  el  mismo  acompañamiento  que  hubieron 
entrado.  Su  presencia  rompió  el  dique  que 
contenía  el  entusiasmo  ,  y  un  pueblo  inmenso 
prorumpió  en  los  gritos  de  ¡viva  Isabel  II,  vi- 
va la  libertad!  El  bello  sexo  fué  el  que  dió  la 
seña ,  y  pocos  hombres  pudieron  contenerse, 
á  pesar  de  estar  resueltos  á  permanecer  en  nn 
profundo  silencio  en  obsequio  de  la  invitación 
que  les  hizo  la  autoridad. 

En  el  paseo,  en  las  calles  y  en  las  casas 
no  se  hablaba  de  otra  cosa  mas  que  de!  resul- 
tado de  la  conferencia  parlamentaria..  Todos 
tenían  una  plena  confianza  enel  señor  coman- 
dante general,  y  en  las  autoridades  civiles; 
pero  les  dolía  que  ni  por  nn  momento  pudie- 
ran los  carlistas  saborearse  con  la  esperanza 
deque  laplaza  capitulara.  Dn  silencioso,  pero 
espresivo  lenguaje,  pudo  haber  hecho  desva- 
necer á  los  carlistas  cualquiera  ilusión  qi¡o 
hubieran  formado  sobre  esto.  Los  soldados  y 
urbanos  limpiaban  sus  fusiles,  arreglaban  sus 
armas  y  se  aprestaban  al  eomhale  con  mas 
ardor  que  nunca. 

¿Cuándo  se  rompe  el  fuego?  érala  pregun- 
ta que  todos  hacían;  y  este  momento  tan  de- 
seado llegó. 

A  las  3  de  la  tarde  apareció  un  nuevo  par- 
lamento con  esta  comunicación. 

«Enterado  délo  que  V.  S,  hamanifestado  á 
mis  oficiales,  comisionados  que  acaban  de  pre- 
sentárseme de  vuelta  de  esa  plaza,  tengo  el 
sentimiento  de  anunciarle  que  si  dentro  de 
dos  horas  después  de  recibido  este  oficio  no 
se  'aviene  á  formar  las  bases  de  capitulación 
para  la  entrega  de  aquella,  se  continuarán  las 
hostilidades  contra  la  plaza,  flios  guarde  á 
V.  S.  muchos  anos.  Campo  del  honor  28  de 
junio  de  1833. — Francisco  Benito  de  Eraso,— > 
Señor,  conde  de  Mirasol, 
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Contestación,  «Sepuedc  romper  el  fuego 
cuando  se  quiera. — Mirasol.» 

En  seguida  marchó  el  firmante  de  esta  la- 
cónica y  decisiva  contestación  á  las  balerías, 
en  donde  encontró  á  tos  soldados  y  urbanos 
de  todas  armas  esperando  la  orden  de  hacer 
uso  de  ellas.  A  las  guato)  de  la  tarde  se  dispa- 
ró el  primer  tiro;  el  estruendo  del  cañón,  en- 
seña de  horror  y  muerte,  fijé  en  esta  ocasión 
símbolo  de  alegría  para  los  sitiados 

Ta  se  ha  roto  el  fuego,  decian  los  urbanos 
y  soldados:  "¡viva  Isabel  II!  ¡viva  la  libertad! 

Hemos  oído  á  persona  competente  que  á  la 
salida  de  los  parlamentarios  se  prorumpieron 
multiplicadas  aclamaciones  á  la  reina  yála 
libertad.  E!  general  que  se  hallaba  en  el  balcón 
y  veía  cpie  con  este  incidente  so  le  destruía  en 
parle  el  plan  que  hubo  formado,  bajó  con  ve- 
locidad procurando  contener  momentáneamen- 
te aquella  efervescencia  con  el  noble  fin  de 
asegurar  mas  y  mas  la  plaza;  pero  ni  podía 
dar  publicidad  á  sus  intentos,  ni  era  época  tam- 
poco de  reflexiones;  y  para  cortar  el  bollicio, 
dijo  dirigiéndose  a  una  porción  do  urbanos 
que  entonces  victoreaban,  «que  aquellos  vivas 
se  reservasen  para  los  fuertes  y  aspilleras.» 
Al  concluir  estas  palabras  se  presentó  don  Anto- 
nio de  Arana,  segundo  comandante  en  ejercicio 
de  la  milicia  urbana,  y  sin  poder  contenerse 
esclamó  entusiasta; 

«Los  urbanos,  mi  general,  saben  dar*  esos 
vivas  aqui,  en  las  aspilleras  y  en  ¡odas  parles; 
eslán  resuellos  á  morir  por  Isabel  y  la  liber- 
tad y  yo  con  ellos  á  la  cabeza.» 

«Muy  bien,  señor  comandante,  replicó  el 
general  sin  poder  resistir  á  la  grata  sensación 
que  le  causaran  tan  mágicas  palabras  Yo  tam- 
bién moriré  con  vds.,  y  antes  arrojaré  sobre  las 
cabezas  délos  enemigos  esas  mismas  balerías 
que  con  tanto  denuedo  defendemos,  que  con- 
sentir en  la  rendición  de  la  plaza.» 

Tal  era  el  ansia  que  la  población  entera 
tenia  de  manifestar  que  se  prefería  una  muer- 
te honrosa  á  lamas  aventajada  capitulación, 
que  cuando  ya  se  susurró  que  iban  á  romper- 
se las  hostilidades  so  reunieron  mas  de  treinta 
señoras  y  señoritas  en  una  habitación  prime- 
ra, y. se  prepararon  á  romper  un  bailo  al  pri- 
mer cañonazo  que  se  disparase.  Arreglaron  el 
piano,  concertaron  las  parejas,  y  al  estruendo 
del  canon  respondieron  los  dulces  sonidos  de 
una  graciosa  mazurca. 

Entre  tanto  que  las  bilbaínas  celebraban 
1an  marcialmenle  su  patriotismo,  los  carlistas 
arrojaban  á  la  batería  debarrinaga  74  proyec- 
tiles huecos  y  22  balas  de  á  12  y  ¡res  consi- 
guieron destruir  completamente  el  repuesto  de 
"municiones  del  fuerte,  demoler  el  nivel  de  la 
esplanada,  el  ángulo  derecho  de  la  batería,  y 
dejar  reducidos  los  fuegos  de  los  liberales  á 
la  pieza  de  á- 18.  Por  la  noche  se  repusieron 
estas  obras. 

La  gente  se  iba  familiarizando  con  las 
bombas  y  granadas,  'y  se  las  esperaba  con  se- 


renidad y  valor,  observando  hacia  eme  punió 
caian,  lo  que  fué  sin  duda  causa  de  :\;  . . 
sucediesen  mas  desgracias.  Francisco  de  Ania 
de  edad  de  9  años,  hijo  del  urbano  don  "Pedro 
de  Ania,  tuvo  el  heroico  arrojo  do  avalaiuarse 
sobro  una  granadaque  cayó  en  la  calle  Somera, 
consiguiendo  apagar  la  espoleta  después  de 
mil  esfuerzos. 

El  29  no  fué  ían  fecundo  en  grandes  sir-e- 
sos.  Los  carlistas  dispararon  algunos  cañona- 
zos, y  arrojaron  varias  carcasas  que  no  produ- 
jeron efecto.  La  fusilería  se  entretuvo  á  ralos 
por  una  y  olra  parle. 

El  30  solo  hubo  algunos  disparos  de' cañón 
y  un  corlo  número  de  fusilazos. 

El  silencio  con  que  amaneció  el  l.°  de  ju- 
lio y  el  movimiento  del  campo  carlista  demos- 
traban el  término  del  sitio  de  bilhao.  Asi  su- 
cedió en  efecto.  A  las  1 1  de  la  mañana  enipezi} 
á  entrar  el  ejército  al  mando  del  Exemo.  Se- 
ñor don  Sanios  de  la  llera;  y  desdo  entonces 
quedó  levantado  el  sitio  y  salvada  la  villa  do 
Bilbao. 

Pero  antes  de  terminar  nuestra  narración 
del  primer  sitio,  consignaremos  algunos  no- 
tables pormenores  que  compendiaremos,  pojr 
no  poderlos  omitir ,  pues  ayudan  y  aun  soa 
uecesarios  para  comprender  exaclamenleJa  si- 
tuación ilc  Bilbao  en  cuanto  á  sus  medios  de 
defensa. 

Ya  dijimos  que  había  escasez  de  municio- 
nes: al  segundo  dia  del  sitio  se  potaba  ya  la 
falla.  Un  individuo  de  ayuntamiento  encontró 
en  uno  de  sus  almacenes  ti  balas  de  á  12, 
mas  de  otros  calibres  y  7  (i  palanquetas  deá  S, 
y  las  condujo  a!  parque.  Pero  no  era  oslo  bas- 
tante, era  preciso  establecer  una  fábrica  de 
fundición  de  balas,  y  valiéndose  de  personas 
que  se  buscaron  al  efecto  se  hizo  el  10  el  en- 
sayo. Mas,  se  carecía  de  un  buen  fuelle  y  de 
oíros  útiles  indispensables:  había  además  que 
concretarse  á  loque  daba  de  si  la  villa,  pues  na- 
da podia  Iraersede  fuera,  y  cuando  mas  critica 
se  iba  haciendo  la  situación,  cuando  menos  es- 
peranzas había  de  conseguir  el  anhelado  objeto 
de  todos,  el  incansable  alan  con  quede.ello  se 
ocupaban,  Ies  facilitó  bien  pronto  los  medios 
de  vencer  dificultades  al  parecer  insuperables, 
pues  cuando  habla  hornillos  faltaba  el  cook, 
ó  fuelles,  ele.  El  1S  se  consiguió  fabricar  ba- 
las, después  de  lanías  fatigas,  y  se  elaboró  ím 
tolal  de  399  de  los  calibres  desde  4  hasta  24: 
balas  que  prestaron  cstraordinarios  servicios  á 
los  sitiados. 

Con  la  misma  actividad  y  buen  deseo  fue 
suplida  la  falta.de  otras  cosas  deque  también 
empezaba  á  earecerse,  siendo  oslo  motivo  pa- 
ra que  demostraran  su  generoso  desprendi- 
miento cuantas  personas  eran  útiles,  ya  para 
suministrar  los  malcríales  necesarios,  ya  para 
elaborarlos. 

No  terminaremos  con  el  primer  silio  do  Bil- 
bao sin  consignar  un  rasgo  sagaz  y  oportuno 
del  señor  comandante  general  el  dia  del  par- 
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lamento.  Los  comisionados  de  Eraso  le  indi- 
caron que  sabían  la  falla  de  municiones  en  la 
plaza,  y  el  senoi'  conde  ,  con  la  mayor  imper- 
turbabilidad contesto  que  les  habían  engaña- 
ib,  que  tenia  diferentes  almacenes  provistos  de 
lod'a  clase  de  municiones,  y  que  si  querían 
desengañarse  por  si  mismos  tendría  el  mayor 
placer  en  que  les  acompañasen  á  examinarlos. 
Atónitos  con  esta  respuesta  los  comisionados 
contestaron  que  bastabaque  so  señoría  lo  dijese 


para  que  lo  creyeran.  La  escasez  de  municio- 
nes era,  como  ya  sabemos  ,  exacta. 

En  conclusión  los  carlistas  arrojaron  a  la 
plaza: 

Proyectiles  huecos  entre  bombas  de 
á  14  y  granadas  de  á  7   1,030 

Proyectiles  sólidos  délos  calibres  de 

á  12,  8,  G  y  4   550 

Total  '   1,580 


ESTADO  QUE  MANIFIESTA  LA  PERDIDA  EN  MUERTOS  ,  HEIUD0S  ,  CONTESOS  Y  PRISIONEROS. 


Valencia,  4."  de  UJeros. 
Provincial  de  Mondoñedo. 
Id.  de  Composlela.  .  , 

Id.  de  Alcázar  

Rea¡  cuerpo  de  artillería. 
Provincial  de  Ronda.  . 

Harina  |  . 

Gerona,  3."  dclijeros.' ' 
Príncipe,  3."  de  linca 
Almansa,  18  de  id. 
RalvaguardiasdcVizcava!) 
Milicia  urbana  de  Bilbao.! 

Total  


E1ERIOOS. 
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20 


PRISIONEROS. 


11 


11 


Segundo  sitio  de  Bilbao. 

No  nos  detendremos  á  demostrar  laimpor- 
ta'.ieiaqne  tenia  para  tos  carlistas  la  posesión 
ds  Bilbao.  Estaba  en  la  mente  de  todos,  se 
pronunciaba  por  lodos,  y  se  veia  en  ella  un 
recurso  inmediato,  pronto,  eílcaz;  una  pren- 
da de  valor  para  conseguir  en  el  eslrnngero 
lo  que  para  continuar  la  gfrerra  fuese  necesa- 
rio, los  recursos  de  que  se  empezaba  á  carecer. 

Don  Carlos,  sns  generales,  todos  en  fin, 
tenían  los  mismos  sentimientos;  y  el  24  de  oc- 
tubre de  tS36,  instalóse  en  Dnrañffo,  residen- 
cia del  cuartel  general  do  don  Carlos,  tina  jun- 
ta presidida  por  ésle  y  compuesta  de  don  Se- 
bastian,  det  ministro  universal  Erro,  de  don 
Vicente  González  Moreno,  del  conde  de  Casa- 
Eguia,  de  don  José  Uranga.jlel  general  en  ge- 
fe  don  Bruno  Villareal,  del  director  general  de 
artillería'  don  Joaquín  do  Montenegro,  del  co- 
mandante general  de  ingenieros,  Silvestre,  y 
del  general  don  Simón  do  la  Torre;  desempe- 
ñando las  funciones  de  secretario  el  brigadier 
ürbiztondo,  como  gefe  interino  que  era  del 
estado  mayor  general. 

La  mayoría  de  estos  personajes  no  osó 
oponerse  á  tin  nuevo  sitio  que  tantas  consi- 
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deraciones  aconsejaban  á  la  vezí  sobre  el  plan 
de  ataque  fué,  pues,  la  discusión  de  una  tan 
respetable  asamblea;  y  una  Tez  concertado, 
lodos  convinieron,  en  que  no  solo  la  ocupa- 
ción de  Bilbao  seria  por  sí  sota  un  triunfo  de 
inmenso  valor,  ú  que  quizá  obligado  Espartero 
á  acudir  en  socorro  de  la  villar  tendría  qne 
admitir  una  bacila  decisiva,  cuyas  ventajas 
estaban  todas  en  favor  de  los  carlistas,  por  las 
posiciones  que  podrían  anticipadamente  y  á  su 
placer  ocupar,  artillar  y  defender  en  su  caso 
sin  peligra. 

La  circunstancia  de  estar  Bilbao  rodeada  de 
elevados  montes,  asi  como  la  consideración 
del  empeño  del  carlista  en  hacerse  dueño  de 
la  villa,  babiale  aconsejado  á  los  isabelinos 
la  fortificación  cuidadosa  de  tan  codiciada  pla- 
za. Al  efecto  se  habían  levantado  distintos  fuer- 
tes en  diversos  puntos,  para  defenderlos  mu- 
ros y  batir  con  provecho  la  campaña. 

Entrando  en  la  villa  porla  carretera  de  Ma- 
drid, encontrábase  á  la  derecha,  allí  en  una 
ailura  del -barrio  de  Acburi,  el  fuerte  denomi- 
nado del  Aforro,  artillado  con  cinco  cañonea 
de  grueso  calibre,  y  un  obús  colocado  de  ma- 
nera que  dominaba  el  Puente  Nuevo.  Bajo  los 
fuegos  de  este  fuerte,  y  a  muy  corta  distan- 
cia, hablase  construido  un  reducto  avanzado 


275 


BILBAO 


'270 


hacía  el  fuerte,  reducto  que  tenia  por  nombre 
el  Morrillo,  y  que  enumeraba  tras  sus  parape- 
tos cuatro  piezas  de  regular  calibre.  Há'cia  la 
parte  de  Begoña  estaba  el  fuerte  de  Artagun,  que 
con  una  pieza  de  ¡i  36,  dos  de  á  34,  una  de 
4  18,  una  de  á  8  y  un  ubús,  distribuía  sus  rue- 
gos en  todas  direcciones;  si  bien  sus  princi- 
pales lineas  se  dirigían  á  la  avenida  llamada 
de  Matalobos,  y  4  la  altura  de  Sanio  Domingo. 
El  Fuerte  de  San  Agustín,  construido  en  el 
convento  del  mismo  nombre,  el  cual  se  halla 
al  estremo  del  sitio  llamado  laCendcja.y  muy  al 
principio  del  paseo  denominado  Campo-bolan- 
tín, artillábanle  una  pieza  do  U6,  dos  de  4  24, 
una  de  4  1 6,  una  de  á  8  y  un  obús;  cuyos  fue- 
gos, mas  que  4  otra  parle,  dirigíanse  á  las  al- 
turas de  Arcbanda  y  al  mismo  Campo-bolan- 
tín, Por  último,  sobre  las  alturas  de  Bilbao  la 
Vieja,  encontrábanse  dos  fuertes  denomina- 
dos 61  uno  Miravilla,  y  el  olro  Miravilla  Esle- 
ñor,  contando  el  primero  dos  piezas  do  á  24, 
una  de  4  18  y  una  de  4  8;  y  enumerando  el 
segundo  dos  cañones  do  á  24,  uno  de  á  1G  re- 
forzado y  un  obús.  Fuertes  todos,  que  circun- 
dando ta  villa,  formaban  las  obras  avanzadas 
y  su  defensa  estertor. 

La  formicación  de  la  plaza  se  adaptaba  á 
las  exigencias  del  caserío.  Paília  la  muralla 
del  barrio  de  Sabalbida,  flanqueada  por  una 
batería  llamada  la  ñainaga,  y  la  que,  con  (res 
piezas  de  á  24,  dos  de  á  1G  y  un  mortero,  do- 
minaba el  hospital  civil ,  sito  cu  el  barrio  de 
Achuri,  y  dirigía  sus  ruegos  sobre  los  altos  de 
Begoña.  Seguía  la  aspiílerada  muralla  como 
hasta  un  tiro  de  fusil,  donde  se  ingertabacn  el 
fuerte  de  Solo-coh" .  fuerte  artillado  con  dos 
piezas  de  á  16  y  dos  de  4  8.  Continuaba  des- 
pués la  muralla,  parte  de  manipostería,  parte 
de  tepes,  hasta  el  arco  situado  sobre  el  cami- 
no de  Begoña.  Aqni  había  un  fuerte  compues- 
to de  dos  baterías  separadas  ;  la  primera  con 
dos  piezas  de  4X4  y  una  de  4  8;  la  segunda 
con  un  cañón  de  4  36,  dos  de  4  24  y  uno  de 
4  18.  Seguía  la  muralla,  cons#uida  en  partes 
con  faginas,  hasta  el  fuerte  de  Mañona  ,  de- 
jando un  boquete  allí  como  á  tiro  de  pistola 
del  campo  sanio,  para  dar  paso  4  los  fuegos 
de  dos  piezas  de  á  24;  y  encontrándose  tam- 
bién en  este  lienzo  de  muralla  una  batería  que 
contaba  dos  cañones  de  á  24,  uno  de  4  18,  uno 
de  4  S  y  ua  obús.  Los  fuegos  del  fuerte  de  Maño- 
na,  proporcionábanlos  dos  piezas  de  4  36, 
cualro  de  a  24,  un  mortero  y  un  obús'.  Y  en 
esle  fuerte  concluía  la  muralla,  pues  que  la 
parte  restante  de  la  villa  por  aqueltado,  ha- 
llábase protegida  por  el  cruzamiento  de  los 
fuegos  de  Mañona  conlos  de  la  batería  de  San 
Agustín^ 

Rabiase  adem4s  en  la  esquina  del  teatro, 
construido  una  batería  compuesta  de  un  canon 
de  á  24  y  un  obús.  Con  objeto  de  contener  al 
realista,  caso  de  que  se  llegase  4  apoderar  del 
convenio  de  San  Agustín.  En  el  centro  det 
paseo  del  Arenal,  se  levantaba  aira  batería  con 


una  pieza  de  4  18  y  im  obús.  Al  eslremo  de 
ese  mismo  paseo,  y  al  comenzar  la  Ccwlcja, 
habíase  conslrnido  otra  batería  denominada 
de  La  Muerte,  artillada  con  dos  piezas  de  ¡i  24, 
dos  de  á  18  y  un  morterete  ,  batería  que  diri- 
gía sus  fuegos  bácia  elCumpo-bolanlin,  hacia 
Mbta  y  en  dirección  de  laria. 

En  Bilbao  la  Vieja  se  encontraba  también 
el  fuerte  llamado  de  la  Concepción,  con  cua- 
tro piezas  de  4  24,  una  de  á  16  y  una  de  ¡i  8, 
queenlilaban  sus  fuegos  en  dirección  de  San 
Mamet  y  de  las  llanuras  de  Albia.  En  la  iglesia 
deAlbia,  se  enconlrabatambien  otro  fuerte  con 
e!  nombre  de  Isabel  II,  y  cuyos  fuegos  los  su- 
ministraban cuatro  cañones  de  4  24,  uno  de 
á  18  y  dos  de  12. 

El  fuerte  de  San  Mames  oslaba  situado 
frente  4  Olareaga,  y  como  4  media  legua  de  ta 
villa,  contaba  dos  piezas  de  4  24,  dos  de  4  16 
y  una  de  á  12. 

Por  último,  la  guarnición  destinada  á  la 
defensa  de  la  plaza  y  sus  obras  esleriores, 
componíanla  el  primer  balados  de  Valencia, 
4.°  de  tijeras;  202  artilleros;  el  provincial  de 
Trttjillo;  el  provincial  de  Laredo;  el  provin- 
cial de  Cuenca;  el  de  Composlcla;  252  salva- 
guardias y  un  batallón  de  municipales;  com- 
poniendo lodo  un  lolal  do  6,082  soldados  al 
mando  del  general  don  Santos  San  Miguel. 

Y  contra  eslas  fortificaciones,  contra  esta 
guarnición,  y  lo  que  es  mas,  contra  el  esfuer- 
zo y  denuedo  de  un  pueblo  valiente  y  deci- 
dido, dirigíanlos  carlistas  aprestos  de  sitio,  y 
tropas  destinadas  4  un  asallo,  caso  de  que  una 
capitulación 'ho  les  abriese  las  puertas  de 
Bilbao. 

El  1S  y  1!)  de  octubre,  un  francés  al  servi- 
cio de  don  Carlos,  hizo  el  primer  día  un  cien- 
tífico reconocimiento  sobre  la  plaza,  dirigien- 
do mas  particularmente  sus  observaciones  por 
la  parte  de  Sanio  Domingo,  y  la  de  Arcbanda 
y  Matalobos,  y  el  segundo  examinando  cuida- 
dosamente el  terreno  comprendido  hácia  el 
lado  deOllargat!  y  Albia.  El  mismo  dia  19  ha- 
llábanse reunidos  en  Durango  y  Mondragon 
17  cañones  de  grueso  calibre,  2  ¿torteros, 
600  carros  de  proyectiles  buceos  y  de  balas 
rasas,  150  de  municiones  y  pertrechos,  otros 
muchos  con  faginas  y  sacos  de  tierra;  15  ba- 
tallones, entre  ellos  navarros,  alaveses,  guipuz- 
coanos  y  vizcaínos,  dos  compañías  aragone- 
sas, y  en  atraque,  porserde  oslrangcros,  se  las 
denominaba  de  argelinos  Iropa  y  pertrechos  que 
se  encaminaron  hacia  Bilbao,  obedeciendo  las 
úrdenos  del  j oven, Villareal,  comandante  de  si- 
tio 4  la  vez,  y  general  en  gefe  del  ejército. 

Día  23.  Hallábase  la  artillería  destinada 
al  sitio  al  otro  lado  del  monte  Arcbanda,  si- 
tuado sobre  el  camino  de  Bermeo.  Y  ya  para 
este  dia  también  las  autoridades,  la  guarni- 
ción y  el  pueblo  de  Bilbao  tenían  ciertas  noli- 
cias  de  la  intención  de  los  carlistas,  por  lo 
que,  apercibidos  del  peligro,  aprestábanse, 
aunque  sin  recelos,  á  defenderse  y  á  luchar  coa 
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la  misma  valentía  que  en  los  sitios  anteriores. 
Las.  tropas  carlistas  ocuparon  el  alio  de  Arla- 
gan,  y  apresuráronse  á  levantar  parapetos  de 
trepes  y  de  barriles,  impidiendo  asi  los  traba- 
jos esleriores  que  para  la  defensa  do  la  iglesia 
emprendieron  los  constitucionales,  si  bien  no 
lograron  que  los  aprestos  de  defensa  dejasen 
de  llevarse  á  cabo  en  lo  interior  del  templo.  1.a 
artillería  déla  plaza  jugó  sobre  ios  improvi- 
sados atrincheramientos  de  los  carlistas,  y 
ayudó  álos  cazadores  do  Isabel  II  á  que  ocu- 
paran la  posición  perdida;  subiendo  basta  muy 
cerca  de  la  casa  llamada  Matico,  no  sin  sos- 
tener un  vivo  fuego  contra  duplicadas  fuerzas. 
Cesó  el  fuego  poco  antes  de  anochecer,  que  se 
retiró  la  tropa  a  la  plaza,  dejando  500  hombres 
en  la  iglesia  de  Begoña. 

Día  24.  Continuaban  los  servidores  de 
don  Carlos  levantando  sus  trincheras,  al  pro- 
pio tiempo  que  algunos  batallones  pasaban  por 
las  alturas  á  posesionarse  de  las  de  Santo  Do- 
mingo y  la  de  Arcbanda,  y  de  todo  el  terreno 
llamado  de  Ollargau.  Estos  movimientos  de  los 
carlistas  hicieron  que  de  la  plaza  saliesen  pol- 
las puertas  de  San  Agustín  y  de  la  Concepción 
las  compañías  de  preferencia  del  provincial 
do  Couiposlela  para  proteger  la  retirada  a  la 
villa  de  las  tres  del  de  Cuenca  que  guarnecían 
á  Olaveaga.  La  operación  hizose  efectivamen- 
te sin  contratiempo,  entrando  en  Bilbao,  no 
solo  los  provinciales,  si  que  los  nacionales 
del  mismo  Olaveaga. 

Los  fuegos  de  fusilería  los  dirigieron  los 
carlistas  contra  la  iglesia  de  Begoña:  sostu- 
vieron asi  los  trabajos  en  que  se  ocupaban,  y 
por  la  noche  consiguieron  colocar  en  bale- 
ría un  morteru  de  14  pulgadas  y  dosobuses 
de  a  7. 

£1  paseo  llamado  de  la  Salve  quedó  inter- 
ceptado é  incomunicados  algunos  puntos  de 
la  ria. 

El  marqués  de  Torrnmejia,  coronel  del  pru- 
viucial  de  Cuenca,  dió  repetidos  partes  al  go- 
bernador de  t'oiiugalete  de  haberse  formaliza- 
do el  sitio,  y  de  estar  observando  los  trabajos 
de!  sitiador  sobre  la  altura  de  Artagan:  Pomn 
confidente  remitió  pliegos  de  importancia  al 
comandante  general  asegurándole  (pie  con- 
servaría á  toda  costa  el  punto  de  Olaveaga.  si 
asi  convenía  para  proteger  las  fuerzas  útiles 
que  $e  anunciaba  debían  llegar  de  Portugalc- 
le.  Mas  por  la  (arde  recibió  órden  de  retirarse 
pasando  la  ria  á  San  Mames  con  la  fuer- 
za de  Olaveaga,  dejando  los  fuertes,  de  Lucha- 
mi,  Banderas,  Capuchinos  y  San  Mames  conda- 
dos á  sus  defensores  con  orden  de  conservar- 
los á  tudo  trance. 

Desde  esle  día  (ornaron  las  armas  los  na- 
cionales de  Bilbao,  y  se  hermanaron  con  sus 
compañeros  de  la  guarnición  para  compartir 
las  fatigas  y  la  gloria  que  alcanzasen.  El  co- 
mandante general  después  de  recorrer  las  li- 
neas, abasteciendo  los  fuertes  mas  avanzados 
del  .Vorro,  Morrillo  y  Miravilla,  arengó  á 


las  tropas  y  vecindario  dirigiéndoles  las  si, 
guienies  alocuciones: 

«Bilbaínos:  los  viles  salélílesde  la  escla- 
vitud,  instntmenlos  ciegos  de  un  principe 
imbécil,  usurpador  y  tirano,  intentan  de  nue- 
vo pruvocar  vuestro  valor,  sin  haber  escar- 
mentado eonla  dura  lección  que  les  disteis  lia- 
cc  1G  meses. 

ii  ¡Miserables!  y  á  donde  llevan  su  necio  or- 
gullo, disfrazando  su  impotencia  con  una  em- 
presa atrevida,  apenas  realizable  para  tropas 
aguerridas,  disciplinadas  y  acostumbradas  á 
vencer,  cualidades  que  esos  fanáticos  jamás 
tuvieron  ni  tienen,  circunscrito  su  valor  al  ro- 
bo, la  rapiña  y  desolación,  móvil  que  los  ar- 
aslraá  esta  empresa,  saciando  enestaherói- 
ca  población  su  sed  de  venganza  y  odio.  Si  en 
circunstancias  difíciles,  y  tan  distantes  en 
aquel  tiempo  en  contra  vuestra  fueron  tan  es- 
carmentados, ¿cómo  no  Jo  serán  ahora  con 
los  elementos  que  tenéis  á  vuestro  favor? 

«Bilbaínos:  constancia,  órden  y  obediencia 
á  las  autoridades  que  os  mandan  son  las  cir- 
cunstancias precisas  para  conseguir  un  triun-* 
lo  lan  seguro,  y  merecer  de  nuevo  un  título 
de  gloria  que  lan  dignamente  lleváis  por  vues- 
tra heroicidad  y  bravura. 

«Las ^tropas  que  guarnecen  esta  plaza,  no 
lo  dudéis,  están  decididas  á  perecer  con  voso- 
tros, y  á  no  consentir  que  esos  vándalos  del 
siglo  XIX  pisen  las  calles  de  esta  hermosa  po- 
blación sin  hacerlo  antes  sobre  sus  cadá- 
veres. 

«Mí  decisión  por  la  justa  causa,  y  mi  inte- 
rés por  vosotros,  á  quienes  miro  con  una  sin- 
gular predilección  en  justa  retribución  del 
aprecio  que  os  merezco,  os  son  bien  conoci- 
dos, y  salisfecbos  de  mis  sentímienlos,  espe- 
ro no  dudéis  un  momento  está  decidido  á  sa- 
crificarse con  sus  valientes  defensores,  cum- 
pliendo con  los  deberes  de  militar,  ciudadano 
y  amante  de  la  libertad  vuestro  comándenle 
general,  amigo  y  compañero  de  armas. — Sim- 
ios San  MigueJ." 

La  siguiente  fué  dirigida  al  ejército, 

«Soldados:  los  enemigos  del  reposo  pú- 
blico, los  que  infunden  el  (error  y  el  espanto 
en  los  pacíficos  habitantes  defensores  del  tro- 
no de  Isabel  II,  amantes  de  la  libertad,  provo- 
can vuestro  valor,  y  alucinados  con  la  espe- 
ranza del  saqueo  y  del  bolín  tienen  el  quimé- 
rico proveció  de  atacar  esta  decidida  y  forti- 
ficada plaza. 

«Seria  mengua  para  soldados  españoles 
que  esos  cobardes,  sin  mas  lítulos  que  el  do 
verdaderos  ladrones,  saltadores  de  eatniiios,  se 
aproximasen  tan  solo  á  su  reciufo,  y  voso- 
tros que  con  tanta  justicia  lleváis  e|  título  fls 
valientes  porque  lo  babeís  merecido,  no  con- 
sentiréis impunemente  ge  mancille  yneslvo 
honor. 

«Soldados.:  la  nación  os  observa;  os  obser-. 
va  toda  Europa,  como  defensores  de  una  pla- 
za, cuya  posesión  por  los  toemiges  seria  su 
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mayor  triunfo.  La  vida  es  despreciable  cuando 
se  traía  del  honor  militar:  todas  las  demás 
pasiones  callan. 

«Ocupáis  una  población  cuyos  habitantes 
tienen  la  mayor  decisión  y  están  dispuestos  á 
sepultarse  entre  sus  ruinas,  como  to  han  hecho 
conocer  en  el  glorioso  sitio  del  año  pasado.  Mu- 
chos de  vosotros  fuisteis  sus  compañeros  cu 
aquella  lucha,  y  unos  y  otros  en  !a  presente 
no  desmentiréis  la  brillante  conduela  de  los 
primeros  en  aquella  ocasión. 

a  Soldados:  cuando  tuve  el  honor  de  poner- 
me á  vuestra  cabeza,  os  ofrecí  perecer  con 
vosotros  eu  cuantas  ocasiones  so  presentasen, 
y  mis  ofertas  ni  son  ni  serán  efímeras,  ia 
ocasión  presente  !o  hará  conocer.  Seguid  mis 
pasos;  no  os  separéis  do  mis  órdenes,  ni  de  ta 
conducía  que  os  marque,  y  ella  nos  conducirá 
al  templo  de  la  gloria,  venciendo  como  debe- 
anos,  ó  dejando  con  nuestra  muerte  una  hon- 
rosa herencia  á  nuestros  hijos,  un  titulo  de 
verdaderos  patricios  con  que  nos  saludarán 
nuestros  descendientes;  dejando  una  memoria 
eterna  de  valor  y  patriotismo. 

«Soldados:  valor  y  constancia:  sea  esta 
nuestra  divisa,  y  ella  nos  conducirá  al  triunfo, 
como  lo  espera  de  vosotros  vuestro  comandan- 
te general  y  compañero  de  armas.— Santos 
San  Miguel. » 

Constituyóse  como  de  costumbre  el  ayun- 
tamiento, agregándose  los  corregidores  de  las 
ante-iglesias  de  Begofla  y  Abando,  y  comen- 
zaron á  trabajar  con  incansable  afán,  estando 
siempre  prontos  á  facilitar  cuanto  se  les 
pedia. 

Nombráronse  también  los  gefes  que  debían 
mandar  las  lineas  respectivas,  y  puestos  por 
el  orden  siguiente: 

Convento  de  San  Agustín,  el  coronel  de 
Trujilío,  don  Juan  Duran. 

Malloua,  hasta  el  cementerio,  el  brigadier 
de  Corapostela,  don  José  Oz o res. 

Circo,  brigadier  don  Joaquín  Oliveras, 

Solocoechc  y  Larriuaga,  el  brigadier  de 
ingenieros,  don  Miguel  de  Arcchavata. 

A  todos  se  les  nombraron  sus  segundos. 
Dos  compañías  de  la  guardia  nacional  guar- 
necían este  dia  la  iglesia  de  Begoua, -ocupán- 
dose en  molestar  con  sus  nutridos  fuegos  de 
fusilería  á  cuantos  carlistas  se  descubrían  de- 
trás de  ta  barricada  de  Artagan. 

Dia  25.  El  estruendo  del  cañón  despertó 
á  Bilbao  al  hacerlo  el  alba.  La  plaza  estaba 
completamente  sitiada.  Dos  balerías  levanta- 
das-en  la  derecha  y  en  la  izquierda  de  Arta- 
gan,  rompieron  eí  fuego.  Y  desde  entonces 
las  bombas  y  las  granadas  dirigidas  ú  arruinar 
ft  incendiar  los  edificios  de  la  villa,  presagia- 
ron á  los  habitantes  los  horrores  que  les  es- 
peraban. Aun  no  habían  trascurrido  muchas 
horas  desde  que  el  estampido  de  las  bombas 
al  reventarpusieron  en  alarma  á  la  población, 
cuando  los  sitiadores  doscubieron  en  el  pim- 
ío denoajinado  casa  del  Barrio,  allí  á  tiro  do 


fusil  del  cuartel  é  iglesia  de  San  Agnslin,  una 
baieria  compuesta  de  tres  piezas  de  á  21  y 
dos  de  á  8 . 

Muy  luego  también  pudieron  ver  los  sitia- 
dos los  esfuerzos  de  los  carlistas  por  empla- 
zar nuevas  piezas-eu  el  sitio  llamado  de  ia 
Cuba,  con  objeto,  al  parecer,  de  defender  el 
paso  de  La  ria  por  la  parle'  de  Olaveaga.  Colo- 
caron los  bilbaínos  un  canon  de  24  en  el  pa- 
seo dei  Arenal,  y  desde  allí  con  incesante  fue- 
go procuraron  destruir  los  trabajos  de  aquella 
cuarta  batería. 

Las  bombas  y  carcasas  destinadas  á  ¡ncr-ii- 
diar  la  población,  no  consiguieron  lodo  ct  ob- 
jeto-;  pues  si  bien  las  llamas  en  algunos  ci- 
licios pudieron  por  momentos  inquietar  los 
ánimos  menos  valerosos,  el  fuego  se  apaiíó 
con  facilidad,  tomando  á  la  vez  precauciones 
eficaces  para  evitar  ia  repetición.  Por  la  tardo 
tos  disparos  eran  mas  vivos  por  la  una  y  por 
otra,  parle,  disminuyendo  la  intensidad  asi 
como  la  noche  iba  avanzando.  A  las  siete  las 
baterías  carlistas  Callaron,  después  de  haber 
arrojado  sobre  la  villa  21  bombas  y  22G  gra- 
nadas. En  el  instante  en  que  las  sombras  cu- 
brieron los  campos,  los  sitiadores  ocupáronse 
en  levantar  nuevas  baterías,  pudíendo  los  bil- 
baínos percibir  cu  medio  del  silencio  el  cm- 
gir  dé  los  carros  que  desde  Galdacano  condu- 
cían pertrechos  á  Santo  Domingo.  A  las  doce 
de  la  noche  tornaron  los  carlistas  á  romper  el 
fuego  con  intención  de  robar  el  descanso  á  los 
guardadores  de  la  villa. 

Las  casas  de  la  población  recibieron  con- 
siderable daño  en  este  dia,  llenáronse  algunas 
calles  de  escombros,  y  resultaron  algunas  Tic- 
timas  entre  mugeres,  ancianos  y  niños. 

Las  carcasas,  que  eran  las  que  mas  daño 
causaban,  fueron  fabricadas  por  un  ingeniero 
francés  al  servicio  de  don  Cár'.os.  Pesaban 
cinco  arrobas  poco  mas  ó  menos;  eran  de  una 
eonslruccion  particular  y  llenas  de  un  mislo 
inflamable,  arrojaban  llamas  por  los  cuatro 
agujeros  que  rodeaban  la  espoleta.  Su  objeto 
era  el  de  quemar  la  población. 

•  Dia  20.  Amaneció,  y  los  constitucionales 
pudieron  ver  nuevas  piezas  que  los  amenaza- 
ban muy  de  cerca.  Habían  los  de  don  Cárlos 
levantado  durante  la  noche  una  balería  en  el 
sitio  llamado  del  Cristo,  compuesta  de  un  ca- 
ñón de  á  3G,  uno  deá  2Í  y  un  obús,  y  la  otra 
detrás  del  cementerio,  artillada  con  un  cañón 
de  á  24,  otro  de  menor  calibre  ,  y  un  obús, 
Todas  las  baterías  carlistas  rompieron  desde 
muy  temprano  sus  disparos,  tan  vivos  y  tan 
certeros,  que  allá  como  á  las  doce  de  la  maña- 
na, los  fuegos  de  tos  constitucionales  estaban 
completamente  apagados,  y  las  baterías  Cuer- 
vo, lá  de  Maltona,  y  basta  lu  del  Circo,  des- 
truidos los  parapetos,  y  malparada  la  escarpa. 
Eu  tal  estado,  la  plaza  se  encontraba  en  un 
conSielo,  pues  á  continuar  asi  el  fuego  del 
carlista,  no  era  difícil  que  muy  en  breve  se 
daría  el  asalto.  El  eníilumicnlo  de  las  baterías 
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sitiadoras  era  indudablemente  la  operación 
salvadora,  y  á  este  medio  acudieron  los  sil  ja- 
dos. Breve  y  acertadamente  construyeron  los 
bilbaínos  una  batería  en  el  ángulo  saliente  del 
teatro ,  punto  desde  el  que  á  mansalva  se 
entilaban  las  posiciones  artilladas  del  contra- 
rio. Saquetes  de  lana ,  barricas  y  sacos  de 
lierra  fueron  los  objetos  destinados  á  la  for- 
mación délos  merlanes,  siendo  tan  en  breve, 
r¡uc  un  catión  de  á  24,  y  un  obús  de  á  7  pudie- 
ron jugar  bajo  la  dirección,  primeramente  del 
joven  sargento  de  artillería  don  José  Balbin, 
y  mas  tarde  á  las  órdenes  del  teniente  del 
cuerpo,  don  Javier  de  ligarte.  Los  disparos  de 
osla  balería  contuvieron  mucho  los  de  la  car- 
lista situada  en  el  Harria. 

Et  levantamiento  de  noa  balería- no  era,  sin 
embargo,  todo  lo  que  la  plaza  debía  desear.  La 
reparación  de  los  parapetos  destruidos  era 
operación  exigida  por  la  necesidad.  Ai  efecto, 
pues,  subieron  á  las  destruidas  balerías  del 
Cuervo  y  de  Hallona  algunas  compañías  de 
nacionales,  con  objeto  de  proteger  los  traba- 
jos. Y  de  tal  manera  resistieron  aquellos  libe- 
rales el  fuego  del  carlista,  conlestando  con 
acierto,  que  habiéndose  emprendido  la  repa- 
ración como  á  la  una  de  la  mañana ,  pudo 
Bilbao  á  las  Ires  de  la  tarde  oir  con  placer 
que  su  batería  de  Maltona  contestaba  ya  at 
fuego  del  sitiador,  consiguiéndose  por  ello 
acullar  en  algún  lauto  la  batería  denominada 
del  Cristo, 

Construyeron  también  los  bilbainos  una 
barricada  en  la  plaza  de  San  Agustín,  con  em- 
plazamiento para  dos  piezas  de  grueso  cali- 
bre, al  propio  tiempo  que  se  tapiaban  con 
barricadas  también  las  puertas  de  San  Agustín 
y  lllíbarri:  abrióse  un  poco  detrás  de  la  casa 
de  baños  y  de  la  aspillerada  de  Adiuz,  y  ocu- 
páronse los  vecinos  con  el  mayor  ardor  y  en- 
tusiasmo, en  cubrir  con  barricas  y  sacos  los 
destrozos  hechos  por  las  balas  en  los  muros 
de  Ja  villa. 

lío  cesó  en  lodo  el  día  el  fuego  do  canon 
mas  ó  menos  vivo,  con  peor  ó  mejor  fortuna: 
pero  cuando  el  aspecto  de  la  lucha  fué  tremen- 
damente horrible,  seria  como  á  las  cinco  de 
la  tarde,  hora  en  qn.e  el  alronador  estruendo 
de  cien  piezas  disparadas  incesantemente,  al 
propio  tiempo  que  el  estrepitoso  tiroteo  de 
mil  fusiles,  ensordecían  á  lus  sitiados  y  á 
los  sitiadores.  Las  balas  se  cruzaban  en  to- 
das direcciones,  se  chocaban  cu  el  aire,  he- 
rían, mataban,  destruían  los  edilicios  mas  só- 
lidos, caian  las  techumbres  .de  las  casas  me- 
nos fuertes. 

Este  fuego  tan  sostenido  y  tenaz,  no  podia 
menosde,tener  un  objeto,  amas  del  de  destruir 
las  fortificaciones  de  la  plaza  y  aterrorizar  á 
los  vecinos  de  la  villa.  Y  en  efecto,  era  el 
asalto  lo  que  los  carlistas  preparaban. 

Tuvo  aviso  Yillareal,  que  la  parte  del  mu- 
ro hacia  Maltona  hallábase  en  un  estado  cual 
convenia  para  intentar  por  aquel  lado  la  en- 


trada en  la  villa;  inmediatamente  dispuso  el 
general  sitiador,  que  pues  la  noche  convidaba 
a  la  operación,  pasasen  dos  batallones  y  las 
compañías  de  argelinos  á  un  barranco  que 
había  allí  cerca  de  la  batería  del  Diente.  Des- 
pués de  estar  ocultas  en  aquel  sitio  las  tropas 
carlistas,  llegó  Yillareal,  las  habló  ,  prome- 
tiólos dádivas,  ascensos  y  el  saqueo  de  la  vi- 
lla; prevínoles  que  no  hiciesen  fuego  al  em- 
bcslir;  (lióles  instrucciones  sobre  el  modo  de 
salvar  el  foso  de  la  balería,  y  por  úllimo,  dis- 
púsolos para  el  combate,  haciendo  que  se  les 
distribuyese  doble  ración  de  aguardiente,  que 
estaba  ya  mezclado  con  pólvora. 

51  ¡entras  asi  en  el  barranco  se  preparaban 
los  carlistas,  en  la  batería  de  Maltona  fallaba 
gente  para  volver  á  batería  el  cañón  desmon- 
tado, teniendo  por  ello  los  nacionales  de  ta 
primera  compañía,  que  guarnecía  aquel  punió, 
que  colocar  las  armas  en  pabellones  y  dedi- 
carse eselusivamente  á  la  faena.  En  aquellos 
instantes  los  carlistas  se  arrojaron  sobre  la 
batería,  consiguiendo  cinco  de  ellos  el  penetrar 
en  el  recinlo;  y  aun  lo  hubieran  conseguido 
todos  los  demás  que  los  seguían,  á  rio  haber 
con  valentía  lanzádose  sobre  ellos  el  subte- 
niente de  nacionales,  don  Manuel  de  Mendi- 
bnra,  y  con  tan  buena  suerte,  que  su  primera 
estocada  dejé  cadáver  al  carlista  mas  atrevido, 
y  su  primer  grito  de  ¡-viva  Isabel  II!  hizo  á 
los  nacionales  tomar  las  armas  y  defenderse, 
l'na  bala  de  fusil  hirió  de  muerte  al  valiente 
Memliburu,  como  para  vengar  asi  los  carlis- 
tas el  mal  que  su  valor  había  hecho  al  resul- 
tado del  asalto. 

Fíngia  en  aquel  momento  Villareal  varios 
ataques  por  distintos  y  desapartados  puntos 
en  toda  la  ostensión  de  la  linea;  empero  no 
con  tan  buen  resultado,  que  impidiese  com- 
prender al  general  sitiado,  que  el  verdadero 
lugar  de  la  embestida  era  la  hatería  de  Malto- 
na. En  su  vista,  San  Miguel  reforzó  inmediata- 
mente aquel  punto  con  dos  compañías  de  na- 
cionales, las  que  á  la  bayoneta  consiguieron 
rechazar- á  los  carlistas.,  con  una  pérdida  de 
■iO  hombres  entre  muertos  y  heridos  ,  y  tres 
prisioneros  dentro  del  mismo  recinto.  El  fue- 
go por  ambas  partes  continuó  hasta  las  doce  de 
la  noche,  hora  en  que  los  sitiadores  se  con- 
vencieron de  la  imposibilidad  de  llevar  á 
cabo  en  aquellas  horas  su  proyecto.  Los  si- 
tiados, tan  luego  como  se  vieron  libres  de 
aquel  vivo  ataque,  ocupáronse  en  la  repara- 
ción do  las  murallas  y  en  la  de  las  baterías. 

El  heroísmo  de  Mendiburu  y  de  sus  dignos 
compañeros  salvó  á  Bilbao:  la  toma  de  Malto- 
na hubiera  sido  su  pérdida. 

La  noche  se  pasó  observando  estreñía  vi- 
gilancia. 

Dia  27.  El  alba  era  la  señal  del  combate: 
desde  esta  hora,  el  fuego  se  rompió  por  una  y 
otra  parte  con  mas  empeño  aun  que  los  días 
anteriores.  La  plaza  su  frió  mucho,  pues  que 
habiendo  algunas  bombas  incendiarias  logra- 
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do  poner  fuego  á  una  casa  cercana  á  la  pueria 
de  Salí  Agustiii ,  el  incendio  se  propagó  con 
rapidez,  á  causa  del  Furioso  viento  N,  0.  r¡ue 
reinaba,  reduciendo  descombros  siete  de  aque- 
llas malhadadas  casas.  Este  contratiempo  obli- 
gó á  que  los  bilbaínos  construyesen  en  la  Ccn- 
deja  una  batería  que  denominaron  de  Sanyre. 
Los  carlistas  descubrieron  lambien  otra  alli 
cercana  á  la  glorieta  de  la  casa  de  Esuarrizaga, 
desde  la  cual,  con  una  pieza  de  á  36,  ofra  de 
á  24  y  un  obús  de  á  7  dirigían  sus  fuegos 
destrozando  .terriblemente  las  balerías  de  Ma- 
ltona y  la  del  Teatro.  El  ayuntamiento  entre 
tanto,  con  paternal  solicitud  atendía  á  los  ma- 
les, proporcionando  con  profusión  los  sacos 
de  fierra,  las  s aquetas  de  lana,  las  barricas, 
los  tablones  y  cuanto  ora  necesario  para  re- 
parar las  injurias  becbas  por  los  proyecfiles 
enemigos.  A  las  cuatro  de  la  tarde  el  fuego  so 
hizo  lento,  concluyendo  por  terminar  comple- 
tamente á  eso  de  las  ocho  de  la  noche.  Aliá, 
muy  avanzada  la  hora,  los  carlistas  rompieron 
repentinamente  un  fuego  sostenido  do  fusilería 
contra  San  Agustín  y  el  Arenal:  este  amago  ter- 
mino á  poco,  quedando  el  campo  en  un  pro- 
fundo sitencio. 

En  los  trabajos  que  se  emprendieron  en 
este  día  buho  heroicos  rasgos  de  valor  de  par- 
te do  los  sitiados,  distinguiéndose  además  en 
el  trabajo  de  la  balería  de  la  Sangre  el  coro- 
nel de  artillería  Sagastegui,  el  marqués  de 
Torremejia,  algunos  artilleros  del  ejército  y 
guardia  nacional  y  cuatro  soldados  del  Alcá- 
zar. Era  el  único  recurso  que  por  esta  parte 
quedaba  á  los  bilbaínos,  caso  de  que  los  car- 
listas se  apoderasen  del  convento  de  San 
Agustín 

Dia  28.  Las  dos  de  la  mañana  serian  tan 
solo,  cuando  ya  et  fuego  del  cañón  resonaba 
en  las  cercanías  de  Bilbao  con  el  misino  es- 
truendo que  en  los  días  anteriores,  aumentán- 
dose por  momentos ,  basta  el  estremo  de  ha- 
cerse borrible  á  las  ocbo  de  la  mañana,  hora 
en  que  tos  siliados  pudieron  ver  otra  hnrrihle 
batería  construida  por  el  carlista  en  el  Cristo, 
y  mas  alta  que  la  primera.  Esta  batería,  sin 
embargo  ,  sufrió  un  fuego  mas  vivo  y  certero 
desde  el  Teatro;  y  en  Mallona  le  hacian  los  na- 
cionales, de  manera  que  muy  luego  fueron 
echados  por  1  ierra- sus  nierlones,  y  á  muy  poco 
desmontada  la  pieza  de  3(1  con  que  se  hallaba 
artillada  la  otra  batería  mas  baja.  Alas  nueve 
de  la  mañana  supo  por  una  confidencia  el  go- 
bernador do  Bilbao,  que  si  bien  por  la  noche 
se  habían  recibido  municiones  en  el  campo 
carlista,  eran  estas  las  últimas  del  repuesto 
preparado  para  el  sitio;  noticia  que  confirma- 
ron dos  artilleros  quo  se  pasaron  á  los  de  la 
Reina.  El  fuego  seguía,  pero  los  sitiados  pu- 
dieron notar  á  eso  de  las  doce,  como  los  al- 
deanos de  las  cercanías  se  dirigían  liácia  las 
montañas,  llevando  consigo  todas  sus  ropas. 
A  las  dos  de  la  larde  los  carlistas  que  guarne- 
cíanla batería  del  Cristo,  y  que  ocupaban  aque- 


llas posiciones  retiráronse  á  Archanda,  que- 
dando para  guarnecer  los  ya  derruidos  para- 
petos, un  escaso  número  de  soldados.  Salieron 
entonces  de  la  plaza  cualro  compañías,  las 
que  desde  la  puerta  del  palacio  de  Ulibar- 
ri,  lanzáronse  á  la  bayoneta  contra  los  car- 
listas; mas  como  las  casas  inmediatas  á  la  ha- 
tería estuviesen  ocupadas  par  un  grueso  de 
tropas,  y  desde  ellas  se  hiciese  un  fuego  mor- 
tífero á  los  constitucionales,  hubieron  estos 
de  retirarse  por  no  esponerse  á  un  suceso 
desagradable,  (anto  mas  de  temer,  cuanta  que 
algunas  masas  carlistas  comenzaron  á  descen- 
der de  las  alturas  tan  luego  como  se  aperci- 
bieron del  combate  trabado  en  las  afueras  de 
la  villa.  Disminuyó  el  fuego  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  asi  poco  á  poco  concluyendo,  ter- 
minó al  fin  completamente  á  las  doce  de  la 
noche:* 

El  comandante  general,  saüsfechoeneslre- 
mo  de  la  conduela  de  la  guarnición  y  guardia 
nacional,  no  menos  que  del  vecindario,  les 
dirigió  la  siguiente  alocución: 

«Bilbaínos,  cuando  hace  seis  dias  os  anun- 
ció el  quimérico  proyecto  que  nuestros  impla- 
cables enemigos  tenían  de  atacar  esta  pobla- 
ción, os  prometí  no  pisarían  sus  hermosas 
callos  sin  verificarlo  antes  sobre  los  cadáveres 
de  sus  defensores.  He  cumplido  mi  palabra, 
porque  en  ella  contaba  con  la  confianza  que 
me  inspiraba  vuestro  valor  y  decisión,  y  aun- 
que tenia  idea  justa  de  lo  que  eran  capaces 
vuestros  pechos  generosos,  veo  con  orgullo  y 
satisfacción  por  los  resultados,  es  aun  mas 
grande  de  lo  que  me  había  prometido,  Sí,  coa- 
ciudadanos,  vuestros  hechos  en  los  cinco  días 
de  tribulación  y  amargura  lian  sido  heroicos  y 
difíciles  de  frasmilir  ala  posteridad,  con  tanfu 
enenmio  como  merecen.  Muchos  males  halléis 
sufrido,  muchas  las  pérdidas  de  vuestros  bie- 
nes y  fortunas,  pero  mayor  es  aun  la  gloria 
que  tenéis  de  haber  vencido,  y  el  orgullo  coa 
que  podéis  decir  que  nadie  rivalizó  con  vos- 
otros en  decisión  ,  desprendimiento  y  valor, 
para  perecer  antes  que  sucumbir.  Cuenta  como 
la  época  mas  feliz  de  mi  vida  los  últimos  dias 
en  que  os  dirigí  militarmente,  y  jamás  se  bor- 
rarán de  mi  memoria  ,  quedando  grabadas  en 
mi  corazón  las  pruebas  queme  disteis  de  afec- 
to i  mi  persona,  de  obediencia  á  mis  disposi- 
ciones, y  de  decisión  para  defender  sin  su- 
cumbir la  noble  causa  que  nos  agita.  Os  doy 
gracias  por  estos  actos  que  tanto  lisonjean  mis 
principios,  y  os  las  doy  en  nombre  de  S.  % 
que  no  puede  dejar  sin  recompensa  acciones 
tan  dignas  de  corazones  virtuosos.  A  la  bene- 
mérita guardia  nacional  nada  podré  decirla 
que  no  sea  repetirlo  que  constantemente  ma- 
nifesté acerca  de  la  alta  idea  que  tengo  de  ella; 
sin  embargo,  por  estos  últimos  dias  merece 
un  elogio  particular;  sus  hechos  de  valor  á  tina 
con  la  guarnición  han  sido  muy  marcados,  y 
las  dos  compañías  que  la  noche  del  martes 
subieron  á  la  linea  en  el  momento  del  asalto, 
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adquirieron  un  mérito  muy  distinguido  ,  por- 
que su  presencia  y  auxilio  contribuyó  eficaz- 
mente á  arrojar  i  los  enemigos  de  los  puestos 
deque  ya  se  habían  apoderado,  evitando  quizá 
por  este"  medio  una  irrupción  de  los  bárbaros 
aéntro  de  la  población,  tal  vez  de  Tálales  con- 
secuencias. 

«A  los  patriotas,' corporaciones  de  arma- 
mento y  defensa  y  ayuntamiento  constitucio- 
nal, soy  deudor  por  sus  servicios  y  coopera- 
ciones. Nada  ba  fallado:  cuanto  se  ha  pedido 
se  presentaba  mas  pronto  que  el  término  pro- 
lijado,  y  estos  auxilios  y  recursos  coronaron 
indudablemente  la  victoria  que'  acabamos  de 
conseguir: 

«Bilbaínos:  si  con  una  dura  lección  no  es- 
carmentaron nuestros  enemigos  ,  una  segunda 
irías  dura  aun,  les  precisará  á  ser  mas  cuerdos 
y  á  consultar  mas  ¡bien  sus  fuerzas,  para  em- 
presas de  esta  clase,  que  sus  deseos:  sin  em- 
bargo, por  si  sucediese  ,  bueno  será  nos  pre- 
paremos á  la  defensa,  y  en  vista  de  la  tenaci- 
dad con  que  intentan  apoderarse  de  osla  plaza, 
cuya  posesiones  un  triunfo  para  su  causa,  el 
gobierno  proveerá  á  sus  medios  dando  á  la 
fortificación  la  resistencia  y  eslension  debida 
para  no  dejar  al  acaso  ó  la  casualidad  lo  que 
conviene  conservar. 

«Bilbaínos:  valor  y  constancia:  sea  esta 
nuestra  divisa  y  con  ella  iriunlaicmos  como 
hasta  aqui,  conservando  nuestra  liberlad  y  el 
trono  de  Isabel  II  que  lanío  conviene  é  iulcrc- 
sa  para  nuestra  felicidad  y  ventura. » 

Dia  29.  Desde  el  amanecer  empezaron 
los  sitiadores  á  retirar  su  artillería,  ya  porque 
se  les  hubiesen  concluido  las  municiones,  ya 
porque  la  valiente  defensa  de  la  villa  hiciese 
cejar  ante  el  intento,  como  ante  un  intento 
temerario;  ya  porque  Villareal,  sabiendo  que 
Esparlero  se  había  movido  en  dirección  de  la 
villa  de  Bilbao,  no  creyese  tan  fácil  esperarlo 
en  el  cerco  de  la  villa,  como  fácil  pareció  al 
consejo  que  presumió  ser  conveniente  el  pro- 
vocar una  batalla  en  las  montuosas  inmedia- 
ciones de  la  plaza;  ya,  en  fin,  porque  el  crudo 
temporal  que  reinaba  en  aquellos  dias  fuese 
causa  poderosa  para  levantar  un  silio  tan  pe- 
noso para  los  sitiados  como  molcslo  para  los 
sitiadores. 

Pero  como  levantar  el  sitio  no  era  abando- 
nar la  idea  de  lomar  á  él  en  mejoroeasíon  con 
mas  recursos,  las  tropas  carlistas  se  acanto- 
naron en  los  pueblos  y  caseríos  .  inmediatos, 
estableciendo  un  bloqueo,  no  tan  rigurosa  que 
impidiese  entrar  en  Bilbao  algunos  barcos  car- 
gados de  viveros  y  municiones. 

■  Todo  el  día  29  se  emplearon  'los  carlistas 
en  sacar  fuera  de  balería  las  piezas  con  que 
habiun  hecho  tan  cruel  destrozo  á  la  villa,  no 
sin  sufrir  el  fuego  de  la  plaza;  pero  como  la 
operación  en  el  campo  carlista  no  se  tcrniina- 
so  tan  pronto  como  Villareal  deseaba,  reunié- 
ronse de  su  órdon  los  aldeanos  y  los  bueyes 
de  las  cercanías,  y  con  esla  tan  poderosa  ayu- 


da, pudieron  durante  la  noche  alejar  la  artille- 
ria  de  los  muros  de  la  plaza. 

En  esta,  á  las  once  de  la  mañana,  se  dió 
descanso  á  la  mitad  de  la  linea,  mandando  fue- 
ses los  nacionales  á  sus  casasy  la  tropa  á  los 
respectivos  cuarteles,  con  orden  de  volver  á 
las  tres  y  media  de  la  larde.  No  se  confiaba 
basta  que  el  carlista  consiguiera  arrancar  las 
piezas  mayores,  perlas  cuales  conservaban  un 
respetable  número  de  batallones  que  podrían 
intentar  un  golpe  de  mano  por  el  punto  de  la 
línea  que  considerasen  mas  débil.  Por  si  á  la 
baja  mar  meditasen  algún  proyecto  por  los  si- 
tios vadcables  de  la  ria,  se  establecieron  las  , 
correspondientes  barricadas  con  obnses  y  ca- 
ñones para  recibirlos  á  metrallazos.  La  noche 
fué  una  de  las  mas  crueles  por  el  temporal  que 
reinaba  de  vientos,  agua  y  granizo. 

'Día  30.  La  guarnición  de  Bilbao,  sin  em- 
bargo del  alejamiento  de  los  carlistas,  perma- 
neció custodiando  los  puestos  de  la  plaza,  con 
la  misma  cuidadosa  vigilancia  que  los  dias  an- 
teriores. Los  soldados  de  Villareal  hubieron 
la  mañana  de  esle  dia  de  emplear  gran  tiem- 
po en  sacar  de  un  barranco,  á  donde  habia 
ido  á  parar  en  la  pasada  noche,  nn  cañón  de 
á  3G.  La  artillería todala  reunieron  los  carlis- 
tas en  el  alto  llamado  de  Santo  Domingo. 

Este  dia,  por  ser  festivo,  acudieron  casi 
lodos  los  habitantes  ála  iglesia,  y  en  seguida 
á  pasearse  por  las  calles  para  contemplarlas 
ruinas,  evaluadas  en  algunos  millones  de 
reales. 

Dia  31.  Algunas  compañías  que  para 
proteger  la  operación  de  retirar  la  artillería 
liabiau  quedado  muy  cerca  de  la  plaza,  mar- 
charon á  siluarse  en  Santo  Domingo,  y  como 
desde  entonces  la  villa  quedaba  libre  de  la 
acción  inmediata  de  los  sitiadores,  dióse  por 
concluido  el  silio.  Durante  laníos  dias  de  un 
fuego  lan  vivo  unas  veces,  tan  ccrlero  siem- 
pre, hubo  en  la  plaza  estas  bajas:  un  ofleial  y 
un  soldado  de  nacionales  muertos;  un  ofleial 
y  13  individuos  de  tropa,  y  17  de  estos  últi- 
mos pertenecientes  todos  al  arma  de  artille- 
ría; 5  soldados  heridos  y  3  contusos,  corres- 
pondieres al  4."  de  üjeros;  2  soldados  con- 
lusos  del  regimiento  del  Principe;  un  soldado 
muerlo,  2  oficiales  y  t  U  individuos  de  tropa 
heridos,  y  G  do  estos  últimos  confusos,  todos  ■ 
cazadores  salvaguardias;  un  soldado  muerto, 
2  oliciales  y  1 1  individuos  de  tropa  muertos, 
y  6  también  soldados  contusos,  los  unos  y  los 
otros .pertenecientes  al  provincial  de  Trujillo; 
I  'i  individuos  de  tropa  muertos,  20  soldados 
licridos  y  24  de  los  mismos  contusos,  lodoís 
del  provincial  de  Laredo;  un  soldado  muerto  y 
otro  herido  del  provincial  de  Cuenca;  5  solda- 
dos heridos  y  uno  contuso,  pertenecientes  al 
de  Alcázar;  3  individuos  de  tropa  muertos,  un 
oficial  herido  y  12  soldados,  y  31  de  estos 
contusos,  correspondientes  aquellos  y  estos 
al  provincial  de  Composlela;  2  zapadores  he- 
ridos, y  por  último,  2  oficiales  y  4  individuos 


287 

de  tropa.^uQ  oficial,  15  también  dé  tropa,  y 
un  oficial  y  9  de  las  clases  inferiores,  todos 
correspondientes  á  la  guardia  nacional.  Los 
carlistas  por  su  parle  tuvieron  como  unos  200 
hombres  fuera  de  combate,  entre  ellos  un  bri- 
gadier portugués  y  uno  de  !os  Montenegros, 
oficiales  de  artillería  muy  acreditados  en  el 
campo  de  don  Carlos. 

Estosegunfos  partes  militares,  que  confor- 
me á  un  estado  que  ten_emos  á  la  vista  hecho 
en  el  mismo  Bilbao  durante  el  sitio,  aparece 
la  siguiente  pérdida: 


Clases. 

Muertos, 

Hcriilos. 

Tolal. 

40 

49 

Del  ejército  ■ 

¿ 

247 

287 

10 

20 

-  30 

7 

>! 

7 

Ancianos  

3 

» 

3 

G9 

307 

376 

Relación  de  las  municiones  de  artillería  é 
infantería  consumidas  en  la  plaza  durante  el 
sitio  comprensivo  desde el24  al  28  de  octubre, 
ambos  inclusive. 

fíalas  rasas. 

Be  ¿  36  '   42 

De  á  24   710 

Deá  22  ■   562 

De  á  10.   68 

Deá  12   150 

De  a  8                                 .  .  216 

De  á  G   "44 

De  á  4.  .......   50 

.  1,842 

Bombas  y  granadas. 

Bombas  de  á  1 4  pulgadas   120 

Granadas  de  á  7  -.   816 

Id.  de  á  4  7C.  ....,».  ,  :  .40 

Id.  de  mano,  de  hierro   80 

Id.  de  vidrio,  .  .  .  ■   130 

*V    .  •  1,186 

Metralla  en  botes  de  hoja  delata. 

Deá  36.   10 

Dea  24   60 

Deá  16   8 

Deá  12.  .  .   34 

Deá  8. .   45 

Deá  6..   20 

De  á  4.  '  '32 

209 
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Municiones  de  infantería. 


Cartuchos  de  fusil  español.  ....  42,000 
Id.  ingleses   GG.000 

108,000 

Pólvora  de  canon   190  quintales 


Los  carlistas  dispararon  desde  sus  cuatro 
baterías  denominadas: 

Una  del  Barrio  \  Con  15  piezas  de  to- 

Una  de  Esnarizaga.  .  .[  dos  calibres  y  4  de 
Dos  deArtagan  J  repuesto. 

Arrojaron  losproyectiles  siguientes,  segun 
la  mejor  cuenla  que  ha  podido  llevarse. 

Huecos   1,750 

Balas  rasas  de  los  calibres  de  orde- 
nanza  5,000 

7,350 

Los  disparos  de  hala  rasa  iban  principal- 
mente dirigidos  contra  lasbatcrias  de  Maltona, 
Circo  y  Teatro. 

Las  bombas,  granadas  y  carcasas,  al  punto 
donde  consideraban  estar  los  depósitos  de 
pólvora,  á  saber,  la  Cruz,  Ronda  y  Puente  col- 
gante. 

Los  carlistas  en  general  usaron  perfecta- 
mente el  arma  de  artillería,  y  con  grande 
acierto  é inteligencia;  habiendo  disparado  con- 
tinuos liras  de  rebote  que  obtuvieron  lisonje- 
ros y  cstraordinarios  resultados  para  los  si- 
tiadores. 

La  tropa  del  ejército  ,  los  nacionales,  el 
ayuntamiento  y  el  vecindario;  ancianos,  jóve- 
nes, niños  y  mugeres,  todos  rivalizaron  en 
valor  y  en  sufrimiento.  Todos  merecieron  el 
honor  de  haber  rechazado  los  tan  rudos  como 
consecutivos  ataques  de  tan  crecido  número 
de  tropas. 

Todos,  pues,  con  tribuyeron  con  valor  y  en- 
tusiasmo; y  los  nacionales  pudieron  llamarse 
desde  entonces  los  salvadores  de  Bilbao. 

Tercer  sitio  de  Bilbao. 

£1  1 ."  de  noviembre  se  permaneció  en  Bil- 
bao sobre  las  armas  y  con  suma  vigilancia. 

El  2  llegó  á  la  villa  el  brigadier  de  infan- 
tería don  Miguel  Araoz  desde  Porlugalele  con 
el  batallón  de  Toro,  y  escoltados  por  él  los  tres 
correos  de  Castilla. 

El  3  a  cosa  de  las  11  de  ta  mañana,  con  el 
fin  de  destruirlas  baterías  carlislassalió  porla 
puerta  de  San  Agustin  una  partida  de  tropa  de 
Trujillo,  y  porBegoña  á  Artagan  los  cazado- 
res de  Isabel  11,  los  de  Compostela,  una  com- 
pañía de  nacionales  y  varios  zapadores  al 
mando  del  brigadier  don  José  Qzores  y  el  te- 
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n¡en!c  coronel  de  artillería  don  JuanDiaz  Mo- 
rales. Separándose  estos  del  objeto  de  su  mi- 
sión, quisieron  provocar  al  batallón  carlista 
en  observación  que  se  hallaba  encastillado 
con  parapetos  y  zanjas  en  el  altodc  Arcnanda, 
con  cuyo  motivo  se  suscita  un  fuerte  tiroteo 
que  cansó  á  las  tropas  liberales  2  muertos  y 
28  heridos,  entre  estos  éJ  brigadier  Ozores  y  el 
alférez  Goitia. 

Había  en  algún  tanto  cesado  el  temporal 
que  obligó  á  los  carlistas  á  alejarse  délos  mu- 
ros de  Bilbao,  y  como  la  bonanza  del  tiempo 
tornase  á  los  servidores  de  don  Carlos  el  deseo 
de  apoderarse  de  la  preciosa  villa,  resolviéron- 
se de  nuevo  á  acometer  ta  empresa,  si  Líen  ya 
no  dirigiendo  la  embestida  Villanal,  sino  ha- 
ciéndose cargo  del  sitio  el  conde  de  Casa- 
Eguia- 

Dos  generales  así  mandando  sobre  un  cam- 
po, el  «no  con  las  omnímodas  facultades  de 
general  en  gefe  del  ejército,  y  el  otro  con  las 
que  le  concedía  su  carácter  especial  de  co- 
mandante general  del  sitio,  eran  indudable- 
mente dos  poderes  que  celosos  entre  si,  no 
podrían  dar  por  resultado  mas  que  rencillas 
y  desavenencias:  tanto  nías,  cuahlo  que  nom- 
brado Casa-Eguia  para  dirigir  el  sitio,  cuando 
¡um  humeaban  en  Bilbao  los  escombros  he- 
dios  por  las  balas  lanzadas  bajo  la  dirección 
del  joven  Villareal,  era  un  cargo  esplicilo  con- 
tra las  operaciones  de  este  gefe,  y  era  una 
declaración  terminante  de  su  incapacidad.  Co- 
nociéndolo asi  sin  duda  los  consejeros  de 
don  Carlos,  dispusiéronlo  de  modo  que,  dando 
á  cada  general  de  los  dos  rivales  un  encargo 
especial  é  importante,  pudiesen  obrar  inde- 
pendientemente aunque  de  acuerdo,  y  distan- 
tes lo  bastante  únicamente  para  evitar  una 
comparación  inmediata  é  irritante.. 

Villareal,  pues  ,  á  consecuencia  de  ese 
¡ilan,  pasó  el  (lia  5  de  noviembre  ;í  situarse  en 
dirección  de  Sodupe,  con  objeto  de  oponerse 
á  cualquiera  operación  que  Espartero  intentase 
para  levantar  el  silio  quede  nuevo  iba  á  co- 
menzar muy  réuiamenle.  Casa-Egida  ;i  su  vez 
salió  dcUurango,  y  se  personó  en  los  campos 
de  Bilbao  tres  días  después  de  la  marcha  de 
Villareal. 

liia  S.  Tan  pronto  como  Egida  Jlegó  'al 
campamento  carlista,  dispuso  que  te  siguie- 
sen aquella  noche  ocho  batallones  y  dos  pie- 
zas de  grueso  calibre.  Con  estas  tropas  y  es- 
tos cañones  pasó  desde  Murgnia  á  Santo  Do- 
mingo, disponiendo  en  el  acto  la  construcción 
de  una  batería  cuyos  fuegos  hostilizasen  á 
Banderas. 

l'nnlo  era  este  el  mas  interesante  de  la  pla- 
za, por  hallarse  en  él  establecida  su  comuni- 
cación telegráfica  con  Porlugalelc,  asi  como 
las  señales  marítimas  del  comercio  de  Bilbao, 
y  este  punió,  sin  embargo,  de  tamaña  impor- 
limria,  se  bailaba  malamente  fortificado. 

fia  f).  Al  amanecer  los  bilbaínos  pudie- 
ron verlas  alturas  de  Arehanda  y  de  Banderas 
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ocupadas  por  el  grueso  decarlistas  comandado 
por  (¡guia,  y  muy  luego  el  estruendo  del  cañón 
avisóles  á  los  de  la  villa,  que  los  enemigos  da- . 
ban  comienzo  al  sitio  atacando  parliciilanncn- 
ie  las  obras  esteriures.  A  los  pocos  disparos  el 
fuerte  de  Banderas  enarbolóbaudera  blanca:  mi- 
nutos después  los  carlislaseran  dueños  de  aque- 
lla fortificación,  asi  como  de  las  vidas  de  00 
Itombresquelo guarnecían.  Tanluego  como  los 
soldados  que  defendían  el  fuerle  de  Capuchi- 
nos, se  cercioraron  de  la  suerte  que  habla  ca- 
bido al  de  Banderas,  abandonaron  según  ins- 
trucciones, unos  muros  que  no  podían  por 
mucho  tiempo  resistir  el  fuego  de  la  artillería 
carlista;  empero  como  estos  se  apercibiesen 
de  aquella  marcha  en  relirada,  opusiéronse, 
logrando  hacer  prisioneros  á  la  mayor  parlé 
de  los  soldados  que  habían  guarnecido  á  Ca- 
puchinos. 

También  estaba  este  débilmente  aspillera- 
do  y  sin  artillería. 

De  su  guarnición  se  salvaron  solamente 
26,  que  se  replegaron  sobre  San  Mames,  para 
volver  á  sufrir  su  desgraciada  suerte. 

La  noche  la  invirlieron  los  carlistas  en  for- 
mar una  balevia  de  tres  piezas  de  grueso  ca- 
libre sobre  el  camino  ó  paseo  de  Olaveaga.  Su 
intento  era  atacar  al  fuerte  de  San  Mamés  por 
el  flanco  mas  débil,  y  conociéndolo  sn  gober- 
nador preparó  la  única  defensa  que  podía  ha- 
cer con  sus  227  hombres. 

Din  10.  Emprendió  Eguia  desde  unir 
temprano  el  ataque  del  fueríe  de  San  Mamés", 
emplazando  al  efecto  dos  piezas  de  á  24  junto 
á  la  botica  de  Olaveaga.  Las  dos  compañías  del 
provincial  de  Toro,  que  á  las  órdenes  del  co- 
ronel don  Francisco  Hernández,  puai-nccian 
aquel  punta,  resistieron  por  seis  horas  con 
bravura  y  vnlcnlia;  pero  como  á  este  tiempo  el 
convento  estuviera  demolido  en  fuerza  de  los 
proyectiles,  y  la  guarnición  se  encontrase  por 
todas  parles  cercada  y  embestida  por  cuatro 
batallones,  ya  no  fué  posible  el  evitaT  el  asal- 
lo.  habiendo  para  ello  tenido  los  constitucio- 
nales que  retirarse  á  lo  inlerior,  mas  con.  el 
fin  de  pedir  una  rapilulaeion  favorable,  qne 
con  la  esperanza  de  rehuir  en  el  templo  la 
suerte  de  prisioneros. 

Loscarlislas  solemnizaron  estos  triunfos 
ron  repiques  de  campanas  que  se  oían  en  Bil- 
bao, por  ser  en  las  iglesias  inmediatas. 

Día  12.  Tasó  el  I  l  en  varios  preparati- 
vos, pero  el  i  2  atacaron  tas  soldados  dcEgnia 
el  fuerle  de  Indiana.  Los  defensores  de  esta 
pequeña  fortificación,  en  número  de  30  se  de- 
fendieron ron  entusiasmo,  resistiendo  iiasia  la 
una  de  la  larde  un  vivo  fnesro.  1.a  debilidad 
de  la  forlificacinn.  el  apáralo  dosnlegarío  para 
el  alaqne,  y  los  daños  que  la  artillería  enemi- 
ga habia  causado  en  poco  tiempo  en  tos  mu- 
ros del  fuerte,  aconsejaron  pindenterrejile  el 
abandono;  el  que  efedivariieiilese  efectuó  sal- 
vándose los  constitucionales  en  dos  trinrnrlu- 
ras  que  desde  el  principio  del  ataque  hubian 
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cubierta  can  sus  fuegos  los  ríos  Azua  y  Galni- 
do  y  la  parte  del[Desierto;  punió  al  cual  arribó 
salva  la  reducida  guarnición  deLuchana. 

Inlcntaron  inmediatamente  los  carlistas  po- 
sesionarse del  fueríe  del  Desierto;  mas  ya  por 
3a  posición  de  esta  fortificación,  ya  por  el  ayu- 
da que  le  prestó  con  sus  fuegos  el  bergantín 
inglés  el  Sarraceno,  desistieron  de  la  empresa, 
pasando  inmediatamente  á  batir  el  fuerte  de 
Barcena.  A  las  dos  de  la  tarde  rompieron  los 
carlistas  el  fuego  contra  aquella  fortificación 
levantada  para  proteger  el  paso  por  el  puente, 
lina  bora  después  los  150  hombres  que  guar- 
necían á  FJurceña  se  rindieron  por  capitu- 
lación. 

Marchando  asi  Eguiade  triunfo  en  triunfo, 
no  parecía  sino  que  lodo  el  empeño  del  conde 
estaba  en  justificar  con  resultados  prontos  y 
valiosos  la  elección  que  de  él  se  había  hecho 
para  dirigir  el  sitio,  y  conseguíalo  en  verdad, 
logrando  a!  propio  tiempo  dar  gran  fuerza  mo- 
ral á  sus  tropas,  sembrar  la  confianza  en  las 
Jilas  de  unos  batallones  que  quizá  habrian 
menester  de  gran  valor  y  constancia  para  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos,  y  por  último,  robar 
ála  plaza  con  stis  fuertes  estertores  la  espe- 
ranza del  refuerzo. 

Dueño  asi  Egtiia  de  una  linea  de  formica- 
ciones de  gran  eslima  y  consideración  mas 
para  el  sitiador  que  para  el  sitiado,  previno, 
conociendo  la  importancia  de  la  orden,  que 
guarneciesen  cuidadosamente  el  fuerte  de  Ihir- 
venes,  utilizando  los  dos  cañones  de  bronce 
que  con  una  dotación  de  i-i, 000  cartuchos 
fueron  habidos  como  comprendidos  en  la  ca- 
pitulación de  aquel  fuerte,  y  rr;e  el  puente  de 
Lucharía  fuese  inmediatamente  cortado  y  de- 
fendido. De  este  modo,  el  caudillo  carlista 
pretendía  cerrar  las  avenidas  de  la  plaza;  y  cer- 
rarlas con  la  fundada  esperanza  quede  una  vez 
hecho  dueño  de  todas  las  fortificaciones  este- 
riores,  podía  sin  riesgo  levantar  baterías  con- 
tra Bilbao,  y  campar  sus  tropas  sin  recelos 
de  que  fuesen  molestadas. 

Vaciló  por  algunos  días  Eguia  sobre  el 
punto  que  en  la  plaza  había  de  escoger  para 
el  asalto,  y  ya  por  esta  causa,  ya  porque  nece- 
sitase de  tiempo  para  acopiar  lo  que  hubiese 
menester  en  la  construcción  de  baterías,  per- 
manecieron como  en  inacción,  haciendo  em- 
pero mover  á  las  tropas  en  tan  distintas  direc- 
ciones, para  que  la  plaza  no' pudiese  entreveer 
Ja  intención  verdadera  de  los  amagos  y  de  las 
maniobras, 

•Y  asi  sucedió  en  erecto,  siendo  aquel  día 
de  verdadera  angustia  para  los  sitiados  que 
veían  se  les  cerraban  todas  las  puertas  por 
donde  pudiera  venirles  el  socorro;  mas  pen- 
saron en  si  mismos,  recordaron  lo  pasado,  mi- 
dieron sus  fuerzas,  y  confiaron  en  ellas  sin 
desalentarse  por  lo  que  veían  y  preveían. 

Dia  13.  Ocupáronse  los  carlistas  por  la 
noche  en  construir  una  línea  de  barricadas, 
cuyo  estremo  derecho  se  apoyaba  en  la  ria,  y 


su  izquierda  en  las  casas  llamadas  de  la  An- 
deria;  de  modo,  que  ocupando  este  parapeto 
tocto  el  frente  del  Campo-bolantín,  tímlo  podift 
servir  para  cubrir  el  levantamiento  dé  algunas 
obras  ulteriores,  como  para  contener  cualquie  - 
ra salida  que  intentasen  los  sitiados.  El  regi- 
miento de  Trujillo,  que  se  hallaba  acuartela- 
do en  el  convento  de  San  Agustín,  hizo  toda  la 
noche  fuego,  dirigiendo  sus  tiros  hacia  Sonde 
el  ruido  denunciaba  los  trabajos. 

Los  carlistas  quitaron  ademas  los  usos  á 
lodos  los  molinos  inmediatos 

Día  14.  No  atreviéndose  los  carlistas  á 
continuar  durante  el  dia  sus  trabajos  de  cir- 
cunvalación, suspendiéronlos,  tornando  otra 
vez  á  ellos  tan  luego  como  la  noche  cubrió 
con  sus  sombras  los  atrincheramientos. 

En  este  dia,  Villareal  con  varios  batallo- 
nes ocupaba  las  formidables  posiciones  de 
Castrejana,  sobre  el  rio  Cadagua,  a  distancia 
de  legua  y  media  de  Porlugalclc. 

Don  Sebastian  Gabriel,  llegó  á  la  sazón  ú 
Deusto,  anunciándose  su  entrada  con  repique 
de  campanas. 

Los  sitiados  tuvieron  la  satisfacción  de  sa- 
ber que  el  ejército  de  Espartero  se  hallaba  in- 
medíalo  á  Ealmaseda. 

Los  que  guarnecían  el  convento  de  San 
Agustín,  hostilizaron  por  la  noche  á  los  car- 
lislas,  que  se  estaban  parapetando  en  sus  in- 
mediaciones, causándoles  14  muertos  y  rloDle 
número  de  heridos. 

Dia  15.  Otro  tanto  que  el  dia  anterior 
aconteció  en  éste,  sucediendo  que  en  la  noche 
se  trabajó  con  mas  empeño  en  el  campo  car- 
lisia  para  lerminar  los  aprestos  del  sitio;  si 
bien  en  la  mañana  de  este  dia  se  descubrió 
la  gran  barricada  que  habían  construido  por 
la  parlo  del  paseo  del  Gmrípo-bolaniin.  Por 
hiparlo  de  Albia  apareció  una  balería  formal 
con  tres  troneras,  que  entilaban  todo  et  fíenle 
de  San  Agustín,  etc.,  y  otra  construida  en  el 
Mirador,  conocido  alli  por  el  Chir  ¡toque,  del 
jardín  de  Esnarrizaga. 

Las  baterías  de  la  plaza  hicieron  repetidos 
y  certeros  disparos  para  desbaratar  estos  tra- 
bajos. 

Dia  IG,  Los  primeros  albores  de  la  ma- 
ñana descubriéronles  á  los  bilbaínos  fres  ba- 
lerías levantadas  por  sus  enemigos;  dos  en  los 
ángulos  salientes  del.  edificio  de  la  fistttfu, 
muy  inmediatas  á  la  ria,  y  olra  en  el  ángulo 
interno  del  mismo  edificio;  y  si  bien  por  estar 
todas  tres  desartilladas  no  comenzaron  desdo 
luego  ¡í  sufrir  sus  efectos  los  sitiados,  temie- 
ron que  muy  en  breve  las  baterías  obrasen 
contra  la  plaza.  Por  la  noche  los  carlistas  con- 
tinuaron con  ardor  sus  obras,  siendo  moles- 
tados con  algún  fuego  de  fusilería,  como  du- 
rante el  dia,  que  causó  pérdidas  de  una  y  olra 
parle. 

Dia  17.  Cuatro  nuevas  balerías  so  pre- 
sentaron á  los  constitucionales  tan  presto  co- 
mo los  crepúsculos  del  dia  dejaron  distinguir 
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los  objetos  de  la  campiña.  Y  uua  habíanla  los 
carlistas  situado  en  Celamincho ,  y  la  oirá  en 
Suarrizaga  ,  pimíos  desde  donde  Villareal la- 
bia también  hostilizado  la  plaza.  La  íercera 
balería  se  vela  contigua  á  la  iglesia  de  Aban- 
do,  y  la  cuarta  encontrábase  situada  en  el  edi- 
ficio contiguo  é  las  Tejerías.  Las  tres  primo- 
ras  se  presentaban  artilladas  con  piezas  de 
grueso  calibre  ,  y  la  última  compuesta  de  un 
mortero  y  dos  obuses:  total ,  VA  bocas  de 
fuego. 

A  las  nueve  la  artillería  carlista  rompió  el 
fuego  sobre  la  plaza  sosteniéndole  vivo ,  esce- 
sivamerite  vivo  y  certero  por  espacio  de  siete 
horas.  De  las  14  piezas,  7  de  grueso  calibre, 
colocadas  á  tiro  de  brecha,  con  mas  un  mor- 
tero y  un  obús,  dirigieron  sus  proyectiles  es- 
clusivarñente  contra  el  convento  de  San  Agus- 
tín ;  las  restantes  batían  reciamente  las  piezas 
que  los  bilbaínos  habían  situado  en  el  Arenal, 
tlébiles  los  muros  del  convento  de  San  Agus- 
tín y  completamente  espuestos  al  fuego  de  los 
cañones  contrarios  ;  á  las  cinco  horas  de  ata- 
que cedieron,  cayendo  en  tierra  hechos  escom- 
bros. Las  brechas  abiertas  en  los  derruidos 
muros  y  grandes  aberturas  practicables  en  los 
tambores  ,  convidaban  al  asalto.  Dos  veces 
intentó  la  infantería  carlista  entrar  por  los  bo- 
quetes abiertos  por  su  artillería  ,  pero  las  dos 
veces  fueron  rechazados  por  las  bayonetas  de 
las  cinco  compañías  del  provincial  de  Trujillo, 
dos  del  de  Toro  y  una  del  de  Composlcla.  qué 
guarnecían  la  fortificación  del  convento.  Y  ni 
el  espectáculo  triste  de  los  mutilados  niiem- 
lii'os  de  los  soldados  que  caían  cadáveres  en- 
tre aquel  montón  de  ruinas  que  defendían  ,  ni 
el  riesgo  ¡muñiente  de  defender  por  la  noche 
un  punto  tan  comprometido  ,  obró  en  el  ani- 
moso empeño  de  aquellos  soldados;  antes  bien 
acreciendo  el  deseo  de  defender  el  fuerte,  cuan- 
to mas  difícil  se  presentaba  la  defensa,  no  con- 
sintió el  coronel  don  Juan  Duran,  su  gefe,  en 
nombre  de  stts  subditos,  el  ser  relevado  cíe  un 
lugar  donde  la  gloria  parecia  solo  posible  el  al- 
canzarseá  costa  de  la  muerte. Este  ofrecimiento 
fué  aceptado,  pero  nnbasla  el  cslremo  de  dejar- 
el  edificio  a  la  defensa  sola  de  soldados  indispen- 
sablemente cansados  y  estropeados:  las  compa- 
ñías de  Toro  y  de  Compostela,  fueron  relevadas 
porlas  quele  fallaban  á'frujilloparacstartodas 
enSan  Agustín.  Los  tiros  carlistas  dirigidos  á 
la  batería  de  la  plaza  denominada  de  las  Cu- 
jas, Uiciéron'e  mucho  daño  ,  sin  embargo  de 
estar  muy  sólidamente  construida:  los  edificios 
déla  Estufa,  que  estaban  ála  espalda  de  esta 
batería,  fueron  completamente  destruidos,  defal 
modo ,  que  muchos  de  ellos  hieron  demolidos 
para  evitarlas  desgracias  que  su  hundimiento 
pudiera  ocasionar,  Toda  la  larde  y  parte  de  la 
noelm  continuó  el  fuego  mas  ó  menos  vivo,  ora 
de  cañón,  ora  de  fusilería  ,  empero  no  tan  da- 
ñoso y  destructor  como  el  de  la  mañana. 

En  este  di  a ,  desembarazado  ya  Espartero 
de  las  operaciones  que  con  muy  buen  fruto 


había  emprendido  para  batir  una  de  las  espe- 
diciones  carlistas  que  tomaban  á  las  Provin- 
cias Vascongadas,  púsose  en  marcha  para  Bil- 
bao, escogiendo  para  verificarlo,  el  camino 
que  rodeando  muy  mucho  conduce  por  laNes- 
tosa,  Limpias,  Carrion ,  Castro-Urdiales,  Somo- 
rostro  y  Portugalefe:  via  larga,  pero  la  única 
posible  para  evitar  un  combate  á  cada  paso,  , 
y  c/lie  asi  con  pérdida  de  tiempo  y  hombres, 
se  llegase  tarde,  y  lo  que  era  mas,  sin  fuerzas. 

Conocido  en  breve  en  la  plaza  el  compor- 
tamiento de  los  defensores  de  San  Agustín,  Ja 
junta  de  armamento  y  defensa  envió  al  coro- 
nel don  Juan  Duran,  un  oficio  sumamente  li- 
sonjero, y  pan,  vino  y  1,000  reales  para  que 
lo  distribuyera  entre  los  soldados;  espresando 
Duran  en  la  contestación  que  dio  «que  defen- 
derían aquel  punto  hasta  sepultarse  entre  sus 
ruinas,  pues  asi  lo  habían  jurado.» 

Por  la  noche  se  repusieron  los  destrozos 
dé  San  Agustín  con  sacos  de  tierra  ,  y  hasta, 
en  lo  interior  de  la  iglesia  se  construyó  una 
fuerte  barricada. 

Dia  18    Amaneció  tempestuoso  de  aguas 
y  vientos. 

De  nuevo  la  artillería  jugó  contra  la  plaza, 
sí  bien  mas  pausados  los  disparos  que  en  el 
dia  anterior:  á  las  once  de  la  mañana  clftiSgo 
de  cañón  cesó,  siendo  solamente  las  bombas 
las  que  lastimaban  la  población  :  la  fusilería 
continuó  su  vivísimo  fuego  en  toda  la  linea,  y 
mas  principal  y  réctamente  contra  el  conven- 
io de  San  Agustín. 

Una  granada  del  Circo  incendió  la  hermo- 
sa casa  de  Esnarrizaga  que  ocupaban  los  car- 
listas :  los  cuales  no  podiendo  apagar  el  in- 
cendio salvaron  las  municiones  que  encerra- 
ba aquel  palacio. 

Por  la  tarde  dos  batallones  carlistas  bajaron 
por  la  barriada  llamada  de  Zurbarán,  al  fren- 
te de  Mallona  y  del  Circo. 

Dia  19.  Los  carlistas  no  hicieron  sino 
muy  pocos  disparos,  mas  con  objeto  al.pa- 
recer  de  mantener  á  Bilbao  en  alarma,  que  con 
el  fin  de  causar  grandes  daños.  La  plaza  por 
su  parle  no  amenguó  laintensidad  desús  fue- 
gos, pues  con  ellos  pretendían  destruir  las 
obras  de  los  sitiadores. 

A  pesar  de  esla  situación  y  de  lo  lluvioso 
del  dia  se  celebró  el  de  la  reina,  subiendo  la 
música  del  4."  de  lijeros  á  la  batería  del  Cir- 
co, acompañando  á  sus  armonías  las  entusias- 
tas aclamaciones  de  sus  defensores.  En  obse- 
quio del  (lia  se  dio  una  peseta  á  cada  soldado 
y  doble  ración  de  pan  y  vino  á  los  nacionales. 

En  San  Agustín  se  tremoló  una  bandera  ne- 
gra por  sus  mismos  defensores,  improvisando 
al  mismo  tiempo  en  la  puerta  y  barricada  de 
aquel  terrible  punto  esta  inscripción: 

TRANSITO   A  LA  MUERTE. 

Acto  continuo  apareció  en  la  batería  de 
las  Cujas  una  lápida  sepulcral  de  fondo  negro 
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en  su  centro  una  calavera  sobre  dos  huesos 
cruzados  y  en  abultados  caracteres  Illancos 
esta  terrible  leyenda: 

BATERIA  DE  LA  MUERTE. 

Dia  20-y  21.  La  artillería  mantúvose  si- 
lenciosa, oyéndose  solo  de  vez  en  cuando  al- 
gunos disparos  de  fusilería.  Los  carlistas  mo- 
vieron algunas  de  sus  tropas  en  dirección  de 
Buraeaído,  demostrando  asi  haber  llegado  á 
su  noticia  la  aproximación  de  Espartero  con 
los  suyos.  Por  esto  mandó  Egüía  á  aljamas 
fuerzas  para  reforzar  las  de  Villares!,  en  caso 
de  que  fuera  atacado  ó  tuviera  proporción  de 
acometer  desde  sus  ventajosas  posiciones  á 
•las  tropas  que  pretendieran  acudir  en  socor- 
ro de  Eilbao.- 

En  la  plaza  empezaban  ya  ñ  escasear  al- 
gunos artículos  de  primera  necesidad  como  la 
carne,  etc. 

Dia  22.  Una  nueva  batería  levantada 
contra  San  Agustín  y  artilladla  conveniente- 
mente, apareció  junto  al  cementerio  de  Albia. 
A  las  once  de  !a  mañana  toda  la  artillería  car- 
lista rompió  el  fuego  causando  grandes  daños 
al  caserío  y  desmontando  una  batería  que  en 
un  terreno  despejado  habían  construido  los 
constitucionales.  El  convenio  de  San  Agustín, 
blanco  constante  de  los  tiros  carlistas,  ofreció 
muchoen  este  dia,  y  como  su  desmanlelamien- 
to  en  aquellos  momentos  le  hacia  presentar 
por  todas  partes  brechas  practicables  y  bo- 
■  quetes  accesibles,  emprendieron  los  carlistas 
el  asalto:  un  asalto  á  las  once  y  otro  en  el 
momento  de  señalar  las  dos  y  media  los  re- 
lojes do  Bilbao.  Los  de  Trujillo,  empero,  los 
recibieron  con  las  bayonetas  y  los  rechazaron 
a  balazos  una  y  otra  vez,  con  denuedo  la  pri- 
mera, con  mas  entusiasmo  la  segunda.  Los 
fuegos  cesaron  en  algunas  partes  después  del 
asalto  frustrado,  ¡al  como  si  la  derrota  hubiese 
aflojado  el  ánimo  en  el  campo  de  los  car- 
lisias. 

En  la  plaza  corrió  \m  momento  la  voz  de 
que  San  Agustín  había  sido  tomado,  y  las  me- 
didas que  al  instante  se  adoptaron  demostra- 
ban el  inminente  peligro  de  la  villa  perdido 
aquel  punto.  Asi  lo  conocían  sus  defensores, 
y  por  lo  mismo  se  ofrecían  víctimas  en  holo- 
causto de  la  salvación  de  tan  importante  sitio. 

En  esle  dia  hubo  que  lamentar  de  una  y 
otra  parte  grandes  pérdidas  causadas  en  los 
dos  asaltos;  pues  ios  fuegos  de  artillería  que 
du  raron  hasta  el  anochecer  ocasionaron  pocos 
daños  en  la  población. 

DiaT.j  l.a  artillería  nojugó:  la  infante- 
ría se  movía  de  uno  á  otro  lado,  mas  al  pare- 
cer con  iulencion  do  retirarse,  que  cou  el  de 
acometer  á  los  trabajos  nocíamos;  sin  embar- 
go, desmintióse  el  objelo  visible  de  los  tales 
movimientos,  puesto  que,  construíanse  nue- 
vas obras  á  las  inmediaciones  xtel  cuartel  de 
la  Estufa. 


Se  les  había  dcslmiilo  la  del  cemcnlcriodc 
Albia,  y  formaron  los  carlistas  otra  mas  reti- 
rada que  aquella  y  que  ocultase  los  fuegos  de 
Mallomi. 

Espartero  en  tanto  se  aproximaba  á  Bilbao 
con  grandes  precauciones;  y  los  carlistas  so 
aprestaban  i  impedirle  á  todo-trance  el  paso 
que  era  la  salvación  de  la  villa. 

El  tiempo  seguía  horriblemente  tempestuo- 
so, hasta  el  punto  de  caer  rayos  y  cansar  des- 
gracias. 

Dia  2-í.  Mostróse  una  barricada  delante 
de  la  que  el  dia  anterior  habíase  presentado 
al  frente  del  cuartel  de  la  Estufa.  La  artillería 
permaneció  silenciosa,  si  bien  la  infantería  cu 
cambio,  mantuvo  el  fuego  en  la  ostensión  de 
ia  linea.  Por  la  noche  continuaron  los  (raba- 
jos  de  sitio. 

Los  sitiados  notaron  en  esle  dia  la  confian- 
za que  los  sitiadores  demostraban  contando 
como  infalible  la  toma  de  Bilbao:  se  prepara- 
han  en  efecto  á  un  grande  esfuerzo  para  el  dia 
siguiente,  y  asi  lo  participó  uu  carlista  fran- 
cés que  se  pasó,  quien  aseguró  que  de  ocho  á 
nueve  de  la  mañana  darla  principio  el  ataque. 

Dia  25.  Una  balería  habla  reemplazado 
ia  barricada  cercana  al  cuartel  déla  Estufa; 
otra  además  levantada  en  la  parte  de  Albia, 
apareció  también  dispuesta  contra  el  convento. 
A  las  nueve  de  la  mañana  los  proyectiles  zum- 
baban sobre  el  convento  de  San  Agustín  y  su- 
breilallona:  cesó  el  fuego  á  las  tres  de  la  lar- 
de, manteniéndose  asi  en  silencio  toda  la  línea 
durante  lanoche. 

Espartero  llegó  á  Portugalele  con  parto  Jo 
la  fuerza  que  le  seguía,  pues  que  habiendo  un 
crudo  temporal  impedido  el  trasporte  de  tas 
iropas  desde  Caslro-l'rdiates  á  Sanlurcc,  ha- 
blan llegado  las  uñasen  los  vapores  antes  de 
embravecerse  el  mar,  mientras  que  las  oirás 
habían  tenido  que  llegar  á  Porlugalelc  por  el 
camino  de  Somorostro. 

Dia  26.  Las  baterías  carlistas  permane- 
cieron mudas,  21  cañonazos  acompasadamen- 
te disparados  en  el  fuerte  constitucional  dii 
Besierlo,  anunciaron  al  pueblo  de  Bilbao  que 
sus  salvadores  habían  pisado  ya  las  orillas  del 
Kervion.  Los  carlistas  se  aprestaron  para  opo- 
nerse al  paso  de  Espartero.  Algunos  de  los  re- 
gimientos de  la  reina  pasaron  desde  Portqgá- 
letcal  Desierto,  empleándose  gran  porción  de 
operarios  en  la  construcción  de  uu  puente. 

'  Los  siliarlores  trabajaron  con  afán  este  dia 
en  sus  balerías;  y  según  se  observó  desde  la 
plaza  se  preparaban  á  un  ataque  terrible.  Tal 
era  el  pensamiento  de  Casa-Eguia,  que  se  pro- 
puso fuera  decisivo  el  dia  27  páralos  siliados. 
Para  este  dia  se  hicieron  los  mas  grandes  pre- 
parativos. 

Dia  27.  Eterna  será  en  Bilbao  la  memoria 
cié  los  horrores  del  dia  27.  A  las  nueve  y  me- 
dia de  la  mañana  el  estrepitoso  estruendo  de 
la  artillería  carlista  vomitando  á  centenares 
los  proyectiles'  de  todas  clases  y  calibres,  ro- 
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Lióles  á  los  sitiados  la  esperanza  qiic  por  un 
momeólo  habían  abrigado,  de  verse  libres  de 
los  aloques  del  enemigo,  á  favor  de  la  aproxi- 
mación de  las  1  ropas  de  Espartero.  Has  activa, 
mas  eerleramenle  asestadas  las  piezas  contra 
el  convento  de  San  Agustín,  de  nada  servían 
en  este  edificio,  tan  obstinadamente  combalido, 
ti  t|iie  las  noches  se  empleasen  en  reparar  los 
destrozos  sufridor-  por  el  dia:  las  balas  rasas, 
las  bombas  y  las  granadas,  derrumbaban  en 
pocos  instantes  el  trabajo  de  muchas  horas, 
reduciendo  á  escombros  los  parapetos ,  y  ce- 
gando con  las  ruinas  los  fosos  y  las  corladu- 
ras: charcos  de  sangre  y  montones  de  der- 
ruidos parapetos:  cadáveres  cubiertos  á  medias 
con  las  piedras  desprendidas ,  y  soldados  for- 
mando con  sus  pedios  las  lineas  de  parapetos 
que  fallaban  ;  be  aquí  un  bosquejo  del  cuadro 
de  San  Agustín  la  mañana  del  27.  Lo  interior 
do  la  plaza  no  era  por  cierto  de  aspecto  mas 
risueño;  por  todas  parles  la  muerte:  por  todas 
parles  el  desptomauiicnlo  de  los  edificios, 
hundiendo  en  un  instante  la  fortuna  de  mij 
familias.  Dos  horas  pasadas  en  un  fuego  tan 
morillero  y  destructor,  los  disparos  cesaron  de 
repenlc:  los  bilbaínos  saboreaion  la  esperanza 
de  que  próximas  á  concluirse  las  municiones 
en  el  campo  carlista,  habrían  sin  duda  hecho 
el  último  esfuerzo,  y  aun  llegaron  los  sitiados 
¡i  acariciar  la  idea  de  que  por  este  motivo  y  la 
proximidad  del  refuerzo,  retirarla  Egida  su 
formidable  tren.  Los  carlistas,  empero,  ocul- 
taban iras  aquella  repentina  suspensión,  una 
muy  meditada  sorpresa. 

Seria  la  una:  la  artillería  carlista  mante- 
níase silenciosa:  la  guarnición  de  San  Agus- 
tín, asi  como  lo  restante  de  la  linea  de  la  pía-. 
y-ii,  hallábase  ocupada  en  reparar  sus  fuerzas 
con  un  muy  escaso  alimento.  Aprovechando, 
pues,  los  carlistas  aquellos  tan  preciosos  mo- 
mentos, penetraron  sigilosamente  -en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  por  los  lugares  comu- 
nes que  so  hallaban  en  el  piso  principal.  El 
primer  aviso  que  los  constitucionales  tuvieron 
do  aquella  doloroso  sorpresa,  fué  el  estampido 
de  los  fusilazos  car  islas,  dentio  de  aquel  edi- 
Jicio  doblemente  sagrado  por  la  heroica  de'- 
feusa  de  sus  guardadores.  Y  en  vano  los  de  la 
rein.»  intentaron  defender  á  costa  de  sus  vidas 
la  parte  cié  edificio  donde  pudieran  refugiarse. 
Les  carlistas  entilaron  con  sus  fuegos  la  salida 
por  la  portería;  batieron  el  claustro,  y  por  esle 
medio,  dueños  primero  de  la  sacristía  ,  luego 
de  la  iglesia,  irm-.edialaiBcnlc  del  coro,  y  des- 
pués de  la  casa  contigua ,  conocida  por  la  de 
Sícnchacu,  hirieron,  mataron,  é  hicieron  pri- 
sioneros á  lodos  los  que  pretendieron  oponer- 
se a  su  triunfante  paso.  Setenta  y  cuatro  sol- 
dados escapados  de  la  muerte,  y  20  heridos 
próximos  ¡i  ella,  fueron  el  trofeo  que  como  se- 
ñal de  la  loma  de  San  Agusliu,  pudieron  in- 
mediatamente los  carlistas  ostentar  con  orgu- 
llo por  el  campamento. 

l'oscedojcs  asi  los  de  Eguk  del  edificio, 


que  había  sido  su  deseo  constante  desde  el 
comienzo  del  sitio ,  pudieron  desde  la  parto 
del  convento,  dirigir  sus  fuegos  al  frente  con 
menoscabo  del  dominio  de  la  plaza,  y  por  esta 
causa  reducir  su  recinlo  por  aquella  parte  á  la 
segunda  linea.  Comprendió  desde  luego  San 
Miguel  que  la  pérdida  del  convento  colocaba 
al  carlista  en  posieiou  de  adelantar  por  aquel 
lado  sus  trabajos,  al  estremo  de  poner  á  Bil- 
bao en  gran  conllícto.  Por  esto,  pues,  dispuso, 
y  dispuso  con  acierto,  que  avanzasen  inme- 
diatamente la  quinta  compañía  de  nacionales 
y  algunas  oirás  del  ejército,  para  que  ayuda- 
dos de  algunos  cuantos  soldados  que  aun  dis- 
putaban sus  vidas  en  la  parte  baja  del  conven- 
to, so  lograse  asi  reparar  lo  tan  inopinada- 
mente perdido.  Los  carlistas  mas  en  número 
conforme  trascurrían  los  momentos  ,  y  mas 
esparcidos  por  el  edificio,  tanto  mayor  era  el 
conocimiento  que  adquirían  de  los  punios  de 
su  defensa;  y  asi  rechazaron  á  los  nacionales 
bilbaínos,  para  contento  del  campo  sitiador  y 
despecho  délos  valientes  de  la  villa. 

Ya  que  no  recuperar  el  convento,  parecióle 
á  San  Miguel  que  aquel  edificio  tan  interesan- 
te debía  desaparecer  de  la  escena  del  sitio. 
Dio  al  efecto  las  órdenes  oportunas  para  reunir 
valias  sustancias  incendiarias  y  otros  efectos 
combustibles:  dispuso  qne  Jos  cazadores  de 
las  compañías  de  salvaguardias ,  algunas  de 
nacionales  y  la  de  cazadores  de  Coruposteia, 
se  aprontasen  para  que  con  aquel  acopio  de 
materiales  pasasen  á  incendiar  el  convenio  de 
San  Agustín.  Tronío  estuvo  lodo  aquello  pre- 
venido, y  cuando  asi  ya  todo  listo  pudieron 
los  liberales  obrar,  lanzáronse  con  intrepidez 
y  arrujo  sobre  el  edificio:  despreciaron  el  vi- 
vísimo tiroteo  del  contrario,  y  consiguiendo  á 
fuerza  de  valor  ó  inteligencia  poner  fuego  al 
convenio,  pronto  tuvieron  los  tan  atrevidos 
'soldados  el  placer  de  ver  como  las  llamas, 
devorando  las  techumbres  y  quebrantando  las 
paredes,  salian  voraces  por  las  grandes  aber- 
turas que  dejaban  las  ruinas  al  caer  en  mon- 
tón íobre  el  ardoroso  pavimento. 

Consiguieron  por  este  medio  los  de  la  pla- 
za alejar  5  los  carlistas  de  las  inmediaciones 
de  los  muros  de  la  villa;  pero  no  linio,  que 
algnoos  no  quedasen  en  una  parle  del  edificio 
que  pudieron  los  tic  Eguia  libertar  cen  traba- 
jo de  las  llamas.  Tan  sensible  pérdida  para  los 
sitiados,  así  como  la  difícil  operación  deponer 
fuego  al  convenio  bajo  el  mortífero  tiroteo 
del  gran  número  de  carlistas,  costóles  pérdi- 
das, irreparables  las  unas  ,  lamentables  por 
demás  las  otras. 

El  brigadier  Araoz  que  dirigió  el  ataque 
del  convento  cuando  se  intentó  por  primera 
vez  recuperarlo;  el  brigadier  Arcehaga  bajo 
cuyas  órdeues  solé  dió  fuego  al  edificio;  el 
ayudante  de  plana  mayor  don  Fernando  Cóto- 
ner,  tres  ayudantes  de  órdenes  de  San  Miguel, 
y  San  Miguel  mismo,  fueron  heridos  con  gran 
porción  de  soldsdos>  cu  este  dia  de  tan  funes- 
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tas  consecuencias  para  la  plaza  de  Bilbao,  y 
por  último,  recibieron  la  muerte  durante  tan 
rudos  y  repelidos  combates,  el  gefede  la  pla- 
na mayor  don  Manuel  Sucres,  y  no  pequeño 
número  de  tropa. 

Mientras  esto  pasaba  ante  los  muros  de  la 
villa,  no  eran  mas  favorables  para  los  de  la 
plaza  los  resultados  obtenidos  por  Espartero 
en  ía  orilla  izquierda  del  Nervion. 

Be  muy  temprano  quedó  practicable  el 
puente  construido  de  buques  mercantes  sobre 
el  rio  Galindo,  alli  muy  cercano  al  fuerte  an- 
glo-hispano  del  Desierto.  A  las  siete  de  la  ma- 
ñana pasó  el  puente  la  vanguardia,  siguiéndo- 
la inmediatamente  las  divisiones  primera  y 
segunda.  En  aquellos  momentos  Yillareal  ocu- 
paba con  sus  tropas  las  alturas  de  las  Cruces, 
donde  con  anticipación  se  hablan  levantado 
tres  líneas  de  parapetos,  protegidas  por  una 
balería  construida  en  la  ribera  derecha  del 
Nerviony  sobre  et  monte  llamado  de  Cabras; 
por  ob'a  levantada  á  muy  pocos  pasos;  por 
otra  tercera  que  se  encontraba  inmediata  al 
pueblo  de  Zarroza,  y  por  una  pieza  de  campa- 
ña situada  en  la  orilla  derecha  de  la  emboca- 
dura del  Cadagua,  y  frente,  delante  de  Rota- 
b arria. 

Marcho  la  vanguardia  á  flanquear  por  Ba- 
racaldo  la  posición  de  las  Cruces;  aunque  el 
carlista  se  opuso  con  empeño,  las  alturas  á  la 
izquierda  de  Cadagua  fueron  ganadas  por  los 
liberales.  Repasaron  entonces  los  carlistas  el 
rio,  haciéndolo  por  el  puente  de  Castrcjana, 
por  el  colgante,  y  el  de  Burceña.  Y  como 
el  arrojo  de  las  tropas  de  Espartero  les  hiciese 
presumir  no.era  fácil  el  contenerlas,  destru- 
yeron el  puente  colgante,  corlaron  el  de  Bur- 
ceña, é  incendiaron  el  convento  cíe  mercena- 
rios que  hahia  servido  de  fuerte  á  los  consti- 
tucionales. Previno  Espartero  que  se  tomase  el 
puente  de  Castrejana,  mas  inútil  empeño:  aun- 
que dos  veces  los  soldados  de  la  reina  victo- 
rearon su  nombre  ya  en  el  puente  mismo,  y 
muy  cerca  de  la  orilla  opuesla,  dos  veces  hu- 
bieron de  cejar  ante  el  horrible  fuego  que  el 
carlista  hacia  desde  las  casas  inmediatas,  y 
desde  los  parapetos  construidos  en  la  ribera. 
Las  tropas  de  Espartero  se  detuvieron,  y  como 
si  aquella  indecisión  diese  á  sus  enemigos  es- 
peranza del  triunfo,  acudieron  grandes  fuer- 
zas carlistas,  pasaron  el  puente  de  Almole- 
gui,  y  furiosamente  atacaron  la  derecha  de 
la  linea;  la  lucha  se  trabó  obstinadamente,  ci 
brigadier  Castañeda,  gefe  de  la  vanguardia, 
fue  herido  con  otros  300  entre  soldados  y  ofi- 
ciales. 

La  noche  se  acercaba,  los  liberales  no 
adelantaban  unalínea:  previno,  pues,  Espartero, 
qué  se  replegasen  las  brigadas  yse  acampasen 
escalonados  los  regimientos.  Y  verificóse  asi, 
ocupando  la  primera  brigada  de  la  segunda  di- 
visión, con  parte  de  la  vanguardia,  las  alíuras 
de  Santa  Agueda  que  dominaban  el  puente  y 
vadade  Castrejana;  lo  restante  de  la  vanguardia 


y  la  segunda  brigada  de  ¡a  segunda  división 
situóse  en  posición  mas  baja:  un  batallón  de 
la  primera  división,  con  una  compañía  de  ca- 
zadores, colocóse  en  el  alto  de  las  Cruces,  y  el 
resto  de  la  división  quedóse  en  el  bosque'  de 
Tejera,  frente  á  Burceña.  Cuando  la  noche  lle- 
gó á  envolver  con  sus  sombras  el  campamen- 
to y  sus  inmediaciones,  los  soldados  de  Espar- 
tero pudieron  considerar  tristemente  las  vora- 
ces llamas  del  convento  de  San  Agustín,  ilu- 
minando con  rojiza  luz  aquel!»  parió  déla  villa, 
y  aun  amenazando  propagar  el  fuego  á. la  Cea- 
deja. 

En  la  plaza,  durante  la  noche,  no  fué  su 
guarnición  inquietada,  y  como  quiera  que  el 
convenio  de  San  Agustín  ya  no  existiese  pava 
los  bilbaínos,  ocupáronse  los  soldados  y  los 
vecinos  en  reforzar  y  perfeccionar  la  segun- 
da línea,  csicndiéndola  hasta  la  casa  de  Quin- 
tana. 

Ademas  de  las  pérdidas  de  los  gctes  que 
se  han  referido,  hubo  la  de  51  muertos  y  146 
heridos  solamente  en  San  Agustín. 

Dia  28.  Persuadióse  Espartero  que  las  di- 
ficultades opuestas  por  el  enemigo  para  su  pa- 
so por  los  puentes  de  Burceña  y  Castrajena, 
eran  imperiosas  á  lo  que  la  prudencia  ainn- 
sejaha:  determinó,  pues,  por  esto,  que  las  tro- 
pas se  retirasen  á  Portugalete,  para  desde 
alli  arbitriar  los  medios  para  pasar  el  ejerci- 
to á  la  orilla  derecha  delNervion,  y  la  retirada 
se  efectuó  con  orden  y  sin  grandes  pérdidas, 
sin  embargo  de -haber  los  de  Villareal  segui- 
do como  siempre  las  columnas  constitucio- 
nales. 

A  losprimeros  crepúsculos  del  dia,  el  gene- 
ral sitiador  mandó  romperel  fuego  álodassus 
baterías,  mas  como  ya  SanAguslin  no  existia, 
los  cationes  que  hasta  entonces  habían  jugado 
contra  el  convento,  dirigiéronse  este  dia  so- 
bre las  balerías  de  Mallona,  del  Diente,  y  délas 
Cujas,  balerías  que  sufrieron  mucho,  asi. como 
los  edificios  de  la  callede  la  Cendcja.  A  las  dos 
de  la  tarde  intentó  Eguia  comunicarse  con  la 
población  por  medio  de  un  parlamento,  empe- 
ro como  los  males  que  sufría  Bilbao  hubiesen 
exasperado  los  ánimos  de  los  defensores  has- 
ta et  estremo  de  preferir  la  muerte  á  la  ca- 
pitulación ,  levantáronse  gritos  amotinados 
por  1odas  partes,  y  en  todas  partes  acreció  el 
fuego  en  lugar  de  menguarse.  El  pliego  en  que 
Eguia  proponía  la  capitulación  fué  arrojado  á 
una  batería,  y  por  este  medio  llegó  ú  poder 
de  la  autoridad  déla  plaza,  mas  lo  mismo  la 
comunicación,  que  la  bandera  parlamentaría, 
fueron  despreciadas  y  escarnecidas.  Ala  caida 
de  la  tarde  cesó  el  fuego  de  cañón,  empero 
no  el  de  los  proyectiles  huecos,  que  toda  la 
noche  interrumpieron  con  sus  detonaciones 
en  las  casas  y  en  las  calles,  el  sueño  reparador 
á  que  se  entregaban  los  pocos  en  la  villa  que 
podían  cada  noche  obtener  algún  descanso. 

El  oficio  que  remitió  Eguia  fué  el  siguiente, 
digno  de  ser  conocido. 
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Sobre  esterior.— R.  S.— Al  gefe  de  las 
tropas  enemigas  en  Bilbao.  Del  lenienlc  gene- 
ral conde  de  Casa-Eguia,  comandante  general 
del  si  lio. 

Interior.  —  «lina  capitulación  decorosa  y 
¿  tiempo  podrá  salvar  ese  pueblo  y  sn  guar- 
nición de  nna  catástrofe. 

mi]  incendio,  el  saqueo,  y  los  horrores  que 
son  consiguientes  á  una  plaza  lomada  á  viva 
fuerza,  sin  que  yo  pueda  contenerlos,  son  los 
males  que  preveo  si  vd.,  que  ha  cumplido  con 
su  deber  hasta  ahora,  escediéndosc  da  vd.  lu- 
gar á  que  continué  tomando  la  plaza  á  viva 
fuerza,  según  lo  he  verificado  con  San  Agus- 
tín. Dios  guarde  á  vd.  muchos  años. — Cuar- 
tel general  de  Olaveaga,  28  de  noviembre  de 
1836. — El  conde  de  Casa-Eguia,  etc.» 

Va  dijimos  se  despreció  este  parle  :  se 
mandó  retirar  al  que  le  conducía,  y  ó  la  distan- 
cia de  ordenanza  se  volvió  á  romper  el  fuego 
á  las  voces  de  viva  Isabel  II  y  la  libertad. 

La  prueba  nías  palpable  que  puede  pre- 
sentarse del  entusiasmo  de  los  bilbaínos  en 
tan  apurado  trance  esla  de  quese  ocupaban  algu- 
nos nacionales  al  mismo  tiempo  en  componer 
canciones  patrióticas,  y  ponerlas  en  música; 
tal  hicieron  los  nacionales  Zearrotc  y  Casales, 
dedicando  á  la  reina  un  himno  que  quisiéra- 
mos insertar  integro;  pero  lo  haremos  solo 
del  Coro  y  alguna  estrofa:  deciaasi: 

cono. 

Entre  ruinas,  valientesbilbainos, 
Vuestras  sienes  ceñís  de  laurel, 

Y  en  estruendo  marcial  solo  se  oye 
Libertad  y  que  viva  Isabel. 

Ese  principe  monstruo  que  un  día 
Quiso  el  cielo  naciera  en  España, 
lanza  rayos  de  cólera  y  saña, 
Quiere  hacernos  al  ñn  sucumbir. 

Ciudadanos:  la  gloríanos  guia, 

Y  ó  las  armas,  amigos,  corramos,, 
libertad  para  siempre  juramos, 
Libertad  para  siempre  ó  morir. 

üecia  olro  himno. 

CORO. 
CoiTrt))!OSaíjWCS/0, 

Coged  el  fusil, 
Bilbao  no  se  rinde 
Al  yugo  servil. 

El  niño,  el  anciano 
Se  apresta  al  combate. 
Ni  el  hierro  le  abale 
Ni  lo  hace  temblar. 

La  sangre  salpica, 
Do  quier  se  oye  gente 
Que  grita  valiente, 
Morir  ú  triunfar. 


Los  débiles  muros 
Al  canon  deshechos 
Reclaman  los  pechos 
Corred,  pues,  venid. 

Aqui  ciudadanos 
Quien  libre  se  ostenta 
Su  pecho  presenta 
Por  muro  en.  la  lid. 

Día  29.  Dióse  principio  en  Portugalete  á 
la  construcción  de  un  puente  de  cachemariues 
que  prestase  por  sobre  el  Nervíon  paso  á  su 
ribera  derecha. 

La  retirada  de  Espartero  á  Portugalete  La- 
bia de  tal  modo  entusiasmado  á  los  carlistas, 
que  como  si  no  tuviesen  muy  cercano  un  ejér- 
cito fuerte  y  valeroso,  continuaban  sus  traba- 
jos de  sitio  con  una  seguridad  tranquila. 

En  la  mañana  del  29  apareció  una  batería 
á  las  inmediaciones  del  convento  de  Santa 
Clara,  y  en  derredor  de  la  puerta  y  del  con- 
venio de  la  Concepción.  A  las  diez,  tanto  esta 
hatería  como  todas  las  demás,  rompieron,  como 
tenían  de  costumbre,  un  fuego  vivo  y  certero. 
Por  la  parle  do  Santa  Clara,  la  fortificación  de 
Bilbao  era  en  estremo  débil,  de  manera  que 
como  los  proyectiles  carlistas  ohraban  contra 
frágiles  tapias,  y  ta  balería  que  tales  estragos 
causaba  podtalos  á  mansalva  hacer,  tanto  por 
hallarse  enterrada  y  sólidamente  construida, 
como  por  no  tenor  en  su  contra  mas  que  los 
fuegos  de  Larrinaga,  de  aqui  el  que  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  habían  abierto  brechas  practi- 
cables. 

Visto  por  Eguía  el  resultado  favorable  del  - 
ataque  por  Santa  Clara,  intentó  el  asaltó,  ha- 
ciendo al  efecto  que  las  tropas  parapetadas  en 
las  casas  inmediatos  formasen  y  se  aprestaran 
pora  llevar  á  cabo  el  tan  constante  pensamien- 
to; 200  hombres  del  regimiento  de  voluntarios 
de  Valencia,  100  del  provincial  de  Cuenca,  50 
del  de  Composlela,  y  una  partida  del  de  La- 
redo  y  otra  de  zapadores,  que  á  la  sazón  se 
hallaban  ocupados  en  reparar  los  destrozos 
sufridos  por  aquella  parle,  tomáronlas  armas 
tan  luego  como  vieron  que  avanzaban  los  sol- 
dados carlistas,  y  trabaron  la  lucha,  teniendo 
por  fin  los  de  Bilbao  la  gloria  de  rechazar  á 
sus  enemigos,  y  rechazarlos  con  la  pérdida  de 
un  comandante,  y  2  oficiales  y  "3  individuos 
de  tropa  muertos,  y  unos  150  heridos. 

.El  telégrafo  que  por  primera  vez  jugó  esta 
moñona  en  Humilla,  avisó  á  Portugalete  la 
necesidad  que  tenia  de  ayuda,  y  recibió  esta 
contestación:  Continúe  Bilbao, defendiéndose: 
pronto  será  socorrida. 

Por  la  noche  se  compusieron  con  actividad 
las  brechas,  dejándolas  en  un  estado  capaz  do 
resistirá  nuevos  ataques:  se  cortó  el  Puente 
colgante,  y  se  tomaron  otras  disposiciones 
para  contrai estar  los  proyectos  carlistas  pol- 
la orilla  izquierda. 

Los  sitiadores  conlinuaron  también  sus  tra- 
bajos, ejecutándose  entre  otros  el  importante 
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de  un  camino  cubierto  desde  las  casas  del  Ti- 
boli  hasta  las  ruinas  de  San  Agustín. 

Dia  30.  I.os  carlistas  prosiguieron  su 
larca  cíe  arruinar  la  plaza  en  Fuerza  de  un  vi- 
vo fuego  de  artillería,  ya  que  de  otro  modo 
no  podían  causarle  otros  mayores  daños.  En 
este  dia  los  sitiados  consiguieron  destruir  ¡i 
los  sitiadores  las  Laterías  de  Albia  y  Esnarri- 
zaga,  7  desmoutar  sus  pieza;  si  bien  en  cam- 
bio la  batería  carlista  de  Santa  Clara  hizo  nue- 
vos estragos  en  los  muros  de  la  Concepción, 
abriendo,  como  en  el  dia  anterior,  brechas 
practicables;  sin  embargo,  Eguia  no  intento 
ya  el  asaltar  la  plaza. 

Un  despacbo  telegráfico  anunció  á  Bilbao 
que  Espartero  ocuparía  aquella  tarde  las  can- 
teras de  Aspe  y  las  alturas  inmediatas;  y  que 
al  dia  siguiente  las  tropas  constitucionales  se 
enseñorearían  de  Azua  y  Arclianda.  Y  aunque 

•  Bilbao  no  bubiese  menester  de  circunstancia 
a  guna  que  reanimase  su  espíritu  y  su  valor, 
tal  comunicación  redobló  el  ánimo  de  los  va- 
lientes defensores  de  la  villa. 

Efectivamente,  las  tropas  de  Espartero  pa- 
saron el  Nerviou  por  el  puente  improvisado,  y 
pasaron  á  alojarse  á  Algorla,  sin  mas  obstácu- 
los que  un  pequeño  tiroteo  sobre  el  arroyuclo 
llamado  de  Gobe.las. 

Eguia  prosiguió,  sin  embargo,  los  trabajos 
del  sitio;  la  noche  en  tanto  se  iba  pasando 
con  bastante  quietud  escepto  en  la  Concep- 
ción, donde  continuó  el  fuego  de  fusilería  de 
una  y  otra  parte,  á  fin  de  estorbar  los  trabajos 
recíprocos.  Los  de  los  sitiados  en  este  punto 
de  la  linea  se  reducían  á  la  construcción  de 
una  batería  al  frente  del  convento  detrás  de  la 
casa  aspillerada  destruida, 

A  las  dos  de  la  mañana  hizo  el  carlista  una 
pequeña  tentativa  que  fué  frustrada  por  la  vi- 
gilancia de  los  liberales.  Eslos  oyeron  toda 
la  noche  gran  vocería  en  San  Agustín;  lo  cual 
les  hizo  pensar  en  lo  que  podría  encubrir,  y 
encubría  como  veremos. 

Dia  t.°  de  diciembre.  Emprendió  Espar- 
tero su  movimiento  sobre  Azua,  llevando  las 
tropas  en  tres  columnas  paralelas.  El  pncnlc 
de  Gobelas  habíanlo  corlado  los  carlistas,  de 
modo  que  el  ejército  hubo  de  vadear  el  ria- 
chuelo, bastante  crecido  por  la  lluvia  de  la 
noche  anterior  y  por  la  que  en  aquel  momento 
caía.  Al  llegar  el  ejército  á  la  orilla  del  Asna, 
encunlróse  que  el  puente  estaba  igualmente 
cortado;  y  como  la  marcha  habla  sido  penosa 
por  razón  al  agua,  lo  pantanoso  del  pais,  el  or- 
den guardado  en  la  formación  y  el  tiroteo  de 
guerrillas  sostenido,  de  aquí,  el  que  fallando 
muy  poco  tiempo  para  la  noche,"  y  no  siendo 
posible  emprender  ninguna  operación  arries- 
gada, tuvo  el  ejército  que  hacer  alto  y  acanto- 
narse una  división  en  el  barrio  de  Arrioga;  el 
cnaiícl  genera!  en  Crandio,  y  lavangiiardia en 

•  Condiea  y  caseríos  inmedíados;  dos  batallones 
vivaquearon  en  la  altura  de  Aspe.  Los  carlis- 
tas cubrieron,  los  parapetos  que  hubian  levan- 


tado á  orillas  del  Azua,  y  desde  las  baterías 
construidas  en  las  eminencias  inmediatas  hi- 
cieron algunos  disparos  de  cañón. 

Durante  el  dia,  los  sitiadores  no  hicieron 
fuego  con  su  artillería  á  la  plaza;  antes  bien 
retiraron  muchas  piezas  y  municiones  y  cnan- 
to tenían  en  San  Antonio  de  Olaveaga  y  San 
Pedro  de  Dueslos. 

Eguia  trabajaba  á  ta  sazón  con  actividad 
estraordinaria,  pues  atendía  á  la  plaza  y  al 
ejército  de  Espartero  á  quien  detenía  sin  de- 
jarlo avanzar,  ya  que  no  lo  pudiera  atacar  con 
grande  ventaja". 

Dia  2.  Los  carlistas  en  número  de  8  ha- 
tallones,  presentaron  una  linea  de  masas  ocu- 
pando en  la  altura  do  Archandu  el  terreno  que 
medía  entre  el  molino  de  viento  y  In  desem- 
bocadura del  Azua:  una  balería  compuesta  do 
un  obús  de  á  7,  un  cañón  de  á  10  y  otro  de 
á  S,  cruzaba  sus  fuegos  batiendo  los  puenics 
de  Azua  y  de  Lucbana.  Esta  posición  del  car- 
lista, unida  á  otros  insuperables  inconvenien- 
tes que  se  presentaron  para  reponer  el  paso 
por  el  primero  de  aquellos  puenles,  obligaron 
á  Espartero  á  desistir  de  su  empeño,  forman- 
do desde  luego  el  designio  de  forzar  el  paso 
por  el  puente  de  Luchana  echando  uno  de  pe- 
lotones, para  Manquear  asi  por  aquel  lado  las 
formidables  lincas  sitiadoras. 

La  plaza  no  fue  tampoco  este  dia  molesta- 
da; los  carlistas  que  baldan  quedado  ante  sus 
muros  hicieron  su  movimiento  sobre  el  flanco 
derecho,  asi  como  en  demanda  de  Murguia  ó 
Larrabazua. 

Dia  3  y  '¡.  Ocupáronse  estos  días  ca 
acopiar  los  de  la  reina  los  materiales  necesa- 
rios para  levantar  las  baterías  que  desde  la  al- 
tura de  Arriaga,  debían  proteger  la  echada  del 
puente  sobre  el  Azua  y  el  paso  consecutivo  de 
las  tropas,  , 

Continuaron  los  carlistas  retirando  sobro 
Archanda  su  artillería  de  sitio,  y  conduciendo 
alguna  otra  al  alto  de  Banderas.  El  dia  4, 
sin  embargo  de  las  operaciones  del  dia  anle- 
rior,  apareció  ante  Bilbao  una  nueva  balería 
construida  la  noche  anterior  en  el  sitio  llamado 
déla  Salve,  .y  artillada  con  una  sola  pieza  do 
grueso  calibre.  No  se  hizo  al  fin  por  los  car- 
listas fuego  de  artillería,  pero  si  uno  muy  nu- 
trido de  fusilería  sobre. San  Agustín  y  demás 
puntos  de  la  linea. 

En  la  plaza  so  recibió  el  siguióme  parto 
telegrállco:  «El  ejército  va  á  reforzarse  can 
5,000  hombres  mas  de  la  reserva:  continuo 
defendiéndosela  plaza  pues  el  socorro  llegará 
pronto,  u 

Dia  .5.  Encapotado  el  cielo,  lluvioso  el 
tiempo,  y  soplando  réciamentc  el  ventarrón, 
el  puente  de  barcos  construido  sobre  el  Ser- 
vion,  no  permaneció  prestando  sus  servicios. 
Y  como  aquel  puente  fuese  la  única  comuni- 
cación por  donde  el  ejército  recibiese  sus  ví- 
veres .y  municiones,  y  la  única  también  por 
donde  podia  alejar  ikí  campo  sus  heridos,  la 
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situación  de  Espartero  se  hacia  diricíl,  lanin 
mas,  cuanto  que  aun  asegurado  el  paso  deJ 
pucnle  de  Luchana,  hubiera  sido  una  impru- 
dencia arrojarse  á  una  empresa  de  tal  tamaño, 
no  íeniéndo  espedila  una  linea  de  retirada.  Por 
otra  parle,  el  carlista  que  desde  luego  com- 
prendió las  intenciones  de  Espartero,  aumentó 
sus  balerías  y  sus  parapetos  sobre  el  pucnle 
de  Lucharía,  recuncenli-ando  sobre  este  punto 
el  inas  crecido  número  de  sus  fuerzas.  Renun- 
cióse, pues,  al  paso  por  aquel  puente;  sereera- 
inircaron  los  cañones  destinados  á  artillar  las 
balerías  de  proleccion,  y  se  mandó  inniedia- 
lamenle  construir  otro  puente  de  barcos  que 
uniesen  las  orillas  del  Nervion,  por  bajo  los 
fuegos  del  Desierto,  y  á  la  sombra  de  la  at- 
•  tura  de  Aspe. 

£1  ejército  conslitucional  ocupaba  una  li- 
nca paralela  al  Azua,  y  como  fuera  preciso  pa- 
ra proteger  la  construcción  del  nuevo  puente, 
el  que  se  siiuase  en  una  linea  paralela  al  Ner- 
Tion,  verificóse  la  operación  por  medio  de  un 
cambio  de  frente,  simultáneamente  verilicado 
por  las  brigadas  que  componían  la  linea.  Ata- 
caron los  carlistas  á  estas  tropas,  ¡alentando 
apoderarse  de  las  alturas  de  Arriaga,  que  era 
la  llave  de  la  maniobra,  y  que  con  valentía 
supieron  defender  los  batallones  del  primer 
regimiento  de  la  guardia.  En  este  día  el  ejér- 
cito pudo  desde  las  alturas,  presenciar  cargas 
brillantes  á  la  bayoneta,  que  tanto  algunas  de 
¡as  compañías  de  la  guardia  real,  como  otras  de 
los  otros  cuerpos,  dieron  para  contener  al  ene- 
migo. El  conde  de  Campo  Alange,  ayudante 
de  Espartero,  fué  herido  morlalmente  en  una 
de  estas  cargas,  perdiendo  por  ello  e!  ejérci- 
to un  bravo  y  entusiasta  militar.  El  todo  de  la 
operación  cosióle  á  los  de  la  reina  340  bajas. 

El  estruendo  del  cómbale  llegó  á  Bilbao,  y 
como  su  gobernador  comprendiese  que  el  ejér- 
cito avanzaba  decididamente,  al  ¡lisiante  dis- 
puso la  salida  de  una  columna  de  400  hombres; 
columna  que  á  las  órdenes  del  brigadier  don 
Joaquín  Oliveras,  debinsiltiarseenArlaganpara 
llamar -la  atención  del  carlista.  Eizolo  asi  en 
efeclo,  consiguiendo  el  que  los  carlistas  hicie- 
sen inmedialamenle  pasar  á  dos  batallones 
desde  Banderas  á  Sanio  Domingo,  donde  se 
colocaron,  y  desde  donde  adelantaron  sus 
guerrillas. 

_  Desplegáronse  por  ambas  parles  las  com- 
pañías de  tiradores  y  Irabóse  el  combale  par- 
cial onlre  aquellos  "soldados  ,  retirándose  y 
avanzando  ora  unos,  ora  otros,  bástalas  dos  de. 
la  tarde,  que  por  haber  cesado  el  fuego  en  la 
parte  de  Azua,  comprendió  el  gobernador  de 
Bilbao  se .  había  frustrado  la  operación  del  ge- 
neral en  gefe,  y  por  ello  mandó  retirar  unas 
tuerzas,  cuyo  único  objeto  al  salir  de  la  plaza 
no  era  otro  que  el  de  ayudar 'á  sus  liberta- 
dores. 

Dia  6.  Las  tropas  isabelinas  mantuvié- 
ronse en  sií nueva  linea  Los  trabajos  del  puén- 
,e  continuaron,  sin  embargo  de  que  el  lempo- 
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f  ral  rugía  cada  hora  mas  fuertemente.  La  pía 
za  no  fué  moieslada-por  los  sitiadores. 

El  telégrafo  confirmó  la  llegada  del  refuer- 
zo procedente  del  ejército  de  reserva,  comu- 
nicando también  á  la  plaza  por  Via  de  consue- 
lo buenas  noticias  de  Aragón  y  Madrid,  aun- 
que nada  se  decía  acerca  del  ejército  que  era 
el  objelo  principal  de  los  siüados. 

Los  carlistas  hicieron  alguna  variación  de 
cañones,  y  el  bullicio  en  San  Agustín  fué  aque- 
lla noche  estraordinario,  ocupando  esto  bas- 
tante las  conversaciones  de  los  bilbaínos. 

Dia  ~.  El  puente  comenzado  á  construir 
sobre  el  Nervion  quedó  concluido  á  las  4  de 
la  larde,  á  pesar  de  ¡os  grandes  esfuerzos  del 
curlisla  por  estorbarlo.  A  esa  misma  hora 
comenzaron  los  cuerpos  del  ejército  á  atrave- 
sar el  rio,  haciéndolo  primero  el  bagage,  des-^ 
pnes  la  primera  brigada  de  la  segunda  di- 
visión, y  después  los  de  ¡a  segunda  con  la 
vanguardia;  pero  como  para  entonces  lo  recio 
del  temporal  hubiese  desarmado  alguno  de 
los  buques  que  componían  el  puente,  y  fuese 
imposible  hacer  uso  de  él,  las  tropas  restan- 
tes del  ejército  tuvieron  que  efectuar  su  paso 
en  lanchas,  y  á  cubierto  de  las  sombras  de 
la  noche. 

Los  carlistas  al  ver  el  movimiento  retró- 
grado de  los  isabeiinos,  aumentaron  las  tro- 
pas del  sitio  con  dos  batallones  que  desde  Ban- 
deras pasaron  á  Olaveaga  y  a  San  Mamés,  iz- 
quierda del  Nervion, 

Un  carlista  que  se  pasó  confirmó  estas 
noticias. 

Dia  8.  Las  tropas  de  Espartero  perma- 
riiTÍan  en  sus  cantones  de  Portugalele,  algo 
disminuidos  los  regimientos,  no  solo  por  la 
pérdida  á  causa  de  las  acciones,  sino  también 
por  las  bajas  naturales  con  motivo  de  los  cam- 
pamcnlos  y  de  la  escasez  de  las  raciones. 
Egida  y  Villareal  movieron  -sus  tropas,  ha- 
ciendo cpie  sieíe  batallones  pasasen  de  la  de- 
recha á  la  izquierda  de  la  ría;  que  los  unos 
ocupasen  inmediatamente  á  Zornoza,  oíros  el 
alto  de  Castrejana,  y  los  restantes  las  casas  de 
Albia.  Ocupáronse  también  los  carlistas  en  ba- 
jar alguna  artillería,  y  en  dirigir  parte  de  ella 
á  su  cuartel  general  de  Olaveaga. 

Dia  !).    Se  vieron  lodas  esías  piezas,  asi 
como  una  infinidad  de  carros  en  el  parque  de  . 
Olaveaga,  y  repuestas  las  baterías  de  Llibarri. 

El  telégrafo  entre  tanto  se  ocupaba  en  alen- 
tar ála  plaza.  El  parte  de  este  dia,  dijo  que 
el  general  en  gefe  se  pondria  al  siguiente  so-, 
bre  Bilbao.  . 

El  tiempo  lluvioso. 

Dia  10.  No  hicieron  fuego  las  baterías 
carlistas.  Las  (ropas  de  Espartero  se  mante- 
nían en  Porlwgalete,  esperando  un  refuerzo 
con  gran  impaoienciael  general. 

Entre  doce  y  una  de  este  dia  salieron  de 
la  plaza  dos  compañías,  on  dirección  de  la  Pe- 
ña pasando  por  el  descenso  del  fuerte  de  Ma- 
ravilla, y  al  mismo  tiempo  inedia  del  Morro  á 
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la  parte  del  Montón:  ambas  partidas  tuvieron  I 
un  fuego  bastante  vivo  con  la  compañía  car- 
lista de  guias  de  Alava,  apostada  en  el  punto 
avanzado  de  la  Peña,  y  duró  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  retiraron  los  libe- 
rales á  sus  respectivos  puntos. 

Día  lí.  Aparecieron  en  la  batería  de  la 
Cruz  del  Fierro  ,  grande  acopio  de  maderas  con 
destino  á  la  construcción  de  las  esplanadas: 
estos  preparativos,  sin  embargo,  no  fueron 
empleados,  antes  bien  la  artillería  que  el  dia 
anterior  se  hallaba  en  Olaveaga,  desapareció 
de  en  frente  déla  plaza.  Los  tiradores  carlis- 
tas mantuvieron  un  viro  fuego  contra  los  que 
en  Bilbao  se  ocupaban  de  las  reparaciones,  y 
mas  principalmente  asestaron  los  de  Eguia 
sus  tiros  para  molestar  á  los  que  de  la  guarní 
cion  de  la  villa  se  bailaban  en  Mallona.  Es- 
partero se  preparaba  para  hacer  un  movimien- 
to sobre  Gastrejana.  Y  anunciólo  asi  á  la  plaza, 
manifestando  por  el  telégrafo  lo  decidido  que 
se  hallaba  á  salvarla,  aunque  para  ello  fuese 
preciso  el  sacrificio  de  mil  vidas. 

Y  asi  lo  sentían  los  de  Espartero  que  em- 
pezaban ya  á  admirar  e!  heroísmo  de  los  de- 
fensores de  Bilbao,  y  no  solamente  lo  admi- 
raban, sino  que  como  manifestaron  algunos 
liberales,  era  cuestión  de  honra  para  el  ejér- 
cito, salvar  una  plaza  que  tan  heróicamenle 
se  defendía. 

Día  12.  Todas  las  esperanzas  de  los  si- 
tiados se  frustraban:  cuando  el  movimiento  de 
las  tropas  de  la  reina  parecía  asegurarle  á  Bil- 
bao un  dia  tranquilo,  he  ahí  que  las  baterías 
de  la  Perla  en  Albia  y  Crus  de  Fierro,  á  es- 
paldas déla  casa  de  Quintana,  rompieron  á  la 
una  del  dia  un  vivo  fuego,  aunque  sin  grandes 
resultados,  porque  el  certero  tiroteo  de  los 
infantes  déla  reina,  impedíales  a  los  artille- 
ros carlistas  hacer  con  tranquilidad  sns  pun- 
terías. Entre  tanto,  Espartero  emprendió  su 
movimiento  proyectado.  Las  tropas  pasaron  el 
Galindo  por  un  puente  echado  al  efecto,  y  se- 
guidos del  tren,  que  le  componían  un  pueute 
de  pontones,  destinado  al  paso  del  Sacedon,  y 
de  doce  piezas  de  calibre,  desde  el  deá4al  16. 
Sin  embargo  de  la  resistencia  de  los  carlistas, 
los  de  la  reina  se  hicieron  dueños  de  los  pa- 
rapetos y  de  las  posiciones  que  encontraron 
á  su  paso  en  dirección  de  Burceña,  si  bien 
es  cierto  que  tales  ventajas  quedaron  nulas 
pues  qnc  no  siendo  posible  conducir  por  los 
fangosos  caminos  la  artillería  de  á  16,  éigno 
rando  los  ingenieros  el  modo  de  emplazar  las 
piezas  montadas  encarroñadas  inglesas,  se  hu- 
bo de  desistir  en  el  empeño  de  establecer  ba- 
terías, y  por  ello  ,  y  por  contar  los  carlistas 
con  cinco  emplazamientos  de  cañones  desdo 
á  8  basta  24,  y  obnsesde  7  y  9  pulgadas,  hú- 
bose, laminen  de  abandonar  el  pensamiento 
de  eehar  el  puente  de  pontones,  Y  cuando  la 
noche  puso  término  á  las  'operaciones  del  ge- 
neral en  gefe  de  la  reina,  los  sitiadores,  que 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  habían  suspendido 


el  fuego  de  cañón,  emprendieron  el  de  mortero 
y  obús,  incomodando  á  la  plaza  con  gran  nú- 
mero de  bombas  y  de  granadas. 

Desde  las  ocho  de  la  noche  empezaron  á  ar- 
rojar eslas  dcsdelas  huertas  á  espaldas  del  con- 
vento de  San  Agustín:  continuaron  arrojando 
proyeclites  de  media  en  media  hora  hasta  las 
seis  de  la  mañana  siguiente. 

Dia  13.  Reparados  durante  la  noclielos 
estragos  que  las  balerías  carlistas  habían  su- 
frido losdias  anteriores,  dieron  todas  aquellas 
piezas  comienzo  desde  muy  temprano  a  un  vi- 
vísimo fuego;  pero  apagado  muy  en  breve  por 
las  baterías  de  la  plaza,  la  fusilería  sustituyó 
al  cañoneo,  descargando  toda  la  noche  gran, 
granizada  de  balas  sobre  lodos  los  puntos  de 
la  linea.  Durante  este  fuego,  los  carlistas  con- 
dujeron á  Olaveaga  el  mortero  que  Ies  habla 
servido  para  los  fuegos  curvos. 

Entre  los  daños  que  sufrieron  los  sitiado- 
res figura  en  primer  término  el  destrozo  déla 
batería  de  Ulibarri,  que  quedó  inutilizada, 
obligando  á  sus  sirvientes  á  abandonar  las 
piezas  con  bastante  pórdida. 

En  esta  lárdelos  carlistas,  con  el  fin  dein- 
fundir  cuidado  á  la  guarnición  y  vecindario, 
dieron  aquellos  órden  de  desocupar  todas  las 
casas  inmediatas  á  la  linca. 

Dia  t4.  La  plaza  presentó  sus  balerías 
en  buen  estado,  después  de  haber  toda  la  no- 
che ocupádose  en  levantar  lo  arruinado  por  el 
dia.  Los  carlislas  rompierou  el  fuego  de  fusi- 
lería, y  la  plaza  les  contestó  con  el  de  cañón. 
Et  fuego  de  fusilería  era  mas  reciamente  por 
la  parle  de  San  Agustín. 

El  tiempo  en  tanto  conünuaba  lluvioso  e-n 
demasía;  esto  imposibilitaba  ademas  las  ope- 
raciones de  Espartero,  que  ya  se  impacientaba 
por  su  situación,  que  le  hacia  perder  mnclia 
getite  por  los  malos  campamentos  en  tan  ri- 
gorosa y  cruel  estación. 

Día  15,  Rompióse  como  siempre  el  fue- 
go por  una  y  oirá  parte,  tan  luego  como  los 
crepúsculos  de!  dia  dejaron  ver  los  objetos:  la 
batería  de  Quintana,  sin  embargo,  fué  nueva- 
mente destruida  y  obligada  á  guardar  silencio. 
Conocida  por  Espartero  la  imposibilidad  de 
vencer  los  obstáculos  que  se  le  oponían  para 
efectuar  su  paso  por  Burceña  á  GaslréjáM, 
emprendió  sn  retirada  á  Portugalele,  habiendo 
antes  inutilizado  cinco  piezas  de  á  12  ydeá 
16  que  los  carlistas  tenían  ocultas  á  las  inme- 
diaciones de  la  eradla  del  Regato,  con  objeto 
de  servirse  de  ellas  en  el  silio  que  habían  sin 
duda  dispuesto  ponerá  Portugalete.  El  estado 
de  las  tropas  de  Espartero  no  era  en  verdad  el 
mas  lisonjero,  pues  que  faltos  de  artillería, 
de  municiones,  de  víveres,  y  nn  tanto  mohí- 
nos por  las  repetidas  retiradas,  se.  advertía 
cierto  oculto  disgusto,  que  podia  acrecerse  de 
un  modo  inconveniente  á  no  aeudirsc  al  reme- 
dio de  las  faltas  que  se  esperimentaban. 

En  este  dia  .amanecieron  cubiertos  de  nie- 
ve los  montes  inmediatos. 
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Dia  16.  Olra  vez  la  balería  de  Quintana 
pudo  romper  el  fuego  contra  los  carlistas;  em- 
pero otra  vez  fué  también  destruida  á  poco  de 
principiar  á  hacer  sus  disparos.  -Los  carlistas 
no  hicieron  durar  por  muchas  horas  el  fuego 
de  sus  cañones. 

La  retirada  de  Espartero  a  Sesíao  y  Portu- 
galete  sabida  por  los  de  la  plaza,  causó  gran 
disgusto,  porque  su  situación,  iba  haciéndose 
cada  vez  mas  critica.  Empezaban  á  carecer 
formalmente  de  municiones  y  aun  de  piezas 
de  arliilerfá:  era  escesívo  el  número  de  las 
victimas;  estaban  llenos  de  heridos  los  hospi- 
tales; faltaba  la  carne  y  otros  artículos  de  pri- 
mera necesidad  hasta  el  punió  de  comerse  car- 
ne de  galo  y  tener  el  siguiente  valor  algunos 
oíros  artículos: 

Ha  gato   de  4  á  6  pesetas. 

Un  par  de  gallinas.  ....    160  reales 
Una  decena  de  huevos.  .  .    60  13. 

¥  asi  por  este  orden  los  de  mus. 

En  su  consecuencia,  se  comunicó  por  el 
telégrafo  á  Espartero  tan  critica  posición,  y  se 
hizo  en  los  términos  enérgicos  que  reque- 
ría la  situación  de  la  plaza.  Espartero  debía 
ya  entrar  en  Bilbao,  debia  salvarle  á  toda  cos- 
ta, y  al  efecto  dio  en  este  dia  en  Porlugalete 
el  siguiente,  documento,  imporlanlisirnoparala 
historia,  que  trasladamos  integro. 

Orden  general. 

«Soldados: vuestra  conservación  páralos 
hechos  gloriosos  que  os  esperan,  me  decidió 
ayer  ¡í  retroceder  sobre  este  punto.  El  fuerte 
temporal  de  agua  no  teniendo  lechado  en  que 
guareceros,  aunque  insuficiente  para  apagar 
vuestro  ardimiento,  habría  inulilizado  las  mu- 
niciones con  que  debéis  batir  al  enemigo.  Aqui 
tenéis  la  causa  del  retroceso.  No:  de  ninguna 
manera,  no,  el  abandonar  la  grande  obra  de 
salvar  á- Bilbao.  El  heroísmo  con  que  se  han 
defendido  sus  Deles  ciudadanos,  la  constancia 
y  el  valor  de  los  compañeros  vuestros  que 
guarnecen  aquella  plaza,  merecen  todos  vues- 
tros esfuerzos,  y  nuestro  sacriQcio  si  es  nece- 
sario para  evitarles  la  opresión  de  la  tiranía. 
Y  ¿qué  seria  de  nosotros  si  faltásemos  á  un  de- 
ber tan  sagrado?  la  maldición  de  lodos  los  es- 
pañoles caería  sobre  nuestras  cabezas:  la  ig- 
nominia y  el  baldón  nos  seguirían  hasta  el  es- 
condido seno  donde  fuésemos  á  ocultar  nues- 
tra vergüenza;  y  las  naciones,  el  mundo  en- 
tero, diria  con  fundamento  que  el  ejército  del 
Norte  había  degenerado  de  su  bravura,  entu- 
siasmo y  decisión. 

'  «Soldados:  no  seré  yo  el  instrumento  del 
oprobio:  os  ofrecí  conduciros  á  la  victoria 
cuando  me  encargué  del  mando,  y  pereceré 
antes  que  privaros  del  triunfo.  Empero  la-  em- 
presa que  vamos  á  acometer,  es  ardua,  y  solo  el 
conocimiento  de'  vuestro  valor  mé  decidió  á 
acometerla.  Cuento  ya  con  mas  recursos,  que  el 
gobierno  déla  inmortal  Cristina,  mauda  para 


vosotros;  y  cuando  volváis  á  salir  de  los  can- 
tones, espero  no  tornareis  á  ellos  sin  que  la 
guarnición  de  Bilbao  baya  estrechado  en  sus 
brazos  á  sus  libertadores. 

«Quiero,  sin  embargo,  saber  quienes  son 
los  que  es  tán  decididos  á  morir  antes  que  retro- 
ceder, y  mandoque  los  gefes  de  los  cuerpos  for- 
mando los  suyos  respectivos,  lean  esta  órden  ge- 
neral y  alisten  en  el  acto  á  los  oficiales  é  indi- 
viduos de  tropa  que  se  ofrezcan  voluntariamente 
á  ser  los  primeros  para  la  gloria  del  combate. 
Escito  también  el  patriotismo  délos  señores  ofi- 
ciales para  que  dejen  sus  caballos  á  cargo  de 
los  soldados  cansados,  para  que  sus  asisten- 
tes participen  de  la  misma  gloria  y  para  que 
se"evilen  los  entorpecimientos  que  retardan 
las  operaciones. 

«Compañeros:  el  premio  del  valor  os  espe- 
ra: yo  seré  pródigo  en  repartirle  sobra  el  cam- 
po de  batalla,  pues  no  perderá  de  vista  ningu- 
na de  vuestras  heróicas  acciones,  vuestro  ge- 
neral. Espartero.!! 

Antes  de  esta  órden-alocucion,  se  verificó 
en  el  cuartel  general  una  junta  de  gefes  para 
tomar  en  consideración  el  estado  de  las  cosas. 
Pero  sigamos  adelante. 

Dia  17.  Aseguró  el  general  Esparteroque 
la  plaza  seria  socorrida,  pues  que  habiendo 
recibido  un  refuerzo  de  tropas,  víveres,  dinero 
y  municiones,  hablase  definitivamente  resuel- 
to vencer  el  paso  por  el  Azua.  Los  carlistas  no 
jugaron  su  artillería  sobre  la  plaza,  pero  se 
ocuparon  de  conducir  gran  número  de  cargas 
de  municiones  y  de  proyectiles. 

Espartero  envió  el  siguiente  parle  telegrá- 
fico: liilbao  será  Ubre  y  premiada  su  cons- 
tancia. 

A  pesar  délos  desengaños  suñddos  confia- 
ron esta  vez  los  sitiados;  y  en  efecto,  Esparte- 
ro se  movia,  y  sus  tropas  acamparon  en  la  al- 
tura de  Alzaga,  montes  de  Aspe,  y  Amaga,  so- 
bre la  derecha  del  Nervion. 

Dia  18.  Todas  las  baterías  carlistas  se 
hallaban  recompuestas,  y  aun  aumentadas  con 
una  mas,  establecida  a  retaguardia  de  la  de  la 
Perla.  A  las  once  do  la  mañana  todas  esas  ba- 
terías rompieron  un  vivo  fuego,  queriendo  asi 
Egida  hacer  comprender  á  Bilbao,  que  los  car- 
listas no  habían  desistido  de  su  empeño  á 
pesar  de  la  proximidad  de  las  tropas  manda- 
das por  Espartero.  La  reunión  de  algunos  ba- 
tallones carlistas  en  las  inmediaciones  del 
destruido  convento  de  San  Agustín,  luciéronle 
temer  á  la  plaza  un  asalto  por  aquel  lado;  pe- 
ro como  por  la  tarde  el  fuego  de  cañón  ce- 
sase en  toda  la  linea,  y  la  noche  acudiese  sin 
haberse  intentado  nada  ostensible  por  parte 
de  los  carlistas,  pudieron  asi  los  bilbaínos  pa- 
sar tranquilamente  la  noche. 

El  telégrafo  había  avisado  que,  «el  general 
en  gefe  pasó  revista  al  ejército  ,  el  cual  juró 
morir  ó  entrar  en  Bilbao  y  que  el  dia  siguien- 
te emprendería  la  marcha." 

Restablecido  de  la  herida  el  commdaoíe 
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general  don  Sanios  San  Miguel ,  se  volvió 
á  encargar  del  mando,  quedando  á  su  la- 
do Arecliavala  ,  que  tan  bien  se  había  con- 
ducido ,  como  otros  gefes.  También  estaba  ya 
restablecido  el  segundo  comandanle  g&p.é- 
ral  Araos. 

Dia  19.  Faso  Espartero  con  los  suyos  á 
ocupar  las  posiciones  que  se  encuentran  sobre 
el  Aziia,  Acampáronse  los  constitucionales  en 
la  altura  de  Aspe  y  Amaga:  los  artilleros  in- 
gleses y  los  españoles  trabajaban  desde  luego 
en  el  emplazamiento  de  kis  piezas,  y  cou  tan- 
ta actividad,  que  á  las  pocas  lloras  ya  el  cañón 
del  ejército  de  Espartero  baiia  el  i'orlin  del 
puente  de  Lucliana.  Cuatrocientos  tiros  debata 
rasa  y  granadas,  aquellas  desde  á  12  á  32,  y 
estas  de  7  pulgadas,  no  consiguieron,  sin  em- 
bargo, apagar  tos  fuegos  del  forlin.  Las  bale- 
rías que  los  carlistas  leuian  delante  do  la  pla- 
za, fueron  desartilladas  inmediatamente  ,  por 
cuyo  motivo  la  villa  pasó  el  dia  sin  sufrir  mas 
fuego  que  el  que  diariamente  liacia  la  infan- 
tería carlista  contra  la  casa  de  Quintana,  y  pol- 
la parte  de  San  Agustín.  A  cubierto  úe  este 
fuego,  Eguia  hizo  ievanlar  parapetos  y  abrir 
zanjas  con  objeto  sin  duda  de  impedir  fas  sa- 
lidas de  la  tropa. 

Dia  20.  Susurrábase  en  Bilbao  que  los 
carlistas,  ya  que  no  por  otro  medio,  querían 
hacerse  dueños  de  la  villa  por  una  mina  hecha 
por  la  parte  de  la  población  dominada  por  el 
convenio  de  San  Agustín  :  creíase  que  estos 
rumores  carecían  de  fundamento  ,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  profundos  cimientos  de!  con- 
vento parecían  hacer  imposible  los  trabajos 
subterráneos.  La  madrugada  del  20  pudieron 
los  bilbaínos  convencerse  de  la  intención  del 
sitiador,  qtte  trabajaba  por  el  lado  de  la  casa 
de  Quintana,  punto  en  donde  se  sintió  ya  muy 
inmediato  al  tambor  situado  á  espaldas  del 
edificio,  el  ruido  do  los  trabajos  'de  zapa.  Em- 
prendieron desde  luego  los  sitiados  la  faena 
de  abrir  una  contramina,  y  con  tanto  empeño, 
con  tanto  ardor,  acierto  y  fortuna  Peváronla  á 
calió  ,  que  muy  luego  dieron  con  la  vía  sub- 
terránea abierta  por  los  carlistas  ,  donde  se 
trabó  una  pequeña  lucba;matandoprimcnim(Mi- 
te  un  nacional  á  un  carlista  de  un  pistoletazo. 

Día  21.  A  la  madrugada  los  silindos  ahu- 
maron lamina,  con  lo  que  consiguieron  ahu- 
yentar á  los  minadores  enemigos,  mas  no  por 
ello  los  bilbaínos  abandonaron  sus  trabajos  de 
contramina,  temerosos  de  que  los  carlistas  in- 
tentasen otro  nuevo  ramal. 

No  obraban  asi  por  entonces  ,  porque  lla- 
maban demasiado  la  atención  del  conde  de  Ca- 
sa-Eguialos  movimientos  de  Esparlero,  que  es- 
taba resuelto,  como  hemos  dicho,  á  entrar  en 
Bilbao;  y  aunque  era  Villareal  el  encargado  de 
contenerle,  necesitaba  éste  el  ayuda  del  conde, 
quien  luvo  que  distraerse  de  su  Objetó  princi- 
pal, qtié  era  el  sitio  de  la  plaza. 

■  Dia  22.  La  linca  de  sitio  permaneció  mu- 
fla, La  plaza  recibió  órdeii  de  Espartero  ,  pura 


que  preparase  en  el  dia  23  una  salida  que 
coadyuvase  al  ataque  que  en  el  mismo  dia  ha- 
bría do  emprender  el  ejército  para  forzar  el 
paso  por  Banderas.  Nombráronse  las  fuerzas 
que  habían  de  efectuar  tan  importante  salida, 
y  se  esperó  con  ansia  al  dia  siguiente. 

Desdé  ahora  toda  la  atención  de  los  de  la 
¡daza  se  (¡jó  en  el  puente  de  Lucharía,  alto  de 
Banderas  y  toda  aquella  parte  que  había  Sé 
flanquear  el  ejército  libertador  de  ISilbao;  par- 
te que  era  Santo  ó  mas  inexpugnable  que  las 
demás  por  su  posición  y  por  su  defensa. 

Dia  23.  El  coronel  inglés  de  artillería 
Mr.  Wylde ,  echó  al  amanecer  un  puente  de 
barcas  sobre  el  Gatiudo,  allí  frente  al  Desierto. 
1.a  operación  se  verificó  bajo  el  vivo  fuego  de 
la  artillería  isabelina  ,  lográndose  no  solo  el 
facilitar  el  paso,  sino  apagar  también  los  fue- 
gos del  fortín  de  Luchana.  Los  carlistas  refor- 
zaron las  fuerzas  que  guardaron  a  Banderas, 
pasando  á  osle  punto  las  piezas  tpie  se  dalla- 
ban en  el  alio  de  Santo  Domingo.  Creyó  por 
un  mumenlo  el  gobernador  de  la  plaza  ,  que 
era  llegado  el  momento  del  ataque  general 
anunciado  el  dia  anterior  por  el  telégrafo ,  y 
disponíase  ya  á  prevenir  la  salida  que  se  La- 
bia ordenado,  cuando  la  disminución  del  fuego 
de  fusilería  hízole  comprender  que  la  embes- 
tida se  habia  frustrado  ó  suspendido  á  causa 
del  mal  tiempo  que  reinaba. 

Dia  24;  Amaneció  el  dia  aira  mas  nebu- 
loso y  frió  que  los  anteriores  :  los  copos  de 
nieve  cubrían  los  campamentos  habiendo  por 
ello  y  por  la  lluvia  que  alternaba  con  la  nieve, 
necesidad  de  que  algunos  cuerpos  del  ejército 
de  Espartero  pasasen  á  acanlonarae  en  ios 
pueblos  y  caseríos  inmediatos  á  las  posiciones 
que  ocupaban.  Habíase  el  general  cn'gcfe  em- 
peorado de  sus  males,  por  cuya  cansa  recibió 
Oráa,  urden  para  que  practicando  un  reconerí- 
raienío,  propusiese  les  medios  para  el  ataínic 
y  la  loma  del  puente  de  l.urhaua.  k  la  una  y 
media  el  reconocimiento  se  habia  practicada 
por  Oráa,' y  envíale  á  Espartero  para  su  apro- 
bación la  minuta  del  proyecto  de  operaciones. 
Aprobólo  todo  el  general  en  gefe  ,  dando  ¡i 
Oráa  amplías  facultades  pura  realizar  el  plan 
propuesto  :  en  su  consecuencia  ,  procedióse 
desde  luego  á  comunicar  las  órdenes  corres- 
pondientes. ' 

La  brigada  isabelina  acantonada  en  Cestao, 
pasó  el  Óalinflo  per- el  puente  habilitado  bajo 
los  fuegos  del  Desierto,  y  fué  i  tomar  posición 
en  la  altura  de  Renlegui,  que  se  halla  fren  le  ¡i 
la  desembocadura  fiel  Azua,  estendiéndose  in- 
mediatamente, una  linca  de  tiradores  á  lo  lar- 
go de  la  ribera,  Comprendieron  desde  luego 
los  carlista?  que  el  objeto  de  este  movimiento 
era  el  de  llamar  su  alencion  hácta  la  orilla  iz- 
quierda de  la  ría:  en  su  consecuencia  ,  finés, 
aprestáronse  A\  combate  colocándose  en  las 
zanjas  y  en  los  parapetos  que  hablan  cons- 
(raído  para  defender  el  pílenle  de  Luchana:  y 
par-apelos  y  zanjas  se  bailaban  protegidas  por 


313 


BILBAO 


314 


dos  balerías  situadas  en  la  Calzada  y  en  el 
monle  de  Cabras. 

Formóse  en  el  campo  isabelino  una  colum- 
na de  ocho  compañías  de  cazadores,  columna, 
que  á  las  órdenes  del  valienle  comandante 
don  Sebastian  lilibarrena,  estaba  destinada  á 
pasar  en  lanchas  la  ria  y  posesionarse  de  la 
ribera  opucsla  dclAzua,  para  proteger  la  ceba- 
da de  un  piienlc  junio  al  destruido  de  LU- 
cliuna. 

Las  cuatro  de  la  tarde  serian,  cuando  bajo 
un  tiempo  cada  vez  mas  crudo  y  tempestuoso, 
aparecieron  las  lanchas  y  las  trincaduras  que 
debían  conducir  las  compañías  de  cazadores. 
Y  los  cazadores  se  embarcaron  con  semblante 
animoso,  sin  embargo  de  alcanzarlo  arriesgado 
de  tamaña  empresa,  y  los  peligros  eminentes 
que  les  aguardaban  en  un  terreno  donde  el  ene- 
migo se  hallaba  alrincberarln,  y  cuya  retirada 
eran  las  aguas  del  Azua  ó  del  Xcrviou.  En  aquel 
momento  las  balerías  isabclinas  y  la  linca  de 
tiradores  estendida  á  io  largo  de  la  ribera  de- 
recha del  Azua,  rompieron  un  vivísimo  fuego. 
Contestaron  los  carlistas.  Kl  temporal  parecía 
en  aquel  momento  mas  terrible:  asi  bajo  el 
tremendo  fuego  do  las  dos  lineas,  y  los  erec- 
tos de  una  borrasca,  la  columna  de  cazadores, 
protegida  laínbien  por  las  trincaduras  españo- 
las, arribó  á  su  destino. 

Un  motílenlo  basló  para  que  los  cnnsillu- 
cionalcs  hiciesen  comprender  ;i  los  carlistas 
loque  puédela  disciplina  y  el  valor.  Ponerlos 
cazadores  el  pie  cu  tierra,  y  avalanzarse  á  la 
balería  de  la  Pólvora  con  tal  intrepidez,  que 
antes  de  espirar  el  Diva  Isabel  II  que  los  sol- 
dados dieron  úlaorijla,  ya  eran  el  oficial  de 
marina  Armero  y  el  oficial  de  la  guardia  real, 
Audriani,  dueños  del  primcrcKñon  inic  preten- 
dió oponerse  al  paso  de  tropas  tan  decididas 
fuú  lodo  obra  de  un  momento.  Sorprendidos 
los  carlistas  do  un  tan  grande  arrojo,  no  tu- 
vieron valor  para  defenderse,  haciéndose  asi 
dueños  muy  en  breve  los  constitucionales  de 
las  baterías  y  parapetos  inmediatos,  de  la  Cal- 
zada, del  monle  de  Cabrasy  délas  casas  situa- 
das á  la  orilla  del  Azua;  si  bien  habiendo  de 
-lamentar  la  muerte  del  bravo  comandante  Uli- 
barrena.  Mientras  eslcprimcr  triunfo  asegura- 
ba el  feliz  resultado  del  lodo  de  la  operación, 
el  comandante  inglés  Mr.  W.  J.'Lapidgef,  echó 
an  puente  de  balsas  con  bi  brevedad  posible 
y  con  una  inteligencia  digna  del  mayor  elogio', 
al  propio  tiempo  que  el 'coronel  ■  don  Quiníiri 
Vclasco  se  ocupó  en  rehabilitar  el  pílenle  de 
l.ncbana.  Habiendo  regresado  las  lanchas  á  la 
afilia  izquierda,  ñié  conducido  el  primer  bala- 
lallon  de  infantería  ¡le  Soria  partí  que  sirviese 
do  reserva  ñ  los  valientes  cazadores.  , 

VMIarca!  y  Egnia,  ya  bástanle  de  noche, 
recibieron  un  aviso  de  la  feliz  operación  de 
los  constitucionales;  empero  Villareal  ■yíígüia, 
dudando,  de  la  certeza  del  relato  que  se  les  lia- 
r Ja ,  ¡i  vista  del  crudo  temporal  que  reinaba, 
despreciaron  'incrédulos  ,Ios  temores  de  sus 


f  subalternos,  quedándose  Iranquilds  á  la  lum- 
bre del  hogar. 

El  ardor  de  los  cazadores  liberales,  iba 
,  mas  allá  de  las'úrdenes  desús  gefes;  una  vez 
!  en  la  tan  deseada  orilla  derecha  del  Azua,. sus 
i  deseos  de  salvar  á  Bilbao,  bizolcs  trabar  ré- 
i  cío  combale  fuera  de  las  casas  que  habían  ga- 
•  nado  ¡i  la  bayoneta.  Kl  fuego  se  aumentaba 
por  momentos:  una  compañía  iras  olra  entra- 
ba en  acción  llamada  por  el  peligro  á  que  se 
i  esponia  la  piimera:  fué,  pues,  preciso  acele- 
rar el  paso  del  ejército. 

La  noche  babia  llegado  mas  prontamen- 
te, sirviéndoles  dé  taz  á  los  soldados  para  com- 
batir, la  blancura  de  la  nieve  que  despedía  un 
pálido  fulgor.  El  brigadier  don  Frailan  Méndez 
Vigo,  que  con  uno  de  los  primeros  pelotones 
habia  pasado  el  rio,  mandó  lomar  la  piimera 
posición  del  monle  de  San  Pablo,  órden  que 
obedeció  la  compañía  de  Soria,  avanzando  una 
guerrilla  para  proteger  el  paso  de  las  tropas 
por  un  destiladera  que  formaba  en  la  ribera 
una  laguna  y  el  terreno  panlanoso  de  la  orilla 
del  Azua.  A  pocos  pasos  Iropezó  la  guerrilla 
con  un  parapeto  y  una  batería,  pero  como  pa- 
ra aquellos  soldados,  aunque  pocos,  no  fue- 
se obstáculos  ya  ni  los  atrincheramientos,  ni 
los  cañones,  arrojáronse  los  granaderos  cons- 
titucionales sobre  los  carlistas,  logrando  al 
grito  de  Viva  Isabel  II  hacerse  dueños  de  la 
posición,  de  la  pieza  de  á  12  que  la  artillaba,  y 
de  una  casa  inmediata  cuque  loscarlistas  osa- 
ron en  vano  defenderse  con  ardor. 

Nuevos  avisos  dirigidos  á  Villareal  y  á 
Eguia,  no  consiguieron,  sin  embargo,  qnees- 
tos  generales  comprendiesen  hasta  donde'po- 
diau  llegarlos  isabeiinos  con  su  triunfo,  ypor- 
ello  que  abandonasen  los  placercsde  un  festín 
improvisado  en  celebración  del  nacimiento  de 
Jesús.  Los  gefes  subalternos  tomaron  solí  re  su 
responsabilidad  el  oponerse  á  la  marcha  victo- 
riosa de  los  constitucionales.  Los  i  batallones 
carlistas  mandados  por  Castor,  que  defendían 
la  posición  de  San  Pablo  atacaron  á  la  com- 
pañía de  Soria-,  intentando  recuperar  el  para- 
peto y  el  cañón  perdido;  y  liubiéranlo  quizá  lo- 
grado, si  tres  compañinsdel  primer  regimiento 
de  la  guardia  real  no  acudiesen  á  tiempo,  y 
con  denuedo  y  valenlia  no  hubiesen  conteni- 
do a!  enemigo  desde  tres  casas  que  lograron 
ganar  á  cosía  de  gran  esfuerzo.  Empeñóse  en- 
tonces allí  una  lucha  terrible,  sucediéndose  Tas 
cargas  á  la- bayoneta, ^perdiéndose  y  ganándo- 
se alternativamente  aquellas  casas,  cuyos  um- 
brales obstruidos  por  los  cadáveres  presenta- 
ban el  aspeclo  mas  aterrador  y  horrible. 

Reforzaban  los  carlistas  las  (ropas  que  en 
la  posición  de  San  Pablo  luchaban  sin  hacer 
retroceder  áhís  granaderos  de  la  guardia  y  á 
los  soldados  de  Soria;  á  su  vez  estos  valientes 
recibían  muy  poco  á  pecóla  ayuda  que  los  gefes 
isabelinos-podian  enviarles  ..El  monte  de  Cabras 
era  también  leálro  de  una' sangrienta  .-osee-  , 
E8,  en  que;  figurándolos  carlistas: y  los  cons- 
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tituckmales  con  el  mismo  afán  de  vencer  ó  fie 
morir,  morían  de  una  y  otra  parte,  aunque  con 
mejor  suerte  los  isabelinos,  puesto  que  no  re- 
trocedían una  pulgada  del  terreno  ganado  con 
tanta  bizarría. 

Por  momentos  la  acción  se  generalizaba. 
El  temporal  se  acrecía,  el  estruendo  de  los  fu- 
silazos y  el  continuo  cañoneo,  apenas  podían 
confundirlos  ayes  de  los  centenares  de  victi- 
mas que  encontraban  su  sepultura  entre  la 
nieve.  Por  todas  partes  la  sangro  de  los  car- 
listas y  la  de  los  liberales,  teñía  de  rojo  la 
blanca  coMerla  que  en  aquellos  terribles  mo- 
mentos cubría  el  campo  de  batalla:  por  todas 
parles  se  lidiaba  con  saña,  ya  dentro  de  las 
casas,  ya  al  pie  délos  cañones,  ya  individual- 
mente los  soldados  desmandados  ó  perdidos 
por  aquellos  ásperos  contornos;  y  por  todas 
partes  se  tropezaba  también  con  montones  de 
cadáveres  de  hombres  que  unos  sobre  otros 
habían,  caido  tal  como  se  hallaban  formados  al 
recibir  el  melrallazo,  ú  la  descarga  cerrada  de 
alguna  compañía  colocada  tras  un  elevado  pa- 
rapeto; por  todas  parles,  en  fin,  el  pantalón 
garanee  de  los  granaderos  de  la  guardia,  de- 
nunciaba al  asomar  ensangrenlado  por  enlrc 
monlones  de  nieve,  cual  aquella  noche  dehor- 
rores el  primer  regimiento  se  cubrió  do  glo- 
ria. El  estruendo  de  tan  largo  como  reñido 
combate,  no  podía  menos  de  tener  en  tortura 
al  general  en  gefe  del  ejército  isabelíuo,  pues 
aunque  fuesenrepelidos  los  avisos  que  á  cada 
hora  recibiese,  era  de  tal  tamaño  el  resultado 
de  aquella  jornada,  cuanto  era  bastante  para 
no  ser  posible  esperar  el  resultado  estando  le- 
jos del  lugar  de  la  pelea. 

Dió  orden  Espartero  .al  general  don  Rafael 
Ceballos  Escalera  para  que  hiciese  marchar  la 
primera  brigada  de  su  división  á  reforzar  las 
tropas  que  liabian  empeñado  lan  reciamente 
el  cómbale;  é  inmedialaiuenle  después,  se  di- 
rigiese, el  mismo  general  al  lugar  de  la  pelea 
con  las  ¡ropas. restantes  de  la  división  puesta 
¿sus  órdenes:  dispuso  el  general  en  gefe  que 
un  ayudante  de  campo  reuniese  cuauias  lan- 
chaspudiosen  en  aquella  hora  ser  habidas,  y 
que  pasando  después  á  buscar  la  brigada  de 
Jlayol,  fuesen  estas_  tropas  á  reforzar  las  que 
combalian  mas  allá  del  puente*  de  Luchana. 
Cadas  estas  órdenes,  aguardó,  aunque  intran- 
quilamente; pero  como  á  las  once  y  media  de 
la  noche  se  personase  Orán  en  el  cuartel  ge- 
neral, y  poco  después  el  coronel  Toledo,  á 
pintarle  ambos  al  genera!  en  gefe  ios  horrores 
de  aquel  combale,  y  lo  indeciso  eme  estaba- el 
triunfo  si  el  mismo  general  no  se  personaba 
en  la  escena  de  tan  sangrienta  lucha,  Esparte- 
ro se  decidió  á  olvidar  por  el  bien  deja  patria 
-el  estado  de  sufrimienlo  en  que  se  hallaba. 

Espartero  montó  á  caballo,  y  seguido  de 
sú  estado  mayor,  se  presentó  en  el  campo  de 
batalla.  Fué  el  general  recibido  con  entusias- 
tas vivas  por  todos  los  soldados  qae  pudieron 
verle;  y  como  si  la  presencia  del  .general  en 


gefe  aumentase  las  fuerzas  de  aquellos  valien- 
tes, el  entusiasmo  cundió  por  las  illas  de  los 
batallones  ordenados,  y  aun  se  comunicó  á 
los  grupos  de  aquellos  soldados  que  á  la  des- 
bandada combatían  en  detall.  Aprovechando 
aquel  entusiasmo,  Espartero  habló  á  aquellos 
tan  sufridos  como  intrépidos  liberales,  díó  vi- 
vas á  la  reina,  y  poniéndose  al  frente  de  la 
segunda  división,  y  ordenando  que  las  bandas 
tocasen  paso  de  ataque,  se  dirigió  á  la  alia 
cumbre  de  Banderas;  pero  como  en  aquel  ins- 
tante el  furioso  temporal  acreciese  aun  estre- 
mo que  el  agua,  el  granizo  y  la  nieve  hacían 
imposible  toda  operación,  los  soldados  de  am- 
bos ejércitos  suspendieron  el  combate  para 
guarecerse  donde  mejor  pudiesen  de  una  tan 
furiosa  borrasca.  . 

A  las  cuatro  de  la  mañana  llegó  al  campo 
de  batalla  la  brigada  del  coronel  Minuisir,  y 
como  para  entonces  se  hubiese  amainado  algo 
la  fuerza  del  temporal,  hablóles  de  nuevo  Es- 
partero á  sus  soldados,  logrando  como  siem- 
pre comunicarles  su  mismo  brio;  púsose  iu- 
mcdiatamenlc  al  frente  de  una  columna,  y  ha- 
ciendo que  Oráa  lumase  á  sus  órdenes  olro 
grueso  de  soldados,  embistieron  ambos  dundo 
al  aire  entusiastas  vivas  á  la  reina.  Asi,  cula- 
da la  bayoneta,  con  la  bravura  en  el  corazón 
y  el  oido  átenlo  al  esfrépilo  de  cien  lambores 
á  la  vez,  cargaron  de  un  modo  inusitado  á  los 
carlistas,  que  dueños  de  nn  caserío  situado  i 
la  falda  del  monte  de  San  Pablo,  creíanse  se- 
guros y  á  cubierto  de  loda  tentativa.  Estas  ca- 
sas fueron  tomadas  por  los  constitucionales, 
y  ganadas  nuevamente  por  los  carlistas,  y  asi 
de  unos  ii  otros  pasando  la  victoria,  vino  al  fin 
á  hacerse  prenda  de  los  soldados  de  Espartero. 
Y  una  vez  arrojados  los  soldados  de  Eguia  del 
caserío  en  que  se  creían  tan  fuertes,  fuéronlo 
también  de  la  cresta  de  Banderas,  una  vez  que 
áíli  fueron  á  refugiarse  huyendo  de  las  bayo- 
netas de  los  victoriosos  soldados  de  Isabel. 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  sor- 
prendieron á  Espartero  y  á  sus  tropas  señores 
de  la  elevada  cumbre  de  Banderas,  del  monte 
de  San  rabio,  del  de  Cabras,  y  de  todos  los 
puntos  en  que  los  carlistas  hicieron  alguna  re- 
sistencia. 

Despavoridos,  aterrados  y  sin  poder  com- 
prender los  carlistas  como  en  noche  lan  terri- 
ble, bajo  un  temporal  tan  tremendo,  y  á  des- 
pecho de  parapetos  y  bulerías,  habíanlos  cons- 
titucionales adquirido  tan  eminentísimas  vic- 
torias, huían  acobardadas  por  los  caminos  de 
Azua,  Erandio  y  Derio,  procurando  encontrar 
donde  salvar  la  vida  y  ocultar  su  vergüenza; 
y*  tal  era  el  ntropellamicnla  y  la  pavura  en  una 
dispersión  tan  completa,  que  gefes  y  oficiales 
hubo  que  se  encontraron  con  laslropas  de  Es- 
partero, cuando  creían  hallar  en  ellos  á  sus 
amigo,s  y  compañeros. 

Dueños  los  constitucionales  de  la  séríc  de 
elevadas  posiciones  que  dominan  todo  aquel 
fragoso  país,, las  baterías,  los  parques  y  lodo 
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cuanto  en  el  campamento  leuian  los  carlistas 
y  no  pudieron  retirar  á  causa  de  la  sorpresa 
primero,  y  de  la  cobardía,  después,  cayó  en 
su  poder  para  mayor  muestra  de  su  intrepidez 
y  arrojo. 

Incierta  Bilbao  durante  la  noche,  y  sin  sa- 
ber á  que  atribuir  el  vivísimo  fuego  que  escu- 
chaba, ni  á  augurar  resultado  favorable  que 
podría,  como  tos  anteriores,  salir  fallido,  fué 
agradablemente  sorprendida  cuando,  al  ama- 
necer del  25  vio  á  sus  puertas  á  los  liberta- 
dores de  la  heroica  villa.  El  entusiasmo  que 
manifestaron  entonces  sus  habitantes ,  es  in- 
descriptible. 

Veinte  y  seis  cañones,  la  mayor  parte  de 
grueso  calibre;  un  crecido  repuesto  de  balas; 
un  número  considerable  de  carros,  de  briga- 
das ,  bueyes  y  caballerías  sueltas;  todos  los 
pertrechos  de  sitio,  almacenes  y  hospitales, 
fué  el  primer  trofeo  con  que  los  soldados  de  Es- 
partero pudieron  atestiguar  su  gran  victoria. 

La  caballería  isabelina  no  pudo  en  toda  la 
noche  llegar  al  sitio  del  combate  por  hallarse 
los  puentes  obstruidos  por  el  paso  continuo  de 
tropas  y  heridos;  mas,  como  cuando  el  dia 
alumbró,  aun  los  carlistas  no  habían  conclui- 
do su  paso  por  los  puentes  de  San  Manaes  y  de 
Olaveaga,  persiguiólos  la  escolla  de  Espartero 
y  algunos  otros  caballos,  que  á  las  siete  de  la 
mañana  consiguieron  reunirse  al  cuartel  ge- 
neral; siendo  el  fruto  de  estas  cargas  el  hacer- 
se SS  prisioneros,  que  reunidos  ú  104  solda- 
dos, 7  oficiales  y  un  comandante  de  artillería 
que  sehabia  cogido  durante  la  batalla,  ascen- 
dían á  200. 

Mil  hombres  fuera  do  combate  le  costó  al 
ejército  isabelino  labalalta  de  Luchana;  escaso 
número,  si  se  advierten  las  inmensas  dificul- 
tades que  se  hubieron  de  vencer,  y  número 
demasiadamente  escaso,  si  se  atiende  á  que  el 
resultado  de  nna  tan  sangrienta  acción,  afirmó 
para  siempre  en  las  sieues  de  Isabel  la  corona 
de  Castilla. 

La  pérdida  de  los  carlistas,  sin  ser  menor 
en  número  de  bombres,  fué,  como  se  ba  vis- 
to, inmensa  respecto  á  material. 

Espartero,  después  de  haber  recorrido  el 
campo,  emprendió  como  á  eso  délas  ocho  de 
la  mañana,  su  marcha  en  busca  de  Bilbao,  ha- 
ciendo su  entrada  triunfal  en  la  villa,  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  por 
lo  mucho  sufrido  durante  el  sitio,  sabia  apre- 
ciar en  su  justo  valor  las  penalidades  del  ejér- 
cito libertador,  y  la  gran  fuerza  de  espíritu 
que  habría  necesitado  para  arrostrar  tañías 
privaciones  y  tantos  peligros. 

Y  asi  terminó  un  sitio  en  el  cual  tenia 
puestos  los  ojos  no  solo  la  España,  sino  la 
Europa  toda.  Y  ese  fué  también  el  resultado 
de  una  balalla,  de  la  cual  pendía  una  corona, 
un  reino,  la  suerte  de  miles  y  miles  de  fa- 
milias. 

La  resistencia  de  Bilbao,  de  ese  pueblo 
abierto;  lijeramente  fortificado,  por  todas  par- 


tes bajo  el  poder  de  elevadas  posiciones,  y 
con  escasa  guarnición  para  lo  estenso  de  sus 
improvisados  muros,  fué  verdaderamente  lie- 
róica  en  un  grado  eminentísimo. 

El  ejército  de  Isabel  mereció  bien  del  país, 
é  hízose  acreedor  á  la  elerna  gratitud  de  su 
patria  y  de  su  reina,  tanto  mas,  cnanto  que  si 
bien  hubo  un  plan  trazado  para  la  toma  del 
puente  de  Luchana,  fué  el  ardor  del  soldado, 
fué  el  deseo  de  libertarse  de  unas  privaciones 
á  las  que  no  se  les  veia  el  término,  las  qnc  lo 
impulsaron  á  batirse  y  a  provocar,  una  batalla, 
en  noche  que  sin  aquella  espontaneidad,  no 
hubiera  gefe  capaz  á  provocarla. 

El  sitio  de  Bilbao,  en  fin-,  fué  indudable- 
mente la  piedra  donde  mas  tarde  se  asentó  la 
ruina  inevitable  del  ejército  carlista;  y  en 
verdad  que  no  las  tropas  sino  los  generales, 
son  los  únicos  llamados  á  responder  de  la  in- 
mensa responsabilidad  que  les  reprocha  el  re- 
sultado de  aquella  tan  ponderada  como  céle- 
bre batalla,  ünos  generales  que  contaban  con 
un  ejército  numeroso,  con  un  parque  crecido, 
y  unas  posiciones  y  un  campo  de  batalla  es- 
cogido á  placer  y  atrincherado  con  holgura: 
unos  generales  que  por  repelidas  veces  hicie- 
ron cejar  á  un  ejército  intrépido  y  valiente, 
acreditando  asi  su  pericia,  su  valor,  y  su  for- 
tuna, no  tienen  disculpa  que  aducir,  cuando 
estudiándose  los  hechos  de  aquella  noche  ter- 
rible, se  les  ve  primero  sorprendidos,  después 
abandonados,  y  por  último  batidos,  sin  haber 
.  puesto  en  acción  todos  sus  recursos,  sino 
cuando  ya  noeraposible  parar  el  rápido  vuelo 
de  la  victoria  que  guiábalos  pasos  de  los  isa- 
.  belinos.  Tero  no  hacemos  observaciones:  re- 

■  ferimos  solamente. 
No  es,  pues,  eslraño,  que  desde  entonces 

i  minasen  el  descontento  y  la  desunión  la  fuer- 
.  za  moral  de  aquellas  tropas,  cuyo  valor  indi- 
vidual va  mas  allá  de  las  ponderaciones  y  de 
,  los  cálenlos. 

El  sitio  de  Bilbao,  pues,  y  su  levanlamien- 

■  (o„  abrió  en  la  hisloria  una  página  dorada  pa- 

■  ra  los  servidores  de  Isabel. 
Tero  no  terminaremos  este  articulo  sin 

1  consignar  algunos  interesantísimos  y  elocuen- 
i  tes  pormenores. 

Espartero  entró  en  Bilbao  á  pie,  pisando 

■  los  escombros  de  las  baterías  y  la  nieve  de  las 

■  calles;  y  en  cuanto  divisó  á  'los  nacionales, 

■  que  estaban  también  formados,  corrió  á  abra- 
.  zar  á  snsgefes  uno  auno,  y  en  una  corta,  pe- 
i  ro  tierna  y  afectuosa  arenga,  tributó  á  todos 
¡  las  gracias  en  nombre  de  la  patria,  asegurán- 
doles lo  mucho  que  envidiaba'  la  justa  y  me- 

i  recida  gloria  que  habían  adquirido.  Poco  des- 
i  pues  saludó  á  las  ruinas  de  Bilbao,  dirigiendo 
i  á  su  guarnición  ,  milicia  nacional  y  hahi- 
,  lanles  la  siguiente  espresiva  alocución:  . 

o  La  heroica  defensa  de  Bilbao  formará 
época  en  los  fastos  de  esta  sangrienta  lucha, 
i  Las  bizarras  tropas  de  su  guarnición  ,  la  beli- 

■  cosa  milicia  nacional,  los  habitantes  de  esta 


BILBAO 


320 


segunda  Zaragoza,  floles  a  la  mas  justa  de  las 
causas,  vivirán  clemamenle  en  la  memoria  de 
España  libre,  y  las  naciones  admirarán  lanío 
valor,  tanta  consumóla  y  sufrimiento. 

«Los  rebeldes,  poniendo  en  uso  todos  sns 
meditís  y  cuantos  recursos  les  proporcionaba 
el  país  de  su  dominación,  deben  baber  queda- 
do atónitos  de  muestra  resistencia.  Ellos  han 
probado  vuestro  esfuerzo,  la  inutilidad  de  los 
suyos;  y  convencidos  de  que  cada  pecho  do 
los  defensores  de  Bilbao  era  un  fuerte  muro 
impenetrable  á  su  osadía,  ¿qué  arbitrio,  qué 
proyecto  le  restaba  poner  en  acción?  Reduci- 
ros por  el  hambre  á  una  capitulación  que  cre- 
yeron alcanzar,  oponiendo  al  ejército  obstácu- 
los á  su  ver  invencibles  para  que  os  diese  el 
merecido  socorro. 

«Pero  el  ejército,  imitador  de  vuestras  vir- 
tudes, despreciando  los  peligros,  haciéndose 
superior  á  todo,  juró  en  vista  de  mi  orden  ge- 
neral del  16,  morir  antes,  sucumbir,  primero 
que  renunciar  á  la  obtenida  gloria  de  salvaros 
y  de.eslrecbaren  sus  brazos  ala  guarnición  y 
al  pueblo,  digno  y  merecedor  por  tantos  títu- 
los de  los  mayores  sacrificios. 

«Sin  embargo,  su  deseo  y  ol  mió  no  ha- 
bría podido  verse  satisfecho ,  sin  la  coopera- 
ción délos  subditos  de  S.  M.  B.  y  de  su  Gelo- 
sa representante  en  este  ejército,  el  benemé- 
rito coronel  Wylde.  Justo  es  ic  tributemos  el 
cordial  homenage  de  gratitud  y  de  reconoci- 
miento. Su  voluntad  decidida,  sus  importan- 
tes auxilios,  su  trabajo  material,  sus  acertadas- 
y  oportunas  indicaciones,  han  influido  de  tal 
modo,  que  mi  corazón  se  goza  en  ofrecerle 
este  pequeño,  peropublieo  testimonio  de  agra- 
decimiento, mientras  que  el  gobierno  do  S.  31. 
recompensa  tan  señalados  servicios. 

«A  la  vez  aguerridos  defensores  de  Bilbao, 
fieles  habitantes  y  celosas  autoridades  de  tan 
heroico  pueblo,  liaré  patentes  los  vuestros  con 
el  mismo  fin,  y  entre  tanto  recibid  las  gracias 
que  con  toda  la  efusión  de  su  corazón  os  da  el 
general  — Espartero.» 

Estado  de  los  objetos  mas  principales  que 
¡os  habitantes  de  Bilbao  entrujaron  por  con- 
ducto del  a  y  untamiento. 

300,000  clavos  de  diferentes  pulgadas. 

i0o,000  sacos  de  tierra. 

20,0QO  tablones  de  pino  de  Francia. 

16j000  cestas  o  espuertas. 

5,500  barricas  y  pipas  vacias.  , 

3,200  tablones  de  pino  de  Holanda  y 
.  Sueeia. 

3,000  quintales  de  carbón  de  piedra.  _ 

200  id.  id.  do  madera. 

1,500  id.  de  fierro  dulce. 

100  id.  flejes  do  hierro. 

120  id.  plomo  para  balas. 

50  ,  id.  fllástica. 

100  sacas  de  lana 

100  cueros  al  pelo. 


2,000 

hachas  ,  picas  ,  palas  ,  marti- 

llos, etc. 

300 

sacos  para  cartuchos  do  cañón. 

2,50'0 

tejas. 

30 

perchas  de  pino. 

200 

escobas. 

-  300 

baldes  y  barriles. 

G00 

cuartones  y  viguetas.  ' 

500 

tornillos, 

400 

colchones  para  hospitales. 

120 

mantas. 

800 

sábanas  para  hospitales. 

.  7G 

marmitas. 

100 

sacos  de  tachuelas. 

Y  o!ra 

multitud  de  objetos,  enojosas  de 

enumerar. 

Estado  de  las  municiones  de  artillería  é  in- 
fantería consumidas  en  la  plaza  desde  ol  23 
de  octubre  al  24  de  diciembre. 

Bombas  y  granadas. 


Bombas  de  á  14  pulgadas.'  .  2  50 

Granadas  de  a  7  id   5,250 

Id.  de  á  4  7,  id   210 

Id.  de  mano,  de  hierro  .  .  .  720 

Id.  id.  de  vidrio   130 

Total   6,580 

.  Balas  rasas. 

De  á  36  ;  .  .  522 

De  á  24   1,970 

De  á  22   1,126 

De  a  16   1,700 

De  á  12   1,750 

Dea  8   2,050 

De  á  6   734 

De  á  4   530 

Total                      ,  10,378 

Metralla  en  botes  de  hoja  de  lata,  racimos  y 
saqaillos. 

De  á  36                           .  40 

De  á  24   178 

De  á  18.  .   36 

De  á  16   44 

De  542  .■>  .  .  84  " 

Do  á  8  ,  .  75 

De  d  6   4G 

De  a  4.   182 

Obús  de  á  7                 .  .  .  49 

Total.  .  .■   715 

Total  disparos  de  cañón.  ,  .  17,673 

municiones  para  infantería. 

Cartuchos  de  fusil  español.  .  200,000. 

Id;  id.  inglés.  ..  .  •   246,000 

Tolal   446,000 
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Pólvora. 

Do  cañón   040  quintales. 

De  fusil   28  id. 

Tola!  '  .    608  quinlales. 

Durante  el  segundo  y  tercer  sitio  se  fundie- 
ron y  construyeron. 

Balas  de  á  24."  .'   1,200 

Id.  de  fusil,  calibre  iuglés.  .  200,000 

Carinchos  de  dichos.'  ....  130,000 

Id.  de  cañón   1 5,000 

Cureñas  de  diferentes  cali- 
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bres  y  maderas,  siendo  dos 

de  ellas  de  caobilla.  ...  11 

Cuñas  de  punterías   100 

Id.  de  cernear  bombas  y  gra- 
nadas  10,000 

Parihuelas   6 

Teleras.   .  .  .    11 

Afuste  de  morterete   1 

Escobillones,  atacadores  y  pa- 
lancas  70 

Pies  de  caballos  de  frisa.  .  .  500 

.Cartuchos  de  lienzo   16,000 

Y  otros  iníinitos  objetos. 


Estado  que  manifiesta  los  muertos,  heridos,  contusos  y  prisioneros  que  han  tenido  los  cuer- 
pos  existentes  en  la  plaza  de  Bilbao  y  milicia  nacional  en  el  sitio  que  ha  sufrido  desde 
i'/9  denoviembre  hasta  el  25  de  diciembre  de  1S3G. 


CUERPOS. 


■=  c  ^  Comandante. gene- 

u~l    ral,  geío  snpe- 

■<■'£  \  rior."  

S"*3 1  Id.  brigadier  se- 

o  5  )    giindo  cabo.  . 

«  g  f  Gefes  y  oíiciales 

¡3    V    de  la  misma.  . 

hiera  de  la  plaza.  .  .  . 

Cuerpo  nacional  de  ar- 
tillería  

Id.  de  ingenieros.  .  .  . 

Voluntarios  de  Valen- 
cia, 'i."  lijero.  .  .'  . 

Provincial  deTrujilIo  .  . 

Id.  de  Toro  

Id.  de  Larctlo  

Id.  de  Cuenca  

10.  de  Alcázar  de  San 
Juan  

Id.  ile  Composlelu.  ,  . 

l'artidas  sueltas  

Cazadores  salvaguardias 

Milicia  nacional  de  todas 
armas  y  refugiados.  . 

Total  


MUCIITOS. 


1 


6 
10 


3 
01 

4 
18 

9 


12 
I 


33 


manóos. 


■6  |  31 


I  I 

4 

12 
I3G 
32 
22 
33 

6 
57 
1 

32 

S2 
42S~ 


CONTUSOS. 


_6 
I  3 


PRISJOXEBGS. 


10 


31 

0 

1 
16 
1 

18 

57 


74 


81 


Hoja.  E¡  depósito  de  confinados  en  Bilbao,  compuesto  de  57  hombres,  ha  tenido  un  mnex- 
lo,  0  heridos  y  2  contusos. 


El  comodoro  de  las  fuerzas  de  S.  SI.  B.  lord 
John  Hay,  ol  mayor Colguhoun,  el  coronel  Vyl- 
ue  y  las  fuerzasbrüánicas,  contribuyeron  muy 
mucho  á  la  salvación  de  Bilbao. 

El  gobierno  de  la  reina  declaró  invicta  i 
ia  Tilla,  cuyo  titulo  añade  hoy  á  ¡os  de  muv 
noble  y  muy  leal. 

293    DUILIOTECA  POPULAB, 


fin  Madrid  se  recibió  la  uolicia  del  leTan- 
tamienlo  del  silio  con  estraordinario  júbilo, 
repique  de  campanas  ó  iluminaciones,  y  don 
Joaquín  María  López  pronuncióenlaseóríea  uno 
de  los  mas  poélieos  y  entusiastas  discursos 
celebrando  tan  digno  triunfo. 

BILIOSAS.  lAFEwmNEs)  (Medicina.''  Bajo  el 

T.    V.  21 
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nombre  de  biliosas  lian  sido  designadas  mu- 
chas' enfermedades  esencialmente  diversas. 
Ademas  de  las  que  dependen  de  un  estado 
mórbido  del  apáralo  biliar,  como  la  hepatitis, 
el  paso  de  la  bilis  á  ja  sangre,,  etc.,  afeccio- 
nes á  las  cuales  corresponde  con  (oda  propie- 
dad el  titulo  de  biliosas,  los  médicos  antiguos 
consideraban  g  eneralmente  como  determinadas 
por  la  bilis  aquellas  durante  cuyo  curso  veían 
aparecer  síntomas  biliosos,  como  la  amarillez 
de  la  lengua  ó  de  las  conjuntivas,  el  amargor 
de  la  boca,  las  náuseas  ó  los  vómitos  de  bilis. 
Apoyábase  su  opinión  en  la  mejoría  que  se 
siente  en  tales  casos  después  déla  evacuación 
de  cierta  cantidad  de  bilis  por  un  vomitivo  ó 
un  purgante;  pero  daban  iguai  importancia  al 
estado  bilioso,  ya  se  presentase  solo  ó  ya  co- 
mo complicación  de  otra  enfermedad,  y  muy 
á  menudo  también  tomaban  por  afección  esen- 
cial io  que  no  era  mas  que  un  epifenómeno. 

Cuando  en  el  curso  de  una  neumonía  ó  de 
una  fiebre  intermitente  ó  continua,  se  mani- 
fiestan los  sintonías  de  una  secreción  sobre- 
abundante do  bilis,  y  cuando  se  revela  decidi- 
damente el  estado  bilioso  ,  requiere  este  una 
medificacion  específica,  y  paraliza,  mientras 
dura,  todos  los  medios  dirigidos  contra  la 
afección  principal.  No  sinrazones  especiosaí, 
pnes,  se  le  clasificaba  en  primera  linea,  en 
una  época  en  que  la  etiología  de  las  afeccio- 
nes agudas  era  menos  estudiada  que  en  nues- 
tros dias.  Con  efecto,  después  que  el  estado 
bilioso  Jia  cedido  á  los  evacuantes  (y  por  lo 
general  cede  fácilmente  en  nuestros  climas), 
no  solo  se  ve  que  producen  maravillosos  re- 
sultados los  medios  dirigidos  entonces  contra 
la  afección  principal,  sino  que  también  á  veces 
se  resuelve  esta  afcceionpor  si  misma  en  poco 
tiempo,  y  como  por  la  influencia  de  los  agen- 
tes que  hicieron  cesar  el  estado  bilioso.  Sin 
embargo,  no  siempre  sucede  asi.  Los  climas, 
las  estaciones,  el  temperamento  de  los  enfer- 
mos, la  constitución  médica  reinante,  y  sobre 
lodo  la  naturaleza  y  la  gravedad  de  la  enferme- 
dad principal,  dan  mayor  ó  menor  importan- 
cia al  estado  bilioso,  A  principios  de  este  si- 
glo ,  aunque  se  revelase  con  franqueza  la 
constitución  inflamatoria,  muchos  médicos  de 
aquel  tiempo  ya  pasado,  persistieron  en  tratar 
como  á  síntomas  puramente  biliosos  á  verda- 
deros gastro-enteritis  que  se  exasperaban  con 
los  eméticos  y  los  purgantes.  Por  otra  parle  el 
liombre  eminente  que  en  aquella  época  espo- 
nia  una  nueva  teoría,  pronto  no  quiso  recono- 
cer como  real  sino  el  mal  al  que  con  razón 
asignaba  el  primer  lugar;  y  el  estado  bilioso, 
apenas  conservado  para  memoria  y  como  un 
arcaísmo  en  la  nomenclatura  de  la  medicina 
fisiológica,  fué  enteramente  confundido  con  la 
gastritis,  por  lo  menos  en  cuanto  al  trata- 
miento. 

Sin  embargo,  quienes  cayeron  en  estos 
accesos  de  reacción  práctica,  mas  bien  que  el 
mismo  profesor,  fueron  sus  discípulos  ó  cier- 
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tos  prácticos  complacientes.  Hoy  que  su  ]¡Á 
vuelto  á  la  observación  calmosa  6  imparcial  Je 
los  hechos,  nadie  niega  ya  el  estado  bilioso. 

Muy  común  en  los  países  cálidos,  aparece 
también  con  bastante  frecuencia  en  las  regio- 
nes templadas  durante  el  verano,  es  decir, 
durante  la  estación  que  représenla  para  nos- 
otros el  clima  meridional;  asi  como  lambien 
Ioslemperamenlos  peculiares  de  los  paises  del 
Mediodía,  son  en  nuestras  regiones  los  mas 
propensos  al  estado  bilioso,  y  &  tal  predispo- 
sición deben  el  nombre  que  se  Ies  ha  dado. 

¿Cuál  es  la  condición  orgánica  del  estado  bi- 
lioso? De  resolución  bastante  difícil  es  esla 
cuestión.  El  único  hecho  constante,  ó  sea  la 
esecsiva  secreción  de  la  bilis,  ya  no  es  mas 
que  un  síntoma,  y  no  nn  fenómeno  etiológico. 
¿De  qué  proviene  esa  policolia?  Si  se  procede 
por  analogía,  soio  se  verá  en  ella  un  primer 
grado  de  las  afecciones  del  aparato  biliar  que 
reinan  bajo  los  trópicos.  Será  una  reacción 
sobre  el  hígado  de  los  fenómenos  que  tienen 
por  asiento  la  piel,  por  las  influencias  clima- 
téricas. Y  quizá  se  deberá  añadir  á  todo  csln 
lo  que  hace  veinte  años  se  consideraba  cama 
causa  única  del  mal,  es  decir,  la  reacción  so- 
bre el  hígado  de  los  efectos  producidos  eu  el 
aparato  digestivo  por  tal  ó  cual  régimen  ali- 
menticio. En  la  India  y  en  las  Antillas,  muchas 
veces  no  es  mas  que  un  pródromo,  tm  primer 
paso  hacia  desordenes  mas  graves;  y  entre 
nosotros  es  casi  siempre  el  efecto  mas  violen- 
to de  la  estación  calurosa:  y  asi  es  que  hay 
conslantemenle  la  misma  proporción  enlrfl  las 
enfermedades  y  las  estaciones  de  ambos  cli- 
mas. Con  todo,  á  veces  se  presenta  el  estado 
bilioso,  ora  epidémicamente,,  ora  por  casos 
aislados,  en  la  eslacion  al  parecer  menos  pro- 
picia para  su  desarrollo.  Es  preciso,  pues,  re- 
conocer que  asi  para  el  estado  bilioso,  como 
para  oíros  muchos  estados  morbosos,  debidos 
á  la  influencia  de  causas  apreciables  unas  ve- 
ces y  otras  ocultas,  vemos  producirse  siempre 
los  mismos  fenómenos.  La  inflamación  do  la 
mucosa  gastro-intesimal,  observada  en  el  caso 
de  policolia,  y  considerada  per  Broussaís  como 
idiopática,  se  la  puede  referir  lan  bien,  sino 
mejor,  según  nota  Mr.  Litlré,  al  caso  de  que 
la  bilis  se  halle  en  esceso,  puesto  que  cesa  la 
irritación  en  cuanto  los  evacuantes  han  espe- 
lido  parte  de  la  bilis. 

Entre  las  enfermedades  que  la  medicina 
antigua  refirió  á  la  bilis,  la  mas  importante  es 
sin  conlradicion  la  calentura  biliosa,  Con  este 
nombre  confundiéronlos  autores  muchas  afec- 
ciones de  un  mismo  órden,  pero  distintas  bajo 
muchos  conceptos,  [Véase  eíebues.) 

Stoll:  liatio  wirA'iníí.-jiassim. 
Ileil:  IV  pulíichnlíii;  Hiiilf,  1793,  en  8.» 
LULré:  Dt'cíi'oii,  aé' medicine;  2.n  edición. 

BILIOSO,  (temperamento)  (Fisiología.)  Ca- 
da hombre  tiene  en  su  constitución  física,  asi 
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como  en  su  caíáétéí  moral,  algo  que  le  dife- 
rencia cíe  los  demás  hombres.  El  uno  liene 
vastos  pulmones,  un  corazón  siempre  propen- 
so á  palpitar,  el  pulso  vivo  y  la  tez  encendi- 
da, {sanguíneo);  el  olro  tiene  nervios  de  poeta, 
uiia.suscéplibilidáíl  estremada,  una  alma  que 
por  cualquiera  cosa  se  afecta  {nervioso)';  en 
olio  las  carnes  son  Wandas  y  esponjosas,  la 
piel  de  un  Illanco  mate,  y  los  nervios  como 
impasibles  {linfático);  y  por  íilliiuo,  si  predo- 
mina el  hígado,  la  tez  parece  amarilla  ó  mo- 
rena, los  ojos  vivos,  los  movimíenlos  bruscos 
y  ardientes,  el  espirita  penetrador,  y  la  volun- 
tad Grtne  y  perseverante,  tenemos  enlonccs  el 
llamado  temperamento  bilioso. 

Los  antiguos  estudiaron  con  mucho  cuida- 
do los  temperamentos,  y  ellos  mismos  fueron 
quienes  crearon  las  denominaciones  que  íioy 
dia  nos  sirven  para  distinguirlos.  Como  eran 
acérrimos  humoristas,  admitieron  cuatro  tem- 
peramentos, porque  también  contaban  cuatro 
humores  principales,  á  saber:  el  teinperamen- 
lo  sanguíneo,  el  pituitoso  (llamado  ahora  lin- 
fático}, el  bilioso,  y  el  atrabiliario  ó  melan- 
cólico, (es  decir,  engendado  por  la  alrabilis  o 
bilis  negra.) 

Si  en  esta  lista  no  vemos  figurar  el  tem- 
peramento ftera'oso,  guardémonos  muy  bien 
de  creer  por  eso  que  los  nervios  fuesen  en 
Aleñas  ó  en  Roma  mas  insensildes  que  en  Ma- 
drid ó  en  París:  los  amigos  de  Pericles  y  de 
Augusto  teniau  una  sensibilidad  tan  delicada 
como  nuestros  Hiéralos  y  nuestras  señoritas, 
Pero  el  clima  de  los  romanos  y  de  los  griegos 
mas  ardiente  que  el  nuestro,  multiplicaba  en 
ellos  el  temperamento  bilioso,  y  siempre  que 
tal  constitución  se  hallaba  asociada  con  una 
viva  sensibilidad, 'resultaba  aquella  especie  de 
temperamento  que,  á  imitación  suya,  llama- 
mos melancólico. 

Las  personas  de  temperamento  bilioso  tie- 
nen por  lo  general  el  hígado  voluminoso  y  á 
veces  enfermo,  tuberculoso  e  inflamado.  De 
ordinario  tienen  la  vejiga  de  la  hiél  llena  de 
bilis  espesa  y  negruzca,  lo  cual  proviene  de 
que  el  hígado  fabrica  ó  segrega  mayor  canti- 
dad de  la  que' consume  la  digestión.  Otras,  ve- 
ces encuentra  obstácidos  este  liquido  en  su 
•curso,  ora  por  cálculos  biliares,  ora  por  la 
inflamación  y  engruesamiehto  de  las  túnicas 
del  intestino,  ora  por  el  estrechamiento  del 
conducto  colédoco,  canal  que  esporta  la  bilis 
del  hígado  al  intestino  duodeno,  k  veces  hasta 
puede  ocasionar  la  ictericia. 

El  bilioso  liene  la  tez  pálida,  la  piel  acei- 
Umada,  seca  y  arrugada;  sus  facciones  son  es- 
presivas,  sus  ojos  pardos,  ardientes,  y  á  veces 
hundidos,  brotando  de  ellos  brillantes  miradas 
ó  sombríos  relámpagos.  La  nariz  del  bilioso 
es  frecuentemente  aguileña;  'sus  labios  son 
delgados  y  recogidos;  la  oreja  está  bien  situa- 
da, bien  marcada  ,y  su  pulpejo  tiene  poco  es- 
pesor. 'Sus  cabellos  son  negros  ó  por  lo  menos 
de  un  color  oscuro,  gruesos  y  ásperos,  y  á 


veces  ensortijados:  la  barba  es  fuerte  y  pobla- 
da, y  be  aquí  el  origen  del  proberbio,  vir  pi~ 
losus,  ant  fortis,  aut  libidinosus;  porque  los 
biliosos  están  dotados  de  esiraordinaria  fuer- 
za, y  sus  pasiones  tienen  grande  energía.  Foco 
gruesos  por  lo  regular,  tienen  sus  venas  su- 
perficiales muy  aparentes,  sus  músculos  per- 
fectamente delineados;  y  sus  formas  angulares 
mas  bien  atléticas  que  bellas,  cuadran  menos 
Új inlonío  queá  Bruto,  menos  á  Lemóstenes 
que  á  Alcibiades.  Los  huesos  de  los  biliosos 
dejan  traslucir  debajo  de  la  piel  sus  vivas 
al  istas  y  sus  apúffsis,  bien  asi  como  se  en- 
cuentran numerosas  asperezas  en  un  suelo 
atormentado  por  volcanes.  Nuestros  mejores 
pintares  y  escultores  no  siempre  han  sabido 
hacer  resaltar  esos  caracteres  de  los  tempera- 
mentos, y  tal  es  el  origen  de  esos  lijeros  de- 
fectos que  encuentra  desde  luego  el  hombre 
de  guslo  en  composiciones  por  otra  parle  in- 
tachables á  su  vista.  Un  actor  también  debe 
saber  qíie  la  actitud  de  uribilioso,  como  Mario, 
como  Nerón  ó  Cromwell,  ora  es  la  de  una 
sombría  y  tranquila  meditación,  ora  la  del 
arrebata:  su  voz  es  bronca  y  sorda,  aunque 
enérgica;  y  supnbabraesbrevey  entrecortada, 
y  muy  á  menudo  tardía.  Por  fin,  todas  las  im- 
presiones de  los  biliosos  son  de  ¡al  manera 
características,  que  no  basta  el  solo  estudio 
para  imitarlas:  es  preciso  haber  nacido  con 
esa  constitución  física  que  la  naturaleza  les 
asocia  para  poderlas  espresar.  Taima,  tan  ad- 
mirable como  era,  no  producía  completa  ilu- 
sión sino  cuando  desempeñaba  papeles  ade- 
cuados á  su  temperamento.  Neroli,  Sila,  Joad, 
Manlio  y  Tiberio,  eran  todos  biliosos  como  él. 

Pero  no  es  solo  áios  artistas  á  quienes 
puede  aprovechar  tal  estudio;  el  médico  y  el 
moralista  sacan  sobre  todo  de  él  útiles  noti- 
cias. La  sangre  de  tas  biliosos  circula  con  ra- 
pidez, su  digestión  es  pronta  y  fácil;  pero 
como  segregan  pocos  humores,  sus  membra- 
nas inleriorcs  eslán  tan  resecas  como  la  mis- 
ma piel,  y  de  ahi  resultan  algunas  disposicio- 
nes morbosas  y  ciertas  afecciones  peligrosas. 
.Sus  excreciones  son  á  menudo  difíciles;  tienen 
el  vientre  perezoso,  y  eso  mismo  escita  el  ar- 
dor ya  harto  vivo  de  su  sangre.  Mas  activos 
que  los  demás  hombres,  consumen  mas  fuer- 
zas, tienen  por  consecuencia  mayor  apetito,  á 
menudo  una  sed  estraurdinaria,  y  gran  pro- 
pensión á  los  escesos  de  la  mesa;  los  alimen- 
tos fuertes,  los  aromas  y  las  especias,  cuyo 
uso' deberían  evitar,  son  precisamente  los  ob- 
jetas de  su  predilección.  Abusan  también  fa- 
miliarmente de  las  bebidas  excitantes,  del 
vino,  del  te,  del  café,  y  sobré  lodo  de  los  al. 
eohólicos:  todo  lo  cual  los  hace  enflaquecer; 
exaspera  sus  pasiones,  y  estos  primeros  esce- 
sos llaman  d  otros  todavía  mas  perniciosos. 
Extenuados  por  los  placeres  antes  de  haberse 
saciado,  su  juventudes  corla  y  borrascosa; 
una  vejez  anticipada  es  su  herencia  y  su  cas- 
tigo; pero  castigo  casi  siempre  vano;  porque 
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el  corazón  del  bilioso  conserva  sus  pasiones 
esplosivas  y  sus  jóvenes  deseos,  aun  bajo 
unos  cabellos  encanecidos  en  su  servicio  y  ba- 
jo profundas  arrugas  que  trazan  Mínente  sus 
huellas.  Calenturas"  ardientes  y  peligrosas, 
■vivas  inflamaciones  que  la  medicina  no  siem- 
pre alcanza  á  curar,  hemorroides,  ti  veces  la 
ictericia,  otras  cálculos  urinarios,  el  mal  de 
piedra,  la  gota,  la  ciática,  junta  eun  la  eslc- 
nuacion;  tales  son  los  castigos  mas  comunes 
de  estos  escesos  de  (odas  clases  á  que  arras- 
tra un  temperamento  infeliz.  Los  herpes  vivos, 
incurables  por  naturaleza,  (aunque  so  digajo 
contrario)  las  psoriasis  y  la  locura,  afligen 
con  mas  frecuencia  á  los  biliosos  que  á  ¡as 
personas  de  otro  lemperarneuto.  Lo  mejor  que 
puede  hacer  un  bilioso,  si  es  que  ha  sabido 
dar  á  tiempo  á  su  voluntad  algún  ascendiente 
sobre  su  conducta,  es  vedarse  á  si  mismo  to- 
das esas  cosas  que  tanto  halagan,  sus  gustos. 
Es  preciso  que  ante  todo  prefiera  las  carnes 
lijeras,  las  legumbres  herbáceas  y  verdes,  las 
frutas  acidas,  las  bebidas  refrigerantes  y  ací- 
dulas; debe  evitar  con  gran  cuidado  el  abuso 
del  vino,  de  los  licores  fuertes  y  de  los  aro- 
mas, asi  como  también  el  uso  frecuente  de  los 
alimentos  crasos,  del  cerdo,  déla  leche  y  de 
toda  clase  de  lacticinios;  sobre  lodo  acostúm- 
brese desde  su  juventud  á  los  baños  frescos  y 
prolongados;  y  no  se  crea  que  hablamos  de 
los  baños  minerales,  casi  siempre  nocivos 
para  las  personas  de  este  temperamento,  sino 
de  los  baños  simples,  de  aquellos  en  que  úni- 
camente entra  el  agua  de  rio.  Es  de  observa- 
ción que  á  los  biliosos  les  surten  mejor  eTeclo 
los  baños  y  la  dieta  que  las  sangrías  y  ¡os 
exutorios;  pero  estos  últimos  eu  partícula!;  les 
son  á  menudo  muy  perjudiciales. 

El  temperamento  bilioso  es  casi  siempre 
una  disposición  nativa,  una  herencia  trasmiti- 
da: el  bilioso  nace  ordinariamente  de  la  unión 
de  dos  biliosos,  ó-bien  uno  de  sus  autores  es 
sanguíneo  y  el  otro  melancólico.-  También  ejer- 
ce mucha  influencia  en  los  temperamentos  la 
leche  de  las  nodrizas.  Bueno  será  escoger  no- 
drizas morenas  y  de  pelo  negropara  los  niños, 
casi  todos  escrofulosos,  de  algunas  capitales 
del  Norte;  pero  siempre  que  los  padres  sean 
robustos  y  biliosos,  y  la  criatura  esté  al  pare- 
cer bien  constituida,  no  convendrá  en  tal  ca- 
so preferir  una  nodriza  morena  á  aquella  que 
A  la  vez  se  presente  rubia  y  sana.  El  cielo,  c! 
aire,  el  clima,  los  alimentos,  las  primeras  im- 
presiones, y  también  la  estación,  son  afras 
tantas  circunstancias  que  influyen  en  el  tem- 
peramento: asi  es  que  nacer  durante  los  gran- 
des calores  del  verano  es  circunstancia  propicia 
para  el  desarrollo  del  temperamento  bilioso. 

Kada.forma  mejor  este  temperamento,  nada 
lo  exaspera  en  tan  alto  grado  como  los  climas 
meridionales;  y  asi  es  que  le  vemos  predomi- 
nar en  España,  en  Oriente,  en  el  Brasil,  etc. 
Un  bilioso  que  vaya  d  establecerse  por  algún 
tiempo  en  Egipto,  por  ejemplo,  vuelve  con  la 


piel  toda  bronceada,  con  mayor  ambición,  con 
mas  ardientes  pasiones:  pruebas  de  lodo  oslo 
se  vieron  en  gran  número  cuando  la  primera 
y  gloriosa  espedicion  de  los  franceses  á  aquel 
pais.  Y  si  el  ardor  del  sol  exaspera  en  esloj 
términos  las  disposiciones  biliosas,  no  poje- 
mos menos  de  declarar  altamente  higiénico  el 
régimen  de  los  judíos  y  de  los  musulmanes: 
los  preceptos  restrictivos  de  Moisés  y  de  lia- 
boina  fueron  sabiamente  establecidos. 

El  temperamento  bilioso  es  mas  común  cu 
los  hombres  que  eu  las  mugeros.  Por  cealeaa- 
res  de  hombres  celebres  que  la  historia  rclle- 
rc  á  esa  especie  de  organización,  apenas  se 
citarán  unas  pocas  mugeres  famosas,  coma  na 
sea  en  el  Mediodía  de  Europa.  Mad.  de  Staol  y 
Catalina  II  Agorarían  entre  estas  escepcioues", 
raras  en  los  climas  templados  ó  scpleulrija  i- 
les.  Por  lo  demás,  al  hablar  del  número  pro- 
porcional de  los  biliosos,  hacemos  abstracción 
de  los  pueblos  situados  fuera  de  Europa,  por- 
que, como  carecemos  de  dalos  y  del  hábito 
pura  "juzgarlos  bien,  los  negros  y  los  cobrizos 
nos  parecen  todos  del  mismo  temperamentu,  y 
de  un  temperamento  muy  análogo  á  a:¡uel  ¿<. 
cuya  historíanos  ocupamos.  Do  ordinario  es  el 
temperamento,  lo  mismo  que  el  carácter  mu- 
ral, casi  imperceptible  en  los  dos  eslremos  Je 
la  vida;  no  principia  á  ponerse  de  relieve  has- 
ta la  pubertad,  cñ  la  aurora  de  las  pasiones,  y 
los  viejos  no  conservan  por  toda  reliquia  mas 
que  sus  achaques.  Las  personas  asi  constitui- 
das solo  tienen  que  temer  la  segunda  juveu- 
tud  y  la  e'dad  madura;  pero  toda  vez  salvados 
los  limites  de  esta  última  edad,  los  biliosos 
pueden  vivir  largo  tiempo,  y  vense  muclios 
que  llegan  á  la  estrenua  vejez.  LajuVeátud sue- 
le ser  breve,  ó,  dígase,  los  biliosos  son  jóve- 
nes por  pocos  años;  su  edad  madura  empieza 
pronto,  y  como  prematuramente;  pero  los  pro- 
gresos de  la  edad  se  hacen  luego  monos  per- 
ceptibles. El  ponerse  grueso  un  bilioso  que 
tiene  ya  alguna  edad,  es  mala  señal,  general- 
mente se  le  puede  considerar  entonces  como 
cu  vísperas  de  alguna  enfermedad  grave. 

Los  biliosos  tienen  de  ordinario  más  Juicio 
que  memoria,  mas  razón  que  agudeza,  mas 
fuerza  que  amenidad:  está  en  su  naturaleza  el 
reflexionar  y  medilar,  pero  todo  pensamiento 
que  requiera  acción  tiene  derechos  á  su  prefe- 
rencia: en  ellos  toda  teoría  debo  aeeeaana- 
menle  conducir  á  algún  provéelo;  las  empre- 
sas les  salen  mejor  que  los  descubrimientos. 
Y  no  es  que  les  falten  profundidad  y  perseve- 
rancia; pero  obran  demasiado  para  que  les  que- 
de, tiempo  de  inventar. 

El  bilioso  quiere  cou  ürrueza,  sin  interrup- 
ción, con  constancia  suma;  la  discreción  le  es 
natural,  y  el  disimulo  fácil;  el  color  subicteri- 
co  de  su  piel  es  un  velo  propicio  a  este  último 
intento.  La  hipocresía  seria,  pues,  muy  fácil 
para  los  biliosos,  si  su  floreza  pudiera  descen- 
der á  indignas  estratagemas. 

A  pesar  de  tantas  cualidades  sólidas,  el 
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deslino'delos  biliosos  es  a  menudo  incierto, 
y  su  vida  está  llena  do  vicisitudes  y  borrascas 
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rara  vez  son  felices.  Los  rivales  ¡es  tiemblan; 
¡a  suciedad  teme  sus  disposiciones  dominado- 
ras; cada  cual  procura  apartarse  de  ellos;  y 
asi  gastan  á  menudo  sn  juventud  aspirando  en 
vano  á  una  posición  pasadera.  V  es  que  tam- 
bién muchos  de  ellos  tienen  un  personal  duro 
y  poco  favorecido,  una  elocución  brusca  y 
poco  amona,  y  por  locomun  también  se  desde- 
ñan demasiado  soberanamente  de  leucr  arpia- 
da política  minuciosa  aquellas  deferencias  so- 
ciales imperceptibles  como  el  aire,  pero  muy 
indispensables  al  que  desea  medrar. 

El  hombre  bilioso  parece  poco  franco,  pero 
benévolo;  poco  agencioso  y  vividor:  no  sabe 
manifestar  ni  infundir  mucha  confianza,  y  es- 
to mismo  dillculta  el  clasificarle:  no  puede  su- 
frir dependencia  di  padrinazgo  alguno.  Menos 
empeñado,  pues,  en  dominar  que  en  no  ser 
(laminado,  el  bilioso,  si  á  ello  no  se  oponen 
las  circunstancias  de  familia  ó  de  patrimonio, 
acude  con  frecuencia  á  las  capitales,  sea  para 
engrosar  la  turba  harto  crecida  de  artistas  y 
literatos  independientes  ,  sea  para  afiliarse 
entre  los  que  por  medio  de  la  prensa  ilustran, 
crean  ó  desnaturalizante  opinión,  ora  aspiran- 
do.! los  favores  del  gobierno  establecido,  ora 
trabajando  para  derribarle.  Los  biliosos  son 
los  que  hacen  las  revoluciones  ó  las  preparan: 
encuénlransc  siempre  en  mayoría  en  lo  que 
se  llama  oposición;  y  lodo  gobierno  que  tema 
las  hostilidades  peligrosas  hará  bien  en  esco- 
gerles por  auxiliares,  porque  son  formidables 
como  enemigos,  y  aptísimos  al  mismo  tiempo 
para  el  desempeño  de  las  funciones  guberna- 
tivas y  administrativas. 

El  bilioso  ,  empero ,  necesita  también  la 
cooperación  de  los  demás:  su  actividad  quiere 
ser  favorecida  y  servida  con  un  celo  que  se 
parezca  mucho  á  la  abnegación  ;  su  alma  ar- 
diente quiere  á  un  tiempo  para  muchas ;  y  en 
su  consecuencia,  ha  menester  de  instrumentos 
dóciles.  El  bilioso  jamás  establece  su  amistad 
con  iguales:  loma  por  amigos  á  hombres  san- 
guíneos 0  flemáticos  ,  quienes  hallarán  un 
apoyo  en  su  fuerza,  en  recompensa  de  some- 
terse á  su  voluntad:  su  amistad  es  mas  bien 
uua  compañía,  una  permuta,  una  sociedad  cq 
comandila  que  una  reciprocidad  simpática. 
Asi  l'ilades  será  el  amigo  de  Oresles  ,  Jonatás 
el  de  David;  dito  convendrá  á  Alejandro,  AÜ- 
co  á  Cicerón,  T hirió t  á  Voltaico  ,  yBherlierá 
Napoleón. 

Sunca  veréis  que  dos  biliosos  puros  oslen 
mucho  tiempo  unidos  únicamente  por  La  amis- 
tad. La  amistad  perfecta  supone  espausion, 
adhesión  recíprocas;  y  el  bilioso  se  debe  lodo 
á  si  mismo  y  á  sus  proyectos  de  porvenir.  Si 
veis,  pues,  á  dos  biliosos  ea  gran  iutimidad, 
bien  podéis  augurar  que  solo  están  unidos  pa- 
va proyectar  en  común,  para  obrar  de  con  doc- 
to: consumada  la  obra,  remperáse  su  aparente 
armonía  y  buen'acuerdo. 


Si  el  bilioso  uo  nació  para  la  amistad,  lle- 
va á  menudo  el  amor  basta  el  estremo  de  la 
idolatría,  y  su  enemistad  es  muy  atine  del  odio 
y  del  rencor.  En  asuntos  amorosos  le  oíende 
el  menor  asomo  de  indiferencia,  le  ullraja  la 
sombra  de  un  rival ;  está  propensísimo  á  los 
celos ;  y  cuando  los  tiene ,  es  á  manera  de 
Ürosman  ó  de  Otelo.  _ 

Otros  juegan  por  distraerse,- ganan  o  pier- 
den sin  emoción  alguna,  buscan  ó  dejan  los 
placeres  con  cierto  aire  de  indiferencia ;  pero 
el  bilioso  todo  lo  baee  con  pasión  y  entusias- 
mo; en  sus  inclinaciones  ,  en  sus  palabras  y 
en  sus  actos  todos  ,  descúbrese  siempre  la 
violencia  de  su  alma.  Si  escribe  ,  sus  páginas 
son  ardientes  y  profundamente  pensadas  ,  su 
estilo  respira  gran  vigor:  desdeña  los.pensa- 
mientos  indecisos  ,  asi  como  los  caracteres 
equívocos  Si  la  felicidad  fuese  proporcional 
al  sentimiento  y  al  querer ,  los  biliosos  serian 
dignos  de  envidia. 

El  predominio  orgánico  cuya  influencia 
moral  acabamos  de  describir,  es  sin  contra- 
dicción el  qne  nos  presenta  mayor  número  de 
esos  varones  que  han  asombrado  al  mundo  con 
su  talento,  con  sus  virtudes,  ó  con  sus  crime- 
meues:  tales  eran  Alejandro,  César,  bruto,  Ma- 
homa,  Itichelieu  ,  Croinwcll,  Carlos  XII,  l'edro 
el  Grande,  Napoleón,  ele. 

BILIS.  (Fisiología.)  La  bilis  es  un  humor 
segregado  por  el  hígado.  Es  viscosa,  amarilla 
ó  verdosa  ,  de  olor  débil  y  nauseabundo  en  el 
hombre,  de  fuerte  olor  de  almizcle  en  la  raza 
bovina,  de  sabor  amargo,  Ujeramehte  alcalino, 
á  veces  límpido,  á  veces  enturbiado  por  la  ma- 
teria amarilla  que  contiene.  Se  mezcla  con  el 
agua  y  con  el  alcohol-,  y  da  precipitado  pol- 
los ácidos  minerales ;  por  el  acetato  neutro  y 
por  el  subacetato  de  plomo.  Su  peso  especifi- 
co es  de  1,020. 

Los  químicos  no  están  de  acuerdo  en  pan- 
to a  la  composición  déla  bilis  humana.  Según 
Thénard,  sobre  ¡,100  partes  contiene  1,000 
de  agua,  -10  do  albúmina,  40  de  resina,  5,  tér- 
mino medio  ,  de  materia  amarilla,  5  de  sosa, 
5  de  fosfato  ,  sulfato  é  hidroclorato  de  sosa, 
y  de  fosfato  de  cal  y  óxido  de  hierro.  Oi'Qla  da 
casi  idénticas  proporciones  (1),  y  dice,  con  la 
mayor  parte  de  los  químicos,  que  la  bilis  hu- 
mana no  contiene  un  soto  átomo  de  picromiol, 
sustancia  que  abunda  en  la  bilis  del  buey.  Se- 
gún Chevrenl,  la  resina  de  la  bilis  está  forma- 
da de  colesterina,  de  ácido  oléico,  ácido  mar- 
garico  ,  an  poco  de  materia  grasa  no  acida, 
y  de  tres  principios  colorantes. 

Chcvallicr  ,  Ticdemann  y  Gmelin ,  Froiu- 
mhcrslsy  Gugert  diurdachi  han  encontrado  pi- 
eromiel  en  la  bilis  humana.  Finalmente,  LVr- 
zelius  opina  que  los  resultados,  tan  varios, 
que  se  obtienen  en  el  análisis  de  la  bilis,  de- 
penden de  que  las  materias  contenidas  en  es- 

'  '      '  -  .       •  . 

(I)  No  i  vean  Dicliünn.  de  mediciri?  el  chirur- 
i¡i\ cl3.,  un  2  vol.  en  18. o  - 
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(a  secreción  pueden  haber  esperimenfado  cam- 
bios en  su  composición  durante  el  curso  délas 
operaciones  que  requiere  el  análisis  químico. 

Las  proporciones  délas  sustancias  que  cons- 
tituyen la  bilis  y  ia  naturaleza  de  eslas  sus- 
tancias varían  según  las  edades  ,  según  las 
especies  y  según  e!  eslado  higiénico  de  los 
individuos. 

La  anatomía  patológica  presenta  ejemplos 
de  importantes  modificaciones  en  los  caracte- 
res fisicos-y  químicos  de  esta  secreción.  Saun- 
ders  ha  probado  que,  contrariamente  á  la  opi- 
nión general ,  la  sangre  entraba  en  putrefac- 
ción mas  pronto  que  la  bilis.  Bérmánn  ha 
encontrado  en  la  bilis  de  los  .coléricos  ,  cu 
Moscou,  una  cantidad  de  resina  mayor  que  en 
el  estado  normal.  Deidier ,  profesor  de  Moti- 
peller,  habiendo  encontrado  en  la  bilis  de  los 
apestados  de  Marsella  caracteres  particulares  y 
notoriamente  mórbidos,  inoculó  aquella  bilis  á 
varios  animales,  que  lodos  murieron  á  los  po- 
cos dias  con  los  síntomas  de  la  peste.  Eu 
las  alecciones  pestilenciales  ó  tifoideas  con 
síntomas  biliosos ,  esla  secreción  se  halla 
siempre  profundamente  mollificada  en  su  na- 
turaleza. La  bilis  se  segrega,  en  el  hígado,  de 
la  sangre  arterial,  según  unos  ,  de  la  sangre 
venosa,  según  otros,  y  de  ambas  ,  según  ifa- 
gendie.  Málpighí  y  Mr.  Simón  ,  vieron  que  la 
secreción  biliar  conlinuaba  cu  unos  pichones 
después  de  ligarles  la  arteria  hepática ,  y  que 
ceíába  después  de  ligarles  la  vena  perla,  l'or 
otra  parte ,  en  ciertos  casos  en  que  la  vena 
porta  iba  direcla'menle  á  ia  vena  cava  sin  pa- 
sar por  el  hígado  ,  se  ha  encontrado  bilis  en 
la  vejiga,  üe  todo  lo  cual  resulta  que  los  au- 
tores no  han  podido  fijarse  todavía  respecto  de 
la  parle  que  toman  en  la  formación  de  la  bilis 
los  dós  sistemas  de  vasos  sanguíneos. 

El  aparato  en  el  cual  se  elabora  y  circula 
la  bilis  antes  de  pendrar  .en  el  intestino ,  se 
compone  del  hígado,  de  los  conducios  bilia- 
res y  de  ta  vejiga  biliar  (I).  El  hígado,  cuya 
historia  completa  daremos  en  su  respectivo 
articulo,  excreta  la  bilis  formada  en  su  parén- 
quima,  por  el  canal  hepático-;  al  cual  van  á 
parar  por  dos  troncos  principales  un  número 
infinito  de  pequeños  ramos.  Este  canal,  des- 
pués de  un  trayecto  de  unos  tres  centímetros, 
encuentra,  formando  un  ángulo  muy  agudo, 
el  conduelo  cúfico,  se  anaslomosa  con  él,  y 
desde  tal  punto  toma  el  nombre  de  c;ti¡-<j¡  co- 
ladoco. 

La  vejif/a  biliares  un  depósito  ó  reserva- 
torio  membranoso,  piriforme  ó  en  figura  dé 
pera,  situado  en  la  parle  inferior  del  lóbulo 
del  hígado,  de  cuyo  borde  sobresale  ordina- 
riamente un  poco.  Su  eslremidad  superior  ó 
cuello  se  continúa  con  "eV-oondmto  cístico,  lis- 
te conducto,  casi  tan  largo  como  el  canal  he- 
pático, está  cubierto  en  su  cara  interna  de 


(I)  Véase  el  Atlas,  asatomu  tivauxv  ,  limiria  V, 
figura  1.a 


repliegues  valvulares  ,  dispuestos  á  manera 
de  espiral ,  y  que  van  continuando  hasta  el 
cuello  de  la  vejiga. 

Finalmente,  el  canal  colédoco  ,  que  conti- 
núa el  canal  hepático,  tiene  unos  siete  centí- 
metros do  largo:  su  calibre  es  un  poco  mayor 
que  el  de  los  canales  cístico  y  hepático  reu- 
nidos: baja  por  detrás  do  la  eslremidad  dere- 
cha del  páncreas  y  la  segunda  porción  del 
duodeno,  so  une  al  canal  pancreático,  penetra 
oblicuamente  entre  las  tánicas  muscular  y  mu- 
cosa del  duodeno,  y  desemboca  en  éste  por  un 
orificio  nutebo  mas  eslrecho  que  su  calibre. 

Las  funciones  de  este  apáralo  son  oscuras 
en  su  .mecanismo  ,  y  lds  fisiólogos  no  eslán 
menos  discordes  que  los  químicos  en  punió  ¡i 
la  bilis.  Se  sabe  que  este  humor  se  vierte  en 
parle,  inmediatamente  después  de  su  forma- 
ción en  e!  duodeno,  y  que  en  parle  es  lleva  lo 
á  la  vejiga  biliar  ó  de  la  hiél,  desde  la  cual 
pasa  mas  tarde  al  intestino:  pero  ,  ¿cómo  se 
espiiea  que  Huyendo  la  bilis  del  hígado  al  ca- 
nal colédoco,  una  parlé  de  ella  refluya  á  la 
vejiga  por  el  conduelo  cístico?  Los  conducios 
hépato-cistieos,  que  van  direclamenle  del  hí- 
gado á  la  vejiga  en  algunos  animales,  no 
existen  en  el  hombre;  y  la  causa  de  ese  reflu- 
jo déla  bilis  por  el  conduelo  áslico,  se  atribu- 
ye á  la  estrechez  del  orificio  que  hace  comu- 
nicar el  canal  colédoco  con  el  duodeno.  Con 
efecto,  debiendo  la  bilis,  segregada  continua- 
mente por  e¡  Ligado,  caer  gola  á  gofa  en  el 
intestino,  pero  con  mas  órnenos  velocidad  y 
abundancia,  según  se  verifica,  ó  según  está  ya 
hecha  la  digestión,  la  vejiga  es  un  reserva- 
torio  que  recibe  el  sobrante  de  bilis  del  canal 
colédoco,  durante  el  intervalo  de  las  digestio- 
nes, y  que  Irasiuile  su  contenido  al  Intestino, 
cuando  la  llegada  del  qnimo  al  duodeno  deter- 
mina en  éslc  un  atinjo  considerable  de  bilis. 
El  mecanismo  por  el  cual  se  vacia  la  vejiga, 
es  todavía  mas  oscuro  ó  hipotético  que  el  me- 
canismo de  su  repleción.  El  levantamiento  de 
la  ví.j  iga  por  el  duodeno  dilatado,  la  contrac- 
ción simpática  de  este  reservalorio,  y  la  accinn 
de  ciertos  planos  musculosos ,  son  cosas  no 
demoslradas. 

La  bilis  durante  su  permanencia  en  la  ve- 
jiga, se  vuelve  mas  amarga  y  de  un  color  mas 
oscuro:  entonces  se  llama  bilis  ástica,  al  paso 
que  se  dice  btíís  hepática  la  que  fluye  inm> 
dialnmentc  del  hígado.  En  el  vómito,  la  prime- 
ra bilis  queso  arroja  es  hepática,  y  luego  sale 
la  eislica,  lo  cual  contribuyó  sin  duda  á  su- 
gerir á  los  antiguos  las  ideas  que  (enian  sobre 
la  bilis  y  la  atmbilis. 

Ciertamente  que  es  muy  considerable  la 
cantidad  de  bilis  segregada,  comparada  con 
la  masa  de  la  sangre,  l'ruébanlo  el  vohimeu 
del  hígado  y  el  calibre  de  la  vena  porta:  i>  to 
esa  cantidad  no  lia  sido  todavía  apreciada  de 
una  manera  exacta.  Según  ¡Jaller,  esa  cauti- 
dad  seria  do  7154  gr.  27,  cada  veinte  y  cuatro 
horas,  en  el  hombre;  a  Durdachle  parece  es- 
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crsiva  esla  proporción;  y  Schuillze  lia  calcu- 
lado, por  el  peso  del  quimo,  que  un  perro 
grande  segrega  diariamente  1  (jnilógramo, 
101  de  bilis,  y  mi  buey  18  c|n¡lúgramos,  750. 

Aumentan  la  secreción  billar  las  sustancias 
grasas  de  los  alimentos' sacados  del  reino  ani- 
mal, las  resinas  y  las  especias;  y  al  contrario, 
diíiiiimiyenla  los  ácidos  vegetales.  Sin  em- 
bargo, no  se  funda  en  estos  hechos  la  preocu- 
pación de  (pie  la  manteca  es  causa  de  enfer- 
medades biliosas,  mientras  que  el  limón  y  la 
zanahoria  son  su  remedio.  Estas  creencias 
vulgares  se  fundan  al  parecer  en  analogías  de 
color. 

Usos  de  ¡a  bilis,  fié  aquí  oli  o  lema  de  du- 
das y  discusión  para  los  aulores.  l'arcce  cier» 
in,  dice  Eurdach,  que  la  bilis  ejerce  una  in- 
lliiencia  esencial  en  la  digestión;  nadie  duda 
de  que  solicila  al  intestino  á  moverse  y  á 
obrar  con  mas  energía.  Algunos  autores  le  ha- 
cen tomar  parle  en  la  formación  del  quilo,  y 
oíros  lo  niegan  lal  participación.  Trutlcnba- 
ther  dice  qus  tiene  por  objeto  único  la  modi- 
ficación de  lo  superlluo  del  alimento,  con  el 
cual  so  combina,  imposibilitando  de  oslo  mo- 
do que  dañe  al  organismo.  Leuret  y  I.assaigne' 
piensan  que  hace  cesar  la  fermentación  neu- 
tralizando clquimo;  Cmelin,  que  impide  la 
descomposición  pútrida;  Kbcrlc,  que  con  su 
resina  y  su  ácido  graso  vuelve  oportunamente 
lenta  la  descomposición  del  quimo.  Baller 
alribuia  á  la  bilis  la  propiedad  de  mezclarla 
grasa  con  el  agua,  y  producir  de  esle  modo 
el  quilo,  el  cual  consideraba  como  una  emul- 
sión ú  horchata.  Leuret,  Lassaigncy  Gmeüu  la 
creen  también  encargada  de  disolver  la  gor- 
dura, ó  de  ponerla  en  suspensión  en  el  quilo. 
Draiarcay,  y  anlcs  jpie  61  Cadct ,  dijo  que 
obraba  como  un  jabón  ó  base  de  sosa,  lo  cual 
viene  á  ser  lo  mismo.  Adelon,  sin  negar  la 
cooperación  de  la  bilis  en  el  trabajo  do  la  di- 
gestión y  la  separación  del  quilo,  y  de  las  ta- 
ces, dice  que  la  bilis  no  es  necesaria  para  la 
craMcacioñ,  y  trae  en  apoyo  de  su  parecer  los 
csperimenlos  de  Brodle,  ílagcndie,  Leuret  y 
Lassaignc  ,  Ttedcniantt  y  Cmelin,  qnieueshau 
visto  formarse  el  quilo  á  pesar  do  haberse 
practicado  previamente  la  ligadura  del  canal 
colédoco.  Según  los  dos  últimos  aulores  cita- 
dos, la  bilis  debe  ser  considerada  en  gran  par- 
le como  una  materia  escrcmcnlicia,  cuya  se- 
creción mantiene  la  composición  normal  de  la 
sangre.  Hasta  se  ha  dicho  que  Ta  secreción 
biliar  era  puramente  escremenlicia ,  y  que 
ningún  papel  desempeñaba  en  las  funciones 
digestivas.  Otros  autores  lian  creído  que  la 
bilis  se  oponía,  por  medio  de  su  parle  jabono- 
sa, á  la  viscosidad  délas  heces.  Según  Malenca, 
la  albúmina  en  copos  y  en  glóbulos,  que  se 
produce  á  espensas  de  los  alimentos  por  medio 
del  jugo  gástrico,  necesita  que  el  álcali  déla 
bilis  la  haya  hecho  pasar  al  estado  liquido  pa- 
ra cjue  pueda  ser  absorbida. 

¿esas  proposiciones  se  puede  objetar  que 


el  quimo  tiene  poca  tendencia  á  la  putrefac- 
ción, y  que  los  escrementos  blancos  de  los  ic- 
téricos no  se  bailan  en  un  estado  de  descom- 
posición avanzada.  Por  otra  parte,  parece  que 
la  bilis  coopera  con  el  jugo  gástrico  á  disolver 
los  alimentos,  y  singularmente  los  que  se  re- 
sisten á  la  acción  de  esle  jugo,  (liurdacb.i  Que 
se  baya  visto  formar  quilo  sin  la  presencia  de 
la  bilis,  es  un  hecho  comprobarlo  por  esperi- 
menlos;  pero  hecho  espcrimeulal,  y  no  menos 
cierto,  es:  1.°  que  ta  bilis  cae  en  el  duodeno 
y  afluye  á  esle  intestino  principalmente  du- 
ran!;.''la  digestión!  2."  que  la  mezcla  de  la 
bilis  con  el  quimo,  fenómeno  normal  y  fun- 
cional, liene  por  resultado  la  neutralización 
del  quimo.  ¿No  se  puede  decir  también,  con 
llaller,  que  si  la  bilis  fuese  un  mero  escremen- 
to,  la  naturaleza  no  se  hubiera  complacido  en 
manchar  inútilmente  el  quilo  con  bilis,  y  en 
verterla  por  la  parle  superior  del  intestino? 

Como  sea,  este  hecho  de  la  neutralización 
del  ácido  del  quimo,  se  produce  en  el  Orden 
natural  á  cada  digestión,  y  es  difícil  creer  que 
haya  en  ello  una  duplicación  de  objetos,  ó 
que  sea  un  fenómeno  insignificante  y  de  supere- 
rogación. Los  lisiólogos  lo  han  esplicado  por 
dos  teorías  diferentes  que  no  examinaremos, 
ni  corresponde  esplicar  aquí.  Pero  un  último 
argumento  en  favor  de  que  la  bilis  coopera  á 
la  digestión,  es  el  ver  que  tantos  observadores 
do  primer  órden,  después  de  haberse  esforza- 
do en  probar  con  esperimentos  que  dicho  hu- 
mor no  cooperaba  en  nada,  se  empeñan  inú- 
tilmente en  esplicar  su  acción  en  esle  senti- 
do. ¿Tío  viene  á  ser  esto  el  epurr'  sí  muot'c? 

La  cooperación  de  la  bilis  á  la  digesiionno 
cscluye  la  posibilidad  de  que  la  naturaleza 
haya  señalado  un  fin  complejo  á  la  secreción 
billar.  Asi  soba  dicho  que  el  hígado  separaba 
el  carbono  de  la  sangro  bajo  la  forma  líquida, 
á  la  manera  que  el  pulmón  lo  separa  bajo  la 
forma  gaseosa.  Ya  hemos  mencionado  antes  la 
doctrina  según  la  cual  las  partes  jabonosas  de 
la  bilis  mantienen  en  eslado  normal  las  heces. 
Estas  opiniones  son  plausibles,  y  merecen 
llamar  la  alencion  de  los  observadores. 

E,  [.eHtrc:  Didionwaire  de  medecine,  segunda  ei?¡- 
non.  arliruln  hile.  Sigue  i  esle  articula  una  escó- 
tenlo noticia  bibliográfica. 

Burriach:  Troüe  de  jdiysiologic. 

Ticdemann  j  Gmclin:  Iteclterches  sur  la  digti- 

t¡CK. 

Adatan:  IMcHonnaire  de  medetine, segunda  edición 
articulo  FOlE. 

BILL.  Lalnglalerra,  país  déla  libertad  cons- 
titucional, tal  como  se  comprende  en  el  dia 
en  la  Europa,  es  la  que  primero  ha  ido  formu- 
lando sus  procedimientos  políticos  para  la 
confección  do  las  leyes,  dando  en  ellas  la  par- 
ticipación que  ha  creído  conveniente  á  la  aris- 
tocracia en  la  cámara  de  los  lores  y  á  la  cla- 
se media  en  la  de  los  comunes.  La  palabra  bilí 
se  encuentra  en  medio  de  eslos  procedimien- 
tos. Es  forense  y  política,  legislativa  y  parla- 
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mentaría:  equivale  á  demanda  y  proyecto  do 
ley.  En  el  lenguaje  jurídico  inglés  toda  esti- 
pulación es  un  bilí':  asi  so  dice  a  bilí  of  eas- 
chango,  letra  de  cambio;  a  bül  of  sale,  contra- 
to de  venta,  etc.,  y  se  hace  derivar  esta  pala- 
bra del  tatiii  libellus.  Cuando  el  gran  jurado 
opina  que  procede  una  acusación  criminal  an- 
te tos  juzgados  ordinarios  escribe  en  la  de- 
manda; a  truc  bilí]  (verdadero  bilí)  es. decir, 
«está  en  regla»  admítese  cuanto  há  lugar  en 
derecho.  Cuando  ia  lengua  latina  era  sola  en 
los  tribunales,  los  términos  adraitidoseran  ve- 
ra villa.  Esta  fórmula  nada  prejuzga  respecto 
á  la  realidad  de  los  hechos -que  sirven  de  base 
á  la  acusación  y  sirve  solo  para  contestar  a  la 
pregunta  que  se  dirige:  á  saber  si  los  hechos 
referidos  arrojan  cargo  contra  el  acusado. 
Cuando  por  el  contrario  el  jurado  no  halla  los 
hechos  bastante  prohados  escribe:  not  a  trur 
bilí  ó  not  founded  (nial  fundado)  equivalente  á 
«no  ha  lügfir.» 

En  lenguaje  parlamentario  hay  entre  un 
bilí  y  una  moción  la  diferencia  de  que  la  una 
es  la  proposición  preparatoria  para  el  otro. 
Ademas  no  siempre  la  moción  tiende  á  la  con- 
fección de  un  hiil;  muchas  veces  se  limita  á 
pedir  un  informe  é  pesquisa,  á  proponer  un 
mensage  al  rey  ó  al  nombramiento  de  una  jun- 
ta fj  comisión,  etc.  i'ara  que  la  cámara  tome 
en  consideración  tina  moción  cualquiera,  ha 
ele  estar  apoyada  por  otro  diputado  ademas  del 
que  la  presenta.  Los  bül  de  interés  particular 
[prívate  bilis);  es  decir,  que  contienen  dis- 
posiciones, cuyo  objeto  os  favorecer  indivi- 
duos aislados  ó  corporaciones  (como  solicitu- 
des de  carias  de  naturaleza,  de  autorizaciones 
para  construir  puentes  y  percibir  derechos  de 
peage,  hacer  caminos,  abrir  canales,  limpiar 
puertos,  etc.,  etc.,)  requieren  para  ser  presen- 
tados unapeticion  préviahecha  al  efecto  por  los 
interesados;  petición  de  que  hade  dar  cuenta 
uno  de  los  miembros  déla  cámara.  Si  esla  le 
estima  necesario  la  remite  al  examen  é  infor- 
me de  una  comisión,  la  cual  entonces  decide-si' 
ha  de  elevarse  á  bilí  o  ha  de  desecharse.  Por 
el  contrario,  á  los  proyectos  de  ley  sobreasun- 
los  públicos [public  bilis) ha  depreceder  siem- 
pre una  moción;  es  decir,  la  demanda  de  pre- 
sentar un  bül  heclio  verbalmente  por  immicm- 
brodelacámara.  Si  so  accede  á  este. permiso,  se 
presenta  luego  la  proposición  por  escrito.  En 
otro  tiempo  todas  las  proposiciones  se  hacían 
en  forma  de  súplicas  xal  rey.  En  la  coplade  es-, 
ta  proposición  escrita  se  deja  un  gran  número 
de  espacios  en  blanco  (blanks)  para  poner  allí 
las  condiciones  que  el  parlamento  solo  tiene 
derecho  de  fijar;  como  son  épocas,  plazos, su- 
mas y  cantidades.  En  seguida  seda  lectura  del 
bilí  en  la  cámara  en  tres  distintas  ocasiones. 
Al  verificarse  la  primera  lectura  se  traía  sim- 
plemente de  tomarle  o  no  en  consideración. 
Después  de  la  segunda  lectura  se  discule  ó  en 
el  seno  de  una  comisión,  ó  en  el  de  la  misma 
cámara  que  se  trasforma  <?n  comisión,  si  el 


asunto  es  de  alguna  importancia.  En  estas  oca- 
siones, el  presidente,  the  speaker,  (el  orador), 
abandona  su  silla,  discute  y  vola;  y  la  cámara 
elige  otro  miembro  para  presidirla  momentá- 
neamente, y.al  cual  se  llama  chairman,  (pre- 
sidente.) Entonces  se  llenan  los  blancos  que  se 
dejaron  onelfcíH;  se  le  hacen  las  adiciones  ii 
enmiendas,  y  muchas  veces  se  le  reforma  por 
completo.  Terminada  esta  tarea,  vuelve  clora- 
ría)' á  ocupar  la  silla  y  el  sustituto  interino  que 
le  ha  reemplazado  en  la  presidencia,  pono  á 
votación  cl-proyccto  de  ley  tal  como  acaba  de 
redactarse.  Si  la  mayoría  io  adopta,  se  escribe 
con  gruesos  caracteres  en  pergamino,  y  se 
procede  á  la  tercera  lectura.  Si  después  de  ella 
se  hace  alguna  nueva  adición  so  la  consigna 
en  una  hoja  de  pergamino  separada  llamada 
rider  (cláusula  añadida  á  las  leyes  aprobadas 
en  parlamento).  En  ta!  estado  se  remite  el  bilí 
ála  otra  cámara,  donde  vuelve  á  observarse  la 
propia  série  deprocedimientos,  escoplo  el  de 
trascribirlo  en  pergamino.  Si  no  pasa  en  esta 
segunda  prueba[se  desestima.  Si  se  hacen  en  él 
nuevas  adiciones  ó  nuevas  enmiendas  se  co- 
munican á  la  olra  cámara,  y  en  caso  de  nece- 
sidad para  adoptarlo  se  establecen  conferen- 
cias entro  delegados  de  una  y  otra  cámara.  Si 
no  hay  acuerdo  entre  ambas,  se  supone  que 
nada  ha  pasado:  the  bilí  is  droped  (el  bilí  es 
desechado).  De  dos  manéras  se  da  la  ¡sanción 
real:  unas  veces  el  rey  va  en  persona  á  la  cá- 
mara alia  y  manda  la  de  los  comunes  á  la 
barra:  un  secretario  lee  los  títulos  de  los  di- 
fcrenles  proyectos  legislativos  y  luego  las  res- 
puestas del  r-ey,  que  siempre  se  sirve  de  for- 
mulas antiguas  en  lenguaje  franco-norman- 
do, usadas  desdo  el  tiempo  de  la  conquisln. 
La  fórmula  de  sanción  para  un  bilí  relativo  i 
asimlos  públicos  es;  el  rey  lo  quiere:  páralos 
bilí  particulares,  como  se  pide;  páralos  concer- 
nientes al  gobierno  de  contribuciones  ó  em- 
préstitos: el  rey  da  gracias  á  sus  leales  subdi- 
tos, acepta  su  benevolencia  y  también  lo  quie- 
re. La  delicada  y  tina  fórmula  para  negar  la 
sanciones,  el  rey  lo  pensará.  En  asuntos  de 
gracia,  como  actos  de  amnistía,  decretos  dein- 
dullo,  perdón,  ele,  el  parlamento  responde  por 
eii&rgano iésa secretarlo:  tos  prelados,  señores 
y  comunes  en  el  presente  parlamento  reunidos 
en  nombre  de  vuestros  demás  subditos,  don 
muí/  humildemente  gracias  á  V.  M.  y  ruegan 
á  Dios  conseroe  su  preciosa  vida  dilatados 
años.  Otras  veces  el  rey  hace  saber  sus  reso- 
luciones por  escrito  conel gran  sellodel  reino: 
el  primitivo  origen  do  esta  costumbre  es  de 
liempo  deEnrique  VIII,  que  le  introdujo  para  dar 
su  sanción  al  bilí  que  condenaba  á  la  pena  do 
nmerle  á  su  esposa  la  reina  Catalina  tloward, 
decapitada  en  1&12,  circunstancia  en  que  á 
aquel  principo  le  remordía  la  conciencia  por 
dar  su  sanción  en  persona.  La  reina  Isabel 
apeló  en  muchas  ocasiones  al  derecho  de  nej 
gar  la  sanción;  al  revés  de  lo  que  han  hecho 
los  principes  de  íu  casa  de  Ilannpvcr,  El  último 
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ejemplo  de  esle  hecho  que  la  historia  nos 
ofrece  es  de  1692  en  el  reinado  de  Guiller- 
mo 111.  En  el  dia  para  llegar  al  iln  á  que  el  go- 
bierno aspira,  prefiere  manejar  hábilmente  las 
mayorías  parlamentarias,  que  lia  procurado 
ganar  de  antemano. 

BILLA.  En  el  juego  de  billar,  es  la  jugada 
que  consiste  en  meter  en  cualquiera  de  las 
lioneras  una  hola  impulsada  y  después  de  ha- 
ber tocado  i  otra.  A  esta  billa  se  la  da  el  nom- 
bre de  limpia,  cuando  la  bola  que  entra  en  la 
lionera  es  la  del  jugador,  y  el  de  puerca  cuan- 
do entra  asimismo  en  la  tronera  cualquiera 
df  las  otras  dos  liólas. 

B1LLAH,  (le  billa,  pila  en  lutin.  Eslejuego, 
que  cuenta  mucha  antigüedad,  trae  probable- 
mente su  origen  del  de  la  bola.  No  es,  en  efec- 
to, un  absurdo  suponer  que  el  paño  verde  es 
una  imitación  del  césped.  El  billar,  lioy  muy 
en  boga,  se  compone,  como  es  sabido,  de  una 
mesa  que  tiene  de  ancho  la  mitad  de  su  largo, 
fl  cual  varía  de  Ordinario  entre  8  y  12  pies. 
La  superficie  de  una  mesa  de  billar  debe  pre- 
seufar  constantemente  un  plano  horizontal, 
cualesquiera  quesean  las  variaciones  do  tem- 
peratura, de  sequía  Ocle  humedad  de  la  atmós- 
fera. Para  que  en  cuanto  sea  posible  tengan 
esta  cualidad,  los  constructores  las  hacen  de 
maderas  viejas  elegidas  con  sumo  cuidado, 
cortadas  en  pequeños  trozos  que  unen  de  ma- 
nera que  se  crucen  sus  hilos.  Lamesa.cn  fin 
representa  un  ancho  entarimado  dividido  cu 
v.irios  compartimientos.  Aunque  este  ensam- 
blado sea  muy  ingenioso  y  las  maderas  ten- 
pan  mucho  grueso  relativamente  ú  su  largo 
y  ancho,  la  mesa,  sin  embargo,  trabaja  sin 
cesar  hasta  el  punto  de  que  es  preciso  recor 
verla  muy  ¡i  menudo  si  se  quiere  que  su  super 
licie  esté  siempre  bien  nivelada.  Para  salvar 
los  inconvenientes  de  las  mesas  de  madera 
se  han  fabricado  de  mármol;  pero  esta  clase  de 
billares  no  han  tenido  mucha  aceptación,-  á  pe 
sar  de  las  ven  lajas  que  hubieran  tenido  sobre 
las  mesas  de  madera,  en  atención  á  que  un 
mármol  de  12  pies  de  largo  por  6  de  ancho 
por  ejemplo,  debería  tener  un  grueso  propo 
cionado,  y  entonces,  ademas  de  ser  pesado  en 
«tremo  lendria  mucho  cosle.  Los  ingleses  han 
espuesto  últimamente  en  Lotidrés  una  gran 
de  mesa  de  billar  cuyo  tablero  es  de  una  sola 
pieza  de  hierro  colado. 

Las  mesas  de  billar  se  han  perfeccionado 
sobremanera  en  estos  últimos  tiempos;  en  el 
LnuvfR,  en  París,  seespuso  una  mesa  cuyo  pa- 
ño podia  uno  por  si  mismo  quitar  y  volver  a 
poner  en  muy  poco  liempo. 

Antiguamente  las  mesas  do  billar  tenían 
unas  especies  de  bolsas  tirón  eras)  formadas 
de  punto  de  malla.  de  cuerda  ó  soda;  estas 
troneras  se  han  sustituido  en  las  mesas  moder- 
nas con  unas  elegantes  esquinas  huecas  qne 
rematan  algunas  en  una  boca  de  león  cuya 
mandibula  inferior,  que  es  movible,  permite 
sacar  la  bola  sin  meter  la  mano  en  la  tronera. 
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En  el  dia  se  fabrican  también  mesas  de  po- 
mo, llamadas  asi  porque  las. barandas  son  de 
esta  materia,  lo  cual  hoce  despedirlas  bolas 
on  mayor  rapidez  que  las  barandas  comunes. 
En  España;  lu  mismo  que  en  Francia,  se  cons- 
ruyen  mesas  de  una  solidez  y  elegancia  es- 
Iraórdinarias:  una  fabricada  en  París  por  Che- 
reSa  tocaba  una  sonma  cuando  la  bola  caía  en 
cualquiera  de  las  troneras.  Amorós  en  Bar- 
celona las  ha  fabricado  con  iguales  condi- 
ciones. 

Juégase  al  billar,  como  es  sabido,  con  tres 
bolas  de  marfil,  las  cuales  se  dirigen  con  mas 
ó  menos  fuerza  por  este  ü  aquel  lado  sobre 
la  superficie  de  la  mesa  ,  despidiéndolas  con 
una  especie  de  vara  de  unos  cinco  palmos  de 
áfgó;  alisada  y  muy  bien  pulida,  delgada  por 
la  punía  y  que  va  engruesando  hasta  venir  á 
terminar  por  el  olro  eslremo  en  una  especie  de 
culata  0  sea  maza,  por  donde  se  coge  para 
jugar  dicha  vara,  que  se  llama  Jaco.  Las  me- 
sas tienen  seis  troneras,  una  á  cada  estremo 
y  dos  en  medio:  enfrente  de  estas,  es  decir 
en  medio  tic  la  mesa  se  colocan  cinco  bolichi- 
tos  que  se  llaman  palos,  formando  un  cuadro 
separados  entre  si,  justamente  el  espacio  del 
gcueso  ó  circunferencia  de  las  bolas  con  qus 
se  juega. 

Modernamente  se  han  inventado  unos  ta- 
cos en  cuya  punta  se  coloca  un  pedacito  de 
suela,  ion  lo  eua!  se  han  conseguido  grandes 
ventajasñrcsnltados  en  el  juego  de  billar,  pues 
por  este  medio  se  lia  logrado  hacer  retroceder 
á  las  bolas  a!  (Lempo de  despedirlas,  hacerlas 
rodar  dando  giros  en  todas  direcciones  6  im- 
primirlas una  porción  de  movimientos  cuyos 
efectos  no  se  lograban  antes  de  conocido  es- 
ta nueva  invención. 

Aquí  deberíamos  hablar  de  la  leoria  de 
los  movimientos  de  las  bolas,  del  modo  de  pi- 
carlas ó  herirlas  para  hacerlas  describir  taló 
cual  ángulo,  ele.  Pero  como  eslas  materias 
deben  tratarse  con  mas  estension  y  mas  con- 
veníentonienle  en  el  articulo  choque  de  i.os 
cuerpos,  á  él  remitimos  á  nuestros  lectores. 
Solo  hablaremos,  sin  embargo,  .de  un  golpe 
estraordínarin,  cuya  esplicacion  es  bastante 
difícil.  Pica  el  jugador  la  bola  de  una  manera, 
que  descríbela  bola  una  linea  curva,  lo  cnal 


parece  enteramente  opuesto  A  la  teoría  que 
requiere  que  ¡oda  bola  A,  parla  directamente 
á  TS,  en  vez  de  que  éí  golpe  en  cuestión  des- 
cribe una  curva  A,  C,  B,  tan  reducida  á  veces, 
que  ha  dado  la  media  vuelta  á  un  sombrero 
t.    v.  22 
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colocado  sobre  el  paño.  Para  los  efectos  de 
los  [aeos  de  suela,  véase  el  articulo  choque  de 

los  CUEUPOS. 

BILLETE.  Es  una  de  las  palabras  que  se 
emplean  ácada  paso  en  la  conversación,  y  qne 
se  encuentra  frecuén  temen  le  en  la  lectura, 
cuyas  acepciones  varían  hasta  el  infinito.  En 
la  lengua  comercial  tiene  diversas  significa- 
ciones, cuya  especialidad  esta  determinada 
por  una  palabra:  Ios.&íí/eíes  al  partidor  van 
empleándose  poco  por  abrir  ancho  campo  al 
■  fraude,  á  causa  de  no  especificarse  en  ellos  el 
nombre  del  portador.  El  píllete  á  la  orden,  no 
difiere  de  la  lelra  do  cambio,  siíio  en  que  su 
importe  puede  ser  pagadero  en  el  mismo  punto 
donde  se  suscribe,  mientras  que  la  lelra  de 
cambio  supone  siempre  una  remesa  de  valo- 
res de  un  punto  á  otro.  Billete  de  banco,  es 
un  papel  moneda  que  representa  efectivamen- 
te una  cantidad  variable,  pagadera  al  portador. 
[Véase  dan'co.}  Dicese  billete  del  lesoro,  aun 
papel  delEslado  que  gana  su  interés,  y  que  el 
gobierno  admite  por  todo  su  valor  solo  en  de- 
terminados pagos.  Billete  de  lotería,  [véase 

LOTERIA,} 

Los  billetes  tiernos \ncgnn  un  gran  papel 
en  las  novelas,  y  en  los  primeros  sueños  del 
amor  juvenil.  Entonces  son  la  espresion  sen- 
cilla de  un  sentimiento  ardiente,  esclusivo, 
llevado  al  mas  alto  grado  de  exaltación:  un 
billete  tierno  seria  frió  sino  ospresasc  lodo  el 
delirio  de  la  pasión.  Mas  larde  este  delirio  es 
solo  fingido,  y  uno  do  los  medios  mas  podero- 
sos de  una  seducción  biea  calculada,  salvas 
algunas  raras  escepciones. 

Billete  se  llama  (amblen  á  cualquier  carli- 
ta ó  esquela  (véase  esla  palabra),  que  sirve 
para  comunicarse  por  escrito. 

Billete,  en  fin,  es  una  especio  de  tárjela, 
por  lo  regular  de  cartón,  carlutina  ó  papel  de 
colores,  que-sirve  para  tener  entrada  en  si- 
tios que  no  son  públicos,  y  para  designar  el 
asiento  ó  localidad  de  las  personas  que  con- 
curren álos  teatros,  funciones  y-demas  géne- 
ros de  espectáculos. 

Los  sabios  no  están  de  acuerdo  en  cuanto 
a  la  etimología  de  la  palabra  billete,  y  su 
juicio  no  pasa  de  conjeturas.  Algunos  creen 
que  esla  palabra  debe  ser  la  traducción  de  la 
latina  libcllus,  escrito  reducido:  otros  pre- 
guntan si  billete  viene  de  boletín,  ó-boíeíin  de 
billete.  Este  problema  no  es  fácil  de  resolver, 
pero  en  lo  que  no  hay  duda,  es  en  cuanto  á  su 
verdadera  significación,  y  estoes  loeseneial. 

BILLON.  (Aritmética.)  Conjunto  de  unida- 
des que  se  escribe  con  doce  ceros;  equivale  á 
*  un  millón  de  millones -en  nuestra  numeración; 
cantidad  tan  respetable,  que  no  tiene  aplica- 
ción en  los  usos  comunes  de  la  .vida:  suele 
denotarse  con  un  dos  colocado  sobre  una  coma 

en  esta  forma,  12,000000,000000—  quo  se 

lee  asi:  doce  billones;  6,478003,378710=  ó 
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sea  seis  billones;  cuatrocientos  setenta  y  oclio 
mil,  setecientos  diez  unidades  simples. 

BMAHOS.  h'imanus  [bis  dos  veces;  manui 
mano.)  (Antropología  y  zoología.)  Esto  es  en 
muchas  clasificaciones  el  nombro  del  primer 
orden  dn  la  clase  de  los  mamíferos  caracte- 
rizado por  la  existencia  de  manos  (véase  esla 
palabra'  lansolo  en  los  miembros  torácicos,  y 
comprendiendo  el  género  humano.  La  palabra 
bimanos,  espresa,  en  efecto ,-  concisamenlfi 
uno  de  tos  atributos  mas  señalados  y  eminen- 
tementtí  característicos  del  hombre,  A  saber: 
la  diversidad  de  los  tipos  sobre  que  eslfln 
construidos  los  dos  pares  de  miembrqs,  el 
uno  afecta  especialmente  á  la  estación  y  i  j¡ 
progresión,  y  el  otro  á  la  prehensión  y  al 
tacto. 

El  orden  de  bimanos  no  ha  sido  adoptado 
por  gran  número  de  aulorcs,  ni  lo'sérá  en 
esla  obra,  Purócenos  en  efeelo,  asimismo  inad- 
misible como  órdeu  natural,  ya  que  le  juz- 
guemos b;t;o  el  punto  de  vista  puramente 
zoológico  y  conforme  únicamente  á  la  apre- 
ciación de  las  afinidades  naturales,  ya  qiis 
examinando  la  cuestión  bajo  un  punto  "de  vis- 
ta mas  estenso  y  elevado  consideremos  al 
hombre  en  todas  sus  parles,  teniendo  en  cuen- 
ta igualmente  todo  In  que  lo  aproxima  á  los 
animales,  y  todo  lo  que  le  coloca  en  una  es- 
fera superior  á  la  délos  brulos. 

Bajo  el  primero  de  estos  punios  de  vista  ta 
separación  del  género  humano  en  un  orden 
distinto  es  inadmisible  por  cuanto  estable- 
ce gran  distancia  enlre  nuestra  especie  y 
los  animales  que  por  sus  relaciones  naturales 
se  colocan  cerca  de  ella.  Establecer  para  el 
hombre  un  orden  diferente  bajo  el  nombre  do 
bimanos  y  reunir  con  el  de  cuadrumanos,  y 
en  el  segundo  rango  ordinal  los  monos  y  los 
lemurios,  es  presentar  la  organización  de- los 
monos,  por  ejemplo,  del  troglodita  o  del 
orang,  conlo  ligados  por  afinidades  mas  ínfi- 
mas cou  la  de  los  lemurios,  por  ejemplo,  del 
lorís  6  del  galago,  que  con  la  organización 
humana;  pero  no  puedo  admitirse.  A  no  des- 
preciar todos  los  hechos  y  violentar  todas  las 
reglas  y  principios  por  los  que  se  ha  dclermi- 
nadp  zoológicamente  la  conexión  de  los  seres, 
no  se  puede  contradecir  que  la  primera  Tamilia 
délos  cuadrumanos  ó  primates,  los  monos,  y 
sobre  todo  la  primera  tribu  de  esta  familia,  se 
aproxima  en  realidad,  mucho  mas  por  su  or- 
ganización general  al  hombre  que  á  la  segun- 
da familia,  la  de  los  lemurios.  Si  estos  úlli- 
mos,  cosa  que  nadie  podrá  dudar,  se  colocan 
naturalmente  en  el  mismo  orden  que  los  mo- 
uos,  considerado  el  hombre  únicamente  por 
su  organización  debe,  con  mayor  moüvo,  per- 
tenecer á  osle  mismo  orden.  Lineo  y  demás 
autores  que  le  han  seguido,  se  han  fundado 
al  considerar  (bajo  el  punto  de  vista  especial 
en  quo  se  han  colocado)  como  el  primer  género 
del  primer  orden  de  los  mamíferos-. 

Es  todavía  menos  admisible  el  orden  de 
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bimanos,  ó  en  vez  de  ceñirse  ú  la  apreciación 
esclusivamcnle  zoológica  de  !os  liedlos  do  la 
organización  humana,  nos  elevamos  á  con- 
cepto mas  ostenso  y  por  lo  mismo  mas  racio- 
nal, si  consideramos  al  hombre  por  completo, 
en  su  doblo  naturaleza  y  su  alia  supremacía 
sobre  todas  Jas  domas  criaturas*1' teríesfees. 
Bajo  este  ptinlo  de  visla  el  Sombre  no  podría 
constituir  ni  un  orden  zoológico,  ni  siquiera 
una  clase  ó  un  grupo  cualquiera  cu  el  reino 
animal*  Preciso  es  reconocer  en  él  un  ser 
aislado  que  se  eleva  sobre  todos  los  demás  y 
hasta  separado  do  los  primei'os>ammnles,  ¿pe- 
sarde  tojas  las  afinidades  orgánicas  que  aca- 
bamos de  referir,  por  una  distancia  inmensa, 
por  un  abismo  que  nada  podrá  llenar;  y  no 
sin  razón  se  lia  creído  en  Alemania  que  debía 
formal'  por  si  solo  un  reino  distinto. 

Asi  es  que  por  un  lado  el  hombre  se  liga 
iutimamentecon  tos  primerosanimates,  y  es  en 
vano  que  se  trate  do  encontrar  entre  lo3  6r»ia- 
)iüs  y  nuadrumanos  diferencias  de  valor  ordi- 
nal. I*ot-  el  contrario,  el  hombre  ademas  de  es- 
to so  separa,  no  tan  solo  de  todos  los  mamí- 
feros sino  de  todo  el  reino  animal,  del  que 
forma  I  a  cabeza  y  del  cual  no  consl  il  u  ye  unapa  r- 
te  integrante-.  Estas  dos  ideas  aunque  directa- 
mente opuestas  son,  sin  embargo,  verdaderasy 
razonables  por  si  mismas  y  solo  ellas  lo  son 
y  pueden  ser.  La  concepción  de  los  bimanos, 
especie  de  transacción  entre  estos  dos  csirc- 
ínos,  lo  mismo  que  otra  cualquiera  combina- 
cien  análoga  que  tienda  á  asociar  el  hombre 
con , los  animales,  sin  unirlo  estrechamente 
con  ellos,  es  por  el  contrario,  necesariamente 
falsa  y  debe  ser  rebatida  como  desconociendo 
á  la  vez  las  diferencias  fundamentales  que  ba- 
jo él  punto  do  visla  filosófico  separan  al  hom- 
bre de  los  animales  y  .la  estremarla  intimidad 
que  reina  entre  nuestra  organización  y. la  do 
los  primeros  animales. 

Vése,  pues,  según  lo  que  precede  ,  que  el 
orden  do  los  bimanos  no  tiene  para  nosotros 
mas  que  un  interés  meramente  histórico;  asi 
que,  sin  entrar  ahora  por  lo  que  respecta  á  la 
organización  humana  en  consideraciones  que 
naturalmente  son  mas  propias  para  ser  colo- 
cadas en  el  artículo  el  hombre,  nos  concreta- 
mos á  dar  á  conocer  en  pocas  palabras  las  opi- 
niones ile  los  principales  autores  respecto  al 
orden  de  los  bimanos,  yantes  no  estará  demás 
recf Mear  un  error  muy  general ,  difundido 
acerca  del  origen  de  la  palabra  bimano.  Es 
necesario  distinguir  con  esmero  su  introduc- 
ción en  la  ciencia,  y  el  uso  que  posteriormente 
se  ha  hecho  do  ella  en  la  terminología  zooló- 
gica, para  la  designación  de  un  grado  distin- 
to de  organización  represenlada  por  el  hombre. 
;  Diilfon  y  no  Blunienbaoh,  como  se  ha 
dicho  con  frecuencia  ,  es  quien  ha  usado  po 
primera  vez  la  palabra  bimanos.  Efectivamen- 
te hallamos  este  término  empleado  desde  176S 
en  el  articulo  general  de  Bulfon  sobre  laño 
meaclalura  de  los  monos. 


«Inveníamos  para  las  manos  ,  dice  esle 
inmortal  naturalista  (t.  XIV,  pág.  18),  im  nom- 
bre semejante  al  que  se  ha  elegido  para  los 
pies,  y  entonces  diremos  con  verdad  y  preci- 
sión que  el  hombre  es  el  único  bimano  y 
bípedo  ,  puesto  que  es  el  único  que  tiene  dos 
manos  y  dos  pies;  que  el  lamantin  solo  es 
bimano  ;  que  el  murciélago  solo  es  bípedo  y 
que  el  mono  es  cuadrumaiw.»  Es  de  notar  que 
osle  párrafo  es  el  primero  en  el  que  hallamos 
la  palabra  cuadrumanos,  que  debió  ser  conce- 
bida bajo  las  mismas  ideas  y  al  propio  tiempo 
que  la  de  bimanos. 

Si  la  creación  de  oslas  potabras  que  en  el 
dia  son  y  serán  en  lo  sucesivo  de  un  uso  tan 
general,  es  debida  á  Euffon,  por  el  contrario, 
niumenbaeh  es  el  que  por  primera  vez  conci- 
bió la  idea  de  considerar  al  hombre  como  un 
orden  distinto  en  la  clase  dé  los  mamíferos; 
Brden  que  fué  establecido  desde  luego  en  las 
primeras  ediciones  de  Handbuch  der-Nutur- 
gésckilhe  con  un  nombre  enteramente  olvida- 
do hoy  dia,  el  de  fuermis.  Mas  tarde,  en  la 
tercera  edición  de  la  célebre  obra  de  Blumen- 
bach, üe  generis  kamani  varietate  nativa, 
publicada  en  1 7 U 5 ,  y  en  las  ediciones  poste- 
riores del  Handbuch ,  el  nombre  del  primer 
órden,  fuermis,  ha  desaparecido  para  ser  sus- 
tituido por  el  de  bimanus. 

Un  considerable  número  de  zbologistas  han 
adoptado  el  grupo  de  bimanos,  circunscribiéndo- 
lo y  clasificándolo  como  lo  hizo  Blumcebacb, 
esto  es,  colocando  al  hombre  separadamente  y 
considerándolo  como  perteneciente  al  primer 
órdeu  do  la  clase  de  los  mamíferos.  Tales  en 
particular  Cuvier,  quien  adoptó  desde  1797  el 
órden  de  bimanos  y  que  ha  llegado  á  ser  ci- 
tado como  fundador.  Por  último,  Mr.  Dumeril 
y  otros  autores  modernos,  tanto  franceses  co- 
mo ingleses,  han  seguido  á  Cnvier-  ó  Blu- 
menbacb.  Podemos  citar  igualmente  á  ÍÜIger, 
una  vez  que,  sin  embargo,  ha  creído  qne  de- 
bía sustituir  el  nombre  de  crecía  al  de  bimani. 

l'pr  el  contrario  ,  otros  autores  so  han  se- 
parado por  diferentes  vin5  de  la  clasificación 
de  BInmenbach.  Mr.  Bory  de  Saint-Vincent,  en 
los  artículos  Bimanos  y -Hombre  del  Diccio- 
nario clásico  de  Historia  natural ,  adopta  el 
grupo  de  bimanos ,  y  continua  haciendo  de  él 
el  primer  órden  de  los  mamíferos  ,  pero  trata 
de  probar  que  los  monos  de  la  primera  tribu 
deben  separarse  de  los  cuadrumanos  y  ser  rea- 
nidos  á  tos  bimanos.  Este  órden  asi  conside- 
rado comprende  cuatro  {/eneros  ,  á  saber  :  /to- 
mo, troglodijtesl  pitkecus  é  hylobates. 

En  ÍS29  J.  B.  Fischer,  y  muy  recientemen- 
te el  principe  de  Canino,  han  propuesto  la  su- 
presión del  órden  de  los  bimanos  y  restable- 
cido el  de  los  primates  de  Lineo,  en  el  que  el 
hombre  forma  el  primer  grupo,' designado  por 
el  principe  de  Canino  bajo  el  nombre  de  íicr- 
minidee.  Se  ve  que  para  estos  dos  zoologistas 
el  órden  de  los  bimanos  debe  ser  suprimido 
como  que  no  se  halla  caracterizado  por  las 


313 


BIM.\K  OS— BINOMIO 


344 


modificaciones  de  un  valgr  verdaderamente 
ordinal. 

En  sentido  contrarío,  por  mas  que  delinili- 
vamenle  ¡leguen  á  suprimir  asimismo  ei  or- 
den de  los  bimanos,  otros  autores  se  han  des- 
viado de  la  clasificación  de  Blumcnbuch  y  de 
Cuvier.  Según  ellos  no  tan  solo  ningún  mima, 
ni  con  mayor  razón  ningún  ulro  mamífero, 
debe  ser  reunido  al  hombre  en  el  orden  de  los 
bimanos,  sino  que  este  mismo  orden  debe  ser 
borrado  de  la  clase  de  los  mamíferos,  debién- 
dose colocar  el  hombre  fuera  y  encima  dees- 
te  grupo,  no  menos  que  de  toda  la  série  anU 
mal.  Según  estas  ideas,  funJadas  en  conside- 
raciones que  ya  liemos  indicado  al  comenzar 
este  articulo,  se  hallan  los  monos  colocados  á 
á  la  cabeza  de  la  clase  de  los  mamíferos  ,  con 
esclusion  del  hombre  ,  ya  disgregado  en  un 
gran  número  de  clasificaciones  de  diversas 
época.*;  las  unas  ya  bastante  antiguas ,  por 
ejemplo,  las  de  Daubentoii  publicadas  eu  1 7:ii 
por  Vicq-d'Azyr  ;  de  Mies.  Üuvier  y  ileüffroy 
Sa'nl-IIiíaire  en  1705,  y  deLaeépedé  en  179U, 
y  oirás  mas  modernas,  por  ejemplo,  las  de 
líreB¡  Goldfuss ,  de  lilainvillc  y  Francisco  Cu- 
vier, y  laque  nosotros  liemos  propueslo  co- 
mo puede  verse  en  los  artículos  mamalqgu  y. 

MA11IFEH0S. 

BINARIO.  (MatemáMcasi)  Leilnlls  dio  el 
lio  mire  do  aritmética  binaria  k  un  sistema 
mediante  el  cual  se  pueden  escribir  (odas  las 
cantidades  sin  servirse  de  oíros  caracteres  que 
del  l  y  el  0.  Bsle  sabio  fué  el  que  eulre  nos- 
olros  concibió  la  primera  idea  de  este  gé- 
nero de  numeración,  que  según  nos  refiere  el 
padre  Boubet,  célebre  misionero,  era  conoci- 
do en  la  China  desde  un  tiempo  inmemorial. 
El  emperador  Fohi  hacia  uso  de  este  niélodo  de 
cálculo  buce  ya  cuatro  mil  años:  sirve  para 
espltcar  un  enigma  chinesco. 

Para  espresar  todos  los  números  con  las 
dos  cifras  l  y  0  es  suficiente  convenir  en  que 
la  cifra  l  colocada  á  la  izquierda  de  otra  reci- 
be un  valor  doble  del  que  tendría  en  el  lugar 
de  esta;  por' manera  que  1  escrito  en  priniér 
término  á  la  derecha,  en  el  segundo,  en  el 
tercero,  en  el  cuarto,  recibe  los  valores  I,  2, 

4,  8,  16  ,  que  son  las  potencias  de  dos. 

Asi,  pues,  se  espresarán  los  números 

1,  2,  3,  i.  S,  «,  7,  S,  9,  10,  ti, 
por  1,  10,  11,  IW,  JOl,  110,  111,  1000,  1031,  1019,  loll. 

El  gran  número  de  caracteres  que  son  ne- 
cesarios para  escribir  ¡as  cantidades,  por  pe- 
queñas que  sean,  hacen  este  sistema  mas  cu- 
rioso que  titjj. 

Sin  embargo,  se  hace  uso  en  el  comercio 
de  pesas  que  están  dispuestas  según  el  mismo 
principio:  estas  pesas  tienen  generalmente  la 
forma  de  conos  truncados,  siendo  cada  una  de 
ellasdobledc  la  inmediatamente  menor,  y  con- 
tiene á  osla  eu  su  capacidad,  de  suerte  qi  e 
todas  dichas  pesas  reunidas  componen  una  so^u 


vasija  sólida  y  llena.  La  pesa  de  una  libra,  por 
ejemplo,  contiene  en  su  capacidad  la  pesa  de 
media  libra,  esla  comprende  el  cuarterón  ó 
cuatro  onzas,  esta  última  la  de  una  onza,  y 
asi  sucesivamente. 

Se  deja  comprender  que  con  el  auxilio  de 
estos  liosos  se  puede  oblener  el  de  cualquiera 
materia' que  no  esceda  de  dos  libras,  véase  el 
articulo  sumebacion,  ™  (Iue  sc  bailan  anali- 
zados lodos  los  sistemas  de  este  género. 

1JINAZ0X,  {Vulgarmente  bina.)  (Agricul- 
tura.) Eu  su  acepción  rigurosa,  esla  palabra 
significa  !a  segunda  labor  que  en  ciertas  eir- 
eunslancias  sc  da  á  las  (ierras.  En  cstesenlklo 
no  se  uliliza  mas  que  para  las  sementeras  de 
marzo  y  abril,  cuyas  tierras  han  recibido  una 
primera  labor  anles  del  invierno. 

Por  corrupción  se  ha  eslendido  cu  abu- 
lias parles  el  uso  de  esla  voz  á  operaciones 
agrícolas  que  no  son  otra  cosa  que  modifica- 
ciones de  la  labor:  asi  llámase  á  veces  Bina  o 
binaron,  la  vuella  de  rastra  que  sc  da  eu  la 
primavera;  asi,  casi  todas  las  labores  dadas  á 
las  tierras  que  se  quieren  cultivar  ó  queso 
explotan  con  viñas,  se  designan  con  el  nom- 
bre genérico  de  bina.  Asi,  en  fin,  llámase  bina 
la  labor  ejecutada  con  el  orado  ordinario,  cun 
la  azada  de  raballo  o  cultivador  (uránsmsTiui- 
sikntos  AtiATomos),  las  plañías  cultivadas  en 
lineas;  pero  en  esle  úllimo  caso,  la  binaznu, 
ademas  de  sur  un  medio  de  renovar  la  super- 
ficie de  la  (ierra  y  de  calzar  ó  aporcar  los  vege- 
fales,  liene  la  ventaja,  muy  notable  aun,  de 
favorecer  en  mayor  o  menor  grada;  la  des- 
trucción de  las  malas  yerbas,  siendo  fambicn 
paralas  tierras, •  equivalente  á  una  escarda. 
Bajo  este  punió  de  vista,  la  bina  seria  una  de 
las  operaciones  agrícolas  mas  úliles,  si  sus 
efeclos  preseniasen  garantías  de  éxilo  lan  po- 
silivas  como  las  escardas  hechas  á  inauo. 

De  lodos  modos,  ta  operación  de  que  lie- 
mos hablado ,  puede  considerarse  como  mía 
labor  muy  úlil,  y  clasificarse  en  la  categoría 
de  las'quc  para  llevarse  á  efecto' requieren  ani- 
do, raslra  ó  cultivador. 

BINOMIO.  {Matemáticas.)  Se  da  este  nom- 
bre á  toda  espresion  algebraica,  compuesla  de 
dos  parles  separadas  por  los  signos  de  adición 
ó  sustracción.  Asi:  a-Hb;  3a* — W;  log.  o  + 

tog.  b;  sen  a — —  b,  son  binomios, 
eos  . 

El  cuadrado  de  a+b  es  a'+2  alH-b';  el  cu- 
bo es  a'-t-3a!b-f-:i  ab'-Ha'  y  asi  sueesivauien- 
le.  Eslas  diferentes  potencias  del  binomio  a-i-b 
siguen  uoa  ley  bastante  complicada  y  que  por 
mucho  líempo  ha  sido  objeto  de  las  investiga* 
clones  de  los  geómetras.  Jíewtou  bu  degul* 
biei  lo  por  lln  esla  ley;  el  teorema  que  la  es- 
presa  eslá  comprendido  en  una  fórmula  que 
es  el  desarrollo  de  las  potencias*»  de  a+b, 
á  la  cual  se  da  el  nombre  de  binomio  de  New- 
ton. Esla  fórmula  esfá  concebida  del  podo 
siguiente: 
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m-1 

-am— 3  b'-t-,  tic. 


(a+bjmssam+mam-'b+Bi—a    m— 2b2 

m— l  m— 2 
+111- 


el  término  general  de  osfe  desarrollo,  es  de- 
cir,, el  que  tiene  á  n  delante  de  él,  es: 

m—  [Di — 2m— 3  m— n-j-l  m— n  n 

m- ^  ñ  ;  z — -a  ú 


esnresion  que  représenla  lodos  los  términos] 
haciendo  sucesivamente  n  igual  á  1 ,2, 3,  i,  ele., 
y  cuyo  codicíente  designa  la  cantidad  de  com- 
binaciones ó  de  productos  diferentes  que  se 
pueden  hacer  con  m  cosas  desiguales  loma- 
das u  á  ti.  Esta  série  subsiste,  no  tan  solo 
cuando  el  espolíenle  m  es  un  número  entero 
y  positivo,  en  el  caso  de  estar  formado  de  hi-4-I 
términos,  de  los  cuales  el  último  sea  6"»,  sino 
lambícri  cuando  m  es  fraeciouario,  negativo, 
racional,  imaginario,  etc.;  entonces  el  número 
de  ios  términos  es  infinito. 

Cuando  el  esponeute  ni  es  entero  y  positi- 
vo, los  coeficientes  son  todos  enteros  ,  y  van 
aumentando,  á  partir  desde  el  primer  término 
hasta  et  del  medio,  después  se  reproducen  en 
arden  retrógrado,  por  manera  que  lostérminos 
quese  hallan  d  igual  distancia  de  los  asiremos 
son  iguales.  Si  m  es  par ,  el  número  total  de 
los  términos  es  impar,  siendo  et  codicíenle 
de)  medio  el  único  que  no  se  repite:  los  dos 
términos  del  centro  de  la  serie  tienen  coefi- 
cientes iguales  cuando  m  es  impar.  En  el  pri- 
mer caso,  el  cocOcienle  corresponde  á  rt=="/, 
iri;  en  ci  segundóse  debe  hacer  u— /,  (inrp | ) 
]>¡¡ra  tener  el  coeficiente  má&intuin. 

Cuando  el  primer  término  es  I,  la  série  re- 
sulta mucho  mas  sencilla  y  se  reduce  á 


m  m— 1 

(1+z)  =t+mz-l-ni  — —  3'- 


m— tm — 2 

ni-—  —  xs+,  etc. 


Asi  siempre  que  se  quiera  desenvolver  una 
potencia  de  un  binomio,  se  refiere  la  cuestión 
«1  caso  precedente,  l'or  ejemplo,  para  formar 


a 


y  ha- 


12  a+3b)/  se  escribirá  (! 
,  3b 

riendo  —  =z  se  tendrá  [xa)'  (H-z)s.  Bastara, 

-  ¡¡a  '  •  v 

'liues,  acompañar  á  las  potencias  crecientes 
z\  2*...  el  tactor  [2a)*,  y  el  eoelíeienlcpropio 
al  término  correspondiente;  Nada  mas  fácil 
que  la'  determinación  de  estos  coeficientes;  for- 
mai'áse  la  série  de  los  números  t,  m,  % 
1),  7»  (ni— 2),  'A  im— 3'!,...  después  sus 
productos'  consecutivos,  y  lomando  para  cada 


uno  un  factor  de  mas,  los  resultados  serán  los 
coeficientes  pedidos. 

Ejecutemos  estos  cálculos  con  y  (l+í'), 
que  se  convierte  en  {l+yí  '/-.,  y  tendremos  los 
factores  I,  '/., — Vi. — 7*,-—  f  por  conse- 
cuencia los  productos  1,  '/,— — 
í.í  J.i,  etc.,  fracción  cuya  ley  es  manifiesta,  y 
por  tanto  so  deduce  V  (l±y!j=l±¿"— U I 

±¡ÜW  LMK±.  etc. 

B10GIUFIA.  {Literatura,)  Historia  de  vidas 
particulares,  ó  do  los  individuos.  Este  ramo 
de  literatura  so  lia  considerado  siempre  como 
el  auxiliar  mas  eficaz  de  la  historia,  como 
complemento  necesario  dje  ia  simple  narración 
de  los  hechos,  y  como  una  antorcha  que  disi- 
pa muchas  de  las  oscuridades  que  presentan 
los  anules  de  !a  humanidad.  El  historiador  no 
puede  detenerse  en  los  pormenores  de  la  vida 
ordinaria  y  doméstica  de  los  personages  que 
figuran  en  sus  cuadros.  Llaman  esclusivamen- 
(e  su  atención  las  grandes  vicisitudes  que  han 
agitado  las  sociedades,  las  guerras,  las  revo- 
luciones, las  cuidas  de  los  imperios,  los  trata- 
dos diplomáticos  y  las  mudanzas  de  dinas- 
lias.  El  hombre  desaparece  eu  esta  confusión 
de  transiciones  y  peripecias,  y  sin  embargo, 
el  hombre  es  su  móvil,  su  principio  y  su  ma- 
nantial. Si  hay  algo  moral  en  ¡a  historia,  si  de 
algo  sirve  esla  gran  escuela  para  el  estudio  de 
los  caracteres  y  de  las  pasiones,  el  hombre  es 
el  que  nos  revela  estos  secretos,  y  del  hom- 
bre han  de  salir  eslas  lecciones.  La  vida  públi- 
ca es  el  reflejo  de  la  vida  privada,  y  en  esta  se 
encuentran  los  gérmenes  que  en  aquella  se 
desarrollan;  los  principios  que  á  ella  se  apli- 
can. La  historia  nos  muestra  al  hombre  eu  la 
escena;  la  biografía  en  el  vestuario. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  el  objeto  y 
los  deberes-de!  historiador  y  los  del  biógrafo. 
El  primero  loma  por  asunto  la  sociedad  en  to- 
da su  inagestad  y  con  lodas  sus"  complicacio- 
nes. La  masa  de  seres  humanos  que  se  ofrece 
á  sus  miradas  es  demasiado  estensa  para  dar- 
le tiempo  á  que  se  detenga  en  la  pintura  de 
sus  ^  respectivas  facciones  y  peculiaridades. 
Apenas  le  es  dado  anotarlas  mas  prominentes, 
y  el  lector,  cuya  curiosidad  se  oscila  por  la 
gravedad  y  trascendencia  de  los  sucesos,  de- 
plora la  ignorancia  en  que  se  íc  deja,  sobre  el. 
temple  especial  de  los  que  tes  dieron  origen 
ó  en  ellos  lomaron  parle;  la  biografía  se  em- 
pica en  satisfacer  este  deseo,  inlroduciendo- 
donos  en,  la  familiaridad  de  aquellos  indivi- 
duos, colocándonos  á  su  lado  en  el  hogar  do- 
méstico, haciéndonos  testigos  de  sus  conver- 
saciones, desús  relaciones masiutimas,  desús 
virtudes  privadas,  de  sus  flaquezas,  y  de  todo 
lo  que  constituye  su  ser  moral,  y  da  un  carác- 
ter es'pecial  á  su  fisonomía.  Entonces  queda 
tan  encadenada  la"  atención,  que  se  pierde  de 
visla  lo  esencial,,  por  el  atractivo  que  ejerce 
lo  accesorio,  y  asi  sucede  que  algunas  biogra- 
fías han  adquirido  una  gran  reputación,  á  pe- 
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sav  de  referirse  apersonas  de  poca  importan- 
cia, y  que  no  lian  figurado  en  ei  teatro  de  los 
grandes  sucesos. 

Toda  narracionnos  embelesa,  poro  con  es- 
pecialidad la  minuciosa  y  detallada;  la  que  ha- 
lila  mas  ¡i  los  sentidos  que  á  la  imaginación; 
ia  que  se  ocupa  mas  en  pintar  qué  en  descri- 
bir. ¡Cuánlo  darian  los  aficionados  á  ta  anlt- 
güedad  por  saber  el  color  del  caballo  en  que 
César  pasó  el  Rubicon!  Sócrates  en  los  diálogos 
de  Platones  un  admirable modelo  de  filosofía 
y  do  elocuencia.  Pero  ¡cuánlo  mas  amable, 
cuanto  mas  lleno  de  vida  y  de  realidad  se  nos 
presenta  en  las  anécdotas  de  Jenofonte!  Este 
es  el  gran  secreto  que  poseyeron  en  tan  alio 
grado,  y  deque  sacaron  lanío  partido  Cervan- 
tes, Prevost,  Ilichardson,  Walíer  Scoü,  y  que 
poseen  y  han  empleado  con  tanlo  ácicí'tó  Nic- 
kens  y  Balzac.  Un  hecho  por  si  solo  es  iutini- 
tamenlo  menos  inleresanle  que  cuando  se  re- 
viste de  todas  sus  circunstancias  colaterales. 
Las  preguntas,  ¿dónde?  ¿cuándo?  ¿cómo?  ocur- 
ren siempre  á  los  labios  del  que  oye  ó  lee  una 
narrativa. 

Los  antiguos  conocieron  todo  el  valor  de 
este  género  de  literatura.  No  incluiremos  en 
ella  al  Ciro  de  Jenofonte,  que  esmas  bienuna 
novela  histórica  en  que  el  aulor  ha  querido 
trazar  el  dibujo  do  un  monarca  perfecto  y  do 
unas  instituciones  sabias  y  jiislas.  Pero  nadie 
podrá  negar  el  mériio  de  las  vidas  dePlularco, 
bien  que  afeadas  pur  la  parcialidad  con  que 
unas  eslán  escritas,  y  por  la  credulida  1  esce- 
giva  que  airas  revelan.  Déoslos  manchas  está 
exento  el  Agrícola  do  Tácito,  obra  perfecta 
de  un  narrador  -veraz  y  do  un  hombre  hon- 
rado. 

Entre  las  naciónos  modernas,  ninguna 
nos  ha  precedido  en  esta  línea.  Apenas  esla- 
ba  formada  .la  lengua  de  Castilla ,  cuando  se 
escribieron  aquellas  famosas  crónicas  de  re- 
yes y  |icrsonas'os  célebres  que  .lanío  han  ilus- 
trado los  tiempos  primitivos  de  nuestra  mo- 
narquía. Son  muy  notables  las  do  Alonso  X, 
Sancho. el  Bravo,  Femando  IV,  Alonso  XI  por 
Vlllaizan  ;  don  Pedro  el  Cruel,  Enrique  11, 
Juan  1,  y  Enrique  111  por  Ayala;  la  de  Juan  II, 
las  dos.  de  Enrique  IV,  y  otras  dos  de  los  re- 
yes Católicos.,  una  por  Andrés  Bernaklez,  y 
otra  por  Fernando  del  Pulgar.  Entrelas  délos 
personajes  ilustres  merecen  especial  mención 
los.  Claros  Varones  dé  Castilla  por  el  misino 
Pulgar,  y  las  Crónicas  de  Pero  Niño,  por  Ou- 
lierre  Diez  de. Gómez;  la  de  do;i  Alonso  deLu- 
113  por  incierto  autor,  y  la  de  Gonzalo  de  Cór- 
dova  por  Hernán  Pérez  del  Pulgar.  La  mayor 
parte  de  estas  obras  están  escrtlas  con  un  aire 
de  candor  y  de  ingenuidud  que  inspira  con- 
fianza al  lector  mas  incrédulo,  pues  nada  hay 
en  ellas  que  denuncie  el  deseo  de  arrebatar  U 
admiración,  ó  de  cansar  estrañeza.  Los  autores 
hablan  casi  siempre  como  testigos  oculares, 
de  los  hechos  que  refieren,,  y  la -mayor  parte 
"de  ellos  vivieron  eo  la  familiaridad,  ó  fueron 


contemporáneos  délas  personas  que  eligieron 
por  asuntos  de  sus  trabajos. 

Entre  los  biógrafos  modernos  ocupan  unlii- 
gar  muy  distinguido  Mayans,  por  su  esce- 
lenlevida  de  LuiiVives;  Ñavarrete  y  Clemen- 
ciu  por  las  dos  de  Cervantes,  y  Quintana  por 
sus  Varones  ilustres. 

Los  franceses  cuentan  escelenles  escrito- 
res cu  osla  linea,  desde  Eroissart  hasta  los  de 
nuestros  liempos.  Citaremos  como  ejemplos  de 
eslos  últimos  el  Croniwel  de  Villemain,  el  Bos- 
suet  de  Beauzec,  el  Washington  y  el  ílonk  do 
Guizot,  y  la  Vida  de  Madama  de  Mainíeuon, 
por  el  duque  de  Xoailles, 

Los  ingleses  han  sobresalido  en  este  gé- 
nero. La  mas  antiguado  las  muchas  buenas 
que  han  publicado,  es  la  Vida  del  cárdeno! 
Wolssy,  por  Cavendiak.  Desde  entonces  hasta 
la  hora  présenle,  no  han  tenido  un  monarca, 
un  hombre  distinguido  en  la  política,  en  las 
ciencias,  en  las  arlos,  en  las  armas  ó  en  la  li- 
teratura, que  haya  carecido  de  un  historiador 
minucioso  y  verídico.  Entre  estas  producciones 
pasa  por  una  obra  maestra  la  Vida  del  doctor 
Johnson,  por  Boswsll.  El  doctor  Johnson  no 
ora  masque  un  filósofo  práctico  y  un  escritor 
laborioso,  de  un  temple  agrio,  con  sus  visos 
de  altivez  y  de  intolerancia.  En  la  sociedad 
nunca  salió  de  la  modesta  esfera  de  escritor 
público,  y  ni  ejerció  empleos,  ni  pisó  jamás 
las  corles.  Sin  embargo,  tales  son  los  porme- 
nores en  que  entra  su  biografía,  tal  la  verdad 
y  sencillez  de  sus  narraciones,  y  tales  las  gra- 
cias de  su  estilo,  que  su  lectura  interesa  mas 
que  la  mas  interesante  novela. 

El  gran  escollo  de  los  escritores  de  biogra- 
fías, es  su  parcialidad  en  favor  de  los  persona- 
ses que  eligen  por  asuntos  de  sus  trabajos. 
El  panegirista  no  puede  ser  imparcial,  y  los 
elogios  inspiran  dudas  y  desconfianza.  Obras 
de  esta  especie  no  se  escriben  para  ilustrar  al 
público:  sino  para  desabogo  del  entusiasmo, 
cuando  no  para  sostener  una  opinión  ó  favo- 
recer nn  partido.  El  público  quiere  conocer  al 
hombre  que  se  ofrece  á  sus  miradas,  con  tudas 
sus  perfecciones  y  todos'sus  defectos;  las  pri- 
meras estimulan  á  la  imitación;  los  segundos 
producen  cscarmienlos,.y  raras  veces  sucede- 
rá, que  comparando  la  historia  con  la  biogra- 
fía, no  resalle  el  conocimiento  del  vinculo  que 
liga  los  grandes  dcsaslrescon  las  grandes  fla- 
quezas; los  resultados  nobles  y  benéficos  son 
las  disposiciones  felices  del  ánimo,  y  coalas 
sanas  propensiones  de  la  voluntad.  Es  ira  error 
creer  que  un:a  causa,  un  partido,  una  opinión 
política  ó  mora!,  se  desacreditan  y  pierden 
sus  derechos  á  la  aprobación  pública  por  los 
vicios  ó  los  errores  do  los  hombres  que  se  han 
afiliado  en  sus  banderas.  La  preocupación  «Mi- 
trarla ha  causado  mucho  perjuicio  á  los  osla- 
dlos históricos,  y  no  pocos  á  las  causas  qne 
han  querido  sostener  escritores  parciales, 
ocultando  la  verdad,  ó  esponiéndola  a  medias. 
Sea  ejemplo  de  este  equivocado  sistema  lo  nía- 
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olio  que  se  lia  escrita  sobro  Gops'limUno.  ¿Quién 
podra  negar  la  inmarcesible  gloria  quearlqui- 
riá  iiqnol  gran  hombre,  al  declararse  prolee- 
tor ¿el  cristianismo,  al  colocar  esta  sania  ins- 
titución á  la  cabeza  de  tocias  las  hnmánas?  Pe- 
ro negar  que  cometió  grandes  escesos  y  cri- 
menes  odiosos  en  los  primeros  anos  de  su  rei- 
nólo, seria  un  subterfugio  pueril  y  al  mismo 
liempo  perjudicial  á  la  causa  en  cuyo  favor  se 
emplease,  porque  lámala  té  vicia  lodas  las 
'(¡nasas  ¡i  que  se  aplica,  suministrando  armas 
poderosas  á  sus  adversarios.  ¿Qué  lograron  los 
primeros  liisloriadorcs  de  Luis  XIV  con  los 
rscesívos  elogios  que  le  tributaron,  y  con  el 
velo  que  quisieron  echar  sobre  sus  estravios? 
Vino  otra  generación  mas  osada,  y  que  no 
quiso  dejarse  alucinar  por  aquella  especie  de 
ilcillcaciun,  y  ya  nadie  ignora  los  escándalos 
que  empañaron  la  gloria  de  aquel  monarca 
verdaderamente  grande  y  digno  de  la  admira- 
ción de  la  posteridad. 

La- literatura  biográfica  es  susceptible  de 
muchas  formas,  y  bajo  lodas  ellas  ha  sido  cul- 
livada  con  mas  ó  menos  acierto.  I.a  menos 
grata  de  ellas  es  la  adaptación  del  método  pu- 
ramente histórico,  es  decir,  cuando  lija  sus 
preferencias  en  los  sucesos,  sacrificándote  la 
personalidad,  comn  hizo  Flecliier  en  su  Vida 
ík  Teodoro.  Oirás  veces  sirve  de  protesto  ó 
de  vehículo  al  examen  de  una  doclrina,  de  un 
sistema  ó  de  una  innovación,  como  lo  bizo  sir 
Jamos  Mackintosh  en  la  biografía  de  su  macs- 
Irollugaia  Stewarl,  y  como  osle  mismo  lo  bizo 
pii  la  do  su  maeslro  Reíd.  Algunos  biógrafos 
eritrl'ilos  se  lian  aprovechado  de  la  ocasión 
que  los  ofrecía  su  asunto,  para  publicar  noti- 
cias raras  y  dalos  redonditos  que  no  parecen 
[fliicr  conexión  alguna  con  su  personase.  Asi 
lo  hizo  Mnyans  cu  su  ya  citada  ViíJa  de  Luís 
i  f't'cs,  aunque  oslas  digresiones  no  son  del 
lodo  inoportunas  en  aquel  lugar,  porque  lodas 
ollas  se  refieren  al  estado  de  la  literatura  en 
la  época  del  ilustre  valenciano,  dándonos  á 
conocer  muchas  particularidades  sobre  Eras- 
nio,  Antonio  de  Lcbrija,  Rodeo  y  otros  hombres 
dislínguidos  del  mismo  tiempo.  Los  aficiona- 
dos ;'i  la  huerta  litEratura,  no  miran 'con  des- 
precio oslas  escursiones  hiera  del  terreno  de 
la  biografía,  siquiera  porque  en  ellas  se  ad- 
quieren conocimientos  algo  mas  sólidos  que 
1*  que  suminislran  las  co  nposiciones  mas 
aplaudidas  por  el  públii  o  m  ulerno.  La  imagi- 
nación retrocede  con  gusto  hacia  el  siglo  rn 
que  la  fama  literaria  no  se  adquiría  sino  á 
fuerza  de  largos  y  asidnos  trabajos;  en  que  los 
verdaderos  literatos  formaban  una  clase  apar- 
Ir,  respetada  y  aplaudida  por  todas  las  otrjis,  y 
luíste  por  los  monarcas  y  gpntjpces;  cuando 
Ins  que  se  dedicaban  á  tan  noble  ejercicio,  vi- 
vían cnlre  si  ligados  por  sincera  amistad, 
Mmnnicándose-iSíariamente  sus  observaciones 
)' sus  tareas,  do  lo  que  tenemos  ilustres  tes- 
timonios en  los  epislolarios  de  Erasmo,  Sea- 
ligero,  Justo  Lipsio,  Marli,  el  mismo  Luis  Vi- 


ves, y  todos  los  que  como  ellos,  lomaron  lan- 
ía parle  en  la  restauración  de  las  Ielras  y  la 
mejora  de  tos  estudios. 

No  han  faltado  escritores  que  se  lian'  em- 
peñado en  combinar  la  dignidad  de  la  histo- 
ria con  la  familiaridad  de  la  biografía,  dando 
iodo  el  realce  posible  alas  fisonomías  perso- 
nales, sin  disminuir  el  relieve  de  las  grandes 
peripecias.  El  modelo  de  este  género  es  el  cé- 
lebre inglés  Gibbon  en  su  Historia  de  la  deca- 
dencia y  cuida  del  imperio  romano,  en  que 
juntamente  con  la  narración  de  las  portento- 
sas vicisitudes  que  contribuyeron  á  tan  me- 
morable transición  de  la  mayor  parle  del  gé- 
nero humano,  el  autor  pone  á  nuestra  vísla 
una  interesantísima  serie  de  retratos,  piula- 
dos con  la  mayor  viveza  y  propiedad.  Dislío- 
guense  enlre  ellos  los  de  Afila,  Genserico, 
Constantino,  Juliano,  San  Alanasio,  Belisarioy 
Narsés,  obras  maestras  de  erudición,  de  nar- 
ración y  buen  gusto.  Igual  m¿lodo  lia  obser- 
vado Prescolt  en  su  acreditada  Historia  de 
Fernando  é  Isabel  de  Castilla,  y  será  proba- 
blemente el  que  observe  en  su  prometida  His- 
toria de  Felipe  II,  que  con  tanta  impaciencia 
aguarda  el  mundo  literario*. 

Caita  clase  de  composición  literaria,  tiene 
un  estilo  que  le  es  peculiar,  y  que  debe  cor- 
responder á  su  índole  y  á  su  propósito.  El  que 
la  biografía  requiere,  debe  ser  familiar  y  llano 
sin  degenerar  en  vulgar,  y  elegante  y  correc- 
to, sin  aspirar  á  subir  á  las  regiones  de  la  al- 
ta elocrtencia.  Por  esto  seesclnyeu  del  genero 
biográfico  los  discursos  académicos,  en  que 
solo  se  trata  de  lucir  las  galas  de  la  oraloria, 
á  esponjas  muchas  veces  de  la  verdad  y  de  la 
justicia. 

BIOLOGIA.  Término  fisiológico  compuesto 
de  dos  palabras  griegas,  6ío¡;,  vida,  y  Xoyo;, 
discurso.  Por  ejemplo,  la  Biología  de  G.  R . 
Treviranus,  es  un  tralado  sobre  la  vida,  las 
facultades  y  las  funciones  de  los  animales  yde 
hispíanlas.  Es. lamas  complicada  de  lodas  las. 
cuestiones  por  la  inmensa  variedad  de  las  cau-- 
sas,  y  la  oscuridad  de  los  principies  que  h:m 
podido  concurrir  á  producir  lautos  seres  dis- 
llulos  en  la  superficie  del  globo  y  hasta  en  las 
profundas  entrañas  délos  mares.  Sinduda pol- 
la imposibilidad  en  que  nos  hallamos  de  ex- 
plicarlos fenómenos  de  la  formación  de  los 
seros  organizados  con  nuestras  ciencias,  esis- 
lo.una  especie  dé  necesidad  de  recurrir  á  la 
intervención  divina.  La  creación  en  el  Géne- 
sis se  esplica  por  el  aclo  inefable-  de  la  Oníni- 
polencia  y  de  la  sabiduría  suprema.  Las  ma- 
ravillas de  la  organización  del  insecto  mas 
miserable  prueban  relaciones  de  causas  y  de 
oreólos  de  tal  modo  incsplicables  por  las  le- 
yes de  la  casualidad,  que  la  hipótesis  de  los 
epicúreos  sobre  la  producción  espontánea  M 
los  seres  vivienles,  no  puede  satisfacer  de  ma- 
nera alguna  al  espíritu  humano,  y  no  conser- 
va sino  muy  pocos  partidarios.  Admítese  una 
reunión  de  cimmstancsas  favorables,  una  na- 
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tnraleza  inteligente  durante  una  larga  série  de 
siglos  para  conseguir  el  desarrollo,  ora  de  ¡as 
puj  refacciones  (muwv,  mucedo),  ora  de  los 
anirnalejos,  de  las  esponsiones  gelatinosas, 
de  las  iniperciones  de  órganos  en  las  aguas 
estancadas  y  en  el  Fango  de  los  pantanos. 
Asi  Tclliamed  (ó  Demaillet),  siguiendo  el  sis- 
tema de  Thales,  que  hace  salir  lodos  los  se- 
res vivientes  del  agita  y  de  los  mares,  nos  re- 
presenta la  larga  série  de  los  animales  como 
emanada  de  especies  acuáticas,  elevándose 
por  grados  sucesivos  de  perfeccionamiento 
basta  el  hecho  de  ta  principal  elaboración  or- 
gánica, que  es  el  hombre.  Esta  genealogía 
tan  ridicula  de  las  carpas  y  de  los  liburones, 
no  ha  adquirido  gran  favor  para  llegar  á  la 
atiera  de  un  Homero,  de  un  Newton  ó  de  un 
Vollaire.  No  obstante,  esta  novela  ha  vuelto  á 
ser  (ralada  con  mucha  mas  ciencia  en  histo- 
ria natural,  en  nuestro  siglo,  porLamarck;  es- 
te naturalista  supone  pe  en  el  origen  de  las 
cosas  una  malcría  gelatinosa  informe,  someti- 
da á  las  influencias  del  calor,  de  ia  electrici- 
dad y  de  otros  agentes  imponderables  en  aguas 
estancadas,  elabora  poco  á  poco  formas  con- 
venientes alas  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra simado;  que  alli  se  establecen  cor- 
rientes eléctricas,  movimientos  de  Unidos, 
contracciones  y  dilataciones;  que  esle  cuerpo 
tiende  á  amnenlarsc  por  inlusnscepcion,  y  que 
de  este  modo  se  opera  una  nutrición  y  repara- 
ción: ademas  hay  posibilidad  de  reproducción 
por  divisiones,  o  ramas  como  en  los  zoófilo?. 
Pronto  aquel  cuerpo  que  tiende  á  mantener  la 
"integridad  de  sus  parles, ó  su  individualidad, 
aspira  á  coordinarse  convcnienlemenle  con 
■  las  cosas  que  le  rodean:  la  ofra  se  pega  á  la 
foca,  envuelve  su  carne  blandiuca  en  una  con- 
cha calcárea  á  fin  de  librarse  del  furor  de  las 
olas;  el  pescado,  sintiendo  la  necesidad  de 
avanzar  al  través  de  las  ondas,  intenta  des- 
plegar sus  alelas,  á  hincharse  para,  ser  mas 
lijeroypara  subir  á  la  superficie  de  los  ma 
res;  el  ave  nadadora,  ensanchando  los  dedos 
de  sus  palas,  desplega  en  ellas,  con  sus  es- 
fuerzos, membranas  nadadoras  en  forma  de 
remos;  en  fin,  según  este  sistema  de  Lamarek, 
deberán  existir  en  el  fondo  de  los  animales 
tendencias  y  necesidades  inslinlivas,  capaces 
de  formar,  de  desarrollar  tos  órganos  necesa- 
rios al  individuo,  como  los  cuernos  cu  el  tes- 
tuz de  los  rumiantes;  las  garras  y  los  picos  en 
las  aves  de  rapiña,  etc. 

.  Reconócese  aquí  un  conslantc  paralogis- 
mo de  esle  sabio,  puesto  que  seria  necesario 
admitir  con  él  que  el  animal  mas  informe,  et 
mas  desprovisto  de  inteligencia,  se  habría 
creado  por  grados  esos  inslinlos  ínvenlivos, 
ese  tálenlo  previsor  para  todas  las  circunstan- 
cias, lo  cnut  baria  suponer  el  mayor  genio  en 
la  materia  menos  organizada.  En  efeclo,  las 
•plantas  mismas  so  hallan  consliluidas  relati- 
vamente en  los  lugares  donde  crecen  espontá- 
neas. La  yerba  crasa  ó  suculenta  conserva  su 


humedad  nutritiva  en  las  arenas  mas  secas;  d 
árbol  conifero  se  garantiza  de  ta  frialdad,  se- 
cretando una  resina  que  te  protejo,  etc.  No 
puede  suponerse  que  oslo  sea  efeclo  de  una 
sabia  industria,  que  reside  corno  una  dríada, 
en  los  (roncos  de  estes  vegetales.  ¿Qué  esplí- 
caria  ademas  tas  funciones  reproductivas,  so- 
bre' todo  en  las  (lores  dioicas?  Por.  último,  tas 
maravillosas  estructuras  det  ojo,  del  oído,  ele, 
tan  bien  apropiadas  á  los  rayos  luminosus,  á 
las  ondas  sonoras  del  aire  {ó  del  agua  en  el 
oído  de  los  peces)  so  encuentran  fuera  del  al- 
cance de  lodos  nuestros  medios  de  investü 
gacion. 

La  biología  encierra  pues  una  infinita  muí- 
litud  de  problemas  que  no  puede  resolver 
nuestra  inteligencia  en  el  oslado  actual  délas 
ciencias.  Vemos,  en  efecto,  esla  escala  ó  sé- 
rie de  animales  y  de  vegetales  á  cual  mas 
complicados  ó  perfeccionados  desde  ta  yedra 
ó  el  pólipo  haslu  el  hombre.  Puédese  deducir, 
por  lo  tanto,  que  el  movimiento  orgánico,  mny 
sencillo  cu  las  razas  inferiores  é  imperó-  ita  , 
se  complica,  se  perfecciona  por  si  mismo,  y 
crea  razas  mejor  conformadas  ,  gozando  de 
facultades  mas  estensas ,  á  medida  que  Be 
multiplican  sus  seulidos,  y  son  mas  complica- 
das sus  funciones;  pero  esle  perfecciona- 
miento  gradual,  ¿no  es  el  resultado  de  un  po- 
der inlcligc-nte,  superior  ó  hiperrísico  ,  cuya 
sábia  previsión  sabe  ordenar  nuevas  relacio- 
nes entre  todos  sus  producios?  Efectivamenle, 
tal  insecto  osla  predispuesto  para  tal  especie 
de  plañía  sobre  la  que  vive  parásito  ;  tal  cua- 
drúpedo ,  como  la  gerbosia  salladora ,  está 
formado  para  lanzarse  en  medio-de  un  terreno 
arenoso,  y  la  constitución  del  camello  es  á 
propósito  para  la  aridez  de  los  desiertos,  co- 
mo la  de  la  foca  para  las  orillas  de  los  mares 
glaciales,  Si  existe  predisposición  armónica 
en  los  seres  relativamente  entre  unos  y  oíros, 
ó  apropiaciones  á  las  localidades,  sin  que  se 
pueda  con  fundamento  achacar  á  ta  Industria 
y  á  la  sabularia  del  individuo,  es  preciso  re- 
conocer que  una  inteligencia  mas  sublime  or- 
ganiza el  ala  emplumada  del  águila,  y  la  Irorapa 
de  la  mariposa  que  aspira  el  neclar  de  las  flo- 
res. Existe,  desdo  luego,  una  providencial) 
provisión  superior  sobre  este  globo  que  no 
está  desheredado  de  M  Divinidad.  Asi  puede 
Galíeno  cantar  en  un  himno  la  gloría  det  Cria- 
dor de  tantos  prodigios,  porque. solos  los  prin- 
cipios malcríales  no  son  suficientes  en  la  bio- 
logía ni  en  la  cosmogonía  física.  Con  raolbo 
de  ta  biología,  se  podría  indagar  cuales  son 
las  principaies  condiciones  que  mantienen  Iti 
vida ,  como  el  aire  (ó  el  agua  aérea),  los  ali- 
mentos, un  calor  moderado.  Los  animales  y 
los  vegetales,  en  efeclo,  no  podrían  subsistir 
con  un  frió  que  congelase  sus  líquidos,  ni  en 
una  temperatura  demasiado  ardiente.  Se  l|ill] 
visto,  sin  embargo,  peces  y  plantas  en  las 
aguas  termales  muy  calienles  de  la  ¡sin  de 
'Luzon;  y  el  'horrible  Mo  délos  inviernos  de 
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Groenlandia  y  de  Spilzberg,  no  destruye  to- 
dos los  seres  . 

Contiikniciones  sobre  el  desarrollo  biológico, 
ó  las  fuerzas  de  la  vida. 

No  es  nuestro  intento  entrar  aquí  en  las 
hipótesis  establecidas  por  los  flsiologislas  so- 
bre las  cansas  de  la  existencia,  sino  solo  es- 
poner algunas  de  sus  leyes  principales.  ' 

La  fuerza  vilal  se  halla  siempre,  en  efecto, 
en  relación  con  la  organización  que  atribuye 
á  los  seres.  En  los  tegidos  sencillos  de  los  ve- 
getales, de  los  zoófitos  ó  animales  plantas,  no 
esldla  vitalidad  apenas  desarrollada  ,  apenas 
aparente,  pero  si  obra  con  fentitud  y  en  se- 
creto, por  eso  mismo  es  mas  tenaz,  mas  in- 
herente en  estos  seros;  pnes  divídese,  subdi- 
viilese  en  sus  parles:  asi  es  como  se  multipli- 
can las  ramas  de  un  árbol,  y  un  pólipo  cor- 
lado en  pedazos,  vuelve  á  formar  un  individuo 
de  cada  una  de  las  piezas  separadas,  y  pare- 
ce ser  mas  indestructible  que  la  Hidra  de  la 
[¿bula. 

Por  el  contrario,  en  los  seres  formados  de 
tegidos  diferentes  ó  muy  complicados,  tales 
romo  el  hombre  y  los  cuadrúpedos ,  la  poten- 
cia vilal  sin  duda  es  bien  de  distinto  modo 
completa,  acliva  y  sensible;  pero  no  es  menos 
inherente  y  tenaz  en  la  organización:  por  eso 
ira  solo  goípc  puede  matar  al  hombre,  al  cua- 
drúpedo, al  ave;  la  sensibilidad,  la  contracti- 
lidad muscular  se  distingue  en  ellos  mas  pron- 
to aun  que  en  los  reptiles,  los  poces,  los  ani- 
males de  sangre  fría  en  quienes  la  vida  es  ya 
menos  intensa  y  menos  impetuosa.  Por  eso 
la  fuerza  vilal  se  gasta  tanto  mns,  cuanto  con 
mayor  vigor  se  ejerce,  y  manifiesta  lauta  nnis 
etiergia  y  actividad  cuanto  mas  complicada  y 
centralizada  está  su  organización;  pero  enlon- 
ceses  susceptible  de  una  destrucción  rápida, 
instantánea.  Un  hombre  puede  perecer  en  muy 
pocotiempo  por  la  peste  ó  por  una  enfermedad 
violenta;  un  árbol,  un  gusanillo  no  adquieren 
afecciones  lan  ardientes  y  resisten  mas  largo 
tiempo.  Como  en  ellos  hay  menos  unidad  de 
estructura,  lodas  sus  partes  no  loman  lanío 
calor  y  vivacidad  en  los  objetos  quo  les  afec- 
tan como  los  animales  mas  sensibles  y 
mas  completos  en  ta  escata  de  ta  organiza- 
ción. La  vida  vegetativa  es  toda  tranquila  y 
casi  uniforme;  la  de  los  animales,  sobre  todo 
la  de  aquellos  que  tienen  la  sangre  caliente, 
es  desigual  y  apasionada. 

Desde  el  vegetal  hasta  llegar  al  hombre, 
por  lodos  los  grados  sucesivos  de  complica- 
ción de  órganos  de  los  animales,  se  advierte 
cauro  la  fuerza  vital  va  liaciéndose  mas  y  mas 
enérgica  ó  acliva  y  sensible  en  lo  estertor, 
pava  disminuir  en  la  misma  proporción  por 
su  tenacidad  y-  su  adhesión  particular  á  cada 
porción  interior  del  cuerpo.  En  efecto,  descen- 
diendo la  série  de  los  animales  ,  desde  el 
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hombre  hasta  el  pólipo,  se  ve  que  el  sistema 
nervioso  disminuye  en  su  estension  y  en  sus 
funciones,  á  medida  que  la  sensibilidad  dis- 
minuye en  igual  proporción:  entonces  se  au- 
menta, por  el  contrario,  la  irritabilidad  ó  la 
facullad  contráctil,  que  sustituye  á  aquella 
sensibilidad  ardiente.  Los  animales  de  sangre 
fría  gozan  de  esla  contractilidad  mas  que  los 
animales  de  sangre  caliente,  y  se  ve,  en  fln, 
entre  los  insectos  y  los  gusanos,  la  contrac- 
tilidad y  diferentes  acciones  vitales  sobre- 
vivir largo  tiempo  después  de  la  destruc- 
ción parcial  de  estos  animales;  lo  propio  de- 
berá suceder  con  otrapropiedad  de  la  fuerza 
vital,  la  de  la  generación  y  fecundidad  de  los 
seres.  En  la  especie  humana,  T)or  lo  comim 
i^ada  gestación  no  produce  mas  que  un  indi- 
viduo, pero  en  diferentes  mamíferos  y  en  las 
aves,  cada  carnada  puede  llegar  hasta  tina 
veintena  de  individuos;  en  los  reptiles  puede 
elevarse  este  número  hasta  ciento  ó  doscien- 
tos y  á  veces  mas ;  en  los  pescados  puede 
llegar  á  millares-  En  los  mariscos  y  en  los 
insectos,  los  individuos  producidos  son  incal- 
culables; por  último,  en  los  zoófitos  y  la  ma- 
yor parte  de  los  vegetales,  ademas  de  su  ge- 
neración de  huevos  ó  de  granos  sin  número, 
cada  parte  separada,  cada  bolón,  cada  rama  ó 
verduguillo  puede  reproducir  un  nuevo  ser 
por  una  fecundidad  incomparable.  Parece  que 
cuanta  menos  vitalidad  activa  presenta  en  lo 
esterior  un  ser  organizado,  mas  la  recoge,  la 
concentra  en  él,  de  modo  que  multiplique  sus 
gérmenes  de  vida  y  llegue  á  ser  todo  entero 
una  colección  de  granos  innumerables. 

La  cantidad  bióiica  puede  medirse  por  lo 
tanto,  por  la  fuerza  de  reproducción  ó  de  ge- 
neración; de  aquí  se  sigue  qne  cuanta  mas  sen- 
cillez presentan  los  animales  en  su  organiza- 
ción, roas  inherente  se  observa  en  ellos  la  vi- 
talidad, y  son  mas  fecundos  ó  capaces  de  mul- 
tiplicarse, de  propagarse,  hasta  por  ramas  y 
por  división  de  sus  parles.  Asi  es  que,  siendo 
el  hombre  y  los  animales  perfeccionados  los 
más  sensibles,  los  mas  activos,  llegan  ¿ser 
los  mas  enamorados,  libidinosos  y  lascivos; 
consumen  con  frecuencia  en  perjuicio  mate- 
rial, en  traspelles  de  placeres,  sus  facultades 
vítales,  pero  las  especies  de  animales  de  ¡as 
clases  inferiores,  son  mas  atemperados,  mas 
Lndolenles  en  los  goces,  mas  rebeldes  á  las 
emociones,  mas  dispuestos  á  la  indiferencia  y 
al  fastidio,  porque  después  de  haber  conocido 
todo  no  encuentran  lo  picante  de  la  novedad 
en  las  impresiones. 

Del  mismo  modo  nuestras  enfermedades 
están  en  armonía  con  nuestras  facultades  vi- 
tales, son  eminentemente  rápidas  y  agudas, 
para  la  mayor  parle,  enla  infancia,  y  van  ha- 
ciéndose cada  vez  mas  léalas  con  la  vejez. 
Asi  vemos  que  un  catarro,  cuyo  carácter  es 
inflamatorio  en  la  juventud,  se  convertirá  eu 
lánguido,  inespiignable,  fuera  del  estado  de 
llegar  a  una  crisis  ó  á  una  solución  completa 
T.    v.  23 
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en  el  anciano  caduco  fallo  de  energía  bió- 
tica. 

Después  de  haber  examinado  como  está 
repartida  ta  fuerza  vital  en  todos  los  seres  or- 
ganizados, animales  y  vegetales,  según  que 
su  estructura  está  mas  ó  menos  centralizada; 
después  de  haber  manifestado  como  la  exis- 
tencia activa  mas  enérgica  se  hallaba  en  re- 
lación inversa  de  la  tenacidad,  de  la  adhereo-r 
cta  de  la  vida  en  los  seres  mas  sencillos,  y 
como  su  fecundidad  era  lanío  mayor  é  inago- 
table cnanto  menos  disipaban  sns  facultades  en 
la  vida  estertor;  después  en  fin,  de  haber  ob- 
servado rjne  la  duración  natural  déla  existen- 
cia, en  cada  especio  se  prolongaba  por  el  poco 
uso  que  de  ella  se  hacia  según  la  edad,  el 
sexo  y  el  clima,  pasemos  á  oirás  considera- 
ciones no  menos  importantes. 

Las  aves  y  los  peces,  entre  huios  los  ani- 
males, tienen  larga  duración  de  vida;  las  pri- 
meras, sin  embargo,  son  escosivamcnle  ar- 
dientes, enamoradas  y  gastan  muchas  facul- 
tades; los  segundos  son  frios,  apáticos  en 
verdad,  pero  prodigan  sobre  lodo  sus  Tuerzas 
poruña  inmensa  fecundidad,  y  es  sabido  que 
todos  los  seres  muy  fecundos  llenen  poca  vi- 
da. Parecerá,  pues,  que  la  longevidad  de  las 
aves  y  de  los  peces  debería  acortarse  por  es- 
tas especies  de  profusiones  vitales  ó  que  la 
regla  que  establecemos  está  sujeta  á  grandes 
eseepciones.  Mas  distintos  autores,  y  en  par- 
ticular Buffon,  han  demostrado  que  la  unifor- 
midad casi  siempre  constante  del  centro  ha- 
bitado por  tos  peces,  que  la  falta  de  las  gran- 
des variaciones  atmosféricas,  de  las  cuales  se 
hallan  exentos  en  efecto,  que  la  molicie,  la 
apatía,  la  inercia  misma  de  sus  facultades,  de- 
bían prolongarmuchosii  existencia,  aun  cuan- 
do disipasen  una  gran  parle  por  la  genera- 
ción. NTo  es,  pues,  sorprendente  ver  sollos  y 
oíros  pescados  vivir  á  veces  mas  de  un  siglo, 
a  in  cuando  no  lodos  subsisten  de  ordinario 
tan  largo  tiempo. 

Con  respecto  alas  aves,  el  centro  en  que 
existen  (aun  cuando  en  un  sentido  opuesto  á 
lo;  anteriores)  es  el  origen  de  su  longevidad. 
Hj  ignoramos  cuan  vasta  y  frecuente  es  su 
respiración;  que  el  aire  se  dilata  hasta  en  los 
depósitos  abdominales,  ademas  de  que  sus  an- 
chos pulmones  nunca  están  ¡imitados  por  un 
diafragma;  que  este  aire- penetra  hasta  en  las 
cavidades  de  sus  huesos,  hasta  en  los  caño- 
nes desús  plumas,  de  modo  que  por  decirlo 
as!,  son  lodos  ellos  pulmones,  lo  cual  les  ali- 
jera  también  para  el  vuelo,  adviniéndose  casi 
lo  mismo  en  los  insectos.  Ahora  bien,  esta 
gran  respiración,  foco  perpetuo  de  calor,  que 
hace  su  sangre  mas  caliente,  mas  animada  que 
la  nuestra,  aumenta  en  estremo  en  ellos  la 
escitabilidad  vital;  su  circulación  es  mas  rá- 
pida, sus  músculos  son  mas  movibles  y  mas 
fuertes,  efectos  que  se  hallan  del  mismo  modo 
en  los  insectos?  .alados  ó  voladores.  Vemos 
cuanto  el  oxigeno  atmosférico  contribuye  al 


vigor,  A  la  actividad  en  lodos  los  sores;  dimi- 
to por  el  contrario  los  hombres  se  vuelven 
pálidos,  Cacos,  inerles,  débiles  en  lodo,  en 
esos  silios  ahogados,  en  esas  cuevas,  en  esas 
minas,  en  esos  antros  oscuros,  llenos  de  un 
aire  mefítico  ó  viciado;  y  vemos  laminen  en 
rebaneha,  cuan  vivos,  colorados,  'ardientes, 
secos  y  nervudos  se  crian  en  las  montañas  en 
los  sitios  es  puestos  ni  aire  puro  y  agitado.  lia 
solido  bastar,  de  ordinario,  introducir  aire 
puro  en  los  pulmones  de  los  asfixiados,  de  los 
ahogados,  y  hasta  en  los  de  algunos  envene- 
nados, para  volverles  ¡i  la  vida.  Asi,  pues,  el 
airees  el  verdadero  pabulum  vito*,  eíalimenlo 
de  Inexistencia  como  fe  llamaban  los  antiguos. 
Por  la  razón  de  que  las  a  ves  gozan  de  larga  vida, 
Bacon  ha  deducido  que  los  habitantes  de  los 
lugares  elevados  ó  los  montañeses,  debían  sa 
longevidad  á  la  misma  causa,  al  aire  que  re- 
para sin  cesar  las  profusiones  continuas  que 
se  hacen  de  las  fuerzas  vitales.  I'rro  existen 
aun  otras  causas  que  fortifican  ó  disminuyen 
la  potencia  vital,  que  hacen  á  un  hombre  mas 
rojinsto,  mas  vivo  y  mas  enérgico  que  á  Otro. 
Es  preciso  contar  en  primer  lugar  con  una 
buena  constitución:  aun  acerca  de  esto,  puede 
ser  errada  la  opinión  de  los  qne  establecen 
como  la  mejor  complexión  aquella  que  parece 
mas  vigorosa,  mas  sólidamente  construida; 
porque  eslos  hombres  se  gastan  bien  pronto, 
la  mayor  parle  por  los  escesos  y  los  goces. 
Puedo,  en  efecto,  prolongarse  indefinidamente 
la  vida  en  ciertos  seres,  no  consumiéndolo. 
Por  ejemplo,  en  los  insectos,  los  machos  pere- 
cen de  ordinario  después  de  haber  engendrado, 
como  si  dejaran  su  vitalidad  toda  entera,  en  el 
aclo  genital,  pero  se  les  puede  conservar  mu- 
cho tiempo  vivos,  impidiéndoles  el  juntarse. 
Lo  mismo  sucede  con  las  yerbas  anuales  cuya 
florescencia  se  retarda  y  que  se  las  hace  de 
este  modo  durar  otro  año;  porque  general- 
mente hablando,  todos  los  seres  animados  vi- 
ven mas  cuando  se  les  obliga  á  la  continencia. 
Asi  observa  Ilallcr  que  las  personas  de  pul- 
sación lánguida,  ó  cuya  circulación  es  natural- 
mentó'  lenla,  envejecen  mas  larde.  Tor  eso 
mismo  el  Trio,  concentrando  las  facultades  vi- 
tales en  el  inferior,  disminuye  la  disipación  y 
retarda  los  períodos  del  desarrollo.  Do  esto 
modo  es  como  pueden  conservarse  ñor  medio 
del  frió  los  insectos  en  estado  do  crisálidas 
un  año  6  dos,  sin  que  se  desarrollen;  mientras 
que  siguiendo  el  curso  ordinario,,  acabarían 
en  el  año  su  periodo  vilal,  y  qne  cuanto  mas 
viva  es  la  calor,  mas  so  apresuran  á  obrirsey 
á  engendrar,  como  los  vegetales  cuya  flores- 
cencia y  maduración  de  granos  precipita  una 
temperatura  mas  elevada.  -Hel  mismo  modo 
los  animales  á  quienes  entume  el  frió  en  in- 
vierno, como  los  lirones  y  las  marmotas,  las 
serpientes  y  los  lagartos,  etc. ;  podrían  pro- 
longar su  existencia  por  la  continuidad  de 
este  estado  de  invernación  y  de  entorpecimien- 
to. Una  tortuga  no  disipa  casi  nada  duranle 
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(tis  meses  de  cníumccimienlo,  sin  comer  en 
invierno. 

Hay,  en  fin,  intermisiones,  á  veces  com- 
pletas, de  la  vida  eu  los.  seres  mas  simales,  y 
resucitaciones  de  su  movimiento.  La  vida  nu 
parece  ser  en  esos  seres  sino  un  sencillo  mo- 
vimiento facililudo  por  el  agua  y  determinado 
por  an  calor  suave.  Sin  estas  condiciones,  se 
suspende,  como  se  ve  pararse  un  reloj  por  el 
frió  ú  por  falla  de  cuerda.  Hay  asimismo  una 
vida  en  potencia,  no  en  acto,  capaz  de  con- 
fervarse  largo  Tiempo  en  las  semillas  de  plan- 
las  y  cu  los  huevos  de  animales.  Sellan  sem- 
brado judias  sacadas  de  lus  herbarios  del  cé- 
lebre Tourncforl,  que  lenian  lo  menos  un  si- 
glo, y  han  germinado  como  de  costumbre.  No 
obstante,  olios  granos,  los  que  contienen  acei- 
(cs  capaces  de  enranciarse,  como  los  del  calé, 
del  té,  etc.,  no  germinan  sino  se  les  siembra 
pronto.  Los  huevos  conservarían  asimismo 
largo  tiempo  la  facultad  de  abrirse,  si  se  les 
sustrajese  exactamente  al  indujo  del  aire  y 
del  calor ,  que  pueden  echarlos  á  perder.  Se 
lia»  visto  lluevas  de  pescado  conservarse  cu 
estanques  secos  durante  algunos  años,  y  des- 
pués abrirse  por  si  mismas  á  la  vuelta  de  las 
aguas. 

En  los  animales  de  sangre  caliente,  la  vida 
es  por  lo  común  mas  intensa  para  esperlmen- 
tar  esas  intermisiones  que  la  prolongan,  y  ya 
no  se  ven  mas  Bpimeuides  dormir  durante 
cuarenta  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  des- 
pertó como  de  la  noche  á  la  mañana;  pero  la 
consumación  general  de  la  vida,  no  es  unifor- 
me en  toda  su  duración  activa. 

Desde  la  época  del  nacimiento  hasta  la  cs- 
treinada  caducidad,  asi  en  los  vegetales  como 
en  lodos  los  animales,  la  fuerza  biótica  mar- 
clia  Qonstantemente  hacia  su  decaimiento.  En 
los  niños,  en  efeelo,  la  pulsaciun  es  muy  rá- 
bida y  crecen  con  prontitud;  la  reparación  por 
medio  de  los  alimentos  se  verillca  á  cada  paso; 
estos  individuos  están  siempre  en  acción,  en 
eseilaeion;  sienten  con  vivacidad,  son  temera- 
rios y  basta  fogosos  y  arrebatados,  hasla  que, 
avanzando  en  edad,  ó  después  de  haber  goza- 
do, sentido,  esperimentado  de  lodo  y  gastado 
mía  gran  parle  de  sus  facultades,  1,0  que  les 
queda  no  se  prodiga  con  lanía  profusión.  En- 
tonces la  razón  ordena  el  arreglo  y  una  pru- 
dente economía;  ol  propio  tiempo,  nuestros 
órganos  menos  sensibles  yaá  los  estimulantes, 
quedan  lentos,  fríos  como  en  los  viejos.  Los 
animales  poco  sensibles  ,  frios  6  inactivos; 
tienen  lanía  mas  fecundidad  cuanta  menos 
voluptuosidad  esperimenlan  ó  manifiestan;  no 
gaslan  nada  en  placeres  sin  objeto,  pero  todo 
lo  eniplean  en  provecho  de  la  icproducciou, 
In  mismo  que  sucede  en  los  vegetales,  fié  aqni 
porque  las  facultades  vitales  se  consumirán 
menos  en  el  hombre  frió,  tranquilo,  que  pose 
m  vida  uniforme  como  los  auacorelas,  evitan- 
do las  pasiones  y  los  escesos ,  los  grandes 
placeres  y  los  grandes  pesares,  según  lu  re- 


comiendan los  filósofos;  la  carrera  de  la  exis- 
tencia deberá  ser  entonces  mas  prolongada. 

Por  eso  viven  largo  tiempo  ademas  los  se- 
res indiferentes  o  que  siempre  están  conten- 
tos y  alegres,  que  reflexionan  poco  y  sienten 
menos,  tales  como  los  hombres  apálicos,  en- 
durecidos por  un  frió  moderado;  los  montañe- 
ses, todos  aquellos  que  una  medianía  ó  una 
pobreza  satisfecha  de  su  suerte,  separa  de  los 
escesos  del  lujo,  de  la  intemperancia,  ó  de  las 
delicias  que  acompañan  á  la  riqueza. 

Los  climas  moderadamente  frios,  retardan 
también,  no  solo  la  pubertad  sino  el  uso  de  la 
vida,  mientras  que  el  ardor  de  los  climas  del 
Mediodía  y  de  la  zona  tórrida,  desarrollan  con 
rapidez  todas  las  fases.  Asi  es  que  en  la 
vejez  sentimos  menos;  y  como  es  mas  débil 
el  movimiento  orgánico,  la  escitabiüdad  me- 
nos activa  ,  el  calor  eslá  casi  apagado,  el 
sentimiento  es  menos  espanslvo  ó  mas  con- 
centrado por  el  egoísmo  y  la  avaricia  ¡que  en- 
loncos  se  aumentan)  se  gasla  menos  la  exis- 
tencia, se  retarda  lo  mas  que  se  pueoe  la  cal- 
da tala!.  Las  mugeres,  después  de  la  edad  cri- 
Hca,  sobre  lodo,  como  tienen  una  constitución 
mas  lánguida,  mas  débil,  mas  delicada  que 
el  hombre,  subsisten  por  eso  solo  mas  largo 
tiempo  en  la  vejez.  En  la  vejez  es,  asimismo, 
cuando  las  afecciones  se  hacen  crónicas,,  pa- 
ra conformarse  con  lulaugnidez  del  raoviroien- 
to  biótico,  mientras  que  son  lanío  mas  agudas 
é  inflamadas  en  la  juventud  cuanto  que  la 
fuerza  y  el  calor  vital  son  mas  ardientes  é  im- 
petuosos. De  este  modo,  a  medida  que  la  ener- 
gía vital  sea  mas  activa  y  mas  intensa,  menos 
será  su  tenacidad  y  su  duración  en  la  organi- 
zación. Asi  es  que  los  árboles  viven  en  gene- 
ral mas  aun  que  los  animales,  porque  gastan 
menos  su  existencia. 

Los  alíelas,  esos  Hércules,  impulsados  por 
lo  general  á  abusar  de  todos  sus  géneros  de 
potencia,  y  desafiando  á  los  demás  á  diferen- 
tes valentías  (por  ejemplo  én  escesos  amoro- 
rosos,  ó  de  bebida,  ó  de  comida,  ó  de  esfuer- 
zos musculares)  arruinan,  por  decirlo  asi,  su 
salud;  y  muchos  perecen  deslrozados  á  con- 
secuencia de  estas  estravagancias.  Mas  aun 
cuando  vivieran  con  moderación,  esta  pleni- 
tud de  vigor  y  de  salud  adetica,  llevada  sobre 
lodo.al  eslremo,  es  siempre  lemible,  como  lo 
observó  Ilipócrnles.  Las  enfermedades  que 
pueden  sufrir  entonces  desplegan  una  horrible 
energía:  por  ejemplo,  las  liebres  se  desarro- 
llan con  una  impetuosidad  eslraordinaria  en 
todos  sus  síntomas,  y  atacan  con  un  vigor  dig- 
no del  individuo  con  quien  luchan.  Hemos 
vislo  en  los  hospitales  y  se  ve  en  Egipto  ú 
otros  países  espueslos  á  la  pesie,  á  la  fiebre 
amarilla,  que  las  personas  mas  fuertes,  en  la 
flor  de  su  vida  y  en  todo  su  vigor,  son  preci- 
samente las  mas  atacadas,  por  ejemplo  del 
iifus.  6  las  mas  peligrosamente  heridas  por 
el  contagio  ó  las  enfermedades  violentas.  Asi 
es  que  en  esos  cuerpos  robustos  el  choque  es 
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terrible,  el  combato  mortal;  cruel  resultado, 
porque  su  constitución  masculina  y  resistente, 
no  cede  a!  esfuerzo  morbiHco,  como  esas  cons- 
tituciones endebles,  siempre  subyugadas, 
siempre  sometidas  ó  que  ceden  á  todos  los 
agentes.  La  peste  es  como  esos  conquistado- 
res, esos  romanos  que  teman  por  principio: 
parcere  sitbjeciis  et  dabellare  superbos.  He 
aquí  por  que  las  constituciones  mas  enérgicas 
no  son  las  que  viven  mas,  antes  por  el  con- 
trario soü-ruas  bien  las  delicadas  y  lánguidas, 
eiempre  que  estas  no  estén  minadas  sorda- 
mente por  algún  vicio  orgánico,  y  con  tal  de 
que  arreglen  sus  fuerzas  evitando  todo  esceso. 
Ademas,  !a  longevidad  o  ta  fuerza  vital  inhe- 
rente depende  sobre  lodo  de  la  energía  nati- 
va recibida  de  los  padres.  Se  ve  por  espérien- 
cia  que  ciertas  familias  viven  mucho  mas  que 
otras,  y  entre  las  colecciones  de  centenarios 
se  advierte  por  lo  común  que  todos  eslos  eran 
hijos  de  padres  que  habían  vivida  mucho  tiem- 
po. Ciertas  constituciones  se  desarrollan  na- 
turalmente mas  tarde  ó  mas  temprano  que 
Otras,  por  lo  cual  tienen  periodos  de  asisten- 
cia mas  rápidos  ó  mas  prolongados,  Un  in  li- 
viduo  que  está  en  la  edad  de  !a  pubertad  desde 
los  doce  ó  catorce  años,  precoz  en  sus  amores, 
en  su  inteligencia,  como  lo  es  al  abrirse  una 
flor  de  la  primavera,  se  apresura  á  vivir,  pero 
á  los  cuarenta  ó  cincuenta  años  está  ya  estro- 
peado, decrépito.  Ha  gozado,  lia  vivido  mucho 
en  pocos  años.  Al  contrario,  oíros  hombres 
son  aun  niños  grandes  á  los  veinte  ó  veinte  y 
cinco  años,  como  osos  campesinos  simples  y 
sin  formar;  su.  sistema  nervioso,  sus  fuerzas 
vitales  estancadas,  sin  escitar  por  estímulos  fí- 
sicos nimorales,  permanecen  en  una  especie  de 
virginidad  y  de  ingenuídadque  les  conserva  in- 
tactos. Asi  es  como  se  prolonga  su  existencia, 
y  si  los  trabajos  forzados  del  cuerpo,  si  el  mal 
alimento  y  escesos  no  arruinaran  su  constitu- 
ción se  encontrarían  frescos  y  jóvenes,  aun 
hasta  en  amores  á  los  setenta  ó  mas  años. 

Puede  añadirse  todavía"  que  si  se  acorta  ó 
debilita  con  frecuencia  la  vida  de  muchos  hom- 
bres opulentos  ó  que  pertenecen  á  las  altas 
clases  de  la  sociedad,  no  es  siempre  porque 
estos  individuos  han  prodigado  sus  fuerzas  en 
los  placeres,  al  contrario,  muchas  se  cuidan, 
no  por  precaución  sino  por  temor.  La  debili- 
dad no  proviene  de  ellosrsino  que  pagan  los 
pecados  de  sus  padres.  Asi  un  hombre  Viejo 
y  á  medio  gastar,  se  casa  en  vano  con  unajó- 
veu;  su  progenitura  se  resentirá  de  la  debili- 
dad paterna.  Si  ambos  cónyuges  son  de  mu- 
cha edad  ó  demasiado  jóvenes,  los  frutos  de 
estas  épocas  no  tendrán  ni  el  vigor  natal,  ni 
la 'fuerte  constitución  de  los.  hijos  nacidos 
durante  la  llar  de  los  años  de  sus  padres.  Este 
hecho  se  observa  igualmente  en  las  razas  ani- 
males que  se  multiplican,  como,  en  las  para- 
das de  caballos. 

Todos  los  temperamentos,  ademas,  no  ofre- 
cen el  mismo  grado  de  fuerzas  bióíicas.  Ved 


eseiudividuo  corpulento,  grueso  y  rubio,  con 
una  carne  fofa,  descolorido,  de  miembros  pe- 
sados, y  do  una  estructura  grolcsca;  habla  y 
se  arrastra  con  trabajo;  et  menor  Irabnjn  le 
agovia,  ya  sea  corporal,  ya  intelectual;  tam- 
bién es  perezoso  en  sumo  grado,  dormilón; 
osla  inercia  aumenta  aun  la  masa  de  sus  hu- 
mores, la  languidez  de  sus  funciones.  Aunque 
gasta  lentamente  su  vida,  puede  decirse  que 
está  como  difunto  anles  de  morir.  Tal  es  el 
liufálico  ó  el  pituitoso:  se  encuentra  con  más 
k  frecuencia  en  lospaisos  húmedos  y  bajos  don- 
de respira  un  aire  espeso,  nebuloso,  tal  comu 
en  la  Holanda:  se  sostiene  en  este  estado  con 
alimentos  muy  debilitantes,  la  leche,  la  man- 
teca, las  pastas,  y  con  las  bebidas  inucilagino- 
sas  como  la  cerveza.  Reparad,  por  el  contra- 
rio, esc  individuo  seco,  delgado,  de  cabellus 
negros  y  tez  morena;  toda  su  estructura  es 
alegre,  todas  sus  libras  son  sueltas,  sus  mús- 
culos sólidos,  tiene  formas  angidosas,  dcl- 
gadasy  como  descarnadas  en  comparación  del 
anterior;  sus  pies  y  sus  manos  están  en  una 
inquietud  y  en  un  movimiento  perpétuos ;  ha- 
bla siempre  con  fuego  y  volubilidad;  es  (urlin- 
leulo,  ágil,  ó.  mejor  dicho,  no  sabría  vivir 
tranquilo.  Su  imaginación  se  lanza  siempre 
mas  allá  det  presente,  y  su  cuerpo  no  se  halla 
bien  sino  en  donde  no  está.  Se  consume,  ra- 
bia a-la  menor  contrariedad ;  constantemente 
fogoso  y  apasionado  en  su  inconstancia,  ape- 
nas puede  dormir  ni  detenerse  en  parte  algu- 
na. He  aqni  el  bilioso;  y  ese  calor  que  le  de- 
vora, que  estimula  sin  cesar  su  imaginación  ó 
su  carácter;  miuasucuerpo'y  le  dcslruiria  muy 
pronto  si  no  variase  á  cada  instante  el  objeto 
de  su  entusiasmo  y  de  su  aborrecimiento.  Es- 
te ser  impetuoso  no  descansa  sino  por  la  tre- 
gua que  deja  á  unas  facultades  mientras  ejer- 
ce otras.  Los  países  secos  y  cálidos,  las  tierras 
áridas  y  montañosas  espueslas  al  Mediodía,  á 
uu  aire  fuerte,  á  los  vientos  punzantes;  alimen- 
tos secos  y  especiados;  bebidas  espirituosas, 
ardientes;  salados,  y  otras  sustancias  acres  ó 
estimulantes,  mantienen,  exaltan  esta  consti- 
tución que  vive  con  una  prodigiosa  intensidad, 
en  poco  tiempo,  y  que  se  gasta  con  rapidez. 

Entre  eslos  dos  eslremos  se  comprenderán 
todas, las  modificaciones  intermedias.  El  hom- 
bro tiende  mas  bienal  temperamento  seco, 
activo  y  bilioso;  la  muger  á  la  complexión 
blanda  y  linfática:  por  lo  tanto,  sus  fuerzas 
vitales  esperímentarán  las  mismas  relacionrá 
que  estos  temperamentos:  por  eso  la  mtiger 
vive  generalmente  mas  tiempo  que  el  hombre. 
En  fin,  no  hay  constitución  que  sea  igualmen- 
te activa  en  lodos  sentidos,  ni  que  ..empico  del 
mismo  modo  en  todo  sus  fuerzas  vitales.  El 
sabio  ó  el  letrado,  el  filósofo,  como  ejercen 
mucho  su  inteligencia  se  gastaran  principal- 
mente por  el  cerebro;  el  comilón  ó  gastróno- 
mo, el  borracho,  cansando,  sobre  lodo,  la  ca- 
pacidad y  la  energía  de  su  estómago  y  de  sus 
visearas  digestivas;  el  voluptuoso,  el  íi  berlina 
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afolan  sin  cesar  sus  órganos  sexuales;  los  Ira- 
bajadores  que  se  emplean  en  fatigas  corpora- 
les se  estropean,  enervan,  por  último,  su 
contractilidad,  muscular.  lie  aquí ,  pues,  las 
diversas  perdidas  con  relación  á  ta  fuerza  vital 
y  las  distintas  disipaciones  á  que  se  habitua- 
ría con  costumbres  mas  moderadas.  De  esta, 
manera  se  gasta  la  vyja,  sobro  lodo  en 'los  ór- 
ganos que  mas  se  emplean;  ella  les  fortifica, 
Ies  desarrolla;  ella  les  facilita  la  acción;  pero 
ti  propio  disminuye  en  proporción  las  denins 
organizaciones,  y  descuida  del  mismo  modo 
las  demás  funciones.  £1  gastrónomo  reconcen- 
tra todo  su  pensamiento  en  el  estómago  para 
digerir  bien,  para  saborear  escelcnles  boca- 
dos; el  voluptuoso  no  piensa  mus  que  en  el 
órgano  de  sus  goces,  a!li  csiá  su  centro;  todo 
lo  restante  languidece:  sobrevive  á  ¡as  mas  no- 
bles funciones  del  alma;  ya  no  es  sino  un  ca- 
dáver esperando  lu  tumba. 

B10MU0.  Mueble  formado  por  varios  basti- 
dores reunidos,  doblándose  los  unos  sobre  los 
oíros;  destinado  para  resguardarse  del  vien- 
to, y  á  veces  para  dividir  una  habitación  ha- 
ciendo de  ella  dos  departamentos.  Un  biumbo 
se  compone  ordinariamente  de  seis  ú  ocho 
bastidores  que  se  llaman  hojas  :  su  altura  va- 
ria de  5  á  1  pies,  y  el  ancho  de  cada  hoja  sue- 
le ser  do  18  d  20  pulgadas.  Los  bastidores  son 
por  lo  regular  de  pino  cubiertos  de  tela  y  pa- 
pel, y  otros  de  moquete  ó  de  tapicería  de  da- 
masco. También  son  de  caoba  cou  unos  crista- 
les ámodo  de  vidrieras  para  no  privar  de  luz 
á  ¡aparte  de  la  habitación  que  tapa  et  biom- 
Iío.  Si  se  ha  de  dar  crédito  o  Lcmierrc,  estos 
bastidores  movibles  traen  su  origen  déla  Chi- 
na. [Los  Faslos,  cap.  11.) 

Hasta  hace  poco  tiempo  en  Madrid,  el  biom- 
bo era  el  distintivo  peculiar  de  los  memoria- 
listas, quienes  ora  en  la  calle,"  ora  en  los  por- 
tales ,  escribían  cuanto  se  les  mandaba  al  abri- 
go de  su  movible  pared. 

B10METRIA.  Palabra  formada  de  las  dos 
griegas  6co¡; ,  vida' y  jj-et^ov  medida.  Se  lia 
tratado  de  buscar  el  medio  de  evaluar  lacau- 
lidiid  de  vida  de  un  ser,  sea  en  intensidad, 
sea  en  .duración: 

1,"  In  cuanto  á  la  intensidad,  si  bien 
es  verdad  que  ciertos  animalillos  como  la 
vvrticella  rotatoria  6  el  telífero  do  Spa- 
llanzani  ,  pueden  resucitar  mucho  tiempo 
después  de  haber  sido  disecados ;  si  es  cosa 
averiguada  el  que  los  musgos  brotan  después 
de  una  larga  interrupción;  si  las  judias  y 
oirás  semillas  conservan  la  facultad  de  germi- 
nar después  de  un  siglo  ,  debe  tenerse  en  mu- 
cho la  tenacidad  do  su.  vida.  Asimismo  los 
pólipos  y  demás  zoófilos ,  que  se  reproducen 
como  la  Itidra  do  la  fábula,  á  medida  que  se 
Jes  corta  en  pedazos,  é  igualmente  las  diver- 
sas plantas  que  se  multiplican  por  medio  de 
ramas,  todos  ofrecen  una  vida  menos  destruc- 
tible que  la  de  los  animales  y  vegetales  mas 
perfeccionados. 


Por  el  contrario, 'el  hombre,  los  mamíferos 
y  las  aves  ,  que  gozan  de  una  existencia  múl- 
tiple por  la  eslension  do  sus  sentidos,  su  mo- 
vilidad, sus  pasiones  y  todos  los  grados  de 
una  viva  sensibilidad,  manifiestan  mucha  in- 
tensidad en  sus  funciones  vitales,  tienen  mas 
calor,  mas  respiración,  digieren  mas  alimen- 
tos ,  y  ejercen  en  el  mundo  un  imperio  mas 
poderoso ;  el  hombre  sobre  lodo  obra  como 
señor  sobre  la  superficie  de  los  continentes  y 
sabe  atravesar  el  Océano.  Su  vida,  pues  ,  es 
la  mas  vasla  do  (odas;  puede  no  obstante  en- 
cumili'  á  un  solo  golpe,  mientras  que  el  aui- 
maiejo  puede  resistir.  Yénse  hasta  los  reptU 
les  ,  los  peces  mutilados  en  trozos,  conservar 
aun  largo  tiempo  movimientos  de  irritabilidad, 
ranas  corladas  en  dos  pedazos  han  sobrevivi- 
do tres  dias  ;  una  tortuga  á  quien  sacaron  los 
sesos,  vivía  aun  seis  meses  después. 

2."  La  duración  de  la  existencia  es  oíra 
medida  que  no  está  en  relación  con  la  inten- 
sidad ni  con  la  tenacidad  de  la  vida.  Se  dice 
que  los  petes  viven  mucho  tiempo  ;  diversos 
reptiles  crecen  casi  indefinidamente  ,  lo  cual 
es  un  síntoma  de  longevidad,  y  se  han  encon- 
trado sapos  encerrados  en  huecos  de  piedras  ó 
árboles  de  donde  les  impedia  salir  su  gordura, 
y  en  donde  debian  subsistir  sin  duda  desde 
hacia  muchos  años,  la  indolencia ,  el  sueño, 
prulongan,  en  efecto,  la  vida. 

La  duración  del  desarrollo  físico  es  por  lo 
eoinununindiciobiomélrico  cié  longevidad  cor- 
respondiente;  los  animales  y  vegetales  que 
llegan  pronto  al  término  de  su  desarrollo  yá 
su  reproducción  viven  proporcionadamente 
menos  tiempo.  Loque  apresura  launaacortala 
otra,  esta  es  la  liomctria  mas  segura.  Cuanto 
mas  se  retarda  la  época  y  la  frecuencia  del 
acto  reproductivo ,  mas  se  economizan  los 
elementos  de  la  vitalidad ;  asi  es  que. pueden 
hacerse  hiannuas  las  plantas  anuales  impién- 
dolas  Ílorec-CT  y  fructificar.  La  continencia  en 
los  placeres  del  amor,  es  asimismo  un  medio 
de  prolongar  la  existencia,  y  de  reabsorber 
los  principios  de  la  fuerza  vital,  según  han 
podido  verse  ejemplos  cu  las  personas  dedica- 
das á  la  religión  por  el  voto  de  castidad. 

Por  lo  demás  hay  familias  de  centenarios  y 
otras  de  poca  vida.  La  biomelría,  es  un  arte 
que  está  sujeto  á  mil  contingencias,  según  los 
alimentos,  los  climas  y  el  temperamento  de 
los  individuos :  las  sociedades  ó  empresas  de 
supervivencias,  parece  que  prolongan  la  vida 
de'aquellosque  imponen  en  ellas  sus  fondos, 
porque  los  rentistas  cuidan  de  su  existencia  y 
son  mas  moderados  que  la  mayor  parte  de  los 
demás  hombres ;  y  los  débiles  ,  lemiendo  al- 
gun  esces.o,  suelen  á  veces  vivir  mas  que  los 
robustos,  .que  abusan  de  los  goces.  1  Vnse 
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BIPEDOS.  {Debis,  dos  veces;  pés,  pie.)  (Zoo- 
logia.)  Se  da  este  nombre  álos  animales  que 
caminan  tan  solo  sobre  dos  pies.  Los  bimanos 
son  bípedos,  compartiendo  esta  prerogativa 
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con  los  gerbos  y  los  canguros;  las  ares  son 
esencialmente  bípedas ,  y  eneucnfranse  en 
las  familias  de  las  eseiueoides,  algunos  ani- 
males que  solo  tienen  los  miembros  posterio- 
res, ¿afraile  babia  designado  con  esle  nom- 
bre una  sección  de  la  clase  délos  mamíferos, 
eu  la  que  comprendía  los  que  están  privados 
de  miembros  posteriores. 

Esta  misma  denominación  de  bípedos,  que 
pudiera,  aplicaisc  generalmente  á  los  reptiles 
provistos  fau  solo  ele  dos  pies.,  ba  sido  limi- 
tada en  esla  ciase  al  género  bisteropo  que  so- 
lo tiene  dos  miembros  posteriores. 

BIR1ÍANES.  (lupémó  de  los)  [Geografía.) 
Vasto  estado  del  Asia  Meridional  en  la  penín- 
sula Transgnngéliea.  Se  baila  comprendido  co- 
fre los  9"  27'  de  latitud  Norte,  y  enríe  tos  S9U 
30'  y  los  SIS"  40'  de  longitud  Esle.  Tiene  por 
limiíes  al  Norte,  el  Tibe!  y  los  pequeños  terri- 
torios limilrofes  del  fndoslan;  al  Nordeste  la 
China  y  ¡as  provincias  del  Annam  ;  al  Este  el 
reino  deSinm;  al  Sur  el  mar  de  las  Indias;  al 
Ocsle  el  golfo  de  bengala  y  al  Noroeste  la  ben- 
gala. Su  longitud  se  cálenla  de  500  leguas,  su 
anchura  do  ICO  y  su  superficie  de  41,000 
leguas  cuadradas.  Sus  limites  se  hallan  su- 
jetes á  continuas  variaciones. 

La  parte  septentrional  del  imperio  es  mon- 
tañosa: los  monles  Mogs,  que  son  una  ramifi- 
cación meridional  del  llimalaya,  se  estienden 
al  Norte  del  ¿ralean;  la  cadena  del  Amdoa  so 
adelanta  al  Esle  y  en  algunos  puntos  ¡i  bás- 
tanle distancia  Inicia -el  Sur;  la  parle  meridio- 
nal se  halla  en  general  unida  y  muy  rebajada 
en  la  aproximación  á  la  costa;  esta  última 
presenta  algunas  bahías  y  muchos  buenos 
puertos,  bailándose  en  algunos  puntes  guar- 
necida de  islas. 

Riegan  esle  pais  muchos  ríos:  el  Arakan 
es  pooo  considerable  y  Tiene  de  las  montañas 
del  Norte,  yendo  aparar  después  de  haber  ba- 
ñado los  muros  de  la  ciudad  de  su  nombre  al 
golfo  de  Bengala.  El  Kin-doucm  ó  braouaddy 
Occidental  tiene  su  origen  en  el  Tibei,  mien- 
tras que  ct  lrraouaddy  Oriental  ó  Nou-kiang 
nace- en  el  Amdoa,  comunicando  estos  dos  ríos 
entre  si,  y  corriendo  hacia  el  mar,  si  bien 
jiiulongaudo  su  curso  se  gubdividen  en  mu- 
elles brazos  que  se  unen  con  el  JÜoup  6  Te- 
tang,  que  corre  entre  estos  brazos,  formando 
por  último  en  sus  embocaduras  un  delta.  El 
Lou-kiang  ó  Thaton-Mayn,  que  proviene  jam- 
hien  de  los  ramales  del  Amdoa,  corre  al  Este 
del  Begou  y  va  á  paral'  á  hiibahia  de  Hartaban, 
1  os  lrraouaddy  son  para  el  imperio  binnau 
lo  que  el  Nilo  para  el  ÉgiptO!  lo  fertilizan  po£ 
lijé  inundaciones  producidas  por  las  lluvias  de 
lis  cantones  moníañososque  atraviesan  dichos 
ríos,  porque  mientras  la  sequedad  es  mayor 
en  la  llanura,  rara  vez  refrescada  por  las  llu- 
vias, es  cuando  se  hacen  nías  considerables. 
Per  lo  común  son  pacíficos,  y  solo  ,en  los  me- 
ses do  junio,  julio  y  agoste,  en  los  que  inundan 
todo  el  pais  llano,  se  hace  impetuoso  su  curso. 


El  clima  de  las  provincias  del  Imperio  Bir- 
man  es  muy  sano:  las  estaciones  son  en  él  re- 
guiares,  y  elcalor  cscesivo  que  precede  a  las 
lluvias  es  de  tan  corla- duración  que  incomoda 
muy  poco;  el  suelo  es  muy  fértil;  y  en  el  Sur 
produce  abundantes  mieses  de  arroz,  siendo 
los  valles  del  Norte  fecundos  en  Irigo  y  bue- 
nos pastes.  Abundan  la  gaña  do  azúcar,  el  ¡il- 
godon,  el  añil,  el  tabaco  de  superior  calidad  y 
Todos  losfrulos  délos  trópicos.  Sus  bosquej 
se  hallan  llenos  con  el  leí;,  árbol  cuya  madera 
es  escelente  para  las  construcciones,  y  en  las 
montañas,  cuati  o  jornadas  al  Norte  de  ta  ca- 
pital, se  ven  hermosísimos  abetos. 

Cerca  de  las  fronteras  do  la  China,  y  en 
otros  lugares,  las  montañas  encierran  minas 
de  uro  y  de  ¡dala:  en  otros  puntos  de  rabies, 
zafiros  y  otras  piedras  preciosas;  de  hierro,  do 
plomo,  de'estaño  y  oíros  metales,  y  socavando 
en  la  proximidad  de  los  ríos  se  lia  descubici- 
lo  sucino  o  ámbar  amarillo  muy  puro.  Es  lam- 
bicn  eoniiin  un  bellísimo  mármol;  que  se  em- 
plea cse.lusivamenlc  eu  esculpir  ídolos,  y  cu- 
ya esporlacionsc  halla  prohibida.  Exisl enceren 
de  las  orillas  del  lrraouaddy  á  los  Í0"  de  lali- 
tud,  manantiales  de  petróleo  muy  abundantes, 

Entre  los  animales  de  esle  pais,  que  son 
los  mismos  que  los  de  las  regiones  cálidas 
del  Asia,  ocupa  el  primer  lugar  el  elefante, 
que  se  encuentra  sobre  lodo  en  el  l'egn,  y  uno 
dolos  títulos  del  rey  es  el  de  señor  del  Ele- 
fante blanco  y  de  todos  los  elefaules  del 
mundo. 

Es  difícil  formarse  nna  idea  exacta  de  ta 
población  del  imperio  birmau:  dicese  que,  in- 
dependientemente del  Arakan,  el  número  de 
ciudades  y  aldeas  es  ct  de  8,000,  si  bien  es- 
le cálculo  parece  exagerado.  La  opinión  que 
mas  parece  up  oximarse  á  la  verdad  ,  buce  su- 
bir á  8.000,000  de  almas  la  totalidad  délos 
habitantes.  Pocos  birmaues  viven  en  habita- 
ciones aisladas:  reúnense  ordinariamente  en 
pequeñas  sociedades,  formando  asi  ranas  ó 
aldeas. 

Los  birmanes  so  asemejan  á  los  chinos  en 
la  fisonomía; son  de  mediana  estatura,  prroro- 
bustos  y  ágiles;  tienen  los  cabellos  largos,  ne- 
gros y  espesos;  conservan  largo  tiempo  un 
aspecto  de  juventud,  porque  en  lugar  de  afei- 
tarse, se  arrancan  la  barba  con  unas  pequeñas 
pjnzns;  pinlansc  en  brazos  y  piernas  capri- 
chosas figuras,  porque  imaginan  (pie  este  es 
un  encanto  capaz  de  impedir  el  efecto  de  las 
armas  de  sus  enemigos. 

Las  mugeres,  sobre  lodo  las  de  las  provin- 
cias septentrionales,  son  bien  formadas  y  por 
lo  general  robustas;  tienen  el  color  mas  blan- 
co que.las  del  Indoslan,  pero  carecen  de  sus 
formas  delicadas.  Están  acostumbradas  desde 
su  infancia  á  volver  de  tal  modo  tos  brazos 
hacia  fuera,  que  parece  se  hallan  dislocadas. 
Las  del  pueblo  llevan  por  único  vestido  ti  na 
especie  de  camisa  ancha,  que  rodea  el  cuerpo 
y  se  recoge  bajo  del  brazo,  cruzando  el  pecho 
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míe  apenas  tapo,  y  cayendo  liasla  loslalones, 
de  suerlcque  mundo  fopuger  adelanta  el  pié 
deja  ver  en  parlo  un  Mió  de  la  pierna  hasta 
por  encima  de  la  rodilla.  Las  mujeres  ricas 
usan  una  camisa  que  no  pasa  de  la  cadera y 
que  cierran  con  cordones  piira'soslener  el  pe- 
dio; llevan  porencimi)  una  camisola  suelta,  con 
mangas  ajustadas;  y  una  larga  pieza  de  lela  de 
algodón  ó  de  seda  las  ciñe  la  cintura  y  da  dos 
vueltas  en  derredor  del  cuerpo  llegando  basta 
el  suelo.  Cuando  las  mugeres  de  rango  van 
de  visita  usan  im  ceñidor  de  seda  parecido  á 
un  largo  sclial  que  se  cruza  solire  el  pedio,  y 
cuyos  cstremos  eeliados  sobro  la  espalda  Ho- 
lán con  gracia.  Anudan  sus  cabellos  en  loallo 
de  la  cabeza  rodeándolos  en  seguida  con  una 
tlnla,  cuyo  bordado  y  adornos  marcan  el  ran- 
go ¡i  que  pertenecen.  Criándose  adornan,  Uñen 
de  rojo  sus  uñas  y  la  parto  interior  de  las  ma- 
nos con  el  jugo  de  una  planta,  y  esparcen  por 
su  seno  polvo  de  palo  de  sándalo  ó  de  sonne- 
ka,  corleza  de  cierto  árbol,  con  la  que  algu- 
nas se  frotan  laminen  el  rostro. 

Los  indignos  celos,  que  hacen  á  la  mayor 
parle  de  los  pueblos  del  Asia  encerrar  á  las 
mugeres  en  un  harem  y  rodearlas  de  guardias, 
son  desconocidos  enlre  los  birmanes.  Las 
amperes  casadas  ó  solteras  gozan  de  la  mis- 
ma Ijbertad  que  los  hombres;  peí  o  bajo  otros 
¡ispéelos  se  bailan  sometidas  á  humillantes, 
Iralomienlos.  El  leslimonio  de  una  muger  en 
justicia  nn  equivale  al  de  un  hombre,  y  ni  aun 
puede  aquella  penetrar  en  la  sala  del  tribunal. 
Las  gentes  de  la  clase  inferior  venden  sus 
mugeres  á  los  eslrangeros,  sin  que  por  eslo 
se  las  considere  deshonradas.  Ukese  que  ra- 
ro vez  son  infieles  á  estos  amos  eslrangeros, 
á  los  que  prestan  gran  utilidad  para  el  desem- 
peño desús  negocios;  pero  no  se  permite  sa- 
car ninguna  muger  fuera  del  pais  con  solo  que 
sea  nacida  de  madre  bi.rmana.  Los  hombres 
pueden  emigrar,  pero  se  cree  que  la  ausencia 
de  las  mngeres  disminuiría  las  fnenles  do  la 
población,  y  por  osla  razón  es  por  la  que  se 
lian  suprimido  los  conventos  de  jóvenes. 

La  Infidelidad  no  es  el  defecto  de  las  mtige- 
resbirmanas,  pues  en  general  se  hallan  de- 
masiado ocupadas  para  pensar  en  intrigas 
amorosas.  Rara  vez  una  señora  de  alio  rango 
se  ocupa  directamente  en  hacer  nada;  sus  cria- 
ÍM,  semejantes  á  las  de  tas  princesas  de  los 
tiempos  heroicos  do  la  Grecia,  hilan  y  mane- 
jan la  lanzadera,  mientras  que  su  dueña  vigi- 
la y  dirige  los'trahnjos.  La  mayor  parle  de  las 
familias  hirmanas  hacen  por  si  mismas  las  te- 
las de  seda  y  de  algodón  necesarias  ásu  con- 
sumo. 

El  matrimonio  es  un  acto  puramente  civil, 
pero  la  ley  no  reconoce  sino  una  muger  legí- 
lima  ú  mica,  si  bien  permite  un  número  ilimi- 
tado de  concubinas,  las  que  sirven  á  la  espo- 
sa, y  la  acompañan  cuando  sale.  El  divorcio 
es  admitido  en  ciertos  casos.  A  la  rauerle  de 
no  hombre,  su  concubinas  quedan  propiedad 
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de  la  esposa;  si  fallece  sin  teslar',  sus  hijos 
legítimos  heredan  las  tres  cuarlas  partes  de 
sus  bienes,  mmque  no  en  igual  cantidad, 
perteneciendo  la  cuarta  parte  restante  á  la 
viuda,  que  es  la  Inlora. 

Mngeres  y  hombres  se  pintan  los  párpados 
y  los  dientes  de  negro.  Los  obreros  usan  ordi- 
nariamente un  pantalón  corto  por  todo  vesti- 
do, y  en  los  tiempos  fríos  aprecian  mucho  una 
chupa  ó  una  capola  de  paño  de  Europa;  los 
hoirrbré§  de  alto  rango,  cuando  no  están  en 
hábilo  de  ceremonia,  llevan  una  chupa  angui- 
la de  mangas  largas  hecha  de  muselina  ó  de 
un  hermosísimo  mabou  fabricado  en  el  pais, 
y  se  ciñen  las  caderas  con  una  especie  de  ta- 
pa-rabo de  seda.  Su  vestido  de  ceremonia  con- 
siste en  una  túnica  de  terciopelo  ó  raso  con 
llores,  que  baja  hasta  el  tobillo:  el  cuello  está, 
abierlo,  y  las  mangas  anchas;  por  encima 
(¡cesta  túnica  llevan  una  capa,  tijera  y  notan- 
te que  solo  cubre  las  espaldas:  en  la  cabe- 
za usan  unos  gorros  allos  de  terciopelo,  todos 
entretejidos  ó  bordados  de  seda  y  llores  de 
oro,  según  c!  rango  del  personage. 

Los  hombres  usan  como  parte  de  adorno, 
arillos  eu  las  orejas;  los  que  en  los  nobles 
tienen  la  figura  de  pequeños  tubos  de  oro,  de 
cerca  de  tres  pulgadas  de  largo  del  grueso  de 
una  pluma,  y  ensanchados  por  un  eslremo  á 
modo  de  trompetillas.  Olios  se  pasan  por  eí 
agujero  del  lóbulo  de  la  oreja,  gruesos  (rozos 
de  oro  laminados  y  arrollados:  esta  masa  de 
metal  prolonga  á  veces  el  lóbulo  do  la  oreja 
mas  de  dos  pulgadas. 

La  religión  de  los  birmanes  csclhndhismo, 
¿véase esta  palabra),  venerando  áEudha  bajo  el 
nombre  de  Godama.  Suponen  que  este  dios 
no  dispone  las  cosas  de  esle  mundo,  sino  du- 
rante un  cierto  período,  porque  ha  tenido  pre- 
decesores y  tendrá  sucesores.  Eslá  represen- 
lado  bajo  la  íigura  de  un  joven  de  fisonomía 
tranquila,  y  por  lo  común  sentado  sobre  un 
trono  con  las  piernas  cruzadas.  Sus  templos 
tienen  regularmente  ia  Agora  de  una  pirámi- 
de, y  se  hallan  coronados  por  un  quitasol, 
dorándolos  con  profusión.  Algunas  veces  las 
estatuas  de  Godama  son  de  colosales  propor- 
ciones, y  se  conservan  con  el  mayor  respeto 
algunas  de  sus  reliquias. 

Los  rhahaans  son  sus  principales  sacerdo- 
tes.}7 los  phongliis  están  en  un  Orden  infe- 
rior; llevan  los  pies  desnudos,  y  tienen  ia  ca- 
beza afeitada  y  siempre  descubierta.  Los  .rba- 
haaus  se  visten  de  amarillo  y  un  largo  maulo 
les  cubre  casi  todo  el  cuerpo.  Guardan  el  ce- 
libato y  se  abstienen  de  todos  los  placeres 
sensuales:  viven  en  comunidad  en  kiounas  ó 
convenios,  que  son  de  una  estructura  diferen- 
te de  la  de  las  casas  ordinarias;  se  parecen  á 
los  edificios  chinos;  llénenlos  techos  planos,  y 
son  de  muchos  pisos,  compuestos  lodos  ellos 
de  un  solo  de.parlamenlo  abierto,  por  todos  la- 
dos, de  suerte  que  se  ve  todo  lo  que  en  el  pa- 
sa. Los  rhahaans,  cnparlicularlos  jóvenes,  no 
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pueden  salir  sino  con  el  permiso  de  suaoupiz- 
gbi  ó  superior.  Háceseles'sufrir  un  noviciado 
y  un  examen  para  admitirles  en  la  orden,  con- 
sagran enteraoientc  su  tiempo  at  rezo  y  á  la 
contemplación,  -viven  de  la  caridad  del  pú- 
blico, que  les  da  los  alimentos  enteramente 
preparados,  y  para  recibirlos  recorren  lasca- 
lies  sin  pararse  á  pedir,  de  lo  que  les  dis- 
pensa gran  número  de  personas  que  se  apre- 
suran á  darlos.  Van  con  los  ojos  fijos  en  la 
tierra,  no  hacen  mas  que  una  solo  comida  al 
medio  dia,  y  como  reciben  mas  de  lo  que  pue- 
den consumir,  consagran  el  sobrante  á  ali- 
mentar estrangeros  indigentes,  y  estudiantes 
pobres,  á  los  que  enseñan  á  leer  y  escribir, 
asi  como  los  preceptos  de  la  religión. 

Los  rhahaans  no  ban  tomado  nunca  parte 
en  las  disensiones  que  han  turbado  el  impe- 
rio, jamás  se  han  mezclado  en  la  política,  y 
de  este  modo  no  han  sido  objeto  de  resenti- 
miento alguno  en  las  revoluciones. 

Los  birmanes  gustan  mucho  de  las  proce- 
siones y  demás  comitivas  religiosas:  unas 
veces  es  para  quemar  con  pompa  el  cuerpo  de 
las  personas  que  al  morir  legan  sumas  consi- 
derables á  los  que  se  encarguen  de  elevarles 
una  pira;  otras  para  acompañar  á  los  jóvenes 
que  se  consagran  al  servicio  de  Godama.  Los 
parientes  no  escasean  nada  para  dar  magnifi- 
cencia á  esta  ceremonia,  la  que  se  acompaña 
de  grandes  banquetes  y  regalos  ú  ios  rhahaaus, 
no  contando  el  aspirante  por  lo  común  mas 
qne  de  ocho  á  doce  años. 

La  música  se  cultiva  mucho,  y  sus  dulces 
aires  halagan  aun  á  los  oidos  poco  acostum- 
brados íesla  clase  de  melodía.  Sus  instru- 
mentos son. el  soum  (harpa) ,  el  fourr  (violin), 
el  ponllaouay  (ílageolel) ,  el  ka'íezoup  (oom- 
puesto  de  platillos  pendientes  de  un  mareo  de 
cañas),  el  patota  (guitarro),  el  boundam  (com- 
puesto de  muchos  tambores  oblongos  y  de  di- 
versos tamaños  pendientes  de  un  bastidor  de 
madera),  el  him  (llanta  de  Pan) ,  y  es  raro  en- 
contrar un  birman  que  no  toque  alguno  de 
estos  instrumentos. 

Auiiffue  su  religión  les  prohibe  el  comer 
anímales,  no  aplican  esta  prohibición  sino  á 
los  domóslicos,  y  aprecian  toda  especie  de  ca- 
za, la  que  se  vende  públicamente  en  muchos 
lugares.  Las  clases  bajas  comen  toda  clase  de 
reptiles,  y  el  principal  alimcnlo  consisle  en 
arroz  ,  legumbres  ,  hortalizas  y  pescado;  pe- 
ro en  general  la  nación  birmaua  es  sobria. 

El  año  birman  está  dividido  en  12  meses, 
que  tienen  alternativamente  29  ó  30  días,  y 
cada  tres  años  se  añade  un  mes  intercalar  de 
30  dias.  Empleábanse  oíros  medios  para  hacer 
ajusfe  el  número  ,de  años  con  la  marcha  del 
"sol/y  sin  embargo,  no  se  podía  conseguir  el 
objeto.  Había  llegado  á  ser  tan  inexacto  el  ca- 
■  lendario.  que  Ítfindcradji-Praiv,  qne  no  carecía 
de  conocimientos,  hizo  venir  algunos  hrahmas 
del  tndostan  con  ayuda  de  los  cuales  arregló 
mejor  el  cálculo  del  tiempo.  Los  rhahaaus  se 


opusieron  fuertemenle  á  esta  innovación,  que 
pretendían  minaba  las  bases  de  la  religión,  y 
no  se  adoptó  en  las  provincias  (ajanas  sino  cois 
mucho  trabajo.  En  lugar  de  contar  gradual- 
mente los  dias  desde  el  principio  hasla  el  fin 
del  mes,  los  birmanes  no  llegan  mas  qne  liasta 
el  plenilunio,  y  cuentan  en  seguida  retrogra- 
dando, hasta  que  se  acaba  el  mes:  la  semana 
es  de  7  dias,  y  empieza  por  el  domingo;  so 
guardan  estrictamente  como  días  de  fiesta  el 
octavo  de  la  luna  nueva,  el  décimo  quinto  déla 
llena,  el  octavo  de  la  menguante,  y  el  último 
del  mes.  El  año  de  1795  correspondía  al  1157 
de  ta  era  de  los  birmanes. 

Los  birmanes  no  conocen  la  diferencia  de 
castas,  que  en  el  Indostan  detiene  el  desarrollo 
de  las  Taculladcs  del  hombre;  son  vivos,  alre- 
vidos,  emprendedores,  curiosos,  impacientes 
y  coléricos:  su  carácter  es  muy  alegre,  y 
muestran  algunas  veces  la  ferocidad  de  loa 
bárbaros,  al  paso  que  otras  la  humanidad  y 
dulzura  de  las  naciones  mas  civilizadas.  La 
piedad  filial  se  mira  entre  ellos  como  una  obli- 
gación sagrada  y  se  observa  religiosamente. 
Nunca  se  ven  mendigos,  porque  cuando  un 
hombrees  incapaz  de  ganar  su  vida,  se  tiene 
cuidado  de  ól. 

El  código  de  los  birmanes,  al  qne  llaman 
Derma  salh  o  Derma  chaslra,  es  uno  ib  los 
numerosos  comentarios  de  las  leyes  de  Mc- 
nou,  proviene  de  Ceilan,  está  lleno  de  la  mas 
sana  moral,  y  muy  claro  ,  y  reúne  A  muclias 
de  sus  disposiciones  la  decisión  de  los  sabios, 
á  tln  de  guiar  la  inespericncia  en  los  casos  ili- 
Ocnltosos;  la  ordaüa,  ó  juicio  de  Dios,  la  mal- 
dición y  varias  cláusulas  relativas  á  las  mtlge- 
res,  son  las  únicas  cosas  chocantes  que  en  él 
se  encuentran;  termina  con  algunas  observa- 
ciones llenas  de  un  vigor  varonil,  y  al  mismo 
tiempo  de  unción  ,  que  eslán  dirigidas  á  los 
monarcas  y  á  los  jueces,  y  en  seguida  ame- 
naza con  un  castigo  lerrible  al  monarca  opre- 
sor y  aljuez  inicuo. 

El  gobierno  es  despótico  como1  en  (oda  el 
Asia,  y  la  dicha  de  los  súbdilos  depende  del 
■  carácter  del  soberano.  Sin  embargo,  se  dice 
que  en  general  cn'cl  Imperio  Birman  la  pro- 
piedad es  respetada  y  que  los  funcionarios  pú- 
blicos encargados  de  mantener  el  órden ,  se 
abstienen  de  lodo  medio  rudo  ó  viólenlo  para 
hacerle  observar. 

El  soberano  toma  el  titulo  de  loé  (empera- 
dor): se  muestra  raras  veces  y  da  sus  audien- 
cias con  gran  fausto,  hallándose  en  eslas  oca- 
siones recargado  de  vestidos  y  adornos  do  oro, 
y  apareciendo  durante  algunos  instantes  so- 
bre'un  trono  que  bien  pronto  se  cierra  por 
medio  de  correderas.  Todo  loque  le  pertenece 
se  halla  precedido  del  epíleto  choe  (oro);  cuan- 
do se  quiere  decir  que  el  monarca  lia  oído  al- 
guna cosa,  se  dice,  esto  ha  llegado  á  los  oidos 
de  oro,  y  cuando  se  ha  sido  admitido  á  su  pif' 
sencia,  que  se  lia  estado  delante  de  los  pies 
de  oro.  Como  señor  de  todos  los  elefantes  del 
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imperio,  es  el  único  que  concede  el  privilegio 
rte  tenerlos  y  servirse  de  ellos  para  mon 


Las  provincias  eslaiugobcmadas  por  may- 
voims  ,  ó  vireyes  ,  y  por  oíros  delegados  del 
principe  ,  (pie  desempeñan  (ambien  las  fun- 
ciones de  jueces  ,  y  ios  amindorouan,  ó  abo- 
cados ,  delienden  las  cansas  de  los  particu- 
lares'. 

Losvounghis  ,  ó  ministros  principales,  son 
en  el  número  de  cuatro  ,  y  forman  el  tolou 
(consejo  supremo)  encargado  de  la  adminis- 
tración bajo  el  monarca;  tienen  por  adjuntos 
¡i  les  oundoets,  que  tienen  sesión  ú  consejo 
ton  voz  consultiva:  por  úllimo,  liay  aili,  como 
rn  lodos  los  países  civilizados,  una  gérsíc/nia 
de  consejeros  y  de  oficiales  encargados  de  la 
administración  de  las  leyes,  y  ademas  cargos 
ilc  iliferenles  grados  para  el  servicio  personal 
del  emperador  y  de  los  principes. 

Ningún  empleo  es  hereditario  ;  un  cierto 
mimeru  de  liilos  de  lalon  marca  la  dislincion 
dolos  rangos;  el  inferior  lime  tres,  y  el  mas 
elevado  doce,  contando  únicamente  el  empe- 
rador veinte  y  cuatro.  La  forma  de  los  güiros 
de  ceremonia,  de  los  arneses  de  los  ¿aballas, 
i  de,  la  caja  de  betel  cjiie  lleva  un  criado ,  el 
metal  do  la  copa  y  de  la  escupidera,  son  de- 
terminadas por  el  rango  de  la  persona  á  que 
estos  objetos  pertenecen:  y  cualquiera  que  se 
arroga  indebidamente  atribuios  honoríficos  es 
severamente  castigado. 

Según  la  ley,  el  diezmo  de  todos  los  pro- 
dados  pertenece  al  emperador  ,  que  percibe 
igualmente  un  décimo  de  todas  las  mercade- 
rías que  entran  en  sus  estados.  Casi  lodos  es- 
tos rierechos  se  perciben  en  especie,  con- 
virtiéndose una  pequeña  parle  en  dinero,  y 
distribuyendo  el  rcslo  como  salario  á  los  em- 
pleados del  gobierno.  Se  abonan  en  cucnla  á 
un  individuo  los  emolumentos  de  un  empleo, 
ó  cualquier  olro  puesto  por  el  que  puede  per- 
cibir ciertos  derechos  ,  en  tierras  á  un  tercio. 
Estas  concesiones  obligan  á  una  servidumbre 
personal,  no  solamente  i  los  que  las  reciben, 
si  que  también  á  lodos  los  que  dependen  de 
ellos,  siendo  llamados  los  primeros  esclavos 
del  emperador,  y  los  segundes  de  sus  respec- 
tivos dueños ,  oslando  igualmente  obligados 
ai  servicio  militar. 

Asi  que  ei  imperio  birmun  présenla  poco 
mas  órnenos  el  cuadro  de  lo  que  sucedió  á  la 
Búfópá  en  la  época  del  régimen  feudal.  Aunque 
ci  sistema  seguido  por  el  gobierno  del  imperio 
liaee  muy  difícil,  y  acaso  imposible,  el  apreciar 
elimporte  de  tas  rentas  del  príncipe,  se  juzga 
qne  sus  riquezas  son  inmensas,  lo  que  es  pro- 
bable puesto,  que  no  sale  sino  una  pequeña 
parle  del  dinero  que  entra  en  sus  cajas,  sien- 
do el  acumular  tesoros  ,  una  de  las  máximas 
favoritas  déla  política  oriental. 

Puerto  llamarse  á  los  birtnanes  un  pueblo 
de  soldados,  porque  todo  el  mundo  está  suje- 
to á  la  requisición  para  el  servicio  militar,  y 
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la  profesión  de  las  armas  es  mirada  como  la 
mas  lioiHitiÍj'ca  •  sin  embargo,  el  ejército  per- 
manente solo  consiste  en  la  guardia  del  rey, 
en  un  cuerpo  de  soldados  encargados  de  ¡a 
policía  de  la  capital ,  olro  poco  numeroso  de 
caballería,  y  una  compañía  de  artilleros  com- 
puesta de  renegados  de  todos  los  paises.  Los 
ejercites  se  forman  por  medio -de  levas  oon 
orden  del  rey,  en  razón  de  la  población,  y 
que  suministran  los  que  eslán  obligados  a 
ello.  El  soldado  recibe  del  gobierno  armas, 
municiones  y  víveres  ,  pero  ninguna  paga  ,  y 
al  terminar  la  campaña  vuelve  á  sus  bogares. 
Los  infantes  eslán  armados  cen  sables  y  fusi- 
les de  mala  calidad  ,  y  la  caballería  con  una 
larga  lanza  de  la  que  se  sirven  con  nvueba 
destreza. 

La  parte  mas  considerable  de  las  fuerzas 
militares  es  la  iloliila  de  chalupas,  de  las 
que  cada  ciudad  próxima  al  rio  eslá  obli- 
gada á  suministrar  nn  cierto  número,  como 
[amblen  h<  mbres  paré  montarlas,  pudiendoel 
emperador  reunir  ¿00  de  ellas  en  corto  tiem- 
po. Llevan  estas  chalupas  40  ó  50  remerosque 
licnen  una  lanza  y  una  espadañara  combatir, 
y  las  tripula  ademas  una  lieintena  de  solda- 
dos armados  con  fusiles,  colocándose  por  últi- 
mo una  pieza  de  cañón  en  la  popa.  El  ataque 
de  los  birmanes  es  impetuoso,  avanzan  con 
rapidez  entonando  una  canción  de  guerra  y 
procuran  subir  al  abordage. 

El  Imperio  Birman  hace  por  tierra  un  co- 
mercio considerable  con  la  China  sobre  todo 
cu  algodones,  los  que  se  hacen  subir  por  el 
Irraouaddy  en  grandes bageles  que  se  cargan 
también  de  ámbar,  marfil,  piedras  preciosas, 
betel  y  nidos  de  golondrina.  Los  birmanes  to- 
man en  cambio  seda  cruda  y  trabajada,  tercio- 
pelo, oro  balido,  confituras,  papel  y  quinca- 
llería. 

El  comercio  cnlre  las  provincias  de!  Xorte 
y  las  del  Sur  lo  facilitan  el  Irraouaddy  y  sus 
brazos,  ocupándose  millares  de  bageles  en  el 
Irasporte  del  arroz  y  de  la  sal.  La  mayor  par- 
le de  las  mercaderías  eslrangeras  llegan  tam- 
bién por  el  Irraouaddy,  escoplo  una  pequeña 
parte  que  viene  por  el  Arnkan,  y  los  coulis  ó 
mozos  de  carga,  bis  acarrean  en  su  cabeza  á 
través  de  las  montañas.  Estas  mercaderías  son 
por  lo  general  paños  de  Europa,  quincallería, 
muselinas  ordinarias  de  Bengala,  pañuelos  de 
seda,  y  porcelana,  siendo  también  muy  esli- 
mados los  cocos  de  las  islas  Nicobar.  Los  ne- 
gociantes eslrangeros  esportan  plata,  laca, 
piedras  preciosas,  y  sobre  todo  maderas  de 
tele. 

Los  birmanes,  lo  mismo  que  los  chinos, 
no  tienen  plata  acuñada,  siendo  los  rieles  de 
piala  y  el  ¡domo  los  signos  representativos  ele 
los  valores:  los  géneros  mas  comunes  se 
venden  por  un  peso  dado  de  plomo,  y  como 
este  meta!  es  un  monopolio  del  rey,  su  precio 
es  muebo  mas  elevado  que  su  valor  real.  Las 
balanzas  y  pesos  necesarios  para  estos  do? 

t.    v.  U 
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metales  se  fabrican  en  la  capital  y  se  marcan 
con  nn  sello. 

El  servicio  de  los  peimouns,  banqueros  ó 
cambiantes,  es  indispensable  á  todos  los  que 
negocian,  y  estos  peimouns,  de  ios  que  hay 
muchos,  son  al  mismo  tiempo  ensayadores  y 
plateros:  gozan  de  una  gran  repulacion  de 
probidad,  y  son  responsables  de  la  calidad 
del  metal  que  pasa  por  sus  manos. 

Los  viageros  que  han  hablado  de  los  bir- 
manes concuerdan  en  decir  que  debe  contár- 
seles en  el  rango  de  las  naciones  instruidas 
y  civilizadas,  que  sus  leyes  son  sabias  y  fun- 
dadas en  una  moral  pura,  que  son  hospitala- 
rios y  bienhechores,  y  que  su  policía  vale  mas 
que  la  de  la  mayor  parte  de  las  regiones  de 
Europa. 

Amarapoura  es  la  capital  del  imperio,  y 
la  hemos  consagrado  un  articulo  especial. 
(Véase  esta  palabra). 

Las  demás  ciudades  principales  de  losbir- 
manes  son  Ava,  sobre  el  Irraouaddy,  á  una  le- 
gua al  Sudeste  de  Amarapoura,  á  espensas  de 
la  cual  se  ha  acrecentado  y  poblado,  viéndo- 
se también  en  ella  hermosos  templos:  Arakan 
y  Pegu,  antiguas  capitales,  asimismo.de  los 
reinos  á  que  dieron  su  nombre,  la  primera  á 
dos  jornadas  del  mar  sobre  un  riachuelo,  la 
segunda  á  30  leguas  del  Océano  sobre  un  gran 
rio.  Estas  dos  ciudades,  lo  mismo  que  Ava,  no 
ofrece  sino  señales  de  su  antiguo  esplendor. 

Rangoun,  sobre  uno  de  los  brazos  del 
Irraouaddy,  en  el  Pegu,  es  en  eldia  el  puerto 
mas  comerciante  del  imperio  y  el  mas  fre- 
cuentado por  los  estrangeros,  construyéndose 
también  en  él  muchos  grandes  navios,  los  que 
Irabajan  los  carpinteros  birmanes  por  los  mo- 
delos de  los  buques  franceses,  porque  france- 
ses son  los  que  han  dado  a  los  peguanos  las 
primeras  lecciones  de  arquitectura  naval.  Las 
catles  de  Rangoun  son  muy  angostas,  y  cuen- 
ta esta  ciudad  cerca  de  30,00  babiíantes. 

Hartaban  es  otro  puerto  situado  al  Sur- 
oeste de  Rangoun,  entre  dos  rios  que  vienen 
del  Norte,  y  fué  en  otro  tiempo  muy  florecien- 
te; pero  sufrid  mucho  en  la  guerra  entre  los 
birmanes  y  los  peguanos. 

Cerca  de  Hartaban  y  en  el  mismo  delta,  se 
encuenlra  Sirion,  donde  los  franceses  y  los 
ingleses  tuvieron  en  otro  tiempo  factorías, 
pero  al  presente  esta  ciudad  está  casi  entera- 
mente destruida.  Es  do  nolar  en  el  interior 
del  pais  Prome  sobre  el  Irraouaddy ,  gran- 
ciudad  que  fué  en  otro  tiempo  la  frontera  me- 
ridional del  imperio  birman.  En  las  cercanías 
se  halla  la  gran  casa  real  de  los  Elefantes  :  al 
Este  de  Prome  se  halla  Tengho,  que  es  una 
plaza  fuerte;  y  Bámou  en  la  frontera  de  la 
China,  es  el  depósito  del  comercio  de  los  bir- 
manes con  esle  imperio. 

Para  la  bibliografía  véase  el  articulo  si- 
guiente. 

BIRMANES.  (imperio  be  los)  [Historia.)  La 
historia  de  [os  birmanes  empieza  por  uno. cos- 


mogonía semejante  á  la  délos  indons  y  fun- 
dada sobre  las  creencias  mitológicas  del  bud- 
bismo.  Según  un  cuadro  cronológico  traduci- 
do del  birman  por  un  agente  inglés,  no  se  re- 
monta sino  al  año  289  antes  de  Jesucristo, 
época  en  que  parece  se  introdujo  el  culto  dé 
Budha  éntrelos  birmanes.  La  córte  de  su  go- 
bierno estaba  entonces  en  Prome,  que  perma- 
neció capital  de  su  imperio  por  espacioso  mas 
de  400  años.  Hacia  el  04  de  nuestra  era,  mu- 
rió el  último  rey  de  Prome,  y  se  elevó  una 
nueva  dinastía,  residenle  en  Pugan,  que  á  su 
vez  fué  capital  del  imperio  duranle  doce  siglos, 
Desde  el  lercer  siglo  de  nuestra  era,  el  Nor- 
te del  país  de  los  birmanes  fuéfrecuenlemenie 
invadido  por  los  chinos,  que  aun  dominaron  ca 
el  largo  tiempo,  según  una  crónica  birmaaa 
traducida  por  el  coronel  Burney.  EnM  300  se  es- 
tableció, la  córte  del  gobierno  en  Panya,  sien- 
do destruida  la  ciudad  de  Pugan  5G  años  des- 
pués. Durante  el  reinado  de  los  principes  de 
Panya,  el  reino  de  Ava  fué  conquistado  por  los 
mongoles,  y  no  se  libró  de  su  yugo,  sino  á 
favor  de  las  turbulencias  de  la  China  á  me- 
diados del  siglo  XIV.  En  1364  se  trasladóla 
capital  á  Ava,  y  conservó  esle  rango  por  espa- 
cio de  360  años,  bajo  39  principes.  El  Impe- 
rio Birman  no  se  componía  cnlonces  mas  que 
del  reino  de  Ava  propiamente  dicho. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  los  birmanes 
se  hicieron  dueños  de  Ava,  y  verificaron  en 
Pegu  una  revolución  en  la  que  tuvieron  pot 
aliados  á  los  portugueses.  Durante  el  reinado 
de  Luis  XIV  se  hicieron  muchas  tentativas  para 
propagarla  religión  católica,  y  eslender  la 
influencia  de  la  nación  francesa  en  el  reino  do 
Siam;  pero  tenemos  pocas  noticias  sobre  las 
que  tuvieron  por  objeto  el  Pegu. 

La  dominación  de  los  birmanes  sobre  los 
peguanos  se  mantuvo  hasla  la  mitad  del  si- 
glo XVIII:  en  esta  época  se  levantaron  las  pro- 
vincias de  Dalla,  Hartaban,  Tongo  y  Prome,  y 
de  aquí  se  siguió  una  terrible  guerra  civil. 

Los  peguanos  sostenidos  por  europeos  aca- 
baron por  vencer  á  los  birmanes,  ocuparon  á 
.  Ava  en  1752,  é  hicieron  prisionero  á  Ihdpti, 
último  de  los  reyes  birmanes ;  y  el  príncipe 
de  Pegu,  Bono-  Dalla,  volvió  entonces  á  su 
pais. 

En  el  año  siguiente,  Alompra,  hombre  de 
baja  eslraccion,  lomó  la  resolución  de  librar 
á  su  patria,  y  de  volverla  con  la  libertad  su 
antiguo  poder.  En  un  principio  apenas  conta- 
ba con  cien  hombres  armados;  pero  después 
de  haber  derrotado  varias  veces  á  los  pegua- 
nos, sus  fuerzas  se  aumentaron,  hizo  rápidos 
progresos,  y  tomó  posesión  de  Ava,  de  donde 
fueron  arrojados  los  peguanos.  En  esta  guerra 
los  franceses  tomaron  partido  por  los  pegua- 
nos, y  los  ingleses  por  los  birmanes.  Las  pe- 
guanos  trataron  aun  muchas  veces,  sin  ésüo, 
de  recobrar  á  Ava:  Alompra  se  mantuvo  en  el 
Ironohastasu  muerte,  que  tuvo  lugar  en  17,60. 
Aunque  su  reinado  fué  bien  corlo,  introdujo 
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una  reforma  en  3a  justicia,  y  promulgó  mu- 
chos edictos  contra  el  juego  y  el  uso  de  los  li- 
cores fuertes.  Su  hijo  primogénito  Namdodji- 
Praw  le  sucedió:  tuvo  desde  luego  que  luchar 
contra  su  hermano  Shemhouan  y  contra  mu- 
chos generales  de  su  padre  que  sehahian  su- 
blevado, y  murió  apenas  logró  apaciguar  las 
revueltas. 

Shembouan  lomó  entonces  las  riendas  del 
gobierno  y  se  apoderó  de  Siam.  En  1767  los 
chinos  enviaron  un  ejército  de  50,000  hom- 
bres para  hacer  la  conquista  del  país  de  los 
birmanes;  pero -quedaron  vencedores  estos,  y 
enviaron  los  prisioneros  chinos  á  la  capital, 
donde  se  les  invitó  á  casarse  con  mugeres  bir- 
manas ,  considerándose  ellos  mismos  como 
ciudadanos  del  pais. 

Shemhouan  muñó  en  1776,  y  era  un  prin- 
cipe de  un  carácter  severo,  inteligente  y  ac- 
tivo, que  redujo  durante  su  reiua'io  á  vasalla- 
je d  los  principes  de  menos  calidad.  Después 
de  él  tomóposesion  del  trono  Minderadji-Praw, 
cuarto  hijo  del  fundador  de  la  dinastía  Alom- 
pra.  La  primera  cosa  que  hizo  fué  desembara- 
zarse de  su  sobrino,  al  quelúzo  ahogar  colo- 
cándole entre  dos  vasos  llenos  de  agua,  enlos 
que  quedó  encerrado  (porque  do  este  modo  es 
como  los  birmanes  hacen  perecer  á  los  miem- 
bros de  la  familia  real  de  que  quieren  desha- 
cerse.) Este  principe  era  muy  aficionado  á  ocu- 
parse de  las  ciencias,  principalmente  délos 
esludios  astronómicos  y  astrológicos.  Protegía 
mucho  álos  trámanos,  y  siguiendo  sus  con- 
sejos fundóla  nueva  capital  Amarapoura  (la 
ciudad  inmortal.) 

Una  invasión  que  liizo  en  1780  con  un 
ejército  de  30,000  hombres,  tuvo  un  mal  re- 
sultado, salvándose  él  mismo  con  trabajo.  En 
una  paz  que  se  concluyó  en  1793,  los  siame- 
ses cedieron  á  los  birmanes  muchas  ciudades 
marítimas  en  la  costa  de  Tenasseiini  con  los 
dos  puertos  de  Mcrguy  y  Tavey. 

Minderadji-Pr.-rw,  que  había  subido  al  1ro- 
Jio  en  17S3,  murió  en  1819,  y  bajo  su  reina- 
do la  compañía  inglesa  de  las  Indias  Orienta- 
les estableció  factorías  en  muchos  puertos  del 
mperio  liirman.  Su  sucesor  sometió  á  su  po- 
der el  reino  de  Assam,  que  confina  con  la 
Bengala  y  las  posesiones  inglesas.  Bien  pron- 
to nacieron  dificultades  entre  ambos  poderes 
demasiado  vecinos,  y  cu  1824  empezó  una 
guerra  que  fué  desastrosa  para  los  birmanes. 
Su  emperador  no  obtuvo  la  paz  en  1826,  sino 
cediendo  á  los  ingleses  las  provincias  de  Ara- 
kan,  deTavey  y  de  Mcrguy,  y  empeñándose  á 
pagarles  25  sacos  de  rupias  $.250,000  fran- 
cos) viniendo  por  último  á  sor  una  provincia 
inglesa  el  reino  de  Assam,  que  es  muy  fértil 
y  ofrece  casi  todos  los  productos  de  la  China, 
las  provincias  meridionales  de  Tavey  y  Mer- 
guy  son  muy  favorables  al  comercio  por  sus 
numerosos  puertos  y  su  proximidad  al  reino 
de  Siam.  El  país  de  Arakan  es  mal  sano  y 
Pantanoso,  siendo  por  consiguiente  la  adqui- 


sición menos  ventajosa  que  lian  hecho  los  in- 
gleses por  esta  parte. 

Desde  la  conclusión  de  la  paz  tienen  los 
ingleses  un  residente  en  Ava,  y  han  obte- 
nido grandes  facilidades  para  comerciar  en 
Raugouu.  En  1S38  un  principe  de  la  sangre, 
llamado  Tharawadi  ha  destronado  al  viejo 
emperador. 

Symcs:  Account  of  an  embassudij  lo  Ata,  etc  ,  Lón- 
drrs,  1800,  en  t.a 

lwoyearsin  Ava,  by  an  officer ,  Londres,  1827, 
en  8.o 

Hirara  Cox:  The  journal  of  a  retidme»  in  the 
Burmhan  empire,  Londres,  1821,  en  8.° 

J.  Crawturd:  Journal  of  an  embassady  lo  the  court 
of  Ava,  Londres,  1823,  en  8. o 

A  deHription  of  'tkc  ISurmefte  empire,  eompiled- 
eh  icfly  from  native  documtnlt  by  the  rev;  Father  San 
Germano,  end  Iranilated  from  Ais  wis.*T  by  Yill. 
Tandy,  Rnma,  1833,  en  í. o 

Tiárrativevf  the  burmese  war,  detuilifíg  the  ope- 
ralioni  ój  mejor  gensir  Arehibald  CampbeV s  army , 
from  may  t82t  ta  february  1836,  by  major  "Snoo- 
grass,  2,"  edición,  1827,  cn's.» 

EygMeen  hisior,  piews  ittuslrative  of  the  opera- 
íions. ...  in  llie  birman  territorios,  ele.;  by  the  lient 
Moore,  Lóndrcs.  1823,  en  8  o 

fíoeuments  ütuslralive  of  the  Barmete  War,  by 
H.  D.  'Wiison,  Calcula,  1827,  cu  S.ñ 

SlílMANES.  (impemo  be  los)  (Lengiiistica.) 
Las  diversas  naciones  que  pueblan  el  vasto 
territorio,  comprendido  bajo  el  nombre  de  Im- 
perio Birman ,  difieren  entre  si  por  el  lengua- 
ge  como  por  las  costumbres;  pero  la  lengua 
generalmente  hablada  en  este  imperio,  y  que 
se  halla  mas  esparcida  en  toda  la  India  Ulte- 
rior, es  la  birmana,  harmana,  burmana  ó  bo- 
mana  (porgue  este  nombre  ha  sido,  como  otros 
que  se  verán  ,  ortografiado  de  muy  distintas 
maneras  por  los  viageros.)  Esta  lengua  común 
á  los  dos  reinos  de  Ava  y  de  Pegu,  se  com- 
prende desde  las  costas  del  Océano  Indio,  lias-" 
ta  las  fronteras  de  ta  provincia  China  de  Yung-  . 
nang.  Tiene  cuatro  dialectos,  que  son  el  bir- 
man propiamente  dicho,,  ó  avanés,  el  dialecto 
de  Arakan ,  el  de  Yo ,  y  el  de  Tauassarim.  El 
primero  de  estos  dialectos  es  el  de  los  indí- 
genas del  reino  de  Ava,  parte  boy  dia  domi- 
nante en  la  población  del  imperio.  Al  decir  de 
los  primeros  misioneros  católicos  en  estas 
comarcas,  la  lengua  de  Pegu  se  aparta  consi- 
derablemente de  la  de  Ava,  sin  embargo,  se- 
gún los  modelos  que  de  una  y  otra  han  pre- 
sentado ellos  mismos,  parece  no  difieren  sino 
en  puntos  de  poca  importancia,  y  á  lo  sumo 
podría  admitii-se  para  distinguirlas  un  quinto 
dialecto  en  la  lista  que  hemos  presentado.  El 
dialecto  arakan  rukeng  ó  yakaün  es  el  que  ha 
tomado  mas  voces  del  pali  (véase  esta  pala- 
bra.) Su  gramática,  que  es  muy  sencilla,  lo 
es  sin  embargo ,  en  menos  grado  ,  que  la  del 
birman  mismo.  La  tribu  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  ro  ó  yo  habita  al  Este  de  las  montañas 
de  Arakan,  y  el  dialecto  que  la  es  propio,  se 
parece  muoíio  al  rukeng;  el  tanasserim  ó  ta- 
nengsari  se  hace  notar  por  el  frecuente  empleo 
de  voces  que  en  los  demás  dialectos  han  caí- 
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do  en  desuso.  Estos  dialectos  se  distinguen 
sobre  todo  por  diferencias  de  pronunciación, 
que  se  escapan  por  lo  general  á  los  estrange- 
ros;  pero  que  los  indígenas  notan  perfecta- 
mente, y  que  para  ellos  cambian  no  solamen- 
te la  forma  material  de  las  palabras,  si  que 
también  su  significación. 

En  las  provincias  del  Norte  existen  diver- 
sos idiomas ,  que  presentan  tanto  con  la  len- 
gua binnana  como  entre  si,  grandísimas  di- 
ferencias etimológicas ,  particularmente  el 
idioma  délos  Mayáis,  habitantes  de  tas  mon- 
tañas que  separan  á  los  birmanes  de  tos  ara- 
kanes  y  de  los  cassais  ,  como  también  el  de 
los  montañeses ,  que  se  encuentran  al  Nord- 
este hacia  fas  fronteras  de  la  China.  Debemos 
citar  también  el  que  bahían  aun  en  medio  de 
los  birmanes  y  de  las  peguanos  que  le  rojean 
los  earianos  esparcidos  en  las  partes  monta- 
ñosas del  reino  do  Pegu. 

Elbirraan,  dice  Klaproih  en  su  Asia  poli- 
glota, se  diferencia  mucho  del  siamés,  y  maes- 
tra en  sus  raices  una  multitud  de  semejanzas 
con  el  tibelino,  y  bajo  ciertos  aspectos  parece 
tener  una  afinidad  de  origen  con  el  chino.  Se 
halla,  lo  mismo  i[iie  la  lengua  de!  celeste  im- 
perio, formado. de  raices  monosilábicas,  y  no 
tiene  correspondencia  etimológica  alguna  con 
las  lenguas  que  se  hablan  en  la  frontera 
opuesta.  Las  pocas  raices  semejantes  qne  se 
encuentran  en  el  birtnan  y  el  chino,  le  pare- 
cieron á  Ktaproth  que  debian  venir  de  un  ori- 
gen comun  A  ambas  lenguas,  si  bien  las  seña- 
les de  eslacomumdad  de  origen  se  liaban  muy 
desvirtuadas.  Aun  admitiendo  que  baya  habido 
una  época  en  la  que  el  birmau  fuese  un  dia- 
lecto chino,  Carey  no  reconoce  en  ambas  len- 
guas, sino  muy  pocas  palabras  que  corres- 
pondan á  la  vez  por  la  forma  y  por  el  sentido. 
Por  otra  parte,  los  birmanes  han  fenklo  mas 
relaciones  ¡iterarlas  con  el  lndoslan  que  con 
la  China,  y  á  la  influencia  de  la  lengua  pali, 
introducida  como  sagrada  en  el  imperio  .con  el 
budhisrao  es  á  la  que  debe  el  birman  su  forma 
aclual,  abundando  en  el  din  e)j  palabras  deri- 
vadas de  esta  fuente,  si  bien  la  naturaleza  mo- 
nosilábica del  fondo  indígena  hace  fácilmente 
descubrir  en  él  estos  [crimnos  de  importación 
estrangera. 

Esta  lengua presentaun  gran  número  deas- 
pirackmes,  articulaciones  guturales  y  sonidos 
nasales,  siendo  en  ella  lan  comunes,  como  en  el 
chino,  losd.iptongos  y  triptongos.  La  pronuncia- 
ción délos  birmanes  parece  áun  cstrangero po- 
co distinta  y  se  confunden  en  ella  conslanle- 
mentelap  y  la  b,  la  2 y  lá  d,  la  s  y  la  s.  Nunca 
puede  un  oidp  europeo  distinguir  la  articulación 
r  que  sobre  todo  en  las  provincias  del  Nordes- 
te del  lado  de  la  China,  setrasforma  en  una  es- 
pecie de  l  liquida  ri  de  y  consonante.  Una  de 
las  cosas  que  contribuyen  particularmente  á 
la  poca  pureza  de  la  articulación  es  el  hábito 
que  tienen  fas  personas  de  fas  clases  alias  de 
tener,  aun  cuando  eslán  hablando,  la  bocalle- ! 


na  de  betel,  de  tabaco  y  de  especias.  La  gente 
de  las  clases  bajas,  que  no  tienen  que  vencer 
este  singular  obstáculo  para  hablar  mejor,  mi- 
ran como  de  buen  tono  el  imitar  la  pronuncia- 
ción embarazosa  que  produce. 

Esta  poca  pureza  de  la  pronunciación  de 
los  birmanes  no  impide  que  su  lengua  sea, 
según  el  decir  de  los  viageros,  muy  armonio- 
sa. En  efecto,  la  entonación  desempeña  cu 
ella,  como  en  todas  las  lenguas  monosilábi- 
cas, que  se  hablan  al  Este  del  lndoslan,  un 
papel  importante.  Esta  armonía  se  hace  ¡niu- 
Sipalmenle  sentir  en  la  lectura  del  verso,  sin 
que  carezca  de  ella  la  prosa,  en  que  fas  dife- 
rentes suspensiones  del  sentido  se  hallan 
acompañadas  de  una  cadencia  musical  muy 
perceptiblemente  marcada.  Asi  es  menester  al 
hablar  esta  lengua  poner  una  atención  parti- 
cular en  la  longitud  y  ¡a  brevedad  de  las  sila- 
bas, como  también  en  los  dos  uceólos,  que 
Hough  calilica  de  acento  grave  y  acento  agudo. 

Si  la  lengua  birmaua  tiene  por  sus  rata 
algo  de  la  naturaleza  de  los  idiomas  monosilá- 
bicos participa  por  su  gramática  de  la  da  las 
lenguas  polisilábicas.  Aunque  no  se  encuen- 
tran en  elta,  ni  la  distinción  de  las  partes  do 
la  oración,  tal  como  la  hacemos  en  nuestras 
lenguas  de  Europa,  ni  inflexiones  propiamen- 
te dichas,  so  pueden  sin  embargo  formar  de 
cada  raiz  por  medio  de  aumentos,  espresioims 
que  corresponden  por  el  uso  i  nuestros  sus- 
tantivos, adjetivos,  verbos  y  adverbios. 

Los  sustantivos  no  tienen  género,  á  manos 
que  no  sean  de  nombres  de  seres  animados, 
en  cuyo  caso  el  sexo  femenino  se  indica  por 
un  aumento  particular.  El  aumento  que  dis- 
tingue el  plural  se  coloca  entre  el  monosílabo 
raiz  y  los  demás  aumentos  deslinados  á  llenar 
el  lugar  de  terminaciones,  ya  en  la  declina- 
ción, ya  en  la  conjugación.  Carey,  ademas 
del  vocativo,  que  no  cuenta  sino  como  una 
forma  del  nominativo,  admite  siete  casos,  que 
son:  el  nominativo,  el  acusativo,  el  instru- 
mental, el  dativo,  el  hablntívo,  el  posesivo  y 
el  locativo.  El  vocativo  presenta  tres  formas 
diferenles,  según  el  tono  de  respeto,  amistad 
ó  desprecio,  con  que  el  que  habla  quiere  Ira- 
lar  á  su  interlocutor.  En  cuanto  á  cada  uno  de 
los  demás  casos,  es  menester  para  formarlos 
escoger  entre  dos,  cuatro  y  hasta  seis  aumen- 
tos que  no  pueden  emplearse  indiferentemen- 
te unos  por  otros.  Enlre  aquellos  de  estos  au- 
mentos que  acompañan  mas  frecuentemente  i 
los  nombres,  hay  uno  que  puede  considerarse 
como  correspondiente  á  nuestro  articulo  doli- 
nido. 

El  birinan  no  posee  espresiones  para  la 
numeración  ordinal,  y  toma  para  este  uso  los 
nombres  de  tos  números  palies. 

El  adjetivo  se  une  rara  vez  al  suslanli™ 
que  califica,  sin  añadirle  una  partícula,  que 
parece  tiene  el  valor  de  nuestro  pronombr  e  rc- 
lalivo.  flayuna  gran  variedad  en  los  pronom- 
bres personales,  la  cual  está  basada  en  las 
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mismos  principios  que  liemos  indicado  para 
las  formas  riel  vocativo. 

El  rasgo  mas  notable  "de  la  fisonomía  de  es- 
la  lengua,  es  que  el  verbo  no  existe  sino  en 
el  eslado  de  participio,  lo  que  equivale  á  decir 
que  no  existe.  Esta  ausencia  de  la  palabra  que 
entre  nosotros  forma  el  lazo  de  la  frase,  da  al 
discurso  una  forma  vaga  y  singular.  Sin  eru- 
liurgo,  en  algunos  casos,  bástanle  raros,  una 
partícula  añadida  al  participio,  parece  darle 
el  valor  de  verbo,  y  determina  entonces  únfc 
cameule  una  frase  gramaticalmente  com- 
pleta. 

El  participio  es  susceptible  de  declinarse, 
y  ademas  pueden  multiplicarse  hasta  el  iníi- 
m'io  las  palabras  de  esta  categoría,  combinan- 
do con  sus  lelras  radicales  otras  raices  que 
espresen  diversas  ideas  accesorias.  De  esta 
manera  es  como  todas  las  modilicaciones  de 
tiempos  y  de  modos  pueden  afectar  al  partici- 
pio. Carey  cuenta  cinco  formas  ó  modos  de 
présenle,  cinco  de  pasado,  y  dos  de  futuro. 

El  estilo  del  birmau  essingnlar  y  embaraza- 
do con  una  muliilud  de  expletivas,  términos 
de  política  y  epítetos  vanos,  Jfo  se  nombra  ca- 
si mírica  á  una  persona  ú  objeto  cualquiera, 
sin  acompañar  este  nombre  de  la  espresion  de 
alguna  do  sus  cualidades.  El  aajelivo  precede 
mías  veces,  y  otras  va  después  del  sustantivo. 
Para  prevenir  la  confusión,  que  aqtti,  como  en 
cualquiera  otra  lengua  monosilábica  resultaría 
del  gran  número  do  bomonimos,  es  menester 
A  fin  de  precisar  una  idea,  emplear  muchos  de 
los  sinónimos  que  pueden  aplicársela,  y  con 
frecuencia  es  preciso  suplir  con  ayuda  de  me- 
táforas y  perífrasis  la  insuficiencia  del  voca- 
bulario. 

A  consecuencia  de  las  relaciones  literarias 
que  los  birmanes  han  lenido  con  el  lndoslan, 
la  lengua  cultivada  por  los  modernos  ofrece 
POS  gran  analogía  en  la  construcción  con  ios 
idiomas  de  dicho  pais. 

Hay  pocos  birmanes  que  no  sepan  leer  y 
escribir;  la  escritura  usada  en  los  reinos  de 
Ava  y  Pegu,  presenta  un  carácter  redondo, 
eminentemente  derivado,  sin  embargo,  del 
pali  cuadrado.  Este  carácter  se  halla  formado 
de  circuios  y  partes  de  circulo,  dispuestas  y 
combinadas  de  diverso  modo,  y  ofrece  un  as- 
pecto muy  limpio  y  gracioso.  Carey  hace  subir 
e!  número  de  lelras  simples  á  cuarenta  y  cinco, 
de  las  que  doce  son  vocales,  enlrc  las  que  colo- 
ca también  los  dos  signos  correspondientes  al 
anusvaray  al  visarga  del  sánscrito.  Estas  lo- 
aras, que  clasifica  según  el  método  de  los  gra- 
njtttiGos  indios,  forman  por  medio  de  combina- 
ciones, cuyos  principios  son  medianamente 
complicados,  un  silabario  enorme,  y  que  es 
casi  todo  el  vocabulario  de  la  lengua. 

Los  birmanes  dan  ála  caligrafía  una  gran- 
dísima importancia,  y  escriben  sobrehojas.de 
palmera,  o  sobre  una  especie  de  papel  grose- 
ro hecho  de  bambú  macerado  en  agua  y  "en- 
negrecido con  carbón  mezclado  con  el  jugo 


de  ciertas  hojas,  ó  también,  por  último,  enta 
blillas  de  marfil. 

El  mayor  inglés  Symes,  que  visitó  el  im- 
perio birmau  en  1795,  habla  de  la  biblioteca 
imperial  que  existia  entonces  en  Aoiarapaura, 
y  que  juzga  considerable,  según  el  número  de 
cajas  llenas  de  libros,  sin  poderlas  visitar  eu 
todas  sus  partes.  Existen  también  bibliotecas 
menos  ¡¡«podantes,  pertenecientes  á  los  di- 
versos kioums  ó  monasterios. 

La  mayor  parte  de  los  libros  de  religión  ó 
de  derecho  son  de  origen  sánscrito.  Los  trata- 
dos palies  de  los  dogmas  del  culto  de  Goda- 
mj  y  la  encarnación  bajo  el  que  es  adorado 
fiudha  en  el  imperio,  dice  la  tradición  quefue- 
ron  (raidos  de  Ceylan  por  un  brahma,  y  han  si- 
do traducidos  por  los  birmanes,  que  han  he- 
cho sobro  ellos  un  número  incalculable  de  co- 
mentarios. Sus  tratados  de  derecho  no  son 
sino  traducciones  y  comentarios  del  Darma- 
sastra  de  los  indios,  libro  de  las  leyes  de  Me- 
nou,  y  tienen  también  algunos  tratados  de 
medicina. 

La  parle  original  déla  literatura  hirmana 
consiste  sobre  lodo  en  obras  históricas;  pero 
eslos  libros  en  los  que  se  hallan  contenidas 
las  historias  de  las  familias  de  los  principes, 
están  llenos  de  fábulas,  prodigios  y  predic- 
ciones. 

Sus  producciones  literarias  mas  notables 
se  dice  que  son  ciertos  tratados  de  moral  y 
política,  que  han  sido  escritos  para  la  instruc- 
ción de  ¡os  príncipes  jóvenes.  Citase  en  pri- 
mera línea  el  Aporazabon,  especie  de  novela 
filosófica,  en  la  que  el  héroe,  antiguo  minis- 
tro, resuelve  las  cuestiones  que  sobre  la  cien- 
cia del  gobierno  le  proponen  el  emperador  y 
muchos  mandarines.  El  Loghanidi  es  otro  libro 
muy  eslimado  también,  que  contiene  instruc- 
ciones para  la  juventud,  sóbrela  conduela  que 
debe  observar  en  el  mundo. 

La  versificación  birmana  es  muy  sencilla:- 
cada  verso  se  compone  de  cuatro'silabas,  y  no 
se  hace  rimar  mas  que  las  dos  últimos  de  ca- 
da estrofa,  ó  de  cada  trozo.  Las  piezas  de 
puesía  versan  siempre  sobre  asuntos  en  que 
domina  lo  maravilloso,  habiendo  un  gran  nú- 
mero de  canciones  de  esle  género,  como  tam- 
bién algunos  poemas  épicos.  Entre  estos  úlli- 
mos  se  cita  con  elogio  aquel  en  que  se  cele- 
bran las  hazañas  de  Alompra,  el  vencedor  de 
los  peguauos,  y  fundador  de  la  dinastía  rei- 
nante. 

Los  birmanes  tienen  representaciones  dra- 
máticas, en  las  que  se  asocian  el  diálogo,  la 
música  y  elhaile.  El  asunto  de  las  piezas  osla 
casi  sim-pre  sacado  de  algunas  de  las  leyen- 
das de  los  héroes  indios,  y  particularmente  de 
la  de  Hama.  El  lenguage  de  los  personajes  es 
arreglado  por  los  adores,  según  su  capricho, 
y  el  gusto  de  su  auditorio. 


Moli'h,  Carpantas  Laudensis:  Alphabelum  bar* 
manmn  leu  Bomanorum  regni  Av<c,  Roma,  \na, 
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en  8.0  con  un  prefacio  de  Amaduizi,  y  una  versión 
del  Padre  Nuestro. 

Cajet.  Montegatio:  A  Iph abelum  Barmanvruni  sen 
rtgní  Aveñsit;  Roma,  1W7,  en  8.».  Es  el  precedente 
con  muchas  rectificaciones. 

Francis  nuchanan:  Á comparativa  vocabidary  of 
same,  afilie  lung  uages  spoken  tn  Ule  barman  empire. 
f  A  sialic  researches,  vol.  V.) 

Del  mismo:  Ora  the  religión  añd  lileralure  of  Ihe 
Barmans.  (Asiatic  researches ,  vo!.  VI.) 

W.  Tandg:  A  deseription  of  the  burmese  empire, 
obra  compuerta  sobre  los  documentos  originales,  por 
el  padre  San  Germano,  y  traducida  de  sus  manuscri- 
to?, Roma,  it:i3,  en  í.o 

Fel.  Carey:  Grammar  of  the  barman  lanqxwgt, 
con  una  colección  de  las  raices  de  la  lengua,  Si'rara- 
nore,  18U,  en  S.o. 

G.  H.  llougii:  Anenglish  and  burman dictionary, 
con  un  compendio  de  gramática  de  la  lengua  birma- 
na,  Serampore,  t&áí,  en  l«o, 

Diclimtary  of  the  barman  languagc,  sacado  de  los 
manuscritos  de  Judson  y  demás  misioneros  protes- 
tantes Calcula,  1828.  en  8.o 

3.  Smith:  Specimen  of  ihe  burmese  drama.  {Jour~ 
nal  of  Ike  Asiatie  socieiy  of  Bcngal.)  Número  corres- 
pondiente á  julio  de  J 839. 

BIRMINGHAM.  (Geografía  é  historia.)  Ciu- 
dad de  Inglaterra,  situada  en  una  pequeña  al- 
tura á  orillas  del  Rea,  afluente  del  Túmesis,  en 
la  estremidad  Nordeste  del  condado  de  War- 
wiok.  Colocada  de  este  modo  toca  por  un  lado 
al  condado  de  StalTord  y  por  el  otro  'Worces- 
ter.  Esta  posición  esiremadamcnle  favorable 
al  comercio  lia  alentado  a  la  industria,  que  no 
podia  menos  de  hacer  que  se  crease,  la  natu- 
raleza del  territorio  montañoso,  muy  rico  en 
minas  de  hierro,  cubierto  ademas  de  bosques, 
y  que  suministra  en  el  dia  un  inagotable  ali- 
mento á  la  espiotaeion  de  la  hulla;  asi  que  la 
ciudad  de  Birmingham,  es  bajo  el  aspecto  in- 
dustrial y  comercial,  una  de  las  mas  conside- 
rables del  reino:  solo  Hanchesler  y  Glascoiv 
pueden  oponer  sus  ricas  fábricas  de  (ejidos  á 
la  importancia  de  los  trabajos  metalúrgicos  de 
aquella. 

La  industria  de  Birmingham  se  remonta  á 
una  época  muy  antigua,  si  bien  tomó  en  un 
principio  otro  camino.  En  el  siglo  XII  esta 
ciudad  tenia  tenerías,  cuya  fama  se  estendia 
hasta  muy  lejos.  Después  de  haber  trabajado 
las  pieles  durante  muchos  siglos,  los  habitan- 
tes de  Birmingham  se  apercibieron  de  que  la 
naturaleza  les  habia  predesüuado  á  otros  tra- 
bajos, y  a  mediados  del  siglo  XVII  empezaron 
á  fabricar  los  metales,  que  tan  liberalmenleles 
suministraba  el  suelo.  Túvoles  buena  cuenta 
el  ejercitarse  en  esle  trabajo,  porque  después 
de  la  revolución  de  1G8S,  habiendo  Guiller- 
mo III  espresado  el  senfimien'.o  que  le  causa- 
ba el  tener  que  sacar  del  esírangero  las  araras 
que  necesitaba  para  sus  tropas,  el  represen- 
tante del  condado  de  'Wunvick  promelió  que 
sus  comitentes  sominislrarían  todas  las  que 
fuesen  pedidas  por  el  gobierno.  Tomóse  acia 
de  esla  palabra  y  poniendo  Birmingbam  ma- 
nos a  la  obra  mantuvo  la  promesa  hecha  por 
sír  Ricardo  Newdigate.  Desde  aquella  época, 
esta  fabricación  no  ha  cesado  de  aumentarse, 
y  en  nuestros  días  ha  tomado  una  prodigiosa 


estension,  habiendo  salido  5.000,000  de  fusi- 
les de  las  fraguas  de  Birmingham  desde  1804 
á  1818.  Después,  como  una  industria  llama  á 
olra,  la  ciudad  fué  bien  pronlo  un  vasto  taller 
en  que  todas  las  fabricaciones  se  auxiliaban 
y  unían  unas  á  otras  para  producirla  prospe- 
ridad y  la  riqueza. 

En  1756  estableció  Baskcrvillo  en  Birmin- 
gham su  célebre  imprenta  ,  y  bien  pronto  no 
bastando  los  hombres  á  la  fabricación,  d  pe- 
sar del  acrecentamiento  continuo  de  la  pobla. 
ciou,  Jacobo  Watt  y  Mateo  Boulton  fundaron  a 
Sobo,  su  fábrica  de  máquinas  de  vapor,  i  las 
puertas  de  Birmingham;  y  elhierro,  el  acero 
y  el  cobre  ,  hechos  en  adelante  maleables  pnr 
estas  gigantes  iuerzas,  se  estendieron  ,  cor- 
taron y  arrollaron  según  el  capricho  de  sus 
nuevos ''señores.  Enlonces  fué  la  fabricación 
la  que  sobrepujó  á  las  necesidades  :  á  las  ar- 
mas de  guerra  se  añadieron  las  de  lujo  ;  des- 
pués la  quincallería  tina  y  ordinaria  ,  los  bo- 
tones de  todas  clases,  la  cuchillería,  la  joyería 
en  falso,  el  plaqueado  en  plata;  y  bien  pronlo 
todo  lo  que  en  este  metal  existe  precioso  ó 
tosco,  informe  ó  acabado,  sólido  ó  frágil  sa- 
lió de  la  misma  fragua,  suministrando  al  sol- 
dado sus  armas  ,  al  pobre  sus  herramientas, 
sus  adornos  al  rico  ,  al  uno  sus  necesidades, 
su  lujo  al  otro.  No  pudiendo  numerar  todos 
los  artículos  que  suministraba  esla  industria, 
se  les  ha  designado  con  un  nombre  general: 
Birmingham  toys  (1). 

No  faltan  salidas  á  esta  inmensa  fabri- 
cación; ocho  grandes  caminos  radian  liáeia 
las  principales  ciudades  del  reino  y  los  mas 
importantes  puntos  de  embarco:  la  naturaleza 
ha  colocado  allí  dos  grandes  caminos  movi- 
bles, el  Rea  y  el  Támesis,  habiéndolos  añadido 
el  arle  diez  canales  navegables  con  sus  nu- 
merosos ramales, 

Fácil  es  comprender  que  en  una  ciudad 
como  Birmingham  se  encuentra  con  frecuen- 
cia la  elegancia  sacrificada  á  la  utilidad  ,  la 
que  por  olra  parte  tiene,  también  su  belleza 
particular.  Sin  embargo  ,  hay  en  ella  algunos 
edificios  notables,  tales  como  el  teatro ,  el 
Ateneo,  las  iglesias  del  Salvador  y  de  San  Jor- 
ge y  el  Matiufaclunj  and  Shmu-Rooms  (21, 
hallándose  una  de  ¡as  plazas  públicas  adorna- 
da con  un  monumento  elevado  en  honor  de 
Nelson.  Fosee  ademas  la  ciudad  dos  ricas  bi- 
bliotecas ,  un  instituto  de  sordo-mudos ,  una 
sociedad  filosófica-,  y  muchos  establecimientos 
filantrópicos. 

La  población  ha  seguido  el  desarrollo  déla 
actividad  industrial:  á  principio  del  siglo  X.Y1 
era  apenas  de  5,000  almas  :  en  1794  el  pro- 
ducto de  sus  fábricas  elevado  á  3.800,000  li- 
bras esterlinas  hace  ya  suponer  un  número  de 
obreros  mucho  mas  considerable :  "en  1S21 


M)  Chucherías  de  Biiminghan, 
(2)  Edificio  para  la  esposteion  de  las  manufac- 
turas. 
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conlaba  85,000  habitantes,  de  los  cuales  8 1,000 
se  dedicaban  á  la  industria  y  al  comercio.  Por 
intimo,  el  censo  de  1831  hace  subir  la  pobla- 
ción á  147,000  almas,  formando  la  clase  obre- 
ra mas  de  la  mitad  de  ta  población  actual. 

■ffill.  Hutlon:  An  hisloryof  Birmingham,  S."  edi- 
ción, Birmlugliam,  1509,  en  8.» 

B1IH1EME.  (Véase  marina  de  los  antiguos.) 
B1RF.0,  Byrrhus.  Insectos.  Género  de  co- 
leóctcros  pentárncros,  familia  de  los  clavicor- 
dios establecida  por  Lineo,  quien  iSystema  na- 
tura!, duodécima  edición),  comprende  en  ella 
cinco  especies,  de  las  cuales  una  sola  (Byrrus 
pelula],  le  corresponde  en  el  dia.  Es!e  géne- 
ro, tal  como  lia  sido  limitado  por  Latreille,  se 
distingue  principalmente  de  las  antrenas,  las 
dermestes  y  las  esferidias  porun  cuerpo  ovói- 
deo,  y  casi  globuloso,  por  antenas  cortas  rec- 
tas y  terminadas  en  maza  per(bliada,  de  cua- 
tro á  cinco  artículos,  por  uua  cabeza  hundida 
en  el  protorax,  y  por  palas  corlas,  arquedas  y 
muy  comprimidas. 

Encucn transé  los  birros  por  do  quiera,  en 
los  bosques,  en  las  colinas,  en  los  parages 
arenosos,  a  orilla  de  los  caminos,  algunas  ve- 
ces bajo  las  piedras,  pero  siempre  en  corto 
número.  Estos  insectos  apenas  hacen  uso  de 
stis  alas,  y  procuran  escaparse  de  sus  enemi- 
gos mas  bien  haciendo  el  muerto  que  em- 
prendiendo la  fuga:  asi  es  que  se  les  vé  con- 
traerse al  menor  peligro,  para  no  presentar 
entonces  mas  que  una  masa  globulosa,  de  don- 
de le  viene  el  nombre  de  pilula  que  Lineo  ha 
dado  ala  especie  mas  común. En  efecto, su  or- 
ganización es  tal,  que  cuando  contraen  sus 
miembros,  la  cabeza  desaparece  totalmente 
bajo  el  protórax;  las  antenas  se  introducen  en 
una  ranura  de  los  muslos  anteriores;  y  en 
cuanto  alas  patas,  el  tarso  es  recibido  en  un 
surco  de  la  pierna,  esta  en  otra  del  muslo,  y 
la  última  en  uua  cavidad  del  pecho. 

Mr,  Dejean,  en  suúllimo  catálogo,  desig- 
na treinta  y  cuatro  especies  de  byrrus,  de  las 
cuales  una  es  del  Kamtschatka,.ci]atrodc  Amé- 
rica, y  las  demás  de  Europa.  Ademas  del  byr- 
rhus pífala  que  puede  ser  considerado  como 
el  tipo  del  género,  y  se  halla  en  las  inmedia- 
ciones de  Paria,  citaremos  el  byrrhus  alphms 
Cory,  especie  de  la  Siiria. 

Mr,  Vaudoiier  ha  descubierto  en  las  inme- 
diaciones de  Nanfes  la  larva  del  byrrhits  pilu- 
la bajo  el  musgo:  es  larga,  angosta,  de  un  par- 
do negruzco,  con  la  cabeza  gruesa,  y  una  pla- 
ca córnea  muy  grande  en  el  primer  anillo: 
sus  dos  úllimos  anillos  son  mayores  que  -los 
precédanles. 

BISMUTO.  (Química.)  Metal  de  un  blanco 
que  propende  á  rojo,  siendo  quebradizo;  insí- 
pido, inodoro  y  de  estructura  laminar,  y  pe- 
£a  9,8'J2;  es  entre  todos  ios  metales  el  que 
mas  fácilmente  se  cristaliza,  pues  lo  efectúa 
fu  masas  piramidales  que  derivan  del  cubo. 


En  estado  de  pureza  es  algo  duclil,  ycuan- 
do  se  le  emplea  hace  percibir  un  grito  seme- 
jante al  del  estaño.  Se  funde  á  la  temperatura 
de  247°  y  se  Je  puede  fundir  dentro  de  un 
papel.  Es  volátil  á  una  temperatura  elevada, 
pero  no  lo  suficiente,  sin  embargo,  para  poder- 
le destilar. 

El  bismuto  se  empaña  al  aire  húmedo,  cu- 
briéndose de  una  película  de  un  pardo  rojizo. 
Medíanle  la  torrefacción  se  convierte  en  un 
polvo  parduzeo  (ceniza  de  bismuto)  que  pare- 
ce ser  tina  mezcla  de  protóxido  y  de  bismuto 
metálico.  Al  calor  rojo,  arde  en  contado  del 
aire,  con  unalíjera  llama  azulada,  espareieu- 
do  vapores  amarillos.  No  descompone  ei  agua 
á  ninguna  temperatura:  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado le  ataca  en  caliente  y  lo  disuelve  con 
desprendimiento  de  ácido  sulfuroso.  El  ácido 
clorhídrico  y  el  sulfúrico  debilitado  no  le  ata- 
can sensiblemente;  el  ácido  azólico  y  el  agua 
regia  son  sus  verdaderos  disolventes:  se  com- 
bina difícilmente  con  el  fósforo  y  el  arsénico, 
y  directamente  con  el  azufre  y  el  celenio;  me- 
diante la  acción  del  calor  arde  con  llama  en 
el  cloro  gaseoso  y  se  alea  con  la  mayor  parle 
de  los  metales. 

Como  el  bismuto  se  encuentra  casi  siem- 
pre en  estado  nativo,  basta  separarle  de  su 
ganga  para  hacerle  circular  por  las  vias  co- 
merciales; pero  para  tenerlo  químicamente 
puro  se  someto  el  bismuto  del  comercio  a  di- 
ferentes procedimientos. 

1."  Se  le  disuelve  en  el  ácido  azótico,  se 
añade  en  seguida  al  azolato  de  bismuto  una 
cantidad  de  agua  suGciente  para  precipitarle 
en  estado  de  sub-azotato  blanco,  por  último, 
calcinando  el  precipitado  cou  carbón  y  un  fun- 
dente, se  obtiene  el  bismuto  sensiblemente 
puro. 

Se  quebranta  el  bismuto  del  comercio 
para  dividirle  en  pequeñas  masas,  y  se  le 
hace  fundir  con  un  crisol,  después  de  haberle 
previamente  mezclado  con  una  décima  parte 
de  su  peso  de  salitre.  Todos  los  metales  estra- 
dos son  oxidados  por  et  salitre,  asi  como  una 
porción  del  bismuto:  éste  y  su  residuo  contie- 
nen cierta  cantidad  de  óxido,  y  para  que  el  me- 
tal resulte  puro  se  le  vuelve  ¿fundir  con  un 
crisol  noporuso. 

Pero  ninguno  de  estos  procedimientos  se- 
para del  bismuto  toda  la  plata  que  puede  con- 
tener, que  es  hasta  trece  díezmilésimas:  toda- 
vía es  mas  difícil  separar  la  plata  del  bismu- 
to por  medio  de  la  copelación,  que  separarla 
del  plomo  valiéndose  de  iguales  proeeli- 
mienlos.  Como  el  bismuto  se  funde  en  la  tem- 
peratura poco  elevada  pudiéramos  servirnos 
de  la"  fusión,  a  iin  de  separar  dichos  me- 
tales, 

Va  Agrícolaporlos  años  de  I520,liacemcn- 
cinn  del  bismuto  como  de  nn  metal  par- 
ticular: pero,  antes  de  dicha  época,  probable- 
mente se  confundía  con  el  plomo. 

Fórmula:  B¡=330,  38. 
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"  Compuestos  de  bismuto  y  de  oxigeno.  Co- 
nócensedos  grados  de  oxidación  delbismuto; 

i.'1  el  protóxido;  2.*él  peróxido. 

El  primero  solo  hace  funciones  de  base.  El 
pretendido  sub-óxido,  que  se  forma  lentamen- 
te por  la  esposicion  del  metal  en  contado 
de  un  aire  húmedo,  no  es  otra  cosa  qi¡e  una 
mezcla  de  protóxido  y  de  bismuto  metálico.  En 
el  estado  anhidro,  elprotóxido  es  amarilleólo, 
pulverulento,  y  se  colora  pasaderamente  do 
pardo,  durante  la  calcinación;  se  tunde  al  ca- 
lorrojo,  y  como  el  lilargidio  atraviesa  las 
copelas  y  las  vasijas  de  gres;  se  reduce  fá- 
cilmente por  el  carbón; so  comporta  con  el 
soplete  á  corla  diferencia,  como  el  del  huro  y 
el  antimonio;  se  reduce  instanf  áneamenlc  so- 
bre el  carbón;  sometido  por  algim  tiempo  á 
la  llama  del  sóplele  se  volatiliza  sensiblemen- 
te, circuyéndose  de  una  aureola  de  fondo  ro- 
jo ó  anaranjado.  En  el  estado  de  hidrato,  el 
protóxido  de  bismuto  es  blanco,  y  pierde  fá- 
cilmente su  aguapor  éleálor;  se  combina  bien 
con  los  ácidos;  entre  los  álcalis  solo  el  amo- 
niaco le  disuelve  en  pequeña  cantidad  Es  sen- 
siblemente soluble  en  los  aceites;  calentado 
con  sal  amoniaco  da  nacimiento  á  un  polvo 
blanco  volátil,  que  recibe  el  nombre  de  llo- 
res argentinas  de  bismuto  (cloruro  doble  de 
bisrmito  y  de  amonio  ) 
Fórmula:  Bi  0. 

Se  ie  prepara  calcinando  el  azolato  de  bis- 
muto. 

El  peróxido  es  de  color  de  pulga  oscuro  y 
semejante  al  peróxido  de  plomo.  A  la  tempe- 
ratura de  unos  3aO'J,  se  trasforma  en  protóxi- 
do amarillo.  Es  fácilmente  rcductible  poi-  el 
carbón.  Los  ácidos  sulfúrico,  azólico  y  fosfó- 
rico le  atacan  desprendiendo  oxigeno;  por 
manera  que  el  peróxido  de  bismuto  so  com- 
porta absolutamente  como  el  peróxido  de 
plomo. 

Fórmula:  Bl1  0S  (Sfrohmeyer.) 

Se  le  obtiene  haciendo  hervir  el  protóxido 
hidratado  con  un  clorilo  alcalino. 

Compuesto  de  bismuto  y  de  azufre.  El 
sulfuro  de  bismuto  es  de  un  gris  azulado,  se- 
mejante al  sulfuro  de  antimonio.  Cristaliza  en 
prismas  aciculares  entrelazados;  es  fusible  y 
volátil,  redimible  por  el  hierro,  (¡alentado  al 
contacto  del  aire,  hierve  esparciendo  vapores 
mezclados  de  gas  ácido  sulfuroso ;  se  le  en- 
cuentra nativo  en  Sajorna  ,  Bohemia,  etc. 

Fórmula:  W  S  \  análoga  al  peróxido  {Eti' 
0").  Probablemente  existe  un  sulfuro  de  bis- 
muto (Bi  S),  análogo  al  protóxido. 

Compuesto  de  bismuto  y  de  cloro.  TA  clo- 
ruro da  bismuto  os  blanco,  delicuescente,  de 
consistencia  vntirosa  (manteca  de  bismuto)  es 
muy  volátil.  Se  descompone  por  el  agua  en 
oxicloruro  blanco  que  se  precipita,  y  en  ácido 
clorhídrico  que  resulta  en  disolución  con  una 
pequeña  cantidad  de  cloruro:  esto  oxicloruro 
es  algunas  veces  empicado  como  aceite,  con  el 
nombre  do  blanco  de  España.  Se  le  puede  ob- , 


tener  directamente  con  solo  proyectar  el  bis- 
muto pulverizado  en  el  cloro  gaseoso:  la  com- 
binación es  acompañada  de  calor  y  de  luz. 

Fórmula:  Bicl,  análoga  al  protóxido. 
Compuestos  de  bismutu  y  de  bromo,  yoio 
flúor,  etc.  El  bromo,  el  yodo  y  probablemente 
el  flúor,  dan  con  el  bismuto  compuestos  aná- 
logos. El  fósforo  tiene  muy  poca  afinidad  con 
el  bismuto. 

Bl  arseñ'Mrd  do  bismuto  es  poco  estable,  y 
completamente  descomponible  por  el  calor;' el 
arsénico  hace  al  bismuto  muy  combustible. 

Con  el  estaño,  el  plomo  y  el  mercurio,  for- 
ma el  bismuto  una  aleación  fusible  á  la  tem- 
peratura del  agua  hirviendo.  Con  la  plata,  pro-* 
¡luce  una  aleación  de  un  blanco  resplande- 
ciente, conocida  con  el  nombre  de  piafo  mu- 
siva. 

Compuestos  de  bismuto  en  el  estado  talina. 
Las  sales  de  bismuto  son  blancas  ó  incoloras: 
los  solubles  se  descomponen  por  medio  tfél 
agua  en  subsalcs  blancas  muy  poco  solubles, 
y  en  sobre  sales  muy  solubles. 

1.  "  Los  álcalis  las  precipitan  en  blanco, 
siendo  el  precipitado  insoluble  en  un  eseeso 
de  precipilanle. 

2.  ''  El  carbonato  de  polasa  las  precipita  en 
blanco,  cuyo  precipitado  es  completo,  y  úni- 
camente retiene  algo  de  potasa.  El  precipita- 
do producido  por  el  carbonato  do  sosa  es  me- 
nos completo.  E!  earbonalo  de  amoniaco  en  es- 
ceso produce  un  precipitado  completo.  Me- 
diante el  calor  se  repele  ó  desaloja  todo  ol 
carbonato  de  amoniaco,  y  se  obtiene  el  óxulo 
de  bismuto  puro. 

3.  "  El  ácido  sulfhídrico  precipita  todo  el 
bismuto  en  estado  de  sulfuro  negro. 

'i."  La  nuez  de  agalla  forma  un  precipitado 
amarillo  claro  en  las  sales  de  bismuto. 

5."  El  ácido  yodhidrico  y  los  yoduros  alca- 
linos, producen  un  precipitado  pardo,  muy 
soluble  en  nnescesode  yoduro  alcalino. 

G.°  El  cianuferuro  de  potasio  las  precipita 
en  blanco. 

7.°  El  hierro,  el  zinc,  el  cobre  y  el  estaño 
precipitan  al  bismuto  de  sus  disoluciones. 

El  azotató'dé  bismuto  cristaliza  en  prismas 
blancos  que  contienen  un  equivalente  de  agua. 
Tiene  una  reacción  acida  ;  es  soluble  en  una 
corla  cantidad  de  agua;  poro  si  esta  entra  en 
gran  cantidad,  se  descompone  el  subazolalo 
qne  recibe  los  nombres  de  blanco  de  aceite  y 
magisterio  de  bismuto,  el  cual  se  emplea  al- 
gunas veces  en  medicina. 

Se  puede  usar  el  azótalo  de  bismuto  como 
tinta  simpática,  con  solo  esponer  al  contarlo 
del  hidrógeno  sulfurado  los  caracteres  traza- 
dos con  una  disolución  de  esta  sal. 

Formula:  Bi.  O,  N.  Os+IIO=  un  equiva- 
lente en  azolato  de  bismuto  cristalizado. 

Se  le  prepara  disolviendo  el  bismuto  P'iro 
por  medio  del  ácido  azólico;  y  se  advierte  que 
á  la  temperatura  ordinaria,  la  acciones  estre- 
madamente  viva,  si  el  metal  se  halla  en  polvo. 
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El  sulfato  se  obtiene  clificilmenle  en  el  es 
tmlo  iR'iilro.  Puesto  en  el  agua,  se  divide  en 
sulfato  tribásico  y  en  sulfato  ácido  ,  suscepli 
bledo  cristalizarse  en  agujas  por  la  evapora- 
ción. El  sulfato  ácido  se  descompone  á  su  vez 
en  una  gran  cantidad  de  agua  en  sulfato  bári- 
có  y  en  sulfato  ácido;  y  repitiendo  esta  diso- 
lución cierto  número  de  veces,  se  concluye 
|ior  separar  á  coila  diferencia  todo  el  bis 
mulo, 

MSJft'Tn.  {Mint)ralogia.\  Su  nombre  pro 
cedí!  del  alemán  Wismuth.  Este  metal' ora  co- 
nocido de  los  antiguos,  que  le  confundían  con 
el  plomo  y  el  estaño:  StahI  y  Dufay  son  los 
primeros  que  reconocierou  sus  propiedades 
instintivas.  En  el  estado  puro  se  asemeja  mu- 
cho al  antimonio,  pero  es  de  un  blanco  rojizo, 
muy  quebradizo,  fácil  de  pulverizar,  y  tiene 
(incitó  tendencia  á  cristalizarse.  Se  le  obtiene 
fácilmente  bajo  la  forma  cristalina,  haciéndo- 
le Tundir  en  un  crisol  :  cuando  el  metal  se  ha- 
lla fundido  se  le  deja  enfriar,  y  al  hallarse  aí- 
£o  consolidada  la  superficie  metálica,  se  rom- 
po esla  costra,  decantando  la  parte  todavía  1¡- 
ipiida:  después  del  enfriamiento  se  rompe  el 
crisol,  y  se  le  baila  interiormente  tapizado  de 
prístales,  análogos  en  su  forma  á  los  de  la  sal 
marina.  Estos  cristales  parecen  ser  cubos,  con 
las  superficies. truncadas;  pero  las  láminas  de 
que  constan  no  son  completamente  como  las  de 
la  sal  marina,  sino  que,  en  ciertos  parages, 
presentan  liáeia  sus  bordes,  varias  interrup- 
ciones ó  inflexiones  que  imitan  los  dibujos  á  la 
greca. 

La  forma  primitiva  del  bismuto  es,  según 
Haliy,  el  octaedro  regular.  Se  funde  el  bismu- 
to á  la siinplellama  ríe  una  bugia:  á  una  alia 
temperatura  se  volatiliza  y  se  le  puede  destilar 
en  vasijas  cerradas;  entonces  se  sublima  en 
cristales  lameliformes;  es  soluble  en  el  ácido 
nilrico,  con  desprendimiento  de  gas  nítrico;  la 
adición  de  cierta  cantidad  de  agua  pura  le  pre- 
cipita en  blanco  de  sus  disoluciones  por  los 
ácidos. 

El  bismuto  es,  en  los  métodos  mineralógi- 
cos rpic  proceden  como  eldellaüy,  la  base  de 
un  género  compuesto,  cuando  menos,  do  seis 
especies;  á  saber,  el  bismuto  nativo,  el  sulfu- 
rada, Ulurado,  oxidado,  carbonatado  y  sít»- 
catado-fosfórico. 

l.°  Bismuto  nativo.  Cediegener'Wismnlli, 
W.  Sustancia  metálica  muy  laminera,  de  un 
Illanco  rojizo,  que  présenla  algunas  veces  tin- 
tas superficiales  de  gris  amarillento  ó  verduz 
co:  es  muy  frágil,  muy  fusible  al  soplete;  dan- 
do un  óxido  amarillo  que  cubre  el  carbón;  se 
desgrana  por  el  choque;  y  es  soluble  con 
efervescencia  en  el  ácido  nítrico,  produciendo 
una  nebulosidad  de  un  verde  amarillento. 

El  bismuto  se  presenta  generalmente  en 
octaedros  regulares  6  irregulares,  tetraedros 
regulares  y  romboedros  agudos  de  70"  con 
31'  (ángulo  plano  de  CO1*)  que  resultan  de  la 
combinación  de  un  octaedro  y  de  dos  telrác- 
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dros,  representando  asi  lo  que  Hatty  conside- 
raba como  la  molécula  sustractiva. 

El  bismuto  natural  rara  vez  es  puro ,  pues 
casi  siempre  aparece  mezclado  con  cierta  can- 
tidad de  arsénico.  Generalmente  se  le  encuen- 
tra en  el  eslado  laminar  6  bajo  la  forma  de  ra- 
millcaciones  que  presentan  las  estructuras 
palmeada  d  peniforirte,  y  que  están  disemina- 
das en  el  cuarzo  ó  en  el  jaspe,  en  el  calcáreo 
ó  la  baritina.  Encuéntrase  principalmente  en 
los  filones  arseniferos,  argentíferos  y  cobalti- 
ferosde  Bicber,  en  el  ilanau;  de.  Wittichen,  en 
Suabiá;  deJoachimstbal  en  Bohemia;  deSchnee- 
berg,  en  Sajorna;  de  Bispberg  y  Basfnaes  en 
Suecia.  Encuénfranse  también  algunos  indi- 
cios en  la  mina  plomífera  de  Poutlaouen  en 
Bretaña,  y  en  el  valle  de  Ossau  (Pirineos.) 

El  uso  principal  del  bismuto  consiste  en 
as  aleaciones  que  forma  con  diversas  sustan- 
cias metálicas,  entre  otras  con  el  estaño,  al 
que  da  mas  brillantez.  Es  uno  de  los  compo- 
nentes de  la  aleaccion  fusible  de  Darcet.  Se  lia 
propuesto  emplearle  en  el  estañado  de  los  es- 
pejos y  sustituirle  al  plomo  en  el  ensayo  de  la 
plata  á  la  copela. 

2.''  Bismuto  sulfurado.  Bismulina,  beud; 
wirmulbglanz,  w,  Sustancia  metalóidea,  de 
un  gris  de  plomo  ó  gris  de  acero,  con  un  ma- 
tiz amarillento,  que  cristaliza  en  agujas  rom- 
boidales muy  prolongadas,  y  estriadas  longi- 
tudinalmente. Esta  especie  parece  ser  isomor- 
fa  con  el  antimonio  sulfurado  ó  la  estivina; 
consta  de  dos  átomos  de  bismuto  y  tres  de  azu- 
fre; en  peso  de  81,5  de  bismuto  y  18,5  de 
azufre.  Su  forma  fundamenlal  es  un  prisma 
embico  y  recto  de  unos  91-1,  que  se  rompe 
con  mucha  limpieza,  como  el  de  la  estivina," en 
el  sentido  de  la  pequeña  diagonal;  es  menos 
duro  que  el  calcáreo,  y  pesa  específicamente. 

,  5.  Es  fusible  á  la  simple  llama  de  una  bu- 
gia; fundido  sobre  ascuas  entra  en  ebullición, 
chisporrotea  proyectando  golilas  incandes- 
centes, cubre  el  carbón  de  óxido  amarillo,  y 
deja  por  residuo  un  glóbulo  de  bismuto.  Es 
enlámente  soluble  en  el  ácido  nítrico,  y  ladi- 
solución  se  enturbia  por  elagu  a,  precipi  ¡ando  en 
negro  por  la  presencia  de  loshidrosulfatos.  Há- 
llase en  los  filones  que  atraviesan  el  granito  y 
"os  esquistos  cristalinos,  bajo  la  forma  de  agujas 
ó  láminas  estriadas,  en  Biever  de  Hanau,  con  la 
siderusa;  en  Sajonia  y  en  Bohemia  con  la  sí- 
lice córnea;  en  Baslnaes  de  Suecia,  con  lace- 
nita  encarnada, 

Refiérese  á  esta  especie:!.0  un  mineral 
en  agujas  de  un  gris  metálico  amarillento,  que 
se  baila  diseminado  en  un  cuarzo  craso,  en  la 
mina  aurífera  de  Bcreoof,  en  Siberia:  es  elna- 
delerz  de  'Wbcmer;  el  bismuto  sulfurado  plum- 
bo-cuprifero  de-Hally,  que  parece  formado  de 
sulfuro  de  bismuto,  mezclado  ó  combinado  con 
los  sulfures  de  cobre  y  de  plomo. 

2."   Otro  mineral  en  agujas  que  se  aseme- 
ja mucho  al  nadclerz  y  que,  como  él,  se  halla 
diseminado  en  las  gangas  silíceas,  es  el  wi$* 
t.   v.  25 
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mvAhbhkrz  de  Schapbach,  pala  de'Bnden,  ó 
el  bismuto  sulfurado  pUimho-ai'geiitirei'Q  de 
Hay,  compuesto  de  sulfuro  de  bisando,  sulfuro 
de  plomo  y  sulfuro  de  plata. 

El  sulfuro  de  bismuto  se  encuentra  también 
unido  al  sulfuro  de  cobre  en  dhupfarwismu- 
therz  de  Vittichen,  en  Suabia,  y  al  sulfuro  de 
niqiiel en,  él  nickeliáÍKMuthglq,ns  de  Gruñan, 
condado  de  Sayn-AUcnkireli. 

3.  a  Bismuto  telurttdo.  TelVadlnnla,  Háid; 
hormilla,  Beud.  Sustancia  mctalóidoa  de  uu 
gris  de  plomo  ,ó  de  ña  blanco  de  cslaíio,  en 
láminas  de  fractura  eslriada,  que  se  deriva 

■  de  un  romboidvo  agudo  de  66*  y  40',  rom- 
piéndose con  la  mayor  limpieza  en  dirección 
•perpendicular  al  eje.  |s  ho  sulfolcluro' de  bis- 

imito  con  indicios  de  seísmo;  sn  pesantez  es- 
pecifica es  de  7,5,  y  se  le  dalló  en  un  con- 
glomerado traquilico,  cerca  de  Schomnilz,  en 
Hungría. 

La  plata  molibdica  de  Dcvlscb-Pilscn,  en 
Hungría,  parece  referirse  á  la  misma  especie; 
pero  sin  embargo,  su  pesantes  especifica  es  al- 

*go  mas  considerable,  pues  cbnliene  de  dos  á 
tres  por  ciento  de  plata.  Citase  ademas  la  mis- 
ma sustancia  constituyendo  laminillas  res- 

-plandecientes  en  Tallcmarqueu  de  Noruega,  y 
en  Basnaes  de  Succia,  en  donde  acompaña  á 
la  carita  y  la  calcopirita. 

4.  °  Bismuto  oxidado,  Wismutlh-ocker,  W. 
Esta  sustancia  todavía  no  se  ha  bailado  sino  ia 
forma  pulverulenta  en  los  minerales  do  bismu- 
to, de  cobalto  y  de  níquel,  principalmente  cer- 
ca de  Sclmecberg,  en  Sajonia.  Es  muy  blando 
y  basta  friable,  y  se  reduce  muy  fácilmente 
■sobre  el  carbón.  Su  color  es  el  amarillo  ver- 
duzeo  que  algunas  veces  lira  al  gris  amari- 

■  liento. 

5.  "   Bümuto  carbonatado.  Se  ba  descrito 
con  este  nombre  una  sustancia  terrea,  parda, 

"procedente  de  Santa  Inés  en  Coruouailles,  y 
que  ha  sido  analizada  por  Mac-Gregor;  pero 
'  este  análisis  deja  mucho  que  desear.  La  sns- 

■  taucia  que  Mr.  Breilhaupt  acaba  de  descri- 
bir con  el  nombre  de  bismuüta,  y  que  se  ha- 

-11a  constituyendo  pequeñas  agujas  amarillas  y 
verdes  en  üllersreulh  de  Voigtlang,  parece  no 
-ser  otra  cosa  que  un  carbonato  de  bismuto  si- 
-  licatado  fosforifero. 

•  Eulytina,  Br. ;  ivismuthbkmda.  Sustancia 
parda  de  brillo  diamantino,  divisible  en  dode- 
caedro romboidal,  y  cristalizable  en  el  siste- 
ma feíráedrico.  Sus  pequeños  cristales  son  te- 
traedros piramidales  que  se  funden  fácilmente 
'  y  son  reductibles  por  la  sosa  formando  uu  lí- 
quido consistente  con  los  ácidos  nilrico  y  clo- 
rhídrico, siendo  su  dureza  de  4,5  y  sn  pe- 
santez especíüca  de  5,8. 

Analizada  esta  sustancia  por  Ifesten;  sílice 
52,23;  óxido  de  Bismuto,  60,36;  ácido  fos- 
fórico, 3,31;  óxido  de  hierro,  1,iQ;  óxido  de 
■manganeso,   6,30 ;  agua  y  ácido  íluóri- 
'•ce-,- 1,01. 

'    Encuéntrase  en  Schneeberg  de  Sajonia, 


donde  se  presenta  acompañada  de  la  aleles- 
lila,  en  pequeños  cristales  de  un  amarillo  de 
azufro. 

PISO.  (Busos,  lino  muy  fluo.l  Moluscos.  • 
Designase  con  este  nombre  un  copo  de  mámen- 
los que  sale  de  la  concha  de  ciertos  moluscos 
lamelibranquios,  y  les  sirvo  para  adherirse  ;i 
los  cuerpos  submarinos.  Estos  animales  están 
provistos  de  una  especie  de  pie  rudimentario 
y  contráctil,  con  ayuda  del  cual  hilan  el  biso, 
cuya  materia  es  suministrada  por  una  glándu- 
la especial:  el  mismo  órgano  dirige  y  lija  los 
lllamcnlos.  La  tridácnia,  cuyo  peso  llega  mu- 
chas veces  á  muchos  quintales,  eslá  provisto 
de  un  biso  resistente^  oíros  moluscos,  por  el 
contrario,  tales  como  las  jamoncillas,  lienen 
un  biso  tan  delgado  y  fino  como  ía  seda.  Los 
baffitaátes  do  la  Calabria  y  de  Sicilia  fabrican 
valiéndose  de  esta  sustancia  preciosos  lojidns 
de  un  pardo  dorado  con  reflejos  verduzcos, 
estimados  por  su  flexibilidad  y  su  finura,  Bien- 
io (le  lamentar  que  la  escasez  de  la  materia 
impida  hacer  de  ella  un  uso  general. 

BISO.  (Bttssos ,  hilo  de  lino.)  (Botánica 
6riptógamá.),is\é  género  establecido  por  Li- 
neo, comprendía  varias  especies  perleiiecicn- 
•  tes  á  familias  muy  diversas.  Sus  sucesores 
han  designado  en  seguida  con  este  nombre 
trivial  una  multitud  de  producciones  (ilamen- 
tizás.  Los  bisos,  pues,  son- unas  plañías  ftla- 
mcnlizas  y  pulverulentas  que  solo  crecen  en 
los  parages  húmedos  y  privados  de  luz.  En.su 
criplogamia,  Lineo  las  coloca  entre  las  algas, 
y  Jussleulas  clasifica  en  la  familia  do  los  hon- 
gos. Actualmente  el  género  biso  hace  parle  de 
ia  familia  délas  mucedíncas,  y  solo  contiene 
un  número  de  especies  caracterizadas  por  fi- 
lamentos delicados,  ramosos,  opacos,  rastre- 
ros y  delicuescentes  cuando  se  les  toca  ó 
cuando  se  le  esponen  á  la  luz  La  mayor  parle 
de  las  especies  pulverulentas  constituyen  el 
género  lepraria  de  la  familia  de  los  liqúenes; 
y  otras  se  han  incluido  entre  las  familias  de 
las  confervas  y  de  las  arlrodiadas. 

BISONTE.  (Vos  átnérieanus,  Gínelin.)  Ma- 
míferos.) La  palabra  bisonte,  emplearla  por  los 
aulores  latinos  del  siglo  l  (1)  para  designar  el 
uro,  que  los  progresos  de  las  armas  romanas 
acabaron  de  introducir  en  líalia,  según  parece 
se  deriva  del  nombre  que  llevaba  el  animal  en 
el  idioma  germano,  ó  almenes  una  palabra 
queso  aplicaba  al  género,  sin  distinción  de 

(I)         .   Tibí  dátil  variw  Tigres, 
Tibí  vellosi  terna  bisontes. 

Séneca,  ilippal.,  act.  I,  V.  63. 

Paur.issUnn  Scuíhia  gignit,  inopia  friiticam;  pav- 
ea con  termina  ¡Mi  Germania,  insignia  lamen  B»«» 
fernrum  gener»,  jabatos  bisontes  exellenliqne  W« 
velocitrdd  uros...  quibns  imperitiim  vulyus  Jfii Ínte- 
rin» nomeii  imposuil. 

Plin.,  Ñat.  Hist.,  líb.  VIII,  can.  XV. 

UU  emit  atrnx  Bubnlus  alque  Bison . 

Marlial.  Specl.,  epigr.  XXHI. 
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especies  (1),  en  efecto,  vemos  en  el  ¡uiligun 
poema  ilo  loa  Nichelungcn,  mi  buey  silvestre 
moncfoniido  con  el  nombre  de  irisen;  y  mas 
larde  Alborto  el  Grande  hace  .uso  de  tps$n  en 
el  mismo  sentido.  En  los  aulores  latinos  de 
la  edad  media,  la  palabra  bisonte  se  halla 
aplicada  no  solamente  al  uro,  sino  laminen 
á  lodos 'los  bueyes  silvestres  cu 'general, 
v  otro  lauto  sucede  con  las  palabras  úrus.y 
lubakis.  Asi  es  que  á  medida  <|ue  los  países 
Gil (¡UO  Be  hallaban  estos  grandes  rumiaules 
resultaban  mas  accesibles,  los  nombres  que 
scr-vian  para  distinguir  las  diversas  especies 
perdían  su  sentido  genuino,  y  las  reseñas  que- 
daban lan  vagas,  que  en  el  dia  casi  es  impo- 
sible sacar  parlido  de  ellas  para  lijar  los  anti- 
guos limites  geográficos  de  algunas  de  eslas 
especies. 

En  efecto,  es  evidente  que  no  se  podría 
deducir  consecuencia  alguna  acerca  de  cual- 
quier pasage  en  (pie  uno  de  los  tres  nombres 
atabiulos  de  indicar  se  presente  sin  ser  acom- 
pañado do  una  indicación  de  caracteres  ;  pero 
aun  cuando  esta  indicación  so  halle  adjunta, 
no  la  podemos  acoplar  sin  la  mayor  parsimo- 
nia, pacsto  que  sabemos  como  se  procedía  en 
esla  edad  de  la  semi-erudicion ,  cien  veces  ¡ 
peor  que  la  ignorancia.  En  vez  de  presen-  ¡ 
lar  los  resultados  de  sus  propias  observacio- 
nes ó  las  reseñas  que  hubiese  podido  recoger 
de  los  cazadores  y  campesinos,  el  escritor  que 
¡atentaba  dar  á  conocer  un  animal  recurría  á 
unas  fuentes  que  él  consideraba  como  mucho 
mas  respetables,  es  decir,  que  iba  á  buscar  cu 
algún  manuscrito  incorrecto  de  l'linio  ó  de 
Solia  la  descripción  correspondiente  al  nom- 
bre que  había  adoptado.  Asi  es  que  habiéndo- 
se ocupado  el  naturalista  romano  de  ios  jitba- 
tosbisontes,  bocio,  que  designó  con  el  nombre 
de  bisvnle  los  bueyes  silvestres'de  la  Escocia, 
no  vaciló  en  atribuirle  ó  concederle  una  mele- 
na de  Icou.  Eslos  bueyes,  sin  embargo,  según 
es  bien  sabido  en  la  actualidad,  nada  licúen 
de  común  con  los  bueyes  de  melena,  y  pevie- 

(t)  Entre  los  naturalistas  que  sostienen  <iüa  cli- 
molona,  hasta  auui  muy  plausible;  hay  algunos  que 
llevando  mas  adelante  sü  opinión,  quieren  que  el  an- 
tlgtio  nombre,  cuya  forma  exacta  no  los  esconocida, 
proviene  de  la  palabra  bisiim,  ojie  en  ej  alemán  mo- 
derno significa  almizcle.  Esla  última  conjetura  es 
peco  probable,  siendo  mas  natural  suponer  que  la 
palabra  con  qué  en  un  principió  se  ha  designado  en 
jos  países  alemanes,  no  el  verdadero  almizcle  que 
bosta  mas  laido  no  fué  conocido,  sino  el  olor  almiz- 
clado "en  general,  se  deriva  del  nombre  del  animal 
Une  lo  exhala  en  tan  alto  prado.  Masadelanle  se  ha- 
hrá  cslendido  la  acepción  de  esln  palabra,  y  median- 
te oslo  abuso,  se  habrá  atribuido  al  fin  (¡solusiva— 
mente  al  almizcle  del  ccrvttiílo.  Porlo  demás,  la  qhV 
toa  amplificación  tuvo  lugar  en  otros  paises,  donde 
e  almizcle  ha  recibido  el  nombre  de  curluri,  porque 
el  (Wfoj'iitut  había  sido  por  muclio  tiempo  el  tipo  de 
les  olores  almizclados.  En  las  comarcas  de  Europa, 
tiende  no  se  conoce  el  bisonte  y  muy  poco  el  castor, 
se  aplicaron  al  almizcle  diferentes  nombres  deriva- 
dos de  los  que  lleva  en  las  lenguas  astáticas,  y  estos 


necen  al  mismo  (ronco  que  el  de  nuestro  país. 

roa  estension  mas  juiciosa  de  la  palabra 
bisonte  lité  hecha  en  una  época  posterior.  Los 
españoles  que  pene  Ira  ron  hacia  mediados  del 
siglo  XJV  en  la  cuenca  del  Misisipi  hallaron  en 
ella  una  especie  de  bueyes,  lacual  ofrecía,  con 
respeclo  á  la  especie  "del  uro,  tal  semejan- 
za en  los  caracteres  eslcriores,  que  desde 
luego  pudiera  considerarse  á  primera  vista 
corno  una  simple  variedad.  En  efecto,  si  la 
descripción  de  las  parles  esternas  y  las  figu- 
ras del  nuevo  animal,  permitían  distinguir  en- 
lre él  y  el  uro  algunas  diferencias,  tales  como 
la  pequenez  de  las  piernas  y  de  la  cola,  el- 
menor  desarrollo  del  cuarto  trasero,  etc.,  es- 
las  diferencias  no  eran  mayores  que  las  ob- 
servadas entre  dos  razas  silvestres  pertene- 
cientes á  una  misma  especie,  por  mas  que 
habiten  en  paises  apartados  entre  si.  Mas  lar-, 
de,  en  verdad,  se  reconoció,  que  el  número  de 
costillas  no  era  el  mismo  en  los  dos  animales; 
se  les  consideró  como  específicamente  distin- 
tos y  se  sintió  la  necesidad  de  no  confundir- 
los por  mas  tiempo  bajo  un  mismo  nombre; 
pero  por  una  de  esas  estravagancias  que  son 
liarlo  comunes  en  la  historia  natural,  la  espe- 
cie del  Nuevo  Mundo  es  la  que  conservó  la 
denominación  dada  primitivamente  á  la  especie, 
del  continente  antiguo. 

Como  quiera  que  sea,  estas  dos  especies 
ofrecen  entre  sí  muchos  rasgos  de  semejanza,- 
formando  un  grupo  bien  caracterizado,  que 
nos  veremos  cu  ta  necesidad  de  considerar 
aisladamente,  y  para  el  cual  es  bueno  tener 
una  denominación  común.  Algunos  naturalistas 
los  designan  coleclívamcnlo  con  el  nombre 
de  bisontes;  pero  es  viciosa  práctica  el  hacer 
de  una  palabra  doble  aplicación,  pueslo  que 
el  lector  s.e  ve  muchas  veces  perplejo  para 
decidir  si  esla  palabra  debe  tomarse  en  el 
sentido  mas  lato  ó  del  mas  estricto. 

La  palabra  bisanlídeus  empleada  por  otros 
zoologistas,  no  deja  el  espíritu  suspenso,  pero 
se  presta  á  o  Ira  objeción,  porque  la  termina- 
ción en  idm  está  cu  cierto  modo  consagrada 
por  el  uso  á  los  nombres  de  familia,  y  de 
ningún  modo  parece  conveniente  para  un  pe- 
queño grupo  que  siquiera  se  debe  elevar  al 
rango  de  subgénero. 

Atendiendo  a  eslas  consideraciones  me 
creo  autorizado  para  proponer  la  palabra  6o- 
?¡crsft  usada  por  Aristóteles,  que  ha  dado  la 
primera  y  única  descripción  aliñada  del  uro 
entre  lodos  los  autores  anlíguos-  En  el  articu- 
lo eorrespondienlo  á  esle  nombre  es  donde 
me  ocuparé  do  los  Caracteres  comunes  á  las 
dos  especies,  y  de  los  que  caracterizan  a  cada 
una  de -el las  én  particular.  [Véaia»  también 
los  artículos  bitíy,  búfalo,  uro,  zbbb.j 

■  BISTURI.  (Cirugía.)  Instrumento  corlante, 
y  uno  de  los  mas  empleados  en  cirugía.  La 
forma  del  bisiurí  es  casi  igual  á  la-de  un  pe- 


úUimosnpmbrcs,  sea  dicho  de  paso,  recuerdan  las  I  queño  eudul|0)  pcro  varia  mucho  según  la 


relaciones  que  ticae  la  sustancia  odorífera  con 
aparato  genital  del  animal  que  la  suministra 


!  operación  para  la  cual  se  ha  do  emplear  el- 
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instrumento.  La  líne.i  que  describe  el  corte  de 
lii  hoja  es  la  que  generalmente  da  nombre  al 
bisturí.  Asi  hay  bisturí  recto- y  bisturí  cuito, 
que  son  las  dos  variedades  principales;  el 
bisturí  de  bolón  ó  con  la  punta  roma;  y  final- 
mente, la  hoja  puede  ser  curva  y  corlante  por 
su  concavidad,  ó  por  su  convexidad,  ó  solo  en 
una  parte  de  su  estension,  siendo  redondeado 
y  fusiforme  el  resto.  Hay  muchos  bisluris  que 
llevan  el  nombre  de  los  cirujanos  que  los  han 
hecho  construir,  con  (ales  ó  cuales  modifica- 
ciones; asi,  por  ejemplo  se  dio  el  nombre  de 
6ísíurí  real  al  ingenioso  instrumentó  con  que 
Félix  operó  á  Luis  XIV  de  la  fístula,  y  cuyo 
uso  ha  tenido  alguna  boga  en  nueslros'dias  en 
manos  de  algunos  operadores. 

La  hoja  de  un  bisturí,  tiene  generalmente 
de  5  á  7  centímetros  de  largo,  de  la  punía  ;i 
la  base  ó  al  talón,  es  decir,  á  la  parte  que  se 
articula  con  el  mango.  El  ancho  de  la  hoja  es 
de  4  á  8  milímetros  en  el  talou,  y  varia  en  el 
largo  de  la  hoja  según  la  forma  del  instru- 
mento. El  mango  se  compone  de  planchitas 
de  cuerno,  de  concha  ó  de  marfil:  la  hoja  se 
halla  móvil  entre  ellas  al  rededor  del  eje  que 
la  asegura  por  una  de  sus  eslremidades,  y  el 
talón,  está  construido  de  modo  que  abierto  el 
instrumento,  la  hoja  no  puede  describir  mas 
de  un  semicírculo,  ni  doblarse  sobre  el  mango 
como  se  doblan  las  navajas  de  afeitar.  Se  han 
discurrido  diferentes  procederes  para  mante- 
ner el  bisturí  abierto  ó  "cerrado. 

Los  resorfes  de  muesca,  dispuestos  como 
en  las  navajas  de  bolsillo,  son  incómodos  é 
impiden  limpiar  bien  el  insfrumento.  El  mejor 
sistema  es  el  discurrido  por  Mr.  Charriére,  que 
consiste- en  una  aldabilla  que  corre  perpendi- 
cular á  su  eje  y  que  encaja  en  una  de  las  cor- 
rederas entallada  en  el  talón  de  la  hojai 

Los  bisturis,  son  como  todos  los  instrumen- 
tos cortantes  á  manera  de  los  cuchillos,  cortan 
siempre  á  modo  dé  las  sierras,  es  decir,  por 
medio  de  los  dientecitos  microscópicos  que 
presentan  en  su  borde  afilado. 

BITÁCORA,  {Marina.)  Especie  de  armario  en 
que  se  coloca  la  brújula  ó  aguja  náutica  de- 
lante del  timón  para  guia  y  gobierno  del  timo- 
nel. El  marinero  esperimentado  á  quien  se  fia 
esfe  delicado  encargo,  puede  en  cualquier  mo- 
mento del  dia  y  de  la  noche,  consultar  las  di- 
visiones de  la  rosa  de  los  rumbos,  que  no  vién- 
dose libremente  sobre  su  estilo ,  conserva 
casi  su  horizontalidad,  á  pesar  de  los  balances 
y  cabezadas  de  la  embarcación.  El  receptáculo 
donde  se  silua  y  custodia  este  precioso  ins- 
trumento, que  los  marinos  miran  con  una  es- 
pecie de  veneración,  y  cuyo  mágico  poder 
preside  á  los  destinos  déla  nave  en  las  inmen- 
sas soledades  del  Océano,  era,  anles  de  ahora, 
un  mueble  grosero,  obra  común  de  carpinte- 
ría, solo,  decorado  con  una  capa  de  pintura: 
artefacto  sin  gusto,  y  no  muy  aseado  por  lo 
común,  á  causa  del  humo  de  la  ioniza  ó  lám- 
para destinada  á  iluminar  su  interior  espacio, ! 


y  de!  aceite  con  que  era  necesario  alimentarla. 
Pero  en  el  dia  la  bitácora,  asi  en -los  baques 
de  guerra  como. en  los  del  comercio,  no  solo 
ha  recibido  muy  esenciales  y  íililcs  mejoras 
en  su  parte  'intrínseca,  sino  que  ha  llegado  á 
ser  en  ellos  por  su  belleza  eslerior  y  elegan- 
cia, un  ornamento  nolable. 

Sobre  una  base  y  pie  de  caoba,  se  eleva  un 
domo  ó  campana  de  cristal,  superada  de  una 
balaustrada  ó  galería  de  columnas  de  metal 
dorado,  destinada  á  cubrir  la  aguja  que  balan- 
cea debajo  en  loda  libertad.  Una  luz  suave  y 
misteriosa,  como  el  fenómeno  que  ella  ilumi- 
na, producida  por  la  ingeniosa  combinado» 
de  algunos  reüeclores,  baña  por  la  noelw  ik 
abundante  claridad  la  faz  inferior  de  la  rosa, 
cuyo  plano, formado  de  unahojade  talco,  ofre- 
ce con  una  completa  trasparencia  y  lucidez  sus 
rumbos  y  divisiones  trazados  con  negros  ras- 
gos y  caracteres. 

Ue  esle  modo  la  bitácora  ha  llegado  á  ser 
á  los  ojos  de  los  numerosos  visitantes  que  una 
ilustrada  curiosidad  atrae  siempre  en  nuestros 
puertos  á  los  buques  cíe  guerra,  un  objeto 
digno  de  su  estudio  y  admiración.  (Véase  BRU- 
JULA.) 

Se  llama  cuaderno  de  bitácora,  al  que  se 
deslina  para  anotar  por  horas  las  millas  que 
se  andan,  el  rumbo  que  se  hace,  el  aparejo 
que  se  lleva,  e!  abatimiento  que  se  tiene,  el 
estado  de  la  atmosfera  y  lodas  las  maniobras 
que  se  ejecutan ,  y  hasta  las  mas  mínimas 
ocurrencias  de  la  navegación;  durante  la  cual 
permanece  depositado  en  la  bitácora  al  cargo 
del  oficial  y  el  piloto  de  guardia. 

BITCHE.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Francia,  plaza  de  guerra  do  cuarta  clase  cu  el 
departamento  del  Moscla  (Loreua),  y  cuya  po- 
blación es  de  4,000  habitantes. 

En  el  siglo  XI  Bilche  era  plaza  muy  im- 
porlante  y  cabeza  de  un  condado.  Cedida  por 
el  duque  de  Lorcna  Ferry  III  al  de  Dcuxponlá 
en  1297,  fué  resfiluida  á  la  Lorcna  cu  1G0G: 
siéndole  en  seguida  quitada  por  la  Francia  ca 
1624  y  otra  vez  restituida  al  duque  Leopolilo 
en  1693.  Cuando  en  1737  la  Lprena  fué  cedi- 
da á  la  Francia,  se  Iraló  de  reparar  las  formi- 
caciones de  Btfclrc,  colocándose  su  primera 
piedra  en  1744.  El  15  de  oclnbre  de  1793  la 
plaza  eslavo  á  punto  de  caer  cu  poder  de  los 
prusianos.  La  guarnición  se  componía  de  700 
hombres  del  batallón  de  la  Correze  y  de  una 
compañía  de  artilleros:  ya  la  vanguardia  hauia 
escalado  el  glacis  del  fuerte  y  apoderádosede 
una  délas  obras  avanzadas;  la,  oscuridad  fa- 
vorecía sus  designios  y  los  sititados  solo  se 
defendían  al  azár,  cuando  un  generoso  ciuda- 
dano, llamado  Belmont,  propuso  que  se  pusie- 
se fuego  á  su  propia  casa.  Cambióse  entonces 
ia  escena:  reconócese  al  enemigo  á  la  clari- 
dad de  este  bogar,  y  se  le  rechaza  á  la  ciudad 
déla  cual  se  le  desaloja  arrojando  algunas  ba- 
las. Al  romper  el  dia  laplaza  se  habia  salvado; 
250  prusianos,  encerrados  en  las  forüücacio- 
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ríes,  rindieron  las  armas.  El  17  de  noviembre 
del  mismo  año,  un  cuerpo  de  4,000  austríacos 
fue  completamente  batido  bajo  las  murallas  de 
la  ciudad. 

Ditebc  esládcslinada  á  defender  el  desfila- 
dero de  los  Vosgcs,  entre  Veissembourg  y  Sar- 
reguemines,  y  domina  angoslos  valles,  bos- 
ques de  alíelos,  y  montañas  tapizadas  de  ma- 
torrales. El  castillo  se  llalla  -construido  á  50 
pies  de  elevación  del  valle,  y  coronado  con 
otra  roca  de  mas  de  25  metros  de  altura.  Esta 
fortaleza  es  una  verdadera  obra  maestra  en  el 
conjunto  y  en  las  parles.  Puede  armarse  con 
80  cañones,  bastando  1,000  hombres  para 
su  defensa.  Encierra  cinco  cisternas  y  un  po- 
zo de  SO  metros  de  profundidad,  bailándose 
todo  el  interior  de  la  roca  abovedado  y  casa- 
matado. 

En  las  cercanías  de  la  ciudad  se  encuen- 
tran algunas  fábricas  de  vidrio,  cuyos  produc- 
tos sonbastanfe  estimados,  fabricándose  en  la 
ciudad  misma  loza,  vidriado,  cajas  de  car- 
tón, etc. 

HciRnicr:  Topografía  de  Bilchr;  (Miemb.  de  medi- 
rina  mililar),  182<¡. 

MTIN1A.  {Historia.)  [D  La  liilinia  lomaba 
sunombre  de  los  tracioslhi/uni  ó  bithynni,  que 
bácia  el  siglo- TII1  antes  de  nuestra  era  con- 
nuisíaron  á  los  bebfyces,  pueblo  bárbaro,  cuyo 
nombre  no  figura  ya  sino  en  las  leyendas  rad- 
iológicas. 

Todo  cuanto  se  puede  deducir  do  oslas  le- 
yendas, es  que  aquel  pueblo,  después  de  haber 
espulsado,  en  época  mny  remota,  á  los  feni- 
cios que  trataban  de  establecer  factorías  en  sus 
costas,  atacó  á  los  argonautas,  que  babian 
arribado  á  las  playas  de  la  Bebrycia,  cu  su 
espedirían  á  Cólchida,  y  por  último  dio  socor- 
ros á  Prinrno  contra  los  helenos. 

Según  Plutarco,  un  siglo  antes  de  la  pri- 
mera olimpiada,  fué  cuando  los  phoceos  fun- 
daron, en  las  costas  de  la  Bebrycia,  la  colonia 
(le  Lampsaque.  Este  era  el  nombre  de  la  hija 
de  -Wandron,  rey  del  pais,  y  aliado  de  los 
phoceos-,  quienes  le  babian  dado  á  su  ciudad, 
para  perpetuar  el  recuerdo  del  servicio  que 
les  había  hecho  aquella  joven,  advirtiéndoles 
de  un  complot  tramado  contra  ellos  por  los 
bejjrycios'. 

Hemos  dicho  que  los  irados  -thynni  ó 
bilhynni,  conquistaron  Ja  Bebrycia  en  el  si- 
glo Yin  de  nuestra  era,  y  que  tomó  enlonces 
el  nombro  de  Bilinia;  mas  la  historia  de  es- 
te país  no  empieza  sin  embargo,  á  tomar  cier- 
to grado  de  autenticidad,  sino  en  el  año  547. 
La  Dilinia  cayó  entonces  en  poder  de  Ciro, 
formando  parle  del  imperio  de  los  persas  bás- 
tala conquista  niaeodouiana. 

En  tiempo  de  Dario,  la  Bitinia  fué  grava- 
da con  un  tríbulo  anual  de  cien  talentos  de 

¡  (1)  Para  la  parte  geográfica,  rifase  el  articiiío 
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piala,  (mas  de  5.000,000  de  reales)  y  junto 
con  la  Frigia,  la  Paflagouia,  la  costa  del  Heles- 
ponto,  la  Siria  y  el  pais  délos  mariandinia- 
nos,  formó  una  satrapía  cuya  capital  fué  Ba$- 
cilium,  en  la  Propóntidc,  la  Bitinia  conservó 
sin  embargo,  sus  reyes,  que  tributarios  du- 
rante largo  tiempo  de  la  Persia,  y  no  teniendo 
apenas  mas  atribuciones  que  las  de  simples 
gobernadores,  aumentaron  poco  á  poco  su  po- 
der á  medida  que  el  imperio  de  Ciro  iba  en 
decadencia,  concluyendo  por  llegar  á  ser  ca- 
si independientes:  tal  lo  era  ya  probablemen- 
te Dyaalsús,  que  lenia  el  titulo  de  rey  de 
Bilinia,  á  la  muerte  de  Dario-Xotho.  Durante 
su  reinado  fué  cuando  los  bitínios  entregaron 
á  Alcibiades  (409)  los  efectos  preciosos  que 
los  calcedonios,  sitiados  por  el  general  ate- 
niense, les  habian  confiado  en  depósito,  y 
quienes  mas  tarde  combatieron  á  los  10,000 
griegos,  llegados  casi  al  término  de  su  famo- 
sa retirada  (401).  En  398,  Dydalsus  derrotó  al 
lacedcmonio' Dercyllidas,  que  fué  á  lomar  sus 
cuarteles  de  invierno  en  Bilinia,  y  se  apoderó  , 
de  la  ciudad  de  Astacus,  de  la  cual  hizo  su  ca- 
pital. 

Tuvo  por  sucesor  a  su  hijo  Botetras,  cuyo 
hijo  Bias  debia  devolver  á  la  Bitinia  su  com- 
pleta independencia.  Mientras  que  Alejandro 
avanzaba  hacia  el  centro  de  la  Persia,  Carano, 
uno  de  sus  lugartenientes,  fué  derrotado  por 
.Bias  (333).  Alejandro  estaba  enlonces  liarlo  ■ 
ocupado  para  pensar  en  vengar  esta  afrenta, 
y  su  muerte,  que  siguió  lan  de  cerca  á  sus 
últimos  triunfos,  permitió  á  los  bilinios  con- 
servar su  independencia.  Bias  murió  en  32  B, 
después  de  haber  reinado  cincuenta  años;  su 
hijo  Zypvetas  que  le  sucedió,  eslendió  las 
fronteras  de  su  reino  é  hizo  la  guerra  con 
buen  éxito  á  Antigono  y  Lysimaco.  Murió' en 
28  1 ,  á  consecuencia  de  ia  ategria  que  le  cau- 
só la  noticia  de  una  nueva  victoria  consegui- 
da por  sus  generales  sobre  los  ejércitos  del 
segundo  de  estos  principes. 

Nicamedes  1,  su  primogénito  y  sucesor, 
comenzó  su  reinado  haciendo  degollar  á  dos 
de  sus  hermanos:  mas  tenia  un  tercero,  Zy- 
paHas,  que  sostenido  por  Antioco  Soler,  rey 
de  Siria,  le  arrebató  en  poco  tiempo  la  miiad 
de  sus  estados.  Nicomedes  llamó  enlonces  en 
su  auxilio  á  los  galos,  que  acababan  de  hacer- 
se dueños  de  la  Tracia  y  quienes  hubieron  de 
desembarazarle  bien  pronto  de  su  rival.  Mió- 
les aquel  el  territorio  que  llevó  después  el 
nombre  de  Galatia,  y  murió  hacía  24G;  des- 
pués de  haber  designado  por  su  heredero  á 
Frustas  I,  su  hijo,  para  quien  obtuvo  la  hija 
de  Felipe  11  de  Macedonia. 

Esta  elección"  ocasionó  una  guerra  civil: 
Zelas,  hermano  mayor  de  Prusias,  reclamó 
con  las  armas  en  la  mano,  el  trono  que  le 
correspondía  por  su  nacimiento,  y  le  obtuvo, 
merced  al  apoyo  de  los  galos;  empero  luvo 
bien  pronto  que  arrepentirse  de  haberse  en- 
tregado en  manos  de  auxiliares  que  podían 
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dictarle  leyes,  por  ¡o  cual  trató  de  deshacerse 
de  ellos:  al  efecto  convidó  á  sus  gofos  princi- 
pales, para  hacerlos  asesinar  á  lodos  al  ter- 
minar el  festín;  mas  advertidos  con  lietnpo  se 
arrojaron  sobre  él  y  le  condenarun  á  muer- 
te (335). 

Prusias  I,  fué  entonces  unánimemente  re- 
conocido. En  222  socorrió  á  los  radios  con- 
tra Bizancio,  y  en  tÜG  bisóla  guerra  á  Hera- 
clea,  colonia  griega  establecida  en  Bitiuia.  y 
que  poscia  un  territorio  tic  consideración  in- 
mediato al  mar.  Murió  en  192. 

Su  hijo  Prusias  II,  que  le  sucedió,  es  el 
mas  célebre  de  los  reyes  de  liiünia.  En  su  ca- 
sa fué  donde  Anibal  halló  su  último  asilo  y 
terminó  sus  hazañosos  dias.  El  grande  hom- 
bre pagó  la  hospilalidad  que  habia  recibido, 
haciendo  triunfar  á  su  huésped  ,dc  Eumeno, 
rey  do  Pórgame:  mas  éste  era  aliado  de  los  ro- 
manos, se  quejó  á  ellos  y  el  pretor  Fiaminio 
llevó  á  Prusias  la  orden  de  entregarle  el  ven- 
cedor de  Caimas.  El  rey  de  Biliuia  titubeó  pri- 
mero, y  luego  quiso  obedecer;  pero  Anibal 
no  le  din  tiempo  para  ello,  pues  como  Demós- 
teues,  llevaba  en  su  anillo  el  postrer  recurso 
de  los  hombres  Libres  (183).  Prusias  hizo  en 
seguida  unviage  á  Roma,  y  compareció  anle 
el  seuado  con  la  cabeza,  afeitada,  el  Irage,  el 
gorro  y  el  calzado  de  uu  liberto.  Hasta  los 
mismos  romanos  se  indignaron  de  [amaña  ba- 
•jeza.  De  vuella  en  Asia,  hizo  la  guerra  á  Ata- 
lo, sucesor  de  Eumeno,  y  obtuvo  contra  él 
ventajas  inmensas  { i 53);  pero  tos  romanos  se 
interpusieron  aun  esta  vez  enlrc  los  dos  riva- 
les, y  Prusias  Invoque  abandonar  ¡odas  sus 
conquistas  y  pagar  los  gastos  de  laguerra. 
Obligado  entonces  á  permanecer  tranquilo, 
vengó  en  sus  subditos  todas  las  humillacio- 
nes que  habia  sufrido,  se  hizo  detestar  y  mu- 
rió al  Dn  en  1-18,  asesinado  por  su  hijo  Nico- 
medes. 

Nimmedus  II,  casó  con  Apamca,  hermana 
de  Milridales,  rey  del  Ponto.  Terdió  el  (rana 
como  le  habia  adquirido,  por  un  parricidio; 
murió  en  92,  asesinado  por  el  hijo  que  luvo 
de  Apamea. 

El  asesino  no  disfrutó  de.su  crimen,  pues 
sevió  precisado  á  huir,  y  subió  al  trono  su 
hermano  Nicoiuedcs  I1I„  de  donde  fué  lanzado 
por  Milridales,  que  protegía  á  su  sobrino  Só- 
crates: lus  romanos,  sin  embargo,  le  restable- 
cieron en  él  (90).  Milridales  le  arrojó  de  nue- 
vo en  89,  y  por  último,,  Sila,  vencedor  del  rey 
del  Ponto,  volvió  á  colocar  olra  vez  á  Nicome- 
des  111  en  posesión  de  sus  oslados  (8fj).  Murió 
este  principe,  en  75,  después  de  haber  lega- 
do ta  Dilinia  al  pueblo  romano.  El  testamento 
de  Nkomcdes  ílt,  produjo  ta  tercera  guerra 
contra  Milridales. 

En  tiempo  de  Augusto,  la  Dilinia  quedó 
reducida  á  una  provincia  proconsular,  de  la 
que  fué  procónsul  Pliuio  el  joven. 

Yaillaril:  Imperia-ni  Arsacitlai-ua ,  lomo  II. 


Sevhi:  Investigaciones  salive  [oil'ejjCj  ieffilinia 
en  las  Memorias  di!  ta  Academia  de  InariptíoneS' 
tomo  XII. 

BIVALVOS.  [Pevis  dos  vece?;  valva,  valva.) 
(Zoologiay  botánica.)  Los  eonquiliologistus  han 
introducido. de  común  acuerdo,  en  sus  clasill- 
caciones  el  nombre  de  bivalvas,  que  han  apli- 
cado á  grupos  masó  menos  limitados  de  las 
conchas  de  dos  puertas.  Los  detalles  relativos 
á  esla  denominación  se  hallarán  cu  el  arlieulu 
moluscos  que  debe  ser  consultado. 

-  Los  botánicos  aplican  osle  nombre  á  las 
cápsulas  formadas  dedos  parles;  tales  son 
por  ejemplo,  la  capsula  del  lila,  los  cuescos 
de  las  drupas,  etc. 

B1ZASCJ0  V  BIZANTINO.  {Véase  co.nsta.nti- 

NOI'I.A  Y  GUIENTE.) 

BIZANTINA,  (escuela)  La  traslación  de  la 
silla  imperial  romana  á  la  capital  del  llúsforo, 
debida  al  gran  Constantino,  á  la  vez  que  es  uno 
de  los  hechos  mas  notables  y  trascendentales 
que  nos  ofrece  la  historia'  de  Boma,  rué  tam- 
bién el  principio  de  una  nueva  era  para  las 
artes  en  la  antigua  Bizancio,  hoy  llamada  Cons- 
tantiuopla,  del  nombre  de  aquel  ilustre  empe- 
rador, y  ton  ella  se  vio  florecer  en  la  nueva 
melrópoli  del  imperio  romano,  cuanto  las 
arles  ofreciau  domas  precioso  y  admirable  en 
la  antigua  Grecia.  Entonces,  en  electo,  pasa- 
ron al  servicio  del  cristianismo,  elevado  al  ran- 
go de  religión  del  Estado,  y  lodo  lo  que  piulo 
emplearse  de  los  objelos  de  algún  mérito  del 
paganismo  para  el  adorno  de  las  ciudades  y 
templos,  debió  servir  al  Dios  invisible,  y  el 
arle  que  caminaba  á  pasos  ajigantados  bacín 
su  decadencia,  recobró  nuevo  brillo  y  esplen- 
dor bajo  la  influencia  del  cristianismo. 

En  la  época  de  que  acabamos  de  hablar,  el 
lujo  y  la  magnificencia  habían  remplazado  á 
la  sencillez  del  buen  gusto,  y  el  fauslo  asiáli- 
co  que  aprecia  mas  la  naiuraieza  de  lajnateria 
y  de  los  adornos,  que  la  regularidad  de  las 
formas,  era  el  que  dominaba. 

Laai-quileelura,  que  habia  decorado  en  Bi- 
zancio el  foro  do  Augusto  de  una  cuádruple 
columnala,  que  habia  elevado  una  cnriainag- 
nilica,  dcslruido  muchas  veces  por  Itfs  incen- 
dios; una  multitud  de  palacios,  baños,  (cairas 
y  peristilos  imperiales,  érala  única  que  podía 
conservar  por  largo  tiempo  sus  bellas  formas, 
quenoshan  sido  transmitidas  por  los  liemp'W 
clásicos,  y  no  empezó  á  degenerar  hasía  la 
construcción  de  los  templos  crislianos,  deque 
formó  .kistiuiano  un  modelo  en  el  siglo  Vi  man- 
dando edificar  la  magnifica  iglesia  do  Sania 
Sofia.  Pero  aun  en  los  demás  edificios,  se  mi- 
raba mas  bien  entonces  al  valor  y  cólói'idp  de 
los  mármoles,  que  á  la  justa  proporción  de 
laspartes,y  á  la  reciproca  posición  de  las  co- 
lumnas; pero  hasta  el  siglo  JS  se  encuentran 
monumentos  admirables  do  la  arquitectura 
llamada  griega,  que  fué  protegida  por  todos 
los  emperadores  y  muy  pavllcularmenle  por 
Teodosio  el  Grande  y  Jusliiiiano, 
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La  mitología  déla  antigüedad  griega  ofre- 
cía á  la  escultura  numerosos  asuntos  religio- 
sos: los  dioses  tomaban  formas  humanas,  y 
islas  formas,  proporcionadas  á  la  civilización 
"riega,  se  llevaban  liasla  lo  ideal.  La  pláslica 
(¡iicdú  reducida  por  la  introducción  del  cris- 
tianismo á  la  imitación  déla  naturaleza,  pri- 
mero al  retrato  y  álospormcnorcs  accesorios, 
porque  la  religión  cristiana  se  opone  á  la  re- 
presentación sensible  de  la  divinidad:  la  es- 
cultura quedó,  pues,  limitada  á  las  estatuas  Sé 
los  emperadores,  hombres  de  estado  distingui- 
dos y  de  generales.  Sus  retratos  parecen  haber 
inspirado  la  introducción  de  la  Iconolatría  en 
las  iglesias  cristianas,  porque  el  uso  de  elevar 
columnas  de  honor  y  estatuas  á  los  empera- 
dores y  de  retratar  á  los  obispos,  se  hizo  es- 
tensivo  á  los  mártires  y  á  los  santos,  y  pasa- 
do algún  tiempo  resultó  unaadoracion  supers- 
ticiosa de  las  imágenes  y  estatuas. 

Aunque  en  los  siglos  111  y  IV  las  estatuas 
y  retratos  fuesen  en  mayor  número,  algunos 
padres  de  la  iglesia  declararon,  como  en  otro 
tiempo  Tertuliano,  que  las  arles  eran  una  in- 
vención de!  diablo,  y  que  las  estatuas  de  los 
paganos  estaban  poseídas  del  demonio;  y  el 
pueblo  ignorante  y  grosero  imbuido  en  esta 
opinión  tan  estúpida  como  supersticiosa,  des- 
truyó no  pocas  veces  obras  maestras  de  gran 
mérito.  Solo  en  el  siglo  IX,  después  de  gran- 
des revoluciones,  quedó  asegurado  el  culto  de 
las  imágenes  en  el  imperio  griego,  de  cuya 
época  datan  los  primeros  ensayos  conocidos 
de  la  pintura  y  escultura  en  Oriente;  pero  es 
preciso  advertir,  que  aquellos  retratos  y  aque- 
lla estáluas  que  formaban  el  único  objeto.de 
la  plástica,  carecían  déla  dignidad  y  carácter 
libre  del  antiguo  arle.  El  orgullo  de  los  em- 
peradores quiso  estatuas  de  oro,  siendo  des- 
preciadas las  que  no  fuesen  de  este  melal,  lo 
que  hizo  que  las  arles  tuviesen  muy  poco 
progreso. 

Heyne,  en  su  Tratado  de  las  obras  del  arte 
bajo  bis  emperados  de  Rizaneio,  dice:  que  las 
imágenes  de  los  emperadores,  de  los  persona- 
ses y  las  de  los  santos,  tuvieron  (odas  la  mis- 
ma Forma,  y  en  general  una  misma  actitud, 
no  descubriéndose  en  ninguna  do  ellas  el  ca- 
rácter del  ingenio  en  su  Ubre  creación,  sus  re- 
formas y  sus  esfuerzos  hacia  la  verdad  y  la 
espresion.  Hay  aun  mas:  contando  desde  el 
lietnpo  de  Jusliniyno,  las  justas  proporciones, 
la  relación  de  las  parles  entre  sí  y  la  verdad 
de  los  perfiles,  se  perdieron  de  tal  suerte,  que 
las  figuras  do  las  larvas,  de  los  espectros  y 
de  los  monstruos,  lodas  se  parecían;  se  veian 
rara  vez  ó  nunca  aquellos  antiguos  rostrosro- 
manos  fielmente  representados,  las  formas  que 
daban  los  artistas  á  sus  obras  parecían  perte- 
necer á  otra  raza  de  hombros,  á  un  pueblo 
nuevo,  y  muchas  veces  era  preciso  poner  al 
iüo  de  laestátua  el  nombro  del  personage  que 
^presentaba.  No  se  observaba  ninguna  regla 
en  órdená  la  perspectiva,  el  género  arquitec- 


tónico degenero  proporcional  mente  á  lómenos 
desde  después  del  siglo  VI,  En  cambio  se.ob- 
servacn  todas  las  obras  un  lujo  desenfrenado 
por  la  magnificencia  con  que  van  vestidas  las 
estatua?  de  los  emperadores,  de  los  obispos  y 
personas  célebres. 

lío  contentándose  con  adornar  las  produc- 
ciones con  mantos  de  púrpura,  introdujo  la 
moda  el  abuso  con  prolusión  de  las  perlas, 
piedras  preciosas,  pendientes,  collares  y  bra- 
zaletes; los  mantos  estaban  guarnecidos  de 
piedras  preciosas  por  todo  el  derredor,  por- 
que entonces  solían  los  emperadores  cambiar 
estos  tragesrouchas  veces  al  día.  Desde  Cons- 
tantino basta  Justiniano  el  lujo  de  He  diade- 
mas sembradas  de  perlas  y  diamantes,  pro- 
gresó en  estremo,  como  puede  verse  en  las 
monedas  de  aquel  tiempo. 

Como  la  plástica  se  complace  especial- 
mente en  la  desnudez  y  en  la  sencillez  de  los 
vestidos,  se  comprende  muy  bien  por  qué  en- 
tonces el  arle  dejó  de  producir  estáluas  de  al- 
gún mérito,  y  solo  se  ve  alguna  de  los  prime- 
ros siglos.  So  hay  que  hablar  de  estatuas  de 
Cristo,  de  los  apóstoles  y  de  los  santos,  y  si 
han  existido  algunas,  han  sido  destruidas  y  , 
despreciadas,  como  una  del  Salvador  hecha  de 
bronce,  que  fué  despedazada  por  León  el  Ico- 
noclasta; la  del  Buen  Pastor  de  que  habla  Ense- 
bio, yr  la  de  Daniel  entre  los  leones,  con  las 
que  Constantino  hizo  adornar  dos  fuentes  pú- 
blicas. También  se  hace  mención  dedos  esta- 
tuas de  angeles,  las  de  Adán  y  Evo,  y  la  de 
Moisés  en  cobre,  con  las  que  Justiniaoo  hizo 
adornar  un  palio. 

En  vez  de  esto,  había  muchas  obras  de  mo- 
saico de  gran  coste,  como  la  cúpula  del  pala- 
cio de  Constantinopla  adornada  con  uno  de 
oro  f  piedras  preciosas,  que  representaba  va- 
rios pasos  de  la  rasión  de  Jesucristo,  y  otro 
que  Justiniano  hizo  adornar  en  Calcis.  El  mas 
célebre  de  lodos  los  mosaicos,  es  aquel  con 
que  fué  adornado  el  interior  de  la  iglesia  de 
Santa  Sofía,  del  que  han  llegado  algunos  frag- 
mentos hasta  nuestros  días.  Hasta  la  misma 
pintura  imitaba  el  esfilo  mosaico,  y  prescin- 
diendo de  la  exactitud  verdadera,  empleaba 
principalmente  el  oro,  la  plata,  y  los  colores 
vivos:  á  pesar  do  esta  ignorancia  y  de  este 
atraso,  se  ve  en  la  pintura  bizantina  el  germen 
y  el  sentimiento  de  Un  arte  religioso. 

Los  artistas  cristianos  abandonaron  lasfor- 
mnsidealcs  delasfigurashumanas,  que  los  ar- 
tistas griegos  representaban  en  sus  obrasmaes- 
tras,  haciendo  dominar  en  ellascierla  espresion 
y  cierto  aire,  que  no  recordasen  la  detestada 
idolatría.  Asi  es  que  el  tipo  normal  de  una  re- 
presentación del  Salvador,  de  su  Santa  Madre, 
yde  los  apóstoles,  que  se  diferenciaría  en  algo 
délas  formas  antiguas,  no  podia  desarrollarse 
sino  lenta  y  progresivamente.  Los  artistas, 
sin  ningún  modelo  que  imitar,  y  que  debían, 
sacar  de  su  propia  imaginación  todo  cuanto 
podia  dar  una  apariencia  sensible  de  la  Diviní- 
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dad  y  de  las  personas  simias,  no  podían  pro- 
ducir en  la  infancia  del  arle  otra  cosa  que  in- 
dicaciones ir  pensamientos  bosquejados.  Des- 
pués de  muchos  ensayos,  se  acercaron  para 
la  representación  de  Jesucristo  y  de  sus  após- 
toles al  tipo  nacional  de  los  judíos;  para  la  ac- 
titud, la  forma,  y  algunas  veces  hasta  para  la 
fisonomía,  se  copiaba  el  rostro  de  algún  obis- 
po venerable,  representado  con  los  brazos  le- 
vantados en  la  posición  de  un  hombre  que  da 
la  bendición,  con  la  mano  izquierda  en  el  pe- 
cho, ó  con  un  libro  en  la  mano,  lisie  fué  el 
modelo  que  tuvieron  las  pinturas  de  los  pri- 
meros personages  de  la  cristiandad.  Los  mo- 
saicos representaban  este  género  de  pinturas, 
se  ignoraba  el  medio  de  representarlas  en  el 
mármol. 

tleyne,  en  su  cilada  disertación,  dice,  que 
el  arte  se  mantuvo  en  cuanto  consistió  en  la 
destreza  manual,  en  el  manejo  de  los  instru- 
mentos, en  ciertas  reglas  Jijas,  y  on  algunos 
preceptos  generales;  pero  el  sentimiento  de 
lo  juslo,  de  lo  bello  y  el  buen  gusto,  se  per- 
dieron del  lodo.  Elegancia  y  gracia  en  el  dibu- 
jo, proporción  entre  las  partes,  armonía  en  el 
orden,  elección  en  las  formas,  todo  desapare- 
ció. En  lodo  so  observa  una  imitación  servil 
de  esas  formas  delgadas,  contrahechas  y  mez- 
quinas; pero  en  cambio  una  escrupulosa  alen- 
cion  en  los  adornos,  siempre  sin  gusto,,  y  con 
una  propensión  decidida  por  lo  eslravagan- 
le,  defecto  que  se  nota  basta  en  la  arqui- 
tectura. 

A  pesar  de  escasear  eslos  objetos  de  tan 
mal  gusto,  se  perdieron  muchos  de  ellos 
cuando  la  loma  deConstanlinopla  por  los  cru- 
zados, (de  1204  á  12GL),  de  suerte,  que  cuan- 
do en  el  año  1453  se  apoderaron  de  ella 
los  turcos,  les  quedó  ya  poco  que  destruir: 

Tal  era,  con  corta  diferencia,  el  eslado  de 
las  artes  en  general  en  el  imperio  bizantino; 
pero  aun  asi  tal  como  estaba,  influyó  notable- 
mente sobre  las  demás  artes  nuevas.  La  in- 
fluencia dolarte  griego  moderno  sobre  los  paí- 
ses de  Occidente,  y  en  particular  sobre  la  Ita- 
lia, era  proporcionada  á  la  unión  en  que  esta- 
ba el  Oriente  con  el  Occidente,  y  á  las  relacio- 
nes que  establecieron  entre  ambos  países  las 
cruzadas  y  el  comercio. 

Examinemos  esta  conexión  con  respecto  á 
la  arquitectura.  Los  caracteres  distintivos  de 
la  arquitectura  griega  eran  la  monotonía  y  la 
sencillez  nacidas  de  la  pobreza,  perdiéndose 
en  la  pesadez  de  sus  arcos  semicirculares  que 
descansaban  sobre  capitcles'do  columnas  cu- 
biformns;  pero  osla  arquitectura  que  dominó 
bástala  edad  media,  y  en  Alemania  hasta  el 
tiempo  do  los  emperadores  sajones,  llevaba 
en  sí  misma  el  gérmon  de  mejoras  que  expe- 
rimentó después.  Conslantinopla  era  una  es- 
cuela de  arquitectura,  de  donde  los  arquitec- 
tos salían  á  todos  los  puntos  del  imperio  ro- 
mano y  aun  llegaban  á  Alemania  con  el  ob- 
jeto de  construir  algunas  iglesias,  de  las  que 


I  era  siempre  el  modelo  Santa  Sofia.  Loa  neo- 
griegos llevaron  su  arquitectura  hasta  los  ára- 
bes de  Oriente,  donde  edificaron  algunas  mez- 
quitas, y  hasta  España  riüsrna,  dominada  en- 
tonces por  los  moros,  entre  quienes  aprendie- 
ron el  guslo  de  su  estilo  especial.  El  estilo 
griego  moderno  ó  bizantino  se  conservó  puro 
eu  Italia  hasta  los  lombardos  y  los  godos,  que 
llamaban  á  los  artistas  de  Oriente,  de  alli  pasó 
en  el  reinado  de  Carlo-Magno  á  Alemania,  alas 
Galias,  y  con  el  cristianismo  á  Inglaterra.  La 
arquitectura  que  fué  introducida  por  Carlo- 
Magno  en  Alemania,  era  de  un  género  greco- 
romano  degenerado,  del  que  nació  la  verda- 
dera arquitectura  alemana,  mezclada  con  el 
género  árabe,  que  floreció  en  los  siglos  XII 
afXVI.  Los  bajos  relieves  do  algunas  iglesias 
muy  antiguas  de  Alemania  y  algunos  retablos 
que  encierran,  revelan  las  maneras  de!  arte 
griego  moderno.  En  cuanto  á  la  pintura,  en 
particular  la  escuela  bizantina,  fué  igualmen- 
te el  foco  que  conservó  entre  cenizas,  la  cen- 
tella (jue  debia  renacer  después. 

Asi  como  se  observa  que  en  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  ciarle  griego  y  el 
romano  se  diferencian  muy  poco,  porque  am- 
bos habían  nacido  de  las  mismas  ruinas  del 
arte  antiguo;  asi  en  la  pintura  es  la  diferensia 
algo  mas  marcada.  Sin  embargo,  esta  diferen- 
cia iba  siendo  mas  sensible  á  medida  que  la 
Grecia  y  la  Italia  se  iban  separando.  Cuerpos 
cortos  y  gruesos,  movimientos  violentes,  dibu- 
jos exagerados  y  grandes  en  las  partes  caracte- 
rislicas,  especialmente  en  los  ojos,  lo  alio  déla 
cara  estrecho,  y  la  parte  inferior  muy  anclia, 
cabellos  corlos,  cejas  muy  arqueadas,  vesti- 
dos desgraciados,  llenos  de  pliegues  sin  or- 
den, y  un  colorido  pálido  con  tonos  de  claro 
oscuro,  fueron  los  caracteres  distintivos  do  la 
pintura  griega  después  del  siglo  V.- 
Al decaer  el  arte  en  Italia,  espccialmeute 
en  el  siglo  IX,  la  pintura  se  hallaba  mediana- 
rúente  cultivada  entre  los  griegos,  que  echa- 
dos de  su  país  por  los  iconoclasias,  se  refu- 
giaron á  Haba  y  á  otros  países,  cuyos  templos 
adornaros»  con  sus  pinturas.  Las  que  se  en- 
cuentran en  algunos  misales  antiguos,  perle- 
necen  ;'t  aquella  época,  en  particular  los  <|ue 
el  emperador  Enrique  regaló  á  la  catedral  de 
Bambcrg,  que  en  el  día  se  hallan  en  Municli. 
Asi  la  escuela  neo-griega  bizantina,  fué  la  ma- 
dre de  las  escuelas  Habanas  antiguas,  y  del 
Dajo-Rhin,  que  precedió  á  la  escuela  alema- 
na. El  parentesco  de  estas  dos  escuelas  se  co- 
noce en  la  similitud  de  las  figuras.  Según  uaa 
opinión  generalmente  recibida,  llegaron  a 
Italia  en  el  siglo  XII,  artistas  griegos  que  eon- 
quecieron  con  sus  obras  los  templos  de  Flo- 
rencia' y  Venecia. 

BIZANTINO,  (impemo)  El  imperio  bizantino 
ó  de  Oriente,  comprendía  en  la  antigüedad e 
Asia  Menor,  las  costas  del- mar  Negro,  y 
pais  situado  á  este  lado  del  Eufrates,- en  1» 
parte  de  Asia,  el  Egipto  en  la  de  Africa,  y  en 
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Europa,  el  puis  comprendido  entro  los  estre- 
chos, hasta  el  mar  Adriático  y  el  Danubio.  Con 
la  unión  de  la  Italia  y  costas  del  Mediterráneo 
se  engrandeció  mucho  el  imperio  bizantino, 
j  subsistió  mil  años  después  que  el  de  Oc- 
cidente. 

Cuntido  Teodosio  dividid  el  imperio  roma- 
no entre  sus  dos  hijos  Areadio  y  Honorio,  en 
el  año  395,  fundó  el  bizantino.  Durante  la  mi- 
noria  de  Areadio,  á  quien  había  locado  en  la 
partición  el  Oriente;  fué  tutor  del  joven  prín- 
cipe Mino,  que  al  propio  tiempo  era  también 
ministro,  y  unido  con  Eslilicou  te  arruinó 
completamente.  La  Grecia  fué  asolada  por  los 
godos.  Eulropo  sucedió  ú  Rutiuo,  y  fué  asesi- 
nado por  Gamas,  á  quien  como  á  su  victima, 
perdieron  sus  propios  crímenes,  habiendo 
muerto  también  el  asesino  en  una  guerra 
que  suscitó  él  mismo.  Desde  enloncesEudoxia 
esposa  de  Areadio,  mng-er  avara  y  orgullos;», 
fué  la  cjue  gobernó  el  imperio,  sin  que  su  ma- 
ridóse opusiera  en  lo  mas  mínimo  (104.) 

El  Asia  y  toda  la  orilla  del  Danubio  fueron 
devastadas  por  los  hunos  y  los  isauros.  Teodo- 
sio, hijo  de  Areadio,  sucedió  á  éste ,  pero  á 
causa  de  su  poca  capacidad  ,  estuvieron  los 
negocios  del  Esiado  á  cargo  de  su  hermana 
Pulquería,  que  desempeñó  con  el  mayor  acier- 
to tan  importante  y  dificii  comisión  142.1.)  Va- 
ranes ,  rey  de  los  persas,  combatió  con  los 
griegos,  y  fué  vencido  en  la  lucha.  Atila  obli- 
gó á  Teodosio  i  que  le  pagara  un  tributo  (44 S.) 

Muerto  Teodosio  (450),  fuó  proclamada 
Pulquería  emperatriz,  primer  ejemplar  hasía 
entonces  que  se  habla  conocido  de  esta  clase, 
(¡asóse  al  poco  tiempo  con  Mauricio,  quien  con 
su  sabiduría  evitó  la  invasión  de  los  hunos; 
sin  embargo,  cometió  el  error  de  no  haber 
mandado  socorros  al  imperio  de  Occidente  en 
las  guerras  con  los  hunos  y  los  vándalos.  Mu- 
rio  Pulquería  antes  que  Mauricio  (453),  y  fué 
elegido  León  1  para  sucedería  (450.)  Los  his- 
toriadores hacen  muchos  elogios  de  este  prin- 
cipe ¡i  pesar  de  lo  desgraciado  que  fué  en  sus 
espedí  cienes  coníra  los  vándalos. 

Sucedió  á  León  su  nielo  del  mismo  nombre, 
que  murió  poco  tiempo  después  que  su  abuelo, 
delegando  el  poder  en  su  padre  Zenon  (474), 
principo  detestado  por  sus  vasallos  ,  y  cuya 
debilidad  dió  margen  á  que  durante  su  reina- 
do esluvíese  el  imperio  en  coulinuas  conmo- 
ciones, y  que  los  godos  le  saquearan  impune- 
mente,  hasta  que  Tcodorieo,  su  gefe,  pasó  á 
Halla  (489.)  Después  de  la  muerte  de  Zenon 
ocupó  el  trono  Anastasio,  su  ministro,  á  quien 
dió  la  mano  Ariadna,  viuda  de  aquel  (492.) 

Las  fuerzas  del  imperio  estaban  de  tal  ma- 
nera abatidas  ,  que  toda  su  resistencia  á  los 
Persas  fué  imposible,  y  eslos  invadieron  con- 
tinuamente las  orillas  del  Danubio:  vióse  obli- 
gado el  emperador  á  construir  una  muralla  en 
la  península  de  Constantina  ,  para  ponerse  á 
cubierto  de  las  invasiones  de  sus  enemigos. 

A  la  muerte  de  Anastasio,  proclamó  el 
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ejército  emperador  á  Justino  (528),  quien  á 
pesar  de  ser  hombre  de  baja  clase,  supó  sos- 
tenerse en  el  trono,  haciendo  notable  su  rei- 
nado'por  los  infinitos  y  atroces  crímenes  que 
cometió,  instigado  por  su  sobrino  Justiniano, 
y  por  lo  que  persiguió  la  religión. 

Habiéndole  sucedido  Justin¡ano,íehizo  cé- 
lebre por  las  victorias  de  Belisnrio  y  por  ser 
.marido  de  la  impúdica  Teodora.  Por  roas  que 
la  adulación  haya  querido  darle  el  nombre  de 
grande,  está  muy  dislante  de  haberlo  mere- 
cido, sin  que  dejemos  de  conocer  que  tuvo  al- 
gunas buenas  cualidades  como  hombre  de 
gobierno. 

Después  de  la  muerte  de  Justiniano,  subió 
al  ¡roño  Justino  II:  este  principe,  débil,  avaro 
y  cruel,  estaba  enteramente  dominado  por  su 
esposa.  Durante  su  reinado  perdió  una  parte 
de  Italia  que  le  quitaron  los  lombardos  (566); 
la  guerra  desgraciada  que  emprendió  con  la 
Persia,  fué  cansa  de  que  ios  avaros  asolaran 
las  provincias  de  la  orilla  del  Danubio.  Los 
pesares  y  la  melancolía  que  se  apoderó  de  él 
causaron  su  muerte.  Justiniano,  general  de 
los  ejércitos,  dirigió  con  mejor  éxito  la  guerra 
céntralos  persas,  bajo  el  reinado  de  Tiberio, 
sabio  ministro  que  había  sido  de  Justino  II,  á 
quien  Labia  sucedido  después  de  su  muerte. 
La  unión  de  los  griegos  y  los  turcos  se  verifi- 
có en  aquella  época  por  primera  vez. 

Ala  muerte  de  Teodosio  subid  al  trono  Ti- 
berio 11,  contra  el  cual  se  conjuraron  Sofía  y 
Justiniano  (57S.)  A  las  ventajas  que  consiguió 
su  general  Mauricio,  á  quien  proclamó  .César 
después  el  mismo  Tiberio,  debió  éste  la  paz 
que  solicitó  de  los  avaros  ,  como  también  el 
obligará  que  igualmente  la  hicieran  los  per- 
sas. Solo  faltó  á  Mauricio  para  ser  un  escelen- 
te  soberano,  la  prudencia  y  firmeza  que  en 
aquella  época  de  continuas  turbulencias  era 
tan  indispensable.  A  pesar  de  que  con  el  reco- 
nocimiento de  Kosroes  II  y  la  protección  que 
le  dispensó  no  fué  inquietado  en  las  fronteras, 
la  guerra  desgraciada  que  sostuvo  contra  los 
avaros,  introdujo  la  insubordinación  en  el  ejér- 
cito qué  proclamó  emperador  á  Focas,  y  obli- 
gó á  Mauricio  á  que  huyese,  habiendo  muerto 
eu  la  fuga  (602.) 

El  poco  tino  para  el  mando,  y  los  vicios  de 
Focas,  causaron  grandes  turbulencias  en  el 
imperio,  Heraclio,  hijo  del  prefecto  de  Africa, 
lomó  las  armas,  se  Iiizo  dueño  de  Constantino- 
pía,  é  hizo  ajusticiar  á  Focas  (610.)  Sostuvo 
grandes  guerras  por  todas  partes,  pero  casi 
siempre  con  desgracia;  recobró  las  p:ovincias 
que  halda  perdido  y  la  Santa  Cruz,  por  el  trata- 
do de  paz  que  hizo  con  Siróes  (628),  pero  los 
árabes,  que  habían  llegado  á  ser  muy  podero- 
sos bajo  el  mando  de  Mahometo  y  de  los  culi- 
lis,  conquistaron  la  Fenicia,  las  orillas  del 
Eufrates  ,  la  Siria ,  la  Judea  y  todo  el  Egip- 
to (631  a  6.41.)  No  hubo  uno  soto  entre  sus 
descendientes  que  fuese  digno  del  titulo  de 
soberano. 
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Sucedióle  Constantino  III,  que  gobernó 
con  su  cuñado  Hevacleonas.  EL  primero  mu- 
rió al  poco  tiempo,  y  el  segundo  perdió  la  co- 
rona en  una  sublevación,  y  fue  mutilado 
cruelmente.  Constancio,  hijo  de  Constantino, 
subió  entonc.es  al  trono  (0421:  las  persecuciones 
sanguinarias  y  el  asesinato  de  su  hermano 
Teodosio  (G50)",  hicieron  odioso  á  este  princi- 
pe dios  ojos  de  sa  pueblo.  Los  árabes  conli- 
.  miaron  sus  conquistas,  le  quitaron  una  parle 
del  Africa,  las  islas  de  Chipre  y  de  Rodas,  y  le 
batieron  en  un  combale  naval  (G53.)  Empren- 
dió una  guerra  desgraciada  contra  los  lombar- 
dos en  Italia  (660) ,  y  perdió  la  vida  cerca  de 
Siraeusa. 

.  Su  hijo  Constantino  IV  ,  Pogonafo,  pudo 
mas  que  Mezisio  de  Siracasa,  su  competidor,  y 
dividió  el  imperio  con  sus  hermanos  Tiberio  y 
Heraclio.  Inundaron  los  árabes  elAfriea,  la  Si- 
cilia, invadieron  el  Asia  Menor  por  la  Tracia, 
y  atacaron  por  mar  á  Constantínopla;  á  pesar 
de  todo  eso,  obtuvo  una  paz  ventajosa  ((¡69}, 
pero  los  búlgaros  le  hicieron  tributario  su- 
yo (680.) 

A  Constantino  sucedió  Jnsttniano  lf ,  su  hi- 
jo, el  cual  abatió  á  los  marouitas,  sin  t¡ue  es- 
tas guerras  contra  los  árabes  y  los  búlgaros 
resultaran  en  provecho  suyo  , .  porque  esle 
príncipe  sanguinario  y  cruel  fué  depuesto  por 
Leoncio,  que  después  de  haberle  mandado 
mutilar  horriblemente,  le  desterró  al  Cherso- 
neso  Táurico.  Abismaré  ó  Tiberio  III,  depuso 
¿Leoncio  (698),  y  vencido  á  su  vez  por  Tres- 
bilio.  rey  de  los  búlgaros ,  ocupó  el  trono 
nuevamente  Justiniano  (7051 ,  pero  casi  al  mis- 
mo tiempo  se  revolucionó  contra  este  Fiiipico 
Bardanes.  Muerto  Jusííniano,  se  estiñguió  la 
raza  de  los  Heraclios.  Mientras  que  se  ocupa- 
ba Fiiipico  en  la  propagación  del  monotelismo, 
devastaban  los  árabes  la  Tracia  y  el  Asia  Me- 
nor, y  cansados  los  ejércitos  de  un  principe 
á  quien  detestaban,  proclamaron  cada  uno 
emperador  al  general  en  gefe:  León  pudo  mas 
que  todos,  y  por  consiguiente  por  esle  gene- 
ral quedó  el  imperio  (713.)  Echó  á  los  árabes 
de  los  alrededores  de  Constantinopla,  y'  apa- 
ciguó la  revolución  que  había  promovido  Ba- 
silio. En  fanto'que  se  ocupaba  tic  lajdjolicion 
de  los  iconoclastas,  las  provinrías'iíalianas 
eran  presa  de  los  lombardos,  y  los  árabes  se 
apoderaban  dé  las  costas  de  Levante. 

A  la  muerte  de  León  subió  al  trono  su  hijo 
Constantino  Y .(741);  fué  éste  un  principe  va- 
liente, noble  y  activo:  hizo  á  su  hermano  Ar- 
labasde  desistir  de  su  empeño  de  reinar:  tomó 
á  los  árabes,  una  -parte  de  la  Siria  y  de  la  Abi- 
sinia ,  y  por  último  ,  venció  á  los  búlgaros, 
contrates  cuales  habían  sido  siempre  tan  des- 
graciadas las  armas  del  imperio. 

.  Murió  Constantino  en  775 ,  y  le  sucedió 
León  III,  que  fué  también  bastante  feliz  en  la 
guerra  contra  los  árabes. 

Ocupó  el  trono  después  de  su  muerte ,  su 
hijo  Constantino  (780),  siendo  co-iegenle  y 


lutora  su  madre,  !a  ambiciosa  Irene ;  creóse 
esta  un  partido  á  su  favor-,  y  restableció  el 
culto  de  las  imágenes.  Inútilmente  procuro  el 
emperador  sustraerse  del  dominio  de  la  ru- 
gente y  de  su  favorito  Slauralius,  solo  consi- 
guió terminar  en  breve  su  vida,  habiéndole 
antes  arrancado  los  ojos  (796.)  Continuó  por 
algún  tiempo  la  guerra  contra  los  árabes  y 
los  búlgaros,  pero  terminó  con  desventaja  de 
los  primeros.  La  emperatriz  quiso  casarse  con 
Carlo-Magno,  cuyo  proveció  disgustó  al  pue- 
blo, que  proclamó  emperador  al  patriciu  ¡ticé- 
foro,  yendo  trene  á  terminar  sus  días  en  un 
convenio  (802.) 

El  nuevo  emperador  fué  ¡ribulario  de  h¡ 
árabes  y  murió  en  una  batalla  coaira  los  búl- 
garos el  año  Sil. 

Le  sucedió  su  hijo  Slauralius  que  perdió 
la  corona  :  pasó  esta  á  Miguel  I  y  de  ésleá 
León  VI  i8!3) ,  fué  León  muerte  por  Miguel  II 
(S2G)  al  que  quitaron  los  árabes  La  Sicilia  ,  la 
Baja  Italia  ,  la  isla  de  Creta  y  oíros  países; 
persiguió  á  los  iconoclasias  y  su  hijo  Teófilo 
imitó  su  ejemplo. 

Los  árabes  devastaron  las  provincias  asiá- 
ticas durante  el  reinado  de  Miguel  111,  príncipe 
extremadamente  pródigo  y  desarreglado  qiie 
encerró  a  su  madre  Teodora  en  un  convento: 
¡sabia  ésta  terminado  la  disputa  sobre  el  callo 
de  las  imágenes.  Burdas,  lio  de  Miguel,  era 
quien  propiamente  reinaba;  sÚStitnyóTeBasilio, 
quien  hizo  asesinar  á  Miguel  (SG7)  y  subió  ni 
trono,  siendo  un  principo  poco  común  (86G ) 
León  Y,  su  hijo,  príncipe  muy  instruido,  le  su- 
cedió en  el  Irono,  y  su  reinado  fué  poco  ven- 
turoso. 

Coiislanlino  VIII,  hijo  de  León,  tuvo  por  In- 
ter alco-empcrador  Alejandro,  y  después  de  la 
muerto  de  éste  ,  lo  fué  su  madre  Zoa.  Uno  de 
sus  generales,  Romano  Lacopeno,  le  obligó  ¡¡ 
dividir  el  imperio  con  él  y  sus  hijos:  mas  ha- 
biendo podido  librarse  de  este  yugo  ,  sobri  - 
no con  dulzura,  y  mas  bien  con  debilidad, 

Romano  II,  su  hijo,  Combatió  á  ios  árabe* 
con  felicidad  (939);  Kicéforo ,  uno  de  sus  fu- 
nerales ,  le  sucedió  (003),  y  fué  muerto  por 
otro  general  llamado  Zimias  (970)  que  consi- 
guió muchas  ventajas  en  la  guerra  con  los 
rusos.  Basilio  II,  su  hijo,  que  le  sucedió,  ven- 
ció á  los  árabes  y  á  los  búlgaros.  Tlien  lejos 
eslnvo  de  parecérsele  su  hermano  Constanti- 
no XI  (1025.) 

Casándose  Romano  III  con  Zoa  ,  -hija  del 
anterior,  subió  al  trono.  Esta  princesa,  de  groa 
tálenlo  pero  de  una  conducta  muy  desarregla- 
da, hizo  ajusticiar  á  su  marido  y  elevó  suce- 
sivamente al  trono  á  Miguel  IV  (1034)  Miguel  V 
(1041)  y  á.  Constantino  X  (1042.)  Sin  embar- 
go ,  los  rusos  destrozaban  el  imperio.  A  I* 
muerte  de  Zoa  fué  proclamada  emperatriz  su 
hermana  Teodora  (1053.)  Su  sucesor  Miguel  VI 
(1054)  fué  destronado  por  Isaac  Comneno  inie 
al  poco  tiempo  se  hizo  monge  (1059.)  Cons- 
tantino Dacas  que  lo  sucedió,,  combatió  vicio- 
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riosaroenle  i  los  tizos,  y  á  su  muerte,  su  mu- 
ger  Eudoxia ,  tulora  de  sus  ü'es  hijos  Miguel, 
Andrónico  y  Constantino,  casó  con  Romano  IV, 
á  quien  diú  la'coronu.  I'ué  éste  hecho  prisio- 
nero por  los  lurcos,y  durante  so  canliverio  le 
quitó  el  trono  (1071)  Miguel  Vil  ,  lujo  de 
Constantino ,  que  fué  destronado  por  Nicéforo 
que  lo  fué  tumbien  por  Alejo  Comneno  I  en 
(1081):  durante  el  reinado  de  este  último  em- 
pezaron las  cruzadas. 

Juan  II,  liijo  de  Comneno  ,  tizo  ventajosa- 
mente laguerraálos  turcos  (11 18),  yManuelI, 
su  nieto  ,  tuvo  un  reinado  bastante  feliz.  Ale- 
jo (1180) ,  destronó  a  su  tutor  Andrónico,  y 
en  il  I8ñl  fué  destronado  por  Isaac.  El  reinado 
de  ésto  fué  muy  turbulento  y  terminó  en  1 195, 
habiéndolo  destronado  Alejo  111 ,  pues  aunque 
Íes  cruzados  repusieron  á  Isaac  y  á  su  hijo 
Alejo  IV,  los  bizantinos,  inconstantes  por  na- 
turaleza ,  proclamaron  al  poco  .tiempo  á  Ale- 
jo V,  Ducus  Murzulfo  á  quien  asesinó  Alejo  IV, 
muriendo  Isaac  11  casi  al  mismo  tiempo. 

Los  reyes  de  Sicilia  habían  hecho  grandes 
ronquislas  en  las  costas  del  Adriático,  duran- 
le  las  turbulencias  del  imperio  bizantino.  Los 
latinos  pendraron  enConsíantinopla,  que  con- 
servaron en  su  poder,  asi  como  las  provincias 
europeas.  Balduino,  conde  de  Flandcs  ,  fué 
proclamado  emperador  ,  pero  ni  él  ni  su  her- 
mano Enrique  que  le  sucedió,  como  tampoco 
Pedro  y  Roberto  ,  cuñado  de  éste  ,  pudieron 
consolidarse  en  un  trono  tan  mal  asegurado. 
Bonifacio,  marqués  de  Montarral ,  fué  rey  de 
Tesalia:  la  Alalia,  Rodas,  Corinto,  Filadellia  y 
el  Epiro,  tuvieron  sus  soberanos  particula- 
res, 

Las  provincias  del  Asia  cayeron  en  poder 
de  Teodoro  Lascaris,  que  lomó  el  lílulo  de 
emperador  y  fué  mucho  mas  poderoso  que  Bal- 
diiiuo.  Alejo  Comneno  erigió  á  Trebisonda  en 
principado  y  su  nieto  tomó  el  titulo  de  em- 
perador. 

En  1206  murió  Balduino  prisionero  de  los 
lúlgaros.  Balduino  11,  hermano  de  Fioberlo,  ba- 
jo la  co-regencia  de"  Juan  de  Brienc,  rey  de 
lerusalen,  murió  en  1237.  Miguel  Paleólogo, 
reydeKicea,  conquistó  á  Constantinopla  (l2Gl) 
y  Balduino  murió  en  Occidente  de  simple  par- 
ticular. 

Habían  sido  hasla  aquella  época  soberanos 
deKicea,  Teodoro  Lascaris  (1204);  Juan-bu- 
ciis-P,i!atzes,'guerrerohábi!y  afortunado (1232) 
y  su  hijo  Teodoro  (1250),  á  quien  Miguel  Pa- 
leólogo quitó  el  trono:  reunióse  éste  á  la  igle- 
sia latina,  pero  su  hijo  Andrónico  II  se  separó 
de  esln  comunión.  Andrónico  III,  su  nieto  ,  le 
obligó  á  dividir  el  poder,  pero  se  apoderó  de  él 
enteramente  poco  después.  Andrónico. 111  mu- 
rió mongo  en  I32S.  Andrónico  IV  subió  nllro- 
no  en  aquel  mismo  año  ,  combatió  felizmente 
contra  los  turcos  y  murió  en  1341:  Su  hijo 
Juan  se  vió  precisado  á  partir  el  trono  por  es- 
pacio de  diez  años  consecutivos  con  su  tutor 
Juan  Cantacuceno  ,  cuyo  hijo  Mafias  füé  pro- 


clamado emperador  y  dejó  volunl ariamente  el 
trono  en  1335. 

Los  turcos  se  establecieron  definitivamente 
en  Europa  ,  bajo  el  reinado  -de  Juan  ,  y  con- 
quistaron á  Galipoli  en  1357.  La  caida  de  Cons- 
lautinopla  se  creyó  inevitable  desde  entonces. 
E!  sultán  Amorates  tomó  a  Añdrinópoli  en  1391; 
Bayaceto  conquistó  las  demás  provincias  de 
Europa  é  hizo  tributario  á  Jnan.  Andrónico, 
su  hijo,  contuvo  un  poco  á  los"  turcos.  Su  hijo 
segundo  Manuel,  le  sucedió  en  1391.  Sitió  Ba- 
yaceto á  Constantinopla,  baüó  enKicópolis  un 
ejército  de  cruzados  mandado  por  Segismun- 
do, y  obligó  á  Manuel  a  que  cediese  el  impe- 
rio á  Juan,  hijo  de  Andrónico  ,  ó  que  le  par- 
tiese con  éste  (1396.) 

Aprovechándose  Manuel  de  la  invasión  ele 
lamerían  en  Jas  provincias  turcas,  pudo  re- 
cobrar su  trono  y  lomar  algunas  provincias  á 
los  hijos  de  Bayaceto  que  estaban  desunidos, 
salvando  á  Constantinopla  de  una  catástrofe. 
A  mural  es  11  volvió  á  quilar  todas  las  provin- 
cias (1525)  á  Juau,  hijo  de  Manuel,  que  hahia 
sucedido  en  el  trono  á  su  padre,  y  le  impuso 
un  fuerte  (ributo  (1444.)  Sucedióle  su  berma- 
no  Constantino,  el  que  resistió  mucho  tiempo 
el  poder  de  Mahorneto  II.  Pero  era  llegado  el 
momento  en  que  el  imperio  hizanlino  debía 
desaparecer  .para  siempre.  Verificóse  la  con- 
quista de  Conslantinopla  el  dia  29  de  mayo 
de  1453,  muriendo  Constantino  en  la  bre- 
cha que  defendió  heroicamente. 

BIZCO  ,  (en  lalin  strabo.)  Condición  de  un 
individuo  que  liene  el  globo  de  un  ojo  ó  de 
ambos  cambiado  de  su  situación  habitual  y 
normal  por  la  contracción  ó  parálisis  de  uno 
de  los  músculos  que  constituye  el  aparato  del 
ojo.  Según  las  observaciones  de  Mr.  Pravaz, 
esla  deformidad  es  debida  frecuentemente  á 
un  defecto  de  conjunto  en  la  potencia  visual 
de  los  ojos.  Eslas  diferentes  cuestiones  se  tra- 
tarán con  mas  detención  en  el  articulo  estra- 
bismo, verdadero  nombre  que  se  da  á  esta  en-, 
fermedad. 

BIZCOCHO.  (Marina.)  (Véase  galleta.) 

BIZCOCHOS  MEDICINALES.  La  pasfa  tijera  de 
los  bizcochos  y  el  gusto  agradable  que  seles 
da  por  medio  del  azúcar  y  de  diferentes  aro- 
mas, han  inducido  á  creer  que. este  comesti- 
ble podría  servir  de  seductor  envoltorio  para 
aquellas  sustancias  medicinales  que  con  di- 
(¡cultad  se  pueden  hacer  tomar  á  los  niños. 
Creyóse,  pues,  haber  dado  con  el  secreto  de 
hacerles,  vivir  por  medio  de  una  superchería 
agradable,  cual  graciosamente  significó  el 
Taso  diciendo: 

Cosi  1' allegro  fanciul  porgiamo  aspersi 
Di  soave  licor  gli  orli  del  vaso: 
Suceci  amari,  ingannuto  intanlo  eibev'e 
E  dall'inganno  suo  vita  riceve. 

Con  los  bizcochos  se  han  asociado  princi- 
palmente las  sustancias  usadas  para  matarlas 
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lombrices,  por  cuanto  estos  parásitos  son  los 
que  causan  la  mayor  parte  de  lis  enfermeda- 
des de  la  infancia ,  según  la  opinión  vulgar, 
opinión  muchas  veces  errónea  y  que  convendrá 
discutir  á  sn  tiempo.  Los  polvos  de  santolina, 
semen  contra  vermes,  han  sido  mezclados,,  so- 
bre todo,  cosí  ios  bizcochos,  porque  espolea 
enérgicamente  las  lombrices  de  las  vias  diges- 
tivas, y  en  particular  las  lombriculas,  ó  sean 
aquellas  cuya  forma  es  parecida  á  la  de  los 
gusanos  de  tierra.  Los .  ensayos  hechos  con 
esta  preparación  no  dieron  los  resultados  que 
sé  esperaban.  El  bizcocho  no  disfraza  bastan- 
te bien  el  amargor  de  la  santolina  para  que 
los  niños  se  engañen  dos  veces:  en  materia 
de  gusto  son  grandes  doctores,  y  descubren 
instintivamente  el  acíbar  en  la  grajea.  Asi  es 
*  que  toda  ta  retórica  de  las  madres  ó  de  las 
nodrizas  no  es  sulicienle  para  persuadirles 
que  tomen  el  semen  contra,  ni  aun  siquiera  en 
el  alajú,  como  se  hábiá  ideado  ponerle.  Ade- 
mas, el  azúcar,  como  destruyo  en  gran  parte 
el  amargor  de  los  medicamentos ,  anula  por 
lo  mismo  su  eticacia.  Estas  desventajas  han 
hecho  abandonar  paulatinamente  los  bizco- 
chos preparados  con  santolina.  Sin  embargo, 
tas  personas  á  cuyo  cargo  estaban  los  niño, 
creyeron  tan  necesarios  tos  bizcochos  vermí- 
fugos, que  estuvieron  aguzando  su  ingenio 
hasta  dar  con  otros  medicamentos  cuyo  sabor 
no  alterase  el  gusto  agradable  del  cebo.  El 
mercurio  dulce,  por  otro  nombre  calomelanos 
es  el  escogido  por  tener  las  propiedades  ape- 
tecidas, y  sirve  para  preparar  ios  bizcochos 
antiverminosos  que  están  hoy  diu  en  uso,  y  en 
cada  uno  de  los  cuales  entran  con  corta  dife 
rencia  unos  seis  granos  de  calomelanos.  [lause 
ideado  también  bizcochos  purgantes,  y  siempre 
con  objeto  de  engañar  á  los  niños  en  su  propio 
interés:  prepáraseles  con  jalapa  en  polvo,  po 
niendo  en  cada  bizcocho  cuatro  granoá  de  esta 
resina  eminentemente  prugaule; 

Tambien  se  ha  discurrido  recientemente 
unir  el  arte  del  farmacéutico  con  el  de!  pas- 
telero, con  objeto  de  hacer  bizcochos  apropia- 
dos para  la  curación  de  los  accidentes  que  el 
culto  de  la  Venus  cloacina  engendra  harto  co- 
munmente, y  de  los  cuales  se  bailan  ataca- 
dos muchas  criaturas  al  recibir  la  vida.  El 
mercurio  dulce  sirve  igualmenle  para  preparar 
estos  bizcochos  anlisililítlcos  inventados  por 
Mr.  Ollivier.  La  Academia  Real  de  medicina, 
cirugía  y  farmacia  de  París,  encargada  por  eí 
ministro  de  Obras  publicas  de  Francia  de  exa- 
minar estos  nuevos  bizcochos,  dio  un  dicta- 
men recomendándolos  como  un  medicamento 
eficaz  y  de  fácil  administración;  llegando  í 
solicitar  para  el  inventor  ta  recompensa  de 
una  suma  de  6,000  francos.  Encuéntranse  ya 
en  el  comercio  los  bizcochos  autisifilíticos  de 
Mr,  Ollivier:  ofrecen  un  medio  para  encubrir 
fácilmente  el  tratamiento  de  una  enfermedad 
que  siempre  causa  mas  6  menor  rubor;  y  tam- 
bién pueden  servir  para  curar  a  los  niños  vic- 


timas de  la,  imprudencia  de  sus  padres.  Esl  os 
bizcochos  podrían  emplearse  también  como 
vermífugos,  y  con  preferencia  á  los  arriba 
indicados,  porque  el  mercurio  dulce  es  el  que 
forma  su  base  médica ,  encontrándose  en  ellos 
en  un  estado  de  estreñía  división,  lo  cual  es 
una  ventaja.  En  vista  del  dictámen  de  los  co- 
misionados de  la  Academia  de  medicina  de 
Paris,  que  gastaron  en  esperimentos  mas  de 
1,200  de  esos  bizcochos,  los  calomelanos  se 
encuentran  disuellos  en  ellos  por  medio  de 
una  materia  animal  en  un  grado  equivalente  á 
una  completa  solución. 

Si  los  bizcochos  que  acabamos  de  dar  á 
conocer  son  útiles  para  administrar  á  los  ni- 
ños medicamentos  que  rehusan  con  una  ter- 
quedad tanlo  mayor,  cuanto  que  están  mucho 
mas  dominados  por  el  instinto  en  el  estado  de 
enfermedad  que  en  el  de  salud,  son,  sin  em- 
bargo, recusables  estas  preparaciones  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  composición,  y  sobre 
todo  bajo  el  de  las  sustancias  farmacéuticas 
que  contienen.  Como  alimento,  pone  enjuego 
este  bizcocho  los  órganos  digestivos;  y  como 
medicamento  turba  su  acción,  y  vuelve  peno- 
sa de  este  modo  ¡a  digestión;  y  por  eso  los 
niños  después  de  esle  remedio  dan  bario  d 
menudo  señales  de  malestar.  La  esperieacía 
no  es  perdida  para  ellos;  y  asi  es  que  no  les 
seduce  por  largo  tiempo  el  coló  que  se  em- 
plea. Los  medicamentos  administrados  con  es- 
te disfraz  esponen  á  los  niños  á  mayores  pe- 
ligros. La  jalapa  es  un  purganle  que  irrita  coa 
violencia  los  intestinos;  y  los  calomelanos, 
llamados  mercurio  dulce,  solo  por  su  compa- 
ración con  otras  combinaciones  mercuriales 
qué  son  violentos  venenos  ,  son  igualmente 
una  sustancia  irritante,  y  que  determina  fuer- 
tes cólicos,  délo  cual  se  Ven  hartos  ejemplos. 
Si  las  personas  profanas  á  los  conocimientos 
de  la  anatomía  y  de  .la  fisiología  pudiesen 
comprender  cuan  impresionables  son  en  los 
niños  los  órganos  de  la  digestión,  en  verdad 
que  se  mirarían  en  administrarles  purgantes 
tales  como  la  jalapa  y  los  mismos  calomela- 
nos, según  lo  hacen  harto  couiunmeule,  sin 
órden  del  médico  y  con  una  resolución  toma- 
da tan  á  la  lije.ru,  como  para  las  acciones  mas 
insigmlicantes  de  la  vida.  Muchas  madres  abren 
de  esa  manera  la  sepultura  á  sus  hijos,  porque 
en  los  casos  eu  que  mas.habilualmenle  se  va- 
len de  los  purgantes,  es  en  las  irritaciones  del 
estómago  y  de  los  intestinos,  atizando  uu  fue- 
go que  convendría  apagar.  Y  á  esa  causa  se 
debe  en  gran  parle  el  que,  á  consecuencia  de 
gastritis  y  de  enteritis  se  vean  morir  niños 
en  una  proporción  que  es  preciso  mencionar 
áqui,  á  fin  de  llamar  la  atención  de  los  lecto- 
res, para  quienes  está  destinada  esta  obra.  Del 
número  de  defunciones  que  hubo  en  París  en 
1830,  se  contaron  sobre  2,452  individuos, 
1,945  niños  muertos  á  consecuencia  de  la  pri- 
mera de  dichas  enfermedades,  es  decir,  mas 
de  las  tres  cuartas  partes  de  la  totalidad.  Y  en. 
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el  número  cié  1,997  individuos  muertos  úe  la 
segunda  enfermedad,  cuéntanse  1,123  niños, 
esto  es,  cerca  do  ios  dos  lerdos-  Al  primer 
¡jolpe  de  visla,  los  bizcochos  antiverminosos 
son  ai  parecer  mejores  que  los  purgan  les,  pero 
respecto  de  este  particular,  lmy  en  et  público 
errores  que  conviene  señalar  aqui.  Las  lombri- 
ces intestinales,  cuyo  primer  origen  está  aun. 
poresplicnr,  no  son  tan  a  menudo  como  se 
croe  la  causa  de  las  enfermedades  de  los  ni- 
ños* y  por  el  contrario,  con  frecuencia  son  lan 
solo  un  efecto:  y  asi  es  que  se  manifiesta  la 
existencia  de  tales  huéspedes  cuando  estos 
órganos  están  encendidos  por  la  irritación,  y 
cuando  se  baila  alterado  el  moco  intestinal,  y 
este  es  el  motivo  do  pulular  y  de  sucedersc  las 
lombrices,  por  mas  que  se  espetan  diariamen- 
te alpinas  á  favor  de  vermífugos  irritantes.  Y 
eso  mismo  ha  de  suceder  cuando  un  medica- 
mento mantiene  la  irritación  qtie  favorece  el 
nacimiento  de  los  enemigos  rpie  se  quieren 
destruir.  Por  igual  motivo  no  debe  sorpren- 
dernos el  ver  que  las  lombrices  abandonen 
los  intestinos  y  cesen  de  reproducirse  en  ellos 
cuando  so  caima  la  irritación  de  estos  órga- 
nos por  medios  refrescantes.  También  nacen 
lombrices  en  los  niños  alimentados  con  papilla 
y  con  sopas;  y  en  aquellos  á  quienes  se  quie- 
re fortalecer  con  caldos  sustanciosos,  y  aun 
con  vino,  en  vez  de  alimentarles  con  leche, 
que  es  el  único  alimento  propio  para  la  pri- 
mera edad. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  tene- 
mos que  los  bizcochos  medicinales  pueden  ser 
peligrosos,  y  quizás  fuera  de  desear  que  no 
diesen  medios  de  engañar  el  instinto  de  los 
niños,  el  cual  muchas  veces  les  dellende  de 
los  errores  y  de  las  preocupaciones  de  aque- 
llos que  les  tienen  á  su  cargo.  Por  lo  lauto, 
no  preconizaremos  aqui  eslas  preparaciones 
rpie  por  otra  parte  favorecen  la  administración 
de  los  medicamentos  por  personas  incompe- 
tentes. Sin  embargo,  no  pretendemos  que  se 
proscriban  otros  remedios  mas  útiles,  tales 
como  las  sustancias  oleosas  y  otras  de  que 
hablaremos  en  el  arliculo  lojihuíüks.  En  cuan- 
to á  los  bizcochos  ant  i -sifilíticas,  el  tiempo 
lia  demostrado  ya  su  valor.  El  dictamen  emi- 
lido  por  la  Academia  de  medicina  de  París 
autoriza  para  creer  que  se  les  debe  preferir  á 
aquellos  en  que  entran  solo  los  calomelanos, 
y  en  proporciones,  hartoámenudo  desiguales 
para  que  se  les  pueda  emplear  sin  ninguna 
desconfianza: 

BIZMA.  {Farmacia.)  Bajo  este  nombre,  se 
entiende  generalmente  un  emplasto  conforta- 
tivo, ó  mas  bien  una  especie  de  cataplasma 
compuesta  de  estopa,  aguardiente,  mirra,  in-i 
Bienio  y  otras  sustancias  ó  ingredientes,  que' 
suele  aplicarse  en  casos  de  contusión,  etc. 
Llámase  también  por  algunos  estopada.  {Véase. 

CATAPLASMA,  EMPLASTO. ) 

BIZNAGA,  que  algunos  escriben  viznaga. 
«ata  planta,  de  poca  aplicación  en  la  agri- 


cultura, da  indicio  de  ser  buena  la  fien-a  en 
donde  se  cria  espontáneamente. 

Sus  nombres  latinos  son  daucus  visnaca, 
y  ammi  visnaca:  tiene  de  dos  á  tres  pies  de 
altura,  las  iojasliendidasmuy  menudamente,  y 
las  llores,  que  son  pequeñas  y  blancas,  nacen 
formando  un  parasol.  Abundan  notablemente 
en  algunos  terrenos  de  Andalucia,  y  el  uso 
principal  que  de  ellas  se  hace  es  como  de 
mondadientes  ó  palillos  de  sobremesa. 

BLANCA,  (Numismática.)  En  la  edad  media 
se  daba  el  nombre  de  blanca,  á  una  moneda 
muy  esparcida  en  Francia,  y  aun 'en  toda 
Europa,  especialmente  en  el  siglo  XIV.  Esta 
moneda,  cuyo  titulo,  peso  y  valor  ba  variado 
con  frecuencia,  y  que  ha  sido  designada  con 
gran  número  de  denominaciones  diferentes, 
no  es  en  realidad  otra  cosa  que  tina  modifi- 
cación del  grueso  tornes  de  plata,  o  por  mejor 
decir  el  mismo  grueso  tornes.  Leblanc,  asegura 
fué  inventada  en  el  siglo  XLV,  en  los  reinados 
de  Felipe  de  Valois  y  del  rey  Juan.  Creemos 
que  es  mas  exacto  hacer  remontar  su  origen 
al  reinado  de  Felipe  Augusto  ó  ai  de  San  Luis. 
En  tiempo  del  primero  de  estos  dos  príncipes, 
á  qukrues  puede  considerarse  con  justicia  co- 
mo los  restauradores  de  las  monedas  france- 
sas, quizá  no  se  acuñaba  eii  Occidente  una 
sola  especie  de  plata  pura.  La  ley  de  las  mo- 
nedas que  en  un  principio  eran  finas,  llegó 
á  bajar  de  modo,  que  ya  no  se  acuñaba  mas 
que  cobre.  Por  último,  había  tantos  sistemas 
monetarios  como  señores  tenían  el  derecho 
de  acuñación.  Felipe  remedió  desde  luego  es- 
te inconveniente,  generalizando  en  lodos  sus 
dominios  los  dos  sistemas  tornes  y  paríais. 
Bien  pronto  se  vio  aparecer  una  nueva  espe- 
cie de  plata  con  la  elevada  ley  de  1 1  dine- 
ros y  12  granos.  Esla  moneda  pesaba  cerca 
de  4  gt-amiuas  ¡80  granos)  2  decigrammas,  ,  y. 
era  conocida  con  los  nombres  de  grueso  tor- 
nes, gruesa  moneda  tornesa,  gruesa  moneda 
blanca,  gruesa  blanca  y  sencillamente  gruesa 
o  blanca:  en  latín  íju'ossüs  iuronus,  grossus  tu- 
.ronus  albus,  luro7ius  aibus,,  grossus  albus. 

;A  quién  debe  atribuirse  la  invención  de 
esla  moneda'!'  Todavía  se  ignora:  la  opinión 
mas  acreditada  la  atribuye  á  San  Luis;  pero 
otra  opinión,  que  también  tiene  sus  partida- 
rios, la  cree  propia  de  Felipe  Augusto.  Pero 
de  todos  modos  es  incontestable,  que  el  im- 
pulso que  decidió  la  reforma  del  sistema 
monetario,  fué  dado  por  este  último  principe. 
El  grueso  tornes  valia  12  dineros;  era,  pues, 
efanliguo  sueldo,  pero  jamás  se  le  dió  este 
nombre,'. prefiriéndose  el  de  dinero  grueso:  Se 
llamaba  moneda  blanca  o  sencillamente  blan- 
ca, porque  era  de  plata,  y  por  oposición  á  la 
otra  moneda¡  que  se  llamaba  dinero  negro, 
porque  era  de  cobre. 

Hasta  el  tiempo  de  Felipe,  de  Valéis  los 
gruesos  torneses  ó  las  blancas  fueron  de  plata 
faja;  pero  en  el  reinado  de  este  principe,- vol- 
vió á  alterarse  otra  vez  la  moneda,  y  hubo  que 
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establecer  una  distinción  entre  el  grueso 
tomés  y  la  blanca.  Et  pueblo,  exasperado  por 
la  mala  ley  de  la  moneda,  se  amotinó  mas 
de  una  vez,  para  pedir  que  se  restableciese  el 
sistema  de  San  Luis,  La  corte  tuvo  varias  ve- 
ces que  hacer  justicia  á  aquellas  reclamacio- 
nes. Pero  la -alteración  de  la  moneda  ofrecía 
ventajas  sumamente  grandes  para  que  no  se 
volviese  á  ella,  aumentándola  gradualmente, 
hasta  que  nuevos  motines  del  pueblo,  volvieron 
á  hacer  que  durante  algún  tiempo  cesasen 
aquellos  infames  latrocinios.  Estas  alternati- 
vas produjeron  tan  grande  variedad  en  el  va- 
lor de  las  blancas,  que  en  el  dia  nos  seria  im- 
posible lijarte:  esta  moneda  solia  cambiar  dos 
ó  tres  veces  de  valor  en  un  año.  Con  iodo,  en 
los  reinados  de  Juan  y  de  Felipe  de  Yalois,  la 
palabra  grande  blanca,  debe  entenderse  ge- 
neralmente de  una  moneda  que  valia  10  dine- 
ros, y  la  de  pequeña  blanca,  de  otra  que  va- 
lia 6.  Pero  cuando  las  monedas  estuvieron 
mejor  arregladas,  como  en  el  reinado  de  Car- 
los V,  Carlos  Vil,  Luis  XI,  y  Luís  XII,  la  blan- 
ca grande  volvió  á  tomar  su  antiguo  valur  de 
12  dineros.  Después  del  reinado  de  Carlos  VIH 
se  continuaron  fabricando  aquellas  monadas, 
pero  cambiaron  su  nombre  por  los  de  ¡carolos, 
docenas,  gruesos  de  Netlli,  etc.  En  tiempo  de 
Francisco  1  y  de  Carlos  IX  se  acunaron  unas 
especies  llamadas  piezas  de  seis  y  de  tres  blan- 
cas; pero  estas  monedas  eran  muy  diferentes 
de  las  blancas,  y  unas  valían  1C  dineros  y 
otras  S. 

Como  yá "liemos  dicho  diéronse  diversas 
denominaciones  á  las  monedas  objeto  de  este 
articulo.  Casi  todas  ellas  habían  sido  tomadas 
délos  signos  figurados  en  su  sollo.  He  aquí 
en  pocas  palabras' la  historia  de  este  cuño:  el 
tipo  de  las  blancas  era  en  un  principio  el 
mismo  que  el  de  los  gruesos  torneses:  veíase 
por  iih  ludo  eí  castillo  tornes  con  la  leyenda, 
Turonus  civis  et  benedicta  sif.  nomc  dni  nri 
copi,  y  por  el  otro  una  cruz  con  brazos  iguales 
rodeada  con  el  nombre  del  rey  y  nna  orla  de 
flores  de  lis.  En  tiempo  de  Felipe  IV  y  Feli- 
pe V  se  alteraron  las  leyendas,  y  á  la-palabra 
Turonus  se  sustituyó  con  frecuencia  la  de 
Francorum.  En  tiempo  de  Felipe  VI,  las  blan- 
cas tomaron  como  las  monedas  de  Bourges 
una  cruz  latina,  y  entonces  so  llamaron  grue- 
sas con  cola,  ó  blancas  con  cola:  en  olrns 
blancas,  se  abandonó  el  castillo  por  las  ¡lores 
do  lis,  coronas,  un  sol  ú  otros  emblemas:  las 
monedas  acuñadas  de  este  modo,  fueron  de- 
signadas con  ios  nombres  de  blancas  de  flor 
de  lis,  dé  corona,  de  sol,  de  puerco-espin,  del 
escudo,  de  una  vaca,  de  dos  vacas,  ele.,  se- 
gún estaban  figuradas  en  ellas  aquellos  obje- 
tos, yá  corno  tipo  principal,  ya  como  acce- 
sorio! :    .   '  . 

Esta  moneda,  que  también  fué  conocida  en 
España,  era  de  cobre  y  valía  medio  maravedí, 
si  bien  la  hubo  de  diferentes  valores,  según  la 
variedad  de  tos  tiempos,  aunque  en  épocas  so- 


brado  remotas  para  que  tratemos  de  especi- 
ficarlos. Baste  saber  que  por  su  misma  valla 
ha  quedado  solo  en  proverbio.  Asi  por  ejem- 
plo se  dice:  cuando  no  haij  blanca,  todo  es 
barranca  ú  lodo  se  estanca. 

BLANCA.  (Bianea.)  Sombre  que  se  da  á 
una  nota  que  vale  dos  negras;  su  valor  es  la 
mitad  de  una  redonda.  En  España  se  llama  mi- 
nima. 

BLANCAS,  (cai'así  \Muncs manteaux.)  [His- 
toria religiosa.)  Nombre  que,  dieron  eu  Fran- 
cia á  causa  del  trage  que  vestían  álossor- 
vitas  ó  siervos  de  la  Virgen;  comunidad  re- 
ligiosa fundada  en  Marsella  en  1252  y  con- 
tinuada por  el  papa  Alejandro  IV  en  1257. 
Los  servitas  seguían  la  regla  de  San  Agustín; 
y  se  establecieron  en  París  en  la  calle  de.  la 
Parchemineric,  que  tomó  entonces  el  nombre 
de  calle  ¿es  Manes- Manteaux;  pero  habiendo 
sido  abolida  su  Orden  cu  el  concilio  de  Lyon  el 
año  de  1207,  Felipe  el  Hermoso  dió  al  año  si 
guíente  su  casa  de  Taris  á  los  gnillermilas,  que 
la  cedieron  á  su  vez  en  1618  á  los  religiosos 
benitos  de  la  congregación  de  San  Mauro. 
Aunque  los  guillermítas  y  benitos,  llevaban 
hábitos  negros,  su  casa  se  llamó  siempre  el 
convento  de  los  Iwbitos  blancos  ó  Mancs*-mflfi- 
teaux. 

BLANCO.  (MAfll  {Geografía.)  Gran  golfo  for- 
mado por  el  Océano  Glacial  Artico  en  el  gobier- 
no de  Arkhangel,  sobre  la  costa  septentrio- 
nal de  la  Rusia  Europea.  Estiéndese  desdo  los 
29*  20'  hasla  los  43''  1 í>'  de  longitud  y  se  halla 
entro  los  03"  48'  y  los  OS3  50'  de  latitud  Nor- 
te, El  mar  Blanco  baña  al  Nord-este  las  cosías 
de  la  Laponia  y  al  Este  las  de  la  Finlandia.  En 
muchas  partes  de  la  costa  se  elevan  altas  mon- 
tañas, ramificación  del  sistema  escandinavo. 
Las  aguas  de  este  níar  son  muy  poco  saladas, 
encontrándose  heladas  durante  seis  meses  de! 
año,  Desembocan  en'él  el  Onega,  el  Divina  y 
el  Mczen,  tres  ríos  considerables  que  dan  su 
nombre  á  los  golfos  á  que  van  á  parar.  El  del 
Uwina  se  llama  también  golTo  de  Arkhaiigel, 
hallándose,  en  efecto,  esta  ciudad  siluadaen  su 
estremo,  y  correspondiendo  á  ella  principal- 
mente el  comercio  del  mar  Blanco  constituido 
eu  su  mayor  parte  por  bastimentos  ingleses 
que  vienen  á  buscar  allí  los  granos,  el  cáña- 
mo, el  lino,  la  madera,  Ja  brea;  ele,  de  las 
provincias  vecinas  al  Dwina.  Por  lo  demás  es- 
te comercio  está  sujeto  á  grandes  variaciones, 
según  los  acontecimientos  que  influyen  en  los 
negocios  de  Inglaterra.  Fácil  es  convencerse 
de  estas  fluctuaciones  examinando  el  muí) ero 
de  buques  que  han  entrado  cada  año  en  el  mor 
Blanco  desde  1328  á  1832:  este  ha  sido  úni- 
camente de  348  durante  el  primero  de  estos 
cinco  años;- en  1829  subió  á  509,  bajó  á  46*? 
en  el  año  siguiente,  llegando  Ú5G5  en  IS3I, 
y  siendo  solo  en  1832  de  472.  Por  lo  demás, 
esle  comercio  se  halla  en  progreso,,  y  desdi 
la  época  que  acabamos  deoilar  se  ha  aumen- 
tado Bniclioi,  Asi  la  compañía  del  mar  Blanco 
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fundada  en  1805  hizo  por  largo  tiempo  inúti- 
les esfuerzos  para  dar  estensioñ  á  la  pesca  de 
los  arenques  en  estos  parages,  pero  en  el  dia 
esta  industria  lia  ganado  mucho  ,  siendo  las 
pesquerías  abundantes  y  dando  importantes 
resultados . 

BLANCOS.  (Historia  TeligioM.)  Sectarios  ó 
impostores  que  aparecieron  en  liorna  cu  lííJD, 
bajo  el  pontificado  do  Bonifacio  IX.  Se  les  lla- 
maba blancos  porque  llevaban  tragos  de  esle 
ccilor.Enseñabanal  pueblo  cruccsai'tíslicamen- 
le  trabajad  as,  de  las  que  hácian  correr  sangre, 
6  i  las  que  hacían  sudar,  según  la  ocasión. 
Uno  de  ellos  decia  que  era  el  profeta  Elias, 
bajado  del  ciclo  para  anunciar  á  los  hombres 
el  fin  dé!  mundo ,  que  iba  á  suceder  pronto 
coa  un  terremoto.  Ceníes  de  todas  clases,  y 
de  ambos  sexos ,  sacerdotes,  legos,  y  basta 
cardenales ,  se  vistieron  con  los  sacos  ó  ca- 
misas blancas  ,  y  recorrieron  ,  detrás  de  los 
nuevos  predicadores,  las  ciudades  y  los  cam- 
pos ,  cantando  letanías.  Estas  peregrinaciones 
duraron  trece  dias  ,  durante  los  cuales,-  des- 
pojando y  devaslando  todo  lo  que  encontra- 
ban al  paso,  los  peregrinos  se  entregaron  ade- 
mas'á  desórdenes  de  otra  índole;  pues  se 
acostaban  juntos  en  las  iglesias  y  monaste- 
rios, y  contaban  en  sus  filas  á  gran  número 
de  ánigeres  pasadas  y  solteras.  El  escándalo 
llegó  á  tal  estremo,  que  la  corle  de  Roma,  de- 
cidida i  castigarlo  ejemplarmente,  prendió  á 
uno  délos  profetas ,  y  lo  puso  en  el  tormento, 
en  el  que  confesó  sus  delitos.  Fué  condenado 
á  ser  quemado,  y  su  muerte  asusto  á  sus  cóm- 
plices, que  se  escaparon ,  y  desaparecieron  en 
breve.  Es  probable  que  eslos  hechos  no  fueron 
mas  que  la  consecuencia  de  un  suceso  que  se 
liabia  verificado  antes  en  el  mismo  año.  En 
toda  Italia  se  liabia  vislo  á  los  habitantes  aban- 
donar sus  residencias,  y  recorrer,  vestidos  de 
trages  blancos ,  las  ciudades  y  los  campos, 
cantando oraciones,  y  pidiendo  paz  y  miseri- 
cordia. La  entrada  en  las  poblaciones  se  con- 
cedió á  lodo  el  que  llegaba  á  ellas,  y  las  guer- 
ras, tan.  frecuentes  entre  las  ciudades,  cesaron 
como  por  encanto.  I.os  enemigos  -se  -visitaban 
mutuamente,,  y  se  trataban.  Dejó  de  oirsc  ha- 
Llar  de  crímenes,  y  de  discordias;  parecía 
que  iba  á  renacer  la  edad  de  oro.  Por  desgra- 
na, esta  era  de  felicidad  no  duró  mas  que  dos 
mases,  y  las  pasiones,  largo  tiempo  compri- 
midas, recobraron  su  anterior  influencia.  Mu- 
dios  impostores  trataron  de  aprovechar  aque- 
lla disposición  de  los  ánimos  para  satisfacer 
miras  de  ambición  ó  de  avaricia.  De  aqui  vino 
sin  duda  la  secta  cuya  historia  hemos  tra- 
zado. 

BLANCOS,  (disciplinantes)  Cofradía  reli- 
giosa instituida  por  Enrique II!,  rey  de  Fran- 
cia en  1583.  La  compuso  con  sus  criados, 
grandes  de  su  córte,  y  muchos  señores;  hizo 
entrar  también  en  eila  á  los  prcsidenles  y  á 

número  escogido  del  parlamento,  del  tri- 
enal de  cuentas,  y  e-lros  tribunales  de  juris- 


dicción, asi  como  á  algunos  ciudadanos,  los 
mas  notables  de  París.  Como  Enrique  III  tenia 
especial  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  colo- 
có á  los  cofrades  bajo  su  advocación  dándoles 
el  nombre  dc^  penitentes  de  la  asociación  de 
Nuestra  Señora.  Hizo  redactar  é  imprimir  los 
estatutos  de  la  órden,  que  eran,  según  se  dice, 
bastante  rigorosos;  asi  es  que  fueron  mal  ob- 
servados. Aquellos  nuevos  mongos  llevaban 
una  vestimenta  blanca  de  tela  de  Holanda  en 
forma  de  saco,  y  en  la  cintura  uua  disciplina. 
El  viernes  55  de  febrero  de  15S3,  fueron  en 
procesión  á  las  cuatro  de  la  tarde  al  convento 
de  los  Agustinos,  caminando  de  dos  en  dos,  y 
desde  aili  se  dirigieron  á  la  catedral  de  París. 
El  rey,  iba  en  su  puesto,  sin  guardias,  ni  dife- 
rencia alguna  de  ios  oíros  cofrades.  El  carde- 
nal de  Guisa  llevaba  la  cruz,  y  el  doque  de 
Mayena  era  maestro  de  ceremo'nias.  Después 
de  llegar  á  la  catedral,  cantaron  de  rodillas  la 
Salve,  y  la  fuerte  lluvia  quecaia,  y  duró  todo 
el  día,  no  Ies  impidió  h'acer  y  concluir  con  sus 
sacos  mojados  y  estropeados  sus  misterios  y 
ceremonias  empezadas. 

Todas  estas  manifestacionesreligiosas,  que 
lal  vcztenianunobjelopolilico, lejos  de  persua- 
dirá los  ánimos  de  la  adhesión  de  Enrique  III  al 
catolicismo, no  servían  masque  para  envilecer- 
lo á  los  ojos  del  pueblo,  esponiéndole  á  las  in- 
vectivas lanzadas  contra  él  mismo  desde  lo  al- 
to del  púlpito,  en  el  que  algunos  predicas  lores 
le  respetaban  poco;  uno  de  ellos,  llamado 
Poncet,  predicando  la  cuaresma  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Paris,  calificó  á  los  nuevos  cofrades 
de  hipócritas  y  de  ateos,  añadiendo  que  sabia 
que  el  viernes  anterior,  dia  de  su  procesión, 
babian  comido  y  cenado  suculentamente.  «Ali, 
desdichados  hipócritas,  decía,  os  burláis  de 
Dios  bajo  vüéslra  máscara,  y  lleváis  por  bien 
parecer  una  disciplina  en  vuestra  cundirá.  Ko 
es  ahí,  por  Üios,  donde  la  deberíais  llevar,  si- 
no sobre  vuestras  espaldas,  sacudiéndoos  bue- 
nos azotes;  no  hay  ninguno  de  vosotros  que 
no  los  baya  merecido.»  El  rey,  á  quien  con- 
taron estas  insólenles  palabras,  dijo  que  Pon- 
ed era  un  loco,  yso  contentó  con  enviarlo  en 
coche  á  su  abadía  de  San. Pedro,  en  Melun.  Es- 
la  fué  toda  su  venganza,  y  siguió  adelante  con 
sus  procesiones,  hasta  por  la  noche,  como  su- 
cedió un  jueves,  que  hizo  una  vestida  de  pe- 
nitentes, y  seguido  de  gran  número  de  cofra- 
des, que  se  azotaron  durante  el  camino.  Como 
Enrique  no  tenia  hijos  de  su  mnger  Luisa  de 
Loreua,  hacia  también  peregrinaciones  á Nues- 
tra Señora  de  Cleri,  cerca  de  Cuartees,  andan- 
do lodo  el  camino  á  pie,  vestido  con  un  saco, 
y  cantando  himnos.  Por  lo  demás,  debemos 
decir  que  en  aquella  época  no  era  raro  encon- 
trar en  Francia,  la  corrupción  de  costumbres 
unida  á  las  prácticas  piadosas.  La  Mole,  joven 
caballero  celebrado  por  sus  aventaras,  y  que 
liabia  perecido  algunos  años  antes  por  una 
conspiración  de  la  córte,  oia  varias  misas  ca- 
da día,  lo  cual  hizo  decir  á  Enrique  de  Navarra, 
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que  se  llamó  después  Enrique  IV,  que  se  po- 
dían contar  los  eseesos  de  La  Mole  por  el  nú- 
mero de  las  misas  que  oia.  Tal  era  el  espíritu 
de  la  época,  que  muchos  hombres  encon- 
traban mas  fácil  cumplir  con  las  prácticas  de 
la  religión  que  seguir  su  moral,  De  aquí  na- 
cieron tantas  perlidias  y  asesinatos,  que  no 
impedían  á  los  que  se  babian  manchado  con 
ellos  practicar  los  sacramentos.  En  cuanto  ii  la 
cofradía  de  los  blancos-disciplinantes,  no  du- 
ró mas  que  el  monarca  que  la  había  fundado; 
la  %¡i' la  ahogó.  Un  zapatero  bretón  llamado 
Cheffontaine,  publicó  la  apología  de  esta  com- 
pañía; pero  su  libro  se  ha  hecho  raro,  aun  en 
la  misma  Francia. 

BLANCOS  Y  NEGROS.  (Historia.)  La  historia 
de  las  repúblicas  antiguas,  tan  fecunda  en 
agitaciones,  no  ofrece  nada  comparable  con 
las  tormentas  que  descargaron  sobre  las  re- 
públicas italianas  de  la  edad  media.  Aunque 
dirimida  por  el  tratado  de  Constanza  de  USS 
Ja  querella  entre  los  gnelfos,  que  sostenían  la 
causa  de  los  papas,  es  decir,  la  independen- 
cia de  la  península  italiana,  y  los  gibelinos, 
que  defendían  los  derechos  de  los  emperado- 
res, no  dejaba  por  eso  de  desolar  la  Lombar- 
diayla  Toscana.  l'istoya,  situada  al  pie  du  los 
Apeninos,  Labia  sido  devastada  duranteíodo  el 
siglo  XIII  por  dos  familias,  los  Cancellierí  y  los 
PanciatieM.  Los  primeros  eran  guclfos,  y  es- 
pulsaron  á  sus  enemigos.  Aunque  esclnidos 
por  un  decreto,  lo  mismo  que  (odoslos  nobles, 
del  gobierno  de  la  ciudad,  no  por  eso  eran 
menos  poderosos  por  sus  riquezas,  sus  alian- 
zas, y  el  gran  número  de  fortalezas  que  po- 
seian;  cuando  meuos  se  esperaba,  una  simple 
dispula  producida  por  la  casualidad  hizo  esta- 
llar depronlo  una  gran  revolución.  Varios  jó- 
venes de  la  familia  de  los  Cancellierí  jugaban 
en  una  fonda:  como  oslaban  ebrios,  uno  de 
ellos,  Garlino,  hijo  de  Godofredo,  insultó  6  hi- 
rió áolro  Cancellierí,  Amadore  ó  Dore/  hijo 
de  Guillermo.  Rencorosos  y  feroces  por  natu- 
raleza, los  habitantes  de  l'istoya  profesaban, 
pordecirlo,  asi,  el  fanatismo  de  la  venganza, 
que  llevaban  hasla  el  refinamiento.  Asi"  que, 
Doro  creyó  que -no  debía  contentarse  con  cas- 
ligar  al  agresor,  y  que  habiendo  recaído  Ja 
ofensa  sobre  un  inocente,  se  debía  castigar  á 
otro  inocente.  •  En  su  consecuencia,  en  la  no- 
che del  mismo  dia  se  puso  en  acecho,  y  al 
pasar  un  hermano  del  agresor  se  lanzó  sobre 
él,  le  pego  cu  la  cara,  y  le  corló  la  mano  de 
una  cuchillada..  Lejos  de  aprobar  este  hecho. 
Guillermo  entregó  su  hijo  al  padre  del  herido, 
que  poco  satisfecho  de  un  proceder  tan  leal, 
hizo  que  sus  criados  se  apoderasen  de  Dore, 
y  mandó  corlarle  la  mano  en  señal  de  despre- 
cio, sobre  un  pesebre,  diciéndose:  «Vuelve  á 
casa  de  tu  padre,  y  hazle  ver  que  las  heridas 
se  enran.  con  el  hierro,  y  no  con  palabras.» 
Guillermo  furioso  reunió  á  sus  amigos,  armó 
sus  vasallos,  y'  corrió  á  asaltar  á  su  enemigó. 
Toda  la  ciudad  se  dividió  entre  los  dos  adver- 


sarios. El  tronco  de  la  familia  de  los  Cancellie- 
ri  había  tenido  dos  mugeres,  una  de  las  cuáles 
se  llamó  Manea;  los  descendientes  de  esta  úlii- 
ma  tomaron  entonces  el  nombro  de  oídiiCQs;  |¿j 
oíros  por  oposición  se  llamaron  los  negros.  Su 
luchó  con  encarnizamiento  en  fas  casas  y  en 
las  calles,  un  juez  fué  asesinado  en  su  mismo 
tribunal.  No  habiendo  podido  calmar  aquellos 
horribles  desórdenes,  el  poclcslá,  magislradó 
encargadodehacerjústicia,  poniendo  en  el  sue- 
lo sa  vara  cnpreseneia  del  consejo  de  los  an- 
cianos, abdicó  su  empleo  y  salió  de  la  ciudad. 
Los  que  formabau  el  poder  ejeculivo,  es-, 
pidieron  un  decretoque  conllabapor  tres  años 
el  señorío  de  Pístoya  á  los  florentinos,  para 
que  buscasen  los  medios  de  restablecer  en  61 
la  paz.  Esla  costumbre,  que  tenían  casi  ¡odas 
las  repúblicas  de  Italia,  de  confiar  el  poder 
soberano  á  estrangeros,  no  surtía  siempre  el 
efecto  que  se  buscaba,  pues  regularmente  so- 
lo servia  para  crear  una  [irania  todavía  peor 
que  la  de  las  facciones.  La  historia  de  aque- 
llos tiempos  ofrece  de  esto  numerosos  ejem- 
plos. Sea  comoquiera,  los  florentinos  manda- 
ron á.  Pisloya  un  poclcslá  y  un  capitán  del 
pueblo,  que  mandaron  á  los  gefes  de  los  piu- 
lidos que  se  alejasen,  señalándoles  la  ciudad 
de  Florencia  como  punto  de  su  destierro,  fu- 
tro las  familias  mas  ricas  déla  ciudad,  y  mas 
dislinguidas  por  su  nacimícnlo,  ocupaban  el 
primer  lugar  los  Donati  y  los  Cerchi.  Los  í?e- 
flj'os  de  Pisloya,  aliados  de  los  Donali,  fueron 
recibidos  con  benevolencia  por  Corzo  Dónalo, 
gofo  de  aquella  poderosa  casa.  Por  su  parle, 
I05  oiancos,  se  pusieron  bajo  la  protección  de 
Veri  deCcrclii,  que  no  cedia  en  nada  á  Dó- 
nalo, en  cuanto  á  la  opulencia  y  la  antigüe- 
dad de  su  raza,  lisie  incidente  aumenló  el  odio 
que  sejenian.  El  gobierno  de  Florencia,  pura- 
mente democrático,  dividía  á  los  ciudadanos 
en  gremios  de  oficios  ó  artes  mayores  y  me- 
nores, armados  y  mandados  por  capitanes  de 
su  elección.  Sois  priores  presididos  porun  ma- 
gistrado supremo,  el  gonfaloniero  de  justicia, 
ejercían  el  poder:  eran  reemplazados  cada  dos 
meses.  Pero  los  nobles,  aunque  esclnidos  de 
estos  empleos,,  no  tenían  menos  influencia, 
especialmente  ios  Donati  y  los  Cerchi,  que  se 
disputábanla  dirección  de  los  negocios.  Pre- 
viendo que  iba  á  estalla!  una  crisis,  los  prio- 
res se  dirigieron  al  papa,  que  llamó  cerca  de  si 
á  Veri  deCereJii,  y  le  invitó  á  entrar  en  arre- 
glos con  su  rival;  pero  Veri  contestó  que  no 
habiendo  guerra  no  veíala  necesidad  de  hacer 
la  paz,  Poco  tiempo  después  do  su  regreso  da 
Roma,  estando  paseando  algunos  jóvenes  Do- 
nati á  caballo  en  una  tiesta  pública,  acompaña- 
dos de  sus  amigos,  se  detuvieron  para  ver  bai- 
lar á  las  jóvenes  del  pueblo;  vinieron  des- 
pués los  Cerchi,  'que  empujaron-  á  los  Dona- 
ti, que  se  liallaban  en  la  primer  tila  de  la 
multitud. 

Suscitóse  una  acalorada  disputa;  se  saca- 
ron las  espadas,  y  hubo  gran  número  delieri- 
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dos  por  ambas  parles.  Lo  mismo  que  en  Pisío- 
ya,  lomó  parlo  tocia  la  ciudad.  Una  multitud  de 
plebeyos,  algunos  nobles,  y  lodos  los  gíben- 
nos, sostenían  á  los  Cerchi,  que  estaban  á  la 
cabeza  de  los  blancos.  Como  lenian  en  sus 
manos  el  gobierno,  llevaban  gran  ventaja  so- 
bre los  Donali,  cuyos  partidarios  pertenecían 
en  su  mayor  parte  al  cuerpo  de  la  nobleza.  ! 
En  vista  de  eslos  bechos,  el  papa  Bonifacio  VIH 
envió  á  Florencia  en  calidad  de  legado  al  car- 
denal Mateo  d'Acrpiasparla,  que  muy  pronto, 
ácansa  de  la  oposición  que  encontró  en  ios 
Mancos,  se  alejó  de  la  ciudad  poniéndola  en- 
trediclio.  Después  de  su  salida,  los  Cercbl  y 
los  Donali  llegaron  de  nuevo  á  las  manos;  pe- 
ro Dónalo,  reconociendo  que  su  partido  era  el 
mas  débil,  celebró  un  consejo  con  sus  amigos, 
en  que  se  acordó  pedir  al  papa  un  principo  cs- 
Irangcro,  encargado  de  llevar  á  cabo  una  re- 
forma en  el  Estado.  Informados  de  osle  pro- 
veció, los  blancos  le  denunciaron  á  los  prio- 
res como  una  conspiración  contra  la  liber- 
tad, listos,  oscilados  por  el  célebre  Dante,  que 
era  uno  de  los  priores,  llamaron  á  las  armas 
al  pueblo  de  la  ciudad  y  del  campo,  y  dester- 
raron por  nn  decreto  á  Corso  Donato,  y  á  gran 
mirnero  de  los  negros.  Algunos  blancos  fueron 
también  desterrados,  pero  no  lardaron  en  lo- 
grar una  amnistía.  Corso  fué  á  liorna,  y  supli- 
có al  papa  qne  enviase  á  Toseana,  como  vica- 
rio suyo,  á  Carlos  do  Valois,  hermano  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  rey  de  Francia.  Bonifacio  aca- 
baba de  llamará  aquel  principe  á  Italia,  ofre- 
ciéndole el  reino  de  Sicilia,  poseído  entonces 
por  Fernando  de  Aragón,  á  quien  el  pontilice 
quería  arrancarlo.  Autorizado  por  la  Santa  Se- 
lle, Valois  consintió  en  servir  los  proycclos  de 
Corso,  y  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  800 
Bíneles,  Los  negros,  que  babian  quedado  en 
Florencia,  reunieron  una  suma  de  70,000  flo- 
rines para  pagar  las  tropas,  é  introdujeron  en 
la  ciudad  1,-íoo  gendarmes  asalariados  por 
ellos.  Apenas  entró  en  Florencia  Cirios  de  Va- 
lois, hizo  volver  á  los  desterrados  por  una 
pieria  que  les  entregó;  después  exigió  que  se 
la  rindiesen  á  discreción  los  gefes  de  los  ne- 
gros y  de  los  blancos.  En  cuanto  los  tuvo  en 
sn  poder,  soltó  ¡i  los  negros,  y  molió  en  los 
calabozos  á  los  blancos.  En  vano  tocaron  los 
priores  los  campanas  del  palacio  para  llamar 
ni  pueblo  á  las  armas.  El  pueblo  continuó  in- 
noVil,  Los  negros  entregaron  al  saqueo  por 
seis  días  las  casas  de  sus  adversarios,  dego- 
llándolos sin  compasión,  y  casando  por  fuer- 
"?  a  las  herederas  mas  ricas  con  sus  partida- 
nos.  En  seguida  eligieron  por  podcstá  a  un  es- 
lrailSero,  el  conde  Gabriela"  de  Agobbio,  qtie 
aP°J'ado  por  Cirios  do  Valois,  con  quien  partía 
rrifi     ^e  S1IS  ^acciones,  desterró  A  mas  de 
''^  Personas,  imponiéndolas  multas  de  G  á 
°>0[|0  florines.  Entre  los  deslerrados,  hubo 
Ptvsonages  ilustres,  tales  como  Guido  Caval- 
™nb,  y  sobre  todo  Dante.  Sus  bienes  fueron 
Confiscados  y  sus  casas  demolidas.  Esta  lior- 
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rible  Urania  duró  cinco  meses,  basta  que  Cár- 
los  parlió  para  la  Sicilia,  de  donde  fué  echado  . 
por  sn  rival,  que  bailó  medio  de  arreglarse  con 
el  papa.  Corso  Donato,  que  había  sido  el  alma 
de  esla  revolución,  quería  recoger  para  si  so-; 
lo  sus  frutos,  y  no  tardó  en  disgustarse  con'! 
los  gefes  de  su  facción,  celosos  del  poder  que 
se  lomaba.  Para  humillarlos  mas  fácilmente, 
se  declaró  contra  el  partido  de  la  nobleza,  y 
se  asoció  con  los  Bondonl,  y  los  Mediéis.  Es- 
los últimos  empezaban  entonces  á  figurar  en 
los  negocios,  y  gozaban  ya  de  gran  crédito 
entre  el  pueblo.  Corso  se  ganó  pronto  el  favor 
de  la  multilud  por  sus  declamaciones  contra 
la  venalidad  de  tos  que  administraban  la  re- 
pública; pero  eslos,  aprovechándose  de  su 
matrimonio  con  la  hija  de  Uggnccione  della 
Knggiola,  le  acusaron  de  aspirar  á  la  tiranía 
por  medio  de  sn  suegro,  señor  poderoso  de 
Toseana,  y  gefe  de  ¡os  gibetínosy  délos  blan- 
cos. Esta  acusación,  sostenida  con  habilidad, 
perdió  á  Dónalo.  Citado  delante  del  podcstá 
por  el  capilan  del  pueblo,  se  negó  á  compare- 
cer, y  fué  declarado  rebelde  por  conluniacía. 
Solo  "dos  horas  trascurrieron  enlre  la  acusa- 
ción y  la  sentencia  Corso,  esperando  ser  so- 
corridopor  Uggnccione,  lomó  el  parí  ido  defor- 
tilicar  su  casa,  y  las  calles  que  conducían  i 
ella.  Atacado  con  furia,  se  defendió  valerosa- 
mente; fué  preciso  tomar  las  casas  vecinas  pa- 
ra penetraren  la  suya.  Entonces  se  puso  á  la 
cabeza  de  algunos  amigos,  y  logró  salir  de  la 
ciudad  por  la  puerfa  della  Croee;  pero  alcan- 
zado en  Kovezzano  por  ginetcs  catalanes  en- 
viados en  su  seguimiento,  fué  preso  y  muerto 
en  el  camino  por  uno  de  sus  conductores.  La 
muerte  de  Corso,  acaecida  en  1308,  dió  nn 
golpe  mortal  al  parlido  de  que  habia  sido  lar- 
go tiempo  el  gefe  de  mas  influencia. 

Pero  otro  emperador,  Enrique  Vifl,  acaba- 
ba de  bajará  Italia,  y  amenazaba  á  Florencia 
con  sus  armas,  para  casligarlapor  haberse  de- 
clarado contra  él.  Babia  prometido  á  los  des- 
lerrados hacerlos  volver  á  sn  patria.  Los  gefes 
del  gobierno  resolvieron  adelantársele,  y  lla- 
maron á  muchos  de  los  espulsados,  entre 
ellos  á  los  hijos  de  Veri  de  Cerchi,  y  al  inmor- 
tal autor  de  la  Divina  Comedia,  y  después 
ofrecieron  i  Roberto,  rey  de  Ñápeles,  la  sobe- 
ranía por  cinco  años,  si  se  comprometía  á  de*- 
tenderlos  contra  los  ataques  del  emperador  y 
de  Ugguccione. 

En  1323,  Castruccio-Castracani,  tirano  de 
Lúea,  y  gefe  de  los  gibelinos,  invadió  la  Tos- 
cana,  y  puso  sitio  á  Prato.  El  gobierno  de  Flo- 
rencia, temiendo  á  un  enemigo  tan  emprende- 
dor como  hábil,  hizo  saber  que  losgüelfosque 
acudieran  al  socorro  de  la  patria,  serian  res- 
tablecidos en  sus  derechos.  Se  presentaron 
4,000,  y  Castrucciose  retiró.  Pero  habiéndose 
negado  los  desterrados  á  perseguir  al  enemi- 
go, el  pueblo,  que  los  creyó  en  inteligencia 
con  él,  se  sublevó  y  obligó  al  gobierno  á  reti- 
rar su  promesa.  Los  desterrados  intensaron 
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varias  Teces  introducirse  en  la  ciudad  por  as- 
tucia ó  por  fuerza,  pero  fueron  siempre  recha- 
zados. Desde  entonces  los  blancos  y  los  ne- 
gros dejaron  de  ocupar  la  atención,  y  dé  figu- 
rar en  la  historia;  se  confundieron  en  las  (¡las 
de  los  güelfos  y  de  los  gibelinos,  que  conii- 
nuaron  por  mucho  tiempo  ensangrentando  la 
Italia  en  nombre  de  la  iglesia  y  del  imperio. 
Una  de  las  mas  ilustres  víctimas  de  aquellas 
funestas  disensiones,  Dante,  erró  lejos  de  su 
patria,  sin  poder  volver  nunca  á  ella,  de  ma- 
gistrado de  una  república  que  había  sido,  pa- 
só á  no  ser  ni  ciudadano. 

BLANDURA.  Cualidad  de  lo  que  cede  al  tac- 
to ó  de  lo  que  recibe  fácilmenle  la  impresión 
de  los  demás  cuerpos.  En  esta  primera  acep- 
ción es  lo  contrario  á  dureza  y  se  emplea  prin- 
cipalmente en  el  sentido  didáctico.  Asi  es  co- 
mo se  dice  la  blandura  y  la  durezade  los  cuer- 
pos; la  blandura  de  las  carnes  es  prueba  de 
una  mala  constitución,  de  una  mala  dispo- 
sición. 

Blandura,  hablando  del  clima  se  toma  por 
temperatura  dulce  y  benigna;  asi  por  ejemplo, 
se  dice;  la  blandura  del  clima  no  debilitaba  su 
valor.  Se  emplea  también  cuando  se  (rata  de 
la  complexión  y  del  temperamento  de  las  per- 
sonas: la  blandura  de  su  complexión  le  espo- 
ne a  muchas  enfermedades.  Las  mugeres,  ha 
dicho  un  profesor,  toman  la  blandura  de  su 
complexión  por  la  ternura  de  su  amistad.  En 
términos  de  pintura  y  escultura,  se  entiende 
por  blandura  de  las  carnes  la  imitación  verda- 
dera de  la  flexibilidad  y  de  la  morbidez  de  las 
carnes,  y  por  blandura  del  pincel  la  falta  de 
firmeza  en  la  manera  con  que  se  hace  uso  de 
este  instrumento. 

Blandura  en  sentido  figurado  y  moral,  es 
sinónimo  de  falta  de  energía  y  firmeza  en  el 
carácter,  en  la  conducta  ó  en  las  costumbres. 
Asi  se  dice  en  este  sentido:  obrar  con  blandu- 
ra, manejar  un  asunto  con  blandura,  temer  la 
blandura  délos  consejos  de  mi  amigo.  Signi- 
fica también  esceso  de  indulgencia:  esla  mn- 
ger  riñe  á  su  marido,  porque  es  demasiado 
blando  para  conservar  su  autoridad;  la  blandu- 
ra de  ese  padre  perderá  á  sus  hijos.  Tómase 
en  fin  por  delicadeza  de  una  vida  afeminada 
y  voluptuosa,  si  bien  en  este  caso  se  usa  de  la 
palabra  molicie.  La  ciudad  de  Sibaris,  dice 
Fontenelle,  será  siempre  famosa  por  la  moticie 
de  sus  habitantes,  que  habian  echado  á  los 
gallos  para  que  no  los  despertasen.  Los  reyes 
que  se  crian  en  la  molicie  no  son  jamás  gran- 
des conquistadores 

BLANQUEADOR.  [Tecnología.)  El  arte  de 
blanqueador  de  lienzo,  se  diferencia  esencial- 
mente del  de  el  blanqueo  de  las  telas  crudas. 
El  objeto  de  este  úllimo  es  despojar  á  los  te- 
jidos de  una  materia  colóranle,  inhereute  á  su 
naturaleza:  en  el  otro  se  Irata  tan  solo  de  lim- 
piarlos de  ciertas  sustancias  que  los  ensucian 
accidentalmente,  y  con  particularidad  las  ma- 
terias grasosas. 


En  todos  tiempos  se  ha  hecho  uso  de  las 
legias  para  blanquear  los  lienzos,  y  efectiva- 
men'e  el  mejor  medio  de  estraer  los  cuerpos 
crasos,  es  hacerlos  solubles,  jabonizándolos 
por  medio  de  los  álcalis:  el  lavado  y  la  prensa 
bastan  en  seguida  para  purgar  al  tejido  de  to- 
da impureza. 

Antes  de  proceder  álas  legias  se  acostum- 
bra á  empapar  el  lienzo,  es  decir,  á  pasarle 
por  agua  para  quitarle  todo  lo  que  puede  disol- 
verse sin  auxilio  délos  álcalis:  quitada  deeste 
modo  la  grasa  al  lienzo,  ensucia  menos  la  le- 
gla,  y  se  limpia  con  mas  facilidad. 

La  lnglase  hace  en  un  gran  colador  colo- 
cado sobre  unas  trébedes,  con  un  agujero  en. 
su  parte  inferior.  En  él  se  coloca  el  lienzo  pie- 
za po.r  pieza,  hasla  que  se  llena,  y  se  tapa  to- 
do con  una  tela  muy  gruesa,  sobre  la  cual  se 
echan  cenizas  de  leña  verde,  porque  las  de 
maderas  apenas  contienen  potasa,  y  por  tomis- 
mo se  desechan  generalmente:  por  encima 
de  ellas  se  echa  de  cuando  en  cuando  cierta 
cantidad  de  agua  caliente.  Las  sales  solubles 
contenidas  en  las  cenizas,  y  particularmente 
el  subcarbonalo  de  polasa,  único  que  obra  en 
este  caso,  son  arrastrados  por  el  liquido  que 
sucesivamente  se  va  filtrando  por  todas  las  ca- 
pas de  lienzo,  y  llega  á  la  parte  inferior,  y  cae 
en  una  cubeta  ó  barreño  colocado  debajo.  Esle 
liquido  se  vuelve  á  calentar  en  uña  caldera 
que  contenga  cenizas,  para  cargarlede  una  nue- 
va cantidad  de  álcali:  vuelve  á  verterse  ea  el 
colador,  y  esta  operación  serepite  comunmen- 
te durante  todo  un  día:  se  llamacolar  la  legia. 
Mas  abajo  veremos  cuanto  se  ha  perfeccionado 
este  procedimiento,  y  lo  fácil  y  económico  que 
se  ha  hecho.  Sigamos  ahora  la  operación  del 
blanqueo. 

Al  sacarle  del  colador  se  jabona  el  lienzo 
con  agua  clara;  cuando  ya  está  bien  blanco  y 
desgrasado,  se  le  aclara  en  uuanuevaagua.y 
en  fin  se  le  pasa  al  a;uí,  es  decir,  se  mete  en 
agua  en  que  se  ha  derramado  un  poco  de  diso- 
lución de  sulfato  de  añ¡l,.meliendo  en  ella  un 
pedazo  de  añil  colocado  en  un  lienzo. 

Luego  se  soca  el  lienzo  al  aire  libre  ó  ea 
un  tendedero  cubierto,  y  al  que  se  le  quiere 
poner  unido  y  liso,  se  le  pasa  una  plancha. 

Tal  es  el  antiguo  método  de  blanqueo:  exi- 
ge mucho  trabajo,  mucho  dinero,  y  altera 
prontamente  el  lienzo.  Veamos  las  mejoras  que 
ha  debido  esperinientar. 

Como  las  conizas  han  llegado  á  hacerse 
muy  raras  y  caras,  se  las  ha  sustituido  con 
la  polasa  del  comercio,  y  últimamente  con  la 
sosa  artificial.  Esta  variación,  que  ha  pro- 
ducido una  economía  considerable,  atendi- 
do el  buen  precio  de  la  sosa,  se  ha  efectuado 
sin  anuencia  de  losblanqneadores,  y  sin  qucio 
advirtiesen.  El  comercio  se  ha  vislo  obligado  a 
engañarlos  por  su  interés  y  á  entregarlos  la 
sosa  bajo  las  apariencias  de  la  potasa  ,  para 
promover  su  adopción.  En  el  día,  los  blanquea- 
dores ilustrados  emplean  csclusivamenle  la 
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sosa  en  bruto,  y  aun  la  sal  de  sosa  cristalizada, 
ó  sub-carbonalo  do  sosa. 

El  antiguo  procedimiento  de  legías  exigía 
uu  trabajo  muy  penoso  y  un  continuo  cuidado. 
Se  üa  ideado  un  procedimiento  ingenioso  en 
que  uno  y  otro  ban  sido  casi  cnteramenle  su- 
primidos, y  en  que  la  operación  se  bace  por  sí 
misma,  yde  una  manera  constaule.  Esle  méto- 
do  consiste  en  hacer  caer  conlinuauieute  la  le- 
gia  desde  el  colador  á  una  caldera  colocada  de- 
bajo de  él,  desde  donde  se  eleva  nuevamente 
y  vuelve  á  esparcirse  por  ¡a  superficie  del  lien- 
zo, ya  por  medio  de  una  bomba,  ya  por  la  pre- 
sión del  vapor  que  se  desarrolla  en  la  caldera,  lo 
cual  produce  una  circulación  no  interrumpida. 

El  frote  ó  batido  que  se  bace  sufrir  al  lien- 
zo para  jabonarle  y  blanquearle,  es  una  opera- 
ción muy  penosa  para  las  blanqueadoras,  y 
muy  perjudicial  para  la  duración  del  lienzo. 
Hace  ya  largo  tiempo  que  se  adoptó  en  Ingla- 
terra, y  ahora  en  Francia,  en  lodos  los  buenos 
establecimientos  de  blanqueo,  una  máquina 
que  remedia  aquellos  dos  graves  inconvenien- 
tes, y  que  merece  ser  adoptada  generalmente: 
gs  una  gran  rueda  hueca,  dividida  interior- 
mente en  cuatro  compartimientos,  por  otras 
tantas  tablas  ó  separaciones  que  se  cruzan 
formando  ángulos  rectos:  cada  una  de  ellas 
corresponde  á  una  abertura  practicada  en  uno 
de  los  centros:  un  lubo  que  comunica  con  un 
receptáculo,  y  que  termina  con  una  llave  ó 
espita,  arroja  por  el  fondo  opuesto  un  cborrito 
de  agua  clara  ó  alcalina,  según  la  necesidad. 
Por  cada  una  de  las  aberturas  que  correspon- 
den á  los  compartimientos,  se  introducen  las 
piezas  de  lienzo:  se  hace  girar  la  rueda,  y  á 
cada  revolución  las  piezas  son  arrojadas  con 
fuerza  de  una  separación  en  otra,  por  manera 
que  el  agua  que  tienen  embebida  salta  afuera 
por  efecto  de  la  gran  presión  que  la  hace  es- 
perimentar  la  caída.  Esta  rueda,  que  debe  dar 
veinte  ó  veinte  y  dos  vueltas  por  minuto,  pue- 
de batir  y  purgar  perfectamente  una  gran  can- 
tidad de  lienzo  cada  dia,  sin  que  haya  que  te- 
mer sufra  el  menor  daño,  como  sucede  fre- 
cuentemente con  la  pala  de  los  blanqueado- 
res. El  planchado  del  lienzo  se  bace  también 
por  medio  de  máquinas. 

Blanqueo  al  vapor,  A  Chaptal  debemos  la 
introducción  de  este  nuevo  arte,  que  antes  so- 
lo era  conocido  de  los  orientales.  Se  hizo  des- 
de luego  la  aplicación  en  el  blanqueo  del  al- 
godón, pero  bien  pronto  el  mismo  químico 
aconsejó  que  se  emplease  en  el  blanqueo  del 
lienzo.  Este  procedimiento  tiene. en  efecto  mu- 
chas ventajas  sobre  el  antiguo:  presenta  si- 
multáneamente economía  de  tiempo ,  de  com- 
bustible y  de  jabón,  la  elevada  temperaturas 
que  se  efectúa,  produce  la  destrucción  radical 
de  los  miasmas  y  de  los  insectos.  Es  bien  fá- 
cil preveer  cuan  útil  debe  ser  para  el  servicio 
de  los  lazaretos,  hospitales  y  cuarteles:  puede 
decirse  que  es  uno  do  los  mejores  medios  de 
salubridad. 


Se  impregna  el  lienzo  de  legia  y  se  colo- 
ca en  uu  colador  de  vapor  puesto  sobre  una 
caldera:  el  fondo  del  colador  tiene  un  aguje- 
ro para  que  penetre  y  suba  por  él  el  vapor,  y 
su  orificio  superior  está  cerrado  con  una  tapa- 
dera. Al  poner  el  lienzo  en  el  colador  se  (¡jan 
en  el  fondo  unos  tubos  de  unas  cuatro  pulga- 
das ó  algo  mas  de  diámetro,  que  se  sacan  en 
seguida,  lo  mal  forma  en  la  masa  del  lienzo 
otras  tantas  chimeneas  para  la  circulación  del 
vapor.  Al  cabo  de  unas  ocho  horas,  debe  con- 
cluirse la  logia  al  vapor,  y  puede  sacarse  el 
lienzo  para  meterle  y  aclararle  en  el  rio  sin 
necesidad  de  darle  jabón.  El  blanqueo  es  en- 
tonces tan  perfecto  y  uniforme  como  puede 
apetecerse. 

De  cuantos  se  ban  oeupado  del  blanqueo 
al  vapor,  ninguno  ha  tenido  mas  perseveran- 
cia ni  contribuido  tanto  á  su  propagación  co- 
mo Curaudan:  en  la  obra  que  ha  publicado  se 
encuentran  todas  las  noticias  que  puedan  de- 
searse acerca  de  las  operaciones  del  blanqueo 
y  de  la  construcción  del  aparato. 

Curaudan:  Ensaya  sobre  el  Manquea  al  vapor, 
con  láminas,  en  8.",  1806. 

Vamos  á  dar  la  descripción  de  los  diversos 
aparatos  que  en  el  dia  se  emplean  en  el  arte 
del  blanqueo.  Véase  el  Atlas,  Artes  químicas. 
Láminas  IV,  V,  VI,  VII  y  VIII, 

APARATOS  PARA.  LA  COLADA  DE  LA  LESrA . 

Antiguo  procedimiento. 

Lámina  IV,  fiq.  3.*  A.  Cuba  encuyo  fon- 
do hay  una  claraboya  ó  solo  algunas  varitas 
para  impedir  el  roce  del  lienzo  cuando  se  le 
coloca  en  ella,  contra  el  tubo  C  por  el  que  sa- 
fe la  legia  á  la  caldera. 

B.  Caldera  que  representa  nn  Taso  vertical 
para  que  se  vea  su  forma:  esta  ofrece  una  ven- 
taja que  no  tienen  las  calderas  ordinarias,  que 
es  impedir  que  en  el  acto  de  la  ebullición  el 
líquido  salte  afuera,  y  volver  á  traer  al  centro. 

Nota.  La  forma  de  la  caldera  y  del  hor- 
nillo representados  en  la  pg.  3.*  se- ha  adop- 
tado ya  en  un  gran  número  de  establecimien- 
tos. Cuando  sus  dimensiones  son  proporcio- 
nadas se  economiza  mucho  combustible  y  se 
facilita  la  manipulación.  Si  se  quema  carbón 
de  piedra  es  necesario  disminuir  la  altura  del 
fogón,  y  por  el  contrario  aumentarla  un  poco 
si  se  emplea  turba,  teniendo  cuidado  de  con- 
servar la  misma  elevación  á  la  hornilla. 

Nuevo  procedimiento. 

Láminas  V  y  VI,  fig.  1.»   Corte  vertical 
del  aparato  (I). 
A:  Cuba  ó  colador. 

(1}  Las  misma*  letras  indican  los  mismo?  objiUe.» 
ü"u  las  dircrcriles  figurai. 
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B.  Caldera  de  fondo  concavo,  guarnecida 
con  una  llave  ó  espita,  T.  En  el  tubo  con  que 
concluye  esta  espita  hay  un  pedacito  de  ma- 
dera hueco:  recibe  un  tubo  de  vidrio  V,  pe 
por  medio  de  otra  canillita  encorvada  comunica 
con  un  conducto  de  madera  F.  que  da  paso  a! 
vapor.  El  tubo  Y.  sirve  para  indicar  la  altura  á 
que  sube  el  liquido  en  la  caldera. 

El  fondo  de  la  caldera  descansa  sobre  el 
reborde  del  fogón  R,  escepto  en  S.  en  donde 
se  encuentra  una  abertura  que  da  paso  al 
humo. 

II.  Claraboya  de  abeto,  cuyas  barras  des- 
cansan en  el  borde  de  la  hornilla:  está  ademas 
sostenida  por  dos  travesanos  de  cobre  í.  I. 

D.  Cuerpo  déla  bomba:  está  guarnecido  en 
su  estremidad  inferior,  de  una  especie  de  bar- 
reño boca  arriba,  con  muchos  agújenlos,  pava 
evitar,  durante  la  aspiración,  que  se  introduz- 
can cuerpos  estraños  que  impedirían  cerrarse 
á  la  válvula. 

El  cuerpo  de  la  bomba  se  prolonga  en  un 
conduelo  de  cobre  C.  sujeto  liácia  la  parle  su- 
perior det  colador  por  un  cilindro  hueco  K. 
que  descansa  sobre  una  virola  que  tiene  el 
conduelo.  Esle  cilindro  presenta  cuatro  mues- 
cas, cada  una  de  las  cuales  recibe  un  lubo  X. 
de  una  longitud  igual  á  la  mitad  del  diámetro 
del  colador,  y  que  se  puede  quitar  y  poner  á 
voluntad. 

La  porción  del  conducto  correspondiente 
al  cilindro  K.  y  á  los  tubos,  tiene  agujeros  pa- 
ra que  la  legía,  que  se  eleva  á  cada  golpe  del 
émbolo,  pueda  esparcirse  con  uniformidad. 

El  cilindro  tiene  en  su  parle  superior  una 
rueda  de  encaje  L.,  cuyo  número  de  dientes 
se  calcula  de  manera  que  los  conducios  X.  X. 
quepotic  en  movimiento  no  vuelvan  periúdi- 
camenie  al  mismo  sitio. 

La  rueda  se  mueve  por  medio  de  un  man- 
go a,  unido  en  la  parte  superior  por  un  gan- 
cho á  la  pieza  que  tiene  el  fiel  ó  balancia  d, 
y  fijada  anteriormente  por  una  clavija  ú  otro 
palo  horizontal  6.  Este  último  se  baila  igual- 
mente sujeto  por  una  clavija  á  una  de  las  ra- 
mas de  un  muelle  de  campanilla  M.  cuya  otra 
rama  comunica  por  el  palo  C.  con  el  balancín. 
De  esta  disposición  resulta  que  cada  uno  de  los 
movimientos  del  balancín  se  comunica  á  los 
, palos  c,  6,  a,  y  por  consiguiente  á  la  rueda, 
que  á  cada  golpe  de  émbolo  recorre  el  espacio 
de  un  diente. 

G.  Embudo  de  cobre  por  el  cual  se  introdu- 
ce la  solución  de  potasa  y  el  agua  necesaria 
parala  operación.  Este  embudo  corresponde 
con  uno  do  los  conductos  F.  para  impedir  que 
la  solución  alcalina  salle  á  las  piezas  inme- 
diatas, 

P.  Hogar  de  la  hornilla. 

R.  Enrejado. 

Q.  Cenicero. 

S.  Abertura  por  la  cual  sale  el  humo:  no 
..ge- yo  mas  que  la  milad  de  su  allura. 

ÜU.  Espacio  que  media  enlrelas  paredes  de 


la  hornilla  y  de  la  caldera,  y  porel  cual  circula 
el  humo  antes  de  pasar  á  ia  chimenea,  que  se 
eleva  pcrpcndicularmente. 

Fig.  S.»  Corle  horizontal  del  colador, 
turnada  desde  la  placa  de  cobre  I,  á  la  que  es- 
tán unidos  por  medio  de  tuercas  las  seis  cla- 
vijas que  sujetan  el  cuerpo  de  la  bomba, 

m.  Puerta  de  ta  hornilla. 

V.  Proyección  horizontal  del  cuerpo  de 
bomba,  que  indica  los  pormenores  del  ajiisle 
del  émbolo. 

D.  Sección  vertical  del  cuerpo  de  bomba. 

r.  Válvula. 

t>  Emboló. 

T.  Barreño  agujereado  como  regadera,  flju 
en  la  estremidad  inferior  del  cuerpo  do  bomba. 

Fig.  3.'    Elevación  del  aparato. 

h.  Registro  que  comunica  con  la  chi- 
menea. 

qq.  Borde  superior  de  la  caldera,  que  cir- 
cuye el  borde  inferior  del  colador. 

Fig  4."  1'roycíTÍon  horizontal  del  apa- 
rato  á  la  altura  de  la  rueda  L, 

Fig.  Sj4  Proyección  liorhontal  y  sección 
iiertical  del  cilindro  A",  que  tiene  las  muescas 
en  que  ajustan  los  brazos  X.  X. 

C.  Tubo  ó  conducto  de  cobre  ú  que  está 
unida  la  virola  x. 

y  y.  Bisagras  de  cobre  que  se  apoyan  en  la 
birola,  y  sostienen  el  cilindro  K. 

L.  Rueda  do  encajo,  fija  en  la  parte  supe- 
rior del  cilindro,  y  corlada  con  diez  y  siele 
dientes. 

Alcalimetro.  (Véase  esla  palabra.) 

Lámina  Vl,fig.  1.a — Pipeta. 

Fig.  Sonda  ó  cadenilla  que  condono 
cincuenta  veces  la  pipóla. 

Fig.  3.1  (i,  cuba  cuque  se  hace  la  so- 
lución. 

b.  Tubo  de  vidrio  para  mover  el  licor. 

Rueda  para  lavar. 

.  Las  pgs.  l.'yü.»  de  la  lámina  Vil,  re- 
presentan una  visla  de  frente  y  olra  de  perfil 
de  esle  apáralo,  cuya  descripción  liemos  dado 
mas  arriba:  sus  parles  eslán  tan  exactamente 
imitadas,  que  no  necesitamos  entrar  en  mus 
pormenores  sobre  el  asunto. 

Aunque  la  rueda  para  lavar  puedo  s'errfr 
en  el  lienzo,  no  se  emplea  mas  que  en  el 
blanqueo  de  las  telas  crudas,  cspeeialmeule 
las  indianas.  En  diez  minutos  pueden  lavarse 
simultáneamente  ocho  piezas  de  indiana  de 
mas  de  33  pies  de  largo  cada  una.  Cuantió  se 
sacan,  se  espríme  el  agua  de  que  eslán  im- 
pregnadas, pasándolas  por  los  cilindros  cs- 
primidores:  las  figs.  2j>  y  4."  de  la  misn'ín 
lámina,  representan  (amblen  una  vista  de  j>ir- 
/?¿  y  otra  de  frente  de  esle  apáralo. 

A.  Cilindro  ó  rodillo  inferior. 

33.  Cilindro  superior. 
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Cll.  Palanca  que  carga  sobre  el  eje  del  ro- 
dillo 1). 

EF.  Segunda  palanca  que  aumenta  la  fuer- 
ja  do  la  primera. 

La  cstremidad  de  la  palanca  E  F  tiene  al- 
gunas veces  clavijas:  otras  se  la  pone  un 
peso. 

Aparatodcl  blanqueo  por  media  del  cloro. 

Lámina  VIH,  fi(¡ .  X  *  Proyección  hori- 
íontal  del  aparato;  forma  horizontal  de  uno 
dekslwmillos. 

A.  Cubo  de  inmersión. 

B.  Recipiente. 

M.  M,  M.  M.M.  Tablas  que  cierran  comple- 
tamente el  espacio  que  hay  enlrc  la  cubeta  su- 
perior, y  las  paredes  del  recipiente:  la  pared 
que  mira  al  hornillo  queda  Libre. 

Q.  Conducto  que  recibe  la  bomba  que  con- 
duce el  cloro  al  cubo  de  inmersión. 

00.  Travesanos  me  sostienen  Iros  cubetas 
poco  profundas:  ealáí  tijas  por  sus  cstremida- 
iles  á  los  pies  derechos  N.  R.  S.  N. 

K.  Escotadura  practicada  cu  el  tabique  que 
separa  do  la  segunda  cubeta  la  pared  del 
recipiente,  para  dejar  que  pason  los  tubos 
conductores,  de  los  que  hay  representado  uno 
en  la  figura. 

CC.  Tabique  que  separa  al  recipiente  de 
los  hornillos. 

Número  f  Plano  horizontal  de  uno  de 
fes  hornillo», 

P.  Hornillo. 

E,  Caldera  que  sirve  de  baño  do  arena. 

F.  Matraz  en  que  se  introduce  la  mezcla 
necesaria  para  obtener  el  cloro,  y  que  comu- 
nica por  el  tubo  G.  con  el  frasco  intermedio  H. 
encerrado  en  la  doble  caja  I. 

Número  2."    Forma  horizontal  del  segun- 
da hnrnillo  ti  la  altura  del  hoyar 
Ü.  Hornillo. 
d.  Enrejado. 

d'  Plancha  de  hierro  que  separa  al  hogar 
de!  cenicero. 

Fin  2 .  *  Sección  vertical  del  recipiente  y 
del  cubo  de  inmersión, 

E.  L.  L.  Cubetas  poco  profundas  separadas 
por  Iob  (ravesaños  00.  üjos  en  los  pies  dero- 
cboB  N, Tí.  Eslas  cubetas,  sobre  queso  colocan 
los  objetos  que  se  quieren  blanquear,  están 
destinadas,  aumentándolas  superficies,  á  mul- 
tiplicar los  puntos  de  contacto  de  aquellos  ob- 
jetos con  el  cloro. 

El  espacio  comprendido  entre  estas  cúbe- 
las y  las  paredes  del  recipiente,  le  ocupan  las 
planchas  H.M.Sí.  colocadas,  sin  embargo,  de 
modo  que  dejen  un  espacio  libre,  en  un  lado 
alternativamente  opuesto;  es  decir,  que  este 
Waeíó  so  encuentre  al  lado  del  hornillo  para 
lüs  cubetas  superiores  6  inferiores,  y  por  el 
conli'drio,  paralado  enmodio,  aliado  del  cu- 
oo  de  inmersión. 

I'-P.P,  Tubos  destinados  ¡i  conducir  el  gas  | 


de  una  cubeta  áotra:  el  de  la  cubeta  superior, 
como  puede  verse,  es  bastante  largo  para  di- 
seminar á  lo  lejos  el  gas  no  dísuelto,  que  es- 
parciéndose por  la  atmósfera  circundante  in- 
comodaría á  los  obreros. 

R.  Tubo  conductor  que  viene  desde  el 
frasco  intermedio,  y  se  dirige  por  debajo  de 
la  cubeta  Inferior. 

Q.  Conducto  que  comunica  con  el  fondo  del 
aparato  y  que  recibe  la  bomba  Tt  que  lleva  la 
solución  concentrada  del  cloro  al  cubo  de  in- 
mersión A. 

S.  Tubo  de  seguridad. 

D.D.  Elevación  del  hornillo  guarnecido  con 
su  aparato  para  desprendimiento  del  gas. 

F4g.  3.1  Proyección  vertical  de  los  dos 
aparatos  de  desprendimiento. 

Firj.  -i.s  Forma  vertical  de  uno  de  los 
hornillos,  y  de  una  de  las  cajas.con  la  indica- 
ción de  la  forma  y  posición  del  baño  de  arena . 

Fig.  5. 5  Forma  horizontal  del  hornillo  do 
debajo  del  baño  de  arena. 

Fig.  (¡,*  Plano  y  elevación  del  baño  de 
arena, 

Fig.  7.*    F,  Matraz.  T.  su  tapón. 

Fig.  8.*    Bomba  pequeña. 

Fig.  9.*  Doble  caja  destinada  á  reci- 
bir los  frascos  H.  (íig.  2.'):  lamas  pequeña 
está  sujeta  á  la  mas  grande  por  las  esqui- 
nas x.x.x.x. 

Fig.  10.  Elevación  de  las  mismas  cajas 
con  sus  irascos. 

BLANQUEADURA.  [Tecnologia.)  Todas  las 
sustancias  con  que  fabricamos  nuestras  telas, 
el  cáñamo  ,  el  lino  ,  el  algodón  ,  la  lana  y  la 
la  seda ,  están  naturalmente  cubiertas  de  una 
materia  colorante  ,  que  perjudicaría  esencial- 
mente á  la  belleza ,  la  flexibilidad  y  el  tinte 
del  tejido,  si  el  arte  no  hubiese  llegado  á  des- 
hacerse completamente  de  esas  materias  ani- 
males ú  vegetales,  po  r  medio  de  procediinien- 
tós  «(tapiados  á  su  naturaleza.  El  arle  del 
blanqueo  ocupa  ,  pues  ,  un  lugar  muy  impor- 
tante en  la  fabricación  do  las  lelas,  y  sus  re- 
cientes progresos  han  contribuido  eGeaznien- 
le  á  la  prosperidad  de  las  manufacturas,  so- 
bre lodo  las  He  hito,  indianas  y  papel. 

los  tejidos  vegetales,  es  decir,  las  telas  de 
hilo  ,  cáñamo  y  algodón,  se  blanquean  por  un 
método  culeramente  dislinlo  que  los  tejidos 
animales  ,  ú  las  tolas  de  seda  y  lana.  Aqiii 
solo  (miamos  del  blanqueo  de  los  lienzos  y 
del  p'ápeíi 

Blanquea  de  las  lienzos.  El  antiguo  proce- 
dimiento consistía  en  tenderlos  en  un  prado, 
espouiéndolos  durante  un  (lempo  mas  ó  me- 
nos largo  ó  la  acción  de  la  humedad  y  de  la 
luz  solar:  pero  desde  el  descubrimiento  del 
cloro  y  de  su  propiedad  de  hacer  desapare- 
cor  los  colores  que  debemos  a  Scheele ,  y 
merced  A  la  feliz  aplicación  que  de  él  hizo 
Berfhollet  a!  blanqueo  de  lienzos  ,  este  arte 
lia  llegado  á  hacerse  enteramente  nuevo,  tan- 
to por  la  ooonomía  del  tiempo  y  de  la  mano 
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da  obra,  como  por  las  numerosas  mejoras 
que  ha  recibido. 

Los  lienzos  al  salir  de  manos  del  tejedor, 
están  cubiertos  de  una  cola  de  que  los  han 
impregnado  para  facilitar  el  tejido  :  esuenr;- 
sario  comenzar,  por  despojarlos  de  ella;  al 
efeclo  ,  se  les  pone  á  macerar  en  unas  cubas 
d  coladores  llenos  de  agua  tibia,  en  donde  no 
tardan  en  csperimentar  una  especie  de  fer- 
mentación que  descompone  la  materia  gluti- 
nosa. Se  concluye  de  desgrasarlos,  lavándolos 
en  agua  fresca. 

Entonces  se procedealblanqueo,  propiamen- 
te, dicho,  por  el  uso  del  cloro  y  de  las  legias. 
En  la  palabra  legia  se  verá  lu  descripción  de 
los  métodos  y  aparatos  propios  para  !a  pre- 
paración en  grande  de  estos  agentes  quí- 
micos. 

Se  ponen  en  legia  las  telas  muchas  veces 
consecutivas  ,"  con  una  disolución  alcalina  de 
polasa  ó  de  sosa,  y  cada  vez  se  lavan  en  agua 
corriente:  entonces  se  las  pasa  á  una  agua  li- 
geramente acidulada  con  el  ácido  sulfúrico,  y 
en  seguida  á  una  disolución  de  cloro  ó  de  pol- 
vo para  blanquear  ;  estas  dos  operaciones  so 
reiteran  lavando  las  telas  cada  vez ,  y  espo- 
niéudolas  sobre  la  yerba  durante  algunos  dias. 
Por  fin  so  las  da  una  mano  con  jabón  negro  y 
se  vuelven á  lavar,  hecho  lo  cual  se  dejan  secar. 

El  pasarías  por  legia  so  hace  siempre  en 
caliente  pura  aumcnlar  la  energia  del  álcali: 
se  ejecutan  en  coladores  ó  apáralos,  cuya  des- 
cripción hemos  dado  ya'  en  el  articulo  BLAN- 
QUEADOR. 

La  esposicion  do  los  lienzos  se  hace  eu  un 
prado  bien  cubierto  de  yerba,  sobre  la  cual  se 
ponen  bien  estendidos,  regándolos  á  menudo: 
al  efeclo,  el  prado  dohe  estar  rodeado  de  zan- 
jas, y  cortado  por  acequias  paralelas  ,  llenas 
de  un  agua  cristalina,  y  anchas  de  50  ii  70 
pies.  • 

La  preparación  que  se  da  á  las  telas  antes 
de  ponerlas  en  venta ,  realza  el  brillo  de  su 
blancura  ,  y  les  da  esa  consistencia  que  tanto 
se  busca  en  el  lienzo.  El  secarlos  se  hace  al 
aire  libreó  en  un  edificio  á  propósito  llamado 
secadero  ó  enjugador. 

Las  telas  de  algodón,  que  de  algunos  años 
á  esla  parte  se  fabrican, con  tanta  abundancia, 
se  blanquean  por  los  mismos  procedimientos 
que  acabamos  de  indicar,  con  solo  la  diferen- 
cia de  que  no  hay  que  tenderlas  eu  el  prado, 
ni  pasarlas  por  legia  (antas  veces  ,  porque  la 
materia  colorante  del  algodón,  diferente  de  la 
del  lino  y  del  cáñamo  ,  es  mas  fácil  de  des- 
truir. 

La  aplicación  del  procedimiento  del  blan- 
queo por  medio  del  cloro,  ú  la  fabricación  del 
papel,  ha  producido  resultados  no  menos  sa- 
tisfactorios. He  aquí  como  le  ha  empleado  mon- 
sieur  Laysel  en  el  papel  de  los  asignados,  bien 
sea  con  trapos  blancos  ó  de  color. 

En  el  primer  caso  pasa  los  trapos  por  el 
cilindro  deslilachador ,  les  da  un  baño  de  clo- 
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ro,  luego  otro  de  ácido  sulfúrico  ,  y  por  últi- 
mo, los  pasa  por  el  cilindro  afinador:  la  pasta 
que  proviene  de  esta  operación  da  un  papel  de 
uu  blanco  brillante. 

En  el  caso  de  que  los  trapos  no  sean  blan- 
cos, se  comienza  por  hacerlos  fermentar  ene! 
pudridero:  Inego  se  los  lava  con  agua  en  la 
pila  del  cilindro  deslilachador :  un  solo  paso 
por  legia ,  dos  baños  de  licor  de  cloro  ,  y  uno 
de  ácido  sulfúrico,  bastan  para  blanquear  com- 
pletamente aquellos  trapos, 

Orcillyj  Ensayo  sobre  el  arte  del  blanquea,  en  8,s 
Pajot  "Dcscharnies:  Arte  del  Manquen  de  las  lelm 

de  hilo  y  algodón,  en  8. o 

Berthollot:  Arte  de  la  tinutra  y  del  blanqueo,  in< 

volúmenes  eu  8'» 

Nota.  Creemos  que  debemos  añadir  á  este 
articulo  los  procedimientos  empleados  eu  el 
dia  en  las  fábricas  de  papel  para  limpiar  los 
trapos.  Se  ponen  en  logia  en  una  cuba  ó  cal- 
dera, mezclando  alli  sosa  y  cal  en  la  propor- 
ción de  1  '/i  por  100  de  los  trapos;  se  los  ha- 
ce cocer  durante  doce  horas.  En  seguida  se 
lavan  y  quitan  los  hilachos  en  la  pita  de  un 
cilindro  moledor ,  y  luego  se  blanquean  coi! 
un  gas  producido  por  el  ácido  hidroclórico  y 
el  manganeso.  Cuando  se  quiere  obtener  uiü 
blancura  mas  brillante,  se  lava  otra  vez  el  tra- 
po en  la  pila  ,  y  se  somete  á  la  acción  de  un 
baño  de  cloruro  de  cal. 

DLArOS.  Léase  y  consúltese  blaptos. 

BLAPTOS.  (Blaps,  blapis,  acción  de  dañar) 
iínsüctos.)  Género  de  coleocteros,  heteromeros, 
tribu  de  los  blapsitas,  familia  délos  colaptériilos 
de  Mr.  Solier,  ó  de  los  melasoraas  de  Latn¡ille, 
establecido  por  Fabrieio  a  espensas  de  los  teue- 
nrion.es  de  Lineo  ,  y  subdividido  después  por 
los  aptores. 

Los  blaptos  tienen  el  cuerpo  oblongo,  com- 
primido anteriormente  ,  con  el  protoras  casi 
cuadrado.  Generalmente  carecen  de  alas,  ha- 
llándose su  abdomen  cubierto  por  los  elilros, 
que  están  soldados  entre  si  y  se  estienden  en 
punta  mas  ó  menos  aguda.  La  marcha  tic  es- 
tos insectos  es  muy  lenta;  habitan  por  lo  re- 
gular los  parages  sombríos  y  húmedos ,  de 
donde  únicamente  salen  por  la  noche  para  bus- 
car su  alimento.  Cuando  se  cogen  ,  esparcen 
por  el  ano  un  liquido  de  un  olor  muy  fétido  y 
análogo  al  que  csalan  las  blatas  de  las  coci- 
nas. Su  larva  no  es  conocida  ,  pero  se  presu- 
me que  vive  en  la  tierra  ,  y  que  difiere  poco 
da  la  de  los  lenebriones. 

Mr.  Solier  incluye  en  este  género  cuarenta 
y  cinco  especies  de  diversos  paises ,  y  ealre 
ollas  solo  citaremos  dos  peculiares  de  la  Euro- 
pa, á  saber: 

í,'  El  mal  agüero  ó  presagia-muertos, 
blaps  mortisaga ,  Fabr. ;  tenebrio  mortisaga, 
que  atgunos  llaman  sin  razón  cucaracha  o 
corredera.  Esta  especie  es  oriunda  de  la  Sne- 
cia ,  pudiendo  ser  considerada  como  el  tipo 
del  género  ,  y  por  tanto  Olidier  ha  'iucurriao 
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en  un  defecto  considerable  cuando  la  hizo 
describir  y  diseñar  como  propia  de  las  inme- 
diaciones de  París  ,  pues  la  r¡ue  se  halla  en 
este  último  panto  es  la  Maps  obtusa  de  Sturm. 

•>.«  El  blaps  gages,  Fabr.,  descrito  y  ligu- 
rado  pe  ulidier,  con  el  nombre  de  gigas:  esta 
dltiina  especie  es  muy  común  en  el  Mediodía 
de  Francia. 

BLASFEMIA.  Llámase  asi  el  acto  de  propa- 
lar espresioues  injuriosas  contra  Dios  y  sus 
sanios.  La  blasfemia  puede  ser  de  dos  espe- 
cies, la  una  heretical,  y  la  otra  simple;  distin- 
¡jueuse  entre  si,  en  que  la  heretical  contiene 
errores  manifiestos  en  materias  de  fé;  pero  los 
blasfemos  no  son  verdaderamente  hereges, 
si  no  profesan  los  mismos  principios  que  vier- 
ten en  sus  espresiones,  como  sucede  cuando 
se  niega  la  omnipotencia  de  Dios,  ó  se  ponen 
en  duda  atribuciones  que  le  son  especiales,  ó 
se  le  imputan,  por  el  contrario,  otras  que  ata- 
can á  sus  perfecciones.  Blasfemia  simple  es 
la  propalacion  de  espresiones  de  impiedad 
contra  Dios,  ó  de  injurias  contra  los  santos. 
El  conocimiento  do  estas  corresponde  a  los 
tribunales  civiles  ordinarios,  y  á  los  eclesiás- 
ticos esclusivamente  el  de  las  hereticales.  Este 
delito  ha  sido  castigado  de  muy  diversos  mo- 
dos por  las  legislaciones  de  los  diferentes  paí- 
ses. Las  leyes  romanas,  especialmente  las  del 
emperador  Justiniano,  imponían  á  los  blasfe- 
mos la  pena  de  muerte,  y  las  nuestras  de  Par- 
tida, que  adoptaron  en  su  mayor  pártelas  doc- 
irinas  romanas,  si  bien  en  ciertos  casos  pro- 
cedieron con  alguna  templanza,  se  mostraron 
en  otros  demasiado  severas,  hasta  el  estremo 
de  ser  crueles  é  inhumanas.  En  efecto,  incur- 
rían en  una  pena  pecuniaria  los  que  podían 
satisfacerla,  agravándose  en  caso  de  reinci- 
dencia, y  siendo  doble  en  la  blasfemia  contra 
Dios  y  contra  la  Virgen  que  en  la  cometida 
contra  los  santos.  Pero  los  blasfemos  de  me- 
nor condición  y  que  no  tenían  bienes  para  sa- 
tisfacer la  pena  peen  naria,  eran  castigados  con 
cincuenta  azotes  por  la  primera  vez,  por  la 
segunda  se  les  señalaba  en  los  labios  con  un 
hierro  caliente  la  letra  fí,  y  á  la  tercera  se  Ies 
cortaba  la  lengua.  Según  se  consigna  en  las 
leyes  1*  y  3.*,  tit.  23,  Part.  T;  los  autores  de 
hechos  injuriosos  contra  Dios  ó  contra  la  Vir- 
gen, por  la  primera  vez  incurrían  en  la  mis- 
ma pena  que  los  blasfemos  á  ta  tercera;  y  si 
el  blasfemo  era  de  condición  humildo  y  no 
poseía  nada,  se  le  debia  cortar  la  mano;  asi 
se  establece  en  la  ley  5.J  del  mismo  üluloy  Par- 
tida, Por  la  ley  4.a,  tit.  4. u,  Hb.  12  de  la  No 
tísima  Recopilación,  se  imponia  al  blasfemo 
por  la  primera  vez,  la  pena  de  un  mes  de  cár- 
cel; por  la  segunda  la  de  seis  meses  de  des- 
tierro y  1,000  reales  de  multa,  y  por  la  terce- 
ra la  de  clavarle  la  lengua,  no  siendo  persona 
de  distinción;  pues  si  lo  fuese,  incurría  en  la 
da  un  año  de  destierro  y  2,000  maravedises 
de  mulla.  La  ley  7."  añadió  á  estas  penas  la  de 
galeras.  Sin  embargo,  estos  severos  castigos 


se  han  reformado  por  la  práctica  de  los  tri- 
bunales, que  solo  emplean  penas  pecuniarias 
y  correccionales,  y. aun  estas  solo  deben  apli- 
carse cuando  haya  habido  escándalo;  debien- 
do advertir  que  no  debe  confundirse  la  impre- 
cación, hija  de  la  costumbre  y  de  una  educa- 
ción descuidada,  con  la  que  se  dirige  á  ofen- 
der ln  Divinidad  directamente.  El  Código  Penal 
de  1 848  ha  reducido  este  delito  á  la  condición 
de  falta,  y  en  su  artículo  481,  castiga  con  las 
penas  de  arresto  de  uno  á  diez  dias,  multa  de 
3  á  1  o  duros,  y  reprensión,  al  que  blasfemare 
públicamente  de  Dios,  de  la  Virgen,  de  los  san- 
tos, ó  de  las  cosas  sagradas. 

BLASON.  La  caballería  ha  producido  su  ar- 
fe y  su  ciencia,  el  blasón,  que  ha  llegado  á 
ser  una  lengua  tan  fecunda ,  tan  llena  de 
lealtad  y  de  amor,  tan  rica  en  misteriosos 
símbolos,  y  con  la  que  gozaba  la  infantil  y 
profunda  imaginación  de  la  nobleza  feudal.  Se 
le  importó  á  Inglaterra,  imitáronle  en  Italia,  y 
no  le  conocieron  en  España,  pero  adquirió 
grande  desarrollo  en  Francia  y  Alemania;  por- 
que en  eslosdos  países  se  liaLlaba  el  feudalis- 
mo en  su  terreno  nativo,  y  alli  es  en  donde 
ha  producido  todos  sus  Trulos.  «El  blasón,  di- 
ce Menestrier,  es  una  especie  de  enciclopedia: 
tiene  su  leologia,  su  filosofía,  su  geografía, 
sujurisprudencia,  su  geometría,  su  aritméti- 
ca, su  historia  y  su  gramática.  La  primera  es- 
plica  sus  misterios:  la  segunda,  las  propieda- 
dés  de  sus  figuras:  la  tercera  señala  los  paises 
de  donde  son  originarías  las  familias,  los  que 
habitan,  y  los  en  que  se  han  estendido  sus  di- 
versas ramas:  la  cuarta  esplica  los  derechos 
del  blas'on  por  las  brisadas,  los  títulos,  y  la 
colocación  de  las  armas  en  los  sitios  públicos 
con  motivo  de  los  patronatos:  la  quinta  consi- 
dera las  Figuras  y  su  colocación;  la  sesta  exa- 
mina su  uúmero:  la  sétima  da  las  razones,  y  la 
última  esplica  todos  los  términos  y  descubre 
sus  orígenes  (1).» 

La  etimología  mas  verosímil  de  la  palabra 
blasón,  la  hace  derivar  del  alemán  blastn,  (lo- 
carla trompa  de  caza)  porque  según  el  P.  Me- 
nesírier, con  el  sonido  de  la  Iroiupa,  el  page 
ó  escudero  de  un  caballero,  anunciaba  su  lle- 
gada cu  un  torneo.  Al  oír  aquella  señal,  los 
heraldos  salían  á  reconocerlas  armas  del  re- 
cien llegado,  y  le  introducían  en  el  palenque, 
proclamando  ó  blasonando,  la  forma  y  calidad 
de  su  escudo  de  armas. 

Es  bastante  difícil  fijar  de  una  manera 
exacta  la  época  de  la  creación  de  los  escudos 
de  armas.  No  puede  buscarse  su  origen  en  los 
signos  aislados  y  variables  á  gusto  de  los  in- 
dividuos que  afectaban  imitar  á  los  guerreros 
antiguos  y  los  gefes  bárbaros.  Se  diferencian 
en  efecto  esencialmente  de  aquellos  signos, 
por  las  reglas  fijas  y  constantes  que  sirven 
para  determinarlos,  y  sobre  todo,  por  su  tras- 
Oí  Meiioslrier.  Arle  <le  ¡os  blaSínií,  cap.  XIII,  pá- 
gina 32(1. 
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misión  hereditaria  en  las  familias.  La  opinión 
mas  verosímil  hace  vemonlai'  el  origen  de  las 
distinciones  heráldicas,  al  tiempo  de  !as  pri- 
meras cruzadas.  ■Efectivamente ,  de  aquella 
época  datan  los  monumentos  mas  antiguos,  ¡i 
que  se  puede  aplicar  con  certeza  la  ciencia  del 
blasón. 

Tres  son  los  principales  elementos  que  sir- 
ven pava  constituir  esta  cienciai  1."  el  escudo: 
2."  los  esmaltes,  y  á,*  las  piezas  y  los  mue- 
bles. De  la  diversidad  do  las  formas  de  estos 
elementos,  del  papel  mas  ó  menos  caracterís- 
tico que  afectan  en  el  conjunto  de  las  armas, 
resultan  la  configuración  del  sentido  total  del 
blasón.  No  podemos  dar  á  conocer  aqui  las 
innumerables  variedades  ele  que  son  suscepti- 
bles los  signos  heráldicos:  nos  contentaremos 
pues,  con  esponer  sumariamente  el  carácter 
especial  de  sus  tres  elementos  constitutivos. 

El  escudo,  que  es  el  campo  de  las  armas, 
preséntalo  mas  frecuentemente  la  forma  de 
un  cuadrado  largo,  terminado  por  una  punta 
poco  saliente  en  su  parte  inferior.  Los  escu- 
dos cuadrados  enteramente  ó  sin  punta,  queso 
llaman  escudos  de  bandera,  son  muy  raros. 
Se  designa  con  el  nombre  de  escudo  de  espe- 
ra, al  que  no  está  cargado  de  esmaltes  ni  do 
figuras.  En  el  escudo  deben  distinguirse  tres 
partes;  la  superior  ó  el  (jefe,  la  del  medio  ó  el 
centro,  y  la  inferior  ó  la  punió:  se  suhdivide 
ademas  en  cuatro  porciones,  qne  los  antiguos, 
versados  en  la  heráldica,  llamaban  los  cuatro 
golpes  guermvs,  á  saber,  el  partido  que  divi- 
de horizonialmente  el  escudo  en  dos  partes 
iguales:  el  corlado  que  le  atraviesa  vcrlieal- 
meule:  el  partido  en  banda  y  el  tajado,  que 
le  atraviesan  con  lineas  diagonales  de  derecha 
á  izquierda  y  de  izquierda  á  derecha.  Esta  di- 
visión del  escudo,  produce  lo  que  se  llámalos 
cuarteles,  y  se  suhdivide  en  diez  y  siete  re- 
particiones, de  las  que  la  mas  notable  es  la 
que  forma  el  escudo  acuartelado,  es  decir,  en 
donde  se  ve  en  el  primero  y  tercero,  y  en  el 
segundo  y  cuarto  cuartel,  las  armas  reunidas 
de  dos  familias  o  de  dos  naciones. 

Con  el  nombre  de  esmaltes  se  comprenden 
los  metales,  los  colores  y  pieles  que  sirven 
mas  particularmente  para  caracterizar  el  cam- 
po del  escudo.  El  blasón  emplea  dos  metales, 
el  oro  y  la  plata:  cinco  colores;  el  azul,  el 
g ules  ó  encarnado:  til  sinople  ó  verde:  el  pur- 
purado  ó  viólela,  y  el  sable  ó  negro:  y  por  úl- 
timo dos  pieles,  el  veros  ú  pieles  de  conejos  y 
ardillas,  y  el  armiño.  Un  principio  fundamen- 
tal del  blasón,  exige  que  no  se  ponga  coío?' 
so&re  color,  metal  sobre  metal,  ni  piel  sobre 
piel.  El  dibujo  emplea  signos  especiales  para 
representar  estos  diferentes  esmaltes,  y  su 
agregación  particular.  El  azul  se  figura  en  los 
grabados  con  lineas  horizontales,  el  gules  con 
lineas  perpendiculares,  ele. 

El  blasón  so  compone  ademas  de  piezas, 
muebles  y  «domos  estertores.  Nueve  piezas 
principales,  llamadas  honoríficas,  pueden  dis- 


tinguir el  campo  del  escudo,  y  son:  et  gefe, 
que  ya  hemos  esplicado  mas  arriba:  la  «ira! 
banda  cotocada  horizontalmetile  sobre  el  es- 
cudo; la  barra,  que  ocupa  pcrpemlicularmen- 
fe  el  medio  del  escudo:  la  cruz,  formada  i>or 
et  cruzado  de  la  barra  con  la  cara:  la  banda 
y  la  barra,  bandas  que  se  inclinan  á  derecha 
é  izquierda;  y  por  último,  el  cabrío,  ct  aspa  y 
el  cflnfon. 

Unjo  el  nombre  de  muebles,  se  compren- 
den todas  las  figuras  naturales  ó  arli/irinlfs, 
que  aparecen  aisladamente  ó  por  grupos  en  el 
conjunlo  de  los  escudos  de  armas.  Las  Bgtoaa 
son  muy  numerosas,  y  ordinariamente  eslán 
pintadas  con  los  esmaltes:  asi  es,  que  el  uni- 
cornio de  azul,  las  cruces  de  oro,  las  twm 
de  plata,  los  osos  de  sable,  etc.,  etc.,  son  imá- 
genes que  se  encuentran  con  mucha  frecuen- 
cia en  las  armas.  Estos  diferentes  emblemas 
suelen  contener  lambiennna  alusión  alegóri- 
ca á  un  hedía  glorioso  de  las  familias  quelus 
llevan,  ó  recuerdan  su  nombre  por  cierta  coa- 
sonancia  con  los  objetos  representados.  Asi, 
pues,  la  casa  de  Crequi  llevaba  una  especíede 
arbusto  espinoso;  la  de  Maillg,  macetas,  ele. 

Pasemos  ahora  á  la  explicación  de  los 
adornos  esteriores,  queso  sobreponen  de  dife- 
rentes maneras,  en  derredor  del  cuadro  de  los 
armas:  estos  adornos  esteriores  son  de  tres 
especies,  á  saber:  lí*  los  timbres,  denomina- 
ción que  comprende  los  cascos,  cimeras  y  las 
diversas  especies  de  coronas  de  reyes,  duques, 
marqueses,  condes,  etc.;  ios  timbres  se  colo- 
can inmediatamente  encima  del  escudo:  2.' 
los  lambrequines,  bandas  ó  Cintas  arrolladas 
al  derredor  dd  timbre,  y  que  le  sirven  de 
adorno:  3.1  los  tenantes  y  soportes,  ligaras 
de  hombres  ó  animales  colocadas  álos  dos  la- 
dos del  escudo,  y  que  sostienen  el  timbre.  En 
fin,  se  distingue  ademas  ladiui'soy  el  grito  de 
guerra,  que  ordinariamente  se  leen  por  deba- 
jo del  escudo,  y  encima  del  timbro. 

El  rey  era  el  que  daba  los  escudos  de  ar- 
mas. No  se  llevaban  únicamente  en  las  rode- 
las, sino  que  antiguamente  también  se  usaban 
en  los  trages:  colgábanse  en  los  sepulcros,  en 
las  puertas  de  los  templos,  en  las  torres  y  en 
las  murallas  de  los  castillos:  mas  tarde  se  las 
puso  en  las  monedas  y  en  los  anillos  conque 
se  firmaban  las  actas:  por  último,  se  coloca- 
ban en  las  armas  y  en  cuanto  era  de  uso  del 
gefe.  Cuando  moría  el  último  vastago  de  ana 
familia  noble,  se  le  enterraba  con  su  casco, 
su  escudo  y  su  anillo.  Desde  entonces  queda- 
ban extinguidas  las  armas  de  aquella  familia, 
y  permanecían  como  sepultadas  con  el  muerto. 

Había  escudos  de  armas  de  varias  especies: 
para  las  dignidades,  las  tierras,  las  socieda- 
des ó  comunidades,  y  para  familia.  Así  es, que 
un  obispo  pania  en  sus  armas  las  de  su  padre, 
y  ademas  una  mitra  ó  un  báculo,  y  una  corona 
de  conde,  si  su  obispado  le  daba  este  iitulo, 
y  por  último  el  emblema  que  pertenecía  á  la 
comunidad  de  que  formaba  parte. 
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VI  P.  Menestrier.  El  verdadero  arte  del  blasón,  ó 
el  use  ríe  los  escudas  de  armas:  2  volúmenes  o» 
i-j.o  IÓ13. 

jViircn  mítodo  del  blasón:  Lynn,  1G9fi  en  12." 

D.  ltories:  Libro  general  de  armas  de  Francia: 
ilüfi,  1<>  volúmenes  en  fol. 

Enrique  Simón:  Libro  general  de  los  escudas  de 
anrtflf  del  imperio  [ranees,  1812,  ü  volúmenes  en-fol. 

Tli.  Robson:  Ilrilish htraUt,  au  enlarged  diélio- 
vani  <>f  «raterial  bearinijs  afilie  nobilüu  iiñd  ijcnlry 
tfgmd-britain,  and  ¡reland,  Londres,  ÍS30,  3  volú- 
intncs  en  J.» 

Alfonso  Muiii/.:  R^sgo  heréico,  declaración-  de  las 
mprtMt,  drthat  y  blasone;  ro»  que  te  Huttra»  y 
remiten  los  principales  reinos,  provincias,  ciudades 
i¡  tillas  di  Éipaña,  Madrid,  I7(w  en  4  n 

La  Hoque;  Tratado  de  la  nobleza,  Rollen,  173-t, 
ei)  4  o 

BLASON.  (Éistpria  literaria).  Llamábanse 
asi  en  Francia  en  los  siglos  XV  y  XVI  unos 
poemilas  lijeros  y  satíricos.  Es  de  presumir 
que  de  esa  misma  palabra  procedía  la  ele  bla- 
sonar, que  se  empleaba  algunas  veces  para  in- 
dicar que  se  Inicia  la  critica  de  la  personaú  de 
la  conducta  de  alguno. 

BLATA  (Enloinolof/ia.)  [Blattá.)  Género  de 
insectos  del  orden  de  los  ortlioptcros,  estable- 
cida por  Lineo,  y  adoptado  por  lodos  los  en- 
tomologistas que  Ic  han  sucedido:  Latreille  le 
coloca  en  la  familia  de  las  correderas,  y  !c  ca- 
racteriza de  este  modo:  antenas  largas  sola- 
ceas, ingeridasoerca  del  borde  interno  de  los 
masque  rodean  en  parte  su  base,  con  mime- 
rusos  artículos  muy  cortos  y  poco  distintos; 
cuatro  palpas  ó  cnerueciUos  muy  largos,  fili- 
lii  iiics:  los  anteriores  un  poco  mas  largos,  do 
cinco  artículos  los  posteriores  ,  de  tres  á 
cinco  artículos  en  todos  los  tarsos;  patas  pro- 
pias para  la  carrera;  abdomen  terminado  por 
dos  cortos  apéndices,  elytros,  horizontales: 

Kslos  insectos  son  de  forma  plana  y  ovala- 
(Ia,  con  la  cabeza  inclinada  y  oculta  casi  com- 
pletamente por  el  corselete  ó  prothorax,  y  las 
palas  muy  largas  y  espinosas.  Su  boca  se  com- 
pone de  un  labio  ancho  poco  avanzado:  de 
mandíbulas  fuertes,  armadas  de  dientes  soli- 
dos y  desiguales:  las  quijadas  bastante  con- 
sistentes terminan  en  punía  larga  y  con  algu- 
nos pelos  interiormente.  Siis  elytros,  qne  son 
coriáceos,  se  cruzan  un  poco  unossohrc  oíros: 
son  horizontales,  terminan  en  punía  redon- 
deada, mas  corlas  que  el  abdomen  en  algunas 
especies,  mas  largas  cu  otras,  y  que  en  el 
mayor  número  cubren  dos  alas  memhranosas 
)¡c  ta  longitud  de  los  elytros,  pero  mas  an- 
das; plegadas  en  dos  longitudinalmente.  Al- 
gunas especies  no  tienen  mas  o;nc  el  muñón 
áfi  las  alas; 

Los  ¡mligjjoa  llamaron  á  las  blatas  lueifu- 
fiffs  (que,  Imyen  de  la  luz),  porque  en  efecto 
no  se  presentan  duranteel  dia.  Algunas  espe- 
cies habitan  en  los  bosques,  en  donde  parece 
(|ne  se  alimentan  de  insectos  mas  débiles  que 
«has;  pero  Uis  mayores  y  las  mas  voraces  viven 
eunueshascasaSjCn  donde,  cuando  se  multi- 
plican mucho  llegan  á  ser  un  verdadero  azote, 
no  solo  por  su  mal  olor,  sino  por  los  destrozos 
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que  hacen:  roen  y  ensucian  nuestros  comes- 
tibles, nuestros  muebles  y  vestidos  de  lana, 
seda,  hilo,  etc.  Durante  el  dia  se  mantienen 
escondidas  en  los  agujeros  de  las  paredes,  ó 
cnlas  hendiduras  délos  suelos,  de  donde  sa- 
len por  la  noche  para  ir  en  busca  de  su  pre- 
sa: son  muy  ágiles,  y  en  cuanto  ven  la  me- 
nor luz  vuelven  á  meterse  en  sus  agujeros. 

Las  hembras  ponen  uno  ó  dos  canutos  cap- 
sulares, casi  1an  gruesos  como  la  mitad  de 
su  vientre,  de  forma  casi  oval,  y  que  segnn 
Latreille,  cada  uno  contiene  diez  y  seis  hue- 
vos. Las  larvas  solo  se  diferencian  del  insec- 
to perfecto  en  que  no  tienen  alas  ni  olytros. 
Las  ninfas  tienen  entre  el  corselete  y  el  ab- 
domen dos  anillos  anchos- y  planos,  que  so- 
bresalen mucho  del  pecho,  y  que  deben  dar 
nacimiento  á  las  alas  que  adquirirán  cuando 
hayan  llegado  á  su  estado  perfecto. 

Este  género  comprende  unas  cuarenta  es- 
pecies, entre  las  qne  solo  citaremos  las  mas 
conocidas  por  sus  destrozos-. 

t,f  La  blata  de  las  cocinas  {blalta  orien- 
lalis.)  Es  el  animal  negr_o  de  los  panaderos. 
Es  originaria  de  Levante,  y  en  el  dia  se  en- 
cuentra en  casi  toda  la  Europa.  Las  hembras 
carecen  de  alas,  y  no  tienen  mas  que  unos  ru- 
dimentos de  elytros.  Esta  especie  habita  en  lo 
interior  de  nuestras  casas,  y  principalmentese 
encuentra  en  las  cocinas,  como  fambien  en 
los  molinos  y  (alionas,  á  donde  la  atrae  la 
harina  de  que  gusta  mucho.  Trien  ha  observado 
que  la  hembra  de  la  blata  de  las  cocinas  con- 
serva durante  seis  ó  siete  días,  en  el  orificio  de 
su  vtdva,  el  canuto  que  debe  pone,  y  que  en- 
cierra los  huevos,  como  vahemos  dicho. 
■  2.a  La  blata  americana  (Malla  america- 
na do  Lineo.)  Parece  originaria  de  la  América 
Meridional,  de  dondeha  sido  importada,  primero 
álasregionescálidasdel  Asia  y  del  Africa,  y  en 
seguida  á  los  puertos  de  mar  de  Europa,  en 
donde  infesta  los  almacenes  de  azúcar,  y  de 
otros  géneros  coloniales.  Voraz  y  fétida,  es 
demasiado  conocida  en  Snrinan  y  las  Antillas, 
en  donde  la  llaman  kakerlac  o  racet».  Esta  es- 
pecie én  su  patria,  tiene  por  enemigos  entre 
los  insectos,  ácna  grande  especie  de  icneu- 
món, de  un  verde  metálico,  y  entre  las  arae- 
nideas,  á  una  especie  de  araña  del  género 
tmSmina, 

3.a  La  blata  lapona  (blatta  ¡afónica  de 
Lineo. )  Esta  especie  se  encuentra  en  el  Norte 
de  la  Europa;  pero  particularmente  en  las  habi- 
taciones de  los  lapones,  en  donde  roe  sus  pro- 
visiones de  pescado  seco. 

Sen  ¡lie:  Historia  natitrul  de  los  ortltopleros  eu  lüi 
conlinuaeinn  de  Jtiiffon  de  Rose!. 

Ramdohs;  A  natomia  de  los  imeclos. 

León  Bufón»:  Anales  de  las  ciencias  naturales. 
secunda  serie. 

Iliimusel:  Ensayo  entomológico  publicado- en  San 
Pelersburgo. 

BLENORRAGIA.  (Medicina.)  BtévGc,  «ruco*»- 
T.    v.  2S 
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dad,  fia,  fluir,  correr,  Esta  voz,  como  la  de 
purgación,  corrimiento  y  flujos  podría  co ave- 
nir á  iodos  los  flujos  catarrosos,  y  á- todas  las 
secreciones  mórbidas  de'  las  membranas  mu- 
cosas; pero  se  .usa -principalmente  para  desig- 
nar el  flujo  mas  ó  monos  inflamatorio,  y  mas 
ó  menos  purulento,  de  la  uretra  en  el  hom- 
bre, y  de  ia  vagina  y  de  la  uretra  en  la 
muger. 

Esta  afección,'  que  puede  nacer  por  la  in- 
fluencia de  causas  internas  de  una  irritación 
mecánica,  por  la  ingestión  ó  el  contacto  de 
cierias  sustancias,  etc.-,  se  comunica  por  el 
trasporte  a  la  mucosa  sana  déla  materia  segre- 
gada por  la  mucosa  enferma. 

En  su  etiología  primitiva  nada  tiene  de  co- 
mún con  la  sililis  ó  el  venéreo;  pero  median, 
Sin  embargo,  numerosas  conexiones  que  la  ha- 
cen inseparable  de  esta  última  enfermedad. 
Sin  por  esto  confundirlas,  creemos  que  lasdos 
deben  ser  descritas  á  un  mismo  tiempo,  y 
para  su  historia  nos  remitimos  al  articulo  sí- 
filis. 

BLINDAGE.  [Arle  militar.)  Amparo  que  se 
usa  principalmente  en  los  sities  para  defen- 
derse de  las  granadas,  bombas,  etc.,  y  que 
se  construye  con  -vigas,  ramas  de  árboles, 
faginas,  y  otros  cobertizos. 

Los  blindages  se  construyen  en  donde  se 
quiere,  colocando  faginas,  ramas  de  árbo- 
les, etc.  sobre  las  blindas  clavadas  de  ante- 
mano. La  blinda  no  es  mas  que  un  bastidor 
compuesto  de  dos  montantes  unidos  por  dos 
travesanos;  los  es1  iremos  de  los  montantes  so- 
bresalen unas  13ptilgadaspor  cadalado,  y  ter- 
minan en  punta;  el  grueso  de  los  montantes  y 
travesanos  suele  ser  de  7  Vi  pulgadas  de  es- 
cuadreo, y  el  bastidor  tiene  unas  2  V.  varas  de 
alio,  por  4  pies  y  4  pulgadas  'de  ancho.  Estas 
blindas  se  clavan  en  (ierra,  y  entre  cada  dos 
de  ellas  so  atraviesa,  para  sostener  el  techo  de 
las  faginas,  zarzas,  ele.  otra  tercera,  pero  de 
manera  que  los  ángulos  interiores  de  esta 
abracen  tas  puntas  de  las  blindas  verticales 
para  trabarlas.  Los  blindages  son  casi  siempre 
necesarios  en  las  bajadas  al  foso,  por  hallar- 
se esta  clase  de  comunicaciones  casi  siempre 
incomodadas  por  los  fuegos  do  ¡a  plaza. 

BLOCiíAUS.  [Arte  militar.)  Llámase  asi  á 
nn  fuerte  de  madera ,  y  cubierto,  que  suele 
estar  rodeado  de  un  foso.  Algunas  veces  sirve 
de  reducto  á  una  obra  de  fortificación  cual- 
quiera ,  y  otras  veces  se  emplean  bloclcaus 
pequeños  en  las  partes  no  flanqueadas  de  los 
fosos,  en  los  ángulos  muertos  de  las  (cra- 
sas, etc.  La  forma  de  estas  obras  depende  de 
su  posición  y  objolo.  Son  de  la  figura  de  un 
rectángulo  ordinariamente  y  muy  útiles  en 
los  países  de  montaña.  El  blockaus  se  aspi- 
llera para  que  bagan  fuego  fos  defensores, 
y  si  ha  de  resistir  ála  artillería  se  construye 
de  dos  entramados  de  vigas,  en  voz  de  uno. 
Es  adopción  moderna  en  nuestro  arte  mi- 
litar. 


Etimología  é  historia,  Bloclcaus  en  alemán 
significa  fuerte  de  madera,  Los  turcos  ya  los 
usaron  bajo  el  nombre  de  palancas  cn  lGGl. 
Los  ejércitos  húngaros  y  austríacos  los  adop- 
taron, y  en  1778  servian  solo  como  de  pues- 
tos avanzados  y  eran  ya  cubiertos,  t.os  ingle- 
ses los  usaron  ya  en  1793,  aparecen  cu  Eran- 
cía  en  1739  y  se  usaron  en  las  guerras  del 
imperio',  pasando  el  conocimiento  do  ellos  á 
España.  Los  americanos  usaban  también  una 
especie  de  bloclmts  á  que  llamaban  fiíoio- 
kouses. 

BLOIS.  (Geografía  é  historia.)  lilesU  o 
Blesensis  civitas.  Ciudad  de  Francia,  capital 
del  antiguo  Blaisóis,  en  la  orilla  derecha  del 
Loire,  á  22  miriámelros  de  París;  en  el  día  es 
capital  del  departamento  de  Loir-et-f.her,  resi- 
dencia de  un  obispado  que  fundó  Luis  X1Y 
en  1697,  y  tiene  11,400  habitantes. 

lílois  se  remonta  probablemente  á  la  mas 
remota  antigüedad,  aunque  no  se  eneúentra 
su  nombro  ni  en  la  tabla  de  Peutinger  ni  en 
los  libros  antiguos.  Las  restos  de  construccio- 
nes antiguas,  que  en  ella  se  han  descubierto, 
un  camino  romano  que  la  atraviesa,  yendo 
desde  Avaricum  (fiourges)  hasta  Autricum 
(Chartres),  todo  iiace  creer  que  liluis  existía 
bajo  la  dominación  romana.  Sea  lo  que  fuere, 
su  nombre  se  halla  citado  por  primera  vez  por 
Gregorio  do  Tours  que  la  nombrados  veces  en 
los  tiempos  de  Gonlran  y  de  Ghilperieo,  sien- 
do en  aquella  época  un  castrum  ó  lugar  fortl- 
ílcado  que  gobernaba  un  conde.  El  país  de  que 
era  capital  esta  ciudad,  tenia  bastante  osten- 
sión, y  en  cuanto  á  la  ciudad  misma  se  com- 
ponía de  un  castillo  fuerte,  residencia  del  se- 
Aur,  situado  en  el  mismo  sitio  en  que  se  alza 
el  actual,  y  de  muchas  aldeas  agrupadas  en  el 
contorno,  de  las  qnelas  principales  eran  la  de 
Foi.v  (de  pisco),  la  de  Moyen,  la  Sainl-Jean  y 
Viena.  Este  úllimo  cuartel,  se  hallaba  situado 
en  una  isla  del  Loire;  los  antiguos  lo  llama- 
ban Evenna  y  parece  fué  el  primero  habitado 
en  la  ciudad  de  Blois.  .Aunque  unidos  entre  sí 
en  el  día  estos  diversos  cuartetes,  han  conser- 
vado los  mismos  nombres,  pero  Viena  no  es 
al  presente  mas  que  un  arrabal  situado  de  la 
otra  parte  del  Loire. 

Nada  digno  de  mención  ocurrió  en  Muís 
bajo  la  primera  raza,. y  Gregorio  de  Toma  no 
habla  de  esta  ciudad  sirio  con  molivo  de  una 
querella  promovida  entre  sus  habitantes  y  los 
ele  Chartres.  Bajo  la  dinastía  de  los  Cariovín- 
gios,  y  durante  las  escisiones  que  estallaron 
entre  Luis  el  Manso  y  sus  hijos,  habiéndose 
encontrado  dicho  monarca  eonLotario,  que  era 
uno  de  ellos,  en  Chousy  próximo  á  Blois,  con- 
cluyeron nno  de  esos  convenios  pasageros, 
tan  comunes  en  aquella  época.  Blois  fué  mas 
tarde  saqueada  varias  veces  por  los  norman- 
dos, cuyas  barcas  subían  el  Loire  hasta  allí. 
Dominando  la  tercera  raza,  vino  á  ser  papua! 
de  un  condado  imporlanlc,  y  en  el  siglo  XVI 
muchos  reyes  de  Francia  establecieron  en  ella 
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su  asienfo:  en  esla  Época  fué  dos  veces  re- 
sidencia Je  los  lisiados  generales,  en  1577  y 
1588.  Cuando  en  13 14  los  ejércitos  enemigos 
amenazaron  á  París)  allí  se  reliró  momentá- 
mente  la  emperatriz  Haría  Luisa,  y  trasportó 
la  residencia  del  gobierno  imperial  y  de  la  re- 
gencia, cuyos  últimos  actos  fueron  fechados  y 
espedidos  en  Blois. 

Esla  ciudad  se  llalla  construida  en  forma 
de  anfllcalro,  á  la  falda  de  una  colina,  en  un 
sido  muy  pintoresco.  El  conjunto  de  la  ciudad 
eri  si  misma  no  présenla,  sin  embargo,  un 
aspecto,  muy  agradable ,  pero  las  cercanías 
son  magníficas.  Lo  mas  curioso  es  el  caslillo, 
Irasformado  en  el  dia  en  caserna,  y  algunas  de 
cuyas  partes  se  remontan  al  siglo  X  III,  como 
por  ejemplo,  la  sala  de  los  Estados.  Las  tiernas 
lian  sido  construidas  por  Luis  XII  (fachada  del 
Esfcl:  por  Francisco  I  {fachada  del  Norte);  por 
Gastón  de  Orleaus  (la  misma  fachada,  obra  de 
llansard),  habiendo  volado  las  cámaras  en  1844 
los  fondos  necesarios  á  la  restauración  de  esle 
Bomimenlo.  La  plaza  situada  bajo  el  palacio 
de  justicia  data  del  siglo  XIII;  la  iglesia  de  San 
Nicolás  y  San  Lanmcr,  de  los  siglos  XII  y  XIII. 
Es  de  nolar  aun  en  Dlois  el  obispado  (cu  el  dia 
prefectura).,  construido  por  Gabriel  en  üerapo 
de  Luis  XIV,  próximo  á  la  catedral.  Posee  ade- 
mas-esla  ciudad  antiguas  casas  muy  curiosas, 
cairelas  que  debe  ciíaisc  el  palacio  de  Alhiye, 
y  el  de  l'oulanccs,  comeátadot  de  las  costum- 
bres de  Blois. 

La  industria  de  esla  ciudad  consiste  en 
sombreros,  guantes,  cuchillos,  zurrada  de  pie- 
les, quincallería,  destilación  de  licores  y  loza. 
Fabrícase  también  azúcar  indígena  y  zumo  de 
regaliz  llamado  de  ulois,  espartándose  ademas 
de  los  productos  de  estos  establecimientos  in- 
dustriales ,  duelas  y  maderas  de  construc- 
ción. 

Dlois  es  patria  de  Dionisio  Papin,  de  Juan 
llorín,  célebre  orador  del  siglo  XVII,  de  Pedro 
de  Ulois,  del  médico  Juan  Dcrnicr,  historiador 
de  su  palria,  de  Luis  XII,  etc.  , 

Dernier:  nittoirn.de  Blois,  1682,  en  í». 
Fsamicr:  Estáis  histori<¡i<cs  sur  la  tille  de  £io¡$ 
cu  S.n  I1s:í. 

Do  !a  Sa  u  ss  a  ve:  Bümté  du  chulean  de  Blois, 
!8¡0,  en  i.' 

üíemuiref  déla  Hoctelc'  des  Seténeles  el  des Lellrcs 
tf«KÍ«íí,  183-2-H,  -2  lomos  en  -'<■" 


W.OIS.  (condes  de)  (Historia.)  La  casa  de 
Ulois  que  ha  dado  reyes  á  Inglaterra,  Jerusa- 
len  y  Navarra,  duques  á  la  Bretaña  y  condes  á 
la  Champaña,  se  divide  en  dos  razas,  la  primera 
(le  las  euales  tiene  el  mismo  origen  quclosrcyes 
Capelos.  Teodeberlo,  cuarto  abuelo  de  Hugo 
Capelo,  tuvo  tres  hijos,  cLscgundo  de  los  cua- 
les, Guillermo,  empieza  la  serie  de  las  condes 
ilc  blois. 

Guillermo,  muerto  por  ios  años  de  834. 
Ewifis,  su  hijo-  en  805,  sin  lujos. 
Itobario  el  Fuerte,  su  primo;  cu  880, 


Thihaut  I,  llamado  el  Viejo  y  el  Trampo- 
so, su  nielo:  poseía  ademas  del  condado  de 
Biois,  las  ciudades  de  Charlres,  Tours,  lleaiix, 
Provins,  Bcativais  y  una  .parle  del  Berry,  Murió 
por  los  años  de  978. 

Eudes  1,  su  hijo,  murió  en  995. 
Thihaut  II,  muerto  en  1004. 
Eudes  II  el  Cliampañés,  su  hermano,  muel- 
en 1037,  esluvo  siempre  en  guerra  con  los  du- 
ques de  Jiormandiay  de  Anjou,  para  ensanchar 
sus  estados.  En  10  L9¡  á  la  muerte  de  Esteban, 
conde  de  Champaña,  recibió  la  investidura  de 
este  condado.  Apoderóse  en  1027  de  muchas 
ciudades  del. Anjou,  se  hizo  dueño  de  Sens  en 
1034  y  después  elevó  pretensiones  sobre  las 
coronas  de  Borgoña,  Lorená  é  Italia,  pero  fué 
muerto  en  1037  durante  la  guerra  contra  el 
duque  deLorena.  Sus  hijos  Esteban  y  Thihaut 
se  repartieron  á  su  muerle  sus  estados,  obte- 
niendo el  primero  el  condado  de  Champaña  y 
la  Brie,  y  el  segundo  el  de  Blois. 
■  Thibauí  III,  rehusó  prestar  vasal  [age  al 
rey  Enrique,  y  formó  con  su  hermano  y  otros 
señores  una  liga  para  destronarle,  pero,  en 
I  Oí  i  ,  fué  vencido  y  hecho  prisionero  por 
el  coude  de  Anjou,  al  que  se  vió  obligado  á 
ceder  Tours,  Chinan  y  Langey.  Sucedió  á  Es- 
teban, á  su  muerte,  ocurrida  en  1048,  y  mu- 
rió en  10SO.  La  Champaña  pasó  entoncesá 
lingo  uno  de  sus  hijos,  y  ebeondado  de  Blois 
á  olio  llamado  Esteban  ó  Enrique. 

Esteban  ó  Enrique,  hecho  prisionero,  en 
I0S9,  por  Felipe  I,  contra  el  que  sin  duda  se 
uáhja  rebelado,  obtuvo  su  libertad,  siendo  des- 
de esle  punto  el  mus  sumiso  y  fiel  vasallo  del 
rey  de  Francia.  Dióle  de  ello  una  prueba  ma- 
nifiesta cuando  la  rebelión  de BouchardII,  con- 
de de  Corbeil¡  que  disputábala  corona  á  Feli- 
pe, y  al  que  Esteban  desafió  y  maíó.  En  1096 
fué  á  la  enriada  y  se  distinguió  en  la  tomado 
Ricéa  y  enBorghí:  fatigado  déla  duración  del 
sitio  de  Anüoqm'a,  regresó  «  Francia  en  1098, 
pero  la  acusación  general  de  cobardía  que 
contra  él  se  elevó,  le  hizo  volver  á  la  Tierra 
Santa,  y  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
liama  por  los  sarracenos  que.  le  dieron  muer- 
te (1102.) 

Thihaut  IV  el  Grande,  su  lujo,  le  sucedió 
en  los  condados  de  Blois,  Charlres  y  Brie.  Ayu- 
dó á  Luis  el  Gordo  á  sujeiar  al  famoso  Hugo  du 
Puisel;  pero  mas  tarde  sosluvo  á  éste  último 
contra  el  rey  ..En  1124  vino  con  todos  los  de- 
mas  vasallos,  á  unirse  al  rey  en  ReUns  para 
marchar  contra  el  emperador  que  amenazaba 
invadir  ln Champaña;  porque  era  talla  diferen- 
cia que  hacian  entóneoslos  vasallos,  entre  las 
guerras  del  rey  contra  sus  subditos,  y  las  que 
empeñaba  contra  el estrangero,qsie "en .las pri- 
meras cada  cual  se  creia  libre  en  prestarle  ó  re- 
husarle su  ayuda  según  sus  intereses  lo  exigían 
mientras  que  en  las  oirás  todosse  croian  obli- 
gados á  reunir  sus  esfuerzos  contra  el  ene- 
migo común.  En  1125,  Thibanf  adquirió  la 
Champaña,  y  en  lo  sucesivo,  luvo  que  sosle* 
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ner  muchas  gu  erras  contra  Luis  VII,  en  cuali- 
dad de  señor  de  esta  provincia.  A  su  muerte, 
(1152),  sus  hijos  se  repartieron  sus  estados. 

Ihibaut  V  el  Bueno,  obtuvo  et  condado  de 
Llois  y  de  CUarlres,  fué  en  1 100  á  la  Tierra 
Santa,  y  murió  en  el  sillo  de  San  Juan  de 
Acre. 

Luis,  sucedió  á  su  padre  en  1 191,  y  se  co- 
ligó en  1198  con  los  condesde  Flandes,  Per- 
che, Guiñes,  y  Tolosa,  contra  Felipe  Augusto, 
en  cuyo  lugar  querían  poner  á  Ricardo,  rey  de 
Inglaterra.  En  seguida  se  hizo  cruzado,  per- 
suadido por  las  predicaciones  de  Foulqucs,  se 
distinguió  en  la  toma  de  Conslanlinopta,  ob- 
tuvo en  el  reparto  del  imperio  griego  la  ciu- 
dad de  Nic'ea,  y  murió  en  1205  en  ia  batalla 
de  Andrinópolis. 

Thibaut  VI,  llamado  el  Joven,  que  le  su- 
cedió, murió  en  1218.  Le  sucedieron  sus  her- 
manaslsabel  y  Margarita,  la  primera  enel  con- 
dado de  Blois,  y  en  el  de  Cbarlres  ia  se- 
gunda. 

Margarita,  casó  con  Gatilicr  II,  señor  de 
Avesnes,  que  murió  en  Damiela. 

Su  hija  María,  que  la  sucedió  tuvo  por  es- 
poso a  Hugo  de  Chatülon,  señor  de  Crécy  y 
conde  de  Saint-Pol,  y  reunió  al  condado  de 
Blois  ,  los  señoríos  de  Avesnes  y  de  Guisa. 

Juan  de  Chdtillon,  su  hijo,  la  sucedió  en 
1241  en  el  condado  de  Blois,  y  por  los  años 
de  1268  sucedió  á  Mahaut  en  el  condado  de 
Charfres,  Este  condado  habia  pasado  después 
de  Isabel,  en  1219,  á  su  hija  Mahaut,  muerta 
sin  sucesión,  y  que  habia  heredado  de  su  pa- 
dre, Sulpicio  de  Amboise,  ios  señorios  de  Am- 
boise,  Montrichard  y  Chaiimont. 

Juana  de  Chdtillon,  bija  de  Juan  Je  Gháli- 
llon,  le  sucedió  enlos  condados  de  l)lois,'Char- 
tres,  Dunois  etc.,  con  su  esposo  Pedro  de 
Alencon.  A  la  muerte  de  éste,  en  12S6,  vendió 
el  condado  de  Chartres  á  Felipe  el  Hermoso, 
habiendo  muerto  .en  1292. 

Hugo  de  Ghdtiüon,  condede  Sainl-Pol,  su- 
cedió á  su  prima  hermana  Juana,  en  los  con- 
dados de  Blois  y  Dunois  y  en  el  señorío  de 
Avesne*,  y  murió  en  1307. 

Gai  diCkátiüon,  que  sucedió  á  su  padre, 
acompañó,  en  133G,  al  rey  Felipe  de  Valoisen 
su  espedicion  contra  los  ingleses,  y/murió 
en  1342. 

Luis  Ida  Chdtillon,  sirvió  asimismo  á Fe- 
lipe de  Yalois  contra  los  ingleses  y  fué  muer- 
to en  Crécy  en  1346.- 

Luis  U  de  Chdtillon,  conde  de  Blois,  Du- 
nois', Soissons,  y  señor  de  Avesnes,  fué  uno 
de  los  rehenes  que  el  rey  Juan  dló  al  de  In- 
glaterra para  obtener  su  libertad  :  murió 
en  1372. 

Juan  Ilde  Chátillon,  suhermano,  fué  con- 
de de  Blois,  Dunois,  Soissons;  señor  de  Aves- 
nes, deGouda,  Schoonoven,  Holanda,  Zelanda, 
Frisia,  Cfiimai,  duque  de  Gueklre,  vizconde  de 
Cháteaudiim,  y  mnrióen  Holanda  en  1381. 

Giti  II  do  Chdtillon,  su  hermano,  le  suce- 


dió; era  también  uno  do  los  rellenes  dados  al 
inglés  por  la  libertad  del  rey  Juan;  para  res- 
catarse  cedió  al  condado  de  Soissons  al  rey 
de  Inglaterra,  quien  le  dió  á  Eoguerraiulu  jo 
Couei,  su  yerno.  Combatió  con  los  duques  ii 
Anjon  y  de  Berry,  en  Guyena,  contra  los  in- 
gleses. En  1382,  mandó  la  retaguardia  riel 
ejército  francés  en  ftosebecquc.  Fué  valiente, 
pero  muy  disipador:  agoviado  de  deudas,  ven- 
dió en  13'Jt,  con  perjuicio  de  sús  herederos, 
los  condados  de  Blois  y  Dunois,  y  los  señoríos 
de  Romorantin  y  de  Chalcaud-Renattd  á  Luis 
deOrleans,  por  la  suma  de  200,009  escudos  de 
oro.  Murió  en  1 397  y  sus  sucesores  fueron: 

Luis  I  de  Orieans. 

Carlos  de  Orieans. 

Y  Luis  II  de  Orieans,  XII  do  Francia,  que 
reunió  los  condados  de  Blois.  y  de  Dunois  fi  la 
corona, 

Dernit-T:  Bisíoirc  de  Blois,  conlennunt  leu  anii- 
qitités  el  singitlurUfi*  dtt  comlé  de  litáis,  Ies  clones 
de  ses  comlcs  etc.,  158:!.  en  8-o  . 

Árt  de  wrifier  les  dotes,  cd.  en  li.o  1 ,1  parlo  (Icst 
pues  (le  Jesucristo,  l.  XI,  p.  3H. 

BLOIS.  ikstados  de)  (Historia),  fi  de  di- 
ciembre de  I57U.  (1)  «Enrique  1U  habia  dado 
en  et  mes  de  mayo  de  este  año,  un  edicto  de 
pacificación,  tan  favorable  á  los  hugonules 
que  estos  concibieron  sospechas  sobre  la  sin- 
ceridad de  esla  concesión,  y  que  los  católi- 
cos inquietos  con  justo  motivo,  furmaron  k 
célebre  asociación  conocida  bajo  el  nombre 
de  Santa  Union  ó  Sania  Liga.  Enrique  ill, 
atemorizado,  cedió  á  las  instancias  de  los  hu- 
gonotes que  pedian  ta  convocación  de  los  Es- 
tados generales,  con  la  esperanza  ele  mostrar- 
se en  ellos  Iriunfanlcs;  poro  su  objeto  era  vol- 
verse áxolocar  á  la  cabeza  del  partido  cató- 
lico, haciendo  declarar  la  religión  católica, 
apostólica  y  romana  la  única  de  los  france- 
ses. Abriéronse  cu  Blois  los  Estados  y  habién- 
dose traslucido  los  proyectos  del  rey  desde 
las  primeras  sesiones,  los  diputados  del  par- 
tido hugonote  abandonaron  la  asamblea.  Des- 
pués de  largas  y  animadas  discusiones,  se 
pronunció  la  revocación  del  edicto  de  pacifi- 
cación, y  Enrique  111  se  declaró  gefe  de  ta  Li- 
ga, La  asamblea  antes  de  disolverse,  habia,  si- 
guiendo la  costumbre,  remitido  al  rey  sus 
actas,  con  arregló  á  las  cuales  fué  redactada 
la  ordenanza  do  mayo -de  1579.  Esta  orde- 
nanza contenía  muchas  disposiciones  pruden- 
tes y  y  úliles,  pero  que  no  podían  producir 
efecto  alguno  en  una  nación  que  exaltaban  las 
pasiones  mas  viólenlas,  y  eh  que  cada  uno 
procuraba  con  las  armas  en  la  mano  el  triun- 
fo do  su  opinión  religiosa  » 

16  de  octubre  de  158S.  «Despuesdc  la  jór- 

(1)   Tomamos  irhá  p,trle  de  esta  nollieia  de  un  era-  - 
(iiíú  arUyuío  [Jidiliíjiulü  por  yl  comió  13cn;ínnt .  l>ajo  ■ 
el  titüld,  tic  Cronología  de  tos  Estados  generales,  ce 
el  A  nuario  de  lu  i.S«i«íflri  de.  tu  historia  de  l'rimein 
para  ffi.W. 
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nada  do  las  bamcaaás,  el  rey  liabia  nombra- 
do  a!  duque  do  Guisa  lugarteniente  general 
del  reino,  declarado  al  cardenal  de  Borbon  el 
heredero  mas  próximo  del  trono,  y  remitido  ¡i 
una  asamblea  de  citados,  que  debía  celebrar- 
se en  Blois,  el  cuidado  de  proveer  mas  ám- 
pliainéhte  á  lo  que  reclamase  la  situación  de 
]a  Francia.  Las  elecciones  se  lucieron  bajo  la 
jnflííeíiclá'da  los  de  la  Liga,  que  encargaban 
mrtieulúYmenfo  que  viniesen  partidarios  acér- 
rimos, (i  los  cuales  hacían  que  las  provincias 
festejasen  de  lugar  en  lugar  (l).  La  asamblea 
ora  muy  numerosa,  y  lilois  se  convirtió  en 
una  especie  de  compendio  de  la  Francia  (21. » 
Según  se  liabia  verificado  en  Orleanscn  lafiu. 
y  doce  años  antes  en  la  misma  ciudad  de 
Blois,  los  (res  órdenes  deliberaron  separada- 
mente, reuniéndose  el  clero  en  el  convenio  de 
dominicos,  la  nobleza  en  el  palacio,  y  elcsíado 
llanocn el  ayuntamiento.  Componían  estosEsta- 
dos  134  miembros  del  clero, !  60  de  la  nobleza  y 
101  del  tercer  estado.  Según  ibanllegando  los 
diputados,  el  rey  los  hacia  llevar  separada- 
mente:! sn  habitación, y  sondeaba  sus  disposi- 
ciones: el  18  de  octubre  hizo  leer  una  declara- 
ción, por  la  que  ordenaba,  previo  aviso  y 
consentimiento  de  Ius  tres  kslados,  (pie  el 
edicto  de  unión,  fuese  para  siempre  ley  fun- 
damental, siendo  al  presente  jurado  por  los 
tres  Estados,  Esto  era  asegurar  el  triunfo  de 
la  liga,  pero  las  esperanzas  de  Enrique  111  se 
desvanecieron  prontamente,  porque  las  atre- 
vidas y  reiteradas  cuestiones  de  la  asamblea, 
no  le  permitieron  se  hiciese  ilusión  sobrólos 
designios  de  su  competidor.  "Entonces  se  de- 
cidió á  dar  un  golpe,  que  indudablemente  no 
restableció*  en  seguida  en  Francia  el  úrden  y 
la  paz,  pero  qne  impidió  que  la  corona  pasa- 
se á  la  casa  doLorena.  El  duque  de  Guisa  fué 
asesinado  el  23  de  diciembre;  al  dia  siguien- 
te sufrió  igual  suerte  el  cardenal  de  Guisa,  y 
el  de  Borbon  fué  arrestado.  El  partido  católi- 
co corrió  alas  armas  en  toda  Francia,  y  en 
cuanto á Enrique  11!,  en  lugar  (le  apresurar  rl 
resultado  del  partido  estremq  que  acababa  de 
tomar,  permaneció  en  Blois,  ocupado  en  dis- 
cutir ron  la  asamblea,  cu  protestar  su  afec- 
ción á  la  causa  católica,  y  en  examinar  actas 
de  representaciones,  que  señalaban  abusos,  ¡i 
los  que  las  circunstancias  no  permitían  poner 
remedio.  Los  Eslados  se  separaron  el  17  de 
enero  de  1589.»  - 

¡le  la  forme  ct  de  l'ardre  dé  l'asiémb'ie  des  Etáts 
fíMniifjr  foiiiu  á  Blois,  son.»  [¿roí  Benri  lll.  en 
1476  ri  1877,  atte  ttt  dcseriplinn  riela  stilte,  leí  lia— 
ranjters,  les  ¡lepulás  ele.,  1577,  en't.n 

Di  ■enurttffrUaMt  de  ee  quivíl  «rfceiut  h».t  éleils 
9cneratix.de Frange  lenus  á  Jiluis  en  l'annce  JÍÍ8S, 
y?  Iruit  ves  reíjiílrcs  des  ehamttresdn  cierne  el  du 
lien  ciuí,  pour  e'lre  enpoui  á  toute  la  direlüids, 
Ufo  Hl  S  n, 

Víícl:  Lcsítalsde  Bfots;lS2Í  cu  S.o 

¡i  274  V^aSe  ta  ^ec¿'ott  de  Edudas  generales,  t,  XIV 
<*)   IWiti  p.  27li 


BLOQUEO.  [Marina.)^  una  operación  mi- 
litar ejecutada  por  ■  buques  de  guerra,  y  cuyo 
objeto  es  observar,  guardar  c  impedir  la  en- 
trada de  un  puerto,  de  un  estrecho,  de  la  em- 
bocadura de  un  rio,  de  un  canal, etc.,  emplean- 
do tal  vigilancia  que  ninguna  embarcación, 
grande  ó  pequeña,  pueda  entrar  ni  salir  con 
socorros,  municiones  ú  otro  género  de  auxi- 
lios. Cuando  una  potencia  marítima  cuenta  con 
los  medios  necesarios  para  imponer  este  diti- 
culloso  entredicho,  si  ha  de  ser  eficaz  y  com- 
pleto, tiene  que.  hacerlo  eslensivo  á  mas  de  un 
puerto,  y  comprender  en  su  linea  de  observa- 
ción cierta  ostensión  de  costa.  Las  condiciones 
de  un  bloqueo  marítimo  son  iguales  á  las  que 
rigen  para  el  terrestre,  con  la  diferencia,  no 
obstante,  de  que,  ademas  do  las  causas  gene- 
rales que  podrían  obligará  levantarlo,  como 
la  llegada  de  fuerzas  superiores  enemigas,  la 
falta  de  víveres,  etc.,  la  permanencia  del  pri-, 
mero,  ofrece  oirás  dificultades  y  obstáculos" 
que  proceden  de  las  variaciones  del  viento,  del 
estado  de  la  mar  y  de  los  temporales;  causas 
que  obligan  á  veces  á  las  fuerzas  navales  que 
lo  desempeñan  a  abandonarlo. 

Entre  los  bloqueos  de  los  tiempos  moder- 
nos que  por  su  imporlaneia  y  dificultad  son 
dignos  de  citarse,  se  distingue  el  de  Cádiz, 
célebre  en  los  anales  délas  últimas  guerras 
marítimas.  La  especial  situación  bidrográfica 
de  su  puerto  y  bahia,  presenta, en  efecto,  con- 
siderables obstáculos  naturales  para  la  per- 
manencia de  grandes  fuerzas  navales,  destina- 
dasá  tan  ardua  operación.  No  fué,  ciertamenle, 
afortunado  el  bloqueo  que  procuró  sostener  la 
marina  de  Francia  en  1823  delanle  de  aquel 
puerto;  y  algunos  escritores  marinos  de  esta 
nación,  ocupándose  del  suceso,  han  apreciado 
con  inteligencia  aquellas  dificultades,  y  la  di- 
ferencia de  medios  y  recursos  con  que  contaba 
entonces  su  escuadra,  comparándolos  con  los 
que  tuvieron  á  su  disposición  los  ingleses  ea 
las  diversas  épocas,  cuque,  contra  los  rigores 
del  tiempo,  de  la  mar  y  de  las  estaciones,  y  con 
una  perseverancia  que  hace  honor  á  sn  reco- 
nocida superioridad  marítima,  sos  tuvieron  blo- 
qncosenlos  propios  lugares.  Alegan  como  cau- 
sas bastantes  á  contrariarlos  esfuerzos  de  una 
escuadra  ó  fuerza  naval  cualquiera  en  tal  em- 
presa, o  el  estremo  peligro  á  qne  se  espondría 
conservándose  al  ancla  en  el  fondo  de  la  ba- 
hía donde  aquella  ciudad  está  "situada,  deján- 
dose sorprender  por  los  vientos  del  S  0.,  con 
riesgo  do  estrellarse  contra  las  rocas  de  que 
se  halla  toda  la  costa  erizada,  ó  viéndose 
arrastrada  hacia  el  Estrecho  á  impulso  de  un 
viento  forzado  del  N  0;  accidentes  marítimos, 
que  cuando  no  comprometiesen  la  salvación  y 
seguridad  de  los  tiuques,  ni  la  vida  de  los 
equipases,  darían  por'resullado,  el  abandono 
del  bloqueo,  hasta  que  los  buques  que  lo  for- 
maban pudiesen  desembocárdel  Mediterráneo.» 

Tales  razones  demuestran  lo  infundado  de 
la  acusación  que  el  gobierno  francés  bizo  al 
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emprendedor  ó  inteligente,  por  la  ineficacia 
del  bloqueo  de  que  estaba  encargado  y  con 
que  debía  concurrir  á  las  operaciones  del  du- 
que de  Angulema,  dirigidas  á  cslroeliar  y  re- 
ducir la  isla  Gaditana,  defendida  por  los  cons- 
titucionales. 

El  autor  del  articulo  m.oovxo,  de  la  Enr.i- 
clopcdie  ñlodcrne  que  hemos  tomado  como  liase 
para  ta  nuéslra,  marino  ilustrado  y  escritor 
competente  en  tales  materias,  aduce  copia  de 
observaciones  cii  corroboración  de  este  juicio, 
con  el  fin  de  atenuar  ios  cargos  demasiado 
severos  que  aquel  descontentadizo  gobierno 
dirigía  al  general  marino,  en  su  impaciencia 
por  apoderarse  déla  ciudad  liberal  y  de  sn  isla; 
y  con  tal  propósito  présenla  las  razones  que 
tcslualmcnlc  reproducimos. 

«Los  peligros,  dice,  que  corre  una  escua- 
dra empleada  en  bloquear  á  Cádiz,  eran  bien 
conocidos  de  losingleses.  Asi,  para  formar  es- 
te bloqueo  durante  las  guerras  de  la  revolución 
y  del  imperio,  establecieron  el  grueso  de  su 
escuadra  en  crucero,  onlrelos  cabos  de  Sania 
María  y  Irafaigár,  mientras  que  sus  buques 
lijeros,  se  aproximaban  solos  al  puerto,  cuan- 
do el  tiempo  era  favorable.  En  esta  estación 
peligrosa;  los  ingleses  observaban  constanto- 
menie  el  barómetro,  y  desde  el  momento  en 
que  ¡a  depresión  del  mercurio  anunciaba  la 
cercanía  del  mal  jjernpp,  ó  un  temporal,  so 
apresuraban  áV.ejarse  de  las  costas,  hacién- 
dose á  la  mar.  Entonces  la  entrada  y  salida  del 
puerto  de  Cádiz,  quedaban  cnleramenlelibres, 
no  solo  para  los  buques  sueltos  ó  indepen- 
dientes, sino  basta  para  las  escuadras  y  los 

■  convoyes.  La  vuelta  de  los  temporales,  peli- 
grosos para  las  fuerzas  navales  qae  se  obslina- 

■  ban  en  bloquear  á  Cádiz,  era  bastante  fre- 
cuente. Cádiz  podía  ser,  por  lo  tanto,  asi  en 
la  época  en  que  lo  bloqueaba  el  contralmiran- 
te Ilamelin  como  en  todas  las  anteriores,  so- 
corrido por  buques  espedidos  de  los  puertos 
esfrangeros;  y,  .aparte  de  esto,  podia  serlo 
casi  en  lodo  tiempo,  por  las  embarcaciones 
costaneras,  y  las  innumerables  barcas  despa- 
chadas de  los  pequeños  puertos  inmediatos 
desde  Ayíimoiile  á  Aljeciros;  y  como  el  ejército 
sitiador  no  ocupaba  todavía  todos  estos  puer- 
tos,. Cádiz,  contaba  con  aquellos  recursos,  y 
alemas  con  las  arribadas  de  los  buques  pro- 
cedentes de  alia  mar,  siempre  que  los  malos 
tiempos  forzaban  la  escuadra  francesa  á  ale- 
jarse.» ■ 

«Los  ingleses,  continúa  el  autor  citado,  que 
ciertamente  son  buenos  marinos,  nunca  fue- 
ron mas  afortunados  en  aquel  bloqueo  que  el 
contralmirante  jtanielin.  Durante  casi. .lodo  el 
periodo  de  la  última  guerra  marítima  ,  tuvie- 
ron en  las  cercanías  de  este  puerto,  escuadras 
proporcionadas  á  las  fuerzas  francesas  y  es- 
pañolas que  en  él  se  encontraban;,  pero  jamás 
pudieron  bloqiiearlo'en  la  acepción  rigorosa  de 
la  palabra,  Lord  S.  Vicente,  encargado  de  esta 


desde  1804  á  1805,  y  el  mismo  Nelson  hdeia 
fines  de  este  año,  ban  reconocido  la  imposibi- 
lidad de  ejecutarlo.»  - 

odiando  Bruix,  prosigue  el  escritor  mari- 
no, partió  de  liresl  con  25  navios,  en  1790, su 
intención  era  llegar  de  improviso  á  la  bahía 
de  Cádiz  para  sorprender  en  ella  y  batir  la  es- 
cuadra de  lord  S.  Vicente;  mas  el  viento 
del  Sud-péste  que  reinaba  entonces  en  aque- 
llos parages,  le  forzó  á  renunciar  ásu  inten- 
to, por  el  temor  de  los  peligros  que  liubicro 
corrido  nuestra  escuadra  introduciéndose  cu 
aquella  bahía,  para  cercar  y  estrechar  en  ella 
al  onemigo.  Un  motivo  semejante  babia  de- 
terminado la  retirada  de  lord  S.  Vicente;  al 
acercarse  el  mal  tiempo,  se  babia  apresurado 
á  hacerse  mar  á  fuera,  lista  circunstancia  lo 
libró  de  las  consecuencias  de  un  cómbale  coa- 
Ira  fuerzas  muy  superiores. » 

ii Kn  ISO 5, "teniendo  Nelson  vivos  deseos 
de  vengar  en  la  escuadra  franco-espuñula  la 
inutilidad  de  sus  perseguimientos,  emprenda} 
bloqueará  Cádiz  con  el  fin  de  que  la  falta  de 
víveres  forzase  á  Villeneuvc  á  salir  á  la  mar. 
Jamás  pudo  impedir  que  la  escuadra  combina- 
da recibiese  sus  provisiones ,  no  sulo  de 
los  pequeños  puertos  de  la  costa,  sino  aun 
de  los  cstrangeros.» 

Conviniendo  en  mucha  parte  con  las  razo- 
nes del  autor  del  artículo  enciclopédico ,  no 
podemos  asentir  del  mismo  modo  con  algu- 
nos de  sus  asertos  ,  ni  admitir  las  deducciones 
que  lógicamente  podrían  emanar  de  los  mis- 
mos con  menoscabo  de  la  exactitud  histórica, 
y  de  un  modo  indirecto  contra  nuestra  marina 
y  su  conduela  en  aquella  guerra.  Si  la  índole 
esencialmente  didáctica  de  esta  obra  lo  per- 
mitiese, aprovecharíamos  gustosos  esla  y  otras 
ocasiones  para  rectificar  mas  de  un  error  co- 
metido por  los  escritores  franceses,  siempre 
que  directa' ó  indirectamente  hablan  de  los  su- 
cesos que  nos  eonciemen,  ó  que  nos  fueron 
comunes  en  aquella  guerra.  Como  estos  es- 
critores acostumbran  usar,  por  lo  común,  un 
lenguaje  ese-tusivamente  apologético  respecto 
de  su  marina  ,  muchas  veces  á  espensas  do  la 
nuestra,  nada  seria  niasjusto  que  aprovechar 
las  ocasiones  que  se  nos  presentasen  para  ha- 
cer esta  rectificación.  Diremos,  no  obstante,  iu 
que  consideramos  oportuno  en  aclaración  de 
una  parle  del  artículo  á  que  hacemos  refe- 
rencia. * 

Aunque  de  menor  cuantía,  no  dejaremos  Je 
señalar  un  error,  que  atribuimos  á  ignpranciií 
de  las  localidades  y  verdadera  cpnfiguracidu 
del  puerloé  islagadilana,  queconsisteen  crecí' 
que  Nelson,  (que  ciertamente  no  las  desco- 
nocía), se  propuso ,  estrechando  el  bloqueo  del 
puerto  de  Cádiz,  obligar  á  la  escuadra  combi- 
nada á  abandonarlo  por  la  falta  de  víveres. 
Para  que  eslo  fuese  posible  era  necesario  une 
los  enemigos  se  apoderasen  del  litoral  interior 
de  aquel-  puerto ,  del  cual  una  parte  corres- 
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ponde  al  eonlinenle,  ó  del  puerto  mismo;  pues 
de  otro  modo  es  Inevitable  que  una  escuadra, 
fraude  ó  pequeña,  sea  pronta,  fácil  y  fre- 
cuentemente- socorrida  por  los  numerosos 
pueblos  con  quienes  puede  estar  en  no  inter- 
rumpida comunicación  ;  lo  cual  no  podía 
ocultarse  á  la  perspicacia  de  aquel  célebre 
marino. 

Pero  en  los  párrafos  citados  se  contiene, 
¡idemás ,  la  aseveración  de  un  propósito  del 
almirante  Bruix  ,  cuya  falla  absoluta  de  cum- 
plimiento, encontró  su  escusa,  ú  juicio  de 
aquellos  esc  rilo  res,  en  el  recelo  de  los  peli- 
gros que  hubiera  corrido  su  escuadra  inter- 
nándose en  la  baliía  de  Cádiz.  Nada  hay  en 
esta  proposición  por  sí  sola  y  facultativamente 
considerada,  que  pueda  ser  objeto  de  una  cen- 
sura; pero  al  reproducir  nosotros  en  una  En- 
ciclopedia española  este  articulo  marítimo ,  no 
seriamos  disculpables  en  omitir  un  comenta- 
rio que  hacen  justo  y  necesario  la  exactitud 
histórica,  y  la  opinión  y  concepto  de  nuestra 
armada.  Mas  para  hacer  comprender  nuestras 
razones,  será  indispensable  que  digamos  una 
palabra,  acerca  del  estado  de  la  guerra  que 
sostenían  á  la  sazón  como  aliadas  ambas  ma- 
rinas, francesa  y  española. 

A  tlnes  del  año  1798,  el  almirante  Jervis, 
ya  lord  S.Vicente,  mantenía  con  su  escua- 
drado observación  grandes  cruceros  al  me- 
diodía de  la  península,  cútanlo  que  olrus 
fuerzas  considerables ,  mandadas  por  gefes 
escogidos,  perseguían  en  todos  los  mares 
nuestro  comercio.  El  principal  objeto  do  la 
vigilancia  inglesa,  era  impedir ,  sobre  todo, 
la  unión  de  las  fuerzas  francesas  surtas  en 
Dresl  y  Tolón  enlre  si,  y  con  las  españolas 
detenidas  en  Cádiz  y  en  los  demás  departa- 
mentos de  la  península.  Preciso  es  reconocer, 
que  si  nuestra  nación  concurrió  con  su  acos- 
tumbrada generosidad ;  si  respondió  al  llama- 
miento de  la  Francia  invocando  el  arlillcioso 
y  poco  reciproco  pacto  de  familia  sosteniendo 
esta  guerra  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  sus 
tesoros,  en  cambio  hizo  un  papel  hurlo  sumiso 
y  secundario  en  la  dirección  do  las  operacio- 
nes marítimas.  La  marina  española  fué,  pues, 
4  pesar  del  halagador  dictado  de  /¡des  alia- 
dos, valerosos  amigos,  dado  á  sus  individuos, 
ana  sierya  sometida  á  su  voluntad  y  capricho, 
siempre  dispuesta  a  acudir  y  sacrificarse,  allí 
donde  la  designaban  los  caudillos  de  aquellas 
mal  dispuestas  y  desacertadas  espedicioues. 
lías  prescindiendo  ahora  del  lugar  que  dehi- 
nios  ocupar  en  las  deliberaciones  dul  supre- 
mo consejo,  encargado  en  la  dirección  de  una 
fueren  que  comprometía  áta  par  nuestro  bien 
presente  y  futuro,  la  seguridad  de  nuestras 
colonias  y  nuestra  propia  independencia,  re- 
conocemos que  el  pensamiento  que  á  aquellas 
presidia  era  atinado,  prudente  y  de  hu éxito 
probable  ;  si  bien  tuvo  malos  ejecutores.  El 
pido  superior  que  desde  los  primeros  esca- 
lones de  la  milicia,  llegó  á  regir  los  destinos 


dé  la  Francia,  concibió  ciertamente  el  medio 
mas  seguro  de  contener  las  tendencias  y  as- 
piraciones á  la  dominación  absoluta  de  los  ma- 
res de  la  Gran  Bretaña,  y  su  plan  de  operacio- 
nes marítimas,  ajuicio  de  los  hombres  dolar- 
le, nada  tenia  que  no  pudiese  realizarse  por 
las  fuerzas  combinadas  y  bien  dirigidas  de  am- 
bas naciones. 

Ignóranse,  por  lo  general  ,las  causas  ver- 
daderas (fue  hicieron  malograr  aquellos  gran- 
des designios.  Algunos  historiadores  france- 
ses,- sin  embargo,  acusau,  (acaso  con  dema- 
siada severidad),  la  impericia  ó  irresolución 
de  los  gefes  de  sn  nación  que  mandaban  las 
fuerzas  navales  empleadas  para  su  logro;  pe- 
ro los  mismos  historiadores,  y  enlre  ellos 
Mr.  Thiers,  poco  merecedor  por  su  parcialidad 
y  los  probados  errores  en  que  incurre,  del 
conceplo  de  historiador  fidedigno,  envuelve 
con  liarla  pora  razón  á  nuestra  marina  en 
aquellas  faltas;  y  aun  se  atreve  á  presentar 
acusaciones  de  un  carador  indigno,  y  hechos 
que  jamás  mancillaron  á  los  marinos  españo- 
les, de  cuya  falsedad  ha  sido  plenamente  con- 
vencido. 

Resuello  el  plan  de  operaciones  pora  aque- 
lla guerra  por  el  Directorio  francés,  nueslras 
escuadras  se  aprestaban  en  los  depártamenos 
para  la-proyectada  y  necesaria  unión.  Una  de 
estas  escuadras  era  la  que  al  mando  del  ge- 
neral don  José  de  Mazarredo,  se  hallaba  surta 
en  la  bahia  de  Cádiz,  y  de  cuya  unión  con  la 
del  almirante  Bruix,  debia  resultar  el  cuerpo 
fuerte  destinado  ála  ejecución  del  gran  pen- 
samiento de  la  guerra. 

El  almirante  Bruix  habia  salido  espresa- 
mente  de  Brest,  no  para  estrechar  y  batir  por 
si  solo  con  las  fuerzas  que  conducía,  en  la 
misma  baliía  de  Cádiz,  la  escuadra  inglesa, 
como  da  á  entender  el  autor:  el  verdadero, 
el  forzoso  y  principal  destino  de  la  suya,  se- 
gún las  órdenes  espresas  de  su  gobierno,  de 
acuerdo  con  el  nuestro,  era,  como  lo  exigían 
los  intereses  ligados  de  ambos  países  y  el 
éxito  mismo  de  la  guerra,  su  incorporación 
con  la  de  Mazarredo,  que  con  talobjelo  la  es- 
peraba. Eslc  esencial  é  importante  objeto  se 
frustró,  no  dudamos  en  asegurarlo,  por  la 
poca  diligencia  del  almiranlc  Bruix  que  con- 
tando con  fuerzas  tan  superiores,  aunque  asin- 
tamos á  que  fuese  su  úuico  recurso  á  la  re- 
calada de  su  escuadra  sobre  Cádiz,  tomar  el 
EStréclio  obligado  por  los  vientos  del  SO,  no 
procuró,  cuando  eslos  cedieron,  desembocar 
para  buscar  la  escuadra  española:  operación 
que  pudo  hacer  tanto  mas  á  salvo,  cuanto  que 
los  ingleses,  á  su  aproximación  á  las  aguas 
gaditanas,  haMan  abandonado  el  bloqueo  re- 
tirándose á  Gibrallaivl'ero  en  vez  de  verilear- 
lo de  osle  modo,  se  contenió  con  llamarla  dos- 
de  el- Mediterráneo,  por  medio  de  comunica- 
ciones dirigidas  por  tierra  al  general  Mazar- 
redo desde- los  puertos  de  Málaga:  y  Adra.  Por 
tan  esfrañá  determinación,  después  del  arro- 
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gante  propósito  del  almirante  Bruix,  la  escua- 
dra española,  c|ue  solo  contaba  17  navios,  y 
que  por  lo  tanto  era  inferior  en  fuerza  a  la 
inglesa,  fué  la  que  arrostró  sola  tocia  el  ries- 
go para  buscar  á  la  francesa,  lo  qtic  verificó 
■  pasando  por  delante  de  los  enemigos.  La  unión 
anhelada  tuvo  al  lin  efecto  (no  sin  preceder- 
la algunas  inútiles  correrlas  por  el  Mediter- 
ráneo) en  Cartagena,  donde  el  almirante  fran- 
cés, vino  á  tener  bajo  su  mando  una  escuadra 
dé  42  navios:  fuerza  imponente,  bastante  su- 
perior á  la  de.  los  enemigos;  pereque,  forzoso 
es  decirlo,  ningún  fruto  ni  utilidad  prestó  en 
aquella  campaña.  La  valerosa  resolución  de 
batir  á  los  ingleses  en  el  punto  mismo  del 
bloqueo,  y  de  hacerle  encontrar  su  tumba  á 
¡a  vista  del  célebre  puerto  cuyo  anonadamien- 
ta  meditaba  (1),  se  redujo,  después  de  algunos 
inosplicahles  movimientos  y  escursiones  por 
el  Mediterráneo  sin  encontrar  al  enemigo, 
á  regresar  con  aspeólo  de  fuga  ¿IJrest,  punto 
de  sn  salida,  llevando  consigo  nuestra  escua- 
dra, para  ser  detenida  en  aquel  puerto  largo 
tiempo,  sin  causa  ni  objeto,  en  una  inacción 
lamentable,  frustrándose  de  este  modo  el  plan 
de  campaña,  y.los  inmensos  gastos  y  sacrifi- 
cios hechos  para  llevarlo  á  efecto. 

Pero  las  siguientes  palabras  de  un  moder- 
no historiador  marino,  que  por  la  rectitud  de 
su  juicio  é  inteligencia,  goza  de  un  merecido 
concepto  dentro  y  fuera  de  Francia,  si  bien 
suele  errar  como  todos  al  hablar  de  las  cosas 
denueslro  pais,  Mr.  Juriendela  Graviere,  de- 
claran paladinamente  la  intención  de  los  alia- 
dos en  aquella  guerra.  Ellas  corren  el  velo  al 
,  misterio  de  su  conducta,  demostrando  que  el 
generoso  propósito  de  combatir  al  enemigo, 
tan  conforme  con  la  voluntad  de  nuestro  go- 
bierno y  el  deseo  de  ambos  pueblos  aliados, 
fué  sustituido  con  otro  mas  adecuado  á  las 
miras  interesadas  y  la  suspicaz  desconfianza 
del  Directorio  francés. 

-loBráuc,  dice,  no  quiso  conducir  esta  do- 
ble armada  al  combale,  [labia  logrado  su  ob- 
jeto; habla  socorrido  á  Morean;  (el  autor  se 
esfuerza  vanamente  en  atenuar  los  cargos 
conlra  esle  general  por  su  inespücnblc  ma- 
nejo é  inacción  en  aquella  campaña);  nada  mas 
le  quedaba  que  hacer,  <pie  volver  al  Océano, 
é  ir  á  guarecer  (abriter)  en  TJrest  la  escuadra 
española,  nuevo  gago  de  una  alianza  poco 
segura  (ebranlee),  pacifico  trofeo  de  esta  im- 
portante campaña,  ii  (Guerres  maritimes  sous 
la  Republique  ctl'Bmpíre.  Tome  premier,  pa- 
gine 292.) 

Nada  creemos  necesario  1  añadir  después 
de  esta  ingenua  declaración  de  Mr.  Jurien  de 
la  Graviere. 

Como  las  potencias  beligerantes  han  ahu- 
sado algunas  veces  del  derecho  de  bloqueo 
que  ellas  han  introducido  desde  fines  del  últi- 
mo siglo  en  el  derecho  público  y  marítimo  de 

fl)   Cm-respomlencii.  ofuia!  ilcl  almirante  ítruk. 


I  las  naciones,  poniendo  su  entredicho  ó  impi- 
diendo las  comunicaciones  por  mar,  con  una 
cierta  ostensión  de  cosía  declarada  en  estado 
de  bloqueo,  sin  hacerlo  efectivamente  por  la 
cstaciuu  de  un  número  de  buques  de  guerra, 
los  neutrales  para  remediar  este  abuso  rm<¡ 
entorpecía  su  comercio  y  navegación,  han 
adoptado  generalmente  la  máxima  de  que  no 
reconocerían  en  oslado  de  verdadero  bloqueo 
mas  que  las  cosías  ó  puertos  de  mar  que  los 
buques  de  guerra  del  Eslado  que  hace  esta 
declaración,  vigilasen  cu  términos  de  podrir 
interceptar  toda  comunicación. 

BLOQUEO.  (Derecho  internacional.)  El  blo- 
queo es  un  género  de  hostilidades,  usado  legí- 
timamente en  estado  de  guerra,  que  consiste 
en  circundar  de  fuerzas  marilimas  ó  terrestres 
una  plaza  ó  poblaciou  del  eslado  enemigo,  con 
el  objeto  de  corlarle  toda  comunicación,  ¡losó- 
lo con  las  otras  parles  del  mismo  territorio, 
sino  con  las  naciones  neutras  y  amigas.  La 
eficacia  de  este  aeio  hostil,  consiste  en  privar 
á  los  habitantes  del  punto  bloqueado  de  toda 
especie  de  socorro  y  comercio.  Para  fundar 
los  principios  del  derecho  de  bloqueo  convie- 
ne tener  presente  que  el  efeclo  inmediato,  le- 
gal y  necesario  de  la  declaración  de  guerra,  es 
considerar  como  enemigos  el  estado  y  la  na- 
ción a  quienes  se  declara,  en  (orminos,  que 
no  solo  es  enemigo  el  eslado,  es  decir,  el  cuer- 
po político,  sino  la  nación  con  todos  los  indivi- 
duos que  la  componen;  no  solo  los  gobiernos, 
sino  sus  vasallos  ó  súbditos.  Sin  embargo,  para 
determinar  cuales  son  tos  enemigos  contra 
quienes  son  lícitas  las  hostilidades,  hay  mu 
regla  que  dicta  la  humanidad,  yquocsládc 
acuerdo  con  la  j  usticia,  á  saber:  que  ta  perso- 
na ;í  quien  es  licito  hostilizar,  es  aquella  que 
hostiliza;  de  lo  que  se  infiere  que  el  gobierno, 
los  militares,  lus  encargados  de  suministrar  vi- 
veres  y  municiones  á  la  tropa,  los  empleados 
eu  aumentar  los  medios  hostiles,  son  los  ver- 
daderos enemigos.  Por  la  misma  razón  son 
enemigos  los  auxiliares,  los  aliados  y  losmcr- 
cenui'ios.  Todos  los  individuos  de  la  nación 
contraria  son  también  enemigos,  poro  no  con 
lodos  se  emplean  las  mismas  hostilidades.  A 
los  primeros  se  ataca  en  sus  personas  y  en  sus 
bienes;  á  los  segundos  en  sus  bienes  solamen- 
te.  En  el  bloqueo  padecen  en  sus  bienes  unos 
y  otros,  y  si  este  mal  se  esliendo  ú  lus  habi- 
tantes inofensivos;  no  es  por  inferirles  un  da- 
ño grafuilo,  sino  con  el  doble  objeto  de  que  no 
suministren  socorros  ni  dinero  al  estado,  y  de 
que  el  descontento  ocasionado  por  las  pérdidas 
que  experimentan  moleste  al  gobierno  obligán- 
dolo A  entrar  en  negociaciones. 

Hasta  aqui  el  asunto  no  ofrece  dificultad; 
pero  el  derecho  de  impedir  ó  los  ncnlros  la  en- 
trada en  el  puerto  bloqueado,  ha  parecido  á 
muchos  escritores  una  injusta  usurpación.  Los 
neutros  no  cambian  de  situación  ni  pierden  su 
carácter  por  el  hecho  de  oslar  en  guerra  dos 
naciones  eslrañns.  Como  naciones  indepen 
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dientes,  no  reconocen  en  ningún  eslado  supe- 
rioridad política,  ni  la  facultad  de  incomodar' 
sus  movimientos,  ni  de  imponerles  prohibi- 
ciones de  ninguna  clase.  El  comercio-de  una 
nación  solo -puede  ser  interceptarlo  por  su  so- 
berano legitimo,  porque  es  el  libre  uso  de  una 
facultad  inherente  á  la  libertad  del  hombre, 
nial  es  el  uso  de  su  propiedad.  Las  reglas  que 
lo  modifiquen  solo  pueden  emanar  de  la  auto- 
ridad que  la  nactonha  creado  para  gobernarla. 

A  esto  se  respondo  que  si  bien  los  neutros 
no  enrubian  de  posicioneu  una  guerra  estraüa, 
las  naciones  beligerantes  no  están  ya,  con  res- 
pecto á  los  neutros,  en  las  mismas  condicio- 
nes eu  que  se  hallaban  antes  de  la  declara- 
ción de  la  guerra.  Las  relaciones  con  una  per- 
sona libre  no  se  mantienen  exactamente  las 
mismas  cuando  esta  deja  de  serlo.  La  nación 
beligeránle  pierde  en  gran  parle  su  libertad, 
porque  dejan  de  serle  licitas  ciertas  acciones 
que  )o  eran  cuando  estaba  en  paz;  no  le  es 
lícito  navegaren  ciertos  mares,  alnivcsareier- 
los  lerrilorius,  y  por  la  misma  razón  no  le  es 
lícito  entrar  en  cicrlos  pimíos,  ni  comerciar 
coa  ellos.  ¿Qué  autoridad  se  lo  prohibe?  La  úni- 
ca tfue  el  derecho  internacional  reconoce, 
poique  la  gran  diferencia  que  existo  enlre  el 
eslado  civil  de  una  sociedad  humana  y  las  re- 
laciones que  tienen  .entre  sí  ios  cuerpos  poli- 
tas,  consislc  en  que  en  el  esludo  civil  hay 
pactó,  y  por  consiguiente,  hay  autoridad  á 
quien  se  acude  conlra  lodo  agravio,  y  que 
llena  bástanle  derecho  y  bastaute  fuerza 
para  obligar  á  la  reparación;  pero  las  na- 
ciones oslan  enlre  si  eu  el  esjado  de  la  na- 
hualeza,  de  que  resulta  que  ellas  mismas  se 
lineen  justicia,  y  obligan  á  oirás  ó  les  exigen 
1»  reparación  de  los  agravio*.  De  aqui  nace  el 
derecho  de  visita;  el  de  juzgar  cada  nación  la 
legilimidad  de  las  presas  qué  sus  individuos 
hacen,  el  de  interceptar  los  contrabandos  de 
guerra  y.  oíros  muchos. 

Y  tal  es  igualmente  el  origen  del  derecho 
Je  bloqueo,  el  cual  se  esliendo  hasta  el  de 
apresar  ¡as  personas  y  los  buques  neutros  que 
violenlamcnte  lo,  infrinjan  .  con  tal  de  que  se 
Iniga  con  las  condiciones  de  que  después  ha- 
bláronlos, no  se  crea  que  esto  es  meramente 
tin  abuso  de  la  fuerza:  es  un  convenio  lácilo 
liecho  enlre  si  por  ¡odas  las  ¿aciones  del  mun- 
do; es  el  efecto  necesario  de  una  imperiosa 
necesidad;  cs-.uu  recurso  sin  el  cual  no  hay. 
guerra  posible,  ú  por  mejor  decir,  sin  el 
cual  las  guerras  se  prolongarían  indefinida- 
mente. Lo  que  justifica  la  severidad  de  las 
hoslilklades  á  los  ojos  del  mas  rígido  mora- 
lista, es  que  mientras  más  severas  son,  mas 
aceleran  la  paz,  y  por  eslo  se  lia  considerado 
siempre  la  invención  de  la  pólvora  como  un 
gran  beneficio  á  la  especie  humana.  Es  infini:' 
lamente  mejor  dar  un  asalto  que  eternizar  un 
shio  ruinoso  y  devastador.  Ln  razón  pública 
sanciona  esta  doctrina,  sin  dejar  do  condenar 
loa  rigores  inútiles  úe"  que  por  desgracia  pre- 
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senta  tantos  ejemplos  la  historia.  Asi,  pues,  el 
neutro  á  quien  se  prohibe  comunicar  con  un 
punió  bloqueado,  no  recibe  un  ullrage  en  su 
i  ndependencia,  ni  cedo  á  un  derecho  ilegitimo. 
Esc  mismo  derecho  es  el  que  reclamará  y  pon- 
drá en  uso,  cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
jan. En  el  derecho  internacional  predomina 
la  máxima  do  florado:  hanc  veniam  damus 
pelimusque  vicisaim.  Los  neutros  pueden  lle- 
gar á  ser  algún  día  beligerantes,  y  liarán  en- 
tonces lo  que  se  hace  con  ellos  durante  su  es- 
tado deneutralidadi 

infiérese  de  todo  eslo,  que  siéndola  guer- 
ra un  eslado  de  violencia  en  que  se  infringen 
lunfas  leyes  naturales,  una  de  las  infringidas 
es  la  libertad  de  comercio  de  que  gozan  todas 
las  naciones.  Pero  esta  violaeionno  se  conside- 
ra con  respecto  al  Estado  neutro;  sino  con  res- 
pecto á  los  individuos.  Por  esto  los  gobiernos 
ncutros  previeneu  á  sus  súbdilos,  que  tal  pla- 
za ó  tal  territorio  se  halla  bloqueado,  lo  que 
equivale  á  declarar  que  rio  responden  de  los 
daños  que  irroguen  al  infraclor  del  bloqueo, 
ni  pedirán  satisfacción,  ni  reclamarán  daños 
y  perjuicios  al  beligerante  que  lo  castigue  se- 
gún las  leyes  de  la  guerra,  abandonando  de 
esie  modo  la  obligación  que  incumbe  á  to- 
do Rstailo  político  de  defender  y  amparar  á  to- 
dos los  individuos  do  la  nación  ácuya  cabeza 
se  encuentra,  sea  dentro  de  sn  propio 'territo- 
rio, sea  en  el  ageno,  sea  en  fin  en  la  jurisdic- 
ción coman  de  todas  las  naciones,  que  es 
lámar. 

Pero  el  mismo  derecho  de  gentes  consue- 
tudinario que  ha  legitimado  el  bloqueo  marí- 
timo y  el  terrestre,  te  ha  impuesto  dos  cou- 
diriones,  sin  cuya  observancia  deja  de  ser  le- 
g-ílimo,  y  autoriza  la  resistencia  por  parte  de 
los  neqtros,  y  cuando  no,  al  menos,  la  de- 
manda de  satisfacción  y  la  indemnización  de 
los  perjuicios  que  se  les  irroguen.  La  primera 
es  la  denuncia,  es  decir,  la  declaración  previa 
y  solemne,  intimada  con  las  solemnidades  di- 
plomálicus,  á  todas  las  naciones  neutras,,  del 
punto  ante  el  cual  se  ha  dc_estahlecer  el  blo- 
queo. En  esta  declaración  Tía  de  anunciarse 
igualmente  el  dia  en  que  lia  de  empezar  á 
obrar  sus  oteólos,  señalando  un  término  que 
basté  á  prevenir  á  los  interesados  neutros, 
y  durante  el  cual  puedan  llevarse  á  cabo  los 
negocios  y  espediciones  iucoadas  antes  de  la 
denuncia.  Salta  á  primera  vista  la  necesidad 
de  esla  precaución,  sin  la  cual  el  negociante' 
do  buena  fe  que  ha  estado  empleando"  su  ca-- 
plta'l,  su  crédito  y  su  trabajo  en  una  operación 
lidia,  contando  con  las  circunstancias  orá-i- 
uarias  y  con  la  seguridad  del  estado  dé  paz 
en  que  sr.  gobierno  se  cncuenlra,  se  vería  de 
repente  frustrado  en  sus  esperanzas  y  severa- 
mente castigáis  por  una  disposición  de  efec- 
tos retroactivos,  que  no  podía  preveer,  y  que 
turba  de  "repente  y  por  medios  escepcionales 
el  eslado  natural  y  el  Orden  común  de  las  co- 
sas. En  consecuencia  de  esle  principio,  el  blo- 
t,   v.  29 
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queo  inlempestivo,  si  bien  produce  cfeclos 
inmediatos,  autoriza  la  reclamación,  y  da  la- 
gar á  ki  demanda  do  perjuicios  y  á  la  restitu- 
ción de  los  buques  iulereeplados. 

La  segunda  condición  es  que  el  Estado 
bloqueador  mantenga  constantemente,  delan- 
te del  punió  bloqueado,  las  fuerzas  necesarias 
para  hacer  efectivo  el  bloqueo:  de  este  modo 
se  ilegitima  y  desvirtúa  el  bloqueo  en  papel 
de  que  lanío  se_abusó  en  otro  tiempo,  y  que 
en  el  presente  siglo  rechazad  úníinimeménte 

"todas  las  naciones  culi  as.  De  la  diferencia  que 
ya  liemos  establecido  entre  el  estado  civil  y 
el  natural,  en  que  se  hallan  indinamente  colo- 
cadas las  naciones,  resulta  que  en  el  primero 
la  ley  constituye  la  obligación  y  produce  el 
obedecimiento,  mientras  en  el  segundo  La  obli- 
gación y  el  obedecimiento  nacen  de  la  fuerza, 
y  solo  se  verifican  donde  bay  fuerza  que  los 
haga  efectivos.  Kn  el  estado  civil  soio  se  em- 
pica Iafuerza  en  casos  de  resistencia  ó  de  in- 
fracción; en  el  eslado  natural  á  nadie  so  obe- 
dece, sino  al  que  puede  mas,  y  en  los  casos 
en  que  hace  uso  de  su  poder:  por  consiguien- 
te, donde  este  no  se  présenla  no  hay  jurisdic- 
ción, no  bay  mándalo,  no  bay  obligación  y 
no  hay  obedecimiento,  lisias  doctrinas  son  ab- 
solutamente incompalibles  coa  el  bloqueo 
imaginario  ó  de  papel,  que  impone  una  obli- 
gación sin  los  medios  ele  hacerla  practicable, 
y  que  ademas,  una  vez  reconocida  su  validez, 
abriría  la  puerta  á  uu  bloqueo  indefinido-,  oOn 
incalculable  perjuicio  de  los  intereses  genera- 
les. Be  estos  males  tuvo  la  Europa  nn  ejera- 

:  piar  escarmiento  en  los  famosos  decretos  de 
Milán,  y  en  las  no  menos  famosas  órdenes  del 
consejo  en  Inglaterra,  durante  la  gigantesca 
lncha, entre  esía  nación  y  el  imperio  francés. 
Por  aquellas  inauditas  disposiciones,  Napoleón 
bloqueó  las  islas  británicas  y  todas  las  pose- 
siones inglesas  en  las  cinco  parles  del  mundo, 
y  el  gabinete  inglés  bloqueó,  no  solo  todos 
los  puertos  de  mar  de  Francia,  sino  ios  de  to- 
das las  naciones  que  reconocían  la  legitimi- 
dad del  imperio,  es  decir,  todo  el  continente 
europeo  con  muy  lijeras  escepciones.  Claro 
es  .que  todas  las  fuerzas  navales  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra  no.  habrían  bastado  á 
realizar  tan  colosal  designio;  pero  como  osla- 
ba tan  encarnizado  el  espíritu  hostil  de  tan  po- 
derosos beligerantes,  el  bloqueo  abrazó  lodos 
los  mares  conocidos,  y  en  cualquiera  latitud 
en  que  so  hallase  nn  buque  deslinado  á  algu- 
no délos  puertos  prohibidos,  era  licita  la  in- 
terceptación, y  se  verificaba  el  apresamiento. 
Los  innumerables  abusos  que  fueron  la  conse- 
cuencia de  aquellos  actos  Icmerarios,  y  fas 
calamidades  que  de  sus  resultas  padeció  el 
comercio,  después  de  haber  dado  lugar  ¡i 
grandes  y  espinosas  negociaciones  en  ia  ce- 
lebración de  la  paz  y  en.  el  congreso  do  Yiena, 
lian  inspirado  á.  todos  los,  gobiernos  la  firmé 
resolución,  de  adoptar,  como  cánón  esencial 
del'dcreoho  internacional,  la  condición  de  que 


vamos  hablando,  consignada  ya  en  lodos  Iob 
libros  que  sobre  esta  ciencia  se  han  escrito 
desde '.aquella  época. 

Asi  es  como  la  esperiencia  de  los  males 
que  ocasionau  las  hostilidades,  gratuitas,  in- 
necesarias y  dictadas  por  el  odio  y  el  despa- 
cio de  las  leyes  de  la  humanidad,  va  poco  ;i 
poco  suavizando  los  males  do  la  guerra,  y 
estableciendo  en  bases  fijas  las  relaciones  de 
los  estados  cutre  si,  que  si  en 'verdad  son  las 
(pie  el  derecho  natural  ha  creado  eolio  los 
hombres,  no  colocan,  sin  embargo,  á  los  cuer- 
pos políticos  en  el  estado  salvage,  til  legiil- 
man  absolutamente  lodos  los  usos  que  pue- 
dan hacerse  de  la  superioridad  y  de  la  fuer- 
za. Como  hemos  dicho  en  nuestro  arifeuto  ba- 
lanza política,  hay  un  tribunal  superior  á 
los  ejércitos  y  á  los  tratados,  á  cuyo  fallo  se 
someten  las  naciones  mas  opulentas  y  fuertes, 
como  las  mas  humilde  y  pobres.  Tal  es  la 
opinión  pública,  á  la  que  se  debe  la  abolición 
de  las  practicas  bárbaras  de  las  guerras  an- 
liguas  y  á  la  que  se  deberá  sin  duda,  sino  la 
eslincion  completa,  al  menos  la  reducción il 
menor  circulo  posible  de  es!c  terrible,  azole 
de  la  humanidad.  (Véase  nuestro  articulo coü- 

TRABANDO  HE  GUEIUIA.) 

Pueden  consultarse  sobre  este  asunto  lis 
obras  siguientes: 

Grolius:  de  Jure  bclli  et  picii, 
'Grotms:  De  maye  libero. 
Suarez:  De  Ulu  marítimo: 

tCont:  rite  law  afn-itiaiti; 

Alirou:  Tratado  poiiiieo  sobre  presa:  ríe  »mr. 
Manual  diplomatique.  ¡tur  le  dernier  élnt  ¡te  l" 
question  eoncernant  tes  droits  des  «cutres  sur  «tr. 
Azunii  Jurispruden-a  merca. ¡Ule. 
Azimi:  Principa  del  drilto  /naritinio. 
Cnpiuani:  Código  de  las  costumbres  marítima!. 
Hubnor:  De  ta  saisle  des  Imtimens  neulres. 
Valió:  Trailé  des  prises  maritimet. 

BLOQUEO.  [Arte  militar.)  Operación  de  la 
guerra  por  medio  de  la  cual  son  ocupadas 
lodas  las  avenidas  deiin  campo  ó  de  una  plaza, 
de'  manera  que  nadie  de  adentro  pueda  salir, 
ni  refuerzo,  auxilio,  viveros  ó  aviso  alguno  de 
afuera  pueda  entrar. 

Del  significado  de  bloqueo  es  sinónimo  el 
de  asedio,  aunque  esta  voz  actualmente  siiele 
aplicarse  áun  sitio  cualquiera,  en  general,  se- 
gún queda  advertido  al  pie  del  articulo  asalto, 
cuya  advertencia  debió  haberse  colocado  al 
final  de  ta  voz  aseoio. 

El  bloqueo  se  establece  con  el  objetó  de 
apoderarse  de  una  plaza  ó  de  forzar  a  la  ren- 
dición á  un  cuerpo  de  tropas,  por  falla  de  vi- 
veres  ó  de  municiones,  cuyo  sisloma,  liien 
que  con  mas  ó  menos  relardo  en  la  victoria, 
.evita  los  gastos  y  la  sangre  de  un  s i I lo . 

Alguna  vez  so  establece  un  bloqueo  para 
preparar  cí  sitio;  nérp  generalmente  se  .hace 
por  las  muchas  dificultades  y  perdida  que  cos- 
taría el  ataque  en  las  Termas  á  la  plaza  que 
se  -lilequea,  por  la  falta  de  elemenlos  para 
acomeler  dicho  sitio,  por  imposibilitarlo  el 
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i¡iror  de  In  estación,  y  alguna  vez  porque  se 
quiera  o  convenga  el  apoderarse  de  la  plaza 
iulacla  y  en  baou  estado. 

Los  mol ivos  que  pueden  producir  el  blo- 
queo de  un  cuerpo  de  tropas  acampado,  son 
g|  temor  de  perder  demasiada  gente  en  un 
ataque  de  posición  ó  atrincheramiento;  la  fal- 
la de  tropas  bastante  aguerridas  pura  tal  em- 
presa, y  en  general  las  causas  que  obligan  á 
cualquiera  de  las  dos  clases  esprnsadas  de 
Moqueo,  resultan  de  la  certidumbre  en  que 
seeslá,  de  que  la  guarnición  ó  la  tropa  acam-  - 
pada  no  puede  tardar  en  sufrir  escasez  de  vi- 
veres  ó  municiones  ,  y  se  puedo  por  consi- 
guiente evitar  la  pérdida  y  gastos  de  un  sitio, 
y  la  sangre  y  los  peligros  de  un  ataque  á  viva 
tuerza. 

Se  bloquea  una  plaza  ó  un  campo  rodeán- 
dolo de  tropas ,  entorpeciendo  ó  cerrando  las 
rulas,  el  curso  de  los  ríos,  los  pasos  que  con- 
ducen á  la  plaza  ó  campo  por  medio  de  obras 
de  foriillcaeion  pasagera,  destinadas  además 
á  disminuir  los  inconvenientes  de  una  li- 
nea de  conlravalacion  demasiado  estensa,  y 
i  suplir  la  insuficiencia  del  número  do  tropas, 
cnldíodo  de  aprovechar  los  obstáculos  natu- 
rales, como  lagos,  rios  ó  riachuelos,  pantanos 
impracticables,  ele. ,  ele.  Si  la  plaza  ú  campo 
pudiera  ser  socorrido  por  un  ejérciío  en  cam- 
paña, se  debe  formar  para  oponerse  con  mas 
ventajas  á  las  empresas  de  este  ejército,  una 
línea  de  circunvalación,  á  mas  de  ¡a  de  con- 
lravalacion. Aquella  se  forüQea,.  como  esta, 
con  reductos  ,  balerías,  eslrellas,  cortinas,  á 
no  ser  que  el  país  ofrezca  posiciones  de  do- 
minio y  enfilada  sobre  las  rutas,  y  oirás  ven- 
lajas,  ó  que  el  cuerpo  que  cubro  el  bloqueo  se 
componga  de  tropas  solidas,  bien  mandadas  y 
bástanlo  instruidas  para  maniobrar  y  aun  po- 
der rechazar  en  caso  dado  al  ejército  de  so- 
corro que  pudiere,  sobrevenir,  y  aquello  sin 
que  el  bloqueo  se  comprometa.  Pero  si  en  lu- 
gar de  atacar  simplemente  una  plaza  do  guer- 
ra, una  ciudad  ó  un  campo  atrincherado,  se 
debo  bloquear  un  puerto  de  mar ,  se  hace 
cnlonccs  preciso  conlar  con  fuerzas  navales 
ademas  de  las  de  tierra  y  de  los-  trabajos  de 
bloqueo  que  dejamos  espresados,  cuya  nece- 
sidad casi  siempre. embaraza  mucho;  pues 
minea  los  frefes  de  marina  y  terrestres  suelen 
prestarse  apoyo  dócil  y  obediencia,  y  puede 
una  tempestad,  dispersando  la  Hola  mas  ó 
menos  grande;  dar  [fómp/o  y  medios  al  'blo- 
queado, do  abastecer  la  plaza  y  hacer  inútiles 
en  pocas  horas'  e!  esfuerzo  y  trabajos  de  mu- 
elle! meses, 

bo  que  precede  basta  para  hacer  conocer  el. 
papel  que  juegan  el  general  en  gefe  que  diri- 
ge un  bloqueo,  el  comandante  de  la  guarni- 
cionó tropa  bloqueada,  y  el  general  en  gefe 
de.  oft  ejército  de  socorro. 

El  primero  debe,  como  queda  dicho,  opor 
iKirse  por  tpdos  los  medios. del  arle,  y  por 
cuanto  lo  sugiera  su  valor,  habilidad  .,  activi- 


dad, e!c. ,  al  abastecimiento  de  la  plaza  ó 
(ropa  en  campo  bloqueado,  y  í  toda  comuni- 
cación de  estos  con  el  ejérciío  de  socorro  ó 
con  el  país  do  fuera  de  ia  linea  del  bloqueo. 

El  segundo  debe  hacer  cuanto  pueda;  em- 
prenderlo-todo  para  retardar  el  bloqueo,  ha- 
cerle ¡neompleío,  obligar  al  ejército  bloquea- 
dor  á  mantenerse  lo  mas  lejos  posible,  forzar 
algefeque  1c  dirige  á  debílilar  su  línea,  hosti- 
garle, combatirle,  multiplicar  sus  pérdidus;- 
el  gefe  bloqueado,  en  fln,  cuando  está  seguro 
de  sucumbir  ,  debe  llevar  su  sacrificio  heróico 
hasla  el  punto  de  emplear  en  mal  del  enemi- 
go el  último  soldado  que  le  quede  á  dicho  gefe. 

El  tercero,  ya  mande  una  Hola  ya  un  ejér- 
cito terrestre  de  .socorro,  debe  á  toda  costa 
hacer  ¡legar  nolicias  á  la  plaza  ó  al  cuerpo 
bloquado.  Según  los  sucesos,  por  medio  de  un 
ataque  brusca  é  imprevisto  combinado  con  el 
gefe  bloqueado ,  hacer  entrar  dentro  del  re- 
cinlo  los  refuerzos  de  tropas,  víveres,  mate- 
riales ó  municiones  que  se  necesitasen,  y  esto 
ya  por  medio  de  fuerzas  sutiles  ó  acémilas, 
cortando  la  linea  ó  forzando  el  paso  por  un 
punta  dado. 

En  fin ,  secundado  por  todas  las  tropas 
disponibles  de  los  btoqueados,  y  á  fayor  de 
un  ataque  general,  renovado  y  sostenido  cuan- 
to se  pueda,  dicho  gefe  hará  los  úllimos  es- 
fuerzos para  obligar  al  levantamiento  del  blo- 
queo ó  para  aprovecharse  de  un  suceso  local 
y  momentáneo  para  conseguir  aVmenos  abas- 
tecer á  los  sitiados. 

For  lo  demás  ,  se  concibe  que  en  los  Mo- 
bleos por  alar-;  las  embarcaciones  mas  peque- 
ñas sirven  á  su  vez  para  trasportar  granos  ó 
municiones,  y  pueden  salvar  una  guarnición 
ó  un  cuerpo  bloqueado  en  sus  trincheras  y 
reducido  á  su  postrera  esperanza,  cuyo  caso 
ponemos ,  aunque  de  muy  rarísimo  acae- 
cimiento. 

No  entraremos  en  el  delallcdelas  aslucias, 
por  medio  de  las  cuales  pueden  buscarse  co- 
municaciones con  los  bloqueados  los  del  ejér- 
citode  socorro ,  pues  esto  fuera  inlermiuablo 
{Véase  asalto.]  Terminaremos  este  artículo 
recomendando  para  mejor  inteligencia  los  blo- 
queos de  París  pol' Enrique  IV  y  los  normandos; 
de.  Lisboa,  Cádiz,  Danízicl;  y  Génova  por 
los  franceses,  el  último  de  los  cuales  es  uno 
de  losmas memorables  en  lahisloria  universal. 
-  .  BLUSA.  Trage  menos  coman  en  España  que 
en  Francia,  en  donde  su  uso  se,  remonta  hasfa 
el  liempo  de  los  galos,  y  en  dondo  en  el  es- 
pacio de  veinte  siglos  no  ha  dejado  de  ser  la 
veslimenta  ordinaria  de  los  artesanos;  solo  que 
en  Iré  los.  galos  era  de  pieles  ,  y  ahora  es  de 
lela.  Los  monlañeses  de  los  Pirineos  y  los  cam- 

■  pesinos  de  Medoc,  la  llevan  aun  tal  como  ¡u 
:  llevábanlos  galos.  El  uso  de  la  blusa  se  ha.  es- 
tendido mucho  últimamente,  lanío  en  el  veci- 

■  no  reinó  cómo  en  el  nuestro.  En  algunas  par- 

■  tes,  labiosa  ha  sido  ó  es  todavía  el  uniforme 

■  nacional  de  las  milicias  ciudadanas.  En  Tran- 
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cia  es  el  de  los  milicianos  délos  campos,  que 
la  llevan  azul  con  una  franja  encarnada  y  un 
ciuluron  tricolor.  Napoleón,  que  duranle  el 
largo  curso  de  siis  victorias  no  liabia  sido 
amigo  de  la  guardia  nacional,  la  restableció 
en  su  imperio  en  los  úllimos  años  de  su  man- 
do, y  la  modesta  Masa  fue  adoptada  por  la 
milicia  ciudadana  de  los  campos,  y.  por  los  tra- 
bajadores  délas  ciudades. 

IIOA,  600.  Reptiles.  El  nombre  de  boa  pa- 
rece baber  sido  aplicado  por  los  antiguos  á  una 
culebra  de  gran  tamaño,  á  la  cual  atribulan  el 
hábito  de  deslizarse  por  entre  los  rebaños, 
á  fin  de  chupar  la  leche  de  las  Vacas,  error 
que  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias  onlrc 
los  habitantes  del  campo.  Plinio  y  Pistorhaccn 
mención  de  la  boa,  pero  ele  una  manera  dema- 
siado vaga  para  que  se  pueda  dar  este  nom- 
bre á  ninguna  especie.  Según  Cuvicr,  so  dc- 
signuba  con  este  nombre  la  culebra  de  cuatro 
rayas,  coluber  elaphis,  que  es- uno  de  los  ma- 
yores anfibios  de  Europa,  ó  bien  la  serpiente 
de  Epidauro  (sin  duda  la  coluber  esculapii  de 
Saw.)  En  cuanto  á  la  boa  gigantesca  matada  en 
Africa  por  las  tropas  de  Régulo,  parece  que  de- 
bia  ser  un  pilón;  pero  debe  considerarse  co- 
mo exagerada  la  longitud  de  ¡20  pies  atri- 
buida por  Plinio  (libro  3.",  capitulo  U.) 

Los  zoologistas  antiguos  comprendían  bajo 
la  común  denominación  de  boa,  lodas  las  ser- 
pientes fuesen  ó  no  venenosas,  cuya  región 
inferior,  asi  del  cuerpo  como  de  la  cola,  es- 
tá guarnecida  de  Cajas  escamosas,  trasversa- 
les, de  una  sola  pieza,  sin  tener  en  la  parte 
terminal  ni  espolones  ni  cascabeles;  pero  des- 
pnes  se  lia  restringido  á  las  especies  no  ve- 
nenosas que  tienen  bajo  la  cola  placas  sen- 
cillas, y  esto  las  distingue  de  las  culebras, 
que  ademas  de  tenerlas  dobles  su  ano  está 
provisto  de  garfios. 

Las  boas,  tal'como  las  comprenden  los  cla- 
sificadores modernos,  tienen  por  caracteres: 
cuerpo  comprimido  y  fusiforme;  cola  larga  y 
prehensil;  cabeza  pequeña  relativamente  á  la 
longitud  del  cuerpo,  de  forma  piramidal,  que 
dilatada  ta  parle  posterior,  y  adelgazada  en  la 
anterior  lermina  en  un  hocico  corlo  y  obtuso; 
cuello  delgado  y  cenceño;  "boca  lijerumeníe 
hendida;  la  maxilar  inferior,  suspendida  por 
un  hueso  inlra-articular  (análogo  al  hueso 
cuadrado  délas  aves),  á  un  hueso  mastoideo 
libre,  que  permite  una  enorme  dilatación  del 
orificio  bocal;  lengua  ahorquillada  y  muy  es- 
tensiblc;  unos  ciento  veinte  dientes,  de  los 
cuales  diez  y  nueve  ó  veinte  se  hallan  en  ca- 
da hilera  palatina,  y  de  diez  y  seis  ó  veinte 
encada  hilera  maxilar;  el  iris  vertical  y  rom- 
boidal; el  pulmón  pequeño  casi  una  mitad  mas 
corto  que  el  otro;  miembros  posteriores  rudi- 
mentarios cuyos  vestigios,  ocultosbajola  piel, 
solo  dejan  salir  al  estertor  dos  ganchos  de  dos 
á  tres  lineas  de  longitud,  que  se  creen  desti- 
nados á  retener  lahembraduranie  el  edito. 

Las  escamas  que  cubren  su  cuerpo  son  pe- 


queñas, romboidales,  sobrepuestas,  lisas  y  al- 
galias veces  carenadas;  tas  placas  ventrales 
bastante  augostas,  se  estrechan  á  medida  qu¿ 
se  dirigen  hacia  la  cola.  El  hocico  está  cubier- 
to de  escamas  mas  largas  que  las  que  abrigan 
lo  restante  del  cuerpo,  siendo  algunas  veces 
de  magnitud  igual;  en  este  último  atráete 
estriba  la  división  de  las  boas  en  cinco  grupos 
distintos. 

El  primero  comprende  aquellas  cuya  calle- 
zaeslá  cubierta  de  escamas  semejantes  :i  las 
del  cuerpo,  y  cuyas  placas  labiales  sou  mas 
pequeñas;  ;!  este  pequeño  grupo  corresponde 
la  boa  ponslrictor,  boaconstriclor,  boa  divina, 
real  ó  emperatriz,  (véase  el  atlas  de  esta  enci- 
clopedia; Reptiles,  lámina  IX,  fig.  2.*)  rjue 
lieneuua  longitudde  20  á  25  pies,  y  6  pulpadas 
de  diámetro  en  su  parte  mas  eslensa.  ¡[ahila 
en  los  parages  húmedos  do  las  selvas  de  !a 
América  del  Sur,  y  especialmente  de  la  Guiana. 
Su  cuerpo,  de  un  pardo  claro  en  la  región  su- 
perior ,  eslá  agradablemente'  variegadu  de 
grandes  manchas  negruzcas,  irregularmcii- 
¡c  esagonales,  y  de  manchas  pálidas,  ova- 
lares y  escotadas  por  las  puntas.  Et  vientre  es 
de  un  blanco  amarillento  ó  rojizo,  y  está  sem- 
brado de  puntos  negros  i rregularmenle  dise- 
minados. Las  escamas  son  pequeñas  y  rom- 
boidales: se  le  cuentan  sobre  doscientas  cua- 
renta placas  ventrales  y  cincuenta  caudales. 

Las  cunéelas  ó  buenas  nadaderas,  que  tie- 
nen en  la  cabeza  placas  mas  anchas  que  las 
del  cuerpo,  y  otras  placas  labiales  y  planas 
forman  el  segundo  grupo,  que  se  compone  de 
dos  especies:  la  boa  anacondo,  boa  scytate, 
boa  muripiaria,  acuática  ó  rativora  tiene  la 
longitud  de  25  á  30  pies,  el  color  pardo,  con 
una  série  de  manchas  redondas  y  negras  en  el 
dorso,  y  otras  manchas  occlares  en  los  costa- 
dos; tiene  doscientas  cuarenta  y,  seis  placas 
ventrales  y  sesenta  caudales;  el  boa  de  bandas 
laterales,  loa  laleristrígai  natural  del  archi- 
piélago indico 

Las  boas  del  iercer  grupo  tienen  las  placas 
labiales  practicadas  en  fosólas  álosladosdc  las 
quijadas;  estas  son  las  epierates'  que  compren- 
den la  boa  de  anillos,  600  cemheys,  asmuliftr 
ú  porta-anillo  dcDaudin,  boaaboma.  Tiene  con 
corla  diferencia  la  misma  talla  que  las  precc- 
denles,  tiene  el  cuerpo  leonado,  vuriegado  con 
grandes  anillos  en  el  dorso,  y  en  sus  costados 
se  advierten  varias  manchas  pealadas;  liáMIa 
especialmente  en  la  America  del  Sur,  y  tiene 
unas  2-1-i  placas  caudales,  y  03  ventrales. 

La  forma  larga  y  comprimida  do  las  Jions 
del  cuarto  grupo,  que  se  distinguen  poruña 
fósela  longitudinal' situada  debajo  del  ojo,  Íes 
ha  valido  el  nombre  de  xiphosomas.  Esta  sub- 
división se  compone  de  la  boa  bordada,  boa 
hortuluna,  boa  clegam,  de  cola  larga  y  cen- 
ceña, cuyo  cuerpo  leonado  tiene  en  e!  dorso 
una  línea  parda  á  modo  dé  zlg  zag,  con  hojuelas 
del  mismo  cotar  en  los  costados;  de  la  boubo- 
jobi,  boa  canina,  boa  hyperale  de  Lineo,  cuya 
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cola  es  mas  corl  a,  y  tic  la  boa  de  Sierren  :  és- 
tas Ires  especies  corresponden  á  la  América 
iIkI  Sur.  El  íillimo  grupo,  constituido  por  las 
de  placas  laterales  preeminentes,  y  las  esca- 
mas pequeñas  y  carenadas, .  han  recibido  el 
nómure  de  énygrus.  fionsla  de  Ires  especies, 
todas  de  la  India,  que  son:  la  boa  carenada, 
boa  carinata,  boa  regia,  la  boa  (¡celada,  boa 
océllata  de  una  tulla  menor  que  las  boas  de 
América,  y  la  boa  viperina,  boa  viperina,  boa 
cónica,  r¡ue  se  asemeja  por  su  coloración  á 
nuestra  víbora  de  Europa. 

Las  boas  habitan  en  los  linéeos  dclosárbo- 
les  muy  viejos,  debajo  de  sus  raices,  en  donde 
practican  una  especie  de  madriguera,  ó  en  las 
cavidades  do  bis  rocas;  pero  solóles  sirven  de 
habitación  pasadera,  ;i  la  cual  se  retiran  en  el 
momento  de  la  puesta  ó  durante  el  período  del 
aletargamíento  hiemal  ó  estival.  En  estas  últi- 
■  mas  épocas,  las  pasiones  estingujjjas.  por  una 
imperiosa  necesidad  orgánica,  son  cansa  do  que 
se  reúnan  en  el  mismo  agujero,  y  enlazadas 
unas  á  otras,  .no  tan  solo  serpientes  del  mis- 
mo género,  sino  también  de  especies  diferen- 
tes y  algunas  veces  venenosas.  Tero  en  el 
Brasil,  donde  la  temperatura  de!  eslío  es  mo- 
derada por  los  abrigos  espesos  que  les  ofrecen 
las  selvas  vírgenes,  quedan  libreseslos  ofidios 
del  alargamiento  del  verano.  Las  localida- 
des en  que  las  boas  habitan,  son  muy  varia- 
das: las  unas,  como  la  boa  conslrictor  y  las 
pertenecientes  á  la  subdivisión  de  las.epi- 
orates,  frecuentan  los  lugares  frescos  y  hü- 
medos;  alli  se  ven  enlazadas  á  los  pies  de 
los  árboles,  ocultas  bajo  un  montón  de  bojas  ó 
de  troncos  podridos,  esperando  que  el  hambre 
se  deje  sentir  para  renunciar  á  su  inmovilidad 
y  ponerse  en  persecución  de  una  presa.  Otras, 
tales  como  la  anacondo,  la  boa  de  bandas  la- 
terales, lodás  las  eunepias,  y  sin  duda  tam- 
bién las  gifosomas,  viveni  orillas  de  los  rios 
y  riachuelos:  se  inlroducen  en  el  agua  ó  en  el 
cieno  para1  arrojarse  sobre  los  animales  que 
alli  acuden  á  apaciguar  su  sed,  ó  bien  sus- 
pendidas alas  ramas  de  los  árboles  é  inclina- 
das sobre  las  ondas,  provecían  su  cuerpo  como 
un  lnao  vigoroso  al  rededor  de  su  victima.  El 
animal,  enlazado  en  los  amplios  repliegues  de 
la  serpiente  hace  esfuerzos  para  desasirse;  pe- 
rolos  anillos  queje  rodeante  aprietan  cada 
reamas,  sus  huesos  quedan  a!  punto  quebran- 
tados, y  todo  él  reducido  á  una  masa  informe 
que  la  boa  introduce  en  sus  enormes  fauces. 
Entre  Ios-ofidios,  privados  de  aparato  mastica- 
do)', la  deglución  es  larga  y  la  digestión  nada 
Bienes;  asi  os,  que  durante  toda  esta  operación, 
no  hay  el  menor  peligro  e'ff  acercarse  á-estos 
reptiles  .reducidos  á  un  estado  deiasensibilidad 
Completa,  aunque  esparciendo  entonces  uu  he- 
dor insoportable. 

'tas. boas  no  son  venenosas  pero  si  temi- 
bles: con  todo  se  pueden  considerar  como  lie- 
dlos controvertidos  cnanto  los  "viágevos  nos 
refieren  acerca  de  su  sorprendente  voracidad, 


que  les  permite  engullir  mamíferos  tales  como 
los  ciervos  y  los  bueyes.  Estos  reptiles  solo 
atacan  ;¡  los  animales  pequeños  ,  tales  como 
los  agntis,  los  pacas  ,  y  hasla  algunas  Teces 
las  cabras  :  por  tanto  su  vecindad  es  poco  te- 
mida y  soto  se  caza  por  ociosidad  ó  por  vía 
de  recreo. 

El  modo  de  reproducción  de  las  boas,  en 
nada  difiere  del  de  las  culebras ;  ponen  en 
la  arena  unos  huevos  coa  cubierta  membrano- 
sa, de  forma  elipsoidea  ,  y  de  la  magnitud  de 
un  huevo  de  oca,  que  dejan  al  calor  el  cuida- 
do de<  corarlos  ,  y  los  pequeñuelos  al  nacer 
tienen  de  10  á  t4  pulgadas.  Su  crecimiento  es 
bastante  rápido ,  pero  no  se  conocen  sus  lími- 
tes ni  tampoco  la  duración  de  su  vida. 

Estos  animales,  á  los  que  en  las  narracio- 
nes de  algunos  viageros  se  les  atribuye  una 
talla  gigantesca,  sin  duda  se  hallan  en.  el  dia 
bajo  condiciones  favorables,  porque  ninguna 
escede  25  pies.  Estos  son  los  ofidios  á  los  que 
se  les  concede  voz:  preténdese  que  esbalan  en 
ciertas  circunstancias  un  grito  semejante  á  .el 
del  ánade,  ó  según  otros  una  especie  de  gru- 
ñido. 

la  carne  de  las  boas  es,  según  se  dice,  co- 
mestible y  de  un  gusto  semejante  al  del  pez, 
asi  es  que  los  indígenas  la  usan  como  alimen- 
to; su  grasa,  bastante  abundante,  pasa  por  un 
escelenle  remedio  contra  las  mordeduras.  Su 
piel,  según  se  dice,  os  un  remedio  soberano  en 
un  gran  número  de  afecciones  abdominales 
'si  se  aplica  al  vientre  recientemente  despren- 
dida ;  lo  que  es  muy  difícil  á  causa  de  la  con- 
tractilidad que  la  fibra  muscular  de  estos  ani- 
males conserva  después  de  su  muerte:  la  mis- 
ma piel ,  después  de  curtida,  sirve  en  la  fabri- 
cación de  sillas,  calzado,  etc. . 

BOARDILLA.  (Arquitectura.)  Esta  palabra, 
sinónimo  de  guardilla  en  esta  acepción ,  es 
eu  un  edificio  el  vano  que  forma  una  armadu- 
ra, y  queseaprovecha,bienpara  habitaciones 
ó  ilion  para  guardar  trastos,  lomando  los  nom- 
bres de  vividera  ó  trastera,  según  el  uso  á  que 
se  la  "destina.  Tienen  generalmente  una  ven- 
tana que  se  levanta  por  encima  del  tejado  de 
alguna  casa  con  su  caballete  cubierto  de  lejas 
o  pizarras.  Sirve  tanto  para  dar  luz  á  los  des- 
vanes cuanto  para  proporcionar  la  salida  á  los 
tejados,  con  objeto  de  limpiarlos  ,  recompo- 
nerlos, etc.  A  esta  veutana  se  le  da  el  hombre 
de  buharda. 

BOCA.  (Medicina.)  Entrada,  primera  cavi- 
dad délos  órganos  digestivos. 

%.  I.  Anatomía. 

La  boca,  situada  en  la  parte  inferior  de  la 
cara,  se  encuentra  .limitada  háeia  arriba  por 
la  bóveda  del  paladar;  hacia  abajo  por  el  pla- 
no musculoso  a  que  pertenece  la  lengua;  y  que 
ocupa  o!  espacio  circunscrito  por  el  cuerpo  del 
maxilar  inferior ;  hacia,  atrás  por  el  velo  del 
paladar,  por  debajo  del  cual  comunica  la  boca 
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con  la  faringe  por  el  istmo  ilel  gaznate,  liácia 
delante,  y  á  los  lados,  por  las  arcadas  denta- 
rias, citando  las  mandíbulas  están  cerradas, 
y  sí  oslan  ¡separadas,  por  los  labios  y  ios  caív 
rillos,  íos  cuales  disminuyen  la  abertura  que  re- 
sulla  de  la  desviación  do  las  mandibulas  y  for- 
man en  la  boca  una  ó  especie  de  vestíbulo  de 
cámara  anterior. 

En  la  boealray  que  esludiar:  W  su  cavi- 
dad: 2."  sus  paredes  y  los  órganos  cjue  com- 
prenden ,  como  la  lengua,  los  dientes,  ele: 
3."  sus  aberturas  :  y  4.''  la  membrana  mucosa 
que  la  lapiza. 

La  cavidad  de  la  boca  varia  en  su  forma  y 
sus  dimensiones,  según  la  mandíbula  inferior 
esteiSéparada  ó  aproximada  á  la  superior,  se- 
gún los  carrillos  y  los  labios  estén  aplicados  á 
los  dientes  ó  distendidos  ,  y  según  -el  velo  del 
paladar  se  halle  levantado  ú  caído. 

La  forma  de  esta  cavidad  varia  igualmente 
según  las  edades.  En  el  momento  de  nacer,  y 
ba¿la  lu  época  de  la  primera  denlicion,  os 
próporcionalmenle  menos  profunda  y  mas  au- 
eba  que  en  el  adulto.  La  erupción  ó  salida  de 
los  dientes  obliga  i  la  mandíbula  inferior  á 
desviarse  de  la  superior,  y  de  este  modo  au- 
menta la  altura-de  la  cavidad  bucal.  A  medi- 
da que  aumenta  el  numero  do  dientes,  es  decir, 
bástala'  aparición  de  las  últimas  muelas  ,  que 
completan  la  segunda  denlicion,  esta,  cavidad 
se  alarga,  al  propio  tiempo  que  se  vuelven  mas 
parabólicos  los  arcos  dentarios:  por  fin,  cuan- 
do la  vejez  ó  tina  causa  morbosa  ocasiona  la 
pérdida  de  los  dientes,  el  maxilar  inferior  se 
acercado  nuevo  al  superior,  y  queda  por  con- 
siguiente disminuida  la  cavidad  bucal.  Si  la 
buen  osla  abierta  cou  toda  su  anchura  posible, 
su  cavidad  es  casi  ovoidea  ;  pero  si  está  cer- 
rada, la  lengua  la  ocupa  casi  per  completo,  y 
deja  muy  poco  espacio  entré  su  cara  superior 
y  la  bóveda  palatina.  La  cavidad  de  la  boca 
contiene  babilualmcuto  saliva  y  mucosidades. 
La  temperatura  no  es  igual  cñ  todas  sus  par- 
les ,  á- causa  del  paso  del  aire  que  penetra  cu 
ella  al  ir  de  las  fosas  nasales  á  la  laringe:  de- 
bajo de  la  lengua,  ■punto  donde  aíluye  la  sa- 
liva,, la  ■temperatura  es  con  corla  diferencia 
igual  á  la  de  ta  sangre. 

Los  conducios  salivales .desagtiprtt en  labo- 
ca,  y  los  principales  son:  el  canal  de  Slenoii; 
cuyo  orilieio  está  siluado  en  la  cara  interna  de 
los  carrillos,  á  la  altura  de  ja  tercera  muela;  y 
los  de  las  glándulas  siib-maxilares  y  sub-lin- 
gualcs,  que  se  abren  á  cada  lado  del  frenillo 
de  la  lengua. 

Las  paredes  de  la  boca  esíá.n  formadas:  1.'' 
por  la  bóveda  palatina:  2."  por  la  lengua:  3." 
por  el  velo  del  paladar,  y  4,"  por  los  arcos  den- 
tarios y  los  carrillos.- La  bóveda  palatina,  cuya 
descripción  nos  da  su  propio  nombre,  y  cuyn 
esqueleto  constituyen  los  Irnosos  maxilares 
superiores  y  palatinos,  se  baila  revestida  de 
una  membrana  mucosa  particular.  Ésta  mem- 
brana.es  espesá,  densa,  está  cubierta  por  un 


epitelio  muy  espeso,  y  se  adhiere  intimamen- 
te al  periostio.  En  medio  de  la  bóveda  y  en  la 
linca  correspondiente  á  la  sutura  de  los  hue- 
sos que  la  forman,  presenta  un  rafe  saliente. 
En  tuda  su  ostensión,  y  particularmente  liácia 
delante,  está  surcada  por  asperezas  que  eu 
algunos  animales,  por  ejemplo,  los  rumiantes, 
son  muy  pronunciadas,  y  algunas  veces  sé 
bailan  revestidas  de  una  costra  caliza.  Esta 
membrana,  cuyo  dermis  es  casi  íibroso  coma 
el  corion,  es  mas  blanca  que  la  del  resto  de  k 
boca.  Pocé  sensible  en  la  parle  anterior,  la  es 
por  el  contrario  muchísimo  mas  liácia  el  fini- 
do de  la  boca,  y  á  los  lados.  Recibe  loa  ner- 
vios del  quinto  par. 

Según  algunos  autores,  la  mucosa  de!  pa-  • 
Indar  concurre  á  la  función  de  la  gustación;  y 
sin  embargo,  licne  al  parecer  por  principal 
objeto  retener  por  medio  de  sus  asperezas  los 
alimentos  debajo  de  los  dientes  incisivos  y  los 
primeros  molares,  o  bien  triturarlos,  especial- 
mente los  rumiantes. 

La  lengua  ocúpala  parle  inferior  de  la  ca- 
vidad bucal  á  bienal  limita  junto  con  el  plano 
musculoso,  de  que  ya  hemos  hablado.  Mué- 
veso  la  boca,  y  cu  ella  desempeña,  tanto  para 
la  articulación  de  los  sonidos,  como  para  hi 
primera  elaboración  del  bolo  alimenticio,  fun- 
ciones muy  complicadas  y  del  mas  admirable 
mecanismo.  Eflte  importante  órgano  será  obje- 
to de u  na  dcscri  pcion  especial .\\  cose  lengua-) 

El  velo  del  paladares  una  válvula  muscu- 
losa y  membranosa  qué  prolonga  liácia  atrás 
la  bóveda  palatina,  desciende  formando  con 
ella  un  ángulo  casi  recto,  y  separa  la  cavidad 
lineal  de  las  fosas  nasales  y  de.  la  faringe. 
Eslá  formado  por  los  músculos  palalo-eslaflli- 
nos,  elevador  do  la  campanilla;  pbristaflUnos 
interno  y  estenio,  elevadores  y  tensores  del 
velo  del  paladar;  faringo-cstatilino,  depresor 
del  velo  del  paladar  al  cual  aplica  sobrcel  bo- 
lo alimenticio  durante  la.  deglución,  y  gloso- 
cstatilino,  conatrictor  del  istmo  del  traga- 
dero. 

En  la  linea  media  presenta  el  velo  del  pa- 
ladar un  j-afe  ó  sutura  que  continúa  el  de  la 
mucosa  palatina,  y  remata  con  un  apéndice  CP: 
noideo  y  algunas  veces  bilido,  llamado  campa- 
nilla. Por  su  cafa  superior,  el  velo  del  pala-  , 
dar  conduce  á  la  boca  las  mucosidades  do  h 
pituitaria:  y  al  levantarse  ciérra  la  cubada  il  i 
las  fosas  nasales  al  bolo  alimenticio,  y  á  los 
sonidos  formarlos  en  la  laringe,  los  cuales 
contribuye  á  modular.  I'or  su  bordo  libre,  li- 
mita Inicia  arrilia  el  islnio  del  tragadero.  . 

A  derecha  é  izquierda  do  la  base  déla  qámr 
panilla,  nacen  dos  repliegues  dispuestos  á 
manera'  de  arco,  y  que  terminan  el  anleilai' 
bácia  los  lados  de.  la  lengua,  y  el  posterior 
bacía  los  déla  faringe:  y  estos  son  los  pitares 
del  velo  del  paladar.  En  el  espacio  triangula!' 
que  separa  su  J>ase  están  sitadas  lús  auút)' 
dalas. 

Los  arcos  dentarios  presentan,  ademas  de 


los  (líenles,  que  describiremos  en  rtn  articulo 
'séparáfloj  lis  encías,  cuyo  tejido  es  fgúal  al 
de  la  mucosa  palatina.  El  «so  de  las  encías  es 
mantener  en  sus  alveolos  los  dientes,  á  tos 
cuales  unen  ademas  entre  sí.  En  el  esladonor- 
, muí  tienen  las  encías  un  color  de  rosa  pálido, 
son  duras  y  casi  insensibles. 

Los  carrillos,  formados  por  los  músculos 
piicclnador,  masetero  y  eigomálieos,  forman 
íuiabulsa  ostensible,  revestida  interiormente 
por  la  mucosa  bucal.  En  su  espesor  bay  cier- 
ta cantidad  variable  de  tejido  celular,  una  par- 
te del  aparato  salival,  y  por  último,  vasos  y 
nervios  muy  importantes.  En  la  parle  anterior 
de  la  cara  se  abren  para  formar  la  entrada  de 
la  Loca,  y  los  bordes  de  este  orificio  se  lla- 
man labios. 

Los  labios  se  miden  en  la  línea  mediana 
por  el  espacio  comprendido  entre  su  borde  y 
el  punió  en  que  la  mucosa  de  las  encias  se 
repliega  sobre  ellos,  y  sobre  los  lados  por  la 
anchura  del  músculo  orbicular  que  le  es  pro- 
pio. Se  dividen  en  labio  superior  é  inferior; 
uno  y  otro  presentan  al  cslerior,  'en  la  linea 
mediana  una  fósela,  y  en  el  interior  un  re- 
pliegue mucoso  ó  frenillo.  Son  movidos  por 
los  músculos  elevador  del  labio  superior,  ei- 
gomálieos, canino,  triangular  de  los  labios, 
bucinalor,  borla  y  cuadrado  de  la  barba,  ele. 
Su  movilidad  es  mayor  en  el  hombre  que  en 
los  domas  mamíferos,  única  clase  de  anima- 
les que  tienen  los  labios  móviles.  Llámanse 
comisuras  los  dos  ángulos  que  forman  los  la- 
bios al  unirse:  mas  allá  de  estas  comisuras  hay 
un  surco  que,  partiendo  del  ala  de  la  nariz, 
va  á  encontrar  el  borde  estenio  del  músculo 
triangular  de  los  labios,  y  se  conoce  con  el 
nombre  de  surco  nasolabial:  este-surco  se  ha- 
ce mucho  mas  sensible  en  Ciertas  afecciones, 
especialmente  del  abdomen,  y  constituye  un 
punto  de  baslanle  importancia  en  semeio- 
lica. 

Los  labios  están  revestidos  interiormente 
por  hi  mucosa  de  laboca,  hasta  el  punto  de  que 
sus  bordes,  dejan  de  sct  contiguos,  el  epitelio 
so  convierte  aili  en  epidermis;  perq  la  piel  se 
mantiene  fina  y  sonrosada  en  lodo  el  espesor 
do!  laido,  espesor  que  varia  de  la  línea  media 
á  las  comisuras.  El  ángulo  que  limita  el  espe- 
sor de  los  labios  es  el  punto  donde  la  piel  ad- 
quiero su  completo  desarrollo. 

1;1  labio  superior  está  cubierto  de  vello  en 
el  hombre  joven  impúber,  y  de  pelo  desde  la 
pubertad.  Ilácia  esta  misma  época,  y  en  el 
mismo ■  punío,  se  desarrolla  en  las  niñas  un 
ltjei'o  vello,  mucho  mas  abundante  en  las  mo- 
renas, que  va  adquiriendo  mayor  fuerza  y  lón- 
piliul  si  se  prolonga  el  celibato,  y  sobro  todo 
cuando  cesa  la  fecundidad.  En  eí  hombre  el 
labio  inferior  csiá  cubierto  de  pelos  mas  fuer- 
íes  en  el  centro  que  en  los  lados.  Las  arterias 
délos  labios  vienen  principalmente  de  la  fa- 
cial y  de  la  Kjasij&r  interna,  y  los  nervios  del 
quinto  y  sétimos  pares." . 


Los  labios  son  en  general  mas  ó  menos 
gruesos  según  los  temperamentos:  asi  es  que 
los  individuos  biliosos  tienen  por  lo  regular 
los  labios  delgados,  mientras  que  por  el  con- 
trario las  personas  linfáticas  suelen  tenerlos 
algunas  veces  de  un  espesor  disforme.  Ver- 
dad es  que  por  lo  general  el  desarrollo  del  te- 
jido celular  se  halla  en  la  misma  relación.  En 
los  negros,  el  desarrollo  de  los  Libios  depen- 
de únicamente  del  de  la  capa  muscular. 

Numerosos  son  los  usos  de  los  lábios:  re- 
tienen la  saliva,  sirven  para  la  succión,  para 
la  prehensión  de  los  alimentos,  para  la  mas- 
ticación por  medio  de  los  incisivos,  para  la 
articulación,  para  la  modulación  de  los  soni- 
dos, y  también  para  su  formación  en  ciertos 
casos.  Desempeñan  un  gran  papel  en  la.  es- 
presion  de  las  pasiones. 

La  abertura  anterior  de  la  boca,  ó'  la  hen- 
dedura trasversal  que  hay  entre  los  labios, 
varía  de  forma  según  los  movimientos  de  los 
labios  y  de!  maxilar  inferior.  Esta  abertura  es 
la  que  se  llama  vulgarmente  boca,  asi  como 
la  envidada  la  cual  da  ingreso.  La  abertura 
posterior,  casi  cuadrilátera,  está  igualmente 
modificada  en  su  forma  y  en  su  ostensión  por 
.la  lengua  y  el  velo  del  paladar. 

La  membrana  mucosa  varia  en  lexlura  y 
cu  aspecto,  según  los  diferentes  puntos  de 
esta  cavidad.  En  todos  sus  puntos  contiene 
un  gran  número  de  folículos  mucosos,  aisla- 
dos unas  veces,  y  otras  reunidos  en  grupos. 
Envía  varias  prolongaciones  á  los  canales  cs- 
cretores  de  las  glándulas  salivales,  y,  según 
Bceiard,  después  de  babel"  formado  las  encias 
va  á  continuarse  con  los  alveolos  y  hasta,  con 
los  dienles,  cuya  pulpa  forma.  Según  ha  ob- 
servado liillard,  es,  lo  mismo  que  la  piel,  muy 
encendida  culos  recién  nacidos.  Pero  en  com- 
pensación, en  la  parte  délos  labios,  donde  se 
confunde  con  la  piel,  es  pálida  y  abofellada, 
hasta  el  punto  de  presentar  aígu ñas  veces 
cierta  apariencia  ilicleuóidea.  En  los  fumado- 
res se  ha  observado  también  esa  rubicundez 
de  la  mucosa  hacia  el  istmo  del  tragadero,  ta 
mucosa  buccal  está  recubierta  de  un  epitelio 
distinto  y  surcado  por  muchos  filetes  nervio- 
sos, particularmente  en  la  lengua.  t 

for  lo  general,  los  usos  de  la  boca  se  limi- 
tan á  la  manducación  y  á  la  acción  de  beber, 
á  la  articulación  y  ála  modulación  de  los  so- 
nidos, ála  introducción  y  á  la  espiración  del 
aire  en  el  caso  de  occlusion  de  las  fosas  nasa- 
les, á  la  espuicion  y  al  vomitó".  - 

■  \  II.  Patología  y  semeiútiej. 

La  boca  puede  ser  el  asiento  de  muchísi- 
mas enfermedades,  -generales  unas,  y  otras 
peculiares  á  ciertos  punios  de  osla  región.  La 
stoftiatitis  o  inflamación  de  la  boca  se  presen- 
ta baslanle  á  menudo  sin  pródromo,  sin  causa 
apreciable:  pero  otras  voces  reconoce  por  ori- 
gen el  uso  de  alimentos  salados  ó  ácidos,  los 
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helados,  un  estado  inflamatorio  de  las  vías 
digestí  vas,  la  urticaria,  las  escrófulas,  el  es- 
corbuto ó  el  mercurio.  Ea  el  curso  de  una 
urticaria  acompañada  de  reumatismo  vió 
Mr.  Ai  Le  Pilcur  formarse  una  stómatitis'  con 
escara,  gangrenosa  de  la  lengua.  En  los  niños 
es  bastante  común  la  stomalitis  eulos  prime- 
ros años,  y  muchas  veces  va  acompañada  de 
concreciones  membranifonnes  perfectamente 
descritas  por  Biilard,  y  que  caracterizan  cier- 
tas afecciones  aflosas  de  los  niños.  Otras  ve- 
ces es  foliculosa  {véase  aftas.)  La  slomatilis 
escrofulosa  tiene  mueba  analogía  con  las  que 
provienen  de  la  sífilis,  del  escorbuto  y  del 
mercurio;  pero  sin  embargo,  presenta  signos 
constantes  por  los  cuales  se  la  reconoce  fácil- 
menie.  Las  encías  so  ponen  pálidas  y  cubier- 
tas, lo  mismo  que  los  dientes,  de  sarro  aun  no 
solidificado;  aparecen  ulceraciones  en  las  en- 
cías, y  á  veces  en  el  mismo  velo  del  paladar, 
y  Mr.  Bandeloquc  cila  un  caso  de  destrucción 
de  esta  parle  por  una  ulceración  escrofulosa. 
El  menor  contacto  hace  brotar  sangre  de  las 
encías,  tas  cuales  casi  presentan  el  mismo  as- 
pecto que  les  da  la  stomatitis  mercurial;  pero 
sin  embargo,  están  menos  hinchadas  y  no  se 
siente  aquel  olor  sai  genaris  que  el  mercurio 
comunica  al  alíenlo.  Bu  el  escorbuto  son  mas 
moradas,  y  las  úlceras  mas  superficiales  van 
acompañadas  do  fungosidad,  sin  que  jamás  to- 
men su  asiento  en  la  mucosa  gencival.  La  sto- 
matitis venérea  consiste  en  úlceras  redondas, 
con  el  fondo  gris  y  los  bordes  cortados  á  pico, 
que  tienen  particularmente  por  asiento  las 
amígdalas,  la  campanilla  y  el  velo  del  paladar, 
poco  numerosas  por  lo  general,  van  acompa- 
ñadas de  ronquera  y  de  alguna  inflamación, 
mas  allá  de  su  sitio.  Los  tubérculos  planos, 
síntoma  sifilítico,  aparecen  en  la  lengua,  en 
donde  se  ulcera  algunas  veces  su  centro,  y 
con  mas  frecuencia  cu  lo's  labios;  pero  lauto 
en  el  primero  como  en  el  segundo  caso  no 
hay  desarrollo  de  stomalitis.  Finalmente,  las 
amígdalas  pueden  ulcerarse  á  consccnenciade 
nna  inflamación  y  presentar  una  llaga  que  se 
asemeja  á  la  úlcera  venérea,  á  causa  del  pun- 
to que  ocupa.  Pero  esta  úlcera  simple  es  siem- 
pre inflamada,  profunda,  encendida,  dolorosa, 
y  los  signos  conmemorativos  acaban  de  ilus- 
trar en  punto  al  diagnóstico.  El  tratamiento  de 
la  stomátitis  simple  consiste  en  los  antiflogís- 
ticos durante  el  estado  agudo,  y  en  el  uso 
de  los  astringentes  cuando  el  mal  pasó  ya  á 
ser  crónico.  La  interrupción  del  uso  del  mer- 
curio, las  gárgaras  aciduladas  y  aluminosas 
dan  pronta  cuenta  de  la  stomalitis  mercurial. 
Para  aquellas  que  son  sintomáticas  de  una  en- 
fermedad general,  véanse  las  palabras  ESCOR- 
BUTO," ESCnaFDLAS  y  SIFILIS. 

Las  -encías,  á  consccnenciade  la  caries  de 
tos  dientes  ó  do  la  necrosis  de  los  alvo.) los, 
son  á- veces' asicnlo  de  abscesos  ó  de  peque- 
ños tumores  .fungosos  llamados  epulias.  Es 
muy  prudente  remediar  cou  prontitud  qI  mal 


que  los  determina,  porque  á  menudo  degene- 
ran con  rapidez,,  y  es  posible  que  luego  re- 
quieran operaciones  graves.  El  cáncer  se  des- 
arrolla con  bastante  frecuencia  en  los  labios, 
y  en  particular  en  el  inferior.  Finalmonle,  el 
labio  superior,  labóveda  palatina  y  el  velo  del 
paladar  pueden  ser  afectados  de  solución  do 
continuidad  congenital;  pero  esta  afección  ya 
se  describirá  en  la  palabra  pico  de  liebre. 

El  estado  de  sequedad  ó  de  humedad  ,  de 
calor  ó  de  frescura  ,  de  coloración  anormal  ó 
normal  de  la  mucosa  buccal,  las  exudaciones 
de  que  se  cubro,  especialmente  en  la  lengua, 
y  las  concreciones  que  se  amontonan  en  los 
dientes  ,  son  otros  tantos  signos  ¡luporlwiles 
que  dirigen  a!  médico  en  la  apreciación  y  en 
el  diagnóstico  de  las  enfermedades.  Tamílica 
os  preciso  que  no  desatienda  otros  signos:  asi, 
por  ejemplo,  la  boca  no  está  completamente 
currada  en  ciertas  enfermedades  ,  como  la 
amigdalitis,  la  inflamación  déla  parótida,  y 
en  algunas  afecciones  comatosas;  eslá  abier- 
ta con  prominencia  de  la  barba  en  la  luxucion 
del  maxilar  inferior  ¡.cerrada  con  constricción 
de  losmúsculos  en  la  epilepsia,  el  tridmo,  etc.; 
su  abertura  deja  de  ser  simétrica  en  la  hemi- 
plegia  parcial  ó  completa  de  la  cara,  resulla- 
do  de  apoplegía  ó  . de  reblandccimicnlo  del 
cerebro.  Los  Libios  están  agitados  por  movi- 
mientos convulsivos  cu  la  ancefalilis  ,  ó  Inn 
solo  por  las  influencias  de  helmintos  ó  ver- 
mes existentes  en  el  tubo  digestivo.  Los  dien- 
tes rechinan  de  conlinuo  durante  el  sueño  cu 
muchos  niños  y  en  cierlos  adultos;  poro  este 
signo  nada  tiene  de  particular  ;  mas  otras  ve- 
ces acompaña  á  ciertas  calenturas  graves.  Ya 
nos  hemos  ocupado  del  signo  que  presenta 
el  surco  naso-labial. 

Bourgcry:  .1  iialomia  de  l'liammc. 
CruvL'ilhiür.'  Anaíomí;  descKplive. 

■  POCA.  {Zoología.)  Designase  con  este  nom- 
bre la  entrada  del  canal  alimenticio,  la  prime- 
ra cavidad  del  apáralo  digestivo. 

Las  ideas  de  animal  y  de  alimentación  pare- 
cen tan  inseparables,  que  por  mucho  tiempo  se 
ha  considerado  la  existencia  de  un  canal  di- 
gestivo, como  uno  de  los  caracteres  que  dife- 
renciaban á  los  animales  de  los  vegetales,  y 
por  consiguiente  se  concedía  á  lodos  Sos  se- 
res colocados  en  la  primera  categoría ,  una 
boca  propiamente  tal.  Esta  distinción  marcada 
y  saliente  ha  desaparecido  ante  las  investiga- 
ciones de  la  ciencia  moderna. 

Sabido  es  actualmente  que  hay  un  número 
bastante  considerable  de  animales  en  que  no 
exisle  el  aparato  interno  de  digestión,  ea  los 
cuales  esta  función  se  ejerce  al  eslerior  del 
cuerpo,  sea  por  uua 'superficie  estensa  ,  coaio 
al  parecer  so  verifica  en  ciertas  -medusas  .(las 
eudoras) ,  sea  por  una  especie  de  apéndices 
que  se  ha  dado  el  nombre  do  chupadores  (los 
acaloros  hidrostálicos)  y  en  tal  caso  se  deja 


4I5S 


BOCA 


466 


pomprender  que  no  existe  boca ,  propiamente 

liiclia. 

Muy  dudoso  es  que  los  úllimos  infusorios 
iiw'madcs  y  oíros  géneros  inmediatos)  tengan 
un  verdadero  aparatoá  propósito  para  la  diges- 
tión. Mr.  lihremberglo  lia  descrito,  ciertamente 
por  lo  que  respecta  á  muchos  de  ellos  ;  pero 
las  descripciones  de  este  ilustre  nicrógrafo  di- 
flereu  bastante  entre  si,  para  que  sea  lícito 
esperar  nuevas  observaciones  ,  sobre  todo  en 
presencia  de  los  hechos  publicados  por  mon- 
sionr  Üujardin.  Sabido  es  que  en  concepto  de 
esté  úllhno,  la  boca  de  ios  mayores  infusorios 
no  es  otra  cosa  que  el  punto  en  que  las  cor- 
rientes determinadas  por  la  acción  de  los  pe- 
los vibrátiles  penetran  en  cierto  modo  la  sus- 
tancia homogénea  del  cuerpo  del  animal  para 
determinar  la  formación  de  un  buceo  ,  vario, 
seno  ó  cavidad.  Entre  los  gusanos  intestina- 
les, hay  algunos  cuyo  tejido  parece  ser  entera- 
mente homogéneo,  y  no  presentar  indicio  al- 
pino de  cavidad,  l'or  último,  seria  difícil  el  dar , 
el  nombre  de  boca  á  las  anchas  aberturas  por] 
donde  el  agua  penetra  en  la  masa  canaliculnr 
de  las  esponjas.  Todos  los  demás  anima'es  co- 
nocidos ,  están  provistos  de  una  cavidad  ,  en 
cuyo  interior  se  introducen  los  alimentos  ,  y 
donde  pasan  los  fenómenos  de  la  digestión 
(véase  esta  palabra) ;  lodos  tienen  por  consi- 
guiente un  orificio  destinado  á  suministrar  un 
paso  al  acceso  de  las  materias  alimenticias, 
frecuentemente  este  orificio  facilita  ademas  la 
ospulsion  de  los  residuos  de  la  materia  dige- 
rida, en  cuyo  caso,  la  boca  y  el  ano  solo  for- 
man una  pieza.  I'or  lo  demás  esta  disposición 
no  es  común  sino  á  los  seres  colocados  en  los 
peldaños  últimos  do  la  escala  animal. 

Examinada  en  loda  la  serie  zoológica,  la 
Iwca  obedece  á  la  ley  general  do  complicación 
progresiva  que  presentan  las  demás  parles  del 
organismo.  Muy  sencilla  en  los  últimos  zooli- 
tos, forma  en  tos  mamíferos  un  aparato  muy 
complejo  ,  provisto  do  un  gran  número  de  ór- 
ganos accesorios  ,  y  en  el  cual  la  división  del 
trabajo  resulla  extremadamente  minuciosa.  Es- 
te hecbo  general  se  repite  ademas  en  cada  uno 
de  los  cuatro  tipos  primordiales,  generalmen- 
te admitidos  cu  nuestros  dias.  Asi  es  que  en  los 
zoontarios,  la  boca  solo  parece  formada  por 
la  cavidad  digestiva  qne  se  estrecha  en  la  par- 
le anterior,  y  en  los  equidnos  está  armada  de 
ira  poderoso  aparato  maslicador.  Las  asudias 
tienen  una  boca  de  las  mas  sencillas  ;  en  los 
cefajúpodos,  este  órgano  se  ve  armado  de  ro- 
bustas mandíbulas  córneas.  En  los  últimos 
anélidos,  hallamos  ademas  un  simple  orificio 
eslerior,  y  sabida  es  la  complicación  que  pré- 
senla c!  aparato  bocal  de  los  insectos  y  crus- 
táceos. Por  último,  los  mismos  vertebrados 
nos  ófrecon  hechos  análogos.  Las  mixinas 
parece  que  solo  tieneu  una  boca  de  gusano, 
mientras  que  en  el  hombre  y  los  mamíferos 
qne  mas  se  le  acercan,  hallamos  una  compli- 
cación que  eseede  á  todo  encarecimiento.  Ten- 
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damos  una  rápida  mirada  sobre  las  principa- 
les modificaciones,  cuyos  caractéres  generales 
acabamos  de  indicar. 

En  los  últimos  zoófitos,  la  boca,  según  aca- 
bamos de  ver  ,  parece  formada  por  el  angos- 
lamienlo  anterior  de  la  cavidad  digestiva  y  se 
halla  situada  en  el  centro  del  espacio  circuns- 
crito por  los  tinláculos.  Este  orificio  lan  sen- 
cillo no  por  eso  deja  de  poseer  un  aparato 
muscular  especial  que,  en  los  animales  donde 
parece  hallarse  reducido  á  la  mas  sencilla  cs- 
presion  ,  consta  de  un  esfincter  de  fibras  cir- 
culares ,  y  un  músculo  de  fibras  divergentes. 
El  primero  sirve  cvidenleineute  para  cerrar,  y 
el  segundo  para  abrir  el  orificio  bocal. 

A  medida  que  nos  elevamos  en  la  serie  de 
los  radiados,  ia  boca  adquiere  estension  y 
forma  una  cavidad  particular,  que  hemos  re- 
conocido en  las  edwardsias,  género  de  la  fa- 
milia de  las  aclinias,  y  que  aun  es  mas  pro- 
nunciada en  las  últimas  holoturias  en  I03  sl- 
nabtos. 

Al  punto  que  esta  cavidad  se  muestra,  la 
vemos  rodearse  de  dos  capas  musculares,  de 
las  cuales  la  mas  interna  presenta  fibras  lon- 
gitudinales, y  la  esterna  libras  circulares. 
Separadas  desde  luego  del  tubo  digestivo  por 
una  simple  contracción  ó  angostamienlo,  se 
atoja  mas  en  las  verdaderas  holoturias,  ha- 
llándose entre  ellas  un  canal  estrecho,  un 
verdaderoexófago.  En  los  equidnos,  la  entra- 
da del  tubo  alimenticio  presenta  una  fuerte 
armadura  compuesta  de  dientes  soslenidos 
por  un  hueso  especial,  y  puesta  en  juego  por 
un  gran  número  de  músculos  adecuados.  La 
boca  residía  extremadamente  sencilla  en  los 
moluscos  inferiores  (apandas.)  En  los  acéfa- 
los, todavía  no  es  otra  cosa  que  el  orificio  an- 
terior de  una  especie  de  esófago,  qne  se  dila- 
ta lijcrameiite  antes  de  abrirse  al  estertor; 
pero  vemos  ya  aparecer  órganos  accesorios,  á 
menos  que  se  quieran  considerar  los  cuatro 
pequeños  repliegues  situados  lateralmente, 
como  representantes  de  los  tiutáculos.  En  los 
gasterópodos,  vemos  -mostrarse  por  primera 
vez  una  especie  de  lengua,  glándulas  saliva- 
res, y  dientes  córneos  de  diversas  formas; 
órganos  que  se  pronuncian  cada  vez  mas,  y 
adquieren  un  desarrollo  bastante  notable  en 
los  cefalópodos. 

lista  complicación  desaparece  de  nuevo  en 
las  últimas  familias  de  los  articulados,  y  en 
ellos  solo  se  deja  ver  una  simple  abertura  si- 
tuada en  la  parle  anterior  del  cuerpo,  pero  en 
breve  las  mandíbulas  reaparecen  en  las  hira- 
diueas  (sanguijuelas);  mas  aparentes  se  os- 
tentan aun  en  los  anélidos  errantes  (nerei- 
das): su  naturaleza  es  siempre  córnea.  En  es- 
to caso  la  cavidad,  á  la  vez  bocal  y  faringiana, 
adquiere  un  gran  desarrollo  para  contener  la 
trompa  ó  lengua  de  estos  animales  en  los  que 
no  hemos  reconocido  verdaderas  glándulas 
salivares. 

¡     Otro  lanío  puede  decirse  de  los  sistólidos 
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(retiferos,  hidatinas)  en  los  cuales  el  apáralo 
masticador,  muy  enérgico,  está  situado  en- 
medio  de  una  gran  cavidad  formada  por  una 
especie  de  repliegue  de  los  tegumentos,  ha- 
llándose inmediatamente  encima  de  un  estre- 
cho esófago.  Desde  esta  clase  observamos  ya 
la  presencia  de  los  aparatos  mandibulares  mo- 
dificados para  la  perforación  y  la  succión 
(tardígrados)  y  ya  veremos  mas  adelante  cual 
es  el  desarrollo  que  adquieren  todas  las  ar- 
maduras de  la  boca,  y  que  modificaciones  os- 
perimentan  en  los  articulados  de  pies  también 
articulados. 

Hasfa  en  las  últimas  vértebras  la  boca  se 
halla  soslenida  por  una  porción  del  esque- 
leto cefálico,  pero  aun  en  los  cicloitomos  tien- 
de á  presentarse  tal  como  hemos  dicho  has- 
ta el  presente,  es  decir  á  metamorfoscarse  en 
un  simple  orificio.  En  las  micsinas  mismo, 
recuerda  la  disposición  de  los  últimos  anima- 
les anillados,  pero  no  tarda  en  aparecer  mu- 
cho mas  compleja  ó  complicada. 

Sin  embargo,  en  un  gran  número  de  pe- 
ces los  órganos  accesorios  adquieren  un  des- 
arrollo poco  considerable,  y  solo  los  dientes 
que  les  sirven  como  medio  de  coger  y  retener 
su  presa,  se  multiplican  á  veces  de  una  mane- 
ra estraordinaria.  La  boca  de  los  reptiles  pre- 
senta grandes  analogías  bajo  este  concepto, 
y  otros  muchos,  con  ta  de  los  peces  y  el  pico 
córneo  de  las  tortugas;  coincidiendo  con  la 
ausencia  de  los  dientes,  nos  anuncia  ya,  co- 
mo escepcion  en  esta  clase  lo  que  ha  de  ser 
en  la  generalidad  de  las  aves. 

Almismo  tiempo,  la  lengua  y  las  glándu- 
las salivares  comienzan  á  tomar  un  desarro-- 
lio  mas  perceptible,  y  frecuentemente  des- 
empeñan un  papel  accesorio  en  el  acto  déla 
deglución.  Ademas  la  cavidad  bocal  comienza 
á  dividirse  por  mitad  en  los'erocodinos,  donde 
un  primer  rudimento  de  velo  de  paladar  per- 
mite distinguir  una  boca  propiamente  dicha  y 
una  faringe. 

La  cavidad  bocal  de  las  aves  recuerda  en 
muchos  conceptos  la  de  los  reptiles,  aunque  ve- 
mos que  los  órganos  accesorios  [lengua, glán- 
dulas salivares,  efe.)  adquieren  cada  vez  ma- 
yor desarrollo.  Al  mismo  tiempo  los  dientes 
desaparecen  de  todo  punto,  y  son  reempla- 
zados en  algunas  de  sus  funciones  por  una 
capa  córnea  que  reviste  con  los  huesos  maxi- 
lares, á  corta  diferencia  comolasuuas  cubren 
la  última  falange  de  los  artejos. 

En  los  animales  de  que  basta  el  presente 
nos  hemos  ocupado,  la  boca  parece  no  tener 
otras  funciones  que  la  de  coger,  retener,  ma- 
tar y  engallir  la  presa:  este  destino  ó  apli- 
cación subsiste  aun  en  los  cetáceos,  pero  ya 
en  los  mamíferos  carniceros  vemos  mostrarse 
una  verdadera  masticación,  y  en  los  herbívo- 
ros, sobre  lodo  en  los  rumianles,  resu  ta  esla 
función  de  mayor  importancia,  por  cuanto 
hace  sufrir  á  los  -alimentos  una  preparación 
previa,  conducente  á  facilitar  Ja  digcslion,  asi 


es  que  los  dienlcsse  modifican  en  consecuen- 
cia. La  lengua  adquiere  mayor  desarrollo,  y 
las  glándulas  salivares  se  multiplican,  alnaao 
que  adquieren  un  volumen  mas  considerable,  v 
que  su  secreción  se  caracteriza.  La  masticación 
se  efectúa  tolalmenle  en  la  parle  anterior  de 
la  cavidad  bocal,  y  la  faringe  parece  hallarse 
mas  particularmente  encargada  de  la  dogltt- 
licíon.  Ademas,  vemos  laminen  por  primera 
vez  rodeado  el  orificio  bocal  de  esos  repliegues 
carnosos  que  se  designan  con  el  nombre  de  la- 
tios, y  que  en  un  gran  número  de  mamíferos 
son  órganos  de  prehensión. 

La  armadura  de  la  bnca,  en  los  vertebra- 
dos ora  es  esterior  (pico  córneo  de  las  aves  y 
de  los  quelonios),  ora  interior,  y  aun  entonces 
présenla  diferencias  uolables  {dientes,  barbas 
de  las  ballenas,  pelos  de  las  liebres,  ele.)  Lo 
mas  común  es  que  estas  diversas  disposicio- 
nes se  csclnyan  múinamcnlc,  por  masque  al- 
gunas veces  se  presenten  de  un  modo  sinitil- 
láueo  {hornilorinco.)  Ilcsde  luego  es  muy  cu- 
rioso el  examinar  cuales  son  las  conexiones 
reales  que  la  ciencia  puedo  descubrir  entro  esias 
producciones  de  naturaleza  varia,  y  esto  es  !o 
que  haremos  en  el  articula  dientes  (véase  osla 
palabra)  con  la  minuciosidad  que  el  caso  re- 
quiere. 

En  los  animales  arliculados,  no  menosqne 
en  oíros  do  mas  complicada  organización,  la 
boca  se  compone  de  labios  y  mandíbulas,  ñe- 
ro con  algunas  diferencias  procedentes  de  las 
modificaciones  esenciales  (pie  el  tipo  articula- 
do debía  imprimirles.  Asi  es  que  los  labios  no 
se  tocan  de  manera  que  cierren  completa- 
mente la  boca,  y  las  mandíbulas  eslán  forma- 
das de  dos  parles,  la  una  derecha,  é  izquierda 
la  otra,  que  se  mueven  la  mayor  parle  del 
tiempo,  ó  casi  siempre  en  sentido  hori- 
zontal. 

Esla  separación  de  las  mandíbulas  en  dos 
parles,  recuerda  hasta  cierto  punto  la  separa- 
ción de  las  mismas  parles,  sea  en  el  lelo  da 
los  animales  vertebrados  mas  elevados,  donde 
es  transitoria,  sea  en  el  estado  adulto  délos 
mismos  animales  de  un  órdenmas  inferior,  en 
que  es  permanente. 

Los  labios  en  los  animales  arliculados  son 
unas  piezas  impares  situadas  al  través  do  las 
boca,  ya  en  la  parte  de  arriba  (labio  superior) 
ya  en  la  de  abajo  (labio  inferior.)  Estas  piezas 
son  simétricas,  y  cu  su  origen  parecen  ha- 
ber sido  formadas  de  dos  partes  impares,  se- 
gún prueba  la  línea  ó  sutura  intermedia  que 
se  nota  desde  delante  hácia  atrás. 

Frecuentemente  laminen  uno  de  eslos  la- 
bios, el  inferior,  está  provisto  de  apéndices 
laterales  qac  les  dan  la  mayor  semejanza  con 
un  par  de  mandíbulas  reunidas  en  la  linea 
media.  Las  mandíbulas  son  unas  piezas  to- 
lérales, bien  sea  sencillas  ú  compuestas,  y 
destinadas  a  la  prehensión  ó  la  trituración  de 
los  aliménfos>  y  con  frecuencia  también  á  la 
succión,  cuando  al  efecto  han  sido  modificadas 
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de  una  manera  ó  de  otra,  según  su  grado  va- 
riable dccomplicacion. 

Distingüese  mas  especialmente  con  el  nom- 
brarte mandíbulas,  un  purde  quijadas  que  de 
ordinario  ofrecen  mayor  consistencia,  y  pare- 
cen mas  particularmente  destinadas  á  recibir  los 
alimentos,  llasla  puede  decirse  que  en  los  in- 
sectos, las  mandíbulas  están  desprovistas  de 
palpos ,  especie  de  apéndices  compuestos  de 
rmidios  artículos,  y  destinados  á  ejercer  mas 
inicuos  las  funciones  de  dedos,  loque  les  ha 
valido  su  nombre,  mientras  que  Sus  quijadas 
casi  siempre  están  provistas  de  ellos;  pero  si 
se  consideran  eslas  mismas  partes  en  diferen- 
tes clases  de  animales  articulados,  la  distin- 
ción ya  no  es  admisible,  porque  en  los  crus- 
táceos  y  los  nuriapodos,  las  mandíbulas  mis- 
mas están  provistas  de  palpos,  de  que  también 
ec  encuentran  rudimentos  en  las  mandíbulas 
de  algunos  inseclos. 

Se  pudiera  preguntar  porqué  las  mundibu- 
las no  son  igualmente  llamadas  quijadas,  y 
que  diferencia  puede  existir  antre  eslas  y 
apellas. 

Kl  único  medio  de  distinguirlas  de  una  ma- 
nera general,  es  atender  á  la  posición  de  las 
mandíbulas,  situadas  siempre  delante  délas 
quijadas,  inmediatamente  después  del  labio 
superior  ó  labro  de  los  entomologistas,  cuan- 
do esta  parle  no  llega  á  fallar. 

Preciso  es  notar  que  el  labio  superior  es 
entre  las  parles  de  la  boca  desprovisto  de 
apéndice;  y  aun  esla  distinción  no  existe  si  se 
atiende  á  la  composición  verdadera  del  labio 
inferior,  como  ya  veremos  Como  quiera  que 
sea,  en  el  estado  actual  de  los  conocimientos 
cienliticos,  se  reconocen  palpos  mandibulares, 
palpos  maxilares  (de  maxila,  quijada,)  y  pal- 
pos labiales  (labium,  labio  inferior  de  tos  en- 
lunalogislas.) 

Los  palpos,  o  apéndices  de  las  quijadas  y 
mandíbulas,  varían  de  forma,  número  y  estruc- 
tura, según  las  clases,  los  órdenes  ó  las  fami- 
lias en  que  se  examinan.  Las  variaciones  de 
forma  son  las  mas  reales  y  descansan  sobre 
accidentes  por  si  mismos  muy  poco  importan- 
tes. Por  el  contrario, las  variaciones  de  estruc- 
lura  y  de  número  son  mas  aparentes  que  rea- 
les: las  primeras  no  son  aun  muy  conocidas; 
las  segundas  parece  que  solo  dependen  de  la 
soldadura  mas  ó  menos  pronunciada  de  uno 
(lelos  palpos  con  el  cuerpo  de  la  quijada.  En 
efecto  solo  en  las,  quijadas  propiamente  dichas 
parece  variar  el  número  de  palpos;  queda 
siempre  el  mismo  en  el  labio  inferior,  que 
se  llama  en  ocasiones  otro  par  de  quijadas. 

Por  lo  que  respecta  al  labio  inferior,  no 
siempre  presenta  palpos,  mientras  que  por  el 
contrario  existen  varios  grupos  de  animales 
articulados,  desprovistos  de  ellos.  En  esle  últi- 
mo caso,  no  por  eso  deja  de  eslar  formado  de 
dos  partes  laterales  soldadas  una  con  o  Ira,  di- 
firiendo tan  solo  de  la  que  se  baila  en  el  caso 
precedente,  por  la  ausencia  de  palpos. 


Del  mismo  modo,  tamLien,  el  labio  supe- 
rior debe  considerarse  como  el  resultado  de 
la  soldadura  de  dos  piezas  laterales  aplicadas 
una  contra  otra:  entonces  se  baila  sustíluyen- 
do  al  labio  inferior  cuando  éste  se  ve  despro- 
visto de  palpos,  pero  en  su  estado  mas  com- 
pleto, el  labio  inferior  consta  de  dos  partes 
distintas,  á  saber:  la  lengüeta  y  la  barba.  La 
primera  parece  formada  de  dos  quijadas,  de- 
recha la  una  é  izquierda  la  otra,  reunidas  por 
su  borde  interno,  y  no  adhiriéndose  algunas 
veces  la  una  ú  la  otra  sino  en  una  parte  de  su 
ostensión;  la  segunda  reunida  á  la  lengüeta  por 
una  membrana,  mas  bien  es  semejante  á  una 
pieza  impar,  yrcproducecncierlomodoellabio 
superior.  Resulta  de  esta  distinción,  que  en 
reemplazo  de  un  labio  superior  sin  palpo,  so- 
lo existe  la  porción  correspondiente  á  la.bar- 
ba,  mientras  que  un  labio  inferior palpifero  es 
ia  reunión  de  un  par  de  quijadas  y  de  la  bar- 
ba, ó  bien  de  un  par  de  apéndices  bocales  en 
el  estado  completo,  yde  otro  par  que  perma- 
nece rudimentario. 

Para  reasumir  estas  nociones  generales 
acerca  de  la  composición  de  la  boca  en  los 
verliculados,  diremos  que  en  ella  se  hallan  ge- 
neralmente: t.°  dos  labios,  el  uno  en  la  parle 
superior  y  el  otro  en  la  inferior;  2."  dos  man- 
díbulas provistas  6 no  de  palpos;  3.°  quijadas 
cuyo  número  varia  según  las  clases  en  que  se 
estudia.  De  una  manera  mas  general  todavía, 
se  puede  decir  que  la  boca  está  formada  de 
apéndices  dispuestos  por  pares  y  en  número 
variable,  según  las  clases,  y  que  algunos  de 
estos  apéndices  se  bailan  libres,  al  paso  que 
otros  se  ven  reunidos. 

El  número  de  los  pares  de  apéndices  tó- 
cales varia,  según  que  los  segmentos  del  cuer- 
po consagrados  á  la  manducación,  son  mas  ó 
menos  considerables;  porque  puede  decirse  en 
tesis  general,  que  hay  tantos  segmentos  en  el 
cuerpo  como  apéndices  bocales,  sin  que  por 
eso  todos  los  segmentos  deban  de  estar  in- 
dispensablemente separados,  lista  es  una  su- 
posición que  habremos  de  demostrar  al  estu- 
diar los  tegumentos  y  la  piel  en  los  animales 
articulados,  y  por  consiguiente  no  es  esta  la 
ocasión  oportuna  pura  ocuparnos  de  ella. 

Réstanos  aun  decir,  en  dos  palabras,  qne 
las  piezas  de  la  boca  se  presentan  en  los  arti- 
culados bajo  dos  aspectos  diferentes,  segnn 
que  se  hallan  destinadas  á  triturarlos  alimen- 
tos sólidos  ó  á  la  succión  de  los  líquidos.  Estas 
dos  funciones  son  desempeñadas  por  ciertos 
órganos,  cuyas  variaciones  mas  bien  estriban 
cu  la  forma  que  en  el  número  de  las  partes.  De 
aquí  so  sigue  queso  han  podido  reconocer  en 
los  articulados  chupadores  exactamente  las 
mismas  piezas  que  en  los  moledores,  y  la  com- 
paración de  estas  piezas  en  unos  y  otros,  pro- 
dujo los  mas  satisfactorios  resultados:  los  es- 
pondremos  brevemente,  tomando  en  cuenta 
las  partes  de  que  consta  la  boca  eu  las  di- 
ferentes clases  de  animales  articulados, 
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En  los  crustáceos,  las  piezas  de  la  boca 
yarian  en  número,  segun  las  familias.  El  pri- 
mer par  lia  recibido,  como  ya  hemos  indicado, 
el  nombre  de  mandíbulas,  al  cual  siguen  oíros 
dos  pares  que  se  llaman  quijadas.  Despulido 
estas  vienen  algnnas  veces  otros  muchos  pares 
de  piezas  que  contribuyen  asimismo  á  la  de- 
glutieion  ó  prehensión  de  los  alimentos,  y  esto 
es  lo  que  se  efectúa  en  los  crabajos  y  los  can- 
grejos: estos  órganos  se  lian  llamado  pies- 
quijadas. 

En  su  estado  completo  de  desarrollo,  estos 
diferentes  órganos,  á  escepcion  tal  vez  do  las 
mandíbulas,  constan  de  (res partes,  designadas 
con  nombres  particulares.  La  porción  mas  in- 
ferior, generalmente  formada  de  muchos  ató- 
enlos, recibe  el  nombre  de  tallo  ó  filamento: 
después  de  este  viene  ei  palpo  que  ofrece  ya 
un  solo  articulo  ó  muchos  ¡i  la  vez.  Por  úllimo, 
la  porción  mas  eslerior  llamada  elátigo,  se 
presenta  ordinariamente  bajo  una  forma  sen- 
cilla. De  estas  tres  partes,  faltan  á  veces  ima  ó 
dos,  lo  que  hace  difJcil  la  determinación  de 
las  piezas  que  existen,  que  solóse  puede  con- 
seguir mediante  la  comparación  de  los  mismos 
órganos  en  las  diferentes  familias  de  los  crus- 
táceos. 

los  órganos  que  sirven  para  la  manduca- 
ción de  los  crustáceos,  también  algunas  veces 
se- prestan  á  la  locomoción,  y  esto  es  !o  que 
se  verifica  con  las  limólas,  en  las  cuales  el 
primer  articulo  de  los  apéndices  bocales  sirve 
parala  división  délos  alimenlos  mientras  que 
los  artículos  siguientes  son  verdaderas  porcio- 
nes de  patas. 

Existen  ademas,  en  ta  boca  de  los  crustá- 
ceos, dos  partes  conocidas  con  el  nombre  de 
libios:  la  una  superior,  situada  delante  de  la 
boca  en  forma  de  simple  prominencia,  ó  de 
pequeña  lámina  sólida:  la  otra  inferior,  gene- 
ralmente vifida. 

Tales  son  las  pieSfas  de  la  boca  en  los 
crustáceos  trituradores,  pero  en  tus  chupado- 
res, que  viven  á  espensas  de  oíros  animales 
y  se  nutren  de  sus  fluidos,  se  presentan  varias 
alteraciones  en  el  aparato  bocal.  Las  piezas 
medianas  ó  impares,  análogas  á  los  dos  Libios, 
seesliendeu  y  se  reimcn  para  formar  un  lubo; 
dentro  de  este  tubo  se  bailan  las  mandíbulas, 
que  bajo  la  forma  dé  (llámenlos  delgados,  ha- 
cen el  oficio  de  lancetas.  Domo  las  quijadas 
resultan  inútiles  son  rudimentarias  ó  comple- 
tamente nulas.  En  este  caso,  tos  apéndices-del 
cuerpo,  llamados  pies-quijadas  en  los  crustá- 
ceos de  boca  mas  completa  ,  se  trasTornian 
en  órganos  de  locomoción,  terminan  en  gar- 
fio, y  sirven  entonces  para  lijar  al  animal  so- 
bre su  presa. 

Etilos  arácnidos  solo  se  hallan  Iros  pares 
de  piezas  en  la  boca,  á  saber:  las  mandíbulas 
ó  forcifulas,  las  quijadas^  el  iahro.  Esto  úlli- 
mo par  forma  una  pieza  mediana  y  única;  los 
otros  dos  constan  de  muchos  artículos,  á  sa- 
ber: dos  cuando  menos  en  cada  mandíbula,  y 


un  número  mayor  en  las  quijadas.  Hay  gratule 
analogía  mire  las  quijadas  de  los  arácnidos  v 
los  apéndices  bocales  de  algunos  cruslácco'j 
(liñudas);  el  primer  articulo,  asi  en  unos  como 
en  otros,  solo  es  un  órgano  demandticaeion, 
al  paso  que  los  oíros  no  forman  mas  que  artí- 
culos semejantes  á  los  de  las  palas  propiamen- 
te dichas.  Las  quijadas  de  los  arácnidos  for- 
man, pites,  en  cierto  modo,  con  las  de  las  li- 
mólas, el  tránsito  entre  los  apéndices  de  la 
manducación  y  los  de  la  locomoción  011  los 
animales  articulados. 

Las  mandíbulas  de  los  arácnidos  parecen 
destinadas  á  matar  los  insectos  de  que  eslus 
animales  se  nutren;  á  lo  menos  asi  escomo 
lo  efectúan  las  arañas.  Constan  de  una  prime- 
ra pieza  sobre  la  cual  se  mueve  la  segunda, 
cuya  forma  es  la  de  un  gardo:  osla  ultima 
tiene  practicado  un  agujero  para  dar  paso  al 
veneno.  Este ,  cu  los  escorpiones  se  lanza 
al  través  del  último  anillo  del  abdomen,  tras- 
formado  en  gancho,  sin  que  las  mandiladas  se 
vean  horadadas. 

Forman  entonces,  asi  como  en  algunos  gé- 
neros análogos,  una  pinza  didáctila,  que  pre- 
senta los  dos  artículos  ya  conocidos,  perú 
dispuestos  do  tal  manera  ,  que  uno  de  ellos 
juega  sobre  el  precedente.  Por  último,  en  oíros 
arácnidos  (los  acaros)  las  mandíbulas  son  Iras- 
formadas,  asi  como  las  quijadas,  en  un  chu- 
pador que  resulta  de  la  prolongación  de  estos 
apéndices,  cuyos  nrtieiilus  son  en  número  fias- 
lanío  limitado. 

Por  último,  algunas  especies  tienen  la  Loca 
totalmente  desprovista  de  apéndices  y  forma- 
da en  una  simple  cavidad. 

Las  quijadas  ofrecen,  en  cuanto  i  su  for- 
ma, variaciones  muy  cómodas  para  caracteri- 
zar los  diferentes  géneros:  ordinariamente  es- 
tán provistas  de  un  palpo  en  el  cual  se  cuen- 
tan hasta  cinco  artículos.  En  el  grupo  de  los 
arácnidos,  las  hembras  tienen  el  último  arti- 
culo del  palpo  á  modo  de  gancho.  En  los  ma- 
chos este  úllimo  articulo  es  mas  grueso  que 
los  oíros  y  encierran  en  su  interior  varios 
órganos  especiales  que  se  suporten  destinados 
á  la  generación.  En  los  escorpiones  y  algunos 
otros  géneros,  el  último  articulo  de  los  palpos 
eslá  situado  de  manera  que  forme  con  el  pre- 
cedente una  pinza  destinada  sin  duda  á  coger 
su  presa. 

El  labio  es  muy  variable  en  su  forma,  y 
presenta  á  veces  uno  ó  dos  surcos  trasversa- 
les, lo  cual  indica  su  origen  complejo.  Dis- 
tingüese con  frecuencia  cutre  esle  labio  y  las 
demás  piezas  de  la  boca,  una  parte  llamada 
hrvjüeta  ó  et ¡quila,  que  varia  también  csltr.or- 
dinariamente. 

Asi  en  los  mlrlápodos,  como  en  los  aróm- 
elos se  baba  ,  inmedialamenle  después  del 
borde  anterior  de  la  cabeza,  llamado  lamhien 
la  caperuza,  un  par  de  mandíbulas  provis- 
tas de  un  palpo  de  muchos  artículos  ¡escolo- 
pendra) ó  de  un  arlieulu  único  (julos).  Es  Hila 
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disposición  común  á  los  crustáceos  y  á  los 
nririapodos,  y  no  la  única  que  presentan,  eri 
la  estructura  de  la  boca,  estas  dos  clases  de 
anímales  ai  (¡ciliados 

I.os  dos  pares  de  quijadas  que  se  bailas  ú 
¡jítítifluaciott  de  las  mandíbulas  en  los  nriria- 
podos, están  soldadas  entre  si,  y  cunsliluyen 
un  Libio  único,  dividido  en  cuatro  parles  por 
Tartas  suturas,  de  manera  que  se  deja  recono- 
cerla naturaleza  de  este  labio.  Estos  dos  pa- 
res de  quijadas  tienen  en  los  julos  rudimentos 
de  palpos,  mientras  que  en  las  escolopendras, 
las  quijadas  del  segundo  par  están  despro- 
visto de  ellas.  Hasta  aquí  estos  tres  pares  de 
apéndices,  á  saber:  las  mandíbulas  y  los  pal- 
pos, corresponden  exactamente  á  las  piezas 
de  la  boca  de  los  arácnidos;  pero  se  observa 
ademas,  como  en  los  crustáceos,  que  ciertos 
apéndices  del  cuerpo,  y  ordinariamente  los 
dos  siguientes,  sirven  ademas  para  la  mandu- 
cación. En  este  caso,  el  primer  articulo  de  ca- 
da uno  de  estos  apéndices,  si  se  baila  soldado 
de  un  modo  mas  ó  menos  sólido,  al  del  apén- 
dice opueslo,  presenta  en  un  grado  mas  ele- 
vado, la  misma  disposición  que  en  las  quija- 
das de  los  arácnidos  y  los  pies-quijadas  de  los 
ci'iislnceos.  En  los  julos,  estas  dos  especies 
de,  pies-quijadas  son  mas  cenceñas  que  las 
patas  subsiguientes.  En  las  escolopendras,  es- 
tos mismos  pies-quijadas,  en  número  de  dos 
pares,  son  igualmente  mas  cortos  que  las  pa- 
las, pero  los  del  segundo  par  se  distinguen 
por  el  fuerte  gancho  en  que  terminan,  y  en 
que  se  ve  practicado  un  agujero  para  dar  paso 
al  veneno,  como  esto  so  efectúa  en  las  mandí- 
bulas de  los  arácnidos  Este  segundo  par  de 
pics-(¡u¡jadas  concurre  á  cubrir  y  cerrar  la  ca- 
vidad bocal,  como  los  últimos  pies-quijadas 
de  los  crustáceos. 

En  los  insectos,  que  mucho  se  asemejan  á 
los  arácnidos  articulados,  en  cuanto  ú  la  or- 
ganización de  su  boca,  los  apéndices  bocales 
son  poco  numerosos  y  de  una  gran  regularidad 
en  cuanto  á  su  número. 

Dislingucnse  en  ella  dos  labios,  dos  mandi- 
lólas y  cuatro  quijadas,  pues  ya  liemos  visto 
rpie  uno  de  los  dos  labios,  con  mucha  proba- 
bilidad, puede  considerarse  como  un  par  de 
quijadas.  Contienen  por  tanto  un  solo  labio  y 
tres  pares  de  quijadas,  inclusas  para  mayor 
generalidad,  las  mandihulas,  que  propiamen- 
te baldando,  no  son  otra  cosa  que  quijadas 
desprovistas  de  palpo.  Como  las  diversas  pie- 
zas que  acabamos  de  enumerar  son  muy  dife- 
rentes, según  que  se  examinen  en  un  insecto 
moledor  ó  en  olro  chupador,  creemos  oportu- 
no describirlas  separadamente,  como  lo  hici- 
mos con  los  crustáceos  y  los  arácnidos. 

En  los  insecíos  moledores  ó  triturado- 
res, el  labio  superior  ó  labro,  es  como  en  los 
crustáceos,  una  pieza  impar  y  simétrica)  si- 
tuada delante  de  fas  mandíbulas;  cierra  por 
delante  la  cavidad  bocal,  y  también  sirve  sin 
duda  para  retener  los  alimentos  en  esta  cavi- 


dad. Sin  embargo,  algunas  veces  se  halla  muy 
poeo  desarrollada  ó  bien  falla  de  todo  punto, 
Las  mandíbulas  son  dos  apéndices  de  una 
sola  pieza,  que  deben  ser  consideradas  como 
las  primeras  quijadas;  porque  en  ciertos  co- 
leópteros (braquelitros)  ofrecen  en  su  base,  y 
cstcriormcnlc,  una  pequeña  lámina  cartilagi- 
nosa que  probablemente  es  análoga  á  un  pal- 
po, y  solo  nos  podemos  servir  de  este  nombre 
en  un  sentido  muy  limitado  para  designar  el 
primer  par  de  quijadas  en  los  insectos  mole- 
dores. Este  par  de  apéndices  es  generalmen- 
te sólido,  hallándose  provisto  de  partes  salien- 
tes masó  menos  pronunciadas,  mas  ó  menos 
agudas,  que  se  ¡laman  dientes,  aunque  no 
merecen  tal  nombre  si  se  1iene  en  cuenta  el 
carácter  anatómico  del  diente,  mientras  que 
pueden  conservarlo  si  se  atiende  al  carácter 
fisiológico  por  las  funciones  de  este  órgano. 
Por  otra  parte,  es  de  notar  que  la  forma  dé  los 
dientes  ó  parlé  saliente  de  las  mandihulas,  in- 
dica bastante  bien  el  régimen  ó  el  género  de 
alimento  del  insecto,  por  cuanto  las  especies 
carniceras  tienen  los  dientes  mas  agudos  que 
las  especies  herbívoras,  mientras  que  las  cs- 
peciesommvnras  tienen  dientes  intermedios  en 
cuanto  á  su  forma  y  desarrollo  á  los  de  los 
carniceros  y  ios  herbívoros.  Las  mandíbu- 
las son  los  apéndices  mas  desarrollados  de 
la  boca  en  las  láminas  de  los  insectos  mole- 
dores, y  sirven  mas  generalmente  que  las  qui- 
jadas para  operar  la  división  de  los  alimen- 
tos. 

Por  otra  parte,  las  mandíbulas  no  siempre 
son  órganos  de  masticación;  desmedidamente 
desarrolladas  en  los  machos  de  ciertos  insec- 
tos, resultan  armas  poderosas  sea  contra  los 
demás  animales,  sea  para  mejor  retener  á  la 
hembra  en  el  acto  del  coito,  en  cuyo  caso  se 
hallan  el  ciervo  volante  y  otros  muchos  co- 
leópteros. En  este  gran  número  dehimenopte- 
ros,  sirven  las  mandíbulas  para  diferentes 
usos:  por  medio  de  estos  órganos  cortan  las 
hojas  de  los  árboles  y  separan  los  fragmentos 
de  la  madera;  con  ellas  igualmente  acarrean 
piedreeillas  para  la  construcción  de  su  nido  ó 
recogen  la  prosa  destinada  al  alimento  de  sus 
hijuelos,  á  fin  de  colocarla  entre  sus  palas. 

Las  quijadas  propiamente  dichos  se  distin- 
guen desde  luego  de  las  mandíbulas  por  que 
eslán  provistas  de  palpos  bien  desarrollados 
y  compuestos  ordinariamente  de  muchos  artí- 
culos. Los  palpos  se  parecen  á  pequeñas  an- 
tenas, y  de  aqui  ha  venido  el  nombre  de  an- 
tenillas  (véase  esta  palabra)  con quecn  un  prin- 
cipio se  han  designado.  Algunas  veces  hay 
dos  palpos  bien  desarrollados  encada  quijada, 
con  lo  cual  parece  análoga  á  la  de  los  crus- 
táceos. Las  quijadas  son  generalmente  menos 
sólidas  que  las  mandíbulas,  pero  hay  algunas 
escopétenos  acerca  de  este  particular;  eslán 
provistas  de  dientes  acerados  en  cieríos  in- 
sectos carnívoros,  Generalmente  pueden  dis- 
tinguirse tres  partes  en  las  quijadas  de  los  in- 


475 


BOCA. 


476 


sectos,  a  saber:  un  tronco,  tin  palpo  interno  y 
otro  estenio  equivalente  al  látigo  de  los  crus- 
táceos. El  tronco,  ó  cuerpo  deja  quijada,  cons- 
ta de  varias  piezas  separadas  por  suturas,  y  la 
úllima  de  estas  piezas  termina  á  veces  en  un 
garfio  simple  ó  múltiplo;  en  este  ultimo  caso, 
es  decir,  cuando  los  garfios  son  múltiplos,  ora 
se  hallan  dispuestos  regularmente  en  una  so- 
la fila,  ora  colocados  sin  úrden.  En  algunos 
casos  las  quijadas  se  prolongan  adquiriendo 
mas  ó  menos  la  forma  do  filamentos,  como 
acontece  en  la  mayor  parle  de  lus  insectos 
chupadores.  El  palpo  interno  consta  de  uno 
solo  ó  cuando  mas  de  dos  artículos,  llamándo- 
se en  el  primer  caso  galea,  con  cuyo  nombre 
se  designa  particularmente  el  palpo  interno 
de  los  orfopteros.  En  un  gran  número  de  co- 
leópteros, el  palpo  interno  parece  no  ser  otra 
cosa  que  un  simple  lóbulo  del  cuerpo  de  la 
quijada,  y  aun  este  es  el  nombre  que  fre- 
cuentemente se  le  da.  Es(c  lóbulo  está  arma- 
do de  una  espina  íerminal  ó  revestido  de  un 
manojo  de  pelos.  En  los  coleópteros  carniceros 
el  palpo  interno  es  de  todo  punto  semejante 
at  esterno,  aunque  solo  tiene  dos  artículos. 
El  palpo  esterno  varia  mucho  de  forma,  al  me- 
nos su  último  articulo  suministra  á  la  clasifi- 
cación caracteres  útiles.  El  último  articulo  se 
baila  algunas  veces  encajado  en  el  preceden- 
te, cu  mayor  ó  menor  parte,  y  solo  deja  ver 
su  estremidad  (coleoplcros  subtilipalpos.)  Ei 
número  de  los  arliculos  do  que  cansía  el 
palpo  esterno  no  es  el  mismo  en  todos  los 
órdenes  de  inseclos;  y  hasta  este  palpo  parece 
faltar  en  algunos  neoropleros  (libélulas)  donde 
solo  se  halla  una  pieza  correspondiente  al  pal- 
po interno. 

El  labio  inferior  es  una  pieza  impar  en  apa- 
riencia, que  viene  á  abrirse  debajo  de  la  ca- 
vidad boca!,  y  consla  de  dos  partes  llamadas 
la  lengüeta  y  la  barba:  la  primera,  formada 
de  dos  quijadas  reunidas  ü  mas  ú  menos  próxi- 
mas, ofrece  uno  ó  dos  pares  de  palpos  y  pre- 
senta generalmente  en  su  parte  media,  una 
sutura  que  la  divide  en  dos  mitades.  En  los  or- 
tópteros es  donde  esta  lengüeta  aparece  mejor 
desarrollada  asemejándose  mas  á  las  mandí- 
bulas, y  estando,  como  ellas,  formada  délas 
tres  partes  ya  indicadas,  á  saber:  el  tronco  y 
las  dos  suertes  de  palpos.  En  los  coleópteros", 
el  palpo  interno  falta  ordinariamente,  á  no 
ser  en  algunas  especies  donde  parece  reempla- 
zado por  dos  pequeños  lóbulos  membranosos 
llamados  paraylosis.  Éste  mismo  palpo  inter- 
no se  halla  muy  desarrollado  en  algunos  neo- 
ropteros  (libelólos)  donde  tiene  á  su  estremi- 
dad el  palpo  interno  constituido  por  muchos 
artículos  compactos.  La  barba  parece  ser  aná- 
loga del  labio  superior:  se  adhiere  á  la  lengua 
seccionándola  mas  ó  menos  en  su  base,  y  va- 
ria notablemente  en  cuanto  ásu  forma  y  con- 
sistencia. Recibe  en  algunas  obras  france- 
sas el  nombre  de  ganacbe  (nombre,  que  dan 
también  á  la  quijada  inferior  del  caballo)  con 


j  que  Lalraille  la  designó  con  frecuencia,  y  pa- 
rece que  una  de  sus  fuuciones,  al  menos  ni 
algunos  casos,  es  proteger  la  lengüeta. 

Tal  es  la  disposición  déla  boca  en  los  in- 
sectos esencialmente  moledores ,  tales  como 
los  coleópteros,  los  ortópteros  y  los  nevropte- 
ros.  Otros  sin  ser  inseclos  verdaderamente 
moledores,  tienen,  sin  embargo,  en  general, 
las  piezas  de  la  boca  desarrolladas  á  la  mane- 
ra de  eslos  últimos  en  cuyo  caso  se  hallan  los 
himenopteros.  Sin  embargo,  un  gran  número 
de  estos  últimos  ofrecen  una  manera  especial 
de  conformación  en  los  dos  pares  de  quijadas, 
ó  de  otro  modo,  en  las  quijadas  y  el  labio  in- 
ferior. 

Estos  apéndices  se  hacen  notables  por  su 
forma  prolongada,  lo  cual  no  impide  que  se 
distingan  en  ellos  las  mismas  partes  que  en  el 
caso  ordinario.  No  obstante,  el  labio  inferior 
está  algunas  veces  mas  modificado  que  las  mis- 
mas quijadas,  y  consta  de  una  pieza  impar, 
correspondiente  á  la  barba  y  ofreciendo  cinco 
piezas  bien  separadas,  a  saber:  1.»  una  pieza 
impar  y  mediana  de  forma  variable  que  repre- 
senta el  cuerpo  délas  dos  quijadas  reunidas: 
I.1  dos  piezas  medianas  correspondientes  á 
los  lóbulos  de  las  quijadas  ó  á  su  palpo  inter- 
no, que  viene  á  ser  lo  mismo:  3. 1  por  último, 
dos  piezas  laterales  que  son  los  palpos  ester- 
óos, en  número  de  muchos  artículos,  de  tos 
cuales  los  últimos  son  mucho  mas  pequeños 
que  los  precedentes.  La  forma  de  los  dos  pa- 
res de  quijadas  es  tanto  mas  larga,  cuanto  que 
-los  insectos  á  que  pertenecen  se  nutren  mas 
eschislvaraeute  de  sustancias  fluidas.  Ya  lie- 
mos visto  en  otro  lugar  que  las  mandíbulas  de 
los  himenopteros  no  siempre  sirven  para  la 
manducación,  pero  esto  no  es  absolutamente 
general,  como  se  deja  ver  en  la  avispa  y  en 
algunos  otros  géneros. 

2.°  En  los  insectos  chupadores,  las  piezas 
de  la  boca  aparecen  mucho  mas  modificadas 
que  en  los  himenopteros,  y  esta  modificación 
se  présenla  en  grados  diferentes  según  los  di- 
versos órdenes;  asi  es,  que  en  los  lepidópteros 
ó  mariposas,  las  quijadas  propiamente  dichas 
constituyen  una  trompa  generalmente  muy 
larga,  y  que  se  arrolla  en  espiral  durante  el 
reposo.  Esla  trompa  eslá  formada  de  dos  tubos 
aplicados  uno  contra  otro;  y  á  lo  largo  de  su 
borde  interno  se  ve  practicada  unaranurn,  que 
juntamente  con  la  del  lado  opuesto,  forma  un 
canal  continuo.  Por  este  canal  intermedio  as- 
cienden los  jugos  nutricios,  antes  de  llegara 
la  boca.  Cuando  se  corta  trasvé rsalmenle  la 
trompa  de  un  lepidóptero  se  ve  bien  á  bisela- 
ras que  está  atravesada  por  tres  tubos  ó  cana- 
les. Cada  una  délas  dosmitades  de  esta  trom- 
pa está  sostenida  en  su  origen  por  una  pieza 
que  representa  el  (ronco  de  la  quijada,  siendo 
por  lo  tanto  la  trompa  un  equivalente  del  palpo 
interno  de  los  demás  insectos.  Por  último,  en 
la  base  de  la  trompa  y  hacia  el  estertor,  se  ve 
un  rudimento  do  palpo  formado  de  muchos 
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pequeños  arlieulos,  y  este  es  verdaderamente 
e|  pulpo  estenio.  Debajo  de  la  trompa  se  ve  el 
lüliio  inferior,  órgano  impar,  másemenos  di- 
vidido, que  sostiene  tiii  par  de  palpos  ordina- 
riamente muy  gruesos,  compuestos  de  muchos 
artículos  y  lodo  él  revestido  de  pelos  ó  de  es- 
camas muy  visibles.  Estos  palpos  ascienden 
casi  siempre  liasla  ia  parle  anterior  de  la  cabe- 
ja  y  hacia  cada  lado  de  la  trompa:  son  junta- 
mente con  estos,  las  únicas  piezas  de  la  boca 
{(uc  fácilmente  se  perciben,  es  decir,  que  el 
labio  superior  y  las  mandíbulas,  solo  existen 
en  embrión  bajo  la  forma  de  pequeñas  piezas 
triangulares  6  inservibles. 

Pero  todavía  es  mas  notable  la  trasforma- 
cion  de  las  piezas  de  la  boca  en  el  úrdendelos 
liemípteros.  Las  mandíbulas  y  las  quijadas  están 
representadas  por  cuatro  largas  cerdas,  en  cu- 
ya eslremidad  se  advierten  pelos  o  pequeñas 
espinas.  Estas  cerdas cslán  destinadas  á  pene- 
trar en  el  tejido  de  los  animal  es  ódclasplantas, 
sirviendo  ademas  para  hacer  salir  los  líquidos 
de  que  se  nutre  el  insecto.  Estas  cuatro  cer- 
das, que  son  pares  y  están  situadas  de  dos  en 
dos,  se  ven  desprovistas  de  palpos  y  encerra- 
das en  «n  estudie  formado  de  muchos  artícu- 
los, que  constituye  el  labio  inferior.  Este  estu- 
die se  aplica  durante  el  reposo  á  lo  largo  del 
pedio ,  y  presenta  ce  toda  su  longitud  una 
iiHuiidura  o  solamente  una  sutura  que  indica 
los  bordes  del  labio,  replegados  el  uno  hacia 
el  otro.  En  el  origen  de  este  estuche,  se  nota 
un  órgano  impar,  que  penetra  por  su  eslremi- 
dad en  el  interior  del  estuche  y  corresponde  al 
labro  (Habió  superior.  En  algunos  hemipleros, 
se  perciben,  delanle.de  la  esiremidad  del  es- 
tucho dos  pequeños  tubérculos,  considerados 
romo  rudimentos  de  los  palpos  labiales.  En 
los  dípteros,  las  piezas  de  la  boca  están  modi- 
ficadas de  otra  suerte,  pero  se  pueden  distin- 
guir entre  ellas,  como  en  los  hemipteros  ,  un 
esluche  y  un  chupador.  El  esluche  ó  trompa, 
para  los  entomologistas,  corresponde  al  labio 
Inferior;  envuelve  ó  rodea  al  chupador  com- 
puesto do  muchas  piezas  estrechas  llamadas 
cerdas,  que  hacen  el  oficio  de  lancetas  y  sir- 
ven para  atacar  los  cuerpos  deque  el  insecto 
Gslrae  su  alimento.  Eslas  piezas  son  en  núme- 
ro de  dos,  cuatro,  ó  seis,  las  unas  pares  y  las 
olías  impares.  La  cerda  ó  pieza  impar  mas  an- 
terinr  correspondo  al  labio  superior  de  los  de- 
mas  insectos :  va  seguida  de  Otra  pieza  im- 
par que  se  ha  comparado  ¡i  la  lengua ,  suerle 
de  órgano  situado  en  muchos  insectos  entre 
las  piezas  de  taboca,  pero  siempre  en  el  .in- 
terior de  esta  cavidad.  Las  demás  piezas,  que 
son  pares,  y  en  número  de  dos  o  de  cuatro, 
representan  las  quijadas  y  las  mandíbulas: 
¡■Igunas  de  ollas  cslán  provistas  de  palpos  y 
^corresponden  con  las  quijadas.  El  estuche, 
t'onsla  casi  siempre:  l.°  de  un  par  de  piezas 
'apares  que  le  sirven  de  soslen  y  so  puede 
comparar  á  la  barba:  2."  de  otra  pieza  impar 
11  que  acompañan  frecuentemente  palpos  de  | 


muchos  arlieulos  y  muy  desarrollados:  3.^  por 
último  de  un  doble  mamelón  que  se  puede 
considerar  como  el  análogo  del  lóbulo  inter- 
mediario del  labio  de  algunos  otros  insectos. 
En  estos  seres,  lo  mismo  que  en  los  lepidóp- 
teros, los  palpos  labiales  son  mucho  mas  des- 
arrollados que  ios  maxilares,  y  sirven  fre- 
cuentemente en  clasificación  ,  á  causa  de  la 
gran  variedad  de  sus  formas.  Por  último,  las 
pulgas,  que  constituyen  el  orden  de  los  chu- 
padores propiamente  dichos,  tienen  una  boca 
bastante  parecida  á  la  de  los  dípteros.  Ofrece 
en  la  parle  anterior  dos  piezas  pares  análogas 
á  las  mandíbulas,  sin  labio  superior  distinto; 
después  dos  sedas  ó  láminas  que  representan 
las  quijadas  y  se  ven  provistas  de  un  palpo  de 
muchos  artículos;  en  seguida  otras  dos  lámi- 
nas ó  sedas  acompañadas  de  una  pieza  impar, 
y  que  sustituyen  al  labio  anterior  y  sus  apén- 
dices. Finalmenle,  una  pequeña  cerda  impar, 
situada  á  la  entrada  de  la  faringe,  es  repre- 
seníanlo  de  la  lengua,  órgano  que  por  otra 
parte  solo  parece  existir  en  cierto  número  de 
insectos.  Debemos  todavía  considerar  algunos 
órdenes  de  insectos  cuya  boca  es  mas  ó  me- 
nos rudimentaria:  en  la  de  los  rípípteros  solo 
parecen  existir  dos  pequeñas  piezas  palpíge- 
ras  ó  dos  quijadas:  los  tisauuros,  que  son  in- 
sectos moledores,  y  los  piojos,  entre  los  cua- 
les se  deben  distinguir  los  ricinos,  moledores 
también,  mientras  que  los  piojos  propiamente 
dichos  son  insectos  chupadores.  En  todos  la 
boca  generalmente  es^  incompleta  y  presenta 
necesariamente  partes  unidas  y  otras  soldadas 
ó  incorporadas  enlre  si.  De  este  modo  consi- 
derada, se  le  puede  hacer  entrar  en  la  espli- 
cacion  general  que  hemos  dado  acerca  de  los 
órganos  que  la  constituyen. 

En  conquiliología,  se  da  el  nombre  debo- 
ca á  la  abertura  de  las  conchas  de  una  sola 
valva  ó  mariscos  univalvos,  por  donde  el  ani- 
mal sale  de  la  cubierta  calcárea  que  le  cobija. 
En  el  lenguaje  de  los  mercaderes  y  aficiona- 
dos, este  nombre,  unido  á  otro  especifico,  se 
dio  á  ciertas  conchas  cuyo  orificio  presenta 
alguna  particularidad  notable ;  asi  es  que  han 
dado  el  nombre  de  fioca  á  ia  derecha  ó  á  la 
izquierda,  á  cierías  especies  cuya  voluta  se 
llalla  ora  á  la  derecha,  ora  á  la  izquierda  del 
eje  espiral. 

BOCADO.  (Equitación.)  La  parle  del  freno 
que  entra  en  la  bo'cadela  caballería  dupalus.) 
No  solo  del  bocado,  propiamente  dicho  ,  nos 
ocuparemos  en  este  articulo;  hablaremos  tam- 
bién de  sus  efectos,  y  empezando  por  lo  que 
en  equitación  significa  dicha  voz,  diremos  que 
so  compone  de  tres  piezas  que,  á  consecuen- 
cia de  la  manera  con  que  están  combinadas, 
no  constiluyen  mas  que  una.  Fórmase  el  bo- 
cado de  dos  camas  y  déla  embocadura,  recia, 
combada,  partida  ó  de  una  pieza,  según  el 
uso  y  la  especie  de  animal  á  que  se  deslina. 
I  Tiene  en  su  parte  superior  unas  anillas  ó  cor- 
|  tes  en  que  entran  los  costados  de  !a  cabezada 
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y  otras  en  la  inferior  en  que  se  sujetan  con 
unas  hebillas  las  riendas  de  la  brida. 

Tantos  son  los  autores  que  ya  han  defi- 
nido el  bocado  y  descrito  todas  sus  liarlos, 
que  apenas  podremos  entrar  en  ningún  detalle 
que  no  sea  una  repetición;  eontentarémonas, 
pues',  con  hacer  conocer  varias  proporciones. 

De  la  ignorancia  ó  de  la  frivolidad  de  la 
mayor  parte  de  los  caballistas,  se  han  aprove- 
chado los  guarnicioneros  para  cambiar  las  for- 
mas de  los  bocados  y  ciarles  ciertas  dimensio- 
nes, perjudiciales  casi  siempre  para  loa  caba- 
llos, y  contrarias  al  partido  que  de  ellos  (los 
bocados)  se  queria  sacar.  Asi ,  bocados  muy 
sencillos,  pero  muy  buenos,  se  han  reempla- 
zado con  bocados  complicados  y  de  mucha  vis- 
ta, pero  peligrosos. 

El  principio  que  vamos  á  emitir  no  dejará 
sin  duda  de  parecer  eslraño,  puesto  que  se 
trata  nada  menos  que  de  adoptar  un  solo  bo- 
cado para  todos  los  caballos,  cualesquiera  que 
sean  su  conformación  y  su  sensibilidad. 

lie  aquí  la  forma  y  proporciones  del  bocado 
á  que  damos  la  preferencia:  camas  rectas  de 
seis  pulgadas  de  largo  desde  el  ojo  del  bocado 
hasta  su  ostrcraldad;  la  circunferencia  del  ca- 
ñón de  la  embocadura  será  de  dos  pulgadas  y 
media  en  su  parte  mas  gruesa,  que  son  las 
estremidades,  y  mucho  menos  en  el  centro. 

Fácilmente  comprenderán,  que  al  decir 
que  la  misma  forma  conviene  á  todos  los  ca- 
ballos, no  entendemos  hablar  do  su  anchura, 
para  la  cual  es  preciso  admitir  diferentes 
dimensiones  ,  según  la  boca  de  los  caballos, 
á  linde  que  no  baile  en  ella,  y  que  las  partes 
que  deben  tener  un  punto  de  apoyo  fí¡a  ,  lo 
conserven  siempre  exactamente. 

Aunque  el  bocado  que  acabamos  de  descri- 
bir sea  muy  suave,  podemos  asegurar  que  es 
suficiente  para  hacerse  sensible  y  someter  á 
la  mas  pasiva  obediencia  los  caballos  mas 
fríos,  los  mas  suseeptibfea  de  desbocarse,  y 
aun  los  que  mas  resislencla  hacen.  Las  dos 
partes  de  la  boca,  sobre  las  cuales  obra  el  bo 
^cado,  llamadas  asientos,  son  dos  huesos  cu- 
biertos de  un  periostio  y  de  una  encía.  Estas 
partes  son  mas  ó  menos  salientes,  mas  ó  me- 
nos redondas;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  una 
razón  para  hacer  sufrir  variaciones  á  la  forma 
del  bocado,  ni  menos  para  admitir  olio  mas 
duro.  El  bocado,  cuyo  uso  prescribimos,  pro- 
ducirá, cualquiera  que  sea  la  foma  de  los 
asientos  del  caballo  á  queso  le  ponga,  ludo  el 
efecto  que  se  de.?ca  ,  pues  es  un  error  creer 
que  la  resistencia  del  animal  tenga  su  origen 
en  la  formación  de  su  boca.  La  sensibilidad  de 
esta  parte  no  puede  variar  sino  en  muy  poco. 
Admitamos  por  un  instante  que  el  caballo  ten- 
ga los  asientos  bien  formados,  es  decir,  ni  de- 
masiado ni  muy  poco  carnosos.  En  este  caso, 
parécenos  que  una  tijera  presión  bastará  para 
escitar  la  irritación  de  esta  parle.  Suponga- 
mos que  para  obtener  estos  resultados  nos  sea 
preciso  emplear  dos  onzas  de  fuerza;  y  quo 


dichos  asientos  tengan  dos  líneas  mas  de  car. 
ne  (to  cual  es  ya  un  esceso),  y  que  cada  línea 
aumenta  la  insensibilidad  en  una  onza,  supo- 
sición que  hacemos  sin  admitirla,  pues  bien, 
este  máximum  reducirá  el  todo  á  cuatro  onzas! 
¿Cuál  será  el  hombre,  aun  el  peor  que  miinle 
á  caballo,  que  no  pueda  disponer  de  tari  redu- 
cida fuerza?  Precisóos,  pues,  imputar  esta  re- 
sistencia i  otro  causa,  puesto  que  á  vecus  los 
caballos  oponen  talos  resistencias,  que  todas 
las  fuerzas  de  un  buen  ginetc  no  bastan  ¡i 
contenerlos. 

Otra  es,  pues,  la  causa  de  la  oposición  que 
hace  el  caballo,  y  es  preciso  tender  la  vista 
sobro  las  domas  partes  de  su  cuerpo,  y  ob- 
servar atentamente  si  algún  defecto,  si  algún 
vicio  de  conformación,  ó  si  alguna  mala  acti- 
tud no  contribuyen  masque  todo  lo  demás  á 
producir  la  resistencia.  En  efecto  ,  ia  fuerza 
que  el  animal  opone,  es  siempre  el  resallado 
de  una  falta  de  equilibrio  ,  y  esto  á  nuestra 
modo  de  ver  una  verdad  incontestable,  una 
verdad  sancionada  por  la  esperiencia.  iHuim- 
tas  personas  que  no  han  podido  sujetar  sus 
caballos,  se  quejan  sin  fundamento  de  la  du- 
reza de  su  boca!  Esos  mismos  caballas  que  se 
desbocaban,  los  hemos  visto  montados  por 
otras  personas,  y  con  admiración  de  sus  due- 
ños, han  cedido  á  todas  las  exigencias  del 
nuevo  ginetc,  sin  la  menor  oposición.  ¿Seria 
que  en  tan  corto  espacio  habría  cambiado  la 
sensibilidad  de  su  boca?  Esto  es  imposible;  no 
se  puede  de  pronto  hacer  sentir  una  fuerza  de 
dos  onzas,  cuando  momentos  antes  ningon 
efecto  producía  una  de  doscientas;  el  caballo 
no  po  Iría  pasar  inmediatamente  de  una  insen- 
sibilidad lan  grande  á  tanta  susceptibilidad, 
sobre  lodo  si  tuviese  un  vicio  de  formación: 
la  posición  es,  pues,  la  qnc,  rectificada,  lo  im- 
posibilita de  oponer  la  resistencia  erróneamen- 
te atribuida  á  la  insensibilidad  de  la  boca. 

Destruyamos  este  error  demasiado  acredi- 
tado y  reemplacemos  la  espresion  Juro  debo- 
ca por  la  de  duro  para  la  mano.  Una  espresion 
tiene  muchas  veces  en  las  artes  mas  inllnciieia 
que  la  que  se  cree  sobre  el  modo  de  obrar  ds 
las  personas  q»c  las  ejercen ,  y  esta ,  por 
ejemplo  ,  ha  atrasado  de  cincuenta  años  la 
carrera  de  la  equitación;  la  espresion  que  le 
susli luimos  tendrá  la  doble  ventaja  de  rectiter 
una  idea  falsa  y  de  indicar  el  modo  mas  fácil 
do  llegar  al  objeto  apetecido. 

Entonces  se  comprenderá  que  no  es  la  for- 
ma de!  bocado  la  que  se  debe  cambiar, }'  <pie 
no  se  trata  ni  de  alargar  las  camas,  ni.de  dis- 
mínuir  el  espesor  de  los  cañones,  piieslo  <pie 
se  ha  debido  reconocer  que  ta  boca  no  tic"6 
parlo  en  la  resistencia  del  caballo  ,  y  1111 
fretio  suave  produce  tanto  efecto  como  d«> 
duro.  Este  no  puede  por  otra  parle  menos  * 
ser  perjudicial,  comprimiendo  íueríemenlc  al 
animal ,  y  precisándolo  á  defensas  mas  pe- 
ligrosas. 

Pendrados  estamos  de  que,  aun  con  « 
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caballos  mas  difíciles,  no  es  lanío  la  fuerza 
como  el  uso  del  bocado  el  que  determinando 
lajusla  posición  del  caballo  lo  somete  ú  nues- 
tro voluntad  y  le  da  lo  que  lan  impropiamente 
se  llama  blandura  de  boca. 

por  nuestra  parle  aseguramos  haber  visto 
caballos  que,  á  pesar  de  tenerlos  asientos  re- 
dondos y  gruesas  las  encías,  lian  conservado 
mucha  sensibilidad  en  estas  parles,  y  como 
todo  el  mundo  puede  convencerse  de  esta  ver- 
dad, Insistimos  en  que  la  dureza  que  se  cree 
encontrar  en  la  boca  no  depende  de  la  dispo- 
sición de  los  asientos  ni  de  las  encías,  sino  de 
!a  formación  general  del  caballo. 

Por  consiguiente,  la  ciencia  de  laequifa- 
cirm  consisle  en  la  habilidad  de  aprovecharse 
de  los  momentos  favorables  de  obrar,  de  cas- 
ligar  y  de  recompensar,  y  al  efecto  os  menes- 
ter mi  bocado  suave  que  se  preste  á  todos  los 
movimientos  de  una  mano  inteligente  y  co- 
munique al  caballo  la  acción  del  ginetc  con  la 
dulzura,  la  lijoreza  y  la  prontitud  que  en  ella 
pone  él.  Los  casos  en  que  se  hace  ordinaria- 
mente uso  de  varias  especies  de  bocados,  son: 
aquel  en  que  el  caballo  despapa,  cuando  es  pe- 
sado i  la  mano,  y  en  Du,  cuando  se  desboca. 
Sos  ocuparemos  solamente  del  bocado  que  se 
emplea  para  la  primera  de  esas  posiciones, 
puesto  que  sus  inconvenientes  son  los  mismos 
paralas  otras.  Usase  en  dicho  primer  caso  un 
bocado  de  cama's  largas  para  hacer  bajar  la 
cabeza  al  caballo  que  despapa. 

Ahora  bien;  si  es  por  un  vicio  de  formación 
ó  deposición  por  lo  que  el  caballo  hace  resis- 
tencia, solo  por  medios  suaves  se  conseguirá 
dominar  el  caballo  y  restablecer  su  equilibrio. 
El  bocado  con  las  camas  mas  largas  tendría 
una  fuerza  y  una  rapidez  de  acción  lan  gran- 
des, que  et  esecsivo  Uro  que  de  él  resultase 
pondría  al  caballo  en  la  necesidad  de  defender- 
se, I  por  otra  parle,  ¿como  conservar  el  lijero 
y  necesario  contacto  de  las  piernas  si  la  acción 
del  bocado  es  demasiado  fuerle  cuando  todas 
las  ayudas  deben  guardar  entre  sí  una  justa 
proporción? 

En  efecto,  las  camas  largas  dan  mucha 
focrza  al  bocado.  Como  su  estremidad  inferior 
está  mus  retirada  de  los  cañones,  liáy  peligro 
de  que  la  acción  sea  escesiva  ú  no  sea  suficien- 
te, y  osla  violencia  ó  esla  debilidad  de  acción 
es  na  obstáculo  pura  poder  mantener  el  caba- 
,  'toen  una  buena  posición.  Por  el  continuo  es- 
lado  de  padecimienlo  que  le  impone;  hiere  la 
"na  su  irritabilidad  en  tanto  que  la  otra  lo  es- 
cita» forzar  nuestra  acción.  Lo  mismo  sucede- 
rá si  ios  cañones  son  delgados;  el  bocado  so- 
fu  de  una  dureza  perniciosa. 

Téngase,  pues,  muy  presente  que  las  fuer- 
as que  deben  parar,  ayudar,  mover,  en  fin, 
"l caballo,  descansan  en  el  tacto  del  ginele  y 
i  una  práctica  basada  en  la  reflexión,  mucho 
■as  que  en  la  dureza  de  los  instrumentos  que 
Jeaiplean.  Si  el  ginele  se  persuade  bien  de 
acción  del  bocado,  si  sabe  graduar  sus  efec- 
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tos,  el  caballo  lendrá  la  facilidadjde  colocarse, 
puesto  que  por  presiones  motivadas  sobre  la 
fuerza  que  él  mismo  emplea,  conocerá  lo  que 
le  eslá  permitido  6  prohibido  hacer,  y  á  una 
corla  resistencia  sucederá  una  pronta  y  dura- 
dera  sumisión. 

BOCAS  DE  FUEGO.  [At té  militar.  .)  Se  com-  . 
prenden  bajo  esla  denominación  todas  las  ar- 
mas de  fuego  conocidas;  pero  aunque  en  Es- 
paña hasta  hace  poco  se  aplicú  esta  voz  prin- 
cipalmente á  las  armas  de  fuego  portátiles, 
[véase  awiia},  boy  se  va  eslendiendo  la  cos- 
tumbre de  aplicarla  á  las  armas  de  fuego  nar 
portátiles  como  acaece  en  Francia.  El  uso  y 
empleo  de  las  bocas  de  fuego  fué  la  inmediata 
consecuencia  de  la  invención  de  la  pólvora, 
cuyadetonante  inflamación,  recogida  y  dtrigi- 
da'por  medio  de  los  lubos,  reúne  todas  las 
fuerzas  componentes  en  una  resultante  pode- 
rosa qnc  ejerce  su  efecto  impulsivo  sobre  la 
hala  y  la  comunica  en  sentido  del  ánima  del 
tubo  toda  su  fuerza  impulsiva. 

Cuatro  cosas  principales  es  preciso  consi- 
derar en  las  bocas  de  fuego:  i.*  las  materias 
empleadas  en  su  fabricación,  y  sistema  de  es- 
ta: [véase  FUNDICION  DE  BOCAS  DE  FUEGO  Y  DE 

proyectiles):  2."  su  forma  y  dimensiones: 
[véase id.):  3 su  ánima  y  su  cámara:  [véase  id.): 
4.'  el  oido  ó  fogón:  (véase  id.)  Por  ahora  nos 
limitaremos  á  decir  que  las  cuatro  especies  de 
artillería  hoy  usadas  son  el  cañón,  el  obús,  el 
mortero  y  también  el  pedrero. 

BOCAS  DEL  RÓDANO,  (departamento  de 
las)  (Geografía  ij  estadística.)  Topografía,  El 
departamento  de  las  Bocas  del  Ródano  se  com- 
pone de  una  parte  de  la  antigua  Provenza,  ó 
delosdo  la  región  marítima  del  S.E.  de  la  Fran- 
cia; al  S.  le  baña  el  Mediterráneo;  al  0  el  Ró- 
dano le  separa  del  departamento  del  Gard,  y 
al  N  el  Durance  del  de  Yanclusc:  al  E  tiene 
por  limite  el  deparlamento  del  Var:  su  su- 
perficie, según  las  operaciones  mas  moder- 
nas es  de  1.281,471  -'/, fanegas. 

Esta  estension  superCcial,  se  halla,  repar- 
tida segunla  naturaleza  de  los  terrenos  y  de 
las  propiedades,  en  la  forma  siguiente.  • 

Terrenos  de  riqueza  imponible. 


Fanegas. 

Eriales,  apresas  y  monlesbajos.  359,312  7-, 

Cultivos  diversos   266,037  % 

Tierras  labrantías   247, G27  !/, 

Bosques.   159,255 

Viñedos   98,727  "V* 

Lagunas,  abrevaderos,  balsas  y 

canales  de  riego.   41,185 

Prados                          .  .  .  12,487  % 

Mimbreras  y  sancedales.  .  .  .  9,967  Vi 
Vergeles  ó  huertos,  almácigas  y 

jardines   5,347  '/* 

Superficie  de  propiedades  con 

obras  de  construcción.  .  .  .  4,252  % 
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Terrenos  de  riqueza  no  imponible. 


Ríos,  lagos  y  arroyos.  ....     53,677  '/> 

Qatiiinos,  sendas,  plazas  públi- 
cas, callos,  ele   21,912 

Selvas  y  propiedades  no  produc- 
tivas. ...........  480 

Cemenlerios,  iglesias,  presbite- 
rios, edificios  públicos,  ele.  207 

Total.  .  .  i   1. 282, 177  V. 

El  aumento  lolal  de  propiedades  con  obra  = 
de  construcción  es  do  65,440  á  saber: 

Casas  y  oírós  edificios  habita- 
bles',   100,1 10 

Molinos                            .  .  1,795 

herrerías  y  altos  hornos.  ...  12  7. 

fábricas,  manufacturas  y  otras 

"  máquinas.  .  .  .   1,082  '/. 

El  número  de  propietarios  es  de  122,000, 
yelde  los  que  solo  tienen  alguna  parte  de 
i. 100,802. 

Cubierto  en  parle  de  colinas  y  de  monta- 
ñas (alüi  y  al  El  que  so  enlazan  con  los  dos 
sistemas  generales,  elEsterel  y  las  Alpinas  y 
ocupado  caparle  (al  0.  y  S.  0.)  por  las  llanuras 
bajas  y  aluvionales  del  Oran  y  la  Camarga,  el 
departamento  de  ¡as  Bocas  del  Ródano,  pré- 
senla dos  pendientes  generales  separadas  por 
la  cadena  de  las  Alpinas,  una  al  N.  á  orillas 
del  Ródano  y  del  Durance,  y  otra  al  S,  á  las 
márgenes  de  la  laguna  de  Berrc  y  el  mar. 

La  primera  de  estas  dos  divisiones  natura- 
les del  departamento,  la  del  álveo  del  Ródano, 
está  bañada  al  N.  por  el  Duraneey  al  0.  cubier- 
ta por  ios  diversos  brazos  en  que  se  divide  el 
Ródano  desdo  Arles  basta  el  mar,  es  decir  el 
Ródano  Grande  y  Pequeño,  el  Ródano  Huerto, 
y  el  Viejo  Ródano. 

La  segunda  división  natural  del  departa- 
mento está  inclinada  del  E  al  0.,  dirección 
que  siguen  las  corrientes  de  agua  que  riegan 
esta  parte  del  departamento,  el  Touloubre,  el 
Are,  el  Venune/elc,  ios  dos  primeros  tributa- 
rios de  la  laguna  deBerre,y  el  tercero  anuen- 
te díreelo  delraar,  húeia  laparte  del  S.  y  cer- 
ca de  Marsella. 

basdos  espaciosas  llanuras  Triadas  el 
Crau  y  la  Camarga,  merecen  una  noticia  par- 
ticular. 

El  Crau  en  provenzal  Craou  (campo  pe- 
dregoso) es  una  vasta  llanura  comprendida 
entre  las  Alpinas  y  et  mar,  el  Ródano  y  las 
lagunas  de  Martigues.  Esla  llanura  presenta 
elaspecto  de  un  golfo,  que  en  otro  tiempo  pa- 
recería haber  sido  una  ensenada  del  de  Lyon, 
cegada  por  los  aluviones.  Puede  calcularse 
su  superficie  total  en  unas  17  leguas.  La  lla- 
nura del  Crau  está  cubierta  de  piedras  rodadi- 
zas de  todos  tamaños,  que  los  habitantes  de- 


signan con  el  nombre  de  sis/ros.  El  terreno 
mas  antiguo  de  esla  llanura  contina  con  el  Du- 
rance. Esle  río,  según  las  apariencias,  éoh'ú 
por  alli  cu  olio  üempo,  y  desembocaba  en  la 
mar  por  aquel  golfo,  que  probablemente  re- 
cibía también  al  Ródano  y  al  Touloubre.  Cre- 
ciendo por  cualquier  causa  el  mar  elevó  sus 
aguas  sobre  su  nivel,  ó  hizo  retroceder  á  aque- 
llos ríos  hacia  su  nacimiento;  entonces  varia- 
ron de  curso,  y  los  guijarros,  impelidos  por 
el  mar.  formaron  con  su  acumulación  una  ca- 
pa de  almendrilla  que  se  cubrió  de  otra  cal- 
cárea 1I0  conchas.  El  mar,  después  deformar 
aquel  depósito,  cubrió  todavía  algún  tiempo 
la  llanura  del  Crau:  y  por  último,  al  retlratse, 
dejó  en  los  huecos  una  parte  de  sus  aguas 
que  formaron  lagunas. 

La  Camarga  está  encerrada  en  el  dclla 
del  Ródano,  cuyo  acarreo  de  tierras  usurpan 
do  diariamente  algún  espacio  al  mar,  estien- 
den continuamente  esle  terreno  de  aluvión. 
Lo  interior  de  la  Camarga  está  corlado  por 
una  inanidad  de  pantanos,  riachuelos,  cana- 
les y  lagunas.  El  terreno  es  un  dopósilo  lega- 
moso, formado  de  una  mezcla  de  sílice,  alum- 
bre, residuos  calcáreos  y  óxido  de  hierro,  cu- 
bierto lodo  de  una  capa  de  tierra  vegetal,  en 
donde  no  se  encuentra  ni  una  piedrecllla:  in- 
dos los  guijarros  son  impelidos  Inicia  el  mar. 

Entre  el  Pequeño  Ródano  y  el  ranal  de 
Silvereal,  hay  un  pequeño  delta  conocido  con 
el  nombre  de  pequeña  Camarga.  Su  terread 
es  absolutamente  de  la  misma  naturaleza. 

Diversas  porciones  de  agua  ocupan  una 
buena  parte  del  departamento:  las  dos  mas 
considerables  son  las  lagunas  de  Valcarés  j| 
de  Berre. 

La  primera  cubre  cerca  deja  mitad  de  la 
Camarga:  no  tiene  comunicación  can  el  mar. 
Entre  los  dos  brazos  que  forma  un  poco  anlcs 
de  su  embocadura,  la  boca  oriental  del  Róda- 
no ó  Grande  Ródano,  forma  otra  segunda  la- 
guna mucho  menos  eslensa,  la  de  Girmul. 
Oirás  mas  pequeñas  la  rodean,  y  cubren  la 
mitad  de  aquel  delta  secundario. 

La  laguna  de  Berre  se  esliendo  entro  la  bo- 
ca mas  oriental  del  rio  y  Marsella:  desagua  en 
el  mar  por  un  paso  de  cerca  de  legua  y  media, 
llamado  el  puerto  de  Boue  ó  canal  de  Marti- 
gues. La  laguna  puede  'toast  unas  20  ¡122,000 
varas  de  largo,  y  unas  10,000  de  ancho:  su 
parle  meridional  lleva  el  nombre  particular 
de  laguna  de  Marlke. 

Entre  las  Marligues  y  el  brazo  oriental  del 
Ródano,  en  una  longitud  de  tres  leguas  se  es- 
tiende un  ancón  bástanle  estrecho  que  comu- 
nica con  el  mar:  la  parle  próxima  á  la  embo- 
cadura se  llama  laguna  de  Galejon,\n  parle 
opuesta',  laguna  de  Ligaguan,  y  ia  parte  me- 
dia, laguna  de  Laudré. 

Por  último,  al  Sudeste  de  Arles  y  cerca  del 
Ródano,  se  dilatan  unos  terrenos  pantanosos, 
de  los  que  una  parte  se  denomina  laguna  di 
Bauos,  y  la  otra,  laguna  de  Mevrane, 


485 


BOCAS 


486 


Oíros  fci'i'cnos  do  naturaleza  pantanosa, 
anllgnas  lagunas  secas,  son  bástanle  comunes 
en  ol  departamento  ,  especialineutc  en  Euge, 
Genrenos,  Marsella,  á  orillas  ila  la  Caraarga, 
cu  Tarascón  y  en  SainJ-Remy:  se  designa  á 
estos  terrenos  conei  nombre  úapaluds. 

Muchos  canales  o  sangrías  dividen  el  dc- 
pavlamenlo  en  diversos  sentidos  :  el  inas  im- 
portante y  el  único  navegable  es  el  canal  de 
Arles,  que  partiendo  del  Ródano,  un  poco  mas 
ahajo  do  la  ciudad  de  que  loma  el  nombre, 
va  ¡i  concluir  en  el  puerto  de  Done.  Su  longi- 
tud es  de  200, 000  pies. 

Una  acequia  llamada  canal  de  Grappone, 
parle  también  de  Arlés  y  del  Ródano,  y  diez 
leguas  y  media  mas  lejos  hacia  el  Este  con- 
cluye uu  el  purance:  esta  acequia  tiene  mu- 
chos ramales:  uno  al  Norte,  llamado  eí  canal 
¡lea!,  olro  al  Sudoeste  llamado  canal  do  Far- 
nion,  y  un  tercero  al  Sur  hacia  lslrcs,  en  la 
cosía  occidental  do  la  laguna  de  Berre:  y  por 
último,  un  cuarto  eii  el  Touloubrc  cerca  de 
Saint-Chamas. 

£1  departamento  posee  21  carreteras,  cua- 
tro de  ellas  priucipales  (cuya  cslension  es  de 
1.325,502  pies),  y  17  departamentales  uque 
tienen  de' ostensión  2.055,0111.) 

Al  terminar  este  bosquejo  lopográlico  del 
departamento  de  las  lincas  del  Ródano,  no  de- 
bemos olvidar  el  pequeño  archipiélago  com- 
puesto de  once  islas  que  se  esliende  al  Sur  de 
Muradla.  Las  cinco  principales,  ¡talonean,  l'o- 
(HCt/uc,  el  Muiré,  Jasos  y  Ilion,  se  suceden  de 
Surte  á  Sur  en  un  espacio  do  14,300  á  19,152 
varas. 

Clima.  En  la  primavera  y  verano  el  tiem- 
po os  cálido:  en  verano  casi  nunca  llueve.  El 
mistral  es  un  viento  muy  frió  que  snpla  del 
Noroeste,  es  decir,  de  la  región  elevada  de  las 
Cereñas. 

Producciones. — Jüslorianatural.  La  (lora 
(leí  departamento,  os  la  de  tos  países  mas  cá- 
lidos de  Europa.  Él  olivo  se  cria  allí  muy  bien, 
como  asimismo  el  alfónsigo,  el  almendro  y  la 
higuera.  Las  plantas  son  muy  aromáticas.  Las 
montañas  del  departamento  producen  en  abun- 
dancia espliego,  lomillo,  romero  y  salvia.  Las 
especies  dominantes  en  los  montes  y  bosques 
sou  la  encina  y  el  pino. 

El  deparlamento  contiene  pocos  animales 
dañinos,  poca  caza  y  animales  salvages.  La 
pa  del  ganado  lanar  es  muy  hermosa  y  tuer- 
te- Las  cabras  se  han  multiplicado  mucho.  Las 
'oslas  y  lagunas  abundan  en  conchas,  pesca- 
das y  aves  acuáticas:  cu  los  rios  hay  también 
mucha  pesca. 

El  departamento  no  tiene  ninguna  mina 
metálica  propiamente  dicha,  pero  en  cambio 
se  osplolan  muchas  y  muy  buenas  de  carbón 
•tefliedra.  Posee  ademas  canteras  do  mármol 
lie  diversos  colores,  pizarra,  yeso,  greda  cal- 
cárea, arcilla,  pedernal,  piedras  de  adiar.,  ele, 
Ais  posee  un  establecimiento  de  aguas  mine- 
rales y  termales,  i'or  último,  en  el  departa- 


mento existen  ranchas  lagunas  saladas,  entre 
las  que  ocupan  el  primer  lugar  las  de  Berre. 

División  administrativa  y  política.  El 
deparlamento  de  las  Bocas  del  Ródano  se  divi- 
de cu  tres  dislrilos  ó  subprefecturas  y  en  27 
cantones.  Comprende  100  municipalidades. Los 
tres  dislrilos  son  los  de  Marsella,  Aix  y  Arlés. 

En  cnanto  á  la  administración  militar,  for- 
ma parle  de  ta  octava  división  militar,  de  que 
es  capital  .Marsella.  En  cuanto  á  lo  judicial, 
los  tribunales  dependen  de  la  audiencia  de  Ais. 
Aix  es  silla  arzobispal,  y  tiene  por  sufragá- 
neos á  los  obispados  de  Marsella,  Frejus,  Di- 
que, Gap  y  Ajaccio.  En  Marsella  hay  una  igle- 
sia del  culto  reformado  y  una  sinagoga.  En 
Aix  hay  también  una  academia  de  la  universi- 
dad, que  comprende  en  su  jurisdicción  las  Bo- 
cas del  Ródano,  los  Bajos  Alpes  y  el  Var.  Por 
último,  la  misma  ciudad  es  cabeza  de  subdele- 
gacion  de  montes. 

El  departamento  nombra  seis  diputados,  y 
se  divide  en  seis  distritos  electorales,  cuyas 
capitules  son  Marsella  (por  tres  distritos),  Aix, 
Arlés  y  Tarascón. 

Población.  Scguu  el  último  censo,  la  po- 
blación del  departamento  es  de  37  5,003  almas, 
repartidas  de  este  modo: 

Distrito  de  Marsella   187,779 

 de  Aix  ,  .  .  107,249 

—  de  Aries  >:  ;  •  •'-•  79,975 

Total   375,003 

La  población  de  Marsella  es  de  1-15,000 
almas. 

Industria  aijricola.  Como  So  maniliesla  el 
cuadro  que  ya  hemos  presentado  de  la  divi- 
sión agrícola  y  natural  de  la  superficie  del  de- 
partamento, solo  menos  de  una  quinta  parte 
está  dedicada  á  la  labor,  por  manera  que'la 
producción  cereal  es  insuficiente  para  las  nc-- 
cesidades  locales.  La  riqueza  agrícola  del  pais 
consiste  en  el  cultivo  de  las  plantas  industria- 
les: asi  es,  que  265,000  fanegas  sobre  un  poco 
menos  de  l. 2S2,000  que  comprende  el  depar- 
tamento, están  dedicadas  á  aquel  cultivo,  mien- 
tras solo  hay  247,500  de  tierras  labrantías. 
Los  montes  y  bosques  ocupan  poco  menos  de 
tG0,00O,  es  decir,  la  octava  parte  del  depar- 
tamento. En  fin,  las  parles  incultas,  los  pau- 
lónos yjgagunas,  ocupan  cerca  de  la- tercera 
parle.  Él  producto  anual  del  terreno  es  decer- 
ca de  2.975,000  fanegas  de  patatas,  450,000 
de  avena  y  3!), 000, 000  cuarlillos  de  vino. 

"Los  vinos  son-uno  de  los  productos  impor- 
tantes del  departamento.  La  décimafercia 
parte  del  terreno  está  plantado  de  viñas.  Ro- 
quevaire,  nombrado  por  su  vino  moscatel,  ha- 
ce ademas  un  gran  comercio  de  pasas. 

Se  cree  que  el  departamento  sostiene 
10,000-  caballos,  y  de  3  á  4,000  cabezas  de 
ganado  vacuno. 

j      Los  cultivos  industriales,  como  ya  hemos 
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diebo,  forman  ademas  cíelas  vides,  uno  de  los 
principales  ramos  de  la  riqueza  agrícola  de 
departamento..- Los  olivos  y  moreras  ocupan  el 
primer  lugar.  • 

El  cultivo  de  los  cereales  está  muy  lejos  de 
haber  llegado  al  mismo  grado  de  perfección, 
que  en  los  departamentos  del  Norte:  sin  em- 
bargo, es  necesario  tener  cu  cuéntala  dife- 
rencia del  terreno  y  deL  clima. 

Industria  manufacturera.  El  departamen- 
to de  las  Bocas  del  Ródano,  es  menos  manu- 
facturero que  comerciante.  Fábricas  de  jabón 
y  de  sosa  facticia,  refinos,  tenerías,  cuchille- 
ría y  algunos  establecimientos  do  obras  en  co- 
ra! son  los  únicos  de  su  industria. 

Aduanas.  La  dirección  de  Marsella  Itene  á 
su  cargo  cuatro  principales,  La  Ciotat,  Marse- 
lla, Mortigües  y  Arles. 

Ferias.  El  número  de  ferias  del  departa- 
mento es  de  57,  se  celebran  en  26  eomtmes. 
Los  principales  artículos  de  comercio  son  los 
granos,  ganados,  frutas  secas,  cáñamo,  lien- 
zos, aceite,  plantas  de  almendros  y  moreras, 
seda,  encages,  paños,  cordonería,  cecina  y 
cestería. 

Cüntribu£ion6í  directas.  En  1830  el  de- 
partamento pagó  al  Estado: 


1.546,714  frs. 
645)000 
539,091 


Contribución  territorial.  .  .  . 

Contribución  personal  y  nso- 
viliaria.  

Contribución  de  puertas  y  ven- 
tanas. . 

Total.  .......  2.731,405 

El  poeta  latino  Petronio,  el  astrólogo  Nos- 
trádamus,  los  naturalistas  viageros  TournC' 
fort.  y  Adanson,  los  almirantes  de  Suffreu. 
Forbin,  Enlrecasteaux,  el  ingeniero  de  Crappo- 
ne,  que  ba  dejado  su  nombre  á  uno  de  los 
canales  del  deparlamenlo;  el  escultor  Pujol, 
el  pintor  Vanloo,  Massülon,  Dumarssais,  Vau- 
venargues,  el  abate  Barthelemy,  el  convencio- 
nal Barbaroux,  Mres.  Thiers  y  Mignet  ban  na- 
cido en  el  territorio  del  departamento  de  las 
Bocas  del  Ródano. 

El  conde  de  TilleneuvcUarcemonl:  Estadística  del 
departamento  de  las  flacas  del  Ródano,  4  volúmenes 
cu  i.ú  y  Atlas  en  folio,  1823-24. 

Giiiñrion:  Estadística  del  deparlamenlo  de  las  Bo 
cas  del  Ródano,  1843,  cu  4.i> 

BOCETO.  (Bellas  artes.)  Llámase  boceto  en 
las  arles  el  primer  trabajo  en  que  un  artista 
diseña  las  parles  principales  de  un  asunto  que 
se  propone  tratar  en  seguida  y  concluir  des- 
pacio. Hay  momentos  en  efecto  en  que  el  es- 
pirita, iluminado  ,  por  decirlo  asi,  con  una 
luz  vivísima,  concibo  un  asunto  cu  toda  su 
estensjon,  descubre  en  él  nuevas  faces  y  lo 
coge  bajo  el  aspecto  mas  propio  para  conmo- 
ver. Entonces  hierve  su  pensamiento,  se  des- 
borda y  esperimenta  la  necesidad  de  prodti- 
rilo  fuera  y  realizarlo  bajo  formas  visibles. 


Esto  es  lo  que  se  llama  inspiración,  y  no  os 
otra  cosa  que  el  trabajo  del  pensamiento  crea- 
dor cogido  en  el  acto.  Si  el  artista  tuviera  la 
fuerza  de  realizar  (odasu  idea,  tal  como  la  per- 
cibe, 'verterla  inmediatamente  y  sin  laguna, 
tal  como  se  le  presenta,  produciría  obras  lle- 
nas de  calor,  marcadas  con  el  sello  del  genio 
líeles  representaciones  de  lo  ideal;  pero  la  ins- 
piración es  fugitiva  y  la  imaginación  está  es- 
puesta á  resfriarse.  Es,  pues,  preciso  coger  ese 
instante  único  y  sujetar  la  radiante  aparición 
en  su  vuelo  antes  de  que  se  desvanezca.  Por 
eso  los  bocetos  y  diseños  de  los  grandes  maes  ■ 
tros  tienen  tanto  valor  á  los  ojos  de  los  inteli- 
gentes. "En  estos  bocetos  es  donde  se  revelan 
el  verdadero  genio,  la  inspiración  espontánea 
y  la  originalidad  sencilla  ó  independíente  de 
todo  procedimiento  técnico  y  de  la  manera  de 
¡as  escuelas,  No  es,  pues,  eslraño  que  guslc 
tanto  sorprender  esos  matices  do  sentimiento 
que  se  pierden  ¡michas  veces  en  una  ejecución 
mas  esmerada;  esas  chispas  de  genio  que  se 
revelan  con  un  rasgo,  con  un  toque  inaprecia- 
ble, con  una  nada,  con  un  no  se  qué. 

Los  caracteres  que  distinguen  á  un  boceto 
de  la  obra  acabada  son  muy  fáciles  de  cono- 
cer: el  unn  es  hijo  de  la  inspiración  espontá- 
nea, y  la  olra  es  el  producto  de  la  reflexión; 
el  uno  procede  por  masas  y  aspira  á  reprodu- 
cir el  efecto  general  del  conjunto,  la  otra  se 
detiene  con  complacencia  en  los  detalles;  el 
primero  trazado  con  entusiasmo  se  resienle 
casi  siempre  de  incorrección;  la  segunda  pre- 
senta mas  pureza  en  las  formas,  pero  muchas 
veces  consigue  ser  mas  acabada  á  coala  déla 
frialdad. 

Acontece  con  frecuencia  que  un  artista,  ac- 
cediendo á  los  consejos  de  un  amigo  ó  de  mi 
juez  que  supone  ilustrado,  corrige  su  primer 
trabajo  y  modifica  en  la  ejecución  su  pensa- 
miento primitivo  para  seguir  las  indicaciones 
estrañas  á  su  propio  punto  de  vista.  Muy  raros 
serán  los  casos  en  que  no  tenga  que  arrepen- 
tirse. Conocido  es  el  célebre  fresco  de  Rafael 
en  el  Vaticano  que  reprosenta  á  Atiia  detenido 
en  su  marcha  victoriosa  por  la  aparición  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  en  los  aires,  y  por  la 
venida  del  papa  San  León  bajo  las  facciones  de 
León  X  y  de  sus  cardenales.  Sin  hablar  del  re- 
trato que  forma  un  anacronismo,  se  ha  critica- 
do con  razón  la  escena  doble  que  divide  el  in- 
terés y  rompe  la  unidad  del  asunto;  pera  Ha' 
fael  no  lo  había  concebido  asi  al  principio;  en 
el  cartón  precioso  donde  babía  depositado  sn 
pensamiento  primero,  y  que  en  1815  se  vio 
espuesfo  en  el  Louvre,  todo  el  efecto  de  la  es- 
cena estaba  subordinado  á  la  aparición  délos 
dos  apóstoles,  y  San  León,  en  vez  de  repre- 
sentar en  él  el  papel  principal  se  .veía  solí- 
mente  en  lontananza  viniendo  a!  encuentro  del 
conquistador- 
Fecundo  y  atractivo  es  el  estudio  de  esos 
croquis  ó  diseños  que  nos  permiten  sorpren- 
der la  concepción  de  tos  grandes  ir¡aeslro= 
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cu  o!  mismo  acto  de  darlos  á  luz.  ¿>To  es  un 
problema  misterioso  y  muy  alraclivo,  ver  co- 
mo los  secretos  del  alma  se  revelan  con  un 
im^o  de  pluma  ó  con  unas  cuanlas  líneas  (ra- 
zadas con  el  lápiz?  Un  pedazo  de  carbón,  ma- 
nejado por  una  mano  hábil,  puede  trazar  en  la 
pared  escenas  llenas  de  vida,  de  interés  y  de 
grandeza,  hacer  vibrar  las  cuerdas  sensibles 
en  nuestro  corazón,  y  despertar  en  nosotros 
emociones  vivas  y  profundas.  Hay  en  todo  es- 
to una  especie  de  fracmasoneria,  y  como  una 
lengua  particular,  por  medio  de  la  cual  se  co- 
munican las  almas  escogidas,  al  través  de  los 
siglns.  V  lo  que  la  lengua  artista  de  la  Italia 
ha  Wsmadopenlimenli,  arrepentimientos,  esas 
concepciones  y  metamorfosis  de  una  misma 
idea,  ¿cuánta  luz  no  pueden  arrojar  sobre  la 
marcha  del  espíritu  de  un  pintor?  Los  unos 
revelan  sus  escrúpulos,  y  los  otros  su  fecun- 
didad. 

Sabida  es  la  prodigiosa  profusión  con  que 
Rubens  multiplicó  sus  bocetos. 

En  literatura  se  llaman  también  metafóri- 
camente diseños  ó  bosquejos,  los  primeros 
apuntes  0  borradores  de  un  escritor.  Mas  de 
un  poela  ha  dejado  ensayos  y  croquis  poreon- 
cloir.  ¿Quién  no  lia  leído  el  rápido  bosquejo 
de  Iflgenia  en  Táuride  que  Hacine  se  proponía 
trasladat  á  la  escena  trágica  francesa?  Mon- 
tesquieu  dejó  imperfecto  el  borrador  de  un  tra- 
tado sobre  el  gusto,  lleno  de  rasgos  linos  é 
ingeniosos  y  de  ideas  nuevas  y  originales. 
A  semejantes  reliquias,  á  estos  restos  de  una 
invención  poderosa,  se  puede  aplicar  bien  la 
frase  exunyuc  leoncm, 

BOCINA.  iiuccinum.  (Buccinum,  trompeta.) 
Moluscos.  Después  de  Aristóteles,  este  nom- 
Lre  ha  sido  aplicado  por  los  autores  antiguos 
A  una  mnllitud  de  mariscos  univalvos  diferen- 
tes. En  el  dia,  gracias  á  los  trabajos  de  mon- 
sicures  Lamarck,  Fcrusac,  Blainville,  etc., de- 
signa un  género  del  orden  de  los  gasterópo- 
dos eclinibranquios,  perfectamente  earacleri- 
zíido  tal  como  sigue.  Animal  espiral,  ovalar  i'¡ 
oblongo,  de  pie  corto,  oval,  meuos'targo  que 
la  concha  y  opercuiifero;  manto  simple,  te- 
niendo delante  de  Ja  envidad  respitoria  un 
canal  largo  y  constantemente  descubierto;  ór- 
gano rospitorio  formado  de  dos  peines  bran- 
quiales desiguales.  Cabeza  aplastada,  provis- 
la  de  dos  tentáculos  cónico-cilindricos,  des- 
viados, teniendo  en  los  ojos  una  dilatación 
Citerior  situada  en  la  mitad  de  su  longitud. 
Itoca  sin  diente  labial:  sexos  distintos;  los  ma- 
chos con  el  órgano  oscilador  largo  aplaslado, 
contráctil  y  situado  al  lado  derecho  del  cuello; 
en  las  hembras,  el  oviducto  concluye  al  lado 
derecho,  á  la  entrada  de  la  cavidad  respirato- 
ria. E!  ano  se  halla  situado  al  lado  derecho  an- 
terior. 

Concha  ovalar  ú  obeónica,  de  abertura 
oblonga,  muy  escotada  por  delante;  columela 
simple  ó  callosa,  redondeada,  teniendo  algu- 
nas veces  un  pequeño  reborde  en  su  base, 


'opérculo  córneo,  ovalar,  de  elementos  con- 
céntricos, estremidad  marginal  y  poco  per- 
ceptible. 

Las  bocinas  se  hallan  diseminadas  en  to- 
dos los  mares,  pero  las  especies  de  los  paí- 
ses tropicales  son  mas  numerosas,  y  están 
adornadas  de  colores  mas  vivos.  En  general 
son  unas  conchas  de  mediocre  magnitud,  eo- 
í  mo  que  algunas  de  ellas  solo  pueden  ser  des- 
!  e-rilas  haciendo  uso  de  la  lente. 

Puede  computarse  en  doscientas  el  núme- 
(  ro  de  las  especies  de  este  género,  muchas  de 
j  ías  cuales  son  do  nuestras  costas.  Conócense 
1  mas  de  treinta  especies  en  el  estado  fósil, 
pertenecientes  casi  todas  á  los  terrenos  paleo- 
tenarios. 

BOCIO.  [Medicina.)  Véase  papera. 

BODA.  [Véase  mathisiomó.) 

BODEGA,  CUEVA.  (Arquitectura.)  Su  orí- 
gen  es  del  latín,  cavea,  lugar  subterráneo, 
ordinariamente  abovedado,  destinado  para  re- 
cibir y  conservar  diferentes  sustancias,  prin- 
cipalmente los  vinos,  pues  estos  sótanos  par- 
ticipan de  una  temperatura  igual  ea  todo 
tiempo.  También  se  practican  con  el  objeto 
de  alejar  la  humedad  de  los  pisos  ó  habitacio- 
nes colocadas  encima:  en  este  caso  son  pre- 
feribles las  construidas  con  bóveda  de  medio 
punió,  por  razón  de  su  mayor  solidez  y  por 
ser  menos  coslosas. 

BODEGA.  [Marina.)  Un  espacio  interior  ó 
hueco  de  los  buques,  desde  la  cubierta  mas 
baja  hasta  la  quilla.  Divídese  en  tres  ó  cua- 
tro partes  que  se  denominan  áepopa,  de  proa, 
de  despensa,* etc.,  según  los  objetos  á  que  se 
aplican,  aunque  en  sentido  absoluto  ó  gene- 
ral se  entiende  el  espacio  comprendido  entre 
la  caja  de  las  bombas  y  el  pañol  del  contra- 
maestre, ó  primer  mamparo  que  se  encuentra 
á  popa  del  palo  trinquele,  {Diccionario  ma- 
rítimo español.) 

Usase  con  bastante  frecuencia  por  autores 
españoles  de  la  voz  cala,  para  indicar  ese  mis- 
mo espacio  en  los  buques;  pero  esta  voz  no 
es  castellana  en  el  caso  y  con  la  significación 
que  se  lo  atribuyo;  y  solo  ha  podido  introdu- 
cirse, como  otras  de  la  misma  especie,  en 
nuestra  literatura,  á  favor  de  una  multitud  de 
traducciones  hechas  delfrancés.áeuya  lengua 
pertenece,  por  escritores  ignorantes  déla  téc- 
nica marítima. 

La  bodega  de  un  buque  do  guerra,  está  di- 
vidida, como  liemos  dicho,  en  compartimien- 
tos, que  son  unos  verdaderos  almacenes  des- 
tinados á  contener,  no  solamente  todas  las 
provisiones  de  boca  y  los  efectos  de  reem- 
plazo y  consumo,  sino  una  gran  parte  de  las 
municiones.  En  los  buques  de  menor  capaci- 
dad estos  objetos  ocupan  igualmente  la  bo- 
dega, si  bien  su  distribución  eslá  hecha  con 
menos  separación  y  regularidad.  Los  del  co- 
mercio, cuyos  equipages  son  incomparable- 
mente menos  numerosos  que  los  de  guerra,  no 
tienen  necesidad  de  reservar  tanto  espacio 
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para  sus  provisiones  y  objetos  de  reemplazo; 
y  asi  su  bodega  viene  á  ser  el  almacén  que 
recibe  las  mercaderías  que  trasporian  de  un 
punto  á  olro. 

Cuando  un  buque  mercante  se  halla  desocu- 
pado, su  bodega  presenta  el  aspecto  de  un 
vasto  coire  vacio,  sin  otra  división  ó  compar- 
timiento, que  el  que  protege  sus  bombas. 
Alii  se  amontonan  los  cajones,  las  barricas, 
los  fardos,  hasta  llenar  los  sitios  mas  peque- 
ños aprovechando  el  espacio;  y  lodo  esíe  pe- 
so da  á  la  embarcación  la  estabilidad  que  ne- 
cesita para  navegar,  y  no  ceder  bajo  el  impul- 
so del  viento que  choca  en  sus  velas.  La  cien- 
cia de  la  estiva  ó  aubumage,  (véanse  estas 
palabras)'  consiste,  pues,  eh  saber  colocar 
bien  y  con  cálculo  yaprovochamienlo,  el  ma- 
yor número  de  objetos  informes  ú  irregulares 
en  la  bodega.  Para  que  el  buque  llene  las  con- 
diciones que  necesiía  para  navegar,  debe  ca- 
lar ó  entrar  en  el  agua  basta  una  elevaeiun 
que  se  tija  por  medio  de  un  cálculo.  (Véase  li- 
bia DE  AGUA.) 

BOEDROMIAS.  Esía  palabra  compuesta  de 
de  las  dosgriegas  Sox,  grito  y  socorro,  y  oropa- 
(j.siv  correr,  se  da  áunafiesta  ateniense  cele- 
brada en  el  mes  de  6oedro-míon  (el  tercero  del 
año  de  los  helenos,  y  que  corresponde  al  final 
ele  nuestro  agosto  y  principios  de  nuestro  se- 
tiembre), en  conmemoración  del  socorro  que 
Ion,  hijo  deXuthus,  prestó  álos  atenienses  con- 
tra Eumolpo,  hijo  de  Neptuno,  que  habia  inva- 
didu  el  Atica  en  el  reinado  de  Ercclea.  Pero 
Plutarco  dice,  que  fué  establecido  en  honor  de 
la  victoria  que  Tesco  consiguió  sobre  las 
amazonas.  Celebrábase  esta  fiesta  congrandes 
gritos  que  fueron  los  que,  según  refieren,  de- 
cidieron la  victoria.  Llamábase  también  bui- 
díqü,  al  menos  con  este  nombre  se  baila  cha- 
lada en  una  de  las  Phiüpicas  do  Démostenos, 
como  observa  el  presidente  de  Maussac. 

BOFE.  (Anatomía.)  Sontbre  vulgar  del  pul- 
món. Asi  so  dice,  echar  los  bofes,  por  respi- 
rar cansado,  etc.  (Véase pulmón.] 

BOHEMA.  (Literatura.)  Se  distingue  de  los 
demás  idiomas  siavos  por  su  mucha  antigüe- 
dad: la  fecha  de  algunos  de  sus  monumentos 
se  remonta  hasta  el  siglo  X ,  y  su  historia 
comprende  cinco  edades  ó  periodos. 

El  primero  comienza  en  tiempo  de  los  m.y- 
los  y  alcanza  hasta  1409,.  Es  cosa  averiguada 
qne  enlre  las  diversas  tribus  slavas  los  tche- 
cos fueron  los  que  cultivaron  primero  su  len- 
gua uniformándola  y  sujetándola  á  ciertas  re- 
glas, río  tenemos  monumentos  escritos  que 
suban  á  esa  remota  antigüedad  á  no  ser  que 
admítateos  el  hecho  do  que  la  escritura  Túni- 
ca se  conoció  antes  del  cristianismo.  Sin  em- 
bargo, sabemos  que  la  lengua  en  aquella  épo- 
ca era  semejante  á  la  que  se  habla  hoy  dia,  y 
la  prueba  la  encontramos  en  los  nombres  de 
los  ídolos,  de  los  buhos,  rios,  ciudades,  mon- 
tañas, ele,  como  Penan,  Prcemysl,  tíorigme, 
Wltaicé,  Bjla.  Praha,  Tetjn,  Krkonose,  Me- 


¡hodio,  apóstol  de  los  siavos  y  el  filósofo  Cons- 
tantino ,  llamado  en  olro  tiempo  Cirilo,  fueron 
los  que  los  iniciaron  en  los  dogmas  del  cris- 
tianismo en  la  gran  Moravía,  y  de  alli  pasaron 
á  Bohemia  á  las  órdenes  del  duque  de  Borzj- 
■ffog ,  donde  adoptaron  el  culto  griego-sla- 
vo  i,Sí5.)  Este  Constantino,  do  que  acabamos  de 
labial',  inventó  para  representar  los  diversos 
sonidos  de  la  lengua  playa  el  ali'abeio  eirilieo- 
slavo  az,  guky,  wiedi,  glagol,  vobro,  etc.,  cu- 
yos caracteres  están  tomados  en  su  mayor 
parte  de  la  lengua  griega  ;  después  se  imagi- 
nó también  el  alfabeto  glagolilico;  pero  se 
emplea  con  monos  frecuencia.  Cuando  el.  cal- 
lo romano  reemplazó  al  culto  griego  cu  Jlura- 
via  ,  en  Bohemia  y  en  Panonia  ,  el  alfabeto 
cirílico  cedió  también  el  puesto  al  latino.  En 
Bohemia  los  mongos  del  rilo  slavo  que  se  en- 
contraban eu  Sazawa  ,  empleaban  solo  carac- 
teres cirílicos,  y  cuando  el  rey  Wi'atislao  (pli- 
so introducir  esto  lito  en  el  resto  de  la  mo- 
narquía ,  é  impetró  para  ello  la  autorización 
del  papa  Gregorio  Vil ,  recibió  una  rotunda c 
instantánea  negativa,  á  pesar  de  los  plausibles 
motives  en  que  apoyaba  su  solicitud.  Como 
por  otra  parle  los  latinos  se  habían  prepuesto 
destruir  lodos  los  libros  del  rilo  slavo  y  la  len- 
gua latina  trataba  do  introducirse  en  el  pnis 
en  perjuicio  del  idioma  slavo  ,  puede  decirse 
que  en  esta  época  sufrió  la  literatura  bohema 
un  descalabro  incalculable  ;  asi  es  que  de  los 
siglos  anteriores  apenas  nos  queda  alguno  qne 
olro  insignificante  monumento  de  esa  escritu- 
ra slava  antigua.  Ya  en  el  siglo  X  tuviéronlos 
bohemios  en  Kudcc  una  escuela  en  que  se  en- 
señaba el  lalin.  Su  mas  antiguo  monumento 
literario  es  una  canción  titulada:'  Huspadine 
Poiiiiluynij  ,  que  aun  hoy  está  en  uso  en  la 
Polonia  y  en  la  Rusia,  y  que  se  atribuye  al 
obispo  Adalberto  (Weglecn) ,  bohemio  de  na- 
ción ,  si  bien  algunos  la  aSribuycn  un  origen 
mas  remolo.  Del  siglo  XI  no  leñemos  obra  algu- 
na completa,  y  únicamente  en  los  documentos 
latinos  de  esta  época  se  encuentra  un  gran 
número  de  palabras  slavas.  Los  siglos  XHy  Xlll 
fueron  ya  mas  fecundos.  Cuando  el  rey  Whulis- 
lao  dió  ¡a  señal  de  su  famosa  espedicion  contra 
Milán,  la  ciudad  de  Praga  resonó  con  los  cantos 
de  los  jóvenes  y  valientes  caballeros  bohemios, 
pero  desgraciadamente  lodos  estos  trozos  se  lian 
perdido.  Zawis  Rozmborka  escribió  en  1200 
muchos  poemas  notables.  Lds  bohemios  tie- 
nen una  colección  de  cantos  nacionales  on  el 
género  heroico  y  lírico  on  versos  no  rimados, 
que  sobrepujan  á  todos  los  antiguos  documen- 
tos poéticos  descubiertos  hasla  el  dia;  pero  de 
loda  esa  colección  soio  quedan  dos  hojas  de 
pergamino  en  12.-'',  y  dos  liras  muy  estrechas. 
El  conservador  del  Museo  nacional  de  Bohe- 
mia, Mr.  Harnea,  fué  quien  tuvo  la  dicha  de 
encontrar  estos  preciosos  fragmentos  en  una 
habitación  contigua  á  la  iglesia  de  Kamia- 
giubof  entre  un  montón  de  papeles  viejos.  A 
juzgar  por  la  escritura,  eslos  versos  se  remoa- 
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jan  ¡i la  época  de  1290  á  1310;  algunos  pue- 
den ser  mas  antiguos.  Cabalmente  por  esto 
debe  ser  mas  sensible  aun  la  pérdida  de  la 
mayor  parle  de  esta  colección.  Los  títulos  do 
los  capítulos  del  lib.  III  que  se  han  encontra- 
do, y  que  son  el  2G,  27  y  28,  prueban  que  la 
colección  culera  constaba  de  tres  libros.  Estos 
tres  capítulos  conservados  contienen  catorce 
poemas,  y  por  loque  aparece,  se  ban  perdido 
cincuenta  del  lib.  III.  (Véase  la  obra  de  Hnl«o- 
pi.  que  lleva  por  litnlo  Kralordicnrhj  wyda- 
ny  od  trac,  lianky,  1819.)  Loque  nos  queda 
del  primer  poema  titulado  ftoleslas,  no  basta 
para  dar  una  idea  del  asunto  que  en  él  se  tra- 
taba; el  segundo,  Wyhori  Dub,  invita  al  duque 
Udalrico  á arrojar  á  los  polacos  dePraga  (1003. > 
el  tercero  Renes  (pronunciado  Henesch),  cele- 
bra laespulsion  de  los  sajones  que  se  habían 
adelantado  hasta  Gcertilz;  en  el  cuarto  se  can- 
ta á  Zaroslao  Slernberg,  que  alcanzó  la  victo- 
ria sobre  los  tártaros  cerca  de  Olmutz  (12  í  I .) 
Estos  cantos  nacionales  hablan  oscilado  de  una 
manera  entcramenle  particular  la  admiración 
de  Goethe,  y  merecen  colocarse  al  lado  de  los 
poemas  dé  (Man.  Hay  también  un  salterio  en 
lengua  bohema,  y  una  leyenda  de  los  doce 
apóstoles  en  versos  rimados;  pero  por  desgra- 
cia solo  queda  de  esta  última  obra  una  hoja 
que  contiene  un  fragmento  de  setenta  versos, 
rpie  se  encuentra  en  la  biblioteca  imperial  de 
Yiena.  A  estos  preciosos  restos  debe  añadirse 
un  escrito  en  prosa,  titulado:  Quejas  ó  lamen  - 
tos de  un  amante  en  las  márgenes  del  Moldau 
(Wcllawaj,  un  fragmento  de  una  historia  do  la 
pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  versos, 
rimados,  un  canto  de  la  iglesia  Ululado  Swu- 
Uj  waclawe,  y  una  multitud  de  poemas,  can- 
clones,  fábulas  y  sátiras  en  versos  rimados  de 
caafro  pies.  El  siglo  XVI  ya  es  mucho  mas  rico. 
En  tiempo  del  emperador  Carlos  IV,  que  devol- 
vió su  esplendor  á  la  lengua  bohema,  fué  fun- 
dada la  universidad  de  Traga  (1348.)  En  la 
Bula  do  oro  mandé  que  los  hijos  de  los  electo- 
res alemanes  aprendiesen  el  bohemio.  En  el 
reinado  de  su  hijo,  el  emperador  Wenceslao, 
lodos  los  decretos  que  anteriormente  se  ha- 
bían escrito  en  latín,  fueron  redactados  un 
"lengua  bohema.  Por  aquella  época  era  Praga 
la  ciudad  mas  populosa  de  toda  la  Alemania. 
I  los  Mbitqs  de  lujo  y  magnificencia  desple- 
gados por  la  curie  que  en  ella  residía  y  el  bien- 
estar y  comodidad  do  ios  vecinos,  la  consti- 
tuían el  centro  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
balemyl  Mezericky  compuso  cu  verso  una  his- 
toria de  la  Bohemia;  Ondreg  z  Uube  publicó 
ana  colección  do  leyes  bohemas  en  fres  volú- 
menes; Wavorin ce  z  Brezowa  una  historia  de 
los  emperadores  romanos  y  una  traducción  do 
losviages  de  MandeViíle;  Prlbjl;  Futawa  una 
historia  do  Bohemia,  y  una  hisíoriadel  imperto 
hasta  Wenceslao.  Hay  también  de  la  misma 
época  una  nmllitud  de  vocabularios,  poemas 
Y  Ii'oüqs  líricos,  y  ademas  una  traducción  de 
la  vida  de  Alejandro  Magno,  una  vida  del  em- 


perador y  rey  Carlos  TV,  una  descripción  de 
las  acciones  heroicas  de  un  tal  Plíeta  de  Zero- 
tin  y  del  combate  de  Creci  (1346),  un  poema 
sobre  la  muerte  del  rey  Juan,  poema  que  eter- 
nizó su  nombre  y  la  do  los  héroes  bohemios 
que  le  acompañaron,  una  descripción  del  (or- 
neo de  13 1 5  yla  relación  de  la  espedicion  del 
rey  Juan  contra  el  conde  Matías  de  Tren- 
czin,  etc.,  etc. 

El  segundo  período  comienza  en  Huss  en 
1-400  y  termina  en  1000.  En  esta  época  la  lite- 
ratura y  la  nación  bohema  dieron  un  vuelo 
mucho  mas  rápido  y  elevado.  j%uá#¡srandc de- 
bió ser  la  admiración  que  á  ios  padres  reuni- 
dos ea  Constanza  y  en  Basilea  causara  el  ver 
que  la  nación  bohema,  cuyos  nobles  y  plebe- 
yos eran  tan  celebrados  en  toda  la  Alemania 
por  su  valor  y  por  su  heroísmo,  encerraba  aun 
en  su  seno  doctores  que  sabían  esplicar  con 
una  elocuencia  tan  sólida  y  tan  persuasiva  los 
dogmas  do  la  religión!  Los  nobles,  no  conlen- 
tos  con  defender  con  valor  los  derechos  nacio- 
nales, y  llevar  a  lo  lejos  el  (error  y  la  gloría 
de  sus  armas,  ocupaban  también  los  primeros 
puestos  en  las  ciencias  y  en  las  arles.  Las  con- 
ferencias religiosas  que  lenian  los  doctores 
en  el  Carolinum,  oscilaban  al  pueblo  á  leer  y 
estudiar  la  Biblia.  Eneas  Sylivio,  que  después 
ciñó  la  tiara  con  el  nombre  de  Pió  V  dice  con 
este  motivo:  Pudeal  Italia;  sacerdotes,  quos 
7ic  semel  quídam  novam  legemeonstat  legtsSe; 
apud  taboritas  vix  mulierculam  inventes, 
quo¡  de  novo  Testamento  ct  veteri  responderé 
nestiat.  Huss  de  Hussinetz  tradujo  á  la  lengua 
bohema  el  Triolagus  de  Wiclef  y  se  lo  regaló 
á  los  legos.  Hizo  escribir  en  caracléres  bohe- 
mos sobre  las  paredes  de  la  capiltade  Bclhleem 
el  tratado  de  los  seis  errores.  Compuso  so  pri- 
mer sermonario  en  el  castillo  de  Kozy  en  1-í  1 3 ; 
mas  adelante  publicó  un  recurso  al  papa,  una 
esplicacion  de  los  diez  mandamientos  que  en- 
vió desde  Constanza  á  los  sacerdotes  flavlik 
y  Andrés,  una  obra  dirigida  contra  otro  cléri- 
go llamado Ivuchenmeisler,  una  esplicacion  de 
los  doce  artículos,  dos  sermones  sobre  el  An- 
(e-Crísto,  un  libro  Ululado  El  triple  cordón,  y 
muchos  cantos  de  iglesia  muy  notables.  Las 
carias  que  dirigió  á  los  bohemios  desde  el 
fondo  de  su  calabozo  en  Constanza,  fueron 
traducidas  del  bohemo  al  latín  por  Lulero, 
que  las  aumentó  un  prólogo  y  las  hizo  im- 
primir en  AVilemberg  en  1536.  ¡Inss,  Jaco- 
bello  y  Gerónimo  de  Praga  retocaron  las  Bi- 
blias en  lengua  bohema  y  esparcieron  gran 
número  de  ellas  entre  el  pueblo ;  algunas  de 
estas  han  llegado  aun  ¡lista  nuestros  días  5o 
se  sabe  cuantas  obras  do  osle  sectario  fueron 
quemadas  por  los  jesuítas.  El  suplicio  de  los 
reisgionislas  bohemios  Huss  y  Gerónimo  de  Pra- 
ga Tué  á  los  ojos  de  sus  compatriotas  un  ul- 
traje hecho  á  todo  el  país.  Exhalóse  su  in- 
dignación en  amargas  quejas  y  en  sangrien- 
tas sátiras  contra  los  jueces  de  aquellos  már- 
tires de  su  creencia.  Creyéndose  todos  aludí- 
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dos  y  provocados ,  todos  pensaron  que  era 
deber  suyo  el  acudir  á  la  defensa.  Entre  las 
apologías  que  a  la  sazón  aparecieron,  la  mas 
notable  está  escrita  en  lengua  bohema  y  sn 
autor  es  una  niuger.  Aun  se  conservan  algunas 
cartas  y  una  obra  estratégica  de  Zizká  de 
Trocnow ,  feroz  defensor  del  cáliz  ,  á  quien 
tanto  se  ha  querido  desacreditar  ,  y  que  sin 
embargo,  es  uno  de  los  mas  distinguidos  ge- 
nerales cuyo  nombre  lia  conservado  la  histo- 
ria. Entre  los  monumentos  de  aquella  6poca 
hay  que  colocar  tamhien  algunas  canciones 
de  Traga  é  himnos  marciales  de  los  taboritas, 
como:  Edoz  gsU  bozj  bogoicnjoya  zakonaije- 
Jw.  (¿Quién  sois,  guerreros  del  Señor  y  de  la 
ley?  ele)  Nuz  mniskowi poskakugte.  (¡rióla1, 
frailecitos,  bailad)  otras  y  semejantes.  Martin 
Lupac,  en  unión  de  algunos  sáhios,  emprendió 
retocar  toda  la  traducción  del  Nuevo  Testa- 
mento para  darle  mas  exactitud  y  claridad.  To- 
do el  oficio  divino  se  celebró  en  lengua  bohe- 
ma. El  obispo  (ahorita  Nicolás  de  Peliirimow 
compuso  un  tratado  de  teología  en  bohemo  y 
en  latín.  lío  dejó  tampoco  de  influir  la  lengua 
bohema  en  la  elección  de  los  reyes,  pues  se 
confirió  la  corona  á  Alhcrlo,  duque  de  Bavicra 
porque  conocía  el  idioma  delpais.  Después  de 
la  muerte  de  vflaílislao  acaecida  en  145S,  ele- 
varon al  trono  de  Bohemia  á  Jorge  de  Podic- 
brad,  y  luego  qi¡e  murió  esíc  último  en  1471, 
á  Wladislao,  rey  dePolonia,  porque  los  Estados 
concibieron  ja  esperanza  de  verle  realzar  la 
gloria  do  la  nación  y  de  la  lengua  slava.  Krls- 
tinu  l'rachalilzki  escribió  al  propio  tiempo  un 
tratado  de  medicina;  llarlin  Kahatn.il;  la  rela- 
ción de  un  viage  a  Jerusalcn;  el  P.  Préspoltí  el 
libro  que  tan  famoso  llegó  á  ser  andando  el 
tiempo  sobre  los  derechos  de  las  minas  de 
Kutterobergy  de  tglau.  Juan  Rokiczana,  fl.  L¡- 
lomericky,  W.  Koranda  y  otras  compusieron 
varias  obras  de  religión.  P.  Cheleicky  publicó 
una  esplicacion  de  los  Evangelios  de  los  Do- 
mingos, un. libro  titulado  la  Red  de  Fe;  Syt 
Wp.i  un  sermón  sobre  el  capítulo  XIII  del 
Apocalipsis,  acerca  de  la  bcslia  y  de  su  figu- 
ra, ó  selme.  á  obraza  gegjm  y  un  tratado  riel 
Amor  de  Dios.  De  todos  sus  escritos  el  mas  fa- 
moso es  el  que  se  titula  líopyta.  Entre  las 
muchísimas  obras  polémicas  que  se  dieron  á 
luz  en  aquella  época  se  distingue  el  ataque 
dirigido  contra  el  hisopo  por  el  sacerdote  Lu- 
pacyla  cncsMon  siguiente  propuesta  por  un 
autor  mislico:  Maestro,  decidme,  ¿cufííes  son 
los  pájaras  mejores,  las  que  beben  y  comen,  ó 
/os  que  comen  y  na  beben'?  y  ¿parqué  las  queco- 
men  y  no  beben,  no  quieren  á  los  que  comen 
■y  beben'l  Eohuslao  de  -Cechíic  Compuso  un  li- 
bro titulado  Da  Zrucadfo  wsclio  krestanstn-a, 
Espejo  de  toda  la  cristiandad,  que  fué  reim- 
preso en  Jena.  Diversos  grabados,  acompaña- 
dos de  citas  bohemas  hacen  resaltar  en  él  la 
oposición  que  reina  entre  la  conducta  dé  los 
apóstoles  y  la  de  lospapas:  oirás  tres  láminas 
representan  las  predicaciones  y  el  suplicio  de 


Juan  de  Huss,  y  van  acompañadas  de  diez  y 
seis  hojas  de  texto,  que  contienen  la  v'ula  y 
cartas  de  este  sectario;  viene  luego  la  carta 
satírica  de  Lucifer  á  continuación  de  dos  pin- 
turas, de  las  cuates  la  una  manifiesta  el  culto 
de  los  hussilas,  y  la  otra  las  espediciones  de 
los  táboritas:  mas  adelante  está  retratado  el 
héroe  ciego  Zizka,  á  la  cabeza  de  su  ejército, 
y  debajo  se  leen  algunos  fragmentos  de!  him- 
no marcial  do  los  laborilas;  Nepratel  su  heh 
keyla.  Na  kocisíeck  se  ncz  á  slaivugnc.  « N'o 
temáis  los  enemigos.  No  os  contengáis  en  el 
saqueo,»  y  por  último,  un  diálogo  en  que  un 
padre  refiere  á  su  hijo  como  llegaran  á  Bohe- 
mia el  cáliz  y  ta  ley  divina.  Toda  la  obra  cons- 
ta ele  1 18  hojas,  de  las  cuales  S8  están  ¡lus- 
tradas con  pinturas.  Sfibor  de  Cimhourg  y  tic 
Towacow,  publicó  un  tratado  muy  notable  so- 
bre los  bienes  de  los  eclesiásticos,  que  dedi- 
có al  rey  Jorge  en  l  'iGT,  y  una  colección  de 
las  franquicias  y  de  los  derechos  del  margra- 
viato  do  Moravia.  Waleowsk y  z  Knezoiosla es- 
cribió sobre  los  vicios  é  hipocresía  de  los 
eclesiásticos:  P.  Zidek  compuso  3  volúmenes 
sobre  el  arte  de  gobernar  ( I  -17 1 ,  Zprava  lira- 
lowska):  el  primero  trata  de  los  deberes  de  un 
rey  para  con  sus  subditos  y  el  bien  general; 
el  segundo  de  los  deberes  del  principe  para 
consigo  mismo,  y  el  tercero  contiene  una 
ojeada  sot>re  la  historia  del  mundo  desde  la 
creación  hasta  el  tiempo  del  autor,  en  c!  que 
aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  presentan 
para  advertir  á  los  principes  lo  que  deben  ha- 
cer y  lo  que  deben  evitar.  W.  Cornelias  do 
Wschrd  consagró  nucvelibrosálujnrispruden- 
cia,  á  los  empleos  de  la  judicatura  y  ala  geo- 
grafía de  la  Bohemia.  El  rey  Jorge  publicó  un 
reglamento  sobre  monedas,  pesos  y  medidas, 
y  sobre  otros  actos  administrativos  del  mis- 
mo género.  V.  de  Mladienowic  que  estaba 
en  Constanza  cuando  la  ejecución  tie  IIuss, 
de  la  que  fué  testigo  á  titulo  de  notario,  com- 
puso una  vida  de  este  célebre  doctor  que  se 
leia  habilualnicnle  cri  las  iglesias  de  Bohe- 
mia. Procope  continuó  la  crónica  rimada  de 
Uülemil.  J.  de  Lobkowie,  publicó  una  rela- 
ción de  su  viage  al  Santo  Sepulcro:  Saselc  de 
Mezyhor  una  historia  de  las  Interesantes  aven-, 
turas  del  barón  bohemio  Law  deltozinilal  y  de 
Vlatna,  y  de  sus  viages  por  Alemania,  Ingla- 
terra, Francia  ,  España,  Portugal  é  llulia,  por 
cuyos  paises  lo  había  acompañado.  Esta  obra 
hace  parte  do  la  historia  política  y  moral  del 
siglo  XV;  Jos.  Edni.  Horki  la  tradujo  al  alemán 
{Ilrunn,  1 .)  H.  Gallus,  Albj le,  Crislann,  Zidelc, 
J.  Ccrny,  J. Blowick, escribieron  tratadosdeme- 
dicina,  de  astronomía  y  de  economía  rural,  bel 
año  1 447,  leñemos  una  -instrucción  anónima 
sobre  el  modo  de  enjertar  los  árboles.  Ademas 
se  ha  conservado  una  leyenda  rimada  de  los 
Diez  mil  Caballeros,  una  traducción  de  las  fí- 
bulas de  Esopo,  el  Consejo  de  los  cuadrúpedos 
y  de  los  pájaros,  en  prosa  y  verso,  en  (res  li- 
bros, {ptacyrada);  .cada  uno  de  los  consejos 
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dailos  en  verso  por  los  ¡miníales,  va  precedido 
de  una  moralidad  y  de  la  historia  natural  del 
cuadrúpedo  ó  del  pájaro.  Esla  obra  se  reimpifi- 
mió  por  (res  veces  en  lengua  bohema,  y  en 
1521  apareció  en  Cracovia  una  traducción  en 
versos  la  linos  en  4."  Finalmente,  queda  lam- 
inen una  sátira  en  cíenlo  treinta  y  dos  versos, 
sobre  la  persecución  de  los  clérigos  taborilas; 
el  Sueño  del  mes  de  Mayo,  por  ilainek  de  l'o- 
diebrad,  hijo  segundo  del'  rey  Jorge;  mucho.-; 
diccionarios  y  muchas  novelas,  una  de  las 
cuales,  titulada  Tkadlecek  ,  fué  traducida  al 
aloman  y  dada  á  luz  en  Viena.  De  las  traduc- 
ciones de  la  biblia,  catorce  han  llegado  has- 
ta nuestros  dias,  y  diez  trnduccioñes'dbl  Xuevo 
Testamento.  La  mas  antigua,  que  se  remonta 
al  año  I  -100,  se  encuentra  en  Presde.  La  impren- 
ta hizo  también  rápidos  progresos  en  Bohemia. 
La  primera  obra  que  se  imprimió  fué  la  carta 
escrita  de  flonslanzji  por  Jnan'de  lluss,  1  i  50;  la 
segunda  la  fiuerra  de  Troya,  ti8S;la  tercera 
un  Nuevo  Testamento,  1  i  7  i;  después  una  biblia 
rompida,  I  ÍS8,yeipr¡mcrcalendarioeu  U&9. 

El  tercer  periodo,  que  se  cuenta  desde  ItOO 
á  \i)10.  puede  decirse  con  justicia,  que  fué  la 
edad  de  oro,  porque  la  lehg'aa  bohema  llegó  al 
mas  alto  gtado  de  esplendor  y  de  gloria  :  sin 
embargo,  la  poesía  no  fué  cultivada  con  tan 
Imenéxílo.  Jorge  Strcye,  el  salmista  bohemio, 
y  Simón  l.omnyclcy,  poeta  de  lacéele  de  Uodul- 
fiill,  son  los  únicos  vales  de  talento  que  mere- 
<k'n  citarse,  En  aquellos  pavorosos  tiempos  de 
borrascas  y  revueltas  que  asolaron  todo  clpais 
y  sns  inmediaciones;  en  que  florecientes  ciu- 
ilntlcs  fueron  reducidas  á  cenizas  y  en  que 
desaparecieron  pueblos  enteros,  dando  lugar 
ala  espresion  proverbial  alemana  (bohemischc 
dtrfer)  ciudades  l)oliemas;'  en  aquellos  dias 
de  desgracias,  desolación  y  de  ruinas,  no  se 
vio  cejar  ni  un  instante  aquel  movimiento  ir- 
resistible que  arrastraba  á  la  nación  bohema 
por  la  vía  del  progreso,,  y  continuó  siempre 
ron  el  mismo  ardor  cultivando  las  ciencias  y 
la  letras.  En  Bohemia  todos  los  nalurules  1e- 
nian  parte  en  la  cultura  intelectual,  que  mo- 
nopollaaha  el  clero,  con  muy  cortas  eseepcio- 
wesj  en  el  resto  de  Europa.  Ardia  en  el  cora- 
zón de  los  bohemios  la  pasión  por  la  gloria  y 
el  noble  deseo  de  igualar  las  grandes  acciones 
(le  ios  héroes  de  la  antigüedad:  después,  cuan- 
tío á  fuerza  de  hazañas  y  de  victorias  hubie- 
ron conquistado  nna  paíi  de  doscientos  años, 
rilando  su  invencible  valor  dio  origen  á  aquel 
glurioso  proverbio:  ios  bohemios  no  pútidéñ  ser 
vencidos  sino  por  bohemios,  se  dedicaron  á  ce- 
lebrar los  altos  hechos  de  sus  abuelos  y  de  sus 
eonlcmporánens.  Entregáronse  también  con 
Miz  éxito  i  lodos  los  ramos  del  saber  huma- 
no elevándolos  á  nna  altura  desconocida  basta 
entonces.  No  es  posible  encerrar  en  una  obra 
™  esla  clase  todos  los  autores  de  aquella 
%>c.a;  pues  solo  bajo  el  reinado  de  Rodulfo  11 
''oi'ecieron  mas  de  cíenlo  sesenta  sabios.  No 
podemos,  sin  embargo,  esonsarnos  de  citar  al- 
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gunos  de  los  mas  célebres.  Gregorio,  Hruby 
de  Oeleny,  tradujo  los  libros  del  Petrarca  so- 
bre los  remedios  de  la  buena  y  mala  forluna, 
y  otras  muchas  obras;  Pjsceki,  el  discurso  de 
Jsócratres  áDemónieo;  YV.  Cornelias  de  Wiehrd 
escribió  sobre  los  derechas  de  los  habitantes' 
de  bohemia;  l.obkowic  de  Ilassenstein,  hizo 
una    traducción  del  tratado  compuesto  por 
Erasmo  deilollerdam.,  sobre  el  modo  con  qne 
e!  hombre  debe  prepararle  á  la  muerte,  y  una 
relación  de  su  viagfe  á  Jerusalen,  etc:  Mr.  Ko- 
nac  de  llodiskow,  entre  otras  muchas  obras 
tradujo  del  griego  al  bohemio,  los  Diálogos 
de  Luciano.  Mr.  Klaudian  el  tratado  de  Lactan- 
lus  Flrmianus  titulado:  Dé  la  verdadera  reli- 
gion,  y  el  tratado  He  la  Cólera,  por  Séneca; 
Kdal  Walenski  de  .Ylnichow  las  obras  de  Lu- 
ciano y  el  libro  de  Erasmo,  que  lleva  por 
titulo  Del  caballero  cristiano,  etc.  Job.  YYai- 
lowsky  de  Wasta,  tradujo  toda  la  Biblia  del 
texto  hebreo:  Brykry  de  Licka  hizo  apare- 
cer, Los  derechos  de  las  ciudades,  ele,  Juan 
de  Puchovv  una  cosmografía  bohema;  Bohus- 
lao  Pilegowsliy,  una  historia  do  Bohemia,  etc. 
M.  Kulgen  compuso  también  otra  y  ademas 
la  vida  de  Zízka;  fi.  Crahicc  de  Weilmiíle 
publicó  el  tratado  dé  medicina  de  Juan  Kopp; 
W.  Hago!;  de  Libocan,  una  historia  de  Bohe- 
mia, etc.;  Beños  Opta!  fué  el  primero  que  es- 
cribió una  gramática  de  la  lengua  bohema: 
Pablo  Worlicny  tradujo  los  siete  libros  de  Fla- 
vio  Josefo  sóbrelas  guerras  de  los  judíos:  en- 
tre otras  obras  de  Thnd.  liagck.  J.  Hagalni, 
citaremos  la  que  lleva  por  titulo  Herbarium; 
Thotfi.  Uesel  compuso  un  diccionario  latino- 
bohemio  y  bohemio-latino.  Juan  Blahoslao 
tradujo  del  griego  el  Suevo  Testamento.  Dan. 
Adam  de  Welcslaloju,  el  escritor  mas  célebre 
de  lodos,  escedió  á  sus  antepasados  no  solo 
por  él  número  sino  por  el  mérito  de  sus  escri- 
tos; Bart.  Pnproclcy,  caballero  polaco,  esautor 
de  catorce  escritos,  de  los  que,  los  mas  nota- 
bles son;  El  Espejo  del  margraviatode  Mora- 
ría y  la  Serie  de  los  duques  y  de  los  reyes  de 
Bohemia;  W:  Wratislao  de  ílilrovvec  publicó 
una  relación  de  su  vínge  á  Constantinopla;. 
Abrahamde  Ginlerod  la  Vida  de  Cira  traduci- 
da del  griego;  fiaran  dePolcic,  unviageá  Vie- 
na y  á  diversas  partes  de  Oriente;  Juan  Amos 
Comeuio  compuso  cincuenta  y  cuatro  obras  no- 
tables. Sus  dos  obras,  la  una  con  el  Ululo  de 
Janua  y  la  otra  con  el  de,Orí>«  pklus,  fueron 
traducidas,  durante  su  vida,  en  ence  lenguas; 
después  han  sido  reimpresas  con  mucha  fre- 
cuencia, y  basta  ahora  no  puede  decirse  que 
otro  alguno  le  haya  sobrepujado.  Porque  los 
que,  vivimos  ciento  cincuenta  y  tantos  años 
después  de  aquella  época,  ¿podremos  cilar  al- 
guna obra  que  tenga  para  nuestro  siglo  la  im- 
portancia que  esas  dqs  lenian  para  el  suyo? 
Comenio  llamó  la  atención  de  todo  el  Norte  de 
Europa  sobre  la  educación  de  la  juventud;  los 
estados  de  Sueeía  y  el  parlamento  de  Inglater- 
ra adoptaron  sus  doctrinas.  Ilcrder  dice  res- 
t.   v.  35 
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pecio  de  este  autor:  u  Comento  fué  el  último 
obispo  de  los  hermanos  bohemios.  Apenas  he- 
bra habido  en  toda  la  Alemania  otra  comuni- 
dad qnc  haya  trabajado  y  combatido  tanto  y 
con  tal  fervor  por  su  idioma,  su  antigua  disci- 
plina, sus  trages  nacionales,  y  tan  puro  celo 
se  estendia  á  los  progresos  de  todas  las  arles 
y  ciencias  útiles  y  necesarias.  De  aqui  es  de 
donde  -partió  la  chispa  que  en  tan  oscuros  tiem- 
pos atravesó  como  un  relámpago  la  Italia,  la 
Francia,  la  Inglaterra,  los  Países  Bajosy  la  Ale- 
mania despertandolospueblosdeestos  países.» 
Los  cantos  de  la  iglesia  de  semejante  periodo  y 
de  tiempos  anteriores  que  tradujo  «n  parle 
Lulero,  pueden  reputarse  por  obras  maestras, 
con  las  que  ninguna  otra  lengua  tiene  igua- 
les. Fácil  es  calcular  el  número  de  libros  bo- 
hemios que  se  imprimirían  en  aquella  época 
por  el  de  las  imprentas  que  había  en  la  co- 
marca: solo  en  la  ciudad  de  Praga  se  contaban 
diezy  ocho:  sietcenel  reslodeBohemiay  otras 
tantas  en  Moravia;  ademas  imprimiansemuchas 
obra?  bohemas  enpaises  estraugeros  como  en 
Venecia,  Kuremberg,  Holanda,  Dresde,  Polonia, 
Vitemberg  y  Leipsick. 

El  cuarto  periodo  data  de  1C20  á  1774. 
Después  de  la  batalla  de  la  Montaña  Blanca, 
en  1620,  quedó  la  nación  bohema  como  aniqui- 
lada física  y  moralmente:  los  habitantes  de 
las  ciudades  y  de  las  comarcas  enteras  emi- 
graban por  no  abjurar  de  sufé.  Mas  de  70,000 
hombres,  casi  toda  la  nobleza,  el  clero  no  ca- 
tólico, los  sabios,  los  artistas,  en  general  la 
parle  mas  ilustrada  de  la  nación  abandonando 
su  patria  fueron  á  formar  el  núcleo  principal 
del  ejército  de  Mansfeld,  que  con  tanto  encarni- 
zamiento devastó  elpais  durante  la  guerra  délos 
Treinta  años;  asi  es  que  perdió  complelamen- 
te  su  nacionalidad:  el  solo  nombre  de  bohemio 
era  sinónimo  de  rebelde  ó  herege.  Pero  lo  que 
mas  perjuicio  causó  á  la  literatura  fué  la  inva- 
sión de  un  gran  número  de  frailes  llegados  de 
Italia,  España  y  del  Mediodía  de  la  Alemania, 
que  acompañados  de  una  soldadesca  desen- 
frenada iban  de  casa  en  casa  condenando  al 
fuego  los  libros  acusados  de  heterodoxia.  Pe- 
ro como  comprendían  como  tales  las  obras 
publicadas  desde  1414  á  1 033,  terminaron  por 
quemarlos  todos  sin  distinción  alguna.  El  je- 
suíta Antonio  Konias  se  vanagloriaba  de  ha- 
her  estenninado  por  su  propia  mano  mas  de 
60,000  volúmenes.  Lo  poco  que  escapó  del 
fuego  fué  conservado  en  los  couvenlos  y  rele- 
gado á  habitaciones  inaccesibles  cerradas  con 
gruesas  verjas  de  hierro  y  con  puertas  llenas 
de  cerrojos,  candados  y  cadenas,  en  cuya  par- 
te superior  se  colocaba  para  co!mo  de  precau- 
ción el  siguiente  lema  á  manera  de  adverten- 
cia: El  Infierno.  Y  en  lugar  de  aquellas  obras 
maestras  de  los  tiempos  clásicos  se  dieron  á 
los  bohemios,  no  libro  de  una  sana  feo- 
logia,  sino  colecciones  de  absurdos  y  fábulas 
sobre  el  inflernoyel  purgatorio,  que  termi- 
naron por  volver  locos  á  una  mullilud  de 


desgraciados,  cuyo  espíritu  débil  era  incanaa 
de  distinguir  la  verdad  en  medio  de  tojos 
aquellos  cuentos  ridiculos.  Asi  es  que  la  nm- 
yor  parte  de  esos  libros  supersticiosos  bansido 
quemados,  y  prohibida  su  lectura  bajo  las  ne- 
nas mas  severas.  Verdad  es  que  los  emigrad»; 
establccieronimprcnlasbohemas  enAmsterdam 
Dresde,  Eerlin,  Breslau  y  Halle,  desde  donde 
enviaron  gran  cantidad  de  libros  á  sus  herma- 
nos que  quedaran  en  Bohemia  ,  Moravia  y  niin- 
gria;  pero  se  contentaban  con  imprimir  nue- 
vas ediciones  de  las  obras  mas  célebres;  de 
modo  que  la  literatura  no  hizo  progreso  nin- 
guno en  aquel -periodo.  Algunos  bohemios  que 
deplorában  la,  decadencia  d&  su  bello  idioma 
hicieron  esfuerzos  sobrehumanos  para  rege- 
nerarle; citaremos  entre  otros  á  Pezinaz  Cc- 
chorodu,  Zoh,  Bectowsky,  que  coniinuó  U 
historia  de  Bohemia  hasta  1020;  AV.  Veselr, 
que  compuso  una  geometría  y  una  trigonome- 
Iria  en  lengua  bohema,  el8.,  etc.;  pero  elmo- 
vimicnlo  que  querían  detener  era  demasiado 
violento,  y  nadie  secundaba  sus  trabajos:  la 
nobleza  no  pertenecía  al  pais,  el  gobierno  solo 
alentaba  la  literatura  alemana;  asi  es  quedes- 
de  entonces  los  bohemios  casi  siempre  has 
escrito  en  alemán. 

En  el  quinto  período,  qnc  se  cuenta  de  1774 
hasta  nuestros  dias,  parecía  que  iba  á  termi- 
nar su  penosa  existencia  la  literatura  bohena, 
pues  en  el  mes  de  diciembre  se  publicó  na 
decreto  prescribiendo  á  los  profesores  de  los 
colegios  y  de  las  escuelas  que  esplicasen  sus 
asignaturas  en  lengua  alemana;  y,  sin  embar- 
go, esto  fué  lo  que  la  salvó.  Diputados  bobe- 
mios  qne  seguian  en  secreto  la  religión  pro- 
testante, se  determinaron  á  protestar  contra 
esta  medida,  confiados  en  la  generosidad  de 
José  II,  y  haciéndole  ver  lo  numerosos  i;  : 
eran  los  partidarios  de  tal  creencia.  Convenido 
el  emperador  por  las  razones  de  los  diputados 
y  por  la  necesidad,  permitió  en  aquel  pais  la 
tolerancia  religiosa  y  la  libertad  de  conciencia, 
y  vióse  de  repente  á  millares  de  protestantes 
reaparecer  en  Bohemia  y  en  Moravia.  Reimpri- 
miéronse muchos  libros  que  conservaran  de 
secreto,  y  volvió  á  eslar  en  uso  y  á  cultivarse 
de  nuevo  la  lengua  bohema.  Francisco  II  que 
acaba  de  dejar  el  cetro  de  Austria,  á  quien  es- 
tá sometida  la  Bohemia,  no  se  contentó  oh 
seguir  las  huellas  de  su  predecesor,  sino  ipie 
penetrado  de  la  utilidad  del  idioma  eslavo  qw 
hablan  1 4.000,000  de  habitantes  en  el  imperio 
de  Austria,  y  en  particular  de  la  lengua bobe- 
ma,  que  es  el  dialecto  sabio  y  literario,  ta 
creído  deber  suyo  alentar  y  protejer  su  folla- 
ra. Ademas,  justo  era  ese  reconocí  miento  tac  i» 
una  parte  de  sus  subditos  que  tanto  se  tea 
distinguido  por  su  fidelidad,  su  valor  y  sus  sa- 
crificios en  el  dia  del  peligro;  porque  la  polu- 
ción de  Bohemia  y  de  Moravia  parecía  r«ía>- 
varse  y  rejuvenecerse  instantáneamente  y  sis 
cesar  ,  paia  proporcionar  nuevos  reíneraís 
al  ejército.  En  1809  equiparon  por  si  solas  na 
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cuerpo  de  30,000  hombres  de  fodas  armas;  y 
cuando  la  acción  de  Znuira,  en  el  momento  en 
tjiie  mas  arreciaba  ek  pclifrio ,  estuvieron 
prontos  pelotones  enteros  pura  sacrificar  su 
vida  en  defensa  de  la  causa  de  su  principe. 
A  la  sombra  de  esa  protección  á  tunta  costa 
comprada,  hombres  de  talento,  animados  por 
el  recuerdo  glorioso  de  sus  antepasados  ,  se 
ejercitan  en  todos  los  géneros  de  la  litera- 
tura y  en  las  ciencias,  y  se  esfuerzan  por  al- 
cansar  ¡i  bis  domas  naciones  que  tan  rápidos 
progresos  han  hecho  en  los  últimos  siglos. 
Citaremos  con  particular  elogio  á  los  sabios 
condes  de  Kollowrath,  ücbslcínsky  y  Gaspard 
de  Slernberg,  á  Czelaskowsky  que  escribid  es- 
calentes poesías;  á  Klicpcra,  que  compuso  va- 
rias piezas  dramáticas;  Kollar,  sonetos  eróti- 
cos y  patrióticos;  llolly ,  epopeyas;  Langer, 
idilios  y  tradiciones  populares;  Machaczek,  la 
mejor  comedia  bohema;  Schncider,  baladas; 
íaliradnik,  fúlmlas.  Las  obras  científicas  de 
esla época  son  también  tan  distinguidas  como 
numerosas.  Adlabcrfo  Sedlazek  se  ha  hecho 
notable  por  sus  obras  elementales  de  física  y 
metemáticas  en  lengua  bohema,  y  el  erudito 
Uouiwsky  por  sus  numerosas  investigacio- 
nes. Tíiadeo  Hienkc  no  se  ha  distinguido  me- 
nos como  naturalista  que  como  viagero  y  bo- 
tánico, y  lo  mismo  Y.W:  Siebber.  El  conde 
de  liucqaoiq  y  otros  muchos,  se  han  hecho 
célebres  por  sus  trabajos  sobre  las  matemáti- 
cas y  la  economía  política.  Se  han  publicado 
por  medio  de  siiscrioioncs  voluntarias  las  An- 
tigüedades eslavas  de  Schafarikycl  Dicciona- 
narío  bohemio  de  Junojmanní  colecciones 
ambas  del  mayor  interés.  La  Biblioteca  de  la 
literatura  bohema  antiyua,  y  la  Biblioteca  de 
¡a  literatura  bohema  moderna,  no  han  termi- 
nado aun.  Hoy  dia  se  publican  doce  diarios  en 
ese  idioma. 

Los  bohemias  tienen  en  general  muy  bue- 
nas disposiciones  para  los  estudios  de  las 
ciencias  exactas,  como  prueban  Copérnico, 
Ycga,  Situad;  Yv'ydra,  Litrow,  etc,  Los  cuerpos 
de  artillería  salidos  de  Bohemia  y  Moravia,  han 
confado  siempre  en  su  seno  célebres  matemá- 
ticos. Han  cultivado  también  con  éxito  la  filo- 
logía y  la  música:  el  maestro  do  Mozart  fué  un 
bohemio  llamado  Kluck. 

BOHEMIA.  (Geoqrafia.)  Ileino  de  Europa 
que  forma  parle  de' la  Confederación  germáni- 
ca y  de  la  monarquía  austríaca,  situado  entre 
los  48"  -25'  y  51°  2'  de  latitud  Norte;  y  los  0" 
5Vy  U»  2é'  de  longitud  Este.  Confina  por  el 
Nordeste  con  la  monarquía  prusiana,  por  el 
Koroeste  con  la  Sajorna,  por  el  Sudoeste  con 
la  íaviera,  por  el  Sur  con  el  Austria,  y  por  el 
Sudeste  con  la  Moravia.  Los  montes  Súdelos, 
el  Eragchtrg,  el  Fichlclgebirg,  elllrchmerwald, 
}' los  montes  de  Moravia  la  rodean,  forman 
sus  limites  naturales,  y  la  dan  la  forma  de  un 
inmenso  estanque,  cuya  anchura  se  diferencia 
poco  de  su  longitud,  que  es  de  50  leguas;  su 
superficie  es  de  2,500  leguas  cuadradas.  La 
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parte  mas  unida  se  halla  hacia  el  centro:  hay 
muchos  montes  muy  elevados  que  van  aumen- 
tando en  número  y  altura  según  se  van  apro- 
ximando á  las  fronteras  del  país,  y  por  últi- 
mo forman  cadenas  continuas  que  se  enlazan 
con  la  que  les  sirve  de  base,  y  de  que  son 
las  cimas  secundarias.  Los. montes  mas  eleva- 
dos son  el  Schneckop  (815toesas):  el  Marien- 
berg  (7 1 1)  cubierto  de  nieves  perpetuas,  cu 
los  Súdelos:  el  Arberg  (G54),  y  el  Rochelberg 
(632),  en  el Bcchmenvald. 

Todos  lus  rios  de  la  Bohemia,  entre  los  que 
los  principales  san  el  Eger,  el  Iser,  elBeraun 
y  el  Sasawa,  tienen  su  nacimiento  enhs  mon- 
tañas que  la  rodean,  y  se  reúnen,  bien  con 
el  Moldan,  que  corre  dé  Sur  á  Norte  y  conclu- 
ye por  unirse  al  Elba,  bien  directamente  á  este 
rio  que  viene  de  la  parte  del  Este,  se  dirige 
al  Noroeste  con  un  curso  tortuoso,  y  sale  por 
el  Winlcrberg,  abertura  bastante  estrecha  en 
el  Erzgcbirg,  lo  que  ha  dado  motivo  á  suponer 
con  bastante  verosimilitud,  que  en  otro  tiem- 
po el  pais  fué  un  gran  lago,  y  que  el  declive 
del  terreno  hizo  que  las  aguas  escapasen  por 
la  salida  que  se  habían  abierto. 

La  mayor  parte  las  montañas  están,  cu- 
biertas de  espesos  bosques  y  contienen  na 
gran  número  de  lagos  pequeños  ó  estanques. 
La  temperatura  es  allí  muy  fria,  y  mas  suave 
en  las  llanuras,  en  donde  el  termómetro  de 
Iteaumur,  sube  algunas  veces  á-24u,  los  vien- 
tos dominantes  son  del  Sudoeste  y  Sudeste:  el 
aire  es  generalmente  sano. 

El  clima  permite  el  cultivo  de  la  vid:  todos 
los  granos,  aun  elmijo,  el  lúpulo,  el  línoy  el 
cáñamo,  dan  abundantes  cosechas:  los  cam- 
pos se  hallan  cubiertos  de  árboles  frutales: 
los  bosques  producen  muy  buenas  maderas 
de  construcción:  los  pastos  mantienen  bue- 
yes, carneros  y  caballos  de  hermosa  raza:  la 
volatería,  caza  y  pesca  son  muy  abundantes. 

La  Bohemia  es  unode  los  países  de  Europa 
mas  ricos  en  producciones  minerales:  la  pla- 
ta, cobre,  estaño,  plomo,  hierro  y  otros  me- 
tales menos  preciosos,  se  encuentran  en  can- 
tidad suficiente  para  dar  lugar  á  una  esplota- 
cion  ventajosa:  las  montañas  ofrecen  granito, 
serpentina,  mármol,  alabastro,  pórfido,  jaspe, 
cristales  de  colores,  muchas  piedras  preciosas 
y  basta  diamantes.  Algunos  rios  acarrean  pa- 
jitas  de  oro.  Los  manantiales  salados  son  me- 
nos numerosos  que  las  demás  aguas  minera- 
les, entre  las  que  son  notables  las  deToeplitz, 
Carlsbad,  Sedlitz  y  Seydscbiíz. 

Los  cantones  próximos  á  la  Silesia  y  la 
Sajonia  son  en  los  que  la  industria  ha  adqui- 
rido mayor  desarrollo:  las  manufacturas  de 
lelas  de  hilo  y  de  algodón,  las  de  paños,  las 
fábricas  de  eucages,  cintas,  guantes  y  som- 
breros, son  las  mas  florecientes:  hay  también 
fábricas  de  papel  y  vidrio:  estas  últimas  go- 
zan de  ana  reputación  bien  merecida. 

El  comercio  interior,  entorpecido  por  la 
falta  de  caminos  y  canales,  no  encuentra  en 
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los  ríos  la  facilidad  que  necesita  pára  los  Iras-  J 
portes.  El  Moldau  y  el  Elba,  desde  su  con- 
fluencia con  aquel  rio,  son  los  únicos  nave- 
gables. 

Cucnlansc  en  Bohemia  3.219,000  habitan- 
tes  que  se  dividen  en  dos  razas  principales: 
primera  los  Iscliocos,  que  forman  las  dos  ter- 
ceras parles  déla  población,  y  hablan  un  dia- 
lecto  del  eslavo:  y  segúndalos  alemanes:  ade- 
más hay  que  añadir  50,000  judies.  La  religión 
romana  es  la' de  la  mayoria  de  los  bohemios. 
El  número  de  los  bussilas,  luteranos  ,  calvi- 
nistas, memnonüas,  etc.,  no  asciende  mas 
que  á  70,000.  La  liherlad  de  comercio  no  da- 
ta mas  que  de  1781",  primer  año  del  reinado 
de  José  II:  á  este  monarca  debe  también  la 
Bohemia  los  progresos  de  Ja  instrucción  pú- 
blica. 

«Los  habitantes  da  Bohemia,  dice  un  via- 
gero,  son  por  lo  general  de  corla  estatura, 
pero  robustos  y  vigorosos:  la  piedad,  llevada 
quizá  hasta  el  1'auatismo,  forma  la  base  de  su 
carácter;  asi  es,  que  son  mas  eclosus  de  su 
religión,  que  de  sus  instituciones  y  sus  usos: 
por  lo  demás,  son  sufridos,  laboriosos,  intré- 
pidos y  generosos:  las  fatigas  de  la  guerra  no 
los  desalientan:  lentos  en  sus  resoluciones  y 
por  lo  general  indolentes,  las  sublevaciones 
son  muy  raras  entre  ellos;  pero  si  llegan  á 
estallar,  es  muy  difícil  contenerlas.  Tal  es  su 
carácter  cuando  no  le  alteran  ta  esclavitud  y  la 
opresión:  esla,  como  en  todas  parles,  los  en- 
vilece y  hace  desconfiados. 

«Por  solo  la  tisonomía  puede  conocerse  al 
tscheco  y  al  alemán:  en  cuanto  al  carácter 
moral  el  tscheco  dista  mucho  del  alemán  con 
respecto  ala  industria.  Le  profesa un^ódio  que 
parece  adquirir  cada  día  nuevo  incremento: 
por  el  contrario,  aprecia  al  húngaro,  que  por 
snpartele  corresponde  con  un  aféelo  sincero. » 

La  corona  de  Bohemia  es  hereditaria,  y  el 
gobierno  monárquico.  El  rey  convoca  los  es- 
tados para  oir  los  proyeclos  de  ley  y  repartir 
las  contribuciones.  Los  estados  se  componen 
de  los  prelados,  señores,  (duques,  principes, 
condes  y  barones)  de  los  caballeros,  y  de  las 
treinta  y  cuatro  ciudades  reales:  estas  no  tie- 
nen mas  que  un  voto;  los  domas  oslados  cada 
uno  liene  cuatro.  Los  simples  nobles  no  se 
cuentan  enlre  los  caballeros. 

La  nobleza,  poco  numerosa,  es  muy  rica  y 
ejerce  una  grande  influencia,  til  plebeyo,,,  qué 
ya  no' es  siervo  desde  1775, está  todavía  suje- 
to á  prestaciones  qiie  redundan  cu  perjuicio 
de  la  industria.  EL  estado  llano  se  halla  so- 
metido ájlos  tribunales  señoriales,  mientras  la- 
nobleza  tiene  los  suyos  espaciales.  El  tribtjna! 
supremo  reside  cu  Praga,  (¡apila.!  del  reino, 
que  está  administrado  por  un  colegio  que  re- 
side en  Viena.  El  gu  bcraium  de  Praga  ejecuta 
sus  órdenes,  y  el  gobernador  general  arregla 
todo  lo  concerniente  á  Jo  militar. 

La  Bohemia  está  dividida  ea  16  circuios  y 
tüi  distrito  que  comprende  á  Praga  y  su  térmi- 


no jurisdiccional:  cuéntense  enella277  ciuda- 
des, 284  pueblos  y  1-1,917  aldeas. 

Praga,  edificada  á  las  dos  orillas  del  Mol- 
dau en  rma  posición  pintoresca  á  540  pies  so- 
brs  el  nivel  del  mar,  liene  por  lo  general  las 
callos  estrechas:  las  casas,  en  su  mayor  parle, 
son  do  piedra  y  de  tres  pisos.  Esta  cinda-i 
contiene  un  gran  número  de  palacios,  mas 
de"  40  iglesias  ó  capillas,  y  fábricas  de  seda, 
algodón,  lienzos  y  tejidos  con  plata  y  oro' 
Tiene  universidad,  muchos  eslableeiniieiilos 
de  enseñanza,  sociedades  cicnlltlcas  y  una  es- 
cótente biblioteca.  Praga  es  el  centro  del  oo- 
mercio  de  la  Bohemia:  población  80,000  Jm- 
bi  tantos. 

Plisen,  á  orillas  del  iliess,  liene  7,400  tía- 
hilantes  y  fábricas  de  paños:  sus  ferias  sen 
muy  concurridas.  En  sus  inmediaciones  hay 
una  gran  fábrica  de  alumbre. 

Jigra,  ciudad  fuerte,  cerca  del  Ficlitetge- 
bii'g  y  de  las  fronteras  do  la  Baviera,  á  orj- 
lias  del  Egcr,  liene  tenerías  y  fábricas  de  ña- 
ños y  sombreros:  su  población  es  de  8,100 
habitantes.  En  1034  AVallenstein  fué  asesinado 
en  su  castillo.  En  sus  cercanías  abundan  las 
aguas  minerales. 

Carlsbad,  al  Nordeste  de  Egra,  en  la  con- 
fluencia del  Telp  y  del  Egcr,  es  célebre  por 
sus  aguas  minerales  y  sus  baños  que  atraen 
muchos  esfrangeros,  y  también  por  los  con- 
gresos que  en  ella  so  lian  celebrado.  Su  si- 
tuación es  agradable  y  pintoresca:  se  fábrica 
en  ella  mucha  quincalla  y  toda  especie  de 
obras  curiosas.  Su  población  es  de  2,400  ha- 
bitantes. El  país  circunvecino  está  ¡Seno  de 
fuentes  minerales,  minas  y  herrerías. 

Lettmcn'lz,  á  orillas  del  Elba,  en  un  mil- 
lón abundante  en  granos  y  vino:  la  llaman  1)1 
paraíso  de  Bohemia,  y  tiene  3,500  habitantes. 

Tapltlz,  en  un  hermoso  valle  á  orillas  del 
Saubnch,  al  pie  del  Galgenberg,  liené  aguas 
termales  muy  ahuiladas  y  2,300  habitantes. 
ñoumbaitrg,  cerca  de  las  fronteras  de  la  Mr 
sacia,  hace  un  comercio  inmenso  en  lienzo: 
tiene  2,700  habitantes. 

liekhemberr/ ,  en  las  márgenes  delfíeisse, 
posee  las  principales  fábricas  de  paños  de  la 
Bohemia,  como  también  las  de  lienzos  y  gor- 
ras: población  8,700  habilanles.  Ádmlwch, 
aldea  en  las  fronteras  de  la  Silesia,  es  famosa 
por  el  laberinto  de  peñascos  que  se  encuentra 
en  sus  inmediaciones.  Ifuttemberg  tiene  fun- 
diciones de  cobre  y  plomo,  y  6,200  habitantes: 
también  se  explota  piala. 

En  otro  tiempo  dependían  de  Ja  BoJiéiniü 
la  Lusacia,  la  Silesia  y  la.Moravia,  pero  liare 
ya  largo  tiempo  que  el  primero  de  aquellos 
países  no  la  pertenece:  la  mayor  paite  de  tu 
Silesia  fué  conquistada  en  1740  por  Federi- 
co U,  rey  de  i'rusia,  á  quien  Je  fué  asegurad:!, 
por  el  halado  de  paz  de  1742. 

ha  -Morauia  (Mareu)  y  la  Silesia  austría- 
ca, que  depende  de  ella,  confinan  por  el 
!  roeste  con  la  Bohemia,  por  el  Nordeste  wb  la 
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Silesia  prusiana,  por  el  Eslc  con  la  Galitzia, 
por  el  Sudeste  con  ta  Hungría,  y  porcl  Sudoes-, 
¡e  con  el  Austria.  Tiene  í)0  leguas-  tic  largo, 
.50  de  ancho  y  su  superficie  es  de  1,000  leguas 
cuadradas.  La  parte  del  Noroeste,  y  especial- 
mente ta  del  Nordeste  son  muy  montuosas: 
por  el  lado  de  Hungría,  las  montañas  son  me- 
nos alias;  el  país  va  rebajándose  al  Sur  Iiácia 
]a  parle  de  Auslria:  los  montes  de  Moravia  se- 
paran á  esta  provincia  de  la  Silesia  austríaca, 
que  está  erizada  de  montañas  y  contigua  á 
¡os  Cárpalos.  El  punto  mas  elevado  at  Norte,  es 
el  Spiegliíz,  monte  cubierto  de  nieves  perpe- 
tuas, que  se  eleva  á  4, 3S0  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  El  Oder,  el  Vístula  y  eloppa,  que  for- 
mad Hmilcentve  las  dos  Silesias,  tienen  su  na- 
cimiento en  los  montes  de  Moravia:  á  esta  pro- 
vincia la  bañan  el  llauna  y  el  Marcb  ó  Morava, 
que  cortan  cadenas  de  montañas,  en  donde  se 
encuentran  muchas  profundas  cavernas. 

Las  montañas  de  Moravia  dejan  entre  si 
espaciosas  llanuras  y  fértiles  valles:  la  desi- 
gualdad del  terreno  produce  variaciones  muy 
sensibles  en  la  temperatura:  sin  embargo,  el 
aire  es  generalmente  sano  y  templado;  los 
pantanos  que  se  ven  en  muebos  sitios,  no  in- 
fuyende  una  manera  notable  cu  la  salubridad 
del  clima. 

Esle  liáis  tiene  minas  de  hierro  muy  im- 
portantes ,  y  además  se  ésplotan  también 
otras  de  cobre,  plomo,  plata  y  azufre.  Las  tier- 
ras están  bien  cultivadas:  la  Moravia  es  muy 
fértil  en  toda  clase  de  artículos:  se  hace  en  ella 
mucho  vino,  y  se  cria  bástanle  ganado.  Las 
montañas  están  cubiertas  de  frondosos  bos- 
ques: las  fábricas  de  paños,  lienzos  y  lelas  de 
algodón  se  encuentran  en  un  estado  muy  flo- 
reciente: el  comercio  interior)-  estertores  muy 
activo.  La  Moravia  está  administrada  y  gober- 
nada de  la  misma  manera  que  la  bohemia: 
i'uénianse  en  ella  110  ciudades,  178  pueblos 
y;i,ti(i7  aldeas:  el  número  de  habitantes  es 
de  1.730,000.  La  cuarta  paite  son  alemanes: 
la  mayoría  de  lit  población  se  compone  de  es- 
lavos, que  se 'subdivid.cn  ca  hnmacos,  khavar- 
los,  stnmiacos,  podluzacos  y tschoco?,  que  se 
diferencian  ónice  si  por  las  costumbres,  el  tra- 
go y  el  dialecto. 

Lo  bohemia  comprende  seiscírcuíos  y  laMo- 
ravia  dos.  h'rurin,  capital  de  todo  el  pais,eslá 
¡Hunda  en  fin  cantón  risueño,  y  en  parte  so- 
bfo junas  colines,  en  lo  confluencia  del  Jívíiha 
y  del  Sclíivavsa:  licite  algunas  fortificaciones, 
y  fábrica!!  i!c  puños,  lelas  de  lana,  cintas  y  Se- 
dería: es  muy  comerciante  y  cuenta  40,000 
ii  ubi  I  antes. 

Otuiuiz.  ciudad  fucile,  cu  un  tewenq  pan- 
líuespj  entre  dos  brazos  del  Morav'a,  eslá  bien 
ctnií iruuiii  y  tiene  muchos  establecimientos 
piro  lo  enseñanza  y  una  oscelonle  biblioteca: 
población  I!, UPO  habitates; 

V«¡i,  én  un.  terreno  áspero  y  montuoso  á 
orillas  ilel  latan,  tiene  fábricas  ele  pape!,  de 
Ptw'ios,  y  1  i;00Ü  hubilaíilcs, 


Zm\¡m,  sobre  una  montaña  bañada  por  el 
Tliaba,  tiene  una  real  fábrica  de  tabacos  y 
0,000  habitantes.  Los  preliminares  de  la  paz 
que  produjeron  las  victorias  de  Wagrarn  y  de 
Znaym  fueron  firmados  en  esta  ciudad  el  12  de 
jiiliodo  1  ü09. 

Auslerlitz,  pequeña  población  á  ocbo  le- 
guas de  Bruma,  es  célebre  por  la  batalla  que 
en  sus  inmediaciones  ganaron  los  franceses 
el  2  de  diciembre  de  1805,  á  los  austríacos  y 
rusos. 

En  la  Silesia  son  notables,  Troppau,  ciu- 
dad bien  construida  á  orillas  del  Oppa,  que  tie- 
ne fábricas  de  paños  y  lienzos  y  8,300  habi- 
tantes, y  en  la  cual  se  celebró  un  congreso 
en  1821.  Y  Tescken,  al  pie  de  los  Cárpalos  á 
orillas  del  Oelsa,  con  fábricas  de  licores  y  pa- 
ños, y  5,400  habitantes. 

¡Harcel  dcStrrra:  Vinje  á  .i  mtria  ó  Ensayo  esta- 
ili-licn  a  geográfica  sobre  aquel  imperio,  18)4,  4  vol. 
cu  8-o 

Malío-BruD:  Compendia  de  Geografía  aniversnl. 
¡.  Gb.  Muíler:  Curta  déla  Bohemia  en  25  hojas, 
Augáliurgo,  172Í5.  • 

BOHEMIA.  [Historia.]  Los  primeros  habi- 
tantes de  Bohemia  fueron  los  boienses.  Salie- 
ron de  las  Galias  ¡i  las  órdenes  de  Segoveso, 
hacia  el  año  1G4  de  la  fundación  de  Roma,  se 
apoderaron  de  aquel  país,  y  se  establecieron 
en  él.  En  el  reinado  de  Augusto,  los  marcoma- 
nos  arrojaron  á  los  boienses,  y  se  establecie- 
ron á  su  vez  en  la  región  que  de  el  nombre  de 
estos  últimos  tomo  el  de  Bohemia.  En  el  si- 
glo VI  ú  Vil,  los  eslavos  acudieron  desde  las 
orillas  del  mar  Negro  á  las  órdenes  de  Tscbec- 
cus  ó  Creehus,  arrojaron  de  ají}  á  los  marco- 
manos,  y  fundaron  en  la  Bohemia  un  gran 
número  de  pequeñas  repúblicas.  Toco  á  poco, 
el  mas  poderoso  de  aquellos  estados  devoró  a 
los  demás:  luego  llegó  un  momento  en  que  el 
creciente  poderío  de  los  francos  ,  hizo  nece- 
saria la  concentración  de  fuerzas  en  Bohemia 
como  en  oirás  parles,  y  los  eslavos  mudaron 
en  monarquía  su  gobierno  democrático  ó  aris- 
tocrático. Eligieron,  pues,  duques:  el  prime- 
ro, cuya  existencia  nos  es  bien  conocida,  fué 
Premislcto,  que  convirtió  la  dignidad  electiva 
ijui1  se  ie  había  conferido,  en  hereditaria,  y  la 
trasmitió  á  sus  descendientes.. Basta  fines  del 
siglo  X  se  halla  envuelta  eajá  historia  en  la 
mas  profunda  oscuridad.  Solo  se  sabe  que  los 
bohemios  pagaron  tríbulo  á  Caiio-Mngno,  y  que 
constantemente  luvieron  disensiones  con  U  s 
alemanes.  Por  último,  en  tiempo  del  empera- 
rador  Amoldo  comienzan  á  disiparse  las  ti- 
nieblas. 

S90.  Borsivoy  ó  ¿for/irr»  sucedión  su  pa- 
dre Hoslivilus  en  804:  abrazó  el  cristianismo, 
y  fue  cspulsado  por  sus  súbditos  á  causa  de 
su  mudanza  de  religión,  y  restablecido  al  ra- 
bo de  un  año.  Construyó  iglesias  y  esencias. 
Pero  los  grandes  del  país  jamás  le  perdonaron 
el  bien  que  hacia  á  la  Bohemia,  in  oos,  paro 
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evitar  uuanaeva  esplosion,  Borzivoy  abdicó  en 
favor  de  su  hijo  primogénito,  y  se  retiró  al 
castillo  de  Teschen,  en  donde  murió  en  9  LO . 

902.  Spithuew  I,  gobernó  bajo  la  tutela  de 
dos  condes;  pero  bien  pronto  despreció  sus 
consejos  para  entregarse  á  sus  pasiones.  Ma- 
rio jóven  y  no  dejó  lujos. 

907.  Le  sucedió  su  hermana  Wratislao  I. 
Se  alió  cotí  los  húngaros  contra  la  Bavicra;  pe- 
ro mas  tarde  creyó  que  debía  defender  conlra 
ellos  al  rey  de  Moravia  su  vecino.  Los  balió  en 
muchos  encuentros  y  los  obligó  á  volver  á  en- 
trar en  su  país,  Victorioso  en  la  guerra  amaba 
á  Dios,  á  quien  pedia  la  victoria,  ó  hizo  todos 
lós  esfuerzos  posibles  por  propagar  el  cris- 
tianismo. 

91G.  Wenceslao  I,  sucedió  á  su  padre.  Du- 
rante suminoria,  Drabomira,  esposa  de  Wratis- 
lao, persiguió  á  los  cristianos;  bizo  asesinar  á 
su  suegra  Ludamila,  que  educaba  al  nuevo 
duque,  y  se  apoderó  del  gobierno.  Llegó,  por 
lin,  Wenceslao  á  mayor  edad,  y  puso  término  á 
aquellas  turbulencias.  Tuvo  que  defenderse  de 
Enrique  el  Pajarero,  rey  de  Germania.que  pre- 
tendiendo hacer  tributaria  suya  la  Bohemia, 
le  hizo  la  guerra  durante  ocho  años,  y  sitió  á 
Praga  en  930.  Sometióse,  por  Un,  Wenceslao, 
y  desde  entonces  fué  amigo  de  Enrique,  que  le 
ayudó  á  rechazar  las  incursiones  de  los  hún- 
garos. Wenceslao  era  un  principe  sabio  y  pia- 
doso. 

En  03  5  fué  asesinado  por  su  hermano,  Bo- 
leslao,  que  siguió  los  consejos  de  su  madre 
Drahomira.  Esta  vivió  todavía,  veinte  años,  y 
para  que  no  quedase  impune  fué  necesario  un 
castigo,  por  decirlo  asi  celeste:  cayó  en  un 
precipicio  ,  que  según  dice  un  historiador, 
parece  que  se  abrió  cspresamenle  para  tra- 
gádsela. , 

93G.  Bolesiao  I,  recogió  la  herencia  de  su 
asesinado  hermano.  Comenzó  por  restablecer  la 
idolatría  en  Bohemia,  Combatió  á  los  generales 
de  Olhon  I,  rey  de  Gemianía,  y  los  venció.  Pe- 
ro Olhon  se  puso  á  la  cabeza  desús  tropas, 
silió  á  Boleslavia  (950),  y  obligó  al  duque  á 
restablecer  la  religión  cristiana,  y  á  pagar  tri- 
buto al  imperio.  Bolesiao  se  sometió  ála  fuer- 
za, y  permaneció  Fiel.  Después  acompañó  al 
emperador, en  sus  guerras  conlra  los  hún- 
garos'. 

967.  Bolesiao  II,  hijo  del  anterior,  prote- 
gió el.crislianismo,  y  consiguió  una  victoria 
sóbrelos  paganos  de  Bohemia  que  se  habían 
sublevado.  Después  de  la  muerte  de  Othon  I, 
tomó  parlido  por  el  duque  de  Bavicra,  que  as- 
piraba al  imperio.  Atacado  varias  veces  por 
Olhon  II,  en  970  y  977,  hizo  la  paz  y  se  so- 
metió al  nuevo  emperador  en  la  dieta  de  Qucd- 
limburgo.  En  984  invadió  la  Misma,  que  se 
vio  obligado  á  restituir  mas  tardé.  En  994 
combatió  á  Bolesiao,  duque  de  Polonia,  que 
habia  hecho  una  irrupción  en  la  Bohemia,  le 
rechazó  y  le  persiguió'  hasla  el  corazón  de 
sus  estados;  tomó  á  Cracovia,  su  capital,  y 


otras  plazas,  que  retuvo,  después  de  obligará 
su  enemigo  á  pedir  la  paz.  AI  año  siguiente 
redujo  a  los  paganos  de  Bohemia,  que  habían 
vuelto  á  rebelarse,  los  obligó  á  que  recibiesen 
el  baulismo,  y  faltó  muy  poco  para  que  pere- 
ciese víctima  de  una  traición  urdida  por  ellos. 
Se  libró  de  ella  para  vencerlos  por  ¡creerá 
vez.  Después  de  aquella  espedícion,  Bolesiao 
vivió^íodavia  cuatro  años,  tranquilo  y  ocupa- 
do únicamente  en  hacer  florecer  la  religión 
cristiana  en  la  Bohemia,  Murió  lleno  de  días 
y  de  buenas  oliras,  llorado  de  sus  súbdilos, 
qnele  apellidaron  el  Benigno  j  el  Casio. 

999.-  Bolesiao  III,  el  Ciego,  hijo  del  ante- 
rior, no  heredó  las  virtudes  paternales.  En  el 
año  que  siguió  á  su  advenimiento  perdió  por 
su  avaricia  y  cobardía  á  Cracovia  y  todas  lna 
demás  ciudades  de  Polonia  conquistadas  por 
Bolesiao  II.  En  1002  se  dejó  engañar  por  las 
protestas  del  duque  de  Polonia,  que  aparenlan- 
do  el  mayor  deseo  de  terminar  sus  diferencias 
le  atrajo  á  Cracovia.  Fué  recibido  magnifica- 
mente;  pero  después  de  un  festiu  espléndi- 
do, se  apoderó  de  61,  y  le  pasó  por  los  ojos 
una  plancha  de  cobre  hecha  ascua:  luego  lo 
volvió  á  enviará  sus  estados.  Ciego  ya  lloles- 
lao,  abdicó  la  autoridad  ducal  en  su  hermano 
Jacomíro.  Vivió  hasla  1087. 

1002.  Jacomiro  encontró  suma  dificultan" 
para  cslablecerse  en  el  trono  que  le  cediera 
su  hermano.  Yióse  obligado  á  Ir  á  Sajorna  á im- 
plorar el  auxilio  del  emperador  Enrique  11 
conlra  el  duque  de  Polonia  dueño  del  país.  El 
emperador  penetró  en  Bohemia  (1005)  y  lomó 
muchas  ciudades,  mienlras  tanto  .lacomiro  se 
apoderaba  de  Praga.  Jacomiro  quedó  ¡Ma- 
quilo poseedor  de  la  autoridad  ducal  hasla 
1012.  En  aquella  época  su  hermano  Udalri-' 
co  llegó  de  Bavicra  con  un  ejercite,  atrajo  á 
su  parlido  á  los  señores  de  Bohemia,  triunfó 
fácilmente  de  Jacomiro  abandonado  de  sus  súb- 
dilos y  del  emperador,  lo  hizo  sacar  los  ojos, 
y  le  tuvo  encerrado  en  Lissa,  en  donde  el  prin- 
cipe destronado  murió  en  1037,  asesinado  por 
un  polaco. 

1012.  Udalrico  fué  confirmado  por  el  em- 
perador en  el  ducado  de  Bohemia.  Tuvo  ma- 
cho quehacer  con  las  conspiraciones  interio- 
res y  los  alaques  de  afuera,  pero  salió  victo- 
rioso de  todas  aquellas  pruebas.  Sostuvo  con 
ventaja  las  guerras  conlra  los  polacos  en  1015 
y  1026,  y  conlra  el  emperrdor  Conrado  II 
en  1031. 

¡037.  Brctislaof,  hijo  natural  del  ante- 
rior, le  sucedió.  Fué  apellidado  el  Guerrera  y 
el  Aquiles.  En  efecto,  su  reinado  no  fué  mas 
que  una  série'dc.conlinuas  guerras, y  dees- 
pediciones  gloriosas,  que  le  hicieron  uno  do 
tes  mayores  principes  de  la  Bohemia.  En  1038 
invadió  la  Polonia,  tomó  á  Breslau,  Posnanta, 
Guesne,  etc.  y  llevo  delrás  de  su  ejército,  car- 
gado debolin,  una  población  entera,  a  la  que 
dió  tierras  para  que  las  cultivase.  Casimiro, 
rey  de  Polonia,  fue  a  pedir  auxilio  al  empera- 
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dor  Enrique  TU.  lisie  cnfró  en  Bohemia,  y  ft¡é 
derrotado  (1041, }  Al-año  siguiente volvió  con 
nuevas  fuerzas,  sillo  á  Bretislao  en  Praga,  le 
obligó  i  pedir  la  paz,  y  so  la  concedió  con 
condiciones  muy  moderadas:  conocía  el  ene- 
migo con  quien  tenia  que  habérselas,  y  aun- 
que vencido,  le  temía.  Concluida  lapaz  con  el 
emperador,  Bretislao  atacó  á  la  Silesia,  y. la 
hizo  tributaria  de  la  Bohemia.  En  1049  volvió 
¡í  Polonia  y  se  apodero  de  muchas  ciudades. 
Intimado  por  Enrique  III  que  devolviese  el 
bolín  que  había  hecho  fué  de  nuevo  sitiado  en 
Praga  (10521  y  también  se  libró  aquella  vez 
pagando  1,500  marcos  de  plata,  y  prestando 
homenage  al  emperador.  Bretislao  se  prepa- 
raba para  una  nueva  espedicion,  contra  los 
húngaros,  cuando  cayó  enfermo  en  Chrudin,  y 
murió. 

1055.  Spitihncw  II,  hijo  primogénito  de 
Bretislao,  fué  un  principe  inquieto  yturbulento. 
Necesitaba  enemigos  que  combatir,  y  los  bus- 
có en  su  misma  familia.  Comenzó  por  espul- 
sar á  su  madre,  con  todos  los  alemanes  que  ha- 
bía en  el  pais.  Después  de'  eso  atacó  á  sus 
tres  hermanos,  á  quienes  su  padre  había  dado 
en  patrimonio  _lu  Monivia.  Murió  sin  ca- 
sarse. 

f  06 1 .  Wratislao  II,  príncipe  deChuniilz,  lo- 
móposesion  del  ducado  de  Bohemia  después  de 
lamiierlede  su  hermano.  Combatió  las  supersti- 
ciones de  su  tiempo,  y  persiguió  á  todo  trance 
las  imposturas  de  los  hechiceros,  y  la  usura  de 
los  judíos.  Fué  aliado  liel  de!  emperador  Enri- 
que IV",  que  le  recompensó  dándole  el  titulo  de 
rey,  y  la  investidura  de  la  Lusacía,  la  Mora- 
vía  y  la  Silesia.  Wratislao  fue  coronado  en 
108G.  Hizo  la  guerrea  á  Leopoldo,  marqués  do 
Austria.  Habiéndose  revelado  su  hijo  Bretislao, 
se  encolerizó  tanto,  que  en  su  lecho  mortuo- 
rio eligió  a  sií  hermano  Conrado  para  suce- 
darle. 

1002.  Conrado  I,  fué  reconocido  duque  (el 
titulo  de  rey  era  personal  de  Wratislao):  no  go- 
bernó mas  que  ocho  meses,  y  llamó  á  sus  so- 
brinos á  la  sucesión. 

1093,  Bretislao  II,  tomó  posesión  de  la 
holiemia.  Protegía  la  religión,  y  obligó  á  los 
polacos  apagarle  el  tributa  que  les, había  iru- 
pueslo  Bretislao  I.  Fué  asesinado  en  caza  por 
wn  polaco  llamado  Lorch, 

1100.  ¡¡urzivmj  II,  su  hijo,  triunfó  de 
Ddalrtco,  hijo  de  Conrado,  que  le  disputaba  el 
Jurado.  En  1103  invadió  la  Polonia  con  Swa- 
toplut,  hijo  de  su  hermano  Olhon  de  Moravia. 
Suscitase  entre  ellos  una  disensión:  Swalo- 
Huk, después  de  intentar  en  vano  apoderarse 
ilc  la  autoridad  por  la  fuerza,  conspiró  contra 
llorzivoy  que  se  refugió  en  )a  corte  "del  empe- 
rador. 

1107.  Swatopluk,  fue  reconocido  por  los 
estados.  El  emperador  le  citó  á  su  tribunal,  íe 
encarceló  y  envió  á  Borzivoy  á  Bohemia.  Pero 
este  fué  sitiado  y  puesto  en  fuga  por  un  her- 
mano de  Swutoplult  que  recobró  su  libertad  y 


volvió  á  empuñar  las  riendas  del  gobierno. 
Sirvió  al  emperador  en  Hungría  y  en  Silesia  y 
pereció  asesinado. 

1-109.  UládislaoIII,  hermano  deBorzivoy, 
fue  reconocido  duque  después  de  la  muerte  del 
anterior.  Borzivoy  so  aprovechó  de  una  ausen- 
cia de  Uladislao  para  apoderarse  de  Praga,  y 
para  restablecer  la  paz  fué  necesaria  la  inter- 
vención del  emperador.  Sobeslao,  otro  herma- 
no de  liladislao,  sostenido  por  los  polacos, 
turbó  laBohemia  en  11,10  y  1114,  pero  fué 
vencido  y  rechazado.  Por  último,  Uladislao  se 
reconcilió  con  sus  dos  hermanos;  dió  el  distri- . 
to  de  Luckan  al  mas  joven,  y  dividió  su  auto- 
ridad con  Borzivoy,  que  volvió  á  atraerse  el  odio 
de  los  bohemios,  y  se  vió  obligado  á  huir,  pri- 
mero á  Baviera  y  luego  á  Hungría. 

1  [%5¡  Sobeslao  1,  sucedió  á  su  hermano. 
Marchó  contra  üthnn  de  Moravia,  que  sostenido 
por  el  emperador  Lotario  II,  iba  á  disputarle  la 
Bohemia.  Olhon  fué  vencido  y  muerto  en  Chlu- 
mltz  (.1126.)  Sobeslao  hizo  la  paz  con  el  em- 
perador, y  le  sirvió  contra  los  duques  Conrado 
y  Federico  de  Suabia.  Después  de  la  muerto  de 
Lotario,  tomó  partido  por  Conrado  111,  confia 
Enrique,  duque  de  Sajonia  que  disputaba  el 
imperio  a  Conrado,  Sobeslao  edificó  muchas 
ciudades  y  dió  nuevas  leyes  ála  Bohemia. 

1140.  "Uladislao  IV,  hijo  de  L'ladislao  III, 
y  sobrino del  anterior.,  sucedió  á  su  tío,  á  pesar 
de  la  oposición  de  Conrado,  marqués  de  Mora- 
via, quesoslenído  por  los  húngaros,  le  batió  y 
le  obligó  á  encerrarse  en  Praga.  Pero  el  empe- 
rador acudió  en  socorro  de  Uladislao  y  obligó 
al  marqués  de  Moravia  á  someterse  (1 142.)  En 
I  1-17  el  emperador  partió  para  la  cruzada,  y 
Uladislao  se  preparó  para  acompañarle,  pero  se 
vió  obligado  á  retroceder.  En  1149  le  llevó 
tropas  para  ayudarle  contra  ¡os  polacos.  No 
prestó  menos  servicios  á  Federico  Barbaroja 
sucesor  de  Conrado  111,  y  el  nuevo  emperador 
se  los  recompensó  confiriéndole  el  Ululo  de 
rey  (1  l5Si  que  como  ya  hemos  dicho,  era  per- 
sonal, y  nolrasmisihlc  á  los  herederos  de  la 
corona  ducal.  Uladislao  acompañó  al  empera- 
dor a  tlalia,  y  entre  otros  servicios  que  le  hi- 
zo, sitió  y  tomó  áBrescia.  Durante  su  ausencia, 
Sobeslao,  hijo  del  duque  Sobeslao  I.  trató  de 
apoderarse  de  la  autoridad;  pero  fué  aprehen- 
dido y  esiuvo  cautivo  ún  un  castillo  muchos 
años.  Uladislao  IV,  murió  en  1 174.  Había  que- 
rido asociar  al  gobierno  á  su  hijo  Féderieo, 
pero  el  emperador  se  opuso,  y  mando  que  Ula- 
dislao continuase  reinando,  y  que  después  de 
su  muerte  los  bohemios  eligiesen  enlrc  Sobes- 
lao yUdalríco,  hijos  ambos  de  Sobeslacíl. 

i  174.  Fué  elegido  Sobeslao  11.  Socorrió 
á  Conrado,  marqués" de  Moravia,  contra  Enri- 
que 1,  duque  de  Austria.  Se  atrajo  la  animad- 
versión del  emperador  Federico,  frustrando, 
por  su  repentina  defección  el  sitio  de  Alejan- 
dría de  Pulla,  y  por  este. hecho,  y  por  las  que- 
jas de  sus  subditos  contra  él,  fué  depuesto  del 
poder  ducal,  que  se  confirió  á  Federico  hijo 
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primogénito  del  rey  Üladislao  IV.  Eíagafaé  lo- 
mada, y  vencido  Sobeslao,  se  vió  obligado  á 
refugiarse  en  husada. 

1 L7S.  Federico,  pasó  todo  su  reinado  cora- 
batiendo  primero  i  Sobeslao  á  quien  venció  y 
envió  al  destierro,  y  después  á  Conrado,  mar- 
qués de- Moravia.  Merced  á  los  auxilios  que  re- 
cibió del  emperador  pudo  mantenerse  en  la 
dignidad  ducal,  á  pesar  de  las  tentativas  que 
incesantemente  se  renovaban  contra  él. 

.1 100.  Conrado  II,  que  liabia  sido  el  com- 
petidor de  Federico  mientras  vivió,  le  sucedió 
por  derecho  do  mayorazgo.  Acompañó  á  Italia 
al  emperador  Enrique  VI  que  iba  á  combatir 
á  Tancredo,  y  murió  de  la  peste  en  el  sitio  de 
Ñápeles. 

1191.  Wenceslao  II,  último  liijo  de  So- 
beslao 1,  fué  reconocido  entonces  duque  de 
Bohemia.  Despojado  por  Premistao,  hijo  del  rey 
L'ladislao  IV,  fué  restablecido  porclempciador 
y  reducido  luego  á  cautiverio  por  Alberto,  mar- 
qués de  Lusacia.  Murió  de  pesadumbre  en  su 
encierro. 

1  l!J3.  Rehusando  el  emperador  reconocer 
á  Premisláo,  Enrique  Évestílati,  obispo  de  Prfc 
ga,  y  último  liijo  del  duquo  Üladislao  III.  fué 
elegido:  restableció  la  paz  y  arrojó  de  Bofie' 
mía  á  los  vagabundos  que  la  infestaban:  hizo 
con  buen  éxilo  la  guerra  en  Moravia  y  en  lu- 
sacia y  rechazó  á  sus  compelidoros,  Murió  lio 
rado  de  su  pueblo  y  no  dejó  posteridad. 

1 196.  Üladislao  V,  fué  puesto  en  posesión 
del  ducado:  era  el  quinlo  hijo  del  rey  liladis 
lao  IV,  y  el  emperador  se  negaba  obstinada' 
menfo  á  reconocer  a  su  hermano  Premisláo 
Por,  íiltimo,  murió  Enrique  VI,  y  Üladislao  pu- 
so el  poder  ducal  en  manos  de  su  hermano 
mayor. 

1197.  Premisláo  //.llamado  O t tocara 
ó  el  Victorioso  se  aprovechó,  de  las  turbulen- 
cias producidas  por  la  doble  elección  de  dos 
emperadores,  para  asegurarle  en  el  ducado 
de  Bohemia.  Neutral  en  un  principio,  se  de- 
claró luego  porTelipe,  que  en  recompensa  le 
nombró  rey  de  Bohemia  (ÍI98.)  Después  se 
indispusieron,  y  Felipe  retiró  i  Premisláo  el  ti- 
tulo que  le  habla  dado.  Entonces  éste,  abrazo 
el  parlidode  blhon,  y  le  sirvió  connn  celo,  que 
le  valió  el  sobrenombre  de  Otlocaro.  Hablen* 

.  do  sido  despuesto  Olhonen  12  LO.  Premisláo  y 
los  domas  principes,  eligieron  por  emperador 
al  jóven  Federico,  hijo  de  Enrique  VI,  el  cual 
manifestó  su  reconocimiento  al  rey  de  Bohe- 
mia, concediéndole  muchos  privilegios,  Pre- 
misláo murió  en  1230,  pero  esla  vez  el  Ululo 
de  rey  sobrevivió  al  que  le  había  llevado,  y 
perteneció  para  siempre  á  los  principes  que 
reinaron  en  Bohemia. 

1230.  Wenceslao  III,  el  Tuerto,  coronado 
rey  envida  de  su  padre,  le  sucedió.  En  1232, 
hizo  la  guerra  ¡í  Federico  II,  duque  de  Austria, 
y  mas  tarde  (1230)  ayudó  al  emperador  á  ha- 
cer ejecutar  el  decrelo  de  proscripción  pro- 
mulgado contra  el  mismo  Federico.  Apoderóse 


de  Viona,  que  el  duque  le  rescató  á  peso  tic 
oro.  En  1242  recbazó  una  invasión  de  los  tár- 
taros: estos,  cuando  sitiaron  áoimulz,  se  de- 
jaron sorprender,  y  casi  lodos  fueron  degolla- 
dos. Después  de  ía  muerte  de  Federico  II,  vién- 
dose los  austríacos  rodeados  de  enemigos,  se 
somclieron  á  Wenceslao  que  les  ofreció  por 
duque  á  su  hijo  Premisláo  ( L 246.)  En  1248,  ci 
hijo  se  rebeló  contra  el  padre,  que  le  combado, 
le  venció,  leencarceló,  y  concluyó  por  perdo 
narle.  Bela  IV,  rey  de  Hungría,  saqueó  en  I2i2 
el  Austria  y  la  Moravia;  balido  y  hecho  prisio- 
nero se  vió  obligado  á  aceptar  las  condiciones 
que  le  impu  so  el  rey  de  bohemia, 

1 253.  Premisláo  Otlocaro  II,  sucedió  úsm 
padre.  Poseía  ademas  de  la  Bohemia,  el  Aus- 
tria y  la  Estiria,  por  su  matrimonio  con  Sfar- 
gariia,  hermana  del  duque  Federico II,-  á  la  pe 
repudió  cu  1201,  y  cuyo  dote  retuvo:  ademas 
liabia  adquirido  á  fuerza  de  dinero  la  Caritiüa, 
la  Cariilpla  y  la  lslria.  Fué  el  mas  poderoso  y 
rico  de  los  reyes  ó  duques  de  Bohemia  y  el 
mas  valeroso,  entendido  y  sabio.  En  1235  faé 
¡i  mano  armada  á  llevar  el  cristianismo  á  Prii- 
sia.  Hizo  la  guerra  á  los  húngaros  que  querían 
apoderarse  do  la  Esliria,  y  venció  ¡i  Déla  IV  en 
I2G0,  y  á  Esteban  en  1270.  En  1271  rehusó 
desdoñosamcnle  la  corona  imperial,  y  se  ol- 
vidó de  felicitar  á  Rodolfo  de  llabsbtirgo,  <[\io 
la  había  aceptado.  Rodolfo  se  vengó,  acusán- 
dole que  no  liabia  recibido  de  él  la  investidura 
de  sus  esíados  y  le  exigió  el  liomenage.  Olio- 
caro  se  negó  á  ello,  y  declarado  traidor,  fué 
atacado.  Esta  vez,  olrey  do  Bohemia  encmilrú 
un  amo:  solo  obtuvo  la  paz  (1277)  renunciando 
el  Auslria,  la  Estiria  y  la  Corniola,  y  prestando 
liomenage  por  la  Bohemia  y  la  Moravia.  Mas 
como  solo  habla  cedido  á  La  fuerza  bien  ¡iran- 
io procuró  correr  la  suerte  de  las  armas.  Pre- 
sentó la  bal  alia  al  ejército  imperial  en  Lora,  en 
él  cuartel  de  Marckfeld,  cerca  do  Ylena;  pero 
abandonado  por  los  moraros,  fué  vencido  f 
muerto  después  de  hacer  prodigios  de  valor. 
Rodolfo  quiso  entonces  apoderarse  de  la  Bo- 
hemia, pero  los  oledores  se  opusieron  aseme- 
jante aclo  de  usurpación,  y  la  sucesión  de 
Otlocaro  quedó  asegurada  á  sobijo, 

1278.  Wenceslao  IV,  no  tenia  mas  que 
doce  anos,  y  aun  algunos  afirman  que  ocho: 
nombráronle  por  tutor  á  su  lío  Othon  el  Largo, 
margrave  de  Rrandcburgo,  que  abusó  eslraor- 
dinaffÉimente  de  su  poder:  fué  necesaria  (a  In- 
tervención del  emperador  para  que  el  jóven 
principe  volviese  entre  sus  subditos.  En  í'4.89, 
Wenceslao  casó  con  Judilh,  hija  de  Rodolfo, 
previa  la  renuncia  de  sus  pretensiones  al  Aus- 
tria y  la  Estiria.  Agregó  ñ  la  Bohemia  tina  paf- 
ede  ,1a  Silesia,  y  el  emperador  le  continuó 
todos  los  privilegios  que  anteriormente  IkiImu 
sido  concedidos  á  los  reyes  de  Bohemia,  En 
tí 97  fué  consagrado  por  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia, y  se  desplegó  la  mayor  magniliccncia 
en  esla  ceremouin,  que  sirvió  nara -ocultar  los 
grandes  intereses  debalidos  por  los  principes 
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de  Alemania.  Tratábase  de  destronar  al  nuevo 
emperador  Adolfo  de  Hassau,  y  de  poner  en  su 
lugar  »  AilJerfo.de  Austria.  Esle  hizo  á  Wen- 
ceslao las  promesas  mas  seductoras  compran- 
do su  auxilio  mediante  la  suma  de  50,000 
marcos  dcplala,  para  lo  que  le  hipotecó  et  país 
de  l'lrissc,  y  las  ciudades  imperiales  de  Al- 
lenlwrgo,  Zwickan  y  Qhemmfa.  Aquel  plan  tu- 
vo ei  mejor  éxito:  ayudado  Alberto  por  Wen- 
ceslao y  por  Andrés,  rey  de  Hungría,  alacó 
a  su  rival,  !c  venció-,  le  malo,  y  ciñó  en  sos 
sienes  la  corona  imperial  (1598.)  Wenceslao 
recibid  como  despojos  del  vencido,  la  Misma, 
h  Concia  y  el  Pleisncrland.  Sin  necesidad  de 
recurrir  á  las  armas,  sus  estados  se  estendian 
al  otro  lado  del  Ergebirge,  y  era  dueño  de  to- 
do el  país  que  en  el  dia  se  llama  Sajonia.  En 
1300  fué  llamado  á  la  corona  de  Polonia,  des- 
pués de  la  deposición  de  Uladislao  Lokielek. 
En  1301  le  fué  ofrecida  lambieu  lade  Hungría, 
y  la  cedió  á  su  hijo  Wenceslao  que  todavía 
era  menor  de  edad.  Cltaroberlo,  competidor  del 
joven  principe,  estaba  protegido  ñor  el  papa 
Jtonifacso  VIH,  y  éste  decidió  at  emperador  Al- 
berto á  que  adoptase  su  partido.  El  emperador 
entró  en  la  Bohemia  y  la  lalú;  pero  los  habi- 
lanles  envenenaron  las  aguas,  y  le  obligaron 
á  retirarse  casi  sin  ejército.  Sin  embargo,  el 
joven  Wenceslao  estaba  encerrado  en  Bada,  y 
rodeado  de  húngaros,  casi  todos  enemigos  de- 
clarados suyos.  El  rey  su  padre  acudió  en  su 
auxilio,  lo  libró  y  le  llevó  á  Bohemia,  condu- 
ciendo al  mismo  tiempo  la  corona  de  San  Es- 
leona  (130'i.)  Wenceslao  IV  murió  el  año  si- 
guiente, en  la.  flor  de  su  edad  y  en  el  apogeo 
del  poder. 

1305.  tyeneesliio  V  le  sucedió.  No  tenia 
las  cualidades  que  babian  hecho  á  su  padre  un 
gran  rey:  pródigo  y  disoluto  necesitaba á  ciml- 
i|iner  precio  oro  para  saciar  sus  pasiones.  Ya 
liubia  vendido  á  Hfermann  el  Largo,  margrave 
de  Urandeburgo,  una  parte  de  lo  que  poseía  en 
Hisnfa,  cuando  fué  asesinado  en  Olroutz,  en  el 
acto  do  prepararse  á  hacer  ta  guerra  a  Uladis- 
lao lokietetí,  que  había  vuelto  :i  subir  al  trono 
rio  Polonia.  Con  él  concluyó  la  casa  de  l'remis- 
!no,  que  reinó  en  Bohemia  por  espacio  de  sis 
siglos. 

130(1.  Rodolfo  de  llabsburijo.  En  1278 
Wenceslao  IV  había  hecho  con  su  suegro,  el 
emperador  Rodolfo  de  Habsburgo,  un  tratado, 
por  el  que  prometía  el  trono  de  Bohemia  i  la 
casa  de  Austria,  encaso  deque  su  familia  no 
'"viese  herederos  varones.  Después-  de  la 
muerlc  de  Wenceslao  V,  el  emperador  Alberto 
reclamó  aquel  [roño  para  su  hijo  Rodolfo,  al 
W  los  Estados  de  Bohemia  habían  llamado  ya 
j1  Enrique  de  Carinthia.  Esle  hubo  de  ceder  á 
a  fuerza,  pero  ttodolfo  murió  casi  al  momen- 
10  sin  posteridad. 

l307-  Enrique,  duque  de  Carinthia  y  con- 
oe  del  Tírol,  entró  cnloncesá  gobernar,  á  pe- 
árdelos  partidarios  de  la  casa' de  Austria, 
(jue  querian  por  soberano  á  Federico  II,  hijo 
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de  Alberto.  El  emperador  lomó  las  armas,  en- 
tró en  Bohemia  y  poso  sitio  á -Kuflenberg.  lío 
podiendo  apoderarse  de  ella,  marchó  á  Suabia 
esperando  volver  con  fuerzas  mas  considera- 
bles; pero  fué  asesinado. por  su  sobrino  (1308), 
y  esle  acontecimiento  decidió  á  los  austría- 
cos ¡i  evacuar  enleramente  la  Bohemia.  Sin  em- 
bargo, Enrique  por  su  avaricia  y  sn  suspicaz 
crueldad,  hacia  sentir  á  sus  subditos  el  haber- 
te elegido.  Colmó  la  medida  queriendo  obligar 
á  Isabel,  hermana  de  Wenceslao  V,  á  contraer 
un  enlace  indigno  de  ella.  Los  Estados  de  Bo- 
hemia ofrecieron  entonces  á  Juan  de  Luxem- 
burgó,  hijo  del  emperador  Enrique  Vil,  la  ma- 
no de  aquella  princesa  con  la  corona  de  Bohe- 
mia, y  declarado  depuesto  Enrique  de  Carin- 
thia, se  retiró  a  sus  estados  en  donde  murió 
en  1335. 

1310.    Juan  de  Luxemburgo,  de  carácter 
osado  y  emprendedor,  apasionado  á  la  guerra 
y  la  caza,  indispuso  desde  luego  los  ánimos 
contra  él.  Pasaba  todo  el  tiempo  eu  su  duca- 
do de  Luxemburgo,  y  desde  alli  arruinaba  ala 
Bohemia  cun  sus  prodigalidades.  Asi  es  que 
tuvo  que  reprimir  algunas  sediciones.  Cuando 
el  emperador  Enrique  VII,  partió  para  Italia, 
Juan  fué  nombrado  vicario  del  imperio.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Enrique,  siguió  el  par- 
lulo  de  Luis  de  Baviera,  y  combatió  en  ta  ba- 
talla de  Muhldorir  (1322),  al  competidor  de 
aquel  príncipe,  Federico  de  Austria,  á  quien 
hizo  prisionero.  En  recompensa  el  emperador 
le  tlió  la  Alta  Lusacia:  mas  tarde,  Juan  incor- 
poró la  Silesia  á  sus  posesiones.  En  1328,  mar- 
chó en  auxilio  de  Felipe  de  Valois,  rey  de 
Francia,  contra  los  flamencos,  que  se  habían 
rebelado,  y  participó  con  el  de  la  gloria  de  la 
batalla  de  Cassel.  Desde  atli  corrida  defénder 
á  los  caballeros  teutónicos,  que  estaban  en 
guerra  con  Gedimino,  gran  duque  de  Lillmania. 
Nombrado  en  1330,  por  Luis  de  Baviera,  vi- 
cario del  imperio  cu  Italia,  pasó  los  Alpes,  so- 
metió muchas  ciudades,  y  después  ganado 
por  el  papa,  que  lo  prometió  la  corona  de  Lom- 
bardia,  abandonó  la  causa  del  emperador,  y 
denunciado  por  éste  á  la  dieta  de  Nuremherg, 
volvió  á  reconciliarse  con  él;  obligó  á  sus  ene- 
migos, Federico,  duque  de  Turingia,  y  á  Al- 
berto y  ülhon,  duques  de  Austria,  á  pedirle  la 
paz:  volvió  á  Italia  en  donde  habia  dejado  ó  su 
hijo  Carlos,  restableció  el  orden,  y  regresó 
triunfante  á  Praga.  En  1333  hizo  otra  expedi- 
ción á  Italia  menos  feliz  que  la  primera,  á  pe- 
sar de  que  llevó  consigo  la  flor  de  la  nobleza 
francesa,  que  rué  batida,  y  que  casi  toda  pe- 
reció en  las  orillas  del  Pó.  En  1335,  Juan-en- 
tró á  mano  armada  en  Polonia,  para  hacer  va- 
ler los  derechos  de  su  esposad  aquel  país: 
el  rey  Casimiro  compró  la  paz  entregándole 
una  considerable  suma  de  dinero,  y  renun- 
ciando á  sus  derechos  sobre  la  Silesia.-  Juan 
habla  perdido  la  vista,  pero  no  su  energía. 
Hacia  siempre  frente  á  los  enemigos  que  le 
suscitaba  su  infatigable  actividad.  En  134C, 
.  t.   v.  33 
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hizo  deponer  al  emperador  Luis  de  Baviera, 
cuya  corona  ambicionaba  para  su  iiijo  Carlos, 
y  sus  proyectos  tuvieron  ol  mas  cumplido 
éxito.  Mas  al  mismo  tiempo  que  trabajaba  por 
elevar  al  mas  ailo  grado  el  poderío  de  su  ca- 
sa, no  renunciaba  á  su  afición,  á  las  aventuras. 
Partió  con  su  hijo  Carlos  para  socorrer  al  rey 
de  Francia  contra  los  ingleses.  So  halló  en  la 
batalla  de  Crecy,  y-sabieudo  que  la  victoria  se 
declaraba  por  los  enemigos,  quiso  dar  una  es- 
tocada y  se  tiizo  conducir  á  la  polea,  en  donde 
pereció  con  'muchos  caballeros  que  habían 
atado  las  riendas  do  sus;caballos  ¡i  las  del  su- 
yo: ¡digno  (iíi  de  una  hermosa  vida!... 

Juan  fue  uno  de  los  mayores  militares,  y 
de  los  mas  hábiles  políticos  de  su  siglo:  su 
carácter  emprendedor,  y  su  afición  á  las  es- 
pediciones  caballerescas,  perjudicó  un  poco 
á  la  grandeza  de  su  reinado;  pero  Hizo  mucho 
por  la  gloria  de  su  casa,  y  después  de  él,  mer- 
ced al  complemento  de  lo  que  había  comenza- 
do, la  ¿Bohemia  llegó  á  la  cúspide  de  su  po- 
derío. 

134G. .  En  efecto,  su  lujo  Cárlos  I,  era  em- 
perador con  el  nombre  de  Carlos  IV,  cuando 
sucedió  á  su  padre  como  rey  en  ¡a  Bohemia. 
(Ya  hemos  referido  su  reinarlo  en  el  artículo 
Alemania.  Emperadores  de)  Diremos  aqui  úni- 
camente que  so  aprovechó  de  su  poder  para 
engrandecer  la  Bohemia.  Comenzó  por  her- 
mosear á  Praga,  su  capital;  incorporó  á  la  Bo- 
bemialas  ciudades  y  el  circulo  de  Egra,  confir- 
mó por  su  Bula  de  oro  (1356)  el  derecho  de 
electorado  á  los  reyes  de  Bohemia;  agregó  la 
Silesia  y  la  Lnsacia  á  la  corona  de  Bohemia; 
hizo  un  pacto  de  confraternidad  con  los  duques 
de  Austria  para  sus  sucesiones  mutuas  (13(54.) 
Carlos  era  un  principe  literaio  que  estableció 
una  academia  cu  Praga,  y  que  se  olvidaba  de 
comer  oyendo  las  cuestiones  de  los  escolares, 
y  las  lecciones  de  los  catedráticos. 

1378.  Wenceslao  P7,  su  hijo,  le  sucedió 
como  rey  do  Bohemia  y  como  emperador. 
Mientras  ¡a  peste  asolaba  su  reino ,  disipaba 
en  la  disolución,  en  Aix-la-t:iiapelh\  los  teso- 
ros que  habia  acumulado  Carlos  I.  La  nobleza 
de  Bohemia  se  rebeló  y  abrumó  al  desgraciado 
pais  con  las  grandes  cumpañias,  que  no  tenían 
mas  sueldo  que  el  saqueo.  En  Fin  ,  hasta  tal 
punto  eseitó  contra 61  el  odio,  que  los  bohemios 
llamaron  en  su  auxilio  á  Segismundo,  herma- 
no, suyo  y  rey  de  Hungría ,  se  apoderaron  do 
"Wenceslao  ,  y  le  redujeran  á  prisión.  Al  mis 
.  mo  tiempo  ,  cuatro  electores  ,  á  quienes  se 
unieron  muchos  principes,  lo  depusieron  jurí- 
dicamente en  1400.  Después  de  un  cautive- 
rio de  muchos  meses,  Wenceslao  se  fugó,  vol- 
vió á  Fraga,  pasó  á  cuchillo  una  parte  de  los 
húngaros,  y  de  nuevo  comentó  sus  exacciones 
y  estravaganeias.  Jlácia  aquella  misma  época 
fueron  introducidos  en  Bohemia  los  libros  del 
inglés  Juan  "Wlelef.  Juan  Huss  predicó  la  doctri- 
na qne  contenían  aquellos  libros,  atrajo  á  la  no- 
bleza a  su  partido ,  y  enriado  ai  concilio  de 


Constanza,  fué  allí  condenado  á  muerte  y  que- 
mado vive,  con  su  discípulo  Gerónimo  <¡e  Pra- 
ga; Juan  Zizka  so  puso  á  la  cabeza  de  los  sec- 
tarios del  mártir,  marchó  con  ellos  sobra  fra- 
ga, y  arrojó  á  los  sonadores  por  los  balcones 
do  la  casa  consistorial.  Al  recibir  la  noticia 
de  aquella  matanza,  Wenceslao  fué  acometido 
de  ud  accidente  de  apoplcgia  y  murió.  (Véase 
ALEMANIA,  Emperadores  de)  y  la  palabra  ñus- 
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1410.  Sifjismundp  ,  emperador  y  rey  de 
Hungría,  sucedió  su  hermano  Wenceslao,  co- 
mo rey  de  Bohemia  Durante  lodoso  teinada 
se  ocupó  en  combatir  álos  hussitas,  que  aire- 
oían  la  corona  de  Bohemia  á  quien  pístese 
ayudarlos.  Zizka  ,  aunque  se  habia  quedado 
ciego,  no  por  eso  era  menos  temible,  y  en  i  ií  i 
dejó  por  sus  sucesores  á  los  dos  Procópio.-.  Pdr 
último,  una  victoria  conseguida  Sobte  Proco* 
pío  el  Astuto  en  1431,  volvió  á  poner  á  Sigis- 
mundo en  posesión  de  la  Bohemia.  Acerca  de 
los  pormenores  de  esle  reinado  ,  remitiremos 
á  nuestros  lectores,  á  los  mismos  artículos  que 
ya  hemos  indicado  al  lin  del  reinado  prece- 
dente. 

1438.  Alberto  de  Austria  llegó  á  Berrey 
de  Bohemia  después  de  la  muerte  de  Sigis- 
mundo ,  en  virtud  de  su  matrimonio  con  Isa- 
bel, hija  única  de  aquel  principe.  No  fué:!  to- 
mar posesión  de  la  bohemia  hasta  después  úc 
recibir  la  corona  de  Hungría  y  héchose  elcíir 
emperador.  Venció  la  resistencia  de  los  hussitas 
ó  hizo  evacuar  el  pais  á  Casimiro  ,  rey  de  Po- 
lonia, á  quien  ofrecían  la  corona  de  Bohemia. 
Alberto  murió  en  el  camino  cuando  iba  á  so- 
correr contra  los  turcos  ,  á  Jorge  ,  déspota  de 
Servia. 

1440.  Ladislao  el  Postumo  ,  que  nació 
cuatro  meses  después  de  morir  Alberto,  lo  su- 
cedió, no  sin  grande  oposición  de  los  hussitas 
y  católicos.  Como  los  dos  partidos  temían  riña 
larga  minoría,  ofrecieron  la  corona  á  Alberto, 
duque  de  Baviera  ,  que  no  la  quiso,  y  al  em- 
perador Federico  que  igualmente  la  rehusó. 
En  seguida  procuraron  sacar  partido  do  aquel 
estado  de  cosas  ,  dando  la  regencia  á  uno  de 
los  suyos.  Jorge  Podiebrad  se  apoderó  de  ella, 
y  trabajó  por  su  cuenta.  Fué  confirmado  en  su 
dignidad  de  gobernador  del  reino  por  Ladis- 
lao, cuandoaqucl  príncipe  fuécoronado  en  1 453. 
En  1457  ,  murió  Ladislao  de  una  indigestión, 
según  unos,  y  según  oíros  ,  asesinado  por  su 
primer  gentil-hombre  que  le  sucedió. 

1458.  Efectivamente,  á  pesar  do  los  dere- 
chos de  los  duques  do  Austria ,  del  duque  de 
Snjoniu ,  del  rey  do  Polonia  ,  y  á  pesar  de  las 
pretcnsiones  del  emperador  y  de  las  ofertas 
del  rey  de  Francia  ,  Jorge  Podiebrad  fué  ele- 
gido rey  por  los  Estados;  se  alió  á  algunos  de 
sus  competidores,  y  se  atrajo  á  los  domas  sir- 
viéndoles: asi  hizo  con  él  el  emperador  Fede- 
rico llt  que  libertado  por  Podiebrad  de  sus 
subditos  rebeldes  ,  no  pudo  negarle  la  conü> 
raucion  de  su  elección  (1459.)  Tero  el  papa  no 
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lenia  el  mismo  motivo  y  ofreció  la  corona  de 
Uoliomia  á  Hartas  Corvino,  rey  do  Hungría 
v  yerno  de  Podicbrad.  Hartas  invadió  la  Mora- 
ría, y  Jorge  para  oponerle  un  adversario  po- 
di'vso,  hizo  reconocer  por  rey  de  Bohemia,  des* 
[iiics  do  él  á  Ladislao,  lujo  de  Casimiro  IV  rey 
de  Polonia.  Empezóse  la  guerra  en  Moravia 
y  cu  Silesia,  y  Jorge  Podiebrad  murió  en  me- 
ilio  de  aquellas  turbulencias. 

1471,  Ladislao  II  fué  proclamado  en  ICnt- 
lemberg  y  coronado  en  Praga  ,  mientras  que 
.Valías  por  su  parle  se  liacia  proclamar  en  Ig- 
lau,  en  Silesia.  Por  fin,  en  1473,  se  celebró 
un  convenio  por  el  que  se  dio  el  titulo  de  rey 
de  llobemia  á  ambos  pretendientes,  el  reino  á 
Ladislao,  y  tres  provincias,  Lusaeia,  Moravia, 
y  Silesia  á  Matías  ,  con  condición  de  que  si 
esle  muriese  primero,  aquellas  provincias  ha- 
blan de  ser  devueltas  á  Ladislao.  Katias  mu- 
rió en  1-i'JO;  Ladislao  tomó  posesión  de  las 
lies  provincias  ,  y  halagado  con  aquella  he- 
rencia, entró  en  Hungría,  y  se  apoderó  de  la 
corona  vacante:  después  de  lo  cual  reinó  tran- 
quilamente. 

1516.  Luis,  su  hijo,  le  sucedió  bajo  la  tíl- 
lela del  emperador  Maximiliano  y  do  Sigismun- 
do, rey  de  Polonia.  Casi  siempre  permaneció 
en  Hungría ,  porque  los  Uircos  amenazaban 
invadir  aquella  parle  de  sus  oslados.  En  1526 
marchó  conlra  ellos  y  murió  en  la  batalla  do 
Mohaca,  sin  dejar  hijos. 

Entonces,  Fernando  I ,  hijo  de  Felipe  de 
Austria  ,  fué  elegido  en  el  mismo  año  rey  de 
Bohemia  y  de  Hungría,  y  en  su  reinado,  que- 
dó dellnilivamcnle  establecida  la  trasmisión  de 
la  corona  por  orden  de  primogenitura.  Enton- 
ces perdió  la  Bohemia  su  nacionalidad  ,  y  ya 
no  fué  mas  que  una  de  las  parles  de  mayor 
importancia  de  los  estados  de  la  casa  de  Aus- 
tria, de  cuya  legislación  y  vicisitudes  ha  par- 
ticipado. 

Los  bohemios  rara  vez  ven  á  sus  soberanos 
que  residen  en  Viena,  y  solo  en  ocasiones  es- 
iraordinarias  y  solemnes,  eV solitario  Hrads- 
chln  ,  palacio  de  Praga  ,  recibe  en  su  seno  á 
los  reales  huéspedes.  Sin  embargo ,  uno  de 
!o.s  aconlecimienlos  mas  importantes  de  la 
Instaría  de  Alemania,  tuvo  su  origen  y  su  ti n 
CU  Praga,  y  fué  la  guerra  de  los  Treinta  años, 
en  el  reinado  de  Fernando  il  :  principió  pol- 
la rebelión  de  los  bohemios,  que  al  mando 
del  conde  de  Thorn,  arrojaron  á  sus  gober- 
nadores por  los  balcones  del  llradscliin  ,  y 
concluyó  por  la  toma  de  la  cindadela  de  Pra- 
ga (ICIeinsellol  por  los  suecos  el  25  de  julio 
de  164S.  Uno  de  los  hombres  que  hirieron  la 
parle  mas  brillante  en  aquel  suceso,  fué  el 
bohemio  Alberto  de  Waklstein  ,  conocido  mas 
generalmente  con  el  nombre  de  Wallenstetó, 
Auuella  guerra  fué  una  repelicion  do  la  do  los 
liussiías:  los  suecos,  mandados  por  liaiier,  no 
cedieron  en  crueldad  á  aquellos  sectarios,  y 
pasó  mas  de  un  siglo  anlcs  que  la  Bohemia 
pudiese  reparar  sus  desastres,  Si  se  desean 
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BOHEMIA  (Lenguistica.)  Los  Loliemios  se 
dan  á  si  mismos  el  nombre  de  tschecos.  Su 
idioma,  que  pertenece  á  la  familia  de  las  len- 
guas eslavas,  solo  se  diferencia,  por  matices 
bastante  lijeros,  do  los  que  hablan  las  pobla- 
ciones de  la  misma  raza,  esparcidas  por  Sile- 
sia, Moravia  y  Hungría.  Sin  embargo,  en  lodos 
aquellos  países,  se  divide  en  varios  dialectos: 
tales  son  el  de  los  haunacos,  que  habitan 
el  centro  de  la  Moravia,  y  particularmente  las 
cercanías  de  Olmulz:  el  de  los  eslovacos  que 
viven  en  la  parte  oriental  de  aquella  provincia, 
cu  la  Silesia  austricayen  Hungría.  (Esle  se 
divide  en  muebos  snb-díalectos,  mezclados  con 
alemán,  polaco  y  húngaro,  según  la  posición 
geográfica  de  los  distritos  en  donde  eslán  en 
uso.)  Y  tal  es,  por  último,  el  dialecto  de  los 
valacos,  habitantes  dé  las  montañas  que  se- 
paran la  Bohemia  de  la  Moravia.  Esle  se  ase- 
meja mas  al  eslovaco  que  al  haunaco,  aunque 
es  mas  duro  que  el  primero,  que  es  el  que  tie- 
ne la  pronunciación  mas  dulce  de  lodos 
ellos. 

El  Ischcco  de  Praga  es  el  mas  puro  y  ele- 
gante. Cultivado  desde  mucho  tiempo  antes  que 
los  demás  idiomas  eslavos,  llegó  á  ser  al  mo- 
mento la  lengua  escrita  de  loda  la  Bohemia. 
En  el  siglo  IX,  ya  había  tomado  una  forma  re- 
gular. Sin  embargo,  como  eu  aquella  época, 
que  fué  la  de  la  conversión  déla  nación,  el 
obispo  San  "ffenzel  hizo  venir  de  la  Gaviera, 
Sajonia,  y  Suabia,  sacerdotes  que  le  ayuda- 
sen cu  su  misión  evangélica,  de  voces  toma- 
das del  aloman  y  el  latín  se  formaron  los  tér- 
minos de  las  ideas  que  introducía  el  eristiaiits- 
,mo.  Al  mismo  tiempo  algunas  palabras  de  la 
lenguanacinnal, variaron  su  signilicacionpriml- 
1  iva  para  aplicarlas  a  los  nuevos  objetos.  Otras 
muchas,  tpie  todavía  se  encuentran  en  los  mo- 
numenlos  literarios  del  siglo  siguiente,  han 
caido  en  desuso  desde  aquella  época.  La  orto- 
grafía ha  sufrido  laminen  grandes  alteracio- 
nes como  et  Fondo  de  la  lengua. 

Eu  el  siglo  Xlll  vemos  al  tsebeco  germani- 
jsarse  cada  vez  mas.  Esto  se  debió  en  parte  al 
gran  número  de  artislas  y  obreros,  que  los  ro- 
yes de  Bohemia  llamaron  délos  paises  veci- 
nos. En  tiempo  del  rey  Juan,  que  era  de  laca- 
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sa  de  Luxemburgo,  dominó  el  alemán  ea  la 
córte,  y  llegó  á  ser  la  lengua  del  gobierno. 
Con  todo,  entre  los  particulares,  el  latir»  cons- 
tituía en  aquella  época  el  lenguaje  de  los  ne- 
gocios. Al  poco  tiempo  temos  á  Cárlos  IV  ba- 
ilar y  escribir  el  bohemio,  que  hizo  en  su  rei- 
nado notables  progresos.  En  su  Bula  de  oro 
de  1356,  aquel  principe  mandó  que  cada  elec- 
tor aprendiese  aquella  lengua,  y  prohibió  que 
se  eligiese  como  juez  á  uingun candidato  que 
no  la  comprendiese.  Sin  embargo,  el  hijo  de 
Cárlos,  Wenceslao  VI,  permitió  en  1393  re- 
dactar en  lengua  vulgar  las  actas  auténticas: 
pero  desde  aquella  época,  el  bohemio  perma- 
neció por  mucho  tiempo,  la  lengua  culta  y  di- 
plomática de  toda  la  Alemania. 

La  reforma  religiosa  de  que  fué  autor  Juan 
Huss,  en  el  siglo  XV,  ejerció  grande  influencia 
sobre  el  destino  del  idiomadeios  tschecos.  La 
traducción  completa  dé  la  Sagrada  Escritura, 
que  se  hizo  entonces  en  aquella  lengua,  la  im- 
primió, á  los  ojos  de  una  gran  parte  de  la  na- 
ción, una  especie  do  carácter  sagrado.  Este 
importante  trabajó,  hábil  ademas  exigido  y 
esparció  un  conocimiento  mas  profundo  de  la 
gramática,  que  el  que  hasta  entonces  se  habla 
tenido.  Ilusa  hizo  también  en  la  ortografía  al- 
gunas reformas  útiles,  y  aun  inventó  un  alfa- 
beto nacional,  que  arregló  por  el  modelo  del 
alfabeto  eslavo,  pero  que  no  se  encuentra, 
tal  como  él  le  concibió,  mas  que  en  algunos 
manuscritos  de  aquel  tiempo. 

El  siglo  XVI,  con  los  primeros  años  del 
XVII,  forma  el  periodo  mas  brillante  de  la  his- 
toria de  la  lengua  que  nos  ocupa.  En  toda  la 
esfension  del  reino,  la  nobleza  y  la  clase  me- 
diano hablaba  eutoncesotra.  El  emperador  Ro- 
dolfo II  fomentó  su  estudio,  y  la  Bohemia  fué 
civilizándose  y  regularizándose  cada  vez  mas, 
En  1533,  Beners  Oplat  y  Pedro  Gzell,  publica- 
ron la  primera  gramática,  y  en  1577,  apare- 
ció otra  nueva,  dedicada  por  elaulor,  Mathaus 
de  Jienesehan,  al  soberano  que  se  hahia  cons- 
tituido en  su  Mecenas.  Matías,  hermano  y  su- 
cesor de  Rodolfo,  llevó  lan  lejos  su  celo  por 
la  lengua  bohemia,  que  llegó  hasta  á  amena- 
zar con  el  destierro  y  confiscación  de  bienes, 
á  los  que  se  negasen  á  aprenderla. 

Desde  1020,  es  decir,  desde  el  triunfo  de- 
finitivo del  partido  católico  sóbrelos  seef  arios 
de  Huss,  siguió  una  época  de  decadencia.  La 
lengua  se  encontró,  por  decirlo  asi,  compren- 
dida en  la  condenación  de  la  heregía.  El  que 
hablaba  bohemio  era  sospechoso  de  profesar 
las  opiniones  del  heresiarca,  y  todos  los  libi  os 
escritos  en  la  lengua  de  que  se  halda-  servido 
Juan  Ifuss,  eran  reputados  como  heréticos. 
La  silla  imperial  se  habla  trasladado  áVicna, 
y  Praga  no  tenia  ya  córte,  que  con  su  autori- 
dad y  el  ejemplo  de  los  grandes,  protegiese  la 
lengua  nacional.  En  el  siglo  XVÜI,  el  alemán 
volvió  á  estar  en  boga  entre  las  clases  eleva- 
das. Sin  embargo,  queriendo  el  emperador  Jo- 
sé II  que  en  todas  las  escuelas  la  enseñanza 


fuese  en  alemán,  aquella  medida  despertó  en 
los  bohemios,  el  sentimiento  nacional.  Hubo 
entre  ellos  una  especie  de  liga  pura  substraer 
su  lengua  i  la  proscripción  de  queera  objelu. 
Volvióse  á  cultivar  el  bohemio  con  un  ardor 
verdaderamente  patriótico  ,  que  no  se  resfrió 
después:  en  el  dia,  el  emperador,  siguiendo 
una  linca  de  conducta  opuesta,  alienta  y  pru- 
lege  el  desarrollo  literario  á  que  su  antepasa- 
do dio  lugar  tan  involuntariamente. 

£1  tscheco,  como  los  demás  idiomas  de  la 
misma  familia,  es  muy  rico  en  raices,  y  se 
presta  con  notable  flexibilidad  á  la  formación 
de  los  derivados  y  de  los  compuestos.  Merced 
á  las  inflexiones,  que  por  la  adición  de  una 
sola  leira,  se  puede  hacer  suTrir  con  frecuen- 
cia á  las  iniciales  y  las  finales,  hay  raiz  ipie 
se  encuentra  en  cien  derivados.  Con  la  misma 
facilidad  se  forman  compuestos  análogos  á  los 
del  griego  y  del  alemán.  Si  se  compara  el  vo- 
cabulario délas  palabras  primitivas  bohemias, 
con  el  de  cualquiera  olra  lengua  europea, 
asombrará  la  variedad  de  espresiones  que  el 
bohemio  posee,  para  denotar  las  ideas  r¡ne 
las  domas  lenguas  espresan  por  un  término 
común,  y  el  número  de  las  Irasformueioncs 
que  puede  hacer  sufrir  á  cada  raiz.  El  bohe- 
mio es  á  un  mismo  tiempo  llorido,  vigoroso  y 
exacto,  y  estas  cualidades  tas  debeá  la  liber- 
tad de  que  goza  en  las  construcciones,  y  á  la 
riqueza  de  su  vocabulario. 

Esta  lengua  no  liene  articulo:  admilc  los 
tres  géneros,  pero  la  distinción  que  estable- 
cen, se  refiere  mas  á  la  forma  material  de  las 
palabras,  que  á  la  naturaleza  de  los  objetos 
que  cSpresau.  Ademas  del  singular  y  plural, 
algunos  nombres  lienen  el  dual,  con  lodo,  el 
uso  de  esle  último  número  es  muy  raro,  y  su 
declinación  muy  incompleta.  La  de  los  demás 
números  tiene  siete  casos,  á  saber ,  los  cinco 
de  los  griegos,  y  además  el  ablativo  y  el  ius- 
frumental;  Cada  uno  de  estos  casos,  cscep- 
tuando  el  nominativo  y  vocativo,  puede  servir 
de  complemento  para  cualquiera  proposición. 
Para  los  sustantivos  hay  ocho  declinaciones, 
y  cada  una  do  ellas  no  comprende  mas  que 
nombres  de  un  mismo  género  gramatical.  El 
adjetivo  tiene  una  declinación  para  cada  ano 
do  los  fres  géneros,  y  hace  en  algunos  casos 
por  una  variación  en  lu  terminación  ,  la  distin- 
ción de  los  objetos  animados  y  la  de  los  ina- 
nimados. Del  comparativo,  que  se  forma  por 
un  suffijo,  se  forma  eí  superlativo  por  la  adi- 
ción de  un  prefijo.  . 

Los.  cinco  primeros  números  cardinales, 
como  el  ciento  y  mil  se  declinan.  El  verbo 
puede  conjugarse  sin  emplear  los  pronombres 
personales:  el  único  auxiliar  es  byli,  ser.  Sir- 
ve para  formar  todos  los  tiempos  del  pasivo, 
al  pasado  y  algunas  veces  también  el  futuro 
del  activo.  Por  la  variedad  de  las  formas  del 
pasado  y  del  futuro,  puede  el  verbo,  no  solo 
señalar,  con  mas  ó  menos  exactitud  ó  incerli- 
dumbre,  no  solo  la  época  en  que  tiene  lugar 
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«ahecho,  sino  también  espresar  su  duración, 
ó  su  repclicion.  Los  verbos,  tanto  intransiti- 
vos como  transitivos  y  reflexivos,  se  conjugan 
por  un  mismo  modelo.  El  participio  desempe- 
ña un  gran  papel:  es  susceptible  de  tres 
tiempos,  7  toma,  como  los  tiempos  compues- 
to ijuc  sirve  para  formar,  la  marca  de  los  gé- 
neros. Esla  riqueza  de  formas  en  el  participio 
permite  restringir  mucho  el  uso  de  las  partí- 
pujas,  preposiciones,  adverbios  y  conjun- 
ciones. 

Un 'gran  número  de  palabras  de  todas  cla- 
ses, y  la  mayor  parte  de  las  terminaciones, 
lauto  de  la  conjugación  como  de  la  declina- 
ción, terminan  en  vocales.  La  lengua  bohemia, 
pista,  como  la  polaca,  de  grupos  de  consonan- 
tes en  medio  délas  palabras,  y  eütresus articu- 
laciones se  observa  una  í'r  acentuada,  que  tiene 
cierta  aspereza.  Una  pronunciación  fuertemente 
articulada,  da  al  tscheco,,una  energía  superior 
d  la  de  las  lenguas  hermanas  suyas  ,  sin  es- 
cluir  por  eso  cierto  grado  de  melodía  dn  el 
aconto  nacional.  El  acento  gramatical  cae 
siempre  sobre  la  primera  sílaba  de  la  palabra. 
La  distinción  délas  largas  y  breves  está  muy 
marcada,  y  ninguna  lengua  europea,  después 
de  la  italiana,  se  presta  mas  á  la  música. 

El  alfabeto  bohemio  se  compone  de  1h,  33 
yliasladc -íG  letras,  según  se  cuenten  ó  no 
como  caracteres  distintos,  las  letras  marcadas 
con  signos  ó  acentos,  única  parle  que  se  ha 
conservado  del  sistema  de  Uuss  ,  y  (pie  sirven 
para  distinguir  valores  fonéticos  particulares, 
tanto  en  las  consonantes  como  cu  las  vocales. 
El  número  de  estas  últimas,  asciende  por  esc 
medio  á  diez.  Los  bobemios  empican  indife- 
rentemente para  escribir  el  carácter  latino  rj 
el  gótico,  modificando  uno  y  otro  con  los  acen- 
tos. En  algunos  libros,  el  gótico  bohemio  se 
diferencia  un  poco  del  aloman,  cuyas  formas 
angulosas  ha  suavizado. 
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>«Wrii,  \¡et,a,  18,12, 2,  vol. eo  8.» 

•  ,lísc'iel:  Diciionarium  la£ino-boh»miam;et 
m>ti«'co-htinum,  QlmnU,  I3G0,  S.  vol.  en  4." 

Liip.  wajsln:  Diciionarium  írtum  tinq'uámto, 
r lalina.   bohémica,  Praaa,  i7i)3-170'¡, 

vol.  CU  .¡,0  n 

íoKi  tiífl.  Rohn:  Nomenclátor  trium  linguarnm, 


germánica,  latina,  bohémica,  Praga,  176Í-176S,  4,  vol. 
en  4.0 

Carl.Tham:  Dentsch-bmhmischcs national-leníicon,, 
Praga  y  Viena,  1788,  en  4.0 

Frnnc.  Jos.  Tamsa:  VotUteandiges  ba'hmiseh  den- 
tich  sctr.nisclies  Woertcrbueh,  Praga,  1791 ,  en  8.» 

C.  J.  Tlsam:  Nenes  aus^uhrlicbes  und  vollstacndi- 
ges  ba'hmisch  dentelles  national  lexicón,  Praga,  1803. 
La  segunda  parre  se  publicó  en  ISOS,  por  Fr.'Tarasa. 

Jorge  Palkovilch:  Diccionario  bohémico  alemán, 
Praga  y  Prcsburgo,  1821,  2  vol.  8.0 

líírnolali  :  Lexicón  slavicum,  bohcmicO-lalino~ 
gcrmaiiico-hiingarium,  Buda,  lBSS,  6,  vol,  eo  8.0 

J.  Jiiiigmanii.-Stoun/fr  ees/i'o-nemec/ii/.Uíaga,  1833, 
18:10,  ¡i.  vol.  en  4-°  Gran  diccionario  critico  con  la  us— 
pliencion  de  las  palabras  en  lioliemio  y  en  atenían. 

BOJ.  Duxus.  (ntovo^en  griego.)  {Botánica) 
faneragúmica.)  Género  de  la  familia  de  las  eu- 
forbiáceas, caracterizado  en  los  siguieules  tér- 
minos: llores  monóicas,  cuyo  cáliz  presenta 
los  sépalos  desiguales,  y  alternando  por  pa- 
res. Flores  tnachos:  cuatro  estambres  inserios 
bajo  un  pistilo  central  rudimentario,  simple  ú 
trilobulado,  de  filamentos  erectos  y  anteras 
adulas  que  se  contornean  después  de  la  flora- 
ción. -Flores  hembras:  ovario  glabro,  de  tres 
receptáculos  bi-ovuludos,  dominado  por  tres 
estilos  que  parlen  de  los  costados  de  su  parle 
terminal  cóncava,  y  que  lijeramenlc  bilobula- 
dos  en  su  esiremidad,  están  abiertosá  lo  largo 
del  costado  interno  de  un  surco  csligraálico 
glanduloso.  El  Trufo  capsular  conliene,  bajo 
una  cubierta  coriácea  y  verdezca,  tres  cocas 
delgadas  y  cartáceas  biespérnicas,  y  se  separa 
á  la  madurez  en  tres  valvas  que  alternan  con 
tos  estilos  y  las  cocas,  llevando  consigo  la 
milad,  de  suerte  que  cada  una  aparece  sobre- 
puesta por  dos  cuernos,  y  presenta  dos  semi- 
llas separadas  por  un  tabique  opuesto:  eslas 
semillas  están  cubiertas  por  un  tegumento  ne- 
gro, luciente  y  quebradizo. 

Los  bojes  son  unos  árboles  ó  arbustos  de 
Europa,  cultivados  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tros jardines.  Sus  hojas,  opuestas  sobre  ra- 
mas tetrágonas,  muy  enteras  y  coriáceas,  se 
hacen  notar  por  la  facilidad  con  que  la  epi 
dermis  de  la  faz  inferior  se  separa  bajo  la  for- 
ma de  una  membrana  Manca.  Sus  flores  cs- 
lán  agrupadas  en  pinas  axilares,  circuidas  en 
su  base  de  bracleas  imbricadas,  y  contenien- 
do ya  tan  solo  machos,  ya  una  sola  hembra, 
acompañada  de  tres  bracteas  en  medio  de  mu- 
chos machos,  cada  uno  de  los  cuales  ofrece 
una  braclea  única. 

Solo  se  conoce  en  Francia  la  especie  ena- 
na del  boj  que  se  emplea  en  formar  plataban- 
das, preferibles  átodas  las  demás  por  la  per- 
sistencia de  su  follage  y  su  solidez;  pero  exis- 
ten en  diferentes  puntos  de  España,  no  menos 
que  en  las  partos  meridionales  ymontañosas  de 
Europa,  bien  asi  como  en  el  Asia  desde  el  Cáu- 
cnso  hasla  el  Japón;  dos  especies  arborescen- 
tes, que  se  elevan  á  muchos  metros,  y  en  el 
oslado  silvestre  forman  macizos  dé  verdor  ó 
llámense  bosquetes. 

La  madera  del  boj,  tan  compacta  como  las 
exóticas,  y  tan  densa  que  se  va  al  fondo  del 
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agua,  os  de  una  dureza  considerable:  esiá 
exenta  de  grietas  y  podredumbre,  por  lo  cual 
es  muy  buscada  para  las  olivas  de  lomo  y  cha- 
peado, particularmente  su  raíz,  queso  presen- 
ta vistosamente  vetada.  Sus  bojas,  á  las  cua- 
les seles  atribuyen  propiedades  sudoríficas, 
algunas  veces  son  empleadas  por  los  cervece- 
ros para  reemplazar  al  lúpulo,  pero  no, poseen 
su  agradable  amargura,  y  ademas  su  acritud 
ha  escilado  una  justa  desconfianza.  Sin  duda 
á  esta  cualidad  debe  el  boj  k  circunstancia  de 
ser  respetado  por  los  animales,  y  de  él  se  es- 
trae  por  la  destilación  un  aceite  fétido  dotado 
de  propiedades  antiespasmódicas.  Cullivanse 
en  los  jardines  las  especies  arborescentes  que 
sirven  para  formar  los  bosquocillos  do  invier- 
no, y  también  existen  algunas  variedades 
abigarradas  de  amarillo  y  de  blanco.  £1  boj 
requiere  ser  preservado  del  trio  cuando  es 
muy  intenso.  Llámanse  respectivamente  boj 
de  la  China,  boj  de  Haiti,  boj  de  las  Antillas,  y 
boj  punzante,  el  murraija  sínica,  el  poli/gala 
penosa,  el  randia  uculcata  y  el  brusco  común. 

BOJEO.  {Marina.}  La  ostensión  del  circuito 
de  una  isla  ó  cabo:  de  esta  voz  se  forma  el  ver- 
bo bojar,  que  es  medir  el  circuito  de  un  isla  ú 
Cabo,  y  también  rodear,  navegar  ó  andar  este 
circuí!  Lo. 

BOL.  Esta  palabra  pertenece  á  la  medicina 
y  á  la  mineralogía,  sin  que  se  pueda  señalar 
de  una  manera  satisfactoria,  lo  que  ha  deter- 
minado eslaí  dos  funciones  sin  ninguna  ana- 
logía. Un  medicina,  un  bol  es  un  medicamen- 
to interno  del  volumen  do  un  bocado  á  lo  mas, 
compuesto  de  una  materia  excipiente  (esta  es 
la  que  debe  obrar  el  ol'eclo  que  se  espera)  y  de 
un  escipienteó  líquido  ó  blando.de  tal  suerte, 
que  la  mezcla  sea  algo  mas  consistente  que  la 
miel.  No  oslando  destinado  el  escipieute  sino 
para  servir  de  vehículo  á  la  materia  eficaz, 
basta  que  no  perjudique  al  efecto;  pero  si  pue- 
de contribuirá  ello,  el  médico  hábil  debe  pre- 
ferirlo á  los  que  se  limiten  á  no  ser  perjudi- 
ciales.— En  mineralogía  se  llama  bol  ó  tierra 
bolar,  una  arcilla  íerriiginca  de  que  hacía  an- 
tiguamente uso  la  medicina,  y  de  que  la  mas 
célebre  venia  de  Armenia.  A  medida  quela 
química  ha  reclitlcado  las  nomenclaturas  mi- 
neralógicas, ha  comprendido  entre  las  tierras 
botares,  la  arcilla  sigilada  de  Leninos,  la  san- 
guina sacada  de  la  misma  isla,  la  tierra  de 
Siena,  ele.  Algunas  de  estas  arcillas  contienen 
gran  cantidad  de  cal,  y  pueden  ser  clasifica- 
dasenlrc  las  margas. 

liOLODISTAS.  Autores  colectivos,  ó  mas 
bien  compiladores  de  una  grande  obra  iniilii- 
lada,  Acia  sancionan  quot  quot  loto  orbe  co- 
lluntur. 

En  1043'nn.  jesuíta  belga,  Humado  el  padre 
Bolland;  empezó  á  reunir  en  una  sola  obra, 
las  antiguas  y  piadosas  leyendas,  y  la  mayor 
parle  de  las  contemporáneas,  esparcidas  mi 
toda  la  cristiandad  sobre  los  mártires,  confe- 
sores, vírgenes  y  sanios  de  toda  especie  con 


que  se  honra  el  cristianismo.  Larga  y-  dtíipil 
érala  empresa,  pero  propia  do  los  tiempos 
que  corrían;  y  el  pío  y  laborioso  sábin  eneon- 
tro  fácilmente  colaboradores  que  natía  mejor 
deseaban  que  ayudarle  en  su  obra  de  fe  y  ab- 
negación. Por  lo  domas,  largo  tiempo  antea  de 
Bolland,  mas  de  un  obispo,  mas  de  un  oscura 
fiel  habían  querido  consagrar  su  vida  á  esta 
piadosa  larca,  y  los  fragmentos  de  Sus  traba- 
jos debian  facilitar  el  general  del  jesuíta 
belga. 

El  último  de  dichos  sábios  por  orden  de  Te- 
chas, habla  sido  un  jesuíta  de  Ainbcres,  lla- 
mado ileriberlo  Hosweidc,  profesor  de  teolo- 
gía. Este  había  publicado  ya  las  ('¡'Jas  de  los 
padres  del  desierto,  y  hecho  una  edición  del 
Martirologio  de  Adon,  cuando  concibió  el  pro- 
yecto de  un  trabajo,  en  el  que  había  recogido 
todos  los  materiales  existentes  sobro  la  vida 
de  los  santos.  Consignó  el  plan  de  su  obra  ca 
un  volumen  Intitulado  Fasti  saritorum  ,  y  á 
poco  murió  en  1G29,  dejando  á  la  conqiaiüade 
Jesús  numerosos  materiales  que  fueron  coulia- 
dos  al  padre  Bolland. 

Este  se  asoció  dos  de  sus  hermanos  de  re- 
ligión, que  fueron  Godofrcdo  Henscbfiny  Da- 
niel Papebroel; ,  y  en  1G43  estos  tres  sábios 
publicaron  todos  los  santos  del  mes  de  enero 
en  dos  tomos  en  folio,  no  habiendo  aparecido 
los  santos  de  febrero,  en  tres  lomos,  sino  15 
años  después,  en  1658. 

Bolland  murió  en  IGG5,  y  los  que  conti- 
nuaron su  obra  bajo  la  dirección  de  llcas- 
eben  y  Papebroek  ó  Papcbroquio  ,  tomaron 
desde  entonces  el  nombre  de  bofaitdistas  ó 
holandas.  Mnerlo  Ilenschcn  en  1681,  c!  paire 
Papebroek,  último  miembro  del  sabio  triunvi- 
rato, tomó  la  dirección  suprema  de  la  obra,  A 
su  mueríe,  ocurrida  en  17  14,  la  colección  lle- 
vada hasta  el  mesde  junio,  formaba  24  tomos, 
habiéndola  enriquecido  desde  la  parle  nerlc- 
neciente  á  los  últimos  días  do  mayo  con  al- 
gunos grabados  que  representan  refritos,  ií 
vistas  de  los  santos  ó  lugares  á  que  se  tiace 
referencia  en  la  obra. 

Dospties  de  la  muerte  de  Papebroek,  los 
jesuítas  continuaron  esta  inmensa  y  piadosa 
colección,  y  se  asociaron  algunos  otros  reli- 
giosos, entro  los  cuales. son  de  nolar  muebus 
de  esos  benitos  que  so  encuentran  en  todus 
los  grandes  trabajos  de  erudición. 

La  supresión  do  la  urden  de  los  jesuilas  ea 
(783  interrumpió  durante  muchos  años  esta 
publicación,  que  en  dicha  época  llegaba  basla 
los  santos  del  mes  de  setiembre,  y  compren- 
día 47  tomos.  La  edición  original  de  eslos,  se 
reprodujo  en  Yenecia,  si  bien  esla  nueva  op- 
ción no  cuntnba  mas  que  42  tomos,  y  solo 
llegaba  al  15  de  setiembre. 

Volvióse  á  trabajar  en  1779  cu  lá  colección 
do  bolandislas,  bajo  la  protección  y  gracia  y 
cou  el  socorro  de  María  Teresa;  pero  este  nue- 
vo esfuerzo  no  debía  tener  gran  exilo  ni  lar-  , 
ga  duración;  acaeció  la  revolución  friUM" 
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¡mies  do  estar  terminado  el  trabajo  de  los  bo- 
landlstas,  y  le  detuvo  sin  mas  ni  mas  en  1793. 
Haíiánsé  publicado  desde  la  continuación  de 
los  h'ítbajos,  seis  lomos,  que  contenían  el  mes 
de  octubre  hasta  el  (lia  tí. 

La  colección  completa  (edición  de  Ambe- 
res)  forma  en  el  día  53  tomos,  y  puede  calcu- 
larse (pte  contiene  próximamente  25,000  bio- 
grafías. 

íncontraránse  mas  detalles  sobre  la  colec- 
ción de  htdandistas,  en  el  articulo  actas,  en 
el  que  ya  se  hablado  de  esla  obra.  Diremos 
únicamente  aquí,  que  esla  vasta  compilación, 
hecha  sin  mucha  critica,  sobre  lodo  en  los 
primeros  tomos  (!)  que  se  deben  á  üolland,  es, 
sin  embargo,  una  mina  preciosa  de  documen- 
tos, no  solamente  para  la  historia  eclesiástica, 
sino  también  para  la  geografía,  la  cronología, 
la  historia  civil  y  anula  mitología,  precisa- 
mente por  efecto  de  la  credulidad  de  los  au- 
tores, siendo  esta  una  obra  que  deberla  en- 
contrarse en  (odas  las  grandes  bibliotecas. 

Puede  consultarse  sobro  la  historia  délas  Acta 
Santórttm,  la  Oiblíollte^ae  ¡Ifs  auteurtetdetidttiqaei, 
Jt  Elias  Dupiit;  la  de  los  1*1'.  Richard  y  Giíatirt,  y  la 
EspaM  Wgrada  del  1'.  Florez,  en  lo  relativo  á  nucS" 
Ira  nación. 

IMANTIOS.  {Véase  dolandistas.) 

TiOLERO.  Aire  nacional  español  acompaña- 
do de  castañuelas,  muy  en  uso  eu  nuestros 
teatros,  que  sirve  para  entretener  los  interme- 
dios de  una  pieza  dramática  á  otra.  Cune! 
nombre  de  6oí«ros  se  designa  á  los  bailarines 
españoles. 

BOÜVIA.  (Geofjraf ta  é  historia. \  República 
dehiAmérica  Meridional,  que  comprende  el  ter- 
ritorio de  las  provincias  del  Alto  Perú,  depen- 
dientes en  un  principio  del  vircinato  de  Urna, 
y  reunidas  mas  tarde  al  do  Buenos  Aires,  bajo 
la  dominación  española.  Se  baila  entre  los  IIo 
y  2  íu  de  latitud  Sur,  y  los  G0°  y  73°  de  longi- 
tud Ocsle,  y  está  limitada  por  el  Océano  Pacifi- 
co y  el  Perú  al  Oeste  y  al  Norte;  por  et  Brasil 
ni  Este,  y  por  la  confederación  de  la  Plata  y  el 
Paraguay  ni  Sur.  Su  ostensión  de  Norte  á  Sin- 
os próximamente  de  287  leguas;  deEste  á  Oes- 
te de  270  id.,  y  su  superficie  do  48,483  leguas. 
Mr.  Baíbt  calcula  su  población  en  1.300,000 
nlmas,  cuyos  dos  tercios  son  indígenas  de  dos 
razas  (moxos  ó  peruvianos  puros,  y  chiquitos, 
de  poca  estatura.)  El  reslo  de  la  población  se 
compone  de  descendientes  de  españoles,  mes- 
tizos y  algunos  negros  africanos. 

lisie  vuslo  territorio  presenta  dos  regiones 
distintas;  al  Este  y  Noroeste  se  ven  inmensas 
llanuras  semejantes  á  las  de  Pampas;  y  al 
Oeste  se  elevan  altísimas  montañas  que  corn- 
il) bebe  ilesronfiarsc  sobro  todo  de  las  noticias 
WB  tonlronen  estos  primeros  lomos,  referentes  á  Es- 
Mflji,  pues  Uollatul  toin5  mucha  parte  de  ellas  de 
iljuoostlsiiúeilfoá  cronicones  de  los  siglas  XYI  y 
*VJli  reconocí 'los  en  el  ilia  corno  complc  lamente  fal- 


prenden  la  parte  oriental  del  nudo  que  íbr 
man  los  Andes,  enlre  los  1 1"  y  17"  latitud  Sur, 
y  cuyo  centro  se  halla  ocupado  por  el  lago  Ti- 
licaca.  La  mayor  parte  de  esta  grande  embo- 
cadura pertenece  al  Perú  propiamente  dicho; 
pero  la  cadena  que  la  limita  al  Este  está  sütia- 
da  casi  toda  entera  en  el  territorio  de  Solivia. 
Mr.  Peutland,  que  midió  recientemente  las  ci- 
mas de  esla  cadena,  halló  que  sobrepujan  en 
altura  al  Chimborazo,  reputado  hasta  el  dia 
como  el  punto  mas  elevado  de  la  América,  fal 
como,  por  ejemplo,  el  Nevado  de  Sorata,  cerca 
de  la  pequeña  ciudad  de  csíc  nombre,  y  el  Illi- 
jnaui,  en  las  cercanías  de  la  Paz.  El  primero 
tiene  27,57G  pies,  y  el  segundo  26,212  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que 
el  Chimborazo  no  tiene  sino  23,390,  y  el  pico 
mas  alto  del  llimalaya,  en  el  Tibet  (el  14°) 
28,025.  Eu  un  tercio  próximamente  de  esla 
región  el  hombre  habita  puntos  tan  elevados 
como  las  mas  altas  cimas  de  los  Alpes  y  de  los 
Pirineos,  y  que  se  encuentran  mas  arriba  de 
la  línea  que  en  ta  América  Septentrional  mar- 
cad limite  en  que  cesa  toda  vegetación:  asi 
la  ciudad  de  Potosí  está  á  14,844  piéis  en  su 
parlo  mas  alta;  la  Paj  á  13,310  pies,  y  Chu- 
quisaca  á  10,  ISO.  [Véase  el  articulo  andes.) 

Eu  esla  elevada  región  se  encuentra  el  pun- 
to de  partida  de  los  principales  rios  de  la  Amé- 
rica Meridional,  de  los  que  unos  vierten  sus 
aguas  en  la  embocadura  del  Amazonas,  y  los 
otros  en  la  de  la  Plata.  Entre  los  primeros,  el 
mas  considerable  es  el  Rio-Boni  ó  Paro,  que 
tiene  su  origen  en  la  provincia  déla  Paz,  y  va 
á  parar  al  Amazonas  bajo  el  nombre  de  Ucá- 
yalé.  ( I  éusü  amazoxas.)  Después  del  Rio-Beni, 
los  dos  únicos  cursos  de  agua  importantes  y 
que  van  hacia  el  Norte,  son:  el  tUo-Cochabam- 
ba,  que  tiene  su  origen  en  la  provincia  del 
mismo  nombre,  y¡elParapiti  ó  Rio-Grande,  que 
nace  cu  la  provincia  de  Lhuquisaca.  Estos  dos 
ríos  describen  dos  curvas  paralelas,  so  reúnen 
en  el  pais  de  los  moxos  y  van  á  parar  al  Rio- 
Madeira.  ElPilcomayo,  que  va  al  Paraguay,  á 
algunas  leguas  al  Sur  de  la  Asunción,  sirve  de 
depósito  común  á  los  numerosos  rios  que  se 
dirigen  liácia  el  Sur,  y  de  los  que  los  princi- 
pales son:  el  rio  de  la  Piala,  el  Paspaya.  el 
Colagaila,  el  San  Juan,  el  Socochaecta.  El  Des- 
aguadero sale  del  lago  Titicaca,  riega  el  valle 
de  su  nombre,  y  va  á  perderse  en  los  desicrlos 
salinos  de  la  provincia  de  Caranngas.  El  ma- 
yor número  de  eslos  rios  es  navegable  en 
cast  todo  su  curso,  aunque  sus  lechos  se  ha- 
llan en  muchos  lugares  obstruidos  por  en  ¡ara- 
las  y  corrientes. 

La  región  montañosa  de  Bolivia  es  la  mas 
poblada  y  una  de  las  mas  áridas  del  globo.  Las 
cercanías  de  la  ciudad  de  Potosí  no  presentan 
un.  solo  arbusto;  pero  bajando  de  estas  alluras 
se  encuentran  algunos  valles,  por  lo  común 
de  bástanle  ostensión,  cubiertos  de  una  rica 
vegetación,  que  gozan  de  una  eterna  primaye- 
ra  y  prodttceiilos  cereales  de  Europa  y  los  ve- 
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getales  de  los  trópicos.  El  país  llano,  desierto 
aun  en  liarte,  se  baila  cubierto  de  bosques 
que  tienen  mas  analogía  con  los  de  Tucuman, 
que  con  los  del  Brasil, 

Las  minas  de  plata  de  esta  comarca  lian  si- 
do las  mas  productivas  del  mundo  después  ilc 
las  de  Méjico,  produciendo  aun  el  cerro  del 
Potosí  250  á  300,000  marcos  por  año,  y  cal- 
culándose, que  desde  que  empezó  á  esplotar- 
se,  se  ba  sacado  un  valor  de  21,850  millones 
de  reales.  En  el  desierto  de  Atacama  se  en- 
cuentra también  cobre.  El  único  mamífero  no- 
table de  Bolivia  es  la  cbincMUa,  que  nose  en- 
cuentra en  ninguna  otra  parte. 

El  clima  varia  muebo,  según  la  elevación 
del  suelo,  y  las  llanuras  de  los  moxos  y  de  los 
chiquitos,  son  ardientes  en  la  estación  de  los 
calores,  y  en  la  de  las  lluvias  se  bailan  inun- 
dadas desde  noviembre  basla  abril,  siendo  el 
aire  en  las  regiones  altas,  seco,  frió  y  fuerte. 
Los  esfrangeros  que  llegan  á  I'olosi,  á  Oruro, 
á  Chuquisaca,  esperimentan  una  dificultad  para 
respirar,  y  una  irritación  nerviosa  muy  in- 
cómodas. 

El  territorio  de  la  república  está  dividido 
en  siete  distritos  ,  á  saber:  l."  Chuquisaca; 
1.»  la  Paz-;  f?  Ururo;  4."  Potosí;  5."  Cocha- 
bamba;  G.°  Sania  Cruz  de  la  Sierra;  7."  í'a- 
rijá,  lomando  todos  sus  nombres  de  las  res- 
pectivas capitales.  Chuquisaca,  capital  de  la 
república  y  residencia  del  gobierno,  cuenta 
una  población  de  12,000  almas ;  Potosí  de 
3,000  á  10,000;  la  Paz,  de  4,000  á  5,000; 
Coehabamba,  en  otro  tiempo  Oropesa  y  Santa 
Cruz,  de  4,000  á  5,000. 

En  el  articulo  perú  se  encontrar;!  la  histo- 
ria de  esla  comarca  antes  y  después  de  con- 
quistarla los  españoles 

En  IS0S,  los  babilantcs  de  la  Paz  intenta- 
ron sacudir  el  yugo  español,  y  desde  esta  épo- 
ca, el  pais  ha  sido  continuamente  teatro  de 
una  guerra  sangrienta.  Por  tres  distintas  veces 
fueron  arrojadas  las  tropas  españolas  y  otras 
lanías  volvieron  á  ocuparla  de  nuevo;  por  ul- 
timo, la  batalla  de  Ayacucho  (Véaseesla  pala- 
bra) ganada  por  el  general  colombiano  Sucre 
contra  el  virey  español  la  Serna,  terminó  la 
lueba. 

Bolívar,  que  se  encontraba  entonces  en 
Lima,  dejó  á  las  provincias  del  Alto  Perú 
dueñas  de  decidir  su  porvenir,  y  las  dió  al 
general  Sucre  por  gefe  supremo,  hasta  que 
hubiesen  tomado  uñ  partido.  Un  congreso, 
compuesto  de  cincuenta  diputados,  reunido  en 
Chuquisaca,  en  agosto  de  1825,  tomó  por  una- 
nimidad la  resolución  de  separarse  de  Buenos 
Aires  y  del  Perú,  y  de  constituirse  en  repúbli- 
ca independiente,  y  decretó  at  mismo  tiempo 
que  la  nueva  república  lomaría  el  nombre  de 
Bolivia,  en  bonor  de  su  libertador  Bolívar;  que 
se  rogaria  á  éste  la  redactase  una  constitu- 
ción, y  que  mientras  lo.  verificaba,  el  general 
Sucre  continuaría  ejerciendo  las  funciones  de 
presidente.'  Bolívar  redactó  en  efecto  la  cons- 


titución pedida,  la  que  reconocía  cuatro  po- 
deres, electoral,  legislativo,  ejecutivo yjn- 
dicial :  el  cuerpo  electoral  se  compone  de  elec- 
tores escogidos,  por  cuatro  años,  por  la  masa 
del  pueblo,  á  razón  de  un  elector  por  cada 
cíen  ciudadanos.  El  poder  legislativo  reside  en 
tres  cámaras;  una  de  tribunos,  otra  de  sena- 
dores y  la  (creerá  de  censores.  Los  tribunos 
se  eligen  por  cuatro  años,  los  senadores  pfií 
ocho,  los  censores  por  toda  la  vida;  concur- 
riendo estos  tres  cuerpos  á  la  formación  de 
las  leyes  de  una  manera  muy  complicada.  El 
poder  ejecutivo  se  ejerce  por  un  presidente 
vitalicio,  asistido  de  un  vice-presidenle  y  de 
cuatro  secretarios ,  siendo  sus  atribuciones 
tan  esteusas,  que  constituyen  una  verdadera 
dictadura. 

Esta  conslitucion  esciló  vivos  clamores 
contra  Bolívar,  siendo  sin  embargo  adoptada 
por  et  congreso  boliviano  en  mayo  de  IS'26. 
El  !)  de  diciembre,  día  en  que  debía  ponerse 
enejecucion,  Sucre  hizo  dejación  de  sus  fun- 
ciones, y  fué  reelegido  presidente.  Bien  pron- 
to se  formó  como  en  el  Perú  un  partido  contra 
los  colombianos;  en  1828  fueron  espulsadas 
de  Itolivia  las  tropas  de  la  Colombia  ,  y  Sucre, 
después  de  una  brillante  resistencia,  invoque 
ceder  al  número  y  retirarse,  á  Colombia;  por 
último,  poco  tiempo  después,  el  general  San- 
ta Cruz,  español  de  origen;  y  que  bahía  ya  si- 
do un  corlo  tiempo  presidente  en  el  Perú,  fu 6 
elegido  en  su  lugar. 

Colombia  being  a  gengrafical,  statidreal  aqricuí- 
inriil  aud  politieal  accoiint  of  llie  caitntry,  Lunilres, 
1822,  en  S.o 

Art  tic  verifirr  Irt  dale',  etlics.  en  8.»,  2.a  parte, 
<lesp.  J  O,,  lom.  V  y  siguientes. 

Jan- Man,  ■■  Ifistnrh  de  Ui  revolución  da  íir  j-íjjií- 
í.'iro  de  Colombia,  París,  18-27,  10  tora,  en  12." 

BOLONIA.  (Groara fia  é  historia.)  liononia, 
fíolofliia  .  Capital  del  Bolones,  provincia  de  los 
Estados  de  la  Iglesia. 

El  origen  de  Bolonia  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos.  Segun  algunos  autores,  fué 
fundada,  mas  de  800  anos  antes  de  nueslra 
era,  por  un  tal  Telsíno,  rey  de  los  elruscos, 
que  habiéndola  bocho  su  capital,  la  dió  s¡i 
nombre.  ÍNo  tardó  mucho  en  cambiarlo  por  el 
de  liononia  ó  Buiona,  que  la  dió  Bonn,  suce- 
sor de  Felsino,  ó  lo  que  parece  mas  probable, 
los  boicnses  que  la  conquistaron.  Someliila 
luego  á  los  romanos,  la  dejaron  su  último 
nonjbre. 

El  cristianismo,  según  se  creo,  fué  intro- 
ducido en  Bouoniael  primer  siglo  de  nueslra 
era.  En  210,  se  erigió  en  ella  la  primera 
iglesia  y  un  obispado.  A  la  caida  del  imperio 
romano,  liononia  pasó  al  yugo  de  los  lombar- 
dos, y  bajo  la  dominación  de  aquellos  con- 
quistadores, poco  amantes  de  las  lelras,  vio 
desaparecer  las  florecientes  escuelas  que  es- 
tablecieron en  ella  los  romanos.  Destruido  el 
poder  de  los  lombardos,  Carlo-Magno  dió  alga» 
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esplendor,  y  concedió  un  poco  de  libertad  §  ía 
anligua  ciudad  do  Bolonia. 

Después  de  atravesar  por  diferentes  vicisi- 
litiics  durante  las  liorrorosas  Indias  á  que  dio 
lugar  la  parlicion  del  imperio  franco,  y  que 
precedieron  y  siguieron  á  [a  muerte  de  Luis  el 
Benigno,  llolonia,  desechando  en  962  toda  so- 
beranía real,  se  crigiú  en  república,  ta  forma 
de  la  constitución  bolonesa,  aristocrática  en 
un  principio,  llegó  ú  bacerse  democrática  á 
principios  del  siglo  XIII,  como  lo  llegaron  á 
serla  mayor  parle  de  las  repúblicas  italia- 
nas. 

¡tú  aqui  el  compendio  de  aquella  consiilu- 
don:  la  autoridad  suprema  estaba  dividirla  en- 
tre tres  consejos,  dos  cónsules  y  un  podeslád. 
La  ciudad  estaba  repartida  en  cuatro  tribus,  cu 
cada  una  de  las  cuales  se  sacaban  por  suerte 
diez  electores,  encargados  del  nombrar  en  sus 
respectivas  tribus  los  ciudadanos  que  debían 
lomar  asiento  en  los  consejos.  Eran  estos: 
l.'cl  consejo  general,  en  que  eran  admitidos 
lodos  los  ciudadanos  mayores  de  diez  y  ocbo 
aiios,  osccpliíando  los  artesanos  de  oficios  lía- 
los: 2."  el  consejo  especial  compuesto  de  seis- 
cientos ciudadanos:  el  consejo  privado  ó 
de  confianza  (credenia) ,  cuyos  iu  tividuos  eran 
Hiñclia  ¡uenos  numerosos,  pero  en  el  que  eran 
admitidos  todos  los  jurisconsultos,  lisios  con- 
sejos debían  sancionar  las  decisiones  impor- 
tantes. Solo  los  cónsules  ó  el  po  lestád  tenían 
la  iniciativa,  y  los  simples  ciudadanos  no  po- 
dían lomar  parte  en  la  discusión  ú  emitir  su 
dictamen,  sino  con  su  permiso.  .Muchas  veces 
se  encargaban  de  la  discusión  oradores  espe- 
ciales, y  los  individuos  de  los  consejos  se 
contentaban  con  votar  por  medio  de  liólas. 
Xo  se  sabe  cuál  era  la  forma  de  elección  do  los 
consejos.  Elegían  al  podeslád  cuarenta  ciu- 
dadanos sacados  por  suerte  entre  los  miem- 
bros del  consejo  general  y  del  especial.  En- 
cerrados lodos  aquellos  electores,  debían,  bajo 
pona  de  perder  sus  derechos,  nombrar  por 
mayoría  de  veinte  y  siete  votos  al  podeslád,  en 
el  Irascnrso  de  veinte  y  cuatro  horas,  l.os  can- 
didatos jiara  el  cargo  de  podeslád,  debían  Ip- 
ncr  por  lo  menos  treinta  y  seis  años,  gozar  de 
una  reputación  irreprensible,  no  ser  parientes 
por  lo  monos  en  tercer  grado  de  ningún  elec- 
tor, y  tío  poseer  bienes  inmuebles  en  el  ter- 
ritorio déla  república. 

Durante  las  luchas  de  los  güolfos  y  gibe- 
linos,  ílolonia,  después  de  guardar  neutralidad 
largo  tismpo  entre  ambos  partidos,  se  decla- 
ró en  fin,  por  el  primero.  Rodeada  de  repúbli- 
cas gibelinas,  tuvo  que  sostener  una  multitud 
<le  guerras,  con  las  que  ya  babia  sufrido  mu- 
cho cuando  entró  en  la  liga  lombarda.  En  esta 
Brande  Incita  entre  los  partidarios  de  la  domi- 
nación del  papa  y  los  de  la  del  emperador,  los 
noloiicses  hicieron  prisionero  en  1 219  á  líen- 
ci°,  hijo  natural  de  Federico,  y  le  tuvieron 
canliTo  veinte  y  dos  años. 

Empero  no  era~suficiculc  esln.  guerra,  que 

30(5    BIBLIOTECA  POPULAR, 


puede  llamarse  cslrangera:  luchas  inieslinas 
iban  á  desgarrar  á  Bolonia. 

La  universidad  pretendía  no  ser  justiciable 
mas  que  por  si  misma:  á  ella  eselusivamente 
pertenecía,  decia,  administrar  Justicia  á  sus 
miembros.  Sus  estudiantes  ,  en  número  de 
quince  mil,  formaban  de  este  modo  unanacion 
en  medio  de  la  misma  nación.  En  el  siglo  XIV 
uno  de  los  estudiantes  allanó  el  domicilio  de 
un  ciudadano,  cuya  bija  robó:  el  podeslád  pre- 
tendió conocer  en  el  asunto,  y  juzgado  y  con- 
denado el  culpable,  fué  decapitado.  La  univer- 
sidad en  cuerpo  abandonó  entonces  la  ciudad 
con  totlos  los  escolares,  y  para  conseguir  que 
volviese  á  Bolonia,  desde  Siena  en  donde  se 
había  establecido,  el  Estado  tuvo  que  ceder.  El 
podeslád  se  escusó  públicamente,  y  la  univer- 
sidad no  regresó  basta  obtener  nuevas  venta- 
jas é  inmunidades. 

En  el  mismo  siglo,  nn  rico  comerciante  de 
llolonia,  Borneo  Pisoli,  formó  el  proyecto  de 
esclavizar  a  su  patria,  y  establecer  una  de 
aquellas  tiranías  que  entonces  se  elevaban  por 
todas  partes  de  entre  las  ruinas  de  las  repú- 
blicas italianas.  La  conspiración  liberticida  se 
frustró,  pero  la  libertad  de  llolonia  se  hallaba 
amenazada  por  todos  lados:  los  gibclinos  que 
abrigaba  en  su  seno,  estaban  dispuestos  á  en- 
tregarla al  emperador:  y  los  gúelfos  para  de- 
fenderse, llamaron  cu  su  auxilio  al  legado  del 
papa  (1327)  y  le  dieron  el  señorío  de  la  ciudad 
y  de  su  territorio.  Mas  bien  pronto  aquel  le- 
gado fué  rechazado  por  los  generosos  ciuda- 
danos, que  reconquistando  la  libertad  de  Bolo- 
nia, demolieron  la  cindadela,  de  que  con  fre- 
cuencia se  halda  servido  para  oprimirlos. 

Aquel  estado  de  libertad  no  fué  de  larga 
duración:  en  1337,  la  república  cayó  bajo  el 
yugo  de  Tadeo  Pcpoli,  que  revistió  su  usurpa- 
ción con  algunas  formas  legales.  La  tiranía  de 
este  nuevo  señor  fue  espantosa,  y  Bolonia  no 
debia  suslraerso  de  ella  sino  á  costa  de  las 
mayores  desgracias.  El  papa  quiso  sujetarla; 
su  ejército  taló  los  campos,  mientras  que  los 
conclotlicri,  asalariados  por  el  tirano  para  de- 
fenderle, cometían  todo  género  de  exaccio- 
nes. En  1350,  Pcpoli  la  vendió  á  Juan  Visconti, 
y  después  de  una  infructuosa  resistencia  de 
¡os  buenos  ciudadanos,  que  no  querían  ser 
vendidos,  el  sobrino  del  duque  de  Milán,  Oleg- 
gio,  entró  en  Bolonia  á  la  cabeza  de  un  ejer- 
cí lo. 

Una  conspiración  tramada  contra  los  Vis- 
conti en  1351,  costó  la  vida  á  troinla  y  dos 
ciudadanos  boloneses:  la  población  fué  desar- 
mada, y  para  manifestar  su  servidumbre  y  hu- 
millación, dleggio  no  temió  conducirla  arma- 
da con  palos  contraías  (ropas  del  papa.  Cuan- 
do llegó  el  momento  de  combatir,  aquellos  pa- 
los se  convirtieron  en  armas,  con  las  que  se 
cogieron  en  la  batalla. 

Un  día,  Oleggio,  se  hizo  proclamar  sobo- 
rano  de  Bolonia  en  logar  de  su  primo,  de  que 
hasta  entonces  no  habiasido  mas  que  reprc- 
t.   v.  34 
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sentante.  Poco  después  se  vio  atacado  por  el 
que  había  vendido,  y  entonces  trató  con  et  pa- 
pa acerca  de  una  soberanía  que  no  podía  de- 
fender. Continuó  todavía  la  guerra  algún  tiem- 
po, pero  Bolonia  quedó  por  el  papa  que  en 
1378  resolvió  venderla  al  marqués  de  Este. 

Tadeo  Azzoguidi,  indignado  de  una  venia 
que  disponía  de  los  boloncses  como  si  fuesen 
carneros,  sublevó  á  sus  conciudadanos,  y  Bo- 
lonia recobró  momentáneamente  la  libertad. 

En  1401,  Juan  Bentivoglio,  gefede  una  de 
las  facciones  que  despedazaban  á  Bolonia,  se 
apoderó  de  la  soberanía  con  auxilio  del  duque 
de  ¡lliian,  á  quien  babia  prometido  entregar 
la  ciudad  en  cuanto  cayera  en  su  poder:  pero 
no  cumplió  su  palabra.  Galeas  Visconti  le  de- 
claró la"  guerra,  y  prometió  á  los  boloneses 
restituirles  la  libertad,  si  consentían  en  unir- 
se á  él  para  derribar  al  tirano. 

Bentivoglio  fué  vencido,  y  durante  algunos 
dias,  Bolonia  volvió  á  gobernarse  por  el  régi- 
men republicano. 

En  1403  se  entregó  al  papa:  poco  tiempo 
después  se  rescató,  trató  de  recuperar  sus 
formas  republicanas,  volvió  á  caer  bajo  el  yu- 
go de  los  Bentivoglios,  y  luego  en  el  del  papa., 
todo  en  el  espacio  de  veinte  y  cinco  años. 

En  142S  hubo  una  nueva  revolución  repu- 
blicana, y  otra  tentativa  del  papa,  que  termi- 
nó por  un  tratado  en  que  se  dividía  la  sobera- 
nía entre  los  señores  y  el  papa.  La  ciudad  se 
emancipó  otra  vez  de  la  Santa  Sede  en  143S, 
pero  fué  para  caer  en  manos  de  un  nuevo  tira- 
no llamado  Piccinino.  En  1443,  una  revolución 
volvió  á  entregarla  á  los  Benlivoglios,  quienes 
la  gobernaron  sin  interrupción  hasta  el  año 
1506.  Entonces  Julio  lila  redujo  definitiva- 
mente á  la  obediencia  de  la  Santa  Sede,  esta- 
bleciendo unaespecie  de  gobierno  republicano. 

Desde  este  momento  no  se  cuenta  ya  á 
Bolonia  en  el  número  de  los  estados  indepen- 
dientes de  Italia,  y  si  hizo  algunas  tentativas 
para  recobrar  su  libertad  tantas  veces  perdida, 
castigada  severamente,  no  lardó  en  someterse. 

Pero  Bolonia  domina  todo  el  pasado  histó- 
rico como  ciudad  universitaria.  Bajo  esto  as- 
pecto, ninguna  ciudad  ha  resplandecido  con 
un  brillo  mas  vivo  y  por  mas  largo  tiempo. 

Según  varios  sabios  italianos,  la  fundación 
de  su  universidad,  establecida  por  Teodosio  el 
Grande,  se  remonta  al  año  425  de  nucslra  era. 
Su  facultad  de  jurisprudencia  era  muy  célebre, 
y  contribuyó  mas  que  ninguna  otra  escuela 
á  la  restauración  del  derecho  común. 

Bajo  la  dominación  pontificia,  la  antigua 
Bononia  ha  llegado  i  hacerse  célebre  por  otro 
titulo,  y  los  apasionados  al  arte,  citan  entre 
las  mejores  escuelas  de  pintura  á  la  bolonesa, 
en  donde  brillaron  el  Dominiquino,  los  Carrac- 
ciosyolros  muchos  artistas  eminentes. 

En  el  dia,  Bolonia  carece  de  su  antigua  li- 
bertad y  de  su  esplendor  científico  y  artístico, 
y  es  la  capital  de  una  legación  papal,  presidida 
por  un  cardenal.  Ha  reemplazado  con  la  indus- 


tria á  la  ciencia  y  el  arte  de  que  fué  santuario; 
y  si  entre  sus  70,000  habitantes,  su  universi- 
dad no  cuenta  mas  que  trescientos  estudian- 
tes,  tiene  muchos  molinos  y  máquinas,  é  in- 
mensos talleres  para  la  fabricación  de  tejidos, 
cordelería,  jabón,  papel,  llores  artificiales  y 
armas.  Situada  admirablemente  en  medio  de 
una  llanura  fértil  y  bien  cultivada,  es  visitada 
continuamente  por  los  sábios  y  los  artistas 
que  van  á  rendir  homenage  á  un  pasado,  de 
que  conserva  numerosos  monumentos.  Sus 
iglesias  ofrecen  todavía  admirables  cuadros: 
las  galerías  de  su  academia  de  pintura,  están 
adornadas  con  obras  maestras  de  Rafael,  los 
Carraehios,  el  Dominiquino  ,  Guido,  Julio  Ro- 
mano, etc.  Sus  palacios,  sus  columnatas  ,  sus 
torres,  de  las  que  una  recuerda  los  minaretes 
del'  Oriente,  la  colocan  en  el  rango  de  las  du- 
des mas  célebres,  y  hacen  de  ella  un  museo 
de  los  mas  nobles  recuerdos. 

S:  i  »f  (  ibitln    I':    .•       .    ■•  •  •  •"  1/1  •      • .'  • 

orvitlolótjico,  sloricodet  territorio  bolegmae,  Bolonia, 
1731  y' 88,  Svol.etiS.o 

Loan  Álbcrli:  Islnriti  di  Balaqna,  Bolonia.  15)1-61. 

liliirnrdacci:  hloriti  di  Bolmjna,  Bolonia,  1393, 
i  vnl.  en  folio. 

I&.dor.  Vil.  Savioli:  Ánn-üi  ddla  r.ütn  boiagneu, 
Una  ni  anua  1274,  Uassano,  I788-9S,  3  lomos  en  U  yo!, 
on  4  o 

Sismondi:  naturio  de  las  repúblicas  italianas  di 
la  edad  media,  llj  val.  en  íl.o 

BOI.OÑA.  [Geografía  e  historia.)  Bmorto- 
eum,  liunonia,  ciudad  de  Francia  en  la  anti- 
gua Picardía,  con  tííulo  de  condado  ,  batlía  y 
obispado  sufragáneo  defteims:  en  el  dia  cabe- 
za de  sub-prefeelura  del  departamento  de  Pas 
de  Calais:  población  28, 1 habitantes, 

César  no  habla  de  Gessoriacum:  el  puerto 
en  donde  se  embarcó  para  su  espedicion  de 
Bretaña,  y  que  designa  con  la  espresion  dn  citt- 
rior  portas,  csprobablemcnleelde  Ambletmtst 
á  3  leguas  al  Norte  de  Botona  (1).  El  autormas 
antiguo  en  que  se  encuentra  el  nombro  de  ííes- 
soriacum,  es  PoniponioMela(2):despnesdc  él, 
todos  los  escritores  que  hablan  de  las  costas 
septentrionales  de  la  Galia  hacen  mención  (le 
osla  ciudad  (3).  En  cuanto  al  nombre  de  liona- 
•nia,  fué  primero  el  de  un  fuerte  construido  ú 
principios  de  la  era  cristiana,  al  Norle  de  Gcsso- 
riacum,  al  otro  lado  del  Elna  (ahora  el  Mane.) 
Druso  (4)  estableció  una  comunicación  ]ior 
medio  de  un  puenteentre  Gcssoríacum  y  afpiel 
fuerte,  en  donde  Calíguia  hiüo  elevar  un  céle- 
bre faro  que  se  conservó  hasta  Unes  del  si- 
glo XY1I  con  el  nombre  de  torre  de  Ordre,  en 
lalin  ¡Turros  ardens,  y  por  corrupción  ¡Furris  «t* 
dans  ú  ordrans.  El  establecimiento  del  foro 

(1)  César:  De  Ttull,  G  ill.  libro  Y.  Vcnsc  ó  VVal- 
ckeuner,  tkografiahislárica  de  las  Galius,  1. 1,  p.  ^ 
y  sisiiienles. 

(2)  fíesita  nrhis,  libro  III,  capitulo  i." 

(3)  Yéuseá  Pimío,  lili.  IV,  can.  17.  Plolnm.fteom.. 
lib.  II.  cap.  8.  Geogr.  Univ.  Insignimn  Urbium,  »' 
bro  VII,  cap  2.» 

(4)  Flor-,  libro  I,  cap.  11. 
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atrajo  á  los  marinos  á  aquel  lado  del  Liane,  y  la 
pob Ilición  do  Gcssoriacum  los  fue  sigu  iendo  in- 
sensiblemente :  bien  pronto  fue  abandonado 
aquel  sitio,  su  nombre  desapareció  poco  á  po- 
co, y  la  ciudad  no  lavo  ya  mas  que  uno  solo, 
el  de  Bononia,  del  que  so  ha  formado  el  de 
¿otoña. 

Desdo  aquella  época  liasla  nueslros  dias, 
Boloña  lia  sido  sitiada  muchas  veces:  en  292 
fué  lomada  por  Constancio  Cloro  á  las  tropas 
do  Darausio,  que  se  había  apoderado  do  ella, 
después  de  haberse  ceñido  en  la  Gran  Bretaña 
¡a  carona  imperial. 

Los  normandos,  contra  quienes  Carlo-lfag- 
nohabia  armado  una  escuadra  en  81 1  ,  la  to- 
maron por  asalto  en  8S2,  pasaron  á  cuchillo  á 
iodos  los  hahilanies,  sin  distinción  de  edad  ni 
sexo,  quemaron  ios  edificios,  y  derribaron  las 
murallas.  Hasta  912,  después  de  la  salida  de 
aípielios  herbaras ,  no  pudo  comenzarse  á 
levantar  las  fortificaciones.  Knrique  111,  rey  de 
Inglaterra  ,  trató  infructuosamente  de  apode- 
rarse do  lloloña  en  1317.  Enrique  VIII  se  hizo 
dueño  de  ella  cu  1544,  después  de  un  silio  de 
seis  semanas;  pero  cinco  años  después.  Eduar- 
do VI  la  devolvió  á  la  Francia,  mediante  400,000 
escudos.  Después  de  la  destrucción  de  The- 
rouanc  pur  Carlos  V ,  en  1553,  la  silla  episco- 
pal, que  se  encontraba  en  aquella  ciudad  ,  fué 
iRsludada  á  lloloña  ,  en  donde  subsistió  has- 
la  17S9. 

El  puerto  de  Boloña  fué  ensanchado  y  her- 
moseado por  Napoleón ,  quo  durante  algún 
tiempo  cstahlcció  en  esta  ciudad  su  cuartel  gene- 
ral el  arsenal,  y  apostadero  del  ejércilo  y  escua- 
dra destinados  contra  Inglaterra.  En  el  campo 
de  Boloña  ,  se  distribuyeron  el  15  de  agosto 
de  1 804  las  primeras  condecoraciones  de  la 
legión  de  honor.  Una  columna  erigida  por  el 
ejército,  recuerda  la  inslilucíon  de  esta  céle- 
bre orden.  Sin  duda  al  recuerdo  de  los  favo- 
res que  Boloña  recibiera  del  gobierno  de  Na- 
poleón, debe  atribuirse  la  elección  que  de  es- 
ta ciudad  hizo  su  sobrino  Luis  Bonaparte,  pa- 
ra ensayar  en  1S40  ,  una  segunda  tentativa 
contra  el  gobierno  de  julio. 

Boloña  tiene  tribunales  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  dirección  de  aduanas,  sin- 
dicado marítimo,  vice-consuhulos  eslrangeros, 
una  escuela  do  hidrografía  de  cuarta  clase,  co- 
legio comunal ,  una  biblioteca  pública  con 
21,000  volúmenes  ,  y  por  último  ,  su  eslable- 
ciniienlo  de  baños  de  mar,  goza  de  graude  re- 
putación. 

En  esta  ciudad  se' fabrican  telas  ordinarias 
de  lana,  lona  para  velas,  sedales  para  pescar, 
lejas  y  loza.  Hay  una  fábrica  de  hilado  de  lino 
por  medios  mecánicos,  fábricas  do  botellas  de 
vidrio,  cordelerías,  destilatorios  de  nebrina, 
refinos  do  azúcar,  y  hornos  de  teja  y  ladrillo. 
Del  puerto  de  Boloña  salen  buques  para  largos 
viages  y  para  la  pesca  del  bacalao  ,  arenques 
y  sargos. 

..  El  comercio  consiste  en  vino,  aguardiente, 


nebrina,  té,  manteca  salada,  miel,  encages  fi- 
nos, jabón,  carbón  de  piedra,  madera,  cáña- 
mo del  Norte  ,  etc.  Es  un  almacén  de  depósito 
de  géneros  cotoniales ,  sal  y  nebrina  de  Ho- 
landa, y  de  tránsito  para  la  seda  cruda  de  Ita- 
lia á  Inglaterra. 

Abbot  de  Raiínalian  :  Observaciones  históricas 
concernientes  d  la  ciudad  de  Boloña,  y  al  antiguo 
condado  de  este  nombre,  att  íf.o,  1822. 

Lis  Quien  (Miguel):  Compendio  de  la  historia  de 
B*laña,  1726, 

Ilerlrand  (P.  J.  B.]:  Compendio  de  la  historia  fisi  - 
ra,  civil  ¡j  política  de  Botona  y  de  sus  cercanías,  des- 
de las  Murins  Insta  1814,  2  voí.  en  8-o,  1828-29. 

Amhcrl :  Columna  de  Vapulean  ,  historia  délos 
neontecimienios  militares  á  que  se  refiere  aquel  mo~ 
ñámenlo,  cte„  en  S.o,  {Sii. 

BOLOÑA.  (condado  de)  (Historia.)  Bolones, 
en  latín  Gsssoriacumy  después  baiumiensis 
pac/us.  Esle  país  formaba  parte  del  territorio 
de  las  morinos  en  la  época  de  la  conquista  de 
las  Galias  por  César.  Al  fin  del  siglo  IV,  esta- 
ba comprendido  en  la  Segunda  Bélgica,  de  que 
formaba  bajo  el  nombre  de  cioitas  Bononien- 
sium  la  duodécima  diócesis.  Guando  despees 
de  la  primera  invasión  de.  Clodio  se  repartieron 
las  diferentes  tribus  de  los  francos  las  ciuda- 
des que  habían  conquistado  ,  Boloña ,  como 
Tberouanc,  Cambray  y  Tournay ,  tuvo  un  rey 
particular-  Sabido  es  que  Clodoveo,  que  rei- 
naba en  Tournay  ,  se  apoderó  de  todos  aque- 
llos pequeños  reinos  y  estendió  su  dominación 
sobre  la  mayor  parle  de  las  Galias.  ElBoloñe- 
sado  siguió  después  el  destino  de  la  Neustria, 
y  luego  formó  parle  del  Ponthieu  hasta  me- 
diados del  siglo  IX.  Eu  esta  época  Helgaud  I, 
titular  de  aquel  condado,  lo  dio  como  dote  de 
su  hija  Berla  á  Ilernequin,  sobrino  deBalduino 
el  Calvo,  conde  de  Flnndes.  Asi,  pues,  Ilerne- 
quin fué  el  primer  conde  de  Boloña.  Murió 
en  882  y  tuvo  por  sucesores  á  Regnier,  Ragi- 
nario  ó  Vaginario  ,  su  hijo  ,  asesinado  hacia 
el  año  900. 

Erktnger ,  que  después  de  haber  peleado 
por  Carlos  el  Simple  se  alistó  en  896  entre  los 
partidarios  de  Eudo ,  rival  de  aquel  principe. 

Después  de  la  muerte  de  Erkenger ,  Bal- 
duino  el  Calvo,  conde  de  Tlandes,  se  apoderó 
del  condado  de  Boloña,  Al  morir  lo  dejó  á 
Adolfo  ó  Adalolfo,  segundo  de  sus  hijos.  Este 
murió  en  933  y  tuvo  por  sucesor  á  su  her- 
mano mayor  Amoldo,  conde  de  Flandes. 

A  la  muerte  de  Amoldo  en  9C5,  Guillermo, 
conde  de  Ponthieu,  se  apoderó  del  Boloñesa- 
do,  y  lo  dio  á  su  hijo  Ernkulo,  á  quien  suce- 
dieron 

Guido,  el  de  la  Barba  blanca. 
■  Baldaino  I!,  hijo  de  Guido,  muerto  en  1033 
por 

Eng tierrando,  conde  de  Ponthieu  ,  que  se 
hizo  en  seguida  dueño  del  Boloñesado;  pero  á 
su  fallecimiento  volvió  este  condado  ó 

Eustaquio  I ,  llamado  el  del  Ojo  ,  Mjo  de. 
Balduino  II. 


BOLOÑA. 


S3fi 


Eustaquio  II,  hijo  de  Eustaquio  J ,  lo  su- 
cedió y  agfógó  á  sus  estados  gran  parte  del 
Arláis.  Viudo  eu  primeras  nupcias  de  Goda, 
hija  de  Btlielredo  11 ,  rey  de  Inglaterra  ,  casó 
en  1057  á  su  regreso  de  Roma,  á  donde  huida 
ido  acompañado  al  papa  Víctor  II  despjies  del 
concilio  de  Cotoaia,  cou  Ida,  hija  del  duque  Go- 
dofredo  cíe  Bullón,  llamado  el  Barbudo  ,  y  re- 
cibió por  dote  el  castillo  de  Huilón.  Siguió 
en  1G6G  á  Guillermo,  duque  de  Normandía,  en 
su  espediciou  á  Inglaterra,  y  se  halló  en  la  ha- 
talla  de  liasliugs,  donde  fué  herido.  Recibió  en 
recompensa  dominios  considerahles  en  aquel 
país;  pero  muy  en  breve,  ¡i  instancias  del  rey 
de  Francia,  tomó  partido  contra  Guillermo  y  tra- 
bajó por  quitarle  el  trono  que  habia  emilri- 
huido  á  darle.  Frustrada  esta  tentativa  hizo  la 
paz  con  su  antiguo  aliado.  Murió  en  1093,  de- 
jando de  su  segunda  mtigor  Ida  á  Gbdoftedo; 
á  quien  el  emperador  Enrique  IV  confirió  el 
marquesado  de  Ambercs  en  107G,  y  después 
el  ducado  de  Bullón  y  de  la  Baja  borona,  sien- 
do porúltimo  elegido  rey  do  Jerusateu  cti  101)11; 
tuvo  también  por  hijos  a  Eustaquio  III  y  áBal- 
duino,  qne  después  de  haber  sido  conde  de 
Edesa  ,  .sucedió  ¡i  su  hermano  en  el  trono  de 
Jorusalcn. 

Eustaquio III,  casó  en  1102  con  María, 
hija  de  Malcomo  III,  rey  de  Escocia,  y  herma- 
na de  Matilde,  esposa  de  Enrique  1,  rey  de  In- 
glaterra. Murió  en  1125,  no  dejando  mas  que 
una  hija. 

Matilde,  esposa  de  Esteban,  tercer  hijo  de 
Esteban,  conde  dcBlois.  Este  príncipe  se  apo- 
deró en  1 135  del  trono  de  Inglaterra,  cou  per- 
juicio de  su  prima  la  emperatriz  Matilde,  y  ce- 
dió en  1 150  el  condado  de  Boloña  á  su  hijo 

Eustaquio  IV.  Este  casó  en  1 110  con  Cons- 
tanza, hija  de  bnis  el  Gordo;  murió  cu  1153 
sin'  posteridad. 

Guillermo  II,  su  hermano,  recibió  después 
do  él  la  investidura  del  condado  de  Boloña, 
pero  aunque  era  el  único  heredero  varón  de 
su  padre,  no  llegó  á  ocupar  después  de  61,  el 
trono  de  Inglaterra,  por  haber  adoptado  aquel 
principe  por  sucesor  suyo  á  Enrique,  hijo  de 
Matilde.  Guillermo  murió  en  11 57  sin  pos- 
teridad. 

Alaria,  úllima  hija  de  Esteban  y  de  Mafil- 
de,  era  abadesa  de  Ramsei,  en  Inglaterra,  enan- 
co murió  su  hermano,  A  posar  de  sus  votos  ca- 
só cou  Mateo  de  Alsacia,  hijo  segundodel  con- 
de de  Flandes,  el  cual  después  de  haberse  dis- 
tinguido, tan  pronto  como  aliado  del  rey  de 
Francia,  como  entre  los  partidarios  del  rey  de 
Inglaterra  en  las  guerras  que  se  hicieron,  es- 
tos dos  principes,  murió  asesinado  en  1 173. 

Le  sucedió  su  hija  Ida,  y  casó  sucesiva- 
mente con  Maleo  N,  Gerardo  de  Gi'mldres, 
Bertoldo  ilc  üeringhen,  y  Renaud  de  Dainmar- 
tin.  Este,  A  consecuencia  de  las  desavenencias 
que  tuvo  con  Felipe  Augusto,  entró  en  la  liga 
formada  contra  aquel  príncipe  por  Othou  IV, 
emperador  de  la  Alemania,  por  Fcrrand,  con- 


de Flandes,  y  Juan  Sin  Tierra,  rey  de  Inglater- 
ra. En  12 13  atacó  á  la  cabeza  de  la  escuadra 
inglesa  á  la  de  la  Francia,  que  oslaba  anclada 
cerca  de  Dam.  Salió  vencedor  de  esta  batalla, 
echó  á  pique  100  buques  franceses  y  apresu 
300;  pero  estuvo  desgraciado  én'suateqáe 
contra  la  ciudad  de  Dam.  Hallóse  en  segal- 
da  en  ia  batalla  de  Buuvines,  cayendo  ¡ni- 
sionero.  Felipe  Augusto  mandó  primero  rete- 
nerle cu  Bopaume;  pero  habiendo  sabido  que 
continuaba  en  relaciones  con  el  conde  de 
Flandes,  dispuso  que  fuese  encerrado  en  el 
castillo  de  l'crona,  donde  murió  en  1227.  Du- 
rante su  cautiverio  el  condado  de  Boloña  fué 
administrado  por  Luis,  después  Luis  VIH,  hijo 
de  Felipe  Augusto. 

Siu  embargo,  desde  el  año  1201,  Felipe, 
llamado  Iturepel,  otro  de  los  hijos  de  Felipa 
Augusto,  fue  desposado  cuando  apenas  conta- 
ba un  año  de  edad,  con  Matilde,  bija  de  lila  y 
deRennud.  Celebróse  el  casamiento  cu  l  ü!'. 
y  Felipe  tomó  el  título  de  conde  do  Boloña.  Ku 
122G  acompañó  á  su  hermano  á  la  guerra  coa- 
Ira  losalbigenses,  yes  el  mismo  año  asistió  ¡¡ 
la  consagración  de  su  sobrino  Luis  11;  pero 
envidioso  de  ver  la  regencia  en  las  manos  lio 
Blanca  de  Castilla,  y  deseando  usurpar  el  po- 
der, se  puso  á  la  cabeza  de  todas  las  ligas 
que  se  formaron  contra  aquella  princesa.  Sa- 
ludo es  con  cuanta  habilidad  triuufó  de  lodos 
aquellos  obstáculos.  Felipe  no  fué  mas  afortu- 
nado en  sus  ataques  contra  Tibaldo,  conde  tls 
Champaña,  á  quien  odiaba  por  haber  tomado 
partido  por  la  reina.  Fué  muerto  en  Corbía  d 
año  de  1234  en  un  torneo.  Su  viuda  Matilde 
casó  en  1238  con  Alfonso,  sobrino  de  Blanca 
de  Castilla,  y  hermano  de  Sancho  11,  rey  de 
Portugal,  pero  este  principe  la  abandona  cu 
1 245  para  volver  á  su  ¡infria,  donde  fuo  prn- 
clamado  rey  en  1248,  casárido'se  en  1213  con 
Bealri*;  de  Cusangn,  bija  natural  de  Alfonso  X, 
rey  de  Castilla.  Malilde  murió  en  Boloña  eo 
I25S  sin  dejar  posteridad. 

Enrique  ffl,  duque  de  Brabante,  te  snee 
dió,  y  vendió  el  condado  de  lioloña  á 

Roberto  V,  conde  de  Auvernia,  á  quien  su- 
cedieron sus  dos  hijos, 

Guillermo  XII,  do  Auvernia,  1277,  y 

Robería  VI  de  Auvernia,  en  127!l. 

Roberto  VII  de  Auvernia,  llamado  elíímn- 
de;  sucedió  &  Roberto  VI  en  l:il  i. 

Guillermo  XIII,  de  Ativcrnia,  hijo  de  Ha- 
berlo VII,  no  dejó  masque  una  hija. 

Juana,  que  casó  en  segundas  nupcias  Bit 
1350  con  el  duque  de  Normandía,  ajile  des- 
puésfué  el  rey  Juan.  Esta  princesa  no  luya 
mas  que  un  hijo,  Felipe.de  Rouvre,  que  muflo 
sin  posteridad  en  1381. 

Juan  I,  hermano  de  Guillermo  XIII,  Ib  su- 
cedió en  los  condados  de  Auvernia  y  do  Bolo- 
ña,  que  dejó  en  1341  á  Juana  H,  su  hija.  Esta 
liahia  casado  en  1389,  cou  Juan,  duque  do 
Bcrri,  hijo  del  rey  Juan.  Ella  fué  laque  en  1 393 
salvó  la  vida  á  Cirios  VJ  en  un  baile,  dfindq 
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cslc  principe  disfrazado  do  salvagc  estovo  á 
punió  <ie  perecer  abrasado,  por  haberse  pren- 
dido-fuego l»s  ves!  idus  que  llevaba. 

Juana  murió  en  1422  sin  posteridad-, 
poro  después  de  haber  adoptado  á  su  prima 
María: 

Esta  no  poseyó  por  mucho  tiempo  el  con- 
dado ile  Boloña,  pues  en  1430  se  apoderó  de 
élFcli|>e  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  y  en 
1435  la  obligó  á  cedérselo  por  el  tratado  do 
Arras.  Su  hijo,  Carlos  el  Temerario,  poseyó 
después  de  él  aquel  condado;  pero  á  su  l'alle- 
ctoiento,  acaecido  en  1477,  lo  lomó  Luis  XI, 
y  lo  cedió  ¡il  nielo  de  María,  Bertrán  II,  conde 
de  Auvernia,  que  al  año  siguiente  lo  cambió 
por  el  ducado  do  Laurngnais.  Dueño  del  con- 
dado do  Holoña,  Luis  XI  imaginó  un  singular 
espediente  para  emanciparlo  de  la  soberanía 
del  condado  de  Arléis,  do  que  dependía,  y  el 
cual  pertenecía,  alómenos  de  derecho,  ¿Harta 
ileDorgoña,  hija  de  Carlos  el  Temerario,  que 
había  casado  con  Maximiliano  de  Austria.  Con- 
sisliaeste  espediente  en  trasladar  en  virtud 
de  su  autoridad  real  el  bomenage  de  aquel 
coartado  á  la  imagen  de  la  Virgen  que  se  ba- 
ilaba en  la  principal  iglesia  de  Boloña.  En  efec- 
to, poruña  pragmática  firmada  en  Hesdin  en 
el  raes  de  abril  de  1478,  anlcs  de  Pascuas,  de- 
clnróá  la  Virgen  Santísima  única  soberana  de 
Boloña,  y  se  declaró  vasallo  suyo  por  medio 
deun  tributo  de  un  corazón  de  oro  de  peso  de 
IJ  marcos,  que  él  y  sus  sucesores  al  trono  de 
Francia,  le  pagaron  á  su  advenimiento  á  la  co- 
man, liaciémlolc  homenage  del  lloloñesado 
ílmismo  celebró  esta  ceremonia  el  IS  dcagos- 
lo  siguiente,  y  todos  los  reyes  de  Francia, 
basta  litis  XV  inclusive,  se  sometieron  á  las 
prescripciones ile  la  pragmática  de  14  IS,  solo 
que  en  vez  de  ir  ellos  mismos  á  llevar  ol  co- 
razón de  oroá  Nuestra  Señora  de  Boloña,  se 
contentaron  con  enviarle  su  valor. 

AfH  S»  cnmprnhar  las  fechas;  edición  en,  R,o,  pr¡- 
mrra  parle  después  (te  Jesucristo,  tomo  Xfl,  pagi- 
na 3IÜ 

BOLSA.  Sitio  público  en  las  grandes  ciuda- 
des mercantiles,  donde  los  banqueros,  nego- 
ciantes, agentes  de  cambio,  corredores  y  es- 
peculadores, so  reúnen  todos  los  dias  á  una 
liora  señalada,  para  tratar  en  comen  de  asun- 
tos relativos  al  comercio,  al  cambio,  á  paga- 
mentos, seguros,  líeles,  etc. 

No  parece  haya  existido  entre  losantl^nós 
ningún  edificio  que  correspondiese  absoluta- 
mente á  lo  que  nosotros  llamamos  en  osle  sen- 
tido boha.  Hacían  veces  do  tales  \üs  basílicas 
¡mes  en  ellas  se  reunían  todas  las  propiedades, 
encerrando  en  su  seno  cuanlo  tenia  relación 
con  los  negocios  y  sus  agentes.  Solee  cu  Ti- 
fo bivio  (lili,* II,  cap'.  27),  que  en  liempo  de  los 
antiguos  romanes  había  puntos  en  las  mas 
considerables  ciudades  del  imperio,  donde  los 
comerciamos  celebraban  sus  reuniones.  La 


bolsa,  que  según  algunos  autores  fué  construi- 
da en  Boina  el  año  259  de  su  fundación,  que 
equivale  al  493  antes  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, bajo  el  consulado  de  Apio  Claudio,  y  de 
I'ublio  Servilio,  se  llamó  Collegium  mercato- 
rum.  Hay  quien  pretende  que  aun  hoy  día  se 
conservan  restos  de  este  edificio,  al  cual  los 
habitantes  de  Roma  llaman  Loggia,  y  quees- 
tá  situado  on  Ja  plaza  de  San  Jorge.  Es,  sin 
embargo,  digno  de  notarse,  que  collegium  cu 
la  pureza  del  idioma  latino,  significa  unaasam- 
blea,  una  reunión,  y  de  ningún  modo  nn  edifi- 
cio; asi  que,  el  verdadero  sentido  de  esta  es- 
presión  en  la  obra  de  Tilo  bivio,  esque  los  co- 
merciantes formaron  una  compañía.  La  ma- 
yor parte  de  las  ciudades  mercantiles  de  nues- 
tros tiempos  tienen  un  sitio  dedicado  á  la 
reunión  dolos  negociantes,  el  cual  en  algunas 
de  ellas  es  una  [daza  rodeada  de  pórticos  y 
plantada  de  árboles,  y  en  las  mas  consiste  en 
un  edificio  llamado  lonja  ó  bolsa. 

La  ¡iolsa  de  Madrid  fué  erigida  por  real 
decreto  del  señor  don  Fernando  VII,  espedido 
en  10  de  diciembre  de  1831.  Sus  primeras  reu- 
niones se  celebraron  en  el  local  que  ahora 
es  café  del  Espejo,  Ínterin  se  dispuso  y  decoró 
un  palio  déla  casa  de  Filipinas,  que  al  efecto 
se  cubrió  con  cristales,  y  se  adornó  con  co- 
lumnas jónicas,  anichados  y  estatuas;  pero 
siendo  muy  reducido  el  sitio  para  la  concur- 
rencia, que  se  fué  aumentando  considerable- 
mente, hubo  que  colocar  la  bolsa  en  otro  pun- 
to. Al  efecto  se  trasladó  á  los  claustros  bajos 
de  San  Martin,  de  allí  á  la  iglesia  de  las  Valle- 
ras, y  desde  esle  sitio  al  antiguo  monasterio 
de  los  mongos  bnsilios.  El  lemplo,  que  estaba 
destinado  á  bolsa,  era  vasto  y  de  planta  de 
cruz  latina,  con  una  buena  cúpula  en  el  cru- 
cero y  las  pechinas  pintadas  al  fresco  por 
Coello  y  Roñoso,  El  retablo  mayor  era  acaso  ol 
mas  enorme  promontorio,  éntrelos  muchos 
que  de  su  clase  abortó  el  churriguerismo.  Por 
úllimo,  á  causa  de  la  fábrica  que  se  lia  em- 
prendido en  dicho  local,  la  bolsa  ba  sido  tras- 
ladada provisionalmente  á  la  plazuela  de  la 
Leña,  frente  al  banco.de  San  Fernando. 

La  Bolsa  de  Londres,  ó  Boyal  Exchange, 
construida  á  espensns  de  Greshaur,  después 
del  incendio  de  la  ciudad,  que  tuvo  lugar  en 
1GGG,  pasa  por  haber  sido  levanlada  según  los 
dibujos  de  Iñigo  Jones.  Cuenta  205  pies  de  lar- 
go, sobre  180  de  ancho.  Tiene  en  el  medio  un 
pabellón  de  órden  corintio,  con  un  arco  muy 
arrogante,  acompañado  do  otros  dos  mas  pe- 
queños, de  éntrelos  cuales  se  eleva  una  sober- 
bia torre  de  tres  órdenes:  jónico,  corintio  y 
compuesto.  La  parte  superior  del  edificio  es- 
tá terminada  por  una  balaustrada,  cuyo  ador- 
no principal  consiste  en  estatuas. 

La  Balsa  de  Amsterdam,  construida  por 
MnTterS;  quesepríncipióen  160S  y  se  concluyó 
en  I G 1 3,  es  también  notable.  Consta  de  250  pies 
de  largo  y  ¡40  de  ancho.  Está  sostenida  por 
tres  grandes  ojos  de  puente,  por  debajo  deloj 


53!) 


BOLSA. 


510 


cuales  pasan  canales.  En  el  piso  de  la  calle 
hay  un  póvlico  que  da  vuelta  al  gran  palio, 
y  encima  hay  salas  sostenidas  por  C5  colum- 
nas, todas  numeradas  y  asignadas,  ora  á  una 
nación  especial,  ora  si  mercaderías  del  mismo 
género. 

La  nueva  Bolsa  de  San  Petersburgo,  con- 
cluida en  1811,  conforme  á  los  planos  levan- 
tados por  Mr.  Tomou,  arquitecto  francés,  y  no 
abierta  al  comercio  hasta  el  1 5  de  junio  de 
1816,  tiene  la  forma  de  un  paralelógraroo. 
Cuenta  55  toesas  de  largo,  45  de.  ancho  y  15 
de  alto.  Al  rededor  del  editicio  hay  una  gale- 
ría formada  por  una  fila  de  44  columnas  do  or- 
den dórico;  10  en  cada  frente,  y  12  en  cada 
costado.  La  gran  sala  interior  tiene  12G  pies  de 
largo  y  6G  de  ancho.  La  adornan  esculturas 
emhlemáticas,  y  recihe  la  luz  por  la  parte  de 
arriba.  Consta  de  una  entrada,  en  cada  uno  de 
sus  cuatro  lados,  en  las  que  se  hallan  dispues- 
tos ociio  cuartos  cubiertos  de  carlelones,  avi- 
sos, anuncios,  y  reglamentos.  Los  comercian- 
tes rusos  y  eslrangeros  se  reúnen  allí  todos 
los  dias  á  las  tres  de  la  (arde.  La  bolsa  de 
San  Petersburgo  está  aislada:  delante  de  la  fa- 
chada principal,  por  el  lado  del  Neya,  se  es- 
üende  una  hermosa  plaza  en  forma  de  media 
luna,  cuyas  aceras  y  parapetos  son  de  granito. 
Los  buques  que  no  calan  roas  de  7  pies  de 
agua  llegan  de  los  países  mas  lejanos  ¿asta  la 
misma  bolsa,  y  para  facilitar  el  desembarco  de 
las  mercaderías,  hay  dos  bajadas  que  con- 
ducen al  nivel  del  rio.  En  esta  plaza,  y  á  los 
dos  estreñios  del  puerto  se  elevan  dos  colum- 
nas rostrales,  adornadas  de  estilitas,  áncoras 
y  proas  de  barco;  encima  tienen  medias  esfe- 
ras cóncavas,  sostenidas  por  un  grupo  com- 
puesto de  tres  atlas,  y  destinadas  para  colo- 
car dentro  de  ellas  luces  en  día  de  ilumi- 
nación. 

El  plano  déla  Bolsa  de  París,  el  mayor, 
y  sin  duda  el  ediQcio  mas  magnifico  de  esta 
clase,  es  semejante  al  de  un  templo,  autiguo, 
peripterio,  de  órden  corintio,  con  20  colum- 
nas en  cada  uno  de  sus  lados,  y  14  en 
cada  frente,  duplicando  las  de  los  ángulos, 
que  se  elevan  sobre  un  basamento  de  8  pies, 
poco  mas  ó  menos,  y  tienen  un  metro  de  diá- 
metro, y  10  de  altura. 

El  edificio  cuenta  de  ancho  50  metros,  y  72 
de  largo.  Eslos  columnatas  proporcionan  un 
pasco  ó  perídromo  alrededor  de  los  muros, 
que  están  atravesados  por  ojos;  circunstancia, 
que  añadida  ála  ausencia  de  frontones,  le  dis- 
tingue de  los  antiguos  templos  periplerios.  Su 
elevación  termina  por  delante  y  por  detrás  en 
un  sencillo  entablamento,  y  presenta  un  per- 
fecto peristilo,  al  cual  conducen  unas  gradas 
que  ocupan  toda  la  fachada  occidental;  y  cons- 
ta de  16  escalones.  Un  gran  vestíbulo  comu- 
nica por  la  derecha  á  las  salas  particulares 
de  los  agentes  de  cambio,  y  corredores  mer- 
cantiles, y  por  la  izquierda  al  tribunal  dfc  co- 
mercio, cuyas  oficinas  están  en  elpiso  superior. 


La  sala  de  la  bolsa  está  en  el  piso  bajo  y  en  el 
centro  del  edificio.  Recibe  la  luz  por  arriba  y 
puede  contener  2,000  personas,  esta  vasta  sa- 
la se  hace  ademas  notable  por  una  decoración 
del  mejor  gusto;  y  adornan  su  bóveda  pintu- 
ras de  color  parduzo  de  Meyuien  y  Abel  Pa- 
jal, que  imitan  perfectamente  verdaderos  ba- 
jos relieves.  La  bolsa  de  París  estuvo  en  na 
principio  establecida  en  una  parte  del  anti- 
guo palacio  Mazarino;  después  pasó  al  edi- 
ficio ocupado  luego  por  el  lesoro;  en  tiem- 
po de  la  revolución  fué  trasladada  al  délos 
Padres  mínimos,  y  de  aquí  al  Palacio  Real, 
galería  de  Virginia.  En  1808  se  puso  la  prime- 
ra piedra  del  editicio  moderno  de  la  bolsa,  en 
el  silio  que  ocupó  antiguamente  el  convenio 
de  los  Hijos  de  Santo  Tomás,  calle  Vivienne. 
Los  trabajos  empezaron  en  aquella  época,  se 
suspendieron  en  1814,  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  politices;  vueltos  á  comenzar, 
por  fin,  se  inauguró  este  monumento  en  se- 
tiembre de  1824;  Habiendo  muerto  Mr.  Brog- 
niarl  el  28  de  junio  de  1813,  se  le  encargó  i 
3Ir.  Labare  la  conclusión  de  ta  obra,  en  La  que 
dió  pruebas  de  una  rara  habilidad. 

bolsa  de  MADfíiD.  [Operaciones  comercia- 
les.) Las  que  se  ejecutan  principalmente  cu 
osle  editicio  son:  la  negociación  de  los  efec- 
tos públicos,  cuya  cotización  se  halla  autori- 
zada en  los  anuncios  oficiales;  la  de  las  letras 
de  cambio,  libranzas,  pagares  y  cualquiera 
especie  de  valores  de  comercio,  procedentes 
de  personas  particulares;  ta  venta  de  metales 
preciosos,  amonedados  ó  en  pasla;  la  de  mer- 
caderías de  toda  clase;  la  aseguración  de  efec- 
tos comerciales  contra  lodos  los  riesgos  ler- 
restres  ó  marítimos;  el  fletamenio  de  baques 
para  cualquier  pimío,  y  los  trasportes  en  el 
interior  por  tierra  ó  por  agua.  Sus  reunio- 
nes se  celebran  todos  los  dias,  esceptuándo- 
se  las  fiestas  religiosas,  enteras  de  precep- 
to, el  Miércoles,  Jueves,  y  Viernes  Sanio,  los 
dias  de  S.  M.  la  reina,  yol  Dos  de  mayo:  It 
duración" es  de  deshoras,  do  una  en  punió á 
lastres  de  la  tarde,  sin  que  pueda  prorogarsc 
este  plazo:  en  la  primera  hora  se  hacen  las 
negociaciones  comerciales,  y  en  la  segunda 
las  operaciones  de  cfeclos  públicos.  Trescam- 
panadas  anuncian  á  la  una  la  apertura  de  I» 
bolsa;  igual  señal  sirvo  á  las  dos  para  princi- 
piar las  contrataciones  de  efectos  públicos,  y 
otras  tres  indican  á  las  tres  haberse  conclui- 
do la  reunión,  sin  perjuicio  de  avisarlo  lam- 
inen de  palabra  el  anunciador.  Los  agentes  de. 
la  bolsa  ocupan  el  estrado  y  otro  lugar  deter- 
minado los  corredores.  Las  negociaciones  de 
efectos  públicos  se  publican  en  alta  voz  por  el 
anunciador,  no  sucediendo  lo  mismo  con  las 
operaciones  de  letras  y  demás  valores  de  co- 
mercio, sin  embargo  de  que  los  agentes  tie- 
nen obligación  de  comunicarlas  á  la  junta  sin- 
dical, que  en  su  vista  estiende  y  firma  á  Bo- 
letín da  cotisacion:  este  se  considera  como 
documento  oficial  fehaciente.  Las  reuniones 
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pava  tus  operaciones  de  bolsa,  en  cualquier 
otro  lugar  público  ó  secreto,  están  prohibidas 
absolutamente  bajo  varias  mullas. 

En  cuanto  al  mecanismo,  valor  y  signifi- 
cación de  las  operaciones,  pasamos  á  espu- 
tarlas inmediatamente  en  Ta  bolsa  de  Paria, 
institución  que  nos  ba  servido  de  modelo  en 
España  para  plantear  la  nuestra,  asi  como  en 
Franela,  se  ba  tenido  encueuta  la  de  Londres, 
v  porque  ademas  puede  decirse  que  las  ope- 
raciones bursátiles  son  idénticas  en  todas  las 
bolsas  del  mundo,  diliriendú  solo  en  algunos 
rasgos  originales  propios  del  carácter  de  cada 
nación. 

bolsa  de  parís.  [Operacio7iesr:omerciale$.} 
Los  fondos  que  por  toda  clase  de  impuestos 
hace  entrar  el  gobierno  francés  en  las  cajas 
del  tesoro,  no  bastan  de  ordinario  para  cubrir 
todas  sus  atenciones  de  donde  resulta  nece- 
sariamente el  que  tenga  que  recurrir  á  un  em- 
préstito. El  Estado,  por  ejemplo,  á  consecuen- 
cia de  circunstancias  imprevistas,  licne  ne- 
cesidad de  realizar  100.000,000,  sobre  lo  que 
arroja  de  si  el  presupuesto;  en  cuyo  caso  los 
particulares  prestan  sus  capitules  á  un  tanto 
por  ciento,  mas  ó  menos  elevado,  según  la  si- 
tuación del  crédito.  Supongamos. que  exigen 
un  franco  de  renta  por  07  francos:  el  Estado 
acéptalos  97  francos  como  si  recibiera  100, 
y  se  compromete  á  dar  todos  los  años  5  fran- 
cos de  renta.  Sin  embargo,  los  particulares 
no  prestarían  su  dinero  bajólas  condiciones 
que  quedan  señaladas,  sino  se  reservasen  la 
facultad  de  reembolsarlo  cuando  lo  juzgan 
conveniente:  deaqui  la  institución  de  la  bol- 
sa que  les  proporciona  esta  ventaja.  La  bolsa 
representa  nn  verdadero  morcado  en  el  que 
cada  rentista  puede  vender,  el  dia  que  le  pla- 
ce el  titulo  que  legitima  su  derecho  á  la  renta. 
Tero  aun  no  es  esto  todo:  los  particulares  po- 
co versados  en  materias  do  hacienda,  lemerian 
facilitar  su  dinero  al  Estado,  sino  le  viesen 
ojoparse  en  reducir  la  deuda  pública;  por  ello 
lia  creado  ésle  una  caja  de  amortización,  á  la 
cual  señala  cu  el  presupuesto  una  dotación 
anual,  producto  de  las  contribuciones,  y  por 
medio  de  sus  fondos  compra  las  rentas  emi- 
tidas en  los  precedentes  empréstitos. 

Aun  cuando  nuestro  objeto  no  sea  ocupar- 
nos en  este  lugar  de  la  amortización,  diremos 
no  obstante  cuatro  palabras  acerca  de  ella 
para  hacer  mas  inteligible  lo  que  vamos  á 
SñMir  sobre  la  bolsa. 

Si  el  gobierno  no  lomase  prestado  al  pro- 
pio tiempo  que  amortiza  su  deuda,  es  cierto 
f|ue  la  dotación  anual  que  entra  en  la  caja  de 
amortización,  aumentada  por  réditos  y  atra- 
sos, acabaría  por  eslinguirla;  pero  el  gobier- 
no multiplica  los  empréstitos,  tomando  cada 
ano  una  suma  mayor  que  la  destinada  á  amor- 
tizarla, y  asi  ejecuta  dos  operaciones  contra- 
dictorias. 

Supongamos  qne  el  gobierno  francés,  y 
nos  detenemos  en  este  punto  por  tratar  de  una 


542 

nación  que  tiene  mucho  de  contacto  con  la 
nuestra,  supongamos,  repetimos,  que  nego- 
cia este  año  un  empréstito  de  80.000,000: 
como  por  otra  parte  recarga  á los  contribu- 
yentes con  una  suma  igual  con  destino  á 
amortizar  aquella,  parecía  lo  mas  sencillo  no 
acudir  al  empréstito  y  emplear  en  las  necesi- 
dades actuales  los  80.000,000  pedidos  por 
contribución,  ó  lo  que  seria  aun  preferible, 
tomar  prestada  dicha  suma  en  vez  de  perci- 
birla de  los  impuestos,  y  emplear  tanto  como 
fuera  posible  los  ingresos  del  tesoro  en  gas- 
tos productivos  que  aumentasen  las  rentas  del 
Estado.  Porque  es  necesario  tener  entendido 
que  cuando  un  gobierno  procura  pagar  lo  que 
recibió  en  empréstito,  por  medio  de  contri- 
buciones, sufre  una  enorme  pérdida,  porque 
los  gastos  de  percepción  del  impuesto  son  de 
mucha  mas  consideración  que  los  que  un  em- 
préstito produce;  y  si  se  tienen  ademas  en 
cuenta  los  gastos  particulares  que  ocasionan 
las  oticinas  y  demás  resortes  de  la  amortiza- 
ción, no  parecerá  exagerado  el  afirmar  que 
para  poder  consagrarse  80.000,000  á  la  es- 
tinción  de  la  deuda,  es  necesario  hacer  un 
gasto  de  15  á  20.000,000  y  algunas  veces 
mas,  según  la  naturaleza  del  impuesto;  gasto 
que  se  cnconfrará  duplicado  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  recaudadores  y  comisionados 
de  toda  especie  asalariados  por  el  Estado  á 
este  efecto,  se  dedicarían  á  falta  de  este  me- 
dio de  subsistencia,  a  otros  trabajos  producti- 
vos al  erario. 

La  amortización,  es  pues,  una  completa 
ficción,  aunque  por  otra  parte  no  deje  de  ser 
conveniente:  es  necesario  hacerla  esta  jusl- 
cia.  Tiene  el  mérito  de  que  seducidos  los  ban- 
queros por  las^mai'iencius,  la  atribuyen  siem- 
pre virtudes  maravillosas  para  la  reducción 
de  la  deuda,  contribuyendo  asi  á  consolidar 
do  un  modo  indirecto  el  crédito  público.  Esto 
no  obstante,  no  vemos  lejos  el  dia  en  que  su- 
fra la  amortización  la  misma  suerte  que  la  ha 
cabido  en  Inglaterra,  donde  ba  llegado  en  fin 
á  suprimirse. 

Porlo  demás  una  deuda  es  indispensable 
á  un  Estado,  porque  ofrece  á  los  particulares 
una  colocación  segura,  y  porque  tiene  ademas 
l:t  ventaja  de  acumular  los  capitales. 

En  la  bolsa  de  Paris  se  redimen  diariamen- 
te por  la  caja  de  amortización  unos  15,000 
francos  de  rentas;  pero  si  se  reflexiona  que 
diariamente  también  se  hacen  negocios  por 
valor  de  80.000,000  do  capital,  se  vendrá  en 
conocimiento  de  que  la  influencia  déla  amor- 
tización en  la  subida  de  los  fondos  es  en  rea- 
lidad nula,  lo  que  es  contra  ellaun  argumento 
mas.  Citaremos  por  último,  como  el  mas  con- 
cluyenlc,elcasoen  queel  gobierno  hadistrablo 
sus  fondos  para  otras  atenciones  de  la  admi- 
nistración. 

Las  operaciones  de  la  bolsa  de  Paris  se 
efectúan  por  los  intermediarios  que  se  llaman 
agentes  de  cambio,  y  que  alli  son  en  número 


BOLSA. 


543 


BOLSA 


544 


de  sesenta;  por  cincuenta  corredores  de  co- 
mercio y  por  ocho  corredores  de  seguros. 
También  se  hace  un  gran  número  de  opera- 
ciones por  corredores  que  no  tienen  nie- 
gan carácter  legal,  y  que  allí  son  llamados 
courtiers-marrons,  (corredores  furtivos};  pero 
muchos  de  ellos  gozan  de  bastante  crédito,  lo 
que  deben  á  una  moralidad  ;i  toda  prueba. 

Los  agentes  de  cambio  y  los  corredores 
reconocidos  por  la  ley,  prestan  una  flauza  pa- 
ra responder  á  las  condenas  que  puedan  re- 
caer sobre  ellos,  en  el  caso  de  que  infrinjan 
los  reglamentos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

La  institución  de  los  agentes  de  cambio 
los  redujo  primitivamente  á  negociar  las  letras 
de  endoso,  tic  unos  á  oíros  comerciantes,  y  en 
todas  las  bolsas  do  Francia,  escoplo  cu  la  de 
Taris,  han  conservado  el  carácter  Y  ejercicio 
de  intermediarios  cutre  los  negociantes  para 
el  comercio  de  letras  de  cambio.  Solamente  en 
Paris,  después  de  que  el  crédito  público  llegó 
á  tomar  mayor  desarrollo,  obtuvieren  el  agre- 
gar á  su  privilegio,  el  de  ser  los  únicos  in- 
termediarios para  la  compra  y  venta  de  efec- 
tos públicos,  llegando  csio  hasta  el  punto  de 
ser  indispensable  su  firma  en  oslas  Iransaccio- 
nes  para  ia  validez  de  cualquiera  operación. 
Hoy  son  tan  considerables  estas,  que  los  agen- 
tes de  cambio  de  Paria  han  renunciado  total- 
mente á  la  negociación  de  cfeclos-  comer- 
ciales, abandonándolos  á  los  coulicrs-mar- 
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Antes  do  1830,  los  cargos  de  agentes  do 
cambio  llegaron  á  venderse  en  Paris  á  mas  de 
1.000,000,  sin  contar  en  esta  cantidad  la  lianza 
que  sube  á  125,0013  francos;  pero  después  de 
la  revolución  han  ido -descendiendo  hasla 
300,000  y  200,000  francos;  sin  que  deba  su- 
ponerse por  esta  baja  que  el  juego  haya  ido 
bajando  cu  la  bolsa,  ñique  la  clientela  se  ha- 
ya visto  disminuida:  indica  solamente  la  idea 
que  habla  llegado  á  concebir  el  público,  de 
que  iría  desapareciendo,  como  otras,  esta  cor- 
poración, considerada  corno  un  estorbo  á  la 
libertad  de  comercio  y  á  la  concurrencia.  Ulti- 
mamente han  tomado  mas  valor  los  cargos  de 
agente,  aunque  nunca  el  primitivo,  de  que  dis- 
tan mucho  todavía. 

La  bolsa  de  Paris  abre  lodos  los  días  sus 
puertas  á  la  una  de  la  tarde,  dando  en  Irada  á 
iodo  el  mundo,  escoplo  álos  comerciantes  fa- 
llidos que  no  se  han  rehabilitado.  A  launa  y 
media  en  puúlo,  anuncia  una  campana  la  lle- 
gada de  los  agentes  de  cambio  que  entran  en 
el  parquet,  (estrado)  de  la  bolsa;  colócause 
al  rededor  de  una  balaustrada  circular,  y  al 
punto  comienzan  los  negocios,  anunciándose 
en  alta  voz  el  precio  de  cada  venia  que  se 
hace  al  contado.  Eslos  precios  forman  elcours 
(  cotización)  de  la  bolsa.  Las  operaciones  rea- 
1  es  ó  al  contado,  solo  pueden  hacerse  en  el 
estrado  de  los  agentes,  desde  la  una  y  media 
hasta  las  tres  y  media  de  la  tarde.  Las  opera- 


ciones do  venta  á  plazo  pueden  hacerse  «i 
cualquier  punto  y  á  cualquier  hora,  y  son  en 
su  mayor  parte  íiclicias,  pues  no  son  otra  lio- 
sa que  apucslas  subre  la  alza  ú  baja  ilj»  tos 
fondos  públicos, Jen  unplazo  determinado:  oslas 
operaciones  son  muy  numerosas. 

Las  recorreremos  sucintamente,  empozan- 
do por  las  que  se  llaman  al  contado,  que  no 
hemos  hecho  mas  que  citar. 

Hace  un  particular  una  compra  de  esta  es- 
pecie cuando  coloca  sus  capitales  en  manos 
del  Eslado,  mediante  una  caulidadqne  este  lo 
paga  por  semestres  de  una  manera  fija.  La 
compra  de  oslas  rentas  no  puede  hacerse  sino 
por  la  mediación  de  un  agente  de  cambia,  al 
que  se  le  entrega  el  capital,  recibiendo  las 
inscripciones  ú  certificados  de  la  renta  que  el 
da  á  la  plaza.  El  derecho  de  correlagc  mi  la 
de  Taris  es  de  un  octavo  de  franco  por  ciento, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  12  céntimos  y  medio 
por  cada  100  francos.  Luego  que  se  lia  ter- 
minado una  venta  es  necesario  operar  el  has- 
paso  de  las  inscripciones,  lo  que  se  efectuaen 
una  oficina  establecida  al  efecto  en  el  misino 
edificio  de  la  bolsa,  á  donde  el  agenle  do 
cambio  va  á  prestar  su  declaración,  la  que 
se  consigna  en  el  gran  libro,  poniendo  al  pie 
su  firma  el  propietario  vendedor. 

Supongamos  ahora  que  un  particular  en- 
cuentra los  fondos  del  5  por  100  á  37,  y  en 
la  creencia  do  que  alguna  circunstancia  polí- 
tica que  cree  preveer,  ocasionará  una  baj<)  en 
eslos  fondos;  veude,  (lado  cu  su  provisión, 
5,000  francos  de  renta  fin  corriente,  es  decir, 
para  fin  de  mes,  al  precio  en  que  los  bulla  de 
97  por  100.  No  tiene  duda  que  si  el  curso  lie 
la  renta  baja  á  05,  por  ejemplo,  tendrá  raa 
ganancia  grande,  puesto  que  venderá  á  07  lo 
que  puede  comprar  á  95  en-  el  plazo  en  que  . 
debe  entregar:  está,  pues,  interesado  que 
baje  Lt  renta.  La  mayor  parle  de  oslas  opera- 
ciones á  plazo,  son  Iiclicias,  como  ya  dejamos 
dicho,  por  ta  razón  obvia  de  que  los  especu- 
ladores que  se  entregan  á  ellas  no  poseen  las 
cantidades  que  venden  oque  compran  fmeor- 
pientte  entonces  operan  á  descubierto  y  no  se 
ocupan  mas  que  de  las  diferencias.  Asi  suce- 
de que  en  el  caso  de  que  la  renta  que  ha  ven- 
dido un  particular  á  97,  baje  á  05,  realiza  este 
una  diferencia  de  2,000  francos  que  le  son 
enlrcgadospor  el  especulador  que  contaba  con 
la  alza  á  fin  de  mes;  y  por  el  contrario,  su- 
fre la  pérdida  do  2,000  si  el  especulador  a 
ta  alza  lia  tenido  la  ventaja  de  una  subida  de 
2  francos. 

Los  especuladores  que  juegan  ala  bajase 
llaman  en  Paris  baissiera,  y  Itaussiers  los  ijuc 
juegan  á  la  alza.  Cuando  llega  el  término  lija- 
do por  los  unos  y  por  los  otros  (que  heñios 
supuesto  á  fin  de  mes,  como  sucede  ordina- 
riamente) los  baissiers  ponen  en  juego  todos 
los  manejos  posibles  para  producir  el  papiío 
entre  los  tenedores  do  papel,  para  hacer  asi 
que  baje  la  renta.  Tan  pronto  son  falsas  no- 
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licias  sobre  la  poliüca  eslerior,  tendiendo  á 
hacer  suponer  una  guerra  próxima;  tan  proñ- 
!o  invenían  y  propalan  por  lodos  los  medios 
posibles  un  cambio  de  ministerio,  suponiendo 
un  personal  en  que  los  capitalistas  tienen  poca 
confianza;  ya  es  una  sublevación  (pío  va  á  es- 
tallar y  que  es  el  primer  chispazo  de  una 
guerra  civil;  ya  por  último  se  espareen  huno- 
res  de  una  bancarrota  por  parte  del  Esta- 
do, etc.,  ele. 

Los  haússiert,  por  su  parte,  aprovechan 
por  el  contrario,  lodo  lo  que  saben  ó  pueden 
inventar  con  visos,  de  probable  para  consol  i- 
dor  el  crédito  del  Estado,  para  animar  la  con- j 
lianza  de  los  rentistas  y  para  hacer  subir  la 
reala  por  medio  de  numerosas  operaciones. 
Cuando  se  sobreponen  y  alcanzan  éxito  las 
maniobras  de  los  primeros,  baja  la  rcnla,  y 
muchos  de  ellos  consignen  un  beneficio  enor- 
me, mientras  que  los  segundos  sufren  pér- 
didas do  consideración,  basta  el  pimío  de  ver- 
se algunos  arruinados  en  el  breve  espacio  de 
dos  ó  tres  horas.  Cuando  lo  contrario  sucede, 
los  segundos  son  los  enruinecidos  á  espensas 
do  los  primeros. 

Lávenla  á  fin  próxima  no  difiere  déla  de 
&  jin  corriente,  sino  en  que  esta  traía  del  me? 
dula  fecha  y  aquella  del  mes  qne  le  sigue.  El 
derecho  de  corretage  que  se  abona  al  agente 
de  cambio  en  las  ventas  á  plazo,  es  la  sesla 
parle  de  un  franco  por  ciento,  que  equivale 
á  6  céntimos  y  un  cuarto  por  cada  cien 
trancos. 

Todas  las  negociaciones  para  el  fin  cor- 
riente se  arreglan  generalmente  el  cuarto  dia 
de  bolsa  del  mes  que  le  sigue,  que  es  lo  que 
se  llama  liquidación;  y  para  facilitar  el  nego- 
cio, se  ha  convenido  de  antemano  no  operar 
sino  por  medio  de  los  múliples  de  ciertas  can- 
tidades redondas  determinadas  de  este  modo: 
Í.500  francos  de  renta  cinco  por  ciento;  l  ,000 
dn  renta  tres  por  ciento;  500  ducados;  (cerli- 
(Icados  FalconeO;  25  acciones  del  banco  de 
(rancia;  25  obligaciones  del  empréstito  de 
España;  25  anualidades  de  Haití,  etc.,  etc. 

Al  hablar  de  las  ventas  á  término,  no  he- 
mos Indicado  mas  que  las  cu  que  el  enmpra- 
dor  y  el  vendedor  están  irrevocablemente  obli- 
gados «  hacer  fronte  á  su  compromiso  fecf- 
pro  o.  Estas  operaciones  se  llaman  firmen  por 
oposjeion  á  otras  que  se  nombran  libres  ó  á 
l»'tma  que  se  negocian  también  para  fin  cor- 
denle  ó  fin  prtix-imo,  y  que  son  obligatorias 
para  el  vendedor  solamente,  fie  aquí  en  lo  que 
consisten:  un  agente,  de  cambio  ofrece  á  un 
particular  2,5011  Trancos  de  renla  fin  corrien- 
te, á  razón  de  97  Trancos,  llevando  5  de  inte- 
rés: el  interés  del  agente  de  cambio  es  que  la 
cotización  97  baje,  mientras  que  el  del  com- 
prador es  que  la  cotización  suba,  pues  de  otro 
rondo  pierde  mas  de  nn  franco  por  cada  07 
francos,  os  decir,  mas  de  500  francos  sobre  la 
operación  total.  El  comprador  da  entonces  500 
francos  de  prima  al  agente  do  cambio ,  quien 
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se  compromete  á  entregar  en  fin  corriente  ó 
fln  próximo,  2,500  francos  de  renta  á  razón 
del  lipo  lijado.  Si  al  llegar  el  fin  del  término 
la  cotización  ha  bajado  á  95,  el  comprador 
abandona  su  prima  y  no  pierde  en  ese  caso 
mas  que  500  francos,  mientras  que  jugando  á 
venta  firme  hubiera  perdido  1,000:  pero  si  por 
el  contrario,  la  cotización  se  eleva  á  100,  ver- 
bi  gratis,  es  decir,  al  par,  consigue  entonces 
un  beneficio  de  1,500  francos  que  le  paga  el 
agente  de  cambio. 

La  cotización  do  la  renla  á  prima  está  siem- 
pre mas  alta  que  la  de  la  rcnla  firme,  porque 
el  comprador  corre  menos  riesgos  en  las  ope- 
raciones á  prima.  El  vendedor  no  lienc  en 
ellas  ventaja  sino  cuando  es  poseedor  de  efec- 
tos públicos  y  'cuando  uu  opera  á  descubier- 
to. En  este  liliimo  caso,  es  evidente  que  tiene 
muchas  probabilidades  en  contra.  La  primera 
operación  a  prima  se  hizo  por  Lair ,  poco 
tiempo  despees  de  la  creación  de  la  compañía 
de  las  Indias  Occidentales.  Sus  acciones  esta- 
ban á  300  libras:  Law,  para  hacer  subir  su 
precio,  comprometió  á  muchos  señores  de  In- 
glaterra, sus  amigos,  á  comprar  acciones,  ase- 
gurándoles que  hacían  un  buen  negocio,  pues 
según  su  fundada  opinión  no  lardarían  en  lle- 
gar al  par,  que  era  de  500  libras.  Para  dar 
mas  peso  á  sus  palabras,  compró  él  mismo 
para  un  término  próximo.  200  al  par ,  com- 
prometiéndose á  pagar  la  diferencia  entre  el 
par  y  el  precio  corriente,  sino  conseguía  su 
venia  en  el  término  convenido  Esla  diferen- 
cia consistente  en  40,000  libras,  fué  entregada 
de  antemano  como  prima.  Esto  despertó  la 
atención  de  los  especuladores  que  compraron 
muchas  acciones  y  determinaron  un  alza  rápida. 

Las  operaciones  ú  prima  ,  asi  como  las 
operaciones  firmes,  se  hacen  por  medio  de 
obligaciones  reciprocas  entre  los  agentes  de 
cambio  y  sus  clientes,  bajo  un  contrato  pri- 
vado. Los  agentes  de  cambio  guardan  siempre 
el  mas  inviolable  secreto  acerca  de  aquellos 
de  sus  clienles  que  no  quieren  ser  conocidos. 
La  junta  sindical  de  los  agentes  de  cambio, 
compuesta  de  un  sindico  y  seis  adjuntos,  vi- 
gila con  la  mas  severa  atención  la  conducta  de 
sus  compañeros,  examinando  la  forma  en  que 
cada  uno  desempeña  sus  funciones. 

El  primer  dia  de  bolsa  de  cada  mes,  á  las 
tres  de  la  larde  en  punto,  dan  los  comprado- 
res á  los  agentes  de  cambio  la  respuesta  de 
las  prima*;  y  si  las  venias  se  han  realizado, 
entran  en  laclase  délas  negociaciones  firmes. 
El  primero  del  mes  siguiente  se  arreglan  las 
operaciones  bechas  sobre  el  5  y  el  3  por  100; 
el  5,  todas  las  operaciones  hechas  sobre  las 
rentas  de  Mpoles,  el  empréstito  de  España, 
las  acciones  del  banco  y  demás  papeles  públi- 
cos. ES  3,  los  agentes  de  cambio  se  ponen  de 
acuerdo  sobre  las  diferencias  que  tienen  que 
pagar  y  sobre  los  efectos  que  entregar  deben, 
y  el  4," por  último,  terminan  todas  las  liquida- 
ciones. 

x.    v.  35 
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Después  de  cada  bolsa  se  reúnen  los  agen- 
tes de  cambio  y  los  corredores,  para  lijar  los 
diferentes  cursos  de  las  negociaciones,  ya  sean 
relativas  a  acciones  de  diversas  sociedades, 
ya  á  letras  de  cambio,  y  ya,  en  una  palabra, 
á  cuanto  tiene  relación  con  su  ministerio.  Esta 
cotización  se  lleva  en  un  registro  por  un  co- 
misario de  policía:  los  agentes  de  cambio,  asi 
como  los  corredores,  deben  consignar  en  un 
cuaderno  particular  las  ventas  y  compras  que 
hayan  consumado,  y  ademas  tienen  que  tras- 
cribir sus  eondiciooes  á  un  libro  marginado  y 
rubricado  como  el  de  los  comerciantes;  en  lin, 
tienen  obligación  de  entregar  á  cualquier  in- 
teresado, lo  mas  tarde  al  dia  siguiente  de  la 
operación,  un  estrado  de  su  diario,  relativo  á 
la  negociacionque  le  incumba,  Al  mismo  tiem- 
po hacen  firmar  á  las  parles  las  actas  cu  que 
constan  los  negocios  terminados  por  su  me- 
diación. 

Tales  son  en  definitiva  las  operaciones  de 
la  bolsa,  cutre  las  que  hemos  presentado  como 
tipos  las  operaciones  al  confado  y  las  opera- 
ciones Jibres  ó  á  término;  pero  nuestros  lecto- 
res no  dejarán  de  concebir  que  en  general 
deben  ofrecer  una  complicación  mayor  que 
las  de  que  los  hemos  hablado. 

En  efecto,  si  un  especulador  hace  lina  venta 
ó  una  compra  en  fin  corriente,  las  fluctuacio- 
nes continuas  del  alza  y  baja  que  se  efec- 
túan en  la  bolsa  cada  dia,  le  tienen  bajo 
la  iuílueilcia  de  una  agitación  constante  ,  ya 
con  la  esperanza  de  ver  realizarse  los  bene- 
ficios que  aguarda,  ó  ya  con  el  temor  de  su- 
frir pérdidas  que  acarreen  sn  ruina.  Asi  se  ve, 
que  luego  que  ba  lerminado  un  especulador 
un  negocio  en  fin  corriente,  ya  no  se  limita  n 
sufrir  la  ansiedad  de  esperar  el  último  -día 
del  mes,  para  conocer  el  resultado  de  esta 
especie  de  lotería;  por  el  contrario,  á  fin  de 
evitar  lodo  peligro,  emplea  todo  el  mes  en 
nuevas  compras  6  ventas,  procurando  por  este 
medio  contrabalancear  las  pérdidas  que  pue- 
dan sobrevenirle  ó  aumentar  en  otro  caso  sus 
beneficios.  Para  ciar  un  ejemplo  sencillo  de 
esto,  supongamos  que  un  particular  que  espe- 
culase sobre  la  baja  ,  llega  á  la  bolsa  el  3  de 
enero:  en  ella  vende  5,000  francos  de  renta  á 
97  francos  50  céntimos,  poniendo  por  término 
el  último  dia  del  mes.  Hasta  el  7,  sufre  la  ren- 
ta pocas  variaciones ,  pero  este  dia  baja  á 
9G;  en  este  caso  el  especulador  aprovecha  la 
ocasión  y  compra  al  mismo  plazo  de  fin  de 
mes,  5,000  francos  de  renta  al  precio  de  9(1. 
Si  la  baja  continua  hasta  lin  de  mes,  y  en  es- 
ta época  los  fondos  están  á  95,  realiza  á  con- 
secuencia de  su  primer  negocio,  2  francos  50 
céntimos  de  beneficio  por  cada  5  francos  de 
ren'a;  d  lo  que  es  lo  mismo  2,500  francos  en 
todo,  y  por  consecuencia  de  su  segunda  ope7 
ración,  pierde  un  franco  por  cada  50,  loque 
hace  un  total  de  1,000  francos:  de  forma  que 
después  de  hecha  la  reducción,  ha  venido  á 
ganar  1,500  francos.  Pero  supongamos  ahora, 


que  después  de  haber  comprado  á  9G  el  7  de 
enero,  en  vez  de  seguir  la  baja  llega  el  alza  y 
continua  Subiendo  hasla  fin  de  mes,  do  mu¡lu 
que  la  cotización  se  eleve  en  esta  época  á  9fi 
francos;  entonces  pierde  el  especulador  á  con- 
secuencia de  su  primera  operación  50  cénti- 
mos por  cada  5  francos  de  renta,  es  decir,  en 
total  500  francos,  mientras  que  por  su  segun- 
da operación  realiza  un  beneficio  de  2,000.  he 
esta  forma,  la  segunda  operación  le  ha  priva- 
do en  el  primer  caso  ele  una  ganancia  de  1,000 
francos,  pero  en  compensación  le  ha  salvado 
en  el  de  alzado  una  pérdida  de  500;  y  le  lia 
procurado  adomasun  beneficio  de  1 ,500.  En  los 
tiempos  de  crisis,  sobre  lodo,  cuando  la  coti- 
zación de  los  efectos  públicos  se  halla  mas 
espuesla  á  grandes  fluctuaciones,  es  cuando 
pueden  evitarse  las  probabilidades  desfavora- 
bles, especulando  á  la  vez  á  la  alza  y  bajo. 

Tor  lo  común  los  especuladores  desean 
prolongar  sus  operaciones  mas  allá  del  lér- 
mino  lijado;  y  entonces  los  agentes  de  cambio 
y  los  corredores  furtivos,  que  son  los  que  se 
ocupan  especialmente  de  esta  clase  de  nego- 
cios, los  renuevan,  mediante  una  diferencia 
que  en  Francia  se  llama  reporl.  Este  consiste 
en  la  diferencia  entre  el  precio  actual  de  la 
renta  al  contanto  al  de  la  misma  cu  fin  del 
mes  corriente,  y  el  de  un  mes  á  otro,  la  di- 
ferencia del  precio  entre  la  renta  del  fin  cor- 
riente, al  de  la  del  fin  próximo.  El  reporl  os 
también  un  modo  de  conservar  sus  rentas  re- 
cibiendo su  valor. 

Cualquiera  que  posea  5,000  francos  de  ren- 
ta y  tenga  necesidad  inmediata  do  dinero, 
vende  sus  rentas  al  contante,  al  precio  de  96, 
por  ejemplo;  pero  vuelve  á  comprarlas  al  pla- 
zo fin  corriente  á  9G  francos  40  céntimos.  Por 
medio  del  reporl  40  céntimos,  puede  conser- 
var sus  renías,  comprometiéndose  a  restituir  ct 
precio  convenido  á  fin  del  mes,  ó  á  fin  del  pró- 
ximo si  se  lia  convenido  este  plazo  En  fin,  el 
report  présenla  ademas  á  un  capitalista  el  me- 
dio de  hacer  escelentes  especulaciones  con  su 
dinero.  Si  el  curso  de  la  renta  del  3  por  IDO 
eslá  á  69,  y  un  capitalista  compra,  dinero 
contante,  3,000  francos  de  renta  por  09,000 
francos,  vendiéndolos  en  seguida  á  09  francos 
45  céntimos,  al  plazo  fin  corriente,  alcanzará 
á  fin  de  mes  una  ventaja  de  450  francos. 

La  mayor  parte  do  las  operaciones  que  se 
hacen  en  la  bolsa  de  París,,  reposan  sobreven- 
fas  á  plazo.  La  cantidad  menor  de  rentassobre 
que  puede  especularse,  como  ya  hemos  dicho, 
es  de  7,500  francos,  cuando  se  trata  de  3  por 
100,  y  do  2,500,  cuando  se  refieren  al  5.  PC; 
ro  si  ¡as  operaciones  á  plazo  se  limitasen  a 
cantidades  de  esta  imporfancia,  es  seguro  que 
el  juego  de  la  bolsa  no  podría  acabar  en  pocos 
días  con  las  fortunas  mas  colosales,  como  seüa 
visfo  mas  de  una  vez.  La  menor  de  esas  ope- 
raciones descansa  sobre  30,000  francos  ile 
renfaaI3  por  10,0,  ó  100,000,  si  es  al '5;  )' 
de  consiguiente,  las  operaciones  mas  urdía»* 
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rias,  aquellas  que  consiguen  Ajar  la  conside- 
ración tic  jugadores  esperímentados,  se  efec- 
túan sobre  000,000  francos  de  renta  al  3  por 
J00,  6  sobre  un  1.000,000  de  rcnla  al  í¡.  De 
usté  modo  es  como  las  pequeñas  variaciones 
déla  cotización,  pueden  originar  diferencias 
de  atgun  valor,  pues  una  variación  do  5  cén- 
draos puede  acarrear  la  diferencia  de  10,000 
francos  ctt  una  jugada,  y  la  de  un  franco,  la 
diferencia  de  200,000.  En  fin,  las  operaciones 
que  escilan  lu  atención  general,  descansan 
sobre  millones  dórenlas  al  3  y  5  por  100,  y 
sobre  millones  de  acciones  de  todo  género. 

Para  dar  nnaidea  mas  coinplela  de  las  tran- 
sacciones diarias  de  la  bolsa  de  l'aris,  transac- 
ciones que  por  término  medio,  valen  á  cada 
ano  de  tos  sesenta  agentes  de  cambio,  una  ren- 
ta anual  de  120,000  francos,  citaremos  un  solo 
párrafo  de  un  esceleule  folleto  escrito  por 
Mr.  Emilio  l'ereire,  que  se  titula:  Examen  del 
presupuesto.  Dice  asi: 

*La  junta  sindical  dolos agentesde  cambio, 
percibe  un  derecho  de  5  francos,  sobro  cada 
compra  ó  venia  cuyo  capital  nominal  ascien- 
de ¡teienmil  francos:  este  derecbo  basado  so- 
lamente sobre  las  operaciones  que  se  efectúan 
de  agente  de  cambio  á  agente  de  cambio,  es 
decir,  en  el  estrado  de  la  bolsa;  produce  cada 
año,  por  término  medio,  cerca  de  1.200.000, 
lo  que  hace  subir  la  totalidad  de  las  negocia- 
ciones hechas  en  esa  forma,  á  uit  capital  no- 
minal do  veinte ij  cuatro  millares  ó  sea  u?i  mi- 
llar doscientos  millones  en  renta.  Pero  como  la 
misma'  operación  da  lugar  a  venta  y  compra, 
es  necesario  para  obtener  la  cifra  de  la  opera- 
ción real,  tomar  la  mitad  de  esta  cantidad,  y 
entonces  se  encuentra  que  el  conjunto  de  las 
operaciones  de  un  año  se  eleva  á  un  capital  de 
doce  millares,  que  dan  seiscientos  millones 
en  rentas.  Eslas  cantidades  repartidas  entre 
los  trescientos  días  del  año  que  está  abierta  la 
Bolsa,  da  por  resultado,  que  la  suma  por  tér- 
mino medio  de  las  operac¿07ies  á  píaso,  ascien- 
de cada dia ¿citare;) ta  millones  en  capital,  yá 
dos  millones  enrentas.  Si  se  añade  ahora  ¿es- 
la  cantidad  las  operaciones  que  cada  agente  de 
cambio  efectúa  de  una  manera  directa  de 
diente  á  cliente,  sin  la  mediación  de  sus  co- 
legas; operaciones  que  aunque  en  gran  núme- 
ro, no  están  sujetas  á  pagar  el  derecho  de  la 
junta  sindical,  y  que  por  lo  tanto  no  pueden 
ser  evaluadas;  y  si  se  añado  igualmente  las 
rentas  vendidas  ai  contado,  asi  como  las  que 
lo  son  fuera  del  estrado  de  la  bolsa;  se  vendrá 
á  sumar  una  cantidad  igual,  al  írtenos,  á  la 
que  liemos  indicadoanteriormente. » 

Por  considerable  que  seael  juego  que  se  ve- 
rifica diariamente  en  la  bolsa  de  Parts,  es  im- 
posible que  llegue  al  exagerado  estremo  que 
alcanzó  en  la  época  del  sistema  de  Law.  Aque- 
llo fué  un  frenesí  que  no  cesó  sino  con  el  sis- 
tema. La  bolsa  estaba  entonces  al  aire  libre  en 
la  calle  de  Quincampoix,  entre  las  de  San  Dio- 
nisio y  San  Martin.  La  de  Quincampoix.  había 


sido  siempre  habitada  por  banqueros  y  nego- 
ciantes de  papel,  y  en  sus  oficinas  era  en  don- 
de se  ucudia  á  informarse  acerca  de  las  coti- 
zaciones, á  negociar  valores  y  á  traficar  sobre 
los  diferentes  efectos  emitidos  por  el  Estado. 
En  aquella  época  repelimos,  existió  en  Francia 
una  pasión  tal,  por  el  juego  de  la  bolsa,  que 
jamas  se  ha  dado  ejemplo  de  una  cosa  seme- 
jante, y  en  vano  seria  querer  formarse  de  ella 
una  idea  entre  nosotros,  pues  no  acertaríamos 
¿comprenderlo,  apesardel  desarrollo  que  he- 
mos observado  en  este  punto  en  estos  últi- 
mos añus. 

Pero  volviendo  á  la  bolsa  de  l'aris  de  hoy, 
terminemos  nuestro  examen  en  breves  pala- 
bras. Lo  que  hemos  dicho  acercado  las  opera- 
ciones que  allí  se  hacen  babrá  dado  una  idea 
de  ella  bástanle  completa,  asi  como  la  esplica- 
ciou  cstensa  que  nos  hemos  permitido  sobre  su 
mecanismo  y  el  de  las  operaciones  en  general, 
ha  llenado  el  hueco  que  á  propósito  en  la  parte 
de  Madrid  dejamos,  con  el  objeto  de  profundi- 
zar mas  á  nuestro  sabor  ciertas  materias  que 
en  mayor  ó  menor  escala  son  comunes  á  esta 
institución  en  todas  las  bolsas  de  Europa,  y 
mas  particularmente  en  Francia  y  España. 

Concluyamos,  pues,  nuestra  reseña. 

Todos  los  negocios  sobre  fondos,  asi  como 
lávenla  de  las  letras  de  cambio,  se  tratan  ge- 
neralmente en  la  bolsa,  desde  la  una  á  las  tres 
ile  ta  tarde.  La  venta  de  las  letras  de  cambio 
se  efectúa  por  los  corredores  furtivos,  que, 
son  los  únicos  que  hacen  verdaderos  negocios, 
y  bajo  este  punto  de  vista  son  muy  útiles  al 
comercio,  mienlras  que  los  agentes  de  núme- 
ro, no  son  por  lo  común,  otra  cosa  que  verdade- 
ros compadres  en  el  juego.  Siu  embargo,  jus- 
to será  decir  aqui,  que  por  honrado  que  sea  su 
carácter  privado,  no  pueden  por  regla  general 
obrar  de  otro  modo  si  se  atiende  al  enorme  pre- 
cio que  satisfacen  por  sus  cargos,  y  á  los 
gastos  de  consideración  que  necesita  su  clien- 
tela. 

Según  la  ley,  ningún  agente  de  cambio 
puede  efectuar  por  si  ninguna  operación  en  la 
bolsa,  debiendo  limitarse  pura  y  simplemente 
¿  ser  intermediarios  entre  los  particulares; 
pero  los  agentes  de  cambio  se  han  visto  obli- 
gados á  no  limitarse  ¿  este  papel  pasivo  en  las 
negociaciones  á  plazo:  lo  que  establece  una 
contradicción  marcada  entre  la  ley  y  lo  que  pa- 
sacada  dia  en  la  bolsa.  Están  obligados  á  res- 
ponder á  sus  clientes  de  las  operaciones  de 
que  se  encargan,  y  como  los  clientes  solo 
conocen  á  los  agentes  de  cambio,  resulta  que 
cuando  hay  en  un  mes  grandes  variaciones  en 
el  alza  y  baja,  no  es  raro  ver  á  un  agente  de 
cambio  arrumado,  recurrirá  la  fuga,  paraevi- 
lará  sus  acreedores;  pero  como  la  ley  no  les 
reconoce  ningún  carácter  activo,  declara  por 
lo  mismo  que  está  fuera  de  toda  responsabili- 
dad personal  en  este  caso,  y  no  puede  presentar- 
se en  quiebra.  Añadiremos  ¿propósito  de  estas 
venías,  á  plazo,  que  como  la  ley  no  las  reepno* 
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ce,  m  pueden  interponerse  los  tribunales  en 
las  contestaciones  á  que  den" lugar,  y  en  su 
consecuencia  el  acreedor  de  unageule  do  cam- 
bio ó  de  cualquier  otro  iiúrcslo  concepto,  no 
tiene  medio  alguno  legal,  para  recobrar  bu 
dinero. 

A  las  tres  y  mediado  la  larde,  SC  oye  la 
campana  do  la  bolsa,  y  al  punto  abandonan  el 
estrado  los  agentes  de  cambio..  Entonces  co- 
mienza una  nueva  série  de  negocios  que  son 
los  negocios  del  comercio.  Llegan  los  negocian- 
tes y  reemplazan  á  los  capitalistas  y  á  los  ban- 
queros que  jugaban  á  la  renta,  y  los  corredo- 
res de  comercio  proponen  los  negocios  de  sus 
clientes,  sirviendo  asi  de  intermediarios  «liles 
para  las  transacciones  comerciales  La  ley  les 
lia  concedido  el  derecho  eseltisivo  de  ejercer  i 
sus  funcione?,  y  forman  cutre  ellos  una  cor- 
poración como  los  agentes  do  cambio,  ¡isla 
nueva  bolsa  "dura  basta  las  cinco  de  la  larde. 

En  Madrid  se  efectúa  eslo  fuera  del  local,  y 
se  llama  bolsín. 

Las  operaciones  do  comercio  son  las  úni- 
cas de  que  se  ocupan  las  demás  bolsas  de 
Francia;  sin  embargo,  desde-  1810,  el  barón 
toiiis  creu  en  cada  provincia  un  libro  auxiliar 
del  gran  libro  de  la  deuda  pública.  Eslos  libros 
auxiliares  que  so  llaman  pedís  yraiuls-livres, 
lian  contribuido  poderosamente  al  desarrollo 
del  crédito  público  en  tudas  ven  cada-una  de  las 
provincias  de  Francia.  Los  prefectos  6  gober- 
nadores civiles  registran  y  visan  las  inscrip- 
ciones, las  que  son  ademas  firmadas  por  los 
recaudadores  generales,  que  son  los  encarga- 
dos del  pago  de  los  intereses.  Las  operaciones 
de  este  genero  son  por  lo  general  muy  dimi- 
nutas en  las  provincias,  pero  el  gran  mercado 
es  el  de  París,  donde  se  .hacen  casi  todas  las 
compras  y  ventas  para  (oda  la  Francia. 

'  iiolsa  de  Londres.  I'c-i'  lo  que  dejamos  dl- 
clio  en  el  articulo  precedente»,  fácil  es  com- 
prender lo  que  pasa  en  la  bolsa  do  Londres, 
como  en  la  de  Madrid,  según  indicamos  al  pie 
de  su  lijerisima  reseña.  Las  pperaciones,  re- 
petimos:, son  easilas  mismas  en  todas- ¡as  bol- 
sas del  mundo. 

Eulo  eme  difiérela  de  Londres  es  en  que 
sus  operaciones  son  inmensas;  pues  sobrepu- 
jan á  cuanlas  se  realizan  fuera,  lauto  en  el 
resto  de  Europa  como  en  América.  Anuíanse 
diariamente  en  esta  bolso,  no  solo  el  curso  de. 
los  fondos  públicos  ingleses,  de  las  acciones 
de  diferentes  canales,  c/pefes;  trabajos  hidráu- 
licos, compañías  de  minas,  de  gas,  de  seguros 
y  de  empresas -particulares,  sino  también  el' 
de  todos  los  efectos  públicos  eslrangeros,  por- 
que sabido  es  que  todos  los  Eslados~de  Europa 
como  los  de  América,  coniralan  sus  emprésti- 
tos en  Londres. 

La  cantidad prcstadaporlalnglalcrra  á  estos 
diversos  Eslados,  desdo  1 81  ti  basta  1831,  as- 
ciende á  4,837.270,750  reales,  capilal  nomi- 
nal de  la  realas  negociadas. 

la  deuda  tota!  de  la  Cran  Bretaña,  sube  amas 


de  SOO.000,000  de libras esterlinas,  cjueliaceu 
aproximadamente  unos80,000.000,000dc  rúa- 
les. La  reata  pública  pasa  de  5,500.000,000, 
En  cuan  lo  ala  deuda,  puede  decirse,  que 
no  ha  sido  contraída  en  Inglaterra  hasta 
puesde  la  revolución  de  1(588,  porque  en 
aquella  época  soloasciende  á  míos  (i-i. 000, 000 
de  reales.  Las  guerras  originabas  por  la  revo- 
lución francesa  y  por  la  independencia  ameri- 
cana, son  la  causa  principal  de  su  enorme 
aumentó;  si  bien,  y  eslo  merece  fijar  nues- 
tra consideración,  á  medida  que  lia  ido  au- 
mentándose la  deuda,  ha  sido  mas  fácil  nego- 
ciar empréstitos,  haciéndose  estas  operaciones 
á  un  lanío cadavez  mas  módico.  Asi  se  ve,  por 
ejemplo,  que  habiéndose  negociado  varios 
empréstitos  duranteja  guerra  con  la  república 
francesa,  desde  principios  del  año  1703  hasta 
fin  de  181-1,  y  bebiéndose  hecho  por  término 
medio  á.r>  libras  esterlinas,  4  sheliiiesy  7 dine- 
ros por  100;  los  contraídos  en  la  guerra  contra 
Napoleón,  desde  1803  á  1814  lo  fueron  á  i 
libras  esterlinas,  l'J  shelines  y  4  dineros 
por  100. 

Los  fondos  públicos  de  Inglalerra  consis- 
ten principalmente  en  inscripciones  de  realas 
transferiblcs  sobre  los  libros  del  banco;  siendo 
la  mayor  parle  de  eslas  rentas  en  títulos  del 
3  por  "l  00,  y  el  resto  del  3'/,  Y  4  por  100,  y  en 
obligaciones  de  la  India  al  Upo  de  4  por  100. 
Pero  las  especulaciones  en  general  so  lincea 
sobre  los  del  3  por  100,  y  en  esto  consisle  el 
que  la  nota  del  capilal  á  que  corresponden, 
eslá  siempre  mas  elevada  que  la  do  los  capita- 
les correspondientes  á  las  rentas  del  3'A  y  4 
por  100. 

Las  rentas  á  plazos  ó  anualidades  tempo- 
rales, que  forman  parle  de  la  deuda  interior 
do  la  Gran  Bretaña,  se  dividen  cu  anualidades 
largas  y  anualidades  cortas.  Las.  primeras 
creadas  en  diversas  épocas,  deben  concluir 
todas  á  un  tiempo  en  1SG0;  y  las  segundas 
erradas  por  plazos  de  diez,  quince  6  [rehila 
años,  no  tienen  un  término  común.  Eslas  anua- 
lidades diversas  se  cotizan  diariamente  en  la 
bolsa  de  Londres. 

Cuando  el  gobierno  lince  un  empréslito, 
trata  pur  la  totalidad  con  un  pequeño  núme- 
ro de  banqueros,  los  cuales  se  comprometen  á 
depositar  la  cantidad  en  elbanco  por  medio  de 
fracciones  convenidas,  en  el  espacio  de  odio 
á  nueve  meses  conlra  cierta  cantidad  de  efec- 
tos  públicos  dediferenle  naturaleza  y  que  se 
evalúan  á  los  precios  determinados  por  la  sus- 
cricion.  La  reunión  de  las  (res  ó  cuatro  espe- 
cies de  fondos  que  entran  en  la  composición 
del  empréstiio,  se  llama  onmium,  cuando  kc 
negocia  á  colocarlo  de  una  manera  indivisa; 
pero  cuando  se  Irala  do  colocar  tal  ó  cual  arti- 
culo de  la  suscricion,  entonces  se -sirven  do  la 
palabra  scrip,  con  !a  designación  de  la  espe- 
cie particular  de  fondos  que  loma  en  aquella. 

El  omnium  y  el  ser//)  tienen  su  precio  cor- 
riente en  la  bolsa  de  Londres. 
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El  comprador  de  cslos  credos  adquiere 
c\  derecho  de  ser  colocado  por  el  banco 
entre  el  número  de  los  suscritor.es  primiti- 
vos, siempre  une  reembolse  á  aquel  los  pagos 
t¡i  efectuados  &  cuenta  de  su  suscricion  y  ade- 
mas up boni  ó  beneficio  couvi'iiklo. 

Todos  los  diversos  fondos  de  que  liemos 
hablado,  constituyen  la  ¿(elida  de  dotaciones 
en  renta  ó  dnula  fija,  porque  los  intereses  son 
pagados  y  están  garantidos  sobre  imposi- 
ciones votadas  por  el  parlamento. 

La  lleuda  flotante  se  compone  de  efcclos  á 
plazo,  emitidos  por  el  gobierno,  que  llevan 
interés  y  son  pagaderos  al  portador:  tales  son, 
los  navy-biltSj  (billetes  de  ja  marina)  que  lle- 
van el  interés  de  un  4  por  100  á  seis  meses 
dala,  y  los  billetes  del  ecltiquier  (tribunal  del 
llsco)  que  llevan  interés  desde  el  dia  de  su 
creación  hasta  el  de  su  pago  por  el  tesoro. 

flflos  cfeclos  se  negocian  todos  los  dias  en 
la  bolso  de  Londres.  En  ella  es  el  juego  in- 
comparablemente mas  desenfrenado  que  en 
ninguna  otra  bolsa  del  continente:  la  compra 
y  venia  positiva  de  los  fondos  es  áUi  relativa- 
mente muy  poca  cosa. 

El  local  de  la  bolsa  de  Inglaterra  es  un  vas- 
to edificio  que  contiene  tres  grandes  salones  y 
un  considerable  número  de  piezas  accesorias. 
Alli  so  reúnen  lodos  los  dias  de  mil  ¡i  mi!  dos- 
cientos individuos  que  corren  Iras  la  fortuna, 
los  unos  jugando  al  alza  y  los  oíros  á  la  baja. 
El  jugador  al  alza  se  llama  buü  (toro),  y  el  ju- 
gador ¿  la  baja  bear  (oso):  cualquier  especula- 
ilor  que  quiere  tomar  parte  en  el  juego,  tiene 
que  bosear  como  intermediarios  á  los  agentes 
(le  cambio  [brukrrs)  pagándoles  en  este  con- 
cepto su  derecho  de  comisión. 

La  Visfa  interior  de  la  bolsa  presenta  un 
oiráctpi  do  originalidad  que  choca  al  que  entra 
por  primera  vez  en  ella:  á  las  diez  de  la  maña- 
na abre  sus  puertas  al  público  y  la  señal  para 
ella  la  da  el  conscrge  mas  anliguo,  quien  al 
señar  las  diez,  agila  una  gran  carraca  de 
ffalchin'arin:  en  seguida  se  precipita  la  multi- 
tud en  rl  gran  salón  de  juego,  y  es  de  ver  el 
empeño  que  ponen  en  quien  llegará  mas  pron- 
to, para  propoucLel  curso  mas  favorable  á  sus 
operaciones:  los  irnos  ofrecen  efcclos  de  ven- 
la;  los  otros  solicitan  compras;  y  lodo  en  me- 
dio del  tumulto  y  la  agitación  que  producen 
los  partidos  opuestos.  Las  emociones  mas  vio- 
tollas  ya  sean  de  alegría;  ya  de  desespera- 
ción, se  Icen  sobre  los  alterados  rostros  de  los 
jugadores)  cuando  una  noticia  importante  Sír- 
cala en  la  bolsa  ocasionando  el  alaa  ó  bnja  de 
mía  manera  rápida.  Los  unos  ven  desaparecer 
snforluña  como  en  un  abismo,  e:i  el  reducido 
espacio  de  algunos  mimilos,  y  en  el  misino 
"tros  se  encuentran  en  posesión  de  cantidades 
enormes, 

los  actores  dol  drama  cotidiano  déla  bolsa 
no  podrían  continuar  todo  el  din  rcpresctihm- 
™  su  papel,  si  de  vez  en  cuando  no  so  detti- 
"Csen  para  lomar  aliento:  asi  se  ve  ele  tiempo 


en  tiempo  que  el  juego  se  detiene,  como  si  to- 
dos los  que  en  él  toman  parle  se  acordasen 
con  una  mirada,  y  entonces  llega  el  momento 
de  la  espansion,  dé!  delirio,  de  la  alegría  mas 
eslrnvagante  á  los  ojos  del  espectador  indifo 
rente.  Unos  hacen  saltar  al  aire  elsombrerode 
su  inrñediáto mientras  otro  levanta  losfaldones 
de  su  frac  ó  levita  echándoselos  sobre  la  ca- 
beza: otros  se  arrojan  pelotas  de  papel,  al  pa- 
so que  en  un  grupo  se  empujan  varios  juga- 
dores alternativamente,  tV  boxan  los  unos  con 
los  otros:  en  fin,  este  retozo  diabólico  termi- 
na regularmente  con  una  canción  popular 
que  culona  en  coro  la  mullitud  compacta  de 
jugadores;  tomando  parte  en  el  hasta  aquellos 
cuya  ruina  acaba  de  consumarse  y  que  disi- 
mulan asi  su  desgracia,  á  fin  de  poder  jugar 
aun  haciendo  uu  último  y  desesperado  es- 
fuerzo. 

Poco  tiempo  después,  vuelve  A  empeznr  el 
juego  con  nuevo  furor,  con  mas,  síes  posible, 
pues  los  unos  quieren  reparar  sus  pérdidas  y 
los  oíros  aumentar  su  ganancia:  asi  emplean 
todos  los  recursos  de  la  astucia  y  de  la  men- 
lira  y  todo  el  vigor  de  sus  pulmones:  el  mis- 
mo canto  que  sirve  para  recreo  de  los  juga- 
dores, se  emplea  también  pnracastigar  las  in- 
fracciones déla  etiqueta  local.  El  culpable  se 
ve  rodeado  a!  punto  de  una  turba  de  canlore's 
incansables  que  le  alinden  con  el  God  save  tiie 
kinij,  ó  con  otra  canción  popular  siempre  lo 
mas  estruendosa  posible. 

Los  dias  en  que  se  ñola  una  agitación  mas 
grande  son  los  destinados  á  la  liquidación,  es 
decir,  aquellos  en  que  vencen  las  operaciones 
á  plazo;  entonces  el  curso  de  las  rentas  se 
modifica  esclusivnmcnle  en  favor  y  para  dar 
campo  al  combale  sin  tregua  á  que  se  entre- 
gan los  osos  y  los  toros.  Los  primeros  han 
vendido  á  plazo,  títulos  al  82,  por  ejemplo,  y 
están  Interesados  eñ  la  baja ,  porque  si  los 
fondos  descienden  á  81,  obtendrán  la  ganan- 
cia de  1  por  100  sobre  el  capital  nominal :  los 
(oros,  al  contrario,  han  comprado  á  S3,  y  es- 
tán interesados  en  el  alza,  porque  si  los  fondos 
suben  á  84;  ganarán, revendiendo,  1  por  1)0 
del  capital  nominal  también.  Asi,  los  osos  no 
reparan  en  medios  para  producirla  baja,  mien- 
¡  tras  que  los  toros  por  su  parte,  acuden  á  lodos 
1  los  recursos  do  la  elocuencia  mas  persuasiva 
para  ocasionar  el  alza.  Si  los  osos  cejan  por  un 
instante  y  parecen  dispuestos  á  detener  el 
curso  del  juego,  queriendo  comprar  las  rentas 
que  vendieron  y  que  deben  entregar  este  dia, 
el  loro  se  hace  cada  vez  mas  difícil  y  eleva 
gradualmente  su  precio  ;  si  por  el  contrario, 
es  el  toro  el  que  cede  primero,  el  oso  se  apro- 
vecha para  ofrecerle  un  precio  mas  bajo  ;  y 
citando  después  dé  una  serie  de  maniobras 
cslrcmudamenfe  multiplicadas  por  una  parte 
y  otra,  maniobras  que  se  prolongan  algunas 
veces  hasta  el  siguiente  dia,"  queda  probado, 
suponemos,  que  íos  osos  tienen  que  entregar 
mas  reñías  que  las  que  los  toros  deben  reci- 
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bir,  ó  en  otros  términos,  que  los  osos  han 
Tendido  en  lodo  el  curso  del  mes,  mas  rentas 
á  plazo  que  las  que  los  toros  lian  comprado; 
esios  les  imponen  entonce^la  ley,  y  sin  pie- 
dad páralos  infelices  Osos,  los  arruinan  hasta 
el  mayor  estrerao  que  les  es  posible:  si  se  da 
es!a  suposición  en  sentido  opuesto,  los  toros  no 
deben  esperar  la  menor  compasión  de  sns 
contrarios.  Pero  cuando  unos  ú  otros,  después 
de  vencidos,  no  pueden  ó  no  quieren  pairar  la 
diferencia  que  deben,  en  este  caso  es  declara- 
do el  culpable  lame  duck,  (pato  cojo),  y  cs- 
cluido  inmediatamente  de  la  bolsa. 

Las  personas  que  representan  un  papel 
activo  en  la  bolsa  de  Lóndres,  se  dividen  en 
tres  clases:  los  agentes  de  cambio  (brokers); 
los  agiotistas  (jobbers);  y  los  especuladores 
(speculators.)  Los  agentes  de  cambio  de  la 
bolsa  de  Londres,  operan  como  los  de  París  y 
Madrid,  en  favor  de  los  particulares ,  median- 
do un  [auto  por  ciento  que  en  Inglaterra  es  el 
ocho  sobre  las  operaciones  do  dinero.  Los  agio- 
tistas (jobbers.!  Uevan  un  nombre  que  se  loma 
en  mal  sentido  y  que  es  algunas  veces  sinó- 
nimo de  ladrón.  Se  les  repula  como  compra- 
dores 6  vendedores  de  rentas,  pero  en  el  he- 
cho no  hacen  otra  cosa  masque  apostarsobre  si 
estarán  á  tal  ó  cual  precio  el  día  en  que  deben 
entregarse,  no  poseyendo  ni  las  reñías  que 
venden,  ni  fondos  para  retirar  las  que  com- 
pran, y  de  consiguiente,  sus  ganancias  o  per- 
didas se  limitan  á  las  diferencias  del  precio 
entre  el  tanto  de  la  renta  apostada  y  su  curso 
aplazo;  diferencia  que  pagan  ó  reciben.  Exis- 
ten muchos  cutre  ellos  que  son  ricos  y  honra- 
dos. Los  jobbers  tienen  una  gran  analogiaeon 
los  corredores  furtivos  do  la  bolsa  de  París,  y, 
como  ellos,  son  do  mucha  utilida'd  y  facilitan 
bastantes  las  operaciones:  porque  supouíendo 
que  se  encargue  á  un  agente  de  cambio  do  La 
compra  de  rentas  por  una  cantidad  determina- 
da, el  agéntese  vería  obligado;  sin  eljobber,  ¡i 
esperar  que  uno  de  sus  colegas  le  ofreciese  la 
venta  de  una  igual  cantidad.  Eljobber  allana 
tales  dificultades,  pues  siempre  está  dispues- 
to á  comprar  y  á  vender;  si  para  comprar 
ofrece,  por  ejemplo  83  '/«,  y  para  la  venta  pide 
un  precio  de  '/,  mas,  es  decir,  s:i,  '/,;  acepta  la 
eaiilidad  del  agento  de  cambio  á  83  '/„  y  la 
véndelo  mas  pronto  posibleá83  '/,-  El1/,  dedi- 
ferencia  constituye  su  beneficio,  y  esto  esplica 
por  qué  en  las  cotizaciones  de  una  misma  bol- 
sa se  encuentra  siempre  diferencia  entre  el 
curso  de  la  venia  y  el  de  la  compra. 

Los  especuladores  (speculators)  son  los 
que  van  á  la  bolsa  para  aprovecharse  de  sus 
ñiicluaciones  por  su  propia  cuenta.  Los  tres 
olicios  de  broker,  jobber  y  spseulator,  se  reú- 
nen muchas  veces  en  una  misma  persona,  pe- 
ro por  lo  comun  la  mayor  parte  solo  ejercen 
uno  y  á  lo  mas  dos. 

BOLSA.  {Zoología.)  Esta  palabra, que  en  el 
lenguaje  común  tiene  varias  acepciones,  bien 
conocidas,  ha  sido  aplicada  algunas  veces  á 


varios  animales  ó  á  parles  de  animales.  Se  da 
frecuentemente  al  saco  ó  bolsa  eslerior  que 
comprende,  y  preserva  los  teslicutos  del  hom- 
bre y  de  muclios  animales  mamíferos,  órgano 
que  los  anatómicos  llaman  escroto.  La  presen- 
cia ó  la  ausencia  do  esta  bolsa  ó  saco,  su 
disposición,  estructura,  etc.,  suminislraa  ca- 
racteres importantes  en  mamalogia.  Los  pri- 
mates, muchos  carniceros  ,  los  verdaderos  la- 
q  ni  Jorraos  y  los  rumiantes,  tienen  una  verda- 
dera bolsa  escrolal.  Los  didelfos  tienen  una 
igualmente,  pero  colgando  delante  del  forro 
de  laberga,  lo  que  en  parle  también  se  efec- 
túa en  los  galos.  El  saco  de  lus  didelfos  hem- 
bras recibe  laminen  el  nombre  de  bolsa  i.nior- 
supiun),  y  allí  es  donde  existen  los  órganos 
mamarios  y  donde  los  pequcñuclos  se  alber- 
gan y  reciben  su  primer  desarrollo. 

Algunos  murciélagos  licúen  bajo  la  gurgaa- 
ta  un  amplio  poro  mucoso  llamado  algunas  ve- 
ces bolsa,  asi  como  diversos  aparatos  secreto- 
res  peculiares  á oíros  mamíferos. 

Los  sígnalos  hembras  licúen  bajo  erabdó- 
raenuua  bolsa,  saco  ó  cavidad,  donde  sus  hue- 
vos se  desarrollan ;  oíros  peces,  tales  como  los 
tedrodonles,  que  lionen  la  facultad  do  poner- 
se abotagados  tragando  aire,  también  se  han 
llamado  bolsas,  y  otro  lanío  se  hizo  con  algu- 
nos animales  inferiores,  tales  como  las  ascidias, 
zoófitos,  etc.,  que  tienen  ta  apariencia  mas  o 
menos  bulsiformc. 

BOMBA.  [Arte  militar.)  Proyectil  hueco  do 
hierro  colado  y  relleno  de  pólvora  que  dispa- 
rado con  la  pieza  de  artillería  llamada  morte- 
ro, va  á  caer  dentro  de  las  plazas,  é  inflamada 
la  pólvora  que  contiene,  revienta  y  causa  con 
sus  cascos  terrible  eslrago. 

La  bomba  es  esférica  y  liene  un  agujero 
que  comunica  su  interior  hueco  con  el  ambien- 
te. A  diclio  agujero  se  llama  ojo  y  por  61  se 
echa  la  pólvora  de  la  carga  y  sirve  para  sujetar 
imcaiioucUode madera, llamado  espoleta, 
de  un  mixto  bastante  lento  en  la  combustión, 
quele  comunica  el  fuego  del  disparo,  para  dar 
á  ta  bomba  tiempo  de  llegar  al  objeto  antes  ds 
reventar.  La  bomba  liene  dos  asas  á  ambos  la- 
dos del  ojo,  por  las  cuales  se  pasa  un  anillo 
del)  ierro  Torjado  para  facilitarla  maniobra  cuna- 
do se  la  coloca  dentro  del  mortero.  El  interior 
de  la  bomba  no  es  perfectamente  esférico;  pues 
lleva  en  la  parle  opuesta  al  ojo  unapeüadc  la 
misma  fundición  y  de  50  milímetros  do  espe- 
sor próximamente,  al  paso  que  las  paredes  no 
tienen  mas  que  3G,  con  objeto  de  impedir  que 
la  bomba,  al  caer,  lo  haga  sobre  lu  espoleta 
encendida,  aumentar  la  fuerza  resistente  de 
la  bomba  y  acrecentar  su  fuerza  de  per- 
cusión. 

Las  bombas  pueden  ser  tiradas  á  rebw 
como  Liábalas;  y  ofrecen  la  ventaja  ¡le  íF 
sumergidas  en  las  masas  de  tierra  de  los  pa- 
rapetos ó  ruinas  pe  las  brechas,  hacen  su  V 
plosión  lanzando  los  destrozos  de  su  decrepi- 
tación á  todas  partes.  Las  bombas  llevan  elia- 
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midió  y  la  devastación  á  las  casas,  polvori- 
nes, almacenes,  murallas,  montajes  de  los 
Imaplenes,  buques,  personas  y  d  loda  clase 
drobjetos,  hiriendo,  arruinando,  sumergiendo 
y  siempre  destrozando  cuanlo  sus 'cascos  hen- 
iidpa  liallan  por  delante.  En  la  plaza  de  Zara- 
goza, Ciudad  Rodrigo  y  otras  silladas  por  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  independencia, 
se  tenían  apostadas  gentes  arrojadas,  por  los 
parases  bombardeados  dentro  de  la  plaza,  con 
olijeto  de  arrancar  pronta  y  heroicamente  las 
escoletas  á.las  bombas  que  caían,  privando 
por  este  peligroso  medio  de  la  comunicación 
del  fuego  de  la  espoleta  á  la  pólvora  del  inte- 
rior. Una  de  las  principales  propiedades  de  las 
bombas  es  el  proporcionar  los  fuegos  curvos, 
por  cuyo  medio  estas  van  á  proyectarse  en  los 
lugares  que  se  hallan  fuera  del  alcance  de  los 
/"nejos  directos. 

£1  calibre  de  las  hornijas  se  mide  por  el 
diámetro  do  cada  una.  Va  queda  dicho  que  los 
morteros  y  bombas  lioy  usados  en  la  artillería 
española  son  los  de  7,  12  y  14  pulgadas.  La 
bombade  7  pulgadas  pesa  de  18  á  20  kilogra- 
mos, y  las  de  12  pesan  de  30  á  33  id.  Se  usa- 
ron bombas  de  mucho  mas  peso  relativo  a! 
mismo  calibro;  pero  los  morteros  que  las  dis- 
paraban fueron  suprimidos. 

Se  usaron  también,  particularmente  en 
Francia,  unas  bombas  llamadas  Garnmmgéi, 
nombre  de  su  inventor;  pesaban  estas  500  li- 
bras y  se  disparaban  con  morteros  de  13  pul- 
gadas; pero  era  su  Fenicio  tan  difícil  y  lan 
lento,  tan  incierto  su  tiro,  que  fueron  aban- 
donadas. 

Los  escritores  militares  no  convienen  en 
la  fecha  del  nso  délas  primeras  bombas;  pues 
en  este  como  en  todos  los  demás  inventos  quie- 
ren lodos  los  paises  abrogarse  la  gloria  y  la 
antigüedad:  Los  españoles  usaron  los  primeros 
en  el  sitio  de  Ronda  por  los  reyes  Católicos 
(1484)  de  morteros;  poro  estos  no  disparaban 
anuirías  que  pelotas.  Las  bombas  empezaron 
¿conocerse  á  últimos  do  este  siglo,  según  se 
cree,  por  los  españoles,  que  entonces  daban 
la  ley  de  los  adelantos  en  esto;  como  en  otras 
cosas,  á  toda  la  Europa.  La  opinión  mas  fun- 
dada del  uso  primero  de  las  bombas  se  lo  atri- 
buyen á  los  españoles  contra  la  plaza  de  Wa- 
lendock  en  la  provincia  de  Gucklres,  el  año 
io  !5S8.  Algunos  lo  atribuyeron  á  los  turcos 
sobre  Rodas  en  1522. 

Sea  lo  que  fuere  de  estas  distintas  opi- 
niones, consta  también  con  bastante  certidum- 
bre que  las  primeras  bombas  lanzadas  con 
¡icerlado,  cálculo  lo  fueron  por  el  mariscal  de 
la  Fovcc,  francés,  en  el  sitio  de  la  Molhc,  año 
do  15,14,  cuya  época  lo  es  también  de  la  adop- 
ción definitiva  de  eslos  proyectiles  en  Francia, 
a  donde  ya  había  pasado  de  España  la  nolicia 
V  conocimiento  de  ellas.  Anbert  déla  Ch.ep.aye 
nublo,  de  una  bomba  enorme,  que  se  fundió  en 
Francia  hacia  el  año  de  16S8,  destinada  a  la 
espedicion  que  se  tenia  entonces  proyectada 


contra  Argel,  y  que,  siendo  de  la  forma  de  un 
Imevo,  contenia  de  7,000  á  8,000  libras  de 
pólvora.  No  se  llegó  á  usar  esta  bomba  y  que- 
dó por  largo  liempo  en  el  arsenal  de  marina- 
en  Tolón,  en  donde  ignoramos  si  se  conserva 
todavía. 

El  tiro  do  los  morteros  se  hace  siempre 
bajo  ángulos  por  lo  general  muy  elevados  y 
que  difieren  según  el  objeto.   [Véase  sion- 

TEKOS.) 

BOMBA.  [Hidrostática.)  Son  numerosísimas 
las  especies  de  bombas  que  se  conocen;  diví- 
dense  generalmente  en  cuatro  clases:  i,1  bom- 
bas asfñrantes,:  2  ,*  bombas  repélenles:  3.*  toi»- 
bas  aspirantes  y  repelentes:  4."  bombas  rota- 
torias. Las  bombas  de  la  primera  clase  se 
compone  de  tres  partes:  la  principal  ó  cuerpo 
de  bomba,  en  la  cual  se  mueve  el  pistón;  el 
/«6o  de  aspiración,  colocado  en  la  parte  infe- 
rior; y  el  tubo  de  ascensión,  situado  encima 
del  cuerpo  de  bomba.  Las  de  la  segunda  cla- 
se solo  tienen  el  cuerpo  de  bomba  y  el  tubo 
de  ascensión.  Las  de  la  tercera  clase  tienen  el 
cuerpo  dú  bomba,  el  lubo  de  aspiración  y  el 
de  asceníinn.  Por  último,  las  de  cuarta  clase 
reúnen  también  las  tres  partes,  pero  con  una 
diferencia  esencial  en  la  forma  y  en  el  modo 
de  obrar  del  pistón,  el  cual  gira  sobre  si  mis- 
mo, en  vez  de  moverse  en  dirección  rectilí- 
nea alternativa,  como  en  las  bombas  de  las  tres 
primeras  clases. 

Las  figs.  70,  7 1  y  72  de  la  lámina  Vil  de 
geometría, representan  en  su  mas  sencilla  es- 
presion  una  bomba  aspirante,  una  repelente  y 
otra  aspirante  y  repetente.  En  la  bomba  aspi- 
rante (ftg.  70),  la  pieza  CD.  es  el  pistón  ó  ém- 
bolo, y  el  cilindro  0V.  ol  cuerpo  de  bomba- 
Cu  ando  el  émbolo  asciende,  disminuye  la  ten- 
sión del  aire  interior,  y  como  esta  fuerza  no 
sirve  ya  de  contrapeso  á  la  presión  atmosféri- 
ca ejercida  sobre  el  liquido  RS.,  en  el  cual 
eslá  sumergido  el  tubo  de  aspiración  GF.,  el 
agua  sube  á  una  altura  HN.  tal,  que  el  peso 
d:í  esta  colnuiu  i,  mas  la  tensión  del  aire  inte- 
rior, sea  igual  ála  tensión  esterior.  Hay  ne- 
cesariamente dos  válvulas  ó  chapaletas,  que 
se  abren  de  abajo  arriba,  y  una  de  las  cuales 
queda  cerrada  cuantío  la  otra  se  levanta;  há- 
llase la  una  colocada  en  un  punto  cualquiera 
del  tubo  de  aspiración,  como  en  E.,  y  la  otra 
en  L.,  en  el  mismo  émbolo.  Haciendo  snbir 
el  pistón,  la  presión  atmosférica  impele  la  co- 
lumna de  agua,  levantando  la  válvula  E.;  pero 
tan  luego  como  el  émbolo  desciende,  esta  se 
cierra  y  obstruye  el  lubo  de  aspiración,  por  su 
propio  poso.  La  pira  L.  se  levanta  entonces 
para  dar  salida  al  aire  interior,  el  cual,  estre- 
chado en  un  menor  espacio,  adquiere  mas 
densidad  que  la  atmósfera,  en  la  cual  va  muy 
pronto  á  derramarse.  Otro  golpe  de  pistón  pro- 
duce el  mismo  efecto  y  eleva  mas  el  nivel  N. 
del  aguaen  el  tubo;  por  último,  varios  golpes 
sucesivos  hacon  subir  el  agua  hasla  el  pistón, 
con  tal  que  ésto  no  se  bulle  siloado  á  mas  ele 
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10m  33  (37  pies  españoles  y  cerca  de  una  pul- 
gada), altura  de  la  columna  (le  agua  que  bace 
equilibrio  cou  la  presión  atmosférica  sobre  el 
.nivel  RS'.  El  agua  llega  por  último  á  subir  so- 
bre el  émbolo,  y  á  cada  golpe  se  eleva  una 
masa  igual  á  un  cilindro  que  tenga  el  pistón 
por  base  y  su  juego  por  altura. 

En  la  bomba  repelente  (fig.  7  I),  el  pistón  ó 
émbolo  AB  se  baila  mas  abajo  (¡no  ta  superficie 
del  agua,  y  como  esta  propende  ábuscar  su  ni- 
vel en  el  tubo  cuando  se  bace  bajar  el  pistón, 
levanta  la  válvula  L  para  restablecer  la  igualdad 
de  presión  por  la  parle  eslerior  y  por  la  inferior. 
Cuando  se  eleva  después  el  émbolo,  la  válvula  L 
se  cierra  por  efecto  de  su  peso  y  de  la  carga 
de  agua,  y  el  liquido  impelido  de  abajo  arri- 
ba, levántala  válvula  E  y  pasa  sobre  ella,  do 
manera  que  continuando  el  juego  del  pistón 
se  bace  subir  el  agua  á  cualquiera  altura,  con 
tal  que  la  fuerza  sea  suficiente. 

La  bomba  repelente  y  aspirante  presenta 
la  reunión  de  los  principios  particulares  de  las 
dos  anteriores,  de  tal  manera  que  es  aspiran- 
te ífig-  72)  ,  cuando  se  eleva  el  pistón,  lo  cual 
bace  subir  el  agua  al  tubo  I1KV,  abriéndose  la 
válvula  E  y  cerrándose  la  L  ;  es  repelente 
cuando  se  bace  descender  el  pistón  ,  el  cual 
entonces  cierra  la  válvula  E,  repele  y  desaloja 
el  agua  que  ocupa  el  espacio  ED  y  bace  pe- 
netrar el  liquido  en  el  tubo  MO,  levantando  la 
válvula  b.  En  ésta  bomba  bay  también  dos 
válvulas-;  pero  no  se  hallan  en  el  pistón  ABCD, 
que  es  macizo,  sino  cu  los  tubos  de  aspiración 
y  de  descarga. 

Las  figuras  2."  ,  3.''  y  5.*  (iiidiiostatica, 
lámina  IV),  representan  una  bomba  rotatoria. 
Dos  ruedas  ó  busos,  A  y  B,  tangentes  entre 
si  {fíg.  3.?)  ,  se  bailan  provistas  cada  una  de 
dos  alas  colocadas  en  las  eslremidades  de  un 
mismo  diámetro;  en  medio  de  cada  una  de  las 
dos  semicircunferencias  bay  una  cavidad  por 
la  cual  puede  pasar  el  ala  de  la  Olra  rueda; 
las  alas  rozan  la  parte  inlerior  de  una  caja  CD, 
que  contiene.'  las  ruedas  y  que  está  alisada  ó 
bruñida  circuí armenl e ;  es  decir,  que  forma 
dos  porciones  reunidas  de  cilindros  lmecogr 
cuyos  ejes  son  los  de  las  ruedas  A  y  B,  Las 
■alas  están  guarnecidas  con  cuero,  para  que  su 
contacto  sea  mas  perfecto  ,  á  medida  que  cada 
una  de  ellas  va  á  resbalar  sobre  la  superficie 
inlerior  de  la  caja.  Esta  se  baila  cerrada  en  las 
dos  caras  opuestas  pSrimos  fondos  que  rozan 
con  lasbases  de  las  ruedas.  Por  la  parlcestcrior 
hay  dos  ruedas  dentadas  E  ,  ¥  [fig.  2.'")  ,  do 
igual  diámetro,  de  un  mismo  número  de  dien- 
tes, y  montadas  sobre  dos  ejes  distintos  que 
se  apoyan  en  los  fondos.  Otra  rueda  dentada  Ti, 
demayores  dimensiones  engrana  con  la  rueda 
F,  y  las  bace  girar  á  ambas  en  sentido  con- 
Irario.  Sobré  el  eje  de  G,  se  halla  adaptado  un 
manubrio  que  se  bace  girar  para  poner  en 
movimiento  las  dos  ruedas  dentadas  EF ,  y  las 
dos  interiores  AB  (fig.  3.").  I  es  el  tubo  de  as- 
piración y  II  el  de  ascensión;-  supóngase,  pues, 


que  las  ruedas  A  y  B  giren,  y  se  verá  subir  el 
agua,  primero  al  tubo  I,  por  la  aspiración  del 
aire  que  este  último  contiene  ,  desde  donde 
pasará  de  K  hacia  C  y  D  ,  impelida  por  hs 
alas  de  ambas  ruedas  ,  y  después  á  la  caja  do 
ia  bomba  siguiendo  el  mismo  camino  que  el 
aire;  y  por  úllimo,  al  tubo  de  ascensión  has- 
ta el  caño  de  descarga  ,  que  será  tari  elévalo 
cuanto  so  quiera,  y  de  donde  brotará  con  chor- 
ro perfectamente  continuo ;  lo  cual  consiste 
en  que  las  alas  impelenles  están  dispuestas 
sobre  las  ruedas  A  B ,  de  modo  que  siempre 
baya  una  en  cada  rueda  obrandu  sin  iaterrap. 
cion.  Una  válvula  adaptada  en  K  impide  que 
el  agua  descienda  cuando  la  máquina  no  to- 
baja; es  la  única  necesaria.  La  disposición  ilc 
este  sistema  tiene  por  objeto  suprimir  por  la 
continuación  del  movimiento  circular ,  la  per- 
dida de.  fuerza  que  bay  en  las  bombas  de  mo- 
vimientos alternativos. 

La  fuerza  necesaria  para  hacer  funcionar 
uua  bomba,  cualquiera  que  sea  el  sistema  :i 
que  pertenezca,  es  ,  sin  contar  el  roce,  igpl 
al  peso  de  una  columna  de  agua  cuya  bascos 
el  pistón  (la  superticie  del  ala  en  la  bó  nbli 
rotatoria)  y  la  altura  la  diferencia  de  nivel 
entre  el  depósito  alimenticio  y  el  puulo  de 
descarga  Las  mas  de  las  veces,  las  bombas  de 
movimiento  rectilíneo  alternativo,  que  son  las 
mas  usadas,  se  mueven  á  brazo  con  un  qui in- 
hálete ó  palanca  corva  ,  ó  bien  por  medio  ile 
un  manubrio  con  cscéntrico  y  volante  1.a 
fuerza  aplicada  á  la  palanca- se  trasmite  al 
pistón  en  la  relación  de  los  arcos  de  rotación. 
Por  otra  parte,  es  menester  proporcionar  estos 
radios  al  diámetro  del  émbolo  y  á  la  aliara 
de  la  columna  de  agua  levantada  para  que  la 
potencia  trasmitida  pueda  bastar  á  la  ascen- 
sión del  liquido.  El  arco  descrito  por  el  esfre- 
mo  del  brazo  corlo  de  palanca ,  ó  el  diámetro 
del  circulo  descrito  por  el  escénlrico  ,  es  el 
rumo  i)  juego  del  pislon  ,  es  decir  ,  la  altura 
del  cilindro  de  agua  que  cada  golpe  do  pislon 
eleva. 

El  efecto  teórico  de  una  bomba  seria  la 
producción  de  un  volumen  de  agua  igual  al 
engendrado  por  el  juego  efectivo  del  pislon 
durante  cierto  tiempo;  ci  efecto  práctico  es  el 
volumen  querealmente  produce  durante  el  mis- 
mo tiempo.  Hay  siempre  entre  ambas  canti- 
dades una  diferencia  que  resulta  de  la  pérdida 
del  agua  entre  el  pistón  y  el  cuerpo  de  bom- 
ba, mientras  se  cierran  las  válvulas,  etc.,  etc, 
que  es  mayor  ó  menor ,  según  mejor  ó  peor 
ejecutada  y  conservada  esté  la  máquina. 

Las  bombas  aspirantes  están  sujetas  á  de- 
fectos sumamente  graves,  que  proceden  de  un 
vicio  de  construcción  y  que  se  llaman  rétete 
ciones,  porque  no  permilen  dar  ni  una  sola 
gota  de  agua.  Las  bay  de  Iros  clases.  Seal 
(flg.  3-.*  lám.  VI  ]¡  Vil  de  hidrostatica)  .  d 
punto  en  que  la  válvula  del  pistón  llega  á  lo 
mas  alto  de  su  juego.  1."  Si  este  punto  esláa 
mayor  elevación  que  la  que  el  agua  puede  al- 
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canzar  en  el  acfo,  nunca  podrá  la  aspiración 
hacerla  subir  basta  aquel  término,  y  quedará 
detenida.  Es  dicha  altura  de  10tn  33  (37  pies), 
pero  en  la  práctica  nunca  debe  contarse  con 
mas  de  8  á  9a  (28  á  32  pies)  porque  el  agua 
contiene  aire  que  so  desprende  en  el  vacio,  y 
se  forma  cierta  cantidad  de  vapores;  por  olra 
parle,  el  pistón  nunca  ajusta  perfeclamenic 
con  el  cuerpo  de  bomba.  Por  consiguiente,  el 
'  punió  mas  alto  del  juego  del  pistón  debe  estar 
á  una  distancia  menor  (jue  8  á  9m  de  la  su- 
perficie del  nivel  del  deposito  por  el  cual  está 
alimentada  la  bomba  aspirante, 

i:7  Admítannos  que  por  medio  de  las  fun- 
ciones anteriores  ,  el  agua  baya  alcanzado  el 
nivel  D  en  el  tubo  espiratorio.  El  pistón  está 
en  K'  L' ,  y  c!  aire  contenido  en  el  espacio 
¡ÍIC'L'L  tiene  la  misma  densidad  que  el  aire 
eslerior ;  elevando  el  pistón  hasta  ItS  ,  dicho 
aire  se  derramará  por  el  espacio  abandonado 
y  se  dilatará.  Pero  si  en  lal  estado  de  dilata- 
ción, el  aire  interior  es  aun  mas  denso  que  el 
que  se  encuentra  debajo  de  la  válvula  dur- 
miente, cu  AD,  esta  quedará  aplicada  sobre  el 
orificio  y  el  agua  no  subirá.  Bajando  el  pislon 
hasta  K'L'  volverán  las  cosas  al  mismo  estado 
que  antes,  y  un  nuevo  golpe  de  pistón  no  ade- 
lanlará  nada.  El  líquido  se  quedará  por  lo  tan- 
to en  D,  sin  que  sea  posible  elevarlo  mas. 

Si,  por  ejemplo,  el  agua  lia  subido  á  0m  en 
el  lubo  de  aspiración  ,  claro  está  que  el  aire 
comprendido  en  el  espacio  AD  ejerce  una  pre- 
sión rapaz  de  elevar  el  agua  lan  solo  á  4m 
,(¡il  lodo  I0m).  Por  olra  parle  ,  si  el  curso  K'H 
del  pi.ilon  duplica  el  espacio  AK'L',  el  aire  di- 
latado por  encima  de  la  válvula  A  será  dos 
veces  menos  denso  que  la  atmósfera  ,  y  ejer- 
i'i'i  á  una  presión  igual  á  la  de  una  columna  de 
agua  de-. 5"?.  Hay  por  lo  lanío  sobre  la  válvu- 
la A  una  carga  de  l1"  de  altura  mas  que  deba- 
jo, y  por  eso  no  podrá  elevarse  aquella. 

Pruébase  por  el  cálculo  que  para  evitar  esa 
retención  ,  es  necesario  que  tí  producto  de  la 
distancia  KR  por  el  esceso  de  10m, 33  sobre  la 
altura  de  la  válwtla  durmiente  A  encima  del 
nivel  XY,  sobrepuje  al  producto  de  esa  m is- 
tia altura  por  el  menor  intervalo  KK'  entre 
fos  dos  válvulas. 

.  3-°  Por  úUimo,  la  tercera  retención  se  ve- 
rifica cuando  aconlece  que  el  cuadrado  de  la 
mitad  de  la  altura  á  que  llega  el  pistón  sobre 
el  nivel  del  depósito,  es  menor  que  el  producto 
deí  juego  del  pistón  por  la  altura  a  que  se. 
e'SDij  la  columna  de  agua  en  el  reacio  ( 1 0m,  33.) 
S¡  eslrss  condiciones  no  están  satisfechas,  de- 
be desecharse  la  bomba,  porque  no  podrá  fun- 
cionar. 

Para  evitar  el  defecto  que  indicamos,  se 
zanjan  1odas  las  ditleulladeshaciemlo  bajaT  el 
l'iflon  á  muy  poca  distancia  de  la  válvula  dur- 
miente, y  disponiendo  esta  á  9  melroslo  mas 
sobro  el  nivel  del  agua  alimenticia. 

Una  vez  llegada  el  agua  sobre  el  pislon,  ya 
"o  liene  la  ascensión  mas  limites  que  los  cle- 
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terminados  por  la  intensidad  de  la  fuerza  ma- 
triz; porque  esta  fuerza,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, sostiene  la  carga  de  toda  la  columna  de 
agua  que  liene  por  base  elpiston,  y  por  altura 
ia  distancia  entre  los  niveles  superior  é  infe- 
rior. Mr.  Junekher  ha  establecido  en  Huelgoet, 
en  Bretaña,  bombas  que  elevan  el  agua  de  un 
solo  chorro,  á  una  altura  vertical  de  230  me- 
tros (S25  pies),  y  Mr.  Reicbembach  Jas  ha 
puesto  en  lllsang,  en  Baviera,  con  una  eleva- 
ción directa  de  350  metros,  (1250  pies.) 

Es  indispensable  que  pongamos  á  cinli- 
nuacion de  estos  principiosladescripcionsuma- 
ria  délas  bombasmas  notables  de  cada  sistema. 

Bombas  aspirantes.  Las figs.T.*  y8.» (lámi- 
na VI  y  Vil  de  iiidrostatica),  representan  la 
bomba  real  ó  de  doble  pistón.  En  el  mismo 
cuerpo  de  bomba  hay  dos  pistones  P  y  P'  con 
sus  válvulas  cada  uno.  La  barra  del  ébolo  in- 
ferior P'  atraviesa  el  superior  P  y  juega  enuna 
funda  de  cuero  craso  ó  de  estopas.  Las  dos 
barras  están  recorvadas  por  arriba  y  tieoea  un 
ojo  f,  g,  para  recibir  el  eje,  al  rededor  del 
cuál  adquieren  un  movimiento  de  báscula,  á 
fin  de  conservar  su  paralelismo.  Una  pieza  en 
la  cual  hay  dos  orificios  practicados  para  de- 
jar pasar  las  barras  en  y,  sirve  de  corredera 
para  regular  su  curso.  La-  báscula  se  obtiene 
por  medio  de  una  pieza  f,  g,  que  lleva  en  su 
centro  a  un  collar  sobre  el  cual  se  mueve  gi- 
rando en  unos  cojineles  ce;  en  la  parte  inferior 
hay  un  pequeño  cilindro  ó  pistoncillo  armado 
de  dos  válvulas.  Todas  las  válvulas  se  abrea 
do  abajo  arriba,  cuando  la  presión  se  ejerce  en 
eslesenlido.  Las  del  cilindro  no  son  necesa- 
rias para  el  efecto;  pero  cuando  laboraba  des- 
cansa, la  mantienen  llena  de  agua. 

El  juego  de  esta  máquina  es  el  siguiente. 
Cuando  se  dann  movimiento  de  báscula  á  la 
pieza  fg,  al  rededor  de  su  árbol  íí,  uno  de  los 
pistones  sube  cuando  al  otro  baja;  las  válvu- 
las del  primero  se  cierran  el  paso  que  las  del 
otro  se  abren,  y  asi  sucesiva  y  alternativamen- 
te. El  pislon  ascendente  levanta  el  agua  y  la 
aspira,  para  hacerla  brotar  por  el  eaño  de 
descarga  II.  Asi,  cuando  P  desciende,  P'  sube 
y  eleva  el  agua  que  está  encima  haciéndolapa- 
sai  por  las  válvulas  abiertas  de  V;  las  de  P'se 
hallan  entonces  cerradas;  pero  cuando  P'baja, 
sus  válvulas  se  abren  para  dejarpasar  él  agua;-. 
P  vuelve  á  subir  y  levanta  á  su  vez  el  agua  que- 
se  halla  encima  de  él,  estando  cerradas  sus 
válvulas.  El  cuerpo  de  bomba  está  cerrado  en 
sus  dos  estremidades  por  unas  tapas  que  lo 
cubren  herméticamente;  las  barras  délos  pis- 
tones atraviesan  la  lapa  superior  y  juegan  en 
un  buje  de  cuero.  Queda  visto  que  esta  bomba 
es  de  doble  efeclo. 

Este  aparato  es  de  uso  frecuente  en  la  ma- 
rina. Horno  una  manera  cómoda  de  aplicar  la 
fuerza  del  hombre  es  aqoella  con  que  se  ma- 
neja un  remo,  se  hace  funcionar  la  bomba  an- 
tedicha dando  un  [movimiento  análogo  á  los 
brazos.  Se  aplican  estos  aun  bastidor  de  Mer- 
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ro  RR'  {fig,  0), cruzado  por  imabarra  cuadrada 
con  apoyos  en  las  est  realidades.  Esta  barra  se 
halla  adherida  por  ensambladura  cuadrada  á  la 
pieza  que  hace  oscilar  los  pistones.  Varios 
hombres  agarran  las  barretas  RR  R'R  del  basti- 
dor; unos  se  colocan  por  dentro,  otros  por  fue- 
ra de  este,  y  le  imprimen  sobre  su  eje  XX'  un 
movimiento  circular  alternativo  cpie  se  comu- 
nica á  la  pieza  bascnlatoria  y  de  aqui  á  los 
pistones. 

La  fig-.  i ¿»  lámina  VIH)  representa  lahom- 
ba  conocida  con  el  nombre  de  bombas  de  los 
clérigos.  Un  balancia  FF,  que  oscila  sobre  su 
eje,  lleva  i)  n  tambor,  al  cual  están  Ajadas  las  ca- 
denas d,  d,  que  tiran  do  las  barras  ce  de  dos 
pistones.  Él  movimiento  de  báscula  dado  al 
balancín,  se  comunica  á  los  pistones,  subien- 
do el  uno  cuando  el  otro  baja.  Hay  dos  cuerpos 
de  bomba  B,  en  los  cuales  se  efectúa  el  movi- 
miento de  vaivén;  pero  este  aparato  se  distin- 
gue especialmente  de  todos  ios  domas  por  la 
manera  con  que  está  dispuesto  ei  pistón.  Cada 
cuerpo  de  bomba  está  formado  de  dos  cilindros 
colocados  uno  sobre  otro  y  ensamblados  her- 
méticamente á  muesca  y  lengüeta,  según  bb. 
Se  cogen  con  la  juntura  las  orillas  de  una 
manga  de  cuero  perfectamente  flexible,  cuya 
circunferencia  sigue  el  contorno  de  la  mues- 
ca. La  otra  eslremidad  de  la  manga  se  asegu- 
ra entre  dos  placas  paralelas  adheridas  á  un 
estribo  E,  y  que  llevan  unas  válvulas  D.  El  tnho 
de  aspiración  H  comunica  en  G  con  el  cuerpo 
de  bomba. 

El  juego'  de  este  aparato  es  como  sigue. 
La  oscilación  hace  subir  uno  de  los  pistones 
cuando  baja  ol  otro;  una  de  las  mangas  de  cue- 
ro toma  la  forma  cóncava ,  mientras  convexa 
la  olra;  el  primer  pistón  tiene  las  válvulas  cer- 
radas y  aspira;  el  segundo  las  tienes  abiertas 
y  el  agua  pasa  sobre  él.  Es  por  consiguiente 
uua  bomba  aspirante  de  doble  pistón,  sin  ro- 
zamiento. 

La  fig.  3.a  [láminasVl  y  VII)  representa  una 
bomba  aspirante  ordinaria. 
•  Bombas  repelentes.  Las  figs.  I.?  y  2  "  [lá- 
mina Vi  y  Vil)  representan  las  dos  disposicio- 
ues  que  comunmente  se  dan  á  las  bombas 
repetentes. 

En  la  fig.  el  nivel  del  agua  del  depósi- 
to está  en  XY,  hallándose  sumergido  todo  lo 
que  es  mas  bajo;  XYI  es  el  cuerpo  de  bomba 
en  el  cual  juega  un  pistón  macizo  B,  cuando  se 
le  imprime  un  movimiento  alternativo  por  me- 
dio de  la  barra  E.  La  válvula  durmiente  Acier- 
ra exactamente  un  orificio  circular  D,  por  el 
cual  el  agua  puede  subir  cuando  la  válvula  es- 
tá levantada.  FH  es  el  tubo  de  ascensión  que 
lleva  el  agua  al  orificio  de  descarga.  Una  se- 
gunda válvula  A'  está  adaptada  hacia  el  origen 
P'  del  tubo  de  ascensión.  He  aquí  el  efecto  de 
este  aparato. 

Guando  el  pistonB  está  en  lo  al  lo  de  su  cur- 
so, el  agua  del  depósito  sube  á  alcanzar  su  ni- 
Tol  XY,  levantando  las  válvulas  A,  A',  por  el  I 


solo  efecto  del  fluido.  Cuando  el  pislon  descien- 
de la  compresión  ejercida  sobre  el  liquido  in- 
terior, impele  la  válvula  A  hácia  el  orilioiol) 
que  so  cierra  y  se  opone  ú  la  salida  del  agua;  |¿ 
olra  válvula  A'  queda  abierta,  porque  se  llalla 
sometida  á  Una  presión  interior,  y  el  agua 
sube  en  el  tubo  de  ascensión,  áuna  altura  ijne 
depende  dtd  calihre  de  dicho  tubo  compáralo 
con  el  del  cuerpo  de  bomba;  porque  todo  el 
volumen  de  agua  desalojado  por  el  juego  del 
pistón  pasa  al  tubo  de  ascensión.  Cunudu  el 
pistón  sube,  la  válvula  A',  se  cierra  pur  la  pre- 
sión de  ta  columna  de  agua  que  está  encima, 
y  la  válvula  durmiente  A  se  levanta.  El  a£ua 
del  depósilo  afluye,  pues,  al  cuerpo  de  bomba, 
y  vuelve  al  nivel  V.  Los  misinos  efectos  se  re- 
producen á  cada  golpe  deplston. 

En  la  fig.  2."  el  pistón  A  y  el  cuerpo  de  bom- 
ba MB  se  bailan  sumergidos;  el  pistón  que  es- 
tá provisto  de  tina  válvula  A  se  maneja  con  una 
barra  E,  adherida  á  un  bastidor  K1IN,  llamado 
estribo.  El  vaivén  comunicado  al  estribo  so 
trasmite  al  pistón.  En  el  estado  natural,  lapre- 
sion  del  agua  del  depósito  levanta  ta  válvula 
A  del  pistón  para  lomar  su  nivel  en  ei  cuerpo 
de  bomba;  pero  cuando  so  levanta  el  pislou,  la 
válvula  A  se  cierra,  porque  la  presión  supe- 
rior queda  preponderante,  siendo  aqui  la  co- 
lumna de  aguamas  elevada. 

El  agua,  pues,  es  repelida  hácia  arriba,  y 
levanta  la  válvula  durmiente  B,  para  entraren 
el  tubo  de  ascensión  F.  Cuando  el  pistón  baja, 
la  válvula  B  se  cierra,  el  agua  del  depósito  en- 
tra por  la  válvula  A,  y  se  repite  el  mismo 
juego. 

Siendo  el  efecto  de  las  bombas  repélenles 
independiente  de  la  presión  atmosférica,  re- 
sulla que  pueden  usarse  en  ciertas  cireiuislan- 
cias,  en  las  cuales  no  podían  servir  las  deciros 
sistemas,  en  el  vacto,  por'ejemplo;  y  lo  mis- 
mo cuando  SO  trata  de  hacer  subir  líquidos  de 
temperatura  elevada,  porque  los  vapores  no 
impiden  de  modo  alguno  funcionar  con  el 
aparato. 

Lo  que  está  en  la  fig.  í.1  indicado  con  li- 
neas de  puntos,  y  señalado  con  la  letra  T,  es 
lo  que  se  ilaraa  un  recipiente  de  airo  Es  un 
cilindro  de  hierro  colado  ó  de  lata,  lleno  de 
aire,  que  comunica  con  el  tubo  ascendente,  y 
cuyo  objeto  es  regularizar  el  mov'imicnlo  del 
agua,  que  quedaría  necesariamente  interrum- 
pido cada  vez  quo  el  pistón  bajase.  Esta  inlw- 
mitencia  en  el  movimiento  del  liquido,  tendría 
el  inconveniente  de  hacer  perder  una  cantidad 
considerable  de  fuerza  motriz,  obligando  a 
vencerla  inercia  de  toda  la  columna  de  agua 
contenida  en  el  tubo  de  ascensión  á  cada  gol- 
pe de  émbolo.  Cuando  el  agua  sube,  impelida 
por  el  pistón  ascendente,  enlraen  el  recepta- 
culo  de  airo,  y  como  éste  resiste,  se  aumenta 
su  tensión  por  la  compresión  que  el  agua  ejer- 
ce sobre  él.  Cuando  el  pislon  baja,  el  aire  com- 
primido restituye  por  su  elasticidad,  el  esfuer- 
co  gastado, parala  introducción  do  agua  en  d 
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teeiBiente)  Y  G*  ''T^'do  signe  ascendiendo. 
Dicho  recipiente  os  por  lo  tanto,  un  almacén 
de  fuerza  que  se  recoge  para  gastarla  durante 
olliempo  de  la  intcrniilciicia.  Él  recipiente  de 
aire  ftCoinjiaña  easi  siempre  a  las  bombas  re- 
pelentes, y  las  que  son  á  un  tiempo  aspirantes 
v  repélenles. 

Bombas  aspirantes  y  repelentes.  La/»/.  10 
representa  una  bomba  de  pistón  inmergiente. 
Iluy  un  cuerpo  de  bomba  SZS,  cerrado  por  to- 
llas partes,  escoplo  en  su  orificio  do  comuni- 
oacton  con  el  tubo  FEDR,  que  toma  el  agua  y 
la  eleva.  La  base  superior  está  guarnecida  con 
un  buje  de  estopas  XZ,  en  donde  pasa  un  ci- 
lindro de  metal  PM,  que  bacelas  veces  du  pis- 
tón; La  batía  adaptada  en  H  sirve  para  elevar 
y  bajnrdicho  cilindro.  Cuando  sale  del  cuerpo 
de  bomba,  produce  un  vacio;  la  válvula  D  se 
cierra,  y  la  E  se  abre:  la  aspiración  bace  su- 
bir ol  agua  por  FE;  el  liquido  llena  el  cuerpo  de 
bomba  lili;  pero  cuando  el-cilindro  penetra  en 
él,  desaloja  el  agua,  y  la  repele  al  tubo  R,  le- 
vantando la  válvula  D,  y  cerrándola  E.  Es,  por 
consiguiente,  una  bomba  aspirante  y  repélen- 
le, en  la  cual  se.  baila  el  rozamiento  muy  dis- 
minuido. Por  esla  disposición  es  inútil  que  el 
cuerpo  do  bomba  oslé  bruñido  y  que  el  pistón 
se  halle  exactamente  vaciado  sobro  su  calibre, 
condición  que  es  difícil  satisfacer.  La  caja  de 
estopas  se  halla  fuertemente  apretada  sobre 
la  tapa  del  cuerpo  de  bomba.  Puede  practicar- 
so  un  pequeño  conducto,  s,  s,  en  el  interior 
del  pistón,  para  dar  salida  al  aire  introducido 
por  la  aspiración.  Una  espita  cierra  este  con- 
ducto en  lo  alto  del  pistón,  y  se  abre  cuando 
necesario  sea.  La  forma  de  esta  bomba  esla 
adoptada  para  alimentarla  caldera  en  las  má- 
quinas de  vapor  de  media  y  entera  presión  y 
en  las  máquinas  locomotoras. 

Las  figs.  í.'  y  6J  representan  bombas  as- 
pirantes y  repélenles  de  doble  efecto. 

En  la  bomba  representada  por  !a  fiy.  6.*, 
el  pistón  lleno  P,  al  subir,  aspira  el  agua  del 
depósito  en  que  eslé  sumergido  el  tubo,  y  el 
liquido  ascendente  abre  la  válvula  11,  para  lle- 
nar el  cuerpo  de  bomba  debajo  del  pistón  P.  El 
agua  que  está  en  la  cabeza  del  pistón  P,  es 
repelida  hacia  arriba,  cierra  las  válvulas  H'  y 
0,  y  abre  D';  el  liquido  sube  por  el  conducto 
W  B'  A',  hasta  el  punto  de  descarga.  La  figu- 
ra representa  esta  función  del  aparato.  Cuan 
(lo  el  pistón  p  baja,  las  válvulas  que  estallan 
auiortns  se  cierran,  las  otras  se  abren;  el  agua 
subo  también  al  punto  de  descarga,  pero  por 
el  conducto  EB'  y  la  aspiración  se  verifica  por 
d  conducto  lili',  por  encima  del  pistón.  La 
barra  del  pistón  atraviésa  las  cubiertas  supe- 
riores del  cuerpo  de  bomba,  jugando  en  unas 
«jas  de  estopas  S. 

La  fig.  g.»  representauna  bomba  de  fíos  ci- 
imdros,  aspiranle  v  repelente,  cuyo  juego  es 
absolutamente  semejante  al  de  la  fig.  6.a 

La  bomba  de  la  fig.  B,?  es  aspirante  por 
arriba  y  repelente  por  abajo,  liene  (los  pisto- 


nes A,  ü,  armados  cada  una  comuna  válvula; 
el  guimbalete  ó  palanca  de  báscula  PD,  que 
las  bace  marchar  en  sentido  contrario,  tiene 
su  eje  de  rotación  lijado  en  I.  Se  comprende 
desde  luego,  que  , cuando  el  pisten  aspirador 
A  sube,  su  válvula  se  cierra,  y  que  cuando  el 
pistan  E  baja,  su  válvula  está  abierta:  el  agua 
sube  entonces  por  aspiración.  Pero  cuando  el 
pistón  I)  sube,  A  baja,  las  válvulas  toman  una 
disposición  inversa  de  la  precedente,  y  el 
agua  es  impelida  de  abajo  arriba.  En  cuanto  á 
la  válvula  C,  no  sirve  casi  para  nada,  y  puede 
suprimirse  sin  inconveniente. 

La  ¡¡g.  10  de  la  lámina  II,  y  las  fig.  i.1  y 
2."  de  la  lámina  V,  represenlan  asimismo 
bombas  aspirantes  y  repelentes.  La  de  la  lá- 
mina II  es  de  doble  efecto;  las  domas  son 
simples. 

La  pieza  mas  importante  de  las  bombas 
de  movimiento  rectilíneo  alternativo  es  el 
cuerpo  de  bomba  que  debe  estar  perfectamen- 
te alisado  y  calibrado;  es  decir,  que  no  hade 
presentar  ninguna  aspereza  en  el  interior,  y 
que  su  diámetro  ha  de  ser  exactamente  el  mis- 
mo desde  uno  á  otro  estremo,  lo  que  mas  in- 
teresa después  es  el  pisten.  En  las  bombas 
muy  sencillas,  es  un  cilindro  corto,  algo  con- 
vexo, de  un  diámetro  menor  que  el  del  cuerpo 
de  bomba  donde  ha  de  jugar.  Este  cilindro  es 
de  madera,  y  se  halla  perforado  en  el  sentido 
de  su  eje;  en  la  base  superior  tiene  un  asa  de 
hierro  que  se  ajusta  sólidamente  con  tuercas, 
para  lo  cual  pasan  de  parte  á  parte  del  cilin- 
dro dos  barretas,  cuyas  pnntas  enroscadas 
salen  por  el  eslremo  inferior,  y  reciben  las 
tuercas  que  las  aprieten.  El  orificio  es  parale- 
lo á  eslas  dos  barretas,  y  se  abre  por  debajo 
del  asa,  sitio  en  el  cual  se  halla  clavado  el 
cuero  que  sirve  de  charnela  á  la  chapaleta.  El 
pistón  se  pone  en  movimiento  por  medio  de 
una  larga  barra  asida  al  asa. 

El  cilindro  debe  resbalar  sobre  la  superfi- 
cie interior  del  cuerpo  de  bomba,  sin  dejar 
salida  alguna  al  aire.  Se  guarnece  con  un 
cuero  espeso  y  clavado,  que  se  unta  con  gra- 
sa, y  que  despaes  de  haber  trabajado  algún 
liempo  permite  al  pistón  jugar  con  bastante 
holgura.  El  cuerpo  debombaesá  veces  de  ma- 
dera y  entonces  se  reviste  interiormente  con 
una  plancha  de  lata  arrollada  en  cilindro,  ea 
el  cual  se  verifica  el  vaivén.  Este  aparato  es 
poco  costoso  y  de  larga  duración. 

Los  cuerpos  de  bomba  hechos  con  esmero 
están  perfectamente  calihrados,  y  se  emplean 
con  preferencia  pistones  metálicos,  construía 
dos  del  modo  siguiente.  Alrededor  de  un  nú- 
cleo central  y  cilindrico,  hay  tres  segmentos 
de  circulo  A,  E,I,  ¡fié.  4,  láitlinajUti  dispuestos 
de  modo  que  completen  la  circunferencia  en- 
tera: en  los  espacios  angulares  comprendidos 
entre  los  segmentos  se  introducen  1res  cuñas 
P,  O,  R,  ó  piezas  triangulares,  bichas  cuñas 
son  impelidas  hácia  fuera  por  unos  resortes  es- 
pirales que  tienden  á  separadas  del  eje,  asi 
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como  álos  segmentos.  Se  colocan irao  encima 
de  otro  dos  aparatos  del  lodo  semejantes, 
procurando  que  las  junturas  del  superior  cor- 
respondan á  Jas  partes  sólidas  del  inferior.  El 
conjunto  se  mantiene  con  dos  rodajas,  una 
por  encima  y  otra  por  debajo. 

La  fig.  5."  representa  en  plano  otro  pistón 
metálico;  está  formado  de  piezas  circulares  b, 
impelidas  'hacia  fuera  por unos  resortes  c.  El 
conjunto  se  halla,  como  en  el  aparato  anterior, 
mauienido  entre  dos  coronas  ó  placas  Sin  em- 
bargo, los  mejores  pistones  son  los  metálicos, 
guarnecidos  en  su  circunferencia  con  una 
pieza  de  cuero  ahuecada' en  forma  de  cubilete. 

bombas  rotatorias.  Hemos  descrito  al  prin- 
cipiar esle  articulo  la  bomba  de  Bíumah,  que 
debe  considerarse  como  el  tipo  de  esle  siste- 
ma. Nos  creemos,  sin  embargo,  en  el  deber 
de  dar  la  descripción  detallada  de  la  bomba 
de  Ilielz,  por  ser  una  de  las  mas  ingeniosas. 

La  (ig.  3."  [lámina  VIII)  presenta  su  eleva- 
ción lateral.  La  cuja  circular  de  cobre  ó  de 
hierro  cotado'C  comunica  con  dos  tubos,  uno 
A  de  aspiración,  otro  B  de  ascensión,  lista'  co- 
municación se  establece  por  medio  de  varios 
orificios  que  atraviesan  la  caja  en  los  punios 
en  que  los  tubos  eslán  herméticamente  adhe- 
ridos á  ella.  En  el  interior  de  esta  caj  a  hay  un 
cilindro  de  madera  O,  cuyo  eje  paralelo  al  de 
aquella,  esescénlrico, "y  las  dirnensionesde ese 
cilindro  están  de  tal  modo  calculadas,  que  su 
superficie  va  á  rozarse  con  la  cara  interior  en 
punió  P',  intermediario  entre  los  orificios  de 
comunicación  de  ambos  tubos. 

El  cilindro  ó  alma  tiene  cualro  cavidades 
L  dirigidas  en  ángulo  recio  según  lns  radios; 
en  ellas  hay  introducidas  unas  alas  P,  P;  de 
manera,  que  en  la  superficie  del  cilindro  so- 
bresalen ios  estreñios  de  esas  cualro  alas,  que 
eslán  formadas  de  cuero  redoblado  ,  y  rozan 
la  pared  interior.  Como  el  alma  es  escénlrica, 
es  menester  que  las  alas  puedan  alargarse  ó 
acortarse  para  aplicarse  con  fuerza  sobre  la 
superficie  do  la  caja,  según  el  si  lio  que  cada 
una  va  ocupando,  cuando  el  cilindro  g'ira. Es- 
te efecto  se  obtiene  por  medio  de  resortes  es- 
pirales fijados  en  el  fondo  do  las  cavidades  L; 
los  resortes  empujan  sin  cesar  las  alas,  para 
obligarlas  á  salirse  de  las  muescas,  donde  se 
bailan  por  oirá  parte  retenidas  por  la  presión 
que  ejerce  la  superficie  tle  la  caja.  Todo  ello 
está  cubierto  en  las  bases  por  dos  fondos  cir- 
culares, y  et  aparato  so  halla  construido  de 
manera  que  cada  uno  de  los  cuatro  espacios 
P,  P',  que  separan  las  alas  no  tenga  comuni- 
cación alguna  con  los  afros. 

Hay  también  otras  formas  de  bombas  rota- 
torias; pero  se  diferencian  poco  de  las  aulc- 
riores.  Las  bombas  de  esle  sistema  tienen  por 
olía  parte  incouvenicntes  bastante  graves:  son, 
por  ejemplo,  de  difícil  ejecución;  no  funcio- 
nan bien  sino  cuando  eslán  perfectamente 
ejecutadas,  y  por  mas  que  se  haga,  se  hallan 
siempre  sometidas  á  un  desgaste  muy  rápido, 


y  no  marchan  bien  sino  cuando  están  en  per- 
fecto estado  de  conservación.  Por  eso  son  las 
que  menos  se  emplean ,  sobre  todo  cuando 
una  gran  regularidad  es  indispensable  ,  como 
por  ejemplo ,  la  alimentación  de  las  calderas 
de  vapor,  el  desagüe  de  las  minas ,  etc.,  á  pe- 
sar do  las  ventajas  que  proporcionan  respecto 
de  la  economía  de  fuerza  motriz. 

fíümbas  de  incendios  Se  clasifican  comun- 
mente las  bombas  de  incendios  en  un  siste- 
ma aparte,  aunque  son  generalmente  homks 
repélenles  ó  bombas  aspirantes  y  repélenles, 
porque  tienen  una  disposición  especial :  se 
construyen  para  despedir  el  agua  á  grandes 
distancias  ,  y  como  es  necesario  imprimirles 
una  gran  fuerza  de  proyección,  todas  sus  pie- 
zas tienen  que  ser  mucho  mas  macizas  que  en 
las  bombas  ordinarias.  Van  siempre  acampa 
fiadas  de  un  recipiente  de  aire  comprimido, 
porque  su  chorro  debe  ser  lo  mas  continuo  po- 
sible. 

Las  (igs.  1.a,  3.1  [lámina  XII)  repre- 
sentan la  bomba  de  Newsham,  según  cuyo 
principio  eslán  construidas  casi  todas  las  bom- 
bas de  incendios.  La  ft(¡,  l.*  es  su  perspcci 
(iva. 

Un  receptáculo  AB  de  tablas  de  encina, 
forrado  de  cobre  está  montado  sobre  cualro 
fuertes  ruedas  D,  E,  con  un  avantrén  C,  del 
cual  tiran  unos  hombres  con  correones.  De- 
trás se  ajnsla  una  manga  de  cuero  F,  sosteni- 
da esleriormenlc  con  mucha  solidez,  por.  me- 
dio de  espirales  de  alambre,  destinada  á  lo- 
mar por  aspiración  el  agua  que  hallándose  á 
cierla  distancia  lia  de  alimentar  el  receptáculo 
AB.  Un  enrejado  colocado  al  rededor  del  tubo 
detiene  las  piedras,  casquijos  ú.  oíros  cuerpos 
estraños  que  se  presenten. 

Una  caja  de  prolcccion  ML,  en  forma  do  pi- 
rámide inversa,  recibe  en  su  plataforma  á  ini 
obrero,  que  puede  dirigir  el  caño  cónico  de 
cobre  N,  que  despide  el  chorro.  Las  mas  de  las 
veces  se  adopta  una  manga  de  cuero,  en  vez 
del  caño,  y  esle  se  coloca  en  la  eslremuladde 
dicha  manga.  La  caja  ML  cubre  el  recipiente 
de  aire  TSR  ifig.  3.*) 

La  bomba  se  maneja  por  medio  de  las  em- 
puñaduras de  las  barras  1,  R,  que  los  hom- 
bres hacen  ir  y  venir,  al  paso  que  oíros  obre- 
ros, montados  en  escalones  adaplados  encada 
lado  de  la  caja,  ochan  alternativamente  el  pe- 
so de  su  cuerpo  asiendo  las  barras  U  é  1  de 
las  palancas.  Esas  barras  hacen  subir  y  hfljar 
sucesivamente  los  dos  pistones  K,  k  {fig.l.3), 
con  el  auxilio  de  los  sectores  BC,  DE,  de  hier- 
ro colado,  que  llevan  unas  dobles  cadenas  de 
la  misma  forma  que  las  de  los  relojes.  US 
cadenas  de  cada  sector  se,  cruzan  y  tienen  sus 
eslremldades  fijadas,  á  saber:  una  en  E  ó  en 
C  en  la  parte  baja  del  sector,  y  cu  E  ó  en  [en 
lo  alto  de  la  barra  del  pistón  ;  la  otra  cu  I)  ó;en 
B  en  lo  alto  del  sector,  y  en  H  ó  en  h,  en  la 
parte  baja  de  la  barra  de!  pistón.  Las  barias 
son  de  hierro  y  en  forma  de  estribo. 
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Cuando  se  hace  subirla  barra  I'Q,  el  doble 
seclor  gira  al  rededor  del  eje  A,  las  cadenas 
se  desarrollan  y  arrollan  en  senlido  reciproco 
v  uno  do  los  pistones  baja  cuando  el  olro  as- 
ciende. Estos  pisloncs  tienen  una  cabeza  muy 
sólida  y  se  ajustan  herméticamente  en  su  cuer- 
po do  bomba. 

Una  válvula  colocada  debajo  de  cada  pis- 
tón y  elevándose  con  él,  se  vuelve  'á  cerrar 
caando  baja,  y  comprime  el  agua.  La  aspira- 
cion  alrae  de  este  modo  el  liquido  á  la  caja 
HE,  ¡i<j.  3.\  levantando  la  válvula.  Cuando  el 
piskiii  vuelve  á  bajar,  la  válvula  se  cierra,  y 
hallándose  comprimida  el  agua  contenida  cu 


riormcnle  en  tres  partes:  lacle  delante,  G,  cine 
contiene  el  mecanismo;  la  del  centro  B.  que 
sirve  de  deposito  de  agua  ,  y  la  de  delr.ás  |tg, 
que  sirve  de  punto  de  apoyo  á  las  palancas  PP 
(/?#.-  3.;'},  para  poner  en  movimiento  la  máqui- 
na. Se  ve  enC  Ifigs.  1."  y  2.')  Jas  aberturas 
para  el  paso  délas  palancas.  El  tonel  va  sos- 
tenido por  cuatro  ruedas. 

"Ls-fig.  2*  (lámina  VIII),  presenta  los  por- 
menores del  mecanismo  de  la  bomba  eu  gran- 
de escala. 

A,  cuerpo  de  bomba. 

E,  eje  del  cuerpo  de  bomba,  ó  pistón  for- 
mado por  dos  alas,  en  cada  una  de  las  cua- 


I,S,  sale  al  recipiente  de  aire  TSR  ,  abriendo  *  les  se  encuentran  válvulas  para  el  paso  del 


ana  segunda  válvula,  que  se  cierra  en  seguida, 
y  usi  sucesivamente.  El  aire  del  recipiente  tie- 
ne que  alcanzarla  parte  sup"erior,  y  el  agua 
asciende  a  mayor  ó  menor  altura,  según  la 
actividad  con  que  se  manejan  los  pistones. 

Este  aire  interior  tiene  la  misma  densidad 
que  el  esterior;  pero  si  se  le  reduce  á  no  ocu- 
par mas  que  la  mitad  del  recipiente,  su  fuerza 
elástica  se  duplica,  y  obra  sobre  el  agua  con 
una  presión  de'  dos  atmósferas.  Asi ,  pues,  el 
liquido  debe  brotar  á  10  metros  de  altura  bajo 
el  esfuerzo  de  una  atmósfera  de  presión  inte- 
riur  preponderante.  Si  el  aire  se  reduce  i  no 
ocupar  mas  que  la  tercera  parle  de  la  capaci- 
dad del  recipiente,  ejercerá  la  presión  de  tres 
atmósferas  y  elevará  el  agua  á  20  metros.  La 
ascensión  llegaría  á  40- metros  si  el  aire  se  re- 
dujera á  la  quinta  parle  del  espacio,  puesto 
ipic  obrada  con  una  fuerza  de  cinco  atmósfe- 
ras contra  el  aire  estertor,  lo  cual  daria  cuatro 
atmósferas  de  fuerza  preponderante,  ele, 

l'na  vezllegaila  alrecipiente,  el  aguasalede 
Él  como  sigue.  El  luboTVi/ómífia  XIII,  fig.  í.1) 
está  fijado  en  el  vértice  del  recipiente ,  donde 
se  halla  una  abertura  labrada  en  rosca  muy 
ajustada;  el  lobo  baja  basta  el  fondo  del  reci- 
piente y  se  abre  en  V.  Mientras  que  el  agua 
alluyenteno  alcanza  ese  orüicio  inferior  V,  el 
aire  del  recipiente  comunica  libremente  con  el 
Citerior  poro!  conducto  VT;  pero  luego  que  el 
agua  se  eleva  por  encima  de  V,  el  aire  se  con- 
densa;  ejerce  reacción  sobre  eL  liquido,  le 
obliga  á  subir  al  tubo  TV  y  á  desaguarse  con 
una  velocidad  proporcionada  á  la  presión,  es 
decir,  á  ta  rapidez  con  queso  maneja  el  apara- 
to; y  como  el  agua,  en  virtud  de  los  roces,  no 
pede  brotar  con  la  misma  rapidez  con  que  lle- 
ga, el  volumen  de  aire  interior  va  disminu- 
yendo basta  que,  aumentándose  progresiva- 
mente su  tensión,  resista  y  equilibre  la  po- 
tencia de  los  pistones.;  el  chorro  entonces  es 
continuo  y  loma  una  velocidad  constante. 

Las  figuras de la lámina  A7T  representan  la 
aomba  de  incendios  de  Bramah.  La  fig.  2. '4  re- 
presenta un  eórle  vertical  de  la  bomba  eu  el 
sentido  de  su  longitud,  y  la/ty.  3.a  un  corte 
según  la  anchura. 

l'or  la  parle  esterior  tiene 
apariencia  de  un  tonel  [fig,  1.a 


ugua.- 

C,  separación;  la  parte  inferior  está  combi- 
nada con  el  cilindro;  laparte  superior  se  halla 
dispuesta  de  manera  que  abrace  exactamente 
el  eje  B  del  cilindro,  cuyo  semi-diámetro  está 
siempre,  apárenle  sobro  bísalas  de  repulsión, 
como  se  advierte  en  aC.  En  el  borde  superior 
do  la  división  C  hay  unaranura  6;  cuando  el 
eje  está  lijo  en  su  puesto,  se  rellénala  ranu- 
ra b  con  estopa  y  grasa,  para  ponerúichas  par- 
tes á  prueba  de  agua.  El  objeto  de  esta  divi- 
sión C  es  eL  de  separar  la  parle  inferior  del 
cuerpo  de  bomba,  por  encima  de  las  alas,  en 
dos  compartimentos.  A  cada  lado  de  C  bay  una 
abertura  en  forma  de  paralelógramo,  que  co- 
munica, con  el  tubo  de  aspiración  G.  Estas 
aberturas  están  cerradas  por  dos  chapale- 
tas D,  I). 

Las//</s.  4.a,  5.\  6.a,7.ay  8.'  (láminaWúc 
n  muosTATicA)  presentan  varias  máquinas  que 
sirven,  como  las  bombas,  para  elevar  agua, 
y  cuya  descripción  conviene  hacer  en  esle 
lugar. 

La  máquina  representada  por  la  fig.  4.a,  y 
conocida  con  el  nombre  de  rueda  hidráulica  ó 
de  riego,  porque  se  emplea  con  mas  especia- 
lidad para  regar  los  prados  situados  á  la  ori- 
lla de  las  corrientes  de  agua,  á  causa  de  su 
sencillez  y  del  poco  cuidado  que  exige  una 
vez  establecida.  Puede  estar  dispuesta  de  va- 
rios modos.  Así  es  que  unas  veces  consiste  eu 
una  rueda  ordinaria  vertical  que  gira  sobre  un 
eje,  y  que  lleva  en  su  circunferencia  unos  cu- 
bus;  estos  bajan  vacios  por  un  lado  y  suben 
llenos  por  olro;  oirás  veces  en  lugar  de  cubos 
se  adaptan  á  larueda  unos  radios  curvos,  hue- 
cos, abiertos  por  mi  estremo  en  la  circunfe- 
rencia, y  por  otro  en  una  caja  que  rodea  al 
eje.  Sucede  á  veces  que  la  rueda  se  pone  en 
movimiento  por  medio  de  olramáquinn  coloca- 
da á  sillada;  pero  en  otras  ocasiones  sirve  por 
si  misma  de  motor;  en  este  último  caso  es 
menester  que  esté  bañada  en  un  agua  animada 
de  cierta  velocidad,  que  la  pone  en  movimien- 
to, chocando  en  la  cura  anterior  de  los  cubos 
ó  de  las  palas  lijadas  en  la  circunferencia,  se- 
gún esté  provisla  de  cubos  ó  de  radios  curvos 
esa  bomba  la  |  y  huecos.  Eu  el  primer  caso,  cuando  los 
dividido  inte- 1  cubos  llegan  al  punto  mas  elevado  de  su 
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trayecto,  tropiezan  en  la  esíremidnd  de  un 
depósito  c,  zozobran  y  vacian  el  Liquido  que 
contienen,  y  que  va  á  parar  por  medio  de  tubos 
i  los  parages  donde  se  desea  tener.  Después 
de  haberse  vaeiado.'Los  cubos  bajan,  se  lle- 
nan oirá  vez  de  agua,  y  vuelven  á  subir  para 
vaciarse  cu  el  depósito.  En  el  segundo  caso, 
á  medida  que  la  rueda  gira,  el  liquido  se  in- 
troduce por  las  aberturas  de  la  circ  uniere  ocia, 
cu  los  radios,  los  cuales  se  llenan  y  va  á  des- 
aguarse por  las  aberturas  del  centro,  y  por  el 
eje,  que  es  hueco  también,  á  un  depósito  des- 
do donde  sale  por  medio  de  conducios  para 
su  deslino.  Fácilmente  se  advierto"  que  la  rue- 
da guarnecida  de  cobos  eleva  el  agua  á  (oda 
ta  úllura  de  su  diámetro,  al  paso  (¡uo  laolra 
rueda,  do  radios  solo  la  hace  ascender  á  la  al- 
1ura  del  eje.  So  emplea  con  mas  frecuencia  es- 
la  üllima  disposición  por  ser  la  mas  senci- 
lla, y  la  que  menos  sujela  está  á  descompo- 
nerse. 

La  ¡ig.  Si*  re  pees  en  ta  la  rosca  de  Arquime- 
des,  para  cuya  descripción  remitimos  al  articulo 
especial  consagrado  á  dicha  máquina  en  esta 
Enciclopedia. 

La  fig.  6."  manifiesta  una  máquina  cono- 
cida en  Inglaterra  con  la  denominación  de 
bomba,  de  Sarjeant,  nombre  do  su  inventor. 
A  es  un  conducto  que  lleva  ol  agua  do  un  ma- 
mmtiabde  las  inmediaciones á  un  cubo  C,  (¡jado 
por  medio  de  una  cnerda  en  la  estremidad  de 
un  balancín  dispuesto  para  oscilar  al  rededor 
do  un  eje,  do  abajo  arriba  y  viceversa;  y  al 
cual  se  halla  fijada  en  la  otntesfremidadia  bar- 
ra de  una  bomba  C,  El  cubo  en  la  posición  re- 
presentada por  la  figura,  está  vacio,  y  se  liada  en 
el  punto  mas  alio  ele  su  curso,  cuando  está 
lleno  desciende,  amistando  consigo  el  balan- 
cín, por  medio  del  cual,  levanta  el  pistón  de 
la  bomba;  pero  cuando  llega  i  cierta  distan- 
cia de  su  punto  do  partida,  una  cuerda  fija- 
da en  E  se  tiende  y  levanta  una  válvula  que 
doscansaen  su  fondo,  y  por  la  cual  se  escapa 
el  agua  que  contiene.  Vuelve  entonces  á  subir 
para  llenarse;  arrastrado  por  el  contrapeso  D, 
adherido  á  ta  estremidad  de  la  barra  del  pis- 
tpn;  y  cuando  está  lleno  baja  de  nuevo,  con- 
tinuando asi  sucesivamente,  y  sin  mas  inter- 
rupción que  el  tiempo  necesario  para  llenar- 
se y  vaciarse.  El  pistan  de  la  bomba  sigue  los 
mismos  movimientos, -de  modo  que  el  agua  es 
aspirada,  y  luego  repelida  á  una  altura,  que 
puedo  ser  muy  considerable  si  el  diámetro 
de  la  bomba  está  bien  proporcionado. 

La  fig.  8.a  representa  el  aparato  llamarlo 
Lomba  centrifuga.  Ea  esta  máquina  el  agua 
del  depósito  E  sube  al  tubo  AA,  y  es  proyecta- 
da por  la  fuerza  centrifuga  á  las  eslremidades 
de  los  brazos  laterales  fi,  C,  provistos  de  orifi- 
cios, por  los  cuales  so  descarga.  El  tubo  AA  se 
pone  en  movimiento  con  el  manubrio  G.  A  niedi- 
dn  que  ol  agua  que  sale  por  las  aberturas  de  los 
brazos  laterales,  cae  en  el  recipiente  B,  ósle 
se  vacia  por  un  orificio  F,  ea  el  depósito  infe- 


rior E.  Pero  hallándose  el  tubo  A  guarnecido 
do  una  válvula,  el  agua  vuelve  á  subir  para 
correr  de  nuevo  por  L  y  C,  y  asi  sucesiva- 
mente. 

BOMBA,  (¿fariña:)  Máquina  para  sacar  ol 
agua  de  la  sentina  ó  parle  baja  de  la  bodega, 
la  que  hace  el  buque,  ó  bien  la  que  conviene 
estraer  do  otros  parages.  Aunque  todas  ó  la 
mayor  parle  de  las  bombas  que  se  usan  en  la 
marina  pertenecen  á  los  géneros  que  so  espli- 
can  en  el  artículo  que  antecede,  son  también 
conocidas  con  otras  denominaciones  á  causa 
fie  su  aplicación,  ó  por  algunos  accidentes  ó 
modificaciones  practicadas  cu  su  forma  csle- 
rior  y  mecanismo;  asi  se  llaman  bombas  á  la 
española,  á  la  inglesa,  de  cadena  ó  rosario,  d 
la  veneciana,  de  mano,  de  incendio,  etc. 

Esplicados  en  el  citado  articulo  el  princi- 
pio fundamental  y  la  teoría  de  estas  máquinas 
importantes,  con  una  completa  descripción  de 
sus  diversas  especies,  solo  nos  contraeremos 
aqui  á  hacer  algunas  observaciones  respecto 
de  su  uso  á  bordo.  A  pesar  del  esmero  con  ipie 
en  las  construcciones  navales  so  procura  la 
unión  de  fodas  las  partes  del  buque  que  están 
en  contado  con  la  mnr,  cubriendo  aquella  y 
asegurándola  por  medio  del  calafateo  rontra 
la  invasión  del  agua,  es  do  absoluta  necesidad 
contar  con  medios  seguros  de  estraer  este  lí- 
quido, sin  cuya  precaución  la  vida  de  los  na- 
vegantes oslaría  siempre  espuesta  á  riesgos 
inminentes.  Con  el  fin  de  alejar  ó  disminuir 
las  probabilidades  de  este  peligro,  que  puede 
provenir,  entro  otras  causas,  do  un  choque  ó 
ser  efecto  de  un  combale,  se  ha  discurrido  y 
propuesto  construir  las  embarcaciones,  como 
suelen  hacerlo  los  chinos  con  algunas  do  las 
suyas,  dividiendo  su  bodega  en  huecos  ó  por- 
ciones separadas  por  medio  de  mamparos  ó 
sólidos  tableros,  que  impidiesen  el  paso  y  co- 
municación del  aguado  unos  cu  otros.  Fáciles 
son  de  comprenderlas  ventajas  que  este  me- 
dio proporcionaría  en  las  ocasiones  de  peligro 
qtio  hemos  indicado;  porotos  inconvenientes 
que  acompañarían  á  su  adopción  son  laníos  y 
de  tal  cuantía,  que  esla  idea  ha  sido  desde 
luego  desechada,  siendo  uno  de  los  mas  nota- 
bles la  dificultad  de  arreglar  el  lastré,  la  agua- 
da, y -hacer  las  distribuciones  de  que  liemos 
hablado  en  el  articulo  BODEGA-. 

fas  bombas  se  colocan  cerca  de  la  media- 
nía del  buque,  junto  al  palo  mayor:  su  abertu- 
ra superior  sale  á  ta  primera  balería,  y  la  par- 
le inferior,  que  es  por  donde' so  introduce  el 
agua,  se  encuentra  á  muy  curia  distancia  del 
forro  do  labias  que  forma  ol  suelo  de  la  bodega. 
Los  baques  mayores,  como  navios,  llevan  (Mi- 
to bombas  aspirantes  y  de  doble  émbolo.  El 
manejo  de  estas  máquinas  es  duro  y  fatigoso, 
sobre  lodo,  cuando  c!  agua  que  hace  el  buque 
es  tanta,  que  exige  una  eslraccion  constante  y 
sostenida;  y  hay  ocasiones  en  que,  agotadas  las 
fuerzas  de  los  marineros  y  de  loda  la  genio 
capaz  de  prestar  el  auxilio  de  sus  brazos,  es  ele 
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forzosa  necesidad  establece]'  un  servicio  alter- 
nativo con  Iodos  los  individuos  del  buque,  sin 
nías  escepcion,  ú  veces,  que  la  del  gefe  ú  co- 
mandante. 

Muchos  son,  en  los  anales  de  la  navega- 
ción, los  casos  desesperados  en  que  la  salva- 
ción de  los  oqulpages  y  de  los  huques,  se  lia 
debido  ai  auxilio  de  las  bombas,  sobre  lodo, 
cuando  su  manejo  ha  sido  dirigido  con  inteli- 
gencia y  serenidad,  y  sin  consumir  en  mnl 
combinados  esfuerzos  el  vigor  de  la  tripula- 
ción. Para  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  de 
eslos  terribles  azares  marílimos,  y  hacer  con 
el  ejemplo  mas  completa,  á  la  par  que  menos 
árida,  nuestra  esplicacion,  citaremos,  lomándo- 
lo do  la  historia  contemporánea  de  nuestra 
marina,  el  nolablc  naufragio  de  la  fragata  es- 
pañola de  guerra  Lijera,  ocurrido  sobre  la  isla 
de  Cuba  el  año  de  1822.  Los  rasgos  de  valoró 
inteligencia,  los  sentimientos  de  noble  abne- 
gación do  que  dieron  en  él  pruebas  los  marinos 
que  la  tripulaban,  son  dignos  por  otra  parle  de 
consignarse  en  una  obra  dedicada  á  la  inslruc- 
cion,  y  cuyas  doctrinas  no  pueden  menos  de 
recibir  mayor  fueran  y  autoridad  de  los  hechos 
que  suminislrala  historia. 

La  fragata  Lijera,  buque  do  buena  cons- 
trucción y  regulares  propiedades,  fué  una  de. 
las  tres  recien  construidas  en  los  arsenales.de 
Rusia,  que  el  emperador  Alejandro  por  im 
rasgo  de  generosidad  y  delicadeza,  regaló  en 
1819  al  gobierno  español,  como  una  especie  de 
indemnización  en  el  malhadado  y  torpe  nego- 
cio de  la  compra  de  una  escuadra,  pertene- 
ciente á  aquel  imperio,  en  ocasión  de  hallarse 
nuestro  imprevisor  gobierno  sin  buques  de 
guerra  para  trasporta  las  fuerzas  milita- 
res destinadas  á  la  reeonquisla  de  una  parte  de 
la  América  Meridional,  y  auxiliar  sus  ope- 
raciones. Aquella  fragata,  construida  con  ma- 
deras rusas,  flojas  y  de  mala  calidad,  no  pu- 
do resistir  la  influencia  de  nuoslro  clima,  y 
menos  aun,  la  de  la  zona  Tórrida  á  donde  fué 
á  rendir  la  mejor  parle  de  sus  poco  durables 
servicios.  Dolábanla  una  roarineria  y  guarni- 
ción escótenles,  con  oficiales  celosos  éinslrul- 
tlos.ypnede  inferírselo  que  seria  un  buque 
de  lanhuenosclcmcnlos  mandado  por  el  sábio, 
valiente  y  célebre  marino  donAngel  Labórele.- 
La  fragata  salió  de  Cádiz  en  noviembre  do 
IS20,  convoyando  varios  trasportes  que  con- 
duelan provisiones  de  boca  y  guerra  para  el 
ejército  de  Venezuela.  Cumplida  su  comisión, 
y  después  de  muchos  cruceros  sobre  varios 
imnlns  de  aquellas  costas,  convoyes  á  las  An- 
tillas y  otros  actos  en  auxilio  delejércüo  que 
operaba  en  aquella  provincia;  esporimentando 
Por  lo  común  inauditas  privaciones,  y  care- 
ciendo á  veces,  bastado!  preciso  alimeiilo,  le 
sobrevino  el  accidente  de  rendir  el  palo  ma- 
yor por  efecto  de  una  pudriciori  interior  del 
mismo.  Reparado  este  daño  del  modo  provisio- 
nal y  perentorio  que  fué  posible  en  tal  siltiacion, 
tuvo  la  fragata  comisión  de  llevar  desde  Curazao 


víveres  á  la  plaza  de  Puerto-Cabello;  pero  car- 
gada con  demasía  y  fatigada  á  su  regreso  con 
vientos  y  maros  duros,  descabriórepenlirjamen- 
tepor  In  proa  un  agua  de  30  pulgadas  porhora. 

En  tal  situación  sostuvo  un  combate  con 
la  escuadrilla  insurgente,  áta  vista  de  Puerto 
Cabello,  que  dió  por  resollado  la  fuga  del  ene- 
migo y  el  abandono  del  bloqueo  de  la  plaza, 
que  fué  oportunamente  socorrida;  y  cu  uno 
de  los  siguientes  cruceros  batió  y  apresó  la 
fuerte  golela  insurgcnle  llamada  Cóndor.  En 
tan  incesantes  y  penosos  trabajos  se  ocupó  la 
fragata  hasla  fmes  del  año  de  -1822,  en  cuya 
época  se  hallaba  cruzando  á  la  boca  del  gofio 
dé  Mnracaibo,  esperando  la  escuadrilla  enemi- 
ga, que  reforzada  con  dos  corbetas  buscaba 
nuevamente  el  combate.  Resueltos  á  sostener- 
lo los  tripulanlcs  de  la  Lijera,  estaban,  no 
obsfaute,  persuadidos  de  que  si  este  se  hubiese 
vériíicado,  durando  el  fuego  solo  algunas  horas, 
se  hubieran  ido  irremisiblemente  á  pique.  En 
osla  espectafiva,  luchando  conslanlemeníe 
contra  los  elementos,  después  de  dos  años 
de  una  campaña  (nn  penosa,  teniendo  una 
parle-de  la  dotación  cnTerma,  llegó  el  dia  5  de 
diciembre.  Esle  dia  arreció  el  viento  y-engro- 
só  la  mar;  y  observando  el  mal  cariz,  se  toma- 
ron algunas  precauciones.  En  esta  forma  la 
fragata  se  aguantó  con  el  aparejo  convenien- 
te de  la  yüefta  de  afuera;  y  serian  como  las 
odio  do  la  noche,  cuando  al  relevarse  la  jjnár.- 
dia,  vino  el  calafalc  sobresaltado  á  participar 
que  hahia  enconlrado  seietita  pulgadas  de 
agua  que  crcia  hechas  en  Ja  hora.  Grande  y 
fundada  fué  la  sorpresa  de  lodos;  pues  hacia 
mucho  tiempo,  que  por  el  registro  diario,  so- 
lo se  notaba  la  cantidad  poco  inquietante  de  7 
á  S  pulgadas. 

Estando  ocupada  parte  de  la  tripulación  en 
estraerja,  gritan  de  proa  haberse  rendido  el 
bauprés  (véase  esta  voz),  qne  faltaban  branda- 
les y  obenques  en  la  jarcia  de  trinquete,  y  se- 
guidamente que  es  le  palo  se  rendía.  Tantas 
desgracias  en  un  momento  y  en  circunstan- 
cias tan  criticas,  exigían  pronta  determinación; 
y  asi,  quedándose  con  la  vela  posible,  se  aten- 
dió á  asegurar  aquellos  palos  ,  dándoles  á 
barlovento  cuantos  cabos  y  aparejos  hallaron 
aplicables,  a!  paso  que  formándoles  sus  mo- 
cas se  cujimclgaban  y  reataban  de  nuevo  por 
los  sitios  que  lo  exigían.  En  aquella  terrible 
noche  se  desocuparon  también  los  pañoles 
de  proa  y  se  reconoció  que  el  agua,  siempre 
e'n  aumento,  se  hacia  por  la  esténsion  de  la 
roda  hasla  suple,  desde  una  braza  mas  abajo 
de  la  linea  de  flotación,  sin  que  fuese  posible 
contenerla  por  la  parle  interior.  En  situación 
tan  critica,  conoció  el  comandante  la  necesi- 
dad de  adoptar  una  resolución  para  salvarla 
tripulación  y  el  buque ,  sin  esponer  uno  y 
ol.ro  ó  caer  en  manos  de  los  enemigos;  y 
deseando  al  mismo'licmpo  cubrir  la  responsa- 
bilidad que  sobre  el  pesaba  en  aquel  caso, 
convocó  á  junta  de  oficiales.  La  situación  de 
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la  fragata  no  podía  ser  mas  comprometida. 
Ni  el  estado  del  aparejo,  ni  las  circunstancias 
del  tiempo  permitían  ganar  las  costas  de  bar- 
lovento; á  sotavento  tenían  la  de  la  Guajira, 
habitada  de  indios  salvages;  y  el  único  re- 
fugio y  medio  probable  de  salvación  que  se 
presentaba,  era  coger  una  do  las  Antillas  ma- 
yores de  sotavento;  intento  bastante  atrevido, 
si  so  considera  la' distancia  de  160  leguas  ¡i 
que  se  hallaban,  y  fo  recio  del  tiempo.  Y,  no 
obstante,  egta  fué  la  resolución  que  por  una- 
nimidad adoptó  la  junta  y  que  la  gente  oyó 
con  valor,  infundiéndose  en  todos  un  ánimo 
tal,  que  emprendida  la  derrota  con  la  vela  po- 
sible, ya  no  los  intimidó,  ni  el  rendimiento 
del  palo  mesuna,  ni  oirás  averias  de  impor- 
tancia que  fueron  sobreviniendo. 

Los  apuntes  que  nos  suministran  los  por- 
menores de  aquel  suceso,  proceden  de  uno  de 
los  beneméritos  oficiales  que  en  aquel  duro 
tranco  dieron  ejemplo  con  su  valor  y  perso- 
nal trabajo,  y  por  lo  tanto  se  resienten  do  la 
modestia  con  que  lian  sido  escritos.  Por  esta 
razan  preferimos  A  su  relato  el  del  mismo  don 
Angel  Labordc,  cuyo  saber,  ánimo  impertur- 
bable en  los  peligros  y  grandes  cualidades 
.  como  marino,  son  notorios  en  la  armada,  ne- 
cia este  get'e  al  gobierno  en  su  parle  oficial, 
refiriendo  las  particularidades  del  naufragio. 
«Nunca  se  borrará  de  mi  memoria  la  noche 
del  7  al  8  en  la  que  llegamos  a  hacer  cerca  ele 
210  pulgadas  de  agua  pror  hor;i,  que  solo  pu- 
do achicarse  á  beneficio  de  dos  bombas  de 
doble  embolo,  de  14  pulgadas  do  diámetro,  y 
2  sencillas  de  á  7 ,  jugadas  por  la  mas  bizarra 
y  animosa  tripulación  y  guarnición  que  sea 
dable  encontrarse  en  el  mundo  enlero,  esti- 
mulada á  mas  con  el  noble  ejemplo  de  los 
oficiales  mas  sufridos  y  beneméritos,  que  des- 
pués de  ttn  incesante  trabajo,  durante  dos 
años  en  la  Costa-Firme,  espérisnenlando  cuan- 
tas privaciones  son  imaginables,  no  se  pre- 
sentaban á  la  bomba  con  sus  cuarteladas  para 
solo  animarlas  con  la  voz,  sino  que  echaban 
mano  á  los  broncos  manubrios  para  no  soltar- 
los hasta  la  conclusión  de  su  (arca(l).¿ 

Nosotros  añadiremos  que  el  misino  Labor- 
de  quiso  trabajar  como  uno  de  lautos,  lo  qne 
la  gente  no  consintió  de  modo  alguno. 

Si  el  recurso  de  las  bombas  podía,  á  costa 
deuna  fatiga  incesante,  entretener  ó  dilatar 
la  total  sumersión  de  la  fragata,  era  por  otra 
parte  necesario  acudir  con  presteza  á  emplear 
todos  los  medios  de  asegurar  su  frágil  traba- 
zón. El  recurso  de  echar  al  agua  diez  ó  doce 
cañones  del  cuerpo  de  proa,  hubiera  produci- 

(  I)  Componían  ln  oficialidad  cié  esta  trágala  el  ca- 
guán de  esta  clase  rio»  Juan  VUjodet,  segundo  co- 
mandante del  apostadero  tus  alféreces,  de  navio  d™ 
Nicolás  María  Marin,  don  Manuel  Morena,  don  juán 
Launa  de  la  Vcaay  dim  José  de  la  Cruz.  Era  pilruo 
de  derrola  rirw  Fernando  BienvénqM,  contador  don 
Jasé  María  flravo,  y  profesor  naédiCO  cirujano,  don 
José  Sierra,  los  cuales  se  distinguieron  del  mismo 
modo. 


do  un  efecto  ventajoso;  mas  temieron  con  so- 
brado fundamento  un  descalabro  en  el  casco 
en  el  acto  de  lanzarlos.  Al  amanecer  del  día  S 
se  creyó  que  la  proa  se  desmoronaba  asi  como 
ta  obra  muerta:  los  costados  se  abrían  hor- 
rorosamente por  banda  y  banda,  grovlden ció- 
se aliviar  al  menos  la  proa,  trayendo  hacia  el 
centro  seis  cañones  de  la  balería  principal,  y 
á  popa  cuatro  del  castillo,  asegurando  al  mis- 
mo liempo  los  costados  de  la  fragata  con  cua- 
tro fuertes  torlores;  pero  la  fragilidad  de  aque- 
llos no  permitió  que  se  les  dirse  e!  temple  de- 
bido, porquetas  chazas  Asqueaban  visiblemen- 
te: Otro  de  los  medios  que  luego  se  adoptaron 
para  disminuir  en  lo  posible  el  agua  que  va 
entraba  ¡i  torrentes  y  se  calculaba  en  lo  pies 
por  hora,  fue  presentar  una  vela  cuadrada 
en  lodo  el  frente  de  proa  cogiendo  las  muras 
con  peso  proporcionado  en  su  parle  baja,  y 
preparada  con  pelotones  de  eslopa&lqmtraira- 
dn,  á  linde  que  colocándola  hasla  el  andar  di'  la 
quilla,  y  losándola  por  sus  cuatro  relingas  so 
interpusiese  en  lo  posible  al  paso  de  aquella. 

fin  tal  oslado  de  cosas,  apurados  los  me- 
dios y  espedientes,  nada  mas  quedabaque  ha- 
ber que  oponerse  al  progreso  del  agua.  La 
gente  aunque  animada,  iba  perdiendo  sus 
fuerzas;  tenia  llagadas  las  palmas  de  las  ma- 
nos con  el  duro  trabajo  de  tas  bombas,  no  ftor- 
mia,  y  era  forzoso  vencer  su  repugnancia  al 
alimento,  aunque  malo,  para  reanimar  sus 
fuerzas,  pues  á  su  desmayo  hubiera  sucedi- 
do en  pocos  minutos  la  muerte  de  todos. 

Era  de  notar  en  tan  aciagos  mementos  el 
sufrimiento  y  honradez  de  aquellos  hombres 
á  visla  del  ejemplo,  que  desde  el  digno  co- 
mandante hasta  el  último  guardia  marina  les 
daban:  lodos  se  esforzaban  á  manifestar  su 
arcetnoso  respeto  dirigiéndose  con  docilidad 
por  sus  mandatos  y  consejos,  sin  acobardóles 
el  peligro  presente,  ni  las  faenas  en  que  mu- 
chos esponian  su  vida  á  cada  instante.  Labor- 
de  esaltaba  con  sus  discursos  el  sentimiento 
religioso  que  tan  bien  se  hermana  en  tos  es- 
pañoles con  el-  verdadero  valor.  Ciertamente 
debía  ofrecer  un  cuadro  sublime  aquel  enlrc- 
piiente  lleno  de  hombros  de  mar  y  soldados, 
en  cuyos  graves  semblantes  se  dejaban  enlre- 
ver,  sin  embargo,  los  esfuerzos  que  hacia  el 
ánimo  para  hacerse  superior  á  la  evidencia  de 
un  peligro  tan  próximo  y  seguro;  aumentán- 
dose el  terror  de  aquella  escena  con  el  ruido 
del  viento  y  de  la  mar,  y  el  eslruendo  de  las 
bombas,  solo  interrumpido  por  la  voz  anima- 
dora del  comandante. 

A  la  una  y  media  de  aquella  noche  recala- 
ron sobre  la  isla  de  Sanio  Domingo,  algo  á  bar- 
lovento de  ta  isla  Baca,  y  se  dispuso  permane- 
cer sobre  bordos  corlos  hasla  el  dia  ü. 

Tanto  valor  y  sufrimiento  fueron  puestos 
en  este  día  á  una  nueva  prueba.  La  proximi- 
dad á  que  se  hallaban  de  aquella  isla,  el  osla- 
do de  casi  absoluta  inutilidad  de  las  bombas  y 
el  general  cansancio,  hacían  que  todos  la  mira- 
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sen  como  el  término  de  una  situación  tan  an- 
gustiosa. Nuevas  reflexiones  hicieron,  no  obs- 
tante, conocer  á  Labórele  lo  conveniente  que 
seria  aventurar  la  travesía  desde  aquella  isla  á 
la  de  Cuba;  pero  no  se  atrevió  á  resolverlo  sin 
consultar  el  ánimo  de  todos.  «Aunque  me  re- 
pugnaba, dice  en  su  parte  at  gobierno,  poner- 
me bajo  la  dominación  ño  los  negros  de  Santo 
Domingo,  cosa  que  por  lo  que  me  os  personal, 
rae  era  mas  odiosa  que  la  muerte  que  inme- 
diatamente nos  amenazaba,  crei,  sin  embargo, 
qtie  en  conciencia  no  podía  disponer  do  la  vida 
de  los  demás  con  igual  desprendimiento.  Con- 
sideraba á  mas,  que  en  valde  tomaría  por  mi 
parle  la  mas  generosa  resolución,  si  por  ta  de 
unos  infelices  que  veia  agoviados  con  el  con- 
tinuo y  mas  apresurado  trabajo  de  las  bombas, 
no  hallaba  igual  constancia  y  robustez.  Creí, 
pues,  que  anles  de  abandonar  las  playas  de 
Sanio  Domingo,  debia  esplorar  el  ánimo  de 
mis  subditos,  para  medir  en  consecuencia 
mis  determinaciones,  tanto  mas,  cuanto  que 
la  esperiencia  de  dos  años  me  aseguraba  po- 
día contar  en  el  mayor  estremo,  con  la  mas 
ciega  subordinación  á  mis  órdenes,  y  esto  era 
para  mi  una  nueva  razón  para  no  intentar  nada 
siu  consultarlo.» 

Seguro  de  la  adhesión  de  los  oücialcs. con- 
vocó Laborde  toda  la  dotación  sobre  el  alcá- 
zar, y  alli  los  pintó  con  (¡delidád  su  siluacion 
sin  disminuir  en  nada  el  peligro:  lo  fácil  que 
les  ora  asegurar  las  vidas  con  solo  tomar  el 
inmediato  Port-Louis,  aunque  poniéndose  ba- 
jo la  dependencia  de  los  habitantes  y  el  go- 
bierno de  Ilaity;  los  esfuerzos  que  en  oire 
cuso  se  requerían  para  proseguir  basta  Cuba; 
sobre  lodo,  si  como  era  posible,  sobreviniese 
"na  calma,  se  sotaventeasen  de  esle  puerlo, 
ó  llegasen  á  inutilizarse  repentinamente  del 
todo,  las  únicas  bombas  servibles  que  que- 
daban. Nada  fuá  capaz  de  intimidar  ni  con- 
mover ct  ánimo  de  aquellos  leales  españo- 
les, que  á  nua  voz  esclaraaron:  que  preferían 
morir  al  pin  de  la  bomba,  á  consentir  que  ña- 
ua perteneciente  á  la  nación  cayese  bajo  el  do- 
minio de  los  negros  de  Santo  Domingo;  y  en 
medio  de  su  entusiasmo  prorumpieron  con 
alegres  vivas  á  la  nación,  a  la  constitución  y 
a  su  amado  rey  constitucional. 

Dignos  eran  tales  hombres  de  coger  el  fru- 
to de  tanta  lealtad  y  "firmeza  de  animo,  ft 
terrible  Norte,  sin  embargo,  se  anunció  con 
aspecto  amenazador;  lámar  engrosaba,  y  los 
(¡ue  dejaban  la  casi  cierta  salvación  por  un  du- 
doso término  á  sus  fatigas,  hubieron  de  pasar 
todavía  una  noche  entregados  á  crueles  pensa- 
mientos; mas  al  amanecer  del  siguiente  dia,  la 
Vista  de  la  suspirada  tierra  vino  otra  vez  á  cal- 
mar su  zozobra,  recalando  la  fragata  al  puerto 
deGuantanamo.  distante  36  millasal  E.  deSau- 
uagode  Cuba.  Entonces  izáronla  bandera mor- 
I0ri(i>¿as<;  bandera),  corriéndola  cosía  para  lo- 
mar aqnel  puerto,  tirando  cañonazos  de  cuar- 
to en  cuarto  de  bora:  fúnebre  señal  con  que  el 
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marino  avisa  á  sus  hermanos  de  tierra  el  pe- 
ligro en  que  se  halla,  y  les  pide  pronto  y  eficaz 
socorro.  A  4  millas  ya  de  distancia  del  puer- 
to, y  puestos  en  facha  vuelta  de  afuera,  espera- 
ban al  práctico  reiterando  con  mas  frecuencia 
las  señales;  pero  nadie  parecía.  En  esta  dis- 
posición se  entorpece  una  de  las  dos  bombas 
que  quedaban,,  y  se  oyen  voces  diciendo,  ]la 
bodega  se  inundal  y  todos  creen  que  lia  lle- 
gado el  momento  de  perecer  dolorosamente  á 
la  vista  del  puerlo.  En  aquel  momento  terrible, 
muchos  creyeron  poder  salvarse  arrojándose 
al  mar;  pero  sn  mueríe  habría  sido  segura,  si 
hubiesen  seguido  tan  impremeditado  impul-_ 
so,  á  causa  de  lo  encrespada  que  aquella  se 
hallaba.  En  tal  conflicto,  y  no  permitiendo 
(ornar  otro  partido  el  accidente  de  la  bomba, 
determinó  el  comandante  marear  en  el  momen- 
to, resuello  á  embarrancar;  y  ya  casi  inunda- 
da la  bodega,  solo  tuvieron  el  tiempo  preciso 
para  embestir  con  la  fragata  en  el  sitio  llama- 
do la  ensenada  de  los  Cocos,  que  se  halla  en  el 
fondo  del  puerto;  lo  que  se  verificó,  siendo  las 
doce  del  dia  12  de  diciembre  de  1822.  La  fa- 
tigada dotación  recibió  en  seguida  con  la  ge- 
nerosa hospitalidad  de  aquellas  autoridades  y 
habitantes,  los  socorros  propios  de  su  situa- 
ción, y  los  elogios  debidos  á  tanto  valor,  cons- 
tancia v  lealtad. 

BOMBARDA.  iArie  militar.)  Las  primeras  bo- 
cas de  fuego,  alas  cuales  se  aplicó. la  deno- 
minación bombarda,  aparecieron  hacia  tinos 
del  siglo  XI  y  principios  del  XII;  pues  ya  en 
I0S4  Alfonso  el  Sábio  tomó  á  Madrid  de  los 
moros  usando  de  una  bombarda,  que  se  con- 
serva en  nuestro  rico  museo  de  artillería,  y 
antes  de  esto  los  moros  usaban  alguna  que 
olra  en  puntos  de  suma  importancia,  según  de 
las  crónicas  se  deduce. 

Algunos  derivan  esta  voz  de  la  griega 
Bo¡jl6os  (zumbido)  y  otros  la  suponen  origi- 
nada del  verbo  latino  ardeo,  es,  ere,  (arder)  y 
de  la  palabra  primitiva  de  armonía  imitativa 
bomba,  componiendo  con  ambas  el  vocablo 
bombarde  que  corrompido,  dicen,  pudo  dar 
origen  á  la  espresíon  bombarda. 

Las  primeras  bombardas  eran  gruesas,, 
corlas  y  de  una  gran  abertura;  eran  construi- 
das con  palastros,  unidos  y  apretados  con. 
fuertes  aros  de  hierro  [Véase  artillería.  Se- 
gunda época.)  Luego  llevaron  su  perfección 
hasta  ser  construidas  de  hierro  balido  y  cola- 
do en  una  sola  pieza.  Después  vinieron  la  en- 
tonces llamada  artillería  de  'metal,  que  se1 
hacia  de  una  aleación  semejante  al  broncede- 
que  hoy  se  construye  en  todas  parles  la  arti- 
llería de  tierra. 

Bombarderos  en  un  principio  -se  llamaron! 
los  destinados  al  servicio  y  guarda  de  las 
bombardas.  Cuando  en  el  siglo  XY  las  piezas 
de  artillería  tuvieron  otros  nombres,  el  lie 
bombardero  quedó  para  designará  los  que  en 
■el  ataqué  y  defensa  de  las  plazas  corrían  con 
el  servicio  de  los  morteros  y  disparo  de  las 
t.    v.  37 
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bombas.  Estos  luego  se  organizaron  en  regi- 
mientos, y  en  Francia  dieron  origen  al  regi- 
miento real  de  bombarderos  (rdyal-bombar- 
dier)  que  subsistió  hasta  el  año;  1720,  en  que 
íu6  incorporado  ála  artillería.  (Véase  autil le- 
ma {Personal  de)  y  artillería  francesa  ) 

BOMBARDA  (Marina.)  Embarcación  Éttí  dos 
palos,  que  son  el  mayor  y  el  do  mesana, 
con  dos  morteros  colocados  desde  aquel  hasta 
el  lugar  que  habia  de  ocupar  el  de  trinquete, 
y  sirve  para  bombardear  las  piazas  marítimas 
ú  otros  punios  de  tierra.  Llámase  también 
bombardera. 

BOMBARDEO.  (Arte  militar.)  El  acto  de  dis- 
parar bombas,  y  mas  principalmente  el  ataque 
de  una  plaza  por  medio  del  bombeo  de  los 
morteros. 

El  origen  de  esta  palabra  so  refiere  ála 
voz  bombarda,  aunque  su  significado  y  efec- 
tos pertenecen  al  proyectil  llamado  bomba. 

los  bombardeos  de  las  grandes  ciudades 
son  un  medio  demasiado  rigoroso  é  impolíti- 
co; pues  las  bombas  hieren  á  un  enemigo  que 
no  combate,  y  causan  su  estrago  á  los  habi- 
tantes inocentes  y  pacit¡cos~  nias  que  á  los 
soldados.  El  bombardeo  de  una  plaza  se  eje- 
cata  apoderándose  antes  de  las  posiciones 
mas  convenientes,  y  ejecutado  esto,  queda  el 
ataque  reducido  al  cálculo  mas  ó  menos  exac- 
to para  las  trayectorias  de  las  bombas.  Hemos 
dicho  que  á  mas  de  demasiado  rigurosos  como 
acabamos  de  ver,  son  los  bombardeos  impo- 
líticos. En  efecto  ,  los  pueblos,  que  se  ven 
maltratados  en  sus  haciendas  y  hechos  victi- 
mas de  los  horrores  de  una  guerra  en  que 
acaso  no  loman  parte,  se  exasperan,  y  enton- 
ces, una  guerra  de  asunto  meramente  político, 
do  ejército  á  ejército ,  se  hace  nacional  y 
sangrienta.  Nada  fué,  sin  embargo,  mas  co- 
mún que  ver  un  ejército  ó  escuadra  marítima 
bombardear  una  plaza  para  acelerar  su  rendi- 
ción, desolando  el  pais,  castigando  á  la  ino- 
cente población,  arruinando  el  comercio,  los 
establecimientos  industriales  y  cienliticos. 
Cada  vez  van,  por  fortuna,  siendo  menos  fre- 
cuentes los  ataques  por  bombardeo  en  las 
guerras  modernas . 

Darcon,  que  escribió  en  1796  ,  cree  qne 
militarmente  nu  bombardeo  no  es  de  gran 
efeGto,  contraías  plazas  fuertes,  pues  si  bien 
arruina  los  editicios,  puede  soportarse  por 
una  guarnición  medianamente  valerosa  ,  que 
ademas  puede  modificar  ó  impedir,  sus  estra- 
gos en  Los  principales  puntos  con  buenos 
blindages  ,  ó  retirándose  á  las  casamatas,  de 
la  forl ideación. 

Genova,  en  1684,  fué  bombardeada  por 
Seignelai.  El  marisca!  de  lislrées  bombardeó  á 
Trípoli  en  16S3,  la  chai  sufrió  igual  suerte  en 
1728  y  1747.  Barcelona  sufrió  en  169!  un 
terrible  bombardeo.  Praga  lo  fué  en  1759;  Li- 
la, Lyony  Maguncia  on  1793;  Mentó,  Yalcn- 
ciennes,  Quésnoy,  Ostcnde,  Nicuportc  y  l'Eclu- 
se,  sufrieron  bombardeos,  y  algunas  de  estas 


plazas,  como  Lila  y  Maguncia ,  no  fueron,  sin 
embargorendidas.  Dieppe  ,  Bl  Hávre  y  Htm- 
fleur,  los  sufrieron  después. 

Los  ingleses  y  aiíslriacos  son  los  qne  mas 
bombardeos  han  ejecutado;  pites  de  esfe  sis- 
tema son  partidarios,  asi  como  de  los  Enrieles 
de  guerra,  poderoso  auxiliar  en  los  bombar- 
deos, que  fueron  puestos  eu  moda  por  lus  se- 
gundos de  aquellos,  y  perfeccionados  por  los 
primeros  (sir  Wiliam  Cúngreve.)  Napnleonno 
era  aficionado  á  este  género  de  guerra;  En 
Cádiz,  empero,  y  en  algún  otro  punió  de  Es- 
paña, lo  puso  eu  práctica  ,  aunque  sin  éxito. 
El  bombardeo  de  Smolensko  se  ejecutó  por 
sus  tropas  sobre  dos  solos  puntos  en  donde 
se  habían  estacionado  principalmente  las  tro- 
pas rusas.  En  1832,  la  guerra  de  Francia  se 
redujo  á  un  solo  bombardeo,  no  de  una  cuidad 
sino  de  la  fortaleza  de  A  uveros,  sobre  la  cual 
fueron  25,000  hombres  que  la  bombardearon, 
y  si  bien  la  rindieron,  no  por  esto  se  aceleró 
un  momento  ta  rendición  ,  que  era  ya  segura, 
de  la  ciudadcla.  En  1842,  en  España,  siiíriii 
Barcelona  un  segundo  bombardeo,  y  se  rindió 
á  las  Iropas  del  regento  don  Baldomcro  Espar- 
tero; aquel  aclo,  por  justas  que  se  hallaran 
sus  causas,  puede  decirse  que  fué  el  que  prin- 
cipalmente arrastró  la  ruina  y  destierro  ded 
regente  en  el  siguiente  año. 

BOMBABDON.  Iustrumento  grave,  sin  llares 
y  de  tres  cilindros,  cuyo  timbre  diíicre  alguna 
cosa  del  ophigle:  su  esiension  se  pnedr  c'ál- 
cuiar  de  fres  octavas  ,  si  bien  es  necesario 
contar  con  la  suficiencia  del  profesor,  á  fin  de 
evitar  la  emisión  de  algunos  sonidos  falsos  d 
inciertos;  ■ 

BOMBAS  FULMINANTES.  (Quiinka.)  Coa  la 
plata  fulminante,  cuya  detonación  es  muy 
violenta  y  peligrosa  cuando  aquella  se  halla 
espuesta  á  la  mas  Tijera  acción  de!  calor,  y 
basta  con  solo  qne  se  la  frote  con  las  barbas 
de  una  pluma,  ó  cuando  se  la  deja  caer  bajo 
una  gola  de  agua,  se  hacen  bombas,  cartas, 
candelillas  y  bombines  fulminantes.  Para  esto 
se  pone  una  pequeña  cantidad  de  plata  Fulmi- 
nante, todavía  húmeda,  en  un  pequeño  globo 
lleno  de  arena  ,  y  el  todo  se  envuelve  eaun 
papel  delgado  ,  sobre  el  cual  se  ésliende  un 
poco  do  agua  de  goma:  estas  bombas  fulmi- 
nantes decrepitan  con  violencia  cuando  se  bis 
tira  contra  el  sítelo  ó  se  las  pisa.  Para  hacer 
cortes  fulminantes  se  desdobla  la  caria  y  se 
estiende  sobre  ella  una  partícula  de  plata  ful- 
minante; después  se  vuelve  á  cerrar  y  sellar  y 
cuando  después  quiera  cualquiera  quemar  ó 
desgarrar  la  carta,  se  efectúa  una  violenta  es- 
plosioh.  El  que  comete  esta  infante  é  inhumana 
traición,  es  digno  del  odio  de  todos  los  hom- 
bres de  bien,  y  del  castigo  de  la  ley. 

BOMBAY.  (Geografía.)  La  presidencia  de 
Bonibay  es  la  mas  pequeña  de  las  que  compo- 
nen las  posesiones  inglesas  en  la  India;  sus 
divisiones  limitadas  á  tres  en  un  principio, 
son  eti  el  dia  cuatro,  por  la  reciente  creaciou 
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de  la  presidencia  de  Agrá,  no  siendo  aun  bien 
conocidas  las  modificaciones  introducidas  por 
esta  nueva  división,  en  el  antiguo  reparto.  La 
presidencia  de  Bombay  comprende  una  gran 
parte  de  las  antiguas  provincias  de  Anrcng- 
Abad,  de  Bidjapm',  de  Kliandeych  y  detluza- 
rate,  y  ademas  las  posesiones  de  los  diversos 
principes  mabraltas  y  rudjeputs,  (pie  depen- 
den do  ollas  a  título  de  vasallaje.  La  pobla- 
ción eslá  calculada  en  mas  de  G. 000,000  de 
habitantes';  este  era  por  lo  menos  el  estado 
de  las  cosa3  antes  de  la  creación  de  la  nueva 
presidencia. 

Bombay,  capital,  residencia  del  goberna- 
dor, de  un  vice-almiranlazgo  y  de  un  tribunal 
de  apelación;  está  situada  en  una  pequeña  is- 
la, que  fué  cedida  a  los  ingleses  en  I6G2,  co- 
mo parle  déla  dote  de  doña  Catalina  de  Por- 
tugal, esposa  de  Carlos  11(11.  Era  en  aquel 
liempo  muy  insalubre,  basta  tal  punto,  que  se 
la  llamaba  el  Sepulcro  de  los  europeos;  pero 
los  ingleses  ban  conseguido  liacerla  mas 
sana. 

La  ciudad  de  Bombay  eslá  bien  fortificada, 
sobre  todo,  por  la  parle  del  mar;  sus  casas  se 
hallan  casi  todas  construidas  por  un  mismo 
modelo,  con  pilares  de  madera,  que  sostienen 
veramlahs  déla  misma  materia.  Los  principa- 
les edificios  son,  el  palacio  del  gobernador,  la 
iglesia  anglicana,  el  bazar,  las  casernas  y  un 
hermoso  templo  casi  recientemente  construi- 
do. Dombay  posee  una  sociedad  literaria  asiá- 
tica, y  otra  de  ngriculliira  y  borlieulltira.  Su 
población  es  de  2-70,000  habitantes,  y  se  com- 
pone de  ingleses,  portugueses,  judíos,  mu- 
sulmanes, indios  y  parsis. 

Gracias  á  su  situación  y  á  su  puerto,  que 
pasa  por  uno  de  los  mejores  del  mundo,  Bom- 
hay  es  el  centro  de  un  comercio  considerable 
y  en  él  se  baila  el  depósito  general  de  merca- 


di  A  la  restauración  do  Carlos  II  ni  «I  Irono,  los 
portugueses  le  pidieron  la  renovación  de  la  alianza 
aawriormdnle  Yorílica'da  con  Crorirwel ,  y  por  la  que 
este  les  haltia  auxiliado  en  su  rebelión  centra  Espa- 
ña en  favor  do  la  rasa  do  Dramatiza;  y  para  hacerla 
Blas  estrecha,  nfreeiBrgp  ¡i  Carlos  la  princesa  de  Por- 
TOI  con  tip  dote  de  800,000  libras  esterlinas  y  ibis 
anprjrlaiitrs  fortalezas,  Tanecr  en  Africa  v  Itombay 
fu  las  Indias  Orientales.  El  rev  católico  Irmie.ndo  In's 
•'¡celos  de  cfln  aiianza,  ofreció  á  su  vez  a  loa  inglc- 
?J  '"'í't'lar  una  princesa  que  ellos  designasen,  romo 
?!"  .«  España,  asegurándola  una  dote  igual  á  la 
«recula  por  los  portugueses.  Poro  España  acosada 
111  IMHjl  tiempo  por  lo  las  partos,  lenta  su  hacienda 
ni  un  desorden  une  bacía  muy  inciertas  sus  pfomCr 
i-íc' ,  ,ilr'as  MnéálUrba  un  socorro  presente;  el  talen 
ríe-  . 'f'.omí'™o  británico  c\i¡ria  ademas  la  iuilepen- 
rtir      i .  {,rluKílU  temiendo  tjiir  la  unión  de  las  dos 

i,, ,  ai  "jeieseraer  los  tesoros  do  A  mírica  en  manas 
"l  una  sola  nación,  á  la  que  báriáñ  demasiado  poder 
E™«i  y  por  úllimo,  las  pretcnsiones  de  España  solire 
iqiietijue  y  la  Jamaica,  haeian  miiv  difícil  un  nr- 
|  ™r<lia],  nosiendo  tampoco  de  despreciare]  au- 

■  e  no  de  Fuerzas  navales  que  proporcionaría II  las  dos 
■OTWjejas ofrecidas.  Todas  oslas  razones  dclerniiiia- 

'  •i  Lni'losíleii  lavor  dolos  portugueses,  y  doña 
i™ ,  Vi?  fuo  "«"'l  illa  en  I'ortsiuoutli  el  fl  de  mayo  de 
(Hume,  Uishrij  of  Euqhind.  tomo  Vil,  parrilla 
■ira.  Luinlres,  178a,on  e.n)  (,\.  ilel  T.) 


derias  de  la  India,  Malasia,  Persia,  Arabia  y 
Abisinia,  Los  ingleses  han  establecido  allí 
gradas,  de  las  que  salen  buques  ramosos  por 
lo  lijerode  su  construcción.  Al  Norte  de  bom- 
bay se  encuentra  la  isla  de  la  Salsette,  separa- 
da únicamente  por  un  angostó  canal,  y  cuya 
capital  es  Turna,  Al  Este,  y  un  poco  mas  lejosj 
eslá  la  pequeña  isla  de  Garipur  ó  Elefanta,  no- 
table por  sus  antigüedades  indias. 

BOMBO.  [Marina.)  Buque  de  gran  capaci- 
dad, de  fondo  plano  y  poco  calado,  que  sirve 
para  carga,  y  también  para  el  paso  de  algun- 
brazo  tle  mar. 

También  se  da  este  nombre  á  una  embar- 
cación sin  arboladura,  situada  en  un  puerto, 
para  colocar  en  ella  una  batería  de  cañones  ¿ 
morteros. 

BOXA,  (Geografía.)  Bounah  Beled-el  A'nes. 
(La  ciudad  de  las  Azufaifas.)  Ciudad  y  puerto 
de  la  regencia  de  Argel  en  la  embocadura  del 
Seyboise,  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua 
nipona,  mansión  favorita  de  los  reyes  de  Su- 
midla, ilustrada  por  el  episcopado  de  San 
Agustín-, 

Ocupada  la  primera  vez  en  1830,  esta  ciu- 
dad fué  evacuada  precipitadamente  cuando 
llegó  ;'t  Africa  fu  noticia  de  la  revolución  de 
julio  en  Francia.  El  boy  Iiadj-Abmed  quiso  en- 
tonces penetrar  en  la"  ciudad;  pero  los  habi- 
tantes, temiendo  con  justo  motivo  su  feroci- 
dad y  sus  rapiñas,  rebasaron  recibirle;  el  bey 
los  sitió,  y  acudieron  en  su  auxilio  los  capita- 
nes Armandy  y  Yousouf,  se  arrojaron  sobre  la 
alcazaba  ó  easbak,  y  dieron  tiempo  de  llegar 
al  general  Monk  de  Uzés,  que  torno  definitiva- 
mente posesión  de  la  plaza.  De  aqui  salieron 
después  muebas  espediciones  de  las  tribus 
árabes  y  las  tropas  que  fueron  á  sitiar  á  Cons- 
tantina. 

Aunque  el  puerto  de  Dona  sea  poco  segu- 
ro, su  posición  hace  de  él  uno  de  los  mas  im- 
portantes del  país.  Su  territorio,  en  electo, 
confina  al  Este  con  la  regencia  de  Túnez,  at 
Oeste  con  el  pais  de  los  cabilas  y  el  califato  de 
Sabe!.  Bona  es  el  depósito  de  la  Calle,  el  al- 
macén de  Guelma  y  de  iodos  los  campos  si- 
ttiadosen  la  parte  oriental  de  la  regencia.  Su 
comercio  consiste  en  higos,  cueros,  cera, 
azufaifas,  etc.  Cuando  las  tropas  francesas  se 
establecieron  alli,  no  encontraron  mas  que 
miserables  casas  y  un  montón  de  escombros. 
Las  casas  fueron  reedificadas,  y  después  se 
pensó  en  bacer  sano  el  pais,  tarea  tan  difícil 
como  importante,  se  abrieron  canales,  se  de- 
secaron pantanos  y  se  obtuvieron  escelentes 
[  resultados,  pueslo  que  casi  instantáneamente 
i  cesaron  los  estragos  de  ios  miasmas  pesete- 
ros, y  se  abrió  inmenso  campo  á  la  agricullu- 
j  ra  europea.  Ademas,  por  su  posición  militar, 
tiene  Bona  una  gran  importancia.  Eslá  cerca- 
da de  una  espesa  muralla  red  ungular  con  cua- 
tro puertas.  S.a  alcazaba  está  edificada  sobre 
una  colina  (pie  domina  la  plaza  por  el  lado  del 
Norte  y  proteje  la  rada.  Para  la  defensa  deBo- 
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na  basta  una  guarnición  de  1,500  nombres, 
contando  ademas  coa  un  batallón  de  milicia- 
nos que  ha  prestado  grandes  servicios.  El  ter- 
ritorio está  dividido  en  cuatro  circuios,  some- 
tidos á  un  comandante  francés,  que  tiene  bajo 
sus  órdenes  un  gefe  indígena  encargado  de 
las  relaciones  con  las  tribus. 

Bona  contaba  en  18-13  una  población  curo- 
pea  de  4,959  individuos. 

BONDAD.  Esta  palabra  tan  sencilla,  modes- 
ta y  usual,  cuya  significación  parece  bailarse 
al  alcance  vulgar,  puesto  que  todos  la  em- 
plean, y  con  relación  a  todas  las  cosas  tiene 
una  eficacia  y  una  eslension  reveladas  por  esa 
misma  generalidad  de  su  uso.  Con  efecto,  en- 
vuelve las  cueslíonosmas  difíciles  y  profundas, 
comprende  los  problemas  mas  complicados  y 
trascendentales,  como  quiera  que  Lace  rela- 
ción á  Dios,  al  hombre  y  á  la  creación,  abar- 
cando, por  lo  que  respecta  á  Dios,  la  csplica- 
cion  de  la  existencia  del  mal  en  el  mundo 
que  se  dará  en  otro  lugar:  por  lo  que  toca  al 
bombre,  sus  ideas,  sentimientos  y  acciones, 
y  por  lo  que  concierne  al  universo,  la  perfec- 
ción relativa  de  los  diversos  seres  que  lo  pue- 
blan. Cada  uno  de  estos  particulares,  que  se 
tocariau  aqui  si  hubiésemos  de  escribir  una 
disertación  aislada,  merece  y  ocupa  un  lugar 
en  los  artículos  especiales  que  mas  detenida- 
mente lo  requieren.  Tor  lo  tanto  habremos  de 
ceñirnos  al  tronco  cuyas  ramas  aparecerán 
esparcidas  en  el  resto  de  la  obra. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  consideremos 
al  Ser  inünilo  una  de  las  propiedades  necesa- 
rias que  bailaremos  en  el  es  labondad,  que  no 
tanto  analizaremos  en  sí  misma  como  en  los 
hechos  que  nos  revela  la  observación,  pues 
solo  en  los  actos  por  cuyo  medio  se  produce, 
podemos  alcanzarla;  solo  la  inducción  es  la 
que- puede  ilustrarnos  en  este  caso.  Si  volve- 
mos los  ojos  bácia  la  creación  animada  y  sen- 
sible, que  es  la  que  nos  suministra  mejores 
pruebas  de  la  bondad  divina,  notaremos  dos 
especies  de  seres  distintos,  animales  privados 
de  libertad  y  de  razun,  y  el  bombre.  Como  el 
deslino  de  los  primeros  no  pasa  mas  allá  del 
tiempo  que  existen  sóbrela  tierra,  el  número 
de  sus  píaceresdebe  esceder  con  mucho  al  de 
sus  males.  En  efecto,  eslo  lo  atestigua  la  ob- 
servación: al  ver  el  número  infinito  de  partes 
de  que  se  compone  el  mas  diminuto  animal, 
lo  lénues  y  complicados  que  parecen  los  re- 
sortes de  que  depende  su  vida;  al  ver  cómo 
esa  máquina  tan  débil  resiste  largos  años  á 
las  causas  que  tienden  á  destruirla,  no  puede 
menos  de  reconocerse  y  admirarse  una  sobe- 
rana bondad  llena  de'soticilud,  siempre  aten- 
la  á  la  conservación  de  cada  ser,  que  ba  colo- 
cado cada  especie  en  medio  de  todo  lo  que 
sus  necesidades  piden,  y  que  ba  unido  á  la 
satisfacción  de  ellas  goces  que  en  su  mayor 
parte  son  Inútiles  á  su  conservación;  porque  la 
naturaleza  hubiera  podido,  conservar  los  ani- 
males con  solo  el  miedo  del  dolor,  y  no  lo  ha 


hecho,  antes  al  contrario,  ha  querido  que  sus 
padecimientos  fuesen  muy  pasajeros,  y  ha 
apartado  las  enfermedades  que  hubieran  entor- 
pecido penosamente  el  curso  de  su  cxislea- 
cia.  Ademas,  los  padecimientos  á  que  están 
espueslos  son  probablemente  mucho  menores 
de  lo  que  nos  parecen.  En  apoyo  de  lo  cual 
se  cita  el  ejemplo  de  una  araña  que  pasada  de 
parte  á  parle  con  un  allilcr  saboreaba  el  placer 
de  chupar  la  sangre  á  un  moscardón  que  le. 
habían  puesto  á  su  alcance.  No  obslanle,  si 
es  cierto  que  muchas  veces  tienen  que  sufrir 
á  causa  de  los  hombres  ó  de  especies  enemi- 
gas, sus  momentos  de  dolor  están  compensa- 
dos  superabundantemenle  con  los  inmensos 
placeres  que  gozan  en  casi  toda  la  duración 
de  su  vida.  Sin  echar  de  menos  lo  pasado,  sin 
curarse  del  porvenir,  dados  solo  á  gozar  de 
lo  presente,  los  alimentos  con  que  se  sustra- 
ían, el  aire  que  respiran,  la  luz  que  los  alum- 
bra ó  los  calienta  con  su  dulce  influencia,, lo- 
do los  hace  felices,  y  con  sus  cantos,  sus  gri- 
tos ó  sus  movimientos  prueban  á  cada  ins- 
tante del  dia  que  se  hallan  en  un  continuo 
bieneslar  cuyo  sentimiento  deben  úiiicanien- 
le  á  la  bondad  del  autor  de  la  naturaleza. 

Ciertamente  que  el  bombre  no  parece  ha- 
ber salido  tan  bien  librado,  y  las  ocasiones  ds 
disgusto  á  que  se  ve  espueslo  son  infinita- 
mente mas  multiplicadas.  Pudieran  hacerse  y 
se  han  hecho  largas  y  tristes  enumeraciones 
de  los  males  que  afligen  á  la  humanidad,  A 
pesar  de  eso,  y  sin  que  pretendamos  negar  su 
existencia,  probaremos  á  demostrar  que  no 
carecen  de  compensación,  y  sobre  todo  trata- 
remos de  dar  una  esplieacion  de  ellos  que 
convenza  de  que  lejos  de  ser  motivo  do  acusa- 
ción contra  el  Criador,  sirven  para  acreditar  la 
sublimidad  y  benevolencia  de  sus  miras  coa 
respecto  al  bombre.  Por  de  contado,  la  imagi- 
nación y  el  horror  que  nos  inspira  el  pensa- 
miento del  dolor  nos  ha  hecho  exagerar  es- 
Iraordinariamentc  las  miserias  que  rodean  la 
vida  humana.  Esos  terribles  azotes  deque,  nos 
quejamos,  esos  grandes  desórdenes  de  la  na- 
turaleza, tan  funestos  y  desoladores  para  po- 
blaciones enteras,  se  repiten  pocas  veces  en 
los  mismos  puntos;  casi  siempre  son  efeclos 
de  leyes  generales  útiles  en  su  tendencia;  ver- 
dad es  que  terminan  en  la  muerte;  poro  sin 
considerar  aqui  si  es  un  mal,  no  pasan  do  ser 
medios  como  cualesquiera  otros  de  llegar  á  ese 
término  inevitable.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  los  males  causados  por  las  enfermedades, 
por  las  heridas  accidentales,  que  son  muclio 
mas  raras  de  lo  que  se  piensa,  sobre _  iodo  en 
un  mismo  individuo,  porque  se  las  mira  como 
un  estado  contranatural ,  como  un  cslado 
que  no  es  ordinario  ni  habitual:  ademas,  el 
dolor  qno  cxislc  no  os  lan  cruel  como  pa- 
rece; en  la  mayor  parte  do  las  enferme- 
dades, especialmente  graves,  no  conoce  el 
paciente  su  situación.  Ademas  ,  la  ígMP1" 
que  causa  la  idea  de  la  muerte,  nanea  esta  tan 
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lejos  del  enfermo  como  cuando  esa  misma 
muerte  le  amenaza  de  cerca,  Males  hay  á  que 
nos  habituamos,  y  con  mucha  frecuencia  ins- 
piran mas  lástima  ú  los  que  los  presencian  que 
sufrimiento  cansan  á  los  que  los  padecen.  Los 
dolores  sobrado  vivos,  cusí  siempre  hacen 
perder  el  sentido,  es  decir ,  que  nos  ponen  en 
Colado  de  completa  insensibilidad.  Por  último, 
ni  aunen  esos  crueles  momenlos  se  ba  mos- 
trado la  naturaleza  dura  con  nosotros,  pues  ha 
colocado  por  decirlo  asi  el  remedio  junio  al 
malj  inspirándonos  esa  caritativa  compasión 
que  nos  lleva  como  á  pesar  nuestro  ñ  socorrer 
los  mates  de  que  vemos  atacados  á  nuestros 
semejantes.  No  hablamos  aqui  do  padecimien- 
tos solo  imputables  al  hombre  ,  es  decir,  al 
mal  uso  que  hace  de  su  razón  y  de  su  li- 
bertad, y  á  que  se  reduce  el  mayor  número  de 
tos  casos.  Algo  hablaremos  de  eso  mas  ade- 
lanta, ahora  no  se  Iratn  mas  que  de  aquellos 
que  no  está  en  su  mano  evitar.  Impelimos  que 
ni  son  laníos  ni  tan  largos  como  generalmen- 
te se  cree.  Además,  el  hombre  que  de  buena 
fé  se  reconcentra  en  si  mismo  y  observa  alcn- 
(amcnlo  el  eslado  de  su  sensibilidad  en  los  di- 
versos momenlos  de  su  existencia  ,  está  casi 
seguró  de  que  esos  males  están  bien  compen- 
sados con  los  innumerables  goces  de  que  es 
susceptible  nuestro  corazón,  y  que  se  cruzan 
en  lodos  sentidos,  por  decirlo  asi,  á  pesar 
nuestro  y  á  cada  instante  del  dia.  Lo  que  le 
hace  al  hombre  decir  que  en  esta  vida  el  núme- 
ro de  bienes  no  es  igual  al  de  los  males,  es  á 
nueslro  juicio  ,  el  que  pierde  fácilmente  la 
memoria  de  los  momentos  felices  ,  y  un  solo 
din  de  sufrimiento  le  hace  olvidar  años  enteros 
de  felicidades.  Si  fuera  justo,  confesarla  con 
franqueza  que  los  placeres  vienen  por  todas 
parles  y  en  tropel  á  buscarle.  Sin  hablar  de 
los  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades,  aun  mas  groseras,  y 
que  por  lo  lanío  se  reproducen  en  él  con  lanía 
frecuencia,  ¿cuántas  hay  enteramente  inútiles 
para  su  conservación,  y  que  le  lian  sido  con- 
cedidos por  el  Criador  con  el  único  y  csclusi- 
vo  fin  de  proporcionarle  goces?  ¿Para  quién 
son  esos  perfumes  que  la  naturaleza  exhala  á 
nueslro  alrededor?  ¿Para  quién  esa  armonía 
perfecta  que  encanta  nuestros  oidos?  ¿Para 
quién  esos  colores  lan  vivos,  esas  formas  lan 
suaves  que  recrean  nuestros  ojos,  esas  artes 
que  sirven  para  multiplicar  y  combinar  hasta 
el  infinito  deleites  cuyos  elementos  nos  sumi- 
nistra la  naturaleza?  No  hay  facultad  cuyo 
ejercicio  regular  deje  de  ir  acompañado  do  un 
sentimiento  de  placer  ,  ya  el  hombre  trabaje 
por  domar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  csle- 
rior,  y  por  hacerlas  servir  á  su  comodidad,  ya 
ejercite  su  espíritu  y  lo  eleve  ála  conlemplu- 
cion  ó  á  la  investigación  de  la  verdad,  ya 
arréale  su  conducta  y  la  dirija  en  consonancia 
á  las  leyes  del  deber,  en  todos  estos  aclos  ha- 
llará cierta  complacencia  sú  corazón.  La  me- 
dida de  los  bienes  de  que  nos  es  dado  gozar, 


es  tan  grande,  que  prescindiendo  de  .que  he- 
mos de  pasar  de  los  limiíes  de  esla  á  otra  vi- 
da, aun  escede  con  mucho  á  la  de  los  males  á 
que  nuestra  condición  nos  espone.  Pero  no  de- 
bernos pararnos  en  esfe, cálculo;  la  considera- 
ción del  verdadero  deslino  del  hombre  nos  su- 
ministra oíros  medios  de  admirar  al  Criador. " 
Si  es  imaginable  que  la  razón  y  la  libertad 
son  las  causas  mas  fecundas  de  los  sufrimien- 
tos  íiSicos  y  morales  que  afligen  al  hombre, 
si  á  ellas  deben  atribuirse  los  tormentos  ,  la 
inquietud,  los  disgustos,  las  pasiones,  los  vi- 
cios y  (odas  sus  tristes  consecuencias ,  tam- 
bién es  cierto  que  la  exislencia  misma  de 
aquellas  nobles  facultades  atesligua  que  no 
le  han  sido  concedidas  como  un  don  funesto, 
sino  que  tienen  otro  fln ,  cuya  contemplación 
nos  revela  el  glorioso  deslino  á  que  somos 
llamados.  Si  se  reconoce  la  libertad  en  el  hom- 
bre, debe  reconocerse  lambten ,  que  el  que 
haga  buen  uso  de  ella,  aun  cuando  sufra  aqui 
abajo,  adquiere  incontestables  derechos  áuna 
recompensa,  se  posesiona  de  un  mérito  de 
que  nada  es  capaz  de  privarle.  Y  como  seria 
un  grave  error  suponer  que  para  el  hombre 
virtuoso  sea  suficieníe  premio  la  satisfacción 
interior  en  algunos  momentos  imperceptibles, 
y  la  perspectiva  final  del  sepulcro  y  de  los 
gusanos  que  en  él  le  han  de  reducir  á  polvo, 
queda  perfectamente  demostrada  la  insuficien- 
cia de  esta  vida  para  premiar  al  que  ha  sacri- 
ficado al  cumplimiento  del  deber  Iodos  los  go- 
ces del  mundo,  y  aun  alguna  vez  hasta  su. 
misma  existencia.  La  noción  ,  pues  ,  de  la  li- 
bertad y  del  mérito  nos  conduce  á  reconocer 
que  el  destino  humano  no  es  completo  aqui, 
debiendo,  para  que  lo  sea,  admitir  necesaria- 
mente una  vida  ulterior,  fin  último  para  que 
en  realidad  fué  criado.  Sentado  eslo,  se  espli- 
ca  su  condición  presente ,  y  los  males  que 
arrastra  consigo  no  deben  parecemos  otra 
cosa,  que  una  preparación  á  bienes  verdade- 
ros, ó  como  los  escalones  de  una  grandeza  fu- 
tura. Con  efecto,  para  que  la  felicidad  sea  me- 
recida en  la  otra  vida,  es  indispensable  que 
haya  virtud  en  esla,  y  para  que  haya  virtud, 
es  necesario  someternos  á  ciertas  leyes  y  su- 
perar ciertos  obstáculos  al  conformarnos  á 
ella;  para  que  se  ejerza  justicia  hacen  falla 
derechos  qne  poder  respeíar  ó  conculcar  ;  pa- 
ra poner  á  pruébala  paciencia  y  la  resigna- 
ción, males  crueles  que  sufrir;  para  que  se 
manillesle  el  valor ,  peligros  que  vencer;  la 
beneficencia  supone  lágrimas  que  enjugar; 
favores  concedidos  el  agradecimiento;  injurias 
perdonadas  la  clemencia.  Asi  es,  que  lodos  los 
desúrdenos  aparentes  del  mundo  moral  son 
oirás  tantas  ocasiones  de  virtud,  y  aqui  como 
en  (odas  parles,  el  fin  evidente  que  se  ha  pro- 
puesta el  autor  de  nueslro  ser,  es  nuestra  fe- 
licidad, pero  una  felicidad  que  no  puede  exis- 
tir con  otras  condiciones,  y  sobre  la  cual  nos 
es  imposible  concebir  otra;  una  felicidad 
merecida. 
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Considerando  ahora  la  bondad  en  el  hom- 
bre, hallaremos  que  enel  se:ilido  mas  general 
de  la  palabra  es  nn  noble  sentimiento  del  alma 
que  la  dispone  á  querer  y  hacer  el  bien  deludes 
los  seres  sensibles  quetieuenrelaciou  con  olla. 
Reasume  todas  las  alecciones  benévolas,  ó  por 
mejor  decir,  cada  una  de  esas  afecciones  no  es 
olea  cosa  que  la  bondad  misma  que  se  desple- 
ga en  circunstancias  diferentes  y  que  toma  un 
nombre  particular,  según  la  circunstancia  es- 
pecial en  que  despliega  su  acción.  Para  hacer 
bien,  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra 
se  necesitan  dos  cosas,  la  voluntad  y  el  poder. 
Por  desgracia  es  muy  raro  que  estas  dos  con- 
diciones se  encuentren  reunidas  en  un  mismo 
individuo,  y  por  una  especie  de  fatalidad  pare- 
ce qne  en  el  estado  real  de  la  sociedad  son  ca- 
si incompatibles,  pues  los  que  tienen  ¡loder 
para  hacer  bien,  dejan  á  los  que  no  le  tienen 
el  cuidado  de  quererle.  Cuando  la  bondad  eslá 
limitada  á  esle  papel,  qne  sin  embargo,  es  el 
esencial,  loma  el  nombre  de  benevolencia.  En 
este  caso  aun  hace  ¡a  bondad  todo  el  bien  que 
está  á  su  alcance  deníro  de  los  timiles  que 
tiene  asignados;  asi,  manifiesta  vivamente  to- 
do el  deseo  que  siente  de  ser  útil,  es  afectuo- 
sa, se  abstiene  do  toda  palabra  y  de  loda  acción 
que  pueda  herir  en  lo  mas  mínimo  la  suscep- 
tibilidad de  otro. 

los  males  que  afligen  á  la  especie  humana 
son  de  dos  clases;  los  sufrimientos  físicos  y 
las  penas  morales.  La  bondad  ¡rala  igualmen- 
te de  aliviar  unos  y  oíros,  porque  combatir  el 
mal,  es  hacer  bien.  Pero  como  las  penas  mora- 
les se  prestan  menos  á  su  acción,  puesto  que 
no  puede  ofrecerles  mas  que  algunos  consue- 
los, muchas  veces  inútiles, sedirige principal- 
mente á  los  padecimientos  físicos,  porque  la 
naturaleza  suministra  mas  recursos  para  ven- 
cerlos o  aliviarlos.  La  bondad  recibe  entonces 
el  hermoso  nombre  de  humanidad.  Las  miras 
de  esta  pueden  ser  mas  ó  menos  estensas,  se- 
gún el  alcance  espiritual  del  individuo  á  qne 
anima  tan  noble  sentimiento.  Cuando  no  se  li- 
mita á  socorrer  males  de  que  es  testigo,  y  en 
su  celo  abarca  la  especie  humana  entera  que 
tiene  por  patrimonio  la  desgraciase  le  ílanja 
filantropía.  El  cristianismo  había  designado 
ya  este  sentimiento  sublime  con  el  nombre  de 
caridad,  que  en  su  primitiva  acepción  casi  lia 
caído  en  desuso  entre  nosotros,  reemplazán- 
dole las  voces  humanidad,  (¡lanlropia,  por  los 
niotiyos  que  vamos  á  indicar.  La  religión,  obra 
de  senlimiento  mas  bien  que  do  razón  y  de 
cálculo,  habia conseguido  admirablemente  in- 
flamar a|  hombre  en  el  amor  de  sus  semejan- 
Ies  y  Irasí'onnar   la  incHnaoiou  que  (¡ene  á 
practicar  el  bien,  en  un  sentimiento  ardiente 
que  le  llevaba  á  los  aclos  ¡ñas  sublimes  dé 
abnegación  y  de  humanidad.  Pero  como  los 
intereses  de  la  vida  futura  eran  mas  sagrados 
á  los  ojos  de  los  cristianos  que  los  de  la  vida 
terrestre,  fueron  eslos  sacrificados  á  los  pri- 
meros, y  la  caridad  concluyó  por  ocuparse  en 


salvar  las  almas  antes  que  acudir  á  aliviar 
los  sufrimientos  de  la  condición  humana;  por 
esla  razón,  la  caridad  comprendida  y  espti- 
cada  de  este  mudo  ha  debido  perder  su  crédito, 
por  decirlo  asi,  y  olvid  arse,  desde  el  día  en 
que  se  pensó  que  los  males  físicos  y  los  inie- 
reses  materiales  no  sonde  despreciar,  porque 
la  desgracia  embrutece  al  hombre,  y  sus  inte- 
reses morales  nunca  están  mejor  garantidos, 
ni  piielgrj.  estarlo,  que  cuando  se  vé  libre  ile 
sus  miserias  corporales.  A  su  alivio  debió  de- 
dicarse desde  luego  la  filosofía,. y  por  esta  ra- 
zón rayó  la  palabra  caridad,  cuya  época  había 
pasado,  ó  por  lo  menos  no  era  bien  entendi- 
da, para  reemplazarla  por  humanidad,  flhmtro- 
pia,  que  son  menos  latas  quizá;  pero  que  in- 
dican mejor  el  Un  inmediato  que  debe  ea  la 
actualidad  proponerse  el  hombre  sobre  la  li.-r- 
ra.  Si  consideramos  la  bondad  bajo  este  punió 
de  vista  hallaremos  que  puede  representar  dos 
papeles  distintos,  ó  bien  producirse  en  oslado 
de  sentimiento  y  permanecer  pasiva,  ó  bien 
manifestarse  esteriormenle  y  entrar  en  acciun: 
en  el  prime?  caso  se  llama  compasión,  simpa- 
fia,  benevolencia,  en  el  segundo  loma  el  11  - 

bre  de  beneficencia.  Si  trata,  no  de  dispensar 
beuelicios  y  venir  directamente  en  socorro  de 
los  desgraciados,  sinode  prestar  servicios  que 
no  exijan  sacrificios  malcríales  de  parle  de 
quien  lospresla,  entonces  se  denomina  o/íc/u- 
sidnd.  El  bien  que  causa  no  es  tan  meritorio; 
tiene  sin  embargo,  su  precio  cuando  dimana  de 
¡m  senlimiento  de  benevolencia  y  do  una  in- 
tención recta  y  desinteresada.  Pero  Guando  la 
beneficencia  es  liberal  ou  sus  dones  y  pródiga 
en  sacrificios,  reviste  un  carácter  mas  elevado 
y  se  convierte  en  generosidad. 

Hay  pira  especie  de  sacrificios  qne  hacen 
á  la  bondad  mas  brillante  y  mas  sublime,  tales 
son  cuando  setrala,  no  de  desprenderse  do  algu- 
nas ventajas  materiales  en  favor dt;  los  que  las 
necesitan,  sino  de  olvidar  el  resentimiento  ó 
la  indignación,  no  escuchando  otra  voz  que  la 
déla  piedad  y  misericordia  itácia  aquellos i;ne 
nos  hau  inferido  alguna  ofensa  y  sobre  quie- 
nes podríamos  ejercer  justas  represalias:  en- 
tonces adquiere  la  denominación  de  clemen- 
cia, grandeza  de  alma  y  también  la  de  gene- 
rosidad- 

(Jttizá  se  nos  eche  en  cara  no  haber  califi- 
cado de  virtud  á  la  bondad  en  la  detiniciüii 
que  de  ella  hemos  dado.  También  hubiéramos 
podido  definirla  asi,  sin  ser  inexactos;  poiqni! 
la  bondad  es  una  virlnd  en  unos  casos,  psís 
no  en  otros,  en  que  solo  es  un  sentimiento, 
una  inclinación  del  alma  qne  la  naturaleza  luí 
puesto  en  nosotros  y  que  solo  nos  d,isponc_á 
hacer  el  bien.  Una  inclinación  natural,  por  fa- 
vorable que  sea  su  acción,  no  merece  el  nom- 
bré do  virtud,  porque  nonos  pertenece  en  pro- 
piedad; no  es  hechura  nuestra  y  debe  atribuir- 
se á  la  naturaleza.  Puraque  haya  virlud  en  el 
hombre  es  necesario  que  baya  aclo  rcflcxivn, 
lucha,  abnegación,  sacriíicío,  y  por  esta  ja- 
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zon  tfl  1  ondad  no  enlra  á  ser  virtud  liasla 
ni  momento  en  que  se  hace  activa.  Asi  la  be- 
neficencia, la  clemencia  serán  virtudes:  labe- 
nefóli  neia  y  la  compasión  siempre  serán  sen- 
[iiaii  úíúb,  cuyo  mérito  pertenece  esclusiva- 
meiife  á  la  naturaleza  que  nos  los  inspira,  cu- 
ya posesión  jamás  debe  envanecernos  y  cuya 
voz  no  podríamos  sofocar  sin  convertirnos  en 
criminales.  Nu  se  halague  el  hombre  con  esa 
idea  de  bondad  sentimeulal  que  es  enteramen- 
te pasiva,  porque  puedo  ser  bueno  sin  ser  vir- 
tuoso y  sino  es  virtuoso  nada  adelanta.  Des- 
confíe de  esa  cualidad  que  se  llama  buen  cora- 
ion,  que  no  envuelve  la  idea  de  acto,  deesfuer- 
zo, de  sacrificio,  y  esté  persuadido  de  que  nada 
ha  hecho  por  su  semejantes  ni  por  si  mientras 
que  su  bondad  no  sea  práctica  y  fecunda. 

Pero  prescindiendo  ya  de  tan  llanas  con- 
sideraciones y  de  mirar  la  bondad  bajo  su 
punto  de  vista  practico,  para  concebirla  bien 
can  aplicación  á  los  seres,  fuerza  es  elevarnos 
nn  tanto  á  las  leyes  que  los  rigen,  y  de  con- 
siguiente al  bien  que  es  su  término  natural. 

Todo  lo  que  es,  tiende  al  bienestar;  ha- 
bría una  contradicción  en  que  una  naturaleza 
cualquiera  aspirase  &  su  mal.  Es  indudable  que 
e!  acto  que  sigue  ála  intención,  puede  estra- 
viarse,  y  muchas  veces  se  eslravia;  llegamos 
al  escollo  por  el  camino  que  habíamos  toma- 
do para  ir  al  puerto;  pero  no  por  eso  dejado 
ser  el  bien  et  objeto  constante  de  nueslros 
esfuerzos,  el  principio  esclusivo  de  nuestras 
determinaciones,  nuestro  único  móvil.- 

Esa  tendencia  incesante,  universal  de  la 
vida  hacia  lo  bueno,  está  rodeada,  según  los 
silios  y  los  tiempos,  seguu  las  especies  y  los 
géneros  de  condiciones  cscncialineule  di- 
ferentes, 

1.a  planta  camina  á  su  bien  sin  saberlo, 
sin  querer,  sin  ir  por  si;  es  impelida  á  él  de 
una  manera  fatal  é  irresistible.  El  animal  to- 
ma cierta  parle  en  la  acción  que  se  verifica 
™  él  y  por  él:  no  sabe,  ni  quiere,  el  fin  á  qne 
se  ilirigc,  poro  ya  le  conoce  y  le  ama  sin  sos- 
pechar su  término,  el  medio  que  le  conduce  á 
él.  El  hombre  ha  nacido  para  querer,  y  por 
consiguiente  para  conocer  su  medio  y  su  fin. 
Llamado  para  comprender  en  toda  su  grande- 
za sus  altos  destinos,  le  vemos  do  quiera  me- 
ditando sobre  los  misterios  de  su  propia  natu- 
raleza, preguntándose  cual  es  el  (¡ndosu exis- 
tencia, en  que  consiste  el  bien.  Todas  las  re- 
ligiones, todas  las  filosofías  son  oirás  tantas 
respuestas  á  esta  eíerna  pregunta.  Por  nume- 
rosas que  estas  sean  en  apariencia,  pueden 
reducirse  á  tres,  que  son;  el  bien  sensible,  el 
interés,  el  placer,  la  felicidad;  ó  el  bien  mo- 
ral, la  perfección  de  la  humanidad  y  del  hom- 
ufé,  el  cumplimiento  severo  y  desinteresado 
del  deber;  ó  la  unión  de  estos  dos  principios 
estreñios,  la  satisfacción  complela  déla  sensi- 
bilidad y  de  la  razón,  la  armonía  del  deber  y 
de  la  felicidad.  Entro  eslos  Ircssistemas  que'so 
dispulan  el  imperio,  es  donde  debemos  clegüv 


Tódos  los  fenómenos  que  llamamos  Lio 
nes,  so  prescnlan  mezclados  á  nuestros  ojos, 
como  el  deseo,  el  dclcife,la  riqueza,  la  salud, 
ta  satisfacción  del  amor  propio,  los  goces  de 
la  conciencia,  el  saber,  las  artes,  la  indus- 
tria, el  órdon.  el  progreso,  la  virlud. 

A  primera  vista  reconocemos  entre  estos 
fenómenos,  bienes  de  dos  especies:  unos  que 
interesan,  ora  al  cuerpo  como  la  salud;  ora  al 
alma  como  el  saber;  otros  tales  como  el  pla- 
cí t,  que  corresponden  á  la  vez  ai  cuerpo  y  aL 
alma;  es  decir,  el  bien  de  una  délas  parles,  y 
el  bien  del  conjunto,  el  bien  particular  y  el 
bien  general. 

Bajó  otro  aspecto  boy,  y  aquí,  declaramos 
buena  una  cosa  que  mañana  y  en  otra  páríe 
juzgaremos  mala.  Tal  forma  de  gobierno  que 
conviene  á  la  China,  no  conviene  á  España. 
Por  fortuna  la  pasión  dirige  la  vida  en  la  edad 
que  16  razón  no  puede  tomar  las  riendas; 
cuando  esla  haya  Crecido  le  entregará  aquella 
el  cetro:  el  reinado  del  apetito  y  del  deseo  será 
entonces  ilegítimo,  y  por  consiguiente  funesto. 
Entendido  asi  el  bien,  tiene  su  lugar  y  su  ho- 
ra, pero  es  bueno  siempre  y  en  todas  partes, 
en  el  niño  como  en  el  hombre,  en  el  Asia  co- 
mo en  América;  cada  fuerza  ocupa  su  lugar, 
desempeña  su  función.  El  órden  es  un  bien  al 
que  pertenecen  todos  los  puntos  del  espacio  y 
del  tiempo,  esunbien  eterno  y  universal.  Final- 
mente, hay  bienes á  queténdemosdircclamen- 
tc, y  bienes  hacia  los  cuales  pedimos  á  o!  rosque 
nos  conduzcan.  Un  medicamento  es  bueno,  por- 
que devolverá  un  bien  que  se haperdido,  quees 
lasalud.  La  salud  y  el  medicamenloquelahace 
recobrar,  son  igualmente  bienes,  pero  no  con 
el  mismo  titulo,  puesto  que  el  medicamento  es 
un  midió,  al  paso  que  la  salud  es  un  fin.  Es- 
tas tres  series  de  caracteres,  representan,  á 
nuestro  modo  de  ver,  todas  las  formas  esen- 
ciales con  que  se  produce  el  bien;  pero  eslos 
tros  grupos  en  que  so  dividen  todos  los  bienes - 
reates  y  posibles,  ¿no  tienen  entre  si  alguna 
relación  que  les  eleve  á  la  unidad?  ¿De  estas 
diferentes  especies,  no  podremos  sacar  ua 
genero  solo?  ¿Qué  es  lo  que  llamamos  bien 
parlicular?  Es  aquel  que  liene  una  cierta  rela- 
ción con  ful  ó  cual  parle;  luego  evidenlemen- 
1e  es  un  bien  relativo.  ¿Y  no  es  asimismo  mi 
bien  relativo  aquel,  que  encerrado  en  tiempo 
y  espacio  determinado,  si  le  faltan  eslos,  cesa 
de  ser  bien,  y  basta  llega  á  converlirse  en 
mal?  Si  se  le  quila  á  una  acción  cualquiera  el 
ün  que  se  propone,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  que- 
da sin  objeto,  podrá  decirse  qué  es  buena  ó 
mala?  Para  caraclerizarla  de  una  ñ  otra  mane- 
ra, es  necesario  [eneren  cuenta  el  resultado 
que  quiere  obtener.  Luego  el  bien  considera- 
do como  medio  es  un  bien  relativo. 

Lo  que  acabamos  de  hacer  con  los  tres 
primeros  términos  de  nuestra  clasificación, 
lo  liaremos  con  la-  misma  facilidad  con  los 
otros  tres,  El  bien  general,  es  el  bien  com- 
prendido en  su  mas  vasta  ostensión,  en  su 
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acepción  mas  lata,  el  bien  en  cuanto  cabe  para 
todo  lo  que  es;  en  fin,  el  bien  absoluto.  ¿No  es 
es  este  el  que  abraza  todos  los  tiempos  y  to- 
dos los  lugares;  el  que  no  logran  modificar  los 
diversos  accidentes  que  se  suceden  en  adura- 
eioQ,ó  scjuslaponen  ea  el  espacio?  Porque¿qué 
seria  lo  absoluto  sino  fuese  lo  eterno  y  uni- 
versal? El  bien  considerado  como  (in,  si  es  po- 
sible, mejor  aun  que  el  bien  general  y  que 
el  eterno  y  universal,  llena  y  satisface  las  con- 
diciones de  lo  absoluto.  En  efecto,  el  Qu  a  que 
tiende  todo  lo  demás,  por  si  mismo  á  nada 
tiende;  lodolo  que  se  distingue  de  él,  está  he- 
elio  para  él,  él  solo  lleva  en  sí  su  razón  de 
ser,  porque  no  bay  que  engañarse,  los  fines 
relativos,  como  hemos  dicho,  que  se  escalo- 
nan y  suceden,  para  ir  tle  grado  en  grado  has- 
-1a  el  fin  supremo,  no  son  en  el  fondo  sino 
medios. 

A  decir  verdad  no  tenemos  mas  que  dos 
géneros  de  bienes,  el  particular,  circunscrito 
á  un  tiempoyáun  lugar,  el  considerado  como 
medio,  <i  el  bien  relativo;  y  el  genera!, el  eter- 
no y  universal,  considerado  como  fin,  el  bien 
absoluto.  Pero  de  estos  dos  géneros  de  bienes 
que  tenemos  que  determinar,,  debe  llamarnos 
desde  luego  la  alencion  el  bien  absoluto, 
porque  no  es  posible  tener  una  noción  exacta 
del  medio,  sino  conocemos  de  antemano  el  fin. 
Ko  puede  decirse  que  en  tat  cosa  haya  un  bien 
finito  y  pasagero,  sincf  se  aprecia  la  relación 
de  este  bien  con  el  bien  infinito  y  eterno.  Bus- 
car el  relativo  antes  de  poseer  el  absoluto,  es 
sumergirse  sin  probabilidad  de  ningún  descu- 
brimiento en  las  mas  horrendas  tinieblas;  por 
el  conlrario,  luego  que  adquirimos  ia  idea  de 
lo  absoluto  se  ilumina  el  fondo  de  la  cuestión 
con  una  repentina  luz  que  disipa  todas  las 
sombras. 

¿Qué  es,  pues,  el  bien  absoluto,  el  bien  su- 
premo, el  verdadero,  el  soberano  bien? 

El  bien  no  es  el  ser;  es  una  relación  entre 
el  ser  y  sn  ley;  el  bien  absoluto  no  es  el  ser 
absoluto,  es  esa  relación  suprema,  definitiva, 
que  los  diversos  seres  de  que  se  compone  el 
gran  lodo,  aspiran  á  establecer,  sabiéndolo  y 
sin  saberlo,  enlresiy  las  leyes  que  los  rigen. 

Cumplirla  ley  especial,  es  el  bien  para 
tal  ó  cual  ser  determinado:  cumplir  la  ley  ge- 
neral ó  universal,  es  el  bien  para  la  genera- 
lidad de  los  sores.  Si  el  individuo  y  la  espe- 
cie, la  parte  y  el  todo  van  sometiéndose  mas 
y  mas  á  la  regla  que  los  reclama,  si  cada  rea- 
lidad ó  universalidadparticular,  elevándose  de 
grado  en  grado  hasta  la  perfección  que  le  es 
propia,  y  por  lo  tanto  todas  estas  perfecciones 
parciales,  vienen  á  reunirse  en  un  conjunto 
perfecto,  el  universo  habrá  recorrido  la  senda 
qué  le  eslaba  abierta;  el  bien,  el  soberano  bien 
no  será  simplemente  un  deseo,  una  idea,  será 
un  eslado,  un  hecho. 

¿Pero  en  qué  consiste  esa  perfección  abso- 
luta, esa  armonía  universal?  ¿Cuál  es  el  tribu- 
to que  debe  á  la  obra  común  cada  uno  de  los 
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iunumerables  agentes  llamados  á  concurrir  í 
ella?  El  filósofo  lo  ignora;  el  limitado  pensa- 
miento det  hombre  abandonado  á  si  mismo, 
no  podría  seguir  en  su  inmensidad  tas  miras 
de  ¡a  Providencia;  para  nuestra  ciencia  ler- 
reslre  existen  ahí  impenclrables  tinieblas,  cier- 
no misterio.  Convenia  que  fuese  asi,  porque 
de  nada  nos  serviría  conocer  el  destino  espe- 
cial de  tantas  existencias  en  que  no  somos  ca- 
paces de  influir. 

Lo  que  nos  imporla  era  comprender  la  mi- 
sión que  se  nos  habia  deparado,  saber  cómo  y 
por  qué  vínculos  eslá  unida  ó  debe  unirse 
la  humanidad  al  conjunto  deque  forma  parte. 
Sobre  es!o  necesitábamos  la  luz  y  no  nos  ha 
faltado.  El  hombre  se  conoce  en  concepto  de 
individuo  ,  de  fuerza  á  un  tiempo  sensible  y 
racional,  capaz  de  ventura  y  de  moralidad.  Es- 
tos dos  elementos  de  nuestra  naturaleza  re- 
claman su  legitima  satisfacción;  lodo  lo  que 
sea  privarnos  del  uno  y  del  otro  es  mutilarnos 
y  destruirnos.  Sise  nos  asigna  como  regla  de 
nuestra  conducta  y  término  de  nuestra  vida  el 
goce,  se  nos  rebaja  de  la  condición  de  hombres 
á  la  do  hcslias:  si  se  nos  impone  el  deber  es- 
Iriclivo  y  heróico  basla  el  martirio  senos  real- 
za basla  la  santidad,  y  ese  no  es  el  tipo  co- 
mún del  género  humano.  Si  por  el  conlrario 
se  nos  dan  las  condiciones  de  nuestro  perfec- 
cionamientó,  dejándonos  las  diversas  alribu- 
ciones  que  nos  señaló  el  Criador,  podremos  di- 
rigirlas por  una  misma  senda  y  encaminarnos 
á  un  mismo  fin.  Ko  es  esto  decir  que  equipa- 
remos la  fuerza  y  la  imporlancia  del  espírilu 
con  las  de  la  materia,  y  que  pretendámososla-' 
bleccr  una  fusión  en  que  rivalicen.  Este  acuer- 
do, esla  armonía,  lia  de  ser  subordinando  uno 
de  los  principios  al  olro.:  dos  elementos  urna- 
Ies,  ó  so  mueven  sin  conocerse  en  sus  esferas 
respectivas,  ó  se  combalen  si  se  aproximan,  y 
todo  lo  mas  que  pudiera  suceder,  es  que  lle- 
garán á  juslaponerse;  pero  organizarse  nunca. 
Ahora  bien,  es  evidente  que" do  las  dos  facul- 
tades que  tenemos  que  combinar,  la  sensibili- 
dad está  condenada  á  !a  obediencia ,  al  paso 
que  la  olra,  la  razón,  ha  nacido  para  el  manilo. 

Asi  como  la  vida  individual,  la  vida  social 
es  una  mezcla  de  razón  y  de  sensibilidad.  Ne- 
gar ennucstras  constituciones  ó  una  ú  otra  de 
estas  facultades  el  lugar  á  que  tiene  derecho, 
es  imposibilitar  la  sociedad.  Los  diversos  rum- 
bos que  siguen  sucesivamente  las  naciones 
tienden  mas  y  mas,  si  comprenden  su  misión, 
á  reunir  en  un  armonioso  conjunio  esos  dos 
príncipiosopuestos,  y  ú satisfacer,  subordinan- 
do no  obstante  el  placer  al  deber,  los  intere- 
ses maleriales  do  los  pueblos  y  sus  necesida- 
des morales.  Pero  no  nos  hagamos  ilusiones; 
no  es  nuestra  condición  mortal  la  que  conoce- 
rá ese  dichoso  régimen,  la  que  verá  brillar  esa 
edad  de  oro.  La  lucha  y  el  sacrificio  no  deja- 
rán de  existir  sobre  la  tierra,  siempre  habrá, 
mientras  la  humanidad  sea  humanidad  ,  tnnlo 
en  la  vida  individual  como  en  la  social,  pasio- 
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nes  ifiic  coniencf,  obstáculos  que  vencer,  do- 
lóme tic  cuerpo  y  alma  que  soportar  con  valor. 

BONUREA.  Pemis,  Cuvier.  Aves.  Género  for- 
rando por  Cuvier,  que  tiene  por  tipo  el  buso 
bondrea  de  los  autores,  falco  apivorus.  N,  y 
¡il  cual  se  señalan  los  caracteres  siguientes; 
«PICO  encorvado  desde  su  base,  débil  como  en 
los  milanos,  el  intervalo  entre  el  pico  y  el  ojo 
cubierto  de  plumas  bien  compactas  y  corla- 
das en  escamas,  en  vez  de  estar  desnudo  y 
imicamerilo  guarnecido  de  algunos  pelos,  co- 
nloen lodo  lo  restante  del  gran  género  falco. 
Tarsos  medio  emplumados  Inicia  su  parle  su- 
perior y  relieulados;  cola  igual  y  alas  largas.» 
Estos  caracteres  son  los  denotados  por  el  ilus- 
tre Cuvier,  y  podremos  añadir:  narices  obli- 
cuas de  abertura  estrecba  como  en  los  cimin- 
dis  del  mismo  autor. 

Es  bastante  singular  que  esto  último  carác- 
ter,  juntamente  con  la  pequenez  de  los  tarsos, 
en  parle  emplumados,  su  articulación,  y  la 
longitud  de  la  cola,  haciéndole  semejante  á 
los  cimindis  no  baya  llamado. la  atención  de 
iliclio  sabio  para  incorporar  esios  dos  géneros 
cu  su  reino  animal,  en  vez  de  tenerlos  sepa 
vados. 

La  especie  europea,  el  bondra  común,  Cu- 
vier, falco  apivorus.  X.  (lámina  42u)  tiene  un 
plumage  muy  variable. 

En  el  macbo  adulto  la  parle  alta  de  la  cabe- 
za es  de  un  ceniciento  azulado:  las  parles  su- 
periores de  un  color  pardo  mas  ó  menos  ceni- 
ciento; las  ponnas  secundarias  de  las  alas  se 
ven  lisiadas  de  pardo  y  de  gris  azul,  y  la  cola 
ajravesada  por  tres  fajas  de  un  pardo  oscuro  ¡i 
distancias  desiguales;  la  región  inferior  es  de 
un  blanco  amarillento,  con  ¿sirias  en  la  gar- 
ganta y  en  el  cuello;  mancbas  triangulares  en 
el  pecho,  siendo  el  «teatro  de  color  pardo,  la 
cara  de  un  ceniciento  oscuro  v  los  pies  ama- 
rillos 

Por  mas  que  el  bondrea  tenga  las  patas  muy 
QQrtas,  anda  y  corre  con  facilidad  sin  auxilio 
do  sus  alas,  facultad  rpte  lo  ha  sido  concedi- 
das s¡n  duda  alguna,  para  apoderarse  de  los 
turones,  ranas  y  lagartos  que  constituyen  su 
alimento,  no  menos  que  de  algunos  insectos, 
como  orugas*  avispas,  ele.  Nutre  sus  hijuelos 
de  crisálidas,  y  particularmente  de  las  de  avis- 
pa, lo  cital  le  lia  valido  el  nombre  especifico 
líitmo  de  apivorus. 

Se  lia  utilizado  su  instinto  cazador  para 
tenderte  diferentes  lazos  en  que  queda  sujeto 
al  perseguir  su  presa.  «No  hay,  dice  Belon, 
pastorciUo  alguuo  en  la  Limañía  deAuvemia, 
(pie  no  sepa  conocer  el  bondrea  y  cogerle  por 
el  atractivo  de  las  ranas...  Esta  caza  facilísima 
es  causa  de  que  la  especie  baya  disminuido 
notablemente,  pues  siendo  antes  de  ahora 
bastante  común  en  nuestros  climas  se  hizo 
actualmente  rara.  Habita  con  especialidad  las 
comarcas  orientales,  siendo  de  paso  en  Espa- 
ña yon  casi  toda  la  Europa.  Solo  está  bien  de- 
terminada una  segunda  especie  perteneciente 
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áeste  género,  el  bondrea  moñudo  de  Java, 
{pernisvislala,  Cuv.  Reino  animal,  pem.,  lá- 
minas de  color,  44)  notable  por  un  moño  o,c- 
cipilal  y  por  una  talla  mas  aventajada. 

El  carácter  de  los  lorumes  guarnecidos  de 
pequeñas  plumas  agrupadas,  muy  escepcional 
en  el  género  de  rapaces  que  se  nutren  de  avis- 
pas ¿no  Ies  habrá  sido  concedido  para. .liber- 
tarlos de  las  picaduras  de  estos  himenopleros 
y  do  su  cruel  aguijón  en  el  momento  que  la 
cogen  con  su  pico?  Esta  suposición  nos  parece 
la  mas  probable. 

I.as  numerosas  conexiones  que  hallamos 
cutre  los  bondreas  y  los  cimindes  por  una 
parle,  y  por  otra  enlre  estos  últimos  y  los  g¿- 
ucros  ioyj/io/cs;  Less. ,  aviceda,  S\v.,  y  hasta  él 
rósthramo,  Less. ,  nos  han  inducido  ú  reunir 
estos  cinco  géneros  en  una  pequeña  sub-fam  i  - 
lia,  bajo  el  nombre  de  cimindineas  cuya  co- 
locación natural  es  entro  tas  nulitinéas  y  la 
buteunineas,  siendo  muy  inmediata  á  Ja  pri- 
mera, pero  diferenciándose  por  alas  mucho 
menos  anchas  y  la  cola  no  ahorquillada. 

BONITO.  Veces.  Esta  denominación  que  so 
ha  dado  á  muchos  peces  del  género  escombro, 
y  según  Mr.  Ajasson  al  scomfyer  sarda.  B!.,  se 
aplica  mas  comunmente  al  Se  pelálnys,-  atún 
do  vientre  listado,  bonito  de  los  trópicos. 

fiCOiN.  (Oeografia  ó  historia.)  Ciudad  dé, 
Priisía,  capital  de  circulo,  situada  en  la  pro- 
vincia rhiniana,  orilla  derecha  del  Rhin ,  en 
una  bellísima  posición  y  habitada  por  13,000 
almas. 

Esta  ciudad,  llamada  por  los  romanos  Roña, 
se  remonta  á  una  gran  antigüedad.  Destruida 
en  el  siglo  IV  y  vuelta  á  construir  en  seguida 
por  el  emperador  Juliano  ,  fué  sucesivamente 
sitiada  por  los  hunos,  franco?,  sajones  y  nor- 
mandos. Celebróse  en  ella  un  gran  sínodo  en 
042,  y  los  franceses  la  defendieron  contra  los 
españoles  y  austríacos  en  1G73.  El  gran  elec- 
tor la  bombardeó  y  tomó  en  IGSO,  y  en  1703 
fué  inútilmente  sillada  por  Coehorn  y  Marlbo- 
rough.  Sus  fortificaciones,  añadidas  sucesiva- 
mente al  sencillo  muro -con  que  había'  sido 
revestida  en  1240,  fueron  casi  enteramente 
demolidas  en  1717,  y  de  sus  reslos  se  cons- 
truyó en  el  mismo  sitio  el  castillo  electoral. 

Este  castillo,  antigua  residencia  de  los  elec- 
tores de  Colonia,  se  halla  ocupado  en  el  din 
por  la  universidad  rhiniana  de  Federico  Gui- 
llermo, creada  en  ISIS,  que  es  uno  de  los 
mejores  edllicios  universitarios  que  se  cono- 
cen. Contiene  cinco  facultades,  una  biblioteca 
de  70,000  volúmenes,  un  museo  de  antigüe- 
dades, una  colección  de  modelos  sacados  do 
los  mejores  escultores  antiguos,  un  gabinete 
de  fisica  y  una  clínica  médica.  La  universidad 
debe  también  á  la  munificencia  del  rey,  un 
anfiteatro  de  anatomía,  una  escuela  de  equita- 
ción y  algunas  colecciones  zoológicas,  mine- 
ralógicas y  botánicas  encerradas  en  el  antiguo 
castillo  de  Poppelsdorf.  Hay  también  en  Bonn 
un  observatorio,  un  gimnasio,  tres  escocias 
T.   v.  38 
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elementales  y  dos  sociedades  de  naturalistas. 
La  ciudad,  aunque  antigua,  está  bien  construi- 
da, y  entre  los  edificios  que  encierra  son  de 
notar  el  ayuntamiento  y  la  catedral,  como 
lambien  la  plaza  romana  en  la  que  se  eleva  un 
monumento  antiguo. 

Bonn,  ciudad  muy  importante,  según  se  ve, 
bajo  el  aspecto  científico,  se  dedica  ademas  á 
una  industria  activa,  y  en  ella  se  elaboran  telas 
de  algodón  y  seda,  tabaco,  jabón,  cera,  etc. 
Et  comercio  consiste  principalmente  en  la  es- 
portacion  de  las  producciones  naturales  y  ma- 
nufacturadas. 

En  esta  ciudad  nació  el  célebre  composi- 
tor Beethoven:  recientemente  se  lia  elevado  en 
ella  un  monumento  en  honor  suyo,  y  las  tiestas 
musicales  dadas  en  esta  ocasión  han  atraído  á 
Bonn  á  lodas  cuantas  notabilidades  artísticas 
posee  Europa, 

BONOS*  FOROS.  (Jurisprudencia.)  Nombre 
bajo.el  cual  se  conocen  las  primeras  leyes  es- 
critas que  dio  el  rey  don  Alonso  V  de  León, 
modificando  el  antiguo  código  de  los  visigo- 
dos. La  palabra  foro  se  deriva  de  la  palabra 
latina  forum,  qne  entre  los  romanos  era  la 
plaza  pública,  donde  se  tériiaa  las  jimias  del 
pueblo,  se  trataban  los  negocios  públicos  y  se 
administraba  justicia;  pero  Varron,  Calvino  y 
otros  autores  señalan  diferente  etimología  á 
foro.  Véase  osla  palabra  y  fueho. 

B0XZ03.  Dase  este  nombre  genérico  á  los 
sacerdotes  del  Japón,  y  también  de  la  China  y 
de  la  Cochincliína,  sin  hacerse  distinción  entre 
las  muchas  sectas  que  componen.  Esta  deno- 
minación común  no  carece,  sin  embargo,  de 
todo  fundamento.  Los  bonzos,  cualquiera  que 
sea  la  secta  á  que  pertenezcan,  son  todos  de 
una  religión,  cuyo  fundador  es  el  mismo,  y 
cuyos  preceptos  dimanan  todos  del  mismo 
origen.  Este  fundador  es  Xaca,  que  según  los 
liistoriadores,  llevó  los  dogmas  del  Egipto  á 
la  India,  y  les  dió  una  nueva  forma,  bajo  la 
cual  se  esparcieron  con  rapidez  por  la  China, 
y  después  por  el  Japón. 

Xaca  predicó  dos  doctrinas  distintas,  la 
doctrina  esterior  y  la  interior.  En  la  doctrina 
eslerior,  la  que  se  predica  públicamente,  re- 
conoce un  Dios  en  tres  personas,  que  ha  esta- 
blecido recompensas  parala  virtud,  y  castigos 
para  el  vicio.  Se  presenta  á  si  mismo  como  el 
salvador  de  los  hombres,  nacido  de  una  mu- 
ger  virgen,  y  enviado  para  conducir  á  los  mor- 
tales por  la  senda  de  su  salvación,  y  espiar  su 
pecado,  á  fin  de  que  después  de  su  muerte 
puedan  resucitar  con  felicidad.  Para  hacerlos 
merecedores  de  tan  gran  beneficio,  les  ¡>a 
prohibido:  1."  matar  ninguna  criatura:  2."  co- 
meter robos:  3."  mancharse  con  ningún  vicio 
vergonzoso:  4."  mentir:  5."  beber  vino.  Les  ha 
dado  ademas  otros  preceptos,  que  se  refieren 
todos  á  obras  de  misericordia,  y  de  los  que  el 
principal  es  tener  gran  cuidado  de  los  minis- 
tros de  los  dioses,  y  construirles  monasterios 
y  templos,  Los  bonzos  han  añadido  á  esto  mu- 
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chas  prácticas  esteriores  que  les  son  muy  pro- 
vechosas, como  proveerse  al  morir  de  trages 
de  papel,  y  sobre  todo,  de  letras  do  camliio 
para  el  otro  mirado,  sin  las  cuales  no  se  lle- 
garía jamás  al  Elíseo,  y  solo  se  pasarla  de  un 
cuerpo  á  otro.  La  doctrina  interior,  que  solo 
se  comunica  á  un  pequeño  número  de  discí- 
pulos, ú  los  espíritus  fuertes,  á  los  sabios  y  i 
los  grandes  señores,  y  en  la  que  no  están 
iniciados  ni  los  mismos  bonzos,  tiene  por  fun- 
damento un  materialismo  grosero,  y  conduce 
á  un  quietismo  absoluto,  sin  esperanza  de  otra 
vida. 

Esta  contradicción  entre  las  dos  doctrinas, 
apenas  puede  esplicarse  sino  por  alteraciones 
introducidas  en  el  libro  verdadero  ó  supuesto 
de  Xaca,  alteraciones  fáciles  de  haber  sucedi- 
do, puesto  qne  aquel  libro  se  compone  de 
hojas  de  árbol,  de  que  se  servia,  según  dicen, 
por  falta  de  papel.  De  cualquier  modo  qne  sea, 
estas  doctrinas  distintas  lian  motivado  dife- 
rentes sectas,  que  todas,  aunque  sometidas  ;i 
un  mismo  gefe,  son  irreconciliablemente  cne- 
migaslinas  de  otras.  Cuatro  son  las  principa- 
les: los  xensits,  que  no  enseñan  mas  qne  la 
doctrina  interior  de  Xaca:  la  de  los  asoáosíoj, 
que  enseñan  el  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma,  y  siguen  á  la  letra  la  doctrina  eslerior; 
ta  de  los  fvquexos,  que  son  los  mas  celosos 
partidarios  de  Xaca,  y  que  han  lomado  su  nom- 
bre del  Foquicko,  qne  es  el  libro  de  su  prorc- 
ta.  Dicesc  que  son  muy  ausleros;  so  levantan 
á  media  noche  para  canlar  las  alabanzas  de  su 
Dios,  y  para  meditar  sobre  algunos  puntos  de 
moral.  La  cuarta  seda  es  mas  bien  una  con- 
gregación militar.  Los  bonzos  que  la  compo- 
nen se  llaman  negares.  Dicese  qfle  el  Orlenle 
no  tiene  soldados  mejor  disciplinados  y  mas 
aguerridos,  llabílan  ellos  solos  ciudades  ea 
las  que  no  pueden  ni  entrar  tas  mugeres.  Es- 
tas cuatro  clases  de  bonzos  son  las  mas  comu- 
nes. La  mayor  parte  de  las  oirás  no  frecuentan 
mas  que  los  desiertos,  los  bosques  y  los  cam- 
pos: los  unos  profesan  la  magia:  oíros  se  en- 
tregan á  Una  vida  de  contemplación  y  de  pe- 
nitencia: por  último,  gran  número  forman  una 
orden  de  mendigos  que  andan  por  los  cami- 
nos y  reciben  limosnas  por  recitar  en  rozaba 
algunas  lineas  del  Foquicko,  y  á  los  que  se 
escucha  con  respeto  y  gratitud. 

Cualquiera  que  sea  ia  convicción  intimado 
los  bonzos  sobre  «na  ú  otra  doctrina  de  Xaca, 
no  se  debe  ver  en  ellas  en  úllimo  resallado 
mas  que  los  dos  grandes  sistemas  filosólicos 
que  dividen  el  mundo.  Todos  tienen  un  es- 
lerior muy  austero,  y  palabras  santas  y  dignas 
en  los  labios.  Llevan  el  pelo  y  la  barba  afila- 
dos, y  en  ningún  liempo  se  cubren  la  catea. 
Dedican  la  mayor  parte  del  dia  á  la  oración, 
guardan  en  público  el  silencio  mas  profundo, 
y  se  presentan  siempre  en  el  mayor  recogí- 
miento:.  Pero  lo  que  los  caracteriza  á  casi  lo- 
dos, es  su  insaciable  codicia.  Esplotan  la  su- 
perstición de  los  creyentes  vendiéndoles  muy 
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earas  multitud  de  bagatelas,  enlre  ellas,  las 
ropas  do  papel,  de  que  se  Uacc  un  consumo 
prodigioso,  y  de  que  todos  quieren  morir  re- 
vestidos. Sos  sermones  concluyen  siempre  con 
unacxorlacion  patética,  que  tiene  por  objeto 
advertir  á  los  fieles,  que  el  medio  mas  seguro 
de  tener  á  los  dioses  propicios,  es  adornar  sus 
templos,  y  hacer  &  sus  ministros  grandes  li- 
beralidades. De  manera  que  los  lesoros  de  es- 
tos ministros  son  verdaderos  abismos  á  donde 
va  á  perderse  gran  parte  de  la  fortuna  pública. 

También  hay  en  aquella  religión  doncellas 
¡rectoEBS  que  cslán  encargadas  de  la  educación 
de  las  jóvenes.  Se  las  llama  biconis,  y  los  eu- 
ropeos las  ban  llamado  bomas.  £n  muebos 
sitios  se  ven  contiguos  monasterios  de  los  dos 
sexos,  y  lempioB  en  que  tos  banzos  y  las  bico- 
nis cantan  al  mismo  tiempo,  ellos  á  un  lado  y 
ellas  á  otro.  Las  biconis  afectan  mucho  pudor, 
y  pretenden  tener  gran  reputación  de  cualidad, 
á  pesar  de  que  los  rumores  que  circulan  so- 
bre este  punto,  no  les  son  muy  favorables, 

BOOTES  (Astronomía.)  Es  el  nombre  grie- 
go de  una  constelación  boreal  llamada  con 
mas  frecuencia  el  Boyero,  cuya  figura  viene  á 
imitar  en  el  tirmamenlo  la  de  unpenlágono,  al 
nordeste  del  Archivo;  búllase  después  de  la 
Osa  mayor  descendiendo  del  polo.  Los  astró- 
nomos, á  causa  de  la  perfección  siempre  ere- 
r.ienle  de  los  telescopios  lian  ido  multiplican- 
do el  número  de  estrellas  que  la  componen, 
á  medida  de  los  descubrimientos  que  han  he- 
cho en  el  espacio  celeste;  el  catálogo  de  Plo- 
lomeo  relativo  ú  dicha  constelación  compren- 
día 23  estrellas  ;  Hamstcd  contó  55,  ascen- 
diendo Ornamente  este  número  á  70.  Nolabi- 
lisimo  es  el  Boyero  por  la  magnifica  eslrella 
Ardura  6  cola  de  la  Osa  y  por  una  de  esas  es- 
trellas llamadas  en  aslronomia  dobles,  porque 
en  apariencia  se  bailan  tan  inmediatas  que 
parecen  gemelas;  la  mayor  de  ambas  es  de 
na  color  rojo  escarlata  y  la  menor  de  un  azul 
mortecino  realzado  por  un  matiz  de  lila.  Aun- 
que muy  seplenirional,  el  Boyero  también  lle- 
ga á  ocultarse  debajo  de  nuestro  horizonte;  Su 
ocaso  cósmico,  "es  decir,  la  época  en  que  se 
pone  al  salir  el  sol,  acontece  según  Ovidio,  lo 
cual  no  contradice  Lalande,  eldia4dc  marzo. 
En  los  climas  muy  meridionales,  páralos  cua- 
les se  oculta  la  Osa  mayor  cu  el  horizonte, 
Bootes  brilla  dui  antemasde  doeehoras.  La  her- 
niosa eslrella  Arel  uro  camínahácia  el  hemisfe- 
rio auslral  con  mimovimícnlo  propio  de  cuatro 
'minutos  por  siglo,  no  habiendo  en  el  firma- 
roento  ningún  otro  astro  de  la  misma  especie, 
cuya  desviación  sea  mas  sensible;  es  una 
perturbación  física  cuya  causa  no  se  conoce  y 
([tic  presenta  el  raro  fenómeno  de  hacer  cam- 
biar de  latitud  lanío  á  dicha  estrella  como  á 
Aldebaran  y  Sirio,  en  en  senlido  conlrario  al 
de  todas  las  demás.  Tan  conocido  como  temi- 
do por  los  antiguos,  fué  el  Boyero  una  de  las 
constelaciones  que  sirvieron  de  guia  á  los  pri- 
meros navegantes  en  los  mares.  Job  y  Amos 
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la  designan  en  lá  Biblia  con  el  nombre  de 
Hasch,  que  en  hebreo  significa  agrupamiento, 
denominación  perfectamente  adaptada  á  las 
consolaciones.  Homero,  Tlinio,  Horacio  y  Pro- 
perclo  le  dan  el  epíteto  de  siniestro,  poique 
su  salida  y  su  ocaso  cscitan  las  tempestades. 
Los  árabes  llaman  el  Bootes  alá'  oua  y  al  Arc- 
luro al-rameh.  ín  la  mitología  griega  toma 
diferentes  denominaciones,  entre  las  cuales 
es  la  mas  conocida  de  los  poetas  la  de  Arelo-, 
lilacio  ó  Guardian  de  laosa.  En  la  iconografía, 
el  Boyero  se  represeuta  con  una  hoz  de  sega- 
dor, porque  aparecía  en  elborizonte  en  ia  épo- 
ca de  las  mieses,  lo  cual  no  sucede  ya  por  los 
eanibiosqueba  introducido  la  precesión  délos 
equinoccios.  Losanliguos  personilicaban  el  Bo- 
yero en  algún  héroe  mitológico,  como  Arcas, 
lcaro,  padre  de  Erigona,  Osiris;  es  indudable 
que  en  eslas  fábulas  la  historia  y  la  aslrono- 
mia marebanjuntas  y  confundidas.  Bailly,  Plu- 
chc,  Dnpuis,  Lalande  y  posteriormente  Cbam- 
pollion  han  esclarecido  bastante  esta  materia 
con  sus  sabias  investigaciones. 

BOPITtO.  liopyrus.  [Crustáceos.)  Género  de 
crusláceos  que  por  sí  solo  forma  una  pequeña 
familia  ,  y  que,  unido  á  losyonios  y  los  que- 
lonios,  mas  recíenlemcnle  descritos  por  mon- 
iicur  Bcvcrnoy,  constituyen  el  sub-órden  de 
los  isópodos  sedentarios  iJlilne  de  E\v.)  ó  epica- 
rideas  de  Latreille.  Los  bopiros  se  hallaban 
reunidos  álos  monóculos  en  las  obras  de  Fa- 
bricio,  y  Lalreille  (Historia  de  los  crustáceos, 
(orno  7„'°)  es  el  que  los  ha  separado  en  un  gé- 
nero distinto. 

Se  encuentran  los  bopiros  lijos  bajo  el  ca- 
parazón dolos  palemones  ébipolitos,  endeu- 
de Tiven  parásitos  estos  pequeños  animales, 
determinando  un  tumor  mas  ó  menos  salien- 
te. El  macho  esiá  situado  bajo  el  abdomen  de 
su  hembra,  y  los  individuos  jóvenes,  al  salir 
del  huevo,  mucho  se  asemejan  á  los  cíclopes 
recieu  nacidos.  Nuestros  pescadores  suelen 
confundir  los  bopiros  con  los  pequeños  len- 
guados, cuya  opinión,  aunque  desprovista  de 
fundamento,  Tué  sostenida  por  Deslandcs,  en  la 
Historia  de  laAcademiade  las  Ciencias,  1722. 

Los  caracléres  distintivos  del  género  bopi- 
ro  consisten  sobre  todo  en  sus  apéndices  ab-^ 
domínales  ,  laminosos  y  ocultos  bajo  el  ah- 
dómen. 

Los  dos  sexos  no  tienen  el  mismo  volumen 
ni  la  misma  forma.  La  hembra,  cinco  ó  seis 
veces  mayor  que  el  macho,  tiene  el  cuerpo 
piriforme  muy  deprimido,  y  siempre  mas  ó 
monos  inclinado  lateralmente.  Las  dos  espe- 
cies auténticas  de  este  genero  son  el  bopyrus 
fquillarum,  que  se  baila  frecuentemente  eu 
los  crabajos  comestibles,  y  él  bupyrus  hip- 
polyles,  nuevamente  descubierto  por  Mr.  Kro- 
ver  en  el  hipolilo  polar. 

SORBOS.  L'  AHC1IAMBATILT.  {Geografía  é 
historia.)  Borbonium  Arcimbaldi.  Ciudad  de 
Francia,  antigua  capital  del  Borbonesado  ,  & 
que  ha  dado  su.  nopnbre ,  asi  como  á  la  casa 
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real  que  lia  ocupado  por  lanío  tiempo  el  Irono 
de  Francia,  lisia  ciudad,  que  está  situada  ¡i  cor- 
ta distancia  de  Moulius,  es  hoy  una  de  las  ca- 
pitales de  cantón  del  departamento  de  Ailler. 
Cuenta  'i, OOO  habitantes. 

Be  cree  que  es  de  fecha  muy  antigua  e) 
origen  de  Borbon  L'  Archambault,  pues  los  sa- 
bios venen éle\  Aquce  Bormonia  ó  Éóiróónis  de 
los  itinerarios  romanos.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  lo  cierlo  es  que  en  el  siglo  VIH  era  una 
ciudad  muy  importante,  puesto  que  pudo  te- 
ner á  raya  á  l'epino,  qué  la  sitio  y  lomó  en 
750.  Dicese  que  este  príncipe  la  dió  á  uno  de 
sus  parientes,  qnien  Inismilió  la  posesión  de 
ella  á  su  posteridad.  De  este  pariente  de  Pepi- 
no hacen  descender  algunos  historiadores  á 
los  descendientes  de  la  casa  de  Dorbon.  Algu- 
nos de  ellos  llevaron  el  nombre  do  Archam- 
bault ,  que  después  fué  agregado  al  do  la 
ciudad. 

Del  castillo  de  los  antiguos  señeros  de 
Borbon  quedan  ruinas  notables;  pero  entre  las 
cuales  se  echan-de  menos  con  dolor  los  vesti- 
gios de  la  Santa  Capilla,  erigida  por  la  regente 
Aua  de  Francia,  y  uno  de  los ■monumentos  mas 
hermosos  del  siglo  XV. 

Durante  la  revolución  de  1 780  cambió  la 
ciudad  de  llorbon  L'  Archamhauit,  su  nombre 
por  el  de  ¡¡urges  de  los  fíaíws;  en  efecto,  esta 
ciudad  es  celebre  por  sus  aguas  minerales  que 
brotan  en  medio  de  la  plaza  do  los  Capuchinos. 
Los  manantiales  son  iros:  las  aguas  tensóles 
de  Édrb'on,  fas  minerales  trias  de  la  fpenle  de 
.lonas  y  las  minerales  frías  de  Sainl-Pardoux. 
lisias  aguas  tónicas,  diuréticas  y  resolutivas 
se  administran  con  muy  buenos  resultados  en 
todas  las  enfermedades  crónicas  adinámicas. 

Auberi  (3.):  Los  Bañas  de  liarbnn  L'Árekátyr 
bauU.—ÁulÍ!illeilu<les  del  pais  y  del  ilutado  del  Jíór- 
bonetada,  príncijialmoiile  de  la  ciudad  de  Barbón, 
<¡n  8-o,  lco.i. 

Faje  {P.  P.):  Ensayps  sobre  lat  agua»  minerales  y 
medicinales  de  Unrbnn  1/  A  ndiambaiill,  en  8.o,  1788.- 
Ifuevos  ensayos,  ele,  cu  8.0  i&Oi-. 

BORBON.  (ii.vno?íiA  'y  después  ducado  de) 
(Geografía  e  historia.)  El  Borbonesado  confi- 
naba al  Sorlo  con  el-Nívernesado  y  el  Berry, 
al  Oeste  con  el  Berry,  al  Sur  con  la  Auvernia, 
y  parte  do  la  Marea,  y  al  E.  con  la  Borgoña  y 
el  l.eonesado. 

Bajo  la  dominación  romana  formaba  esta 
provincia  parte  de  la  Primera  Aquitania,  y  en 
í'a  invasión  de  los  bárbaros  se  apoderaron  de 
ella  los  visigodos;  pero  después  de  la  victoria 
do  Vouiilé,  ganada  por  Clodoveo  á  Abirico, 
pasó  al  poder  de  los  francos  y  fué  compren- 
dida sncesivamenle  en  los  reinos  de  Orleans, 
Aüstr&cia  y  Aquitania.  A  fines  del  siglo  V1IÍ 
perteneció  á  principes  particulares,  que  se  ti- 
tillaban  señores,  barones  ó  condes.  En  1327 
Carlos  el  Hermoso  la  erigió  en  ducado  par,  ven 
1527  después  déla  defección  del  condestable 
de  Borbon,  fué  incorporada  á  la  corona,  siendo 


desde  entonces  el  patrimonio  de  diferentes 
príncipes  ó  princesas  do  la  familia  real. 

El  territorio  qne  ocupaba  el  Borbonesado 
es  generalmente  llano,  y  lo  riegan  los  rios 
Caer  y  Allér.  Produce  legumbres,  fruías  y  vino 
y  abunda  en  caza  y  pesca.  Tiene  minas  de 
hierro,  canteras  do  mármol,  aguas  minerales 
muy  apreciadas  y  muchos  establecimientos  de 
industria. 

La  capital  de  esta  provincia  fué  primera- 
mente llorbon  1.'  Ardiambattlt,  y  después  Hoii- 
lins;  sus  ciudades  principales  eran  Gannal, 
Monlluzón.  Saint  Amand ,  Souvigny  y  Vichi. 

El  Borbonesado  forma  hoy  el  dcparlninritln 
de  Alliér  y  el  distrito  de  Saliil-Amand  en  id 
departamento  del  Cher. 

En  el  siglo  X  era  el  Borbonesado  una  de  las 
Iros  baronías  principales  del  reino.  La  prima- 
ra raza  de  sus  barones,  que  subsistió  hasln  el 
año  de  1200,  pretendía  descender  de  un  her- 
mano de  Carlos  Martel,  del  nombre  de  Obtldc- 
brando. 

El  primero  de  que  se  hace  mención  es 
Aimar  ó  Adhemar,  que  desdo  801  aparece  ya 
investido  del  dominio  de  llorbon.  Murió  dejan- 
do tres  hijos  de  tierna  edad  bajo  la  tutela  de  su 
hermano  Guido. 

Aiiritm  I,  hijo  primogénito  de  Aunar,  suce- 
dió ásn  lio.  Era  señor  de  flnrbon  en  953. 

Archa mbaiül  I,  uno  de  los  hijos  de  Ainion 
le  sucedió,  y  su  nombre,  qne  se  hizo  eotuiln  ñ 
lodos  sus  descendientes,  acabó  por  ser  agréga- 
do  al  de  su  feudo,  cuya  capital  se  llamaba  y 
se  llama  todavía  hoy,  Itorhon  L'  Atakambpull. 

985.  Arrlwmbiiidí  II,  liijo  ó  nielo  del  ¡m- 
(erior,  estuvo  en  guerra  con  el  conde  de  fi'i- 
vernés  en  099.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerle. 

Archambault  III,  apellidado  Del  Sfúnlet 

10G4.  Archambault  IV  el  Fuerte,  su  hijo, 
calificado  con  el  titulo  de  príncipe. 

1078.    Archambault  V,  hijo  del  anterior. 

1090.  Aimon,  usurpó  el  feudo  do  Bórbon 
en  perjuicio  de  su  sobrino  Archambault  Vlcjtie 
no  lo  poseyó  mas  que  un  momento. 

Archambault  VII,  hijo  de  Aimon. 

1 1 9G.  Matilde,  hija  y  heredera  de  Aroham- 
b'ínjlt,  casó  con  Guido  11,  señor  de  Dampierrc; 
con  ella  acabó  la  primera  casa  de  Borbon, 
designada  con  el  nombre  de  nonnoN  K  an- 
tiguo. 

Archambault  VIH,  llamado '  e]  'Grande', 
hijo  de  Matilde  y  de  Guido  de.  Dampierrc,  su- 
cedió S  este  ultimó  en  vida  y  con  consenti- 
miento do  su  madre;  habiendo  reunido  á  lá  he- 
rencia de  su  madre  algunas  plazas,  proceden- 
tes de  los  despojos  del  conde  do  Anvcniiii,  lle- 
gó á  poseer  casi  lodo  lo  que  despites  fernid  el 
Borbonesado.  Murió  en  la  halaba  de  'i'aillc- 
bourg. 

1242.  Archambault  JXcUóom,  hijo  ma- 
yor del  anterior;  siguió  á  San  Luis  en  la  pri-' 
inera  cruzada  y  muida  en  Chipre. 

tíM.   MatiIJe,  la  mayor  de  sus  hijas,  lo 
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Sudñflíó  con  su  marido  Eudo  ú  Odct  de 
Jlorgoña. 

1202.  Después  de  la  muerte  de  Matilde, 
pusó  ol  señorío  de  Borbon  á  Inés,  su  hermana, 
casada  con  Juan  de  Jlorgoña,  señor  de  Charo- 
láis. A  la  muerte  de  Juan,  i[:ie  no  le  dejaba 
mas  que  una  hija-llamada  Beatriz,  casó  Inés  con 
Roberto  II)  conde  de  Arlois,  de  quien  no  tuvo 
hijos:  en  ella  terminó  la  segunda  rama  de  la 
familia  de  Borbon,  la  de  BOEBON  DAJCPIBRBE, 
que  elevo  el  Borbonesado  al  mas  a!  lo  grado  de 
espirador. 

Habiendo  casado  Beatriz  de  Burlón  en  1272 
coa  Roberto  de  Francia,  conde  Clermont,  sesló 
hijo  de  San  Luis,  su  Lijo  Luis,  llamado  el 
Grande  y  el  Cojo,  reunió  en  1318  el  condado 
de  Clermonl  á  la  baronía  de  Borbon,  que  fué 
eligida  en  ducado  paren  17  de  diciembre  de 
1327;  de  este  modo  recibió  el  cargo  de  cama- 
rero mayor  que  fué  hereditario  cu  su  casa.  F,n 
Kilü  se  declaró  abiertamente  en  favor  de  Fe- 
lipe el  Lar  yo  y  de  la  aplicación  de  la  ley  Súli- 
caá  la  sucesión  de  la  corona.  Siguió  la  mis- 
ma política  á  la  muerte  de  este  principe,  pro- 
nunciándote por  Carlos  el  Hermoso  y  mas 
adelante  por  Felipe  de  Valois,  «que  perdió  en 
él  al  hombre  mas  sabio  do  su  reino.» 

1341.  Su  hijo  mayor,  Pedral,  murió  en 
Poiliers  por  salvar  al  rey  cubriéndole  con  su 
cuerpo. 

I35G.  Luis  //,  hijo  del  anterior,  estuvo 
ocio  años  preso  un  Inglaterra  en  rehcndel  rey 
Juna.  A  su  regreso  instituyó  ú  ejemplo,  de 
Eduatdo  y  de  Juan  una  órdeu  de  caballería,  la 
del  Escudo  de  Oro.  Concluida  la  ceremonia,  le 
prescnló  su  procurador  el  regislro  de  las  in- 
formaeiajie.B  jüe  halda  hecho  sobre  ¡os  robos 
cometidos  durante  su  cautiverio  por  muchos 
de  sus  vasallos  que  se  hallaban  entonces  pré- 
senles; pero  Luis  ic  contestó:  "¿tías  apuntado 
en  ese  registro  los  servicios  que  me  han  bo- 
cho?» Y  al  mismo  liempo  arrojó  el  libro  en  un 
brasero,  buranlc  la  minoría  de  Carlos  Yl,  el 
duque  de  Borbon,  tio  materno  del  joven  rey, 
fué  el  único  que  no  manifestó'  una  odiosa  co- 
dicia. En  1390  se  puso  á  la  cabeza  de  los  caba- 
lleros ingleses  y  franceses  que  emprendieron 
una  cruzada  cu  favor  de  los  genoveses. 

Al  regresar  á  Francia  en  1400,  adquiriólos 
señoríos  de  Beaujolais  y  de  Dombes  y  la  haro- 
nía de  Combraillc,  y  en  1402  las  caslellam'as 
da  Trevoux,  de  Ambericux  y  de  Chaíelar.  En 
1409;  el  duque  de  Borgoña,  conlra  quien  so 
Mtia  declarado  después  del  asesínalo  de  Juan 
sih  Miedo,  hizo  algunos  estragos  en  el  Beau- 
jolais; pero  fué  oslo,  dieeMonstrolet,  un  pobre 
swct  con  respecto  al  duque  de  Borbon.  En 
efeeld;  al  aproximarse  ,  buveron  los  mero- 
deadores, 

I  '{10.    Su  hljn,  JuanI ,  que  le  sucedió  en 
ducado  ilo  Borbon,  los  señoríos  de  Combrai- 
le  ■     BeaiíjjQlaiE  y  de  bombos  y  que  heredó 
tnmMeri  do  su  madre  el  condado  do  Forez  ,  se 
oisfurgulo  por  su  ailcion  al  lujo  y  a  las  cos- 


tumbres ya  desnaturalizadas  de  la  antigua  ca- 
ballería. 

Hecho  prisionero  en  la  funesta  batalla  de 
Azincourt,  murió  cautivo  en  Inglaterra,  apesar- 
óle haber  pagado  tres  veces  su  rescate,  que 
se  fijó  en  100,000  escudos.  Dejó  cuatro  hijos. 

ÍÍ38L  CVn7os/,primogénilodoJuanI,  reco- 
gió su  rica  herencia  aumentadacon  el  ducado 
deAuvernia  y  el  condado  de  Monlpensier,  que 
heredó  de  su  madre  María,  hija  segundado  Juan 
de  Francia,  duque  de  Berry ,  y  con  el  condado 
de  Clermonl,  de  que  tomó  posesión  luego  que 
fueron  espulsados  lus  ingleses.  Murió  en  145G. 
después  de  haber  sido  uno  de  los  negociado- 
res mas  activos  del  tratado  de  Arras. 

!45U.  Juan  II ,  su  hijo  ,  le  sucedió  :  ha- 
bíase distinguido  cuando  no  era  todavía  mas 
que  conde  de  Clermont  en  los  últimos  comba- 
tes que  la  Francia  sostuvo  contra  los  ingle- 
ses. Después  de  la  muerte  de  Carlos  YI1  se  su- 
blevó contra  Luis  XI  y  entró  en  la  liga  del 
bien  publico.  Al  advenimiento  de  Carlos  VIH  se 
le  volvió  a  ver  á  la  cabeza  de  los  facciosos. 
Sus  rentas  debían  pertenecer  á  su  hermano 
segundo  Carlos  de  Borbon  ,  cardenal  y  arzo- 
bispo do  I.ion ;  pero  otro  hermano  de  Juan, 
Pedro,  señor  de  Beaujcu  ,  se  apoderó  de  todos 
los  feudos  de  la  casa  de  Borbon. 

1-188.  Pedro  II,  señor  de  Bcaujeu ,  es 
mas  conocido  en  la  historia  por  las  virtudes  y 
raras  cualidades  de  su  esposa  que  por  su  propio 
mérito.  Fué  solamente  lulor  del  joven  rey  Car- 
los VIH,  y  tomó  parte  en  los  negocios  por  ha- 
berse casado  con  Ana,  hija  mayor  de  Luis  X!. 
Murió  en  1503  ,  no  dejando  de  su  matrimonio 
mas  que  una  hija,  Susana,  que  llevó  á  la  ra- 
ma de  Monlpensier  lodos  los  títulos  y  dominios 
de  la  casa  de  Borbon, 

H.asla  el  año  IsOd  no  obtuvo  el  ducado  de 
Borbon  Carlos  de  Monlpensier  por  su  matri- 
monio con  Susana.  Desde  entonces  fué  el  se- 
ñor mas  rico  y  poderoso  de  Francia.  Se  dis- 
tinguió en  las  guerras  que  hizo  el  rey  Luis  XII. 
En  el  reinado  de  Francisco  1  recibió  la  espada 
de  condestable  y  volvió  á  distinguirse  en  la 
batalla  de  Mariñau  y  en  las  guerras  del  Milane- 
sado  de  que  fué  nombrado  gobernador;  pero  no 
tardó  el  rey  en  alarmarse  con  el  poder  del 
duque  de  Borbon  y  en  su  consecuencia  le  qui- 
tó poco  á  poco,  bajo  diferentes  protestos,  una. 
gran  parte  de  sus  rentas.  Exasperado  (¡arlos 
por  los  malos  tratamientos  de  que  era  objeto, 
resolvió  escuchar  las  proposiciones  que  le 
habían  hecho  Carlos  Y  y  el  rey  de  Inglalcrra- 
(1527:;)  Estaba  ya  fuera  de  Francia  cuando 
Francisco  I  mandó  á  pedirle  la  espada  de  Con- 
destable y  la  órden  con  que  había  sido  con- 
decorado. En  cuanto  fí  la  espada  de  condes- 
ble,  le  contestó  aquel,  el  rey  me  laha  quitado 
en  Valenoiénnes,  cuando  confió  á  Mr.  ae  Aléi- 
zon  la  vanguardia  que  me  pertenecía  :  por  lo 
que  hace  á  la  órden  la  he  dejado  en  Chante- 
lie  detrás  de  mi  cabecera.  La  fuga  del  con- 
destable de  Borbon  fué  una  gran  desgracia  pa- 
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ra  la  Francia,  pues  impidió  á  Francisco  I  pasar  I 
á  Italia  y  le  obligó  á  enviar  allí  al  almirante 
BonnLvet,  que  solo  sufrió  grandes  reveses.  Ua- 
bieudo  vencido  el  condestable  á  esle  general 
le  persiguió  hasta  Provenza  y  púsole  sitio  en 
Marsella,  que  felizmente  se  vio  precisado  á 
levantar;  pero  tuvo  para  los  franceses  la  des- 
gracia de  contribuir  a  la  victoria  de  Pavia,  y 
siguió  á  España  á  Francisco,  prisionero  de  Car- 
los V  ,  no  para  velar  por  sus  intereses,  sino 
para  ser  comprendido  en  el  tratado.  Engaña- 
do en  sus  esperanzas  y  disimulando  su  des- 
pecho, volvió  á  ponerse  á  la  cabeza  de  aquel 
ejército  que  tanto  se  babia  distinguido  en  Ita- 
lia; pero  no  pudiendo  pagar  á  sus  soldados 
los  llevó  al  silio  de  Roma,  prometiéndoles  el 
saqueo  de  la  ciudad.  Fué  el  primero  que  su- 
bió á  la  brecha;  pero  le  costó  cara  su  intre- 
pidez ,  pues  recibió  una  herida  mortal,  á  la 
que  sucumbió  el  6  de  mayo  de  1537.  Ño  te- 
nia entonces  mas  que  38  años.  Sus  bienes 
habiau  sido  confiscados  y  sus  feudos  y  reñ- 
ías incorporados  á la  corona  en  i 527. 

Bel  ducado  par  de  Bortón  en  la  historia  genealó- 
gica del  padre  Siroplioien,  L.  3. o,  pag.  43a. 

Coifíir  de  Morel:  Historia  del  liorbonesado  y  de  los 
Barbones,  que  lo  han  poseído ;  segunda  ect.cion,  1824, 
2  rol.  en  8. o 

Atiuües  Allier  :  Historia  ,  monumentos  ,  costum- 
bres, estadística  del  antiguo  Jiorbouesado ,  2  vol.  en 
folio,  1834-38. 

De  ra  mi:  Historia  de  los  'señores  y  duques  de  Bar- 
bón, de  812  á  1831;  1SH3,  eu  8.3 

Arle  de  comprobar  los  fechas  ,  edición  en  8.0,  pri- 
mera parte  después  4c  J.  C.,  tomo  X,  piig.  32Í. 

BORBON.  ((SLA.  de)  (Geografía  é  historia.) 
Está  situada  en  el  mar  de  las  Indias  é  36 
leguas  al  Oeste  Sudoeste  de  la  isla  de  Francia 
y  á  100  leguas  Esle  de  Madagascar;  .se  calcu- 
la su  longitud  en  14  leguas,  su  latitud  en  9, 
y  la  circunferencia  según  las  sinuosidades 
en  48. 

El  terreno  va  elevándose  desde  la  orilla 
del  mar,  hasta  el  grupo  de  dos  montañas  que 
ocupan  el  centro  do  !a  isla  y  las  cuales  son 
volcánicas;  la  una  os  el  Cros-Morne,  que  hace 
mucho  tiempo  esli  apagado  ,  y  la  olra  el  lla- 
mado Pilón  de  Fournaise,  que  se  halla  todavía 
encendido.  El  punió  mas  alto  de  la  isla  es  el 
Pilón  de  Nieve,  1800  toesas  sobre  el  nivel  del 
mar;  cuando  el  cielo  está  sereno  se  distingue 
desde  la  isla  de  Francia. 

Desde  la  orilla  del  mar ,  va  elevándose 
siempre  el  terreno  hácia  el  cenlro.  bos  valles, 
los  rios  rápidos  cercados  por  murallas  per- 
pendiculares, los  montones  de  arena  que  em- 
barazan el  curso  de  ¡os  torrentes  ,  los  pris- 
mas balsálicos ,  las  capas  do  lava ,  las  hen- 
diduras profundas,  y  en  fin,  mil  indicios  de 
trastorno  general,  todo  anuncia  antiguas  y 
terribles  revolucíonnes  .físicas. 

Lo  que  se  llama  la  parte  de  barlovento  (Es- 
le) es  la  mas  risueña;  la  de  sotavento  (Oeste) 
pasa  por  la  mas  rica;  pero  es  un  poco  seca  y 
escasean  las  fuentes,  haprimera,  templada  por 


i  las  brisas  continuas  y  bien  cultivada  se  ase- 
meja á  la  Europa;  el  clima  es  mas  dulce  en  la 
segunda. 

Los  rios  que  descienden  de  las  alturas,  son 
agradables  cu  estío;  pero  se  trastornan  cu 
torrentes  en  la  estación  de  las  lluvias.  El  ca- 
mino que  da  vuelta  ála  isla,  solo  es  praclica- 
ble  por  los  carros  por  algunos  puntos;  con  el 
tiempo  será  posible  suavizar  todas  las  pen- 
dientes y  hacerlas  accesibles  á  lodos  los  enr- 
ruages. 

El  calor  os  escesivo  desde  íinesde  noviem- 
bre hasta  principios  de  abril.  El  aire  es,  sin 
embargo,  fresco  por  las  tardes,  á  causa  cicla 
brisa  ele  tierra,  y  por  la  mañana  por  la  brisa 
de  mar.  Afortunadamente  se  encuenlra  al  su- 
bir á  las  habitaciones  un  refugio  contra  el  es- 
ceso del  calor,  y  rarasvecesellermómetrobaja 
á  mas  de  14"  al  pie  de  la  montaña,  ni  sube 
mas  de  30°. 

Los  vientos  soplan  conslanlemenlo  del  Su- 
doeste, cscepluando  en  los  cuartos  crecíanles 
de  luna  y  en  los  plenilunios.  Los  huracanes 
causan  muchos  estragos.  Por  otra  parle  el  cli- 
ma es  uno  de  los  mas  saludables  que  se  co- 
nocen. 

El  suelo,  de  naturaleza  volcánica,  es  mtiy 
férlil  y  da  los  producios  de  las  regiones  tem- 
pladas y  de  los  países  ecuatoriales.  Se  coge 
azúcar,  café,  nuez  moscada,  clavo,  canela  y 
otras  especias,  como  también  tabaco,  arroz, 
trigo,  algodón,  etc.  Se  la  divide  en  dos  distri- 
tos, llamados  de  barlovento  y  solavenlo;  el 
primero,  formado  de  la  parte  N.  E.  déla  isla, 
comprende  seis  parroquias;  y  el  segundo  se 
compone  de  lodo  lo  restante. 

La  isla  está  administrada  por  un  goberna- 
dor, y  la  justicia  osla  encomendada  á  un  tribu- 
nal real  y  el  competente  número  de  tribunales 
inferiores. 

El  comercio  de  Borbon,  bien  sea  con  la  me- 
trópoli ó  la  isla  de  Francia,  Madagascar  y  la 
cosía  de  Africa,  ocupa  cerca  do  140  buques  de 
lodos  porles.  La  suma  de  los  producios  de  la 
colonia  en  café ,  azúcar ,  cacao  ,  algodón, 
añil,  ele.,  es  de  1.220,000  duros  ,  y  en 
trigo,  arroz  y  maiz  de  647,000.  La  falla  aliso- 
lula  depuerlo  es  un  gran  obstáculo  para  las 
relaciones  comerciales.  No  se  encuenlra  en  al- 
gunos puntos  déla  costa  mas  que  muy  malas 
radas  que  no  ofrecen  mucha  seguridad  á  los 
buques. 

La  isla  de  Borbon  fué  descubierta  por  un 
portugués  llamado  Mascarenhas,  en  1545.  Los 
franceses  la  tomaron  en  1649  y.cambiaron  su 
nombre  de  Mascarenhas  en'el  de  Borbon. 

Luis  XIV  la  cedió  en  (6G1  á  la  compañía  de 
las  Indias,  la  que  envió  entonces  á  la  isla 
veinte  artesanos  franceses  que  se^  fijaron  en 
ella,  enviándosc  succesivamente  a  otros  du- 
rante los  años  de  1G73,  1678,  etc.;  pero  bas- 
ta el  año  de  1710,  no  estableció  la  Compañía 
de  las  Indias  en  aquella  isla  una  adininislra- 
cion  regular.  Un  gobernador,  nombrado  por 
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el  rey,  fué  el  administrador  superior,  el  cual 
asistía  áun  consejo  compuesto  do  los  princi- 
pales empleados.  Por  lo  demás  oslo  tribunal 
estaba  sometido  para  las  apelaciones  al  conse- 
jo soberano  de  Pondiehery. 

ül  cultivo  del  tabaco  fué  el  único  á  que  se 
entregaron  los  habitantes  hasta  1817,  época 
riela  introducción  del  café,  cuyo  comercio  to- 
mó mía  rápida  ostensión.  Ku  aquella  época  la 
población  de  Borbon,  compuesta  de  blancos  y 
negro?,  apenas  ascendía  á  2,000  individuos. 
Por  espacio  de  uu  siglo  permaneció  ¡a  isla  en 
poderclc  la  Compañía  de  las  Indias,  la  cual  la 
devolvió  al  rey  en  1764.  Un  gobernador  y  un 
¡afóndenle,  que  residían  en  la  isla  de  Francia, 
administraban  entonces  las  dos  islas.  El  in- 
tendente Mr.  Poivrc,  fué  el  que  acabó  de  or- 
ganizar todos  los  ramos  del  servicio.  Los  habi- 
tantes de  Dorbon  le  debieron  también  la  in- 
troducción de  gran  número  de  vegetales  pre- 
ciosos. En  1789  había  en  esta  isla  una  pobla- 
ción de  (j  1,200  individuos,  délos  cuales  10,000 
eran  blancos,  1,200  emancipados  y  50,000 
esclavos.  A  consecuencia  de  los  decretos  de 
la  Asamblea  constituyente  délos  dias  2  y  28 
de  mayo  de  1790,  se  formó  en  la  isla  una 
asamblea  colonial  que  reasumió  todos  los  po- 
deres. Desde  1790  hasta  1795  la  influencia 
revolucionaria  dominó  á  los  habitantes;  pero 
en  1798,  los  moderados  lograron  escluir  de 
la  asamblea  colonial  á  los  mas  exaltados.  En 
1799f»ié  completa  la  reacción,  y  108  propie- 
tarios fueron  deporlados  á  las  islas  Socuelles; 
pero  el  buque  que  los  llevaba,  atacadoporuna 
trágala  inglesa,  fué  echado  á  pique,  perecien- 
do lodos  los  deportados  asi  como  la  tripula- 
ción. Hasta  el  año  de  1S03,  la  isla  Borbou  se 
gobernó  por  si  misma.  La  asamblea  colonial 
recibió  álos  embajadores  de  Tippoó-Saib,  y 
envió  á  este  principe  socorros  contra  los  in- 
gleses; pero  después  de  la  paz  de  Amiens,  la 
¡mloridad  de  la  metrópoli  fué  restablecida  en 
llorbon,  siendo  enviado  i  ella  como  adminis- 
trador el  general  Decaen.  Estableciéronse  tam- 
bién un  comandante  particular  y  unsubprefec- 
lo  colonial,  y  la  asamblea  cesó  en  sus  funcio- 
nes; pero  el  8  de  junio  de  1S  Í0  desembarcaron 
en  la  isla  4,000  ingleses,  á  pesar  de  la  roas 
viva  resistencia  do  la  guarnición,  compuesta 
ile  algunos  centenares  do  hombres  reunidos  á 
1.200  guardias  nacionales,  y  en  9  de  julio  se 
liizo  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  pa- 
só la  isla  á  ios  ingleses  cuya  administración 
fue  dulce  y  moderada.  Devolviéronla  á  la 
Rancia  el  G  de  abril  de  1S15,  en  virtud  del 
tratado  de  París  del  30  de  mayo  de  1S 14,  vol- 
viendo á  tomar  entonces  la  isla  su  antiguo 
nombre  deilorbon.  Aunque  sus  habitantes  no 
se  asociaron  al  movimiento  que  en  1815  so- 
metió la  Francia  al  cetro  de  Napoleón,  una  es- 
cuadra inglesa  intimó  en  5  de  octubre  de 
1815  la  rendición  ó  la  isla,  y  como  se  negase 
el  gobernador  BoubetdeLouzier,  se  estableció' 
un  bloqueo  hasta  la  segunda  restauración,  en 


que  cesó  el  estado  de  guerra.  Después  la  pros- 
peridad de  la  isla  ha  ido  siempre  en  aumento, 
tomando  un  rápido  desarrollo  el  cultivo  déla 
cañado  azúcar,  que  constituye  hoy  el  princi- 
pal producto  agrícola  de  la  colonia. 

La  isla  de  Barbón,  tiene  dos  ciudades,  San 
Dionisio  y  San  Pablo,  y  ocho  pueblos.  La  de 
Sun  Dionisio  es  la  capital  de  la  colonia  y  resi- 
dencia del  gobierno.  Su  población  consta  de 
8,000  habilanfes.  So  se  ve  ningún  edificio  no- 
table; pero  las  casas  son  de  una  construcción 
elegante.  La  ciudad  es  muy  animada  en  las 
calles  tumedialas  al  mar  donde  están  los  esta- 
blecimientos del  Eslado  y  de  los  comerciantes. 
Mr.  Pingré  determinó  en  ITGt  su  posición 
en  20"  51r  de  latitud  Sur,  y  53"  10'  de  longi- 
tudEste. 

La  ciudad  do  San  Pablo,  capital  del  distri- 
to de  solaventó,  está  situada  al  Sur. 

El  consejo  colonial  de  Barbón  se  compone 
de 30  individuos,  elegidos  cada  cinco  años  por 
tos  colegios  electorales  de  la  colonia.  Borbon 
sostiene  ademas  en  París  dos  delegados,  cuyo 
sueldo  es  de  20,000  francos  cada  uno.  La  ad- 
ministración superior  pertenece  al  goberna- 
dor, y  el  mando  de  las  tropas  y  el  servicio  de 
armas  están  condados  á  un  comandante  mili- 
tar. Administran  las  diferentes  partes  del  ser-, 
vicio,  nn  ordenador,  un  director  de  lo  inte 
rior,  y  un  procurador  general;  un  inspector 
general,  cindadela  regularidad  del  servicio 
administrativo.  Los  comunes  son  doce,  y  cada 
uno  de  ellos  tiene  un  consejomunicipal,  cuyos 
individuos  son  elegidos  cada  cuatro  años  por 
los  electores  comunales. 

En  la  isla  de  Borbon  hay  29  escuelas  para 
niños  y  24  para  niñas,  un  colegio  en  San 
Dionisio  y  una  casa  de  pensión  en  San  Pablo. 
Enl."de  enero  do  1837  ascendió  el  número 
total  de  alumnos  de  estos  diferentes  esiable- 
cimienlos  á  2,3 1G.  Tiene  la  isla  dos  hospita- 
les uno  en  San  Dionisio  y  otro  en  San  Pablo; 
dos  administraciones  de  beneficencia;  diez  y 
seis  edificios  destinados  al  culto;  una  jimia 
especial  de  sanidad  compuesta  de  seis  propie- 
tarios y  seis  suplentes;  dos  cárceles,  una  en 
San  Dionisio  y  otra  en  Sun  Pablo,  un  tribunal 
de  comercio;  una  biblioteca  en  San  Dionisio 
que  en  1833  tenia  cerca  de  4,000  volúmenes, 
y  por  último  tres  imprentas  particulares. 

Thnniiis:  Ensayo  estadístico  sobre  lahlsfúrla  Uta 
Barbón;  1S37, 2  vol.  en  8.°. 

BOBBON-VENDÉE  (Geografía  é  historia.) 
Ciudad  de  Francia,  capital  del  departamento 
déla  Vcndée  (Poitou),  residencia  de  un  tribu- 
nal de  primera  instancia  y  de  una  sociedad  de 
agricultura. 

No  hace  mucho  tiempo  que  esta  ciudad  re- 
cibió el  nombre  que  actualmente  lleva.  El  si- 
tio en  que  se  encuentra  estuvo  ocupado  en  lo 
antiguo  por  un  castillo  fuerte,  edificado  sobre 
una  colina  escarpada  y  llamada  la  Boca  del 
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Yon.  A  mediados  del  siglo  XIV  pertenecía  es- 
te castillo  á  Luis  II,  conde  de  Anjou.  En  13G9, 
lo  tomó  el  principe  Negro,  y  en  1373  Olivier 
Clison.  Pasó  en  seguida  á  la  casa  de  ta  Tre- 
mouille  y  después  á  la  de  JIovhon;  fué  erigido 
en  principado,  sufrió  mnclios  sitios  durante 
las  guerras  de  religión,  y  por  último  fué  des- 
mantelado en  el  reinado  de  Carlos  IX  y  en  e! 
de  Luis  XIII.  En  1805  fué  preciso  dar  una  ca- 
pital al  departamento  de  la  Vendée;  Napoleón 
decidió  que  se  construyese  dicha  capital  en 
el  sitio  de  la  Roca  del  Yon;  y  se  puso  manos  á 
la  obra.  La  actividad  dada  á  los  Irabajos,  tres 
millones  de  gastos,  el  estímulo,  dado  á  la  es- 
peculación particular,  á  la  que  se  cedia  gra- 
tuitamente el  terreno,  yla  exención  de  contri- 
buciones dispensada  por  espacio  de  quince 
años  á  las  nuevas  construcciones,  todo  esto 
contribuyó  á  levantar  en  muy  poco  tiempo  una 
ciudad  en  e!  sitio  donde  no  Labia  mas  que  rui- 
nas: la  nueva  ciudad  lomó, el  nombre  de  Na- 
poleon-Ville.  En  1814  el  conde  de  Artois  dio 
un  decreto  mudando  este  nombre  por  el  de 
Borbon-Yeadéc,  y  en  vano  ha  reclamado  la 
ciudad  desde  1830  en  tres  distintas  ocasiones 
el  derecho  de  recobrar  su  glorioso  titulo. 
-  Borbon-Vondée  tiene  C,7G9  habitantes; 
"está  agradablemente  situada  sobre  una  colína, 
cuyo  pié  baña  el  riachuelo  de  Yon.  Sus  calles 
son  anchas  y  tiradas  á  cordel;  las  mejores  ca- 
sas están  construidas  en  la  plaza  real,  donde 
desembocan  la  mayor  parte  de  las  callos,  asi 
como  (res  grandes  caminos  que  se  cruzan  cu 
el  centro.  Hay  muchos  cales  y  posadas,  pero 
pocos  establecimientos  industriales.  Los  edi- 
ficios principales  son,  la  iglesia  parroquial,  el 
mercado,  el  teatro,  la  prefectura,  la  biblióté- 
ca,  el  hospital  y  el  cuaitel. 

A  pesar  del  rápido  incremento  que  ha  to- 
mado y  toma  todavía  Borbon-Vendée  la  indus- 
tria iiace  mtiy  pocos  progresos,  y  el  comercio 
carece  de  importancia,  pues  se  limita  á  la  ven- 
ta de  ganados. 

BORCEGUI.  Yarias  son  las  etimologías  que 
se  dan  á  esta  palabra,  todas  ellas  poco  vero- 
símiles. Quizá  la  mas  razonable  es  la  (¡úfela 
hace  derivar  de  la  griega  6ups«,  de  donde  los 
españoles  han  sacado  la  voz  borceguí,  los  ítá- 
líanos  bormechino,  y  los  franceses  brodequin. 
Como  quiera  que  sea,  ¡a  invención  del  borce- 
guí es  debida  á  los  griegos,  y  hay  quien  dice 
que  á  Esquilo,  que  fué  el  primero  que  los  in- 
trodujo en  el  teatro  para  dar  mas  magostad  á 
sus  actores.  No  es  cierto  que  el  borceguí  y  el 
coturno  fuesen  tan  diferentes  como  dicen  al- 
gunos autores.  Horacio  distingue,  comolosmo- 
dernoslo  lian  hecho  después,  dos  especies  de 
calzado  para  el  teatro,  el  sueco  para  la  come- 
dia, y  el  coíurno  para  la  tragedia,  pero  el 
zueco  era  una  especie  de  zapato  ó  alpargata, 
rrientras  que  el  borceguí,  cuyo  uso  pasó  des- 
de el  teatro  á  las  costumbres  sociales,  cubría 
el  pie,  y  la  mitad  de  la  pierna.  Su  parte  infe- 
rior, ó  caiceus,  era  de  cuero  ó  de  madera,  y 


la  superior,  ó  enliga,  solía  ser  de  lela  precio- 
sa. Las  jóvenes  lo  adoptaron  desde  un  prin- 
cipio para  presentar  mas  talla,  y  después  las 
cazadores  y  los  viageros  para  preservarse  de 
la  arena  y  de  la  humedad. 

Helos  antiguos ,  pasó  este  calzado  á  los 
modernos.  A  tos  primitivos  borceguíes  lia 
quedado  el  nombre  do  bolas,  y  en  nucslios 
dias  se  llama  borceguí  un  calzado  mas  lijero 
y  mas  bajo  que  las  botas  ordinarias,  que  se 
ata  por  los  lados  ó  por  delante. 

En  otro  tiempo  se  llamó  borceguí  una  es- 
pecie de  tortura,  á  que  se  sometía  á  menudo ú 
los  acusados  y  á  los  sospechosos  para  arran- 
carles por  el  dolor  declaraciones.  Según  los 
aulores  antiguos,  se  daba  este  tormenta  con 
cuatro  tablas  fuertes  y  duras,  dos  de  las  cua- 
les se  ponían  en  la  parte  eslerior  de  la  pierna 
izquierda,  y  de  la  pierna  derecha  ,  y  h<  olsjs 
dos  enlre  las  dos  piernas.  Se  ataba  eslfl  apa- 
rato con  buenas  cuerdas,  se  cogian  después 
cuñas  de  madera  ó  de  hierro,  que  se  ¡ntrodu- 
cian  á  martillazos  enlre  las  dos  labias  que  se- 
paraban las  piernas,  de  modo  que  se  ábrala 
una  presión  tan  poderosa  y  terrible,  (pie  se 
hacían  saltar  los  huesos.  Es  de  creer  que  nues- 
tros nietos  no  comprenderán  este  modo  de 
atormentar  á  un  hombre  por  solo  sospechas. 
Nosotros  debemos  considerarlo  como  itn  mo- 
numenlo  de  aquellos  tiempos  de  barbarie,  rpio. 
nos  complacemos  en  creer  que  no  volverán. 

BORDA.  (Marina.)  El  canto  superior  del  ros- 
lado  de  un  buque.  Suele  llamarse  también  re- 
gala; pero  esta  voz  significa,  cu  rigor,  ol  ta- 
blón ó  tabloncillo  que  cubro  las  cabezas  ú  es- 
treñios délos  reveses  de  las  ligazones,  y  for- 
ma la  parte  superior  de  la  borda,  con  la- que 
á  veces  se  equivoca  como  equivalente. 

BORDADA.  (Marina.)  Eslcnsion  alidada -en 
el  rumbo  de  bolina  do  cualquiera  de  ¡as  ban- 
das. Dtccse  igualmente  bordo,  vut-lla  füuái- 
llada,  aunque  la  primera  do  eslas  tres  voces 
suele  mas  bien  entenderse  por  bordada  corto, 
en  cuyo  caso,  siendo  muy  corla,  se  denomi- 
na repiquete. 

Bordear,  es  dar  bordadas  ó  bordos;,  ó  na- 
vegar de  bolina  alternativa  y  eonscculmuncn- 
te  de  una  y  olra  banda. 

(Dice.  Utarit.  Esp.) 

BORDO.  (Marina.)  El  lado  ó  costado  de  un 
bagel,  considerado  e-leriormente,  desde  la 
superficie  del  agua  hasta  la  horda. 

El  bagel  mismo,  y  por  "esto  se  dice  comiin- 
uienlc  t'r  á  bordo,  estar  á  bordo,  etc. 

BORDON.  Traducción  literal  de*  la  palabra 
francesa  iiourtío»,  en  caslellano  abejorro.  (In- 
sectos.) Género  de  la  familia  de  los  melíferos, 
del  orden  de  los  himenoplcros,  establecido  por 
Latreille,  y  adopiado  por -Fabricio  y  iodos  Jos 
naturalistas.  Los  abejorros  son  notables  por  su 
cuerpo  muy  grueso  y  muy  velludo;  su  low° 
inferior  es  casi  cilindrico,  y  cousíiluyc,  con 
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casi  tan  larga  como  el  cuerpo,  cuando  eslá 
desplegada;  sus  antenas  son  aliformes  y  vibra- 
lili  .;,  y  sus  aías  anteriores  presentan  una  cel- 
dilla radial  feastaate  grande  y  cuatro  celdillas 
cubilotes.  Conócense  cierlo  número  de  espe- 
cies de  esle  género,  lanío  europeas  como  exú- 
llcas.  Puede  consultarse  con  fruto  el  articulo 
iiEj,iFBBO?j 

ll01lEAS)fAS.  {Uhloria  antigua.)  Fiesta  ce- 
lebrada por  los  atenienses  en  honor  (le  Bóreas, 
que  derribó  con  un  soplo  las  máquinas  de  Agís, 
rey  de  Esparta,  que  tenia  puesto  sitio  á  Ale- 
ñas. Bóreas,  ademas,  había  robado  y  se  habla 
casado  con  Orilhya,  hija  de  Erecleo;  razón 
mas  para  consagrarle  tiestas,  los  atenienses 
de  resultas  de  una  contestación  del  oráculo, 
miraban  á  esle  dios  como  á  su  protector,  y 
juraban  antiguamente  por  su  divinidad.  Se 
llamaban  boreaslas  los  que  celebraban  esta 
íesla;  se  les  daba  banquetes  sunluosos,  en 
qae  reinaba  la  alegría.  Se  pedia  á  Horcas  que 
purificase  el  aire  con  su  soplo.  Los  megalopo- 
lilanos  le  honraban  como  su  primer  dios  ,  y  le 
festejaban  lodos  los  años. 

Eslando  espuesla  la  Arcadia  á  frcencnles 
uiumlacíoucs,  que  ¡i  veces  producían  la  este- 
rilidad, era  natural  invocar  al  fogoso  Horcas, 
cuyo  soplo  podía  hacer  correr  las  aguas,  y 
volver  las  tierras  al  cultivo,  y  ú  los  ganados, 
principal  riqueza  del  pais. 

Los  habitantes  de  Tburium  lenian  también 
Lomisiws,  en  memoria  del  servicio  que  su 
dius^les  habia  bocho ,  dispersando  con  una 
tempestad,  y  destruyendo  en  parle  la  escuadra 
ile  Dionisio  el  Tirano:  basta  le  habían  conce- 
dido derecho  de  ciudadanía.  Es  mas  que  dudo- 
so, sin  embargo,  que  hubieran  visto  con  pla- 
cer que  fijaba  entre  ellos  su  residencia. 

1IOHGOÑA.  [Historia.)  El  nombre  de  Borgo- 
iia  ha  sido  aplicado  ¿  diferentes  provincias;  en 
el  curso  de  este  articulo  se  verá  lo  que  es  pre- 
ciso entender  por  las  denominaciones  d,e)  rei- 
no de  liorgoña,  deijBorgoña  Cisjurana  y  de 
Borgoña  Trunsjui'B¿L:  No  hablamos  nqui  sino 
de  la  Borgoña  propiamente  dicha  o  ducado  do 
Bprgoña  (I),  que  tenia  por  limites  al  Norte  la 
Champaña,  al  Esle  el  Franco  Condado,  al  Sur 
el  Iloaujolais,  y  al  ueslo  el  Borbonesado  y  el 
ttivernesado.  Tenia  entonces  21'/.  leguas  de 
longilml  de  Norte  á  Sur  desde  lias  del  Sena 
hasta  Mircbcl,  cerca  de  Lyon,  y  otro  tanto  de 
latitud  de  Esto  á.  Oeste  desde  Auxonne  basla 
Vezelay,  o  según  los  cálculos  de  Vauban,  120 
leguas  cuadradas  de  superficie. 

Antes  de  la  conquista  romana  habitaron 
esle  territorio  los  eduos,  uno  de  los  pueblos 
mas  antiguos  y  poderosos  de  la  Calía. 

Eos  insnhrios,  que  sebabian  eslablecido  en 
Italjs  muchos  siglos  antes  que  los  romanos 
pensaran  en  salir  de  ella,  formaban  parle  do 

(i|  Para  el  condado  de  liorgoña,  Véase  fkmco 
condado.  •  . 
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los  eduos.  Kslos  fueron  los  primeros  entre  los 
galos  que  hicieron  alianza  con  los  romanos 
después  del  establecimiento  de  la  Provinc  ia 
romana.  Como  aliado  suyo  y  bajo  preleslo  de 
defenderlos  de  los  alaques  da  los  helvecios, 
empezó  César  la  guerra  en  las  Galias. 

El  gobierno  de  los  eduos  era  aristocrático; 
los  gefes  militares  y  los  druidas  elogian  lodos 
los  años  un  magistrado  .  cuyo  poder  era  muy 
eslenso,  pero  que  no  podía  salir  del  pais  mien- 
tras duraba  su  cargo.  En  caso  de  dividirse  los 
votos  entre  muchos  candidatos  ,  era  preferido 
el  que  reunía  en  su  favor  los  votos  de  los 
druidas. 

Su  capital  era  Bibracla,  que  tomó  después 
el  nombre  de  Augustodunum  y  se  llama  boy 
Aulun. 

Su  pais  pasó  con  toda  la  Galia  á  la  domi- 
nación de  los  romanos,  y  fué  comprendido  en 
lienipo  de  Honorio  en  la  Primera  Leonesa.  A 
principios  del  siglo  V  recibió  el  nombre  de 
pttrgundia  (Borgoña)  de  los  burgondes  ,  bur<- 
gundi  ó  burgundiones,  que  fueron  entonces  á 
establecerse  en  él.  Este  pueblo  de  origen  ger- 
mánico, parece  haber  sido  una  tribu  de  la  na- 
ción de  los  vándalos  (I).  l'linio  fué  el  primero 
que  hizo  mención  de  él  como  habitando  las 
márgenes  del  Báltico  en  las  embocaduras  del 
Vístula.  Espnlsados  de  esle  pais  por  los  gepi- 
das  liácia  2  i5  ,  los  burgundiones  vinieron  á 
establecerse  Uácia  la  parte  de  la  Germánica 
comprendida  entre  el  Elba,  el  Oder  y  el  Danu- 
bio ,  al  E.  de  los  alamanni ,  es  decir,  en  los 
países  llamados  hoy  Bohemia  ,  Turiega  y  na- 
viera Septentrional.  Desde  alli  fué  desde  don- 
de después  de  algunas  guerras  contra  los  ro- 
manos durante  los  reinados  de  Probo  i"277),  y 
de  Maximiauo  Hércules  (287)  se  dirigieron  so- 
bre la  Galia. 

Reyes  de  los  burgundiones. 

En  el  año  de  407  fué  cuando  guiados  los 
burgundiones  por  su  rey  Gondicario  pasaron 
el  linin  ,  decididos  á  tomar  también  su  parle 
en  el  saqueo  de  las  Galias  ,  asolada  entonces 
por  los  alanos,  suevos  y  vándalos.  luciéronse 
primeramente  dueños  de  la  Helvecia  basla  el 
monte  Jura  ,  y  después  en  413  se  apoderaron 
del  pais  de  los  secuanos  y  de  los  éduos  basla 
el  Loira  y  el  Yonne.  Al  saber  el  patricio  Cons- 
lancio  oslas  hostilidades,  marchó  contra  ellos; 
pero  pidieron  permiso  para  establecerse  en  los 
países  que  habían  invadido ,  ofreciendo  sin 
duda  eo  cambio  su  alianza  al  imperio.  Cons- 
tancio invitó  al  emperador  á  que  les  cediera 
aquel  ierrílorio,  y  su  rey  Gondicario  fué  reco- 
nocido por  amigo  y  aliado  del  imperio. 

En  435,  cansado  ya  Gondicario  de  tan  lar- 
go reposo,  llevó  el  estrago  a  la  Bélgica  (2); 

(I)    V¡m!U:\  quorum  pars  hurquniles,  Plin.,  His- 
toria MÍtirsI,  IV,  14. 
(3)  V6a.se  Sid.  Apoll.,  Paneg  .  Arit.,  7,  v.  133. 
T.    V.  39 
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pero  fué  derrolado  por  Aeeio  y  obligado  á  pe- 
dir la  paz.  Al  año  siguiente  fueron  atacados 
los  burgundiones  por  los  hunos,  que  invadieron 
elpaia(l).  Gondicario. murió  en  una  batalla, 
pereciendo  con  él  20,000  de  sus  soldados. 
Después  de  esla  victoria  losTiunos  devastaron 
aquel  pais,  saqueando  los  campos  y  asesinan- 
do á  los  habitantes.  Según  un  poema  del  si- 
glo VII,  Alila  mandaba  entonces  álos  hunos,  y 
desde  aquella  época  había  asolado  las  Galias 
hasta  el  Ródano.  Según  otros  autores,  el  rey  de 
los  hunos  era  entonces  üplar,  ácuya  muerte  se 
levantaron  los  burgundiones  y  destrozaron  á 
los  hunos. 

436;.  Gondioc  ó  Gonderico,  hijo  de  Gondi- 
cario ,  le  sucedió  en  el  reino  de  Borgoña,  ó 
mas  bien  en  la  parle  de  aquel  reino  que  Ac- 
cio  le  habia  dejado  al  concederle  la  paz  ,  es 
decir,  enlaSecuanesa.  Gonderico  observó  fiel- 
mente por  espacio  de  muchos  años  ol  tratado 
hecho  entre  su  padre  y  los  romanos.  Dio  tro- 
pas á  Aecio  para  combatir  á  los  hunos  (451); 
fué  nombrado  capitán  de  la  milicia  por  el  em- 
perador Máximo  (450);  en  el  mismo  atro  com- 
batió a  los  suevos,  los  venció  y  cogió  ú  su  rey 
Reciario;  pero  al  año  siguiente  rompió  la  paz 
y  se  lanzó  sobre  las  fierras  de  los  romanos. 
Habiendo  muerto  el  emperador  Mayoriano  fué 
entregado  el  imperto  á  la  anarquía  y  los  bur- 
gundiones  se  aprovecharon  de  ello  para  sacu- 
dir el  yugo,  recobrar  lo  que  habían  perdido  y 
hacer  nuevas  conquistas.  A  íin  do  atraerlos  á 
su  partido  el  emperador  Antemio  ,  les  dió  lo 
que  hubieran  acabado  por  tomar;  cedióles  la 
ciudad  de  Lion  y  loda  aquella  porción  de  las 
Galias  tpie  se  llamó  después  la  Leonesa  Ger- 
mánica. 

Cuando  Gonderico  murió  por  los  años  470 
sus  cuatro  hijos  se  dividieron  sus  estados,  su 
ejército  y  sus  tesoros.  A  Gondehaldo  tocó  la 
Borgoña  ,  desde  la  orilla  derecha  del  Doubs  y 
del  Saona  hasta  c!  Loira  ,  y  Chilperico ,  padre 
de  Clotilde,  que  después  casó  con  doctoreo,  ob- 
tuvo ios  estados  de  Ginebra,  Suiza  y  el  Jura; 
era  patricio,  y  el  único  católico  do  la  familia 
real'y  acaso.de  loda  la  nación;  Gondegesilo  y 
Condemaro  se  repartieron  la  Bresa,  el  üugey, 
la  Sahoya  y  el  DeJOdado  hasta  ellsere.  No  du- 
ró mucho  tiempo  la  paz  entre  ios  hermanos, 
puesto  que  desde  477  comenzaron  Gondehaldo 
y  Chilperico  una  guerra  encarnizada  que  no 
terminó  hasta  el  año  de  4ül  con  la  muerte  de 
Chilperico  ;  de  su  esposa  y  de  sus  dos  hijos, 
salvándose  solamente  sus  hijas  Citroue  y  Clo- 
tilde. 

Gondemaro,  habia  participado  do  la  suerte 
de  Chilperico,  por  lo  que  quedaron  únicos  po- 
seedores del  reino  Gondehaldo  y  Gondegesilo. 
Después  de  haber  asolado  la  Italia  por" dos  ve- 
ces, fué  atacado  Gondebaldo  por  Clodoveo,  rey 

(1}  Para  csi.i  invasión  de  los  hunos  ,  véase  en  ta 
Buicvia  del  Unjo  impertir,  riel  Lcht-aii  ,  ta  tinta  do 
Sstiít-Márfln,  í.  VI.  p*g¡  '  :¡. 


de  los  francos,  esposo  ya  de  Clotilde,  y  por 
Gondegesilo,  que  no  estaba  contento  con  ta 
parte  que  había  obtenido  en  la  herencia  de  fus 
dos  hermanos.  Vencido  cerca  de  Dijou  fué  á 
encerrarse  en  Aviñon  donde  le  sitiaron  los 
francos.  El  prudente  Aredio,  su  ministro,  le 
sacó  del  apuro  (rulando  a  su  nombre  con  Clo- 
doveo con  las  mismas  condiciones  que  lo  liu- 
bia  hecho  Gondegesilo.  Libre  ya  de  tan  podero- 
so enemigo,  Gondehaldo  pensó  en  vengarse  de 
su  hermano  que  le  habia  puesto  en  semejante 
peligro  y  al  efeilo  fué  á  sorprenderle  á  Viena, 
matándole  sus  soldados  en  una  iglesia  donde 
se  habia  refugiado.  Temiendo  Gondehaldo  nue 
Clodoveo  quisiera  castigar  el  asesinato  de  su 
antiguo  aliado  ,  se  apresuró  á  reunirse  con 
Atarico,  rey  délos  visigodos;  pero  los  obispos 
católicos ,  A  quienes  lisonjeaba  con  la  espe- 
ranza de  su  conversión  ,  mantuvieron  la  paz 
entre  Clodoveo  y  él.  El  rey  de  los  borgoñones 
aprovechó  el  reposo  que  se  le  dejaba.  Desda 
esta  época  data  la  loy  de  los  burgundiones, 
llamada  del  nombre  del  legislador,  Leij  Gam- 
beta (502) ;  pero  este  reposo  no  duró  mucho 
tiempo.  Clodoveo  hallaba  a  las  Galias  dema- 
siado estrechas  para  sufrir  en  ellas  á  semejan- 
te vecino,  y  aliado  con  Teodorico  ,  rey  de  los 
ostrogodos,  marchó  conlrc  Gondehaldo,  le  pre- 
sentó la  batalla  ,  le  venció  y  dividió  sus  esta- 
dos con  su  aliado;  sin  embargo,  sintiendo  muy 
en  breve  á  su  lado  otro  enemigo  mucho  mas 
incómodo  ,  devuelve  su  parte  de  la  Borgoña  á 
Gondebaldo  ,  obliga  á  Teodorico  á  hacer  otro 
lanío  y  contando  ya  con  el  poderoso  aliado 
que  necesitaba,  marcha  con  él  contra  los  vi- 
sigodos. Después  de  la  batalla  de  VottilSc,  en 
que  pereció  Alarico  ,  Gondebaldo  tomó  a  Har- 
tona (508)  y  silió  á  Arles,  que  se  defendió  por 
espacio  de  un  año.  Mientras  que  so  hallaba 
ocupado  en  esla  empresa  ,  Ibbas,  general  de 
Toüorico,  cayó  sobre  su  ejército  ,  le  obligo  á 
lomar  la  fuga  y  se  apoderó  de  cuan  lo  poseían 
los  burgundiones  en  Provenza.  Gondebaldo 
volvió  á  sus  estados  y  permaneció  allí  tran- 
quilo hasta  el  Da  de  su  reinado  ,  ocupándose 
en  perfeccionar  sus  leyes  y  mejorar  el  estado 
de  su  pueblo. 

5 IG.  Su  hijo  Sigismundo  le  sucedió.  Ha- 
bia pasado  algún  tiempo  en  la  corlo  de  Cous- 
íanünopla.  Fué  convertido  al  cristianismo  por 
el  obispo  de  Viena,  Avito,  queíc  recomendó  al 
emperador  Anastasio.  Sigismundo  habia  tenido 
de  su  primer  matrimonio  un  hijo  en  quien 
fundaba  grandes  Esperanzas,  llamado  Sigeri- 
co;  pero  como  su  segunda  muger  Padcopia, 
que  habia  tomado  aversión  á  esle  principe,  le 
hubiese  acusado  calumniosamente,  su  padre, 
demasiado  crédulo,  mandó  ahorcarlo  en  522. 
En  tanto  que  luchaba  con  sus  remordimientos 
y  con  la  indignación  do  sn  pueblo,  castigo  do 
su  propio  c-rimen,  una  lerible  venganza,  hijade 
Sos  crímenes  de  su  pudre,  rugía  contra  él,  Los 
hijos  de  Clotilde  querían  castigar  en  Siglsnran- 
rlo  la  muerte  de  su  abuelo  ftólperiCOí  asesina- 
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do  por  Goudebaldo.  Diúse  una  sangrienta  ba- 
talla (523),  en  que  Sigismundo  fué  vencido  y 
entregado  por  sussñbditos,  siendo  conducido  i 
Orlcans  con  su  familia,  y  condenado  á  muer- 
te al  año  siguiente, 

íiij.  Gundemaro,  hermano  de  Sigismun- 
do, fué  elegido  rey  por  los  burgundíones  pa- 
ra reemplazar  á  su  hermano  caulivo.  Venci- 
do por  los  francos  en  Vezcronce  cerca  de  Be- 
llcy,  logró  sin  embargo,  restablecer  sus  asun- 
tos, y  reinó  en  paz  durante  diez  años;  pero  en 
533  le  atacaron  de  nuevo  Thierry,  Clotario  y 
Chüdebcrto.  Los  burgund iones  fueron  derrota- 
dos en  muchos  encuentros,  siendo  el  último 
hecho  de  aquella  guerra  el  sitio  y  la  toma  de 
Autim.  .Despojado  de  todos  sus  bienes  Gondc- 
warosolo  conservó  algunas  tierras  en  infan- 
tazgo, y  una  parte  de  su  tesoro. 

I)e  este  modo  concluyó  el  antiguo  reino  de 
los  burgundiones,  que  habia  subsistido  por  es- 
pacio de  120  años.  Desde  entonces  tan  pronto 
fué  dividido  entre  muchos  reyes  de  los  fran- 
cos, como  regido  por  uno  soio,  y  repartido  en 
dos  ó  tres  porciones,  cada  una  de  las  cuates  lle- 
vó el  htiilo  de  reino  de  Eorgoña;  pero  durante 
los  veinte  y  siete  años  que  siguieron  á  la  caí- 
da de  Gondemaro,  dividida  la  Borgoña  entre 
los  hijos  de  Clodoveo,  estuvo  sin  titulo  de  rei- 
no y  sin  rey. 

Después  de  lo  muerte  de  Clotario,  fué  di- 
vidida entre  sus  hijos  la  monarquía  francesa,  y 
el  reino  de  Borgoña  formó  la  porción  de  uno 
de  los  herederos. 

Beyes  Mcroutiujios  deBoryoña. 

56 1^  Gantran  fué  el  primer  rey  de  Eorgo- 
fia  de  la  raza  de  los  Merovingios.  Desde  56o 
estalló  la  guerra  entre  él  y  su  hermano  Sigc- 
borto;  éste  tomó  la  ciudad  de  Arles,  Gontran 
volvió  á  recobrarla,  y  se  apoderó  de  Aviñón. 
Después  de  algunos  años  de  tranquilidad  tuvo 
que  rechazar  numerosas  agresiones  do  parte 
délos  lombardos,  y  de  los  sajones,  sus  alia- 
dos. Desde  511  á  574  Tiubo  cuatro  invasio- 
nes; pero  solo  la  primera  tuvo  algún  resulla- 
do;  el  patricio  Mommolc  rechazó  las  otras  fres, 
en  términos,  que  su  nombre  solo  llegó  á  ser 
pava  la  Borgoña  una  muralla  mas  sólida  que 
los  Alpes, 

Gontran  no  iouia.  plaza  marítima  cu  sus 
estados,  por  lo  que  sufría  mucho  el  comercio. 
Bespues  delmber  conseguido  que  Cbildobcrto 
le  cediera  la  milad  de  Marsella,  quiso  éste  re- 
cobrar lo  que  habia  dado,  lo  cual  promovió 
mía  sangrienta  guerra.  Hommole  habia  dejado 
á  Gontran  por  Childeberto,  y  mandó  venir  de 
Constanlinopla  á  Gondovaklo,  hijo  naiural  de 
Clotario,  para  colocarlo  en  el  trono  de  Borgo- 
■fia.  Las  riquezas  que  trajo  consigo  convirtieron 
en  enemigos  á  los  mismos  que  le  habían  lla- 
mado, los  cuales  le  despojaron  á  porfía  y 
después  le  abandonaron.  En  58o,  muerto  ya 
Chilperico,  le  proclamó  rey  un  partido;  pero 


uniéndose  contra  él  Goniran  y  Childeberto,  le 
sitiaron  en  Commínges  y  le  dieron  muerte, 
después  de  lo  cual  hicieron  juntos  la  guerra  á 
Leovigildo,  rey  de  los  visigodos,  que  derrotó 
i  su  ejército  en  España,  y  saqueó  dos  veces  la 
Provenza.  Gontran  murió  á  los  33  años  de  rei- 
nado. 

5Ü3.  Childeberto,  hijo  de  Sigeberlo,  rey 
deAustrasia,  y  adoptado  por  Gontran,  sucedió' 
á  su  padre  en  515, y  después  á  su  lio,  reu- 
niendo de  esta  suerte  dos  grandes  reinos;  pe- 
ro no  gozó  mucho  tiempo  dé  ellos,  puesto  que 
murió  á  los  tres  años  de  su  advenimiento  al 
trono  de  Eorgoña. 

39G.  Thierry,  hijo  segundo  de  Childeber- 
to, obtuvo  la  Borgoña  en  la  partición  de  la  hé- 
renciapalerna.  Era  todavía  niño,  y  su  abuela. 
Brunequilda  gobernaba  con  sus  favoritos.  Él 
rey  no  era  nada,  siéndolo  lodo  los  gobernado- 
res de  palacio.  Asi  es  que  la  historia  del  reina- 
do de  Thierry  estátodaen  su  nombre  y  en  sus 
acciones.  Murió  Thierry  en  613,  y  pormas  de 
doscientos  años  no  formó  la  Borgoña  reino  in- 
dependiente. 

Reyes  de  borgoña  Cisjurana. 

Cuando  Lotario,  hijo  mayor  de  Luis  el  Pió, 
dividió  en  855  sus  estados  entre  sus  hijos,  el 
tercero,  llamado  Carlos,  obtuvo  el  Leonesado, 
Ginebra,  la  Saboya,  el  Delfinado  y  la  Provenza, 
con  el  titulo  de  rey  de  Provenza,  que  no  llevó 
mas  que  ocho  años.  La  muerte  de  este  princi- 
pe, acaecida  en  863,  frustró  las  esperanzas  de, 
los  borgoñones,  que  someüdos  á  la  domina- 
ción de  los  francos  desde  la  conquista  de  su 
pais  porlos  hijos  de  Clodoveo,  hablan  visto  con 
alegría  formarse  un  nuevo  reino  de  Eorgoña; 
pero  la  debilidad  de  los  herederos  de  Carlos  de 
Provenza,  Luis  y  Lotario,  favoreció  sus  pro- 
yectos de  independencia,  y  en  870,  ála  muer- 
te de  Luis  el  Tartamudo,  se  reunieron  ¡os  pre- 
lados de  Borgoña,  y  obligaron  á  Boson  á  tomar 
el  titulo  de  rey. 

Boson,  fundador  del  reino  de  Boryoña 
Cisjurana,  era  cuñado  de  Carlos  el  Calvo,  que 
le  habia  elevado  á  las  primeras  dignidades 
del  Estado.  Nombrado  sucesivamente  conde  de 
Yiena,  duque  de  Provenza,  duque  de  Italia  y 
archiministro  del  sacro  palacio,  habia  obteni- 
do la  mano  de  Hermengarda,  hija  del  empe- 
rador Luis  II,  Animado  por  esta  princesa,  que 
se  avergonzaba  de  ser  esposa  de  un  simple 
conde,  aspiró  pronto  á  ceñirse  una  corona,  y 
en  una  asamblea  general,  celebrada  en  Man- 
üiille,  fué  proclamado  rey.  Por  el  acta  de  su 
elección  se  ve  la  esteusion  que  tenia  su  nuevo 
reino:  comprendía  elFraoco-Condado,  una  parte 
de  ta  Borgoña,  el  Delfinado,  la  Provenza  y  par- 
to del  Languedoc  y  la  Saboya.  Los  dos  reyes 
de  Francia,  Luis  y  Carloman,  intentarou  redu- 
cir á  Boson  al  rango  de  vasallo,  derrotáronle 
muchas  veces  y  sitiaron  en  Yiena,  su  capital, 
a  la  reina  Herniengarda,  que  se  habia  encer- 
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rado  alli,  y  no  la  enlrcgó  sino  al  cabo  de  dos 
años;  pevo.no  pudieron  acabarla  conquista 
del  reino  de  Bordona,  y  Boson  permaneció  en 
pacifica  posesión  de  ella  hasta  sü  muerte. 

887.  Su  lujo  Luis  le  sucedió  .najo  la  tutela 
de  Ilermengarda,  y  trato  de  sostener  sus  de- 
rechos sobre  la  Italia  á  titulo  de  nielo  del 
emperador  Luis  lí;  pero  hecho  prisionero  por 
Bercnger,  su  competidor,  solo  obtuvo  su  li- 
bertad renunciando  con  juramento  á  sus  dere- 
chos sobre  la  Italia.  Mas  afortunado  en  su  se- 
gunda espedieion,  derrotó  á  Berengev  y  reci- 
bió la  corona  imperial  de  las  manos  de!  papa; 
pero  en  la  tercera,  emprendida  cuatro  años 
después,  le  sorprendió  liereuger  en  Verorta,  y 
no  le  solió  hasla  que  le  hubo  sacado  los  ojos. 
Reinó,  sin  embargo,  en  Provenza  hasta  el 
año  028,  confiando  al  morir  la  tulela  de  su 
hijo  á  lingo,  conde  de  Arles  y  de  Provenza, 
que  despojó  á  su  pupilo.  1*a  en  920  había  pa- 
sado los  Alpes  para  apoderarse  de  la  corona 
de  Italia,  y  dueño  do  la  península,  trató  do 
asegurarse  la  tranquila  pósésí'oii  de  ella,  ce- 
diendo á  su  competidor,  Rodolfo  II,  rey  de  la 
Borgoña  Transjuraña,  lo  que  poseía  en  las 
márgenes  del  Ródano. 

Beyes  de  Borgoña  Tran* jarana. 

Rodolfo,  gobernador  do  la  Borgoña  Trans- 
juvaua  babian  seguido  lielmunte  el  ejemplo  de 
lloson  (888.)  Aquel  pais  situado  entre  el  Jura 
y  los  Alpes,  comprendía  la  Suiza  hasta  el 
fteuss,  el  Vales,  el  pais  do  Ginebra,  del  Chn- 
blais  y  del  Dngey.  Rodolfo  descendía  de  Car- 
lo-Magno  por  linea  teiinmina.  La  muerte  de 
Boson  le  dió  una  ocasión  favorable  de  en- 
sanchar sus  fronteras  y  apoderarse  de  una 
parte  del  condado  de  Borgoña;  pero  tuvo  qtie 
luchar  con  Arnulfo,  rey  de  fionnania,  que  dos 
veces  hizo  armas  inútilmente  contra  él  (y  [3.) 

Sucedióle  su  hijo  Rodolfo  11  cuando  toda- 
vía era  muy  jóven.  Después  de  una  guerra 
desgraciada  contra  el  duque  de  Suabia,  Bun- 
kliard,  la  cual  terminó  con  e!  casamiento  de 
Rodolfo  con  la  hija  del  duque,  Derla  la  Hila- 
dora, llamaron  ios  Hállanos  &  Rodolfo  para 
hacer  la  guerra  á  Berengor,  con  cuyo  motivo 
pasó  los  Alpes  y  so  lii«o  proclamar  rey  eu 
Pavía,  después  de  haber  tomado  casi  ledas  las 
ciudades  de  la  Lombardia,  á  oscepcion  de  Ye- 
rona,  donde  se  habla  encerrado  Bérenger;  pero 
encañado  por  los  artificios  de  la  marquesa  dd 
Ivrca,  que  puso  en  el  Irono  a  su  hermano 
lingo  de  l'rovenza,  se  volvió  Roilolfo  a  su  reino 
de  Borgoña  Tralisjurana,  aumentado  con  el  do 
Pruvenza  que  Hugo  le  cedió,  y  con  una  parle 
de  la  Suiza  alemana,  principalmente  de  Muri 
y  de  üglisan,  cuya  posesión  le  abandonó  En- 
rique el  Pajarero, 

ifci/ss  de  Arles. 

037,    Su  hijo,  Conrado  ef  Pacífico,  pro- 


clamado rey  en  Chavornay,  vió  á  los  hffngá- 
ros  atravesarla  Rhecía  hasta  su  veiiio,  011  tan- 
to que  los  sarracenos,  establecidos  en  Fráis- 
nety  en  los  Alpes,  asolaban  la  l'rovenza  y  ¡jd- 
nian  á  rescate  á  los  viajeros.  Para  libertarse 
do  estos  bárbaros,  los  puso  en  guerra  naos 
contra  otros  y  eslerminó  los  restos  que  sobre- 
vivieron. Después  de  esta  victoria  el  lafgo 
reinado  de  Conrado  no  ofrece  ningún  aconte- 
cimiento notable,  á  no  ser  la  fundación  de  la 
hospedería  de  San  Bernardo,  por  un  monge 
del  valle  de  Aosle. 

993.  A  la  muerte  de  Conrado,  reunidos  los 
grandes  en  Lnusana  proclunmrun  á  su  hijo 
Rodolfo  ///,  principe  de  carácter  tímelo  y  afe- 
minado, que  pasó  su  reinado  cu  éMípíécer 
los  conventos  y  legó  sus  estados  al  empera- 
dor de  Alemania,  Enrique  II. 

1031!.  Este  principe  tomó  posesión  do  ellos 
después  de  haber  ganado  una  victoria  á  Itw 
borgoñones  cerca  del  lago  de  fiiuebra;  pero 
las  tres  hijas  que  Conrado  babia  dejado  ha- 
blan llevado  sus  pretcnsiones  á  muchas  casas, 
que  se  esforzaron  por  hacerlas  valer  por  metilo 
délas  armas.  El  resultado  de  aquellas  íargés 
guerras  fué  establecer  en  el  reino  de  Arles  ana 
nobleza  numerosa,  que  bajo  la  soberanía  pu- 
ramente nominal  de  los  emperadores  alema- 
nes conservó  su  independencia,  hasla  rpic  las 
casas  de  Francia  y  de  Saboya,  y  los  campesi- 
nos de  la  Suiza  fueron  haslanle  fucrlcs  para 
repartirse  los  despojos  del  nnligno  reino  tío 
Arles.  De  este  modo  fue  como  el  orzobispo  do 
Lien  usurpó  el  lilulo  de  exarca;  el  arzobispo 
de  Besanzon  y  los  obispos  de  Dasilca,  de  fiins.'- 
bra,  de  Lausana  y  de  Vellaí,  el  de  principes 
del  imperio  ;  el  arzobispo  de  Emhrum  y  el 
obispo  de  Grcnoblo,  el  de  principes;  en  fin  el 
arzobispo  de  Viena,  los  obispos  de  Valencia, 
de  Gáp  y  de  bic  el  de  condes. 

Duques  de  Borgoña. 

Después  de  liabcr  hecho  siicinlamcnlc  la 
histeria  de  los  reinos  de  Borgoña,  volvamos 
á  lil  de  la  Borgoña  propiamente  dicha.  En  la 
paHMorJ  Sel  imperio  culre  los  hijos  do  filis  ol 
Pió  en  843,  hiparle  del  antiguo  reino  de  Bor- 
goña, situada  al  0.  E.  del  Ródano  y  del  Saótia, 
fué  separada  de!  resto  de  aquel  reino,  y  per- 
maneció agregada  á  la  Francia  bajo  el  Ululo 
de  ducado  do  Borgoña. 

Este  feudo,  uno  de  los  mas  imporlanfis  riel 
reino,  comprendía  el  Dijoncsado  (Dijo",  Vcau- 
uc,  SUitSi  Ausonne  y  San  Juan  de  Lósncl;  él 
Aufunesailo  (Aulnm,  Slontcenis,  Senuir  cu 
Briounnais  y  Borbon  Lanci) ;  el  Chaloiiesmlo 
(Semuv  en  Auxois  ,  Avaluu  ,  Arnay-lc-Diic  v 
Saulicu);  y  el  país  de  la  montaña,  cuya  ciudad 
principal  es  Chalillon  del  Sena. 

877.  fít'cardo  el  Justiciero ,  conde  dé  A»- 
ium,  fué  nombrado  duque  de  Borgoña  por 
Caídos  el  Calvo;  pero  no  favoreció  po¡'  eso  me- 
nos las  pretensiones  de  una  casa  nueva  á  I¡t 
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corona  de  Francia,  y  concurrió  á  hacer  procla- 
mar rey  á  F.udcs,  conde  de  Taris.  Su  hijo  y 
sucesor  ñaoul  |921)  obtuvo  también  esla  co- 
rona; pero  ni  lomar  el  Ululo  de  rey,  abandonó 
bu  duendo  A  su  cufiado  Giselberto  1928)¡  conde 
de  Hijun,  de  Reanime  y  9e  Chalous. 

.fliiíi.  Después  de  muchas  dispulas  enlre 
Varios  competidores  quedó  el  ducado  en  poder 
deWu/yocl  Orando,  llamado  lumljien  el  /Hun- 
co y  el  Abad,  conde  de  París  y  duque  de  Frart- 
ciii',  i|iie  lo  dejó  sucesivamente  ú  sus  dos  hijos 
Ollwn  (050),  y  Enrique  lS08}i  siendo  esle  últi- 
mo el  que  empieza  la  lisia  de  los  duques  ¡iro- 
pím  nos. 

A  su  muerlc  (1002),  se  presentó  como  he- 
redero su  sobrino  el  rey  Hobcrln  ,  se  apoderó 
ilc  la  II oí  ? (jó a  después  de  doce  años  do  guerra, 
y  ID  dio  á  su  hijo  Enrique  (1015).  el  cual  á  su 
¡¡(Irruimiento,  la  cedió  ¡i  ?u  hermano  lloberlo. 

IOSÍí  liberto  el  Viejo.  Esle  principe  era 
/lo  carácter  violento  y  feroz.  Ilutó  cu  un  ad- 
ecúo do  colera  al  señor  do  Setrtur  ,  su  suegro, 
Ooíl  quien  se  puso  á  disputar  en  medio  de  una 
cuntida,  Este  asesínalo  tuvo  por  consecuencia 
tlflH  peregrinación  a  liorna  y  la  fundación  de 
Un  priorato,  en  cuyas  puertas  mandó  el  duque 
esculpir  ta  historia  de  su  crimen.  Esle  monit- 
iiiclilo  subsistía  todavía  el  siglo  pasado. 

1075.  Hago  I,  nieto  del  anterior,  halda 
perdido  A  su  padre,  siendo  todavía  muy  niño, 
en  una  guerra  hecha  al  eonde  de  Nevéis,  tto- 
lii'i'inipiiso disponer  do  su  herencia  en  favor 
do  olio  de  sus  hijos;  pero  el  joven  duque  rc- 
viuilicó  sus  derechos  con  tanta  nobleza  y  ílr- 
meza,  según  la  relación  de  Orderico  Vital,  que 
ri'iiuiila  la  asamblea  de  los  vasallos  en  Dijon, 
le  reconoció  por  soberano  ron  aclamación;  pe- 
ro no  reinó  mucho  tiempo;  en  1078  abrazó  la 
profesión  monástica  en  la  abadía  de  Cluny, 
donde  murió  en  1093. 

1078.  Sucedióle  su  hermano  Sudes  I,  ape- 
llidado fíorel.  Socorrió  al  rey  de  Francia  cen- 
tra sus  vasallos  mas  turbulentos  ,  y  se  puso 
en  Cütnino  pura  España  li  la  cabeza  de  su 
ejercito,  engrosado  con  multitud,  de  señores. 
1.a  nueva  invasión  que  las  poblaciones  áfrica?- 
mis  hicieron  en  la  península,  había  determi- 
nado esla  espedicion.  Eud.es  no  encontró 
ocíislóu  de  prestar  grandes  servicios  ;i  ln  erís- 
liüiiihid,  y  volvió  á  sus  oslados  después  de 
haber  pasado  algún  llcmpo  en  ln  corle  de 
León,  al  lado  de  su  lia,  la  reina  Constanza. 
En  seguida  se  dirigió  á  la  Palestina,  donde 
rnui'íó. 

llfl'J.  Hugo  II  el  Pacifico,  sucedió -á  su 
padre.  Socorrió  al  rey  bilis  el. Gordo  eonlra  el 
rey  de  Inglaterra  en  1 109,  y  contra  les  imjpíe- 
r'u.i.'s  que  invadieron  la  Champaña  en  1124, 

tíi%  Eudcs  ¡I,  hijo  de  Hugo  11.  I'n  cs- 
eiitor  moderno' atribuye  á  este  principe  el  ho- 
nor de  una  espedicion  á  Portugal,  que  parece 
esl rotundamente  dudosa.  Los  autores  del  Arle 
di  ■comprobar  ¡as  [celias  lineen  nolar  que  la 
(Otas  de  Lisboa,  que  se  lo  tttóbjuye  en  el  nño 


1144,  tuvo  efecto  en  1147,  y  que  el  predica- 
dor Arnáuld,  testigo  ocular  de  la  espedicion, 
no  hace  mención  alguna  del  duque  de  Borgo- 
ña.  Habíase  resistido  á  declararse  vasallo.de 
Luis  VIH,  pero  por  un  juicio  sancionado  por 
Adriano  IV,  se  vió  obligado  á  rendir  homena- 
gcii  aquel  principe.  Hurló  en  11G2,  dejando 
de  Marín,  hija  de  Tibaldo  el  Grande,  conde  de 
Champaña,  ¡i  Hugo,  que  le  sucedió. 

1  162.  Hugo  III.  Esle  principe  parlió  en 
1 171  ¡í  la  Tierra  Santa ;  pero  no  pudo  conse- 
guir el  objeto  de  su  vlage-  acometido  por  una 
tempestad,  hizo  voto  ,  si  escapaba  del  naufra- 
gio, de  construir  uno  iglesia  a  la  Virgen.  Cum- 
plió su  promesa  ,  y  tal  es  el  origen  de  la  san- 
ia capilla  de  Dijuns.  Hugo  III  halló  la  ocasión 
de  agregar  á  sn  ducado  posesiones  importan- 
tes, auxiliando  al  rey  l.uis  el  Jóven  ,  contra  el 
conde  de  Chalons.  Ohluvo  en  recompensa  una 
parle  de  la  tierra  de  aquel  señor,  y  en  seguida 
hizo  la  guerra  al  conde  de  Ncvers  y  al  señor 
de  llergy,  que  le  negaban  homenage.  Ayudó 
al  jóven  Enrique,  hijo  del  rey  de  inglaterra, 
Enrique  II  i  en  su  rebelión  contra  su  padre. 
El  año  de  1 187  olorgó  una  caria  de  común  á 
la  ciudad  do  Dijon.  El  mal  éxllo  de  su  primera 
campaña  en  la  Tierra  Santa,  lio  le  desanimó 
para  lomar  parte  eti  la  cruzada  de  que  fueron 
trefes  Felipe  Augusto  y  Ricardo  de  Inglaterra. 
Portóse  en  ella  con  valor,  y  se  distinguió 
principalmente  en  la  loma  de  San  Juan  de  Acre. 
Mandaba  el  ala  izquierda  en  la  batalla  de  As- 
cnlon;  pero  después  de  la  partida  de  Felipe 
Augusto,  la  baja  pasión  de  ta  envidia  que  te- 
nia á  llicardo,  á  quien  sin  embargo  bahía  de- 
bido la  vida  en  la  batalla  de  Ascalon,  in- 
trodujo el  desórden  en  el  ejército  cristiano, 
y  malogró  el  objeto  de  la  espedicion ,  la  re- 
conquislade.lerusnlcli.  Murió  en  Asia  en  1193, 
y  dejó  dos  hijos,  Eudes  y  Alejandro, 

1 193.  Eudes  ¡II,  sirvió  con  celo  á  Felipe 
Augusto  en  la  mayor  parte  dd  sus  espedieio- 
nes,  y  fué  uno  de  los  instrumentos  mas  dóci- 
les de  la  política  seguida  por  aquel  principe, 
con  objeta  de  despojar  á  Juan  sin  Tierra  de 
sus  estados  de  Francia.  Tomó  parte  en  la  cru- 
zada contra  los  albigcnsos,  y  mandó  el  ala 
derecha  en  ln  batalla  de  Bonvincs,  donde  es- 
tuvo á  ponto  de  perecer.  Jturió  cu  12 IS,  cuan- 
do se  disponía  ú  pasar  al  Egipto  ú  la  cabeza 
dé  un  cuerpo  de  cruzados. 

1218.  Hugo  IV,  sucedió  á  su  padre  bajo 
la  Inicia  de  su  madre  Alix  do  Bergy,  ñ  quien 
Felipe  Augnslo  habla  obligado  á  prometer  que 
no  se  volvería  á  casar  sin  su  consentimien- 
to. El  jóven  duque  partió  para  la  Tierra  Santa 
en  .123.8  y  volvió  en  1241  sin  haber  hecho  nn- 
da  importante.  En  1243  se  dirigió  de  nuevo  á 
la  Tii-n  a  Santa,  y  cayó  con  San  Luis  en  las 
manos  de  los  infieles,  después  del  combate  de 
la  Massóure,  recobró  la  libertad  con  él,  é  hizo 
ron  él  emperador  Bnldnino  11  un  tralndo  que  le 
daba  el  reinó  81  Tcsalúnica.  Murió  en  1272. 

1272,    Roberto  II,  era  el  hijo  tercero  do 
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Hugo  IV,  que  le  instituyó  su  heredero  y  le  (lió 
la  investidura  del  ducado  de  Borgoña.  Encar- 
gado de  diferentes  misiones  imporlanles  en  el 
reinado  do  Felipe  el  Atrevido  y  de  Felipe  el 
Hermoso,  desplegó  muchas  veces  su  celo  en  la 
defensa  de  los  derechos  déla  corona,  y  sobre- 
pujó en  riquezas,  poder  y  crédito  á  todos  los 
principes  de  su  raza  que  le  habían  precedido. 

1305.  Le  sucedió  su  hijo  Hugo  V,  bajo  la 
tutela  de  su  madre  Inés  de  Francia.  En  1302 
hahia  sido  prometido  á  Catalina  de  Yalois,  y 
ya  iba  ¡i  casarse  con  Juana,  hija  de  Felipe  Y, 
rey  de  Francia,  cuando  murió  en  1315. 

1315.  Le  sucedió  su  hermano  Evdes  IV. 
Defendió  los  intereses  de  su  sobrina  Juana, 
hija  y  heredera  única  de  Luis  el  Eutín,  contra 
Felipe  el  Largo;  pero  cuando  éste  fué  procla- 
mado rey  por  !a  asamblea  de  los  grandes,  hizo 
la  paz  con  él  y  se  casó  con  su  hija  mayor. 
Heredó  ios  condados  de  Arloisy  de  Borgoña;  á 
la  muerte  de  su  suegra  la  reina  Juana,  hizo  la 
guerra  de  Flaudes,  y  se  distinguió  en  Cassél 
donde  fué  herido.  En  1340  condujo  á  Flandcs 
un  refuerzo  para  el  rey,  á  quien  atacaban  los 
ingleses  y  flamencos.  Defendió  con  valor  á 
Suint-Omcr  couti  a  Roberto  de  Artois,  hizo  una 
vigorosa  salida  y  rechazó  al  enemigo  obli- 
gándole á  encerrarse  en  Cassél.  líurió  en  Sens 
el  año  do  1350  después  de  im  reinado  largo  y 
brillante.  Habiendo  muerto  el  mayor  de  sus 
hijos,  Felipe,  de  una  cnidade  caballeen  el  sitio 
de  Aiguillon,  le  sucedió  su  nieto. 

1350.  Felipe  I,  apellidado  de  Rcuvre,  del 
lugar  de  su  nacimiento,  no  tenia  mas  que 
diez  y  ochos  meses  cuando  sucedió  ¡i  su  abuelo, 
siendo  tul  ora  suya  su  madre  Juana  de  Boloña. 
Habiendo  esta  princesa  dado  su  mano  al  rey  de 
Francia  Juan  el  Bueno  ,  el  jóven  príncipe 
halló  su  apbyo  en  aquel  monarca,  que  por  su 
parte  sacó  déla  Borgoña  socorros  de  todo  gé- 
nero en  la  guerra  contra  los  ingleses. 

Después  del  desastre  de  Poilicrs,  en  que  el 
rey  cayó  en  las  manos  de  los  ingleses,  estos 
asolaron  la  Borgoña,  y  quemaron  á  Chatilton, 
Tonnerre,  etc.  Declarado  mayor  de  edad  el  jó- 
Ten  duque  á  la  muerte  de  su  madre,  tomó  las 
riendas  del  gobierno  cuando  solo  tenia  quin- 
ce años.  Hacia  ya  tres  que  se  hahia  casado 
eon  Margarita,  heredera  de  Luis,  conde  de 
Flandes,  siendo  de  esta  suerte  uno  de  los  pri- 
meros soberanos  de  Europa,  pero  murió  de 
resullas  de  una  caida,  según  dicen,  un  año 
después  de  la  declaración  de  su  mayoría  en 
1361.  Con  él  lerminó  la  primera  rama  real  de 
los  duques  de  Borgoña.  Este  ducado  fué  enton- 
ces incorporado,  aunque  por  poco  tiempo,  ala 
corona. 

Al  regresar  de  Inglaterra  el  rey  Juan  en 
12G0  lo  d¡ó  al  cuarto  de  sus  hijos,  Felipe  el 
Atrevido,  para  recompensarle  por  el  valor  que 
hahia  demostrado  en  la  batalla  dePoitiers. 

Mientras  vivió  su  padre,  gobernó  Felipe  el 
ducado  de  Borgoña  como  teniente  general;  pe- 
ro á  la  muerte  del  rey  Juan,  tomó  el  Ululo  de 


duque  y  el  de  primer  par  de  Francia.  A  este 
brillante  patrimonio  vinieron  á  agregarse  en 
1S84  los  condados  do  Borgoña,  Flandcs,  Ar- 
tois, Itelhel  y  Severa,  por  la  muerte  del  conde 
de  Flandcs,  con  cuya  hija,  Margarita,  oslaba  ca- 
sado Felipe.  Carlos  V  ralilicó  en  1364  la  dona- 
ción que  el  rey  Juan  liabia  hecho  á  su  lienna- 
no  deldncado  de  Borgoña,  y  el  duque  le  rindió 
homenago  aquel  mismo  año.  Esto  no  obstante, 
se  encendió  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia, y  Felipe  recibió  el  encargo  tic  oponer,;;?  ni 
duque  de  Lancaslre,  que  acababa  de  dirigirse 
sobre  el  Artois.  Las  órdenes  del  rey  le  prescri- 
bían una  actitud  de  observación  y  de  pruden- 
cia que  so  árenla  muy  mal  con  la  impetuosi- 
dad de  su  carácter.  Resignóse,  sin  embargo,  y 
pasó  la  campaña,  según  dice  un  historiador, 
soiieilaudo  inútilmente  el  permiso  para  dar  la 
batalla.  Al  tin  perdió  la  paciencia  y  se  retiró. 
Al  tiempo  He  morir  Carlos  Y  llamó  al  duque  de 
Borgoña  para  dividir  la  autoridad  con  el  duque 
de  Berry,  su  hermano,  durante  la  minoría  de 
Carlos  IV,  á  pesar  de  haberse  conferido  !a  re- 
gencia al  duque  de  Anjou.  Felipe  disgustó  i 
ios  cortesanos,  quienes  persuadieron  al  joven 
rey  que  debia  gobernar  por  si  mismo;  empero 
la  enfermedad  de  esto  principe  le  dió  pronto 
ocasión  para  recobrar  el  poder  de  acuerdo  coa 
el  duque  de  Berry.  Sin  embargo,  el  duque  de 
Orlcans,  hermano  del  rey,  logró  despojarles 
de  este  poder,  y  solo  la  mediación  de  la  reina 
pudo  impedir  que  estallase  la  guerra  civil  en- 
tre los  orlcaueses  y  borgoñones.  Los  conve- 
nios estipulados  entonces  fueron  favorables  á 
Felipe,  que  volvió  á  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno, lo  cual  alimentó  ese  oido  mortal  que 
reinó  éntrelas  casas  de  Borgoña  y  defirléans? 
Los  estados  de  Felipe,  tan  vastos  ya  á  Ja 
muerte  del  último  conde  de  Flandcs,  de  pe 
era  ya  heredera  su  muger,  se  aumentaron 
mucho  mas  Con  el  condado  de  Charoláis,  que 
compró  al  conde  de  Armañac  ai  precio  de 
60,000  francos  de  oro. 

El  duque  de  Borgoña  visitó  la  España  ea 
1375.  Largo  tiempo  hacia  que  era  costumbre 
tradicional  en  los  duques  de  Borgoña  pagar 
su  deuda  á  las  ideas  religiosas  por  medio  da 
una  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia.  En- 
rique  de  Traslumara  colmó  de  honores  á  Feli- 
pe e!  Atrevido,  el  cual  murió  en  Hall  el  uño 
de  1404  á  la  edad  de  sesenta  y  siele  años, 
dejando  por  sucesor  á  su  hijo  mayor  Juan  sin 
Miedo.  De  su  matrimonio  con  Margarita  de 
Flandcs  hahia  (cuido  cuatro  hijas  y  cinco  lujos, 
en  cuyo  número  mencionaremos  á  Antonio 
conde  de  Relhel  y  duque  de  Brabante,  y  á'fe- 
lipe,  conde  de  Ñerers,  que  perecieron  ambos 
en  la  batalla  Azincourl. 

J  í  0  -í ,  J  uan  sin  Miedo  tenia  treinta  y  seis 
años  cuando  sucedió  á  su  padre,  y  debió  al  va- 
lor que  hahia  desplegado  en  su  primera  cara- 
paña  su  sobrenombre,  muy  semejante  i  los 
de  los  principes  de  su  casa,  que  recuerdan  en 
su  mayor  parle  cualidades  guerreras.  Amena- 
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zado  jior  los  turcos  Sigismundo,  rey  de  tlun- 
gria,  iiabialiocho  un  llamamiento  á  los  princi- 
pes Je  !a  cristiandad,  y  ú  61  respondió  con  en- 
tusiasmo la  Jlor  de  la  caballería,  francesa,  en 
(ales  términos,  que  el  duque  de  Borgoña,  Feli- 
pe, pidió  para  sil  hijo,  conocido  entonces  con 
el  nombre  de  conde  de  Nevers,  el  mando  de 
aquella  espcdicion.  Los  cruzados  atravesaron 
la  Alemania,  escandalizando  á  los  pueblos  con 
su  fauslo  y  sus  desórdenes,  preludiando  '  por 
medio  de  los  saqueos  y  de  las  devastaciones, 
do  que  eran  victimas  los  cristianos,  las  proe- 
zas que  so  prometían  contra  los  infieles.  Lue- 
go pe  llegaron  al  teatro  de  la  guerra  ataca- 
ron, contra  el  prudente  parecer  del  rey  de  Hun- 
gría, la  poderosa  fortaleza  de  Kicópolis  que 
liabia  caido  en  poder  de  los  turcos.  Acudió  Ba- 
yaceto  para  socorrerla.  Los  caballeros  france- 
ses empeñaron  la  acción  con  un  acto  de  la 
M5  repugnante  barbarle,  pues  degollaron  á 
los  prisioneros  que  baldan  hecho,  para  liber- 
tarse del  embarazo  que  hubieran  podido  cau- 
sarles durante  la  batalla.  La  loca  presunción 
que  opusieron  a  los  consejos  de  Sigismundo 
subre  la  manera  de  combatir  á  los  turcos  y 
sobre  elórdcn  que  convenía  observar,  bizo  de 
lodo  panto  inútil  el  valor  que  desplegaron.  La 
impetuosidad  de  su  primer  choque  rompió  las 
lineas  de  los  otomanos;  pero  cometieron  la 
imprudenciade  entregarse  á  la  persecución  del 
enemigo,  y  el  desorden  que  se  introdujo  en 
sus  Alas  dió  al  sultán  una  victoria  completa. 
El  conde  de  Nevers,  y  cuantos  salieron  sanos 
y  salvos  de  aquella  horrible  matanza,  rindié- 
ronlas armas;  pero  el  sultán  mandó  llevarlos 
á  su  presencia  y  fueron  casi  lodos  degollados, 
á  escepcion  del  conde  y  algunos  otros  caba- 
lleros de  quienes  se  esperaba  un  buen  rescate, 
líl  vencedor  fijó  el  de  Juan  de  Borgoña  en 
203,000  escudos  de  oro.  Los  historiadores 
contemporáneos  refieren  que  iba  á  sufrir  la 
suerte  déla  mayor  parte  de  sus  compañeros, 
cuando  un  astrólogo  le  salvó  la  vida,  diciendo 
á  Bay aceto  que  loia  en  las  facciones  del  prisio- 
nero que  causaría  grandes  males  á  los  cristia- 
nos. Poco  tiempo  después  de  su  libertad  el 
conde  de  Nevers  fué  duque  de  Borgoña  y  jus- 
liticó  por  completo  aquella  dudosa  predicción. 
1.a  anarquía  en  que  la  Francia  estaba  sumer- 
gida desde  la  demencia  del  rey  ofrecía  á  la  lur- 
litilenla  ambición  de  Juan  sin  Miedo  la  ocasión 
de  mezclarse  en  aquellos  desórdenes  con  la 
esperanza  de  aprovecharse  de  ellos.  Dirigióse 
•i  París,  llamado  por  los  enemigos  secretos 
'■el  duque  de  Orleans,  el  cual  contaba  en  su 
favor  con  las  clases  acomodadas;  Juan  sin 
Miedo  halló  dispuestos  para  formar  su  facción 
los  vecinos  de  la  clase  media,  que  veían  con 
envidia  el  lujo  y  la  insolencia  de  los  ricos,  con 
el  pueblo  bajo  y  la  universidad,  donde  domi- 
naba el  espíritu  democrático,  y  cuya  autori- 
dad condenaba  las  costumbres  relajados  de  la 
corte. 

¿1  aprostniacso  Juau  sin  Miedo,  huyeron 


de  París  la  reina  y  el  duque  de  Orleans,  El 
primer  cuidado  de  éste,  fué  convocará  los 
principes,  álos  prelados  que  se  hallaban  en  la 
capital,  al  rector  y  á  los  profesores  de  la  uni- 
versidad. Dióles  cuenta  de  su  conducta,  é  hi- 
zo mil  protestas  acerca  del  interés  que  tomaba 
por  el  bien  del  Estado.  Eligió  por  órgano  á 
Juan  de  Kielle,  que  espuso  largamente  ¡as  me- 
didas por  medio  de  las  cuales  pensaba  el  du- 
quercmediar  las  calaraidadespúblicas.  La  aren- 
ga del  orador  borgoñon  fué  muy  aplaudida,  y 
la  guerra  civil  se  hizo  inminente.  Los  dos  ad- 
versarios se  atacaron  al  principio  por  medio 
de  manifiestos  injuriosos.  Juan  sin  Hiedo  se 
apoderó  de  Argenten il  y  esperó  alli  á  su  ene- 
migo; pero  el  hermano  del  rey  no  pudo  reunir 
bastante  tropa,  y  la  mayor  parte  de  los  prin- 
cipes se  había  quedado  en  París,  bajo  la  in- 
fluencia del  duque  de  Borgoña,  que  los  habia 
obligado  á  ceder.  Abriéronse  conferencias  que 
.dieron  por  resultado  un  arreglo.  Los  príncipes 
délos  dos  partidos  ,  se  abrazaron,  y  el  duque 
de  Borgoña  tuvo  participación  en  el  gobierno; 
pere  no  era  este  acomodamiento  el  mas  á  pro- 
pósito para  durar  mucho  tiempo;  pues  que- 
riendo cada  cual  atraer  á  sus  manos  todo  el 
poder,  vivían  ambos  adversarios  en  un  estado 
de  hosiilidad  que  cada  vez  se  agravaba  mas. 
En  vano  el  duque  de  Berry  quiso  inlerponerse 
entre  ellos  como  mediador.  Creyó  haberlos  re- 
conciliado llevándolos  á  comulgar  juntos;  pe- 
ro tres  dias  después  de  este  acto  solemne,  en 
que  se  habían  jurado  amistad  y  fraternidad, 
volviendo  el  duque  de  Orleansuna  larde  de  una 
visita  que  había  ido  á  hacer  á  la  reina,  cayó 
en  medio  de  una  cuadrilla  de  hombres  que  le 
asesinaron.  Ninguno  de  los  agresores  había 
sido  reconocido  y  no  se  supo  al  principio  'don- 
de hallar  al  delincuente.  Practicáronse  activas 
diligencias,  y  se  mandó  registrar  muchas  ca- 
sas, sin  perdonar  la  del  duque  de  Borgoña, 
que  presente  al  consejo  cuando  se  tomó  esta 
medida,  cambió  de  color  y  dejó  escapar  la 
confesión  de  su  crimen.  Dos  de  los  principes 
le  aconsejaron  epte  huyese,  y  montando  á  ca- 
ballo casi  solo,  pasó  á  sus  estados  de  Flandes. 
Después  de  su  partida,  tomó  el  consejo  la  re- 
solución de  obligarle  ú  declarar  públicamente 
su  falta,  y  á  dar  alguna  satisfacción  que  per- 
mitiese intervenir  ála  clemencia  real;  pero  el 
duque  mandó  distribuir  por  todos  sus  estados 
un  manifiesto  en  que  se  declaraba  en  efecto 
autor  del  asesinato,  si  bien  echaba  la  culpa  á 
los  crímenes  del  duque  de  Orleans,  quehacian 
do  él,  decía,  un  móuslruo  indigno  de  vivir,  y 
lo  habían  obligado  á  matarle.  En  seguida  se 
encaminó,  á  París  con  1,000  hombres  de  ar- 
mas; fué  recibido  por  el  pueblo  con  entusias- 
mo, atrincheró  su  casa  y  pidió  una  audiencia 
al  rey  que  no  se  atrevió  á  negársela.  Dirigióse 
á  palacio  seguido  de  una  multitud  inmensa,  y 
propuso  dar  una  justificación  pública  de  todo 
lo  que  liabia  hecho.  El  delfín  y  todos  los  prin- 
cipes,, loa  doctores  do  la  universidad  y  un  in- 
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menso  gentío  asistieron  á  aquella  ceremonia, 
en  que  el  doctor  Juan  Pelíl  llcyij  la  palabra 
puv  e)  matador,  y  ultrajó  la  memoria  del  du- 
que de  Orleaus,  según  todas  las  reglas  eje  la 
dialéctica. 

Jísía  arenga  fué  escuchada  con  gran  silen- 
cio, y  nna  paciencia  que  debió1  el  orador  al 
terror  que  inspiraba  el  duque  do  liorguúa.  Na- 
die interrumpió  ni  se  alienó  a  euulradocir,  y 
el  duque  obtuvo  la  absolución  del  rey.  Desde 
aquel  momento  pasó  et  gobierno  casi  lodo 
á  sus  manos;  se  apoderó  de  la  educación  del 
delüu,  y  colocó  en  los  principales  desiíues  á 
los  hombres  que  lo  habían,  servid!)  con  mas 
lealtad;  pero  asustados  los  príncipes  con  sus 
progresos  y  su  despotismo  ,  se  pusieron  de 
¿cnerdo  secretamente,  y  formaron  UM  ligfp. 
contra  él.  Informado  á  tiempo  el  duque,  man- 
dó entrar  trocas  en  París,  y  obligó  i  sus  ene- 
migos á  firmar  un  tratado  que  fué  llamado 
Paz  de  Bieelre.  La  principal  cláusula  era  que 
los  principes  saldrían  de  París  coi)  sus  tropas. 
El  duque  de  liorgoüa  se  alejó  lainbjen  por  su 
parle;  pero  continuó  intrigando  desde  lejos,  y 
muy  éfl  breve  los  dos  partidos  tomaron  otra 
vez  las  armas,  á  pesar  de  las  redoradas  prohi- 
biciones del  consejo.  El  joven  duque  de  Úr- 
leans,  gefe  del  partido  opuesto  al  duque  de 
Borgoña,  y  que  trabajaba  en  vengar  ásu  padre, 
le  declaró  de  nuevo  ia  guerra  por  medio  de 
un  earie!  firmado  por  él  y  sus  Ires  hermanos. 

El  duque  (Je  BOrgoaa  habia  conseguido  qu<¡ 
fuese  nombrado  gobernador  de  París,  uno  de 
sus  partidarios,  el  conde  de  Sainl-Pol ,  ej  nial 
se  dedicó  á  ganar  el  populacho,  que  conside- 
raba como  un  instrumento  á  propósito  pai'a  la 
ejecución  de  sos  designios,  y  armó  una  mili- 
cia compuesta  en  parte  de  güeros.  Los  dos 
ejércitos  se  pusieron  en  campaña  y  asolaron 
la  Picardía.  Eji  fin,  cediendo  la  córte  al  parti- 
do mas  fuerle,  se  declaró  por  el  duque  de  Bor- 
goña, y  confiscó  todos  los  bienes  de  los  que 
tomaron  partido  por  la  facción  opuesta,  cono- 
cida con  el  nombre  de  facción  de  Armaüac. 
Juan  se  puso  en  campaña  con  un  ejércilo  de 
60,000  hombres,  y  silió  á  la  ciudad  de  llnm, 
que  resistió  fuertemente.  Los  dos  partidos  pi- 
dieron socorro  al  rey  de  Inglaterra,  siendo 
solamente  escuchado  el  duque  de  Borgo- 
,    ña  (1411.)  Retrocedió,  sin  embargo,  al  acer- 
carse el  duque  de  Orleans.  Sus  partidarios  qui- 
sieron hacer  una  salida  cuando  los  armañaes 
se  aproximaron  á  París;  pero  cayeron  en  una 
,  emboscada  y  fueron  derrolados.  Desde  enton- 
ces hubo  do  una  y, otra  parte  sangrienlas  re- 
presalias; pero  la  ausencia  del  duque  compro-  ■ 
inel.ia  el  éxito  de  su  causa,  y  á  instancia  do  su 
partido  volvió  con  un  puñado  de  tropas,  resto 
de  su  poderoso  ejército,  cuya  desunión  no  ha- 
bia podido  evitar.  Su  presencia  calmó  y  tran- 
quilizó los  ánimos.'  Hizo  varias  salidas  Con  buen 
éxito,  y. pronto  recobró  la  superioridad  sobre 
el  enemigo.  Se  apoderó  de  la  débil  volunlad 
del  rey,  le  acompañó  á  San  Dionisio  para  lomar 


la  oriflama,  y  le  llevó  hasta  el  sitio  de  Dom- 
ges.  Las  enfermedades  y  las  perdidas  sufridas 
de  una  y  olra  parte  entíviaron  el  ardur  de  lúa 
combatientes  y  fué  aceptado  un  nrregjp,  jj| 
trafadó  de  licurgos  puso  término  ¡i  la  ¡  p  , 
( 1 4 i 31;  poro  el  duque  de  Borgoña,  tan  difícil 
do  contener  como  sus  rivales,  fomentaba  nue- 
ves desórdenes  en  París,  donde  había  perma- 
necido. (Juiso  apoderarse  del  rey,  y  al  ¡utéujú 
fué  á  buscarle  al  palacio  de  Sainl-Pol,  y  le 
propuso  una  partida  do  caza  en  el  bosque  de 
Vínceuncs,  El  principo  consintió  en  ella;  pero 
avisado  a  tiempo,  se  volvió  atrás.  Viendo  el 
duque  de  Itorgoña  frustrado  su  golpe,  huyó  ¡í 
l'landes,  desde  donde  hizo  lodo  lo  posible  por 
justificarse,  escribiendo  al  rey  carias  que  le- 
nian  por  objeto  preparar  et  camino  di;  su  vuel- 
ta; pero  recibió  la  orden  de  no  volver  á  pre- 
sentarse en  París,  sopeña  de  ser  tratado  moa 
rebebió.  Púsose,  pues,  en  campaña,  y  entró 
en  Picardía.  Soissons,  Compiegne  y  í'royes  lo 
abrieron  sus  puertas;  después  envió  un  Jieral- 
do  á  París  para  decir  que  se  popia  á  las  órde- 
ues  de  la  población  y  del  dellin,  á  quienes 
quería  sacar  del  cautiverio;  pero  el  heraldo 
fué  despedido  sin  oblener  |a  menor  respuesta, 
Presentóse  iiudiu  á  Ja  pueiiade  Saint-IIonoré, 
y  sosluvo  una  batalla  de  hora  y  inedia;  pero 
no  se  notó  ningún  movimiento  por  parle  de  los 
sitiados,  á  causa  de  haberlos  prohibido  el 
conde  de  Arntañue  que  disparasen  una  sola 
ileeliu.  Entonces  supo  el  duque  de  Borgoña 
quo  acababa  de  darse  una  orden  declarándo- 
le autor  de  todos  los  disturbios  del  reino,  re- 
belde y  enemigo  del  Estado,  y  convocando  á 
la  nobleza  de  Francia  para  marcliar  cuanto 
antes  contra  él.  Inmediatamente  volvió  á  lo- 
mar el  camino  de  Flaudes.  Su  apología  del 
asesínalo  de  Luís  de  Orleans  fué  quemada  por 
mano  del  verdugo,  y  o)  pueblo  al  oir  la  refu- 
tación que  se  hizo  de  esla  pieza  cu  asamblea 
pública,  prodigó  al  principe,  de  quien  antes 
había  hecho  un  héroe,  los  opílelos  de  traidor 
y  asesino;  poro  se  detuvo  en  Lagny  que  entre- 
gó at  saqueo  al  retirarse.  La  larga  é  iuálil 
mansión  que  allí  hizo  te  valió  por  parle  del 
pueblo  de  París  el  sobrenombre  de /«cuide 
Lac/nij  gnu  no  llena  prir,a.  Legró  que  le  üc vol- 
vieran su  hija,  viuda  del  joven  dellin;  pero  re- 
clamó inútilmente  su  dolé.  Entonces  fué  cuan- 
do rehusó  las  tropas  para  rechazar  á  los  in- 
gleses, con  quienes  eslaJ)a  en  negociaciones 
secretas.  Habiendo  perdido  loda  esperanza  de 
lograr  nada  por  medio  de  las  negociaciones  á 
causa  de  la  muerle  del  segundo  dellin,  qns 
llamaba  á  la  corona  al  joven  Carlos  de  Pon- 
tbieu,  de  cuyo  espíritu  se  habia  apoderado  el 
conde  de  Armañac,  no  quiso  guardar  ya  nin- 
gún género  de  consideraciones,  atacó  muchas 
plazas,  se  apoderó  de  ellas,  y  logró,  por  fin,  ro- 
ba r  ¡i  1  a  reina  que  estaba  en  Tou  rs;  pero  fué  der- 
rotado en  un  ataque  sobre  París,  y  no  obtu- 
vieron resollado  los  esfuerzos  que  hizo  para 
alcanzar  la  paz.  Las  proposiciones  de  Juan  sin 
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Miedo  eo  eran  aceptables.  Finalmente,  la  trai- 
ción le  abrió  una  de  las  puertas  de  París,  don- 
de volvió  á  hallar  su  popularidad  entre  el  pue- 
blo bajo,  que  el  conde  de  Armaüac  se  ba- 
hia  enagenado,  y  el  cual  le  recibió  con  gran 
pompa. 

Entretanto,  viendo  el  rey  de  Inglaterra,  En- 
rique V,  el  partido  que  podia  sacar  de  aquellas 
luchas  interiores,  se  dirigió  resueltamente  al 
corazón  del  reino,  y  yo-  era  dueiio  de  la  Nor- 
riiandia  cuando  alarmadas  las  facciones  pen- 
saron en  negociar.  Reconciliáronse  sus  gefes. 
El  dellin  y  el  duque  se  dieron  cita  cerca  de 
Jlelun.  Juan  sin  Miedo  se  arrodilló  delante  de 
su  joven  soberano.  Abrazóle  el  principe,  y  dijo 
que  olvidaba  lodo  lo  pasado.  Prometiéronse 
vivir  en  buena  armonía,  y  señalaron  á  Monle- 
reau  por  punto  do  otra  entrevista,  á  que  asis- 
tieron puntualmente,  á  pesar  de  los  recelos  y 
de  la  desconfianza  que  subsistían  de  una  y 
aira  parle;  cada  uno  de  ellos  avanzó  por  el 
puente  escoltado  por  diez  personas  de  su  elec- 
ción. Luego  que  entraron  ios  principes  se  cer- 
raron las  puertas  de  las  barreras  que  se  habían 
levantado.  Los  cronistas  de  los  dos  partidos 
refieren  de  distinto  modo  lo  que  entonces 
pasó;  pero  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  el 
duque  de  Borgoña  fué  asesinado.  Si  hemos  de 
creer  lo  que  dicen  algunos  historiadores,  el 
delfín  no  tuvo  la  menor  parte  en  este  asesina- 
to, cuyo  proyecto  lenian  formado  largo  tiem- 
po hacia  servidores  antiguos  del  duque  de  Or- 
leans,  que  no  habían  cesado  de  buscar  ocasión 
de  vengar  á  su  amo.  Esta  represalia  terrible 
del  asesinato  de  Luis  de  Orleans  llenó  al  pue- 
blo de  estupor,  y  fué  considerado  como  la  es- 
piaciou  del  crimen  que  el  duque  de  Borgoña 
balda  cometido. 

Juan  sin  Miedo,  cuya  ambición  desordena- 
da fué  para  la  Francia  una  de  las  causas  deci- 
sivas de  las  calamidades  de  aquella  época, 
dejó  gratos  recuerdos  á  sus  subditos  de  Flan- 
■  des  y  de  Borgoña,  pues  se  había  conquistado 
la  popularidad  con  su  valor  y  el  ascendiente 
de  su  carácter. 

1419.  Su  hijo  Felipe,  llamado  el  Bueno,  le 
sucedió.  Siguiendo  los  instintos  de  odio  y  de 
venganza  que  le  animaban  coulra  el  delfín, 
protegió  con  todos  sus  esfuerzos  las  conquis- 
tas de  Enrique  V  y  sus  pretensiones  á  la  coro- 
na de  Francia.  En  el  tratado  de  Troves,  que 
Hrmó,  se  decia  que  Enrique  V  sucedería  á'la 
corona  después  de  la  muerte  de  Carlos  VI;  que 
OárlosYI,  Enrique  V  y  Felipe  de  Borgoña,  no 
Armarían  paz  ni  acuerdo  ninguno  con  Carlos, 
llamado  el  delfin,  sino  por  común  consenti- 
miento con  los  tres  estados  de  los  reinos  de 
Francia  é  Inglaterra.  Felipe  vino  en  seguida  á 
París  acompañado  do  los  dos  reyes  vestidos  de 
lulo,  y  seguido  de  su  nobleza  se  dirigió'al  pa- 
lacio-de Saint-Pol,  que  habitaba  el  rey  de  Fran- 
cia, y  le  pidió  justicia  por  el  asesinato  de  su 
padre.  Promeliósela  el  rey,  acogiendo  sus  que- 
jas contra  el  -delfin  su  hijo  y  contra  cuantos 
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fuesen  acusados  como  cómplices  del  asesina- 
to. Púsose  en  seguida  el  duque  en  campaña,  y 
ofreció  la  batalla  al  delfín;  pero  ¡a  muerte  de 
Enrique  V  cambió  pronto  la  situación  de  los 
partidos,  y  el  duque  de  borgoña,  descontento 
de  sus  aliados  los  ingleses,  no  tardó  en  reco- 
nocer la  falta  á  que  le  habla  arrastrado  el  de- 
seo de  la  venganza.  Al  morir  Enrique  V  había 
recomendado  muy  particularmente  que  se  re- 
tuviese á  toda  costa  al  duque  de  Borgoña;  pero 
un  insulto  que  este  último  recibió  del  duque 
de  Glocesler,  y  al  cual  contestó  con  un  desa- 
fio, contribuyó  á  romper  aquella  desastrosa 
alianza.  El  del íln  por  su  parte,  proclamado  ya 
rey  por  la  muerte  de  Carlos  VI,  se  valió  de  lo- 
dos tos  medios  imaginables  para  atraerse  á  su 
partido  al  duque  que  era  casi  el  único  arbitro 
de  la  suerte  de  la  Francia.  En  fin,  Felipe  acce- 
dió á  ias  proposiciones  del  rey;  reconcilióse 
con  él  por  el  tratado  de  Arras,  y  después  dió 
en  muchas  ocasiones  pruebas  de  ser  sincera 
su  reconciliación. 

Cuando  el  delfín,  después  Luis  XI,  se  refu- 
gió en  sus  estados  á  causa  de  haberse  malo- 
grado la  rebelión  contra  su  padre,  escribió  el 
duque  á  Carlos  Vil  avisándole,  y  no  quiso  aco- 
ger al  rebelde  antes  de  obtener  una  respuesta 
de  su  padre  (1456.)  Recibió  al  principeeu  Lila, 
y  se  esforzó  por  inspirarle  sentimientos  de 
obediencia.  Sin  embargo,  cierta  desconfianza 
de  parte  del  rey  á  quien  habían  conseguido 
infundir  cieria  envidia  contra  el  duque  de  Bor- 
goña, produjeron  los  preparativos  de  guerra  á 
los  que  el  duque  tuvo  que  responder  por  su 
parte,  aunque  protestando. 
-  Poco  tiempo  después  sobreviuo  la  muerte 
del  rey  Carlos;  Felipe  prestó  juramento  de  fé  ,y 
homenaje  á  su  sucesor,  y  le  acompañó  á  sil 
entrada  en  París.  Formóse  en  seguida  la  liga 
del  bien  público;  alarmado  el  duque  de  Borgo- 
ña por  los  avisos  secretos  que  recibió  acerca 
de  los  designios  de  Luis  XI  con  respecto  a  él, 
huyó  á  Ilesdin  donde  debia  dirigirse  el  ras 
para  entretenerle.  Murió  en  Brujas  después  del 
tratado  de  Condans  en  1467;  su  memoria  fué 
siempre  grata  á  los  . pueblos  de  sus  dominios 
cuya  prosperidad  habia  acrecentado  conside- 
rablemente con  una  administración  paternal. 
Favoreció  sobre  todo  el  comercio  déla  Holanda. 

1467.  Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Garios 
el  Temerario.  Nacido  en  Dijon  el  30  de  no- 
viembre de  1433;  Labia  profesado  este  princi- 
pe á  Luis  XI  un  odio  implacable  que  le  obligó 
á  tomar  las  armas  contra  él  cuando  reformó- 
la liga  del  bien  público.  Arrastró  á  esta  guer- 
ra al  duque  Felipe,  su  padre,  y  marchó  sobre 
París  á  la  cabeza  do  20,000  hombres,  estable- 
ciendo su  campamento  cerca  de  Moutlhery  don- 
de encontró  el  ejército  real,  llizo  prodigios  de 
valor  en  el  combale  y  corrió  grandes  peligros; 
poro  quedó  por  él  el  honor  déla  jornada.  Desde 
allí  pasó  á  Elampes  para  reunirse  á  los  duques 
'  de  Berry  y  de  Bretaña;  pero  viendo  Luis  XI 
aumentarse  el  peligro,  no  pensó  ya  mas  que 
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en  evitarlo  á  toda  cosía,  y  al  efecto,  consiguió 
un  arreglo  que  "no  le  era  ventajoso.  Apenas 
habia  entrado  el  conde  de  Charoláis  en  pose- 
sión de  los  dominios  á  que  lo  daba  derecho  la 
paz  de  Contlans,  cuando  marchó  sobre  Licja 
para  apaciguar  la  rebelión  que  Luis  XI  habia 
suscitado.  Aquel  poderoso  conuui  que  se  ha- 
bia ligado  con  el  rey  de  Francia,  habia  hecho 
irrupción  en  los  condados  de  Brabante  y  de 
Karaur.  El  conde  so  presentó  en  ellos  con  su 
impetuosidad  ordinaria.  Incapaces  de  resistir 
■solos  loa  liejenses  imploraron  la  intervención 
del  viejo  duque  y  se  sometieron  á  las  duras 
Gondidonesque  el  vencedor  les  impuso;  pero 
pasado  el  peligro  y  obtenida  la  promesa  do  su 
socorro  por  parte  de  Luis  XI  volvieron  á  tomar 
las  armas  después  de  la  muerte  de  Felipe  el 
Bueno.  Cirios  volvió  á  derrotarlos,  entró  en  su 
ciudad  por  la  brecha,  se  apoderó  de  todas  las 
armas  y  mandó  desmantelarla.  Las  negoeia- 
cioues  que  el  rey  y  el  duque  habían  seguido 
dieron  por  resultado  !a  entrevista  de  Perona, 
donde  Luis  XI  obró  como  hubiera  podido  ha- 
cer Carlos  el  Temerario.  Púsose  á  merced  de 
su  enemigo  en  el  momento  mismo  en  que  dos 
enviados  secretos  escilahan  de  nuevo  en  su 
nombre  á  los  üejenses  á  la  rebelión.  Al  reci- 
bir el  duque  esta  nolicia  montó  en  cólera,  pú- 
sose furioso  contra  Luis,  acusándole  de  perfi- 
dia y  de  traición,  y  por  espacio  de  ocho  dias 
vaciló  sobre  ta  suerte  que  daría  á  su  prisione- 
ro, resolviendo  por  último,  que  si  c!  rey  juraba 
la  paz  y  quería  ir  con  ét  á  Lieja,  se  daría  por 
satisfecho.  Demasiado  feliz  Luis  XI  con  esca- 
par á  esta  cosía  del  peligro  que  ¡e  amenazaba, 
consintió  en  marebar  contra  sus  amigos.  Los 
dos  principes  corrieron  delante  de  Lieja  un 
peligro  inminente,  pero  en  Un,  Carlos  tomó  la 
ciudad  por  asalto  y  la  entregó  al  saqueo. 

Pero  este  acuerdo  forzado  no  fué  de  larga 
duración,  dándoles  pretesto  para  el  rompi- 
mientola  guerra  de  las  Dos  rosas,  qneasolaba 
entonces  á  la  Inglaterra.  El  duque  de  Borgoüa, 
Siempre  dispuesto  al  ataque,  fué  el  primero 
que  rompió  las  hostilidades.  Entretanto  el  rey 
babia  conseguido  su  objeto,  de  atraerse  á  los 
poderosos  feudatarios  de  la  corona;  concluyó- 
se una  tregua  de  un  año,  y  al  espirar  esta  tre- 
gua llevó  el  duque  el  luego  de  la  guerra  a  la 
Picardía,  se  apoderó  de  muchas  piazas,  y  man- 
dó degollar  á  lodos  sus  habitantes,  pero  no 
fué  afortunado  delante  de  Beauvaís,  donde  su- 
frió grandes  pérdidas.  Dirigióse  entonces  so- 
bre la  Normandia  y  llegó  hasta  Rúan  (1472.) 
En  seguida  volvieron  á  empezar  las  negocia- 
ciones. Carlos  disfrutó  dos  años  de  reposo,  y 
en  seguida  resolvió  dar  un  golpe  mas  decisi- 
vo; se  untó  con  el  rey  de  Inglaterra  Eduar- 
do IV  y  ambos  prepararon,  aunque  sin  resulta- 
do, un  ataque  formidable.  La  ambición  de  Car- 
los se  eslendió  á  erigir  en  reino  sus  vastos  es- 
tados, y  udo  de  sus  proyectos  grandiosos  y: 
quiméricos  era  apoderarse  de  todo  el  valle  del 
Rhin  desde  JJ&süea  hasta  Kimega, 


Esté  proyecto  alarmó  álos  suizos,  á  quie- 
nes Luis  XI  habia  atraído  á  su  alianza,  y  ¡es 
obligó  á  contraer  una  liga  con  las  ciudades  del 
Ruin.  Carlos  se  acarreó  con  sus  designios  im- 
prudentes y  torpe  política  un  nuevo  enenugo 
en  el  joven  duque  de  borona,  René,  que  se 
atrevió  á  declararle  la  guerra,  considerándolo 
sin  duda  muy  comprometido  por  tantos  ene- 
migos como  se  habia  granjeado.  La  Francia, 
el  imperio,  la  Lorena  y  los  suizos  Be  habían 
armado  contra  él.  Dejó  escapar  la  alianza  do 
la  Inglaterra,  emprendió  el  sitio  de  NuitB,  que 
llevó  adelante  con  tal  vigor,  que  adquirió  el 
sobrenombre  de  Terrible;  hizose  después  due- 
ño de  íN'ancy  y  de  toda  la  Lorena,  después  do 
lo  cual  dirigió  sus  esfuerzos  contra  los  suizos, 
esperando  que  una  vez  dueño  de  sus  monta- 
ñas podría  hacerse  paso  para  el  Milanesado 
que  ambicionaba.  Avanzó  á  laeabezadc  IG.000 
hombres  y  acampó  cerca  de  Lausana.  Los  sui- 
zos dejaron  al  enemigo  empeñarse  en  aijuel 
campo  de  balaba  peligroso  y  cayeron  sobro 
él  como  un  torrente,  haciendo  una  terrible 
descarga.  El  miedo  hizo  retroceder  á  las  pri- 
meras lilas  que  rompieron  ct  grueso  del  ejér- 
ciio  La  derrota  fué  tan  rápida  y  completa  que 
el  mismo  duque  se  vló  obligado  á  huir. 

Ksle  primer  golpe  dado  contra  su  reputa- 
ción militar,  aumento  la  liga  de  sus  enemigos; 
pero  uo  por  eso  renunció  al  desquite  y  puso 
bajo  el  pie  de  guerra  25,000  hombros,  con  los 
cuales  volvió  á  entrar  en  tierra  de  suizos  y  si- 
tio á  JIorat.  Impaciente  por  recobrar  sus  esta- 
dos el  duque  llené  de  Lorena  se  habia  puestea 
la  cabeza  del  ejército  de  los  aliados  y  para 
empeñar  el  combale  con  ventaja  recurrió  á  Utt 
ardid  de  guerra,  cayendo  de  improviso  sobre 
los  borgoüones.  El  ataque  fué  tan  brusco  y  !aa 
vivo,  que  pasó  sobre  las  primeras  Illas  ene- 
migas y  penetró  en  el  campo,  del  duque  de 
Borgoña.  Parte  del  ejército  vencido  quedó  aho- 
gado en  el  lago.  El  duque  do  Borgoña  no  pudo 
salvar  ni  bagage  ni  artillería  y  huyó  acompa- 
ñado solamente  de  algunos  ginetes,  Los  ven- 
cedores se  aprovecharon  del  estado  de  penuria 
en  que  so  bailaba  su  enemigo  para  atacar  la 
Lorena,  siendo  este  un  testimonio  de  recono- 
cimiento hacia  el  general  á  quien  debían  su 
última  victoria.  Habiendo  caído  en  su  poder 
la  plaza  de  Naney,  acorrió  el  duque  de  Borgo- 
ña y  la  puso  sido  (1477),  obstinándose  en  es- 
ta empresa  con  un  puñado  de  hombres,  cuyos 
filas  diezmaban  las  enfermedades,,  Los  enemi- 
gos lomaron  la  ofensiva;  poro  él  los  aguardo  á 
pie  [Irme  con  su  incorregible  obstinación.  Su 
débil  infantería  no  pudo  resistir  álos  suizos  y 
apeló  á  la  fuga.  Por  mucho  tiempo  después  del 
combátese  buscó  al  duque,  aunque  inútilmente, 
pues  no  estaba  en  el  número  de  los  fugitivos,  ni 
lohablnn  visto  caer  en  la  batalla;  pero  el  pago 
de  un  señor  italiano  aseguró  que  habia  sido 
muerto,  é  indicó  el  lugar  donde  dehia  hallarse 
su  cuerpo.  Ilallósele  en  efeelo,  desnudo,  acosta- 
do boca  á  bajo  y  con  el  rostro  pegado  áloslcm- 
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panos  del  pantano.  Su  cuerpo  tenia  tres  he- 
ridas. 

Dejaba  una  hija,  Juana  de  Borgona,  quehe- 
.redó  sus  estado» de  T'landes  y  Alemania  y  casó 
con  el  archiduque  de  Ausiria  Maximiliano. 
La  ¡Jorgoña  fué  incorporada  á  la  corona. 

lista  provincia  formó  después  un  gobierno 
militar  a!  cual  fué  agregada  ¡a  Bresa,  Este  go- 
bierno ern  un  pais  de  listados.  Los  Estados  se 
reunían  en  liijon  cada  tres  años.  En  la  división 
de  la  Francia  en  departamentos  formaron  la 
Borgoña  y  la  Bresa  los  cuadru  departamentos 
ije  lii  Cosía  de  Oro,  del  Youne,  del  Saonay  Loi- 
rey  doí  ¿in. 

flo-m.  Planchen  Historia  general  y  particular  de 
Borgoña,  Í7SÍ-'48,  -i  vol.  en  folio. 

Anilles  PmvheMic:  Historia  genealógica  de  loa  re- 
yes, duques  y  cunden  de  Borgoita  y  de  Arltís:  dcstlo  el 
ano  ilc  Jesucristo  408  hasta  1330, '  3  vol.  en  4.u  lülB. 

Wi\]e:  t'vmpendio  cronólogico  de  ta  Historia  i-ete- 
siitltca,  emil  i/  nitrería  de  Jiorgoua.  desde  t  i  esla- 
Ufimimlo  déla»  borgoñ-we*  tñ  las  dalias  hasta  el 
nf»0  1272,  íi,  vol.  en  H.'o  1777-78. 

,IWe  de  comprobar  las  fechas:  edición  en  8.° 
J.«  piule  dfipucs  «1c  Jesucristo,  tomo  X,  pagina 357  y 
sigtiiumes. 

Durey:  Resumen  de  la  historia  de  Borgoña,  2  vol. 
en  8.o,  HS2S. 

Disertación  sobre  el  origen  de  los  borgoñeses,  en 
las  Memorias  de  ta  Academia  de  Oís  Inscripciones, 
lumn  X,  pég  080. 

Faurjel:  Historia  de  la  Calía  Meridional  bajóla 
dominación  de  los  conquistadores  germanos,  ¡i  vol. 
en  S.o 

De  Baranle:  Historia  de  los  duqiiesdc  Borgoña  de 
la  casa  de  Valois,  12  vol.  en  8.o,  1S3Í. 

Conrlepee;  Descripción  general  y  particular  del 
¿«rada  de  Borgoña,  1774-83,  7  vol.  cu  8. o 

Papillou:  Biblioteca  ríe  los  a  utores  de  la  provincia 
de  Wat-gaña,  2  vol.  en  folio,  1745.  1 

BOftN'EO.  {Geografía.)  Isla  del  archipiélago 
oriental  de  Asia,  y  la  maym'  del  globo:  hálla- 
se comprendida  cnlre  los  7"  do  Latitud  Korle 
y  4"  delalilud  Sur  y  los  IOS"  y  1 17°  de  longi- 
tud al  Este  de  París;  su  longitud  es  de  270  le- 
guas-, su  anchura  de  225  y  su  superlicie  de 
4 1,000  leguas  cuadradas.  Tiene  una  forma 
mas  redonda  cinc  las  islas  vecinas,  ofreciendo 
sus  costas,  sin  embargo,  un  gran  número  de 
bahías  y  puertos,  y  se  halla  rodeada  de  una 
porción  de  islillas  ron, uizas. 

Ro  habiendo  pendrado  aun  los  europeos 
en  esle  pais,  no  se  sabe  de  el  sino  lo  que 
ciieulim  sus  naturales.  Parece  que  tiasta  A  una 
flisiauclade  10  leguas  de  las  cosías,  conti- 
núa el  terreno  siendo  pantanoso  y  cubierto  de 
esposos  malezas,  hallándose,  sin  embargo,  cul- 
tivado y  habitado;  mas  adelante  se  hace  mon- 
tañoso y  se.  halla  sombreado  por  espesos 
bosques. 

Según  una,antigua  tradición,  existe  en  el 
centro  de  Borneo  un  lago  del  que  salen  todos 
sus  rios.  y  que  prohablemenle  es  una  llanura 
iwiilnnosn,  inundada  en  la  eslnnion  de  las 
lluvias.  Los  rios  mas  conocidos  son  los  de 
Borneo  en  el  Nordeste,  dePaSsirgn  el  Esle, 
de -Beudj  armas  sin  en  el  Sur  y  de  Touliaua  y  la 


Soccadana  en  el  Oeste.  Se  han  navegado  estos 
rios  un  canoas,  hasla  a  [5  leguas  del  Océano, 
y  muy  raras  veces  han  ido  mas  allá  los  habi- 
tantes. 

Aunque  dividida  por  e]  Ecuador,  Borneo  no 
esperimenta  calores  insoportables,  pues  miti- 
gan el  ardor  del  clima  las  brisas  del  mar,  los 
vientos  que  bajan  de  las  montañas  y  las  llu- 
vias continúas  desde  noviembre  hasla  mayo: 
rara  veü  en  Soccadana  en  la  costa  del  Oeste, 
se  eleva  el  termómetro  á  mas  de  27°  y  casi 
nunca  bajaá  mas  de  los  52".  En  la  parte  del 
Korle  mantienen  la  frescura  altas  monlañas 
pnbiertas  de  arbolado  ,  siendo  la  cima  mas 
elevada  la  del  Kinibalú.  Muchos  monles  en- 
cierran volcanes  en  actividad  y  son  frecuentes 
los  lemblores  de  tierra.  El  clima  es  muy  mal 
sano  para  los  europeos. 

Los  terrenos  de  acarreo  encierran  á  poca 
profundidad  oro  y  diamantes,  y  en  oíros  sitios 
se  cncuenlran  minas  de  cohre,  hierro  y  osla- 
ño.  Los  bosques  se  ven  llenos  de  escelentes 
maderas  de  construcción,  y  el  árbol  de  la  nuez 
moscada  y  el  del  clavo  ostentan  su  follage  en 
los  cantones  montañosos  del  Sudoeste;  son 
muy  comunes  el  alcanfor,  el  benjuí,  la  sangre 
de  drago,  el  arek,  el  bambú,  la  caña  roten;  y 
se  cultivan  generalmente  el  a-roz,  el  belel,  !a 
pimienta,  el  algodón  y  elgengibre,  abundan- 
do de  tal  modo  las  abejas,  que  la  cera  es  un; 
objeto  considerable  de  esporlacion.  Habitan 
los  bosques  de  la  isla,  la  gran  especie  del  mo- 
no llamado  orangután  y  muchas  oirás,  los 
jabalíes,  búfalos,  rinocerontes  y  elefantes,  y 
se  encuentran  también  tigres  y  loda  especie 
de  animales  salvagos  de  los  países  cálidos, 
abundando  mucho  las  especies  de  aves. 

Las  cosías  están  habitadas  por  un  pueblo 
mahometano,  compuesto  de  una  mezcla  de 
sumatraueses,  javaneses,  buggliis  ó  maccasa- 
res,  malayos  y  árabes,  enconlrándose  también 
algunos  biadjus  ó  aborígenes  de  Borneo  que 
han  abrazado  el  islamismo.  Los  viugeros  des- 
criben esta  raza  de  las  costas,  como  pérfida, 
avara,  cruel,  y  singularmente  dada  á  la  pira- 
tería, no  habiendo  podido  los  europeos  entrar 
en  relaciones  amigables  con  ella,  porque  pro- 
hablemenle teme  vengan  á  turbarla  en  la  po- 
sesión de  su  territorio,  mientras  que  en  el 
dia  comercia  sin  diticultad  con  los  chinos,  es- 
tos llegan  con  cargamentos  preciosos,  y  no 
son  nunca  inquietados,  aunque  no  tengan  de- 
fensa alguna  á  bordo  de  sus  navios;  por.  el 
conírario,  los  buques  europeos  deben  manle- 
nerse  constantemente  en  guardia,  desde  que 
se  aproximan  á  Borneo. 

Los  biadjus  ó  viahdjas  hablan  una  lengua 
que  contiene  muchas  palabras  comunes  al 
malayo  y  a!  sánscrito,  no  tienen  caracléres 
para  escribirla,  y  se  dan  á  sí  mismos  el  nom- 
bre de  eidaanosó  dayaks:  los  del  interior  tie- 
nen el  color  mas  claro  que  ios  malayos,  y  son 
altes*  robustos,  activos,  valientes,  feroces  y 
sanguinarios.  Los  principales  personages  se 
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arrancan  uno  ó  muchos  dientes  incisivos, 
para  sustituirlos  con  otros  de  oro;  se  pintan  cu 
el  cuerpo  toda  clase  de  figuras,  no  tienen  olro 
vestido  que  una  especie  de  ceñidor,  y  habitan 
en  cabanas  de  tablazón,  que  contienen  á  veces 
cien  personas. 

Los  alforeses  ó  haraforas  de  Borneo  no 
parecen  diferenciarse  cielos  e'idaanos  sino  por 
sü  color  nías  bronceado  y  sus  orejas  estrema- 
damente  largas;  las  bailarinas  de  esta  raza, 
muy  buscadas  por  los  europeos,  hacen  admi- 
rar su  agilidad  en  pantomimas,  por  ío  geueral 
voluptuosas. 

Un  eidaano  no  puede  casarse  si  no  se  pre- 
senta teniendo  en  la  mano  una  cabeza  ó  crá- 
neo de  un  enemigo  que  haya  muerto  él  mis- 
mo; los  e'idaanos  comen  la  carne  de  sus  ene- 
migos, y  beben  en  sus  cráneos,  con  los  cua- 
les y  sus  dientes  adornan  sus  cabanas;  creen 
que  sus  dioses  reciben  con  placer  victimas 
humanas,  y  los  mas  pobres  escotan  para  com- 
prar nn  esclavo,  al  que  sacrifican.  Sus  armas 
son  grandes  machetes  y  sumpitantes,  largos 
tubos  de  seis  pies,  con  los  que  lanzan  flechas 
envenenadas. 

Los  eldaanos  cultivan  la  tierra,  y  llevan  el 
producto  de  su  trabajo  á  la  cosía  donde  le  cam- 
inan por  sal,  que  entre  ellos  hace  las  veces  de 
moneda.  No  tienen  escrúpulo  alguno  en  ali- 
mentarpuercos,  lo  que  se  mira  con  horror  en- 
tre los  malayos. 

Los  biadjus  de  la  cosía  son  una  raza  er- 
rante, que  habita  casi  siempre  en  el  agua,  y 
van  con  sus  pequeños  navios  continuamente 
de  una  isla  á  olra,  viajando  siempre  hacia  la 
que  está  á  sotaveulo,  y  íacililándoles  las  va- 
riaciones de  la  Monzón,  (brisa  do  los  mares  de 
lalndia)  los  medios  de  cambiarla  dirección  de 
sus  viages.  Los  mas  civilizados  son  los  de  la 
cosía  nordeste,  á  los  que  los  malayos  llaman 
orany-laut  (hombros  do  lámar):  unos  se  ejer- 
citan en  la  pesca  y  oíros  en  f¡i  piratería. 

i  posar  de  la  inmensa  estension de  Borneo 
se  cree  que  esta  isla  no  contiene  mas  de 
5.000,000  do  habitantes.  Los  de  !a  costa  sep- 
íentrionalposccn  una  tradición,  según  la  cual 
su  pais  estuvo  en  otro  tiempo  sojuzgado  pol- 
los chinos.  Cuando  cu  1530  los  portugueses 
arribaron  á  la  isla,  encontraron  el  islamismo 
establecido,  en  todo  ei  litoral. 

Los  gefes  ó  sultanes  do  los  estados  maho- 
metanos esparcidos  en  la  costa,  reinan  despó- 
ticamente, y  son  aficionados  á  ostentar  un  lu- 
jo bárbaro.  El  mas  poderoso  es  el  de  Borneo  en 
la  costa  del  Nordeste,  y  reside  en  esta  ciudad, 
á  la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre, 
el  que  basta  cierta  distancia'  es  navegable  aun 
páralos  navios  de  gran  porte,  hallándose  el 
puerto  particularmente  frecuentado  por  los  jun- 
cos cbinosi  Las  casas  de  Borneo,  lo  mismo  que 
las  de  las  islas  vecinas,  se  hallan  sostenidas 
sobre  estacas,  y  se  sube  á  ellas  por  escalas. 
El  titulo  del  gefe  del  gobierno  es  eany  de  Ba- 
tmn,  después  del  cual  cual  va  el  sultán,  y  en 


seguida  los  panghemnes  ó  nobles,  que  son 
verdaderos  tiranos  para  el  pueblo. 

El  reino  de  Bandjermassin ,  que  ocupa  la 
parle  meridional  de  la  isla,  es  el  mas  conocido 
tie  los  europeos,  y  la  ciudad  de  esle  nombre 
se  encuentra  situada  en  la  embocadura  del 
Bendjer.  Los  holandeses  han  tenido  por  largo 
tiempo  una  factoría  en  Badjermassin,  y  los  in- 
gleses trataron  también  de  formar  allí  un  es- 
tablecimiento; pero  ambas  naciones  los  han 
abandonado ,  quedando  solo  un  puesto  de 
la  primera  en  Bontiana,  costa  nordeste:  los 
ingleses  han  fundado  por  dos  veces  distinlaa 
factorías  en  Batambagan,  pequeña  isla  vecina 
á  la  cosía  septentrional  do  Borneo,  y  por  últi- 
mo las  han  abandonado.  . 

llesde  la  punta  Nordeste  de  Borneo,  basla 
la  estremidad  occidental  de  Mindango,  una  de 
las  islas  Filipinas,  se  estiende  la  cadena  de 
las  islas  Sulú,  que  reciben  esle  nombre  de  la 
mayor  de  ellas,  la  que  presenta  por  todas 
partes  un  aspecto  agradable;  la  poca  elevación 
de  las  montañas  y  la  anchura  de  la  isla,  que 
solo  es  de  dos  leguas  y  media,  impiden  á  las 
nttbes  detenerse  en  ella,  y  por  consecuencia  las 
lluvias  solo  caen  en  épocas  fijas.  Las  Sulú 
ofrecen  muchos  buenos  puertos;  su  tempera- 
tura es  dulco  y  los  habitantes  son  muy  labo- 
riosos; desgraciadamente  la  instabilidad  délas 
lluvias  hace  falte  algunas  veces  la  cosecha  de 
arroz,  y  para  obviar  este  inconveniente,  plan- 
tan bátalas,  patatas  y  otras  raices,  siendo 
famuien  sus  naranjas  escelentcs.  La  pesca  de 
perlas  es  para  ellos  un  manantial  de  riquezas; 
comercian  principalmente  con  los  chinos,  sa- 
cando de  Borneo  una  parle  de  las  mercancía? 
que  suministran  á  estos,  de  Mindanao  su  pro- 
visión de  arroz  ,  y  de  Célebes  las  lelas  do  que 
se  visten  Et  sultán,  lo  mismo  que  los  demás 
principes  malayos,  es  el  primer  mercader  de 
sus  oslados,  por  mas  que  el  gobierno  lenga  ea 
si  algo  de  aristocrático. 

Los  sulusaneses  son  musulmanes;  su  idio- 
ma es  una  mezcla  de  malayo,  javanés  y  taga- 
la, habiendo  adoptado  los  caracteres  del  pri- 
mero de  estos,  en  elquelieneu  algunos  libros. 
Las  mugeres  no  se  encuentran  encerradas  en- 
tre ellos. 

El  sultán  posee  una  parte  de  la  costa  nor- 
deste de  Borneo,  mantiene  una  corla  marina  y 
reside  en  Bauan,  ciudad  situada  al  Nordeste 
de  Sulú  y  que  cuenta  0,000  habitantes,  que 
vienen  á  ser  la  décima  parte  de  la  población 
de  la  isla. 

D.  Dccckiuann:  foj/aje  la  and  frtm  the  iduit'l  "í 
jBunieo,  Londres,  1"üS,  en  8." 

■  I),  de  Kienzi:  Oteante;  l.  1,  plig.  336  V  sig„  00  ¿ 
univers  pitloresqtte. 

B0BM.  {Geugrafia  é  histWia'A  Vasto  impe- 
rio de  laNigricia  Central;  limitado  al  norte  por 
el  pais  de  los  Tibbos,  al  Sur  por  el  Baglier- 
meb,  á  Este  por  el  reino  de  Mobba,  y  al  Oeste 
por  el  imperio  de  los  Felíatahs.  Su  población. 
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que  cuenta  12,000  habitantes  ,  eslá  lejos  de 
ser  homogénea,  pues  contiene  ademas  de  los 
jcarráys  o  bornuanos  indígenas,  negros  de  cara 
anclia"  y  estúpida,  de  costumbres  sencillas  y 
carácter  dulce,  schuas,  que  son  verdaderos 
árabes,  que  hablan  su  lengua  con  gran  pureza 
y  conservan  nombres  de  las  tribus  aun  exis- 
tentes en  Egipto;  como  también  algunos  bid- 
domns,  verdaderos  bandidos  que  ban  esta- 
blecido su  guarida  en  las  islas  del  lago 
Tscíiad.  ■  . 

Este  lago  ocupa  la  décima  parte  de  la  es- 
tcnsion  del  Bornú.  y  recibe  en  sus  aguas  ai 
ycú  ó  Gambarú  y  al  Sebñry  ó  Tehaddab,  que 
le  atraviesa  y  va  á  parar  al  Kigcr.  El  resto  de 
la  comarca  se  halla  ocupada  por  el  desierto  y 
el  pais  de  Kancm  al  Norte,  el  Haosa  al  Occi- 
dente, el  Mancharan  al  Sur,  el  Baghcrmch  y 
el  Uaday  al  Este. 

El  suelo  es  estremadamenlc  llano  y  por  lo 
general  arenoso ;  las  lluvias  diluviales  del 
equinoccio  le  cubren  de  una  vasta  sábana  de 
agua,  y  los  ríos  que  le  riegan,  forman  en  al- 
gunas partes  do  su  curso,  constantes  panta- 
nos, lo  que  unido  al  estremado  calor,  hace  el 
clima  muy  nial  sano,  siendo  la  temperatura 
media  durante  el  estío  de  3 1",  8,  y  cu  invierno 
15",  1.  La  tierra  árida  y  cultivada,  produce 
sola  algunas  legumbres,  y  al  lado  de  las  plan- 
tas peculiares  á  la  comarca,  crecen  espontá- 
neamente, el  árbol  del  añil,  la  palmera,  el  pa- 
piro del  Silo,  el  sump  y  él  neihé  de  la  Sene- 
gambia.  Son  numerosas  las  bestias  feroces, 
abundan  los  reptiles  y  la  caza  y  los  ríos  con- 
tienen gran  cantidad  de  pesca. 

El  Bornú  era  en  otro  tiempo  tina  monarquía 
absoluta  y  electiva  en  la  familia  del  sultán; 
estendiasc  lejos  su  poder;  pero  á  iines  del  si- 
glo último,  el  sultán  de  Uaday  se  hizo  inde- 
pendiente y  se  apoderó  del  Baghcrmch,  en- 
trando algo  mas  tarde  los  fellatahs  en  el  lior- 
na [1809.)  El  sheykh  ElAmyn  bc.n  Mohammed 
e!  Kanemy,  llamó  al  trono  á  Mohammed,  nor- 
mano del  sultán  que  reinaba  entonces,  y  era 
demasiado  débil  para  esta  nula  larca,  y  mar- 
ché contra  los  invasores,  que  fueron  rechaza- 
dos. Mohammed  pereció  en  una  batalla  y  fué 
reemplazado  por  su  padre  tbrahim.  En  18g7 
volvióse  á  empezar  la  guerra  contra  el  sultán 
Helio,  gofo  ele  los  fellatahs,  y  si  han  de  creer- 
se los  vagos  informes  recogidos  en  1S30  por 
Ricardo  Lander,  los  países  en  o1ro  tiempo  tri- 
butarios del  Dormí,  particularmente  el  Zeg-Zcg, 
lian  sacudido  el  yugo  de  Bello,  para  volver  á 
sus  antiguos  gefes. 

Las  ciudades  del  Bornú  están  por  lo  gene- 
ral bien  construidas  y  rodeadas  de  murallas,  y 
son  espaciosas:  Artgornú  y  Digoa  tienen  has- 
la  30,000  habitantes  cada  una,  y  Gambarú, 
destruida  hace  treinta  años,  ha  debido  lener 
200,000.  El  sultán  reside  en  tíerny-Gedid ,  ó 
sea  la  ciudad  nueva,  y  Kúka  sirve  de  residen- 
cia al.sSieytb,  en  cuyas  manos  so  halla  la  ver- 
dadera autoridad.  ■    "  . 


Narralive.  of  Ote  adtenlurcs  and  suffering  tif  J, 
and.  II.  Lander,  Londres,  1832,  euS.o 

BORO.  {Química  )  Cuerpo  simple  que  tiene 
el  aspecto  de  un  polvillo  verduzeo,  siendo  in- 
solublé  en  el  agua,  é  infusible  y  fijo  como  el 
carbono,  con  el  cual  tiene  analogía.  El  boro 
se  combina  con  el  oxigeno,  el  cloro  y  el  flúor 
para  formar  compuestos  generalmente  ácidos. 

Se  prepara  el  boro  por  el  procedimiento 
qué'  sigue:  colócanse  en  un  tubo  de  vidrio  va- 
rias capas  sucesivas  de  potasio  y  de  ácido  bó- 
rico, y  después  se  calienta  basta  el  rojo  som- 
brío: al  fin  de  la  operación  se  obtiene  una 
mezch  de  boro  y  de  borato  de  potasa,  y  po- 
niendo esta  mezcla  en  el  agua  se  efectúa  la 
separación  de  los  dos  cuerpos,  porque  el  bora- 
to de  poiasa  se  disuelve  en  el  agua,  mientras 
que  el  boro  es  en  ella  insoiuble.  El  potasio  re- 
duce una  parte  del  ácido  bórico  al  estado  de 
boro,  apoderándose  de  su  oxígeno  para  pasar 
al  estado  de  potasa:  en  esle  nuevo  estado 
forma  borato  de  potasa,  con  o(ra  parte  de 
ácidobórico  no  descompuesto. 

El  boro-  ha  sido  descubierto  en  1S09  por 
Mres.  Gav  lussac  v  Ihenard. 
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Covipuesios  de  boro  yde  oxigeno.  El  ácido 
bórico,  conocido  también  con  el  nombre  de 
ácido  borácico,  ácido  del  borraj,  sal  sedativa 
de  llomberg,  fué  descubierto  en  1777,  por 
F.  Iloefer,  en  las  aguas  de  Montérotondo  en  ' 
Toscana.  Es  un  compuesto  sólido  nodoro,  y 
de  un  sabor  muy  débil  como  el  ácido  carbó- 
nico, siendo  su  densidad  1,5.  Espuesto  al 
calor  se  liquida  fácilmente,  aunque  nunca  re- 
sulta perfectamente  liquido,  pues  siempre 
queda  espeso,  viscoso  y  como  pastoso:  no  se 
volatiliza,  puesto  que  es  uno  de  los  ácidosmas 
fijos,  ruede  acontecer  que  al  evaporizarse  el 
agua  que  contenga  ácido  bórico  en  disolución, 
llegue  á  acarrear  varias  partículas  de  este  áci- 
do, y  por  último  se  lijen  y  cristalicen  en  las 
paredes  déla  vasija.  Pero  no  por  esto"  se  ha  de 
creer  que  el  ácido  bórico  sea  volátil,  porque 
solo  es  mecánicamente  desalojado,  á  corla  di- 
ferencia como  el  polvo  de  carbón  lo  es:por 
las  corrientes  de  aire  que  produce  la  acción 
det  calor. 

El  ácidobórico  es  poco  soluble  en  el  agua, 
como  que  tres  partes  de  esta  disuelven  tres  de 
aquella,  á  la  temperatura  ordinaria,  puesto 
que  á  los  100"  disuelven  como  diez  partes.  La 
disolución  hecha  á  la  temperatura  del  agua 
hirviendo,  deja  depositar  por  el  enfriamiento, 
varias  pajillas  micáceos  brillantes  y  nacara- 
das-; en  este  estado,  el  ácido ,  bórico  retieae 
seis  equivalentes  de  agua.  Tierde  con  corta 
diferencia  la  mitad  de  esta  agua  á  los  100°, 
siendo  preciso  el  calor  rojo  para  desalojar  el 
resto.  El  ácido  anhidro  üene  el  aspecto  del 
vidrio. 

Lo  mismo  que  el  ácido  carbónico,  el  ácido 
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bórico  enrojece  la  tintura  de  tornasol  con  un  otro  ácido  fuerte,  no  producen  efervescencia 


matiz  rojo  vinoso.  Es  un  ácido  muy  débil  á  ja 
temperatura  ordinaria;  pero  ¿.una  temperatu- 
ra elevada  es  un  ácido  muy  poderoso  que,  por 
sulijeza,  desaloja  al  ácido  nilrico,  el  sulfúrico, 
y  en  una  palabra,  los  ácidos  mas  fuertes.  Es 
-eminentemente estable,  y  solóse  descompone 
por  la  acción  del  potasio,  el  íilumiuio,  ele. 

Si  aun  ei  carbón  ¡e  descompone,  cualquie- 
ra que  sea  la  temperatura  á  que  se  esponga: 
de  aqui  la  grande  utilidad  del  ácido  bórico  en 
las  arles;  pues  facilita  eficazmente  la  fusión 
de  tos  metales;  como  por  ejemplo  el  manga- 
neso, el  cobalto  y  el  cromo. 

■  El  borraj  de  la  India  y  del  Tibet,  ba  sido 
por  mucho  tiempo  la  única  sustancia  nalural 
que  suministró  el  ácido  bórico  al  comercio: 
pero  se  espióla  actualmente  y  en  grande  es- 
cala, el  ácido  libre  que  se  encuentra,  según 
queda  dicho,  en  ciertas  locaiidadss  volcánicas, 
de  la  Toscana.  Los  terrenos  en  donde  se  ba- 
ilan en  vigor  estas  esputaciones  son  atrave- 
sados y  disgregados  par  varias  corrientes  ga- 
seosas que,  con  el  nombre  do  sufpani  se  ele- 
van ála  superficie  del  terreno.  En  los  canales 
subterráneos  donde, circulan  estas  corrientes 
se  baila  scglm  (oda  probabilidad  el  ácido  bó- 
rico, siendo  depositado  por  los  gases  mismos 
emanados  de  las  capas  inferiores. 

Las  disposiciones  adoptados  para  recoger 
el  ácido  bórico,  se  reducen  á  formar  en  la  sa- 
.  lilla  de  tos  sufponi,  unos  estanques  arcillados, 
dirigiendo  al  mas  elevado  de  ellos  el  agua  de 
algún  manantial  inmediato.  (Véase  el  Atlas  de 
Química,  lámina  VIII  pg.  1.')  Cuando  el  agua 
lia  estado  en  reposo  24  horas,  por  medio  de 
un  tubo  ó  canilla  se  le  bace  pasará  otro  estan- 
que inferior  donde  permanece  el  mismo  tiem- 
po. Asi  se  continúa  haciendo  pasar  sucesiva- 
mente el  liquido  á  las  vasijas  C'y  D,  reempla- 
zando siempre  el  liquido  derramado  de  una 
cavidad  inferior  cou  el  que  contiene  la  supe- 
rior. Mediante  estas  diversas  operaciones,  el 
agua  queda  cargada  de  ácido  bórico,  dirígese 
entonces  á  un  depósito  F,  donde  se  deja  en 
quietud  por  otras  24  horas,  y  por  último  se 
decanta  ó  vierto  cuidadosamente  en  otra  ca- 
pacidad." 

.  La  solución  de  ácido  bórico  asi  obtenida, 
es  concentrada  después  en  un  sistema  de  cal- 
deras, como  se  nota  en  GG,  pg.  2>  Estas  cal- 
deros-son  de  plomo  y  están  sostenidas  pol- 
linos maderos  sobre  un  espacio  vacio,  en  el 
cual  se  esparcen  los  vapores  y  los  gases  de 
les  sufíionl ._  Asi  so  prescinde  del  combustible, 
y  todo  :el  trabajo  se  ejercita  con  una  cstrema- 
d a  economía,  porque  los  secaderos,  pg.  3,",  en 
que  se  concluye  la  evaporación,  son  calenta- 
dos de  la  misma  suerte. 

Compuestos  di  boro  en  estado  salino.  Los 
boratos  son  caráclerizados  por  !a  fijeza  y  3a 
estabilidad  del  ácido  bórico..  Soló  los  bora- 
tos alcalinos  resultan  solubles  en  el  agua:  tra- 
tados por- el  ácido  sulfúrico  ó  por  cualquier 


y  dejan  prccipilar  el  ácido  bórico  bajo  la  for- 
ma de  pajillas  nacaradas  y  brillantes.  Forzoso 
es  que  la  disolución  baya  sido  hecha  en  ca- 
liente para  obtener  mi  abundante  precipitado, 
d  medida  que  el  liquido  se  enfria, 

Ningún  borato  es  descompuesto  por  el  ca- 
lor, si  se  CEceptúa  el  borato  diamonlaco,  que 
deja  desprender  su  base,  Bajo  la  inlhiencia 
del  calor,  el  ácido  se  funde  y  hoce  fundir 
igualmente  la  base;  do  aqui  el  uso  del  ácido 
bórico  y  de  los  boratos  alcalinos  como  fun- 
dentes de  los  metales.  Tal  como  acabamos  de 
ver,  el  ácido  sulfúrico  descompone  los  llóra- 
los en  sulfatos  y  en  ácido  bórico  Pero  cuando 
la  temperatura  se  eleva  á  mas  de  400",  el  áci- 
do sulfúrico  es  á  su  vez  eliminado,  y  los  bo- 
ratos se  reconstituyen.  Asi,  enfrio,  el  ácido  sul- 
fúrico es  mas  fuerte  que  el  ácido  bórico;  mien- 
tras que  á  una  temperatura  elevada,  lo  contra- 
rio se  verifica. 

Los  boratos  alcalinos  existen  completa- 
mente formados  en  la  naturaleza,  los  demás  se 
prep&ran  arliücialmenle  por  via  de  doble  des- 
composición. 

Bonn  AJA.  ¡Borrajo  officinalis,  Un.}  es  una 
pínula  que  se  encuentra  en  los  campos  cu 
muchas  parles  de  España.  Se  suele  cultivar 
alguna  vez  en  los  huertas,  aun  que  mas  iiiea 
se  considera  como  planta  medicinal  que  como 
planta  de  verdura. 

Dos  parles  de  esta  planta  son  las  que  se 
aprovechan  pora  comer,  que  son  las  hojas  y 
tallos  tiernos  que  se  echan  en  la  olla  en  ves 
de  otra  verdura;  y  las  flores  que  las  emplean 
muchas  para  aderezar  las  ensaladas  crudas; 
bieu  es  verdad  que  esto  mas  sirve  para  agra- 
dar á  la  vista  que  al  paladar. 

Con  motivo  de  caerse  al  suelo  la  simiente 
de  esta  planta  al  tiempo  de  madurar,  es  pre- 
ciso arrancarla  verde  luego  que  empieza  á  sa- 
zonarse, pora  lograr  la  porción  que  se  necesita 
para  sembrar. 

Antiguamente  se  usaba  de  esla  planta  para 
la  medicina,  pero  en  el  dia  se  emplea  muy 
poco,  es  fresca,  emoliente,  mucilaginosa  y  nu- 
tritiva. 

BORRAJINEAS.  [Botánica  fanrrogámica) 
Familia  nalural  de  plantas  dicotiledóneas,  roo- 
nopétalas,  lupogíneas,  indicada  por  Lineo  con 
el  nombre  de  plantee  asperifulia ,  á  cansa  de 
los  pelos  ásperos  de  que  eslán  erizados  el  ti- 
lló" y  las  hojas  de  la  mayor  parle  de  las  espe- 
cies que  la  componen.  Las  ¡lores  que  forman 
espigas  unilaterales  dobladas  á  mosto  de  caya- 
do en  su  eslremidad  y  con  frecuencia  reuni- 
das en  panícula,  tienen  la  corola  monopolala 
regular,  con  cincrj  lóbulos,  y  el  cáliz  nionosc- 
palo,  igualmente  regular  y  decinco.  divisiones. 
En  algunos  géneros,  como  la  borraja,  la  cino- 
glosa ele.,  la  corola,  presento,  cerca  de  sn 
garganta,  cinco  apéndices  salientes,  huecos 
en  su. interior  y  se  abren  esleriormenlc  en  su 
•base.  Los  cinco  calambres,  inserios  en  lo  alio 


637 


BORRAJINEÁS— BOSFORO 


638 


del  ftibodela  corola,  alternan  con  los  apén- 
dices ilc  que  acabamos  de  hablarcuando  exis- 
ten. E  l  ovario,  que  descansa  sobre  mi  disco  bi- 
poginéo,  üene  cuatro  receptáculos  monospér- 
roicos,  se  halla  deprimido  en  su  centro  y  co- 
ronado por  un  eslilo  que  lerjuina  en  un  estig- 
ma <lc  dos  receptáculos. 

Todas  las  borraj  incas  do  nuestros  climas 
son  herbáceas  ú  apenas  frulesccnles.  En  cli- 
mas mas  cálidos  esta  familia  consta  de  arbus- 
tos y  hasta  de  árboles  elevados. 

Aunque  las  propiedades  medicamentosas 
de  las  borrajineas  son  poco  pronunciadas,  no 
por  eso  figuran  colímenos  frecucnciuqiieolras 
lauchas  en  la  materia  medical.  Citaremos  en 
primera  linca  la  borraja  (borroso  officinahi) 
que  tal  vez  es  entre  las  plantas  indígenas  la 
mas  usada  en  medicina,  debiendo  sus  virtu- 
des emolientes  y  refrescantes  al  (luido  mucila- 
ginoso  y  al  nitrato  de  potasa  que  abundante- 
mente contiene.  Después  do  la  borraja  vienen 
l:i  consuelda,  la  litigiosa,  y  !n  pulmonar,  todas 
las oúales  contienen  una  cantidad  de  mucila- 
go  bástanle  grande,  frecuentcmcnlc  asociado 
i  una  pequeña  proporción  de  un  principio  as- 
tringente ú  amargo  que  se  considera  como 
narcótico:  ademas  contienen,  como  la  borraj  a, 
nitrato  de  potasa,  lo  cual  las  hace  diuréticas. 
La  raíz  déla  consuelda  es  muy  mucilaginosay 
lijeranienle  astringente:  la  de  cinoglosa  con- 
tiene al  parecer  un  principio  narcótico  pero 
poco  abundante,  puesto  que  las  pildoras  que 
llevan  su  nombre  siempre  se  mezclan  con  cier- 
ta cantidad  de  opio,  has  raices  de  algunas  es- 
pecies de  lithos-pernum  y  de  ancliusa,  conoci- 
das vulgarmcnlc  con  el  nombre  do  "orcaneta, 
encierran  un  principio  colorante  rojo,  solu- 
hle  en  los  cuerpos  crasos  y  en  el  alcohol.  Por 
állimo  los  sebes  ios,  especie  de  frutos  exóticos, 
empleados  antes  de  ahora  como  pectorales  y 
lijeramenle  laxantes,  son  producidos  por  el 
cordiaser  esltnaú  carlita  mixa,  árbol  de  la 
familia  do  las  borragineas. 

BORRASCA.  [Marina.)  [  IVase  temporal.) 

BOSFORO.  (Geografía.)  Del  griego  BoOS, 
buey  ó  vaca  y  irópoi;,  pasage.  Los  antiguos 
llamaban  fíósforo  de  Tracia,  el  estrecho  que 
los  modernos  llaman  Canal  de  Constanlinopla. 
Sagina  unos  se  daba  nijuella.  aplicación  genéri- 
ca á  lodos  los  brasios  de  mar  que  un  buey  po- 
día atravesar  á  nado,  y  según  otros  craun  nom- 
bre particular  record  and  o  la  fuga  déla  >aca 
lo  que  paso  asi  aquel  estrecho. 

1!1  Bosforo  comunica  el  mar  Negro  ó  Ponto 
Emilio  con  el  mar  de  Mármara  ó  Propóntidé, 
el  cual  comunica  por  el  eslrecho  délos  Darda- 
fjclos,  con  el  -Archipiélago  griego  o  el  mar 
KBt>¡%\  nuir  de  Mármara  y  los  dos  estrechos, 
separan  la  Europa  del  Asia. 

Examinando  las  escarpadas  orillas  del  Tiús- 
r°i'o,  las  siete  recodos  que  forman,  la  direc- 
ción y  rapidez  de,  la  corriente,  se  comprende 
como  y  por  cmé  seha  formado  el  estrecho.  Es 
evidente^  en  efecto,  que  en  olro  tiempo  el  Asia 


y  la  Europa  se  locaban  por  esíe  punto,  que  se 
elevaban  montañas  enlre  el  mar  Egeo  y  el 
Ponto  Euxino,  y  que  éste  formaba  un  gran  la- 
go, alimentado  por  los  grandes  rios  cuya  em- 
bocadura está  en  aquel  inmenso  lago.  Las  aguas 
se  acumularon  allí  de  tal  manera,  que  al  fin, 
bajo  la  presión  de  las  corrientes  que  bajaban 
de  Norte  á  Sur,  se  abrió  el-estrecho  y  dejó  que 
las  ondas  llenaran  ellagoque  forma  el  Propón- 
tidé: lleno  éste,  el  Hvllesponto,  óestrecho  de 
los  Dardanelos,  se  abrió  á  su  vez,  y  el  A  ;ia 
tpicdú  cuteramente  separada  de  la  Europa. 

El  llósforo  (¡ene  7  leguas  de  largo;  su 
menor  anchura,  entro  los  dos  castillos  de  los 
genoveses,  no  llega  aun  cuarto  de  legua.  Ser- 
pentea coaiounrio  rnagestnoso  en  medio  de 
sus  dos  orillas  bordeadas  de  verdes  montañas, 
deblancas  casas,  de  bonitos  pueblos  y  de  de- 
liciosos jardines.  La  vista  que  ofrecen  ambas 
orillas  es  una  de  las  mas  hermosas  del  mun- 
do. Desde  alli  se  admira  el  presente  con  Ios- 
ojos  del  cuerpo  y  el  pasado  con  los  ojos  del 
alma,  porque  los  grandes  recuerdos  se  hallan 
reunidos  en  aquellas  encantadoras  riberas,  y 
cada  sitio  cuenta  silenciosamente  una  gracio- 
sa fábula,  un  drama  horroroso  ó  una  sensible 
historia  unida  desde  muchossiglos  á  su  nom- 
bre sonoro  y  armonioso.  Ved  alli,  sobre  la 
costa  asiática,  el  cabo  de  Amyrceum  con  su 
fanal;  las  rocas  Cianneas,  centinelas  coloca- 
das á  la  entrada  del  mar  Negro,  inmóviles  hoy, 
(luíanles  cu  otro  tiempo:  entre  ellas  distin- 
guían los  antiguos  la  forre  de  Medía;  ved  alli 
el  castillo  de  Aric,  el  lugar  que  ocupó  el  t?¡»i- 
pla  de  Júpiter  Urius,  sitió  que  los  griegos  mo- 
dernos llaman  aun  te66o  {lugar  sagrado);  ved 
alli  la  montaña  del  Gigante,  el  punto  mas 
elevado  de  ambas  orillas;  ved  alli,  en  fin,  á 
Scutari,  la  antigua  Crisópolis,  con  sus  encan- 
tadores jardines  llenos  de  piedras  tumularias, 
en  donde  loa  vivos  hablan  tranquilos  sobre  la 
tumba  de  los  muertos,  con  su  mar  estrecho 
cubierto  de  embarcaciones  que  Yan  sin  cesar 
desde  Constanlinopla  á  Scutari,  desde  la  ciudad 
bulliciosa  y  animada  á  la  ciudad  tranquila  y 
silenciosa,  desde  el  logar  donde  uno  se  fatiga 
al  lugar  donde  se  irá  á  descansar:  porque  los" 
Utrcus  desean  ser  enterrados  en  tierra  asiática 
y  Scutari  es  el  cementerio  de  Constanlinopla. 

Pasemos  á  la  otra  orilla:  ved  alli  el  fanal 
de  Europa  sobre  el  antiguo  promontorio  Pa- 
nicum;  ved  alli  las  ruinasdela  fortaleza  cons- 
truida por  los  genoveses,  é  inmediato  el  rio 
llamado  en  otro  tiempo  Chrysorrhoas:  ved 
alli  el  umbroso  bosque  que  eñ  todas  épocas  1c 
han  designado  con  el  nombre  de  h  alos  Ahros;. 
mas  allá  e\Roumeli-Ilissar,  edificado  sobre  el 
promontorio  IfiTmattm:  desde  él  contempló 
Darlo'  el  paso  de  sl¡  ejército;  y  alli  fué  también 
donde  mas  tarde  se  embarcaron  los  cruzados 
para  pasar  a  Asia;  el  promontorio  llamado  Te- 
fmhir-Iloiiroim,  que  los  antiguos  nombrabnu 
Cíydion  da  llave);  después  el  pueblo  de  Bechi- 
krash,  eu  el  sitio  en  que  abordó  lason  cuando 
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iba  á  la  conquista  del  Vellocino  de  oro;  por  últi- 
mo, al  Qn  del  estrecho,  trazando  entre  su  puer- 
to y  e.l  mar,  su  punta  aguda,  semejante  i  una 
proa,  colocando  alrededor  de  aquel  golfo  pro- 
tector de  buques  que  los  bizantinos  llamaban 
Cuerno  de  oro,  sus  casas  .de  techumbre  llana  ó 
redonda,  y  sus  jardines  siempre  verdes,  ba- 
tiendo saltar  hácia  el  cielo,  desde  el  centro  de 
aquel  lago  de  ondas  de.  piedra  ó  de  follage, 
sus  esbeltos  minaretes,  ved  aili  á  Constanii- 
■nopla,  la  reina  de  Orícute,  la  eiudadinejor  si- 
tuada de  la  tierra;  tan  bien  situada,  que  el 
dueño  del  mundo,  viendo  un  dia  aquel  pro- 
montorio que  domina  dos  mares  y  dos  confí- 
nenles, trasladó  á  él  la  residencia  de  su  po- 
der: y  olvidó  cuanto  habían  dado  á  Roma  once 
siglos  de  gloria  y  de  trabajos  humanos,  consi- 
derando lo  que  habia  dado  á  Constantinopln  un 
minulo  de  la  voluntad  divina, 

Melling:  Viaje  pintoreteo  de  Conttanlinopla  y  de 
las  orillas  del  Bósforo,  1820,  en  U>üo, 

Perfusiep:  Pasaos  pintorescos* en  (ionslatitinoplu 
y  en  las  orillas  del  Bosforo,  1813,  3  lomos  en  8.u 

Madama  de  Soial-I'riesl:  Cartas  sobre  el  Bosforo, 
1S2I ,  en  Si.o 

El  conde  Andrcossy:  GoñslanUnopla  y  el  Bósforo, 
13-28,  en  S-u  con  un  alias. 

'  BOSFORO  CIMMERIANO-  Es  el  antiguo  nom- 
bre do  un  estrecho  y  de  un  reino.  El  estrecho 
Mamado  después  de  Kafali,  de  Zabache  y  de 
Taman,  que  separa  la  Europa  del  Asía,  toma- 
ba su  primor  nombre  de  Bóstoro,  porque  aten- 
dida su  poca  anchura,  podia  un  buey  atíave- 

.  sarle  á  nado.  Mas  para  distinguirle  del  Bós- 
foro de  Traeia,  que  tenia  la  misma  etimología, 
se  le  llamó  Cimmeriano,  det  nombre  de  un 
pueblo  establecido  en  la  semi-isla  asiática,  al~ 
Este  del  estrecho,  ó  de  la  ciudad  de  Cimme- 

.  ris.  Tiene  este  estrecho  12  leguas  y  media  de 
largo,  por  2  y  media  en  su  menor  anchura. 
Une  lo  que  se  llamaba  en  otro  tiempo  el  Pahis- 
Mcetis  (hoy  mar  de  Zabaohc  ó  de  Azof),  al 
Norte,  con  el  PontoEaxino,  (el  mar  Negro)"al 
Mediodía.  Está  formado,  por  la  parte  de  Euro- 
pa, por  una  prolongada  lengua  de  tierra  en- 
teramente desnuda  que  forma  parle  do  la  se- 
mi-isla, llamada  Táurhle,  Chersoneso  Táuri- 
co, y  después  [Crimea,  y  al  estremo  de  ta  cual 
hay  dos  fortalezas:  Kertsch  (en  otro  tiempo 
Bosforo,  y  Pauticapea,  que  fué  casi  siempre 
la  capital  del  Bósforo  Cimmeriano),  al  fondo 
de  una  gran  rada  en  donde  los  buques  qoo 
vienen  del  mar  Negro  están  al  abrigo  de  los 
vientos  contrarios,  y  Yemi-Kale,  ó  mas  bien 
Yenghi-Kaleh  (nueva  'fortaleza) ,  construida 
por  los  turcos  én  f703,  en  el  sitio  .donde  el 
estrecho,  al  cual  domina,  es  mas  reducido.  A 
la  parte  del  Asia  está  la  isla  de  Taman,  con  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  que  parece  ser  la 
antigua  Corocondama,  eu  donde  el  "estrecho 
forma  una  estensa  bahía.  Cerca  de  sus  cosías, 
que  son  llanas  en  lo  general,  hay  bancos  de 
arena,  en  los  i  cuales  el  mejor  piteo",  apenas 
tiene  14  pies  de  agua,  por  lo  que  ¡as  fragatas 


que  guerra  que  Tienen  de  Azof,  no  toman  su  ar- 
tillería sino  en  Kertsch.  El  frío  es  todo  los 
años  tan  intenso,  que  permite  pasar  el  estre- 
cho en  camiage  sobré  el  hielo. 

El  reino  del  Bósforo  Cimmeriano  estaba 
dividido  en  dos  por  el  estrecho,  y  se  estendia 
por'  la  Sarmacia  de  Europa  y  de  Asia.  Seria 
muy  difícil  marcar  precisamente  los  justos  li- 
mites, pero  se  cree  que  lo  eran  al  Noroeste, 
ia  embocadura  del  Ti/ras  (el  Dniéster),  el  lio- 
rysthcnes  (el  Dniéper),  el  l'alus-Mroolis,  y  la 
embocadura  del  Tañáis  (el  Uonh  al  Mediodía 
elPonto  Husmo  y  el  golfo  Carcinito  que  forma 
aparte  de  esíe  mar;  al  Sudeste  la  Colchida, 
Comprendía,  pues,  en  Europa,  lo  que  Riega  se 
ha  llamado  Pequeña  Tartaria,  Bcssarabia  y 
[Crimea  ó  Tauridu,  y  en  Asia  los  países  cono- 
cidos hoy  con  los  nombres  de  Kouban,  deCir- 
casía,  y  de  Abazia  ó  Abldiaria.  Sus  principa- 
les rios  eran,  en  la  parte  europea,  el  Vyras, 
el  Boristhcnes  y  el  Hypanis  (el  Bog);  en  la 
parle  asiática,  él  Tañáis  y  el  Altikites  o  Var- 
danius  (el  Kouban. 1  Sus  ciudades  mas  nota- 
bles eran,  en  Europa,  Olbia,  colonia  milesia- 
na,  cerca  de  la  embocadura  del  noristhenes, 
y  del  lugar  donde  hoy  está  Oczakov  (Olchu- 
kof.}  Un  arqueólogo  francés  que  cuando  me- 
nos debe  conocer  las  medallas  cuyo  depósito 
se  le  confia,  dice  en  una  obra  sobre  el  Bosforo 
Cimmeriano,  que  no  existe  ninguna  medalla 
de  la  ciudad  ele  Olbia;  pero  un  académico  ío 
San  Pelcrsburgo  le  ha  hecho  entender,  que  la 
Biblioteca  Real  poseía  una  magnifica.  Carcinit 
ó  Necro-Pila,  que  debe  su  nombre  al  golfo 
Carcinito,  el  cual  cerraba  la  entrada  de  laCher- 
sonesa;  óAefsott,  edificada  por  los  heracleps, y 
conservada  por  los  emperadores  de  Oriente; 
Paniicapia,  ciudad  griega,  capital  del  reino; 
Tendosia,  otra  colonia  griega,  no  monos  céle- 
bre después  con  el  nombro  de  ÍCaffah;  Taphrce, 
ciudad  llamada  asi  por  el  foso  que  cerraba  el 
istmo  de  la  semi-isla,  y  á  la  cual  ha  sucedido 
Perckop  ó  Or-Kapl.  En  la  parte  del  Bosforo  que 
daba  al  Asia,  Fanagoria,  que  llegó  á  ser  ¡a 
metrópoli;  Tañáis,  á  la  embocadura  del  rio 
do  este  nombre;  Gimmeris,  la  ciudad  mas  an- 
tigua del  pais;  Corocondama  (Taman),  Cepi  a 
Kepi  (jardín),  colonia  mitesiana,  hoy  Eepül 
Sinditsa  (Sagdjik):  Los  principales  habitantes 
del  Bósforo  eran  los  cimmerianos ,  pueblo 
salvage,  disperso  en  cantones,  y  viviendo  sin 
leyes,  sin  soberano  y  sin  gobierno;  los  íaa- 
rianos  ó  tauro-scithas,  no  menos  báíbaroa 
ni  menos  feroces;  los  heniocos,  á  los  cuales 
han  sucedido  los  abazes,  ó"  abkar,  etc.  Ilahia 
asi  mismo  un  gran  número  de  griegos  que  ci- 
vilizaron las  costumbres  del  pais,  introdu- 
ciendo sus  usos  y  su  religión.  Las  dos  prime- 
ras de  estas  naciones  fueron  quienes  dieron 
sil  nombre  á  la  Chersonesa,  llamada  todlsüa- 
lamente  Krimca  o  Taurida. 

Según  la  opinión  general,  los  países  que 
acabamos  de  describir  de  unmodo  tan  sucinto, 
tuvieron  por  primeros  habitantes  conocíaos 
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innelio  liempo  ¡míes  do  Homero,  i  los  clm- 
incrinnos.  ó  kimmcrianos,  pueblos  guerreros 
ortiindós  delaTracia,  y  de  quienes  parece  ha- 
ber lomado  su  nombre  la  Krimea,  cuando  fue- 
ron á  establecerse  en  ella  después  de  haber 
sido  arrojados  por  los  oscilas  de  sus  posesio- 
nes de' allende  el  estrecho.  Mantuviéronse 
¡illibaslanlc  [lempo,  basta  que liáciael año  üáíi 
anEiis  de  la  era  cristiana,  se  vieron  obligados 
¡i  abandonar  el  llano  del  pais  a  sus  peligrosos 
vecinos,  yendo  los  unos  á  invadir  la  Lidia  y 
|¡i  Cilicia,  los  otros  se  ocultaron  entre  las  raon- 
lañas,  y  lomaron  el  nombre  ríe  laúdanos  ó 
tamin  i  anos,  de  donde  ta  península  tomó  el  de 
Túmida  0  Chersonesa-Taurida;  pero  aquí  hay 
ana  contradicción,  porque  el  nombre  de  Tan- 
rida  era  conocido  desde  los  tiempos  déla 
guerra  do  Troya,  aun  suponiendo  que  la  liis- 
lofia  de  su  rey  Tlioas,  de  su  sacerdotisa  in- 
genia, y  del  naufragio  del  Qrcsles  y  Pilados 
sea  enteramente  fabulosa.  Ilácia  mediados 
del  siglo  siguiente  los  insularesdc  Milclo  fue- 
ron á  la  Taurida,  y  edificaron  alli  las  chi- 
llarles de  Panlicapoeum  ó  Bosforo,  y  deThco- 
dosia,  y  los  beraeieos  del  Ponlofundaron  lade 
Quersoneso.  Estas  colonias  griegas  en  un  pais 
bárbaro,  hicieron  florecer  el  comercio,  y'es- 
fendierori  los  conocimientos  geográficos.  ¡la- 
cia él  año  475  anlos  do  Jesucristo,  Artcnax  de 
Mililena,  aliado  de  Fisislrato,  arrojado  de  la 
Troada,  donde  había  edificado  á  Sigeacon  los 
roslos  de  la  antigua  Troya,  abordó  á  la  Tau- 
riila,  so  uniú  áloscimmerianos  y  fund  í  alli  el 
reino  del  Bosforo,  oraobedecieiuloálosscilas, 
o    paur  i  mióles  trihulo.  La  dinastía  de  los  Ar- 
eliCEháclidas  tuvo  oíros  tres  principes  de  tos 
que  apenas  se  sabe  mas  que  los  nombres,  y 
no  duró  casi  medio  siglo,  pues  el  úllimo  mu- 
rio  Inicia  el  año  433.  Él  trono  del  Bosforo  Cim- 
meriano  pasóá  otra  dinastía,  tracia  de  origen, 
cuyo  fundador  fué  Esparlaco  I.  La  historia  de 
esle  principe  y  de  sus  primeros  sucesores  es 
poco  conocida.  Dicese  que  Saliro  l,  amigo  y 
aliado  de  los  atenienses,  reinó  de  una  mane- 
ra brillante:  agrandó  sus  estados,  y  murió  en 
elsilio  deTcodosia,  el  año  303.  Su  hijo,  Leu- 
cdii  II,  tomó  esta  plaza  el  año  siguiente,  obtu- 
vo de  los  alonienses  el  derecho  de  vecindad, 
i' hizo  con  éxito  la  guerra  á  los  habitantes  de 
Iloraclea.  Parece  que  este  principe  mereció  los 
elogios  que  le  prodigó  el  filósofo  Crisipo,  en 
una  obra  que  se  ha  perdido,  atendido  á  que 
pasó  á  su  descendientes  el  nombre  de  Leiico- 
aiilas.  l'ué  el  primero  que  para  poner  á  sus 
soldados  en  la  alternativa  de  vencer  ó  morir, 
colocó  detrás. de  ellos  un  cuerpo  de  tropas 
oslrangeras  que  debía  cargar  sobre  los  que 
llegasen  á  retroceder.  Descubrió  y  castigó 
muchos  cómplols  tramados  conlra  su  vida;  pe 
rola  astucia  que  empleó  paracqnseguirlo,  lejos 
de  merecer  alabanzas  nos  parece  indigna  de  un 
rey.  Prestó  crecidas  canlidades  á  los  princi- 
pales negociantes  de  su  reino,  les  participó 
entonces  los  peligros  que  le  amenazaban,  les 
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declaró  que  su  pérdida  acarrearía  la  ruina  de 
su  fortuna,  y  les  puso  de  este  modo  en  la  pre- 
cisión de  descubrir  los  conjurados,  y  de  em- 
plear todos  sus  esfuerzos  para  esterminarlos. 
Leucon  reinó  mas  de  40  años,  y  murió  en  353  . 

Perisades  11  (primero  de  su  raza),  su  hijo, 
sucedió  en  343  á  su  hermano  Esparlaco  III. 
Somelió  á  todos  los  pueblos  vecinos  delPatus- 
Moelis,  y  unió  sus  nombres  en  las  medallas 
al  tilulo  de  arconle  del  Bosforo  y  de  Teodo- 
sia;  lo  cual  prueba  qne  los  griegos  habiaa 
conservado  en  el  Bosforo  Cimmeriano  algunas 
formas  de  gobierno  republicano.  Alejandro  el 
Grande,  contemporáneo  de  este  principe,  es- 
eluyó  sus  estados  en  sus  vastos  planes  de  con- 
quisla,  ya  porque  Perisades  era  el  aliado  de 
los  alenienses,  ya  por  respelo  bácia  las  virtu- 
des de  esíe  principe,  á  quien  sus  subditos  co- 
locaron en  la  clase  de  los  dioses  después  de 
su  mncrlc.  Empezó  desde  luego  dividiendo 
sus  oslados  con  dos  de  sus  hermanos  ,  cuya 
herencia  recogió,  dejándola  á  su  muerle/el 
año  311,  después  de  38  años  de  reinado,  á 
sus  Ires  hijos,  que  se  hicieron  la  guerra.  Sali- 
ro II,  el  mayor,  vencedor  de  su  hermano  Eu- 
melo,  que  soslenia  á  Ariofarnes,  rey  de  Tra- 
cia, fué  herido  en  el  sitio  de  una  plaza  fuerte, 
y  no  sobrevivió  mas  que  nueve  meses  á  su 
padre.  Prilanis,  que  le  sucedió,  engañado  por 
las  proposiciones  de  paz  y  de  partición  que  le 
hizo  su  hermano  Eumelo,  le  dió  tiempo  para 
recibir  auxilios,  fué  vencido  y  pereció  en  el 
campo  de  batalla,  ó  asesinado,  el  año  309. 
Eumelo  después  decsterminar  los  parientes  y 
partidarios  de  sus  hermanos,  trató  de  hacer 
olvidar  sus  crueldades  con  su  buen  gobierno. 
Devolvió  á  los  habitantes  dePanticapea,  sn  ca- 
pital, los  privilegios  de  que  sus  anleccsorcs 
les  hablan  despojado;  disminuyó  los  impues- 
tos, y  se  ocupaba  de  la  felicidad  de  los  ciui- 
merianos,  cuando  murió,  el  año  304,  destro- 
zado por  las  ruedas  do  su  carro. 

El  reinado  de  Esparlaco  IV,  sn  hijo,  conclu- 
yó en  2S9,  y  la  sucesión  de  los  reyes  del  Bós- 
foro  se  halla  interrumpida  d.spucs  de  él  du- 
rante siglo  y  medio,  por  la  pérdida  de  los 
libros  do  Diodoro  de  Sicilia,  Las  medallas  pre- 
sentan un  Perisades  III,  probablemente  hijo 
de  Esparlaco  IV,  Aun  se  encuentran  en  Luciano, 
aulor  de  talento,  pero  poco  digno  de  crédiio, 
otros  dos  reyes,  Leucanor,  tributario  de  los 
escitas  y  asesinado  por  un  principe  de  esta  na- 
ción, y  Euboiles,  que  á  pesar  del  auxilio  dé  los 
sármalas,  de  los  alanos  y  de  los  griegos,  no 
pudo  libertarse  del  Iribú to  impuesto  á  sus  pre- 
decesores. El  úllimo  rey  del  Bosforo  de  la  di- 
nastía'de  los  Leuconidas,  fué  Perisades  IV, 
descendiente  de  Pritanis,  de  quien  un  hijo, 
llamado  también  Perisades,  se  libertó  de  la 
matanza  de  su  familia,  refugiándose  en  el  pa- 
lacio de  Agar,  rey  de  los  escitas.  Slílico,  uno 
de  los  sucesores  de  este  úllimo,  habiendo  que- 
rido exigir  de  los  cimmeríanos  un  tributo  mas 
oneroso,  Perisades  IV  amenazado  de  una  guer- 

T.     V.  41 


(343 


BOSFORO 


634 


ra  cuyos  resultados  temía,  cedió  su  reina  al 
gran  Mitridates,  rey  del  Ponto,  hdeiael  año  212 
antes  de  Jesucristo. 

Mitridates  fué  el  gefe  de  tina  nueva  dinas- 
tía en  el  Bosforo.  Alli  encontró  grandes  rique- 
zas, fruto  del  comercio  considerable  que-  las 
ciudades  niüesinnas  hacían  con  la  Grecia;  y 
después  de  haber  vencido  y  sometido  á  los 
tuurianos,  los  oscilas,  los  sármatas  vecinos  del 
Tunáis,  del  Ister  y  del  Mefitis,  enganchó  en 
sus'ejéreitos  gran  número  de  estos  bárbaros, 
formándose  un  recurso  inagotable  en  sus  pro- 
longadas guerras  conlra  los  romanos;  pera  co- 
mo hacia  gobernar  ios  bosforianos  par  lugar- 
tenientes que  les  abrumaban  con  impuestos  y 
Vejaciones,  se  sublevaron.  Vencidos  por  las 
tropas  que  Mitridates  envió  contra  ellos,  se 
vieron  obligados  el  año  79,  á  admitir  por  rey 
á  .5¡i  hijo  Machares.  Este  principe,  indigno  de 
tal  padre,  hizo  alianza  con  ios  romanos,  y  fué 
declarado  por  Lóculo  el  amigo  do  la  república. 
Pero  Miíridaíes,  para  castigarle  por  haber  en- 
trado en  la  liga  de  sus  enemigos,  le  atacó  á 
mano  armada,  rechazó  su  sumisión,  y  le  obligó 
á  darse  la  muerte  el  año  135.  Dos  años  después 
Mitridates  se  vió  reducido,  á  igual  caso  por  la 
traición  de  su  hijo  Farnacio,  á  quien  Pompeyo 
dio  el  Bosforo  en  cambio  del  reino  del  Ponto, 
Después  de  la  salida  de  los  romanos,  Farnacio 
se  apoderó  de  Fanagoria,  á  cuyos  habitantes 
bizo  libres  porhaberse  sublevado  los  primeros 
contra  Mitridates.  Durante  las  guerras  civiles 
de  .César  y  Pompeyo,  recobró  una  parte  de  los 
estados  de  su  padre;  mas  vencido  por  César, 
volvió  al  Bósforo,  en  donde  Asander,  á  quien 
dejó  de  gobernador,  se  habia  insurreccionado, 
y  pereció  allí  combatiendo  a  aquel  rebelde  el 
año  49. 

Asander,  dueño  del  Bosforo,  solo  tomó  al 
principio  el  titulo  de  clhnarco  ¡comandante.) 
Venció  y  dio  muerte  á  Mitridates  de  Bergarho, 
hijo  natural  de  Mitridates  el  Grande,  á  quien 
César  habia  dado  el  reino  del  Bósforo.  Con  el 
tiempo  Asander  obtuvo  de  Augusto  el  título  de 
rey,  pero  informado  de  que  los  romanos,  sos- 
pechando de  su  fidelidad,  ¡rabian  confiado  á 
Scribonio  el  mando  de  las  tropas,  se  dejó  mo- 
rir de  hambre  ó  de  pena  el  año  M,  A  ios  93 
años  de  edad,  después  de  haber  reinado  33. 
Dotado  de  un  valor  poco  común  en  edad  tan 
avanzada,  combatía  aun  á  pie  y  á  caballo  con 
una  destreza  y  agilidad  admirables. 

Scribonio,  que  se  decia  descendiente  de 
Mitridates  el  Grande,  se  hizo  rey  del  Bósforo, 
y  para  sancionar  su  usurpación  casó  con  Dy- 
namis,  viuda  de  Asander  é  hija  de  Farnacio. 
Pero  los  bosforianos,"  habiendo  reconocido  su 
impostura,  le  asesinaron  antes  de  la  llegada  de 
Polemon,  rey  del  Ponto,  á  quien  Agrippa,  yer- 
no de  Augusto,  había  dado  el  reino  del  Bosfo- 
ro, el  año  13.  Polemon  tomó  y  destruyó  la 
ciudad  de  Tañáis  que  so  habia  sublevado;  mas 
como  hiciera  ta  guerra  á  una  nación  vecina, 
cayó  en  poder  de  estos  bárbaros  y  lo  mandaron 


dar  muerte,  bácia  el  año  2  de  Jesucristo.  El 
hijo  de-Polcmou,  aun  de  pocos  años,  no  suce- 
dió á  su  padre,  y  hasta  el  año  38  no  le  creó 
Calígula  rey  del  Bósforo  Cimineriano.  lies 
años  después  en  cambio  de  este  reino,  que  el 
emperador  Claudio  din  á  Mitridates  II,  deseen- 
diento  ile  Mitridates  el  Grande,  recibió  la  Gil  i  - 
cía.  Kn  cuanto  á  Mitridates,  las  guerras  injus- 
tas que  hizo  ¡I  sus  vecinos,  y  mas  aun  las  in- 
trigas de  su  hermano  Colis,  te  lucieron  sos- 
pechoso á  los  romanos,  quienes  le  despojaron 
el  año  40.  Colis  Ijó  H  sucedió  á  su  hermano  y 
reinó  largo  tiempo.  Pero  después  de  su  muer- 
te, hacia  el  "año  83,  el  trono  del  Bósforo  vol- 
vió á  una  nueva  dinaslia'quc  se  habia  estableci- 
do alli  desde  la  muerte  de  Polemon  1  y  de  la 
cual  vamos  á  ocuparnos. 

Ignórase  si  fué  por  derecho  de  conquista  ú 
por  elección  de  los  romanos,  el  que  Sauroma- 
tas  I,  hijo  de  un  Rescuporís,  que  los  numis- 
máticos colocan  también,  aunque  sin  pruebas, 
cu  el  número  do  los  reyes  del  Bósforo,  Helara 
á  ser  soberano  de  este  reino.  Se  ignora  lam- 
inen su  origen,  mas  probablemente  descendía 
de  los  principes  Leucouidas.  Esta  nueva  dinas- 
lia,  salva  una  interrupción  de  45  años,  en  que 
reinaron  Polemon  II,  Mitridates  II,  y  Colis  I,  ocu- 
pó el  trono  del  Bósforo  durante  cerca  de  cuatro 
siglos.  Sus  principes  en  número  de  diez  y  ocho 
ó  veinte,  fueron  ricosypoderosos,  á  juzgar  por 
el  poso  y  valor  de  las  Infinitas  medallas  do  oro 
que  de  ellos  nos  quedan,  y  en  efecto  debieron 
prosperar;  todo  el  comercio  del  mar  Negro  es- 
taba entre  sus  manos.  En  medio  de  las  diver- 
sas naciones  escitas  cuyos  movimientos  vigi- 
laba, el  reino  det  Bosforo,  situado  en  el  es- 
tremo  del  mundo  civilizado,  se  hallaba  á  van- 
guardia del  imperio  romano  que  defendía 
desde  mucho  tiempo  contra  las  invasiones  de 
los  bárbaros.  Esta  avanzada  posición  oslaba 
mejor  defendida  por  reyes  particulares,  inle- 
resados  en  conservar  la  independencia  que  les 
dejaban  los  emperadores,  que  por  guarnicio- 
nes romanas,  demasiado  distantes  del  centro 
del  imperio.  lie  aquí  esplicada  la  larga  dura- 
ción del  reino  del  Bósforo  Cimmeriano.  Muchos 
de  sus  reyes,  en  señal  de  vasallage,  ponían 
nombres  romanos  en  sus  medallas.  Sensible 
es  que  su  historia  sea  casi  desconocida.  La 
numismática  sirve  perfectamente  para  esclare- 
cer, desenredar  ta  cronología  y  la  historia, 
pero  no  manifiesta  los  hechos,  y  ningún  liis- 
riador  griego  ni  lalino,  á  lo  menos  de  enlre 
aquellos  cuyas  obras  han  llegado  hasta  nos- 
otros, ha  cuidado  de  escribir  los  sucesos  rela- 
tivos al  Bosforo  Cimmeriano.  Casi  nada  so  sabe 
de  los  siele  ú  ocho  Sauromatas,  de  los  cinco 
Rescuporís,  de  los  dos  Cotis  ,  de  Bhemetaiccs 
y  de  algunos  principes  de  diferentes  nombres; 
solo  se  advierta  que,  á  consecuencia  de  la 
irrupción  de  los  alanos ,  que  el  año  02  de 
nuestra  era  esterminaron  á  los  tauríos  y  do- 
minaron siglo  y  medio  en  el  Qucrsoneso,  Y 
después  de  la  invasión  de  los  godos  háeia  d 
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fin  del  segando  siglo,  se  halló  dividLclo  -el  rei- 
no del  Bósforo.  Sauromatas  V  ó  VI,  hijo  de  un 
KeícupOL'is  ó  quien  los  romanos  baldan  hecho 
prisionero  ,  invadid  la  Lazica  y  el  Ponió  y 
penetró  hasta  el  rio  Ilalis,  hácia  el  año  de 
Jesucristo  201.  El  emperador  Diocleciano  en- 
vió contra  él  á  Constancio  Chloro  que  le  im- 
pidió avanzar  mas  en  el  Asia  Honor.  Pero  á 
Un  ile  obligarle  mas  pronto  á  evacuar  sus  con- 
quistas, cscitó  á  los  dol  Quersoneso,  pueblo 
griego  é  independíenle,  á  invadir  ios  esta- 
dos de  Sauromatas,  Se  apoderaron  de  su  ea- 
pilnl  y  de  su  familia  ,  que  le  devolvieron 
generosamente  asi  que  hizo  la  paz'  con  los 
romanos.  En  esta  época  fue  cuando  el  cris- 
tianismo penetró  en  el  Bósforo.  So  eslablccie- 
rondos  obispados  en  Quersoneso  y  enel Bosforo, 
y  otro  entre  los  godos.  Sauromatas  VI  ó  VII. 
para  vengar  la  afrenta  que  su  abuelo  había  re- 
cibido de  los  quersonitas,  declaró  la  guerra  ¡i 
estos  republicanos;  pero  le  vencieron  ellos  y 
le  obligaron,  bajo  juramento,  á  respetar  los  li- 
mites que  lijaron  en  sus  estados.  Sauroma- 
tas VII  ú  VIH,  último  rey  de!  flósforo,  habiendo 
vuelto  á  emprender  la  guerra  contra  los  quer- 
sonitas, fué  muerto  en  combate  singular  por 
Fafñaclo ,  su  ge  fe,  en  presencia  de  ambos 
ejércitos,  hácia  el  iln  del  siglo  IV.  los  bosfo- 
rianos,  reducidos  á soportar  duras  condiciones, 
perdieron  su  independencia  y  una  parle  de  sus 
¡ierras.  Fueron  gobernados  después  por  gofos 
sometidos  a  los  quersonitas:  Asander,  uno  de 
ellos,  habiendo  querido  hacerse  dueño  del 
Bósforo,  su  hijo  sufrió  la  pena  de  su  subleva- 
ción. Esle  pais  cayó  de  allí  ú  poco  on  poder 
de  los  hunos.  La  continuación  de  su  histo- 
ria, podrá  verse  en  el  articulo  chimba. 

BOSNIA.  (Geografía  é  historial)  Provincia 
de  la  Turquía  Europea,  limitada  al  Norte  pos- 
eí Sava,  que  la  separa  de  la  Esclavonia,  al  Es- 
le por  la  Servia,  al  Sur  por  la  Albania  y  lalial- 
macia,  y  al  Oeste  por  la  Croacia.  Su  superficie 
es  de  mas  de  1,000  leguas  cuadradas,  y  su  po- 
blación se  eleva  á  800,000  habitantes,  entre 
los  que  se  hallan  comprendidos  50,000  hom- 
bres de  milicia  turca,  componiéndose  el  resto 
de  bosniacos,  morlacos  y  oíros  pueblos  dcori- 
gen  eslavon:  los  Hircos  mahometanos  no  for- 
man sino  un  tercio  de  la  población,  y  el  resto 
prófesa  la  religión  griega,  salvo,  sin  embargo, 
un  gran  número  de  judíos  y  zíngaros  ó  gi- 
tanos. 

La  Bosnia  es  igual,  y  liana  on  su  parte 
septentrional,  pero  hácia  el  Mediodía  se  baila 
eubierta.de  monlafiás,  ramales  destacados  de 
los  Alpes  biháricos  y  Julianos!  Sus  principales 
r|os  son  el  Sava,  el  ¡Serbas,  el  Bosna,  el  Ñama 
y  el  Orina.  El  clima  es  templado  on  algunos 
lugares,  algo  frió  en  otros,  y  sano  en  todos,  á 
pesar  de  los  pantanos  formados  por  las  fre-- 
cuentes  inundaciones  del  Sava.  El  suelo,  que  se 
cultiva  cuidadosamente,  no  es  en  lo  genera! 
muy  fértil,  sin  embargo,  so  halla  en  su  me- 
joi'  parte  cubierto  do  pastos  y  bosques,  los  pri- 


meros ocupando  los  valles,  y  estendiéndose 
los  segundos  en  la  falda  de  las  montañas;  es- 
los  sitminislrando  eseelenles  maderas  de  cons- 
trucción y  poblados  do  abundante  caza, y  aque- 
llos alimentando  hermosos  ganados,  y  en  los 
campos  que  se  cultivan  se  recogen  granos,  li- 
no, tabaco  yviuo  muy  espirituoso.  Las  mon- 
tañas contienen  hierro  de  buena  calidad,  la 
mayor  parte  del  cual  se  emplea  en  las  manufac- 
turas do  armas,  consistiendo  los  demás  produc- 
tos de  la  industria  en  cueros,  cordones  y  teji- 
dos vastos  de  lana. 

Durante  los  siglos  XII  y  XIII  la  Bosnia  per- 
teneció á  la  Hungría,  y  en  153  l  fué  sojuzgada 
por  Esteban,  rey  de  Servía,  después  déla  muer- 
te del  cual  formó  un  estado  independiente,  to- 
mando el  han  Trarto  en  1370  el  titulo  de  rey. 
Apoderáronse  los  turcos  del  nuevo  reinoen  1463 
disputándosele  por  largo  tiempo  los  húngaros, 
y  por  último  fué  pacificamente  cedido  á  la 
Turquía  por  la  paz  de  Carlowitz  en  1G99. 

En  el  dia  la  Bosnia  forma  un  eyalato  gober- 
nado por  uu  bajá  de  tres  colas,  y  dividido  en 
tres  sandjacalos.  La  capita!  de  la  provincia  es 
fíosna-Seraí ,  en  italiano  Serajero,  grande  y 
hermosa  ciudad  que  cuenta  70,000  habitantes; 
pero  el  bajá  reside  en  Travnik.  Después  de 
estas  dos  ciudades,  los  principales  süiosde  la 
Bnsnia  son:  Kiliss-Bosna,  Izvernik  ó  Zvor- 
nik,  Uanialouka  y  Trebigne. 

Etadschi  Chatfa's  fíiimeü  und  Bosni  geograph. 
I:  ¿ñriebsn-  atud.'Surh  übertelzt,  von  Hammcr,  vid- 
ria, 1812,  cu  8.a 

Chaiimétto-Desfosséf !  Voyage  en  Bosnio,  1822, 

en  h.o 

(.'¡i.,Pcrtusien  ta  Batuie,  consideren  dans  sesrap- 
poris  tivéc.  l'empire  oUamn.fi,  1822,  en  8. <• 

Cyprten  Roliert:  Les  stares  de  Turquie,  serbes, 
monienrgrins,  bosniuquei,  ele.  iSH.  2  lomi.  ta  b.a 

BOSQUES.  {Véüse  montes  y  plantíos.) 

BOSQt'F.JO.  El  bosquejo  manifiesta  la  idea 
de!  artista  en  el  momento  en  que  ha  nacido,  y 
hecho'  por  lo  regular  con  rapidez  parece  como 
que  quiere  presentar  el  pensamiento  tan  pron- 
to como  éste  se  ha  formado.  Para  conseguirlo 
no  so  ocupa  en  vencer  las  dificultades  de  la 
práctica  de  su  arte;  la  mano  obra  por  decirlo 
asi,  teóricamente:  traza  lineas  que  muestran 
las  formas  necesarias  para  reconocer  los  ob- 
jetos y  nada  mas.  La  imaginación  no  permite 
mayor  tardanza.  Esla  rapidez  de  ejecución  se 
neta  principalmente  en  los  bosquejos  délos  ar- 
tistas de  genio;  on  ellos  se  ve  el  movimiento 
de  su  alma,  y  podría  hasta  cierto  punto,  calcu- 
larse su  fuerza  y  fecundidad.  El  artista  para 
hacer  un  bosquejo,  se  sirve  de  los  medios  mas 
espedilos,  y  los  que  se  le  ofrecen  de  pronto 
obtienen  su  preferencia,  nada  mas  que  por  que. 
cualquiera  otro  exigiría  alguna  dilación.  Se 
sirve,  pues,  indiferentemente  del  lápiz,  de  la 
pluma,  ó  del  pinrel,  A  veces  combina  el  uso 
de  eslos  diferentes  medios  si  cree  conseguir 
su  objetó  antes  y  con  mayor  exactitud.  Es  ra- 
ro que  un  pintor  se  limite  en  una  compo&i- 
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cion  á  nna  sola  idea,  y  suelo  por  lo  mismo 
ser  un  estudio  curioso  el  acercar  estos  dife- 
rentes  bosquejos,  y  compararlos  con  el  cua- 
dro definitivo,  para  observar  las  perfecciones 
que  el  piular  de  genio  lia  sabido  añadir  á  su 
idea  primitiva.  Si  ;i  veces  el  primer  bosquejo 
tiene  la  ventaja  de  ser  mas  enérgico,  mas 
brillante,  es  al  mismo  liempo  mas  fogoso  y  de- 
sordenado. El  que  le  siga  ofrecerá  los  efectos 
de  una  imaginación  ya  moderada.  Los  últimos 
indicarán  el  camino  que  el  juicio  del  artista  ha 
seguido,  y  que  el  discípulo  liene  interés  en 
descubrir. 

Hay  también  bosquejos  piulados  ;  raras 
veces  son  resallado  de  una  primera  idea,  y  el 
artista,  en  este  caso,  liene  ya  decidida  su  com- 
posición, pero  emplea  el  color  para  juzgar 
mas  acertadamente  del  efecto  de  su  cuadro, 
En  estos  bosquejos  como  en  los  do  qne  habla- 
mos antes,  el  pintor  ejecuta  con  rapidez,  y  se 
cuida  poco  de  las  formas;  las  cabezas  y  lases- 
tremidades  apenas  están  [ijadas,  y  su  espre- 
sion  suele  no  eslar  decidida. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  un  bosquejo  no 
es  lo  mismo  que  uu  boceto,  pues  aquel  es  el 
resultado  de  uua  primera  idea,  sin  ningún  es- 
tudio preparatorio;  y  el  segundo  poro!  contra- 
rio, es  el  principio  de  un  trabajo  definitivo 
sometido  ya  á  numerosos  y  laboriosos  es- 
tudios. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  se  refiere  á  la 
esprosion/jíiceritii  bosquejo,  pues  la  palabra 
bosquejar  tiene  un  significado  muy  distinto, 
que  es  el  de  la  primera  operación  que  un  dibu- 
jante hace  trazando  lijeramente  el  plan  de  su 
dibujo,  'algunas  veces  con  rasgos  impercepti- 
bles, que  deben  desaparecer  del  lodo  después 
cuando  se  concluye  el  dibujo. 

Aunque  la  palabra  bosquejo  pertenece  al 
dominio  de  las  bellas  artes,  se  usa  lambían  en' 
la  literatura;  dicese  el  bosquejo  de  un  poema 
ó  de  uua  pieza  dramática,  para  espresar  el 
plan  que  el  autor  lia  formado,  y  que  indica  la 
marcha  que  se  propone  seguir 

BOSTIA.  (Historia  natural.)  (Léase  y  con- 
súltese BOSTMCOS.) 

BOSTON.  {Geografía.)  Ciudad  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  la  América  del  Norte,  capital  del 
estado  de  Massachnsells,  y  en  el  condado  do 
SulToUi;  es  la  ciudad  mayor  de  la  Nueva  Ingla- 
terra, y  la  cuarta  de  toda  la  confederación. 
Su  población  es  de  63,000  habitantes. 

En  Boston  fué  donde  empezó  la  revolución 
que  privó  de  la  América  á  la  Inglaterra.  El  17 
de  marzo  de  177G,  salieron  los  ingleses  lan- 
zados por  Washington  y  desde  entonces  ha 
permanecido  siendo  el  centro  del  federalismo. 
Franklm  nació  en  Boslon. 

Esta  cindad  se  halla  agradablemente  situa- 
da á  lo  último  de  la  bahía  de  Massaehusetls, 
en  uua  especie  de  isla  que,  liene  como  unas 
2,000  varas  de  ancho;  se  comunica  por  medio 
de  siete  puentes  con  sus  arrabales,  lo  mismo 
ojie  con  las  ciudades  vecinas  Charlestown  y 


Cambridge.  Su  puerto  es  uno  do  los  mejores 
de  la  Union,  el  cual  puede  contener  sobre  501} 
buques,  protegidos  por  los  fuertes  la  indepen- 
dencia, y  Warrcn.  Etilre  los  edificios  citare- 
mos el  palacio  del  Estado,  el  teatro,  la  casa  de 
ayuntamiento,  el  salón  de  conciertos,  la  adua- 
na, el  nuevo  mercado,  la  audiencia  y  el  ateneo. 
Entre  las  plazas  públicas  se  distingue  sobre 
todo  la  de  i  l'raulílin,  y  cnlrc  losmonumenlos  la 
estatua  de  Washington.  En  Boslon  reside  mi 
obispo;  hay  30  iglesias  de  diferentes  cultos, 
un  gran  hospital  civil  y  otros  varios  estableci- 
mientos de  beneficencia.  Es  asimismo  una  de 
las  ciudades  de  los  Estados  Unidos  que  poseen 
mas  instituciones  científicas  y  literarias,  tajea 
como  un  gran  ateneo,  una  rica  biblioteca,  un 
colegio  de  medicina,  una  academia  do  cien- 
cias y  arles,  una  sociedad  histórica  de  Uassa- 
chusells,  dos  escuelas  superiores,  y  tui  gran 
número  de  elementales. 

La  posición  ventajosa  de  Boston,  la  pone 
en  primera  linea  entre  las  ciudades  comercia- 
les de  América.  He  alii  salen  buques  para  Kn- 
ropa  y  para  el  resto  del  mando;  ademas  de  es- 
to, los  canales  y  los  seis  caminos  de  hierro 
que  vienen  á  parar  á  esta  ciudad  la  ponen  en 
fáciles  comunicaciones  con  el  rico  pais  que 
tiene  á  su  alrededor.  Esporta  principalmente 
ron,  cerveza,  chocolate,  café,  jabón,  velas  y 
papel  de  escribir,  que  os  preTcrido  al  de  Ingla- 
terra. La  industria  no  se  halla  menos  ílorc- 
cienle:  Boslon  tiene  fábricas  do  lonas  y  do 
cordelería,  refinaciones  de  azúcar,  destilato- 
rios y  fundiciones  de  hierro  y  cobre. 

BOSTR1COS.  llostrichus  {Uoslricos,  rizo  de 
cabellos).  Insectos,  Gcofíroy  había  llaniailo 
asi  á  un  género  de  coleópteros  tetrámeros,  de 
la  familia  de  los  gilofagos,  porque  la  especie 
que  le  sirve  do  tipo  (6osínc/ius  capuanas)  tie- 
ne el  corselele  ó  prolorax  cubierto  de  aspe- 
rezas velludas  que,  unidas  ásu  color  negro  y 
á  su  forma  especial,  hace  que  se  parezca  á  la 
cabellera  rizada  do  un  cafre;  pero  Fabricio  lia 
juzgado  oportuno  transferir  este  nombre  á 
otro  género  establecido  por  él  en  la  misma 
familia,  y  llamar  apale  al  género  boslrichus 
doGcoffroy.  En  vano  Lafrcille  se  reveló  coa- 
Ira  este  cambio  arbitrario  y  ha  querido  resta- 
blecer las  cosas  ásu  estado  primitivo,  restitu- 
yendo el  nombre  de  bostriclms  al  antiguo  ge- 
ñero  del  entomalogista  francés,  y  denominan- 
do tomicus  al  nuevo  género  de  Fabricio:  la 
nomenclaturadeésteha  prevalecido,  siendo  la 
que  generalmente  se  sigue  en  las  colecciones; 
asi,  pues,  el  género  de  que  se  trata  en  este 
articulo  es  el  deí  entomologista  danés,  corres- 
pnndienlca!  género  tomicusde  Lalreille,  y  á  sa 
Iribú  delosescolitarios. 

Los  boslricos  son  unos  coleópteros  gene- 
ralmente muy  pequeños,  de  cuerpo  cilindrico, 
con  los  élitros  truncados  ó  mas  bien  arquea- 
dos y  dentados  en  sa  estromidad;  la  cabeza 
globulosa  y  hundida  en  el  corselele:  los  pal- 
pos muy  pequeños  y  cónicos;  las  antenas  con 
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funículos  de  cinco  artículos,  cortos  y  termina- 
dos en  una  masa  sólida:  y  los  tarsos  con  sus 
tras  primeros  artículos  desiguales 

Las  larvas  de  eslos  insectos  cuando  se  han 
multiplicado  csccsivamenle,  y  oslo  acontece 
con  liarla  frecuencia,  cansan  grandes  estra- 
gos en  ¡os  bosques  donde  viven  á  espensas 
de  la  almura  que  surcan  en  todos  sentidos, 
por  numera  que  la  corteza  se  desprende  al 
fin  del  tronco,  habiéndose  notado  que  atacan 
prcfercnieincnle  los  árboles  resinosos  ó  coni- 
feros. 

Las  especies  de  esle  género  son  muy  nu- 
merosas: lír,  Dejan  designa  cincuenta  y  dos, 
de  las  cuales  diez  y  nueve  son  de  América, 
tres  de  Africa,  una  de  las  Indias  Orientales,  y 
todas  las  demás  de  Europa.  Citaremos  las  mns 
conocidas  entre  estas  últimas:  t.a  bostriohjis 
lipogralhus,  Fab.  (Dermestes  id.  L.,  Scoltjtus 
id.  Ofiií.)  Esta  especie  es  ' muy  común  en  la 
floresta  de  Fonlainebleau:  2.°  bostrichus  mo- 
nographus,  Jab.,  que  se  encuentra  en  las  cer- 
canías de  Taris:  3."  bostrichus  abietes  Ziegl., 
que  habita  en  los  bosques  de  abetos:  k."  por 
último  bastrichm  dartyliperda,  especie  muy 
pequeña  bastante  común  en  lodo  el  territorio 
francés, 

Bosfricos,  bostrichus  (bostincus,)  rizo  de 
cabellera,  á  causa  de  losfilamcntos  que  se  ad- 
vierten sobro  la  nariz.)  Teces-género  estable- 
cido por  Lacepedc,  después  de  haber  exami- 
nado los  dibujos  chinos  conservados  en  la  bi- 
blioteca del  museo. 

lie  aquí  comojlo  caracteriza;  cuerpo  largo, 
serpentiforme;  desálelas  dorsales,  la  segun- 
da separada  de  la  do  la  cola;  dos  barbillas  en 
la  quijada  superior,  los  ojos  bastante  grandes 
y  _sin  velo.  Kdunió  en  él  dos  especies:  el  bos- 
í ■  ico  de  la  China  (bostrichus  sinensis)  y  el 
bostrico  manchado  (bostrichus  macula  tus.)  Al 
examinar  los  originales,  pronto  echamos  de 
ver  que  los  dos  dibujos  chinescos  representan 
especies  que  no  pertenecen  al  mismo  género, 
y  que  no  ora  necesario  establecer  otro  nuevo 
para  clasificarlas  en  el  mélodo  ictiológico.  La 
primera  figura  osla  de  un  gobio,  acaso  de  un 
cleotris;  pero  como  no  se  ven  las  ventrales  no 
se  puede  afirmar  esta  segunda  suposición.  La 
otra  especie  debiera  haberse  colocado  entre 
los  bostricoides  de  Mr.  Lacepede,  porque  solo 
tiene  una  dorsal,  siendo  por  otra  parte  la  figu- 
ra de  un  oíicéfalo  de  una  especie  particular. 
'<  \  BOTANICA.  (Geografía.)  La  geografía  bolá- 
"toa  es  ta  parto  de  la  ciencia  de  los  vegeta- 
les que  trata  de  su  dislribnaien  en  la  superfi- 
cie del  globo.  Las  plantas,  en  efecto,  no  se 
hallan  esparcidas  uniformemente  sobre  la  tier- 
ra toda,  sino  que  cada  una  se  muestra  úni- 
camente en  tal  (5  cual  parte  de  ella.  Los  li- 
mites que  les  están  asignados  dependen  de 
muchas  causas,  la  organización  diversamente 
modificada  en  los  diferentes  vegetales,  les 
impone  condiciones  diferentes  de  existencia, 
no  pudiendo  vivir  y  multiplicarse  sino  al! i 


-BOTANICA  CSO 

donde  estas  condiciones  se  encuentren  reuni- 
das. En  otros  términos,  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias ambientes,  propias  de  cada  lugar, 
ha  dado  nacimiento  á  plantas  mas  ó  menos 
distintas,  y  una  vez  nacidas  estas  plantas,  se 
han  esparcido  en  otras  regiones  en  las  que 
han  encontrado  poco  mas  ó  menos  las  mismas 
circunstancias,  modificándose  por  otra  parte 
lijeramente  ,  según  las  nuevas  condiciones 
que  las  rodeaban.  La  observación  demuestra, 
en  efecto,  que  no  todas  las  plantas  hacen  par- 
te de  un  centro  único,  de  donde  se  hayan  es-- 
parcido  en  seguida  irradiando;  *por  el  contra- 
rio, cada  dia  se  reconoce  mejor,  que  lian 
existido  una  porción  de  centros  originarios 
do  vegetación,  cada  uno  de  los  cuales  ha  te- 
nido su  llora  peculiar,  por  mas  que  algunas 
especies  parezcan  haber  sido  comunes  á  mu- 
chos centros  á  la  vez. 

La  distribución  délos  vegetales  en  la  su- 
perficie del  globo  resulta,  pues,  de  una  multi- 
tud de  causas  muy  complicadas;  unas  físicas, 
dependientes  de  la  naturaleza  misma  de  estos 
vegetales  y  de  la  de  los  agentes  que  los  ro- 
dean; otras  ocultas  á  nuestras  investigaciones 
y  referentes  al  gran  misterio  del  origen  de  los 
seres,  causas  á  la  que  puede  añadirse  la  mano 
del  hombre,  que  combinando  y  disponiendo 
de  intento,  ó  a  su  eapriebo,  las  condiciones 
necesarias  á  la  existencia  de  las  plantas,  lia 
naturalizado  frecuentemente  en  ciertas  regio- 
nes plantas  que  les  eran  absolutamente  "es- 
Iraüas. 

El  hecho  de  la  existencia  de  las  plantas  en 
tal  ó  cual  centro,  resultante  de  la  naturaleza 
física  del  lugar  en  que  se  encuentran  los  ve- 
getales, constituye  lo  que  se  llama  la  estación: 
et  hecho  de  su  existencia  en  tal  ó  cual  país 
constituye  su  habitación.  Estas  nociones  pue- 
den aplicarse  á  unidades  de  un  orden  mas  ele- 
vado que  las  especies;  puede  buscarse  la  dis- 
tribución de  los  géneros  completos  y  aun  la 
de  las  tribus  y  familias,  y  con  frecuencia  es- 
las  asociaciones  mas  6  menos  considerables 
de  especies,  entre  las  que  entonces  es  permi- 
tido prejuzgar  una  gran  uniformidad  de  orga- 
nización, la  presentan  notable  en  su  estación 
ó  en  su  habitación,  ó  en  ambas  á  la  vez. 

Las  plantas  se  hallan  distribuidas  con  mu- 
cha desigualdad:  algunas  especies  se  encuen- 
tran en  un  espacio  muy  limitado;  otras  por  el 
contrario,  se  hallan  dispersas  en  un  gran  nú- 
mero de  punios  á  la  vez.  Unas  son  peculiares 
á  ciertos  países  ,  limitados  algunas  veces; 
oirás  se  presentan  en  muchos  lugares  á  un- 
lierupo.  Los  limites  en  que  se  contiene  ó 
so  estiende  la  habitación  de  cada  especie, 
constituyen  lo  que  se  ha  llamado  su  área 
(área).  Las  especies  cuya  área  es  muy  eslensa 
ya  en  latitud  ya  en  altura,  no  pueden  servir 
para  caracterizar  una  región  particular;  aque- 
llas por  el  contrario,  cuya  área  está  muy  cir- 
cunscrita caracterizan  pei-reclamente  la  vege- 
tación, de  este  espacio  cuyos  limites  fran- 
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quean,  y  pueden  ser  consideradas  en  uaa  re- 
lación mas  íntima  que  las  demás  con  el  clima 
y  con  las  condiciones  físicas  de  la  región,  de- 
biendo por  consiguiente  ser  elegidas  para  ca- 
racterizar las  regiones  bolánicas  á  que  perte- 
necen. Y  entre  estas  especies,  Los  árboles 
presentarán  una  designación  aun  mas  exacta, 
por  estar  espuestos  todo  el  año  a  las  vicisitu- 
des del  clima,  viniendo  á  ser  en  cierto  modo 
una  función,  cuyas  variaciones  de  valor  es- 
tarán mas  intimamente  ligadas  á  las  de  la 
variable  que  espresa  ta  temperatura  y  el  cen- 
tro ambiento.  En  efecto,  las  plantas  herbáceas, 
particularmente  las  anuales,  que  no  viven  mas 
que  una  estación,  no  sufren  todas  estas  in- 
fluencias climatéricas,  tí  las  que  escapan  una 
parte  del  año  y  no  podrían,  por  consiguiente, 
entrar  como  factores  en  ta  fórmula  represen- 
tativa del  clima  y  de  la  región  botánica. 

Caracterizansc,  en  consecuencia,  ciertas 
regiones  por  la  presencia  de  grupos  de  un 
orden  mas  elevado  que  las  especies,  tales  co- 
mo los  géneros  y  las  familias  ó  sus  tribus, 
siempre  que  sus  áreas  se  encuentren  asi  cir- 
cunscritas, y  se  concibe  cuanto  gana  el  seña- 
lamiento en  exactitud  á  medida  que  se  relie- 
re  á  mayor  número  de  rasgos.  No  es  necesa- 
rio, por  otra  parle,  que  la  totalidad  de  las  es- 
pecies del  grupo  en  cuestión  se  encierre  es- 
clusivamenle  en  la  región  que  se  quiere  des- 
cribir; basta  que  en  ella  se  halle  concentra- 
do el  mayor  número.  Sin  el  método  natural, 
dice  Mr.  Adr.  Jussieu,  la  geografía  botánica  se 
perdería  necesariamente  en  detalles  sin  fin, 
Y  puedo  decirse  que  so  baila  establecida  por 
el  establecimiento  de  las  familias  como  se 
perfeccionará  por  su  perfeccionamiento.  El 
estudio  de  las  áreas  de  los  géneros  y  de  las 
familias  ha  conducido  á  los  botánicos  á  reco- 
nocer ciertas  leyes,  que,  aunque  sujetas  á  no- 
tables escepciones,  no  por  eso  son  menos 
generalmente  aplicables.  Asi,  segnn  Mr.  Alpli. 
Ilecandolle,  tos  géneros  mas  numerosos  en 
especies  son,  por  término  medio,  aquellos  cu- 
ya área  He  las  tribus  ó  familias  es  tanto  mas 
vasta  cuanto  mas  considerable  es  el  número 
de  géneros  de  que  se  componen. 

Cuando  una  especie  vegetal  crece  en  dos 
6  mas  regiones,  separadas  por  grandes  inter- 
valos, y  en  las  que  se  enoueuíran  países  que 
carecen  de  ella,  puede  decirse  que  su  patria  es 
múltiple  y  su  especie  variable. 

Hay,  por  ejemplo,  muchas  especies  que 
viven  á  la  vez  en  las  regiones  polares  y  cu 
las  cumbres  nevadas  de  ios  Alpes,  de  los  Pi- 
rineos y  del  Cáucaso;  citanse  algunas  otras, 
lales  como  el  satyrium  virida  y  la  látala  na- 
na, comunes  á  la  Europa  y  á  la  América  Sep- 
tentrional, es  decir,  que  parecen  espontáneas 
en'esfas  dos  parles  del  globo;  por  último,  se 
conocen  otras,  que  crecen  en  Europa  y  en  las 
isias  .Malvinas  (prímula  farinosa,  poa  alpina,) 
en  la  de  Borbon  y  en  las  de"  Sandwich  .(mimo- 
sa h&terophijlia  scirpas  iridi folias,  etc.) 
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Con  mas  frecuencia,  cuando  los  climas  le 
janos  se  asemejan,  se  encuentran  placías  de 
los  mismos  géneros  (no  de  las  mismas  espe- 
cies,) y  si  la  analogía  es  menos  intima,  úiiku- 
menlc  de  las  mismas  familias,  Asi  es  como  bis 
pendientes  de  los  montes  Himalaya  están  ador- 
nadas, como  las  de  los  Alpes,  de  anemonas, ro- 
dodendrons,  saxífragas,  etc.,  que  constituyen 
especies  diferentes.  Los  Estados  Unidos  con- 
tienen muchas  encinas  distintas  de  las  nues- 
tras y  las  de  las  montañas  de  la  ludia  son  tam- 
bién do  otras  especies.  Las  proleáceas  se  crian 
principalmente  eur  la  Australia,  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  la  eslremidad  austral  de 
la  América,  pero  solo  se  cita  una  especie,  la  (o- 
dea  africana,  común  al  Cabo  y  á  la  Nueva  Ze- 
landa. 

En  las  islas  Malvinas  dominan  las  mismas 
familias  que  en  Europa,  por  lo  numeroso  do 
las  esp  ecies. 

Hay  géneros  cuyas  especies  todas  se  apro- 
ximan en  un  mismo  pais,  y  otros  cuyas  espe- 
cies, aunque  poco  numerosas,  están  en  algún 
modo  sembradas;  asi  por  ejemplo,  existen  en 
el  mundo  dos  plátanos,  dos  slillingia,  de  las 
que  uno  nace  en  Asia  y  el  otro  en  la  América 
Septentrional;  tres  trollius, uno  en  Siberia,  otro 
en  Europa  y  el  tercero  en  América.  La  gran 
masa  de  brezos  y  estapdias  se  encuentra  enel 
cabo  de  Buena  Esperanza,  pero  hay  algunas 
otras  especies  en  otras  regiones,  y  una  csíti- 
pdia  (estapdia  europaia)  en  Lampedusa  pe- 
queña isla  del  Mediterráneo;  las  proteáccas, 
epacrideas  y  otras  familias,  eslán  divididas 
entro  la  Australia  y  el  Cabo;  pero  se  ven  en  la 
América  Meridional  y  en  otros  puntos,  algunas 
especias  de  estas  familias,  como. soldados  os- 
•  iraviados  lejanos  del  ejército  de  que  formaban 
parte.  El  área  délas  familias  y  de  los  géneros 
puede,  pues,  ser  distinta,  como  la  de  las  es- 
pecies, y  mas  frecuentemente,  puesto  que  es 
habltualmenle  mas  vasta.  Hay  géneros  que 
pueden  llamarse  sociales ,  como  familias  y 
especies  del  mismo  nombre,  á  causa  de  la  ma- 
nera con  que  viven  aglomerados  sus  indivi- 
duos. Asi  los  cislos  y  las  labiadas  están  nabi- 
lualmenle  unidos  en  España  y  en  el  Mediodía 
do  Francia  y  las  especies  de  mcwmbnjaiithí- 
mun,  en  el  Cabo  de  Dueña  Esperanza. 

La  zona  intertropical  ó  tórrida  prcsciU 
una  vegetación  muy  distinta  de  la  del  centro 
en  que  vivimos,  tanto  por  su  vigor,  yaríéM 
y  formas,  como  por  los  caráelcres  particula- 
res de  un  gran  número  de  plantas  que  la  com- 
ponen. Los  vegetales  leñosos  entran  en  ella  en 
una  gran  proporción,  y  si  la  humedad  y  la  ri- 
queza del  suelo  vienen  á  añadirse  al  calor  do 
la  temperatura,  se  ven  aparecer  grandes  árla- 
les, reunidos  eii  vastísimos  bosques  de  tinas- 
pecto  enteramente  diferente  del  de  los  nues- 
tros; porque  en  lugar  "de  la  repetición  unifor- 
me de  un  limitado  número  de  esencias,  pre- 
sentan estas  una  diversidad  infinita.  Esto  ps  lu 
que  se  observa  calos  célebres  bosques  virge- 
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nes  do  América,  en  los  que  lianas  innumera- 
bles y  de  un  considerable  grueso,  se  unen  á 
slipos  y  troncos  enormes  para  formar  impe- 
netrables retiros,  en  que  parece  reinar  única- 
mente la  naturaleza  vegetal  y  salvnge.  Uno 
do  los  rasgos  distintivos  de  esta  vegetación 
tropical  consiste  en  que  se  encuentra  someti- 
da á  intluencias  muy  poco  variables,  durante 
el  curso  entero  del  6ñÓ;  En  los  climas  mas 
templados  donde  las  estaciones  se  hallan  me- 
jor dispuestas,  launa  trac  ta  florescencia,  la 
otra  la  madurez  regular,  de  tai  modo,  que  se 
vea  la  mayor  parto  de  los  árboles,  dcspnoS  de 
un  reposo  durante  el  cual  han  permanecido 
mas  ó  menos  desnudos,  cubrirse  juntamente, 
en  una  misma  época,  de  hojas  y  de  flores,  y 
<lc  frutos  en  otra  ulterior.  En  los  trópicos  to- 
das estas  fases  so  confunden,  y  como  por  otra 
parlo  una  estremada  actividad  impele  allí  la 
producción  de  las  hojas  que  no  caen  anual- 
mente, no  puede  menos  de  chocar  la  produc- 
ción mucho  menor  de  las  flores,  y  por  conse- 
cuencia do  los  frutos  en  un  momento,  aun- 
que se  encuentren  en  todo  tiempo. 

Pero  si  el  suelo,  bien  que  rico  para  el  des- 
arrollo de  las  especies  arborescentes  ,  no  es 
por  su  naturaleza  y  por  la  distribución  de  las 
aguas  ensu  superficie  y  en  su  espesor,  el  sitio 
ite  una  humedad  constantemente  mantenida, 
si  esta  agua  np  se  renueva  sino  ;i  intervalos; 
por  medio  de  las  lluvias,  y  dependiendo  estas 
de  una  alternativa  regular  en  el  estado  atmos- 
férico ,  se  observan  cambios  mas  análogos  á 
los  de  nuestras  estaciones  ,  con  la  diferencia 
solamente  de  que  estas  se  hallan  invertidas: 
la  sequedad  determina  un  adelanto  en  la  vege- 
tación y  despojo  de  los  árboles,  que  reverde- 
cen y  vuelven  á  florecer,  en  cuanto  las  gran- 
des lluvias  periódicas  vienen  á  regarlos.  Esto 
puede  observarse  comparando  con  los  bosques 
vírgenes  ,  otros  menos  espesos  ,  mas  bajos  y 
de  vegetación  intermitente  ,  que  llevan  en  el 
Br'asil  el  nombre  de  catingas. 

Ei  suelo  arenoso  y  regado  asimismo  irre- 
gulnrmenlc  puede  no  producir  sino  plantas 
frutescentcs  y  herbáceas,  cuya  vegetación  sus- 
pensa durante  la  sequedad  ,  se  reanima  con 
las  lluvias  y  cubro  pasageramentc  de  un  rico 
tapiz  do  verdura  y  flores,  la  tierra  que  parecía- 
desnuda  y  estéril  durante  otra  parte  del  año, 
como  se  ve  en  vastos  espacios  délas  regiones 
tropicales,  llanos  á'ondüÍad.06  y  fallos  del  riego 
natural  ó  contimwj  que  resulta  déla  vecindad 
de  las  grandes  montañas.  Estos  espacios  cu- 
biertos los  unos  de  especies  numerosas  y  va- 
riarlas ,  y  los  oíros  ,  por  el  contrario,  de  una 
vegetación  uniforme,  llevan  ,  según  eslas  di- 
ferencias y  los  diversos  países  ,  nombres  dis- 
tintos ;  son  los  campos  del  Brasil  ,  las  pam- 
fwdcl  Paraguay,  y  los  Ha  «os  del  Orinoco. 

has  palmeras  y  nlras  monocotiledóncas 
arborescentes  fpáhdáñeás  ,  dracóncas,  etc.}, 
asi  cuino  lus  heléchos  en  árbol ,  contribuyen 
notablemente  á  imprimir  á  la  vegetación  tro- , 
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pical  su  fisonomía  particular.  Otra  de  las  íbr- 
masf  igualmente  característica  es  la  que  se  ha 
convenido  en  llamar  cscitamineas ,  compren- 
diendo bajo  este  nombre  no  solamente  las 
plantas  de  esta  familia,  sino  también  las  de  las 
musáceas  y  cannáccas  ,  siendo  el  banano  uno 
de  sus  representantes  mas  característicos,  ha 
región  tropical  contiene  ademas  un  cierto  nú- 
mero ile  familias,  que  no  van  mas  allá  de  sus 
límites  y  en  las  que  el  máximum  de  especies 
sc^  encuentra  cutre  estas:  tales  son  las  broms- 
liáceas ,  arokltas,  dioscoreáceas,  piperáceas, 
lauríneas,  myrisliceas ,  annonáceas  ,  bombá- 
ceas ,  sterciiltáceas  ,  byttineriáccas  ,  ternstree- 
miáceas,  guttiferas,  maregrariáceas,  meliá- 
ceus  ,  odhu'iceas ,  anachaiídiáceas  ,  connará- 
ceas,  Mélástómeas,  cárletiáceaS.  vochysiáceas, 
myrláceas  ,  turneráceas  ,  cácteas,  myrsineas, 
zapoteas  ,  ebenáceas ,  jazmíneas  verbenáceas, 
cjjrtandráceas ,  acanlháceas  y  gessneriáceas. 
Muchas  grandes  familias,  que  en  nuestros  cli- 
mas  cuentan  un  número  de  especies  mas  ó 
menos  considerable,  se  encuentran  en  los  tro- 
picos  representadas  por  otras  mas  numerosas 
aun:  tales  son  las  eupliorbiáceas  y  las  convol- 
vuláceas, algunas  de  diferentes  formas,  tales, 
por  ejemplo,  como  los  bambús  y  otras  gramí- 
neas arborescentes,  y  las  orchideas  épiphytas; 
otras  distinguidas  por  caracteres  particulares 
propios  para  constituir  tribus  completas  ;  por 
ejemplo:  las  mimoseas  y  las  c&salpineas;  en- 
tre las  leguminosas  ,  las  cardiáceas  ;  y  entre 
las  borragineas  ,  las  ruíwuceas  ,  propiamente 
dichas. 

Las  plantas  lianas ,  que  constituyen  uno 
de  los  principales  elementos  de  los  "bosques 
virgepes,  perlenwen  á  las  familias  délas  nwí- 
pighiáceas,  pindáceas,  menispsrmeas,  bigno- 
niáceas,  apocyncas  y  asclepiád-eas;  las  plantas 
parásitas  á  las  de  las  corantháceas,  rafflesiá- 
ceas  y  balanophóreas. 

En  el  ecuador  y  i\ algunos  grados  de  mas  ó 
menos  elevación  ,  el  clima  es  ,  según  hemos 
dicho  ,  invariable  ;  pero  á  medida  qne  se  va 
uno  alejando  do  esta  zona,  se  deja  percibir 
mas  y  mas  la  distinción  de  las  estaciones,  ta 
zona  tórrida  puede  dividirse  en  tres  partes  ó 
zonas  secundarías:  la  ecuatorial  qne  compren- 
de poco  mas  ó  menos  1 5"  á  ambos  lados  del 
ecuador  y  las  tropicales  que  se  estienden  del 
13°  al  2i°.  La  primera  se  halla  mas  esclusí- 
vatnehte  caracterizada  por  las  palmeras,  y  las 
scitamineas  ,  las  segundas  por  los  brezos  en 
árbol ,  las  melastámeas  y  las  piperáceas  ;  la 
primera  asimismo  se  mantiene)  desde  el  ni- 
vel del  mar  hasla  una  altura  de  7 1G  varas  pró- 
ximamente; si  se  subo  mas  en  estas  montañas 
y  hasta  el  limMe¡de  1,-132  varas,  se  encontrará 
una  zona  correspondiente  ála  segunda.  -> 

Las  grandes  zonas  llamadas  templadas  ,  y 
que  se  esüenden  desdo  los  trópicos  hasta  los 
círculos  polares,  presentan  necesariamente  de 
uno  á  otro  do  estos  limites,  diferencias  de  cli- 
mas y  de  TCgetaciones  mas  marcadas  que  las 
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de  la  zona  tórrida.  Asi  qne  se  subdividen  en 
un  gran  número  de  oirás  zonas,  cuyos  limUes 
se  encuentran  determinados,  menos  por  lala- 
iitad  que  por  las  lineas  isotermas  ([lie  á  medi- 
da que  va  tino  alejándose  del  ecuador,  coinci- 
den mas  y  mas  con  los  paralelos. 

Una  primera  zona  que  se  estiemle  desdelos 
Irópicos hasta  el  34"  o  3G°  próximamente,  que 
estaría  mejor  definida,  sise  dijese  que  es 
atravesada  hacia  su  centro  por  la  isoterma  dé 
50",  y  quepodriacn  cierto  modo  llamarse  jus- 
tatropieal,  liace  ver  la  transición  de  la  vege- 
tación de  los  Irópicos  á  la  de  los  climas  esen- 
cialmente templadas.  Obsérvense  aun  en  ella 
algunas  plantas  y  formas  que  pertenecen  á  la 
zona  tórrida,  pero  sembradas  con  mas  claridad 
y  mezcladas  en  gran  proporción  con  las  de 
nuestro  país.  Las  palmeras,  las  grandes  mo- 
nocollledúneaa,  "y  los  brezos  en  árbol  que 
se  perciben  son  numerosas;  las  -melastámeasy 
las  mijrtácaas,  diásmeas,  lauríneas,  proteáccas 
y  magnoliáceas  adquieren  su  mayor  desarrollo 
numérico.  Aliado  de eslas especies, seven apa- 
recer algunas  representantes  de  las  familias  de 
la  zona  siguiente,  y,  como  es  natural,  en  pro- 
gresión creciente  a  medida  que  se  aproximan 
á  ésta. 

La  porción  misma  de  la  zona  templada,  si- 
tuada en.  lo  esttírior  de  la  precedente,  puede 
dividirse  encada  hemisferio,  en  tres  zonas 
secundarias:  unapritneraózona  calida  atrave- 
sada por  las  isotermas  dé  10"  á  15°;  olra  tem- 
plada fría,  por  las  lineas  de  10°  á  5°  y  la  últi- 
ma por  las  de  5°  á  0°,  que  puede  llamarse 
siíb-ártiea.  Si  se  trepa  á  alguna  de  las  monta- 
ñas elevadas  de  la  primera  de  estas  zonas  se- 
cundarias, por  ejemplo,  los  Pirineos  o  los  Al- 
pes, se  verá  á  medida  que  se  vaya  subiendo 
cumplirse  en  la  vegetación  los  mismos  cam- 
bios que  .se  observarían  yendo  desde  esta  re- 
gión al  polo. 

La  regio-n  mediterránea  no  nos  presentad 
paso  de  la  vegetación  justatropical  á  la  de  la 
región  templada  fría  á  laque  Madrid  pertene- 
ce ya.  Algunas  de  las  familias  tropicales  avan- 
zan hasta  esta  primera  región,  pero  no  se  ba- 
ilan representadas  en  ella  sino  por  un  corlo 
número  de  especies,  como  las  palmeras  por  el 
dátil  y  et  chamserops;  las  terebintháceas,  por  el 
alfónsigo  y  el  lentisco;  las  myrtáceas,  por  el 
mirto  y  el  granado;  las  lauríneas,  por  el  lau- 
rel de  los  poetas,  y  las  apocyneas,  arborescen- 
tes por  el  nerium  ó  laurel  rosa.  Por  otro  la- 
do, las  demás  familias,  hasta  alli  poco  nume- 
rosas, multiplican  sus  representantes  ,  como 
las  caryophílc-as,  las  labiadas,  y  las  cisteas, 
empezando  también  á  mostrarse  las  crucife- 
ras. Entro  las  coniferas,  se  encuentran  el  ct- 
'  prés,  el  pino  de  piñón  de  Alepo,  el  laris,  ele; 
entre- las  amentáceas,  las  encinas  verdes, 
el  alcornoque,  los  plátanos,  ele.,  caracteri- 
zando sobre  todo  á  esta  región  el  olivo  ,  que 
no  se  encuentra  sino  en  la  costa  septentrional 
del  Mediterráneo.  Las  ombelifera's  y  las  cru- 


ciferas, pertenecen  especialmenlo  á  la  región 
templada  fría,  en  la  que  se  cncuenlran  tam- 
bién, aunque  en  menor  número,  las  labiadas 
y  las  carijophileas.  Las  familias  de  árboles  son 
las  mismas  que  en  la  región  precedente  ,  sí 
bien  representadas  por  otras  especies:  las  co- 
niferas por  .el  pino  común,  los  abetos  y  el 
alerce;  las  amentáceas  por  las  encinas,  ave- 
llanos, bayas,  abedules,  alisos,  y  sauces;  en 
una  palabra,  desaparecen  los  árboles  verdes  y 
hacen  lugar  á  especies  sugolas  á  perder  sus 
hojas  durante  el  invierno. 

Hemos  dicho  que  el  viagero  qne  trepa  á 
una  alia  montaña  de  nuestros  climas ,  por 
ejemplo  los  Alpes,  asiste  á  una  continuación 
de  cuadros  que  le  presentan  la  vegetación  ¡le 
varias  regiones  :  recoge  primeramente  las 
plantas  de  nuestros  campos  ,  ve  en  seguida 
aparecer  las  alpestres,  como  las  acomias,  las 
aslrunlia,  algunas  especies  de  artemisas,  de 
yerba  cana,  de  prenantbes,  uquiquileas  ,  sa- 
xífragas y  potentilas;  y  después  de  haber  cos- 
teado los  nogales,  atraviesa  bosques  de  casta- 
ños, queve  desaparecer  á  su  vez,  siendo  reem- 
plazados por  otros  compuestos  de  hayas,  enci- 
nas y  abedules;  cesan  primero  las  encinas 
(á  los  2,8G5  pies  próximamente)  y  las  bayas 
algo  mas  arriba  ¡á  los  3,583  pies.)  A  continua- 
ción los  bosques  se  hallan  casi  psiiusivmiifU- 
t'e  formados  por  los  árboles  verdes  (el  abeto,  el 
alerce  y  el  pino  común)  los  que  también  van 
perdiéndose  en  las  alturas  sucesivas  (hutía los 
0,450  pies)  llegando  el  abedul  á  alguna  mas 
elevación  (á  los  7,100  picsl  y  unos  350  pies 
mas  arriba  ana  conifera,  el  pino  cembro.  Maá 
allá  de  estos  limites ,  ¡os  árboles  se  rebajan 
hasta  formar  humildes  solos  ,  como  los  que 
constituye  una  especie  de  aliso  [alnus  uiri- 
dis.)  Desde  este  punto  es  poco  mas  6  menos 
desde  donde  el  viagero  se  ve  rodeado  do  las 
plañías  llamadas  alpinas,  las  que  se  hallan 
precedidas  por  los  rododendrons  que  compo- 
nen una  región  inferior  ó  aparecen  como  los 
primeros  soldados  de  esías  legiones  vegetales, 
lisias  plantas  alpinas,  son  especies  ya  semejan- 
tes, ya  de  semejantes  ákis  que  sellan  observado 
en  el  punto  de  partida,  y  que  pertenecen  alas  fa- 
milias de  las  cruciferas-,  c&ryopMleas,  ranuncu- 
láceas, resáceos,  leguminosas,  compuestas,c,¡¡- 
peráceas  y  gramíneas.  Enlre  oslas  plantas  se 
dejan  ver  dos  nuevas  familias  ,  que  no  encon- 
trándose en  los  llanos,  y  siendo  especiales  de 
la  altura  á  que  se  ha  llegado,  sirven,  por  con- 
secuencia, para  caracterizarla,  y  son  lassuan- 
fragas  y  las  gencianas.  Las  únicas  plantas  qne 
salvan  el  limite  de  las  nieves  perneluas  son:  la 
saxífraga  oppositifalia  ,  la  saxífraga  mus- 
coides,  la  saxífraga  bryoides,  el  salte  herbar 
cea,  la  gentiana  prostr'ala,  la  gentiana  vtr- 
na,  la  silene  acaulís,  la  arelia  helvética  etc. 
Las  plantas  anuales  faltan  casi  enteramente 
mas  allá  de  esto  límite,  porque  basla  para  des- 
truir su  raza,  que- un  año  desfavorable  haya 
impedido  la  completa  madurez  de  sus  semillas, 
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Por  el  contrario,  las  plañías  vivaces  y  leñosas 
sustraídas  liajo  la  tierra,  r¡ue  se  mantiene  á  una 
temperatura iniielio  menos  bajo,  a  hi  influencia 
mortal  de  la  atmósfera,  se  eoirwura»  en  es  tus 
sitios  y  se  desarrollan  siempre  t¡uc  la  Ultimase 
suaviza  ó  se  hace  cálida  en  Un  gratis  snticien- 
te;  si  bien  esto  no  es  mas  que  dorante  una 
corla  estación,  en  ciertos  logares  y  mía  vez 
en  muchos  años.  De  aquí  resulta  qjie  los  tallos 
suben  muy  poco,  y  que  ios  que  se  hallan  frn- 
tcsceiitcs  ordinariamente,  rastrean  el  suelo  y 
se  presentan  cortos  ,  tiesos  y  enredados,  for- 
mando de  cuando  en  cuando  trozos  espetaos  y 
compactos,  como  un  arbuslo  que  se  corlase 
lodos  los  años  á  ñor  de  tierra.  En  las  cimas 
mus  altas  de  las  montañas  donde  toda  vegeta- 
ción cesa,  para  hacer  lugar  á  rocas  peladas ,  y 
estériles,  la  vista  no  percibe  mas  que  el  li- 
quen, último  y  mezquino  subdito  del  imperio 
ác  Flora,  que  con  sus  costras  amarillo -verdo- 
sas, varia  algo  la  monotonía  de  las  tintas. 

liemos  (ornado  por  modelo  los  Alpes;  pero 
cualesquiera  otras  momlañas  nos  hubiesen  pre- 
sentado un  espectáculo  análogo,  conducién- 
donos, por  consecuencia  á  igual  resultado. 

Los  Pirineos  tienen  asimismo  sus  regiones 
<lc  castaños  y  encinas  ,  después  la  de  las  co- 
niferas y  las  de  los  sotos  y  plantas  alpinas, 
solamente  que  las  altarás  en  que  aparecen  os- 
las divisiones,  son  distintas.  En  las  Canarias 
se  distinguen  las  regiones  siguientes:  1 ."  tu- 
llimos 1/  palmeras:  2."  euphorbiúceas  arbores- 
centes y  tiracantos:  3."  niñas  y  cereales,  cos- 
íanos: ii"  lauríneas,  erica  arbórea,  myrica- 
fayaarbutus  oalliparca,  alea  excelsa,  ilex-  pe- 
rnio: 5.°  coniferas  y  particularmente  el  pi- 
nus  cañarte/mis:  G."  reíanla  blanca  (spartímn 
nubigenum);  juniperus-  oecgcedrus.  En  la  In- 
dia y  en  el  Ilimalaya  se  hallan:  1.°  losjuncos, 
caracterizados  por  numerosas  soilamineas,  or- 


ondeas éplpkítas  y  las  plantas  tropicales,  tales 
como  las  piperáceas,  ebenáceas,  btgnomáéeús, 
myrtáceas,  malváccas,  dillemkeas:  l-.i  los  va- 
lles mas  elevados  en  que  predominan  las  te- 
rebinlháceas,\as  leguminosas  aa  árboles  y  las 
euphorbiáccas:  3."  las  llanuras  y  valles  tem- 
plados en  que  se  encuentran,  con  los  vegeta- 
les dalos  países  cálidos,  las  esencias  de  nues- 
trasregiones  templadas,  elpmo,  el  oteo  el  sa¡í- 
y  nuestras  yerbas,  el  geranio,  e\  espina,  el 
jttít'o,  ta  violeta  y  \ackmatida:  4."  las  plantas 
propias  de  ¡a  zona,  tórrida  y  subtropical  hacen 
lugar  en  seguida  completamente  á  bi  vegeta- 
ción de  la  zona  templada,  y  por  consiguiente 
a  las  encinas  y  los  grandes  rododendrons; 
como  también  las  escordías,  pervincas,  vi- 
otírñúñi  hypericum ,  rhus ,  eroninius,  fu- 
<ya.  etc. :  5."  la  región  siguiente  adopta  (oda 
fisonomía  de  la  zona  templada;  la  encina ,  el 
orce,  el  hojaran-o  y  el'  oímo  componen  los 
taques;  el  box,  el  acebuehe.,  la  mojara  yol 
™ul  los  matorrales.  Nuestras  especies  frota- 
os, perales,  ceresos  y  moreras  ,  se  muestran 
aln  en  el  estado  salvage:  [i.0  por  último,  apa- 1 
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reeen  las  plantas  alpinas,  y  se  reproducen  po- 
co mas  ó  menos  las  diversas  regiones  jpífi 
que  liemos  encontrado  en  los  Alpes. 

En  la  América  Meridional,  los  Andes  ofre- 
cen un  espectáculo  del  mismo  género.  Prime- 
ro ¡as  palmeras  y  bananos,  que  desaparecen 
con  las  tierras  calientes.  En  las  tierras  íem- 
í  piadas  se  muestran  sucesivamente ,  los  brezos 
\  arborescentes;  y  tos  cliinchónas.  l.as  tierras 
Irías  g£  hallan  caracterizadas  en  la  primera 
división  por  el  ceroxylon  andícola,  y  en  la 
segunda  por  las  encinas,  las  trinthera  y  las 
escalóneos.  Cerca  del  limite  do  las  nieves,  á 
los  14,000  á  10,000  pies  próximamente,  la 
vegetación  so  reviste  de  formas  enteramente 
europeas,  y  se  observan  los  ranúnculos  ,  las 
gencianas,  las  asiragáleasytes  akliémitas  en 
crecido  número. 

Asi  que  ,  ya  se  suba  á  la  cumbre  de  una 
montaña,  ya  se  asciendacu  latitud,  se  asiste  á 
escenas  semejantes,  y  la  metamorfosis  y  los 
empobrecimientos  de  la  vegetación  se  verifi- 
can poco  mas  ó  menos  seguu  la  misma  ley. 

El  esludio  de  la  geografía  botánica  tiene, 
pues,  por  objelo,  no  suiamente'la  distribución 
de  países  en  un  cierto  número  de  regiones 
vegetales,  sino  también  la  determinación  en 
cada  uno  de  ellos  de  las  divisiones  que  repro- 
ducen las  regiones  de  otros  países. 

Bástanos  el  dar  una  idea  de  las  divisiones 
que  pueden  establecerse  no  siendo  suücienfes 
los  limites  de  este  articulo  para  dar  á  conocer 
cada  región  en  particular.  Si  se  comparan  las 
diversas  regiones  botánicas,  no  puede  dejar  de 
notarse  la  analogía  que  presentan  entre  si  las 
que  se  bailan  colocadas  encondiciones  y  climas 
semejantes.  Como  rara  vez  se  reúne  identidad 
perfecta  de  condiciones,  seesplica  por  que  es 
poco  frecuente  el  encontrar  en  regiones  dlfe- 
renles  y  lejanas  unas  de  otras,  especies  idén- 
ticas;, de  esta  diferencia  se  ha  deducido,  que 
cada  comarca  recibió  cu  el  origen  de  las  cosas, 
sus  vegetales  particulares  y  no  los  de.  otras 
regiones,  por  mas  que  estos  últimos  nubiesen 
podido  vivir  en  ella.  Eácil  es  ,  en  efecto,  con- 
vencerse lodos  los  días  de  este  hecho,  puesto 
que  vemos  plantas  propias  de  un  pais,  tras- 
portadas á  otro  ,  nalimüiüarse  en  él  hasta  el 
punió  de  crecer  espontáneamente,  y  confun- 
dirse enteramente  cotí  las  plantas  indígenas. 
Asi  es  como  el  eh'geron  del  Canadá  se  ha  he- 
cho desde  su  introducción  en  Europa  una  de 
las  malas-yerbas  mas  comunes;  como  la. pifa, 
y  el  cocius  opuntia  crecen  naturalmente  en 
las  orillas  del  Mediterráneo  ,  y  como  muchas 
plañías  europeas  son  en  el  81a  indígenas  en 
América,  tales  como  la  ortiga  dioica,  la  ana- 
galida  de  las  aves,  Uvipermá  común,  la  e/cu- 
ta, etc.  Terdad  es,  que  como  estas  introduc- 
ciones son  reeicnléS',  no  puede  constarnos  si 
dichas  especies  sufrirán  con  el  tiempo  alguna 
metamorfosis;  pero  el  hecho,  por  otra  parte, 
está  conforme  con  lo  que  se  observa  en  zoolo- 
gía: una  vez  creada  una  raza,  se  propaga  aun 
T,   v.  42. 
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en  tos  climas  que  le  son  eslranos,  conservan- 
do siempre  su  Upo,  y  solo  por  una  larga  su- 
cesión de  siglos,  es  como  estas  razas  se  alte- 
ran y  pasan  á  un  tipo  diferente. 

La  comparación  de  los  números,  dé  las 
especies,  de  los  géneros  ,'de  las  familias,  de 
las  clases  propias  de  cada  región,  la  determi- 
nación de  sus  relaciones,  el  cálculo  de  los  coe- 
ficientes numéricos,  que  son,  en  cierto  modo, 
la  medida  de  la  potencia  vegetativa  de  cada 
región,  de  cada  zona,  de  cada  paralelo,  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  la  aritmética  botánica, 
uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la  geo- 
grafía botánica.  El  examen  de  los  limites  pro- 
pios á  cada  género,  á  cada  especie  ;  la  deter- 
minación del  área  de  cada  tipo,  de  cada  vege- 
ta!, es  otra  rama  de  esta  ciencia  inverso  de! 
estudio  de  las  regiones,  y  que  forma  su  com- 
plemento indispensable.  Esté  estudio,  aplica- 
do á  los  vegetales  útiles,  pone  en  relación  la 
geografía  botánica  con  la  agricultura.  La  geo- 
grafía botánica  constituye  ,  pues,  por  si  sola,.- 
una  ciencia  vastísima  y  llena  de  interés,  que 
como  su  madre,  la  botánica,  eslá  ligada  á  los 
demás  conocimienlos  humanos.  Nacida  apenas 
hace  cincuenta  años,  recibió  sus  primeros 
fundamentos  en  los  magníficos'  trabajos  de 
Alejandro  tlumboldt,  y  fué  después  cultivada 
en  Francia,  y  sobre  todo  en  Alemania.  Leopoi- 
do  Buch,  Scltouw,  los  llecandollc,  padre  ó  lu- 
jo, y  Rob.  Brcrwn,  lian  hecho  después  adelan- 
tar mucho  á  esta  ciencia,  quedebe,  sin  embar- 
go, considerarse  como  en  la  cuna,  y  como  tal 
presenta  muchos  punios  oscuros,  muchas  ar- 
riesgadas generalidades. 

H.  Berghaus:  Allqemelne  Lnmdcr-und-YcclIcer- 
Kunée,  Bañil.  III,  fSlullsarl,  tsoa.) 

F.  J  F.  Meycr:  Gruniriss  der  Pflanzcnneografie, 
Berlín,  1835,  cu  8." 

Aü,  (le  Jussieu:  Courss  élamcnlaire  d'hisloria  na- 
limite,  RoUiiina,  parí.  2.a,  París,  18.H. 

Breiner-  Uiber  botanicche  gengraphieund  gengrn- 
phischc  bolanik,  en  el  diaria  publicado  por  Lii'dtlc, 
baju  el  título  ríe  Znttchrifl  filr  tergleidunde  Erdkun- 
de,  a  fio  2.a,  MagdobürgO,  tuí. 

Richard  liritíslcy:  ñlemoirs  on  gcograpliic.  Bola- 
nj,  ti  timaros  95  y  9I>.  (18*3.  enero  y  febrero)  del  dia- 
rio titulado t The  tmtials  and  magazina  o[  natural 
histnry. 

Bich.  Brínslej".  The  regions  of  vegttatiim,  á  conde 
C.  Beldier,  Ñarralivé  af  a  voyage  round  the  worhl 
performe&in  Sulphur,  t.  II,  Londres,  1813. 

Beilschmicd:  PjtitnzmgtoQraphie  nadi  Alexander 
van  Uumboldt's  vertir,  Bre&lau,  1821. 

Drege,  Zwei:-  Pflunsengeogniphischc  documente, 
1845. 

Oswald  Hecrí  Betrag»  sur  Pflanseageographie; 
Zurich,  !833,  en  8.0 

A-  G-lsebach:  BefieM  líber  die  Lrtttungen  in  der 
P/lam<">igeogr{tphié  icashrend  des  Jahres,  \Sií,  Ber- 
lín, 1815.  en'g.o 

lievue  indrpendanle,  enero,  1313,  articulo  de 
Mr.  Ch.  Marlinsy  tina  nota  del  mismo,  pág.486  jí 
t.  IV  de  so  traducción  del  Cursa  de  meleoralagia  de 
Kaciutz,  Paris,  itíi'3. 

BOTANICA.  La  botánica  {de  la  voz  griega 
BotavTj ,  que  significa  yerba  ,  planta)  es  la 
ciencia  qtíe  trata  de  los  vegetales  ;  que  nos 
enseña  á  conocerlos,,  á  distinguirlos  unos  de 


otros  j*  á  clasificarlos.  Considerada  en  sus  * 
aplicaciones  ,  nos  instruye  de  las  propiedades 
saludables  de  las  plañías,  asi  como  de  las  da- 
ñosas, -poniéndonos  al  corriente  do  las  venia- 
jas  que  podemos  reportar  de  ellas  en  la  econo- 
mía doméstica,  en  las  artes  y  en  la  terapéu- 
tica. 

La  botánica  ,  propiamente  dicha,  é  filo- 
technia ,  es  aquella  parte  de  la  ciencia  pe 
considera  los  vegetales  de  una  manera  gene- 
ral y  como  seres  distintos  unos  de  oíros,  que 
es  preciso  conocer ,  describir  y  clasificar,  Se 
divide  en  tres  partes,  que  son:  taxomimhi, 
glosolágia  ,  y  fisografia.  La  taxonomía  os  el 
estudio  ó  la  teoría  de  las  leyes  generales  do 
la  clasificación  aplicada  al  reino  vegetal;  la 
glosolágia  es  la  csposiclou  de  la  nomencla- 
tura y  terminología  botánica  ,  cuya  parlo  for- 
ma el  idioma  de  la  botánica  ;  y  la  /íso- 
grafia  es  el  arte  de  describir  las  plañías  ,  en 
lo  que  comprende  fa  sinonimia  bolánica  ;  es 
decir  ,  el  conocimiento  de  los  nombres  mas  ó 
menos  numerosos  con  que  se  han  designado  los 
vegetales. 

Se  llama  física  vegetal  6  botánica  orgáni- 
ca ,  la  segunda  sección  de  esla  ciencia  ,  pe 
considera  los  vegetales  como  seres  orgánicos 
vivientes  y  se  divide  en  organografa  ó  des- 
cripción de  los  órganos,  su  forma  ,  posición, 
estructura  y  conexiones ;  fisiología  vegetal, 
que  tiene  por  objeto  el  examen  de  los  varios 
aelos  que  aquellos  desempeñan  ,  y  su  estado 
normal  ;  patología  vegetal,  denominada  por 
Dcsvaux  fitoterusiay  nosología  por  Deoandólle, 
que  se  ocupa  de  los  diversos  desarreglos  ó 
alteraciones  que  pueden  esperi mentar  los  ór- 
ganos y  las  funciones  de  los  vegetales ,  y 
geografía  botánica, .qvtc  (tata  de  la  distribución 
de  ios  vegetales  sobro  el  globo,  ó  sea  del  exa- 
men de  las  circunstancias  fisicns  y  locales  cjue 
influyen  en  el  desarrollo  de  estos  seres  en  los 
diferentes  medios  en  que  se  prcscnlan  ,  sea 
que  los  rodeo  el  aire  almosférico  ,  sea  que  los 
mares,  tíos,  estanques  o  lagos  los  circunden. 

A  estas  dos  grandes  secciones,  que  cons- 
tituyen realmente  loda  la  teoría  de  la  cien- 
cia, hay  que  añadir  aira  tercera  de  no  menor 
inlerés,  puesto  que  se  refiere  á'la  iiIíIílIíic!  que 
el  hombre  puede  sacar  de  su  estudio,  y  se  lla- 
ma batájiiea  aplicada.  Esla  traía  de  las  rela- 
ciones que  existen  entre  el  hombre  y  los  vege- 
tales. Se  snhdivitle  en  botánica  médica  ,  tfiB 
viene  á  ser  la  aplicación  de  las  nociones  lióla- 
nicas  á  la  elección  de  los  vegelales  que  pueden 
reportar  beneficio  al  hombre  en  la  curación  de 
sus  dolencias  ó  enfermedades;  bolánica  agn- 
cola  ,  que  enseña  el  modo  de  aplicar' el  cono- 
cimiento de  los  vegelales  al  cultivo  y  mejora 
del  sucio,  y  botánica  económica  ó  indúslmh 
qiié  tiene  por  objeto  dar  á,  conocer  la  utili- 
dad de  las  plañías  en  las  arles  ó.  en  la  econo- 
mía, doméstica, 

.  ror  tillímo,  como  complemento- de  la  enu- 
meración de  las  parles  que  comprendo  la  tío- 
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lánicn,  añadiremos  dos  mas,  á  saber:  ooíání- 
ca  fúsil  ú  oi-tjctulófjka  ,  que  nos  présenla  la 
historia  y  relaciones  de  cierlas  plantas  con 
las  rapas  internas  de  la  [ierra;  y  botánica  histó- 
rica, que  se  ocupa  en  el  examen  de  la  ciencia 
líesete  su  primitivo  origen  hasta  nuestros  dias. 

Tal  es  la  división  que  de  lan  Importante 
ramo  de  la  historia  natural  se  ha  hecho,  y 
de  la  cual  nos  lia  parecido  conveniente  dar 
una  lijera  idea.  Antes  de  trazar  la  historia  de 
su  origen  y  progresos,  diremos  algo  acerca  do 
los  órganos  de  que  un  vegetal  CQmpteíp  se 
hulla  provisto  cu  su  último  grado  de  desarrollo 
y  perfección. 

Escepluando  un  pequeño  número  de  par- 
tes que  constituyen  la  estructura  anatómica  ú 
organización  elemental  de  iodos  los  vegetales, 
y  que  por  nuestra  manera  de  observarlos  pu- 
diéramos llamar  microscópicas,  las  demás  son 
tipiles  de  distinguir  á  primera  vista. 

Principiaremos  por  Jarais,  qnees  aquella 
parte  que  ,  terminándola  inferiormente  se  di- 
rige por  lo  común  hacia  el  centro  de  la  tierra, 
a  la  que  fija  el  vegetal,  ú  Dota  en  el  agua  cuan- 
do la  planta  nada  cu  la  superficie  de  dicho  lí- 
quido,. Enseguida  viene  el  lallo,  que  crecien- 
do en  sentido  inverso  de  la  raiz,  se  dirige  lia- 
da el  cielo  desde  que  empieza  á  desarrollarse 
y  sostiene  lodos  los  demás  órganos.  Las  di- 
visiones del  lallo  se  denominan  ramos  y  ra- 
millas; se  observan  en  estos  pequeños  cuer- 
pos de  forma  redondeada,  cónica  ó  mixta,  com- 
puestos de  escamas  sobrepuestas  y  apretadas 
las  unas  á  las  otras,  á  los  que  se  han  dado  el 
nombre  de  yemas  ,  ojos  6  botones  en  las  prí-~ 
meras  fases  de  su  desarrollo,  y  el  de  renuevos 
cuando  lian  tomado  cierto  incremento  :  estos 
son  los  que  alargándose  forman  los  ramos 
y  ramilletes,  dando  origen  á  ciertos  especies 
de  láminas  ó  ospansiones  delgadas,  verdes  en 
lo  general ,  de  poca  consistencia  y  duración, 
que  se  hallan  insertas  en  las  distintas  parles 
det  tallo  y  sus  divisiones,  ó  parlen  inmediata- 
mente del  cuello  déla  raiz.  En  las  hojas  se 
distinguen  dos  partes  principales  que  son  :  el 
peciolo  é  rabillo  y  la  lámina  ú  hoja  propia- 
mente dicta.  El  peciolo  es  un  cilindro  peque- 
ño compuesto  de  fibras  y  tráqueas  que  ,  sa- 
liendo de  la  rama  o  del  tallo,  se  dirigen  en 
sentido  divergente,  dando  lugar  por  su  espan- 
siou  álo  que  se  denomina  nervios,  y  que  for- 
man la  purcion  leñosa  de  las  hojas.  Sirven 
para  la  respiración  y  traspiración  do  las  plañ- 
ías, y  _á  voces  van  acompañadas  de  pequeños 
apéndices  ,  semejantes  á  ellas,  que  se  deno- 
minan estipulas ,  y  que  se  encuentran  por  lo 
connm  en  la  base  de  los  peciolos. 

Los  órganos  que  sirven  para  la  reproduc- 
ción de  las  especies  son  unas  parles  muy 
complexas  y  de  las  que  unas  concurren  in- 
mediatamente á  este  objeto,  tales  son  los' ór- 
ganos sexuales  ,  el  fruto  y  la  semilla,  y  otras 
son  lan  solo  accesorias,  como  las  cubiertas 
florales.  Cinco  son  las  parles  esenciales :  el 


pedúnculo,  que  es  la  prolongación  del  tallo 
que  comunmente  sostiene  la  flor;  si  falla  ,  en- 
tonces la  flor  está  pegada  al  mismo  tallo  ó  so- 
bre tas  ramas  ;  y  se  llama  sesis  ó  sentada  :  el 
cáliz ,  que  es  la  cubierta  mas  estertor  de  la 
Ilor:  la  corola,  ó  sea  su  cubierta  mas  interior, 
matizada  por  lo  común  de  los  mas  brillantes 
colores,  pero  nunca  verde  ,  de  un  tejido  ordi- 
nariamente acuoso  y  blando.  Puede  ser  de 
una  sola  pieza  ,  ú  bailarse  dividida  en  seg- 
mentos; qué  llevan  el  nombre  de  pétalos  ;  en 
el  primer  caso  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
monopitala,  y  en  el  segundo  con  el  de  poli- 
pétala. 

En  muchas  circunstancias  llega  á  faltar  una 
de  oslas  cubiertas  ,  y  solo  existe  en  su  lugar 
una  llamada  perigonio  ó  perigonio  simple,  en 
oposición  al  perigonio  doble  ,  ó  sean  las  dos 
cubiertos  florales.  Las  piezas  del  perigonio  se 
den  ominan  tépalos. 

Los  órganos  sexuales,  propiamente  dichos, 
son  el  estambre  y  el  pistilo.  Los  estambres  ú 
órganos  sexuales  masculinos,  constan  de  tres 
partes,  que  son:  olbililloó  filamento,  pequeño 
pedículo  que  sostiene  la  cima  del  estambre  o 
pequeña  bolsa  membranosa,  con  una  ó  varias 
celdillas ,  que  se  llama  antera  ,  y  que  con- 
tiene dentro  de  sí  el  polen,  ó  sea  un  polvillo 
destinado  por  la  naturaleza  para  operar  la  fe- 
cundación. El  pistilo  ú  órgano  femenino,  sen- 
cillo ó"  múltiplo  ,  que  ocupa  casi  siempre  el 
centro  de  la  flor,  so  compone  en  So  general  de 
tres  partes:  ovario,  estilo  y  estigma.  El  ova- 
rio ,  ó  parle  inferior  hueca ,  eslá  destinado  ó 
contener  los  rudimcntosdelas  semillas  ó  de  los 
huevéenlos  ,  y  ordinariamente  está  sostenido 
por  el  mismo  receptáculo.  El  estigma,  ó  parte 
superior  del  pistilo,  es  de  naturaleza  glandu- 
losa,  y  se  halla  destinado  á  recibir  la  impre- 
sión del  polen.  Se  halla  desprovisto  de  cutí- 
cula, y  por  el  llega  el  polvo  fecundante  hasta 
el  ovario  y  los  gérmenes,  partes  esenciales  que 
suelen  eslar  separadas  por  una:  especie  de 
prolongación  filiforme  del  vértice  del  ovario, 
llamado  esíiío,  cuyos  usos  se  reducen  á  servir 
de  conductor  á  la  favila  ó  aura  seminal. 

Puede  faltar  alguna  de  estas  partes,  pero 
nunca  la  antera  ,  ni  el  estigma  ,  ni  el  ouan'o, 
árganos  indispensables  para  la  fecundación. 
Verificada  esta  ,  el  ovario,  ó  parte  continente, 
y  los  buevecillos,  ó  partes  contenidas,  sufren 
varias  trasformacioues  ,  convirtiéndose  en  lo 
que  se'  denomina  fruto,  ó  sea  el  ovario  fecun- 
dado y  desarrollado  ó  maduro,  que  empieza  á 
manifestarse  cuando  los  órganos  sexuales  y 
tos  cubiertos  florales  se  secan  y  se  caen.  Se 
compone  principalmente  del  pericarpio  y  las 
semillas. 

El  pericarpio  es  el  ovario  desarrollado  y 
crecido,  en  el  que  están  contenidos  los  óvulos, 
trasformados  ya  en  semilla :  se  compone  de 
tres  parles  :  el  epicarpio  ó  membrana  esterior 
que  limita  la  forma  del  fruto;  eleudocarpio  ó 
membrana  inferior ,  y  el  sarcocarju'o  ó  mesg- 
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carpió,  parle  parenquimalosa  ,  colocada  entre 
las  dos  membranas  referidas.  Lo  interior  del 
pericarpio  frecuentemente  se  halla  dividido  en 
varias  celdillas  por  membranas  .llamadas  dia- 
fragmas ó  tabiques.  La  pacte  en  qtie  cada  so- 
milla  se  insería,  so  conoce  con  el  nombre  de 
trofosperma  ó  placenta.  El  punto  de  la  super- 
ficie déla  semilla,  donde  se  adhiere  el  trófóS- 
perma  se  llama  hilo  íi  ombligo. 

La  simiente  ó  semilla  es  el  liucvccitlo  des- 
arrollado y  fine  encierra  el  rudimento  de  un 
nuevo  ser;  propiamente  hablando ,  es  el  óvulo 
fecundado,  y  se  compone  esencialmente  de  las 
túnicas  seminales  y  la  almendra.  Las  túnicas 
seminales  ó  episperma  ,  es  el  conjunto  de 
membranas  ó  tegumentos  propios  de  la  semi- 
lla, cuyo  destino  es  pro  tejer!  a:  consta  de  tres 
membranas,  que  son:  episperma,  endos per ma 
y  mesosperma. 

la  almendra  ú  pepita,  única  parlo  esencial 
de  la  semilla,  eslá  encerrada  en  la  navidad  del 
episperma,  y  se  distinguen  éñ  ella  un  em- 
brión, que  sostiene  los  rudimentos  de  una  nue- 
va planta,  y  el  perisperma  ó  album"n.  parte 
de  la  almendra  que  rodea  al  embrión,  de  con- 
sistencia córnea,  farinosa,  cariñosa  y  com- 
puesta de  un  tejido  celular,  en  cuyas  mallas 
se  encuenlra  depositada  la  fécula  amilácea  ó 
un  mucilago  espeso  que  cambia  de  naturaleza 
rluranle  la  germinación  y  adquiere  ta  propie- 
dad de  disolverse  en  el  agua.  El  embriun  63 
el  último  resultado',  el  fin  y  objeto  déla  fecun- 
dación; se  halla  esencialmente  compuesto  del 
blastema  y  del  cuerpo  catihdonco.  El  blaslema 
comprende  el  rejo  ó  raicilla,  parle  (pie  en  la 
germinación  se  trastorna  en  raíz;  la  ¡llámala  ó 
gimula,  que  es  la  que  por'e!  acto  de  su  desar- 
rollo produce  el  tallo,  las  hojas  y  demás  par- 
tes que  deben  vegetar  al  csterior,  está  formada 
por  muchas  üojitas  plegadas  de  varios  modos 
sobre  si  mismas.  El  cuerpo  cotiledóneo  es  un 
órgano  destinado  por  la  naturaleza  á  favorecer 
él  desarrollo  de  la  plañía,  y  osla  adheroule  ;i 
la  plumilla:  se  compone  de  uno,  dos  ó  mas 
apéndices  carnosos  ó  foliáceos,  destinados  á 
suministrar  á  la  pequeña  planta  el  alimento 
que  necesita  para  desarrollarse.  Estos  apéndi- 
ces se  nombran  cotiledones,  Kji  estudio  es  muy 
importante,  y  ha  dado  origen  á  una  gran  di- 
visión del  reino  vegetal,' hecha  por  el  célebre 
Jussíeu. 

La  vida  de  los  vegelales  se  compone  de  dos 
únicas  funciones:  la  nutrición  y  la  reproduc- 
ción. Por  lo  tanto,  dos  son  las  clases  de  órga- 
nos (pie  constituyen  el  vegetal.  Primera:  ór- 
ganos de  la  nalricion,  vegetativos  ó  vitales, 
que  tienen  por, objeto  apoderarse  de  las  sus- 
tancias nutritivas  propias  para  su  desarrollo, 
ya  en  el  seno  de  la  tierra,  ya  en  la  atmósfe- 
ra; v.  g.;  la  raíz,  el  tallo,  las  hojas.  Segunda: 
órganos  de  la  reproducción  ú  déla  fructifica- 
ción, que  son  los  que  sirven  para  In  repro- 
d uceion  de  la. especie,  tales  como  la  flor  y  el 
fruto. 


Hay  parles  accesorias  :i  ambas  clases,  que 
solo  se  encuentran  en  ciertas  especies,  y  que 
no  son  precisas  ni  para  la  nutrición,  ni  para 
la  fecundación:  como  por  ejemplo,  las  púas, 
las  espinas,  los  zarcillos,  las  bracleas,  invo- 
lucros, espalas,  etc.  La  botánica  no  llegó  á 
cousltUiir  una  ciencia  completa,  dividida  me- 
lódicamente en  ramos  especiales;  aunqueimidos 
por  lazos  comunes,  sino  después  de  muchos 
siglos  que  han  ido  formando  un  cuerpo  do  doc- 
trina mas  perfecto,  de  los  trabajos  aislados  do 
varios  naturalistas.  Como  todas  las  ciencias, 
y  como  las  de  observación  principalmente,  la 
botanicé  ha  ido  formándose  por  grados:  asi  so 
veüfjue  no  habiendo  sido  al  principio  olra  posa 
que  el  conocimiento  de  los  nombres  dados  á 
las  plantas  y  el  de  algunas  de  sus  propiedades 
especiales;  hamarchado  después,  ensanchando 
gradualmente  ta  esfera  de  sus  conocimientos, 
á  medida  que  ha  sentido  la  necesidad  de  pro- 
fundizar su  objeto  y  de  completar  sus  dcscrip- 
ciones.  Vamos  á  bosquejar  brevemente  el  cua- 
dro de  este  movimiento  progresivo. 

Los  pueblos  do  la  mas  remota  antigüedad 
llegaron  á  conocer  cierlo  número  do  plantas 
que  clasilicaron  como  útiles  ó  como  agrada- 
bles: si  bien,  (y  esto  se  comprenderá  fácilmen- 
te,) nunca  pudieron  ser  objete  de  un  estadio 
especial,  entre  aquellos  hombres  primitivos, 
que  al  buscar  las  propiedades  medicinales  de 
las  plantas,  fiaban  á  la  esperiencia  su  análisis. 
Sprengcl  enumera  setenta  especies,  cuyos 
nombres  se  encuentran  en  los  libros  de  lo; 
hebreos,  entre  las  que,  no  sin  fundamento,  se 
ha  creído  hallar  bastante  relación  con  las  co- 
nocidas hoy  dia.  Los  poemas  de  Homero,  cilan 
un  número  también  considerable,  y  las  obras 
de  medicina  atribuidas  á  Hipócrates  hacen 
mención  de  cerca  deciento  cincuenta  plañías 
oficinules,  lo  que  supone  necesariamente  algu- 
nos conocimientos  en  botánica.  Aristóteles,  n 
quien  puede  llamarse  con  justicia  el  fundador 
de  las  ciencias  naturales,  escribió  una  obra  so- 
bre las  plañías,  obra  cuyo  solo  ¡iluto  lia  llega- 
do hasta  nuestros  dias,  y  do  cuya  pérdida  pnc- 
de'consolarnos  Basta  cierto  punto,  la  que  po- 
seemos de  su  discípulo  Theofrasto.  Su  Histo- 
ria de  las  plañías  eslá  dispuesta  bajo  el  mis- 
mo plan  que  la  Historia  de  los  animales  de 
Aristóteles,  prueba  evidente  de  que  ese  primer 
tratado  de"  botánica  que  conocemos,  lia  sitlu 
tomado  de  los  escritos  y  {seguido  las .  mismas 
ideas  del  ilustre  tllósofo  de  Stftgira. 

Theofrasto  empieza  por  uu  tratado  de  tos 
diversas  partes  de  los  vegelales,  que  divide eti 
raices,  troncos  y  tallos,  ramas  y  retoños.  Peto 
como  todas  esas  diferentes  parles,  lo  que  de- 
be notarse  muy  particularmente,  no  eiilran  en 
la  composición- de  todas  las  plantas,  ha  clasi- 
ficado con  razón,  según  sentir  de  íl.  Gnvler,  i 
las  setas,  hongos  y  criadillas  de,  tierra  cutre 
tos  demás  vegetales.  Distingue  én  cada  parle, 
la" cortesa,  la  madera  y  el  corasen  ó  médula; 
descríbelos  órganos  osteriores  de  Jas  plañías, 
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la  flor,  el  pedúnculo,  la.  hoja  y  el  zarcillo:  ha- 
bla al  misaiu  íicmjm  de  las  agallas,  qtitr son 
el  resultado  de  la  picadura  de  ios  iríseclos:  y 
trata  en  iln  de  las  parles  inferiores,  es  decir, 
de  la  parenquima,  dolos  nervios,  tas  venas  y 
ios  jugos. 

Estableció  ademas  cuatro  grandes  divisio- 
nes, qne  son:  los  árboles,  los  arbustos,  los 
stib'ttfbúttds  y  las  yerbas.  Esta  división,  íiífl- 
liüdn,  como  se  ve,  solamente  en  el  tamaño  y 
consistencia  de  los  vegetales,  era  naluralmen- 
Ic  la  primera  que  debía  presentarse  á  la  ima- 
ginación, ó  mas  propiamente  diclio,  á  los  ojos: 
porque  no  se  habia  observado  aun,  que  el  ca- 
rácter herbáceo,  arborescente  o  sub-arbores- 
cente,  no  es  sulicieiitcmenle  constante  para 
poderlo  adoptar  como  base  do  un  sistema  de 
división, 

Theofraslo  dio  á  conocer  las  distintas  cua- 
lidades de  la  madera  ó  parle  leñosa,  y  de 
la  médula:  describo  las  diversas  formas  en 
que  se  presentan  las  nuces,  sentando  como 
principio  general,  que  esla  parle  de  los  vege- 
tales no  penetra  nunca  en  el  suelo  mas  allá 
del  punió  en  qne  los  rayos  solares  dejan  de 
ser  sensibles^  Divide  las  finjas  según  su  lama- 
ii o.  su  forma  y  su  posición;  observaudo  don 
justicia,  que  su  fas  inferior  posee  una  facultad 
absorbente  mucho  mas  enérgica  que  la  supe- 
rior. Menciona  los  órganos  de  la  frittillcaciou; 
distingue  las  llores  terminaksáe  las  axilares; 
enumera  las  diferentes  especies  de  semillas:  y 
añado  los  medios  arliliciales  de  reproducción 
por  la  estaca,  el  acodo,  el  amugronamiento, 
lasj-ííí'ces  y  los  tubérculos,  do  eme  son  suscep- 
liblcsmuchos  vegetales.  Compara  después  las 
plañías  selváticas  con  las  plantas  activadas, 
y  dcmueslra  que  eslas  no  son  (¡o  ningún  mo- 
ilu  una  alteración  de  las  primeras,  pues,  no 
es  cierto,  por  ejemplo,  que  la  cebada  haya  po- 
dido convertirse  en  trigo  á  fuerza  de  ser  culti- 
vada, como  se  cree  aun  boy  .dia  por  algunos 
labriegos  ignorantes. 

Hace  conocerlas  influencias  del  terreno  y 
del  clima  para  la  fecundidad  de  las  plantas, 
con  oirás  muchas  circimslancins  que  concur- 
ren al  mismo  resultado;  y  al  esplícarta  capri- 
ficacion  (1)  cuenta  como'se llegó  á  hacer  fruc- 
tificar á  las  palmeras  hembras,  agitando  so- 
bre ellas  ramas  de  palmeras  machos,  sin  que 
por  esto  tuviese  idea  alguna  del  sexo  de  las 
plantas,  aunque  se  aplique  hoy  muy  comun- 
mente á  los  árboles  los  terminas  de  macho  y 
hembra. 

Menciona  luego  diversas  palmeras  do  las 
regiones  del  ecuador,  entré  las  cuales  se  hace 
notar  una  especie  do  palmera  dicótoma  {de  ra- 
mas en  forma  de  horquilla)  ta  palmera  doum 
(ermifera  tebaica)  que  crece  en  el  Alio  Egipto. 
Tratando  de  los  árboles  que  se  propagan  á 

O  Operación  lUPgrSliEiosa  ([lio  se  practicaba  an- 
¡iifUñfflefttB  con  el  objelo  de  adelantar  la  madurez  do 
los  lugos. 


grandes  distancias,  cita  como  vehículos  de  sus 
semillas,  los  vientos  y  tas  inundaciones,  ydis- 
lingue  los  árboles  que  sustentan  las  montañas 
ile  lasque 'se  desarrollan  en  lasllanuras,  y  los 
do  hojas  caducas-  do  los  de  hojas  persisten- 
tes y  las  anuales,  bienales,  etc,  señalando  las 
especies  por  las  épocas  en  que  se  despojan  de 
su  verdura.  Indica  también  la  subida  de  la  sa- 
via y  el  [lempo  de  !a  fructificación;  ocupándo- 
se por  último  do  la  rapidez  relativa  del  desar- 
rollo de  cada  planta. 

Reconócensc  entre  los  árboles  descritos 
por  Tbeofrasto,  dos  especies  de  mimosas;  el 
limonero,  que  él  llama  manzano  espinoso  de  la 
MeUm,  la  higuera  de  los  humanos,  (pueblos  de 
la  India),  el  banano,  él  abenuz  (ébano)  y  el  al- 
godonero, que  aunque  no  se  habia  importado 
aun  en  Grecia,  !o  habían  dado  á  conocer  las 
conquistas  do  Alejandro. 

Theofraslo  habla  de  las  plañías  marinas  y 
coloca  las  esponjas  al  lado  de  las  ovas  (fucus), 
y  sin  embargo  de  esto,  no  parece  ignorar  la 
relación  que  tienen  calas  plantas  con  los  ant^ 
niales.  Al  tratar  de  las  de  agua  dulce,  describe 
el  papijrus,  cuya  utilidad  era  tan  grande  en 
una  época  en  que  el  pergamino  ño  era  cono- 
cido aun.  También  describe  el  lotus. 

Luego  da  á  conocer  la  duración  de  la  vida 
de  las  plañías,  sos  enfermedades,  la  edad  de 
la  corta  de  los  árboles,  los  inseclos  que  roen 
hispíanlas.  En  esta  parte  observa  de  pasada 
que  la  Córcega  es  el  pais  en  dónde  los  árboles 
llegan  á  alcanzar  mayor  altura. 

Bn  el  libro  VI  de  su  obra  trata  de  los  ar- 
buslos  y  snb-arbustos  y  de  las  flores  de  jar- 
din:  en  el  siguiente  de  las iegumhrcsúhortali- 
zas  y  de  algunos  vegetales  campestres:  en 
el  VIII  de  los  cereales  y  de  las  plantas  Iugnrai- 
nosas,  donde  se  ve  que  el  maiz  era  ya  cono- 
cido. En  tin,  en  el  tomo  IX  menciona  ios  ju- 
gos que  nutren  Jas  plantas,  tales  como  la  mir- 
ra, ei  incienso,  la  goma,  pez,  etc.,  hablando 
también  de  algunas  aromáticas,  particular- 
mente de  las  canelas  y  de  muchas  plañías  me- 
dicinales, por  ejemplo,  ol  eléboro. 

El  número  do  las  especies  señaladas  por 
Tbeofrasto  se  eleva  á  cerca  de  cuatrocientas, 
y  entre  ellas  se  encuentra  una  considerable 
cantidad  de  árboles. selváticos,  muchos  árboles 
frutales,  casi  todas  las  legumbres,  los  cerea- 
les y  algunos  vegetales  de  ia  India  que  no  se 
lian  hallado  sino  después  del  siglo  XV. 

Tbeofrasto  compuso  otra  obra  relativa  á  la 
botánica,  que  se  titula:  Tratado  de  las  causas 
de  las  plantas;  pero  este  libro,  como  por  su  ti- 
tulo puede  suponerse,  no  es  un  tratado  de  fi- 
siología vegetal.  El  autor  habla  solamente  do  la 
influencia  que  ejercen  sobre  tas  plantas  las 
causas  estertores,  tales  como  los  vientos,  las 
aguas  y  la  situación  respectiva. 

Puede  considerarse,  pues,  á  Tbeofrasto, 
como  el  fundador  dé  la  botánica,  y  he  api  la 
razón  porqué  nos  hemos  ocupado  tan  lata- 
mente de  su  óhra.  Después  de  su  muerte, 
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apesarde  los  numerosos  discípulos  que  dejó 
formados,  quedó  casi  abandonada  la  ciencia  de 
los  vegetales,  no  sobresaliendo  por  consi- 
guiente en  ella  ninguno  de  los  que  eran  lla- 
mados á  conservarla. 

La  escuela  de  Alejandría  no  produjo  tam- 
poco ni  un  solo  natecalista  distinguido. 

El  talento  práctico  délos  romanos  so  incli- 
nó coa  preferencia  á  la  agricultura,  desdeñan- 
do la  botánica  propiamente  dieba.  Tuvieron, 
sin  embargo,  algún  conocimiento  de  los  vege- 
tales, como  lo  prueba  el  poema  de  las  Geór- 
gicas ([}. 

Dioscórides,  natural  de  Cilicia,  y  que  fué, 
bajo  el  imperio  de  Nerón,  médico  de  los  ejér- 
citos romanas,  ha  sido  señalado  por  Cuvíer 
como  el  bolánico  mas  completo  de  la  anti- 
giiedad.  Describe  cerca  de  seiscientas  plañías, 
pero  solo  pueden  reconocerse  sus  especies  en 
ciento  cincuenta  de  ellas.  El  naturalista  inglés 
Siblhorpque  viajó  por  Grecia  en  el  último 
tercio  del  siglo  último,  acometió  la  ardua  em- 
presa do  buscar  6  identificar  entre  las  espe- 
cies conocidas,  todas  las  plañías  descritas  por 
el  médico  ciliciano.  Pero  después  de  todo  de- 
be convenirse  en  que  si  Dioscórides  aventajó  á 
Teofrasto  en  los  conocimientos,  le  es  muy  in- 
ferior en  las  descripciones,  lo  que  hace  muy 
dilicil  de  encontrar  todas  las  plantas  qitecila. 
Ademas,  atribuye  á  esas  plañías  una  multlind 
do  propiedades  exageradas,  imaginarias  por 
lo  común,  como  la  práctica  ha  venido  á  demos- 
trarlo. Esto  no  obstante,  Pliuio  le  ha  copiado 
testualmente  en  un  gran  número  de  pasagos, 
y  Galeno  lo  prodiga  los  mayores  elogios.  Ages- 
to se  debe  sin  duda,  que  basta  la  época  del 
renacimiento  de  las  letras,  es  decir,  durante 
un  periodo  de  mas  de  quince  siglos,  laobra  de 
Dioscórides  lia  sido  considerada  como  la  obra 
clásica  y  de  texto  en  todas  las  escuelas  de 
medicina.  Consiguió  los  honores  de  la  impre- 
sión desde  1405,  y  los  turcos  y  los  moros, 
que  la  han  traducido,  no  llenen  boy  otro  libro 
de  medicina.  Puede  decirse  coa  verdad  que  es 
también  la  obra  do  botánica  mas  esteadida  en 
las  bibliotecas  del  Occidente.  Este  éxito  ma- 
ravilloso, observa  Cuvicr,  se  debe  acaso  á  los 
bellos  grabados  en  madera  de  que  está  ador- 
nada la  edición  que  se  hizo  en  Venecia  de  esta 
obra,  pues  en  sus  láminas  sereconocen  un  gran 
número  de  plantas,  sin  necesidad  para  ello  de 
estudiar  la  botánica  metódicamente. 

Plinto  nos  lia  dejado  en  su  historia  natu- 
ral, una  vasta  compilación  que  atestigua  su 
ardiente  amor  al  trabajo,  pero  no  el  talento 
analítico  de  un  observador,  ni  el  rigoroso  es- 
píritu de  exámen  de  un  sabio.  Ademas,  se  ve 
que  conocía  mal  la  lengua  griega,  y  de  ahí  et 
que  su  libro  sea  menos  útil' de  lo  que  debia 
ser,  atendido  á  que  debe  considerársele  como 
una  de  las  obras  mas  preciosas  de  la  anti- 
güedad , 

(1)  Véias  la  Flora  de  Virgilio. 


Los  libros  del  XII  al  XIVIH  inclusive  de 
esta  obra,  tratan  de  la  botánica.  En  ellos  es 
la  clasificación  mas  arbitraria  aun  que  en  la 
obra  de  l'lieofrasto:  está  fundada  sobre  parti- 
cularidades insignificantes  y  sobre  algunas 
circunstancias  extrínsecas  de  lagares  y  de 
usos,  sin  valor  alguno  para  la  ciencia.  Asi, 
por  ejemplo,  el  autor  divide  los  árboles,  eií 
árboles  exóticos  y  aromáticos,  en  árboles  de 
jardines  y  de  bosques ,  cu  arboles  fruía- 
les, etc.,  etc.  No  presenta  nada  que  tenga  una 
verdadera  hilucion,  una  idea  coiuplcla  sobre 
la  vida,  la  organizaciun  y  la  educación  délas 
plantas.  Sus  descripciones,  ó  mas  bien  sus  in- 
dicaciones, son  insuficientes  por  lo  común  para 
reconocer  y  encontrar  los  nombres  de  ¡as 
plantas  de  que  se  ocupa.  En  fin,  su  libro  está 
plagado  de  repeticiones  y  de  dobles  empleas 
de  las  especies. 

Minio  empieza  por  hablar  del  plálano,  que 
fué,  según  él,  esporlado  á  través  del  mar  Jonio 
á  la  isla  de  Diomedes  para  adornar  el  sepul- 
cro de  este  héroe,  y  que  después  fué  trasplan- 
tado á  Sicilia:  luego  menciona  diez  ".especies 
distintas  de  gomas;  trata  del  papyrus  y  del 
procedituiento  empleada  para  prepararlo;  y  se 
ocupa  en  la  viña  y  en  los  vinos  Enumera  di- 
ferentes especies  de  árboles,  tales  como  los 
olivos,  los  manzanos,  albércbigos,  castaños 
y  guindos  etc.;  y  es  de  notar  que  cuente  ca- 
iro los  amentáceos,  nueve  especies  de  noga- 
les, número  mayor  de  las  que  se  conocen  en 
el  día:  concluye,  en  fin,  esta  parle  con  un 
cálculo  sobre  la  longevidad  de  los  árboles,  la 
situación  que  á  cada  especie  conviene,  su 
cultivo,  propiedades,  enfermedades,  ele,  etc. 

Indica  diez  y  ocho  especies  de  cereales,  y 
trata  muy  cslensamcnlo  de  cuanto  tiene  rela- 
ción con  la  agricultura.  En  el  libro  XIX  de  su 
obra  so  ve  que  el  lino  era  uno  de  los  mayores 
artículos  de  comercio  entro  los  anliguos,  y 
que  los  romanos  poseían  todas  nuestras  le- 
gumbres, esceptolas  que  hemos  importado  de 
América. 

La  botánica,  con  relación  á  la  medicina, 
empieza  en  et  libro  XX,  y  la  materia  medi- 
cinal puramente  vegetal,  ocupa  ella  sola  ocho 
libros. 

Durante  la  edad  .media  se  perdió  en  Occi- 
dente la  ciencia  de  los  vegetales,  ó  al  menos 
no  so  hicieron  mas  descubrimientos.  Ei  pe- 
queño número  de  hombres  instruidos  que  po- 
dían ocuparse  en  objetos  de  esta  naturaleza, 
se  limitaron  á  leer  á  Plinio  ó  á  Dioscórides. 

En  Oriente,  pues,  entre  los  árabes,  fué 
donde  la  botánica  encontró  un  refugio;  pero 
en  esas  regiones  no  fué  cultivada  sino  bajo 
el  punto  de  vista  que  dice  relación  con  [a 
medicina.  Al  esplorar  países  desconocidos  á 
tos  antiguos,  hicieron  los  árabes  preciosos 
descubrimientos.  Antes  de  ellos  spto.se  cono- 
cían purgantes  violentos,  tales  como  el  elé- 
boro y  otros,  drásticos  de  la  misma  especie, 
de  suerte,  que  á  los  orienlales  ge  debe  el  co- 
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iiocimienlo  de  la  cañafistola,  del  sen  y  del 
Inmarindo,  que  lian  operado  con  ofros  una  re- 
volución completa  en  la  medicina.  Débese 
laminen  á  ellos  el  empleo  de  la  yuyuba  (a;ti- 
faifa)  y  del  mirabolano. 

l¡t  primero  do  los  médicos  árabes  que  pu- 
blico una  obra  compleia,  Ithazcs  Abbeker  Me- 
¡HWiccl-RIia:i,  inspector  del  hospital  de  Bag- 
dad, habla  eslensamente  en  ella  de  los  vege- 
tales útiles  de  la  India,  de  ta  Pcrsía  y  la  Siria 
que  no  Iiabian  conocido  los  antiguos.  ílác-ia 
el  año  10Ü2,  Serapion  el  júven,  de  sobrenom- 
bre Aggngalar,  escribió  una  obra  que  tiluló, 
De  simplicibus;  en  laque  trata,  siguiendo  á 
Dioscóridcs,  de  las  plantas  de  la  Grecia  y  de 
las  que  se  lian  observado  mas  (arde  en  el  sue- 
lo indiano. 

Avicena  esludió  la  botánica  de  la  Hacina- 
ría y  de  la  Sogdiana,  regiones  fértiles  en  plan- 
tas medicinales,  donde  crece  el  assa-fcetUa, 
que  él  hizo  conocer  primero. 

Oíros  médicos  siguieron  sus  huellas,  y  en- 
tre ellos  son  dignos  de  particular  mención 
Ehn  taitor,  que  había  recorrido  todo  el  Orien- 
te, y  que  á  juicio  de  líaller,  fué  el  mas  sabio 
de  los  botánicos  árabes;  y  Abdalluiif,  que  nos 
lia  dejado  descripciones  mas  exactas  de  las 
plañías  que  las  délos  antiguos  autores. 

A  la  terminación  del  siglo  XV  empezaron 
á  publicarse  algunas  descripciones  de  plantas 
acompañadas  de  grabados  groseros  hechos  so- 
bre madera,.  TA  libro  casi  folleto  de  Emilias 
¡facer,  que  se  supone  esculo  cu  1430,  fué 
el  primer  ensayo  de  este  género..  Después, 
Pedro  de  Cresccntiis,  publicó  en  Bolonia  al- 
gunas láminas  algo  mas  perfectas,  y  sin  em- 
bargo» durante  el  dilatado  espacio  de  mas  de 
un  siglo  no  se  hizo  mas  que  comentar  á  los 
antiguos. 

Teodoro  (laza,  griego  de  Tcsalóníca,  im- 
portó y  tradujo  en  Occidente  las  obras  de  Aris- 
tóteles y  de  Thcofraslo,  poniéndolas  asi  al  al- 
cance de  mayor  número  de  lectores.  Jinchos 
médicos  se  dedicaron  entonces  á  esplicar  la  bo- 
lánicade  los  autores  griegos,  y  entre  esos  mé- 
dicos puede  colocarse  en  primera  linea  Jorge 
falle,  natural  do  Nacencia,  que  fué  profesor  y 
catedrático  en  Vcnecia  y  murió  cu  1109. 

Compuso  una  especie  de  Enciclopedia  de 
los  conocimientos  de  su  siglo,  que  llera  por 
Ululo:  De  expclendis  el  fugimdü  robus,  don- 
de se  encuentra  una  lista  alfabética  de  los 
diferentes  simples  de  que  hablaron  los.  escri- 
tores griegos.  Esta  obra  no  se  imprimió  hasta 
1501  después  de  la  muerte  del  autor,  acaeci- 
da en  Venecia,  y  se  debe  su  publicación  á  los 
cuidados  de  su  hijo.   .  - 

Hnrmoloo  Bárbaro,  descendiente  de  una 
ihlslre  familia  de  sabios  de  Venecia,.  intentó 
comentar  é  ilustrar  los  escritos  de  Firmo,.  Díó 
sn .trabajo  á  la  estampa  un  año  anlcs  de  su 
mticrtc,  en  149?,  bajo  el  título  de:  Castiga' 
1/o'n es  Plinianat;  publicando  también  al  mis- 
mo lieuipoun  comentario'  sobre  Dioscóridcs. 


Marcellus  Virgilio  se  dedicó  igualmente  á 
elucidara!  mismo  autor,  y  Nicolás  Leonkenus 
crunnnló  i  Plinio. 

Juan  Monatdi  6  Manardus ,  muerlo  en 
153G,  no  se  contenió  en  sus  Epislolce  medi- 
cinales, con  analizar  y  poner  en  claro  la  obra 
del  naturalista  latino,  sino  que  esludió  tam- 
bién á  los  médicos  árabes,  y  corrigio  la  tra- 
ducción que  había  hecho  Virgilio  de  Dioscó- 
ridcs. 

Discípulo  de  Leoniceno  y  de  Monardo  , 
Antonio  Bmsavola,  llegó  áser  el  primer  bo- 
tánico de  su  tiempo.  Nacido  en  1500  de  una 
familia  noble  de  Venecia,  ejercióla  medicina, 
primero  en  Francia,  donde  fue  médico  de  Fran- 
cisco I,  quien  lo  dió  el  sobrenombre  de  Musa, 
sobrenombre  que  él  adoptó  firmando  sus  obras 
con  el  nombre  de  Anlonius  Musa.  Después 
fué  médico  del  emperador  Carlos  V,  y  luego  de 
Enrique  VIH  y  de  León  X;  llegando  así  á  gozar 
de  gran  fama  y  de  una  consideración  sin 
ejemplo  en  toda  Europa.  Por  último,  se  fijó 
definitivamente  en  la  córte  del  duque  de  Ferra- 
ra, Hércules  IV,  al  que  inspiró  un  gusto  deci- 
dido por  la  botánica  y  con  e!  que  hizo  muchas 
escursiones  por  las  montañas  de  Italia.  Esta- 
bleció en  una  península  formada  por  el  Pó,  un 
jardín  botánico',  donde  reunió  todas  las  piantas 
notables  que  habia  descubierto  en  sus  escur- 
siones, y  de  esle  modo  puede  decirse  que 
Brasayola  fué  el  fundador  y  poseedor  de!  pri- 
mer'jardín  botánico  que  lia  existido  en,. loa 
tiempos  modernos.  Este,  sin  embargo,  no  era 
un  cslablecimienlo  público,  sino  una  propie- 
dad privada  del  duque  de  Ferrara.  Lrasavola 
murió  en  1555,  dejando  una  obra  impresa  en 
Roma  en  1 53G,  con  el  titulo  de:  Examen  om- 
nium  simplicium  medicamentorum.  Al  estu- 
diar esta  obra,  se  ñola  desde  luego  que  Brasa- 
vola,  á  pesar  de  haber  hecho  el  estudio  de  las 
plañías  en  la  naturaleza,  ha  dado  á  sus  tareas 
el  carácter  de  un  comentario  de  los  antiguos 
escritores.  Toda  ella  está  escrita  en  diálogos, 
forma  tomada  de  Platón,  y  que  estaba  muy  en 
moda  en  la  época  á  que  nos  referimos. 

En  Francia,  el  primer  botánico  que  citan 
los  escriloresdc  aquel  país,  ai  Juan  Fiuel,  en 
kilin  Huellius,  natural  de  Soissous,  donde  na- 
ció en  el  año  de  1470.  Este  médico,  que  llegó 
á  ser  mas  tarde  canónigo  de  Xucslra  Señora 
de  Paris,  dió  una  traducción  latina  de  Dioscó- 
ridcs, impresa  por  Enrique  Estícnne  en  151G. 
ltiiel  escribió  ademas  una  obra  titulada:  De 
natura,  slirpium,  obra  la  mas  notable  que  se 
ha  escrito  en.Franeia  sobre  botánica.  Se  publi- 
có en  1530  y  fué  reimpresa  en,Basitea  en  1537 
y.  en  Venecia  en  1 53S,  lo  que  prueba  que  ob- 
tuvo muy  pronto  el  general  aprecio.  Por  el 
exámen  que  hemos  hecho  do  ella,  hemos  visto 
que  es  una  compilación'  de  Thcofraslo,  Dios- 
córidcs y  Plinio,  con  algunos  eslractos  de  Ga- 
leno, presentando  de  una  manera  .abrevía  la 
las  doctrinas  1odas  de  estos  autores,  y  una  es- 
pecie de  resumen  de  las  investigaciones  prac- 
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ticadas  por  los  amigóos  naturalistas.  Esta  obra 
contiene  céréa'detrescientos  nombres  de  plan- 
tas, con  los  nombres  vulgares  en  francés.  Des- 
graciadamente Ruel,  que  sin  duda  no  llegó  á 
■viajar  sino  por  los  alrededores  de  Taris,  con- 
fundió las  plantas  de  la  Grecia  y  de  la  llalia, 
descritas  por  Théofraslo,  Dioscórldcs  y  Fliuio, 
con  oirás  que  ofrecen  algunos  puntos  de  se- 
mejanza con  ellas,  pero  que  no  son  idéntica- 
mente las  mismas.  Este  defecto,  común  á  lo- 
dos los  autores  de  aquella  época,  dice  Cuvicr, 
á  quien  hemos  tomado  por  guia  en  esta  reseña 
histórica,  consiste  en  que  no  pararon  su  aten- 
ción en  las  diferencias  de  ios  climas,  come- 
tiendo asi  graves  errores  que  no  lian  sido  re- 
conocidos sino  mucho  mas  tarde.  Por  ¡o  demás 
todos  los  médicos  franceses  de  esfe  tiempo 
parece  cultivaron  el  estudio  de  ia  botánica,  si 
hemos  de  creer  á  Rabslais,  cuyos  escritos  ha- 
cen suponer  que  el  conocimiento  do  las  plan- 
las  llegó  hasla  á  ser  familiar  cu  el  mundo  lite- 
rario, 

-  Mientras  se  hacían  estos  estudios  en  Fran- 
cia, el  celo  por  el  estudio  de  la  botánica  nacía 
en  Alemania  al  mismo  tiempo.  En  este  pueblo 
eminentemente  pensador,  (ornó  una  dirección 
mas  acertada,  pues  se  dedicó  con  particulari- 
dad al  análisis  de  las  plantas  por  c!  estudio  de 
la  naturaleza,  y  la  prueba  de  ello  es  que  las 
obras  que  aparecieron  en  aquel  país,  durante 
el  siglo  XVI,  están  enriquecidas  con  grabados 
cuyas  iiguras  no  pudieron  hacerse  sin  !a  dete- 
nida observación  de  modelos  vivos.  El  primero 
dolos  botánicos  alemanes,  fué  Othmi  Hrunj'el 
ó  Énmsfels,,  natural  de  Maguncia,  y  maestro 
de  escuela  en  Estrasburgo,  hasta  que  practica- 
dos sus  estudios  de  medicina,  pasúá  ejercerla 
á  Berna.  Su  obra  se  titula:  Herbarum  viva 
Icones  y  se  publicó  en  lr;30,  en  dos  volúmenes 
en  folio.  En  ella  están  clasificadas  tas  plantas 
sin  ningún  orden  ;  pero  osla  obra  es.  notable 
por  ser  la  primera  en  que  las  láminas  presen- 
ten propiedad  y  útil  estudio.  Están  grabarlas 
sebré  madera,  porquehasfa  lines  del  siglo  XY1] 
.no  se  empezó  á  grabar  en  cobre,  asi  en  botó- 
nica  como  en  zoología. 

El  escritor  qué  sigue  al  que  dejamos  men- 
cionado, fué  Gerónimo  Bock  ó  Tragus,  nacido 
entleidesbach,  en  1408,  quien  después  de  ha- 
ber sido  maestro  de  escuela  cu  Dos  Puentes, 
fué  sacerdote  déla  iglesia  reformada  luterana- 
Murió  en  1554.  Su  obra  que  lleva  el  tilnlo  tic: 
New  JLvamtzer  buch,  [Nuevo  herbario),  fué 
impresa  en  Estrasburgo  en  1539,  sin  láminos; 
pero  en  la  segunda  edición  insertó  Tragus  al- 
gunas tomadas  de  Tuclis.  Tragus  estaba  dola- 
do de  un  celo  infatigable  por  las  investigacio- 
nes botánicas,  asi  es  que  pasó  una  gran  parte 
de  su  vida  en  viajar  por  las  montañas,  de  su 
pais,  donde  recogió  todas,  las  especies  de  plan- 
las"  que  producen.  Su  libro,  sin  embargo,  no 
presenta  por  desgracia  ningún  método.  Divide 
los  vegetales  'en  plantas  selváticas,  yerbas, 
árboles  y  arbustos. 


Tlorcció  en  la  misma  época,  Euricius  Gor- 
das, que  dió  en  Erftirt  lecciones  de  medicina 
y  de  botánica.  Este  sabio,  que  estuvo  en  cor- 
respondencia con  Erasmo,  habia  estudiado  en 
Italia  bajo  la  dirección  de  Leoniceno.  A  él  so 
debe  el  primer  jardin  botánico  que  se  fundó 
en  Alemania,  si  bien  no  fué  aun  mas  que  un 
jardin  privado  Murió  en  Brema  en  1588.  Su 
libro  titulado:  tíotanologicon,  sioe  coltoquium 
de  herbis,  fué  impreso  en  Colonia  en  ]  53-4,  y 
está  escrito,  como  sufitulolo  indica,  en  forma 
de  diálogo.  Este  autor  tradujo  también  en  ver- 
sos latinos  los  'dos  poemas  do  Nicandro,  Alt- 
xipharmaca  y  Tlieriaca. 

Leonardo  Fuchs  que  nació  en  Weijihdrn- 
gert,  Suabia,  en  1501,  hizo  dar  un  gran  paso 
a  la  ciencia,  colocándose  á  la  cabeza  de  los 
botánicos  del  siglo  XVI.  El  fué  el  primero  que 
presentó  las  plantas  de  una  manera  conve- 
niente, con  (¡guras  exactas:  lo  bástanle  para 
hacerlas  conocer  ála  primera  ojeada.  Tan  gran 
anatómico  como  botánico,  fué  profesor  do  am- 
bas ciencias  en  Ingolslad,  en  1526,  ydespnos 
médico  del  margrave  de  Anspach.  En  1528 
obtuvo  una  cátedra  de  la  universidad  de  Ta- 
Itinga,  cátedra  que  era  de  fundación  mny  ré- 
denle, y  desde  1531  ensoñó  la  botánica 'y  h 
anatomía,  hasta  su  muerte  acaecida  en  15GG. 
Su  obra  titulada:  De  hisloria  stirpimn  com- 
mentarii  insignes,  etc.,  fué  impresa  en  íiisl- 
lea  en  1542.  Está  ilustrada  con  láminas  rjiio 
contienen  mas  de  quinientas  figuras,  yaunnuc 
están  grabadas  sobre  madera  y  en  simples 
perfiles,  son  muy  exactas  y  de  un  tamaño  con- 
veniente: forman  un  pequeño  infolio  y  el  di- 
bujo ocupa  casi  toda  ta  página,  lo  que  es  muy 
raro  hasta  en  las  obras  publicadas  con  poste- 
rioridad. No  se  encuentran  en  este  libro  por- 
menores sobre  la  fructificación,  pero  los  tpie 
presenta  son  bastantes  para  que  se  reconozca 
Ja  plañía  que  el  autor  ha  tenido  el  rje_signip 
de  representar.  El  toxlo  se  compone  de  arli- 
culos  ostractados  de  todos  los  escritores  anti- 
guos, y  aunque  Fuchs  lia  añadido  descripcio- 
nes que  le  son  propias,  su  trabajo  no  deja  te 
ser  una  compilación  mas  ó  menos  escogida. 

Compatriota' y  con  lempo  raneo  del  buiánieo 
de  Wembdingen ,  Valerio  Cardo ,  hijo  de 
Euricio  Gordo  ,  de  quien  mas  arriba  dejamos 
hablado,  hubiera  llegado  á  ser 'uno  de  los  mas 
sabios  de  Europa  en  la  ciencia  de  los  vegeta- 
les, sino  .hubiera  mucrlo  ou  la  ñor  de  su  edad. 
Nació  en  Simslhauson  (Itessc)  y  murió  en  Roma 
en  1515,  á  la  edad  de  29  anos.  Como  su  padre 
habia  ya  conmutado  á  Dioscorides,  y  dejó  una 
obra  Ululada:  Historia:  stirpium  libri  quatov, 
que  su  muerto  prematura  le  impidió  publicar, 
y  que  Conrado  Gesncrhizo  imprimir  en  Estras- 
burgo en  1502:.  Esplica  una  multitud  de  plan- 
las  nuevas  que  el  autor  habia  recogido  en  sus 
viages  por  Italia.  El  sesío  libro  de  esta  obra  * 
ha  quedado  manuscrito. 

Pedro  Andrés  Mathiolé,  aunque  escritor  de 
menos  mérito  que  Tragus  y.  Fuchs,  adquirió 
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una  gran  celebridad  bajo  el  nombre  de  Ma- 
ihiolé.  Ejerció  la  medicina  en  Siena,  su  patria 
había  nacido  en  15(10),  y  después  en  liorna, 
con  poco  provecho  y  fama.  Fué  a  establecerse 
luego  al  valle  de  Auania,  cerca  de  Trento,  en 
1527,  y  residió  alli  hasta  1540,  qiiepasú  á  Go- 
rilz,  siendo  llamado,  en  fin,  á  Braga  en  1552, 
por  reinando  E¡  para  ser  médico  del  archiduque 
remando.  Mas  tardo  entró  al  servicio  de  Maxi- 
miliano H,  y  se  retiró  á  Treiíto,  donde  murió 
de  la  peste  en  1577. 

Malhiolé  dió  a  la  prensa  en  1 544,  una  tra- 
duccioiiihiliana  de  Dtoscórides,  hecha  por  me- 
dios nuevos  que  los  autores  precedentes  no 
habían  podido  emplear.  En  relaciones  ya  con 
la  Turquía  algunas  potencias  de  Europa,  entre 
ellas  la  Alemania,  el  embajador  de  este  impe- 
rio, Augier  Ghislcude  Busbeck,  bastardo  del  se- 
ñor ele  esle  nombre,  y  naturalista  muy  sabio, 
envió  á  Malhiolé,  durante  su  larga  permanen- 
cia en  Turquía,  muchas  plantas  de  la  Grecia 
y  del  Asia  Menor,  entro  las  que  se  contaba  el 
/¡7o  ó  lilas,  que  tan  común  se  ha  hecho  después 
ennuestros  jardines,  Ghislcn  escribía  el  nom- 
bre sobre  cada  una  de  las  plantas  que  envia- 
ba, y  csío  fué  de  una  utilidad  inmensa  pura 
Matliiolé  en  su  Comentario  de  Díoscórides  pol- 
lo que  respecta  á  la  nomenclatura.  Por  otra 
parle,  Malliiolé  esluvo  en  relaciones  con  todos 
los  botánicos  de  Italia,  muchos  de  cutre  los 
cuales  poseían  esos  bellos  jardines  donde  lo- 
graron reunir  las  plañías  mas  apreciadas  y 
exóticas  de  lodos  los  puntos  del  globo.  Entre 
ellos  se  cuentan  Corlusí  y  Lúe  Glúni.  Los  co- 
mentarios de  Malhiolé  aparecieron  primero  on 
italiano,  dando  en  laiin  las  sucesivas  edicio- 
nes que  se  elevaron  al  exagerado  número  de 
treinta.  Una  de  las  circunstancias  que  favore- 
cen y  dan  mérito  ú  esta  obra,  son  sus  escelen- 
tes  grabados  debidos  á  un  gran  número  de 
hábiles  grabadores  alemanes  é  italianos  de  que 
por  su  posición  pudo  disponer.  La  mejor  edi- 
ción de  sus  comentarios,  y  la  que  puede  consi- 
derarse como  una  verdadera  obra  maestral 
apareció  en  Venecía  en  1565,  impresa  por  Val- 
grisi  y  acompañada  de  privilegios  de  fio  IV, 
Fernando  I,  Carlos  IX  y  Cosme  do  Mediéis: 
Cuénlansc  en  ella  mas  de  mil'  grabados,  y 
anarpie  son  en  madera  se  distinguen  por  el 
esmero  del  buril  y  la  exactitud  del  dibujo. 
Sus  Qguras  no  son  de  simples  perliles  como  las 
de  Fuclis,  sino  que  están  perfectamente  som- 
breadas, y  haciendo  abstracción  de  los  detaf 
lies  botánicos:,  que  no  podían  exislir  en  esta 
éiioca,  es  difícil  imaginar  pudiera  hacerse  na- 
da mejor  con  los  medios  que  suministra  el 
grabado  sobre  madera.  Esta  obra  demuestra 
que  no  se  dedicaban  entonces  mas  que  al  as- 
pecto general  de  las  plantas,  y  que  se  las  es- 
tudiaba en  masa.  Ni  aun  se  analizaban  las 
flores,  y  en  la  ohra.de  que  nos  ocupamos,  no 
solo  no  se  pueden  contar  los  estambres,  sino 
ni  aun  ver  el  número  y  disposición  de  los  gra- 
nos seminales  en  sus  cápsulas. 
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Un  contemporáneo  del  botánico  Sienes, 
Dodoneo,  ó  mas  exactameníe  Dodoens  ¡lem- 
bert,  no  se  contentó,  como  Malhiolé,  con  el  sim- 
ple papel  de  comentador  do  Dioscórides;  sino 
que  escribió  una  obra  que  lleva  cierto  sello  de 
originalidad.  Dodoneo  nació  enFrisiaen  1 5 17, 
y  después  de  haber  pasado  su  juventud  en  Am- 
beres, pasó  á  ejercer  el  profesorado  en  Leide, 
donde  murió  á  fines  de  1 585.  Publicó  por  frag- 
mentos una  obra  que  contiene  muchos  graba- 
dos en  madera.  Al  imprimirse  en  Amberes, 
donde  se  tiraba  también  la  de  Clusius,  suce- 
dió que  las  láminas  de  la  una  aparecieron  en 
la  olea  y  recíprocamente.  La  de  Dodoneo  se 
Ulula:  Síirpium  historia  pemptades  VI,  sive 
libri  XXX;  y  forma  un  grueso  volumen  en 
fólío:  Amberes,  1563.  El  autor  define  mas  de 
mil  trescientas  plantas;  pero  sus  grabados  no 
son,  ni  con  mucho,  tan  bellos  como  los  de 
Malhiolé,  ni  del  tamaño  y  escelenle  dibujo  de 
los  de  Fuchs.  En  esta  obra  se  encuentran  mu- 
chas plantas  nuevas  que  los  viages  habian 
hecho  conocer. 

Dn  gran  número  de  víageros,  al  estender  el 
círculo  de  sus  conocimientos  geográficos, 
traían  conlinuamento  nuevos  ohjetos  de  estu- 
dio para  la  botánica.  Belon  recorría  la  Grecia, 
el  Asía  Menor,  la  Siria  y  el  Egipto,  desdo  don- 
de enviaba  diversidad  de  plañías  á  los  jardi- 
nes de  Europa:  Rauwolf  viajaba  también  como 
naturalista  por  los  mismos  países,  estendíén- 
dose  hasla  la  Fersia  (desde  1573  á  157G). 
Próspero  Alpin  aprovechaba  su  estancia  en  el 
Cairo,  donde  estuvo  como  cónsul  de  Venecía 
en  15S0,  para  estudiar  los  vegetales  de  Egip- 
lo,  preparando  su  obra  célebre:  De  plantis 
Mflypti,  y  Melclur  Guilandinus  visitaba  el 
Egipto  y  la  Siria. 

Las  conquistas  de  los  portugueses  en  la 
India  proporcionaron  á  los  médicos  la  investi- 
gación de  las  producciones  vegetales  de  aque- 
lla región;  y  como  ya  tas  plantas  medicinales 
y  tas  aromáticas  estaban  usándose  hacía  mu- 
chos siglos,  las  primeras  investigaciones  se 
dirigieron  naturalmente  á  la  adquisición  de 
esas  plantas  y  do  esos  aromas,  ó  al  menos  á 
la  de  los  vegetales  que  las  suministraban,  Gar- 
da da  Forro  ó  da  Jardín,  profesor  de  medi- 
cina en  Lisboa,  donde  nació  en  1500,  comen- 
zó este  estudio  pasando  á  las  Indias  con  el 
virey  portugués  en  calidad  de  médico  de  los 
establecimientos  de  su  pais.  En  la  isla  donde 
se  eleva  boy  Bombay,  como  capital  de  los  es-  - 
tablecimienlos  ingleses,  que  pertenecía  en- 
tonces al  Portugal,  formó  García  un  Jardín 
botánico  en  el  que  reunió  todas  las  plantas  de 
la  India  úlilcs  para  la  medicina.  Rizólo  asunta 
de  una  obra  que  imprimió  en  Soa  en  1563,  y 
que  lleva  por  titulo:  Diálogos  sobre  los  simples 
y  las  drogas  de  la  India.  Clusius  ha  dado  da 
ella  una  traducción  latina  en  sus  Exalicis, 
aunque  variando  la  forma.  Después  ha  aiá* 
reimpresa  un  gran  número  de  veces.  Por  esta 
obra  anrendieron  los  médicos  europeas  cuates 
t.   v.  43 
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eran  las  plantas  que  suministraban  las  drogas 
de  que  se  servían  hacia  mucho  tiempo  sin  co- 
nocer su  origen.  Contiene  la  descripción  del 
aloe,  del  assa  fcetida,  del  benjuí,  de  la  laca, 
del  alcanfor,  del  betel,  de  la  nuez  moscada 
{viadas),  de  la  canela,  del  gerojla  [clavo  de 
especia),  y  en  una  palabra,  de  una  infinidad 
de  producciones  preciosas  que  hasta  entonces 
no  habían  sido  estudiadas  en  el  estado  de  su 
naturaleza. 

lino  de  los  discípulos  de  García,  Cristóbal 
Acosta,  español,  y  cirujano  en  Burgos,  publi- 
có mas  tarde  una  obra  sobre  el  mismo  asunto 
titulada:  Tratado  de  las  drogas  y  medicinas 
de  las  Indias  orientales  con  sus  plantas.  Eu 
ella  hizo  conocer  la  célebre  sensitiva,  mimo- 
sa púdica. 

Las  primeras  plantas  que  llamaron  la  aten- 
ción de  los  europeos  en  América,  fueron,  se- 
gún García,  el  anana,  el  maíz,  el  (abaco,  la 
dioscórea  sativa,  la  amyrís  bahamiferay  el 
bambaz  ceiba  ó  quesero.  La  conquista  de 
Tierra  Firme  estendió  mucho  este  géuero  de 
conocimientos. 

Valdés,  en  su  vuelta  á  Europa,  en  1525," 
describió  de  memoria  las  maravillosas  pro- 
ducciones que  mas  liabian  lierido  su  imagi- 
nación. Cabeza  de  baca  hizo  conocer  las  plan- 
tas de  las  Floridas;  López  de  Gomera  algunas 
especies  del  territorio  de  Mójicu,  y  en  parti- 
cular, la  pita  americana,  el  cactus  cocainifer 
y  el  árbol  del  cacao,  y  Zarate  hizo  mención 
ele  la  patata  entre  las  producciones  notables 
del  Perú.  Thevel  dió  á  luz  un  libro  en  1558, 
titulado:  Singularidades  déla  Francia  Antár- 
tica  (el  Brasil  francés.  1  Leri,  miuistro  protes- 
tante, enviado  por  el  almirante  Coligni  para 
fundaren  el  Brasil  una  colonia,  describió  un 
número  bastante  considerable  de  plantas  en 
\n.l\eldcion  curiosa  de  su  viage  (1576. i  Pero  de 
todos  los  que  estudiaron  en  la  época  que  nos 
ocupa  las  producciones  vegetales  del  Nuevo 
Mando,  ninguno  atrae  ási  la  atención,  como 
un  médico  de  Sevilla,  Nicolás  Monarden,  el 
que  entre  datos  curiosísimos,  y  de  una  utili- 
dad inmensa,  dió  por  primera  vea  la  historia 
del  copal,  de  la  higuera  infernal,  del  bálsamo 
de  Tutu  y  del  tabaco. 

En  aquella  época,  el  tabaco,  según  se  vé 
por  la  relación  del  mencionado  autor,  se  usa- 
ba ya  mucho  en  Europa,  y  servia  para  las  fu- 
migaciones, y  también  para  fumar,  si  bien  pa- 
rece que  no  se  hacia  uso  de  él  en  polvo.  De 
otras  muchas  plantas  trata  Monardes,  que 
#unque  hoy  son  muy  comunes,  entonces  se 
conocían  muy  poco,  tales  como  la  zarzapar- 
rilla, el  guayaco,  palo  santo,  y  la  judia. 

Clusio  fué  el  primero'  que  dió  algunos 
detalles  sobre  la  patata.  Este  aventajado  na- 
turalista, cuyo  verdadero  nombre  es  Garios  tic 
Létluse,  había  nacido  en  Arras  en  1526,  Fué 
jgran  botánico  y  üoologista,  y  según  los  datos 
mas  aproximados,  parece  que  murió  en  1G09. 
Clusio  viajó  mucho  por  Francia,  Italia  y  Ale- 


mania, basta  que  nombrado  director  del  jardín 
botánico  de  Viena,  se  fijó  en  aquella  capital 
sostenido  y  halagado  por  los  emperadores  Ma- 
ximiliano 11  y  Rodolfo  II.  Viajó  después  por 
Hungría,  de  suerte,  que  tuvo  todas  las  oca- 
siones posibles  -para  conocer  las  plantas  de 
Europa,  y  hasta  las  exóticas  que  so  habían  ya 
aclimatado.  Empezó  por  publicar  algunas  pe- 
queñas obras,  una  sobre  las  plantas  raras  de 
España,  otra  sobre  las  de  Hungría  y  Austria, 
y  en  seguida  dió  á  luz  una  obra  mas  general 
queconlicue  todos  sus  anteriores  trabajos.  La 
tituló:  Rariorum  plantarum  historia,  y  fué 
impresa  por  Plaulino  cu  IGO  t .  Esta  obra  colo- 
ca a  Clusio  d  la  altura  de  los  primeros  botá- 
nicos de  su  siglo;  tanto  por  la  elegancia  de  su 
estilo,  coinoporla  claridad  de  sus  descripcio- 
nes y  lo  ordenado  de  su  método.  Sus  grabados 
en  madera  son  muy  medianos.  Encuéntrase 
en  esta  Historia  de  las  plantas  mas  de  seis- 
cientas especies,  hasta  entonces  no  descritas. 
Lo  que  dice  Clusio  acerca  de  la  patata,  que  en 
su  tiempo  estaba  ya  muy  esparcida  por  Italia, 
prueba  que  ose  tubérculo  no  habia  sido  impor- 
tado de  Virginia  porHalcigh,  como  so  cree  co- 
munmente, sipo  que  fué  traída  del  Perú,  de 
donde  es  originario. 

Clusio  poseia  un  jardín  botánico,  en  el 
que  hacia  su  estudio  de  las  plantas,  no  con- 
tentándose con  las  observaciones  que  encon- 
traba escritas.  Entonces  ya  empezaban  á  es- 
tenderse los  jardines  de  esta  clase,  pero  no 
pertenecían  aun  mas  que  á  los  principes  yá  al- 
gunos particulares.  La  casa  de  Este  poseia  ano 
cerca  de  Ferrara,  y  otro  en  las  inmediaciones 
de  Leipsick;  y  en  Zúrteb  habia  fundado  uno 
Conrado  Gesne"r.  Los  belgas,  y  los  holandeses 
sobre  todo,  eran  tan  dados  al  cultivo  de  las 
(loros,  que  no  se  importaba  una  sola  en  Euro- 
pa que  ellos  no  introdujesen  y  multiplicasen 
en  sus  jardines. 

La  moda,  que  en  el  siglo  XVI  consistía 
principalmente  en  llevar  estraños  y  hermosos 
bordados,  imprimió  una  actividad  particular  á 
las  pesquisas  de  nuevas  (lores.  Los  numerosos 
bordadores  de  aquel  tiempo,  se  ingeniaban  de 
todas  las  formas  posibles  para  obtener  los 
mas  bellos  modelos,  y  llegaron  hasta  el  punió 
de  establecer  Jardines  para  satisfacer  su  cons- 
tante ansia  de  novedades. 

El  mas  notable  de  estos  jardines,  fué  el  de 
Juan  Robín,  francés,  que  vivió  bajo  el  reina- 
do de  Enrique  IV,-  y  euyo  nombre  se  lia  dado  á 
una  falsa  acacia,  robinia  pseudo-acacia,  que 
él  fué  el  primero  en  introducir  en  Europa. 

Pero  todos  estos  jardines  no  eran  de  nin- 
guna utilidad  para  la  ciencia.  Necesitábanse 
establecimientos  públicos  donde  pudiesen  ha- 
cer los  jóvenes  un  estudio  práctico  bajo  la  di- 
rección de  entendidos  profesores.  El  primer 
jardín  que  vino  á  satisfacer  esta  necesidad, 
fué  establecido  en  Pisa,  en  1543,  por  úrdendel 
gran  duque  Cosme  1,  confiando  su  dirección  a 
Luc  Ghini,  y  después  á  Cesalpino.  El  según- 
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do  jardín  público,  se  fundó  en  Padua  en  1545, 
por  orden  de  la  república  de  Venecia,  y  fué 
su  primer  director  Angúillára,  á  quien  suce- 
dió Guilandino.  El  de  Florencia  se  creó  en 
151)6,  y  fué  ñindado  por  Lnc  Ghini,  después 
de  haber  establecido  el  de  Pisa.  El  jardín  bo- 
tánico de  Bolonia,  en  15G8,  y  su  primer  direc- 
tor fué  el  célebre  Aldrovando;  y  el  mismo 
uño  se  estableció  el  del  Vaticano,  bajo  la  di- 
rección de  Mércalo.  En  15G8,  la  Italia  era 
aun  el  solo  pais  de  Europa  donde  existían 
jardines  botánicos;  pero  poco  tiempo  despnes 
empezaron  á  fundarse  en  el  Norte,  y  la  ciudad 
deLeitta  fué  la  primera  en  establecer  el  suyo; 
y  4  este  siguió  el  de  Leipsick  en  15S0.  Fran- 
cia no  poseyó  establecimiento  alguno  de  esta 
clase  basta  el  año  de  1 597  que  se  creó  uno  en 
la  universidad  de  Montpeller  por  órdcn  de  En- 
rique IV.  Su  primer  director  fué  Richer  de  Be- 
lléoál,  que  era  entonces  catedrático  de  botáni- 
ca, y  que  concurrió  á  su  sostenimiento  con 
sus  propios  recursos.  Durante  la  minoría  de 
Luis  XIII,  abandonó  el  gobierno  francés  hasta 
tal  estremo  este  Jardín  botánico,  que  se  perdió 
casi  culeramente,  mientras  se  discutía  en  IG26 
la  conveniencia  de  establecer  uno  en  Paris. 

En  esla  misma  época  se  fundaron  muchos 
en  Alemania,  jales  como  el  de  Gicssen  por 
Jungirínañh; é\  de  Alchstaedt,  por  los  cuida- 
rlos del  ohispo  Juan  Conrado  de  Gemmingen; 
yelde  la  cuidad  de  N'uremberg  creado  en 
1625.  Kstos  tresjardines  se  establecieron  ba- 
jo la  dirección  de  Basilio  Reslcr. 

En  1626  volvió  á  darse  en  Francia  la  órden 
de  establecer  uno  en  París.  El  proyecto  babía 
sido  presentado  por  un  médico  de  Luis  XIII, 
llamado  Guy  de  la  Presse,  el  que  logró  intere- 
sar al  primer  médico  do  aquel  rey,  que  se  lla- 
maba Héronard.  Esle  ultimo  obtuvo  al  fin  nn 
edicto  por  el  que  se  mandábala  erección  de 
un  jardin  botánico  que  se  establecería  en  los 
arrabales  de  París.  Tal  es  el  origen  de  su  3ft¿- 
«o  de  historia  natural. 

Fl  jardín  botánico  dcJena  se  estableció  ea 
1629;  el  de  Mesina  en  1638.  La  Inglaterra  fué 
mas  lardia,  pues  el  jardín  de  Oxford  no  se 
creó  hasta  1Q40.  El  mismo  año  tuvo  el  suyo 
Copenhague,  y  Groninga  al  año  siguienle.  Et 
jardín  de  lipsal,  que  ha  hecho  Lineo  tan  céle- 
bre, fué  fundado  en  tG57;'el  de  Amsterdam  en 
1684.  No  obstante  haber  los  buques  españoles 
y  portugueses  traillo  á  Europa  el  mayor  nú- 
mero de  plantas  nuevas,  el  jardín  botánico  de 
Madrid  no  se  estableció  hasta  L753  y  el  de 
Coimbra  hasta  1773. 

Los  rápidos  progresos  de  la  botánica  en 
at|uollaépocase  debieron  á  la  creación  de  todos 
esfosjardines,  porque  asi  los  observadores  te- 
nían sin  cesar  ála  vístalos  vegetales,  para  poder 
dedicarse  a  estudiar  sus  caractéres.  El  primero 
(file  hizo  dar  entonces  un  imporlante  paso  á  ¡a 
ciencia  fué  Conrado  Gesncr,  nacido  en  Zuñen 
el  año  de  1516.  Esle  gran  naturalista,  cu- 
yo vasto  geuio  reunió  los  mus  diferentes 


estudios  y  que  se  ocupo  con  igual  éxilo  de  ta 
descripción  de  los  animales  y  de  la  de  los  ve- 
getales, habia  observado  mucho  en  sas  nu- 
merosas correrías.  El  fué  quien  demostró  que 
en  la  fiar  y  eu  el  fruto  era  donde  debían  bus- 
carse los  caradores  genéricos  de  las  plantas  y 
por  consiguiente  sus  caracteres  de  superiori- 
dad, siendo  como  es,  evidente,  que  cnanto  mas 
importante  es  una  parte,  con  tanta  mas  razón 
pertenece  á  un  grado  superior  del  método,  á 
sus  divisiones  mas  generales.  Demoslró  tam- 
bién, que  todas  las  plantas  que  tienen  flores 
y  frutos  semejantes,  se  parecen  por  sus  de- 
mas  partes  y  frecuentemente  hasta  por  sus 
propiedades,  obteniéndose  por  su  aproxima- 
ción reciproca  una  clasificación  natural.  Es- 
tos principios  fueron  ta  primera  base  de  la  bo- 
tánica metódica.  Si  Gesuer  hubiera  tenido 
tiempo  de  terminar  sus  trabajos,  es  probable 
que  llegase  a  ser  un  autor  clásico  eu  botánica 
como  lo  ha  sido  en  zoología.  Su  grande  obra 
sobre  la  historia  de  las  plantas  estaba  acaba- 
da cuando  murió,  y  pasó  á  manos  de  Joa- 
quín Camerarius,  director  del  jardín  botáni- 
co de  Altost,  establecido  por  la  república  de 
Nurenibcrg,  y  sabio  muy  eminente.  Carnera- 
rios publicó  las  láminas  que  Gesuer  habia 
hecho  grabar,  ilustrando  con  ellas  un  compen- 
dio del  comentario  de  Matbiolé,  dado  á  luz 
en  15SG. 

Matías  de  Lobel,  nacido  en  Lila  el  año 
de  1538,  y  que  fué  con  el  tiempo  botánico  del 
rey  de  Inglaterra  Jacobo  I,  compuso  varías 
obras  en  las  cuales  se  perciben  ya  los  rudi- 
mentos de  las  familias  naturales,  sobre  todo 
en  su  Historia  planiarum,  cuya  tercera  edi- 
ción, publicada  en  !5S1,  contiene  cercado 
dos  mil  grabados.  Hay  muchas  familias  bas- 
tante bien  distribuidas:  por  ejemplo,  las  gra- 
mas, los  satiriones,  las  palmeras  y  los  mus- 
gos están  ya  allí  separados  y  caracterizados 
como  lo  han  sido  mas  tarde  en  las  obras  mo- 
dernas. Las  labiadas,  las  personadas,  las  um- 
belíferas se  hallan  colocadas  unas  cerca  dé 
otras.  Es  cierto  que  muchas  plantas  están  re- 
vueltas; pero  el  desórden  no  es  tan  grande 
como  en  tos  anteriores  libros,  y  el  progresó 
es  patente.  A  cada  sección  precede  ira  cua- 
dro sinóptico  de  las  divisiones'de  las  plan- 
tas. Ultimamente  ,  en  la  Historia  plantarum 
se  encuentra  por  la  primera  vez  la  distin- 
ción de  los  monocotyledones  y  dicotyledo- 
nes,  que  después  se  ha  convertido  eu  funda- 
mental. 

Poco  después  Gesálpiñó  dió'unimpulso  mas 
fuerte  al  arte  de  estudiarlas  plantas.  Este'gran- 
de  hombre,  nacido  en  Arezzo  el  año  de  1519, 
se  dedicó  desde  joven  á  la  filosofía  aristotéli- 
ca, y  aplicó  luego  á  la  descripción  de  los  ve- 
getales el  método  y  la  claridad  que  habia  em- 
bebido en, este  estudio.  En  su  obra,  titulada 
De  plantis  libri  XVI,  publicada  en  Florencia 
el  año  de  I5S3,  estableció  una  división  entré 
los  vegetales,  distribuyéndolos  en  plantas, 
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árboles  y  yertas;  después  subdividió  estos  [ 
órdenes  y  clasifico  los  árboles  conforme  ú  la 
dirección  de!  germen  que  encierran  las  se- 
millas. Déosle  modo  formó  quince  clases,  én- 
trelas cuales  estableció  también  cierto  núme- 
ro de  géneros.  Distinguió  el  sexo  ele  las  plan- 
tas dióticas  con  una  exactitud  no  vista  basta 
entonces;  dió  el  nombre  de  plantas  machos  á 
los  verdaderos  machos,  eslo  es,  á  los  que  tie- 
nen estambres,  y  el  de  hembras  á  los  que 
tienen  pepitas:  antes  de  él  se  pensaba  lodo  to 
contrario.  Cesaipino  reconoció  que  las  plantas 
carecen  de  venas,  como  las  de  los  animales, 
aunque  presentan  frecuentemente  vasos  para 
losjugos  propios;  reconoció  ademas  en  el  em- 
brión la  parte  esencial  de  la  pepita,  y  afirmó  y 
probó  con  la  espericncia  que  la  medula  im- 
porta menos  que  la  corteza  á  la  vida  de  los 
árboles. 

Aun  se  ve  en  Florencia  el  herbario  de  Ce- 
saipino, el  mas  antiguo  conocido;  se  compone 
de  708  plantas  secas:  su  distribución,  que  pa- 
Tece  tener  por  base  su  modo  de  fructificación, 
y  de  reproducción,  nos  hace  ver  que  el  botá- 
nico de  Arezzo  no  se  arregló  ála  clasificación 
adoptada  en  su  obrá. 

Las  ideas  de  Conrado  Gesner  y  de  Cesaipino, 
no  fueron  aceptadas  generalmente;  como  que 
después  de  ellos,  se  tropieza  aun  con  botáni- 
cos qtie  siguieron  el  antiguo  método;  tales  son 
Jambo  Dalechamps  de  Caen,  cuya  Historia 
generaltsplantarum  ofrece  una  distribución 
vaga,  y  J.  Teodoro  TaberncamontanusáoMr- 
zabern,  nacido  en  1520,  discípulo  de  Tragos, 
cuya  colección  de  grabados,  hecha  sin  critica, 
es  solo  una  reproducción  dé  la  mayor  parte 
de  las  plañías  de  Cesaipino,  Lobel  y  Delc- 
champs.  Sin  embargo,  su  New  volkommen 
Jcrealcer  buch  obtuvo  una  gran  boga. 

Faino  Colorína,  médico  napolitano,  déla 
rama  bastarda  de  la  ilustre  familia  Colonua, 
muerto  cu  1650,  se  liizo  notable  en  dos  obras, 
tituladas  Pkitobasanos  y  Ecphrasis,  asi  por  la 
exaclitud  de  sus  observaciones,  como  por  la 
delicadeza  desús  grabados  en  cobre,  feliz  in- 
novación que  se  debe  á  él.  Su  ejemplo  fué  se- 
guido por  Basilio  Basler,  quien,  cu  su  Hurtas 
/Estetensis,  publicado  en  Nuremberg,  el  año 
de  1613,  dió  un  gran  número  de  láminas,  gra- 
badas lambien  en  cobre.  Basilio  Eesien,  sim- 
pleboticario,  no  sabia  el  latín;  y  le  ayudó  en 
la  composición  de  suobra  Gerónimo  Besler,  su 
hermano  y  LuisJungermann,  profesor  eiitües- 
sen.  Las  láminas  de  estaobra  ascienden  a  360, 
y  los  grabados  á  li26;  solo  se  echándome- 
nos pormenores  acerca  de  las  parles  ,de  la 
fructificación.  El  libro,  en  general,  está  com- 
puesto sin  método- 
Mejor  inspirado  que  Bcsler,  supo  Zdlu- 
zianski  de  Bohemia  distinguir  en  su  obra  so- 
breel  sexo  de  las  plantas,  dada  áluz  en  1604,' 
las  flores  hermafroditas  y  unisexuales,  descri- 
biendo ademas  con  exactitud  su  organización. 
Por  último,  los  dos  hermanos  Bauhin  lle- 


varon la  botánica  al  grado  mas  alio  que  pudo 
alcanzar  cu  el  siglo  XVI  y  principios  dclXVIl. 
Solo  Lineo,  diccG,  Cuvier,  los  ha  sobrepujado. 
Ambos  nacieron  en  Busilea,  el  mayor,  Juan 
Bauhin,  en  1541,  y  el  segundo  Gaspar, 
en  1550. 

Juan  Bauhin,  á  quien  Ülríco,  duque  de 
Wurtemberg  Moulbelliard,  prolector  do  las 
ciencias,  llamó  á  su  corle,  formó  en  esta  ciu- 
dad un  jardín  botánico  cuya  dirección  se  te 
encargó,  y  compuso,  tanto  en  Hpnlb.elliard 
como  en  su  pais  natural,  varias  obras,  entre 
las  cuales  es  lamas  célebre  su  Historia  plan- 
tarúm  universalis,  que  escribió  en  honor  da 
su  yerno  G.  N.  Churler.  El  programa,  Pro- 
dromus,  fué  lo  único  que  se  publicó  en  vida 
suya  por  los  años  de  10 10.  El  manuscrito  déla 
obra  quedó  en  manos  de  sus  herederos,  y  no 
se  imprimió  hasta  pasados  treinta  y  ocho  añas 
después  de  su  muerte,  sufragando  los  gastas 
un  senador  do  Roma,  llamado  Graffcnried,  üai- 
lio  de  I verdura,  y  cuidando  de  la  publicaciou 
Chabréc,  médico  de  la  misma  ciudad.  Forma 
tres  volúmenes  en  folio,  se  encuentra  en  61 
la  descripción  de  mas  de  cinco  mil  pínulas; 
hay  3, 577  láminas;  ninguna  otra  obra  habia 
presentado  un  número  tan  considerable. 

Estas  láminas,  ála  verdad,  son  pequeñas, 
eslún  mal  ejecutadas,  y  basta  fuera  de  su  lu- 
gar á  veces  por  la  incuria  de  los  editores, 
pero  el  texto  supera  alado  lo  escrito  hasta 
entonces  por  elguslo  y  la  elegancia  con  que 
eslá  redactado.  Totlo  lo  que  tiene  relación 
con  la  critica  en  los  antiguos,  revela  grande 
erudición  y  no  poca  sagacidad.  Pudiera  decir- 
se que  esle  libro  ha  servido  de  base  á  lodo  lo 
que  se  lia  escrito  en  detalle  acerca  do  las  plan- 
las.  Sin  embargo,  estas  no  se  hallan  dislribui- 
das  conforme  á  un  método  exacto  como  el  de 
Cesaipino:  el  autor  empieza  por  los  árboles,  i 
los  que  divide  en  árboles  frutales,  de  nuez,  do 
baya  de  bollóla,  ele;  divisiones  fundadas  so- 
lo en  los  frutos.  En  seguida  vienen  las|yerbas, 
que  distribuye  en  enredaderas,  cucurbitáceas, 
bulbosas,  leguminosas,  trigos,  gramas,  ele. 
que  no  son  mas  que  principios  de  familias  na- 
turales. Las  plantas  cslán  aproximados  unas 
á  otras  de  un  modo- general,  conforme  al  con- 
junto de  su  estructura;  pero,  como  ya  hemos 
dicho,  esta  división  carece  de  ta  exactitud  que 
se  requiero  para  llegar  por  grados  á  la  deter- 
minación segurado  una  especie. 

Gaspar  Bauhin  fué  el  primero  que  ideó  es- 
tablecer, en  su  Pinaas  thcalri  bota-pipi,  una 
sinonimia  como  un  remedio  á  la  confusión  de 
los  nombres  que  principiaba  á  manifestarse. 
Colocó  al  lado  de  cada  una  de  las  especies  una 
pequeña  frase  que  enunciaba  sus  caracteres,  en 
cuanto  alcanzó  á  fijarlos;  y  á  todas  estas  espe- 
cies las  ordenó  en  ciertos  géneros,  que  st  bien 
determinados  con  poco  rigor,  constituyen  no 
obstante  un  sistema.  Eatc  trabajo  de  Eauliin 
fué  entonces  muy  estimado;  hasta  la  época  de 
Lineo,  cuando  se  quería  señalar  una  planta, 
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=e  empleaba  tan  solo  el  nomlsre  y  la  pequeña 
frase  característica  de  Gaspar  Bauhin.  El  Pi- 
nar, que  comprendía  mas  de  seis  mil  plantas, 
fué  impreso  en  Basilcacl  año  de  1613. 

Gaspar  Bauhin,  como  los  domas  naluraüs- 
Ins  de  sn  tiempo,  confundió  los  zoófilos  con 
las  plantas,  y  ni  aun  en  sn  propia  clasificación 
introdujo  toda  la  exactitud  que  era  de  dosear. 
Una  gran  parle  de  la  obra,  (pues  el  Pinax  no 
es  mas  que  el  índice)  estaba  ya  cscrila  cuando 
acaeció  su  muerte  en  1624.  Su  hijo  JuanGas- 
por  BottWfi publicó  el  primer  libro  desde  1658 
i  1663;  el  cual  soloconiiene  las  plañías  rela- 
livas  á  los  dos  primeros  libros  del  l'inax;  á 
saber:  las  gramíneas  y  las  liliáceas. 

Las  guerras  que  estallaron  por  esle  tiempo, 
enFrancia,  Alemania  é  Inglaterra,  detuvieron 
los  progresos  de  la  botánica,  privando  á  los 
sabios  del  reposo  y  la  calma  que  requieren 
sus  tareas,  y  á  los  soberanos  del  dinero  pre- 
ciso paracoiilinuar  protegiéndolos. 

El  holandés  Marggral  dio  á  conocerlas  ri- 
quezas naturales  del  Brasil,  comenzando  á  ser 
descritos  los  vegetales  de  las  posesiones  de 
su  patria  cu  la  época  en  que  el  poder  colonial 
de  la  Holanda  echaba  raices  mas  profundas. 

Con  el  descubrimiento  del  microcospio  to- 
mó vuelo  el  estudio  de  la  estructura  interior 
de  los  vegetales.  Ayudado  de  esle  instrumen- 
to describió //ensftflio,  en  1661,  las  tráqueas 
de  las  plantas,  y  Huberto  Hook  dió  á  conocer 
su  tejido  celular  y  esludió  la  organografia  de 
los  musgos.  Pero  á  quienes  debe  sus  mas  pre- 
ciosos descubrimientos  la  fisiología  vegetal  es 
á  Grew  y  á  Malpighi.  'Nehemia  Grew,  nacido 
en  Coveuíry  en  1658,  uno  de  los  principales 
miembros  de  la  Sociedad  ííeal  de  Londres,  abra- 
zó en  el  círculo  do  sus  esludios  la  analoniia 
de  todos  los  cuerpos  orgánicos.  Su  obra,  titu- 
lada Anatomía  de  las  plantas,  escrita  en  Ín- 
flese impresa  en  Lóudres  el  año  de  1682, 
eslá  llena  de  observaciones  muy  ingeniosas, 
exactas  y  completas.  Grew  probó  que  el  teji- 
do vegetal  se  compone  siempre  en  su  origen, 
hocicudo  abstracción  délas  fibras  leñosas,  de 
pequeñas  células  ó  celulosidades;  que  la  mé- 
dula eslá  formada  de  células  y  no  de  vasos; 
que  carece  de  válvulas.  Distinguiólos  vasos 
propios  de  los  que  conlienon  la  sávia  y  des- 
cribió tos  poros  corticales,  Pensaba  que  eslos 
uoros  servían  para  absorber  los  vapores  atmos- 
féricos; y  algún  tiempo  después,  ñenaulme, 
anatómico  francés,  publicó  cu  las  Memorias 
de  la  Academia  ds  Ciencias,  valiéndose  do  los 
descubrimientos  microscópicos  de  Grew,  una 
memoria  sobre  el  uso  de  las  hojas,  donde  de- 
mostró que  sirven  allcrnalivamcnto  para  la 
traspiración,  absorción  y  nutrición  de  ia  plan- 
la.  Grew  es  ademas  el  primero  de  los  autores 
de  fisiología  vegetal  que  ha  sostenido  los  se- 
*os  délas  plañías  y  la  importancia  de  las  an- 
teras, como  órganos  de  fecundación;  descu- 
brimiento indicado  ya  por  un  profesor  de  Ox- 
ford, llamado  Millington,  y  que  probó  de  uua 


manera  concluyeníc  Bobarl,  director  del  jar- 
din  botánico  de  Oxford,  por  medio  de  esperi- 
mentos  hechos  en  el  hjchnis  dioica,  cuyos  es- 
tambres y  pistilo  están  colocados  en  individuos 
separados.  Bobarí  tuvo  la  facilidad  de  poder 
aislar  los  lijchnis  hembras,  y  notó  que  cuando 
el  polvo  délas  anteras  no  era  esparcido  sobre 
el  pistilo,  la  pepita  no  llegaba  á  madurar.  Es- 
te esperimenlo  data  de  1681. 

La  teoría  del  sexo  de  las  plantas  que  Ray 
también  sostuvo  en  su  Historia  general  ds  las 
plantas,  publicada  en  1G85,  pertenece  pues, 
según  lo  observa  G.  Cuvicr,  á  los  ingleses; 
siendo  un  error  haberla  atribuido  á  fíodul- 
fo  Jacobo  Carnerario  ,  profesor  de  Tubínga, 
que  solo  habió  de  ella  en  una  tesis  sostenida 
en  1694,  El  mérito  de  Carnerario  consiste  en 
haber  añadido  nuevas  pruebas  á  las  que  ya 
existían,  lo  que  consiguió  haciendo  esperi- 
mentos  sobre  el  cáñamo.  Aisló  algunos  indivi- 
duos de  esta  planta,  que  no  tenían  sino  pisti- 
los, y  sustraídos  asi  á  la  acción  del  polvo  de 
los  estambres,  uo  hubo  fecundación;  su  pepi- 
ta uo  logró  germinar.  Boccorte,  naturalista  si- 
ciliano, hizo,  en  1697,  esperimenlos  de  la 
misma  clase  sobre  las  palmeras.  Un  botánico 
alemán,  Juan  Enrique  Bwckhard,  en  una  car- 
ta dirigida  á  Leibnitz  el  año  de  1702,  sobre 
los  verdaderos  principios  de  la  clasificación 
en  el  reino  vegetal,  adoptó  enteramenle  esta 
doctrina,  é  indicó  una  distribución  de  los  ve- 
getales análoga  á  la  que  Lineo  propuso  mas 
tarde,  en  1733,  esfo  es,  espresóla  opinión  de 
que  el  número  de  los  estambres,  su  posición 
y  sus  relaciones  con  los  pistilos  podrían  ser- 
vir de  base  á  la  distribución  de  un  jardinbolá- 
nico.  Sin  embargo,  Tournefort,  cuyas  ideas 
prevalecieron  á  fines  del  siglo  XVII  y  princi- 
pios del  XVIÍ1  rechazó  siempre  esta  idea,  pues 
siguió  considerando  las  unieras  como  simples 
órganos  deescrecíon. 

Sebastian  VaiUant ,  sosluyo  la  misma 
opinión  en  un  iralado  especial  sobre  la  mate- 
ria, que  seviuo  á  publicar  en  17  18.  Con  el  sis- 
tema de  Lineo  se  estendió  mas  y  mas  la  doc- 
trina del  seso  délas  plantas;  pero,  su  adop- 
ción definitiva  data  de  176 1,  cuando  Koelreu- 
ter,  bolánico  alemán,  establecido  en  SanPetcrs- 
bnrgo,  hizo  sus  esperimenlos  directamente 
sobre  los  hijbridas  vegetales. 

Marcelo  Malpighi,  nacido  en  Crevalcuore, 
cerca  de  Bolonia, "el  año  de  162S,  rechazó, 
como  Tournefort,  á  pesar  de  cuantos  esperi- 
menfos  se  habían  hecho,  la  doctrina  del  sexo 
de  las  plantas.  GonsIderabatamMen  los  calam- 
bres y  las  anteras  como  simples  órganos  de 
cscrecion ;  áunque  no  por  eso  sus  obras  de 
anatomía  vegetal  son  menos  dignas  de  esti- 
mación, á  causa  de  las  verdades  importantes 
que  encierran. 

.  Malpighi  observó  el  tejido  inlimo  délas 
plantas  con  ¡gual  cuidado  que  el  de  los  ani- 
males. Empleó  al  efecto  el  microscopio,  la 
maceracion  y  los  demás  medios  c-ue  había 
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aplicado  á  los  tejidos  délos  animales.  Envió 
muchas  do  sus  obras  manuscritas  á  la  Socie- 
dad Ueal  de  Londres,  y  fueron  impresas  antes 
de  las  de  Grew,  sin  embargo  de  haberle  es- 
te precedido  ea  la  carrera  de  la  anatomía 
vegetal. 

MalpigSú  estudió  sobre  todo  las  semilla?: 
examinó  su  estructura  interior,  su  desarrollo 
y  las  celulosidadcs  que  constituyen  el  tejido 
fundamental  de  los  vegetales;  pero  se  equivocó 
respecto  de  la  naturaleza  do  las  traqueas,  to- 
mándolas por  órganos  respiratorios,  y  respec- 
to de  las  funciones  de  los  vasos  propios,  asi- 
milándolos á  nuestras  venas. 

La  parte  mas  esencial,  ta  mas  capital  do 
los  trabajos  de  Malpliigi,  es  la  que  tiene  por 
objeto  la  germinación,  que  él  observo  con  el 
mayor  cuidado,  y  basta  puede  decirse  que  con 
un  éxito  completo. 

Malpigbi  y  Grew  fueron  en  todo  el  curso 
del  siglo  X.V1II,  los  primeros  escritores  de  fi- 
siología vegetal,  y  sin  embargo,  los  fué  tan 
difícil  establecer  sus  descubrimientos,  que  en 
1711  dudaban  aun  muchas  personas  de  la  exis- 
tencia de  la  tráquea. 

Antonio  Leuwenhhaek,  nacido  en  Delft, 
en  1632,  y  muerto  en  1723,  aplicó  á  los  gra- 
nos de  ios  vegetales  sus  célebres  observacio- 
nes microscópicas,  sosteniendo  el  sistema  de 
la  evolución.  Claudio  Perrault,  ose  escritor 
universal,  ácuyo  talento  no  fué  estraño  nin- 
gún conocimiento  humano,  trató  en  sus  obras 
de  física,  de  la  marcha  de  la  savia  en  los  ve- 
getales, y  probó  la  existencia  de  la  savia 
descendente.  Dionisio  Dodart,  se  ocupó  en 
liacer  esporienclas  sobre  las  causas  que  inliu- 
yen  en  la  dirección  de  las  ramas  hacia  el  cie- 
lo, y  dé  las  raices  Inicia  la  tierra.  Duvameij  y 
Layne,  anatómicos  ambos,  y  miembros  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  como  los 
dos  precedentes,  estudiaron  también  diferen- 
tes puntos  de  anatomía  vogclal.  El  célebre 
físico  Mariotte,  muerto  en  1634,  trató  del 
movimiento  de  los  líquidos  en  los  vegetales,  é 
hizo  un  gran  servicio  á  la  ciencia,  escitando 
i  los  botánicos  á  abandonar  los  análisis  por 
medio  del  fuego,  de  que  entonces  se  preocu- 
paban mucho,  incluso  Dodart,  que  dejamos  ci- 
tado. En  Inglaterra /unn  Woodward,  célebre 
geólogo,  reprodujo  los  osperimenfos  mas  no- 
tables de  Van  Hélntotit sobré  la  nutrición  de 
las  plantas. 

El  sistema  de  Cesalpino  quedó  consagrado 
por  largo  tiompo  como  el  método  único  para 
la  clasificación  de  los  vegetales,  hasta  50 
años  mas  tarde,  que  so  pretirió  el  de  Roberto 
Morisnn,  botánico  escocés,  natural  de  Aber- 
deen,  que  vivió  en  Francia  un  gran  número 
de  años,  desde  el  de  1620  que  se  refugió  en 
ella  á  consecuencia  de  las  guerras  civiles  de 
su  pais.  En  Francia  contrajo  estrechas  rela- 
ciones con  Robin,  y  hasta  hicieron  juntos  sus 
esperimentos,  y  habiendo  sido  presentado  á 
Gastan,  duque  de  Orleaus,  que  era  muy  alioio- 


naílo  á  las  flores,  y  habia  reunido  en  su  niag- 
nideojardin  de  Blois  una  considerable  caiili- 
dad  de  plantas  exólicas,  se  encargó  fie  su 
dirección  quo  conservó  por  el  espacio  de  lo 
años.  Entonces  fué  citando  el  célebre  minia- 
turista Robert  comenzó  bajóla  dirección  de 
Úoflson,  su  colección  lindísima  de  pinturas 
de  plantas  sobre  vitela,  que  se  conservan  una 
:  en  la  biblioteca  del  museo  de  París,  y  de  las 
que  hizo  sacar  hermosos  grabados  del  tey 
Luis  XIV. 

Carlos  11  de  Inglaterra,  (¡no  era  sobrino  de 
Gastón,  habla  visto  con  frecuencia  á  Morison 
en  el  palacio  de  su  tío,  durante  su  penoso  des- 
tierro en  Francia,  y  cuando  después  te»ñ> 
qnisló  su  reino,  llamó  á  sil  lado  al  célebre  na- 
turalista, y  le  hizo  intendente  de  su  jardin. 
Después  pasó  Morison  á  Oxford  como  profe- 
sor de  aquella  universidad.  Publicó  muchas 
obras,  délas  cuales  fué  la  primera  en  10(59, 
una  descripción  del  jardin  de  Blois  tUuladíí 
llorlus  blesensis:  después  en  1072,  una  éhe- 
va  distribución  de  las  umbelíferas,  y  una  His- 
toria universal  de  las  plantas,  de  cuya  im- 
pértanle obra,  solo  publicó  en  vida  una  par- 
te, y  que  hasta  1609  que  la  terminó  Bo- 
llar!, no  se  dió  al  público  por  completo.  Esto 
libro  contiene  un  sistema  que  se  acerca  mas 
al  método  natural  que  á  las  distribuciones 
realmente  rigorosas  y  dicolómicas.  La  división 
de  las  plantasen  leñosas  y  herbáceas,  admi- 
tidas en  la  obra  de  Cesalpino,  se  ha  conservado 
en  esla.  Lasplantas  leñosas  están  divididas  en 
árboles,  arbustos  y  sub-arbnstos.  Las  herbá- 
ceas en  enredaderas,  leguminosas,  silicuosas, 
trieapsularcs,  tclraó  penlacapsulares,  corym- 
biferas,  y  Indecentes.  Estas  dos  últimas  son 
las  compuestas  de  hoy  dia.  En  seguida  vienen 
las  culmiferas,  y  fas  gramíneas,  las  umbi- 
liferas',  las  baociferas,  las  capilares,  hcte.ro- 
clilas,  etc.  Como  se  ve,  pues,  este  sistemn, 
por  lo  domas  poco  rigoroso,  es  independíenlo 
de  la  flor,  por  la  cual  Conrado  Gesncr  habia,  en 
sentido  contrario,  establecido  las  analogías  de 
los  vegetales. 

En  1009  escribió  Bobartun  método  ftthtía- 
do  sobro  los  frutos  y  Magnol  que  murió  sien- 
do profesor  de  la  universidad  de  Monlpcllcr, 
en  17  15,  fué  el  autor  de  un  sistema  basado 
sobre  la  posición  del  cáliz,  sobre  los  pélalos, 
y  sobre  la  posición  de  la  llar.  t)ébe;c  ademas 
á  osle  bolánico  una  Descripción  del  jardin 
botánico  de  Montpdler. 

Juan  Ruy,  que  nació  en  1028  cu  Black- 
Nollcy,  en  el  condado  de  Essex,  dividió  UA 
plantas  en  perfectas  é  imperfectas.  Por  las 
primeras  entiende  las  que  no  tienen  flores  hj 
semillas  visibles,  como  las  setas,  hongos,  etc., 
y  entre  las  segundas,  distingue  el  helécho  de 
semillas  pequeñas  y  cusí  invisibles,  deque  ha- 
ce una  clase  aparte.  Trata  después  de  las 
plañías  ordinarias  que  divide  en  dicotiledóneas 
y  mono-cotiledóneas.  Estas  tres  divisiones  se 
han  conservado  hasta  nuestros  dias  y  se  en- 
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cueniran  reproducidas  en  las  familias  natura? 
les  de  Jussieu,  y  forman  la  base  de  todas  las 
clasificaciones  de  los  botánicos,  escoplo  Li- 
neo que  no  la  lia  tenido  en  cuenta  cu  su  sis- 
tema sexual.  Hay  divídelas  plañías  dicotiledó- 
neas y  monocoliledoneas,  según  que  sus  llo- 
res sean  perfectas  ó  imperfectas,  y  de  alii 
desciende  á  subdivisiones  mas  minuciosas. 

Entre  los  autores  que  imitaron  á  llay,  y 
perfeccionaron  su  método,  es  indispensable 
citará  Cristóbal  ICnaut,  médico  de  la  llalla, 
que  en  una  enumeración  de  las  plantas  que 
crecen  á  los  alrededores  de  aquella  ciudad, 
pnblicado  en  I.eipsick  en  113S7,  dio  el  siste- 
ma de  Hay  en  cierto  modo  truncado,  según 
la  espresion  de  Cuvier.  Bachmann  que  tomó 
el  nombre  de  liivinus,  y  á  quien  su  ¡lama  co- 
munmente Hivin,  adoptó  un  sistema  preferi- 
ble á  los  anteriores.  En  vez  de  pasar,  como 
Kaaut  y  Hay,  del  fruto  á  la  flor,  y  de  la  llor 
al  fruto,  se  lijó  sencillamente  en  la  flor.  Fué 
el  primero  que  colocó  las  plantas  leñosas,  y 
las  herbáceas  en  una  misma  clase,  distinguién- 
dolas  solo  por  su  estructura,  sin  lijarse  en  la 
consistencia  de  su  tronco:  ejemplo  seguido 
después  por  Lineo,  y  del  que  Tournefort  no 
quiso  hacerse  cargo.  Itermann  Paul,  en  su 
Flora  de  los  campos  de  Leida,  siguió  una 
división  de  plantas  fundada  en  la  fructifi- 
cación, y  conservó  la  división  en  árboles  y 
oa  yerbas.  Tournefort,  á  pesar  de  su  gran  ce- 
lebridad, estuvo  muy  lejos  de  llevará  la  cien- 
cia las  miras  filosóficas  y  las  ideas  progresi- 
vas que  han  caracterizado  á  Conrado  Gesner,  y 
á  liivinus.  Su  nombre  de  familia  era  Pitton,  y 
cranaturalde  Aquisgran,  donde  nació  en  1656. 
Viajó  en  su  juventud  por  el  Mediodía  de  Euro- 
pa, particularmente  por  Francia  y  España,  y 
obtuvo  en  la  primera,  por  la  diligencia  amis- 
tosa del  médico  Fagon,  una  plaza  en  el 
Jardín  Real,  que  dejó  bicn|  pronto  para  vol- 
ver á  su  vida  de  viagero,  á  que  se  sintió  siem- 
pre mas  inclinado.  Ofreciéronle  en  Holanda 
la  dirección  del  jardín  de  Leida,  pero  la  rehu- 
sópretiriendo  servir  á  supais,  Luis  XIV  le  en- 
cargó en  1 7  O  O  una  com  ision  científica  en  Ori  en- 
te, y  para  ella  tomó  por  compañeros  á  un  bo- 
tánico aloman  Gundelsbcimer,  y  el  hábil  pin- 
tor de  llores  Aubriet,  con  los  cuales  recorrió 
durante  Ires  años,  la  Grecia,  el  Asia  Menor  y 
la  Armenia.  Trajo  á  su  vuelta  un  herbario  con- 
siderable para  aquel  tiempo,  que  es  uno  do 
los  mas  preciosos  entre  los  que  se  conservan, 
en  el  Museo  de  París,  dibujos  do  plantas  ra- 
ras que  fueron  la  base  de  la  gran  colección  en 
vitela  del  mismo  museo,  y  una  multitud  de 
notas  botánicas  con  tas  que  enriqueció  sus 
posteriores  obras.  La  relación  de  su  viage  es 
célebre  por  su  exactitud,  y  puede  servir  de 
filil  guia  á  los  que  viajan  por  aquellas  regio- 
nes. Tournefort  murió  en  17-OS.  Su  principal 
obra  de  botánica  publicada  á  su  muerte  por 
Antonio  de  Jussieu,  se  titula:  Instituí 'iones 
ni  herbaria,  cuyo  primer  volumen  babia 


aparecido  en  1094.  Sus  láminas,  que  contienen 
los  detalles  de  los  caracteres  genéricos,  pre- 
sentaban una  innovación  importante.  Las  cla- 
ses reposaban  sobre  las  llores  y  los  frutos; 
los  géneros  sobre  caracteres  secundarios  do 
los  mismos  órganos,  y  sobre  oíros,  tales  co- 
mo las  vulvas,  las  hojas,  etc.  Puede  repro- 
charse á  este  sistema  el  dar  mas  importancia 
á  la  corola  que  á  los  órganos  sexuales;  pero 
este  método  tiene  al  menos  el  mérito  de  la 
claridad,  y  el  de  estar  rondado  sobre  la  forma 
de  la  llor,  y  por  consecuencia,  sobre  conside- 
raciones agradables  de  aprender.  Pero  siTour- 
nefort  hizo  dar  un  paso  importante  á  la  taxo- 
nomía, tuvo  ideas  muy  imperfectas  sobre  la 
fisiología  vegetal,  y  rechazó,  como  hemos  di- 
cho, el  sexo  de  las  plantas. 

Las  obras  de  botánica  descriptiva  tuvieron 
después  de  Tournefort,  nna  forma  mas  deter- 
minada, mas  exacta.  El  Bolanicon  parisiense 
de  Vuillant,  que  aparccióen  1727,  es  una  prue- 
de  ello. 

Dülenius  echó  en  1717  las  primeras  ba- 
ses del  estudio  de  los  criptógamos.  Este  sábio, 
natural  de  I)arm3tadt,  pasó  una  gran  parle  de 
su  vida  con  sus  dos  Mecenas,  los  hermanos 
Slicrard,  botánicos  de  la  época.  Redactó  el 
texto  de  una  obra  importante,  (Uortus  eliha- 
mensis,  1732),  sobre  las  plantas  raras  del  jar- 
din  de  sus  protectores. 

Multitud  de  viageros  estendicrou  después 
en  sus  esploraciones,  el  círculo  de  los  cono- 
cimientos botánicos.  Merece  ser  citado  en  pri- 
mera línea  6'(ir/os  Plumier,  natural  de  Marse- 
lla, donde  nació  en  164G  y  discípulo  de  Boeco- 
nc  y  Tournefort.  Hizo  varios  viages  á  las 
Antillas,  y  dejó  una  inmensa  cantidad  de  ma- 
nuscritos y  de  dibujos  qne  existen  archivados 
en  París,  Berlín  y  Holanda.  Habla  publicado  en 
1703,  una  obra  con  el  titulo  de:  Nova •  planta- 
rum  amcricanarum  genera,  qne  es  un  suple- 
mento á  las  instituciones  de  Tournefort;  y  es- 
tablece en  ella  mil  géneros  nuevos ,  distintos 
todos  de  los  de  aquel  botánico.  Ln  1705,  in- 
medialamenle  después  de  su  muerte,  apareció 
su  Tratado  de  los  dryopleridcs  de  América. 
Fcuillée  visitó  el  Oriente  c-n  1690  y  la  Améri- 
ca en  1703  y  Am.  Francisco  Frezier,  natural 
■ríe  Cbambery  é  ingeniero  francés  que  importó 
oí  fresal  de  Chile,  recorrió  las  colonias  espa- 
ñolas de  la  América  Meridional. 

Al  fin  apareció  Lineo  naturalista  de  inmen- 
so genio,  á  quien  pudiera  apellidarse  el  Aris- 
tóteles de  los  tiempos  modernos. 

Carlos  Lineo,  nació  en  1707  en  Raslmt, 
pequeño  lugar  de  Suecia,  y  desde  su  infancia 
mostró  una  inclinación  decidida  á  la  botánica, 
hasta  el  estrerao  de  descuidar  los  esludios  que 
debían  conducirlo,  según  la  voluulad  de  sús 
padres,  á  la  carrera  eclesiástica;  por  cuya  ra- 
zón sus  primeros  niaeslros  pronosticaban  mal- 
de  sn  porvenir  científico.  F.l  doelor  B.  Raii. 
man,  amigo  de  su  familia,  reconoció  afortu- 
nadamente el  oculto  genio  del  joven,  y  le  llovó 
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á  su  casa,  ofreciendo  sufragar  ios  gastos  de 
su  educación  durante  un  año.  ilothnran  le  dio 
lecciones  de  fisiología  y  de  botánica,  y  puso 
en  sus  manos  tas  obras  de  Tourneforl.  Al  cabo 
de  algún  iicmpo  fué  enviado  á  Luud,  y  des- 
pués á  Upsal,  donde  estudió  la  medicina.  Era 
tal  su  indigencia,  que  no  podiendo  comprar 
los  libros-mas  necesarios,  se  vió  obligado  á 
recurrir  al  trabajo  do  sus  manos  para  proveer 
á  su  subsistencia  y  proseguir  sus  esludios, 
basta  que  un  venerable  eclesiástico,  OlaüsCel- 
sius,  profesor  de  teología  y  lenguas  orientales 
en  Upsal,  y  autor  de  una  obra  notable  sobre 
las  plantas  mencionadas  en  la  Biblia,  le  dis- 
pensó su  amistad  recibiéndole  en  su  casa  y 
permitiéndote  trabajar  en  su  biblioteca.  Dos 
años  después,  el  profesor  de  botánica  Rudbeclc 
le  nombró  para  que  le  sustituyese  en  la  en- 
señanza. 

El  disenrso.de  Vaillant  sobre  el  sexo  de  las 
plantas  escito  íaadmitacion  de  Lineo;  y  des- 
de entonces  concibió  la  idea  de  escoger  esta 
doctrina  como  base  de  una  clasificación.  Idea 
que  se  arraigó  mas  en  su  mente,  con  La  carta 
deBuzekhard  áLeibnítz,  en  la  cual  le  proponía 
una  clasificación  de  este  mismo  género,  si 
bien  no  desarrollaba  su  sistema. 

Comisionado  por  el  gobierno  sueco  para 
esplorar  el  Norte  del  reino,  recorrió  la  Lapo- 
nía  solo,  á  pie  y  sufriendo  toda  clase  de  pri- 
vaciones: eltesuitado  de  tan  penoso  viage  fué 
la  publicación  de  la  Flora  de  Laponia  ;  obra 
que  sobrepujaba  en  perfección  á  lodas  las  de 
su  especie  dadas  á  luz  basta  entonces.  En  es- 
te libro  se  empleó  por  la  primera  vez,  para  de- 
signar la  descripción  de  las  plantas  de  un  pais, 
el  término  exacto  y  poético  de  Flora,  Cuando 
volvió  á  Suecia  se  ocupó  en  dar  lecciones  de 
hoíánica;  pero  cansado  de  los  disgustos  que 
sus  rivales  ie  ocasionaban,  quiso  asegurarse 
los  medios  de  existir  honrosamente,  saliendo 
de  la  precaria  posición  en  que  se  veia,  y  con 
tal  objeto  se  dirigió  á  Holanda.  Atl:  trabó  co- 
nocimiento con  los  célebres  botánicos  y  mé- 
dicos Van  Royen,  Cronovio,  Bocrbaave  y  Bjife 
mann,  los  cuales  se  le  ofrecieron  áporfia'yie 
recomendaron  á  Ciiffort,  rico  banquero  y  pro- 
pietario de  uno  de  los  mas  bermosos  jardines 
de  su  tiempo.  Ciiffort  le  encargó  ta  dirección 
de  éste,  le  tuvo  en  su  casa  dos  años  tratándo- 
le como  amigo,  y  le  proporcionó  los  medios 
de  visitarla  Inglaterra,  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  los  sabios  ds  esta  nación. 

.  Lineo  publicó  sus  principales  obras  en 
Holanda,  con  una  rapidez  que  sorprende:  su 
SisUtna  naturoi,  en  1737;  sus  Fundamenta 
botánica,  en  173C;  su  Genera  plantarum,  en 
1737;  su  Ilortus  Gliffort,  en  1737^  etc.  En 
ellas  proponía  Inmensos  cambios  en  el  fondo 
y  en  la  forma  planteándolos  inmediatamente. 
Su  método  sencillo,  fundado  en  el  sistema  de 
lafecundacion,  so  iiabia  popularizado  en  fuer- 
za del.  convencimiento  de  que  estaba  dotado 
su  estilo.  En  vez  de  frases,  habla  empleado 


los  nombres  específicos;  la  nomenclatura  de 
los  órganos  y  los  grupos  estaban  lijados  por 
medio  de  juiciosas  reglas,  la  exactitud  en  las 
voces  babia  reemplazado  á  la  ambigüedad  de 
los  descripciones  antiguas;  A  un  tiempo  opera- 
ba la  misma  revolución  en  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza.  Su  reputación  se  derramó  por  to- 
das partes;  todas  las  academias  de  Europa  le 
confirieron  honoríficos  titulos  ,  y  su  método 
fué  adoptado  en  tas  universidades  de  Holan- 
da; de  Alemania  y  de  casi  todos  los  países. 

-  Eu  1738  visitó  á  París,  y  allí  trató  intima- 
mente á  Antonio  y  Bernardo  de  Jussicu,  ha- 
ciendo en  compañía  del  último  escursionos  bo- 
tánicas á  Fontainobleau  yBorgoña.  Se  le  pro- 
puso quedarse  en  Francia,  pensionado  por  el 
rey;  oí'erlaque  rehusó,  del  mismo  modo  que  lo 
bahía  hecho  con  algunos  de  sus  amigos  de  Ha- 
lauda,  pues  solo  ansiaba  ser  útil  á  su  pais, 
adonde  se  decidió  por  fin  á  marchar.  Sus  com- 
palriolas  fe  acogieron  fríamente,  hasla  el  pun- 
to que  dudó  poder  adquirirse  su  subsistencia 
como  médico  ó  como  profesor.  Sin  embargo, 
pronto  sus  talentos  atrajeron  la  atención  ge- 
neral, y  á  pesar  de  sus  muchos  enemigos,  ob- 
tuvo una  plaza  enla  escuela  de,  minas,  otra  en 
el  almirantazgo  y  el  titulo  de  presidente  de  la 
Academia.  El  conde  de  Tessin ,  presidente  de 
la  dicta,  le  alojó  en  su  propia  casa,  le  admitió 
con  frecuencia  á  su  mesa,  y  le  protegió  en  to- 
das ocasiones.  Se  lo  concedieron  los  honores 
de  la  nobleza,  y  el  rey  le  distinguió  do  mil 
modos. -Los  Estados  generales  declararon  tjnc 
nadie  seria  nombrado  profesor  sin  un  pcévio 
examen  hecho  por  Lineo.  Dirigía  la  instruc- 
ción pública,  no  desdeñándose  los  Hombres  mas 
eminentes  eu  unirse  á  los  estudiantes  para  oír 
sus  lecciones.  [lacia  que  sus  discípulos  predi- 
lectos viajasen  por  los  países  lejanas,  á  ex- 
pensas del  gobierno.  Solaudcr  recorrió  en  1755 
los  -Upes  de  la  Laponia,  se  dirigió  á  Arkhan- 
g'el  y  á  San  Pelersburgo,  y  acompañó  ú  Coat 
y  Bank,  en  sus  viages  al  rededor  del  mundo; 
Ealrn  esploró  algunas  partes  de  la  Finlandia; 
Lorenzo Montín  visitó,  en  1749,  el  Zulca-Lap¡i- 
murk;  I.  P.  Falk  y  el  doctor  Bergius,  cu 
1732,  la  Golhia;  Ikigslroem  fué  á  Jemllaai; 
Pedro  Lfcüinos  á  Portugal,  España  y  Sueva  Es- 
paña; Federico  Easselquist,  estuvo  viajando 
por  el  Levante  desde  1749  á  17  52;  Forikal  vi- 
sitó la  Arabia;  Fernstroeni  las  Indias  Oriénte- 
les; Osbeck  la  China  y  Keehlcr  la  Italia. 

Lineo  recibía  de  todas  partes  magnificas 
colecciones,  que  iba  depositando  en  su  museo 
de  Hansmarby.  Pero,  la  muerte  debia  arrebatar 
pronto  al  mundo  sabio  su  mas  precioso  orna- 
mento. Padecía  de  la  gota,  y  en  1774  tuvo  na 
iijero  ataque  de  apoplegia,  de  cuyas  resultas 
sus  facultades  intelectuales  se  debilitaron,  y 
murió  el  10  de  enero  de  1775,  dejando  la  re- 
putación del  mas  grande  naturalisla  de  los 
tiempos  modernos.  Su  herbario,  compuesto  de 
mas  de  7,-000  especies,  canlidad  entonces  con- 
siderable, pasó  á  su  hijo,  el  que  solo  le  sobre- 
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vivió  dos  años.  Con  este  motivo,  la  viuda  de 
].loeo  vendió  secretamente  sus  colecciones  n 
áf  i.  Smitii:  hoy  día  pertenecen  á  la  Sociedad 
liuncana  de  Lóudres. 

Como  dejamos  dicho,  el  mélodo  sexual  de 
Lineo  se  esparció  con  rapidez  por  la  Europa. 
Sin  embargo,  dos  grandes  naturalistas  ,  con- 
ieaiporáneos  suyos,  BulTon  y  Ballet,  no  quisie- 
rua  alistarse  bajo  su  bandera.  Huilón  disealia 
de  él  en  puntos  eslraños  á  la  botánica;  ilallcr, 
noble  bernés,  nacido  en  1708,  hombre  de  una 
vasta  erudición,  á  la  vez  pocla,  médico,  ana- 
lómjco,  bibliófilo  y  naturalista,  tenia  notables 
ideas  sobre  el  método  natural;  y  por  lo  mismo, 
i  (In  de  evitar  el  sistema  en  parte  artificial  y 
caparle  natural  de  Lineo,  se  limitó  en  su  Flo- 
ra suiza,  a  designar  las  especies  por  medio  de 
números,  cada  uno  acompañado  de  una  frase. 
Machos  otros  naturalistas  continuaron  por  la 
anligua  senda;  y  de  esta  oposición  al  mélodo 
ra  Lineo  se  originó  la  fundación  del  famoso 
sistema  del  método  natural,  destinado  á  des- 
tronar definitivamente  á  lodos. 

Anles  de  pasar  adelante  ,  digamos  al- 
gunas palabras  de  varios  botánicos  contem- 
poráneos de  Lineo,  á  quienes  la  gran  re- 
culación de  esle  no  debe  hacer  olvidar.  fiocr- 
hauce,  cuya  gloria  como  anatómico  es  euro- 
pea, trató  de  conciliar  el  sistema  de  Hay  con 
el  de  Tourneforl,  y  desarrolló  sus  ideas  en  el 
Catálogo  íle  las  plañías  del  jardín  de  Lcidc. 
l'ontcdera,  proresor  en  l'ádua,  hizo  en  su  An- 
Ihologia  la  misma  tentativa  respecto  dolos  sis- 
temas de  Tourneforl  ydeltivin.  Juan  Uurmann 
publicó  el  Herbario'de  Amboina,  qtie  contieno 
pormenores  muy  interesantes  sobre  el  Panda- 
ñus,  la  madera  de  sándalo,  el  árbol  del  pan 
[artoearpus )  ele.  Juan  Iiourmann  nació -en 
Aaislerdam  el  año  de  1707  ;  profesó  la  botáni- 
ca en.  el  jardín  de  esta  ciudad,  ymurió  en  1 3  80 . 
Sus  preciosas  col  ecciones  continuadas  1  uego  por 
Nicolás  Lorenzo  Iiourmann,  su  hijo,  han  sido 
adquiridas  por  Mr.  Benjamín  Delesscrl.  Juan 
Bopimann  publicó  además  el  í liesaurus  mylfí- 
nkus  en  1737,  ordenado  con  asistencia  de 
tinco,  muy  joven-  a  la  sazón,  teniendo  á  la 
vista  maestras  do  plantas  traídas  de  Ceylan  por 
l'íiblollennann.  En  1730  y  173Ú,  dió  á  luz  sus 
Decades  rariorum  afrka7iarum  plantarían, 
compuestas  sobre  plantas  y  dibujos  que  pro- 
venían de  las  colecciones  deOldculand,  de 
Arlog,  de  Hermann  y  de  Vitsen,  burgomaes- 
tre de  Amslordam,  bien  conocido  por  su  gus- 
to por  la  botánica.  En  17GS  publicó  su  hijo  la 
Flora  índica,  que  comprende  la  descripción  de 
cerca  de  i,  100  especies.  Loshcrbarios  de  Bour- 
mann  permanecieron  ocultos  largo  üempo,  y 
wuchos  botánicos  eminentes  de  nuestros  dias 
los  han  consultado,  con  el  objeto  de  reconocer 
los  tipos  de  un  gran  número  de  plantas  des- 
crilas  por  Lineo  y  domas  autores  de  su  época. 

J!n  el  mismo  país,  entóneos  á  la  cabeza  do 
la  ilustración  en  las  ciencias  naturales,  se  hi- 
cieron justamente  célebres  Juan  Commelin  y 
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eii  hijo  Gaspar.  El  primero;fimdó  el  jardín  bo- 
tánico de  Amslerdam,  y  publicó  elNortusma- 
labaricus  de  Van  Rheede  Draateuslein.  Esta 
obra,  redactada  por  distintos  sábios,  en  el  Ma- 
labar, y  anterior  á  ia  dcRumpf,  fué,  de  consi- 
guiente, la  primera  que  nos  dió  pormenores 
acerca  de  los  árboles  aromálícos,  las  orchí- 
deas  y  las  palmeras  de  aquella  región.  Gas- 
par, que  murió  en  1751,  continuó  la  hermosa 
obra  principiada  por  su  padre,  bajo  el  titulo  de 
Norias  medicus  Amsterlodamensis. 

Juan  Cristiano  Uupbaum,  nacido  en  Mcr- 
sebnrgo  el  año  de  1004,  dió  á  la  estampa  una 
Flora  de  Hall,  y  fué  llamado  á  Uusia  por  Pe- 
dro I:  murió  en  1730.  Su  obra,  titulada  Plan- 
tarum  centuria;  quinqué ,  é  impresa  de  1728  á  . 
1740,  encierra  muchas  especies  nuevas.  Elila- 
liano  P.  A.  Miehr-li,  jardinero  de  Florencia, 
muerloen  1737,  publicó  sus  Nova  plantarían 
genera,  en  las  cuales  había  perfeccionado  el 
sistema  de  Tournefort.  El  fué  quien  descubrió 
ia  corola  interna  de  ¡as  gramíneas  :  sus  estu- 
dios de  los  cryptógamos  revelan  mucha  saga- 
cidad. Bfllier  ha  designado  su  obra  con  el  nom- 
bro de  Litro  inmortal.  No  puede  negarse  que 
se  encuentran  en  ella  observaciones  de  las 
mas  inlcresantesy  preciosas. 

Ponina  parle  los  viages,  y  por  otra  la  na- 
turalización de  nuevas  plañías,  contribuyeron 
á  atraer  la  atención  de  los  botánicos  hácia  las 
especies  exóticas.  Los  invernáculos  se  multi- 
plicaron, permitiendo  asi  el  cultivo  de  los  ve- 
getales de  los  paises  cálidos.  La  Inglaterra  ri- 
valizaba con  la  Holanda  en  el  establecimiento 
de  los  jardines  botánicos.  El  de  Hauspton- 
Cour  fué  fundado  durante  el  reinado  de  Isabel, 
y  Plukcnit  hizo  conocer  sus  principales  ri- 
quezas en  distinlas  obras  publicadas  desde 
1000  á  1706.  Hans  Sloanc,  médico  del  duque 
de  Alhcmarle,  muerloen  17D2  ,  fundó  el  jar- 
din  de  Cholsea ,  después  de  haber  esplorado 
la  Madera,  la  Jamaica,  la  Barbada  y  San  Cris- 
tóbal. Petiver,  boticario  de  Lóndres,  publicó 
La  descripción  y  figura  de  un  gran  número  de 
las  plantas  de  osle  jardín,'  y  contribuyó  de  es- 
ta manera  á  estender  el  guslo  de  la  botánica 
cnlre  los  ingleses.  Ya  hemos  hablado  del  jar- 
din  dcEllham,  que  pertenecía  á  los  hermanos 
Sherard;  Juan  Martin  fundó  el  de  Cambridge; 
el  jardín  real  de  Kcw  se  estableció  mas  tarde. 
FeWpe  Miíer  redactó  en  1724,  con  arreglo  á 
los  jardines  de  su  país,  el  DkcionarioJel  jar- 
dinero y  del  ¡¡arista,  que  acabó  de  populari- 
zar la  iiorlieuliara,  y  fué  en  cierio  modo  el 
precursor  de  la  colección  de  Curtís,  principia- 
da en  1787  y  que  aun  se  continúa. 

El  método  natural ,  del  cual  Lineo  había 
dicho:  Finis  est  et  erit  botanices,  se  retardó 
quizá  en  fuerza  de  la  opinión  muy  acredilada 
de  qoe  el  sistema  del  naturalista  sueco  hacia 
sus  veces.  En  vano  Gisccbe,  discípulo  deli- 
neo, daba  á  luz  los  fragmentos  del  órden  na- 
tural, enseñado  por  su  maestro  á  los  mas  hábi- 
les entre  sus  alumnos.  En  vano  se  empeñaba 
T.   v.  ¿4 
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cu  représenla!'  gráficamente  esta  idea  de  Li- 
neo: Plaiilceomnes  atrinque  affinitatemmons- 
trant  uti  territoHum  in  mappa  geographicti, 
Ko  era  el  lurte  á  propósito  para  el.'triunEo  do 
estasdoctrinas.  Las  tradiciones  de  Magnol,  Hay 
y  Tournefort,  estaban  mas  frescas  en  el  Medio- 
día; y  los  que  se  apellidaban  esclusivamente 
linéanos,  no  habían  logrado  persuadir  a  todos 
que  Lineo  despreciase  el  método  natural.  Aun 
cuando  lo  hubiera  despreciado,  nadie  se  creia 
en  la  obligación  de  jurar,  como  en  la  edad  me- 
dia, in  verba  magistri.  En  el  Mediodía,  pues, 
debía  nacer  el  método  natural. 

Adaman, discípulo  de  Bernardo  de  Jussieu, 
publicó  á  su  vueíla  del  Seu'egal,  sus  Familias 
naturales,  primer  ensayo  de  osle  mélodo, 
aplicado  á  los  vegetales.  Sin  embargo,  la  obra 
obtuvo  poco  éxito. 

Estaba  reservado  á  la  familia  de  Jussieu  ha- 
cer esta  importante  revolución  en  la  ciencia. 
Antonio  de  Jussieu,  el  mayor,  nació  en  Lyon 
el  año  de  16S6.  Fué  nombrado  profesor  del 
Jardín  de  las  Plañías,  en  reemplazo  de  Tour- 
nefort, y  á  la  par  practicó  con  general  acepta- 
ción la  medicina.  Murió  en  1758.  Publicó  en  la 
colección  de  la  Academiade  las  Ciencias  varias 
memorias  sobrédireretitcs  géneros  de  planl  as  no 
conocidas,  en  particular  sobre  el  café,  el  si- 
maruba  y  el  caías.  José  de  Jussieu,  nacido 
igualmente  en  Lyon  el  año  do  1704,  visitó  el 
Perú,  de  donde  trajo  numerosas  muestras,  y 
murió  á  su  vuelta  de  resultas  de  sus  fatigas. 
Bernardo  de  Jussieu,  cuyo  nacimiento  dala 
de  LG99,  fué,  entre  los  tres,  el  que  conquistó 
mas  glorioso  renombre.  Los  preludios  de  sus 
irabajos  sobre  el  mélodo  natural  fueron  sus 
escelenles  observaciones  acerca  de  la  pilular, 
el  lemna  y  la  littarelta  laoustris.  Se  aprovechó 
de  las  luces  de  todos  los  botánicos  de  su  tiem- 
po, y  reuniendo  sus  ideas  por  medio  de  con- 
sideraciones mas  tüosóficas  y  generales,  puso 
al  fin  las  bases  del  método  que  lleva  su  nom- 
lire  y  que  su  sobrino  Antonio  Lorenzo  de  Jus- 
sieu desarrolló  en  su  admirable  obra  Genera 
plantar  um,  publicada  en  1789. 

El  sistema  de  las  familias  naturales  se  es- 
tableció poco  á  poco,  pues  tuvo  que  luchar 
coa  la  clasificación  de  Lineo :  perfeccionado 
sucesivamente  por  el  mismo  Antonio  Lorenzo 
de  Jussieu,  por  Ventenat,  L.  C.  Richard  ,  La- 
marek,  Decandolle,  Kob.  Jirown  y  Endlichez, 
reina  hoy  dia  sin  rival  en  el  mundo  sabio. 

José  Gaernez,  natural  de  Calw  (Wurtem- 
bergl,  y  profesor  en  San  Pelersburgo  por  los 
años  de  1768,  se  hizo  célebre  con  su  Carpolo- 
gía. Esta  obra,  dice  Mr.  Alf.  Decandolle,  se  con- 
sulta siempre  y  admira  como  un  monumento 
de  paciencia  y  observación.  Las  investigacio- 
nes de  L-,  C.  Richardy  algunos  otros  botnnieps, 
no  han  ido  mucho  mas  allá. 

Schmidel,  profesor  de  Erlangen  y  anlor  do 
los  Icones  plantarum;  Scopoli,  autor  de  la 
Flora  del  Carniol  y  /.  Gessner,  de  Zurich, 
perfeccionaron  el  mélodo  de  Lineo.  La  botáni- 


ca descriptiva  recibió  laminen  enloncos  un 
fuerte  impulso:  después  de  habernos  dado 
//«¿son  la  Flora  do  Inglaterra  [Flora  anglica) 
en  1702,  publicó  Curtís  la  do  Londres,  en 
1774,  y  Lightfoot  la  de  Escocia,  en  1777. 
OEder  espllcó  su  magnifica  Fíorií  de  Dina- 
marca, mandada  ordenar  por  Federico  V;  Mu- 
llcr,  Martin  Vahl  y  Ilorneman,  continuaron 
su  obra.  Jacquin,  que  habla  recorrido  la  Amé- 
rica, dió  á  lux  su  Flora  di;  Austria  en  5, volú- 
menes con  500  láminas,  tyllich  Mzo  lo  propio 
respecto  de  la  del  Palalinado;  Allioni  ile  ía 
del  Piamonle,  y  Pallan  déla  do  Rusia,  tíulliari 
publicó,  desde  1780  á  [703,  el  Herbario  de 
Francia;  Villars  la  Flora  del'Delfinado;  íf- 
coi  de Lapcyrouse,  lado  los  Pirineos,  y  porút- 
timo  Lomareis  y  Decandolle  su  hermosa  Flora 
francesa,  la  mas  completa  conocida  hasta  la 
publicación  de  la  dejar.  Mutel. 

Ademas  de  estas  lloras  tócales,  los  trabajos 
de  I.amarck,  Jacquin  y  L'ilériticr,  agrandaron 
el  dominio  de  la  botánica.  Lamarcií  formo  nn 
método  artificial,  muy  útil  para  los  princi- 
piantes, Jacquin  trató  muchas  cuestiones  de 
organogralia  en  diversas  obras  magnificas, 
publicadas  bajo  la  protección  del  emperador 
Francisco  I,  tales  como  los  Icones  plantarum 
rariorum,  las  Obscrvationes  botánica,  el  In- 
dex regni  vegetabilis,  las  Miscellanea  aus- 
tríaca adbotanicam,  ele  L'Héritierde  Bruto- 
lie,  dió  á  la  estampa,  desde  1781  á  1735,  una 
obra  titulada  Stirpcs  nov.w,  en  cuyas  láminas 
mostró  Reáoufélás  primeras  pruebas  de  su  ta- 
lento, que  no  ha  dejado  de  contribuir  macho 
á  ios  progresos  dé  la  botánica:  en  su  Setlum 
anglicum  describió  numerosas  especies  nue- 
vas. Añadamos  que  Malpigbi  y  firew  baldan 
hallado  continuadores.  La  física  vcgelal  debió 
notables  progresos á  Halesy  Duhamel:  el  pri- 
mero nos  ha  trasmitido  su  célebre  Estática  de 
ios  vegetales,  traducida  porBuífonen  1735,  y 
el  segundo  su  Física  délos  árboles. 

Nuevos  viages  aumentaron  todavía  masía 
masa,  ya  tan  grande,  de  los  vcgelalcs  conoci- 
dos. Thunbcrcj,  sueesorde  Lineo,  hizo  conocer 
cnmplelamenielaF/oro"f/c//írpo«,  que  Kacmp- 
fer  bahía  empezado  á  describir  en  1712,  ñor 
medio  de  sus  Amanitales  exóticas;  también 
esplora  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Rui:  y 
Pa-von  visitaron  á  Chile  y  el  Perú;  Mutis,  la 
América  Ecuatorial;  Swartz  las  Antillas;  iu- 
blet  la  Guyana;  Loureirola  Cochinchina.  Com- 
merson  recorrió  Casi  todo  el  globo,  y  envió  al 
museo  de  Paris  inmensas  colecciones.  ño> 
burgh  eren  en  Calcuta  nn  vasto  jardín  botáni- 
co, agrandado  mas  (arde  por  Mr.  Vallich.  Se 
valió  de  la  proleccion  do  la  compañía  de  las 
Indias  para  csplorar  la  Bengala  y  empoza;' sus 
dispendiosas  publicaciones  sobre  la  botánica 
de  aquellos  países.  A  fines  del  siglo  XVIII  y 
principios  del  XIX  visitó  Desfotttaincs,  como 
hábil  naturalista,  el  interior  de  la  regencia  de 
Argel;  Masson  hizo  esploraciones  en  el  Cabo 
é  introdujo  en  Inglaterra  un  gran  número  de 


093 


BOTANICA 


especies  de  geranium,  erica  y  plantas  bulbo- ¡ 
sai;  Le  Dvu  y  Iíiedlé  acompafiaron  al  capitán 
Bandín  en  su  viage  de  circunnavegación;  La- 
UUardiére  y  Vcntcnat  visilaron  !a  Oceauia,  y 
el  primero  csplcró  especialmente  la  tierra  do 
Van  Dicmen  y  la  Sueva  Coledonia;  el  atrevido 
¡}u-Petit-Thouars  se  lanzó  solo  á  la  tierra  in- 
hospitalaria de  Hadagascar;  A.  MkhauxTccoi'- 
fiáloda  la  América  del  Norte;  Mres.  de  Hum- 
holdl  y  Bmiplaud  verificaron  su  célebre  viago 
ála  América  del  Sur,  y  por  último  ¡lab.  Broun 
y  el  pintor  Bauer  establecieron  su  residencia 
"cu  la  Australia. 

Considerable  fué  el  impulso  que  recibió  la 
ciencia  con  la  publicación  de  eslos  viages.  1.a 
taxonomía,  la  organograda  y  la  íisiologia  hi- 
cieron progresos  inmensos,  estrechando  mas 
los  lazos  que  las  unen.  Ilr.bo  mas  aplicación  á 
investigar  las  leyes  que  gobiernan  lafoimade 
los  seres  organizados.  La  ley  de  simelria,  co- 
mo la  atracción  en  las  ciencias  físicas  y  las 
proporciones  determinadas  en  la  química,  vi- 
do  á  ser  un  principio  general,  á  favor  del  cual 
se  pudieron  esplicar  las  anomalías  por  medio 
de  leyes  secundarias,  ó  por  medio  (le  conse- 
cuencias lejanas  del  gran  principio.  El  de  las 
metamorfosis,  columbrado  por  Lineo  y  desar- 
rollado por  Goethe,  dió  origen  á  su  Morfología 
vegetal,  cuyo  mas  hábil  y  elegante  intérprete 
lia  sido  Mr.  Augusto  de  Saint-Hilaire. 

Seria  alargarnos  demasiado  el  querer  tra- 
zarlos inmensos  progresos  de  la  botánica  des- 
de hace  cuarenta  años.  La  fisiología  vegetal 
aspira,  como  la  anatomía  comparada  en  la 
20olog¡a,  á  empuñar  el  cetro;  hácia  ella  se  di- 
rige, sobro  lodo  en  el  dia,  la  atención  de  los 
observadores.  La  botánica  descriptiva  ha  sido 
abandonada  á  talentos  secundarios,  y  los  via- 
ges, en  el  actual  periodo,  han  sido  menos  nu- 
merosos y  tal  vez  menos  productivos  que  en 
los  anteriores. 

Mucho  queda  que  hacer  para  conocer  todos 
los  vegetales  del  globo  ;  y  es  probable  que 
cuando  la  estructura  de  las  plantas  lo  permita, 
siendo  mejor  entendido  el  dar  al  método  de 
división  en  familias  naturales  mayor  exactitud, 
el  estudio  de  las  nuevas  especies  comience 
con  mas  fuerza.  Por  ahora  nos  contentaremos 
con  Itáscribir  los  nombres  de  los  principales 
botánicos  de  nuestros  días,  citando  algunos, 
de  sus  trabajos. 

En  la  botánica  descriptiva  se  han  distingui- 
do, haciendo  conocer  nuevos  géneros,  crean- 
do nuevas  familias  y  publicando  excelentes 
monografías :  Desfontaines:  Dtt-Pctit-Titouars, 
Jnmth,  üecandolte  (padre  é  hijol,  Bob.Broívn, 
Lindleg  ,  Enrique  de  Cassini ,  Augusto  de 
Fdint-IUlaire,  Guiílemm,  Duna!,  Endticher, 
WtílliqK,  Bhime,  Adriano  de  Jussieu,  Schra- 
der,  de  Murtius,  Núttál,  Adolfo  Brongniart, 
Aquiles  Richard  y  ti.  Mohl.  Vaucher,  Agardk, 
Persoon,  Nees  d'Esembeck,  Tries,  Viviani  y 
ífontagne,  se  lian  dedicado  con  especialidad 
al  estudio  de  las  eriptógamas. 


En  la  organografia  y  la  fisiología  vegetal 
se  lian  ilustrado  por  sus  importantes  trabajos: 
Dutrochet,  Trcviranus  ,  Turpin ,  de  Mirbel, 
T.  de  Saussure,  Desvaux,  Link ,  Schustz, 
H.  Mohl,  Ad.  Brongniart,  Fritsche,  Meyen, 
Baspail,  Decaisne,  Amici,  Ch.  Gaudichaud, 
achleiden. 

El  modo  como  crecen  los  árboles  dicofyle- 
dóneos  ,  ha  llamado  vivamente  en  Francia  la 
atención  de  los  botánicos  de  eslos  últimos 
tiempos,  ¡'adiendo  de  las  ideas  de  Du-Petit- 
Thouars,  fundadas  en  nuevas  bases,  y  ayuda- 
do de  esperimentos  y  observaciones  ingenio- 
sas, ha  formado  Mr.  Ch.  Gaudichaud  una 
teoría  fiioyéníca,  contrariada  por  Mr.  de  Mir- 
bel,  continuador  de  las  opiniones  de  Grew. 
Esta  interesante  cuestión  había  en  otra  época 
ocupado  el  ánimo  deLahire  y  Dubamel  tan  asi 
como  que  las  doctrinas  de  este  último  domi- 
naron por  algún  tiempo  en  la  ciencia:  al  pre- 
sente, las  de  Mr.  Gaudichaud.  parecen  pre- 
valecer, 

Mr.  Duirodct,  con  el  descubrimiento  déla 
endosmosc,  ha  suministrado  á  la  fisiología  ve- 
getal nuevos  dalos,  sacando  ingeniosas  conse- 
cuencias para  la  esplicacion  de  los  movimien- 
tos vegetales.  Et  doctor  Schullz  de  Berlín  lia 
descubierto  las  funciones  de  los  vasos  latexí- 
feros. Jlfr.  fíe  Mirbel  ha  hecho  progresar  cs- 
Iraorrünariamente  la  cuestión  de  la  naturaleza, 
acerca  de  las  funciones  y  el  origen  de  los  va- 
sos de  los  vegetales  y  del  lejido  ulricalar,  co- 
mo también  otras  muchas  cuestiones  órgano- 
grá  ticas,  bébele  la  fisiología  vegetal  la  clari- 
dad que  lia  esparcido  sobre  la  estructura  del 
óvulo,  estableciendo  las  leyes  de  su  desar- 
rollo. Jtír.  Adolfo  Brongniart  se  ha  dedicado 
á  hacernos  conocer ,  mejor  que  ninguno,  la 
estructura  y  funciones  de  las  hojas.  Mr.  Hugo 
Mohl,  de  Tubinga,  ha  acabado  de  iniciarnos  en 
■la  estructura  del  polen,  observada  antes  ven- 
tajosamente por  Mres.  Guillemin,  Brongniart, 
Erilsebc  y  de  Kirbel;  asimismo  nos  ha  revela- 
do la  estructura  del  tallo  de  los  heléchos. 
Mr.  Schleiden  lia  publicado  últimamente  una 
nueva  teoría  cié  la  formación  del  embrión.  En 
fin,  Decandolle  y  Endlicher  lian  emprendido 
la  descripción  completa  del  imperio  de  Flora. 
El  primero,  en  su  Prodranw,  por  desgracia  sin 
concluir,  ha  dejudo  un  monumento  de  su  vas- 
ío  saber  y  de  su  admirable  talento  para  des- 
cribir. La  obra  de  Endlicher,  mas  concisa  y 
reciente,  ha  prestado  grandes  servicios  á  los 
estudios  botánicos.  Decandolle  tiene  ademas 
publicadas  numerosas  obras  destinadas  á  la 
enseñanza,  notables  por  su  claridad  y  mé- 
todo. 

Aunque  menos  repetidos  los  viages  que  en 
el  siglo  pasado,  no  por  eso  han  sido  inútiles 
para  la  ciencia  en  los  treinta  años  últimos, 
Mv.  Ehrenberg  ha  recorrido  el  Egipto,  el  Con- 
gola]!, la  Arabia  y  la  Abisinia  ,  trayendo  con- 
sigo 47,000  muestras,  ilir.  Lessons,  compañe- 
ro de  Dumont  d'Urville  en  el  Astrolobio,  lia  vi- 
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sitado  una  parte  de  la  Oceanla.  Mr.  Mcyen  lia 
dado  la  vuelta  al  globo  en  el  buque  prusiano 
Princesa  Luisa.  Mr.  Ch.  Gaudichaud  lo  ha 
verificado  por  tres  veces  abordo  de  la  Urania, 
la  Herminia  y  la  Bonita;  viages  que  han  pro- 
ducido inmensas  colecciones  de  plantas  y  di- 
bujos. 

Mr.  de  Hiigel  visitó  la  India  y  la  Oceania; 
Mr.  llussegger  el  Kordofan,  la  Siria  y  las  cos- 
ías de  Arabia.  Mr.  J.  D.  Hoolcer  recorrió  cu 
el  buque  inglés  Erebo ,  distinitas  paites  de  la 
Polinesia  y  los  mares  australes.  Elviagedel 
capitán  Bec-chcij  ha  valido  á  la  Europa  un  gran 
número  de  plantas  descritas  por  Mres.  Kooker 
y  W.  Arnott.  Mr.  Baer  esploró  la  RiiCTá  Zeta* 
b!a;  el  doctor  Scfireuít  el  pais  de  los  samoye- 
<lcs;  Mres.  Huprecht  y  Savelieff  las  regiones 
polares  rusas,  y  Mr.  Federico  Parrot  la  parle 
meridional  de  la  Rusia  y  algunas  de  las  provin- 
cias visitadas  por  Pallas  en  1793.  Mr.  Elirem- 
berg,  que  según  hemos  vislo,  halda  recorrido 
ya  una  gran  parle  del  Africa  y  delAsia,  acom- 
pañó á  Mr.  de  Humboldi  y  £  Rosé  á  Sibcria; 
volvió  á  recorrer  ciertas  régidnes  que  lo  lia- 
bian  sido  por  Gmelin  y  Pallas,  y  comunicó  luz, 
en  unión  de  Mr.  Ledebour,  ala  botánica  de  ta 
BusiadeAsia.  Lesehenaul  de  la  Tour  realizó 
por  dos  diferentes  veces  viages  al  Fndoslan. 
Mr.  Griffüh  ha  recorrido  la  india  y  el  Pulan. 
V".  Jacqmmont  esploró  la  India ,  donde  lia 
muerto  victima  de  su  celo  por  la  ciencia. 
Mr,  deSieboId  ha  residido  siefe  años  en  el 
Japón.  El  doctor  Ed.  Fiiipel  y  Mr.  ScMtnper 
han  hecho  conocer  la  botánica  de  la  Nubla  y  la 
Abisinia.  Mr..  Olio  lia  visitado  en  I  S.T8.  1 839  y 
18-10,  las  Cordillera?,  el  0¡  inoro  y  la  América 
del  Norte;  Mres.  Hiede},  Aug.  de  Saint-Hilai- 
re,  Spixy  Murtius,  Morilz,  (}.  Gardnez ,  el 
Brasil  y  la  Guyana;  Mr.  Twtedie,  los  Pampas  y 
la  república  de  Buenos  Aires ;  Mr.  Tomás 
Drummond  los  Allegany  y  los  Estados  buidos, 
completando  asi  una  parte  cíe  los  trabajos  que 
Juan  Fraser  halda  principiado  en  sus  espío- 
raciones  en  el  propio  país.  Mr.  Schúmbtírch 
visitó  la  Luisiana;  Mr,  Moderó  y  Claudio  Gug 
á  Chile,  y  Allan-Cummjluim  la  Nieva  Zelan- 
dia y  la  Sueva  Holanda. 

Vasta  es  la  carrera  que  le  queda  per  recor- 
rer á  la  botánica  antes  de  llegar  á  adquirir  un 
conocimiento  completo  del  imperio  de  Flora  y 
de  la  organización  de  los  vegetales :  por  la 
utilidad  de  sus  aplicaciones,  por  las  cuestiones 
fisiológicas  á  que  da  origen,  y  por  sus  nume- 
rosas puntos  de  contacto  con  la  geografía,  la 
medicina,  la  química  y  la  geología,  constituye 
una  ciencia  de  primer  órden,  digna  del  estudio 
esclusivo  y  de  las  mas  profundas  meditaciones 
de  los  tálenlos  mas  eminentes. 

Esposkiondel sistemada  Unco. 

Las  bases  principales  del  sistema  de  Lineo 
descansan  casi  enteramente  sobre  ios  distin- 
tos caracteres  da  ¡os  órganos  sexuales  mascu- 


linos, estoes,  délos  estambres.  Dividió  los  ve- 
gef  ales  en  dos  grandes  colecciones:  los  fa- 
nerógamos, vegetales,  cuyos  órganos  sexuales 
son  aparentes,  y  los  cnjplógamos,  vegeta- 
les qne  los  tienen  ocultos.  En  estas  dos  sec- 
ciones están  comprendidas  veinte  y  emitió 
clases;  á  saber:  1.a  Moncmdria  [[):  confl'j- 
ne  todas  las  plantas,  cuyas  flores  hermafro- 
ditas  no  están  doladas  sino  de  un  solo  estam- 
bre, como  la  caña-coro.  2. 11  Driandria  ¡dos 
estambres ■:  eljazmin,  la  salvia.  3.1  Triandria 
(tres  estambres):  el  Irigo,  el  sirio.  4.*  Telan- 
dria  (cuatro  estambres):  la  rubia,  la  escabro- 
sa. 5.a  Pcntandria  (cinco  estambres):  la  bor- 
raja, el  tabaco.  6.a  Hexandria (seis ^estam- 
bres): la  azucena,  el  tulipán.  7.a  líeptandríi 
(siele  estambres):  el  Casiano  de  ludias.  8.'  Oc- 
tandria  (2!  (ocho  estambres):  la  capuchina,  el 
brezo.  9.'-  Eneandria  (nueve  estambres):  el 
ruibarbo.  lO.-1  Decandria  (3i'(diez  estambres): 
el  clavel,  el  cerraslio,  W*  Dodeeandria  ['<) 
(de  once  á  veinte  estambres):  el  reseda,  12.» 
ícosañdria ÍS)  (de  mas  de  veinte  estambres):- 
los  rosales,  las  fresas.  13.a  Poh/andria  |G)  (de 
veinte  á  cien  estambres):  la  amapola,  los  ra- 
núnculos. tí.-1  Didinamia  \"¡)  (cuatro  estam- 
bres, dos  de  los  cuales  son  constantemente 
mas  largos):  el  espliego,  la  linaria.  I  a.'  Tetra- 
dinamia  (8)  (seis  estambres,  dos  de  los  cuales 
sonconslanlemenlemas  pequeños):  el  earraspi- 
que,  el  alhelí.  lfi.aiVo;iíirM/?íi{9}(eslanibres va- 
rios en  número,  y  reunidos  por  los  filamentos 
enunsoloctierpo):  la  malva,  el  malvavisco.  17.* 
üiadelfia  (10)  (estambres  varios  en  número,  y 
reunidos  por  los  filamentos  en  dos  cuerpos  dis- 
liutos):  la  fumaria,  la  judia.  18.*  Pohjadelfia 
(estambres  reunidos  por  sus  filamentos  en  tres 
ó  en  mas  de  tresgrnpos):  el  naranjo.  19.a,Si«- 
genesia  |  1  i)  (cinco  estambres  reunidos  por  tus 
anteras):  la  manzanilla,  el  girasol.  20. "  Gy- 
nandria  (12)  (estambres  soldados  en  un  solo 
cuerpo  con  el  pistilo!:  las  orehideas.  2 1.1  Mo-- 
noecia,  (Oores  maclios  y  hembras  distintas, 
pero  reunidas  en  el  mismo  individuo):  el  ro- 
ble, el  nogal.  22/  Dioecia  (flores  machos  y 
hembras  en  dos  individuos  separados):  el  sáli- 
co, el  cáñamo.  23.a  Poligam ia  (flores  lierma- 
frodilas):  el  fresno,  el  parielario.  2-í.3  Criplo- 
gamia  ( 1 3)  (plañías  cuyas  flores  son  invisibles 
6'pocodistinlüs):  el  culantrillo,  el  musgo,  e! 
moho,  los  hongos. 

Cada  una  de  estas  clases  las  dividió  cu  va- 


( 1 1  Véasí  el  Altas,  fltel.  natural,  Um  XXXVi,  /!• 
gm-n  l.n 

(2)    Um.  XXXVII,  fin.  2.a 
¡f)   Til  id  Jlsr.  3.» 
)   Id.  id.,  fin. 

(5)  lll.  itt.ffitf:  ií.« 

(6)  Id. \A,,fig¡ea 

(7)  Id.  id.,/ia.7.« 
!8!  Id.  id..  fi<j.  R  a 
(9)  Id.  Id. i  ¡U]  g.ii 
(!(!)    Id.  Id.,  fin.  1(!  n 

(11)  Id.  id.,  fiq.  í  I  .u 

(12)  I rl  id.,  ¡¡i;  i-2  a 
(1S)  ¿áiK.XLyXU. 
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rios órdenes:  en  las  trece  primeras  se  sirvió 
para  establecer  los  órdenes  del  número  de  es- 
tilos y  estigmas.  Asi  se  les  llama: 


Mm\oíj\jnia,  cuando  tienen.  .     1  solo  estilo. 

Digynia.  .   2 

Trigynia   3 

íefragyiíia   4 

Penlagynia   5  . 

Ilexagynia   6 

lleplagynia  •  7 

(letogynia   8 

L'neagynia   9 

becagynia.   10 

Uodecugynia   11  á  19 

I'oligynia   20  ó  mas. 


Sin  embargo,  no  en  (odas  las  clases  se  ob- 
serva esta  serie  de  órdenes,  pues  en  la  mo- 
nmulria,  no  hay  sino  dos,  y  tres  en  la  Man- 
dria. 

En  la  didinamia,  ó  clase  I  i.»  hay  dos  ór- 
denes deducidos  de  la  estructura  riel  ovario: 
on  el  primero,  llamado gymnospermia  (semi- 
lla? desnudas)  el  ovario  se  Batía  dividido  en 
cuatro  partes,  por  ejemplo,  el  marrubio,  el 
iiépnla,  etc,:  en  el  segundo,  llamado  angyus- 
péiitiá  ¡semillas  cubiertas)  se  comprenden 
todas  las  didinamas  que  tienen  por  fruto  una 
cápsula,  v.  g.,  la  linaria  digital,  etc. 

L&tetradinamia,  oséala  clase  lo.-  se  di- 
vide en  dos  órdenes  temados  de  la  forma  del 
fruto,  según  rpie  es  imasilicuaó  una  sitíenla. 
Asi  se  dice  que  es  del  órden  silicuosa,  aque- 
lla planta  tclradinama,  cuyo  fruto  es  una  sili- 
cua; como  el  alhelí,  los  berros,  etc.;  y  se  di- 
rá que  es  silirulosa  aquella  cuyo  fruto  sea 
una  silictila,  eónfWIácecfmria,  la  mostaza  sil- 
vestre, etc. 

En  las  clases  nionadelfia.diadelíia  ypocia- 
delflit;  se  sacan  los  órdenes  por  el  número  de 
los  estambres:  asi  diremos,  mbtiadelfia  ti rian- 
dria.diadclfia  deeandria,  etc. 

En  la  syng'enéMd,  ó  clase  19.a  los  órdenes 
se  rundan  en  la  disposición  de  los  dos  sesos 
sobre  las  mismas  (lores;  y  habiendo  observa- 
do Lineo,  que  á  consecuencia  de  los  abortos, 
exislen  en  las  mismas  calalhidas  ó  cabezue- 
las, unas  veces  flores  unisexuales,  machos  ó 
hembras,  mezcladas  con  flores  hermafrodit'as, 
y  otras  llores  neutras  mezcladas  con  estas 
állimas,  dio  á  esta  reunión  de  flores  imperfec- 
las  el  nombre  de  poligamia,  el  mismo  que 
lleva  hoy  la  clase  y  la  división,  en  seis  órde- 
nes, á  saber: 

I;"  Poligamia  igual  ,  cuando  todas  las 
flores,  lanío  las  del'cenlro,  como  las  de  la 
circunferencia  son  Bermafroditas,  ó  ignalmen- 
le  rccimdas;  y.  g.  la  lechuga,  la  alcachofa,  la 
escorzonera,  ele. 

2."  Poligamia  superfina,  cuando  siendo 
las  flores  del  centro  hermafrodilas,  y  las  de 
líi  eircupfcreneia  femeninas,  unas  y  otras  dan 
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semillas  fecundas;  v,  g.:  la  manzanilla,  et 
ajenjo,  la  artemisa,  etc. 

3.  "  Poligamia  frustránea,  cuando  las  flo- 
res del  centro  son  bermafroditas  y  fecundas, 
f  las  de  la  circunferencia  neutras  ó  hem- 
bras; •  pero  estériles  por  la  imperfección  de 
su  estigma,  v.  g.:  el  girasol,  la  centau- 
rea, ele. 

4.  "  Poligamia  necesaria,  cuando  las  flo- 
res del  centro  son  hermalroditas,  pero  estéri- 
les por  la  imperfección  del  estigma,  y  las  de 
la  circunferencia  son  femeninas  y  fecundadas 
por  el  polen  de.  las  primeras;  v,  g.:  la  calén- 
dula, el  silphium. 

5.  "  Poligamia  segregada,  cuando  todas 
las  flores  son  bermafroditas,  y  cada  una  de 
ellas  eslá  encerrada  en  un  involucro  distinto, 
existiendo  ademas  un  cáliz  común  que  las 
contiene  á  todas;  v.  g.:  el  echinops. 

6.  "  Poligamia  monogamia,  cuando  todas 
las  flores  son  bermafroditas,  pero  sencillas  y 
aisladas  unas  de  otras;  v.  g.:  la  violeta,  la 
nicaragua,  la  lobelia,  etc. 

En  lagijncmdria,  ó  clase  20"."  se  eslablecen 
los  órdenes  por  ei  número  de  los  estambres, 
como  en  las  monadelfla,  diadelOa  y  poliadcl- 
íia.  Otro  tanto  acontece  con  las  clases  monoe- 
cia  y  dioecia. 

La  clase  poligamia,  ó  23.*  comprende  tres 
órdenes  fundados  en  la  disposición  de  las  tres 
especies  de  flores  que  contiene,  ya  estén  so- 
bre una  misma  planta,  v.  g.:  la  pariclaria;  ó 
en  dos  ¿individuos  distintos  como  en  el  fres- 
no, ó  en  tres  pies  distintos  ,  uno  de  flo- 
res bermafroditas,  otro  de  flores  machos,  y 
un  tercero  de  flores  hembras;  denominándose, 
según  esto,  poligamia  monoeeia,  poligamia 
dioeeia  y  poligamia  trioecia. 

l'or  último,  en  la  clase  24.-  criptogaiíiia, 
se  deducen  los  órdenes  del  porte  de  las  plan- 
tas, de  la  forma  de  los  frutos  y  de  sil  disposi- 
ción, y  ha  sido  dividida  en  cualro  órdenes:  los 
heléchos,  los  musgos,  las  algas  f  los  hongos. 

Tal  es  la  esposicion  del  sistema  de  Lineo; 
sistema  incompleto  en  la  época  actual,  pero 
que  llenó  cumplidamente  las  exigencias  de  su 
época.  Indicaremos  algunos  de  sus,  inconve- 
nientes: \."  el  número  de  los  estambres  no  es 
siempre  constante  en  los  mismos  géneros; 
pues  en  algunos  de  estos  mjiy  naturales,  se 
ofrecen  especies  en  que  dicho  número  es  di- 
verso de!  que  forma  el  carácter  de  la  clase  en 
que  han  sido  colocados;  v.  g.i  los  géneros 
verbena,  valeriana,  cíenme,  lécorna,  geranium 
etc.:  2.a  en  una  misma  planta,  el  número  de 
los  estambres  varian  en  cada  una  de  sus  flo- 
res, como  sucede  en  la  ruda,  cuyas  flores  son 
octandras,  y  se  baila  colocada  en  su  elasé  dé- 
cima, deeandria,  porque  la  primera  flor  que 
abre  présenla  diez  estambres:  3 ."  en  ladidina- 
mia  y  lelradinamia  los  estambres  son  aveces 
iguales  entre  si.  La  principal  impugnación  que 
se  hace  áeste  sistema  es  la  de  que  Lineo  co- 
loca frecuentemente  en  clases  muy  distintas 
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plantas  que  tienen  entre  si  las  afinidades  na- 
turales mas  marcadas. 

El  señor  don  Antonio  José  de  Cavanilles  lo 
lia  modificado  de  la  manera  siguiente. 

1.  "  Todas  las  flores  que  consían  de  cnalro 
estambres  sean  igualesó  desiguales,  las  coloca 
en  la  4.a  clase,  tetandria. 

2.  "  Todas  las  plañías  cruciformes  qne  en 
el  sistema  de  Lineo,  pertenecen h la  tetradi- 
namia,  las  lleva  ála  clase  G.a  por  1ener  seis 
estambres,  sin  hacer  caso  de  su  proporción. 

3  "  Suprime  la  clase  20. 1  ó  gynandria, 
como  también  las  2 1.11  22. 1  y  23.'1  ó  sean  las 
monoecia,  dioecia  y  poligamia.,  clasillcando 
las  especies  que  á  ellas  pertenecían,  según  el 
número  de  sus  eslambres. 

4."  De  la  clase  1  l.1  dodecandria,  12. -1  ico- 
sandria  y  18.a  poliadelfta,  compone  Cavani- 
lles  su  clase  11, *  .ó  poliandria,  dislribuyén- 
dola  en  varias  secciones.  Su  sistema  queda  por 
lo  tanto,  reducido  á  quince  clases. 

Esposicion  del  sistema  natural  de  Jussieu. 

Loa  regeiales  eslán  divididos  en  tres  gran- 
des órdenes:  I."  las  plantas  acolykdones,  que 
carecen  de  embrión,  de  flores  y  de  órgauos 
sexuales  propiamente  dichos:  2."  laswiunoco- 
tyledones,  que  no  presentan  sino  un  cotyledon 
y  se  dividen  por  si  mismas,  segun  la  posi- 
ción de  los  eslambres  con  relación  á  la  coro- 
la y  al  ovario,  en  Ires  sub-órdenes:  plantas 
monocatyledones,  hypaginos,peryginos  y  epy- 
giíios:  3."  las  dicotyledones  ó  vegetales,  que 
producen  dos  ó  mas  colyledones.  Como  oslo  úl- 
timo órdenes  mucho  mas  numeroso  que  los  an- 
teriores, las  subdivisiones  se  han  multiplicado 
necesariamente,  visto  que  en  todo  sistema 
cuanto  mayor  es  el  número  de  aquellas,  mas 
su  aumenlan  su  utilidad  y  facilidad  en  !a  prác- 
tica; y  atendiendo  Jussieu  á  que  en  el  orden 
de  la  importancia  de  los  órganos,  la  coroío, 
considerada  como  monopátala,  polipétala  ó 
como  nula  es  después  del  embrión  y  la  inser- 
ción, el  órgano  de  mas  valor,  ha  suhdlvi- 
dido  el  tercer  órden  en  dicot ylcdimes  apé- 
talos ó  sin  corola,  dicotyledones  monopeta- 
íüs  y  dicotyledones  polipétalos.  Cada  uno  de 
eslos  grupos  ha  vuelto  á  subdividírse  entres 
clases,  según  las  inserciones  de  los  estam- 
bres; á  saber:  en  epigynos.  perigynos  c  hipo- 
gynos.  Para  la  división  de  los  monopétalos  se 
acude  no  á  la  inserción  inmediata  de  loses- 
tambres,  unidos  siempre  á  la  corola,  sino  á  la 
de  la  corola  eslambrinosa,  que  ofrece  ios  tres 
modos  particulares  de  inserción  hypogynica, 
perígynicay  epigynica.  Los monopclalos  epi- 
gynos han  sido  subdivididos  en  dos  clases, 
segun  que  lienen  las  anteras  soldadas  entre 
si  y  J'ormando  un  tubo  ó  libres  y  distintas:  cir- 
cunstancia que  ha  suministrado  cuatro  clases 
álos  dicotyledones  monopétalos.  Una  última 
clase  comprende  los  dicotyledones  de  dores 


realmente  unisexuales.  De  esta  manera  Jus- 
siu  ha  compueslo  quince  secciones,  á  saber: 
una  para  tos  acotyledones,  tres  páralos  mouo- 
colylcdones  y  once  para  los  dicotyledones. 
Todas  las  familias  conocidos  han  entrado  ca 
estas  diferentes  clases,  no  á  la  ventura,  sino 
con  sujeción  á  reglas  invariables.  Principian- 
do por  los  acolylcdones,  y  entre  estos,  por 
los  honoos,  cuya  organización  están  sencilla, 
por  el  mueor,  que  solo  consiste  en  pequeños 
filamentos,  el  autor  del  Genera  pluntarumWn 
seguido  poso  ó  paso,  la  marcha  misma  de  la 
creación,  elevándose  gradualmente  do  lo  sim- 
ple ájo  compuesto  Los  géneros  y  las  fami- 
lias, han  sido  colocados  de  manera  que  min- 
en se  interrumpe  la  relación  entre  tos  prece- 
dentes y  subsiguientes.  Asi  se  lia  tratado  de 
conservar  el  órden  de  afinidades  cutre  ellos, 
en  cuauto  lo  permite  su  disposición  en  sirio 
linear. 

Conviene  se  sepa  que  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  los  botánicos,  ha  sido  basta  ahora 
imposible  conservar  todas  las  afinidades  na- 
turales de  las  plantas  en  una  séric  como  la 
que  dejamos  indicada,  pues  estas  afinidades 
se  multiplican  y  cruzan  en  estremo,  y  hay 
ademas  familias  que  perteneciendo  á  clases 
distintas  pueden  tener  grandes  relaciones  en- 
tre si,  sin  obstar  á  ello  las  distancias  á  que  se 
bailen  unas  de  otras.  Este  inconveniente  es  co- 
mún á  todos  los  métodos  de  clasificación:  lits 
autores  procuran  remediarlo,  anotando  al  (In  de 
cada  familia  las  relaciones  que  presenta  con 
los  otros  grupos  naturales  del  reino  vegetal, 
aunque  sean  algo  lejanas. 

llicbaud,  Lindiey,  Decandolle,  Endllcbcr, 
Barlling  y  Marüos,  al  propio  tiempo  que  con- 
servan las  familias  naturales,  han  adoptado  di- 
visiones generales  y  clases  un  poco  diversas 
ele  ¡as  propuestas  por  Jussieu;  Como  la  división 
de  Decandolle  ha  sido  seguida  por  un  gran 
número  de  aulores,  oportuno  es  que  la  baga- 
mos conocer  en  breves  palabras. 

Esle  botánico  adopta  la-  gran  clasificación 
de  los  vegetales  en  dos  grupos  generales,  á 
saber:  vegetales  celulares  ó  sin  embrión)1  ve- 
getales vasculares  ú  con  embrión:  estos  úlli- 
mos  lossubdivide  en  endógenos  ó  rMñocotyU- 
dóneos,  y  exógenos  ó  dicotiledóneos.  En  vez 
de  principiar,  como  Jussieu,  la  serie  de  las 
familias  naturales  de  las  plantas  por  las  de 
mas  sencilla  organización,  elevándose  en  se- 
guida á  las  de  organización  mas  completa, 
obra  en  un  sentido  inverso.  Toma  por  panto 
de  partida  las  familias  que  cuentan  mayor  nú- 
mero de  órgauos,  y  estos  separados,  distinlos 
unos  de  otros;  después  nos  hace  ver  gradual- 
mente como  estos  órganos  se  rcunon,  se  con- 
funden, desaparecen,  concluyendo  por  redu- 
cirse la  organización  á  las  solas  condiciones 
indispensables  para  la  manifestación  de  lani- 
cia. En  consecuencia,  llr.  Decandolle  principia 
por  los  vegetales  oxógenos  y  acaba  por.  los 
|. celulares. 
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Lnscxógenos  6  dícolyledóncos  están  dis- 
tribuidos en  dos  grupos,  según  qnc  su  perigo- 
nio  es  doblo  6  sencillo.  Los  primeros  se  divi- 
den del  modo  siguiente; 

l  ."  Los  t ha  lamí floras,  que  llenen  los  pé- 
lalos distintos,  inserios  en  el  receptáculo:  2.° 
los  eaUciftaras,  cuyos  pélalos  esfán  libres  o 
adheridos  al  cáliz,  y  3  "  los  corolifloras,  fpie 
los  llevan  soldados  en  una  corola  gamopéla- 
la,  hypoginaf  insoria  on  el  recepiáculo. 

Los  exógenos  de  perigonio  sencillo  forman 
un  solo  grupo.  Los  monomlylcdüncos  ó  endó- 
genos so  dividen  en  endógenos  phunerógamas, 
cuya  frueliticacion  es  visible  y  regular,  y  en 
endógenos  cryptógamas,  de  fructificación  ocul- 
tó, desconocida  6  irregular. 

Los  vegetales  celulares  acolylcdúncos,  es- 
loes, los  que  no  tienen  mas  que  el  tejido  ce- 
lular, so  subdividen  en  foliáceos  ,  con  sexos 
conocidos  y  apliilos,  sin  ellos. 

■El  número  do  las  familias  del  reino  vege- 
lal  no  se  lia  podido  limitar  rigurosamente, 
porque  los  caracteres  que  sirven  para  deter- 
minarlas no  están  fundados  en  leyes  tijas  é 
invariables.  Cada  autor  lia  creído  poder  modi- 
ficarlos y  alterarlos;  de  donde  lia  resultado  su 
grande  aumento  sucesivo.  Siempre  que  al 
examinar  mejor  los  géneros  de  una  familia,  se 
lia  vislo  que  algunos  se  diferenciaban  délos 
demás  de  un  modo  palpable,  en  lugar  de  for- 
mar de  ellos  un  apéndice,  lo  que  se  ha  lieebo 
es  presentarlos  como  tipo  de  una  nueva  Tami- 
lia,  compuesta  frecuentemente  de  un  solo  gé- 
nero. Esta  multiplicación  de  las  familias  es 
mas  dañosa  que  útil,  y  destruya  todo  loque 
ofrecen  de  natural  las  divisiones  de  Jnssien. 

LISTA  DE  LAS  FAMILIAS  DE  LAS  PLANTAS,  011- 
DENADAS  SEGUN  EL  METODO  DE  ANTONIO  LO- 
RENZO DE  JÜS3IEC. 

PRIMERA  SECCION. 


PLANTAS  ACOTVLEDOXES  Ó  SIN  E5IBKIOM, 

Cíase  1.* — Ácottjledones 

i.  Algas.  - 

%.  Hongos  (1). 

3-  Hlpoxileas. 

4.  Liqúenes. 

5.  Hepáticas. 

6.  Musgos. 

7.  J.ycopodiáceas. 
S.  Hcteciios, 

9.  Cliaráceas. 

10.  Equisetáceas. 

11.  Satvinicas. 

(U  Véase  el  Altas.  ¡Hsloria  Natural,  tíinina 
XXXYIl,  fig.  {,  (Agurítus  campestris.)  • 


SEGüTíDA  SECCION. 

PLANTAS  MOXOCOTYTEDONES  Ó  CON  EMBRION. 

Clase  2.1 — Monokypaginta. 

12.  Fluviales.  • 

13.  Saurúreas. 

14.  Piperíteas. 

15.  Aróideas. 
IG.  Typliincas. 

17.    Cyperáceas  (i), 
tí.  Gramíneas. 

Clase  3.i~Monoperijr¡'ÍP.ia. 

19.  Palmeras. 

20.  Asparagineas, 

21.  Restiáceas. 

22.  Júnceas. 

23.  Commclíneas. 

24.  Alismáceas. 

25.  Bulómeas. 
2G.  Juncagíneas. 

27.  Colchicáceas. 

28.  Liliáceas. 
20.    I!  rom  o  linceas. 

30.  Aspbodéleas. 

31.  Hemcrocallideas. 

Clase  4." — Monoepigynia. 

32.  Dioscóreas. 

33.  iVarciseas  (2). 

34.  Irideas. 

35.  Hajmodoráccas. 
30.  Mnsáceas. 

37.  Amúmeas. 

38.  0rcbideas(3). 

39.  Hynfeáceas. 

40.  Hydrocliarideas. 

41.  JJalanopkóncas. 

TERCERA  SECCION, 

PLASTAS  DICOTTLEDONE3. 
Párralo  1.°— Apétalas. 

Clase  5." — Epistamima. 

42.  Aristoloqnieas. 

Clase  6 ,"— Peristannni a. 

43.  Coniferas  (4). 

44.  Myroboláneas. 

45.  Ektágneas. 
40.  Thyméteas. 
47.  Protcáceas. 

(1)  ÍAmvia  XXXVH, /ty.  2.a.  {CmiHhiia.) 

(2)  M.  id.  fiq.  3.a,  {//(/«rinl/uis  nrienlal-x.) 
[3|  Id.  iit.  fii/.  .(.o,  (Ciiprulium  ftitveseens.) 
[ij   Id.  XXXÍX,/¡8.  18,  [Pinas  pilan.) 
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48.  Laurineas. 

49.  Polygóneus. 

50.  Regoniáccas. 

51.  Euforbiáceas  (t). 

Clase  7," — Hyposlaminia. 

52.  Atnarantbáceas. 

53.  Plantagíneas. 

54.  Nyciagineas. 

55.  Flunibagineas. 

PARRAFO   2." — MEN'OPETALAS. 

Clase  S.1 — ■Ilyponrolia. 

56.  Primuláceas. 

57.  Lenlibuláricas. 

58.  Rbinanláceas. 

59.  Orobáncbeas. 

60.  -  Acantáceas. 

61.  Jazmíneas. 

62.  Pedalineas. 

63.  Verbenáceas. 

64.  Myoporineas. 

65.  Labiadas  (2). 

66.  Personadas. 

67.  Soláneas. 

68.  Borragineas  (3). 

69.  Convulviiláceas. 

70.  l'olemontáceas. 

71.  Bignoniáceas. 
-  72.  Genciáneas. 

73.  Apocineas. 

74.  Sapoteas. 

75.  Ávdisiáeas. 

Clase  9.1— Pericorulia. 

76.  '  Ebenáceas. 

77.  Clenáceas. 

78.  Rbodoráceas. 

79.  Epacrideas. 

80.  Encimas, 

81.  Campanuláceas  (4). 

82.  Lobeliáccas. 

83.  Gesneríáceas. 

84.  Slylideas. 
S5.  Goodenovias. 

Clase  10 .» — Epicarolia  ■  synantheria. 

SG.    Synanléreas  (5)  . 

87.  Cyriaroeéfalas. 

88.  CorymMI'eras. 

89.  Calycéreas. 

(L)  Lámina  XXXIX,  fifj.  10,  (gupkorliia  afficina- 
rtim.) 

[i  lili  XXXVUÍ,  ftr¡.  7.a  {Teuerium  scoroduiüa, 
escórale.) 

(3)  Id.  id.  fio-  27  {Edtium  frui-iiosum,  lengue 
de  víbora.) 

Hi  Id.  XXXIX,  la.  ti,  {Campánula  médium.) 
(8/  Id.  XXXViIÍ,/¡'ff.S-u',{CCT(íít:(rca  tyaniu.) 


Clase  1 1.a — EpiroroHa-ctrisarilheria. 

DO.  Dipsáceas. 

91.  Yuleriáueas. 

92.  Rubiáceas. 

93.  Caprifoliáceas. 

94.  Loránllieas. 

PAI1RAFO  3."— POL1PETAHS. 

Ciase  12.* — Epipetalia. 

95.  Ara!  ¡ateas. 

96.  Umbelíferas  i.lj. 

Clase  13.* — IfypopaUilia, 

97.  Ranunculáce;  s  t2). 

98.  Malváceas  (3). 

99.  Fumariáceas. 

100.  Hiliáceas. 

101.  Capparideas. 

102.  Sapindiceas. 

103.  Aceríneas. 

104.  Ilippoci'áteas. 

105.  líalpighiiceas. 
10G.  Hypericeas. 

107.  Guitiferas. 

108.  Olacincas. 

109.  Auranliáceas. 

110.  Ternstrosmius. 

111.  Tbcáceas. 

112.  Meliáceas. 

113.  Viniferas. 

114.  Geraniúceas. 

115.  Papaveráceas  (4). 

116.  Bulneriáceas. 

117.  Magnoliáceas, 

118.  Dilleniáceas. 

119.  üehnáceas. 

120.  Siinaroubcas. 

121.  Amouiáceas. 

122.  Menispérmeaa 

123.  Berbcrideas. 

124.  Ilcrmaniiieas. 

125.  Cruciferas  (5). 
12G.  Cisteas. 

127.  Violarieas. 

128.  I'olygáleas. 

129.  Biosmeas. 

130.  Rutáccas. 

131.  Cariopliileas  (6). 

132.  TreniLindráceas. 

133.  Lináceas. 

134.  Tamariscineas. 

(I)  Id.  XXXVII,  /ig.  ln,  (Coiii'iiwt  mtieuUimi 
cicula.1 

(3)    Ii!.  XSXVIlI.ífl.  9  o,  MeoníJ  napellus.}. 
(I¡)   Id.  XXXIX,  l¡Q.  13,  [Mthea  hirsuta.) 
(4j  Id.  XXXVIII. 'fiq  )!,  ÍPfflpaewWístn.)  \ 
|8J   lámina XXXVÍ1I,  f¡/j.  12,  ieheiranlluu  tnwi 
alhelí  amarillo.) 
(fl)   Lámina  XXXIX,  fuj.  IB,  (sifr)ic  otiles.) 
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Cíase  H.á—Perípelalia. 


135. 

Paronicbieas. 

13G. 

I'urtiiláccas. 

1.17. 

Saxifrágeas. 

138. 

Cunoniáceas 

130. 

Cfassúlcas. 

140. 

ílnnntiáceas. 

141. 

1U  básica  s. 

142. 

Loásoas. 

14  3. 

Ticóideas, 

1 44 . 

Ccrcodáceas, 

145. 

Onagrárieas, 

I4G. 

Myrleas. 

147. 

Melastomcas. 

148. 

Lylhrárieas. 

149. 

Rosáeeas  (i). 

150. 

Calycántlieas. 

151. 

Ittacwelliáceas. 

152. 

I.cgii miñosas  [2 

153. 

Tberebinláceas, 

154. 

Pitlospúreas. 

155. 

Rliamncas, 

Clase  15.a — 

¡56. 

F.uphorbiliceas- 

157. 

Cncurbiláceas. 

158. 

PassiOóreas. 

159. 

Uyrisliceas. 

ICO. 

Urtlceas. 

161. 

Monimieas. 

IG2. 

Amentáceas. 

1G3. 

Coniferas. 

1G4. 

CycúJcas, 

■Diclinia. 


Anales  de  las  ciencias  naturales:  parte  r|ue  Irata 
'le  la  británica,  redactados  por  Mres,  Urogniaut. 
Guíllemlti,  ele. 

G.  Cnvier:  Historia  délas  esencias  naturales,  pu- 
lilmida  v  completada  por  Mr.  de  S.  A«v  ,  I'aiis, 

AIT.  Decanilnlli»:  Introducción  al  estudio  de  ¡a  ho- 
l<ifMu,ParÍ5¡  1835.  -  , 

Itif.  l'ultncy:  llnsqnejn  histérico  y  biográfico  dé- 
las progresos  de  la  botánica  en  Inglaterra. 

A.  Lasepnc:  Museo  botánico  de  Mr  Iicuj.  D  Ifs- 
**«,  Parts,  1815. 

A.  Richard:  Xuevos  elementos  de  botánica,  1S38, 
cu  R.o 

Tí  en  ccnera!  las  oliras  de  los  distintos  autores 
<|l¡c  van  citados  en  el  presente  articulo. 

BOTAS.  Calzado  de  cuero  de  míe  se  hizo  aso 
durante  mucho  tiempo  para  montar  á  caballo, 
con  objeto  de  lenerse  mas  firme  y  defenderse 
dotas  injurias  del  tiempo,  y  que  se  ha  gene- 
ralizado desde  hace  solo  medio  siglo.  Su  cii- 
molofrííi  es  en  opinión  rie  algunos  derivada  do 
la  boietla  de  cuero,. que  en  español  se  conoce 
aun  con  el  nombre  de  bota,  y  que  solia  ser 
¡mies  mas  ancha  por  arriba  que  por  ahajo. 

Hay  bolas  de  diferentes  clases;  las  gran- 
des de  compaña,  para  el  uso  de  los  postillo- 
nes y  de  oíros  hombres  espucstos  en  el  ejer- 

l¡  J.árni  a  XXXnC/íjr.  1!.  («osa  canina). 

1J.  ¡d.,  fin.  15.  {Pis'um  árcense). 
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cicio  de  su  profesión  á  la  humedad  ó  la  intem- 
perie; las  comunes,  que  se  usan  en  los  salo- 
nes de  la  buena  sociedad;  y  los  bolitas  ó  bol  as 
pequeñas.  Se  han  hecho  fambien  bofas  sin 
costura;  he  aquí  el  procedimiento  por  el  que 
unta!  Mr.  Delvau,  de  París,  obtuvo  en  180(1 
privilegio  de  invención.  Consistía  en  desollar 
la  pala  de  un  animal  sin  romper  la  piel,  en 
prepararla  por  doce  ó  quince  dias,  y  en  colo- 
carla sobre  la  horma,  para  que  tomase  la  forma 
de  la  pierna. 

La  invención  de  las  botas  parece  que  se 
remonta  hasta  una  antigüedad  remota.  Lea 
griegos,  y  después  de  ellos  los  romanos,  lle- 
vaban unas  especies  de  bolifos  de  cuero  de 
buey  que  se  ponían  crudo  en  la  pierna.  Se  ha- 
bla de  botas  en  la  vida  de  San  Ricardo,  obispo 
de  Chichester,  escrita  en  lalin  por  un  inglés 
del  siglo  XIII,  y  citada  por  J.  Carpgravius,  en 
\n  Leyenda  anylicana.  Eneuéntraselambien  en 
los  archivos  del  tribunal  de  Cuenlas  de  Fran- 
cia, un  capitulo  de  15  dineros  por  precio  de 
haber  bruñido  las  bolas  de  Luis  XI.  «Las  bo- 
tas de  los  chinos,  dice  el  padre  Leconte,  je- 
suíta, en  su  Viage  á  Pekín,  son  de  seda,  con 
tina  franja  ancha  de  terciopelo  sobre  la  rodilla, 
y  sus  medias  son  de  una  tela  calada,  dobles, 
de  algodón,  y  cuyo  espesor  pasa  de  tina  pul- 
gada; la  pierna  queda  asi  bien  defendida  con- 
tra el  ¡Vio;  pero  en  verano,  en  un  país  en  que 
los  calores  son  eslremos,  no  hay  en  el  mundo 
ningún  pueblo  sino  los  chinos,  que  por  con- 
servar un  aire  de  gravedad  pueda  resignarse 
¡i  estar  asi  en  una  especie  de  eslufa  desdé  la 
mañana  hasta  la  noebe.  El  pueblo  que  trabaja 
no  las  usa. » 

BOTE.  (Marhta.)  Embarcación  menor,  aun- 
que de  varios  (amaños,  para  el  frecuente  nso 
de  la  mayor  ó  principal.  En  lo  antiguo  se  lla- 
maba esquife,  batel,  etc.  En' los  navios  se 
cuentan  primero,  segundo,  tercero  y  hasta 
cuarto,  y,  á  veces,  quinto  bote.  También  los 
hay  para  el  servicio  de  los  arsenales,  de  los 
puertos,  para  pescar,  etc. 

Dice.  Márit.  Eí]>, 

BOTE  AL  AGUA.  (Marina.)  Llámase  bole  al 
agua  la  acción  de  echar  ó  botar  al  mar  desde 
ej  lugar  en  que  ha  sido  construida  ó  carena- 
da uno  embarcación.  Esta  operación  se  ha  lla- 
mado también,  no  sin  propiedad,  lanzamien- 
to; pero  el  uso  ha  consagrado  aquella  voz  en 
nuestra  marina.  Antes  de  ocuparnos  do  este 
acto  importante  y  solemne  que  constituye 
una  festividad,  en  nuestros  departamentos  de 
marina,  hablaremos  de  la  arada,  que  es  el 
lugar  destinado  á  las  construcciones  navales. 
Se  da  este  nombre  á  un  plano  inclinado  de 
forma  cuadrilonga  construido  sobre  terreno 
firme,  natural  ó  revestido  al  intento  de  piedra, 
.aunque  por  lo  regular  se  forma  con  un  fuerte 
emparrillado  de  madera  de  roble.  El  ancho  de 
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la  grada  se  divide  longiludinalmenle  en  ires 
espacios:  los  dos  esleriores  6  laterales  se 
enlabian  á  lo  largo,  ó  sea  do  popa  á  proa,  con 
gruesos  tablones,  y  á  estas  dos  porciones  en- 
labiadas déla  grada,  se  da  el  nombre  de  ima- 
das. En  el  espacio  del  medio,  y  en  la  misma 
dirección,  es  donde  se  establecen  los  picade- 
ros, que  son  nuos  tacos  ó  piezas  cortas  de 
madera  muy  sólida,  que  colocados  de  través, 
de  distancia  en  distancia  y  con  calculada  me- 
dida y  proporción,  sostienen  la  quilla  del  bu- 
que cuando  se  construye,  y  desaparecen,  co- 
mo luego  diremos,  cuando  después  de  cons- 
truido, se  sustituye  este  apoyo  con  el  de  la 
cama,  ó  basada  en  que  ba  de  botarse  al 
agua.  La  grada  forma,  según  dijimos,  un  pla- 
no inclinado,  cuyo  declivio  va  hacia  el  mar, 
y  es  por  lo  común  de  pulgada  por  pie  de  su 
largo,  aunque  esta  inclinación  suele  variarse 
en  algunos  casos  y  según  el  porlc  de  ia  em- 
barcación. Gradúase  eu  (al  concepto  la  incli- 
nación para  fragatas  de  gran  porte  y  navios 
de  60  á  100  cañones,  de  15  á  i)  líneas  por  pie 
de  longitud;  es  decir,  que  esta  inclinación 
disminuye  gradualmente  eu  razón  inversa 
del  peso  del  buque.  Las  gradas  se  constru- 
yen á  orillas  deLmar  en  sitio  bastante  es- 
pacioso y  aislado,  para  facilitar  los  traba- 
jos; yes  condición  indispensable  que  des- 
pacio de  mar  á  donde  ba  de  descender  el 
bagel,  lenga  la  suíiciente  amplitud  y  profun- 
didad, para  alejar  todo  riesgo  de  choque  ó  de 
varada.  linios  astilleros  del  Océano  se  procu- 
ra siempre  Yoriíicar  la  faena  en  la  época  de 
las  grandes  mareas,  con  el  fin  de  que  subien- 
do el  agua  á  su  mayor  altura  en  la  antegra- 
da,  ayude  á  sostener  el  buque  en  su  rápido 
descenso,  y  evite  que  su  quilla  toque  durante 
el  tránsito,  y  cuando  la  popa,  que  es  la  pri- 
mera que  se  sumerge  en  el  mar,  la  baya  aban- 
donado. Esla  precaución  es  escusuda  en  los 
puertos  del.  Mediterráneo,  donde  la  acción  ó 
movimienio  de. las  mareas  es  casi  insensible. 
Finalmente,  para  prevenir  la  contingencia  de 
una  detención  del  buque  en  el  curso  de  su 
descenso  al  mar,  accidente  que  podría  ser  de 
graves  consecuencias,  suelen  construirse  las 
gradas  con  bástanle  longitud,  consiguiendo 
de  esle  modo  con  la  mayor  duración  de  la  car- 
rera, una  -velocidad  qne  supla  á  las  fuerzas  de 
la  gravedad. 

Se  deja  entender  q>ie  para  que  el  buque 
descienda  al  mar,  ha  de  abandonar  los  pica- 
deros ó  sustentáculos  sobre  que  insiste  y  que- 
dar desembarazado  délos  puníalesque  ayudan 
lateralmente  á sostenerlo;  queba  de  romper, 
por  decirlo  asi,  toda  relación  y  adherencia  con 
Ja  [ierra  que  se  dispone  á  abandonar  para  en- 
tregarse á  su  nuevo  elemento.  Esta  separación 
que  precede  ai  bote  al  agua  se  consigue  por 
medio  de  una  preparación  ingeniosa,  que 
es  por  si  sola  digno  objeto  de  estudio  y  ad 
miración,  para  los  que  guiados  de  una  ilustra- 
da curiosidad,  se  acercan,  á  examinar  el  apá- 


ralo mecánico  que  se  dispone  para  este  fin 
1  lam  ado  basa itoT»  arm amcnl o . 

r.ompónesc  esta  basada  de  dos  madres  o  • 
grandes  piezas  de  madera  cuadradas,  de  poca 
mas  longitud  que  la  quilla  del  buque  construi- 
do, llamadas  anguilas,  colocadas  lateralmen- 
te sobre  la  grada,  y  cuyas  caras  inferiores 
muy  planas  y  cuidadosamcnle  acepilladas,  lo- 
can y  descansan  sobro  taparle  del  pavimento 
cnlablonado  que  llamamos  imadas.  Estas  an- 
guilas son  las  que  con  lodcmns  dclaparaloipte 
lijcramente  vamos  á  describir,  sostienen  y 
conducen  el  buque,  resbalando  ó  deslizándose 
á  manera  de  un  trinco,  por  el  declivio  perfec- 
tamente plano  y  dado  do  sebo  de  la  grada. 

Oirás  piezas  cortas ,  colocadas  lioriüon- 
talmentey  en  dirección  perpendicular,  entre 
la  quilla  y  las  anguilas,  sirven  para  que  estas 
conserven  su  posición,  díslaneía  y  paralelis- 
mo con  la  misma  quilla;  sobre  las  anguilas  se 
elevan  otras  piezas  derechas  llamadas  conmi- 
nas, queapoyan  firmemente  en  el  casco  del  bu- 
que ó  carena,  y  sobre  unas  piezas  interpuestas 
y  colocadas  á  lo  largu  llamadas  almohadas;  y 
unidas  y  trabadas  todas  estas  piezas  caire  sí 
por  medio  de  cuerdas  pasadasy  repasadas  por 
debajo  de  laquillacnlodasulongilud,  y  tiier- 
lemente  tesadas  por  medio  de  un  torno  ¿moli- 
nete, componen  un  lodo  ó  sistema  solídisinm, 
compacto  y  eslrechamcnle  unido  á  la  porlc 
inferior  del  casco  del  buque  ó  carena,  tías 
para  que  este  insislay  gravite  íinicamcntüsobrc 
esla  cama,  es  necesario  suspenderlo,  á  fin  do 
poder  desviar  sus  primitivos  apoyos,  [pie  üm:i 
los  picaderos  do  qtie  bcmos  hablado.  Para  esla 
ardua  y  admirable  operación,  se  preparan  y 
colocan  artísticamente  éntrelas  almohadas  y 
las  anguilas  un  número  considerable  de  cu- 
ñas muy  largas  y  agudas,  llamadas  lenguas, 
destinadas  á  pendrar  por  los  hdecos  dejados 
al  intento.  Algunas  docenas  de  vigorosos  cala- 
fates colocados  á  las  cabezas  de  estas  cuñas, 
descargan  á  la  voz  y  simultáneamente  sus  mu- 
zas, ácuyo  reiterado  é  irresistible  impulso, 
retiembla  la  masa  ponderosa  del  navio,  y  so, 
eleva  sensiblemente,  y  lo  bastante  para  per- 
mitir la  separación  de  loa  picaderos.  Ya  sepa- 
rados ó  desuellos  los  últimos,  y  templadas  las 
cuñas,  se  conoce  por  un  lijoro  crugimtento 
de  los  miembros  del  navio,  que  esle  trabaja 
sobre  la  basada,  quedando  asi  preparado  para 
la  gran  faena, 

El  dia  en  que  se  représenla  una  de  estas 
grandes  solemnidades  náuticas,  lo  es  siempre 
de  júbilo  y  difunde  en  las  poblaciones  que 
viven  de  la  navegación  y  de  las  arles  que  ■ 
sirven  y  alimcnlan,  nueva  vida  y  esperanza. 
Franqueada  la  puerla  del  arsenal,  como  es 
costumbre  en  tales  casos,  vecinos  y  fotaste- 
ros,  procedentes  de  diferentes  puntos  del  de- 
parlamento  y  aun  de  ciudades  distantes,  aflu- 
yen muy  de  mañana  en  número  considera- 
ble, deseosos  de  tomar  puesto  en  las  inme- 
diaciones de  la  grada.- Llama  desde  luego  su 
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atención  la  masa  imponenle  del  navio,  que 
aparece  inmóvil  y  como  suspendido  sobre 
arjuolla:  admírales  la  estrechábase  en  que  se 
apoya  y  que  le  retiene,  basta  el  momento  en 
que  al  genio,  autor  de  aquella  maravilla  de 
¡a  ciencia  y  del  arte,  le  plazca  darle  libertad. 

Una  fuerza  respetable  de  infantería  de  mari- 
na custodia  la  grada  con  todossus  aparatos,  y 
cubra  con  numerosos  centinelas  el  espacio  ne- 
cesario á  las  maniobras.  A  un  lado  de  la  grada 
se  dispone  un  labiado,  adornado  do  colgaduras 
ypabelloncs,  destinado  al  comandante  genera! 
del  departamento  que  ha  de  presidir  el  acto, 
y  ú  las  deroas  autoridades  militares  y  civiles 
del  punió,  invitadas  á  presenciarlo. 

El  bello  sexo  anima  como  siempre  con  su 
presencia  aquel  espectáculo,  contribuyendo  á 
darle  mayor  interés  y  realce.  Los  vistosos  Ira- 
ges  de  las  damas,  los  brillantes  y  variados  uni- 
formes resallan  y  se  distinguen  entre  la  com- 
pacta multitud  que  ha  invadido  el  arsenal  y  se 
estrecha  sobre  la  grada;  y  las  músicas  minia- 
res sostienen  con  su  armonioso  estruendo  la 
animación  y  contento  de  la  bulliciosa  mul- 
titud. 

Guando  A  favor  del  impulso  dado  reciente- 
mente á  nuestras  construcciones  navales,  se 
lia  interrumpido  la  deplorable  inacción  y  si- 
lencio que  hacia  tantos  años  reinaba  en  nues- 
tros astilleros,  y  han  vuelto  A  representarse 
algunas  de  esas  solemnidades  náuticas,  no  lia- 
lirán  ciertamente  fallado,  enmedio  de  la  gene- 
ral alegría  que  estos  actos  cscitan,  algunos 
observadores  que  se  entregasen  d  tristes  re- 
flexiones. Aquel  mismo  cspecláculo  debió  su- 
gerirles el  recuerdo  do  nuestro  antiguó  poder 
marítimo,  de  la  eslension  y  prosperidad  de 
nuestro  comercio,  y  del  respeto  con  que  era 
considerado  el  pabellón  español  en  lodos  los 
mares.  La  vista  de  aquellas  desiertas  dársenas, 
de  aquellos  puertos  silenciosos,  no  ha  mucho 
animados  con  numerosas  escuadras,  ha  debi- 
do causarles  un  acerbo  pesar,  haciendo  inevi- 
table parangón  de  lo  qúe  fuá  España,  y  del 
estado  á  que  un  cúmulo  de  causas  desastrosas 
han  reducido  á  esta  noble  nación. 

¿Quién,  después  de  aquel  largo  silencio,  y 
conociendo  solo  la  época  de  nuestra  decaden- 
cia marítima,  podría  concebir  el  movimiento, 
la  actividad  de  esos  mismos  asideros  y  arse- 
nales, aun  en  épocas  no  muy  distantes,  cuan- 
do oscilado  nneslro  gobierno  por  la  necesidad 
ó  la  inminencia  del  peligro,  y  alguna  vez  por 
el  celo  de  un  buen  ministro,  volvía  snnlcncion 
hacia  el  Océano?  Entonces  se  vieran  esos  gran- 
des armamentos  formados  como  por  encanto, 
y  comprendieron  nuestros  enemigos  lo  que  es 
capaz  de  hacer  esla  nación  cuando  rigen  sus 
desfinos  hombres  de  genio  y  celosos  de  la 
honra  é  independencia  de  su  patria. 

Sin  remontarnos  mas  que  al  último  siglo, 
basta  p'ara  dar  una  idea  de  lo  que  es  capaz  de 
hacer  la  nación  española,  recordar  que  ademas 
do- los  muchos 'buques  de  guerra  que  se  cons- 


truyeron en  los  departamentos  del  Ferrol  y 
Cartagena  y  en  los  astilleros  de  América,  solo 
en  el  de  Guarnizo  se  botaron  al  agua  desde  el 
año  de  174$  hasta  el  de  1769,  20  navios  y  13 
fragatas  de  guerra,  sin  contar  con  multitud  de 
buques  de  gran  porte  y  rnenorésparala  compa- 
ñía dfe Filipinas  y  el  comercio  en  general:  que 
desdo  el  año  de  1783  hasla  el  de  1795,  se  cons- 
truyeron en  los  dominios  españoles  29  navios 
de  línea,  de  los  cuales  10  eran  de  112  caño- 
nes, 30  fragatas  y  22  bergantines,  con  oíros 
muchos  buques  descarga  y  menores;  y  para 
hacer  ver,  por  último,  la  eslension  de  los  me- 
dios y  recursos  con  que  puede  contar  España 
en  las  grandes  ocasiones,  recordaremos  el  bo- 
chado que  hallándose  esla  en  1770  en  disposi- 
ción de  no  poder  contar  con  mas  de  14  navios, 
pudo  ya  a  principios  de  1779  poner  en  acción 
contralla  Inglaterra  G3  navios,  con  proporcio- 
nado número  de  fragatas  y  embarcaciones  me- 
nores. Pero  volvamos  á  nuestra  descripción 

flh  largo  redoble  de  tambores  anuncia  al 
bullicioso  concurso  que  va  á  tener  principio 
la  operación,  y  al  general  murmullo  sucede 
un  absoluto  silencio.  La  autoridad  ha  ocupado 
ya  su  silla  presidencial;  el  gefe  de  ingenieros, 
bajo  cuya  dirección  se  ha  construido  el  bagel, 
y  que  ha  de  mandar  y  dirigir  la  maniobra,  ha 
tomado  ia  venia,  y  acompañado  de  sus  oQeia- 
Ics  subalternos,  ejecutores  de  sus  órdenes,  va 
á  colocarse  á  la  cabeza  y  parto  superior  de  la 
grada,  en  tanto  que  estos  se  dislribuycn  y 
colocan  en  los  puestos  que  les  están  desigua- 
dos.  Aliado  del  gefe  de  ingenieros  se  ye  apa- 
recer la  autoridad  eclesiástica  castrense,  acom- 
pañada de  los  capellanes  de  armada,  con  so- 
brepellices y  estolas.  La  religión  que  preside 
é  imprime  su  sello  enlodas  nuestras  empre- 
sas, toma  la  iniciativa  en  osle  acto  importan- 
te. Desde  allí  bendice  al  nuevo  bagel,  con 
el  ceremonial  prevenido  para  tales  casos  por 
el  i'j.tiial  romano,  dándole  un  nombre  y  advo- 
cación piadosa,  según  nuestra  costumbre. 
El  sacerdote  en  aquellos  instantes  de  respe- 
tuoso recogimiento  y  atención,  eleva  su  voz 
pidiendo  al  cielo  en  una  fervorosa  oración  que 
la  iglesia  tiene  espresamente  consagrada  á, 
este  objeto,  sus  bendiciones  y  una  guarda  an- 
gélica para  la  custodia  y  defensa  de  aquella 
nave,  y  de  todos  los  que  en  ella  naveguen  , 
contra  los  peligros  déla  mar  y  sus  borrascas. 
He  aqui  esta  bella  y  afectuosa  oración,  en  el 
idioma  mismo  en  que  la  pronuncia  la  .iglesia. 

on.vrio  HsfM  ka  vis. ' 

Oremus: — Propitiare.  Domine,  suppliía- 
tionibus  nostris,  el '  benedicna  vem  islam,  dex- 
tera-tua  scmciit,  el  omnes  otií  tti  ea  whentur, 
sicul  dignaüts  es  benedicere  anam  Nue  am- 
bulanlcm  indiluvio:  porrigc  eis  Domine  dex- 
leram  tuam,  sícut  panegis'tibcalo  Pctro  amhu- 
liinli  supra  mare:  el  imite  Sancl-um  Angehtm 
tuwn  de  cectis,  qúi  Ubaret  et  custadiat  emn 
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semper  á  perkulis  universis ,  cum  ómnibus 
quce  in  ca  erunt:  el.  fámulos  tuos  repulsis  ad- 
versitatibus,  porlu  semyer  oblabili  cursuquc 
tranquillo  tueuris  transacíisque  ac  recle  per- 
sectis  ncgotiis  ómnibus,  üeruto,  tempore  ad 
propia  cum  omni  gandió  revocare  digneris. 
Qui  vivis  etrcgnas,  ele. 

Terminado  el  aclo  religioso  y  colocados 
ya  en  sus  puestos  cuantos  deben  prestar  el 
auxilio  de  sus  brazos,  el  comandante  de  in- 
genieros, tomada  nuevamente  la  venia  de  la 
autoridad  superior  del  departamento  ,  se  dis- 
pone á  dar  las  voces  de  mando  y  ejecución 
para  la  gran  faena. 

Verdaderamente  es  grandioso  y  digno  de 
considerarse  el  cuadro  que  présenla  el  arse- 
nal en  tales  momentos.  La  grada  sobre  que 
descuella  aislada  la  masa  imponente  del  na- 
vio, que  es  la  mas  poderosa  que  el  hombre 
pone  en  movimiento;  el  aspecto  de  ¡as  tran- 
quilas aguas  donde  va  á  ser  lanzado;  .el  in- 
menso concurso  que  mudo  y  ansioso  aguarda 
el  resultado  de  aquellos  preparativos ,  todo 
afecta  interiormente  y  suspende  el  ánimo  del 
observador.  Aquel  silencio,  en  efecto,  es  gra- 
ve y  solemne,  como  el  que  precede  siempre  a 
las  grandes  faenas  marítimas,  aquellas,  sobre 
todo,  en  que  se  espera  coger  instantáneamente 
el  fruto  de  largos  y  laboriosos  desvelos:  en 
tales  momentos  no  es  dable  dominar  una  pe- 
nosa emoción;  pues  aunque  se  procede  con  la 
confianza  que  inspiran  los  conocimientos  cien- 
tíficos, la  práctica  del  arte  j  la  esperiencia, 
siempre  se  recela  algo  de  parte  de  las  con- 
tingencias á  que  no  alcanza  la  humana  pre- 
visión; 

En  medio  de  aquel  silencio  se  oye  un 
nuevo  redoble  de  tambor  y  la  voz  del  gefe  de 
ingenieros,  quemarcaen  tono  lirme  y  con  pa- 
labras claras  y  precisas  las  sucesivas  opera- 
ciones quedeben  ejecutarse;  á  su  voz  van 
desapareciendo  las  escoras  ú  puníales,  y  los 
coatrelcs  que  por  banda  y  banda  contienen  al 
navio,  (ya  disminuidos  desde  la  víspera  para 
hacérmenos  larga  esla  operación),  lo  cual  se 
verifica  sucesivamente  y  con  igualdad,  comen- 
zando desde  la  popa,  como  parle  mas  inme- 
diata al  mar;  y  hecho  esto,  se  manda  rezar  un 
Ave-Marta,  según  la  respetable  costumbre 
erigida  en  precepto  en  nuestros  arsenales.  Ya 
en  este  momenlo  se  tienen  prontos  y  tesos 
los  palancuelos,  que  han  de  ayudar  al  mo- 
vimiento de  descenso  al  navio.  Dase  este 
nombre  á  unas  fuertes  palancas  del  primer 
género,  de  suficiente  longitud,  que  coloca- 
das horizontal  y  esleriormeníe  en  sentido 
perpendicular  á  las  anguilas,  punto"  de  insis- 
tencia y  fundamento  déla  basada,  sirven  para 
comunicarle  un  impulso  que  ayude,  como  di- 
jimos, a  la  natural  propensión  del  navio  á  des- 
cender por  efecto  de  su  gravedad.  En  seguida 
se  mandan  abatir  los  contretes  que  por  ta 
parte  del  mar  contienen  horizonlalmenfe  la  ba- 
sada. En  tal  estado,  solo'  es  detenido  el  bu- 


que por  tres  gruesos  cabos  de  jarcia  blanca 
dados  á  licrra  por  la  proa,  y  hechos  firmes  eií 
la  basada,  llamados  retenidas,  y  puede  cal. 
culurse  el  prodigioso  esfuerzo  que  estas  ha- 
cen contraía  ponderosa  masa  del  navio,  libro 
ya  de  toda  Otra  sujeción. 

Hecho  eslo,  es  llegado  el  momenlo  critico, 
y  después  de  una  corta  espera,  oyese  en  fin' 
la  voz  sonora  del  gefe,  que  con  firme  acento 
dice:  ¡Pica  retenidas,  hala  palancuelos! 

ios  redoblados  golpes  de  hacha  de  los 
carpinteros,  cayendo  sobre  las  rígidas  trincas, 
anuncian  al  concurso  el  momenlo  de  la  arran- 
cada: óyese  un  rechinamiento  y  crujido  for- 
midable; el  navio,  indeciso  al  parecer,  comien- 
za por  moverse  con  lentitud;  bien  pronto 
se  le  ve  acelerar  su  marcha,  correr  y  precipi- 
larse  en  medio  del  ruido  de  los  tambores,  r¡uc 
han  ido  marcando  los  movimientos,  del  [ripie 
viva  al  soberano,  de  los  aplausos  de  la  mul- 
titud, y  entro  los  marciales  ecos  de  la  marcha 
real;  y  después  de  sumergirse  profundamente 
en  las  aguas  conmoviéndolas  de  un  mudo 
extraordinario  con  su  choque,  vésele  sur- 
gir y  elevar  sobre  ellas  con  magostad,  on- 
deando graciosamente  las  flámulas  y  bande- 
ras que  Jo  engalanan  en  esledia,  enqueseen- 
señorea  del  elemento  que  ha  do  ser  el  [ni- 
tro de  sus  servicios,  de  sus  azares  y  de  sus 
triunfos. 

Son  varios  los  métodos  imaginados  para 
hofar  al  agua  las  embarcaciones:  nosotros  nos 
hemos  ceñido  aqui  á  describir  el  mas  usual 
y  conocido,  y  según  se  practica  en  nues- 
tros arsenales.  Este  mismo  método  suele  di- 
ferir en  algunos  accidentes;  pero  la  ley  de 
eslállca  en  que  se  funda,  y  las  condiciones  de 
su  ejecución,  son  constantemente  las  mismas. 
Lds  progresos  de  la  arquitectura  nava!  liaa 
perfeccionado,  sin  duda,  esla  ardua  operación, 
cuyo  buen  éxito,  es  el  (ormino  honroso  de  los 
estudiosos  desvelos  y  trabajos  del  ingeniero 
constructor. 

fie  todos  modos  hay  una  distancia  iumea- 
sa  de  cualquiera  de  estos  mélodos,  ála  prácti- 
ca seguida  anlcs  de  ahora  en  otras  naciones 
marilimas  para  asegurar  el  éxito;  práctica 
desconocida  en  nuestros  aslilleros,  donde  las 
construcciones  navales  se  remontan  ¿  épocas 
niuy  remotas.  Casi  lodos  los  autores  franceses 
que  lralan  de  esta  materia,  aseguran  que  anti- 
gúaraenle  se  ejecutaba  con  aquel  fin,  una  ope- 
ración final  de  sumo  riesgo,  que  consistía  ca 
quitar,  en  el  momenlo  mismo  del  lanzamiento, 
agolpe  de  maza,  un  último  puntal,  llamado 
llave,  que  apoyando  con  una  de  sus  cstrciui- 
dades  en  el  plano  incliriado  do  la  grada,  por 
la  parte  de  popa,  se  apoyaba  con  la  olra 
en  el  codasle ,  conteniendo  el  descenso  del 
buque.  Se  concibe  ¿cual  seria  la  terrible  resis- 
tencia que  haria  esla  pieza  de  madera,  conlra 
la  musa  del.bagel  recientemente  privado  de  sus 
apoyos,  y  con  tan  segura  propensión  al  des- 
censo 'por  el  plano  resbaladizo  de  la  grada. 
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Esta  última  y  peligrosa  operación,  dicen,  se 
duba  i  un  reo  de  muerte  ó  i  un  forzado,  qne 
oblenia  su  gracia  y  libertad,  en  conmutación 
de  los  riesgos  á  que  se  esponja.  La  llave  ce- 
di¡],  |ior  último,  á  los  reiterados  gotpcs  de 
aquel  desgraciado,  que  se  arrojaba  precipita- 
damente do  cara  contra  el  suelo,  y  scnlia  en 
aquel  momento  de  agonía,  pasar  oscilando  por 
encima  de  su  cuerpo  la  masa  del  bagel,  espe- 
rando verse  miserablemente  despedazado. 

Congratulémonos  de  quo  para  estas  gran- 
des y  arriesgadas  operaciones  de  la  ciencia  y 
déla  industria,  basten  la  inteligencia,  el  va- 
lor y  la  serenidad,  sin  que  sea. necesario  para 
su  ¡juen  éxito  poner  un  precio  de  que  se  apro- 
veche la  desgracia,  y  sin  recurrir  á  una  prac- 
tica inhumana  que  condenan  naturalmente  el 
buen  sentido  y  la  racionalidad. 

BOTELLA.  En  lalin  am pulla,  lagaña,  buti- 
cuío,  significa  un  Taso  de  cristal,  do  tierra  co- 
cida, de  cuero,  etc.,  con  abertura  estrecha, 
destinada  á  contener  líquidos.  Las  botellas  de 
cristal  son  muy  antiguas;  se  han  encontrado 
algunas  en  las  ruinas  de  llerculano  y  Pompe- 
ya.  La  manera  de  construirlas  es  muy  rápida 
y  sencilla:  el  trabajador  sume  la  estrernidad 
ilc  pn  tubo  de  hierro  parecido  á  nn  cañón  do 
fusil,  en  la  cavidad  que  contiene  cristal  en  es- 
tada de  fusión;  retirando  el  tubo,  saca  pegado 
al  cristal  liquido  de  las  dimensiones  de  un 
puño;  lleva  esta  masa  á  un  molde  cilindrico, 
de  diámetro  igual  al  que  debe  tener  la  bote- 
lla; sopla  en  el  tubo;  el  cristal  se  hincha  lo- 
juandu  la  forma  del  molde;  hecho  oslo  se  reti- 
ra la  botella,  ya  modelada  de  la  cavidad,  y 
volviéndola  íiácia  abajo  forma  con  un  instru- 
mento especial  el  hueco  que  se  eleva  mas  ó 
menos  en  el  interior  de  la  botella,  lo  cuales 
fáiil,  pues  el  cristal  eslá  aun  blando;  un  (Hele 
ile  cristal  alrededor  del  cuello  forma  el  cordón 
que  impide  caer "á  la  botella  cuando  se  la  tie- 
ne en  la  mano.  En  fin,  se  loca  circularmente 
la  boca  de  la  botella  con  un  instrumento  frío; 
hi  botella  se  desprende,  y  es  llevada  en  el  es- 
timo de  un  hierro  á  un  cuarto  caliente,  en 
dc-nde  se  enfria  poco  á  poco,  pues  la  experien- 
cia ha  demostrado  que  el  cristal  que  pasa  re- 
pentinamente de  una  temperalura  elevada  á 
otra  fría,  y  viceversa,  es  mucho  mas  frágil 
que  cuando  es  le  cambio  de  lempcililura  se 
hace  con  lentitud. 

En  acepción  figurada  se  usa  la  palabra  bo- 
tella para  significar  el  contenido  cu  vez  del 
continente.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  un  bota- 
lie  crnia.  h  bntdla,  para  decir  que  ama  el  vi- 
no, que  es  afciónado  al  vino. 

BOTELLA  M  LEYUEJt.  El  descubrimiento 
de  la  botella  de  Leyden,  asi  como  otros  de 
praiumportancta,  se  debe  á  la  casualidad.  Se 
verificó  en  Leyden,  de  donde  toma  su  nombre 
«te  aparato,  cn^clanode  17-16  por  los  céle- 
lres  Cuneos  y  Muskcmbrocch,  quienes  (ri- 
lando de  electrizar  un  poco  de  agua  que  con- 
tenia un  vaso,  al  quitare!  hilo  metálico  que 


ponia  la  máquina  eléctrica  en  comunicación 
con  el  agua,  sufrieron  una  conmoción  suma- 
mente fuerte  y  repentina.  Este  hecho  hizo 
mucho  ruido  en  Europa  y  llamó  la  atención  de 
los  sábios;  todos  querían  sufrir  la  conmoción 
á  pesar  del  borrible  reíalo  que  de  el!a  se  ha- 
cia, lodos  los  físicos  repitieron  eL  esperimen- 
to  de  Leyden  y  se  dedicaron  con  ahinco  á  es- 
tudiar sus  efectos.  Pero  donde  mas  sensación 
causó  fué  entro  los  franceses,  siempre  ávidos 
de  nuevos  descubrimientos.  El  abale  Nollet 
hizo  sufrir  la  conmoción  á  lodo  un  regimiento 
eu  presencia  de  Luis  XV. 

La  forma  ordinaria  de  la  botella  es  la  de 
un  frasco  común,  cuya  superficie  esleríor  se 
cubre  hasta  cierta  altura  con  una  hoja  de  es- 
taño, ye!  inferior  se  llena  de  láminas  de  cobre 
sumamente  finas,  y  la  boca  se  lapa  con  un 
corcho  asegurado  con  lacre,  y  atravesado 
por  un  alambre  metálico,  cuya  parte  superior 
termina  en  una  bola,  y  la  inferior  comunica 
con  las  hojas  de  cobre.  En  vez  de  la  hoja  de 
estaño  de  que  se  cubre  la  superficie  eslerioc 
de  la  bolella,  se  puede  emplear  un  papel  me- 
tálico cualquiera,  y  en  el  interior  colocar  re- 
cortaduras del  mismo  papel  ó  limaduras  de 
cobre.  .A  la  hoja  metálica  esterior  se  le  da 
el  nombre  de  armadura  esterior,  y  el  de  inle- 
rior  á  la  parlo  metálica  contenida  en  la  bole- 
lla. Para  cargar  la  bolella  de  Leyden,  se  coge 
y  se  aplica  la  bola  del  alambre  al  conductor 
de  una  máquina  eléctrica  en  acción,  y  se  se- 
para cuando  el  electrómetro  de  cuadrante 
piicslo  en  el  conductor,  indique  que  la  inten- 
sidad déla  electricidad,  tanto  en  esto  como 
en  el  interior  de  la  bolella  han  llegado  á.  su 
máximo. 

Asi  cargada,  si  se  coge  con  una  mano  y 
con  la  otra  se  loca  á  la  bola,  se  siente  una 
conmoción  mas  ó  menos  fuerte,  según  la  can- 
tidad de  electricidad,  en  los  brazos  y  en  las 
articulaciones ,  que  puede  comunicarse  a 
muchas  personas  á  la  vez,  bastando  para  esto 
el  que  todos  se  cojan  de  la  mano,  formando 
una  cadena,  y  en  cuyo  caso  el  que  esté  en 
un  eslrerao  deberá  coger  la  bolella  y  to- 
car- la  bola  el  que  se  baile  en  la  ofra.  La  tras- 
misión de  la  electricidad  se  verifica  con  tal 
rapidez  que  lodos- la  sienten  á  la  vez.  La  es- 
piración de  este  esperimenlo,  que  debió  pa- 
recer eslraordinario  á  los  que  le  vieron  en  su 
origen,  es  muy  sencilla  y  eslá  fundada  en  la 
mutua  atracción  de  las  dos  electricidades. 

Supongamos,  para  fijar  bien  tas  ideas,  que 
el  conductor  de  la  máquina  eléctrica  está  car- 
gado de  electricidad  positiva,  (vitrea)  que  es 
lo  que  sucede  en  las' máquinas  ordinarias: 
esparcida  por  et  conductor  y  por  la  parlé*  in- 
terior do  la  bolella.  descompone  por  influencia 
él  (luido  natural  de  la  armadura  eslerior,  atrae 
la  electricidad  negativa  (resinosa)  y  repele  la 
positiva  que  se  disipa  en  el"  suelo  por  medio 
de  los  órganos  de  la  persona  que  tiene  la  bo- 
tella. La  electricidad  negativa  de  la  armadura 
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oslorior  atrae  á  su  vez  la  positiva  de  la  inte- 
rior, de  "suerte  que  pueda  penetrar  en  el  inte- 
rior de  la  botella  una  cantidad  de  electricidad 
del  conductor  que  descompone  otra  porción 
del  (luido  natural  de  la  armadura  csterior, 
basta  que  la  carga  de  la  botella  llega  á  su  lí- 
mite. 

Asi  es  que  para  que  se  verifique  la  carga 
de  la  botella,  es  necesario  que  la  armadura 
comunique  con  el  suelo,  á  iín  de  que  tenga 
donde  disiparse  la  electricidad  positiva  recha- 
zada por  la  del  conductor,  porque  si  ambas  á 
dos  quedasen  en  dieba  armadura,  se  neutrali- 
zarían y  no  seria  posible  acumular  electrici- 
dad positiva  en  la  interior,  ni  por  consiguien- 
te cargar  la  botella.  Si  so  aplicase  la  armadu- 
ra csterior  al  conductor  de  la  máquina  cu  ac- 
ción, comunicando  con  el  suelo  la  interior, 
quedaría  la  botella  cargada  en  distinto  sopli- 
do del  que  acabamos  de  ver,  es  decir,  que  la 
electricidad  positiva  (vitrea)  se  acumularía  en 
la  armadura  csterior,  y  la  negativa  (resinosa) 
en  la  interior. 

Para  comprender  que  necesariamente  liay 
un  limite  en  la  carga  de  la  botella,  debo  re- 
cordarse que  la  acción  de  la  electricidad  de- 
crece con  ia  distancia;  es  pues,  necesario  que 
la  cantidad  de  electricidad  positiva  acumulada 
en  el  interior,  esceda  á  la  de  la  armadura  es- 
terior  esparcida  por  el  suelo,  y  por  consi- 
guiente á  la  negativa  retenida  en  dicha  arma- 
dura. Hay,  pues,  en  la  armadura  interior  oicr- 
1a  cantidad  de  electricidad  que  está  conlcnitia 
solo  por  la  presión  del  aire.  Esta  cantidad  an- 
íllenla con  !a  carga  de  la  botella,  la  cual  lle- 
ga á  su  término  cuando  aquella  es  capaz  de 
vencer  la  presión,  pues  cuanta  electricidad 
viene  de  fuera  á  la  armadura  estertor  se  es- 
capa á  través  del  aire. 

Si  se  -foca,  pues,  la  armadura  interior  de 
la  bolella,  pero  cuidando  de  uo  tocar  al  mis- 
mo liempo  la  csterior,  se  sacará  una  chispa, 
que  es  el  esceso  de  electricidad  contenido  nu 
ella  por  la  presión  atmosférica.  La  que  queda, 
permanece  en  virlud  de  la  atracción  de  la 
eleclricñdad  contrariado  la  armadura  estertor-, 
asi  es  que  hay  en  esia  un  esceso  de  electri- 
cidad negativa,  que  se  podrá  sacar  en  una 
chispa  al  locaresla  armadura:  de  modo  que  po- 
drá descargarse  una  botella  sin  esperimentar 
conmoción  sacando  sucesivamente  una  serie 
dé  chispas  de  su  armadura .  interior  y  cs- 
terior. 

.  Todas  las  circunstancias  que  presenta  la 
bolella  do  Leyden  son  fáciles  de  comprender, 
en  virtud  de  lo  que  precedo.  La  descarga  con- 
siste'en  la  reunión  de  ja  eleelrixidad  positiva 
deüÉnlcrjor  con  la  negativa  del  csterior,  cuya 
reunión  se  verifica  cuando  se  ponen  en  co- 
municación las  dos  armaduras  por  medio  de 
un  cuerpo  conductor.  ,81  este  cuerpo  lo  cons- 
tituyen los  órganos  de  una  persona,  esperi- 
menlará  indudablemente  la  conmoción.  La 
atracción  liiálua  de  las  dos  electricidades  con- 


trarias de  que  acabamos  de  hablar  es  tan  fuer- 
te, que  una  parte  de  ellas  penetra  en  el  vi- 
drio, y  esta  es  la  razón  por  que  una  botella 
puede  dar  algunas  descargas  sucesivas,  si 
bien  la  primera  os  siempre  la  mas  fiicrle,  y 
esta  misma  alraccion  es  la  que  ocasiona  el 
rompimiento  de  algunas  botellas  verMcaado- 
se  la  descarga  á  través  del  vidrio.  Para  probar 
que  las  dos  electricidades  se  encuentran  ca  la 
superficie  del  vidrio,  se  puede  cargar  una  bo- 
tella de  armaduras  movibles,  las  cuales  si  se 
quilan  y  se  reemplazan  por  otras,  se  verá  que 
no  ha  perdido  sensiblemente  su  fuerza. 

El  condensador  y  el  cuadro  fulminante  no 
son  mas  que  una  botella  do  Leydoir.  EsleúHi- 
mo,  eslá  reducido  á  una  lámina  de  vidrio  cuyas 
dos  caras  están  revestidas  de  una  capa  metáli- 
ca hasta  cerca  de  sus  cslremos;  una  de  ellas 
représenla  la  armadura  csterior  y  la  otra  la 
interior.  Una  balería  eléctrica  es  la  reunión 
de  muchas  botellas  cuyas  armaduras  interio- 
res comunican  entre  sí  y  lo  mismo  las  este- 
rtores. Sus  efectos  son  los  da  la  botella  de 
Leyden  aunque  en  mayor  escala.  Tor  la  des- 
carga de  una  balería  de  mucho  poder,  se  fun- 
den y  volatilizan  metales,  se  inllama  la  pólvo- 
ra y  se  matan  animales;  en  una  palabra,  enn 
osle  instrumento  se  da  una  idea  de  los  efectos 
del  rayo. 

BOTIQUIN.  (Farmacia  y  cirugía.)  Pequeña 
caja  ó  aparato  que  cenlicne  los  medicamentos 
y  vendajes  principales  que  pnedennecesilarse 
en  cáso  de  un  accidente  desgraciado.  Los  bo- 
tiquines suelen  contener  los  ungüentos  y  bál- 
samos mas  usuales,  emplastos,  aceite  de  ri- 
cino, amoniaco,  éter,  alguna  agua  aromática, 
jarabe  común,  aguardiente,  etc.;  y  ademas 
vendas,  hilas,  compresas,  apúsitos  para  frac- 
turas, férulas,  alllleres,  hilo,  una  bolsa  portá- 
til, etc.  (KAlSfl' APARATO  013  CUIL'GIA.I 

Suele  llevar  botiquín,  y  ademas  alguna 
parihuela;  todo  cuerpo  de  tropa  en  marcha  ó 
en  campaña.  Debe  haber  también  botiquín  ra 
los  cuarteles,  en  las  casas  de  campo  aisladas, 
en  los  cuartos  de  guardia  de  ios  hospitales,  (¡n 
los  teatros,  en  las  casas  débanos,  en  las  ¡'ár- 
celes y  presidios,  y  en  general,  enlodo  esll- 
btecimienlo  público,  y  en  toda  reunión  nume- 
rosa donde  pueda  ocurrir  algún  accidente  des- 
graciado*, y  que  reclame  pronto  socorro.  U 
industria  ha  perfeccionado  el  material  de  los 
botiquines  en  términos  que  parece  ya  imposi- 
ble quepan  mas  articutos  en  menor  esjfM»- 

Los  botiquines  deben  reponerse  coa  fre- 
cuencia, particularmente  respecto  de  los  ám- 
enlos que  se  secan,  se  enrancian  ó  so  eva- 
poran. 

BOTNIA,  (soim  de)  {Geografía*)  Parle  sep- 
tentrional del  mar  Báltico.  Él  golfo  de  B*tn«. 
que  so  esljende  entre  el  gran  ducado  do-Fu- 
landia  y  la  provincia  sueca  de  ¡S'ordlan J, li1 
desde  losOO  á  los  60"  de  Inlilud  Norte.  Tiene 
cerca  de  tlO  lesruas  de  longitud  por  40 
I  tiiud.  Al  Norte  está  cerrado  por  las  islas 
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Aland,  que  marcan  el  limite  enlre  él  y  el  mar 
Biillico  propiamente  dicho.  La  especie  de  es- 
trecho que  allí  se  encuentra  se  llama  Guarken. 
la  navegación  es  poco  segura  en  el  golfo, 
pues  si  bien  las  aguas  libres  tienen  allí  de  20 
á  50  brazas  de  profundidad,  al  rededor  de  las 
islas  no  hay  generalmente  mus  que  cuatro  bra- 
2&B  de  agua.  Las  costas  son  muy  cortadas  y 
de  un  aspecto  salvage;  la  cosía  sueca  es  muy 
elevada.  En  esle  golfo  desembocan  los  ríos 
Tornea,  Leulea,  Skcleflea  y  Oumea. 

BOTON;  Pequeña  pieza  de  forma  esférica, 
nnesc  usa  para  unir  según  se  quiere,  las  par- 
les de  un  vestido;  á  menudo  se  emplean  lam- 
inen los  bolones  como  adornos.  Pueden  clasi- 
ficarse los  botones  en  dos  especies  distintas; 
1.°  en  botones  sencillos,  y  2."  en  compuestos. 
Los  bolones  sencillos  se  hacen  de  madera, 
marfil,  Imcso,  nácar,  asta,  etc.  Su  forma  es 
la  de  un  disco,  que  tiene  un  agujero  en  el  cen- 
tro, y  otros  cuatro  al  rededor  de  este.  Estos 
liolones  se  fabrican  del  siguiente  modo;  se 
preparan  planchas  de  madera,  de  marfil,  etc., 
ile  un  espesor  igual  al  que  deben  tener  los  bo- 
lones, y  después  se  cortan  eslos  con  un  ins- 
imúlenlo, del  cual  se  podrá  formar  una  idea 
[Igljrándose  un  compás,  una  de  cuyas  puntas 
fea  cortanlc  y  la  otra  pinchante;  haciéndole 
Jar  vuelta  sobre  esta  última  en  una  plancha  de 
poco  espesor,  es  evidente  que  la  punta  cor- 
lante formaría  una  ruedecila  agujereada  en  el 
centro  por  la  otra  punta  del  compás.  De  esto 
modo  se  hacen  los  botones;  en  cuaiíto  á  los 
cuatro  agujeros  que  rodean  los  del  centro,  se 
lineen  de  un  solo  golpe,  por  medio  de  cuatro 
tornos,  montados  sobre  el  mismo  aparato,  y 
movidos  por  una  sola  rueda.  Una  punía  fija,  y 
tfae  entra  en  el  agujero  del  centro  del  bolón, 
determina  la  posición  que  debe  ocupar  pava 
que  los  cuatro  agujeros  sean  hcclios  á  distan- 
cias convenienlcs  del  centro.  Los  botones  sen- 
cillos reciben  algunos  adornos  circulares,  cu- 
yo perfil  depende  del  instrumento  que  sirve 
para  corlarlos.  Los  boloues  compuestos  son  de 
mclales,  cuerno  fundido,  etc.  Los  mas  comu- 
nes consisten  en  un  molde  de  madera,  oro  ú 
otro  metül,  cubierto  con  un  pedazo  de  lela  de 
lulo,  lana,  seda,  e'c.  Guando  el  molde  es  de  ma- 
dera, y  debe  ser  cubierto  por  una  hoja  de  me- 
tal, está  hendido,  como  un  bolón  sencillo,  por 
cinco  agujeros,  por  los  que  se  pasa  un  cordon- 
cilo,  que  sirve  para  lijar  el  bolón  sobre  el  ves- 
tido, cosiéndolo.  En  cuanto  á  la  cubierta  de  esta 
clase  de  botones,  se  cortan  por  medio  de  un 
cilindro  embutido  en  una  pieza  do  mclal:  esta 
operación  lo  hace  tomar  la  forma  de  un  vasito 
circular.  Si  el  botón  debe  llevar  letreros  ú 
adornos,  el  cilindro  eslá  provisto  de  dos  pun- 
zones, grabados,  elimo  enllueco  y  el  otro  en 
relieve  que  encajan  exactamente  el  uno  en  el 
cti'o;  el  círculo  corlado  saca  la  copia  de  estos 
relieves.  Las  cubiertas  asi  preparadas  se  colo- 
can culos  moldes  de  madera,  de  metal,  etc., 
por  medio  del  torno,  sobre  el  cual  se  coloca  al 
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aire  el  molde,  colocando  encima  la  cuhierla 
rñcíálica,  y  doblando  los  bordes.  Los  botones 
de  metal  llevan  un  anillo  de  alambre,  de  hier- 
ro ó  cobre;  esle  anillo  se  coloca  de  modo,  que 
no  pueda  ser  cubierlo  por  el  metal.,  que  solo 
debe  coger  sus  dos  eslremos.  Los  bolones  de 
cuerno  fundido  tienen  un  anillo  de  alambre  de 
cobre.  Los  botones  de  metal  se  pulen  ordina- 
riamente en  el  torno  al  aire,  ó  sobre  moldes 
en  piedra,  ú  en  madera;  estos  últimos  están 
cubiertos  de  cobre  impregnado  de  aceite  en 
que  se  Isa  desleído  esmeril  en  polvos  mas  ó 
menos  finos.  Los  botones  metálicos  reciben  su 
úllímo  pulimento  en  un  torno  al  aire,  que  gira 
con  gran  rapidez. 

Parece  que  los  antiguos,  y  especialmente 
los  romanos,  conocieron  los  botones,  que  se 
encuentran  con  bastante  frecuencia  en  los 
monumentos  de  su  tiempo  para,  que  se  pueda 
creer  que  eran  liasla  comunes  enlre  ellos; 
pero  no  se  conoce  el  uso  á  que  los  destinaban. 
Algunos  son  de  cristal,  y  no  tienen  agujero  ni 
cosa  alguna  por  laque  se  les  pueda  prender. 
Hay  que  conjeturar  que  estañan  cubiertos  do 
alguna  tela  ó  metal  cuando  sirvieron  para  los 
adornos  del  hombre,  y  aun  tal  vez  para  los 
arreos  de  su  caballo. 

ItOTOX.  [Alabastrum.)  (Botánica  fanerngá- 
mica.)  Llámase  asi  la  ílor  joven  antes  de  su 
desarrollo;  pero  algunas  veces  este  nómbrese 
ha  dado  asimismo  á  las  yemas  floríferas.  Sien- 
do el  botan,  una  flor  no  desarrollada,  debe 
componerse  de  todas  las  parles  que  este  órga- 
no presentará  mas  larde.  Cuando  se  quiere 
conocer  la  verdadera  estructura  de  un  género 
ó  de  una  familia,  es  muy  esencial  comenzar 
en  cierto  modo  su  eslndio  por  el  bolón  de  sus 
Dores.  En  efecto,  con  frecuencia  es  muyposi- 
hle  hallar  en  el  botón  la  disposición  normal 
de  las  partes  constituyentes  de  la  flor,  que 
cuando  se  abre  está  mas  ó  menos  alterada,  sea 
poi*  algún  aborto,  ó  sea  por  el  escesivo  desar- 
rollo do  alguna  de  sus  partes.  Asimismo  debe 
observarse  en  el  botón  la  posición  relativa  de 
las  diferentes  piezas  que  constituyen  cada  ver- 
ticilo floral,  cu  una  palabra,  la  períloracion, 
que  puede  ofrecer  caracteres  importantes  para 
la  coordinación  natural  de  los  géneros,  [Véase 
■pEm?LoriAcioj(.) 

No  cesaremos  de  insistir  sobro  lanecosidad 
de  estudiar  constantemente  los  botones  de  una 
flor,  al  propio  tiempo  que  la  flor  misma  cuan- 
do se  halla  complelamenle  desarrollada. 

BOTON  DE  ORO.  (Botánica  fanerogúmica.) 
Nombre  vulgar  de  la  variedad  del  renúnculo 
acre  de  llores  dobles.  También  se  aplica  algu- 
nas veces  al  adíalo  citrino.  Gnafalium.  Sta- 
chas. 

.-  BOTON  DE  PLATA.  (Botánica  [aneroflú mi- 
ca.) Nombre  vulgar  de  la  variedad  de  flores 
dobles  del  renúnculo  con  liojas  de  acónito,  y 
algunas  veces  también  del  do  hojas  de  plátano, 
con  el  cual  tiene  mucha  analogía.  El  mismo 
nombre  so  ha  dado  á  la  variedad  de  llores 
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dobles  de  la  aquilea  estornutatoria,  achilea 
■ptarmiaa. 

BOTOS  DE  AUPO.  [Medicina*)  Asi  se  llama 
cierta  afección  de  la  piel,  no  contagiosa,  difí- 
cil de  asimilar  á  las  conocidas  en  nuestros  cli- 
mas, y  que  es  endémica  en  la  Siria.  Esta  afec- 
ción se  manifiesta  bajo  la  forma  de  un  tubérculo 
mas  ó  menos  voluminoso,  que  tiene  su  asien- 
to en  un  punto  cualquiera  def  cuerpo,  unas  ve- 
ces único,  otras  múltiplo.  La  duración  de  evo- 
lución de  la  enfermedad  es  casi  siempre  cons- 
tante. Sunca  emplea  mcuos  de  un  año  en  ve- 
correr  sus  periodos;  pero  en  algunos  casos 
escepeionales  se  la  ba  visto  durar  ocho  ó  diez 
años.  Termina  por  supuración,  quedando  una 
cicatriz  indeleble,  y  á  menudo  disforme,  como 
vestigio  de  esa  enfermedad  que  nunca  aparece 
dos  veces  en  una  misma  persona. 

los  habitantes  de  Alepo  tienen  casi  lodos 
esa  cicatriz  en  la  cara,  no  sucediendo  empero 
lo  mismo  en  el  resto  déla  Siria,  ni  observán- 
dose tampoco  en  los  cstrangeros  que  van  á 
Alepo.  Segnn  refieren  los  autores,  es  muy  raro 
que  no  se  pague  esle  Iribulo  al  pais,  y  que 
larde  ó  temprano  iid  alcance  el  botón  á  los  que 
viven  algún  tiempo  en  las  localidades  donde 
es  endémica  la  enfermedad. 

La  incubación  de  esta  dolencia  es  muy  lar- 
ga, habiéndosela  visto  aparecer  en  Europa, 
donde  es  desconocida,  en  individuos  que  mu- 
chos años  hacia  estaban  de  regreso  de  aquel 
país.  El  perro  está  también  sujeto,  lo  mismo 
que  el  hombre,  al  botón  de  Alepo. 

Alribúyese  esta  enfermedad  al  nso  de  cier- 
tas aguas.  Enlre  los  varios  tratamientos  ensa- 
yados, el  único  que  ha  dado  ai  parecer  algún 
buen  resultado  es  la  cauterización  antes  del 
periodo  de  supuración. 

BOTONES.  (Medicina.)  Llámause  botones, 
granos,  barros,  etc.,  ciertos  lumorctllos  mas 
ó  menos  puntiagudos  que  salen  en  diferentes 
parles  de  la  piel,  y  cuya  forma  tiene  cierta 
semejanza  con  los  botoncitos  ó  yemas  de  las 
plantas.  Los  médicos  les  llaman  también  pá- 
pulas, sin  duda  porque  su  aparición  ha  sido 
atribuida  á  un  desarrollo  do  los  cuerpos  papi- 
lares que  entran  en  la  composición  de  ta  piel. 
Los  botones  varían  bajo  un  gran  número  de 
relaciones:  á  veces  no  son  mas  que  simples 
escrecencias  que  no  contienen  (luido  alguno, 
otras  üenen  una  serosidad  trasparente  ó  un 
líquido  purulento:  sin  embargo,  jamás  se  les 
considera  como  focos  depus,  y  lodos  se  secan 
de  ordinario  bajo  la  forma  llamada  costra.  Por 
estas  diferencias  se  les  distingue  en  botones 
secos,  en  vesiculosos  y  en  pustulosos.  A  ve-' 
ees  son  los  botones  muy  pequeños  y  sin  no- 
table alteración  del  color  de  la  piel;  y  otras 
está  su  base  inflamada  y  mas  6  menos  rubi- 
cunda, Amenudo  no  van  acompañados  de  nin- 
guna sensación  insólita,  pero  se  les  encuentra 
liarlo  frecuentemente  con  una  comezón  mas 
ó  menos  fuerte,  y  en  esto  caso  se  da  á  los  bo- 
lones el  nombre  de  pruriginosos.  Téseles  na- 


cer aisladamente,  ó  por  grupos  llamados  pía- 
cas,  y  cuyas  formas  son  muy  diversas. 

Estas  afecciones  son  las  mas  comunes  y 
las  mas  leves  de  las  que  componen  la  serie, 
tan  larga  como  variada,  de  las  enfermedades 
de  la  piel:  sin  embargo,  no  dejan  de  ser  mu- 
chas veces  incómodas.  Causan  de  ordinario  á 
las  personas  del  bello  sexo  una  aflicción  in- 
motivada, y  que  no  obstante  compadecemos, 
.porque  la  atribuimos  al  temor  que  tienen  de 
perder  uno  de  los  medios  do  agradarnos.  Hom- 
bres hay,  yno  en  escaso  número,  que  licúen 
tantas  pretcnsiones  de  agradar  como  las  mu- 
gares, y  que  no  se  afligen  menos,  si  bien  no 
se  atreven  á  confesarlo  tan  francamente.  No 
siempre  afligen  los  botones  por  molivoa  tan 
livianos,  pues  i  veces  pueden  causar  también 
un  mal  físico  muy  penoso;  tales  son  aquellos 
que  escitan  comezones  vivas  y  constantes.  Las 
erupciones  papulosas  se  agravan  sobre  todo 
por  el  considerable  número  de  medicamentos 
que  se  ensayan  para  curarlas,  y  que  muy  ame- 
nudo  son  medios  peligrosos:  por  esc  íntimo 
motivo  conviene  insertar  en  una  obra  tal  como 
esta,  nociones  generales  acerca  de  esa  parle  de 
la  medicina,  á  lin  de  preservar  al  público  de 
preocupaciones  perjudiciales. 

Los  bolones  aparecen  en  diversas  condi- 
ciones dependientes  de  la  edad,  del  sexo,  del 
régimen  alimenlicio,  etc.  Bastardea  poner  bre- 
vemente oslas  causas  para  demostrar  cuantos 
conocimientos  exijo  el  tratamiento  racional  de 
estas  afecciones.  Los  primeros  periodos  de  la 
vida  humana  están  comunmente  afligidos  por 
erupciones  papulosas:  en  la  mayor  parle  de  los 
niños,  en  la  época  de  la  dentición,  so  ven 
aparecer  en  las  megillas,  en  la  frente,  en  las 
espaldas,  en  los  brazos,  antebrazos,  dorso  do 
las  manos,  nalgas,  muslos,  en  el  derredor  del 
ombligo,  etc.,  grupos  de  botones  que  forman 
placas  muy  rojas,  y  diversamente  figuradas,  á- 
los  cuales  se  les  da  vulgarmente  c!  nombre  de 
fuego-de  los  dientes.  En  la  época  del  deslele 
de  las  criaturas  vénse  despuntar  también  eu 
los  miembros  superiores,  en  las  megillas,  etc., 
granitos  de  un  rojo  vivo,  separados  unas  ri  - 
ces y  otras  mezclados  con  puntos  ó  con  placas 
del  mismo  color,  y  á  veces  también  con  man- 
chas blancas  rodeadas  de  un  circulo  rojiza. 
Eu  otras  fases  de  la  infancia,  vénse  nacer 
también  bolones  antes  y  después  de  las  enfer- 
medades agujas.  En  ta  época- de  la  pubertad, 
los  jóvenes  de  uno  'y  otro  sexo  tienen  granos 
ó  barros,  sobre  todo  en  la  cara.  Un  la  ciad 
adulta  no  es  raro  ver  bolones  aislados  y  do  un 
rojo  vivo,  que  aparecen  cu  la  cara,  en  los  bra- 
zos, en  las  manos,  en  el  cuero  cabellado,  etc., 
después  do  una  leve  calentura  ó  de  dolores  de 
cabeza:  estos  Üenen  algunas  veces  la  aparien- 
cia de  los  botones  de  la  sorna,  y  van  acompa- 
ñados de  un  prurito  muy  incómodo:  y  por  ul- 
timo se  secan  de  ordinario  después  de  haber 
durado  de  una  ¿Ivés  semanas.  La  vejez  es  la 
edad  en.  la  cual  está  sujeto  de  ordinario  el 
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hombre  á  las  erupciones  de  granos  prurigino- 
sos,  que  esciían  comezones  intolerables,  y que 
condenan  á  un  verdadero  suplicio  á  aquellos 
(| no  padecen  de  tal  afección:  ya  nos  ocupare- 
mos de  eso  mas  estuosamente  en  la  palabra 
phobioo.  El  tributa  mensual  ;i  que  está»  suje- 
tas las  raugeres  es  otro  origen  de  erupciones 
granulosas:  Túselas  manifestarse  en  el  mo- 
incntoeu  que  va  á  principiar  ta  época  para  des- 
aparecer terminada  esta:  cuando  llega  ya  la 
definitiva  exención  do  osla  deuda,  que  ningu- 
na nniger  cesa  de  pagar  sino  á  disgusto,  con- 
tinúan, sin  embargo,  apareciendo  en  la  cara, 
cr.nlribuyendo  de  ese  modo  á  afligir  mas  esa 
edad  llamada  critica. 

Una  continencia  excesiva,  igualmente  que 
el  uso  de  ciertas  sustancias  alimenticias,  tales 
como  las  plañías  cruciferas,  las  almejas,  las 
ostras,  etc.,  concurren  también  á  producirbo- 
lones.  Los  langostines  y  Tos  pescados  que  las 
fondas  y  paslelerias  ponen  de  manifiesto  ¡i 
nuestra  vista,  tienen  sobre  todo  eslu  inconve- 
niente, porque  adquieren  una  cualidad  irritan- 
te siempre  que  San  sido  conservados  por  lar- 
go tiempo  en  hielo,  medio  que  les  preserva 
de  una  descomposición  pútrida,  pero  que  no 
les,  quila  volverse  alcalescentes.  Esc  mismo 
erecto  producen  los  vinos  blancos  cuando  no 
se  está  acostumbrado  á  su  uso.  Quistas  oslas 
simples  indicaciones  impedirán  mejor  que  ún 
elocuente  sermón  contra  la  gula,  el  que  los 
liijcs  de  Adán  sucumban  á  (a  fcnlacióil  á  que 
les  esponen  los  rivales  de  Lhaídy-. 

Porídlimo,  la  esposicion  al  ardor  del  sol 
puede  ser  origen  también  de  erupciones  papu- 
losas; y  una  hay  á  la  cual  es  difícil  sustraerse 
lujo  los  trópicos. 

Tgdas  las  causas  productoras  de  los  bolo- 
res,  si  bien  muy  diferentes  á  primera  vista,  se 
pueden,  sin  embargo,  reducir  á  una  principal, 
y  es  la  irritación  de  la  membrana  mucosa  del 
ItilMJ  digestivo,  la  cual  reacciona  bácia  el  es- 
lerior.  Conviene  por  lo  tanto  oponerle  suavi- 
zantes, y  no  irritantes,  como  liarlo  á  menudo 
se  hace  en  la  práctica  vulgar. 

La  erupción  de  granos  que  acompaña  al 
trabajo  do  la  dentición,  por  ejemplo,  no  exige 
mas  que  un  tratamiento  muy  sencillo,  y  es 
preciso  moderar  cuanto  sea  posible,  la  irrila- 
cion  gastro-inlestinal  que  resulta  do  la  de  las 
encías,  y  que  mantiene  nn  estado  febril.  Para 
eso  se  procurará  que  la  alimentación  sealije- 
•*»  7  so  dará  á  los  niños  agua  fresca  y  azuca- 
rada^ que  de  ordinario  les  gusla  mucho;  su 
debilidad  es  un  sintonía  do  la  fiebre,  lo  cual 
Jio  debo  llevarnos  en  manera  alguna  al  uso  de 
las  preparaciones  de  hierro  ó  de  quina,  como 
liarlo  ú menudo  se  haoe;  la  constipación,  que  es 
°li'o  sintonía  üo  la  irritación  del  estómago, 
uunpoco  debe  hacernos  usar_  los  calomelanos 
ni  otros  purgantes.  El  régimen  y  algunas  la- 
vativas bastan  por  lo  común:  al  mismo  tiempo 
convienen  también. los  baños  de  agua  tibia,  y 
es  necesario  no  tener  á  los  niños  muy  abriga- 
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dos,  como  hacen  muchos,  con  el  objeto  de  err- 
Irelener  la  afección  de  lapiel. 

Estos  medios  son  aplicables  también  álos 
botones  que  sobrevienen  en  la  época  del  des- 
tefe y  de  las  enfermedades  febriles.  Es  igual- 
mente inútil  recurrir  álos  medios  farmacéuti- 
cos en  la  mayor  parte  de  los  casos  en  que  se 
manifiestan  los  bolones  en  la  época  de  la  pu- 
bertad, y  mas  comunmente  culos  jóvenes  muy 
i  sanguíneos.  Basta  en  ese  caso  hacer  que  Ja 
I  alimentación  sea  poco  estimulante,  prescribir 
I  un  ejercicio  moderado,  baños  de  .temperatura 
poco  alta,  y  á  las  veces  una  sangría.  Los  zu- 
mos de  yerbas,  que  se  usan  para  refrescar  la 
sangre,  producen  á  menudo  un  efecto  opues- 
to á  este  fin;  los  jarabes  antiescorbúticos  to- 
davía tienen  muchos  mas  inconvenientes, 
puesto  que  por  la  influencia  de  estos  medios 
que  oscilan  la  mucosa  digestiva,  aumentan 
con  frecuencia  las  erupciones  papulosas. 

I.ós  bolones  que  provienen  de  la  insola- 
ción, ó  do  otras  causas  es(eriores,-se  curan 
por  medio  de  tópicos  emolientes. 

Las  erupciones  que  padecen  ias  mugeres 
bácia  la  edad  crítica  son  rebeldes  y  difíciles 
ilc  tratar  convenientemente.  El  vulgo  recurre 
para  combatirlas  á  los  purgantes,  y  harto  á 
menudo  á  las  homicidas  tomas  de  Leroy.  Los 
resultadosdc  estas  purgaciones  reiteradas  vie- 
nen á  ser  por  lo  común  dolores  en  el  estóma- 
go ó  en  los  intestinos  que  emponzoñan  el  res- 
to de  la  vida,  y  cuyo  término  no  es  raro  que 
sea  una  muerte  prematura.  Ademas  como-no 
se  piensa  en  dirigir  medicaciones  conrenien- 
les  al  órgano  en  que  se  halla  el  foco  princi- 
pal de  la  afección,  adquiere  á  menudo  un  es- 
tado morboso  que  solo  se  nota  cuando  ya  es 
casi  irremediable.  Los  cánceres  uterinos  con 
frecuencia  no  reconocen  otras  causas,  es  en- 
teramente necesaria,  pues,  la  intervención 
del  médico  para  procurar  la  curación  de  las 
afecciones  cutáneas,  que  lan  frecuentes  son. 
en  la  edad  critica  de  la  muger. 

Los  botones  pruriginosos  que  atacan  álos 
dos  sexos  cuando  han  llegado  al  fin  de  la  vi- 
rilidad, y  frecucniemenle  á  los  literatos,  tam- 
poco pueden  ser  tratados  sino  por  médicos, 
quienes  por  desgracia  son  harto  á  menudo 
impotentes. 

En resumen,  no  nos  cansaremos  de  repe- . 
¡ir  que  siéndolos  botones,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  el  reflejo  de  una  irritación  inte- 
rior, la  prudencia  exige  que  se  Irate  do  cal- 
mar esta  en  vez  de  quererlos  curar  en  el  es- 
;ierior  con  detrimento  del  interior.. Por  felices 
nos  tendremos. si  en  algo  nos  es  dado  contri- 
buir con  este  articulo  á  hacer  apreciar  la  im- 
portancia de  este  dato  terapéutico,  y  por  mas 
felices  todavía  si  nuestros  consejos  pudiesen 
inclinar  á  las  personas  afectadas  de  erupcio- 
nes granulosas  á  valerse. délos  medios  suavi- 
zantes, y  á  no  emplear  ningún  remedio  po- 
pular sin  el  consejo  de  un  médico. 

BDTRILO.  liotryUus,}  Tunicavios,  género 
t.   y.  46' 
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de  ascidias  compuestas,  establecido  mucho  t 
tiempo  ha  por  Gcerlner,  y  en  el  cual  se  citan  | 
hasta  el  dia  quince  especies,  de  las  cuales  las 
que  mejor  conocemos  han  sido  descritas  por 
Mres.  Savigny  y  Milne  Edwards. 

He  aquicoiiiQ  Mr.  Savigny  y  Milne  Edwards 
establecen  sus  caracteres  genéricos. 

Cuerpo  común,  sésil,  gelatinoso  ó  cartila- 
ginoso, estendido  en  costra,  compuesto  de 
sislimas  redondas  ó  elépticas,  salientes,  anu- 
lares, que  tienen  una  cavidad  central  y  una 
circunscripción  rjlBtióta.  Anillos  dispuestos  en 
una  sola  linea  ó  en  muchas  lineas  regulares  y 
concéntricas.  Orificio  branquial  desprovisto 
de  radios  y  simplemente  circular;  el  iulcslU 
nal  pequeño,  prolongado  en  punta,  y  sumido 
en  el  limbo  membranoso  y  ostensible  de  la 
cavidad  del  sistema.  Toras  oblongo;  mallas 
dellegido  respiratorio  sin  papilas;  abdomen 
semi-laleral,  apoyado  contra  el  fondo  de  la 
cavidad  de  las  branquias,  y  mas  pequeño  que 
el  tórax.  Ovarios  dos,  opuestos,  aplicados  ¡i 
las  partos  laterales  del  saco  branquial.  El 
cuerpo  de  los  pequeños  animales  de  cada  sis- 
lema  se  halla  tendido  casi  horizontalmcntc,  y 
el  ano  está  muy  distante  de  la  boca. 

Las  especies  denueslras  costas  son:  R.s/c- 
llatus,  Gajrtu.;  B.  poti/cyclas,  Lamlc;  B.  Gem- 
meus,  Sav.;B.  jrítMÚÍusid.jB.  violáceus,  Milne 
Ertw,;  B.  smaragdus,  id.;  B.  bivittatus  id. 
(P.G.) 

JJOTRIOCEFALO  Bothrioccphalus.  (Boxptov, 
fósela;  xccpatav,  cabeza.)  ■Helmintos.  Genero  de 
gusanos  intestinales  tenioides  ó  botrocéíalos, 
de  la  familia  de  los  anorincos,  siendo  unade 
sus  especies  parásita  del  canal  intestinal  del 
hombre,  y  es  la  tenia  ancha,  tamia  tata,  cuyas 
articulaciones  son  anchas  y  cortas  y  se  encuen- 
tra en  los  intestinos  delgados,  principalmente 
entre  los  habitantes  de  la  Polonia,  la  Rusia, la 
Suiza  y  algunos  departamentos  de  Francia,  en 
donde  suele  confundirse  con  la  lombriz  solita- 
ria, que  raras  veces  se  observa  en  los  mismos 
países  y  que  causa  por  otraparlc  los  mismos 
accidentes.  Este  gusano,  que  es  mas  delgado 
y  con  frecuencia  mucho  mas  ancho  que  la  lom- 
briz solitaria  {twnia  holium),  y  no  mas  éste 
cbo,  como  se  lia  pretendido,  adquiere  habí 
tualmenle  basta  20  pies  do  longitud;  Goere 
asegura  haber  visto  uno  de  G0  anas  y  un  cuar- 
to, y  Bocrhaave  pretende  que  hizo  arrojar  uno 
de  100  anas  á  un  ruso. 

'Los  anillos  delbolriocéfalo,  que  desprendi- 
dos unos  de  otros  reciben  el  nombre  do  cueür 
bitanos,  adquieren  hasta  una  pulgada  cu  su  ma- 
yor diámetro  trasversal,  pero  son.  mucho  mas 
angostos  á  medida  que  van  acercándose  á  la 
cabeza  del  gusano,  la  cual  es  muy  difícil  de 
ver  con  perfección.  La  incisión  que  suele  ha- 
llarse en  el  éstremo  ancho  ha  sido  consi- 
derada equivocadamente  por.mucbos  médicos, 
como  el  final  del  botriocéfalo,  y  Tulpio,  en 
1685,  babla  representado  una  de  estas  porcio- 
nes posteriores  desprendidas,  con  el  Ululo  de 


geminum  htihimbrici  capul,  error  que  ha  si- 
do copiado  por  otros. 

Kingun  mamífero,  esceptuando  el  hombre, 
es. acosado  por  los  botriocéfalos:  de  estos  se 
conoce  una  especie  en  las  aves,  botlmocepha- 
lus  parásita  de  los  somoburjos;  las  demás,  cu 
número  de  catorce  o  quince  proceden  de  los 
peces. 

Según  Mr.  de  Blainvillc,  los  caractéres  ge- 
néricos de  estos  animales  son  los  siguientes: 
cuerpo  muy  blando,  muy  deprimido,  muy  pro- 
"ongado,  tenioide,  compuesto  de  un  conside- 
rable número  de  artículos  eslabonados,  ordi- 
nariamente trasversales,  sin  poros  ni  cirros 
laterales.  Dilatación  cefálica  lelrágona,  masó 
menos  distinta,  generalmente  oblonga,  sinan- 
gostamienlo  posterior  bien  marcado,  y  provis- 
ta de  dos  fóselas  later-alcs  estrechas  prolonga- 
das y  poco  profundas;  orificios  de  los  ovarios 
distintos  y  constantemente  en  la  faz  interior 
de  los  artículos,  algunas  veces  dobles  para  ca- 
da uno  de  ellos. 

B0TR1T1S.  {Diminutivo de  botnts,  racimo.) 
(Botánica  criplogámica.)  í¡éncrodehongos(fa- 
milia  de  las  hjpomicelas,  tribus,  ó  mas  bien 
sub-familia  de  las  miieedraeas),  formado  |ior 
Milcheli,  y  adoptado  por  lodos  los  aulorcsqne 
le  han  sucedido,  separando,  no  obstante,  un 
gran  número  de  especies  distribuidas  en  nue- 
vos géneros,  en  gran  parle  no  adoptados,  Dis- 
tingüese principalmente  por  unas  esporídeas 
sub-globii  losas,  simples,  que  parlen  deslíe  el 
estremo  ó  desde  las  ramillas  de  los  filamen- 
tos diafrágmicos  y  se  ven  reunidos  al  rededor 
de  aquellos:  crecen  sobre  los  cuerpos  en  pu- 
trefacción. El  género -batrytis,  comprende  co- 
mo unas  veinte  especies  snbdivididasdel  moilo 
siguiente;  a.-  Fporcccphahtm,  Clico.;  b.  fto/j/a- 
ria,  Lk;  c.  po!i¡acti's,  Lk.;  d.  spkutaria,  L.; 
e.  veriiciHitim  .Vrcs;  f.  rirgaria,  Neos. 

BOÜCANIERS.  [Historia.)  Con  este  nombro 
son  conocidos  los  primeros  aventureros  fran- 
ceses que  habitaron  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. En  ÍG35  sn  número  ascendía  á  Iros 
mil,  la  mayor  parle  normandos.  Llamábanse 
asi  de&oueaner,  acecinar  ó  curar  al  sol  las 
carnes  de  los  loros  qttehabian  matado.  Tenían 
para  este  objelo  boueans,  que  consistían  en 
ira  espacio  de  tierra  muy  grande,  donde  osla- 
ba el  cncañizado  sobre  el  cual  secaban  la  car- 
ne, un  sitio  para  estender  los  cueros,  y  barra- 
cas, llamadas  ajoupas,  donde  los  cazadores 
se  guarecían  de  la  lluvia  y  del  sol,  si  bien  es- 
taban abiertas  á  todos  los  vientos.  Los  bouca- 
'niers  vivían  en  la  mas  perfecta  comunidad  y 
se  asociaban  de  dos  en  dos  para  socorrerse 
mutuamente.  Todo  lo  que  el  uno  dejaba  al 
morir  pertenecía  a!  que  le  sobrevivía,  y  á  es- 
to llamaban  s'emmatctotter,  de  donde  provino 
la  palabra  matelolage,  que  en  las  colonias  de- 
signa particularmente  el  estado  de  dos  muge- 
res  ó  de  dos  hombres  que  tienen  en  comunel 
mismo  hombre  ó  la  misma  muger.  Por  lo  de- 
mas,  los  boucaniers  oblaban  entre  sí  con  la 
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mn ¡"ov  libertad,  y  el  que  cometía  el  menor  r.o-  i 
¡jo  era  ignominiosamente  espulgado  de  la  cor-  : 
poráción. 

Los  boucaniers  no  conocían  oirás  leyes  que  i 
los  convenios  que  hacían  enlre  si,  y  con  los 
cuales  habían  formado  una  costumbre  que  ora 
su  única  regla  de  conduela.  Fundaban  su  dere-  , 
cho  para  obrar  asi  en  que  u!  pasar  el  trópico 
habían  recibido  un  bautismo  ([tic  tus  eximia  de  t 
toda  obligación  anteriormente  contraída.  No  '. 
dependían  del  gobierno  de  la  Tortuga,  á  quien 
algunas  veces  rendían  homenage;  no  tenían  •■ 
religión,  y  hasta  habían  abandonado  sus  nom-  i 
bres  de  familia  por  otros  arbitrarios  y  de  gucr-  < 
ra,  que  generalmente  lian  pasado  á  sus  des- 
cendientes. Su  vestido  consistía  en  una  camisa 
nianchada  con  la  sangre  de  los  animales  que 
mataban,  un  calzón  mucho  mas  sucio,  una  correa 
que  les  servia  de cin turón,  del  que  pendían  al- 
gunos cuchillos  ilainencos  y  un  máchele,  un 
sombrero  sin  alas,  á  cscepciou  de  la  parle 
delantera,  y  zapatos  hechos  con  piel  de  cerdo. 
Las  escopetas  tenían  un  cañón  de  cuatro  y  me- 
dio pies  de  longitud,  dada  buucanier  tenia  ásus 
órdenes  el  número  de  criados  que  le  permitían 
sus  facultades,  y  una  jauría  de  veinLo  ó  treinta 
perros.  Su  principal  ocupación  era  la  caza 
del  toro,  en  la  que  moslrahan  tanto  valor  como 
destreza.  Cuando  la  fiera  estaba  medio  deso- 
llada, el  a??¡o,es  decir,  el  que  preparaba  la  co- 
cina para  los  demás,  sacaba  de  la  res  un  hue- 
so gordo,  lo  rompia  y  se  sorbía  el  tuétano;  en 
esto  consistía  su  desayuno,  y  dejábalo  de- 
mas  para  sus  criados.  Los  boucaniers  seguían 
su  cacería  hasta  matar  tantos  loros  como  per- 
donas había,  y  no  volvían  á  sus  barracas  sino 
después  de  haber  reunido  el  número  de  cueros 
que  habían  prometido  á  los  mercaderes,  que 
los  esperaban  en  la  Tortuga  ó  en  olro  punto 
de  la  isla.  Sus  boucans  principales  eran  la  pe- 
nínsula de  Satnana,  la  Pequeña  isla,  el  pucrlo 
Margot,  la  Savana  quemada,  el  embarcadero 
del  Mirebalés  y  el  fondo  ác  la  isla  de  Vaca. 

Los  españoles,  temiendo  que  los  oouect- 
niers,  que  eran  todos  franceses,  y  cuyo  núme- 
ro se  había  aumentado  considerablemente,  lle- 
garan á  apoderarse  de  toda  la  isla,  emprendie- 
ron contra  ellos  una  guerra  encarnizada;  pero 
valientes,  á  pesar  de  la  inferioridad  de  su  nú- 
mero, rechazaron  constantemente  los  alaques 
de  los  españoles,  en  quienes  hicieron  muchas 
veces  horrible  matanza,  por  lo  cual  conservan 
todavía  hoy  algunos  ríos  el  nombre  de  nos  de 
¡a  Matanza.  La  corte  de  España  hizo  grandes 
preparativos  y  envió  nuevas  tropas  á  las  ór- 
denes de  un  mililar  antiguo,  que  había  servi- 
do con  distinción  en  tas  guerras  de  los  Países 
Bajos;  pero  este  ejército  fué  derrotado,  y  aun 
el  mismo  gefe  perdió  la  vida.  Desalentados  por 
el  mal  éxito  de  esta  tentativa,  comenzaron  en- 
.  tonces  los  españoles  contra  los  boucaniers  una 
lucha  de  guerrillas  ó  en  detall/en  que  fueron 
mas  afortunados,  puesto  que  obligaron  á  sos 
enemigos  á  cambiar  la  posición  de  sus  bou- 


cans. Desesperados  al  fin  estos  intrépidos  ca- 
zadores de  poder  continuar  su  vida  aventurera, 
y  viendo  aclararse  cada  día  sus  filas,  sin  po- 
der reparar  sus  pérdidas,  se  alistaron  con  los 
filibusteros,  que  desde  entonces  solo  empeza- 
ron á  ganar  nombre  en  las  Antillas.  Tales  fue- 
ron los  hombres  que  abrieron  á  la  Francia  el 
camino  de  una  tierra  que  debia  llegar  á  ser 
uña  de  sus  mas  ricas  colonias,  y  que,  sin  em- 
bargo, no  recibieron  de  su  madre  palria  nin- 
gún socorro  de  dinero  ó  provisiones,  ni  aun 
siquiera  una  de  esas  palabras  de  estimulo  que 
cuestan  tan  poco,  y  que  frecuentemente  hacen, 
emprender  grandes  cosas. 

Dutcrlre:  Uisloriadetas  Antilht,  ífiCT,  k  volúme- 
nes en  4.o 

Cliarlevoíx:  Historia  de  Santo  Domingo,  1730,  a 
vol.  en  4.o 

BOURG.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Francia,  capital  del  departamento  delAin,  an- 
tigua capital  del  Bresa,  al  Nordeste  de  Lyon. 
Según  la  Martiniere,  que  atribuye  la  fundación- 
dcBourg  á  los  antiguos  señores  de  Baugé,  el 
origen  de  esta  ciudad  no  se  remonta  mas  allá 
del  siglo  XÍ1I.  El  presidente  do  Thou  ha  emi- 
tido otra  opinión  que  se  apoya,  eiítre  otras 
pruebas,  en  numerosos  restos  de  antigüedades 
descubiertos  en  Bourg  y  en  sus  cercanías.  Se- 
gún él,  esta  ciudad  estaba  situada  en  el  sitio 
del  antiguo  Forum  Sebusionorum.  Sea  de  eslo 
lo  que  quiera,  lo  que  se  sabe  es  que  desde  el 
siglo  XI  al  XVI  Bourg  formó  parle  de  los  es- 
tados de  los  duques  de  Sabaya,  que  constru- 
yeron allí  una  cindadela  notable.  Tomada  por 
ios  franceses  en  1 530  y  en  IGOO,  fué  definiti- 
vamente cedida  á  la  Francia  por  el  tratado  de 
Lyon  en  1G01.  María  de  Médicís  mandó  demo- 
ler la  cindadela  en  10 i  t. 

Por  espacio  de  algún  tiempo  fné  Bourg  una 
ciudad  episcopal.  A  instancias  de  Carlos,  du- 
que de  Saboya ,  había  nombrado  León  X  en 
1515,  un  obispo,  cuyo  nombramiento  revocó 
al  año  siguiente  á  petición  de  Francisco  1. 
Cinco  años  después  nombró  otro;  pero  también 
esta  vez  fueron  atendidas  las  reclamaciones 
de  Francisco  I,  y  en  1536  Paulo  III,  que  ocu- 
paba entonces  el  trono  pontificio,  suprimió  de- 
finitivamente el  obispado  de  Bourg,  para  reu- 
niría al  arzobispado  de  Lyon. 

Bourg,  cuya  población  es  hoy  de  8,996  ha- 
bitantes, posee  tribunales  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  un  colegio  comunal  y  una 
biblioteca  pública  de  10,000  volúmenes.  Es 
patria  del  gramático  Yaugclas  y  del  célebre 
astrónomo  Gerónimo  la  Lando. 

.El  monumento  mas  notable  de  Bourg  es  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Brou,  construida 
en  1511  por  órden  de  Margarita  de  Austria, 
hija  de  Maximiliano  1,  y  tía  de  Cirios  Y.  Esta 
iglesia,  donde  se  admiran  los  mausoleos  de 
Margarita,  de  Fetipe  II  de  Saboya,  su  marido, 
i  y  de  Margarita  de  Borbon,  su  suegra,  es  una 
¡  de  las  obras  mas  acabadas  de  la  arquitectura 
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del  siglo  XVI.  Debemos  citar  también  la  igle- 
sia parroquial  de  Nuestra  Señora,  hermoso, 
edificio  del  siglo  XVI;  la  biblioteca  pública,  el 
museo  departamental  y  el  mercado  de  trigos. 
Tiene  licrmosisiraos  paseos,  siendo  uno  de  los 
principales  el  llamado  el  Easlion  donde  está 
la  estatua  de  bronce  do  Bichat. 

Se  celebran  en  Bourg  mercados  muy  im- 
portantes para  los  granos',  y. se  hace  ademas 
un  comercio  considerable  de  vinos,  cueros, 
gallinas  de  Bresa,  caballos  y  ganado.  La  in- 
dustria consiste  en  la  fabricación  de  telas  y 
gorros,  hilanderías  de  algodón  y  cesterías. 

Memoria  aceren  de  la-  ciudad  de  Bourtt,  en  S.i» 
El  padre  Rousselcl:  Wittarin  y  descripción  de  la 

iglesia  de  Broa;  ole.,  en  13o,  i7ñi,  segunda  edición 

en  12.o,  ISÍÜ, 

BOURGES.  [Geografía  é  Historia.)  Avari- 
cu.ni,  después  Bituriges.  Ciudad  do  Francia, 
antigua  capital  del  Berry,  boy  capital  del  de- 
partamento .del  Glier)  á  35  leguas  Surde  París. 

Ciento  treinta  y  nueve  años  antes  de  la 
íundaciondeltoma  y  Oloanlesde  lanueva  era, 
Bourges  ó  Avaricum  era  ya  una  ciudad  impor- 
tante. Ambigat,  que  reinaba  en  ella,  Iiabia  cs- 
tondido  su  dominación  sobre  toda  la  Gatin;  de 
Bourges  parlicron  entonces  mandadas  por  Be- 
loveso  y  Sigoveso  aquellas  dos  grandes  emi- 
graciones de  galos  que  fueron  á  establecerse 
en  Italia  y  en  el  bosque  llercinio. 

Desde  esla  época  hasla  la  conquista  de  la 
Galia  por  César,  no  encontramos  ya  en  los  his- 
toriadores romanos,  únicas  fuentes  de  la  his- 
toria antigua  de  Francia,  ningún  becfio  con- 
cerniente á  la  ciudad  de  Bourges;  pero  en  la 
última  époea  représenla  Avaricum  de  nuevo 
un  gran  papel  enlro  las  ciudades  de  la  Galia. 

Vercingetorix,  vencido  por  los  romanos  cti 
Víllodaunum,  Genabun  y  Xuviodummi  halda  lo- 
mado el  partido  de  quemar  todas  las  plazas 
que  por  su  posición  ó  por  la  debilidad  de  sus 
fortificaciones  no  podían  preservarse  de  un 
ataque.  Temia  que  los  traidores  encontrasen 
alliun  refugio,  y  queaquellas  ciudades  sirvie- 
ran de  plazas  de  armas  á  los  romanos.  De  este 
modo  fueron  entregadas  á  las  llamas  en_  un 
mismo  día  mas  de  20  ciudades  de  los  bitu- 
riges, y  ya  se  estaba  deliberando  sobre  la 
oportunidad  ele  hacer  sulrir  la  misma  suerte  á 
Avaricum,  cuando  los  hiluriges  pidieron  con 
instancia  que  no  se  les  obligara  á  quemar  con 
sus  propias  manos  una  do  las  mas  hermosas 
ciudades  de  la  Galia,  que  situada  por  otra  par- 
te en  medio  de  los  pantanos  y  rodeada  casi 
por  todos  lados  de  un  lio  profundo,  era  de  fá- 
cil defensa.  Cediendo  Vercingelorix  á  las  sú- 
plicas de  los  habitantes,  perdonó  aquella  ciu- 
dad y  confió  su  defensa  á  hombres  escogidos. 
César  no  tardó  en  presentarse  delante  de  la 
plaza,  sentando  sus  reales  en  el  silio  donde  el 
rio  y  los  pantanos  dejan  una  estrecha  aveni- 
da. MandO  construir  mantoleles  y  dos  torres, 
y  en,  vano  opusieron  los  galos  la  mas  viva 


resistencia,  destruyendo  muchas  veces  Iss 
obras  de  los  romanos,  pues  con  esto  no  hicie- 
ron mas  que  retardar  su  propia  ruina.  I.a  lác- 
tica y  la  habilidad  triunfaron  otra  vez  del  va- 
lor; los  soldados  de  César  pendraron  en  la 
ciudady  degollaron  á  todos  sus  habitantes,  sin 
distinción  de  edad  ni  sexo.  Do  mas  de  40,000 
combatientes  que  aili  se  encerraron  apenas 
escaparon  de  la  muerte  800. 

Desde  aquella  época  quedo  Bourges  sBme- 
Ikla  á  los  romanos.  En  el  reinado  de  Augusto 
lomó  el  Ululo  de  metrópoli  de  la  Aqnitania,  y 
fucconslanlcraente  la  residencia  del  prefecto 
dé  aquella  provincia.  Cuando  la  Aquilania  se 
dividid  en  tres  parles  en  liempo  do'Honona, 
llegó  d  ser  capital  de  la  Primera  Aquilania. 
Los  visigodos  se  apoderaron  de  .  ella  en  i7o; 
pero  después  de  la  batalla  do  Vouillé  se  somc- 
lió  voluntariamente  á  Clodoveo. 

Bourges,  erigida  ya  en  capital  de  la  pro- 
vincia, designada  después  con  el  nombre  de 
Berry,  siguió  los  deslinos  de  la  misma.  (Pámis 
el  articulo  uolbgks.)  (Cundes  y  vizcondes  de) 

Esla  ciudad  sostuvo  muchos  sitios  notables, 
y  fué  lomada  y  recuperada  muchas  veces.  I.os 
habitantes  del  l'oilou,  de  Langoumois  y  de  la 
Turena  se  apoderaron  de  ella  en  585,  y  la  des- 
truyeron  cu  parte.  Pepino  el  Breve  la  ocupó 
después  de  un  largo  silio  en  7G2.  Tomada  y 
asolada  por  los  normandos  en  878,  fué  olra 
■vez  siliada,  aunque  inútilmente  en  .1412. 

Carlos  Vil  trasladó  á  la  ciudad  do  Bourges 
la  residencia  de  su  gobierno  á  principios  dé  Sa 
reinado  y  cuando  los  Ingleses  eran  dueños  de 
la  capital.  En  15G2  se  apoderaron  de  cslaciu- 
dad  los  protestantes  mandados  por  el  duque  de 
JIoidgoinmery  y  comclicron  los  mayores  es- 
cesos;  pero  pocos  meses  después  vino  á  sitiar- 
los ou  ejército  real,  y  tuvieron  que  rendirse 
después  de  una  resislenriade  15  días,  y  al  po- 
co liempo  de  la  matanza  de  San  Bartolomé,  se 
onlregaron  tos  calólicos  ¡1  la  mas  horrible 
reacción  contra  (dios,  la  Chaire,  tfiie mandaba 
por  la  Liga,  se  sometió  en  1504  á  Enrique  IV  y 
le  entregó  la  ciudad.  En  1G15  volvió  á  ser  lo- 
mada Bourges  por  los  protestantes,  y  roi'iinc- 
rada  al  año  siguiente  por  el  mariscal  do  Jlon- 
liguy.  En  vano  el  principe  de  Condé,  en  guer- 
ra conlra  el  partido  de  la  corle,  quiso  atraer 
á  su  partido  á  los  habitantes  de  Bourges.  En 
el  mismo  año  hizo  su  'entrada  solemne  en  la 
ciudad,  y  á  petición  de  los  habilantes  mandó 
dcslruir  la  fortaleza  llamada  la  Torre  Gorda, 

Bourges  fué  muchas  veces  asolada  por  lo.? 
incendios;  el' de.  1487,  entre  oíros,  destruyó 
mas  de  tres  mil  casas  y  diú  al  comercio  de  es- 
ta ciudad,  entonces  floreciente, un  golpe  funes- 
to, de  que  jamás  pudo  reponerse.  Los  fabri- 
cantes de  paños,  cuyo  número  era  considera- 
ble, abandonaron  entonces  la  ciudad  y  fueron 
á  eslabtecerse  á  otros  puntos.  Lyon  fué  una  de 
las  ciudades  que  mas  se  aprovecharon  del  de- 
sasiré de  Bourges. 

Se  han  celebrado  en  esta  ciudad  sicle  con- 


BOURGES 


730 


cilios  sin  conlar  la  asamblea  clcl  clero  reunida 
en  1338  por  orden  de  Carlos  VII  y  en  que  se 
decretó  la  pragmática-sanción. 

I,a  universidad  de  Bourges,  fundada  por 
tü\¿ [IX  en  14G3,  gozó  por  mucho  tiempo  do 
gran  celebridad;  la  que  debió  al  mérito  de  sus 
profesores,  y  especialmente  al  mas  ilustre  de 
lodos,  el  famoso  rujas. 

El  inonumrnlo  mas  notable  do  Bourges  es 
su  catedral,  «á  la  que  se  coloca  con  razón,  di- 
ce un  juez  competente  (M,  en  el  número  de  las 
mns  bellas  de  Francia,  cnlre  las  que  ninguna 
podría  compararse  con  ella,  si  aquel  inmenso 
cdilicio  se  hubiera  acabado  tan  pronto  como 
era  necesario  para  evitar  las  diferencias  de 
estilo  que  perjudican  hoy  al  efecto  de  su  con- 
junto,»  Después  de  su  catedral  ios  Iiabilanles 
de Ilam-ges  inuesiran  con  orgullo  lacasade  Ja- 
cobo  Cocui',  que.  hoy  les  sirve  de  casado  ayun- 
tamiento y  palacio  de  tribunal. 

Añadamos  á  estos  edificios  las  iglesias  de 
Nuestra  Señora  y  Saint-Bonnet,  el  palacio  ar- 
zobispal, el  de  la  prefectura,  el  cuartel,  lu pre- 
ciosa casa  llamada  de  los  Alemanes,  de  luis  XI 
ó  de  las  Hermanas  azules,  la  biblioteca  públi- 
ca, el  hospital  general,  el  teatro,  ele.  Tiene 
mu clios  paseos  deliciosos. 

licurgos  es  sede  de  un  arzobispado  y  posee 
na  tribunal  real,  una  academia  universitaria, 
im  colegio  real  y  un  seminario  diocesano;  su 
biblioteca  pública,  que  contiene  muchos  ma- 
nuscritos preciosos,. cuenta  20,000  volúme- 
nes. Ka  (ln,  su  población  asciende  á  19,730 
habitantes. 

La  industria  de  Bourges  consiste  en  fábri- 
cas de  cerveza,  salitre,  cuchillería,  paños,  co- 
liciiares  de  lana  y  tenerías.  Se  hace  mucho 
comercio  do  granos,  lana,  cáñamo,  pieles, 
Maderas  y  arboles  frutales. 

Bourges  ha  sido  patria  de  gran  número  do 
hombros  notables,'  como  Luis  XI,  Jacobo  Cnjur, 
Boiirdalouc,  el  anticuario  Cliamillard,  el  cele- 
bro pintor  J.  Boucher,  y  el  poeta  Emilio  Des- 
cliafhps. 

Bourges  tiene  también  para  los  españoles 
"arecuerdo.  Concluida  con  el  abrazo  de  Ver- 
ínira  la  guerra  que  por  espacio  de  Siete  años 
liabin  asolado  las  provincias  del  Norte,  el  pre- 
IciKtioaiíá  la  corona,  don  Carlos,  se  refugió 
cu  Francia,  y  el  gobierno  de  aquella  nación  le 
señaló  por  punto  de  residencia  la  ciudad  de 
Bourges.  Al I i  permaneció  el  príncipeproscrip- 
lo  hasta  el  año  de  1846,  en  que  á  consecuen- 
cia de  su  abdicación,  obtuvo  permiso  del  go- 
bierno francés  para  pasar  á  Italia. 

El  P.  Lalibc-  EÍÍ.Í/ÍO ■  panegírico  de  la  ciudad  de 

.  Toiibcin  (J.l:  Colección  de  los  privilegios  de  la 
ciudad  de  llovrges.  en  *.<>.  1G43. 

Disertación  en  forma  de  caria  (obro  la  antigua 
fiiiltiddeAvaricum  (Bourncs)  y  sobre  Gmabuni',  en 
mí -Memorias  de  Tnvoux,  abril,  !709. 

r,iiK.rfoJ.as  áe  1í"  *>'a3e  el  Aitvcrnia  y  al  Limcsin, 
I»«Mr.Merimeo,  p.  4.  .  ' 


Dcy  de  Sfraucouil:  Memoria  sobre  la  generalidad 
de  Bourges,  formada  por  irden  del  duque  da  liorno- 
ña,  en  1097  en  8.a.  iuí. 


BOURGES.  (condes  ¥  vizcoxdes  de)  (Histo- 
ria.) I.°  Concias  cíe  Bourges.— Bajo  la  domi- 
nación de  los  reyes  francos,  fué  gobernado  el 
Berry  por  los  condes  que  acabaron  por  con- 
vertirlo en  feudo  hereditario.  Estos  condes,  que 
estaban  en  la  dependencia  de  los  duques  de 
Aquítania  son  desconocidos  hasta 

C/ii*müerío,'nombrado  conde  de  Berry  por 
Waitfre,  duque  de  Aquilania,  despojado  des- 
pués y  hecho  prisionero  por  Pepino  el  Breve. 

Cario-Magno  le  dió  á  Humberto  por  sti- 
cesor. 

Slure  sucedió'  á  este. 
Vifredo,  Eijfrido  ó  Acfredo,  gobernaba  en 
828;  murió  por  los  años  838. 

Gerardo  fué  destituido  en  867  por  Carlos 
el  Calvo  ,  que  dió  el  condado  á  Egfrido.  Sin 
embargo,  Gerardo  logró  mantenerse  contra  su 
competidor,  á  quien  mató  en  SG8.  Carlos  ,  pa- 
ra castigarle  por  su  resistencia  asoló  el  Berry; 
pero  la  monarquía  estaba  entonces  tan  débil, 
que  ol  conde  de  Bourges  se  mauluvo  en  su 
feudo  hasta  872. 

Boson-,  conde  de  Provenza ,  reemplazó  en- 
tonces á  Gerardo ,  cuyas  dignidades  le  babia 
dado  el  rey  Carlos  ;  pero  mas  adelante  se  su- 
blevó contra  Luis  el  Tartamudo,  y  fué  uespo-  • 
jado  en  S78  por 

Bernardo  1 ,  marqués  de  Seplimania ,  y 
después  conde  de  l'oiliers,  pariente  de  Egfri- 
do, asesinado  por  Gerardo.  Bernardo  habia  rei- 
vindicado de  Boson  la  herencia  de  Egfrido  ;  y 
sostenido  por  sus  (ios  Goifiido,  conde  del 
Maine,  y  Gauslin,  obispo  do  París,  se  había 
apoderado  de  Bourges.  Dueño  de  aquella  ciu- 
dad prohibió  la  entrada  al  arzobispo  Frotarlo, 
se  apoderó  de  los  bienes  de  la  iglesia  y  exi- 
gió á  los  habitantes  un  juramento  de  fideli- 
dad contrario  al .  que  el  mismo  debia  al  rey; 
pero  inmediatamente  fué  excomulgado  por  el 
concilio  de  Troves  y  atacado  en  S79  por  un 
ejército  que  Luis  el  Tartamudo  babia  dado  á 
Boson. 

Boson  por  segunda  vez..  Dueño  de  Bourges 
pronto  lo  fué  también  de  lodo  ol  pais.  Sin  em- 
bargo ,  hizo  la  paz  con  Bernardo  y  le  dió  en 
feudo  cu  su  nuevo  reino  de  Provenza  exon- 
dado de  Macón,  esperando  hallar  de  este  mo- 
do un  apoyo  contra  los  dos  reyes  luis  y  Car- 
io-Magno; pero  eslos  sitiaron  á  Bernardo  eu 
Macón  á  ñnes  de  879  ,  y  probablemente  des 
pues  do  haberse  hecho  dueños  de  su  persona, 
mandaron  darle  muerte, 

Guillermo  1,  el  Piadoso,  fué  conde  de 
Bourges  en  886. 

Guillermo  II ,  el  Jóven,que  le  sucedió, 
estuvo  siempre  en  guerra  con  Baoul ,  rey  de 
Francia,  que  á  su  muerte  acaecida  en  927,  su- 
primió el  condado  do  Bourges,  dio  la  propie- 
dad de  Bourges  al  vizconde  de  aquella  ciudad, 
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y  decidió  que  en  lo  sucesivo  este  vizconde,  el 
señor  de  Borbon ,  el  principe  do  Dcols ,  y  los 
demás  señores  dol  Borry  dependerían  inme- 
diatamente de  la  corona. 

2."  Vizcondes  de  ¡iourges.—Gcoffredú,  lla- 
mado Papabos  ,  fué  nombrado  por  Raoul  viz- 
conde hereditario  de  Bourges,  ydurante-su  go- 
bierno fué  cuando  los  húngaros  asolaron  el 
Borry  en  035.  Fueron  sus  sucesores: 

Geoffredo  II,  llamado  liosbebas. 

Geoffredo  III,  el  Noble,  en  1012, 

Geoffredo  IV  el  Mesehin. 

Esteban,  hijo  de  Geoffredo  IV,  era  vizcon- 
de de  Bourges  en  (.061;  murió  sin  posteridad. 

Eudes-Arpin,  esposo  de  Matilde,  sobrina  cíe 
Esteban,  le  sucedió  en  el  vizcondado  de  Bour- 
ges con  su  suegro  Gilon,  señor  de  Sully;  pero 
á  la  muerte  de  este  quedó  único  dueño  del 
vizcondado.  En  1 10 1,  al  tiempo  de  partir  a  la 
Tierra  Sania  con  el  duque  de  Aquilania  ,  ven- 
dió al  rey  Felipe  I  su  vizcondado  por  60,000 
sueldos  de  oro.  Se  distinguió  durante  ¡a  cru- 
zada, fué  hecho  prisionero  en  la  balaiia  de 
Rama  (  27de  mayo  de  1102),  y  al  recobrar  su 
libertad  volvió  á  Francia  ;  pero  siguiendo  los 
consejos  del  papa  Pascual  II ,  entró  el  monas- 
terio de  Gluny,  donde  habia  profesado  en  1100. 


'  Arte  de  comprobar  las  fechas,  edición  en  3. o,  pri- 
tnera  parte  después  de  Jesucristo,  t.  X,  pag,  298. 


BOURGES.  (estados  de)  [Historia.)  La  ciu- 
dad de  Bourges  ha  sido  en  muchos  tiempos 
punto  de  reunión  de  los  estados  generales. 
Felipe  el  Largo,  reunió  allí  en  13  16  á  los  pro- 
curadores de  las  principales  ciudades  del  reino; 
pero  Mr.  Bcngnot  (l)  no  cuenta  esta  asamblea 
en  el  número  de  los  estados  generales,  porque 
en  sús  cartas  dirigidas  á  lus  justicieros  del 
reino  ,  no  habla  el  rey  ni  del  clero,  ni  de  la 
nobleza ,  cuya  presencia  era  necesaria  para 
constituir  una  verdadera  asamblea  de  estados 
generales. 

Otro  lanío  puede  decirse  de  los  estados 
reunidos  aili  en  1422  por  Carlos  VII.  Este  prin- 
cipe era  entonces  dueño  de  una  ostensión  de- 
masiado débil  de  territorio  para  que  los  dipu- 
tados de  las  provincias  que  reconocían  su  au- 
toridad pudieran  constituir  legalmente  los 
estados  generales. 

Los  historiadores  hacen  mención  de  otra 
asamblea,  celebrada  en  Dourges  eñ  1435,  don- 
de se  hallaron  el  doltin ,  los  principes  de  la 
sangre  y  todos  los  grandes  del  reino,  y  á  la 
cual  los  enviados  del  concilio  de  Basilca  pre- 
sentaron los  cánones  decreiados  por  este  con- 
cilio. Algunos  lian  confuudido  esta  asamblea 
con  utra  celebrada  el  mismo  a£o ,  no  se  sr.be 
en  qué  ciudad,  pero  ea  la  que  los  tres  esta- 


fl)  Cronología  de  los  atados  generales,  ¿ii  si 
Anuario  de  tu  Saciedad  de  la  iHtlo'ria  de  Francii, 
para  1840;  p,  10O. 


dos  consintieron  en  el  restablecimiento  ció 
los  subsidios  que  el  rey  habia  suprimido  desde 
su  salida  de  París. 

BOUmES.  (Historia.)  Pueblo  de  Francia 
en  el  departamento  del  Norte  (Flandes)  ,  situa- 
do sobre  la  Marea  á  corta  distanciado  Lila,  y 
con  5¿0  habitantes. 

El  27  de  julio  de  1214,  las  cercanías  de 
Bouvines  sirvieron  de  teatro  á  una  de  tas  vic- 
torias mas  brillantes  qué  han  alcanzado  les 
franceses.  Habíase  formado  una  liga  poderosa 
contra  Felipe  Augusto  y  contra  la  Fraacia  en- 
tre el  rey  de  Inglaterra,  Juan  sin  Tierra ,  y  el 
emperador  de  Alemania  Olhon  IV.  Apoyábanlo? 
el  rey  de  Bohemia,  el  marqués  de  Misma,  los 
duques  de  Sajonia,  de  Lorena,  de!  Brabante, 
Lovaina,  Limburgo,  y  multitud  de  príncipes 
del  imperio  germánico.  Los  grandes  vasallos 
de  la  corona  de  Francia,  á  escepcion  del  du- 
que de  Borgoña  y  del  conde  de  Champaña,  se 
habían  aliado  ¿aquellos  numerosas  enemigos; 
pero  no  por  esto  se  alarmó  Felipe  Augusto;  pa- 
só el  invierno  de  12 13  haciendo  próparulivos; 
puso  sobre  las  armas  200,000  combatientes 
que  aprontaron  casi  todos  los  comunes,  y 
marchó  con  parle  de  estas  tropas  al  pucuentro 
del  emperador,  que  el  26  do  julio  habla  llega- 
do á  Mortagnc  y  al  siguiente  debía  partir  so- 
bre Tournay,  llevando  consigo  cuatro  canos 
cargados  de  cuerdas  para  atar  á  los  caballeros 
franceses  que  pensaba  prender.  No  creía  el 
rey  que  aquel  dia;  que  era  domingo,  se  tra- 
base ninguna  acción,  y  mientras  que  su  ejér- 
cito descansaba  de  una  larga  marcha,  se  rpie- 
dó  él  mismo  dormido  debajo  de  un  árbol, 
cuando  vinieron  á  anunciarle  que  el  enemigo 
alacaba,  Levántase  al  punto,  envía  al  obispo 
de  Sentís  á  hacer  las  disposiciones  materiales, 
entra  cu  una  capillíta  que  se  hallaba  allí  cer- 
ca, raonla  á  caballo,  y  parte  derecho  contra  el 
enemigo,  tan  contento,  dice  una  crónica,  como 
si  fuera  á  una  boda.  Debemos  advertir  que  de 
su  corona  real,  colocada  sobre  el  altar  delante 
del  ejército  ,  y  de  su  dramática  alocución, 
«Si  hay  alguno'  mas  digno  que  yo  que  la  coja,» 
no  se  habla  en  ninguna  parte,  y  que  ludo  es 
invención  moderna.  Pero  no  por  eso  pierde 
nada  la  historia. 

La  batalla  duró  tres  horas  y  fué  crtcarnUada 
por  ambos  lados.  El  número  oslaba  de  parle  de 
los  enemigos,  y  el  valor  y  la  habilidad  de  par- 
lo de  los  franceses,  sin  hablar  de  ¡a  coaAtta 
en  su  derecho  que  Felipe  habia  sabido  inspi- 
rarles. El  rey  corrió  grandes  peligros;  der- 
ribado del  caballo  en  lo  mas  reñido  déla  con- 
tienda, habría  muerto  á  no  ser  por  Galón  de 
Monligny  que  pedia  socorro  agitando  ¡asa- 
dera de  Francia,  en  (anto  que  apartaba  á  los 
enemigos  dando  tajos  y  reveses  con  su  espa- 
da. En  Fin,  el  rey  pudo  verse  desembarazado 
y  montar  á  caballo.  Animados  por  su  ejemplo 
sus  cabaíieros,  llegaron  hasta  la  tercera  haca 

Ido  ¡es  enemigos,  donde  estaba  Olhon,  y  ar- 
rollaron todo  lo  que  se  oponía  á  su  paso,  itór 
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tíiIo  el  emperador  apeló  á  la  fuga,  y  la  vicio- 
ría  quedo  decidida. 

Los  resultados  de  aquella  jornada  fueron  in- 
mensos. Para  no  hablar  mas  quédelos  resulta- 
dos inmediatos  diremos  que  entre  los  prisión 
ñeros  so  cnconíniban  ciuco  condes,  asi  como 
veinte  y  cinco  caballeros  abanderados  y  gran 
número  de  oíros  personajes;  el  estandarte  im- 
perial quedó  en  manos  de  los  franceses. 

En  el  mes  de  agosto  de  1340  se  dió  olra 
halallá  en  Ilonvincs,  quedando  la  victoria  por 
l'ilipc  do  Valois,  que  derrotó  á  10,000  ingle- 
ses que  Icnian  puesto  sitio  á  Tmirnay. 

BÓVEDA.  [Arquitectura.)  Esta  es  una  cons- 
trucción cimbrada  formada  por  la  ensambla- 
dura de  muchas  piedras  falladas  en  forma  de 
cuña,  y  á  las  cuales  se  las  da  el  nombre  de 
¡favilas.  Todas  estas  piedras  se  apoyan  las 
unas  sobro  las  otras,  y  las  dos  primeras  des- 
cansan sobre  los  muros  perpendiculares,  que 
en  este  caso  reciben  el  nombre  de  pies  dere- 
chos ¡le  la  bóveda.  El  propio  peso  de  eslas  do- 
velas' tiende  á  hacerlas  descender ,  pero  su 
forma  no  se  lo  permile,  puesto  que  la  parle 
superior  ó  entrados  es  mas  ancha  que  la  parle 
inferior  ó  intradós.  Las  bóvedas  se  emplean 
generalmente  para  cubrir  las  galerías  subter- 
ráneas, las  eloacas ,  las  cuevas  ele. ;  en  los 
grandes  edíllcios,  y  con  parücularidad  en  las 
iglesias,  son  preferidas  á  las  cubiertas  planas  ó 
ciclos  rasos.  Las  cúpulas  ti  medias  naranjas 
no  se  pueden  construir  sino  por  medio  de 
Ldvedas. 

Eslas  construcciones  diversas  exigen  Ld- 
vedas de  naturalezas  diferentes,  y  el  arte  de 
calcular  la  forma  y  el  peso  de  cada  una  de  las 
dovelas  es  una  do  lasparles  en  que  mas  se  ejer- 
cita el  tálenlo  del  arquitecto  constructor.  Las 
principales  divisiones  de  las  bóvedas  son: 
l.'1  la  bóveda  de  mérito  punió  ó  de  cañón  se- 
guido, que  es  aquella  cuya  curvatura  es  un 
semicírculo  perfecto:  2.»  la  bóveda  rebajada, 
rpie  no  presenta  sino  una  porción  de  círculo 
mas  ó  menos  considerable,  y  cuyo  radio  está 
algunas  veces  tan  distante  que  apenas  se,  sien- 
te la  curvatura,  y  en  este  caso  recibe  el  nom- 
bre de  bóveda  ¡¡¡ana:  3."  la  bóveda  peraltada, 
nj:e  al  contrario  que  la  anterior ,  tiene  mas 
elevación  que  el  semicírculo:  Í.J  la  bóveda 
ájítóíi  de  que  se  ha  hecho  gran  empleo  en 
las  construcciones  impropiamente  llamadas 
góticas,  y  que  eslá  compuesta  de  dos  porcio- 
nes de  círculo,  reunidas  por  uu  ángulo  en  su 
vértice. 

Se  da  también  el  nombre  de  bóvedas  vái- 
das, de  caracol,  anular,  de  rincón  de  claus- 
tro, cónicas,  por  arista,  esquilfada  ,  etc. ,  a 
aquellas  que  por  difereníes  causas  se  alejan 
ledas  de  la  sencillez  de.  la  bóveda  de  medio 
punió.  Los  egipcios  no  conocieron  el  arle  de 
Knslruir  bóvedas,  pero  los  griegos,  que  pro- 
bablemente fueron  los  inventores  de  este  arte, 
se  sirvieron  en  una  época  muy  remota  de 
ellas,  tanto  que  se  encuentran  en  la  entrada 


de  Micenas  y  en  otras  varias  obras  de  sus 
primeros  tiempos.  Los  clruscos  también  cono- 
cieron desde  bien  antiguo  el  arle  de  Construir 
bóvedas,  y  los  romanos,  pues  en  tiempo  de 
Tarquino  el  Anciano  ,  se  cubrió  con  bóveda  la 
gran  cloaca  que  existe  aunen  llalla. 

HOYA.  (Marina.)  Cuerpo  lijero  de  corcho 
ó  madera  y  de  forma  arbitraria,  que  por  su 
propiedad  de  mantenerse  sobre  el  agua,  sirve 
para  señalar  el  sitio  de  un  ancla  ó  cualquiera 
otro  objeto  que  se  halla  en  el  fondo;  y  tam- 
bién para  mantener  suspendidos  de  éste  los 
que  conviene  conservar  en  tal  disposición.  Las 
pipas  y  barriles  vacíos  y  bien  lapados  sirven 
muchas  veces  deboyas,  ya  ó  falla  de  otras 
mejores  ó  ya  como  mas  poderosas  para  soste- 
ner pesos  y  resistir  á  la  inmersión.  También 
las  hay  de  cobre  ó  hierro,  de  figura  elipsoide, 
formadas  do  láminas  ó  planchas  delgadas  de 
eslos  metales  y  perfectamente  unidas,  de  mo- 
doque  el  aguano  pueda  introducirse  en  ellas; 
pero  solo  sirven  alguna  vez  para  valizas  de 
bajos.  Se  llama  boya  del  verbo  boyar  que 
significa  nadar  ó  manlenerse  un  cuerpo 
cualquiera  sobre  el  agua;  aunque  mas  directa 
ó  comunmente  se  aplica  al  que  vnelve  á  nadar 
después  de  babor  estado  sumergido.  Dicese 
también  del  buque  que  no  eslá  calado  hasla 
la  linea  de  agua  que  le  corresponde,  que  está 
boyante.  ■ 

Dice,  Mari!.  Esp. 

BOYARDO,  Título  que  sirve  para  designar 
en  Rusia  á  un  hombre  de  ilustre  alcurnia  ó  un 
empleado  déla  mas  alta  categoría.  No  se  sube 
si  los  antiguos  boyardos  debían  esta  califica- 
ción al  soberano,  ó  si  era  un  privilegio  de  su 
nacimienlo.  Ko  se  habla  de  boyardos  en  las 
dinastías  tártara  y  mogola,  y  solo  dala  sn  apa- 
rición desde  el  reinado  delvan  Vassiliewieb  T, 
ó  á  lo  menos  de  VassUlewicli  lf,  que  reprimió 
una  sedición  de  boyardos  sublevados  contra 
su  autoridad.  A  fin  de  evitar  que  se  reprodu- 
jesen los  desórdenes  que  su  ambición  escitaba 
en  el  imperio,  Pedro  el  Grande  dió  en  1701  ira 
edielo,  poro!  cual  mandaba  que  no  se  hiciera 
ya  mención  de  ellos  en  los  ukases,  que  antes 
comenzaban  siempre  por  la  fórmula  slguienle: 
el  gran  príncipe  manda  y  los  boyardos-aprue- 
ban. Pero  el  mismo  emperador  instituyó  en 
1711  el  supremo  colegio  del  imperio,  que  se 
compuso  al  principio  de  nueve  boyardos,  Los 
escritores  no  están  de  acuerdo  sobre  la  elimo- 
logia  de  la  palabra  boyardo;  sin  embargo,  la 
mayor  parto  de  ellos  la  hacen  derivar  de  la 
palabra  latina  boi,  batalla,  loque  justificaría  la 
idea  do  que  aquellos  primeros  nobles  debie- 
ron su  titulo ñ brillantes  acciones  ejecutadas  en 
el  campo  de  halalla.  En  Moldavia  se  da.  el  ti- 
tulo do  boyardo  á  los  principes  de  la  familia 
real  y  á  los  individuos  de  la  nobleza, 

fteuti:K»íoj(ósóWí  la  Aísíoríit  del  derecho  y  ds 
las  instit  uciones  en  Rusia, 


733 


BRABANTE 


73G 


BOTERO.  {Véase  bootes.) 

JJOYXA.  (jornada  del}.  (Historia.)!!  Boy  na 
es  uu  rio  de  Manda  que  tiene  su  origen  en  el 
condado  da  Kildare,  atraviesa  los  de  Lanías  y 
de  Easí-Mcath  y  desemboca  en  el  mar  de  Irlan- 
da en  Droghoda,  donde  forma  la  bahía  de  esto 
nombre. 

El  19  de  julio  do  1G90  Jacoba  II,  rey  de 
Ingiaíéi'ra,  despojado  por  su  yerno  Guillermo 
de  Ñasga-ü,  encontró  en  las  orillas  de  este  rio 
al  ejército  del  usurpador.  Jacobo  contaba  con 
los  católicos  de  Irlanda  y  los  socorros  envía- 
dos  por  Luis  XIV.  Despreciando  el  parecer  de 
sus  generales  quiso  dar  la  batalla,  y  en  efecto, 
ya  se  disponía  á  atacar  al  dia  siguiente,  cuan- 
do Guillermo  lomó  la  ofensiva,  pasando  el 
Boyna  con  parte  de  su  ejército  y  poniendo  en 
fuga  á  la  infantería  irlandesa;  pero  líamiltou 
por  sil  parle  desbarataba  con  su  caballería  el 
cuerpo  de  batalla  de  Guillermo.  Entonces  el 
mariscal  de  Schombergque  mandaba  el  ejér- 
cito ingles  se  puso  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  protestantes  franceses,  cargó  vigorosamen- 
te y  fué  muerto  después  de  baber  hecho  pro- 
digios de  valor.  Su  muerto  reanimó  á  los  solda- 
dos de  Jacobo  que  se  unieron  y  volvieron  al 
combate  por  dos  veces,  si  bien  no  obtuvieron 
mas  que  un  triunfo  momentáneo,  á  pesar  do 
los  esfuerzos  de  los  franceses  y  suizos,  mam- 
dados  por  el  duque  de  Lauzún.  La  victoria 
quedó  por  Guillermo;  Ilamillon  fué  herido  y 
hfeclio  prisionero,  y  Jacobo  vió  aumentársela 
distancia  que  le  separaba  ya  desii  trono  per- 
dido. 

BRABANTE.  [Geografía,  é  historia.)  Drach- 
banium,  I'a-gus,  brachbatensis.  El  antiguo  du- 
cado de  Brabante,  situado  en  él  centro  de  la 
Bélgica,  entre  el  Escalda  al  Oeste,  el  Mosa  al 
Esle  y  el  Rbin  al  Norte,  era  antiguamente  la 
provincia  mas  considerable  de  los  Países  Ba- 
jos católicos.  Ocupaba  el  territorio  que  boy 
ocupan  la  provincia  llamada  el  Brabante  Sep- 
tentrional, que  pertenece  á  los  bolandesos,  la 
provincia  de  Ambcrcs  y  el  Brabante  Meridio- 
nal, que  son  de  los  belgas,  á  las  que  es  preciso 
añadir  el  Liraburgo,  que  dependió  de  ellos  por 
largo  tiempo. 

Por  espacio  de  muclips  siglos  formó  el 
Brabante-una  soberanía  ilustre  y  poderosa,  que 
después  de'baber  pasado  do  la  dominación  de 
los  romanos  ála  de  los  franíos,  formó  parte 
del  reino  de  LoTenay  fué  luego  comprendida 
en  el  ducado  de  Lolbiers  ó  Baja  Lorena.  A  fi- 
nes del  siglo  XI  pertenecía  á  Godofredo  de  Bu- 
llón, que  fué  rey  de  Jerusalen.  En  seguida 
perteneció  á  los  condes  delimburgo  y  luego  á: 
los  deLo'vaína.  Godofredo  el  Barbudo  ,  el  pri- 
mero pe  poseyó  el  país  deque  hablamos,-  to- 
mó el  titulo  de  conde  de  Brabantó. — Sucedió- 
le en  1140  su  hijo,  Godofredo  el  Grande,  qué 
tuvo  por  sucesor  á  Godofredo  i7/(1143.)  Mu- 
rió este  último  en  1190.— Enrique  1,  llamado 
el  Batallador,  que  le  sucedió,  babia  sido  aso- 
ciado al  gobierno  desde  1172.  Apenas  cesó  cíe 


empuñar  las  armas  contra  los  señores  sus  ve- 
cinos, y  no  contenió  con  estas  ludias  conti- 
nuas, partió  para  la  cruzada,  siendo  el  prime- 
ro que  llevó  el  título  de  duque  de  Brabanie  y 
puso  un  león  en  sus  armas. — Su  hijo  Enri- 
que II  el  Magnánimo  (1235),  se  lilao  respetar 
de  sus  vecinos  por  su  valor,  y  mereció  el  amol- 
de sus  subditos  por  la .  dulzura  de  su  gobierno 
(IMS.)  Enrique  Hl  el  Devoto,  fué  equitativo, 
moderado  y  nada  ambicioso.  Sostuvo  á  Guiller- 
mo, conde  de  Holanda,  compelidor  del  empe- 
rador Federico  II,  y  siguió  las  intenciones  de  su 
padre  con  respecto  alas  manosmuertas  cu  sus 
dominios.  Cultivó  la  poos'ia  francesa  y  dejó, 
segira  Fauchef,  algunas  canciones.—  Juan  ! 
el  Victorioso  le  sucedió  por  las  intrigas  de  su 
madre  con  perjuicio  del  primogénito  Enri- 
que ,  I2GI.) — Después  de  él  vinieron  Juan  H 
el  Pacifico  ( 1294)  y  Juanlll  el  Triunfador  ( 1 3 1 »), 
que  estuvo  en  continua  guerra  con  el  obispo 
de  Licja  y  la  mayor  parle  de  los  principes  y 
señores  de  los  Países  Bajos. — (1355.)  Juana, 
bija  de  Juan  III,  le  sucedió;  oslaba  casada  con 
Wenceslao,  duque  de  Luxcmburgo.  Esle  murió 
sin  heredero  en  1783.  En  1  -10-1  cedió  luana  sus 
oslados  ¡i  su  sobrina  Margarita  ,  condesa  de 
Flandcs  y  duquesa  viuda  de  Borgoña,  la  que 
iiizo  admitir  i  su  hijo  segundo  Antonio  como 
regente  y  futuro  duque  dé  Brabante,  -rln/tinio 
(1,405)  hijo  de  Felipe  el  Atrevido;  no  lomó  el  ti- 
tulo de  duque  sino  después  de  la  muerte  de  la 
duquesaJuuna  (1400. i  En  1410  fué  á  socorrer 
contra  la  facción  de  Orleans  á  su  hermano  el 
claque  de  Brabante  y  pereció  luchando  por  la 
Francia  en  la  batalla  de  Azinoourt,  Sucedióle 
Juan  /I"  (11 15)  y  casó  en  14 1S  con  suprima 
Jacoba,  condesa  de  Holanda  y  de  Ilenao;  pero 
al  poco  tiempo  consiguió  esta  anular  su  matri- 
monio y  caso  con  Iiumpbrey,  duque  de  doces- 
íer.  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  tomó  á 
su  cargo  ta  defensa  de  Antonio ,  declaró  la 
guerra  al  dnquede  Gloccsfer  y  consiguió  ana- 
lar  el  segundo  matrimonio  de  Jacoba.  Esta ,  á 
quien  tenia  prisionera  en  Ganle,  se  esca- 
pó y  huyó  á  Holanda.  Anlonio  fué  creado 
conde  de  Holanda  en  1425,  y  tuvo  por  suce- 
sor (1427  á  su  segundo  bijo,  Felipe,  que  mu- 
rió sinalianza  en  1430.  Entonces  Felipe  el  Bue- 
no ,  duque  de  Borgoña,  fué  reconocido^  tinque 
de  Brabante  por  los' estados  del  pais,  á  pesar 
de  las  pretensiones  de  Margarita,  condesa  viu- 
da de  Holanda.  Do  la  casa  de  Borgoña  pasó  el 
Brabante  á  la  casa  de  Austria. 

El  Brabante  tenia  sus  estados  particulares, 
cuya  organización  definitiva  so  remonta  sola- 
mente, álo  menos  de  una  manera  cierta,  has- 
ta principios  del  siglo  XIV.  Los  prelados,  los 
nobles  y  los  diputados  de  las  ciudades  capita- 
les constituían  los  tres  órdenes.  Para  que  una 
deliberación  hiera  validase  necesitaba  el  con- 
sentimientos délos  tres  órdenes.  Los  estados 
sereunian  ofdinariamente  dos  veces  al  año,  y 
se  les  daba  muy  poco  contrariar  las  intenciones 
del  duque,  porque  estaban,  seguros  que  en 


BRABANTE— BM  DANZONES 


738 


cuolquiera  divergencia  que  tuviesen  con  el  so- 
berano, estaría  por  ellos  el  pueblo ;  sabido  es 
lo  turbulentas  y  prontas  que  estaban  al  motín 
¡as  poblaciones  de  Bruselas,  Lovaina,  etc. 

Como  ya  hemos  dicho,  dos  provincias,  una 
holandesa  y  otra  belga  llevan  el  nombre  de 
Brabante. 

El  Brabante  Septentrional  pertenece  á  la 
Holanda,  y  confina  al  N.  con  las  provincias 
de  Holanda  y  Gueldres;  al  Sur  con  las  pro- 
vincias belgas  de  Amberes  y  del  Limbur- 
go;  al  E.  con  la  Prusia  Rinihana  y  la  pro- 
vincia de  Limburgo  y  al  Oeste  con  la  de 
Scelanda.  El  ¡trabante  Septentrional  tiene  92 
leguas  cuadradas  do  superficie  y  una  po- 
blación de  355,200  habitantes.  El  clima  es 
húmedo  y  el  terreno  llano,  regado  por  el  llo- 
sa, el  Escalda  Oriental,  el  üiesl,  el  Merk  y  el 
Eendracht.  No  en  todas  parles  es  favorable  el 
suelo  al  cultivo,  pues  en  unas  se  ven  hermo- 
sos bosques  de  pinos,  y  en  otras  pantanos  que 
producen  mucha  turba.  Se  coge  principal- 
mente centeno,  alforfón,  lino,  cáñamo  y  lúpu- 
lo. Se  cria  muy  bueu  ganada.  La  industria  de 
¡os  habitantes  saca  muy  buen  partido  de  las  ri- 
quezas y  producciones  del  territorio.  Sehilala 
luna  y  el  algodón;  se  teje  el  cáñamo  y  el  lino; 
se  fabrican  paños,  telas  y  casimires.  Multitud 
de  fábricas  de  indianas,  tenerías,  cervecerías  y 
destilatorios  de  aguardiente,  etc.,  embarcan 
sus  productos  por  los  hermosos  rios  y  cana- 
les que  Ies  dan  fácil  salida. 

Esta  provincia  forma  ¡jarte  de  la  cuarta 
división  militar  y  depende  del  tribunal  supe- 
rior de  la  Haya.  Comprende  tres  distritos: 
Breda,  Heindowen  y  Bois-le-Duc;  esta  última 
ciudad  es  la  capital  de  la  provincia. 

El  Brabante  Meridional,  provincia  de  la 
Bélgica,  .confina  alNorle  con  la  provincia  de  Am- 
beres; al  Sur  con  las  de  Henao  y  Nanmr; 
¡d  Es  te  con  1  as  de  Limburgo  y  Liej  a  y  al  Oes  le  con 
la  Ftandes  Oriental.  Está  recado  por  el  Sennc, 
cl  Uyle,  el  Tender,  el  Ilemer  y  el  Geete.  El 
clima  es  bastante  sano,  aunque  húmedo,  y  el 
territorio  fértil,  á  escepcion  de  algunas  par- 
tes del  Nordeste  cubiertas  de  pinos  y  brezos. 
Los  bosques  son  frondosísimos  y  muy  vigoro- 
sa la  vegetación;  los  pastos  son  escelenles  y 
se  cria  mucho  ganado:  La  parle  del  suelo  que 
se  presta  á  la  agricultura  está  cultivada  con 
cuidado,  cogiéndose  en  abundancia  los  cerea- 
les, el  lino,  el  cáñamo,  y  los  granos  oleagi- 
nosos. La  industria  está  muy  adelantada  y 
floreciente  el  comercio.  Se  fabrican  lelas  de 
algodón,  muselina,  paños,  encajes,  loza,  ja- 
bón, aguardiente  y  vitriolo;  se  refina  el  azú- 
car y  la  sal;  hay  destilatorios  de  aguardiente 
y  una  cervecería  muy  afamada;  talleres  de 
coches  y  fábricas  de  papel.  Se  espidan  can- 
teras de,mármol  y  minas  de  hierro. 

El  Brabante  Meridional  tiene  una  superfi- 
cie de  60  leguas  cuadradas  geográficas  y  una 
población  de  557,000  habitantes.  Contiene 
tres  distritos:  Bruselas,  Lovaina  y  Nivelle,  y 
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veinte  y  cuatro  cantones.  Bruselas  es  la  capi- 
tal de  la  provincia. 

3.  Lo  Boy:  El  Gran  teatro  morado  del  ducado  de 
Brabante,  la  Baya,  1729,  í  volúmenes  en  folio.—  El 
Gran  lealra profano  del  ducado  de  Brabante,  la  Ha- 
ya, 1730,  en  folio. 

De  Calillen:  Delicias  del  Brabante  y  sui  campi- 
ñ«s,  Amslerdara,  1757,  i  vols.  en  8.3 

Crilniatí  de  3.  Van  Heclu,  publicadas  par  J.  F. 
Vf  itlems,  llruselas,  lKM,  en  l  o 

Crónicas  de  J.  de  lllerb,  publicadas  por  el  mis- 
mo, llruselas,  1S39,  en  i. o 

Fr.  Harrici;  Annalet  dueutn  ttu  principttm  Bra- 
bantite  lotintque  Belgii,  Amberes,  1723,  2  volúmenes 
en  folio." 

J.  Yaddcrc:  Tratado  del  origendelos  duques  y 
ducado  de  Brabante,  Bruselas,  1672,  en  i.a 

Van  Hassell:  Bélgica  y  Holanda,  en  el  Universo 
pintoresco. 

BBABANZ0NES,  (Historia.)  Brabantiones, 
btebantiones,  brebantini,  nombres  con  que 
se  designaba  en  el  siglo  XIII  á  Jos  aventure- 
ros que  formaban  las  cuadrillas  de  mercena- 
rios que  se  alistaban  indifercntemenle  al  ser- 
vicio de  lodos  los  principes  y  que  represen- 
taron un  papel  muy  importante  en  las  prolon- 
gadas guerras  de  los  franceses  con  los  ingle- 
ses. Componíanse  generalmente  estas  tropas 
de  vagos  y  siervos  fugitivos  de  lodos  los  paí- 
ses. El  nombre  de  brabanzones,  que  se  les 
daba  con  mas  frecuencia,  parece  indicar  que 
el  mayor  número  de  ellos  procedía  del  Bra- 
bante. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es 
que  su  indisciplina  era  estremada  y  que  cual- 
quiera que  fuese  el  partido  á  quien  servian 
cometían  siempre  toda  clase  de  escesos  en  los 
paises  en  que  se  encontraban ,  ora  fuesen 
amigos  ó  enemigos,  pues  loúnico  que  busca- 
ban era  el  saqueo. 

Apenas  la  guerra  eslerior  en  que  los  bra? 
banzones  habían  podido  prestar  algunos  ser-? 
vicios  ofrecía  una  corta  tregua,  cuando  los 
principes  se  veían  obligados  á  volver  contra 
aquellos  bandidos/todas  lasfuerzas  de  que  po- 
dían disponer  y  hacerles  una  guerra  de  ester- 
niinio.  Tal  fué  el  objeto  de  una  de  las  prime- 
ras espediciones  de  Felipe  Augusto,  que  les 
ganó  en  el  Berry  una  granbalaila,  y  les  mató, 
según  dicen,  mas  de  7,000;  pero  la  causa  qoe- 
las  había  producido  se  renovó  muy  en  breve,  y 
apenas  habían  trascurrido  algunos  años,  cuan- 
do se  contaban  ya  gran  número  de  ellos  en 
los  ejércitos  de  aquel  mismo  principe  y  en  tos 
de  Juan  sin  Tierra,  rey  de  Inglaterra, 

Los  historiadores  contemporáneos  lian 
conservado  los  nombres  de  algunos  gefes  dé- 
los brabanzones:  uno  de  los  mas  célebres  fué- 
Lupicario,  cuyo  bando  ó  rupia  formaba  la 
fuerza  principal  del  destacamento  que  había 
llevado  Juan  sin  Tierra  al  socorro  del  castillo 
de  Audely,  sitiado  por  Felipe  Augusto.  Cuan- 
do el  rey  de  Inglaterra  dejó  algún  tiempo 
después  la  Normandla,  á  nadie  mas  que  á  Lu- 
I  picaño  y  á  otro  gefe  de  brabanzones,  lláma- 
I  do  Martin  Arcas,  confió  la  defensa  de  las  po- 
t.   v.  47 
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sesiones  que  conservaba  todavía  en  aquella 
provincia. 

El  gefe  de  los  brabanzones  que  Felipe  Au- 
gusto tenia  en  la  misma  época  en  su  ejército 
se  llamaba  Cadoc,  y  preciso  es  que.  fuesen  muy 
numerosas  sus  tropas,  puesto  que  el  historia- 
dor quo  nos  lia  trasmitido  eslos  pormenores, 
hace  subir  á  la  suma  muy  considerable  para 
su  época,  de  1,000  libras  diarias,  el  sueldo  que 
recibía  del  rey  para  él  y  sus  soldados  (1). 

Durante  el  cautiverio  del  rey  Juan,  se  reu- 
nieron los  brabanzones  para  saquear,  en  nú- 
mero de  16,000,  y  se  arrojaron  sobre  el  Leo- 
nesado  y  el  Beanjolesado.  El  condestable  Ja- 
cobo  de  Borbon  marcliú  contra  ellos  con  un 
ejército  y  los  alcanzó  cerca  de  Brignais,  don- 
de les  dio  la  batalla;  pero  sus  esfuerzos  no 
obtuvieron  buen  resultado,  pues  pereció  en  la 
reyerta  con  su  hijo  Pedro  de  Borbon,  y  los 
brabauzones  alcanzaron  una  victoria  comple- 
ta, victoria  que  contribuyó  poderosamente,  a 
animarlos,  no  pasando  mucho  tiempo  sin  que 
seles  viera  reelutarpara  sus  titas  á  gente  mas 
lucida  que  siervos  fugitivos.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  la  crónica  de  Duguesclin,  citada  por 
Du-Cangc  en  la  palabra  Cvmpagnia,  pronto  fi- 
guraron entre  ellos  mullitud  de  caballeros.  Por 
Ib  demás,  licito  es  creer  qne  del  esceso  mis- 
mo del  mal  nació  un  principio  de  curación,  y 
que  los  brabanzones  perdieron  al  contacto  de 
los  nobles  y  délos  caballeros  que  se  reunie- 
ron á  ellos,  algo  de  esa  ferocidad  que  antes  los 
hacia  lan  temibles.  Aquellos  nuevos  gefes,  que 
a  la  esperienciadel  arte  de  la  guerra  juntaban 
el  prestigio  del  nacimiento,  tan  poderoso  en 
aquella  época,  establecieron  entre  ellos  una 
especie  de  disciplina;  asi  es  que  los  vemos 
d.esde  aquella  época  perder  insensiblemente 
las  denominaciones  terribles  de  brabanzones, 
róütiers  y  cootterauás,  para  tomar  los  nom- 
bres, menos  temidos  de  grandes  compañías, 
bandos  militares  y  aventureros. 

BMCEAGE.  [Marina.)  La  altura  ó  distancia 
vertical  que  hay  en  cualquier  parage  honda- 
ble,  desde  la  superficie  del  agua  al  fondo,  con- 
tada en  brazas.  La  braza,  que  sirve  de  medida 
"  en  lodos  los  osos  de  la  maniobra  y  pilolagc, 
*  tiene  de  longitud  6  pies  de  Burgos. 

BfiACOA,  Léase  y  véase  BnÁCQN'. 

BRACOS.  (Entomología.)  Géuero  de  la  fa- 
milia de  los  ieneumonios,  tribu  de  los  bracó- 
nides,  del  orden  de  los  himenopteros,  esla- 
'  Mecido  porEabricio  y  adoptado  por  todos  los 
entomologistas.  Los  bracones  tienen  un  cuer- 
po bastante  largo  y  cenceño;  antenas  solaceas, 
'largas y  delgadas,  con  su  tercer  articulo  mas 
largo  que  el  segundo;  alas  de  tres  cendillas 
'  enhílales,  y  un  abdómen  sésil  de  forma  ova- 
lar. Este  género  comprende  un  gran  número 
de  especies  exóticas  é  indígenas;  encuénlran- 

(lj   Numerosaqno  rupia  Cndoci, 

Cui  rex  quolidie  solí  Jiro  seque  suisquo 
Libras  mille  dabat. 

(Guillermo  íl  Jirclon.) 


se'cn  todas  las  parles  del  mundo,  y  muchas 
de  ellas  tienen  una  talla  bástanle  grande. 

URACAXZA.  (casa  be)  [Historia,]  fcIa 
familia  desciende  por  un  tronco  bastardo  de 
la  razade  Aviz  ó  Avis,  que  después  de  haber 
dado  ocho  reyes  al  Portugal,  se  estingain  en 
15S0  en  la  persona  del  cardenal-rey  Enrique. 
— El  primer  duque  de  Braganza  fué  Alfonso, 
hijo  natural  de  Inés  Pérez  y  del  rey  Juan  I,  que 
también  era  bastardo  de  Pedro],  llamada  el 
Cruel.  La  ciudad  de  Braganza,  capital  déla 
provincia  portuguesa  de  Tras-os-Montcs,  fué 
erigida  en  ducado  para  él  y  su  familia  cu  l-W 
durante  la  minoría  de  su  sobrino  Alfonso  V. 
Murió  en  1461. 

Su  hijo  Alfonso  II  le  sucedió,  y  llcfíó  á 
ser  por  su  muger  Beatriz  de  Souza,  tronco  ele 
los  marqueses  de  Valencia. 

Fernando  II,  era  cuñado  del  rey  Juan  !!. 
Su  poder  y  sus  pretensiones  inspiraron  celos 
á  aquel  monarca,  y  Femando  pereció  en  el  ca- 
dalso (1483.) 

Santiago,  su  hijo  mayor,  fué  designado 
por  el  rey  Manuel  en  1498  como  su  sucesor 
en  el  caso  en  que  no  hubiese  heredero  directo 
á  la  corona. 

Este  derecho  eventual  fué  trocado  mas  ade- 
lante en  derecho  posiüvo,  cuando  Juan  I  casó 
con  Calalina,  nieta  y  heredera  del  rey  Manuel. 
Sin  embargo,  después  de  la  muerte  de  don 
Sebastian,  los  dos  esposos  reclamaron  en  va- 
no la  sucesión  (1578.)  Aun  no  Babia  llegado 
la  hora;  vino  solamente  sesenta  años  mas  lar- 
de, cuando  la  revolución  de  1030  derribó  la 
dominación  española  y  dió  el  trono  á  la  casa 
de  Braganza.  fié  aqui  la  serie  de  los  reyes  une 
lia  dado  esta  al  Portugal. 

Juan  IV,  que  nació  en  1004,  y  murió 
en  IG56. 

Alfonso  VI,  hijo  del  anterior,  fué  destrona- 
de  en  IG67,  y  murió  en  1C83. 

Pedro  II,  hermano  de  Alfonso,  regente  en 
1667,  fué  coronado  en  1683  y  murió  en  1706. 

Juan  V,  lujo  de  Pedro  II  y  de  María  Solía 
Isabel,  hija  del  elector  palatino,  nació  en  IGSO, 
subió  al  trono  en  170G  y  murió  en  1750. 

Josél,  hijo  de  Juan  IV  y  de  Mariana  de 
Austria;  nació  en  Í7t4,  ascendió  al  trono  en 
1750  y  Talleció  en  1777. 

María  1,  hija  de  José  1  y  de  Mariana  Yiclo- 
rina,  infanta  de  España;  nació  en  1734,  se  ca- 
só con  su  tío  et  infante  de  Portugal  don  Pe- 
dro; ocupó  el  trono  en  1777,  se  volvió  loca 
en  1790  y  murió  en  18IG. 

Juan  VI,  hijo  de  los  anteriores,  nació  en 
1767,  fué  nombrado  regente  en  1790,  pro- 
clamado rey  en  ts  10,  y  murió  en'  1 826. 

Pedro  I,  (don  Pedro),  hijo  de  Juan  VI  y  de 
Carlota  Joaquina,  nació  en  1798.  Fué  elegido 
en  1822  emperador  del  Brasil,  cuya  indepen- 
dencia había  reconocido  su  padreen  1815,  y 
subió  al  trono  de  Porlugal  en  1S2G.  Obligado 
í  escoger  entre  las  dos  coronas,  abdicó  la  _(le 
Porlugal  en  su  hija  dona  Marta.  Una  revolución 
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que  estalló  en  1831,  lo  obligó  á  abdicar  lam- 
inen la  del  Brasil  y  confiar  el  gobierno  á  su 
hijo  don  Pedro  II,  todavía  menor.  Murió  glo- 
riosamente en  1834,  después  de  baber  espul- 
sado de  Portugal  á  su  hermana  don  Miguel 
que  babia  usurpado  la  corona  en  1827,  con- 
servándola basta  el  año  de  1832. 

Hoy  la  casa  de  Braganza  .ocupa  dos  tronos 
distintos. 

Marta  II,  que  reina  en  Portugal,  nació  en 
[Sin,  se  casó  primero  con  el  duque  de  Leu- 
<.-hul(omberg,  y  en  segundas  nupcias  (1836) 
con  un  principe  de  Sajonia-Coburgo:  fué  de- 
clarada mayor  de  edad  en  183-1.  Su  bermano, 
Pedro  11,  que  nació  en  1825,  es  emperador  del 
Brasil  desde  1831.  El  principe  de  Joinville, 
hijo  de  Luis  Felipe,  rey  que  fué  de  los  nance- 
ases, está  casado  con  doña  Francisca,  her- 
mana de  doña  Haría  II.  (Véase  j'omtgal  y 

DHASIL.) 

Anl.  Cael.  (le  Soussa:  í/íjíoi  ia  gcncaUgica  dá  c-n- 
sn  re'ilptiríiigttesa,  Lisboa,  1733  -SO,  20  sois,  in  folio. 

Jos.  Barbüsa:  Catalogo  chronot.,  ¡listar.,  genealó- 
gica ¿  critico  dat  ramh/ts  de  Portugal,  Lisboa,  1727, 

BRAGUERO.  (Cirugía.)  Vendaje  que  se  apli- 
ca para  contener  las  bernias  ó  quebraduras. 
lirague.ro,  según  algunos  cliraologislas,  viene 
de  bragas,  porque  debajo  de  esla  prenda  de 
ropa  interior  se  lleva  el  braguero:  y  oíros  creen 
que  este  se  llama  asi  por  haber  dado  al  ven- 
daje el  nombre  del  cinto  que  soslenia  las  bra- 
gas, y  que  también  se  llamó  braguero. 

Dejando  á  un  lado  es!u  especie  de  erudi- 
ción, diremos  que  los  bragueros  no  elásticos 
eslán  hoy  dia  generalmente  abandonados;  y 
que  el  quemas  comtmmciilc  se  usa  consiste  en 
un  muelle  de  acero,  cuya  resistencia  basle 
para  asegurar  el  vendaje,  sin  comprimir  con 
demasiada  fuerza  el  anillo  por  el  cual  empu- 
jan y  tienden  á  salir  las  visceras.  Este  muelle 
se  adapta  á  una  placa  ó  ese-mío  de  hierro  sobre 
el  cual  se  coloca  una  polola  ó  almohadillado 
crin.  El  lodo  está  acolchado  de  crin  y  forrado 
de  gamuza  ó  ante,  etc.  El  escudo  tiene  en  su 
cara  eslerna  dos  ó  tres*  bolones  ó  gancbilos, 
en  los  cuales  se  tija  la  correa  que  termina  el 
liragnero  cu  la  prolongación  de  sn  muelle,  y 
la  lira  que  pasa  por  debajo  del  muslo,  si  es 
que  se  quiere  poner  esle  aditamento.  En  caso 
do  hernias  dobles  ó  de  oslar  el  individuo  que- 
brado de  ambos  lados,  se  fabrican  bragueros 
de  un  solo  resorte  que  lleva  dos  pelólas  ó  al- 
mohadillas, ó  bien  se  usan  dos  bragueros  sim- 
ples. Por  lo  demás,  el  vendaje  debe  escogerse 
según  las  especiales  indicaciones  que  haya 
que  llenar  en  cada  enfermo.  La  industria  y  el 
charlatanismo  han  mulliplicado  basta  el  iníi- 
nilu  el  nombre  y  la  forma  de  los  bragueros. 
El  vendaje  que  acabamos  de  describir  ha  reci- 
bido varias  modificaciones  útiles,  pero  las  mas 
de  ellas  accesibles  solo  al  lujo.  Creemos  su- 


péríluo  enumerarlas,  y  nos  guardaremos  mu- 
cho de  hacer  los  honores  de  la  critica  á  los  in- 
ventores de  ciertas  máquinas  maravillosas  y 
doladas  de  increíbles  virludes. 

BRAGUETA.  {Milicia  antigua  )  Hemos  sus- 
tituido con  esla  palabra  la  verdadera;  pero 
menos  decente,  que  designaba  en  las  antiguas 
armaduras  la  pieza  que  guardaba  las  parles 
naturales  del  Sombre.  (feaseAnsiAnuiu.) 

MAMANIS5I0  ó  BIUCHANISMO.  (Historia 
religiosa.)  Se  da  el  nombre  de  bramanismo  ó 
de  religión  de  Brama  i  la  religión  del  Indos- 
lan,  de  que  Brama  es  dios  principal  y  divini- 
dad suprema.  La  Lisiaría  de  esla  religión,  cu- 
yo origen  se  pierde  en  el  de  los  pueblos  mas 
antiguos  del  Asia,  eslá  inliroamenle  unida  á 
la  del  pueblo  indio,  y  no  empezó  á  ser  algo 
conocida  siuo  desde  fines  del  siglo  último,  es 
decir,  desde  que  el  estudio  de  Ja  lengua  sáns- 
crita y  de  los  idiomas  de  la  India  levantó  una 
parle  del  velo  que  nos  ocultaba  aquel  curioso 
pais.  En  la  actualidad  reina  todavía  mucha  in- 
certidumbre  en  multitud  de  cuestiones  impor- 
tantes que  abraza  al  eonocimienlo  del  bramá- 
nismo.  Asi,  pues,  esponiendo  sumariamente 
el  estado  de  los  hechos  que  han  puesto  en 
claro  las  invesligaciones  etnológicas,  filológi- 
cas y  mitológicas,  deberemos  distinguir  cui- 
dadosamente los  que  han  sido  establecidos  de 
uua  manera  que  los  coloca  fuera  de  toda  clase 
de  duda,  de  los  que  participan  todavía  del  ca- 
rácter hipotético  que  esle  estudio  ha  debido 
ofrecer  necesariamente  en  su  origen  y  que 
se  borra  gradualmente  con  el  progreso  de  los 
estudios  oiienfales. 

Los  monumentos  religiosos  mas  antiguos 
del  Indoslan  son  los  Vedas,  que  sus  habitantes 
consideran  como  revelados  por  Brama  y  con- 
servados poruña  Iradieion,  sin  duda  oral,  has- 
ta la  época  de  un  sabio  que  lleva  el  nombre 
do  Vyasa  ó  de  Veda-Giaasa,  es  decir,  de  co- 
lector, compilador.  Se  le  atribuye  la  distribu- 
ción de  estos  libros  en  cuatro  parles:  el  liig- 
Yeda,  el  Yadjourd-Vcda,  el  Sama-Veda  y  el 
AthurmnarVcda.  Cada  una  de  estas  partes 
está  sometida  auna  división  general,  en  man- 
irás ó  plegarias,  ele,  y  brómanos  ó  precep- 
tos. Los  mantras  son  himnos,  invocaciones, 
alabanzas  y  acciones  de  gracias  dirigidas  á 
las  divinidades;  los  bramanas  son  preceptos 
divinos  que  establecen  y  esplican  los  dogmas 
que  dan  á  conocerlos  deberes  religiosos. 

Estos  libros  del  canon  religioso  de  los  bra- 
manes  no  pertenecen  todos  á  la  misma  época; 
y  de  los  cualro  el  Rig-Veda  es  indudable- 
mente el  que  présenla  un  carácter  de  mayor 
antigüedad.  El  esludio  de  los  himnos  que  con- 
licne  ha  probado  entre  muchos  de  estos  tro- 
zos una  desemejanza  de  lenguaje  y  de  forma 
que  anuncia  una  diferencia  de  edad,  una  dis- 
laneia  de  un.  siglo,  ó  tal  vez  de  muchos.  La 
sencillez  del  estilo  denota  una  sociedad  na- 
ciente; las  ideas  sóbrela  adoración  da  la  di- 
vinidad sen  muy  sencillas  y  generalmente 
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materiales,  estrañas  á  las  creaciones  fantásti- 
cas de  la  mitología  posterior. 

Al  RVg-Veda,  como  á  los  demás  Vedas, 
acompaña  un  calendario  astronómico  llamado 
Djyothis.  El  ilustre  indiauista  Colebrooke,  (rae 
ha.  analizado  y  comparado  los  calendarios  an- 
tigaos trae  forman  la  base  de  los  tiempos 
■adoptada  por  los  habitantes  del  Indosían  en 
los  siglos  siguientes,  les  señala,  atendiendo  á 
la  situación  de  los  puntos  solsticiales  en  la 
época  en  que  se  redactaron  estos  calendarios 
védicos,  la  fecha  del  siglo  XIV,  anies  de  ta 
era  cristiana.  Si  debemos  referir  á  esta  fecha 
demasiado  remota  la  redacción  en  cierto  mo- 
do oficial  y  práctica,  de  cada  Veda,  no  hay 
ninguna  dificultad  en  colocar  algunos  siglos 
anteriores  al  XIV  la  primera  composición  de 
los  cantos  del  Rig-Veda,  asi  como  de  las  de- 
mas  partes  de  los  libros  sagrados  que  recla- 
man con  los  mismos  títulos  una  época  tam- 
bién remota. 

Hemos  diebo  quc'sogun  la  tradición  india- 
na, los  Vedas  fueron  revelados  por  algunos  sa- 
inos antiguos  al  mismo  Brama,  La  tradición  ha 
conservado  también  ;i  la  cabeza  de  cada  him- 
no el  nombre  del  sabio  ó  risehi  á  quien  se  hi- 
zo la  revelación,  asi  como  la  divinidad  ó  deva- 
fa  á  la  cual  se  dirigía.  La  época  en  que  se 
reunieron  los  himnos  del  Rig-Voda,  es  sin  du- 
da la  en  que  las  tribus  indianas,  basta  enton- 
ces diseminadas,  comenzaron  á  aproximarse 
y  agruparse  en  sus  primeras  residencias  Ajas. 
Los  mismos  himnos  contienen  muchos  pasa- 
ges  que  hacen  alusión  al  régimen  patriarcal, 
al  cual  permanecieron  sometidas  por  mucho 
tiempo  estas  tribus.  El  autor  de  la  invocación 
implora  de  la  Divinidad  una  prosperidad  larga 
y  duradera,  designando  espresamente  su  pue- 
blo (gramé,  gmmeschu),  y  su  tribu  [djané.)Al 
mismo  tiempo  se  ven  tribus  vecinas,  unidas 
por  un  culto  común,  invocar  los  dioses  para 
sus  aliados  como  para  sus  propias  familias.  Los 
cantos  del  culto  pasaron  sin  duda  á  estas  tri- 
bus de  generación  en  generación,  con  las  tra- 
diciones religiosas  de  que  era  custodio  el  pa- 
dre de  familia,  y  no  se  ve  en  manera  alguna 
en  la  sociedad,  en  medio  de  la  cual  se  cantan 
esos  himnos,  la  existencia  de  una  casta  distin- 
ta de  sacerdotes,  en  una  palabra,  de  brama- 
nes;  y  solo  en  algunos  himnos  esparcidos  sin 
rirden  en  los  últimos  libros,  y  que  pertenecen 
h  una  edad  muy  posterior,  se  hace  mención 
de  los  reyes  ó  bramanes  como  autores  de  es- 
tos cantos. 

En  la  edad  védica  el  gefe  de  familia  era 
á  la  vez  sacerdote  y  guerrero  que  ofrecía  sa- 
crificios, juzgaba  las  diferencias,  y  defendía 
á  la  tribu  contraías  agresiones  de  las  bordas 
estrañas  á  su  culto.  La  trasmisión  hereditaria 
de  las  invocaciones  religiosas  que  acompa- 
ñan á  los  sacrítlcios  es,  como  observa  mon- 
sieur  Nevé,  de  quien  tomamos  estos  pormeno- 
res, un  becho  muy  natural  en  el  seno  de  las 
familias,  de  tribus  no  unidas  todavía  por  los  I 


vínculos  políticos.  Hay  muchos  himnos  que 
presentan  circunstancias  y  acontecimientos 
que  se  refieren  á  un  tiempo  muy  remolo,  ó 
recuerdan  antiguos  cantores  que  dirigieron  en 
otro  tiempo  á  tos  dioses,  semejanlcs  invoca- 
ciones; en  otros  puntos  se  traía  de  plega- 
rias á  la  misma  divinidad  trasmitidas  de  padre 
á  hijo. 

El  atribuir  á  Brama  los  himnos  del  líig- 
Veda,  tuvo  efecto  cuando  se  estableció  la  cas- 
ta sacerdotal  y  cuando  la  religión  indiana  sa- 
liendo de  la  adoración  de  las  fuerzas  y  de  los 
agentes  de  la  naturaleza  por  doude  empezó, 
como  casi  todas  las  religiones,  tomó  una  [or- 
ina mas  sistemática  y  espiritual.  Los  nombres 
de  los  patriarcas  indios,  exactamente  como 
los  de  los  patriarcas  hebreos,  se  conservaron 
rodeados  de  la  veneración  de  las  edades.  Los 
rischis  pasaron  como  inspirados  por  la  Divi- 
nidad, según  lo  indica  el  mismo  titulo,  [pie 
significa  el  que  ve,  el  inspirado.  Luego  que 
Brama  fue  concebido  como  divinidad  primera, 
como  el  ser  divino  por  cseelencia,  se  dice 
que  los  rischis  fueron  los  primeros  iniciados 
en  su  conocimiento.  Asi  es  que  faces  sociales 
análogas  dieron  origen  á  las  ideas  religiosas 
del  mismo  orden  entre  los  israelitas  y  entre 
los  indios  que  habían  descendido  desde  las 
cumbres  det  Paropamisu  y  del  Uimalaya.  á 
las  llanuras  del  Indostan,  y  entre  las  cuales 
Vtcvamitra,  Madhucchandras,  Tetri  y  Kan- 
va,  representan  idénticamente  el  mismo  pa- 
pel que  Sem,  Abraham,  Isaac  y  Jacob. 

"  La  época  ante-histórica  de  los  rischis  cor- 
responde también  para  la  India  á  la  de  Orfeo 
en  Grecia.  Es  realmente  la  época  de  los  poetas 
teológicos,  definida  con  tanta  perfección  por 
Vico,  aquella  en  que  los  poetas  divinos  reú- 
nen el  triple  carácter  de  cantores,  pontífices 
y  profetas. 

En  el  Rig-Veda  los  indios  dirigen  sus  in- 
vocaciones á  los  dioses  en  cierto  modo  visi- 
bles, que  les  representan  la  naturaleza  vivien- 
te y  luminosa;  imploran  á  tas  divinidades  que  ' 
presiden  á  todos  los  movimientos  del  ciclo,  y 
dan  á  estas  personificaciones  el  nombre  de 
devas,  que  significa  eji  sus  himnos  luminoso, 
resplandeciente,  mas  bien  que  divinidad;  ra 
efecto,  deva  se  deriva  de  la  raiz  sánscrita  dio, 
brillar.  Los  antiguos  indios  adoraban  á  los  ele- 
mentos personificados,  ó  á  los  fenómenos  del 
cielo  en  los  primeros  momentos  del  día  y  de 
la  noche.  Laimaginacion  daba  á  estos  dioses 
atributos  distintos,  un  carro  y  corceles.  El  uno 
[Indra),  tiene  caballos  rojos;  otro  (Agni\ ,  mon- 
ta sobre  un  carn  ero ;  ol  ros  I  ie  u  en  asnos  (los  as- 
vinas).  Agni,  el  dios  del  fuego,  el|fuego  que 
consume  ia  ofrenda,  es  invocado  comunmente 
antes  quelos  domas;  después  vienen  Vayou,  c¡ 
aire,  el  ¡nenio,  y  Varouna,  el  señor  de  las 
aguas.  Los  azvinas,  gemelos  celestes,  repre- 
sentan losdos  crepúsculos;  la  aurora  {Ouschas), 
es  invocada  por  anunciar  el  dia,  y  traer  á  los 
hombres  todos  los  bienes,  y  por  último  el  sol, 
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{Sourya  Áditya),  es  saludado  Como  la  vida 
del  mundo,  hidra  es  el  señor  del  firmamento, 
acompañado  de  los  vientos  marouias;  es  el 
Júpiter  omnipotente,  armado  del  rayo,  pro- 
tector de  los  seres  que  le  imploran;  Ayni  y 
él  son  las  primeras  divinidades  del  culto  vé- 
dico.  El  indio  del  Rig-Veda  teme  también  á 
las  divinidades  maléficas,  a  los  cisouras,  llama- 
dos igualmente  dañabas  ódaityas.  ladra  las 
estermin  ó  destruyendo  su  magia  por  medio 
de  olra  magia  superior. 

El  culto  de  los  elementos  es  el  que  se  en- 
cuentra en  casi  todas  las  tribus  dispersas,  lu- 
chando contra  una  naturaleza  rebelde.  El  nos 
enseña  al  hombre  en  su  debilidad,  é  impelido 
por  el  instinto  religioso,  implorando  fuerzas 
superiores  á  las  suyas,  poderes  desconocidos 
y  ocultos,  cuyos  efectos  maravillosos  ve  en 
torno  suyo.  El  hombre  en  su  natural  ignoran- 
cia de  las  leyes  inmutables  y  necesarias  de  la 
naturaleza,  pide  ante  todas  cosas  su  bienestar 
ú  las  fuerzas  nnc  ha  deificado,  y  que  cree  do- 
tadas de  una  voluntad  y  de  una  esencia 
análogas  aunque  superiores  á  la  suya,  y 
reclama  de  ellas  una  habitación ,  alimen- 
to abundante  y  vestidos.  Al  principiar  ca- 
da dia  renueva  sus  ofrendas  y  sus  libacio- 
nes; por  este  sacrificio  cree  obtener  una  larga 
vida,  aumentar  sus  bienes  y  su  posteridad,  y 
alraeruua  benéfica  lluvia  sobre  sus  campos. 
Pastor,  cazador,  labrador  y  guerrero,  el  indio 
espera de  la  oírenda  consumida  por  sus  dio- 
ses la  multiplicación  de  sus  vacas  y  de  sus 
caballos;  los  implora  también  contra  las  en- 
fermedades que  le  amenazan  sin  cesar,  bajo 
un  clima  abrasador,  áque  le  esponen  las  va- 
riaciones frecuentes  de  la  atmósfera.  Necesita 
guarecerse  de  los  vientos,  fortificar  el  asilo 
que  le  cubre,  y  dirige  sus  invocaciones  á  los 
maroutas,  cuyo  soplo  destructor  teme. 

■4píK,  el  fuego,  es  naturalmente á  sus  ojos 
el  dios  fuerte,  pues  no  solo  es  el  consumidor 
de  tos  sacrificios  sino  también  un  arma  do  que 
se  vale  para  despojar  el  suelo  de  las  malezas 
que  lo  han  invadido.  Frota  vivamente  dos  ra- 
mas una  contra  otra,  como  hace  todavía  elsal- 
vage  para  sacar  fuego,  y  cuando  de  esta  ope- 
ración ha  nacido  la  llama,  arroja  la  tea  encen- 
dida _en  los  bosques  impenetrables,  .que  lle- 
gan á  ser  presa  de  las  llamas,  y  le  dejan  de 
este  modo  un  suelo  que  puede  cultivar,  un  si- 
tio libre  para  su  casa  y  para  sus  ganados.  Tal 
es  el  cuadro  lleno  de  interés  que  el  Rig-Veda 
nos  ofrece  acerca  de  las  primeras  edades  y  de 
las  primeras  creencias  de  los  indios. 

Rodeado  de  peligros  y  apremiado  por  la 
necesidad  ,  el  indio  alcanza  por  medio  de  sa- 
crificios y  libaciones  el  favor  de  los  dioses  á 
quienes  teme;  los  reconoce  como  señores  de 
lodos  los  bienes  :  «tú  das  los  caballos ;  tú  das 
las  vacas,  |oh  indral  tú  das  la  cebada,  señor  y 
custodio  de  la  opulencia,»  dice  el  indio  en  el 
%-Yeda.  Recita  su  plegaria  al  dios  que  ea  el 
amigo  de  sus  amigos  para  que  aparte  de  si  la 


pobreza  y  le  conceda  todo  en  abundancia; 
luego  que  se  ha  asegurado  contra  las  necesi- 
dades mas  urgentes,  reclama  la  protección  de 
los  seres  superiores  contra  los  peligros  que 
puedan  venirle  de  sus  semejantes,  y  pide  á 
estos  seres  la  victoria  sobre  sus  enemigos, 
sobre  las  hordas  bárbaras  que  le  dispulan  el 
suelo  ó  le  quitan  sus  ganados,  riqueza  prin- 
cipal del  pueblo  pastor.  Según  una  idea,  que 
parece  común  á  todos  los  cultos  antiguos,  su- 
plica á  los  dioses  que  nieguen  su  apoyo  al 
enemigo  de  su  raza  :  «privad  de  alimento, 
privad  de  fuerza,  privad  de  vuestro  socorro, 
dice,  al  enemigo  que  nos  ataca.»  Sin- embar- 
go ,  las  plegarias  de  esle  libro  sagrado  con- 
tienen pocos  vestigios  de  aquella  crueldad 
guerrera,  de  aquella/erocidadsalvage  que  res- 
pira en  los  cantos  heroicos  de  las  domas  na- 
ciones. El  carácter  de  los  indios,  que  las  ins- 
tituciones bramánicas  han  hecho  dulce  hasta 
la  timidez,  dice  Mr.  Nevé  ,  no  aparece  en  los 
cantos  de  los  Vedas  desprovisto  de  ardor  beli- 
coso; pero  la  fiereza  marcial  está  alli  ya  tem- 
plada por  sentimientos  mas  pacíficos  y  por  el 
deseo  de  descansar  en  el  seno  de  la  abundan- 
cia y  de  los  goces  de  la  vida  pastoril. 

Del  mismo  modo  que  todos  los  pueblos 
primitivos  ,  como  los  judíos  ,  chinos  y  egip- 
cios, se  creen  los  indios  ser  los  únicos  hom- 
bres amados  de  los  dioses  y  elegidos  de  la 
Divinidad.  Se  diferencian  con  el  nombre  de 
arijas,  es  decir,  los  hombres  venerables  y 
puros,  délos  dasyous  y  dasyabas  ,  hombres 
impuros  y  bárbaros,  qne  son  sus  enemigos, 
es  decir ,  estrangeros  ,  (Aosíes) ;  porque  todos 
estos  nombres  son  sinónimos  para  las  pobla- 
ciones primitivas.  Mas  adelante  á  medida  que 
se  desarrolle  ese  egoísmo  ,  ese  aislamiento 
nacional ,  escitado  por  las  instituciones  reli- 
giosas ,  todas  las  naciones  estrañas  á  la  len- 
gua y  al  culto  indiano  serán  los  mlctchhas. 

Las  divinidades  invocadas  en  el  Rig-Veda, 
son,  según  ya  hemos  dicho,  personificaciones 
de  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  á  las  cuales 
iba  adherida  la  idea  confusa  de  otros  tantos 
poderes  sobrenaturales  y  de  otras  tantas  vo- 
luntades que  obraban  en  el  mundo  animado; 
pero  poco  á  poco  la  ¡dea  de  luz,  de  fuego  y 
de  cuerpo  celeste,  aneja  A  ellas  ;  se  borró  pa- 
ra dar  lugar  ála  concepción  mas  abstracta  de 
poder.  Los  sacerdotes  redujeron  á  tres  clases 
las  divinidades  védicas ,  cuando  empezaron  á 
formar  un  cnerpo  de  doctrina  teológica  y  á  fi- 
jar sus  principios.  Estas  clases  están  repre- 
sentadas por  el  fuego,  el  aire  y  el  sol,  Aquí, 
Vayotíy  Aditya,  y  estos  tres  di  oses  no  forman 
mas  qne  una  sola  divinidad  ,  el  alma  grande 
(Mahan  Atina.)  Entonces  fué  cuando  comen- 
zó el  trabajo  filosófico  que  en  la  India,  como 
en  los  demás  pueblos ,  dió  nociones  mas  pu- 
ras y  elevadas  de  la  Divinidad-  Sin  embargo, 
el  culto  indio  permaneció  siempre  politeísta, 
y  esta  es  la  razón  por  qué  encontró  un  anta- 
gonista poderoso  en  la  religión  mazdea,  naci- 
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da  tal  vez  en  la  misma  provincia  que  él ,  ó 
por  lo  menos  en  las  provincias  vecinas,  el 
Arye,  la  montaña  do  la  Bactriana ,  do  donde 
parece  que  bajaron  los  primeros  pueblos  qno 
han  civilizado  al  mundo.  La  religión  de  Zg- 
roaslro  protestó  contra  la  Divinidad  asíprodiga- 
da  y  multiplicada,  y  aunque  se  encuentra  en 
aquellos  dogmas  mas  de  un  rasgo,  y  mas  de  un 
símbolo  que  atestigua  su  antigua  afinidad  con  la 
religión  délos  Vedas,  se  mostró  enemiga  encar- 
nizada del  politeísmo  indiano ,  declarándole 
una  guerra  franca  ,  pueslo  que  trasformó  sus 
dioses  cu  malos  genios,  los  de,ws  ú  diivs.  Es- 
to hecho  prueba  que  fué  en  Persia  donde  (a 
idea  de  la  unidad  divina  so  desprendió  por 
primera  vez  delsabeisnio,  del  naturalismo  po- 
ltagrjj^ia  primitivo.  Desde  allí  penetró  ¡a  idea 
mouoleistica  por  medio  déla  doctrina  de  los 
misterios  en  la  Grecia',  y  acaso  laminen  en  el 
Egipto,  llegando  eu  su  mas  Tranca  esprcsiuual 
mosaismo, 

£1  politeísmo  de  los  Vedas  no  conoce  orden 
fijo,  ni  gerarquia  ,  siendo  también  estrada  á 
la  mayor  parte  de  las  creaciones  mas  origina- 
les de  la  mitología  india.  Et  número  de  las  di- 
vinidades invocadas  por  medio  de  los  cantos 
y  sacrificios  asciendo  á  Ireinla  y  tres  ,  como 
aparece  algunas  veces  cu  ¡Os  himnos  de  Hir¡- 
Veda.  En  los  libros  ¡sendos  se  encuentra  un 
recuerdo  confuso  de  esta  creenciarbranuinica, 
viéndose  en  cilos  al  genio  Havani,  que  es  una 
encarnación  del  Sol  ,  rodeado  del  cortejo  de 
Ireinla  y  tres  divinidades  atmosféricas.  Esto  he- 
cho curioso  nos  induce  á  creer  que  el  niazdeis- 
mo, donde  aparece  en  gormen  el  monoteísmo 
judio  y  platónico  es  posterior  al bramauismo  vé- 
dico,  como  por  lo  demás  la  razón  lo  hace  ad- 
ra i  tira  priori.  Los  libros  zoroastéricos,  conser- 
van también  la  huella  del  politeísmo  que  han 
combatido  y  reemplazado  con  un  cullo  menos 
poliloista,  absolutamente  como  los  libaos  mo- 
saicos nos  demuestran  en  muchos  parages  la 
huella  del  cnllo  de  los  dah  ó  fuerzas  do  la 
naturaleza  personificadas ,  reemplazado  por 
el  de  ibJchová  Elohim,  gefe  do  los  dah,  que 
les  suslituye  la  doctrina  monoteísta.  Véase  el 
articulo  ángel. 

Cítase  también  la  serio  de  los  treinta  y  tres 
dioses  en  las  fuentes  ,  inseparablemente  uni- 
dos á  los  testos  védicos,  entre  otros  el  Vrika- 
daramjaica,  uno  de  los  oupanischads  mas  an- 
tiguos", que  formaba  parte  del  Yadjour-Veda; 
está  dividida  en  fres  clases,  los  ocho  Vasous, 
los  once  Roudras  ,  los  doce  Adityas  cor»  las 
dos  grandes  divinidades  Indrq  y  Pradiapati 
(el  señor  de  las  criaturas.)  Esta  división  es 
análoga  á  la  citada  mas  arriba  de  todas  las 
divinidades  en  tres  clases.  El  Sol,  llamado  tam- 
bién Aditya,  es  gefe  de  los  adityas;  Agt}i  lo 
os  de  los  «asous,  personificación  de  la  luz,  los 
rodras  son  los  diez  soplos  de  vida  (pranas) 
unidos  al  alma  como  onceno  (Djivatma.)  Se- 
mejantes interpretaciones,  segan  observa  rnon- 
sieur  Nevo,  trascienden  demasiado  á  una  épo- 


ca de  reflexión  y  especulación  ,  para  que  no 
las  consideremos  como  inventadas  de  propó- 
sito Los  cantores  del  Ilig-Veda,  apoyando^ 
se  cu  la  tradición  y  el  uso,  «habrán  referido 
el  numero  de  Ireinla  y  tres  dioses,  sin  adivi- 
nar siquiera  las  sábias  combinaciones  (311c  ha- 
bía do  dárselo  en  lo  sucesivo."  Las  divinida- 
des védicas  son  también  invocadas  con  el 
nombre  colectivo  de  vizvé-devás  ó  todos  los 
diosos. 

A  pesar  de  las  primeras  nociones  de  una 
religión  complicada  que  podríamos  descubrir 
en  alguna  de  sus  parles,  el  Kig-Vcda  queda 
lodavia  fuera  de  las  grandes  concepciones  mi- 
lológícas  que,  sogun  veremos,  enseñaba  el 
bramauismo  en  las  epopeyas  y  las  puráuas. 
So  contiene  nada  de  sistemático  ni  que  se  pa- 
reza  al  contenido  de  las  cosmogonías  y  teogo- 
nias, ladra,  invocado  frecuentemente  como 
señor  del  cielo,  no  ha  recibido  aun  el  tilulu 
do  rey  de  los  dioses  {Dera  Radja),  ni  ha  sillo 
colocado  á  la  cabeza  de  los  ocho  graudes  dio- 
ses protectores  del  mundo  [lulcupcdas.) 

Brama  que  va  á  presentársenos  como  el 
dios  creador,  no  ha  recibido  todavía  en  el  Rlg- 
Ycda  ninguno  do  ios  atributos  de  la  omnipo- 
tencia y  de  la  inteligencia  suprema,  pues  solo 
vemos  apuntar  en  alguno  que  otro  pasage  la 
idea  de  una  primera  emanación  divina,  que  es 
como  el  germen  de  la  doctrina  de  las  emana- 
ciones, doctrina  que  en  ta  India,  como  en 
Egipto,  lia  llegado  á  ser  el  principio  de  la  cos- 
mogonía. Esla  primera  emanaciones  Mam, 
cuyo  nombre  se  da  en  el  ltig-Vcda  como  id 
del  gefe  de  una  raza  divina  ó  de  un  antiguo 
sabio  divinizado;  el  mismo  nombre  se  encuen- 
tra también  en  plural  para  indicarlas  genera- 
ciones sucesivas  de  los  manús,  descendientes 
del  fuego.  Tales  son  los  vestigios  mas  anti- 
guos de  existencia  de  este  mito ,  que  ha  sido 
do  diverso  modo  amplificado  yseha  conserva- 
do en  casi  todas  las  obras  poéticas.  En  fin,  las 
dos  divinidades  que  cu  el  trascurso  de  dos  si- 
glos han  eclipsado  casi  totalmente  la  gloria  de 
Brama,  Siva  y  Viscknú,  110  tienen  lugar  ni 
auu  existencia  en  el  cullo  védico,  y  por  otra 
pane  no  hay  en  el  Zcnd-Avesla  ningún  nom- 
bre que  las  recuerde,  ningún  mito  que  se  pab 
ca  á  los  suyos;  tampoco  figuran  en  las  leyes  do 
Mauú,  anteriores  á  las  dos  grandes  colecciones 
épicas  y  de  las  cuales  vamos  á  tratar,  y  solo 
se  las  nombra  como  divinidades  secundarias, 
al  paso  que  con  el  tiempo  han  llegado  á  usur- 
par por  sí  solas  ta  adoración  que  antes  se  re- 
partían los  aiiliguos  dioses. 

Nuestro  csámon  del  cullo  védico  descansa 
solamente  sobre  el  Rig-Veda,  porque  es  el  mas 
conocido  de  la  colección  canónica  de  los  in- 
dios. El  segundo  Veda,  el  Yadjur-Vcda,  con- 
tieno plcgariasenprosa;  el  tercero,  el  Sama-  l'c- 
tía,  plegarias  destinadas  para  ser  cantadas;  el 
cuarto,  el  Átarban-Veda,  que  la  mayor  parle  de 
los  indianisías  consideran  como  de  redacción 
mas  moderna  que  los  líes  primeros,  consiste 
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principalmente  on  fórmulas  cíe  consagración, 
espiaciqn  é  imprecación.  Con  el  nombre  de 
Oupanischads  se  ha  redactado  una  compila- 
ción de  los  S.ramanás  ó  preceptos  dogmáticos 
de  los  Vedas.  Eslos  Oupanischads  luin  sido  tra- 
ducidos en  partea  la  lenguapersa  con  el  nom- 
bre de  Oup-Nclihat,  y  Anquelil  Dn  Perron,  á 
quien  tanto  se  debe  sobre  la  liisloria  de  Asia, 
badado  de  este  libro  una  versión  francesa.  En 
el  orden  de  antigüedad  debf-mos  colocar  des- 
pués de  los  Vedas  el  Manasa-üharma-Sastra 
ó  leyes  de  Jlauú,  que  nos  demuestra  un  sistema 
cosmogónico  completo  y  una  leologla  mucho 
mas  avanzada  que  la  de  los  Vedas.  Volvamos 
ahora  al  contenido  de  este  libro  importante 
que  nos  suministra  el  cuadro  del  bramanismo 
primitivo  sucediendo  al  naturalismo  védico. 
vienén  después  las  dos  grandes  epopeyas  in- 
dianas, el  llumayana  y  el  Mahabahrata.  La 
primera  atribuida  á  Valmilci,  canta  las  acciones 
de  Rama.  La  segunda,  de  redacción  menos 
antigua,  pero  que  ya  estaba  muy  esparcida  en 
la  India  dos  ó  tres  siglos  antes  de  nuestra  era, 
está  escrita  por  Vyasa,  y  consiste  en  diez  y 
ocho  cantos  que  refieren  las  guerras  encendi- 
das en  las  razas  de  los  hijos  de  k  Luna,  entre 
los  héroes  de  las  dos  familias  llamadas  los 
Kunis  y  los  Pandus.  A  esle  popma  pertenece 
el  fumoso  episodio  que  lleva  el  nombre  de 
nhagavat  Gitü;  el  canto  de  Bhagavan,  es 
decir,  del  diosCrichna,  que  esuu  diálogo  filo- 
sófico y  teológico  con  su  discípulo  Arjúna,  dis- 
curre sobre  la  eterna  ideade  Dios  y  sóbrela  Ta- 
ludad de  lodo  lo  demás.  En  esle  diálogo  es 
donde  se  llevan  basla  su  última  consecuencia 
las  Icndcncias  politeístas  ,  contenidas  en  los 
Vedas,  y  donde  el  idealismo  panteístico  se  nos 
presenta  claramente  como  el  fondo  del  brama- 
nismo. Por  su  asunto  y  su  manera  do  com- 
posición y  por  la  forma  de  su  diálogo,  el  Ma- 
liubliarala  contiene  toda  una  clase  de  escritos 
religiosos  que  vienen  á  cerrar  la  lista  de  los 
libros  sagrados  propiamente  dichos  del  brah- 
moiüsmo,  los  Puranas.  Son  estos  colecciones  de 
leyendas  mitológicas  que  los  habitantes  del 
Indoslan  consideran  como  los  libros  inspirados 
por  la  Divinidad  ó  Vyasa,  compilador  de  los 
Vtdas.  Su  redacción  es  indudablemente  mo- 
derna, y  muchos  no  son  anteriores  al  siglo  XIV 
de  nuestra  era;  pero  muchos  pnsages  conser- 
van la  huella  de  los  documentos  mas  anliguos 
que  han  servido  á  su  redacción;  por  otra  parte 
los  Vedas  hablan  bajo  el  nombre  de  Puntuda 
de  antiguas  tradiciones,  y  muchas  de  las  le- 
yendas á  que  aluden  los  libros  védicos  se 
encuentran  desarrolladas  en  los  Puranas  que 
actualmente  poseemos.  Sin  embargo,  solo  en- 
tre los  comentadores  modernos  so  encuentran 
los  títulos  especiales  que  lleva  cada  uno  de  los 
diez  y  ocho  puranas. 

Es,  pues,  probable,  segim  observa  Mr.  E. 
..lurnour,  que  existieran  antiguamente  en  la 
India,  ya  que  no  colecciones  ,  á  ¡o  menos  re- 
laciones destinadas  á conservar  el  recuerdo  de 


las  fábulas  cosmogónicas  y  la  historia  délos 
dioses,  de  los  héroes  y  de  los  sabios.  Desig- 
nábanse estas  relaciones  con  los.  nombres  de 
Itihasa  y  Purana.  Los  Ilihasas  se  refieren  mas 
comunmente  á  los  aeonlccimicnlos  humanos 
que  lian  dado  origen  á  las  grandes  epopeyas 
nacionales  del  Ramayána  y  del  HáháM'árald, 
al  paso  que  los  Puranas  que  se  ocupan  mas 
en  el  origen  del  mundo  y  de  los  dioses,  tienen 
una  forma  casi  enciclopédica,  donde  puede 
decirse  que  domina  esclnsivamenle  la  mitolo- 
gía. Es,  en  efecto,  una  opinión  muy  general- 
mente admitida  en  la  India,  la  de  que  estas 
obras  reemplazan  paralas  clases  inferiores  de 
la  sociedad  á  los  Vedas,  cuya  lectura  está  re- 
servada á  los  sacerdotes.  Asi  es  que  se  desig- 
nan algunas  veces  los  Puranas  con  el  nombre 
de  Quinto  Veda.  He  aquí  porque  ocupan  tanto 
lugar  en  estos  libros  los  deberes  religiosos  y 
las  leyendas  mitológicas  y  porque  se  ve  fre- 
cuentemente incorporados  á  ellos  fragmentos 
antiguos  de  los  Vedas.  Este  hecho  esplica  por- 
que se  han  acreditado  ton  pronlo  los  Puranas 
éntrelos  indios,  tan  apegados,  sin  embargo, 
á  su  enseñanza  religiosa  anterior.  No  haciendo 
mas  que  desenvolver  las  creencias  y  leyendas 
aceptadas,  eslos  nuevos  escritos  no  ofendían 
en  manera  alguna  las  ideas  de  que  los  espíri- 
tus estaban  imbuidos. 

Parece  que  al  principio  no  buho  mas  qne 
seis  ócualro  libros  en  la  Compilación  pnráni- 
ca,  cuya  redacción  primerasc  atribuían  Vyasa, 
pero  mas  adelante,  no  se  sabe  en  qué  época 
ni  de  que  manera  se  eslendió  este  número  a 
diez  y  ocho.  Los  indios  no  están  conformes 
con  respecto  á  la  antigüedad  de  cada  uno  de 
estos  libros:  el  Vieñnú  Purana  y  el  Bhaga- 
vat  Purana  son  los  mas  cétebres.  Este  último, 
á  pesar  de  ser  de  los  mas  modernos,  goza  de 
un  inmenso  crédito  en  la  India;  ha  sido  tradu- 
cido por  M.  E.  Burnouf;  VTilson  hadado  la  tra- 
ducción del  primero. 

En  los  poemas  épicos  y  en  los  Paranas  es 
donde  el  bramanismo  ha  llegado  -á  esa  exube- 
rancia mitológica  que  ha  convertido  su  teolo- 
gía en  un  inmenso  caos,  pueslo  que  se  mez- 
clan en  ellos  y  se  combaten  mutuamente  las 
ideas  de  las  diferentes  sectas  que  se  han  for- 
mado en  su  seno,  y  se  halla  de  tal  modo  tras- 
formada  la  tradición  védiea,  alterada  su  doc- 
trina y  sustituido  este  sincretismo  inmenso 
al  bramanismo  primitivo,  que  para  encontrar 
este  es  preciso  atenerse  á  los  Vedas  y  á  las 
leyes  dé  Manó.  Esto  será  lo  que  hagamos;  des- 
pués de  lo  cual  analizaremos  los  principales 
milos  de  la  época  do  que  acabamos  de  hablar, 
y  diremos  algunas  palabras  de  las  diferentes 
sectas  que  han  debido  producir  naturalmente 
estas  doctrinas  numerosas  sustituidas  á  la 
unidad  védica.  La  historia  déoslas  sectas  nos 
llevará  como  por  la  mano  á  examinar  las  es- 
cuelas filosóficas  que  se  han  formado  en  la  In- 
dia bajo  la  influencia  de  las  doctrinas  religio- 
sas; pero  solo  hablaremos  de  ellas  para  hacer 
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ver  la  iafluencia  que  han  ejercido  á  su  vez  so- 
Jjl-c  el  bramanismo;  vamos,  pues,  á  lomar  por 
guia  el  Manava-Dharma-Sastra. 

El  nombre  de  Manú  pertenece  á  cada  uno 
de  lossiete  personajes  divinos,  que  según  las 
ideas  de  los  indios,  ban  gobernado  sucesiva- 
mente el  mundo.  La  creencia  general  es,  que 
el  mismo  Brama  rebeló  el  libro  de  la  ley  {Ma- 
nava-Uharma-Sastra)  al  primer  Manú,  apelli- 
dado Swayambhuva,  es  decir,  descendiente 
del  ser  que  existe  por  si  mismo,  y  que  el  rls- 
cbi  Brkigou  lo  dio  á  conocer.  La  época  en  que 
fué  redactado  este  libro  no  es  mejor  conocida 
que  el  nombre  del  verdadero  redactor,  y  por  ¡o 
tanto  es  forzoso  atenerse  á  meras  conjeturas. 
Los  cálculos  en  que  Guillermo  Jones  se  habia 
apoyado  para  colocar  la  redacción  del  testo 
actual  en  el  año  de  1280,  ó  en  el  de  S80  antes 
de  nuestra  era,  ban  parecido  generalmente  que 
descansaban  sobre  bases  muy  inciertas;  pero 
la  sencillez  de  los  dogmas  religiosos,  tan  pro- 
pia delaépoca  médica,  prueban  suficientemen- 
te su  antigüedad.  Un  dios  único,  eterno,  infi- 
nito, principio  y  escocia  del  mundo  Brahan  ó 
Paratmatma  (el  alma  grande),  rige  con  el 
nombre  de  Brahma  al  universo,  de  que  es  crea- 
dor y  destructor  alternativamente.  Todavía  no 
se  ve  en  este  código  ninguna  buelia  de  la 
Tríade  divina  (Trimourti),  puesto  que  no  re- 
presentan en  él  ningún  papel  Viclinú  y  Siva. 
Esta  obra  es  eminentemente  ortodoxa;  invó- 
case sin  cesar  en  ella  la  autoridad  de  los  Ve- 
das, circunstancia  que  acaba  de  demostrar  su 
posíerioridad  con  relación^  aquellos  libros  reí  i- 
giosos,  y  como  por  otro  lado  no  se  cila  abso- 
liilamente  en  él  á  Budha,  fuerza  es  deducir 
que  esle  libro  es  anterior  al  establecimien- 
to del  budhismo.  Colocado  asi  entre  estas  dos 
épocas  el  código  de  Manú,  pertenece  indu- 
dablemente al  siglo  Xll  antes  de  nuestra  era. 

Desde  el  principio  del  libro  se  babla  de 
castas  que  no  existían  cuando  se  formó  el  Ilig- 
Veda.  Dicese  en  él,  qué  Drama  sacó  de  su  bo- 
ca el  Bramana,  de  su  brazo  el  Kchalrülo,  de  su 
muslo  el  Vaisyá,  f  de  su  pie  el  Sudra.  Este 
milo  nos  demuestra  la  superioridad  ya  adquiri- 
da por  los  braraanes  en  aquella  época;  ellos 
fueron  los  que  probablemente  redactaron  el 
código  de  Manú  y  resumieron  en  Brama  todas 
las  divinidades  existentes.  Hé  aqui  como  el 
Manava-Dhatma-Sástra  cuenta  la  formación 
del  mundo.  En  su  origen  el  universo  estaba  su- 
mergido en  la  oscuridad;  era  imperceptible, 
desprovisto  de  todo  atributo  distintivo,  que  no 
podia  ser  descubierto  por  el  raciocinio  n'fser 
revelado,  y  al  parecer  entregado  enteramente 
al  sueño.  Cuando  llegó  á  su  término  la  disolu- 
ción, entonces  el  señor  que  existe  por  sí  mis- 
mo y  que  no  está  al  alcance  de  los  sentidos, 
haciendo  perceptible  este  mundo  con  sus  cinco 
elementos  y  los  demás  principios,  resplande- 
ciendo con  el  brillo  mas  puro  se  presentó  y 
disipó  la  oscuridad,  es  decir,  desarrolló  la  na- 
turaleza (para  criti.)  Habiendo  resuelto  esle 


supremo  ser,  á  quien  solo  el  espiriln  puede 
concebir,  sacar  de  su  sustancia  las  diferentes 
criaturas,  creó  primeramenle  las  aguas,  en 
las  que  depositó  un  grémen.  El  germen  se  con- 
virtió en  huevo  brillante  como  el  oro,  y  del 
cual  nació  el  mismo  Ser  Supremo  bajo  la  Tur- 
ma de  Brama,  abuelo  de  todos  los  seres.  Las 
aguas  se  llamaron  tiaras,  porque  eran  produc- 
to de  Nara  (el  espíritu  divino);  habiendo  sido 
las  aguas  el  primer  lugar  del  movimiento 
[ayana]  de  Nara,  fué  en  su  consecuencia  lla- 
mado Narayana  (el  que  se  mueve  sobre  las 
aguas.)  Esta  doctrina  recuerda  las  palabras  ile 
la  cosmogonía  hebraica:  «y  el  espíritu  de  Dios 
se  estendió  sobre  las  aguas. »  Después  de  ha- 
ber permanecido  en  el  huevo  un  año  de  Bra- 
ma, el  Señorconsu  solo  pensamiento  separó 
este  huevo  en  dos  partes,  y  de  estas  dos  par- 
les formó  el  cielo  y  la  tierra,  colocando  en 
medio  la  atmósfera,  las  ocho  regiones  celes- 
tes y  el  receptáculo  pcrmanenle  de  las  aguas. 
Sacó  del  alma  suprema  el  sentimiento  (ma- 
nas) que  existe  por  naturaleza,  y  produjo  an- 
teriormente la  ahancara  (el  yót,  promovedor 
y  señor  soberano,  y  anlcs  del  sentimiento  de 
la  conciencia,  produjo  el  principio  intelectual 
[mahat.)E\  Ser  Supremo  designó  también  des- 
de el  principio  á  cada  criatura  en  particular 
su  nombre,  los  aclos,  y  una  manera  de  vivir 
soguillas  palabras  del  Veda.  Dió  (amblen  ori- 
gen á  multitud  de  dioses  (ííeras),  que  obran 
esencialmente,. dolados  de  un  alma,  y  á  una 
legión  invisible  de  genios  (sadhyas),  y  en  se- 
guida instituyó  el  sacrificio.  Del  fuego,  tlol 
aire  y  del  sol,  sacó  para  la  consumación  del 
sacrificio  los  tres  Vedas  eternos,  llamados  Jtíj, 
Yadjoury  Sama.  Creó  el  liempo  y  sus  divi- 
siones, las  constelaciones,  los  planetas,  loa 
ríos ,  los  mares,  las  montañas,  las  llanu- 
ras, etc.  Hizo  nacer  las  pasiones,  lasvirludes, 
los  goces  y  la  palabra  humana,  distinguió  lo 
justo  de  lo  injusto. 

Después  de  haber  dividido  su  cuerpo  en  dos 
parles,  el  soberano  señor  se  hizo  la  mitad  va- 
ron  y  la,  mitad  hembra,  y  uniéndose  á  esta 
parte  femenina  engendró  á  Vxraj,  y  después 
entregándose  á  una  devoción  austera,  produjo 
a  Manú;  creador  de  todo  esle  universo.  Descan- 
do Manú  hacer  nacer  el  género  humano,  des- 
pués de  babor  practicado  las  mas  penosas  aus- 
teridades, creó  los  santos  ominóles  {mahar- 
eftís)  señores  de  las  criaturas,  los  cuales  sun 
siete.  Estos  crearon  á  su  vez  oíros  siete  Ma- 
nos, los  llevas  y  sus  moradas  y  los  maharchis 
dolados  de  un  inmenso  poder.  Crearon  tam- 
bién lo  yakchas,  dioses  de  las  riquezas,  es- 
pecies de,  gnomos;  los  fyakchasas,  gigantes 
maléficos;  los  phalchas,  especies  de  vampi- 
ros; los  gandharbas  ó  músicos  celestes;  las 
apsaras,  ninfas  celestes,  hayaderas  de  la  cór- 
te  de  Indra;  los  asuras  ó  titanes  indios;  los 
nagas  ó  dragones,  las  serpientes,  los  pájaros, 
las  diferentes  tribus  de  tos  antepasados  divi- 
nos [pitris),  los  meteoros,  los  cuerpos  celes- 
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les;  los  kiiwants  ó  genios  fantásticos  á  caba- 
llo, después  los  animales  de  todas  clases,  los 
minerales  y  los  vegetales.  Según  la  doctrina 
espuosla  en  el  Manava-Dhanna-Sastra,  el  mundo 
pasa  por  los  periodos  sucesivos  de  creación 
y  destrucción.  Cuando  despiciia  Brama,  in- 
meilialauicnle  realiza  sus  aetoseste  universo, 
y  cuando  se  diieriuc,  enlouees  se  disuelve  el 
mundo;  porque  durante  su  pacifica  sueño,  los 
seres  animados,  provislos  dolos  principios  de 
la  acción,  abandonan  sus  funciones,  y  el  sen- 
lunicnlo  [muñas)  cae  cala  inercia',  i'  cuando 
se  lian  disucllo  al  misino  tiempo  o»  el  alma 
suprema,  entonces  esta  alma  de  lodos  los  sé' 
res  duerme  tranquilamente  en  la  mas  eomple 
la  {|iiielmi,  de  suerte  que  despertando  y  ■des- 
cansando aliernaliveinentc,  el  ser  inmutable 
lince  revivir  ó  inorir  eternamente  lodo  él  con- 
junto de  las  criaturas  movibles  é  inmovibles. 

Kn  esta  cosmogonía,  hay  algunos  rasgos 
de  semejanza  con  la  cosmogonía  hebraica.  Va 
liemos  ctimparado  el  nombre  de  Naruyunu 
con  el  soplo  divino  que  sceslendia  sobre  las 
aguas,  mencionado  en  el  segundo  yersículo 
del  (iénesis.  Encuéntrase  asimismo  en  esle 
libro  sagrado  la  tierra,  al  principio  informe  y 
en  desurden  y  las  tinieblas  sobre  la  superficie 
del  abismo.  Brama  como  Eloliim,  coloca  el  re- 
ceptáculo de  las  aguas  sobre  las  ocho  regio- 
nes celestes,  el  firmamento  de  los  hebreos,  tíft 
es  fácil  decidir  si  citas  analogías,  son  mora- 
atenttí  fortuitas  o  si  se  espttcap  por  antiguas 
IMiíéjonjes  traídas  del  Arye  simulláncumen- 
le  d  la  India  y  al  país  de  lus  hebreos.  Es  in- 
dudable qué  Moisés,  debió  lomar  los  elemen- 
tos de  su  cosmogonía  de  una  fuente  nías  anti- 
gua, do  las  tradiciones  orales,  y  como  oslas 
tradiciones  no  eran  las. del  Egipto,  ha  lugar  jk 
creer  que  los  judíos  las' recibieron  de  la  Cal- 
dea, de  donde  descendían  en  parle,  y  de  con- 
siguiente _los  indios,  lian  podido  recibirlas  Sel 
misma  país.  Es  ademas  digno  de  observarse 
que  la  cosmogonía  mazdea  ofrece  también 
muchas  punios  de  semejanza  con  la  cosmogo- 
nía bramániea.  Es,  pues,  probable  quo  los 
puntas  comunes  entre  los  tres  Génesis  indican 
nú  origen  idéntico.  Estas  ideas  nacieron  con 
la  primera  civilización  intelectual  en  el  Asia 
Occidental,  donde  el  género  humano  ha  pre- 
sentado las  primeras  sociedades  organizadas, 
y  mientras  que. en  la  India  serevestian  de  lo- 
to la  apariencia  htnláslica  y  de  las  formas 
alegóricas,  propias  de  aquél  país,  en  la  Judea 
solo  ofrecían  los  rasgos  sencillos  ymagestuo- 
sos  que  caracterizan  el  mosaismo. 
,  En  las  leyes  de  Manó  se  encuentra  todo  un 
sistema  curioso  de  computación  cronológica. 
Nejemos  hablará  este  código  religioso:  I S 
^miadas  [nimechas)  forman  una  cachtlia;  30 
FflchJBav  una  calá,  y  30  calas  ima  mushurta; 
W™  "ónicro  de  miíshurtas  componen  m  dia 
y  una  noche.  El  sol  establece  la  división  del 
51  y  ue  1?  "oche  para  los  hombres  y  para  los 
dioses;  la  tocho  es  para  el  sueño  de*  los  seres 
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y  ci  día  para  el  trabajo.  Un  mes  de  los  morta- 
les es  un  dia  y  una  noclie  áelpitris.  Divídase 
en  dos  quincenas:  la  quincena  negra  es  para 
|fls  manes  (piirísj  el  dia  destinado 'á  las  accio- 
nes, y  la  quincena  blanca,  la  noche  destinada 
al  sueño.  Un  año  de  los  mortales,  es  un  dia 
y  una  noche  de  los  dioses.  Divídese. el  tiempo 
en  cuatro  edades  fj  uin/as.  Cuatro  mil  años  di- 
vinos componen  el  primero  de  estos  yugas  6 
(.riio-yugu;  siendo  de  igual  número  de  años 
el  crepúsculo  que  precede  y  el  quo  sigue;  En 
las  otras  tres  edades,  precedidas,  y  seguidas 
igualmente  de  un  crepúsculo,  disminuyen  su- 
cesivamente" en  una  unidad  bis  millares  y  las 
centenas  de  años.  Estas  cuatro  edades  reuni- 
das forman  una  edad  de  los  dioses,  y  la  reu- 
nión de  mil  edades  divinas  componen  Üu  dia 
debíanla,  ha  noche  tiene  igual  duración.  Al 
espirar  esía  noche  es  cuando  Br  ama  despierta, 
y  al  despertar  hace  emanar  el  espíritu  divino 
tinanas.\ Setenta  y  una  edades  de. los  dioses 
forman  el  periodo  de  un  Ifanú  (manvranlani), 
siendo  innumerables  los  periodos  de  los  Ma- 
nús,  asi  como  las  creaciones  y  destrucciones 
del  mundo;  el  Ser  Supremo  las  renueva  como 
¡ligando.  En  el  articulo  kdad,  espondremos  la 
doctrina  indiana  sobre  este  punió,  y  .á  él  remi- 
timos á  los  que  deseen  mas  pormenores. 

has  leyes  de  Manú  arreglan  los  deberes  de 
cada  casia.  El  deber  de  los  bramanes  es  el  es- 
tudio y  la  enseñanza  de  los  Vedas, la  consu- 
mación del  sacrificio,  la  dirección  de  lossaeri- 
ficios  ofrecidos  por  otros,  el  derecho  de  dar  y 
"  de  recibir.  Prescribe  al  lü  hvlriija  proteger 
al  pueblo,  ejercer  la  caridad,  sacrificar]  leer 
los  libros  sagrados  y  no  enlrcgarse  á  los  pla- 
ceres de  los  sentidos.  Cuidar  á  los  animales, 
dar  limosnas,  estudiar  los  libros  sanios,  ha- 
cer el  comercio  y  labrar  la  tierra  son  las  fun- 
ciones que  debe  ejercer  el  vüisya:  pero  el 
soberano  señor  no  designó  al  sudra  mas  que 
un  solo  oficio,  el  de  servir  á  las  clases  ante- 
riores sin  rebajar  sumérito.  Alvenir  al  mundo 
el  braman,  es  colocado  en  el  primer  rango  so- 
bre esta  tierra;  soberano  señor  de  lodos  lus 
seres,  debe  velar  por  la  conservación  del  te- 
soro de  las  leyes  civiles  y  religiosas;  todo  lo 
que  este  mundo  encierra  es  en  cierto  modo 
propiedad  del  braman;  por  su  primogenihira 
y  por  su  nacimiento  omínenle,  tiene  derecho 
á  todo  lo  que  existe.  El  braman  no  come  mas 
que  su  propio  alimento,  no  lleva  mas  que  sus 
propios  vestidos,  ni  da  masque  su  haber;  por 
la  generosidad  dei  braman  gozan  los  demás, 
hombres  de  los  bienes  de  este  mundo.  El  bra- 
man debe  ocuparse  solamente  en  la  esplica- 
ciondelas  leyes  de  Jlami;  la  enseñanza  de 
esta  ley- divina  no  pertenece  á  ningún  olro 
hombre  de  ninguna  clase  inferior.  Leyendo- 
este  código,  el  sacerdote  indio  que  cumple 
exaclameule  con  süs  devociones  no  se  man- 
cha con  ningún  pecado  de  pensamiento,  do 
palabra  ni  de  obra.  Por  este  cseelente  libro  se 
consigue  lodo  lo  que  se  desea;  auméntala  in- 
t.   v.  48 
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teligencia;  proporciona  la  gloria  y  una  larga 
existencia,  y  aun  conduce  á  la  beajitiid  su- 
prema. 

La  ley  se  compone  de  do?,  cosas,  como  en 
casi  todas  las  religiones:  la  revelación  (srom  - 
ti),  la  ley  escrita  y  la  tradición  [sitriti\;  la 
reunión  de  ambas  forma  la  costumbre  inme- 
morial. El  braman  que  se  separa  de  esta  cos- 
tumbre no  gusta  delíráto  de  la  santa  escritu- 
ra; pero  si  la  observa  'exactamente,  alcanza 
una  recolección  completa.  * 

Las  costumbres  y  los  dogmas  consagrados 
por  la  ley  son  la  teoría  del  renacimiento  del 
mundo,  la  regla  de  los  sacramentos  (valseara), 
los  debofes  y  la  conducta  de  un  discípulo  en 
teología  {brahmatchavi),  la  elección  de  una 
esposa,  las  diferentes  numeras  de  casarse,  la 
de  verificar  las  cinco  grandes  oblaciones,  la 
celebración  del  servicio  fúnebre  [sfdddhk),  los 
.-diferentes  deberes  délos  hombres  y  de  lasniu- 
geres,  ¡os  deberes  do  los  vanaprustluis  ó  ana- 
coretas, los  délos  sann ¡jazis  ó  devotos  ascéti- 
cos, los  deberes  de.  ios  individuos  tic  cada  cas- 
ta, en  fin,  las  !res  clases  de  trasmigraciones, 
cjiio  son  en  este  mundo  el  resultado  do  las  ac- 
ciónesela felicidad  suprema  j'escrvadá  á  las 
buenas  obras,  el  examen  de!  bien  y  del  mal. 
•  El  dogma  de  la  trasmigración,  de  las  almas 
forma  «no  de  los  rasgos  mas  característicos 
de  ja  doctrina  espuesla  en  el  Manava-Dbarma- 
Saslra.  Según  esla  ley,  todo  acto  del  pensa- 
miento, de  la  palabra  ó  del  cuerpo,  «ojrnii  es 
bueno  o  malo,  da  buen  6  mal  [rulo;  de  las  ac- 
ciones de  los  hombres  'resallan  también  sus 
diferentes  condiciones  superiores,  medias  ó 
inferiores. 

Según  las  leyes  do  Maná  y  las  ideas  desar- 
rolladas por  los  teólogos  tjiíe  las  lian  comenta- 
do y  esplicado,  todos  los  males  íisic-os  y-mo> 
rales  que  ¿ffijén  á  -la -humanidad,  no  son  mas 
que  Ja  consecuencia  inevitable  de  los  pecados 
cometidos  en  una  existencia  .anterior.  El  Mana- 
Ya-Dliarma-Sasiraespeciticaeíncuenta  y  dosde- 
fecl os-  corporales  como  castigos  merecidos  por 
los  pecados,  cometidos  en  una  vida  précode'nfej 
la  distinción  de  los  seres  en  dioses,  hombres 
y  criaturas  inferiores;  la  de  los  hombres  en 
mletchhas  y  en  amjas,  y  la  de  eslos  líllimos 
en  diversas  caslas  está  fundada  en  el  miíino 
principio.  Haber  nacido  en  un  grado  mas  ó 
menos  elevado  en  la  csbala.de  los  seres,  es  la 
consecuencia  de  los  méritos  adquiridos  o  tallas 
cometidas  en  una  vida  anterior.  La  misma  vida 
con  sus  males  no  es  mas  qu'c-uWcaja'erá  dfe 
pendencia- y  por  consecuencia  de  espiacion; 
pero  como  los  castigos  que  el  curso  natural 
de  las  cosas  impone  al  pecador  no  sobrevie- 
nen siempre  de  seguiría,  y  frecuentemente  no- 
llegan  en  el  discurso  de  la  vida,  siendo  por  ¡ó 

■iaütc-  preciso  temer  su  realización  en-  la  bíi;a, 
los  indios  para  descargar  su  conciencia  yaso- 

.  «;urar  nn.porvenir  venturoso  lian  recurrido  á 
los  medios  de  espiacion  particulares,  indica- 
dos en-  parte  por  tos  leyes  de  Mauú.  Todas  las 


obras  de  religión,  todas  las  buenas  acciones 
que  el  hombre  ejecuta  sin  oslar  obligado  á 
ellas  ,  le  dan  cié;  lo  mérito  supererogatorio 
capaz  de  borrar  los  pecados;  pero  es  preciso 
distinguir  entre  las. mortificaciones  vainillarlas 
y  las  penas  prescritas  por  el  mismo  código  v 
que  tienen  por  objeto  la  espiacion  de  ciort¿ 
fallas  parlicuhjrmenle  especificadas;  cotnobs- 
las  fallas  son  castigos  merecidos  por  la  gra- 
vedad del  crimen,  no  pasan  por  meritorias  ni 
marcan  un  grado  particular  de  sanlidail.  El 
que  se  lia  hedió  culpable  de  estas  tallas,  es 
considerado  como  excomulgado  basta  rfú'e  se 
purifique,  y  el  .éódigfO  de  Manú  amenaza  pon 
graves  castigos  al  que  babiéndose  enjregailo 
á  semejanle  mortificación  prescribí,  (ingiera 
haberla  emprendido  libremenle  para  álrjüíijrSe 
una  santidad  mas  perfecta,  lisia  morlilicanca, 
que  él  hombre  emprendo  sin  ser  obligado  i 
ella  por  ningún  crimen  particular,  se  llama  ío- 
pas.  Mas  adelante  volveremos  á  este  asunto. 
Aqui  solo  nos  ocuparemos  en  las  espiaciones 
necesarias  que  la  ley  do  Mam')  prescribe  para 
las  difereules  fallas. 

Pensar  rn  los  medios  de  apropiarse  el  bien 
ngeno,  meditar  una  acción  culpable,  ahí  azur 
el.ateismo.y  el  materialismo,  foii  los  Ires  ma- 
los actos  del  espirita,  decir  injurias,  rncmTr, 
maldecir  do  lodo  el  nmiido  y  hablar  mal;  apo- 
derarse de  las  cosas  no  dadas,  hacer  mal  ¿  los 
seres  animados  sin  eslar  autorizado  por  la 
ley  y  cur'ejar  ;i  la  nuigcr  de  olio,  pasan  por 
tres  malos  aclos  del  cuerpo:  los  diez  arlos 
opuestos  son  buenos  en  el  mismo  grado.  E!  ser 
dotado  (le  razón  oblicué  man  ronncpoiisa íi  un 
casiigo  por  losados  del  espíritu  en  su  espíri- 
tu; por  las  de  la  palabra  en  los  órganos  dé  la 
palabra,  por  los  actos  corporales  en. su  cuerpo. 
Por  jos  aclos  criminales,  que  pip'¿pdeii  princi- 
palmente do.su  cuerpo  pasa  el  hombre  des- 
pués de  su  muerte  al  estado  de  criaüíra 
privada  de  movimiento;  por  bis  fallas 'de  pa- 
labra toma  la  forma  de  nn  pájaro  ú  ¡te  nnu 
fiera,  y  por  las  fallas  .mentales  especialmente 
renace 'en  la  mas \'ü  condición  limiiaiia.fi 
bombín  que  desplega  la  triple  aiiluridail  que 
tiene  sobre  si  mismo  con  respertn  á  forjes  las 
seres  y  reprime  el  deseo'. y  la  cólera  oblicué 
por  osle  medió  la  beatitud  Pnal.  Éj  principio  vi- 
tal, molor  del  cuerpo,  so  llama  kclu-trailpui.  y 
el  cuerpo  que  ejecuta  las  funcinnes  rs  liesiíí- 
nndnpor  los  sabios  con  el  nombre  de  Miaftlí- 
mu;  es  úeoir]  ecmpiioslo  ile  dómenlos.  (Jiro 
espirilu  inlrrno,  llamado  iljiva  ó  mnhnt  nace 
[con  lodos  los  peres  animados,  y  por  medio  (le 
Jcsle  espirilu  que  se  líasfonr.a  y  llega  ¡i  ser-la 
j  conciencia  y  los  sentidos,  es  como  el  alma 
)  percibe  en  todos  los  nacimienlos  el  placa'  y 
jla  pena.  Kslos  dos  principios,  la  inlehgciiria 
y  el  alma,  unidos  con  los  cincn-elcuienlos,  bou- 
servan  intima  unión  con  esa  alma  suprema  rji;r- 
lísitfé  en  tos  seres  del  íirdcn  mas  elevada  y 
del  mas  bajo.  De  la  sustancia  de  ésta  ulmasii- 
prema  se  escapan  innumerables  principios  vi- 
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tales  ([no  comunican  sin  cesar  el  movimienlp 
á  las  erialnras  de  los  diversos  órdenes. 

Ilespuos  <le  la  muerte-,  las  almas  de  los- 
hombres  que  han  cómetiüo  muías  acciones  lo- 
man otro  cuerpo  ,  á  cuya  formación  concur- 
ren los  cinco  ciemcnlos  súlilesj  y  eLcual  está 
destinado  dios  lormenfos  del  infierno.  Cuan- 
do las  almas  revestidas  de  este  cuerpo  lian  su- 
fi'klo  en  el  otro  mundo  las  penas  impuestas 
por  Varna,  dios  de  los  milenios,  las  partícula:; 
demoniales  se  separan  y  vuelven  á  entrar, en 
los  elementos  siililes  de  que  liabian  salido, 
Después  de  haber  recogido  el  ínilo  de  las  Jal- 
las nacidas  del  abandono  á  los  placeres  de  los 
sentidos,  el  alma,  cuya'  mancha  lia  sido  hor- 
rada, vuelve  hacia  lus  dos  principios  dotados, 
de  inmensa  enripia,  el  alma  suprima  y  lain- 
léligcífcia'.  Si  el  alma  lia  ¡¡radicado  la  virtud-, 
y  raras  veces  el  vicio,  revestida  de  ira  cuer- 
po sacado  délos  cinco  ciemcnlos,  saborea  las 
delicias,  del  Sirartjaú  paraíso.  Por  la  ntedita- 
r¡Dii  de  esla  ci  ucl  necesidad  de  la  trasmigra- 
ción es  como  el  hombro  debe  dirigir  su  espi- 
i- l [n  hacia  la  virtud.  Asi,  [mes,  la  nictenipsi- 
cosis  bramánica  contiene  li  es  estados  ¡jrincP 
pnles,  que,  corresponden  ¡i  lo  qué  las  leyes  de 
Hanú  llaman  prado  inferior,  inlcrmcdio  y 
superior.  Todos  "los  seres,,  asi  reales  como 
fuilásticos,  que  lia  creado  la  fecunda  imagina- 
ción de  los  habilitóles  del  ludoslan,  forman 
líeosle,  modo  una  cadena  continua  que  pue- 
de recorrer  el. alma  humana.  Todo,-  desde  ios 
vegetales  basla  las  divinidades,  es  )a  an'imá- 
inoii  Oe  uno  de  bis  principios  de  vida  queros- 
piran  en  el  gran  lodo.  Él  libro  duodécimo  de 
les  b  yes  de  Hanú,  'que  nos  lia  sumiuislrado 
este  cuadro,  ofrece  la  esposiciou  deiallada  de 
todas  las  reglas,  de.esl'a  trasmigración,  y  de 
los  oslados  que  produce  cada  falla. 

Se  ve  que  el  fondo  de  loda  osla  teología 
es  un  vaslo  y  magnifico  paiileisnio  que  resu- 
me las  úl|¡nias  palabras  de  esle  libro.  «El 
alma  es  el  conjunto  de  loé  dioses:  el  univer- 
so descansa  en  el  ah::u  snpír  nía;  el  alma  es  la 
que  produce  la  serie  dolos  aclos  ejecutados 
por  los  seres  animados.  El  braman  debo  re- 
presentarse al  gran. ser  (Para  Purucha)  como 
el  soberano  señor  del  universo,  como  mas  su^ 
til  qiieún  átomo,  romo  masbrillanle  quecloro, 
y  como  sino  pudiese  ser  concebido 'por  el  es- 
píritu sino  en  el  sueño  de  ta  roulemplacion 
nías  abstracta.  Unos  lo  adoran  en  el  fuego  ele- 
mental; oíros  en  itanú,  señor  de  las  erialnras; 
oíros  en  hidra  ;  oíros  en  el  aire  puro  y  otros 
en  el  eterno  Erahru.  Es  esc  dios  que  envolvien- 
do á  Indos  los  seros  en  un  cuerpo  formado  de 
cinco  el  menloslos  liare  llegar  sucesivamente 
riel  nacimiento  al  desarrollo,  del  desarrollo  á  la 
disolución  por  un  movimiento  semejante  al  de 
una  rueda.  Asi  el  hombre  que  reconoce. en  su. 
propia  alma  el  alma  suprema  presente  en  todas 
las  criaturas  ,  se  muestra  él  mismo  con 'res- 
pecio -á  lodos  y  obtiene  la  suerte  mas  feliz, 
cual  es  la  de  estar  al  fin  en  Brama.  Asi,  pues, 
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por  medio  do  la  oración  y  contemplación  de 
este  dios,  alma  del  mondo  y  principio  del 
universo,  es  como  e!  hombre-  llega  a  la  felici- 
dad suprema,  y  pronunciándola  palabra  ine- 
fable de  aum  ,  símbolo  de  Bralim  ,  recitación 
preferible  á  todos  los  sacrificios,  y  díeiéndola 
sobre  todo  mentalmente  diariamente,  es  co- 
mo el  indio  será  juzgado  digno  de  ir  en  busca 
de  la  Divinidad  suprema  ,  tan  lijero  como  el 
-viento  y  revestido (íeuna  forma  inmortal.»  ([}. 

Si  la.leulogia  de  las  leyes  deManú-sc  re- 
duce en. último  análisis  á  nu  panleisitfo  fdcaí 
lisia,  puede  referirse  tal  vez  su  contemplación, 
lucra!,  á  la  exaltación  de  ta  vida  contemplati- 
va ,  porque  Ios-méritos  do  esta  vida  c?tán  co- 
locados sobre  los  méritos  de  la  vida  píáclica, 
y  asi  como  por  su  principio  -fundamental  mc- 
lafísico  arruina  esle  código  todo/cl  edilicin  di- 
vino y  religioso  que  ha  tevanlado,  del  mismo 
modo  por  su  principio  moral  destruye  toda 
verdadera  moral.  En  efecto,' ¿qué  dice  este  có- 
digo? Los  Vedas,  la  caridad,  los  sacrificios,  las 
prácticas  piadosas,  las  ansteridades.no  iaslan 
para  condueir  ala  felicidad  al  que.  tiene  su 
nalural  enteramente  corrompido.  Y  por  el  con- 
trario, dice  qüc  !a  simple  recitación  de  ta  si- 
laba aum  proporciona  al  cabo  de  tres  años,  si 
se  lince  lodos  los  días,  la  beatitud. 

La  religión  aparece  e'n  el  Manava-Dharma- 
Sá'slra  como  el  depósilo  sagrado  do  Sos  bra- 
mones ,  depósito  de  que  se  muestran  celosos 
y  que  no  revelan  á  nadie.  La  tendencia  á  mo- 
nopolizar en  su  provecho  la  doclrina  santa  es 
¡a  que  caracteriza  el  bramanismo  con  relación 
al  lnulhismo  (véase  esla  palabra.)  Los  brama- 
nos  tienen  solamente  el  privilegio  de  la  ense- 
ñanza, y  en  el  código  se  lee  esln  terrible  sen- 
tencia :"  «tí  que  sin  haber  recibido  permiso, 
adquiere  por- medio  del  estudio  el  conocimien- 
to de  la  santa  escritura  ,  se  lince  culpable  de 
•robo  de  los  testos  sagrados  y  desciende  al  in- 
fierno.» Ven  olra  parle  se,  dice:  «Vale  mas 
para  un  intérprete  de  la  sania  escritura  morir 
con  su  ciencia  ,  aun  cuando  se  encuentre  en 
mía  horrible  desnudez,  que  sembrarla  en  un 
suelo  ingrato.»  La  ciencia  divina  dice  al  bra- 
man: «Yo  soy  tu  tesoro,  consérvame,  nonio 
comuniques  á  un  detractor,  pues  solo  asi  es- 
taré siempre  llena  de  fuerza.»  Como  se  ve,  es- 
te es  el  antiguo  principio  asotérico  on  tddosti 
csclusivisino,  principio  que  se  eucueulra  tam- 
bién en  el  catolicismo,  aunque  muy  mitigado: 
la  iglesia  se  reserva  sola  el  conocimiento  de 
la  teología  y  la  esplicacion  do  la  escritura. 

En  la  organización  religiosa  que  las  leyes 
de  JTami  establecen,  ó  por  lo  menos  sancionan, 
el  braman  está  en  Cierto  modo  deificado,  pues 
es  el  arbitro  soberano  de  la  sociedad  indiana, 
y  lodo  depende  de  él.  Al  leer  las  penas  es- 
pialorins  que  aquel  código  distingue  espresa- 
monle  para  multitud  de  fallas  ,  delitos  y  crí- 
menes, se  te  que  los  mas  severamente  pgg'|i- 
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gados  ó  sometidos  á  las  .espiacioncs  mas  ri- 
gurosas son  aquellos  delilos  á  consecuencia 
do  los  cuales  lia  tenido  que  sufrir  un  miembro 
de  la  casta  sacerdotal.  El  braman  que  sin  que- 
rer mata  á  olro,  debe  construirse  una  cabana 
en  un  bosque  y  permanecer  alli  doce  años, 
manteniéndose  solo  tío  ■limosnas  para  la  pin  i- 
iicacion  de  su  alma  ,  y  teniendo  siempre  á  la 
vista,  como  muestra  de  su  crimen,  la  calavera 
del  muerto;  pero  si  el  culpable  pertenece  ¡i  la 
clase  de  les  lechatriyas.  y  ña  matado  volunta- 
riamente á  un  braman  ,  debe  presentarse  es- 
pontáneamente como  blanco  á  los  arqueros  ó 
arrojarse  en  el  fuego.  Por  babor  asesinado  .con 
intención,  á  un' .hombro-  virtuoso  de  la  clase 
militar,  la  penitencia  debe  ser  una  cuarta  par- 
te de  laque  se  íitípo'ne  por  la  muerte  de  un 
braman;  no'dcbe  sor  mas  que  una  ociara  para 
unvaisya  y  de  una  décima  sesta.  parte  para 
un  sudra.  Donde  quiera  que  "ha  habido  una 
casta  sacerdotal  la  han  protegido,  aterrando  al 
vulgo  leyes  muy  sereras  por  las  injurias  qué 
se  le  hacían  i  Hoy  todavía  en  la  disciplina  ca- 
tólica incurre  en  cscomtmion  el  que  mata  á 
un  sacerdote. 

Las  espiacioncs  eslravaganfcs  y  crueles 
que  establece  "el  Manava-VJharma-SnsIru  pura 
los  menores  delilos,  como  por  ejemplo,  por 
malar  á  varios  animales  y  por- los  dañas  cau- 
sados á  hombres  de  diferentes  mórilos  y  con- 
diciones, la  limosna,  la  vida  de  anacoreta  que 
prescribe  al  pecador  en  multilnd  de  casos,  han 
debido  arrastrar  á  la  vida  ascética  y  peniten- 
te á  tan  considerable  número  de  personas  en 
el  Indostan,  que  este  género,  de  existencia  ha 
llegado  á  serel  estado  mas  notable,  y  en  cierto 
modo  habitual  de  la  vida.de  los  habilanlcs  de 
aquel  país.  El  código  de  Manó,  ha  destinado. a 
la  esposieion  de  las  reglas  de  la  vida  ascética 
uno  do  lós  doce  libros.  1.a  vida  de  vaua/iras- 
thá,,  es  decir,  de  anacorcla  en  medio  dolos 
bosques,  se  prescribe  como  la  manera  mas 
laudable  y  mas  segura,  para  la  salvación,  de 
acabar 'la  carrera  de  la  vida:  o  Cuando  el  gef'c 
de  familia  ve  arrugarse  sn  piel  y. encanecer  sus 
cabellos,  y  tiene  á  la  vista  á  los  hijos  de  su 
Lijo,  debe  retirarse  á  un  bosque,  y  renuncian- 
do á  los  alimentos  que  se  comen  en  las  po- 
blaciones y  á  iodo  lo  que  posee,  puede,  con- 
fiar sumuger  á  su  hijo,, y  partir  solo,  ó  bien 
llevarse  consigo  ¡i  su  muger,  asi  como ■  su 
fuego  consagrado,  y  lodos  ios  utensilios  do- 
mésticos empleados  en  las  oblaciones;  si  de- 
ja la  población  para  retirarse  al  bosque,  debe 
permanecer  alii  dominando  los  órganos  de  los 
sentidos.»  Sometido  á  una  regla  severa  y  pa- 
sando lds  dias  en  meditar  los  Vedas,  el  indio 
devoto  se  asemeja  mucho  al  anacoreta  do  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  que  vivía 
bajo  un.  régimen  lán  austero  retirado  en  el 
fondo  de  los  desiertos,  en  las  soledades,  y  me- 
ditando sin  cesar  en  el  Evangelio.  Esta"  ten- 
dencia á  la  vida  de  ermitaño  y  penitente,  que 
existe  tan  arraigada  entre  los  indios,  se  en- ' 


cuentra  ett  diferentes  grados  en  toda  el  Asia; 
parece  que  es  peculiar  de  los  climas  meridio- 
nales, puesto  que  el. cristianismo  ha  partici- 
pado tanto  mas  de  ella,  cuanto  mas  lia  reina- 
do inmediato  á  las  provincias  de  los  trópicos. 
Esta  circunstancia  prueba,  digámoslo  de  paso, 
la  intlueucia  que  ha  ejercido  el  clima  sobre  l:i 
formación  de  las  religiones,  y  sobre  la  Dsóno- 
mia  que  han  lomado. 

lia  sido  tul  la  ¡atinencia  que  la  ley  religio- 
sa ha  ejercido  entre  los  indios,  que  la  vida 
cruel  é  inconcebible  de  Utjiasi  ó  sftiííwfin,  es 
decir,  de  devoto  que  se -impone  la  pcnilcncia 
voluntaria  del  tapas;  ha  sido  adoplada  fre- 
cuentcmcnte.por  los  hombres  de  aquella  na- 
ción', y  seguidas  al  pie  de  la  letra  las  alfoces 
.  prescripciones  del  .Mnimva-llharma-Sastra,  l"s- 
cucliemos  este  libro:  «El  anacoreta  debe  riiim- 
Icucrse  sobre  las  punías  de  los  pies  diiriihlo 
todo  el  día;  rodearse  de  cinco  fuegos  en  los 
rigores  del  eslío:  esponerse  al  rigor  de  tas 
nubes  cu  la  estación  de  las  lluvias,  y  llevar 
en -la  estación  Tria  vestidos  húmedos,  y  au- 
mentar gradualmente  el  rigor  de  sus  penden- 
cias; debe  imponerse  morliíicaciones  cada  vez 
mas  crueles,  y  secar  de  este  modo  su  rnrle- 
za  corporal.»  has  dos  grandes  epopeyas  india- 
nas, el  Ramnynna  y  el  Mahabharala,  abundan 
en  ejemplos  de.  este  terrible  lapas.  En  nues- 
tros días  no  son  raros  aun  los  ejemplos  de  es- 
ta elasede  penitencia.  Tumor,  Moer  y  Diincaiif, 
hablan  de  un  penitente  que  liahia  hecho-rolo 
detener  los  brazos  levantados  durante  veinte 
y  cualro  años.  En  esta  posición  Habla  hecho 
grandes  viagés,  y  habia  llegado  basta  Astra- 
cán y  Moscou;  pero  murió  antes  de  pasar  los 
veinte  y  cualro  años.  Turncr  Habla  do  olro  pe- 
nitcnle  de  Henares  que  estaba  dia  y  noche  so- 
bre una  cama  cubierta  de  puntas  de  hiéfrój  en 
los  calores  del  eslío  se  rodeaba  de  fneg»,  y 
en  el  invierno  dejaba  caer  gota  á  gola  sobre 
su  cabeza  agua  l'ria. 

Entre  estás  .mortificaciones'  las  hay  que 
llegan  hasta'  el  suicidio;  asi  se  lee  en  el  código 
de  Manó:  «Marcho  lodo  derecho  hiela  la  regina 
septentrional,  no  alimentándose  mas  que  do 
aire  y  de  agua."  Llámase  esta  penitencia  ma- 
hapraslhana.  Otra  llamada  cnnluipii,  consis- 
te en  cubrirse  enteramente  de  boñiga  de  vaca, 
dejarla  secar  y  dejarse  quemar  con  ella;  pbr 
este  medio  se  consumen  todos  los.  pecados  y 
el  . alma  del  penitente  va  derecha  ¡íl  ciclo.  Una 
do  las  penitencias  mas  ostiales  en  los  liempos 
an  tiguos,  era  la  de  quemarse  vivo,  l.os  auto- 
res griegos,  por  no  citarlos  numerosos  ejem- 
plos que  nos  suministran  los  libros  indios,  rc- 
íicren  que  Sarmauochagas  (Srnmauoicharya), 
se , quemó  en  Atenas,  y  Cnlnnns  [Kalyanaí  en 
Pasargada  en  presencia  del  ejército  de  Ale- 
jandro. Colebrooko  dice  que  en  la  tiesta  anual 
cerca  de  Calabbaírann,  ocurren  ordinariamen- 
te, de  ocho  á  diez  ejemplos  de  personas  que  se 
precipitan  voluntariamente  desdólo  allodéuna 
roca,  y  el  Ásiatic-Jmirñal  (Diario  Asíálico), 
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nos  dice  que  en  1827  nn  penifenle  de  mas  de 
cien  años  de  edad  habia  reunido  i  olrus  seté- 
nenlos ú  ochocientos  penitentes  mendigos,  y 
después  ño  haberlos  obsequiado  por  espacio  de 
dos  dias,  hizo  rpic  lo  enterrasen  vivo.  Ya  en  el 
gigtó  IX,  cíI;is  mortificaciones  insensatas  y  os- 
les martirios  voluntarios,  habían  llamado  la 
Bteltáio'fl  di'l  viagero  árabeSóteymán.  lie  aqui  lo 
que  dice  sobre  esle  particular  (ciiamos  la  tra- 
ducción de  Mr.  Ileinaud):  «En  la  India  hay  per- 
sonas que  hacen  profesión  de  andar  errantes 
por  los  bosques  y  las  montañas,  y  se  comuni- 
can muy  pocas  veces  con  el  resto  de  los  hom- 
bres. Generalmente  estas  personas  no  se  man- 
tienen de  olra  cosa  qne  ríe  la  yerba  (Je  los 
campos  y  de  la  fruta,  de  los  árboles.  Algunos 
de  eslos  hombres  permanecen  lodo  el  diacon 
la  cara  vuella  hacia  el  sol,  y  sin  mas  vestido 
qac  una  piel  de  pantera.  En  uno  de  mísviages 
vi  á  uno  de  eslos  hombres  en  el  eslado  que 
acabo  de  describir;  diez  y  seis  años  después 
volví  almismo  pais,  y  encontré  á  esle  hombre 
cu  la  misma  siinacion  ,  y  me  admiré  de  que 
so  cuerpo  no  se  hubiese  derretido  de  calor,  n 

Esla  exaltación  déla  vida  cniilemplaliva  y 
ascética,  y  la  superioridad  pe  ja  alrihuye  la 
ley  de  Jlanú,  trajeron  necesariamente  una 
distinción  capilal  entre  los  cfeclos  qne  la  doc- 
trina hrarnánica  ha  producido.  La  religión  in- 
diana se  lia  encontrado  en  la  práctica  dividida 
en  dos:  la  religión  vulgar  ú  de  las  obras  (Kár- 
maj;  y  la  religión  mística  superior  [Yogá.)  En 
la  primera  no  ha  desaparecido  la  vida  activa, 
aunque  se  encuentra  asociarla  á  gran  número 
de  prácticas  de  devoción  Los  branumessobre 
lodo,  como  los  sacerdotes  católicos,  practican 
i'iariamenle  muchos  deberes  religiosos.  Deben 
honrar  lodos  los  días  á  los  sabios  con  el  estu- 
dio de  los  Veda?,  á  los  dioses  con  los  sacrifi- 
cios,' á  los  manes  délos  antepasados  cotilas 
memorias  fúnebres,  á  los  .hombres 'ofrecién- 
doles alimentes,  y  á  los  espíritus  haciéndo- 
les la  obra  del  dati,  es  decir,  de  las  oblacio- 
nes; pero  cnlrc  estos  actos  do  devoción,  el 
principal  es  el  sacrificio  [•¡achchna.]  Scgun 
las  leyes  do  ¡Ifanú,  el  señor  de  las  criaturas'  al 
crear  á  los  dioses  y  á  lus  hombres,  los  puso 
cú  una  relación  de  dependencia  reciproca  por 
medio  del  sacrilicio;  los  dioses  viven  de  los  sa- 
enficiosque  Jcsofrceenlos  [irjinlires;  y  estos  no 
podrían  subsislir  sino  por  los  dones  qne  les 
olorgan  los  dioses.  Por  esta  razón  se  ve  que  el 
Itbmbfé  nn  debe  comer  nada  sin  oheccrlo  ñ 
los  dioses;  preparar  los  manjares  es  infarto 
de  devoción;  el  hogar  iloniésiico  es  un  altar  y 
el  fuego  que  arde  en  él  un  fuego  sagrado.  Por 
medio  de  estos  sarrilk-ius,  el  nombre  gana  el 
favor  de  los  dioses,  obtiene  de  ellos  los  rliíe- 
rcuies  bienes  déla  tierra,  y  se  asegura  jrn  fe- 
|hj  porvenir  después  do  la  muerte:  acompañan 
á  eslos  sacrificios  d|ferenles  ceremonias,  ablu- 
ciones y  plegarias,  que  deben  hacerse  según 
las  reglas  présenlas,  sin  lo  cual  ios  valichasas, 
especies  de  demonios,  cuya  relación  liemos 


referido  mas  arriba,  deslruyén  el  efecto  de  los 
sacrificios.  Ademas  de  los  sacrificios  regula- 
res, hay  también  otros  eslraordinaríos,  por 
medio  de  los  cuales  se  obtienen  la  gloria,  las 
riquezas  y  una  familia  numerosa,  etc.  Todos 
eslos  sacrificios,  en  general,  se.  consideran 
como  jin  medio  de  obligar  á  los  dioses  á  con- 
ceder- gracias  proporcionadas  á  la  importancia 
de  la  abra  consumada. 

La  misma  lepria  sobre  los  efeclos  necesa- 
rios de  las  obras  de  religión',  se  aplica  á  los 
sradJIiasú  ceremonias  fúnebres  en  honor  do 
los  manes  antepasados.  Asi  como  los  diosos 
no  podrían  subsistir  sin  los  sacrificios  de  los 
hombres,  ni  los  hombressin  Jas  gracias  de  los 
dioses,  del  mismo  modo  también  no  podrían 
ser  felices  los  manes  de  los  difuntos,  si  sus  dcs- 
cendieules  no  les  ofrecieran  el  sraddha  ,  pues 
privados  de  eslos  honores  caen  en  el  infierno, 
asi  como  el  Impío  que  se  los  ha  negado.  Es, 
pues  ,nn  deber  sagrado  para  Un  braman  el  ca- 
sarse con  el  objeto  de  tener  hijos  que  puedan 
nn  dtá tributarle  estos  honores,  asi  como  los 
hijos  incurrirían  en  las  penas  mas  graves  si 
privasen  de  ellos  á  sus  padres. 

En  la  villa  de  peuUencin  voluntaria,  os  de- 
cir, la  vida  de  lapasi.  de  amtvtatu,  en  ¡a  vi- 
da contemplativa  ujoga),  el  hombre  eslá  com- 
pletamente absorto  en  esas  absurdas  morlilica- 
cioires  y  en:  esos  místicos  c  imbéciles  éxlasis. 
Las  virtudes  del  lapas  se  consideran  como  ma- 
ravillosas, y  el  Jrombrc  que  es  bastante -cré- 
dulo para  darles  fé,  se  apresura  á  dejar  por 
esle  eslado  meritorio,  y  Ires  veces  santo,  las 
ocupaciones  viles  á  sus  ojos  de  la  vida  prácti- 
ca. El  lapas,  dice  el  Jlanú,  es  la  raiz  de  luda 
felicidad  divina  y  humana.  Los  rischis  que  se 
dominan  á  si  mismos,  que  viven  de  Tridas, 
raices  y  aire,  ven  por  medio  del  lapas  los  Ices 
mundos  con  todo  lo  que  es  mdvliilc  ó  inamo- 
vible. Losremodios:,  los  medicamento?,  la  cien- 
cia y  las  difcrenles  condiciones  divinas  se  ob- 
tienen por  medio  riel  lapas  que  Cssn  comple- 
mento. El  lapas  da  el  poder  de  hacerlo  lodo 
y  lo  purifica  to  lo.  Manó  ha  obtenido  por  me- 
dio del  tapas  la  facultad  de  crear  todos  los 
seres,  los  dioses,  los  asuras,  los  hombres  y 
los  mundos,  las  cosas  movibles  é  inamovi- 
bles. 

Esté  desprecio  de  lur  religión' de.  las  obra*, 
esle  dominio  cada  vez  mas  creciente  de  la  vi- 
da contemplativa  en  hr  religión  bramáuica, 
aunque  loninn  sus  raices  y  sus  molivosen mu- 
chas, antiguas  enseñanzas  sagradas,  no  fueron, 
sin  embargo,  originariamente  su  carác  ter  fioi- 
damcnlal.  La  teoría  de  ¡a  té  y  de.  la  devoeínn, 
dice  uno  de  los  mas  ilustres  iudianistas  af  ína- 
les, se  ha  sustiluidogradiialmenlc  á  la  antigua 
doctrina  de  las  obras.  Esla  lenria,  esliaña  ai 
vedanlismo  airiigno,  no  predomina  sino  en  un 
vedanlismo  comparativamente  mas  moderno. 

Peí  mismo  .modo  que  el  lado  moral  de! 
hramanismo  ha  desaparecido  casi  completa- 
mente para  dar  lugar  á  tina  superstición  re- 
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pugnanle,  lian  sido  remplazados  los  dogmas 
de  los  Vedas  por  medio  do  las  adiciones  de 
losPuramis  por  una  mitología  muy  compleja, 
que  no  podeoios  esponcr  aqui.  Nos  limitaremos 
á  dará  conocer  sumariamente  los  punios  fun- 
damentales.-lina  Irimurti  ó  triado  divina  for- 
ma el  coronamiento  de  todo  el  edificio  religio- 
so. Sobre  ta  monlaña  de  oro  Cnilima,  está  el 
lotus,  qué  lleva  cu  su  seno  el  triángulo,  ori- 
gen y  fuente  de  todas  las  cusas.  De  este  trián- 
gulo sale  el  linyam,  dios  cierno  que. hace  de 
él  su  cierna  morada,  lisie  llngam  ó  árbol  de 
vida,  tenia  Iros  cortezas:  la  primera  y  la  mas 
estenos-  era  ¡irania,  la  del  medio •Viciinú  y  la 
tercera  y  más  tierna  Sha;  y  cuando  los  tres 
dioses  se  separaron  no  quedó  ya  en  el  trián- 
gulo-sino el  tronco  desnudo  bajo  la  custodia  de 
Siva, Estos  tres  dioses  fórmíñi  la  Ti  iinurli  in- 
diana, ¿lisias  divinidades,  perlencciau  ordina- 
riamente á  religiones  diferentes  que  lian  ve- 
nido á  confundirse  y  unir  sus  cultos  en  uno 
solo, 'el  de  una  triado,  ó  lo  que  es  mas  proba- 
ble; son  dioses  del  panteón  Yódico  (pie  por 
circunstancias  particulares  se  han  encontrado 
á  la  cabeza  ,  do  la  milología  indiana?  Carece- 
mos de  documentos  para  decidir  la  cucslion. 
Sin  embargo  el  cuito  de  Siva 'parece  referirse 
mas  directamente  á  un  naturalismo  sombrío  f 
feroz,  nacido  cu  las  montañas  de  Himataya,  y 
mas  adelante  se  presenta  como  una  religión 
distinta,  nacida  en  etseno  de  costumbres  mas 
bárbaras  y  créeles,  insp^radii  á  las  poblacio- 
nes piiprilivas  por  el  temor  do  una  naturaleza 
poderosa  que  engendra  los  desastres  y  las  ca- 
tástrofes. El  culto  de  Brama  y  de  Virlinú  pare- 
ce referirse  mas  bien  á  las  ideas  del  vedismo 
Original.  En  el  cullo  de  Siva,  de  que  es  sím- 
bolo cl'lingam  ó  pfiaUus,  el  principio  de  la 
generación  y  destrucción,  es  lo  que  se  ofrece 
sin  cesar  á  nuestros  ojos.  lihavanióPíírrc/í'  ó 
Canga,  hermana"  y  esposa  de  Siva,  ii  Maha- 
(hva,  el  gran  dios,,  es  decir,  su  energía  crea- 
dora, concebida  como  una  divinidad  distinta 
de  si  misma,  lleva  cu  su  seno  los  gérmenes 
de  loáoslas  cosas  y  engendra  los  seres  desde 
lo  alio  do  las  moni  añas  que  babila.  El  órnate 
Jferírcs  la  residencia  principal  de  Siva.  Indu- 
dablemente el  Quilo  do  osle  dios,  es  el  que  fue 
trasladado  á  la  Grecia  con 'el  nombre  de  Paco 
indio  ó  de  dios  de  Sisa.  So  es  esta  la  ocasión 
de  desarrollar  este  beclio  ruidoso;  recordare- 
mos solamente  que  Plinio  observa  formalmen- 
te ilV-211,  sin  duda  con  arreglo  á  olro  autor, 
que  la  fábula  de  flaco,  naciendo  del  muslo  |«?ijt 
ros)  de  Júpiter  eslá  fundada  en  la  acepción  grie- 
ga del  nombre  de)  monlc  Meros  ó  lloró,  cerca 
del  cual  eslá  Sisa,  y  esta  circunstancia  prue- 
ba la  mucha  antigüedad  de  esta  divinidad 
bramánica,  puesto  que  en  una  época  muy  re- 
.juofa  fué  introducida  en  la  Grecia  con  el  nom- 
bre de  Bijonísios,  corrupción  de  su  nombre  de 
Dco-Nach.  El  fuego  es  el  símbolo  de  Siva,  asi 
como  el  lotus  y  la  higuera  sagrada. 

Brama  es  el  dios  creador,  el  dios  de  la 


tierra,  de  las  leyes  de  Manó,  ¡í  quien  la  reu- 
nión de  dos  ríos  luí  despojado  en  el  brama- 
uismo  posterior  de  parle  de  sus  alributns.  lia 
salido  de  las  profundidades  de  su  olernidad 
para  croar  el  mundo  :  su  primera  emanación 
no  es  otra  que  su  energía  creadora  ,  que  de 
repente  se  manifestó  en  el  tiempo:  es  la  madre 
y  matriz  de  los  seres  y  se  llama  Sacti,  Para- 
sacli,  'Maya,  la  primera  virgen  y  la  primera 
mmjer  lodo  junio,  figurada  por  el  órgano  pro- 
pio á  sil  sexo.  Sacti,  como  esposa  de  Urania, 
recibe  también  el  nombre  dcSíiffd¡W&í«..Yieu. 
tiá  tiene  igualmente  un'a  esposa,  que  es  su 
energía  creadora,  concebida  separadamente  de 
él,  y  es  Lakchmi  ó  Srt.  Todas  estas  dis  imila- 
dos se  confunden  en  una  sola  l'arasacli,  con- 
siderada cumo  la  verdadera  madre  de  la  Tri- 
murti,  y  que  se  personifica  como  la  esposa  ó 
Sacti  de  cada  uno  de  los  dioses  de  la  Triado 
indiana.  Todos  los  dioses  del  Olimpo  indiano 
emanan  unos  de  oíros  y  se  presentan  alterna- 
livamenfc  copio  sus  faces  ó  sus  personifica- 
ciones diversas,  sus  encarnaciones  en  sus  hi- 
jos, sobre  todo  entre  los  dioses  descendientes 
de  Sira.  Esta  divinidad  tiene  dos  aspectos 
opueslos,  emblemas  del  dia  y  de  la  noclie,  de 
la  vida  y  de  la destrucción.  Asi,  pues,  Siva  ba- 
jo, los  nómbresele  Hhava,  Uhoghij,  Bhfiflavat, 
Dco-Nach,  es  el  padre,  el  generador  y  el 
bienhechor;  y  bajo  los  de  Ilmuhrt,  Cala,  Ka- 
ra, Oiigra,  es  un  dios  torrible  y  amenazador. 
En  el  primer  aspecto  el  toro '  Navdi  es  su  em- 
blema, y  en  el  segundo  caso  es  el  tigre,  lid 
mismo  modo  Bliavavy,  es  allei  nativamente 
'Gqmja,  la  luna,  lalmmcdad  primitiva,  simlai- 
lo ilcla  fecundación,  y  Doxtrija,  la  diosa  Irrri- 
ble,  montada  sobre  .el  león  y  den  ¡liando  al 
principe  do  los  nudos  espuMus.  Mahrchamiva 
ó  también  'Cali,  la  diosa  de  los  infiernos,  /íuu- 
drani,  la  madre  de  lasjágrimas. 

De  Siva  y  de  su  esposa  lian  salido:  Ganc'a 
dios- de  la  iuleligcneia  y  del  año,  do  los  mi- 
meros  y  de  las  victorias,  el  Jano  indio;  Sott- 
branwnia,  llamado  laminen  Bc'qñda;  Cuiiike- 
j/lt,  dios  do  la  guerra  y  gefe  de  los  ejércitos 
celestes.  Ganosa  eslá  ligurado  con  una  cabeza 
de  elefanle;  á  sus  pies  hay  un  lirón  óiui  rutón. 
Koubramánia  Meno  seis  ú  si.ele  cabezas,  doce 
ó  catorce  brazos  y  el  pavo  real  por  cabal- 
gadura: 

Vichnii  ha  sido  realmente  sustituido  á  Bra- 
ma, de  quien  es  hijo  primogénito;  es  el  demiur- 
go, el  salvador  do  la  especie  humana,  y  se  lo 
representa  acostado  sobre  una  hoja  de  higuera 
en  la  aclllud  de  la  contemplación,  nadandnea 
la  superficie  délas  aguas,  bajóla  figurado  un 
niño  que  lleva  su  pie  hacia  ja  boca.  Milites 
véceos  también  cuando  descansa  sobre  su  de- 
monio, sumergido  en  sus  medilai'ioncs  profun- 
das, sale  de  repente  do  su  ombligo  un  tron- 
co de  lotus  y  Brama  aparece  sobre  el  cáliz 
de  esta  hermosa  flor  pina  realizarla  crea- 
ción. 

Hemos  dicho  que,  según  la  doctrina  india.- 
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na,  liay  pitea  el  mundo  dos  épocas  de  destruc* 
clon  y  de  resovacioBí  y  por  consiguiente  buho 
cu  el'  Irascu'rso  (1c  las  edades  que  nos  lian 
precedido  épocas  en  que  la  fierra  y  los, gemía- 
nos dala  vida  estuvieron  e»  peligro.  Kn  aque- 
llas épocas,  fué  preciso  nada  menos  qué  la 
inlervcncion  de  un  dios  para  salvar  ai  univer- 
so, y  tal  ha  sido  el  objeto  de  los  aralars,  ó 
encarnaciones  de  Viehmi.  Eslas  encarnaciones 
son  nueve:  la  última  es  la  de  Biidlia,  que  no 
se  refiere  &e  ningún  modo  albudhaismo  como 
podría  hacer  creer  esle  nombre.  Habrá  también 
una  décima;  pero  no  se  manifestara  sino  en  el 
Callíiavalára,  al  fin  de  la  edad  présenle. 

Asi  pues,  la  idea  de  encarnación  que  lia 
dado  origen  á  las  concepciones  sublimes  del 
cvislianisriio,  es  una  idea  indiana.  El  misterio 
cristiano  de  la  redención  sé  encnenlra  en  el 
fondo  de  todos  lus  avaláis,  puesto  que  encada 
uno  de  eslos  mitos,  bay  un  dios  que  se  en- 
carna para  salvar  a!  universo:  Por  lo  demás 
esta  ¡dea  es  muy  antigua  en  el  bramanismo, 
y  nu  es  necesario  creer  que  tuviese  origen 
en  la  época  demasiado  moderna  de  la  redacción 
de  los  l'iiranas,  en  que  se  halla  consignada. 
En  los  Vedas  y  U.ijpariscbads  se  ofrece  ya  cla- 
ramente el  dogma  de  la  redención  y  del  sacri- 
ficio del  dios  encarnado.  Por  ejemplo  en  el 
himno  del  l'oiirucha.  se  ve  al  dios-hombre 
considerado  como  la  victima  qtie  inmolaron  en 
un  principio  los  dioses  para  dar  al  mundo  el 
ejemplo  del  primer  saciílicio.  Sabido  es  que 
la  idea  de  la  encarnación  de  la  divinidad  fue 
común  ¡i  la  religión  mazdca,  y  de  aquí  pasó 
indudablemente  á  los  judíos,  á  cuyo  monoteís- 
mo era  absolutamente  bstraña. 

Entrelos  avatars  de  Vicbnú,  la  mas  céle- 
bre es  sin  duda  la  octava,  en  laque  se  inania 
lesló  bajo  la  Turma  de  Glicinia,  uno  de  los  per- 
sonajes que  cuentan  en  el  panleon  indiano 
mas  adoradores.  Su  vida  no  puede  ser  mas  ri- 
ca en  episodios.  Es  probable  que  esle  avatars 
sea  mas  reciente  que  los  oíros;  porque  no  se 
vé  figurar  á  Cricbna  en  ninguna  obra  antigua 
de  la  mitología  indiana;  resollado  los  libres 
biidhaií  os  que  no  era  conocido  cmuidoaparcció 
esle  culto  rival  del  bramanismo.  Sin  cmbaigo. 
es  difícil  designar  la  Tecba  cu  que  cuinciizii  á 
ser  adorada  esta  divinidad.  En  la  célebre  epo- 
peya del  Jlahabliarala  y  en  muchos,  puranas, 
principalmente  eti  el  bliagavala-¡  unina,  es 
«tanta  se  refieren  las  hazañas  del  béroe  de 
Miiilmra,  Cric!. na,  bijo  de  Debatí.  Hay  en  la- 
liisloria  de  su  nacimiento  muchos  rasgos  de  la 
(le  Júpiter.  Educado  en  medio  de  pastores  y 
n'¡isí,qros  nphistñ,  sicudolodavjamny  joven,  la 
Cffbeil  de  la  lerriblc  serpiente  Calina;  atacó, 
como  Hércules,  á  ínónstruos  de  toda  clase  y 
llegó  á  ser  el  afortunado  esposo  de  IhuLitiuii. 
lías  adelante  lomo  la  defensa  de  la  familia  de 
los  Pandas,  despojados  y  proscriptos,  contra 
los  Kuurus.  descendientes  de  ¡íharala  y  que 
tenían  por  gefe  ¡i  O'Douryodhana,  hermano  de 
l'tmdus.'Liev.ó'la  victoria  al  lado  de  los  venci- 


dos; Douryodliona  fué  muerto  y  Ycudichlhira, 
mayor  de  los  Pandes,  lomó  posesión  de  los  es- 
tados de  sos  padres.  Esla  fué  la  última  victo- 
ria y  tamhien  el  último  bciieticio  de  Criclma, 
pues  cansado  de  la  tierra  se  remontó  á  la  ce- 
leste, morada,  confiando  á  su  incansable  amigo 
jírjwiu,  uno  de  los  bijosdei'andu,  susúllimas 
instrucciones.  Tal  es  el  asunto  del  magnifico 
episodio  del  ilahahharala,  llamado  Bhagavat- 
íjila.  En  este  diálogo  de  Criclma  y  de  Arjuna 
so  ve  toda  la  doctrina  bramánica  reducirse  á 
una  profunda  uuidad  panteística.  Todos  los 
dioses  no  se  presentan  ya  sino  como  formas 
y  nr.nii'cslaciones  diferentes  de  una  divinidad 
única  que  es  el  universo.  A  esla  parle  dogmá- 
tica-se  asocia  nna.parte  moral  muy  notable 
por  el  predominio  que  se  observa  en  ella  de  la 
religión  de  las  obras  {harina)  sobre  la  de  la 
contemplación.  El  Bliagavat-gila  condena  la 
especie  de  quietismo  que  predominó  mas  tar- 
de y  que  estaba  ya  muy  acreditado. en  la  épo- 
ca déla  redacción  del  .M.ababitarata;  los  emocio- 
nes estérilmente-  eoulen.phlivas  y  las  morti- 
ficaciones bomicidasde  los  sannyaris  y  de  lus 
yoguis  están  consideradas  como  muy  inferio- 
res á  las  vidas  de  les  tyagi,  que  sin  abstener- 
se de  las  obras,  ruiuiiciau  solamente  á  sus 
frutos.-   -  '  •-  ..  '  '''  -•        .  ' 

I.a  eslremada  confusión  que  leyendas  lan 
ricas  y  numerosas  de  lan  multiplicadas  divi- 
nidades han  introducido  naturalmente  en  el 
bramanismo,  preciso,  es  que  diera,  origen  á 
mullilud  de  sectas,  escogiendo  cada  una  de 
ellas  sus  divinidades  del  panleon  indio  para 
el  objeto  especial  y  aun  esclusivo  de  sus  ado- 
raciones. Asi  vemos,  que  en  el  siglo  VIH  y  IX, 
en  la  época  cuyo  cuadro  nos  presenta  el  San- 
lar  a  digvijdy'a,  atribuido  á  Annada-JM,  os- 
laba dividido  el  lndosian  en  dos  grandes  sec- 
las  rivales:  los  saivas  ó  adoradores  de  Siva  y 
lós^ttaícíinaijos  ó  adoradores  deVichnú;  estas 
sedas  se  dividían  en  mullilud  de  sedas  se- 
cundarias. Hoy  es  también,  considerable  el 
Ó3m<  ni  de  secias  indianas,  pero  en  su  mayor 
parle  se  diferencian  mucho  de  lo  que  eran  en 
aquella  época.  Asi  es  que  lian  desaparecido 
.casi  complelamcnle  los  adoradores  esclosivos 
de  Urania  y  soló  suUsiste'n  pocos  sauras  ó  ado- 
radores- del  Sol.  Según  IVilson,  exisfen  ac- 
iiialmenle  veiiilc  sedas  de  vaiebuavas  ó  vieb- 
nuilas,  nucVe  de  saivas  ó  sivailas,  cualro  de 
tartas  ó  adoradores  déla  diosa  SacU,  y  gran 
número  de.  olías  que  se  alejan  milabicmenle 
del  bramanismo.  Se  encuentra  escaso  número 
de  bramanes  instruidos  que  profesen  lo  que  se 
puede  llamarrealmenle.  orlodoxiavédica,  y  aun 
asi  tienen  casi  siempre  una  divinidad  favorita-, 
lehta  tírala,  bajo  cuya  protección  se  colocan 
de  una  manera  especial.  Hoy  ya  escasean  los 
seclarios  de  Agui  ó  del  l'uego,  de  que  habla 
el  Smúaro  Djgiiijaya. 

I.a  mullilud  de  escuelas lilosóficasquescban 
levantado  en  la  india,  lian  contribuido  nece- 
snriamcnlc  á  engendrar  sedas  distintas.  Al 
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lado  de  la  doctrina  ortodoxa  del  Yedanta,  mu- 
dada por  los  oupamictiads  se  ha  desarrollado 
la  escuela  heterodoxa  del  Sankhya  que  se  ha 
dividido  en  dos  ramas,  una  tcisliea  que  tiene 
por  fundador  á  PatandjaU,  y  la  otea  atoislica 
que  debe  su  origen  á  Rápita.  No  puede  lijarse 
la  época  en  quevivieron  estos  filósofos,  y  aun 
se  duda  do  que  no  i'ueseu,  sobre  lodo  el  pri- 
mero, "personajes  místicos.  De  todos  modos 
el  Sankhya  debe  remontarse  á  grande  anti- 
güedad puesto  que  se  habló  do  61  en  el  Malia- 
bharala  corno  de  un  sistema  antiguamente  es- 
tablecido. 

En  el  sistema  vodanlioo  no  existe  realmen- 
te mas  que  un  solo  ser,  que  licué  la  causa  de 
su  existencia  cu  sí  mismo  de  toda  clernidad; 
es  ¡a  causa  creadora  y  material  de  todo  el 
mundo,  creador  y  creación,  natura,  naturans 
et  naturata.  Todo  emana  de  él,  todo  es  é¡, 
todo  vuelve  á  él,  asi  como  la  araña  produce 
por  si  misma  el  hilo  y  lo  relira  á  su  Voluntad, 
asi  como  los  cabellos  crecen  sobre  el  cuerpo, 
del  mismo  modo  lambien  el  universo  emana 
de  la  esencia  divina,  subsiste  en  ella  y  vuel- 
ve ¡i  ella.  Si  las  criaturas  se  atribuyen  una 
existencia  individual  fuera  de  la  Divinidad,  es 
por  efeclo  de  una  ilusión  ó  de  un  poder  má- 
gico [maya)  por  medio  del  cual  el  mismo 
dios  cautiva  sus  sentidos.  Dios  os  la  causa 
inmediata  de  lodos  los  cambios  sin  que  jamás 
le  afecto  ninguno  do  ellos.  El  universo  no  es 
mas  que  un  juego  inmenso  que  pasa  en  el 
espíritu  supremo  por  razones  incomprensi- 
bles.' El  Sankhya  establece  los  mismos  princi- 
pios; pero  de  la  distinción  ideal  dolos  vedanli- 
nos  hace  una  distinción  real  y  doslruye  asi 
su  pauloismo  para  establecer  un  íp'alistnq  ap 
el  que  el  alma  es  escnciabucnle  distinta  é  in- 
dependíenle de  la  naturaleza  y  lo  ha  sido  por 
(oda "una' eternidad.  Al  lado  de  ¡a  naturaleza 
(pralcrili)  principio  fundamenlal  de  (oda  exis- 
icncia  material,  existe,  según  el  Sankhya,  el 
principio  espiritual  del  alma,  puruxcha,  atina, 
principio  eterno  como  la  naturaleza,  no  píó- 
ducido  por  ella.  Esta  alma  es  el  espejo  inma- 
terial  en  que  sé  rellejan  las  variaciones  del 
mundo.  Para  conocer  y  gozar  se  éncúenlica  eí 
alma  por  una  necesidad  que  no  sabria  expli- 
carse, en  contacto  con  la  naturaleza  por  me- 
dio de  la  inteligencia  y  de  los  sentidos;  pero 
puede  y  debe  emanciparse  de  las  (rabas  con 
que  U  rodea  la  naturaleza  y  que  la  hacen  des- 
graciada; permanece  encadenada  á  la  natura- 
leza mientras  ella  quiere,  y  las  trasmigrneio 
ives  sucesivas  del  alina  á  oíros  cuerpos  no  son 
mas  que  pasos  graduales  hacia  la  emancipa 
cioii  en  que  el  alma  no  eslá  ya  en  ninguna 
relación,  con  la  naluraieza.  Kapilu  no  recono- 
ce ciencia  intuitiva,  y  l'antadjali  coloca  la 
ciencia  en  el  yoga,  eslo  os  la  contemplación 
profunda.  La  doctrina  de.  Sankhya  conserva 
vestigios  de  ta  influencia  de  las  ideas  budhái- 
cas  á  las  cuales,  sin  duda,  no  Ua  sido  origina 
ñámenle  estriña.  * 


Por  su  antigüedad  debe  el  bramanismo  ser 
colocado  indudablemente  en  el  número  de  bis 
religiones  mas  anliguas  del  globo,  En  la  suce- 
sión de  los  escritos  [pie  han  emanado  de  sus 
soelarius  se  percibe ,  según  lo  liemos  he- 
cho ver  mas  arriba,  la  idea  divina  desprendién- 
dose gradualmente  del  sabeismo  y  del  nalura- 
lismo  de  los  primeros  hombres  ¿Será  preciso 
admitir  que  el  politeísmo  griego  recibió  al- 
guno de  sus  mitos?  liste  hecho  iuconlcslabln 
con  respecto  al  líaco  indio,  no  carece  de  verb- 
simililud.para  algunos  oíros  milos.  Según  la 
tradición  referida  poi  l'orliro,  l'ilágoras  fue  ¡i 
lomar  de  entre  los  bramanes  una  parle  de  las 
ideas  que  entraron  cu  su  sistema  fiiosóílco, 
En  estos  últimos  tiempos  ha  habido  sábtos  mi- 
lógrafos  que  han  hecho  resallar  la  analogía 
de  ciertas  fábulas  y  de  ciertas  divinidades  oc- 
cidentales con  las  fábulas  y  divinidades  de  la 
India.  De  lodos  modos,  la  conformidad  de  jan 
relaciones  dadas  por  los  antiguos  sobre  los 
bramanes  con  el  oslado  que  nos  presentan  los 
libros  indios  no  nos  permite  dudar  que  el  bra- 
manismo se  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad 
y  el  estudio  de  los  textos  sánscritos  presen- 
tan con  los  testimonios  griegos  una  preciosa 
conformidad. 

Mcgaslencs,  citado  por  Eslráhon  ,  traza  un 
cuadro  de  la  India  que  nns  mncslra  que  el 
bramanismo  existia  ya  cu  su  época  y  ¡pie  osla- 
ba en  pleno  vigor  la  división  de  casias,  [.os 
bramanes  formaban  como  hoy  la  cabeza  de  la 
nación.  Según  el  mismo  aulor  no  sabían  en  su 
tiempo  ni  leer  fil  escribir  y  lodo  se  adminis- 
traba ron  el  auxilio  de  la  memoria.  Megasle- 
nes  esluyo  bien 'informado,  seria  preciso  ad- 
mitir que  el  uso  de  la  escritura  no  se  admiliti 
hasta  mucho  después,  de  sucrlc  que  ta  redac- 
ción de  las  obras  yódicas,  ó  mas  bien  su  con- 
signación en  hojas  de  palmera  por  medio  de  la 
escritura,  seria  de,  una  época  mas  reciente (|un 
Alejandro;  pero  como  Megastenes  no  llalli  ma  i 
quede  los  indios  qué  vio  ,  y  los  bramanes 
guardaban  con  mucho  secreto  sus  libros  ,  no 
podríamos  apoyarnos  mucho  en  el  leslinuuiit» 
de  este  griego.  Cor  lo  demás  en  los  pasages 
conservados  por  Eslrahou,  sfi  reconocen  pci- 
fcclamente  los  vanapraslas  y  los  yoguis  do  las 
leyes  .de  Manú  y  los  Poruñas.  En  los  corlos 
detallos  que  este  geógrafo  da  sobre  los  linmia- 
nes  se  ve  que  los  ha  distinguido  bien  de  ¡os 
biidbaislas,  (véase  la  palabra  budiiaismo.)  Su 
manera  de  vivir  actual,  la  doctrina  de  la  jae- 
(empsieosis,  de  las  destrucciones  y  renaci- 
mientos sucesivos  del  mundo,  y  lado  los  Yo- 
ga están  relatadas  formalmente  por  el ;  des- 
graciadamente lo  que  han  referido  do  las  di- 
vinidades indianas  Megastenes  y  los  autores 
citados  por  Estrabon  es  muy  vago  para  que 
podamos  reconocer  por  lo  que  dicen  ó  las  di- 
vinidades actuales,  asi  como  tampoco  se  pue- 
de determinar  con  exactitud  cual  es  el  dios 
que  los  antiguos  llamaronel  Hércules  indiano; 
¿es  Rama,  (¡rielina  ú  olro  dios?  Debemos  de- 
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cir,  sin  embargo,  que  hay  muchas,  probabili- 
dades para  creer  que  lo  fuese  Criehna.  Megas- 
tcnes ,  y  después  de  el  Pimío  nos  dicen  que 
es  le  dios  tuvo  multitud  de  mugeres,  loque 
recuerda  el  infinito  número  de  esposas  del  Li- 
jo de  Dcbalci,  que  habitaba  en  el  pais  de  Van- 
dal, de  que  fué  rey:  esic  nombre  es  idéntico 
oí  (lo  los  Tandil ,  á  cuya  cabeza  combatió 
Criehna.  Arriano  habla  de  Melbora  como  una 
de  las  ciudades  principales  en  que  era  honra- 
do aquel  héroe  ,  y  sabido  es  que  Mathma  era 
patria  del  dios  indio.  Pero  se  habla  también 
del  dios  Hercules  como  padre  déla  Taprobami, 
el  cual  no  puede  ser  Criehna  sino  mas  bien 
Reina,  tan  célebre  por  su  espedicion  de  Lanka 
ó  Ceylan.  En  cuanto  al  Baca  indio,  ya  liemos 
dicho  que  es  Siva,  el  dios  dcllerú.  Él  Júpiter 
ombríus,  es,  según  todas  las  probabilidades, 
ladra,  á  quien  vemos  en  los  Vedas  que  los  in- 
dios pedían  la  lluvia.  Kslrabon  cita  formal- 
mente al  rio  Ganges  entre  sus  divinidades,  y 
csla  es  la  única,  cuya  identidad  está  fuera  de 
duda,  l.os  pasages  de  Oncsicrito  que  nos  ha 
conservado  igualmente  Estrabon,  nos  hacen 
ver  que  los  yoguis  y  lossannyasis  existían  en 
su  tiempo.  Diputado  por  Alejandro  esto  filóso- 
fo liahia  visto  quince  bramones  desnudos,  los 
unos  de  pie  y  los  otros  sentados  y  en  diferen- 
tes posturas,  que  permanecían  todo  el  día  es- 
puestos á  los  rayos  del  sol.  Algunos  autores 
antiguos,  en  cuyo  número  es  preciso  colocar 
&  Pliiüo,  han  tomado  á  los  bramanes  por  un 
pueblo  particular,  error  en  que  cayó  también 
Tolomeo,  quellegó  hasta  darles  por  capital  una 
ciudad  llamada  Brachmé. 

la  analogías  que  orrecen  muchos  puntos 
de  la  doctrina  bramánica  en  la  religión  niaz- 
dea  ó  de  los  antiguos  persas,  hace  pensar 
<|i:c  las  creencias  zendas  é  indianas  se  forma- 
ion  en  una  misma  comarca  ó  en  las  comarcas 
inmediatas.  Notables  analogías  existen  también 
entre  el  sánscrito  y  el  sendo.  En  el  pais  lla- 
mado Ariana  por  los  antiguos  geógrafos,  el 
ÍTÍSw  de  los  libros  zoroastéricos,  el  han  de 
¡os  poetas  persas  y  el  Aryaúarta  de  tos  obras 
sánscritas,  es  donde  se  han  dibujado  esos  pri- 
meros rasgos  de  la  fé  religiosa  que  tomaron 
después  cu  cada  una  de  las  comarcas  donde 
se  presentaba  una  fisonomía  particular.  Par- 
te de  los  arija,  es  decir,  de  los  hombres  esce- 
Icntes,  como  aquellos  primeros  pueblos  civili- 
zados se  llamaban  en  su  natural  orgullo  nacio- 
nal, bajaron  á  las  llanuras  del  Ganges,  en  tanto 
que  con  el  nombre  de  apioi,  que  nos  da  á  co- 
nocer llerodoto,  y  bajo  el  de  airya  quedan  los 
libros  zendos  ,  se  eslendia  otra  parte  basta  las 
orillas  del  mar  Caspio.  Los  aryas  llevaron  á  la 
península  gangélica  un  culto  mas  formado  y 
una  civilización  mas  adelantada;  hallaron  una 
población  aborigene  que  rechazaron  Lacia  el 
Mediodía  y  que  sin  duda  solo  profesaba  un 
fetiquisiHo  grosero.  Las  Lucilas  de  estas  po- 
blaciones bárbaras  han  quedado  en  las  lenguas 
Polutamente  estrañas  al  sánscrito  que  ba- 
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blan  todavía  las  naciones  del  Sur  de  la  penín- 
sula indiana,  el  amul,  el  ímalabor,  el  telin- 
ga,  el  carnáíi'co  y  cl  talava.  Este  hecho  et- 
nográfico confirma  Otro  que  se  desprende  de  la 
tradición  y  de  las  investigaciones  emprendidas 
sobre  otros  pueblo;,  y  es  que  el  Asia  Occiden- 
tal ha  sido  uno  de  los  (cairos  mas  antiguos  de 
la  civilización ;  que  allí  fué  donde  la  especio 
humana  se  despertó  desde  mny  temprano  á  la 
vida  social  y  religiosa,  y  que  desde  alli  fué  i 
llevar  la  luz  álas  regiones  donde  el  hombro 
no  babia  salido  aun  de  su  rusticidad  primera. 
La  China  parece  haber  sido  otro  centro  primiti- 
vo de  civilización;  pero  no  ha  ejercido  tanta 
influencia  sobre  sus  vecinos  como  los  asiáti- 
cos occidentales.  La  vida  de  las  naciones  es 
en  lodo  comparable  ála  del  individuo.  Hay  un 
momento  en  que  cada  unode  nosolroslsa  des- 
pertado á  la  inteligencia  y  á  la  conciencia  de 
si  mismo;  pero  sin  que  se  pueda  decir  con 
exactitud  cuándo,  ni  cómo.  La  época  á  que  se 
remontan  nuestros  recuerdos  mas  antiguos 
puede  Lacemos  conocer  solamente  por  compa- 
ración el  tiempo  en  que  liemos  cesado  de  ser 
niños.  Mas  allá  no  hay  para  nosotros  tradicio- 
nes ni  existencia.  Pues  bien;  en  el  mismo 
caso  se  hallan  las  rajas;  no  pueden  recordar' 
la  edad  remota  en  que  vivían  como  los  salva- 
ges,  tos  negros  y  lus  niños,  sin  conciencia  de 
su  vida  y  sin  sociedad;  no  tienen  tradiciones 
sino  desde  el  momento  en  que  han  comenza- 
do á  civilizarse,  y  por  lo  tanto  no  puede  co- 
nocerse por  ellas  sino  la  época  probable  de  su 
segunda  infancia.  Acerca  de  su  primera  edad 
reina  la  oscuridad  mas  profunda;  solo  cuan- 
do hallamos ,  como  entre  los  indios,  una  civi- 
lización mas  antigua  que  en  ninguna  otra  par- 
le, y  un  culto  ya  avanzado  en  una  época  es- 
Iremadamente  remota,  estamos  en  el  derecho 
de  decir  que  esc  pueblo  ha  salido  anles  de  las 
mantillas  que  lo  sujetaban  en  su  cuna;  pero, 
no  podemos  afirmar  que  sea  mas  viejo,  que 
tenga  mas  edad,  bajo  el  punto  de  vista'de  la 
existencia.  De  que  la  civilización  haya  proce- 
dido del  Asia  no  se  puede  deducir  que  aquella 
parle  del  mundo  ha  sido  la  gran  matriz  de  las 
naciones.  Alli  fué  donde  se  encendió  por  pri- 
mera vez  la  luz  para  trasmitirse  do  seguida  á 
las  diferentes  regiones  déla  tierra:  estoes  la 
que  la  historia  establece,  y  nada  mas  nos  ense- 
ña. Elbramanismo,  ó  mas  bien,  el  fondo  dedoc- 
trinas religiosas  que  ha  salido  en  Asia  del  na- 
turalismo que  alli  reinaba  anteriormente,  nos 
sirve,  por  medio  de  los  mitos  que  ha  trasla- 
dado, para  reconocer  la  huella  délas  emigra- 
ciones asiáticas;  pero  en  cuanto  á  la  aparición 
de  las  razas  y  á  la  manera  con  que  hasidopo- 
blado  el  mundo,  nada  nos  dice,  y  el  hecho  no- 
table de  que  cada  región  nos  ofrezca  sus  ani- 
males y  plantas  especiales  en  su  aplicación  al 
hombre,  no  pierde  nada  en  su  fuerza  ante-  los 
estudios  de  filología  y  mitología  comparadas. 

E.JUoor-'  Vie funda pal\thton,  1829,  eai.n 
T.    v.  49 
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Varis  Kennedy:  RetearcJtes  inío  the  natura  ani 
ajfinili  nf  aneieni  and  hindú  mythotogy ,  Lin- 
ares, 1831,  en  í« 

Nevc:  Estudio  acerca  del  Hig-Vcda,  Paris,  1SÍ4, 
en  8.0 

Creuzer:  Relijimics  de  la  antigüedad,  traducción 
de  Mr.-Gulgn¡aut,  l.  Hl.o 

Doblen:  Dai  alte  índicn,  Berlin.  en  8. o 

Se- consultará  también  1»  multitud  de  memorias 
contenidas  en  el  Asiátih  ¡{escarches  de  Calcula;  el 
Diaria  dt  la  Sociedad  asiática  de  llcngala;  el  diario 
publica ilo  en  Bonn  por  Mr.  Lassen;  las  diferentes 
obras  de  Colehrooke  y  el  articulo  indiana  de  Beníey 
«n  la  Enciclopedia  du  Erch  y  Gruber. 

BUANDEBUilGO.  {Geografía.)  Provincia  do 
Piusia,  que  confina  al  Norte  con  Meektembur- 
go,  las  provincias  de  Poineranía  y  de  Prusia; 
al  Este  con  las  de  Posen  y  de  Silesia;  al  Sur 
con  el  reino  de  Sajonia,  y  la  Sajorna  prusiana; 
al  Oesle,  con  el  ducado  de  Anhali-Dessau, 
la  provincia  de  Sajonia  y  el  reino  dellannovci'. 
El  territorio  es  llano  en  todas  sus  partes  y  «o 
forma  mas  que  una  inmensa  llanura,  regada 
por  el  Elba,  el  Huvel,  el  Spree  el  Oder  y  los 
numerosos  afluentes  tributarios  de  estos  ríos; 
los  cuales  se  unen  ademas  enlre  si  por  cana- 
les, formando  de  este  modo  una  red  de  cami- 
nos acuáticos  que  facilita  las  comunicaciones 
y  da  numerosas  salidas  á  los  productos  del 
suelo  y  á  los  de  la  industria.  En  efeclo,  los 
tres  reinos  déla  naturaleza  dan  á  esta  provin- 
cia abundantes  fuentes  de  riqueza;  pues  se  co- 
gen cereales,  legumbres,  lino,  tabaco  y  fru- 
tas; se  crian  abejas  y  ganado  de  toda  clase,  y 
se  esplotan  minas  de  hierro  y  carbón  de  pie- 
dra. La  industria,  que  está  muy  desarrollada, 
consiste  en  la  fabricación  de  paños,  telas  de 
algodón  y  de  seda,  eneros,  azúcar,  tabaco, 
papel,  alfarería,  etc.  Merced  á  los  ríos,  cana- 
íes'y  caminos  de  que  abunda  esta  provincia, 
es  muy  considerable  el  comercio. 

La  provincia  de  Brandeburgo  está  dividida 
en  dos  regencias  que  llevan  el  nombre  de  sus 
capitales  respectivas,  Potsdam  y  Francfort  del 
Oder.-  Está  administrada  por  un  presidente 
superior  que  reside  cu  Potsdam. 

Otra  desús  ciudades  principales  se  llama 
como  ella,  Brandeburgo,  capital  del  circulo  de 
Westhaveíland,  que  forma  parle  de  la  regen- 
cia de  Potsdam,  está  situada  á  orillas  del  Ha- 
vel  y  poblada  de  15,000  habitantes.  Esla  ciu- 
dad mas  antigua  de  Prusia  y  capital  de  la 
marca  de  Brandeburgo,  núcleo  de  ta  monarquía 
prusiana.  Hay  hermosos  edificios,  entre  los 
qtie  sobresalen  la  catedral,  la  iglesia  de  Santa 
Catalina  y  la  casado  ayuntamiento,  delante  de 
la  cual  descuella  la  columna  de  Ftolando.  La  in- 
dustria consiste  en  fábricas  do  paños,  telas, 
medias,  aguardiente,  cerveza,  tenerías,  etc. 

El  Brandeburgo,  que  formo  a!  principio  un 
margraviato,  aumentado  poco  á  poco  bajo  el 
mando  de  las  diferentes  familias  que  lo  po- 
seyeron, es  el  pais  originario  de  la  monar- 
quía. En  el  articulo  pmjsia  se  verá  la  historia 
de  las  revoluciones  que  hicieron  de  una  pro- 
vincia poco  importante  una  de  las  grandes 


potencias  europeas.  (Véase  dicho  artículo.) 

BRANQUIAS.  [Branquia,  los  oídos  de  un 
pes.)  {Zoología.)  Las  branquias  son  unos  ór- 
ganos váscuo-icspíraloríos  destinados  á  so- 
meter á  la  oxidación  el  fluido  sanguíneo  de  la 
mayor  parle  de  los  animales  acuáticos,  y  por 
medio  del  oxigeno  del  aire  disuclto  en  el  agua 
es  como  se  ejecuta  este  modo  de  respiración. 
Tal  como  lo  espresa  el  nombre  que  les  ha  sido 
impuesto,  estos  órganos  son  mas  ó  menos 
branqniosbs  protuberantes,  sobre  una  parle 
especial  del  cuerpo,  variando  su  posición  es- 
traoi'dinai'iamenlc  según  los  animales  en  que 
se  examina. 

En  vez  de  recibir  el  [luido  respirableen  ra- 
mificaciones de  una  capacidad  cualquiera,  co- 
mo lo  hacen  los  pulmones  y  las  tráqueas,  se 
bañan  en  el  Huido  mismo,  sea  que  cuelguen  li- 
bremente en  la  superficie  del  cuerpo,  sea  fjne 
reunidas  en  una  cavidad  especial  y  aparente- 
mente mas  profundas  se  estiendan  en  una  es- 
pecie de  receptáculo  á  donde  llega  el  acua 
por  procedimientos  esii'cmadamcnte  curiosos. 
Su  superficie,  multiplicada  en  proporción  al 
número  de  sus  ramificaciones,  siempre  se  ha- 
lla cubierta  de  una  piel  muy  delgada  y  muy 
permeable. 

Los  animales  acuáticos  son  mas  numerosos 
que  los  que  viven  al  aire  libre,  pero  no  lienen 
una  respiración  branquial.  Jinchas  especies 
de  grados  inferiores  en  la  escala  zoológica  no 
tienen  pulmones,  ni  branquias,  ni  tráqueas, 
la  respiración  cutánea  es  cuanto  les  basla,  y 
no  tienen  ninguna  parte  especial  para  el  ejer- 
cicio de  esta  función. 

Otros,  igualmente  acuáticos,  pero  do  orga- 
nización mas  elevada,  respiran  el  aire  atmos- 
férico, según  puede  verse  en  los  artículos 
r-ULMONES  y  traqueas.  Todos  los  domas  ani- 
males acuáticostienenbranqnias.  Los  anfibios, 
que  en  la  edad  adulta  están  todos  provistos  de 
pulmones,  también  tienen  branquias  en  su 
primera  edad,  y  basla  hay  muchos  que  las  con- 
servan durante  toda  su  vida,  lo  que  hizo  que 
se  les  llamase  perembranquios.  Cúmplenos 
añadir  que  diversos  embriologislas  moder- 
nos han  admitido  la  existencia  de  branquias 
transitorias  en  los  vertebrados  superiores, 
pero  únicamcnle  en  el  estado  félál. 

El  estudio  del  aparato  branquial  es  de  una 
importancia  incontestable;  pero  su  descrip- 
ción nos  emplearía  demasiado  si  nos  propu- 
siésemos dar  á  conocer  aquí,  aunque  solo  fue- 
se bajo  el  aspecto  anatómico,  sus  disposicio- 
nes diversas  en  los  anfibios,  los  peces,  los 
crusláccos,  los  anélidos,  los  moluscos,  los  tn- 
nicarios  y  los  radiados.  Por  olra  parle,  el  co- 
nocimiento anatómico  y  fisiológico  de  los  ani- 
males es  inseparable  del  de  su  clasificación;  y 
como  las  particularidades  ofrecidas  por  las 
branquias  suministran  laníos  caracteres,  por 
medio  de  los  cuales  muchos  órdenes,  muchas 
familias  y  hasta  muchos  géneros  y  especies, 
se  distinguen  y  con  frecuencia  se  denominan, 
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á  propósito  de  cada  una  de  estas  categorías 
conviene  esplanar  las  nociones  convenientes. 

Pero  para  citar  un  ejemplo  notable,  ¡cuán- 
tos órdenes  entre  los  peces,  los  crustáceos  y 
los  moluscos  tienen  nombres  que  recuer- 
dan las  formas  de  sus  branquias!  Los  Ira- 
bajos  de  los  zoologislas  modernos  ban  de- 
mostrado todo  el  partido  que  se  puede  sacar 
de  estos  órganos  para  la  clasificación  gene- 
ral. J.  Cuvier,  Lalreille,  Mres,  de  Blainville  y 
llilne  Edwards,  ban  recorrido  á  ellos  con  fre- 
cuencia, y  dado  á  conocer  al  mismo  tiempo 
sus  curiosas  disposiciones.  En  el  volumen  Vil 
de  la  segunda  edición  de  las  Lecciones  de 
Anatomía  comparada  (1840),  Mr.  Duvernoy  lia 
tratado  también  de  este  asunto  con  el  mayor 
esmero.  Sin  embargo,  no  sabríamos  pasar  en 
silencio  algunos  hechos  generales  relativos  á 
las  branquias  ó  á  ciertos  órganos  que  suelen 
con  Tundirse  con  ellas. 

En  los  animales  vertebrados  las  branquias 
cuando  existen,  sea  en  la  edad  temprana  ó 
en  la  adulta,  se  bailan  bajo  la  dependencia 
del  aparato  bioídeo.  En  los  animales  articula- 
dos, por  el  contrario  (crustáceos,  cirripodos  y 
anélidos)  pertenecen  á  los  apéndices  locomo- 
tores, y  son  una  de  las  tres  partes  que  se  les 
ha  reconocido. 

En  los  moluscos,  siempre  privados  de 
apéndices  comparables  á  los  de  los  eníomo- 
zoarios  ó  de  los  animales  vertebrados  ,  las 
branquias  constituyen  una  espansion  mas  ó 
menos  ramificada  del  manto,  espansion  en  que 
la  bematosis  se  opera  y  que  cualquiera  olra 
especie  concbilifera  que  no  sea  la  de  los  cefa- 
lópodos, suelo  ofrecer  respecto  á  la  concba, 
grande  analogía  de  forma  y  disposición:  así 
es  que  la  consideración  anatómica  délos  ani- 
males, lo  que  algunas  voces  se  ba  llamado 
malacologia,  y  la  de  sus  concbas,  es  decir, 
ta  conquiliología  propiamente  dieba,  ban  ve- 
nido á  ser  inseparables  cuando  se  ba  querido 
llegar  auna  clasificación  melódica. 

Diversos  crustáceos  y  moluscos,  aunque 
provistos  de  branquias,  viven  al  aire  libre, 
aun  cuando  constantemente  en  los  parages  hú- 
medos. Diversas  larvas  de  insectos  exápodos 
cuyos  hábitos  son  acuáticos  tienen  asimismo 
branquias.  Cuando  la  sangre  llega  á  estos  ór- 
ganos como  en  los  sembüdos,  etc.,  este  nom- 
bre les  conviene  perfectamente;  pero  en  cier- 
tos casos,  su  función  se  reduce  únicamente  á 
separar  del  agua  el  aire  que  en  ella  so  baila 
disuelto,  é  introducirlo  en  las  traqueas,  pues 
la  respiración  se  ejecuta  entonces  como  en 
los  insectos  aéreos. 

Según  las  nuevas  investigaciones  de  mon- 
sicur  J.  Muller,  los  órganos  que  se  lian  lla- 
mado branquias  de  los  peces  no  están  desti- 
nados á  la  respiración;  en  vez  de  recibir  san- 
gre negra  como  las  verdaderas  branquias,  la 
reciben  encarnada,  y  al  contrario  de  estas, 
dan  sangre  negra,  asi  es  que  en  la  actualidad 
se  les  llama  pseudo  branquias:  la  vena  que 


de  ellas  nace  se  trasforma  en  vena  de  conduc- 
ción para  el  ojo,  es  decir,  para  la  glándula 
coroidal;  y  esta  glándula  de  que  carecen  los 
peces  privados  de  scudobranquias,  es  un  ple- 
xo vascular  doble  arterial  y  venoso  de  que/en 
otra  pártenos  ocuparemos. 

BtlANQUlÓPODOS.  Branchopoda.  [Bran- 
quia branquias;  irou^,  iroooc-pie.)  Crustáceos. 
Es  uno  délos  grandes  grupos  de  crustáceos, 
considerado  como  un  orden  porLatreille,  como 
una  legión  por  Mr.  Jlílne  Edwards,  y  en  él  se 
colocan  una  gran  parle  de  nuestros  crustáceos 
de  aguadulce.  La  talla  de  los  branquiópodos 
es  en  general  pequeña;  los  anillos  de  su  cuer- 
po varían  en  número;  su  cabeza,  ordinaria- 
mente distinta,  tiene  un  solo  ojo,  ó  bien  dos  ó 
tres  de  estos  órganos,  dos  de  los  cuales  están 
con  frecuencia  pendiculados.  Sus  antenas  son 
poco  desarrolladas  ó  en  forma  de  remos  na- 
tatorios, como  en  las  dagnias,  en  cuyo  caso 
sonmuy  grandes;  su  boca  tiene  un  labio,  un 
par  de  mandíbulas,  un  labio  inferior,  y  nn 
solo  par  de  patas;  quijadas  de  pncaestension; 
su  abdomen  es  en  general  bástanle  grande  y 
termina  en  una  especie  de  cola  bifida.  Sus 
miembros  tienen  una  disposición  completa- 
mente especial,  y  constituyen  el  carácter  que 
ba  servido  para  denominarlos,  siendo  á  la  vez 
respiratorios  y  locomotores,  de  aspecto  foliá- 
ceo y  de  todo  punto  branquiTormes.  Estos  ór- 
ganos sobaban  enun  estado  de  agitacipnenn- 
tinua,  aun  cuando  cT  animal  no  cambie  de  lu- 
gar, y  más  bien  por  medio  de  sus  antenas  y 
do  su  eolaque  por  el  efeclo  de  sus  patas  bran- 
quias es  como  se  verifica  la  natación. 

Los  apus,  linmadias,  branquipos  y  polífc- 
mos,  son  los  géneros  do  branquiópodos  mas 
conocidos.  Dividense  en  dos  órdenes,  con  los 
nombres  de fflópodos  y  cladóccros  ónafnóides 
entre  los  cuales  los  primeros  tienen  un  gran 
número  de  patas  foliáceas,  mientras  que  los 
segundos  solo  presentan  cuatro  ó  cinco. 

MAKQUIPOS.  Branchipus.  [Branquia, bran- 
quias; -xouq  iroSoc  pie.)  Crustáceos.  El  género 
délos  crustáceos,  asi  llamado  por  Schoeffa,  ha 
recibido  de  Lalreille,  en  algunas  de  sus  obras, 
el  nombre  de  branckiópoda,  aplicado  después 
á  uno  délos  grandes  grupos  de  la  misma  cla- 
se, yde  Benedicto'Prevost  el  decín'rocephaíus. 
Los  branquipos  pertenecen  á  la  familia  de  los 
branquipianos,  y  á  la  legión  de  los  branquió- 
podos. Conócense  muchas  especies  ya  lacus- 
tres ó  marítimas;  pero  en  general  habitan  en 
las  aguas  eslancadas,  bastante  turbias  pero 
no  cenagosas.  Algunas  lagunas  de  corta  di- 
mensión los  contienen  á  veces  en  grande 
abundancia,  y  en  Pontainebleau,  por  ejemplo, 
se  hallan  frecuentemente  en  el  agua  que  re- 
tienen los  huecos  ó  cavidades  de  las  rocas. 
Suamovimienlos  son  rápidos  y  graciosos:  se- 
mejantes á  pequeños  peces,  arqueados,  pro- 
longados y  casi  trasparentes,  tienen  el  dorso 
hácia  abajo,  y  agitan  incesantemente  nácia 
lo  alto  sus  patas  branquiales,  las  cuajes  ayu- 
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dan  :'i  la  natación,  al  mismo  tiempo  que  con- 
ducen los  alimentos  á  la  boca,  y  son.  ademas 
los  órganos  esenciales  de  la  respiración  en 
estos  animalitlos.  La  cota  y  la  cabeza  sirven 
por  su  contracción  pava  cambiar  Ta  acción  de 
los  movimientos  y  á  mantenerlos  su  juego. 

La  naturaleza  de  las  agitas  en  que  moran 
los  branquipos  espone  con  frecuencia  la  vida 
de  estos  animales.  La  desecación  de  las 
aguas,  lasranas,  salamandras,  ele,  los  hacen 
perecer  á  millares,  y  diversos  parásitos  les 
son  también  muy  nocivos;  pero  su  fuerza  de 
multiplicación  los  hace  superiores  á  todas 
estas  probabilidades  de  desiruccion. 

Sus  huevos,  cuya  cúbierla  es  dura  y  coriá- 
cea, resisten  al  desecamiento  no  monos  que  á 
las  heladas,  y  después  que  las  primeras  llu- 
vias lian  llenada  de  agúalas  lagunas  ó  las 
charcas,  en  cuyo  fondo  habían  permanecido, 
se  ven  aparecer  innumerables  legiones  de 
branquipos,  olli  donde  la  raza  se  podía  creer 
enteramente  perdida.  Benedicto  Prevost  tuvo 
ocasión  de  oíiviar  algunos  huevos  debranqui- 
po  desde  Montauban  á  Ginebra,  y  después  de 
algún  tiempo,  .lurino  á  quien  estaban  desti- 
nados, ba  conseguido  que  naciesen  y  siguió 
después  todas  sus  metamorfosis.  Asi  es  como 
pudo  comprobarlas  curiosas  observaciones  de 
hii  correspondiente,  y  su  hija  delineó  estos 
branquipos  recién  nacidos,  en  varias  láminas 
publicadas,  asi  como  el  trabajo  de  Trcvost  en 
la  Monografía  de  los  monóculos. 

El  cuerpo  de  tos  branquipos  es  largo,  casi 
filiforme,  y  eslá  compuesto  de  una  cabeza,  un 
tórax  y  un  abdomen  muy  desarrollados.  La 
cabeza  algo  ahuilada  hacia  .adelanle  y  com- 
primida á  modo  d?  cuello,  en  la  parle  poste- 
rior, se  halla  dividida  en  dos  anillos  mediante 
un  surco  trasversal.  Los  ojos  son  grandes, 
muy  salientes,  y  se  hallan  en  el  eslremode 
un  pedúnculo  movible.  Entro  su  base  sedes- 
cubre,  sobro  la  frenle,  una  mancha  que  pa- 
rece ser  un  'ojo  sésil  impar.  Las  antenas  son 
cuatro;  tas  del  par  inferior  constituyen  un 
aparato  prehensil  muy  notable,  que  ocupa  la 
parte  anterior  de  la  cabeza,  y  consiste  esen- 
cialmente en  dos  grandes  cuernos  divididos 
hacia  abajo.  Por  lo  respectivo  á  su  forma  es- 
tos órganos;  mas  parecen  patas-quijadas  de 
los  lomeas  que  antenas:  en  las  hembras  apa- 
recen siempre  menos  desarrollados  que  en  los 
machos. 

El  toras,  que  es  mas  ó  menos  cilindrico, 
consta  de  doce  segmentos,  en  cada  uno  dolos 
cuales  se  advierte  un  par  de  patas  branquia- 
les. Et  abdomen  tiene  nueve  anillos,  y  de  ellos 
el  último  que  es  bilobulado,  termina  en  dos 
grandes  apéndices  laminosos  de  bordes  pelu- 
dos, que  constituyen  una  alela  caudal.  El 
macho  tiene,  debajo  déla  baso  del  abdomen 
dos  tubérculos  ó  apéndices  córneos  que  son 
sin  duda  sus  órganos  osciladores,  al  paso  que 
la  hembra  ofrece  eúel  mismo  silio  una  bolsa 
ov'ífera, 


Hacen  posturas  de  ciento  á  cuatrocientos 
huevos;  y  los  pcqneñnelos  que  de  ellos  nacen 
son  muy  diferentes  de  los  adultos,  y  solóse 
les  asemejan  después  de  cierto  número  de 
mudas, 

Conócenseen  la  Europa  central  varias  es- 
pecies de  branquipos,  cuya  longitud  es  ordi- 
nariamente de  5  ¡i  6  lineas;  (ales son  los hran- 
chipus  slagnalis  diaplianus,  y  algunos  oíros 
indicados  por  Mr.  Querin.  Mr.  llilnc  Edwards 
liadescrtlo  dos  de  las  cercanías  de  Odesa,  y 
descubiertos  por  Mr.  Nordmann,  el  uno  en  las 
aguas  dulces  de  las  inmediaciones  de  osla 
ciudad,  y  el  otro  en  el  lago  salado  dcllniljibé. 

BRASERO,  Especie  de  vaso  portátil,  de  fon- 
do ancho  y  plano,  en  donde  so  colocan  trtasiis 
encendidas  para  calentar  una  habitación.  En 
la  antigüedad,  que  no  tenían  chimeneas  si  no 
en  las  cocinas,  las  habitaciones  interiores  no 
se  calculaban  sino  por  medio  de  braseros;  y 
como  tcnian  la  misma  forma  que  los  en  qué 
se  encendía  el  fuego  sagrado  en  los  Icniplos, 
y  descansaban  igualmente  sobre  Iros  pies 
colocados  en  triángulo,  se  daba  ihíJistinta- 
mcnle  el  nombre  de  trípodes  á  los  unos  y  á 
los  otros.  Se  fabricaban  de  toda  clase  de  me- 
tales, pero  se  empleaba  con  preferencia  el 
bronce,  y  los  artistas  se  esmeraban  en  ador- 
nar las  circunferencias.  Las  cscavaciones  de 
neroniano  y  de  Pompeya  han  dado  á  conocer 
muchosde  eslosbraseros  sagrados  ó  tripones, 
lodos  preciosos  por  sus  formas  y  sus  adornos. 
En  1701,  se  descubrió  un  verdadero  brasero, 
es  decir,  un  brasero  cuadrado,  parecido  á  los 
que  se  usan  en  Italia  para  calentar  las  habi- 
taeiones.  Es  debvonce,  y  descansa  sobre  gar- 
ras de  león.  Su  circunferencia  está  incrusf  mía 
con  arle  y  mérito,  y  en  sus  adornos  eslán 
empleados  allcrnalivamenlc  et  cobre,  el  bron- 
ce y  la  piala.  En  cnanlo  á  los  braseros  mo- 
dernos, usadus  especialmente  en  Italia  y  en 
España,  de  donde  no  los  ba  podido  deslerrar 
aun  el  uso  cada  vez  mayor  de  la  chimenea 
francesa,  son  de  varias  clases  y  lámanos:  en 
Italia  suelen  ser  cuadrados,  y  en  España  re- 
dondos. En  algunos  palacios  son  de  piala, 
pero  el  mayor  número  es  de  cobre,  y  eslán 
colocados  sobre  cajas  de  madera.  En  eslos 
úllimos  años  lamoda  ha  desterrado  los  brase- 
ros délas  casas  mas  acomodadas,  para  reem- 
plazarlos con  las  copas  que  usaban  nueslros 
abuelos. 

BRASIL.  {Geografía.)  Gran  país  de  la  Amé- 
rica Meridional,  que  se  estiende  desde  la  em- 
bocadura del  Oyapok,  álos  4"  de  lalilnd  Ni  r 
¡c,  hasia  mas  allá  de  la  embocadura  de  Rio- 
Grande,  delSur  á  los  341  30'  latitud  austral, 
y  desde  el  cabo  dé  San  hoque,  sobre  el  Océa- 
no Atlántico  á  los  3"°,  liaslala  orilla  derecha 
det  Yavarí,  uno  de  los  afluentes  del  río  do  las 
Amazonas,  por  los  71°  30'  de  longitud  Oeste. 
Asi,  pues,  la  mayor  longlíud  de!  Brasil,  es  do 
930  leguas,  su  mayor  latitud  de  825,  y  fu  Bte 
perficie  dé  385,485  leguas  cuadradas.  Su  for- 
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ma  es  la  de  un  triángulo  irregular.  Confina 
al  Sudeste  y  al  Nordeste  con  el  Océano  Atlán- 
tico, al  Norte  con  la  Guyana  francesa,  y  con 
la  Huyana  española,  que  forma  parte  de  la  re- 
pública de  Colombia,  al  Oeste  con  esta  misma 
república,  con  el  Perú,  y  con  las  provincias 
del  !Uo  de  la  Plata.  En  muchos  puntos  de  esta 
frontera,  no  están  marcados  los  limites  con 
exactitud;  pues  se  encuentran  frecuentemen- 
te cantones  desiertos  ó  habitados  por  pue- 
blos salvages. 

La  gran  cslenslon  de  las  costas  de!  Brasil, 
r¡ne  es  lo  menos  de  1,300  leguas,  ofrece  mul- 
lí huí  de  puertos  escelentes,  y  muchos  buenas 
liuhias.  Las  mas  notables  yendo  del  Norte  al 
Sur,  son  las  de  San  Marcos  y  San  José,  en  la 
embocadura  del  Marafion  y  del  Pifiaré,  la  ba- 
liia  de  Todos  los  Sanios,  llamada  también  por 
abreviatura  Bakia,  la  bahía  por  csceleucia, 
¡a  de  Rio-Janeiro,  y  la  de  Santos. 

I.a  cosía  septentrional,  desde  Para  basta 
Pcrnárribttéb  ó  Fernambuco,  está  resguardada 
por  im  arrecife,  contra  el  cual  se  estrellan  las 
olas  del  Océano,  ycnmucbos  puntos  se  aseme- 
ja auna  calzada  ó  á  un  dique.  A  los  17"  57' 
de  laliltui  Sur  y  15  leguas  de  la  costa,  se  en- 
cuentro el  grupo  de  los  Abrolbos  que  son  es- 
collos peligrosos;  por  lo  demás  el  litoral  no 
ofrece  muchos  peligros.  Casi  en  todas  parles 
la  rosta  es  alia  y  pedregosa,  siendo  muy  fá- 
cil la  arribada  á  los  puntos  donde  es  baja  y 
arenosa.  Entre  gran  número  de  ellos  se  ño- 
la Sanio  Catalina  al  Sur,  muy  cerca  del  confi- 
arme, y  al  Norle  Fernando  de  Noronha  situado 
(¡bástanle  distancia. 

Parece  que  el  principal  grupo  de  las  mon- 
tañas del  Brasil  se  halla  bajo  la  1!)  paralela  y 
el  45  meridiano.  Partiendo  desde  este  punto  so 
prolonga  una  cordillera  al  Norte  parnlolamenlc 
á  la  costa,  á  la  que  se  aproxima  mas  ó  menos, 
y  baja  bíicia  la  13  paralela  esla  sierra  Hamn- 
'ln  de  Espinhnzo  lleva;  en  su  parte  mas  alia, 
los  nombres  de  Serra  do  Frió  y  Serra  do  Lap- 
f»:  al  Este  de  dicha  cadena  se  esliendo  otra 
menos  alia  paralelamente  á  la  cosía,  que  ella 
misma  forma  en  algunos  puntos:  esta  es  la 
Serra  do  Jlar;  mas  al  Sur  eslá  la  costa  de  Pa- 
ranng-ua,  muy  escarpada  hacia  el  mar,  muy 
pinloresea  y  cubierta  de  bosques;  cohlin.ua 
volviendo  al  Ocslo  y  bajando  hacia  los  llanos 
que  limitan  el  rio  de  la  Plata. 

La  Serra  do  Espinhazo  no  tiene  en  ninguna 
pnrle  1,000  loesas  de  elevación;  á  su  espahhi 
MjiaBátt  las  méselas  llamadas  Campos  Ge- 
r«cs:  en  el  punto  "de  que  hemos  hablado  se 
une  a!  Oesle  con  la  Serra  do  Canastro  y  con  la 
Serra  do  Marcclla,  que  envia  ol  Norley  al  Oeste 
Ja  Serra  do  Vertense;  la  Serra  do  Anirípe  vuel- 
J'e  repentinamente  al  Este  y  vo  á  formar  el  ca- 
lo de  San  Hoque. 

La  Serra  do  Marcella  se  une  al  Oesle  con  la 
Sorra  do  Pianhy,  que,  por  la  Serra  do  Tabasin- 

do  Sanio  Harta  y  do  Seida,  se  prolonga  en 
diferentes  direcciones,  y  bajo  la  le  paralela  y 


el  00  meridiano,  llega  á  las  alturas  que  proce 
den  de  la  gran  cordillera  délos  Andes,  de  que 
están  destacadas  bajo  la  21  paralela,  forman- 
do la  rama  délos  Chiquitos.  . 

Las  mesetas  de  lo  interior  tienen  genr-rat- 
menle  'j  50  y  500  tocsas  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  La  naturaleza  de  los  vegetales 
indica  suficientemente  la  elevación  de  aque- 
llas provincias,  y  laprescncio  de  muchas  plañ- 
ías de  la  zona  tórrida  ha  hecho  reconocer  que 
en  muchos  puntos  se  babia  snpueslo  en  aque- 
llas regiones  mas  altura  de  la  que  realñié'.itc 
tienen. 

Las  montañas  del  Brasil  amenizan  agrada- 
blemente el  aspecto  del  país.  Generalmente 
sus  pendientes  son  arboladas  y  á  los  mon'es 
escarpados  y  separados  por  los"  valles  profun- 
dos suceden,  yendo  hacia  el  Oeste,  hermosas 
colinas,  y  maslcjos  los  llamados  Campos,  lle- 
nos de  abundantes  pastos,  solo  ofrecen  á  la 
vista  bosquecillos  de  arbustos.  Los  Campos 
Geroesitienen  una  ostensión  prodigioso.  Anchas 
mesetas  cubiertos  de  bosques  talfares3  alter- 
nan con  las  florestas  ,  pasadas  las  cuales  se 
ven  los  desiertos  [seriaos),  cuya  principal  ri- 
queza forman  los  caballos  y  los  ganados.  Los 
Parcxis,  al  Oesle,  son  unos  llanos  inmensos  y 
arenosos  donde  es  muy  común  el  fenómeno 
llamado  miran?,  y  eslendíéndose  hasta  el  pie 
de  las  montañas  del  mismo  nombre,  forman 
un  vasto  campo  de  difícil  paso.  Los  chárecias 
son  una  especie  de  landos  sobre  las  pendien- 
les  de  los  montes.  Una  délas  mas  cstensaslta- 
nuras  conocidas  termina  en  las  dos  orillas  del 
rio  délas  Amazonas,  y  casi  está  cubierta  por 
todas  partes  de  bosques  vírgenes.  Lasmonlaños 
del  Brasil,  aunque  poco  elevadas,  separan  las 
vertientes  del  rio  Amazona,  délas  del  de  la  Pla- 
ta. Los  afluentes  de  la  derecho  del  rio  Madc-ira, 
uno  de  los  principales  rios  que  Atetan  el  tribu- 
to de  sus  aguas  ai  Amazona,  clTopnyo,  el  Xin- 
gii"  y  otros,  nacen  de  lo  meseta'  ••árida  de  los 
Paresis  ó  de  las  colinas  que  la  limitan;  desde 
estas  mismas  colinas  corre  el  Paraguay,  asi 
como  sus  afínenles  superiores  á  !a  izquierda. 
La  mayor  parte  de  eslos  afínenles  son  aurí- 
feros. 

Desde  el  cenlro  de  las  montañas  y  mese- 
tas de  lo  interior,  se  ve  correr  al  Norle  el  To- 
canlin,  y  al  Nurte'ot  Paraná  y  el  Uruguay.  En 
la  unión  de  la  Serra  do  Canastro  y  de  la  Serra 
do  Espinhazo.  se  encuentra  la  cascada  llamada 
C.achoeira  do  Casa  d'Aula,  á  lo  cuol  debe  su 
origen  el  rio  Son  Francisco.  Este  rio,  el  mas 
considerable  de  los  que  pertenecen  esclusiva- 
menle  ol  Brasil,  corre  oi  Norte,  y  volviendo  at 
Este  bajo  los  lün  desemboca  en  et  Océano  Al- 
lánlíco.  Costea  ó  la  derecha  lo  Serró  da  Cappa, 
que  separa  en  parle  sus  aguas  de  las  del  Rio 
flote.  Desde  Para  hasta  Fernambuco  présenla 
la  cosía  los  embocaduras  del  Marafion,  ilej^rio 
Grande  y  del  Parahita.  Desde  Babia  basln  iTio- 
Janeiro,  se  cncueniran  el  Rio  Grande  y  el  ltio 
Doce,  Desde  el  cabo  Frío  basta  la  30  paralela 
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no  hay  río  considerable:  (odas  las  aguas  se 
dirigen  hácia  el  interior  en  el  Pavana  o  el  Uru- 
guay. El  Itio  Grande  de  San  Pedro  do  Sol,  no 
es  de  eslensa  corriente;  su  ancha  embocadura 
esta  ceñida  de  meganos. 

En  el  Brasil  hay  muchos  lagos,  aunque  la 
mayor  parle  poco  cousider-ables.  El  Xarayes, 
que  alguna  vez  se  cita  como  de  gran  estcn- 
sion,  solamente  es  producto  de  las  inundacio- 
nes del  Taraguay  y  de  algunos  otros  ríos  du- 
rante la  eslacion  de  las  lluvias,  y  por  consi- 
guiente no  es  mas  que  un  vasto  pantano;  el 
mismo  fenómeno  se  observa  en  otras  corrien- 
tes de  agua.  El  lugo  dos  Patos ,  á  la  estre- 
midád  meridional  del  pais ,  comunica  con  el 
Ligó  de  Mirim,  y  tiene  su  embocadura  en  el 
Océano;  sobre  otros  puntos  de  la  cosía  se  ven 
lagos  ó  lagunas  semejantes. 

El  granito  constituye  la  mayor  parte  de  la 
montañas,  viéndose  en  machos  puntos  tierra 
caliza.  Contieno  el  Brasil  grandes  riquezas  mi- 
nerales, puesto  que  á  poca  profundidad  se  en- 
cuentra elWo,  que  hasta  ahora  solo  se  obtie- 
ne por  medio  del  lavado,  y  abunda  en  la  ma- 
yor parle  de  las  provincias  del  Esle  y  Sur.  Se- 
gún el  barón  de  Humboldt,  'el  produelo  anual 
de  los  lavados  es  de  30,000  marcos,  cuyo  va- 
lor es  de B6.0S2.000  reales,  loque  formamasde 
las  dos  terceras  parles  de  lo  que  da  la  Améri- 
ca. La  plata  se  encuentra  en  muchas  provincias 
del  centro  ,  y  en  otras  abundan  las  minas  de 
oro  y  piedra  imán.  El  cobre  es  poco  comun; 
lo  mismo  el  estaño  y  el  mercurio.  En  cambio, 
los  dtamaules,  lan  hermosos  como  los  del  In- 
doslan,  los  topacios,  las  amatistas  y  otras  pie- 
dras preciosas,  abundan  en  diferentes  provin- 
cias. Se  conocen  minas  de  sal  gema,  fuentes 
minerales,  etc. 

El  clima  ardiente  en  las  costas  del  Océano, 
al  Norte  del  trópico  está  templado  en  muchos 
punios,  bien  sea  por  su  elevación  sobre  el  ni- 
vel de!  mar,  bien  por  la  abundancia  de  las 
lluvias.  Al  Sur  del  trópico  comienza  el  invier- 
no en  mayo,  y  concluye  en  octubre.  Desde  el 
trópico  hasta  el  cabo  do  San  Roque ,  ta  esta- 
ción lluviosa  en  las  costas  resguardadas  por 
la  gran  cordillera,  dura  desde. mayo  basla 
agosto,  siendo  entonces  el  viento  domíname 
el  Sudoeste.  En  lo  interior  modifican  esta  du- 
ración las  alturas  y  otras  circunstancias;  sin 
embargo,  las  lluvias  caen  generalmente  desde 
octubre  hasta  abril.  El  frió  solo  se  sienle  en 
los  pnnlos  elevados ,  por  ejemplo,  hácia  las 
fuentes  del  rio  San  Francisco,  donde  biela  en 
junio  y  julio.  Al  Korle  del  cabo  de  San  Hoque, 
en  los  países  bañados  por  el  Amazona,,  y  en  la 
Guyana,  dura  la  estación  délas  lluvias  desde 
octubre  hasta  mayo.  El  airo  es  generalmente 
puro  y  sano.  En  los  terrenos  pantanosos  y  en 
Jas  márgenes  de  algunos  rios  como  el, San 
francisco,  el  rio  Doce,  etc.  ,  reinan  ias  fiebres 
periódicas. 

El  Brasil  es  estremadamente  rico  en  vege- 
tales indígenas,  habiéndose  introducido  ade- 


mas, con  muy  buen  resultado,  los  de  diversos 
paises.  Sus  bosques  vírgenes  están  poblados 
de  árboles  que  dan  maderas  de  construcción; 
oíros  producen  frutas  de  que  se  podrían  es- 
traer licores  agradables;  oíros  la  goma  elásti- 
ca, el  bálsamo  de  copáiba,  la  goma  elemi,  y 
otros,  en  Ira,  el  palo  tintório.  La  corteza  de  la- 
baltuga  puede  reemplazar  al  corcho  para  los 
tapones,  la  del  sapucaya  da  una  estopa  muy  á 
propósito  para  calafatear  los  buques;  tres  es- 
pecies de  quina  diferentes  de  la  del  Peni  y 
otros  muchos  árboles  ,  pueden  reemplazar  ;i 
este  febrífugo;  las  especies  de  palmera  son 
numerosas;  podemos  citar  el  cocotero,  el  tu- 
cura de  que  se  saca  un  lino  muy  bueno  con 
que  se  hacen  sedales  para  la  pesca,  l,a  zarza- 
parrilla, la  verdadera  ipecacuana,  la  palmera 
infernal  y  otras  plañías  medicinales  crecen  na- 
turalmente, asi  como  e!  maté  ó  yerba  del  Pa- 
raguay; los  indios  emplean  la  fruía  del  achio- 
te para  pintarse  el  cuerpo.  La  yuca  alimenta 
una  gran  parte  de  ta  población.  Hácia  el  Sur 
se  cogen  los  cereales  de  los  climas  templados. 
La  caña  de  azúcar,  el  café,  el  algodón  ,  el  ín- 
digo y  el  tabaco  se  cultivan  con  muy  liaen 
exílo.  La  higuera,  la  vid  y  el  olivo,  prosperan 
al  Sur  del  trópico. 

Todos  los  mamíferos  de  la  América  Ecua- 
lorial  se  encuentran  en  el  Brasil ,  y  pueblan 
sus  inmensos  bosques  y  vastas  llanuras;  los 
bosques  y  cosías  del  mar  están  pobladas  de 
inmensidad  de  pájaros  de  pluniage  variado  y 
brillante;  bny  ranchos  cocodrilos  y  serpientes 
peligrosas;  una  inmensidad  de  insectos  encan- 
tan la  vista  con  la  riqueza  de  sus  colores,  y 
por  la  bizque  despiden  en  la  oscuridad;  otros 
incomodan  al  hombre  con  sus  picaduras ,  o 
destruyen  sus  plantaciones,  sus  obras  y  sus 
muebles.  Las  abejas,  que  abundan  mucho,  dan 
una  miel  escelente.  La  mar  y  los  rios  crían 
mucha  pesca;  la  déla  ballena  á  lo  largo  délas 
costas,  en  otro  tiempo  muy  productiva,  lia  de- 
caído mucho. 

Los  animales  útiles  del  antiguo  mundo, 
trasladados  al  Brasil,  se  han  multiplicado  sin 
degenerar;  es  lan  considerable  el  número  de 
caballos  que  hay  hacia  la  parle  del  Sur,  que  se 
encuentran  á  manadas. 

Antes  de  constituir  monarquía  indepen- 
diente, el  Brasil  estaba  cerrado  para  los  cs- 
trangeros,  y  solo  era  conocido  por  las  antiguas 
relaciones  de  Juan  de  Lery ,  del  padre  Clau- 
dio de  Abbeville,  dcMargraf,  de  Pisón  y  de 
fíieuhof,  y  por  lo  que  podían  decir  los  .nave- 
gantes que  descansaban  en  liio-Janciroú  oíros 
puertos.  Desde  1S0S  se  abrió  el  Brasil  á  ¡odas 
las  naciones,  y  muchos  viageros  pudieron  en- 
tonces recorrer  y  descubrir  las  provincias  del 
interior.  Mawc  visitó  principalmente  el  tcrriin- 
rio  de  las  minas  de  diamantes,  San  Pablo  y  las 
cercanías  de  Bio-Janciro:  Kosler,  %. provin- 
cias de  Feruambuco  y  Cerca  en  el  Norte;  el 
principe  Maximiliano  de  Meuwdiez,  toda  la 
parle  de  la  costa  comprendida  entre  B.io-Ja- 
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ncii'oy  San  Salvador;  también  avanzó  al  0.  E. 
¿asía  los  campos  que  confinan  con  Minas  Gc- 
ráes;  Eschwege,  el  territorio  del  Diamante  y 
varias  provincias  habitadas  por  los  salvages. 
Ir.  Augusto  Baínt-Bilaire ,  examinó  esta  pro- 
vincia; Minas  Novas  el  país  marítimo  al  Nor- 
te del  Rio  Doce;  Coyad  hasta  las  fronteras  de 
ílalogrosso,  San  Pablo,  las  islas  do  San  Fran- 
cisco, Sania  Catalina  y  Rio  Grande  del  Sur. 
Marolas  y  Spix  lian  penetrado  al  Norte  del  rio 
San  Francisco,  y  en  los  países  bañados  por 
esle  rio,  habiéndose  internado  á  lo  largo  del 
Amazona  hasta  las  fronteras  del  Peni. 

Hay  en  el  Brasil  .i. 000, 000  de  habitantes, 
sin  comprender  en  este  número  las  colonias 
indianas  que  ocupan  una  parte  considerable 
delpais.  Algunas  han  abrazado  el  cristianismo 
y  adoptado  algunos  hábitos  de  la  civilización 
¡ornados  de  los  portugueses ;  otras  viven  to- 
davía en  el  eslado  salvage  en  medio  de  los 
bosques. 

Los  negros  esclavos  componen  casi  la  cuar- 
ta parte  de  la  población.  Se  les  emplea  en  el 
cultivo  de  las  tierras  y  en  el  laboreo  de  las 
minas.  Los  blancos  y  mestizos  cuidan  de  los 
ganados.  Hay  generalmente  poca  inleligéneia 
para  los  trabajos  de  la  agricultura  y  para  la 
cría  de  los  ganados.  Todos  los  esfuerzos  de  la 
iadtisli'ia  se  aplican  particularmente  á  las  mi- 
nas. Hay,  sin  embargo,  fraguas  y  fábricas  de 
vidrio,  de  sombreros,  de  telas  de  algodón, 
quincallería,  gas,  etc. 

Se  construyen  muy  buenos  buques,  que 
se  emplean  en  el  cabotage  á  lo  largo  de  las 
cosías,  ó  en  hacer  lardos  viages.  El  Brasil  reci- 
be de  la  Europa  toda  clase  de  objetos  manufac- 
turados, diferentes  géneros,  armas  y  municio- 
nes navales,  y  da  en  cambio  los  productos  va- 
riados de  su  suelo,  sus  mclalcs  y  sus  piedras 
preciosas.  Los  diamantes  son  monopolio  de  la 
(orona. 

Los  puertos  de  Rio-Janeiro,  de  Babia  y  de 
FernambucG  son  los  principales  depósitos  del 
comercio.  Conducen  á  estos  puertos  muy  nia- 
les caminos,  escepluando  la  hermosa  calzada 
pe  conduce  de  Sanios  á  San  Pablo,  al  través 
Jelas  elevadas  montañas.  En  la  mayor  parte 
ilctasprovincias  se  hacen  solamente  los  tras- 
portes á  lomo. 

KI  Brasil  está  dividido  en  diez  y  ocho  pro- 
vincias, y  cada  provincia  tiene  una  asamblea 
legislativa  para  tratar  de  los  intereses  y  nego- 
cios de  !a  misma,  y  es  gobernada  por  un  pre- 
sidente amovible.  Cada  provincia  está  suiidi- 
vidida  en  comarcas;  dos  tribunales  supremos 
revisan  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  in- 
feriores. 

Dirijamos  una  mirada  alas  diferentes  par- 
les de  este  gran  pais  tan  poco  visitado  por  los 
estrangeros. 

Rio-Janeiro,  capital  del  reino,  posee  una 
Calila  magnifica,  cuya  entrada  distante  de  la 
ciudad  tres  cuartos  de  legua  y  formada  por  ro- 
cas pintorescas  está  protegidapor  unos  fuertes. 


El  puerto,  vaslo  y  profundo,  eslá  defendido 
por  un  castillo;  el  suelo  de  la  ciudad  es  irre- 
gular; (res  de  s¡is  costados  se  comunican  con 
el  puerto,  el  cuarlo,  limitado  por  altas  monta- 
ñas cubiertas  de  árboles,  le  ponen  al  abrigo 
de  ios  vientos  de  0.  E.,-que  son  los  mas  co- 
munes en  el  pais.  En~  las  islas  inmediatas  aí 
puerto  se  han  establecido  algunos  almacenes 
y  arsenales.  Las  calles  son  generalmente  es- 
trechas y  mal  empedradas,  pero  eslán  bien 
alineadas.  Las  principales  tienen  aceras  á  los 
lados  y  están  mas  aseadas  desde  que  reside 
la  corte  en  la  ciudad.  Un  hermoso  muelle  de 
fábrica  facilita  el  desembarco.  El  palacio  es 
un  edificio  muy  sencillo,  es  de  piedra,  asi  co- 
mo la  fuenle  en  forma  de  obelisco  edificada 
en  frente  del  puerto.  Elpaseo  público  es  agra- 
dable por  la  variedad  de  plantas  que  allí  se 
cultivan  y  por  la  hermosa  vista  que  presenta. 
Hay  multitud  de  casas  que  tienen  muchos  pi- 
sos, y  algunas  de  ellas  dan  sobre  los  jardines. 
El  agua  es  conducida  á  la  ciudad  por  un  mag- 
nifico acueducto,  que  atraviesa  u^alte  muy 
profundo.  El  número  de  las  iglesias  es  consi- 
derable, mereciendo  citarse  la  nueva  catedral. 
Entre  los  establecimientos  útiles  se  debe  con- 
tar el  Observatorio.  Esta  ciudad  tiene  fábricas  > 
detona  para  las  velas  délos  buques,  de  telas  de 
algodón  y  refinos  de  azúcar;  también  se  pre- 
para el  aceite  de  ballena. 

üesde  la  residencia  de  la  corle,  ba  perdido 
Rio-Janeiro  mucho  de  su  carácter  de  origina- 
lidad á  los  ojos  del  viagero  europeo;  sin  em- 
bargo,' recorriendo  sus  calles,  llama  la  alen- 
eion  la  cantidad  de  negros  y  mulatos  que  allí 
se  encuenlra.  Los  negros,  medio  desnudos, 
son  los  que  se  dedican  á  los  trabajos  mas  ru- 
dos y  llevan  lodos  los  fardos.  Lo  interior  de  las 
iglesias ,  eslá  adornado  con  magnificencia, 
siendo  muy  frecnentes  las  fiestas  religiosas, 
las  procesiones  y  otras  ceremonias.  En  todas 
las  solemnidades  se  acostumbra  disparar  en 
las  caites  delante  de  las  iglesias  fuegos  arliti- 
ciales.  El  teatro  de  la  Opera  es  muy  grande,  y 
está  destinado  á  !a  representación  de  óperas 
italianas.  El  pasco  y  la  colina  de  donde  arran- 
ca el  acueducto,  es  encantador.  Los  árboles 
mas  hermosos  de  los  diferentes  climas  crecen 
en  todos  los  jardines.  Los  mercados  están  pro- 
vísios  de  fruías  csquisilas. 

Río  es  et  principal  depósito  del  comercio 
del  Brasil,  y  su  puerto  eslá- felizmente  situado 
para  que  pueda  ser  un  cenlro  de  relaciones 
comerciales  con  la; Europa,  !a  China,  las  In- 
dias Orientales,  y  las  islas  de!  Grande  Océano; 
basta  que  el  gobierno  comprenda  Bien  sus  ver- 
daderos intereses  para  dar  á  osla  ciudad  el 
mas  alio  grodo  de  prosperidad;  calcúlase  su 
población  cu  2 10,000  almas,  la  mayor  parle 
esclavos. 

La  capitanía  de  Rio-Grande  do  Sul,  la  mas 
meridional  del  Brasil  es  una  de  las  que  nías 
ha  favorecido  la  naturaleza,  pues  su  territorio 
produce,  en  la  parte  septentrional  azúcar,  y  en 
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la  parte  meridional  trigo  y  todos  los  frutos  de' 
Europa.  Sus  li abitantes  gozan  de  una  salud  ro- 
busta, tienen  la  tc^trcscu  y  colorada,  son  va- 
lientes y  hospitalarios,  pero  algo  groseros  y 
peco  aficionados  á  las  arles. 

Porto-Allegre,  capital  de  la  capitanía  está 
edificada  sobre  una  península  formada  por  una 
colina  que  se  adelanta  hada  el  lago  dos  Patos. 
Esta  posición  es  encantadora.  Xo  es  ya  la  zona 
tórrida,  dice  Mi'.  A,  Saint-ílilaire,  sus  sitios 
magesfuosos  y  mucho  menos  la  monotonía  de 
sus  desiertos,  sino  el  Mediodía  de  la  Europa 
y  todo  lo  que  hay  domas  encantador,  liste  via- 
gero  se  hallaba  cu  Porto-AUegre  en  el  mes  de 
junio,  y  viú  helarse  muchas  veces  el  agua. 
Cuando  hacia  menos  frió,  caian  lluvias  abun- 
dantes. El  minuaro,  viento  del  S.  0.,  después 
de  haber  pasado  por  la  gfan  cordillera  de  Chi- 
le, y  atravesado  los  pampas,  viene  á  refrescar 
la  atmósfera.  Forlo-Allegre,  siluado  i  los  30", 
2'  S.,  debe  ser  considerado  como  el  verda- 
dero limite  de  la  yuca  y  del  azúcar  en  la  par- 
le E.  de  ta^ámeriea  Meridional.  Los  algodo- 
neros se  esrouden  á  grado  ymedio  mas  ha- 
cia el  S. 

Rio-Grande  de  Sa  n  Pedro  do  Sal  está  edi- 
ficado á  unos  tres  Guarios  de  tegua  del  mar 
en  las  orillas  del  canal  que  establece  una  co- 
municación enlre  el  Océauo  y  el  lago  dos  Pa- 
tos. Nada  mas  trisie  que  su  posición,  puesto 
que  par  todos  lados  no  se  descubre  mas  que 
aguas,  pantanos  y  arenas;  estas  empujadas 
en  los  tiempos  trios  por  los  vientos  furiosos 
del  0.  E.,  penetran  frecuentemente  en  las  ca- 
sas mejor  cerradas  y  concluyen  por  hundirlas. 
De  osle  modo  lian  sepultado  calles  enteras  por 
el  lado  del  0.  E.,  y  la  población  ha  adelantado 
por  el  lado  opuesto  formando  terreros  á  es- 
pensas  del  lago.  En  las  inmediaciones  está  el 
pueblo  de  San  Francisco  de  Paula,  donde  se 
ven  las  grandes  fábricas  de  carne  seca  (char- 
queadas), y  forman  un  objeto  de  comercio 
considerable  para  la  capitanía,  que  esporla 
también  trigo,  cueros  y  sebo. 

En  las  cercanías  de  Rio-Grande  se  crian 
esos  perros  llamados  ovelheros.  Allí,  como  en 
todo  el  resto  del  Brasil,  Ios-rebaños  de  carne- 
ros no'  Henea  pastores,  ni  se  acostumbra  tam- 
poco á  encerrarlos  en  rediles,  pero  en  el  dis- 
trito del  Rio-Grande  esláa  espueslos  á  enemi- 
gos mas  numerosos  que  en  ninguna  otra  parte; 
entre  otros  los  perros  salvages,  que  devoran 
Iasveses,  y  los  carnearas,  que  arrancan  losojos 
á  los  carneros.  Paradar  un  defensor  al' ganado, 
se  escoge  un  cachorro  de  una  especie  vigoro- 
sa, se  le  separa  de  su  madre  antes  que  haya 
abierto  los  ojos,  y  se  le  da  á  criar  á  una  bbe- 
ja;  en  medio  del  rebaño  se  construye  para  él 
una  especie  de  covacha  y  de  este  modo  se 
acostumbra  al  ganado,  yllogaá  tomarle  cari- 
ño, áser  su  protector  y  rechazar  con  valor  á 
los  enemigos  que  vienen  á  atacarlo. 

Al  otro  lado  de  Rio-Grande,  hacia  el  Sur, 
se  hace  sensible  la  influencia  del  clima  sobre 
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la  vegetación;  asi,  pues,  á  un  grado  al  Norte 
de  Porto- Al  legre,  están  cargados  de  hojas  los 
árboles  en  la  estación  mas  Tria,  al  paso  que  en 
San  Francisco  de  Paula  pierden  tas  suyas  la 
tercera  parte  de  los  vegetales ;  en  fin,  á  uno  ó 
dos  grados  mas  al  Sur,  solo  la  décima  parle 
de  los  árboles  conserva  su  follage;  siendo  las 
especies  menos  alias,  como  ios  mirtos  y  ulnis 
arbustos,  ¡as  que  florecen  en  el  corazón  del 
invierno,  del  mismo  modo  quo  en  Europa  el 
eléboro  negro. 

Ckuy  formaba  antiguamente  el  limite  ele 
los  campos  neutrales  que  no  pertenecían  ni  á 
los  españoles  ni  á  ios  portugueses.  La  sierra  de 
San  Miguel  es  una  pequeña  cadena  de  colinas, 
cosa  bien  notable  por  ciejfto¡en  unpais  tan  llano 
como  lo  es  donde  se  encuentran.  Las  plantas 
presentan  allí  mucha  analogía  con  la  flora  euro- 
pea. En  estas  llanuras  se  crian  inmensa  canti- 
dad de  caballos. 

Sania  Catalina,  situada  en  la  isla  de  su 
nombre, es  la  capital  de  uu  distrito.  Nada  mas  ri- 
sueño que  esta  ciudad  y  sus  cercanías;  el  canal 
queseparalaisla  de  la  tierra  firme,  está  limitado 
por  colinas  y  pequeñas  montañas  muy  varia- 
das por  la  forma,  y  que  dispuestas  sobre  dife- 
rentes planos,  presentan  una  mezcla  encanta- 
dora de  tintas  brillantes  y  vaporosas.  El  azul 
del  cíelo  un  es  tan  brillante  ni  tan  oscuro  como 
en  ttio-Janeiro;  pero  es  lan  puro,  y  se  matiza 
en  lontananza  con  el  color  ceniciento  del  ho- 
rizonte. La  naturaleza  es  hermosa  y  risueña 
como  en  el  Mediodía  de  Europa,  y  la  humedad 
natural  del  suelo  conserva  en  lo  interior  de  la 
isla  una  brillante  vegetación  que  se  asemeja 
eu  gran  parle  á  la  de  Rio-Janeiro.  Son  comu- 
nes á  los  dos  paises  multitud  de  insectos  y  pa- 
jarillas. Sobre  el  continente,  y  i  13  leguas  mas 
al  Sur  se  comienzan  á  observar  los  cambios 
notables  de  la  vegetación  y  á  sentirse  la  dife- 
rencia del  estío  y  del  invierno.  Son  famosas 
las  vasijas  de  arcilla  que  se  hacen  en  Santa 
Catalina. 

Protegen  dos  fuertes  la  entrada  del  puerto 
de  Santa  Catalina.  La  ciudad,  cuya  población 
asciende  á  G, 000-  almas,  es  una  residencia  es- 
cogida, particularmente  por  los  comerciantes 
y  marinos  retirados;  altas  montañas  cubiertas 
de  árboles  forman  una  barrera  impenetrable 
enfrente  de  la-ciudad  sobre  el  continente. 

Continuando  en  la  prolongación  de  la  cos- 
ía hacia  Nordeste,  se  llega  al  puerto  de  San- 
tos, cuyas  cercanías,  frecuentemente  sumer- 
gidas por  las  lluvias,  y  por  consecuencia  mal 
sanas,  son  muy  á  propósito  para  el  cultivo  del 
arroz:  el  que  alii  se  coge  pasa  por  el  mejor 
del  Brasil.  La  ciudad,  que  tiene  18,000  habi- 
tantes, es  el  depósito  de  los  producios  del 
distrito  del  San  Pablo. 

Para  llegar  á  la  ciudad  de  este  nombre,  es 
preciso  pasar  por  el  hermoso  camino  abierto 
en  la  piedra  viva,  al  través  de.  la  sierra  de  Pe- 
raanagua,  montañas  de  una  altura  casi  inac- 
cesible. Por  otro  lado,  para  ir  desde  San  Pablo 
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á  IMo-Grande,  es  preciso  pasar  por  un  desier- 
to horroroso  de  mas  de  GO  leguas,  que  sirve 
ríe  retiro  á  los  indios  salvages.  Si»  duda  entraba 
en  el  sistema  colonial  de  los  portugueses  ais- 
lar unas  provincias  de  oirás,  á  lin  de  tenerlas 
roas"  fácilmente  en  !a  opresión. 

Los  ríos  que  salen  de  la  sierra  de  Pecan- 
nagua,  corren  hacia  el  0.  E.,  y  llevan  sus  aguas 
al  Paraná;  y  be  aqui  la  razón  por  que  la  pen- 
diente hacia  el  0,  E.,  es  mas  suave  qnc  del 
lado  opuesto. 

San  Pablo,  situado  sobre  una  eminencia, 
que  tiene  tres  de  sus  costados  cubiertos  de 
praderas  bajas,  es  conocido  por  las  ventajas 
de  osla  posición,  por  la  bondad  de  su  clima  y 
por  la  dulzura  del  ñire  que  se  respira.  La  po- 
blación asciende  á  1,1,000  almas.  Los  paulis- 
tas  se  han  distinguido  constantemente  por  su 
instinto  emprendedor  y  por  esa  aíicion  á  los 
descubrimientos  que  distinguió  en  otro  tiempo 
i  tus  portugueses,  lian  recorrido  todo  el  Bra- 
sil, se  lian  abierto  nuevos  caminos  al  través 
de  bosques  impenetrables,  y  han  bailado  gran 
número  de  minas  muy  ricas. 

Al  Sur  de  San'Pablo  se  ve  desaparecer  su- 
cesivamente el  cultivo  de  los  diferentes  pro- 
dados  coloniales,  cuyos  limites  son  aquí  el 
resaltado  combinado  de  la  naturaleza  dyeada 
planta,  do  la  elevación  del  suelo  y  de  la  dis- 
laneia  del  Ecuador,  k  las  18  leguas  de  San  Pa- 
blo se  encuentra  la  linea  délos  callea,  y  á  15 
leguas  mas  lejos  la  de  la  caña  de  azúcar;  á  1  j 
legúásya  no  se  encuentran  bananas;  y  en  fin, 
á  40  leguas  mas  adelante  desaparecen  los  al- 
godoneros y  las  ananas. 

Dirigiéndose  al  0.  E.  se  encuentran  Os 
Campos  Coraos,  uno  de  los  mas  hermosos  paí- 
ses del  Brasil.  Los  accidentes  del  terreno  no 
puntan  considecables-quc  puedan  poner  obs- 
táculos á  la  vista,  y  asi  es  que  por  mucho  que 
se  esliendo  se  descubre  una  inmensa  ostensión 
de  pastos;  ensns  bosques  domina  el  útil  y  ma- 
ítesluoso  araucaria,  y  algunas  rocas  á  fiordo 
tierra  se  presentan  sobre  la  pendiente  do  las 
colinas,  dejando  escapar  abundanles  cascadas 
que  se  precipitan  en  los  valles;  rebaños  nume- 
rosos de  ganado  caballar  y  vacuno  pastan  en 
los  campos;  se  distinguen  posas  casas,  pero 
están  bien  conservadas,  y  todas  licúen  unjar- 
uiuito  de  árboles  frutales.  El  trigo  so  cultiva 
con  buen  éxilu  en  los  Campos  Geraes;  abunda 
ademas  la  fruta,  particularmente  del  membri- 
llo y  de  la  manzana,  que  os  muy  deliciosa." 

Por  no  tenor  medios  de  csporlacion,  pues 
las  montañas  interrumpen  toda  comunicación 
con  la  cosía,  los  habitantes  de  Campos  Géráfis, 
sacan  .poco  partido  de  sus  terrenos  fértiles,  y 
se  dedican  casi  lodos  al  comercio  aventurado 
dé  las  miiláS,  que  van  ¡i  buscar,  arrostrando 
mil  peligros,  álUo-firande.  Respirando  un  aire 
P'iro,  ocupados  sin  cesar  en  montar  a  caballo, 
en  arrojar  el  lazo,  0  en  reunir  el  ganado  galo- 
pando por  las  dehesas,  gozan  do  una  salud  ro- 
busta; tienen  los  cabellos  castaños  y  la  tez  co- 
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locada,  y  son  por  lo  general  altos  y  bien  for- 
mados. 

Al  Norte  de  los  distritos  de  San- Pablo  y  Rio- 
Janeiro  se  entra  en  etde  Minas  G-eraés  ó.  de  las 
Minas.  Los  bosques  vírgenes,  que  empiezan 
en  Rio-Janeiro  y  secstienden  á  una  latitud  de 
mas  de  50.  leguas,  no  presentan  diferencias 
estremadamente  sensibles;  sin  embargo,  como 
el  sucio  se  eleva  gradualmente  y  la  húmeda  1 
disminuye  casi  en  la  misma  proporción,  la  ■ve- 
getación es  allí  también  menos  rica  y  meaos 
variada;  en  tin,  se  entra  eu  los  Campos,  donde 
se  crian  los  ganados  que  sir/en  para  alimen- 
tar á  los  habitantes  de  (lio-Janeiro. 

La  provincia  -de  las  Minas  es  una  de  las 
peor  cultivadas.  - Las  cercanías  de  Villa  Rica, 
su  capital,  entristecen  la  vista  por  su  aspecto 
áspero  y  salvage;  pues -por  lodos  lados  no  se 
descubren  mas  que  "gargantas  profundas  y 
montañas  áridas.  Terrenos  surcados  por  do 
quiera,  y  removidos  en  todos  sentidos,  revelan 
los  trabajos  de  los  mineros;  los  antiguos  bos- 
ques han  sido  incendiados;  la  veedora  del  cés- 
ped ha  sido  reemplazada  por  monwies  de  pie- 
dras y  los  ríos,  ensuciados  por  la  operación  del 
lavado,  arrastran  aguas  rojizas  y  fangosas. 

«Sin  ningún  conocimiento  en  hidráulica, 
dice  Mr.  A  Saint-Hilairc,  los  habitantes  de  Mi- 
nas Geraes,  tienen  una  rara  habilidad  para  con- 
ducir las  aguas  á  donde  son  necesarias;  por 
otra  pacte,  el  arlo  del  minero  se  baila  todavía 
entro  ellos  en  la  infancia,  pueslo  que  trasladan 
la  tierra,  donde  se  encuentra  el  oro  mezclado 
en  gamellas,  y  dejan  escapar  mucho  polvo  de 
oro  en  el  trabajo  dei  lavado;  frecuentemente 
para  llegará  un  surco  que  se  encuentra  al  pie 
de  una  montaña,  la  cortan  en  toda  sfi  altura, 
y  muchos  esclavos,  perecen  sepultados  bajo  las 
tierras  derrumbadas. 

«El  hierro,  tan  común  en  osle  distrito  ,  es- 
tá indicado  por  la  quina  de  Serra  ó  Remiso, 
planta  leñosa,  que  los  habitantes  emplean  pa- 
ra los  mismas  usos  q:te  la  quina  del  Perú.  » 

Construida  en  medio  de  un  llano  incul- 
to sobre  la  ladera  de  riña  elevada  montaña, 
Villa  Mea  desmiente  el  fausto  de  su  nombre. 
Las  calles  son  irregulares  ,  escarpadas  y  mal 
empedradas  ,  pero  amenizadas  por  jardines  y 
llenas  de  hermosas  fuentes  que  conducen  el 
agua  á  casi  todas  las  casas,  merced  á  su  ele- 
vada situación,  el  clima  es  muy  templado;  el 
termómetro  no  sube  jamás,  poniéndose  á  la 
sombra,  i  mas  de  22°  y  baja  rara  vez  álos  10*, 
En  eslióse  mantiene  generalmente  entre  14"  y 
2[L",  y  en  el  invierno  entre  10"  y  17".  Cuenta 
Villa  Rica  masdo  20,000  habitantes,  entre  los 
cuales  hay  mas  blancos  qho  negros.  La  plate- 
ría está  prohibida,  para  evitar  el  fraudo  y  obli- 
gar á  los  mineros  á  llevar  y  hacer  fundir  su 
oro  en  ta  casa  de  moneda,  á  fui  deque  el  go- 
bierno pueda  sacar  la  quinta  parte: 

El  pais  que  se  estiende  desde  Villa  Rica  á 
Villa  do  Principe,  tenia  antiguamente  bosques, 
pero  después,  una  porción  considerable  b a  si- 
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do  reemplazada  por  dilatadas  dehesas.  Cuando 
en  este  pais  se  corta  un  bosque  virgen,  y  se 
le  pega  fuego,  sucede  á  los  vegetales  gigan- 
tescos que  le  componían  un  bosque  formado  de 
especies  diferentes  y  mucho  menos  vigorosas: 
si  so  queman  muchas  voces  eslos  'busques 
nuevos,  que  se  llaman  ¿ápueífos,  para  hacer 
una  plantación  en  medio  desús  cenizas,  como 
schizo  al  principio  en  medio  de  sus  bosques 
vírgenes,  (pues  tal  es  el,  sistema  de  agricul- 
tura adoptado  por  los. brasileños  de  los  distri- 
tos de  Rio-Janeiro,  Minas  Cerafis,  Ooyáz,  etc., 
donde  no  so  hace  uso  ni  del  arado  ni  del  es- 
tiércol para  el  abono),  so  ve  nacer  el  helécho  al 
poco  tieinpo;  en  fin,  los  árboles  y  tos  arbus- 
tos lian  desaparecido,  y  c!  terreno  se  encuen- 
tra enteramente  ocupado  por  una  gramínea 
llamada  capirameladó  b.capim  gordura,  que 
sirve  para  mantener  á  los  caballos  y  á  los  ga- 
iiaflpí;  pero  que  los  da  puco  vigor.  Muchos 
habitantes  designan  con  raznn  estos  pastos 
con  el  nombre  do  campos  artificiales;  y  los  dis- 
tinguen aájde  los  que  llaman  por  oposición 
campos  nnírrrales. 

Antiguamente  abundaba  el  oro  en  las  inme- 
diaciones de  Villa  Rica ;  este  pais  fué  rico  y 
floreciente;  pero  aquel  incluí,  al  que  el  distri- 
to debió  su  población,  se  ha  hecho  raro  ó  di- 
fícil de  eslraer;  han  muerto  les  esclavos  ó  por 
líil la  de  capitales  no  han  podido  ser  reempla- 
zados: los  mineros,  destruyendo  vastos  Ierre- 
nos,  los  han  robado  á  la  agricultura,  y  no 
.queriendo  hacer  uso  ni  del  arado  ni  de  los 
abonos,  no  pueden  sacar  partido  de  sus  cam- 
pos do  capim  gordura,  y  se  ven  obligados,  por 
lo  tanto,  á  alojarse  de  sus  primeras  moradas, 
^esparciéndose  por  las  fronteras  do  su  vaslo 
pais,  donde  destruyen  otros  bosques, ..y  envi- 
dian -a  las  li'i  bus  erran  les  de  los  botocoudos 
ios  albergues  que  les  quedan  todavía. 

Villa  do  Principe,  en  los  cóndilos  del  dis- 
trito de  los  Diamantes,  tiene,  como  Villa  Mea, 
una  fundición  de  oro;  nadie  pasa  por  allí  sin 
ser  rigorosamente  registrado,  y  ai  que  se  le 
encuentra  fuera  de  la  carretera,  se  le  prende 
como  sospechoso. 

El  suelo  es  generalmente  fértil  y  el  aire 
dulce  en  las  cercanías  de  Villa  do  Principe;  di- 
rigiéndose hacia  el  Norte,  se  avanza  hacia  el 
Cerro  do  Frío,  y  se  entra  en  el  distrito  de  los 
Diamantes.  Aqni  cambia  el  aspecto  del  pais;  su 
superficie,  compuesta  de  casquijo  y  piedras 
cuarzosas,  está  desprovisto  de  árboles  y  yer- 
bas; aquí  es  donde  se  espióla  el  diamante.  uSe 
viaja,  dice  Mawe,  por  un  país  montañoso,  es- 
téril y  escasamente  habitado.  Todo  lo  que  se 
encuentra  ofrece  la  imágen  déla  miseria  y 
del  hambre;  el  viagero  pasa  por  delante  de 
puestos  ocupados  por  soldados  siempre  en 
alerta  para  impedir  el  contrabando  de  los 
diamantes.» 

Tejuco,  residencia  del  intendeute  general 
de  las  minas  de  estas  piedras  preciosas ,  está 
situado  como  Villa  Rica,  Los  habitanles  se  ven 


en  la  necesidad  de  traer  desde  lejos  sus  provi- 
siones; la  mayor  parte  viven  en  una  vergonzo- 
sa miseria,  y  á  espensas  de  la  caridad  publica; 
por  lo. domas,  las  tiendas  ostentan  las  mercaii- 
ciasmas  hermosas  de  la  industria  europea!  in- 
do el  oro  y-todos  los  diamantes  hallados  en  tas 
diferentes  esplofaciones  del  distrito  se  acumu- 
lan lodos  los  meses  en  el  tesoro  de  la  inten- 
dencia. I.os  empleados  del  gobierno,  ricamoii- 
le  dolados,  forman  una  sociedad  brillante  y 
ainable. 

El  distrito  de  los  Diamantes  tendrá  12  le- 
guas de  circunferencia;  esle  canion,  situado 
en  el  Cerro  do  Frió,  es  tal  vez  el  mas  alio  del 
distrito  ¡le  las  Minas.  Fué  descubierto  á  prin- 
cipios  del  siglo  XVIII,  por  los  mineros  em- 
prendedores de  Villa  do  Principe  ,  que  busca- 
ban oro,  y  los  lavados  establecidos  enlosrios 
que  salen  del  pie  de  la  montaña  donde  está  si- 
tuado Tejuco,  les  ofrecieron  piedras  brillan- 
tes, cuyo  valor  no  fué  conocido  sino  ni  cabo 
de  algunos  años,  cuando  so  remitieron  algunas 
á  Europa.  Las  minas  de  diamantes  dan  al  go- 
bierno 20.000  quilates  al  año. 

La  principal  esplolacion  se- verifica  en  el  |e- 
ciiode  jiquilonlionlia.rio  que  corre  al  Nordeste, 
y  lleva  sus  aguas  al  Rio  Grande  de  Tocayes,  cu- 
ya embocadura  en  elOcéanoAtlántico  es  al  Xor- 
1c  de  Porto  Seguro.  Esta  piedra  nose  encuentra 
en  su  matriz,  sino  solamente  en  el  lecho  ile 
los  ríos  y  en  sus  orillas;  hoy  abunda  menos 
que  antiguamente. 

La  parle  oriental  del  distrito  de  las  Minas 
está  cubierta  de  bosques  espesísimos;  en  Pas- 
soíi/iíi  se  ha  situado  uno  de  los  destacamentos 
encargados  de  proteger  las  fronteras  conlra 
las  invasiones  de  los  sal  vagos;  vense  alli  los 
restos  de  muchas  colonias  indígenas  que  se 
han  aliado  á  ios  portugueses  por  el  temor  ú  loa 
bolocoudds,  enemigos  de  (odas  las  demás  na- 
ciones indianas.  Mas  alia  de  Passonlia,  no  se 
encuentran  mas  que  bosques  impenetrables, 
habitados  por  los  botocoudos. 

Al  E.  del  distrito,  y  en  la  comarca  de  Mi- 
nas Novas,  se  han  encontrado  gran  cantidad 
de  amatistas,  de  crisolitas,  de  topacios  blan- 
cos y  aguas  marinas,  que  se  han  esportada 
para  Europa.  Son  comunes  en  este  dislrilo  los 
cráneos,  especio  defiorestasenanas,  compues- 
tas de  arbustos  de  3  á  5  pies,  y  muy  inmedia- 
tos unos  á  oíros.  Villa  do  Fañado,  es  la  ca- 
pital de  este  dislrilo;  mas  allá  el  terreno  baja 
y  se  nivela;  la  vegetación  cambia  otra  vez  y 
se  encuentran  bosques  entre  las  florestas  vír- 
genes y  los  éraseos,  y  son  las  cattingás,  que 
presentan  ordinariamente  mucha  maleza,  en- 
redaderas y  arbustos,  éntrelos  cuales  descue- 
llan árboles  de  tamaño  mediano.  Al  concluir  ln 
csüíciou  de  las  lluvias,  los  callingas  empiezan 
,á  perder  sus  hojas,  y  solo  conservan  su  ver- 
dura en  las  márgenes  de  los  rios  y  de  las  fuen- 
tes. El  suelo  donde  crecen  presenta  una  mez- 
cla do  arena  muy  fina  y  de  una  tierra  vegetal 
negra  y  deleznable. 
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Muchos  pueblos  de  Minas  Novas  se  lian 
hcelio  ricos  desde  que  sos  habitantes. han  re- 
nunciado á  la  aventurada  investigación  del 
ora  y  de  las  piedras  preciosas,  y-se  han  de- 
dicado al  cultivo  del  algodón.  Bajo  el  régimen 
colonial,  marchaban  sobre  el  hierro,  pero  los 
eslidia  prohibido  coger  la  mas  ligera  partícula. 
Oeste  (pie  se  trasladó  la  cúrle  al  Brasil  se  les 
¡ici'miüú  aprovecharse  de  los  beneíicios  que  la 
naturaleza  les  había  prodigado  y  una  mullir 
lnd  de  propietarios  comenzaron  á  esplolar  el 
hierro. 

La  parle  del  distrito  de  las  Minas,  llamada 
q1  Seriad  (desierto),  se  estiendo  alü.  E.  en  un 
vasto  país  ondtiloso  y  corlado  por  algunas 
iiinutañus,  y  sirve  de  cuenca  al  rio  de  San  Fran- 
cisco. Crecen  allí  las  cal  tingas  y  elpalmcro  so 
eleva  en  medio  de  los  pantanos,  y  las  monta- 
ñas están  cubiertas  de  pastos  sembrados  de 
diferentes  especies  de  árboles  achaparrados. 
El  ganado  lanar  y  caballar  forma  la  principal 
riqueza  del  Serlao;  las  lierras  salitrosas,  epte 
abundan  en  este  pais  ,  reemplazan  para  la 
manutención  de  los  toros  la  sal  que  se  ven 
obligados  á  darles  en  las  domas  parles  del 
distrito  y  en  el  de  San  Pablo  cuando  no  se 
quiere  ver  á  estos  animales  languidecer  y  pe- 
recer en  poco  tiempo. 

El  distrito  de  Goyaz  al  0.  E.  de  Minas  Gc- 
raes  está  separado  de  ellas  por  una  mésela 
(pie  en  una  de  sus  estremidades  da  origen  al 
rio  dos  Tocantius,  y  en  la  otra  al  rio  de  San 
francisco,  y  divide  las  aguas  de  este  rio  de  las 
del  l'arana.  Después  de  haber  pasado  un  de- 
sierto y  estuosos  pastos,  tan  prontu  descu- 
biertos como  sembrados  de  árboles  achaparra- 
dos, se  atraviesa  por  muchos  puoblos  lindos, 
que  cada  dia  quedan  mas  desiertos,  y  se  llega 
á  im  bosque  de  9  leguas  do  longitud,  lo  que 
os  muy  poco  en  comparación  de  los  que  se 
ven  cerca  de  la  costa,  y  so  encuentra  el  via- 
gero  en  Villa  Hoa,  capital  del  distrito  de  Go- 
yaz: ii Cuando  el  oro  abundaba  en  esla  comar- 
ca, dice  Mr.  A.  Saint  líilairc,  se  estableció  en 
Vil!a  Boa  un  capitán  general  y  un  oidor;  se 
crearon  muchos  empleados  y  se  construyó 
toa  casa  para  la  fundición  del  oro;  pero  las 
minas  están  ya  agotadas,  y  hoy  no  podrían 
ya  esploíarso  sino  con  el  auxilio  de  multitud 
de  brazos',  y  por  olra  parle  la  díslancia  de  la 
«Uta  no  permite  á  los  habitantes  hallar  co- 
mo los  mineros,  otra  fuente  de  riqueza  en  el 
cativo  do  las  lien-as.  Asi  es  que  Villa  Bou,  no 
obeceya  mas  que  ruinas  sin  recuerdo.  So  le 
bi  dado  el  nombre  de  Cidade  de  Goyaz;  pero 
''I  anliguo  nombre  prevalece  siempre  en  el 
píos.» 

En  Tiempo  de  sequía,  hombres  de  Villa 
j  mucho  mas  lejos  vienen  á  buscar  en  el 
11  cha  de  Rio  Claro,  que  corre  al  0.  E-,  el  oro  y 
lusdiamantes;  traen  consigo  algunas  provisio- 
nes indispensables;  construyen  barraca?  en 
l;|s  orillas  del  rio,  y  cuando  les  fallan  los  ví- 
veres, los  suplen  cotí  la  caza.  Tal  debió  ser  el 


inferior  del  Brasil  cuando  se  descubrieron  las 
minas  de  oro. 

Al  0.  15.  de  Goyaz  se  estiende  la  capitanía 
do  Mato  Groso,  cuya  entrada  está  prohibida  á 
los  eslrangeros.  Comprende  una  parle  del  Pa- 
raguay y  del  pais  de  las  Amazonas,  ó  de  las 
Misiones,  en  las  que  los  portugueses  se  han 
estendido  á  espeusas  de  los  españoles,  esta- 
bleciendo fuertes  y  puestos  en  el  0.  E.  y 
en  el  Sur.  Las  márgenes  de  losf  ríos  se  cubren 
espontáneamente  de  bosques  y  árboles  comu- 
nes en  la  región  baja  del  Brasil.  Abunda  el 
oro  en  varios  valles  temidos  á  causa  de  su  cs- 
Ircmada  insalubridad  y  se  encuentran  en  ellos 
diamantes.- 

Todas  las  ciudades  que  se  encuentran  ó  lo 
largu  de  la  costa  hasta  Babia  esláu  situadas  á 
las  embocaduras  de  los  nos,  y  si  se  escoptuan 
sus  inmediaciones,  asi  como  los  sitios  panta- 
nosos ó  muy  arenosos,  el  pais  eslá  cubierto 
de  bosques  vírgenes,  ó  bien  ofrece  las  plantas 
que  lo  reemplazan  cuando  han  sido  destruidos 
por  la  mano  de  los  hombres.  L#  restingas 
son  terrenos  inmediatos  al  mar,  donde  crecen 
bajo  la  forma  de  chaparros  aislados,  de  ar- 
bustos de  i  á  G  pies  de  altura.  Si  el  terreno 
es  seco,  no  se  ve  entre  estos  arbustos  mas 
que  una  arena  pura;  si  es  húmedo,  crecen 
plantas  bajas,  y  si  la  humedad  aumenta  se 
camina  sobre  alfombras  encantadoras,  sem- 
bradas de  inmensidad  de  flores.  Ilasla  Rio 
Doce,  la  cordillera  paralela  al  mar,  se  va 
aproximando  cada  vez  mas  á  la  costa. 

has  cercanías  de  San  Salvador  de  Campos, 
son  tul  vez  tan  animadas  como  las  de  las  gran- 
des poblaciones  de  Europa,  y  aun  recuerdan 
s\i  aspecto;,  hay  tierras  que  en  el.espacio  de 
cien  años  no  han  cesado  de  producir,  y  sin 
embargo,  no  han  sido  abonadas  ni  regadas  por 
ningún  rio. 

•  Mientras  que  por  la  parte  de  Mato  Groso, 
se  esliendo  la  dominación  brasileña  liasla  las 
fronteras  de  las  colonias  españolas,  aqui  los 
porlugueses  no  se  han  eslendido  á  mas  de  S 
leguas  de  la  cosía;  mas  adelante  hay  bosques 
inmensos  ¡uibilados  por  los  indios  salvages, 
que  de  vez  en  cuando  hacen  incursiones  en  la 
costa,  haciendo  peligroso  su  paso. 

Sa?i  Salvadora  bahía  de  Todos  as  Santos, 
generalmente  conocida  con  el  nombre  .de 
Bahía,  fué  por  espacio  de  200  años  la  ca^ 
pilal  del  Brasil.  Esla  ciudad  está  situada  so- 
bre la  peiulieule  de  una  colina,  y  á  lo  largo 
de  una  bahía  qug  ta  da  su  nombre.  La  parle 
mas  considerable  está  sobre  la  altura  y  la 
olra,  habitada  principalmente  por  los  merca- 
deres, se  halla  sobro  la  orilla  del  mar.  1.a  os- 
tensión de  esta  ciudad  es  de  una  legua  de  N.  á 
Sur;  está  edificada  con  bástanle  irregularidad; 
sin  embargo,  se  ven  grandes  oditlcios.  Las  ca- 
sas están  entremezcladas  de  jardines  planta- 
dos de  árboles  siempre  verdes,  generalmente 
naranjos.  Las  calles  no  esláu  empedradas  en 
la  parle  alia,  á  pesar  de  ser  esla  donde  vivan 
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las  clases  acomodadas.  Para  subir  y  bajar  las 
calles  escaladas,  f-c  sirven  de  una  cadeira, 
especie  de  silla  de  manos. 

•  Sus  monunscnU-s  mas  nolables  son  las 
iglesias,  algunos  conventos  y  el  palacio  del 
gobernador.  Hay  un  colegio  y  una  hermosa 
biblioteca  pública.  El  comercio  es  muy  activo. 
Babia  sirve  de  almacén  ;i  los  producios  de  la 
provincia,  siendo  los  principales  el  azúcar,  el 
algodón,  el  tabaco,  el  arroz  y  el  brnsilele;  el 
puerto  está  bien  defendido  y  se  ven  flotar  en 
el  las  banderas  de  ludas  las  naciones.  Bahía 
tiene  150,000  habitantes,  y  en  las  clases  mas 
elevadas  reiuu  un  lujo  -verdaderamente  de- 
senfrenado. -Abundan  ios  eslningeros  ,  con 
particularidad  los  ingleses.  Durante  el  dia  no 
se  ven  mágeres  por  las  calles,  pero  al  ano- 
checer salen  á  gozar  de  la  frescura  de  la 
noche, 

Pernambuco  (Fernambueo)  se  compone  de 
tres  ciudades,  San  Antonio  de  Recife,  situada 
sobre  la  orilla  del  mar,  Olimla  sobre  una  al- 
tura, y  Bod&'ista.  Desde  el  pie  de  la  colina 
de  Olinda  hacia  el  Ser  se  estiende  un  banco 
de  arena  largo  y  estrecho;  la  estreniidad  meri- 
dional de  este  banco  se  ensancha  en  el  sitio 
que  ocupa  Recife;  mas  ai  0.  E.  hay  otro  gran 
banco  de  arena  sobre  el  cual  está  edificada 
San  Antonio;  y  en  íin,  sobre  el  continente, 
al-O.  E.  de  San  Antonio,  está  Boa  Vista,  cuya 
comunicación  se  establece  por  medio  de  dos 
puentes.  El  arrecife  preserva  á  los  bancos  de 
arena,  y  por  consecuencia  á  los  muelles  de  la 
ciudad  de  la  violencia  del  primer  choque  de 
las  olas.  Los  brazos  de  mar  comunican. hasta 
en  las  calles  de  Olinda,  y  facilitan  la  comuni- 
cación.' ha  vista  de  las  casas  que  da  sobre  es- 
tas aguas  es  muy  estensa  y  hermosa;  las  ori- 
llas opuestas  están  cubiertas  de  árboles,  de 
casitas  blancas  interpoladas  con  bosquecillos 
dé  cocoteros. 

El  Capibaribe  tiene  su  embocadura  en  el  ca- 
nal qnc  hay  entre  Boa  Vista  y  San  Antonio.  Esta 
parte  de  la  ciudad  es  la  mejor  construida,  y 
las  casas  son  muy  grandes;  el  puerto  está  di- 
vidido en  dos;  el  Parió,  ó  puerto  superior ,  no 
ofrece  peligros,  porque  está  al  abrigo  de  la 
mar,  y  el  Moquerio,  6  puerto  inferior,  está  i 
prúximo  á  cegarse. 

La  pendiente  de  la  colinade  Olinda  es  muy 
escarpada  del  lado  del  mar;  pero  su  aspecto 
es  tan  encantador  cuando  se  llega  por  mar, 
que  ha  sido  la  causa  de  darse  á  esta  ciudad  el 
nombre  que  lleva  de  0  Linda.  Pero  al  entrar 
en  ella  iqué  pronto  desaparece  la  ilusión  de! 
viagcrol  Las  calles  están  mal  empedradas,  las 
casas  sou  pequeñas,  bajas  y  descuidadas;  asi 
es  que  todos  pretieren  el  vivir  en  Recife.  Sin 
embargo,  Olinda  es  la  residencia  del  obispo, 
tiene  un  seminario  y  un  colegio,  tas  (res  ciu- 
dadesjunfas  componen  unapoblacion  de  65,000 
habitantes. 

Fernambueo  es,  bajo  el  aspecto  de  la  im- 
portancia comercial,  la  tercera  ciudad  del 


Brasil;  sus  principales  esportacion.es  consisten 
en  azúcar  y  algodón,  cuya  mayor  parte  viene 
del  centro  de  la  provincia.  Subiendo  por  la 
costa  se  encuentran  las  ciudades  de  i'arailu, 
Natal,  Reara,  San  Luis  de  Marañon,  (pie  na  la 
tienen  de  notable;  lo  mismo  puede  decirse  ¡h 
algunas  ciudades  de  lo  interior.  Las  primeras 
tienen,  puertos  que  les  faciliten  el  comercio 
con  el  estrangero  y  el  cambio  en  tus  produc- 
ios de.  su  suelo  con  las  mercancías  de  Eu- 
riipa. 

La  capitanía  do  Gran  Para,  si  se  compren- 
de la  de  Rio  Negro,  es  la  mayor  del  Brasil.  El 
Gran  Para  comprende  la  parte  inferior  de  la 
cuenca  de  la  Amazona  sobre  la  derecha;  es  tina 
comarca  pantanosa  cubierta  de  bosques  impe- 
netrables, donde  no  se  ven  mas  que  casas  ais- 
ladas. Otro  tanto  puede  decirse  de  la  Guyana 
holandesa  en  la  izquierda  del  rio. 

Gran  Para  ó  Nuestra  Setlora  de  ííeíwi, 
situada  en  un  terreno  bajo  y  pantanoso,  tiene 
un  puerto  formado  por  la  embocadura  del  To- 
cantin  ó  Para:  está  obstruido  por  escollos  y 
bajíos;  la  navegación  es  difícil  á  causado  las 
corrientes  contrarias;  la  mar  es  brava  y  la  cos- 
ía peligrosa.  El  comercio  de  Para  es  poco  ac- 
tivo, y  consisto  en  cacao ,  arroz  y  drogas  me- 
dicinales qnc  se  esportan  á  Marañon.  La  po- 
blación es  de  15,000  habitantes. 

En  las  colonias  portuguesas  no  soobserrati 
entre  los  habitantes  las  distinciones  estaliled- 
dns  sobre  el  color,  de  que  resulla  que  las  cas- 
tas mezcladas  se  lian  hecho  muy  numerosas. 
La  mezcla  de  las  castas  fué  favorecida  por  la 
guerra  de  los  holandeses,  en  la  que  so  señala- 
ron los  indios  y  negros. 

El  brasileño,  rico  y  blanco,  tiene  una  gran 
idea  de  sí  mismo,  lo  cual  alguna  vez  le  da 
algo  de  vanidad;  pero  en  cambio  le  inspira 
también  sentimientos  generosos  y  acciones 
honrosas.  A  pesar  del  calor  del  clima  que  des- 
arrolla demasiado  pronto  las  pasiones,  y  cier- 
ta negligencia  criolla  que  se  encuentra  en  to- 
das partes  donde  hay  señores  y  esclavos ,  se 
nota  cada  dia  enlre  los  brasileños  un  deseo 
velicmenlisinio  de  instruirse,  y  la  academia 
fundada  por  los  señores  Lcbrctou,  de  Bret  y 
Taunay,  franceses  distinguidos,  lm  producido 
muy  buenos  resultados.  Todos  ios  brasileños, 
cualquiera  que  sea  su  color,  son  admitidos  á 
los  empleos-públicos:  no  son  raí  os  los  matri- 
monios entre  los  blancos  y  las  mugeres  de 
color. 

Los  mamalucosó  dcscendionlcsde  los  blan- 
cos y  de  los  indios ,  se  encuentran  con  mas 
frecuencia  en  el  Ccrtam  que  hacia  las  costas; 
son  por  lo  general  mejores  que  los  mulatos,  y 
sus  mugeres  son  las  mas  hermosas  del  país; 
su  carácter  es  mas  independiente  que  el  de 
los  mulatos. 

Los  negros  libres  son  bien  formados,  va- 
lientes, vigorosos  y  sumisos;  obedecen  á  los 
blancos  y  procuran  complacerlos;  se  irrilan 
con  facilidad  y  la  menor  alusión  á  su  color 
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estila  su  cólera;  llenen  sus  regimientos,  y  en- 
tre ellos  es  donde  se  ve  el  mayor  .número  de 
artesanos,  siendo  muy  pocos  los  que  llegan  al 
mugo  «Je  plantadores  y  comerciantes. 

Lt)S  viageros  eslán  contesten  en  elogiar  el 
carácter  de  los  brasileños. 

Mr.  Saint  Bilaire,  después  de  su  residencia 
en  las  provincias  de  las  Minas,  fc  espresa  en 
eslos  términos:  «llegué  á  Rio-Janeiro  lleno  de 
gratitud  hacia  un  pueblo  cuque  se- encuentra 
la  hospitalidad  mus  amable;  si  licúen  algunos 
rMeelos,  los  deben  tal  vez  al  sistema  de  go- 
bierno  que  habla  precedido  á  la  llegada  de 
Juan  VI  al  Brasil.  Los  mineros  sedan  á  las 
jileas  contemplativas  por  su  temperamento  al- 
p(j  hipocondriaco  y  su  vida  poco  activa.  Los 
hombres  de  Rio  Grande  y  los  certanejos  ó  ha- 
bilanlcs  de  Certaos,  que  bacen  una  vida  cosí 
animal,  apenas  lieucn  sentimientos  religiosos. 
En  la  capilanía  de  Minas  son  muy  raros  los 
casamientos,  y  las  mugeres,  encerradas  en  las 
rasas,  no  son  otra  cosa  que  las  primeras  es- 
clavas de  sus  maridos;  en  la  de  Rio  Grande, 
las  mugeres  no  se  ocultan,  las  uniones  legi- 
timas son  mas  comunes  y  las  costumbres  mas 
puras.  Los  mineros  comelen  algunas  veces 
crímenes  por  traición,  los  otros  los  comelen 
con  audacia;  los  primeros  son  dulces,  políti- 
cos, afectuosos  y  comunicativos,  y  los  últimos 
tienen  modales  bruscos  y  groseros.  Las  mi- 
neros demuestran  rara  inteligencia  y  ordina- 
ria facilidad  para  aprender,  y  mucha  alicion  á 
las  arles.  Cuando  viajaba  yo  por  su  país,  era 
sia  cesar  acometido  por  mil  preguntas;  pues 
cada  uno  quería  saber  cual  era  el  objelo  de 
mis  trabajos,  y  me  preguntaban  alternativa- 
mente pormenores  sobro  nuestras  arles,  nues- 
tras leyes  y  nuestra  historia.  En  la  capitanía 
de  Rio  Grande,  cuando  se  sabe  galopar  sobre 
un  caballo  salvagc,  ecliar  el  lazo,  arrojar  las 
bulas,  castrar  un  toro,  degollar  un  buey  y  des- 
hozarlo,  nadie  quiere  saber  mas.  Aunque  or- 
gullosos cié  su  patria,  los  miucros  la  dejan  sin 
pena:  los  habitantes  de  Rio  Grande  no  salen 
de  su  país,  porque  saben  que  en  otras  parles 
tendrían  que  ir  á  pie,  y  lio  encontrarían  con 
(unta  abundancia  la  cainc  que  constituye  casi 
sn  único  alimeulo,  Los  mineros  gastan  su  di- 
nero con  ostentación ;  los  hombres  do  Rio  Gran- 
de tienen  casi  todos  una  fortuna  considerable; 
pero  al  ver  sus  habitaciones  y  la  manera  con 
que  viven,  se  les  creería  en  la  indigencia.  Los 
mineras  tienen  un  valor  ordinario;  los  hom- 
bres de  Rio  Grande  se  distinguen  por  uu  valor 
brillante,  y  bajo  la  dirección  de  uu  gefe  em- 
prendedor liarían  conquistas  fáciles,  donde 
quiera  que  no  fuesen  contrariadas  en  sus  gus- 
tos y  en  sus  hábitos.  Estos  pueblos  tienen,  sin 
embargo,  un  rasgo  notable  de  semejanza,  a 
saber:  que  son  igualmente-  hospitalarios.»  Esla 
cualidad  es  menos  común  á  lo  largo  de  la 
cosía 

Los  negros  son  generalmente  tratados  con 
dulzura,  se  les  recompensa  por  lo  común 


emancipándolos  cuando  encuentran  diamar:* 
tes,  según  el  precio  de  sus  descubrimien- 
tos 

La  libertad  de  los  indios  está  garantida  por 
medio  de  reglamentos,  si  bien  es  verdad  que 
al  principio  no  fueron  fielmente  cumplidos7y 
que  por  qíro  lado,  decretos  espedidos  con  muy 
■buena  Intención,  han  dado  lugar  á  los  mas 
horribles  abusos. 

Véanse  para  la  bibliografía  los  dos  articu- 
les siguientes. 

BRASIL.  [Hütuiia.)  El  Korle  del  Brasil  fué 
primeramente  descubierto  el  IV,  de  enero  de 
¡500  por  Vicente  Yañez  Pinzón,  que  vióei  ca- 
bo de  San  Agustín,  subió  hasta  la  embocadu- 
ra del  Amazona,  y  tomó  posesión  de  él  en 
nombre  del  rey  de  España.  Otro  español  lla- 
mado Joaquín  de  Lepe,  siguió  de  cerca  á  Pin- 
zón, y  fué  mucho  mas  lejos  que  él  al  Sur.  El 
navegante  portugués  Pedro  AlvarezCahral arri- 
bó el2í  de  abril  de  1 500,  á  la  costa  delaAmc- 
rica  Meridional,  álos  1,7"  gratitud  de.  latitud 
Sur,  en  la  bahía  de  Porto  Seguro,  plantó  una 
ernz,  y  declaró  que  el  pais  perlenecia  á  su 
soberano.  La  España  reclamó  vivamente  con- 
tra este  acto,  alegando  el  derecbo  del  primer 
descubrimiento.  En  1507  equipó  dos  bagelcs 
mandados  por  Pinzón  y  Juan  DiazdeSolis;  ha- 
bíanse también  embarcado  en  ellos  Juan  de  la 
Cosa,  célebre  piloto,  y  Amcrico  Vespucio;  re- 
conocióse de  nuevo  el  cabo  de  San  Agustin„y 
se  avanzó  hasta  40°  Sur  á  todo  lo  largo  de  la 
costa,  y  desembarcando  en  todos  los  puertos, 
se  tomó  posesión  de  ellos.  Los  españoles  hi- 
cieron otra  espedicion  á  las  costas  del  Brasil, 
de  donde  traían  diferentes  mercancías,  entre 
otras  palo  de  tinte< 

Por  sn  parte  los  portugueses  no  descuida- 
ban aquel  pais;  oponíanse  cuanto  podían  á  las 
prclensiones  ríelos  españoles,  que  .fundaban 
también  sus  derechos  sobre  la  donación  he- 
cha por  el  papa  á  los  reyes  de  España,  por  su 
bula  de  i  de  mayo  de  Mi) 3,  de  toda  tierra  si- 
tuada al  Sur  ó  al  Oeste  de  una  linea  meridio- 
nal, pasando  á  100  leguas  al  Oeste  de  Cabo 
Verde,  siempre  que  no  estuviese  ocupada  por 
un  príncipe  cristiano.  Largas  disputas  se  su- 
cedieron entonces  entre  las  dos  corles,  con 
respecto  á  esta  linea  de  damrcacion,  que  se 
hizo  celebre  en  la  bistoiia  moderna.  Al.tin 
fueron  arregladas  por  el  tratado  de  Tordesi- 
llas  el  7  de  junio  de  1  S34j  trazándose  la  li- 
uea  de  demarcación  á  370  leguas  al  Oeste  de 
la  mas  occidental  de  las  islas  de  Cabo  Verde. 
Esto  no  obstante,  los  portugueses  continua- 
ron avanzando  mas  a!  Oesle  por  medio  del 
establecimiento  de  fuertes  y  misiones,  prin- 
cipalmente sobro  el  rio  de  las  Amazonas.  En 
1778  lesfné  confirmada  por  otro  nuevo  trata- 
do la-posesion  del  territorio  que  habían  inva- 
dido sucesivamente. 

La  segunda  espedicion  de  los  portugueses 
al  Brasil,  luvo  erecto  en  mayo  de  1501;  en  la 
tercera  reconocieron  las  costas  en  la  dirección 
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¿el  Sus-,  dejando  una  colonia  en  Porlo  Seguro 
y  trayendo  un  cargamento  de  brasilete.  La 
cosía  descubierta  por  Cabial,  fué  llamada  al 
principio  tierra  de  Santa  Gnu,  pero  este  nom- 
bre fué  después  reemplazado  por  el  de  Brasil, 
derivado  de  brasa,  y  empleado  para  designar 
el  eoior  vivo  del  bracilete  ó  madera  del  Brasil. 
{Ca'salpinm  ) 

En  153!,  el  rey  de  Portugal  Juan  en- 
vió á  Souza  pura  construir  fuentes,  y  distri- 
buir las  tierras  del  Brasil.  Un  la  primavera  del 
mismo  año  algunos  franceses  que  desembar- 
caron en  Fernarubuco,  destruyeron  el  estable- 
cimiento de  los  portugueses;  pero  eslos  no 
tardaron  en  .espulsarlos,  y  dieron  nías  con- 
sistencia á  su  nueva  colonia,  la  cual  fué  divi- 
dida en  capitanías;  levantaron  pueblos  y  vi- 
llas, y  colocaron  en  San  Salvador  un  gober- 
nador general. 

En  1555,  Villcgagnon,  sostenido  por  el 
a'mirante  de  Coligny  intentó  inúlílmenle  esta- 
blecerse en  Rio-Janeiro,  no  habiendo  sido 
mas  afortunada  olra  tentativa  que  en  1610 
hicieron  los  franceses  para  fijar  otro  estable- 
cimiento en  Marañan. 

Mientras  que  el  Portugal  estuvo  sometido 
á  la  dominación  española,  los  holandeses  se 
apoderaron  de  la  parle  del  Brasil  comprendi- 
da entre  la  embocadura  del  rio  San  Francisco 
y  Marañan;  pero  fueron  cspulsados  de  ella  en 
1054  después  de  la  restauración  de  la  casa  de 
Braganza. 

Rio-Janeiro  fué  erigida  en  la  capilal  del 
Brasil  en  1773.  En  1SÜS  lijó  la  curie  de  Por- 
tugal su  residencia  en  esta  ciudad,  cuando 
los  acontecimientos  políticos  la  obligaron  á 
flecar  la  Europa,  v  permaneció  basla  el  año 
de -1821. 

En  esta  época  el  débil  rey  Juan  VI  so  can- 
só do  luchar  contra  la  anarquía  que  Se  acosaba 
de  cerca  y  de  lejos,  en  el  Brasil  y  en  Portu- 
gal, ha  conslilucion  habia  sirio  proclamada  cu 
.Lisboa  en  1820,  y  los  brasileños  no  quisieron 
quedarse  airas.  Estallaron  movimientos  revo- 
lucionarios, y  fué  preciso  que  don  Pedro,  hijo 
del  rey,  jurase  solemnemente  la  constitución, 
lo  qne  verificó  delante  de  la  muchedumbre 
reunida  en  e!  leatro;  pero  la  primera  vez  que 
se  reunieron  los  diputados  de  Rio-Jauciro,  fué 
cercada  la  salarie  las  sesiones  por  las  tropas, 
que  dispararon  sobre  ellos,  y  mataron  ó  hirie- 
ron átmos  30.  mirante  este  tiempo,  el  PortuT 
gal  no  so  h ¡di aba  mas  tranquilo,  y  Juan  VI, 
obligado  á  optar  entre  las  dos  parles  de  aquel 
imperio,  donde  el  sol  no  se  ponía  jamás,  y 
que  no  porlia  verlo  lodo  en  un  día,  se  embarcó 
para  el  Portugal,  dejando  en  c!  Brasil  á  don 
Pedi  o,  á  quien  nombró  principe  regente. 

Entro  tanlo  tas  cortes  de  Porlugal,  apenas 
salidas  de  la  nada  ,  pretendían,  cstemler  ñ 
5,000  leguas  de  distancia  por  encima  del  At- 
lántico, sus  brazos  todavía  débiles  y  su  volun- 
tad sin  fuerza.  Querían  llevar  á  cabo  lo  que  la 
Inglaterra  no  habia  podido  hacer;  laluglulerra 


para  quien  el  Océano  es  un  camino  y  no  un 
obstáculo,  un  aliado  y  no  un  enemigo.  Decre- 
taron, pues,  las  cortes,  una])conslilncion  apli- 
cable lo  mismo  al  Brasil  que  al  Porlugal,  some- 
tiendo aquella  gran  colonia  al  gobierno  del 
ministerio  portugués  y  llamando  al  principe 
regente  ;i  Europa. 

Indignáronse  los  brasileños,  y  cuando  don 
1'edrO'  rehusó  obedecer  la  intimación  de  las 
cortes,  proclamáronle  principe  réntate  consti- 
tucional ij  defensor  perpetuo  del  Brasil  11822.1 
Pocos  meses  después  fué  Irocado  este  título 
en  el  de  emperador  constitucional  y  se  deda- 
i  i'mI  •linilivameutc  la  separación  del  Brasil  y 
del  Porlugal.  Hallábase  rodeado.de  enemiga 
el  nuevo  trono;  por  un  lado  le  amenazaban  l  is 
portugueses  á  nombre  de  las  pretensiones  <[■■,. 
pólicas  de  la  madre  patria,  y  por  otro  se  le- 
vantaban con  Ira  él  los  republicanos  en  nom- 
bre de  los  derechos  á  la  independencia  60*- 
qnislaria  por  aquella  nación  que  arababa  de 
emanciparse  á  si  misma.  Hubo  guerra  en  Mon- 
tevideo contra  el  Portugal,  y  guerra  en  Fer* 
nambnco  conlra  la  república.  En  fin,  en  ISÍ5 
hizo  Portugal  loque  ya  habian  hecho  las  do- 
mas potencias  europeas;  reconoció  la  evisleu- 
cia  del  Brasil  como  imperio  independiente:  pe- 
ro apenas  se  habia  acordado  dellnilivnmpule 
la  separación  entre  ta  metrópoli  y  la  colonia, 
Guando  se  halló  don  Pedro  en  la  necesidad  ile 
elegir  entre  losdos  tronos.  Habia  umerlo  Juan  VI 
y  estaba  abierta  ta  sucesión  ai  trono  de  Por- 
tugal, Uon  Pedro  la  renunció  en  favor  de  su 
hija  doña  María  rie  la  Gloria,  naeida  cu  1¡>!9, 
á  la  cual  destinaba  por  esposo  á  su  lio  den 
.Miguel;  pero  éste  nombrado  regente,  usurpó 
el  poder  que  pertenecía  á  su  jóven  pariente,  y 
don  Pedro  declaró  que  quería  sostener  por  me- 
riio  rielas  armas  ios  derechos  desconocidos  de 
su  familia,  á  pesar  rio  la  anarquiacadavez  ma- 
yor, que  reinaba  en  el  Brasil. 

Alli  en  efecto,  era  impotente  el  soberana, 
la  oposición  era  cada  vez  mas  viólenla,  l.w 
grandes  estaban  corrompidos,  y  eran  ademas 
ambiciosos  é  inhábiles,  y  el  pueblo  estaba  in- 
quirió, descontento  y  con  deseos  de  vengan- 
za. ES  matrimonio  riel  emperador  con  María 
Amelia  de  l.euchteiibei'g,  hija  del  principe  Eu- 
genio, la  ¡ruerrn  conlra  Buenos  Aires,  el  ha- 
lado que  había  leiminado  aquella  guerra,  y 
que  obligaba  al  Brasil  á  reconocer  la  indepen- 
dencia rie  Montevideo,  habian  llevado  ¿su  col- 
ino la  impopularidad  del  gobierno:.  En  fn¡  ™ 
1 83 1 ,  no  era  ya  sosteniblc  la  posición  de  don 
Pedro:  asi  lo  conoció,  y  partió  para  Europa,  ab- 
dicando en  tavor  de  su  hijo  don  Pedro  11,  que 
tenia  á  la  snzqn  siete  años.  La  cámara  de  los 
representantes  instituyó  una  regencia,  y  á  pe- 
sar de  los  disturbios  que  continuaron  siempre, 
y  á  pesar  del  terreno  ganado  poj  la  oposición 
el- gobierno  logró  reunir  én  torno  suyo  á  la 
mayor  parle  de  la  nación. . 

Desde  Í83í  fueron  introducidas  grandes 
reformas  cu  la  organización  política  del  llrasil, 


Las  instituciones  democráticas,  que  lian  lie- 
dlo de  su  gobierno  tina  monarquía  federativa, 
hallan  sido  consideradas  por  muchos  como 
oíros  laníos  grados  que  conducian  á  una  re- 
pública. Sin  embargo,  don  redro  II  es  hoy  ma- 
yor de  edad,  y  gracias  á  ln  sabiduría  de  su  go- 
iiierno,  y  á  las  alianzas  conlraídas  por  sus 
hermanas,  una  de  las  cuales  lia  casado  con 
un  principe  napolitano,  y  otra  con  mi  hijo  de 
Luis  Felipe,  se  baila  sil  trono  sólidamente 
asentado  en  medio  de  aquellas  instituciones  y 
apoyado  sobrccllas. 

¡ligamos  algo  de  los  principales  demonios 
que  forman  la  constitución  brasileña. 

El  póder legislativo  se  compone  de  dos  cá- 
maras: el  senado  y  la  cámara  de  los  dipula- 
dos.  Los  senadores  son  vitalicios  y  nombrados 
por  las  provincias,  siendo  su  numero  de  cin- 
cuenta y  sielc.  La  cámara  de  los  diputados  se 
compone  de  quinientos  cuarenta  y  ocho  indi- 
viduos. 

El  poder  ejeculivo  está  condado  á  seis  mi- 
nistros que  tienen  en  sus  atribuciones  todo  lo 
relativo  á  lo  interior  y  á  los  asuntos  eslrange- 
ros,  á  la  justicia,  á  la  marina,  á  la  guerra  y  á 
la  hacienda. 

El  poder  judicial  es  ejercido  por  sicle  Iri- 
liunales  de.  justicia,  el  tribunal  supremo,  y 
ciíatro  relacocc-  repartidas  en  las  provincias. 
La  ejecución  de  las  leyes  lia  recibido  hace  al- 
gunos años  mejoras  notables  y  positivas. 

Las  18  provincias  del  imperio  eslán  ad- 
ministradas por  otros  lautos  presidentes. 

Es  sumamente  difícil  establecer  de  una 
manera'  positiva  el  número  de  la  población 
brasileña.  Según  la  opinión  mas  probable,  as- 
ciende á  i;.000,000  de  babitanlcs  entre  los 
cuales  es  preciso  contar  2.000,000  de  es- 
clavos. 

La  religión  católica  es  la  dominante;  sin 
embargo,  la  conslilneion  asegura  la  liberlad 
religiosa  á  lodos  los  ciudadanos. 

Las  rentas  del  Estado  suben  á  unos 
301.000,000  de  reales  y  no  forman  mas  que 
las  dos  terceras  liarles  de  la  suma  de  los  gas- 
tos; asi  os  que  la  deuda  pública  es  cíe  unos 
7C0.000.OOO.  El  ejército. se  compone  de  irnos 
50,000  hombres  cíe  tropa  de  linea  y  (lo  00,000 
milicianos  ó  guardias  nacionales.  La  marina, 
bástanle  importante  ya,  se- aumenta  lodos  los 
dias,  como  se  aumenta  lambien  la  población, 
la  instrucción,  el  comercio  y  iodos  tos  ramos 
de  la  1ir31.ie.za  en  osle  pais  que  tioue  lan.poco 
pasado  y  lanto  porvenir. 

M.  A,  tic  Ciií.ul  -.CoroqratAitt  Brasilica,  Rio-Janei- 
ro, l8J7.  3vot.  L-n  í.o  ' 
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Rio-Janeiro  y  de  Minas  Gcraet,  cíe...  Puris,  5830, 
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Alí.  de  Beauc-hamp:  Historia  dei  Brasil  áesdtns 
descubrimiento  en  1300  hasta  lsitl,  París,  1813,3  vo- 
lúmenes eu  8.0 

3.  flenilerson:  Bistory  of  lie  Bruz.il,  Londres 
ISSí,  en  t.a 

Franc  Solano-Constancio:  Bisloria  do  BrazU, 
desde  ó  sea  dcscobrtmento  por  Pedro  Airares  Cabrc- 
Iflíe  á  abdicapto  do  imperador  don  Pedro  1,  Paris, 
1828,  á  vol.  e»  8.0 

J.  Ignacio  de  Ahrea-Lima--  Synopsis  on  Dendur- 
pflo  chronülotjica  dos  faclos'mais  nolareii  do  historia 
do  Brazil,  Pcrnambaca,  18í5. 

BRASIL,  (lenguas  de  los  ehhge.vas  del) 
El  Brasil;  según  manifiesta  Bulbi  (i),  es  «la 
ierra  iiKÚtjnila  de  la  etnografía  americana." 
Las  relaciones  de  los  viajeros  nos  dan  á  cono-, 
oer  los  nombres  4a  un  considerable  número 
de  tribus;  pero  las  lenguas  que  estas  hablan, 
no  pueden  clasiliearse  aun  sino  de  un  modo 
aproximado,  por  carecer  de  vocabularios  su- 
11  cien  tos. 

Dióse  al  rio  de  las  Amazonas  por  los  pri- 
meros europeos  que  lo  esploraron  el  nombre 
<k¡  rio  de  Eabc!,  á cansa  de  la  multitud  de  idio- 
mas que  usaban  los  habitantes  <le  sus  márge- 
nes. Tejeira  contó  hasta  ciento  cincuenta,  y 
posteriormente,  el  viajero  bávaroilartius  ha 
hecho  ascender  á  trescientas  el  número  delri- 
bus  y  de  lenguas  diseminadas  en  las  diferen- 
tes parles  del  Brasil. 

El  ingles. Roberto  Sontiicy  (2)  cree  posible 
csplicar  por  la  escasez  de  consonantes  en  los 
idiomas  indios  las  pocas  señales  de  afinidad 
]  que  presentan  entre  si;  y  efectivamente,  las 
consonantes  que,  por  decirlo  asi,  coustituyen 
la  armazón  fonética,  son  las  que  sirven  de  tipo 
para  seguir  en  los  demás  idiomas  los  rastros 
de  la  derivación;  rastros  que  bien  pronto  lle- 
gan á  perderse  en  las  lenguas  cuya  armazón 
se  halla  tan  pobremente  constituida. 

«Hay,  dice  Mr.  Augusto  de  Saintllilairc  (31, 
en  la  pronunciación  de  todas  las  poblaciones 
indias,  á  pesar  de  lo  vario  de  su  lenguaje, 
ciertos  caracteres  que  me  parecen  pertenecí  en- 
tes á  la  raza  Los  indios  sacan  de  la  gargan- 
ta los  sonidos  que  clejan  oír,  aprietan  comun- 
mente los  dientes,  separan  muy  poco  los  la- 
bios, y  mueven  apenas  la  lengua  El  idioma 

de  los  monoscos,  por  ejemplo,. tiene  consonan- 
tes tan  atenuadas,  y  vocales  lan  guturales,  que 

(11  Tnlroduetion-  á  l' Atlas  etnographique,  Paris, 
1826. 

(2)  Bislnry  of  Brasil,  Londres  tSfO-1819,  3  volú- 
menes en  .i. o' 

¡3)  Voyage  dans  les  provine»  de  Rio-de- Jane  tro  et 
de  Minas- Gcracs,  Paris,  IStíO,  2  tomos  en  S.u 
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hay. palabras  difícilmente  susceptibles  Je  po- 
der representarse  con  nuestras  letras. » 

Los  autores  mas  antiguos  que  han  ese-rilo 
sobre  este  asunto,  dividen  los  aborígenas  de 
esta  parte  de  la  América  eii  dos  razas,  la  de  los 
tupíes  y  la  de  los  tapujas.  Estos,  que  ai  pare- 
cer eran  los  primeros  habitantes  del  litoral, 
fueron  espulsados  de  61  antes  de  la  llegada  de 
los  europeos,  por  los  tupies,  los  cuales  lian  si- 
do entre  todos  los  indios  aquellos  que  mas  fá- 
cilmente se  han  doblegado  á  la  civilización 
europea. 

El  sabio  español  llervas  (I)  présenla,  con 
arreglo  dlosdaíos  proporcionados  por  los  mi- 
-  sioneros  Acuña,  Vasconcellos  y  oíros,  una  lis- 
ta de  cincuenta  y  una  tribus  brasüeñas  que 
hablan  lenguas  diferentes  de  la  de  los  tupíes, 
y  enumera  otras  diez  y  seis,  cuyos  idiomas 
tienen  relaciones  con  el  de  estos  último?. 
Cuéntase  entre  ellos  el  de  los  tnpiaambas  que 
se  habla  en  las  provincias  de  Para,  Maramhao, 
Pernambuco,  Sergipe  del  Rey  y  Bahía,  y  que 
los  víageros  Spix.  y  Marlius  lian  hallado  tam- 
bién en  la  conllucncia  del  rio  Madcira  con  el . 
délas  Amazonas;  el  idioma  de  los  tupininqni- 1 
nos  en  el  rio  de  San  Francisco  y  en  bis  pro-| 
vincias  de  Porto  Seguro,  y  de  Espíritu  Sanio; 
el  dé  los  tupigas  en  ¡as -cercanías  de  Pernam- 
buco; los.  de  los  himmimivis  y  guarazaís  cu 
las  inmediaciones  de  Rio-Janeiro,  y  el  de  los 
peliguaros  en  et  rio  Paralaba. 

Según  Acufia,  ios  nombres  de  las  tribus 
indígenas  y  de  los  parages  que  ocupan,  de- 
muestran que  el  idioma  de  los  tupies  lia  rei- 
nado en  otros  tiempos  en  todo  el  Brasil.  Halla- 
se en  efecto  derramado  también,  desde  las 
costas  del  Atlántico  hasta  las  montañas  del 
Perú,' y  desde  las  orillas  del  Amazonas  bas- 
ta las  de  la  Plata;  pero  las  poblaciones  que  lo 
hablan  en  los  diferentes  puntos  de  tan  dilatado 
territorio,  están  separadas  unas  de  oirás  por 
"otros  pueblos  cuyas  lenguas  son  radicalmente 
distintas,  y  no  tienen  al  parócei-  raas  analogía 
entre  si  que  con  el  tupi. 

Al  establecerse  los  portugueses  en  el.  lira- 
sil,  hallaron  las  cosías  y  gran  parte  del  país 
inferior  ocupadas  por  indios  cuya  lengua"  no 
diferia  sino  por  algunos  matices  de  dialecto, 
de  la  de  los  tupíes  propios  que  habitaban  en 
las  cercanías  de  Bahía,  y  de  la  bahía  de  Todos 
lós  Santos.  Esa  nación,  diseminada  en  tan  di- 
latada estension  de  país,  no  formaba  á  su  vez, 
como  lo  demuestra  su  lenguage,  mas  que  una 
ramificación  de  la  familia  de  los  guaránis, 
que  habitaban  también  en  el  Mediodía  del  Dra- 
si!.  Trataremos  en  un  articulo  especial  de  ios 
caradores  generales- de  esta  familia  elnográfi- 
ca,  y  no  nos  ocuparemos  en  este  lugar  de  olra 
cosa  que  dolo  concerniente  en  particular  á  la 
ramificación  brasileña,  la  cual  ha  sido  deno- 
minada por. Adel un g,  ornas  bien- por  su.conli- 

jl)   Caltatogo  delle  líintie  conosc'ittfc;  C.-sena. 
178.1,  en  4  .« 


nuador  Vator  (l), -guaraní  septentrional,  y  por 
Balhi  est-guarani. 

La  lengua  tupi  ó  guaraní-brasileña,  ó  al 
menos  el  mas  generalizado  de  sus  dialectos  ' 
recibió  también  de  los  portugueses  el  nombré 
de  iingoa  general,  lengua  general.  Estudiá- 
ronla los  misioneros  en  interés  de  sus  traba- 
jos apostólicos;  hicieron  lo  mismo  los  colonos 
que  comerciaban  con  los  indios,  cu  interés  de 
sus  negocios;  y  los  indios  de  tribus  estrañas  i 
la  de  los  tupies  tuvieron  por  su  parle  poca  di- 
ficultad en  aprender,  pura  emplearla  en  sus 
negociaciones  con  los  blancos,  una  lengua 
que  si  bien  diferia  de  la  suya  cu  cuanto  al  vo- 
cabulario, presentaba  formas  y  construcciones 
mucho  mas  conformes  co  n  sus  hábitos  de  pen- 
samiento y  de  espresion  que  el  portugués. 
Hasta  mediados  del  siglo  pasado,  la  Iingoa  ji- 
ra/ estuvo  tan  dominante  cu  la  provincia  ile 
Para,  que  para  todas  tas  clases  de  lalpoblacion 
llegó  á  ser  la  lengua  délos  negocios  al  mismo 
tiempo  que  la  del  púlpilo.  Hállase  en  el  día 
muy  generalizada  aun  en  la  otra  esiremldad 
del  Brasil,  entre  los  portugueses  de  la  provin- 
cia iic  San  Pablo. 

Carece  dicha  lengua  de  las  articulaciones 
/,  /,  s,  -  y  r;  tas  únicas  consonantes  dobles 
que  posee  son  mb,  nb,  nd,  ng;  pero  tiene  el 
sonido  de  la  vocal  francesa  u,  sonido  que  se 
encuentra  en  muy  pocos  idiomas.  Los  misio- 
neros adoptaron  para  escribirla  la  letra  y.  El 
sustantivo  no  admite  la  distinción  de  los  nú- 
meros gramaticales,  y  La  pluralidad  no  puede 
espresarse  sino  con  el  auxilio  de  algunos  nu- 
merales ó  de  algún  adjetivo  determinativo.  Ad- 
viértese en  la  lengua  de  que  nos  ooü[iamoa 
una  doble  serie  de  pronombres  personales,  á 
salinr,  unos  que  sirven  de  pronombres  y  de 
adjetivos  posesivos,  como:  xe,  que  se  traduce 
yo  ó  mí  posesivo,  mié  quo  significa  lít  pro- 
nombre personal  ó  tu  adjetivo  posesivo,  al 
paso  que  los  de  la  olra  serie,  como  a,  ere,  no 
tienen  mas  significación  que  la  de  pronombres 
personales.  Empléause  los  primeros  con  es- 
pecialidad para  tktsformaren  vertí  un  adjoli- 
vo  aides  del  cuat  basta  colocarlo  para  conse- 
guir et  objeto.  EL  pronombre  dé  la  primera 
persona  del  plural,  ofrece  ademas  una  parti- 
cularidad que  consiste  en  usar  las  voces  ¡¡an- 
de ú  oro,  según  entienda  el  quo  habla  desig- 
nar al  mismo  tiempo  que  á  sí  mismo,  á  su  ¡u- 
tcrlociilor  ó  á  un  tercero-  Los  tiempos  y  los 
modos  del  verbo  se  forman  por  medio  de  ad- 
vervios  de  tiempo  unidos  á  la  raiz,  la  cual  no 
se  encuentra  aislada  mas  que  en  el  infinitivo, 
La  conjugación  neguliva  se,  forma  anteponien- 
do n  ó  wi,  ó  posponiendo  i,  con  la  Intercala- 
ción ademas  de  partículas,  tales  como  WM> 
que  se  usa  para  el  futuro.  Asi  de  a  joma,  J'O 
malo,  se  forma  najouca  i,  ó  bien  ndajomi  i, 
yo  no  mato,  y  de  a  joua  ne,  yo  mataré,  M 

(I)  .Vilhridates  oder  almigreinii  Sprachtnkuttde, 
Berlín ,  )80(¡-18l7,-  3  tomuscri  i.o 
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jouea  i  xoe  ne,  yo  no  mataré.  Las  partículas 
que  corresponden  á  nuestras  preposiciones, 
siguen,  en  vez  de  preceder,  al  sustantivo  re- 
gido. La  sintaxis  de  los  nombres  presenta  una 
particularidad  que  tiene  alguna  analogía  con 
lo  que  se  llama  estado  construido,  eu  térmi- 
nos do  gramática  hebrea.  El  sustantivo  que  ri- 
ge y  no  el  regido  es  el  que  se  modifica,  por 
ejemplo:  caba,  pluma,  se  convierte  en  raba  cu 
guirá  raba,  pluma  de  gorrión,  y  tete,  cuerpo, 
es  nte  en  xe  rete,  mi  cuerpo. 

Lá  tribu  indómita  de  ios  botocoudos,  que 
habita  principalmente  cu  el  territorio  com- 
prendido entre  el  rio  Doce  y  el  rio  Pardo,  en 
la  provincia  dé  Minas  Gentes,  perlcneco,  se- 
gún Vnsconcellos,  á  la  familia  de  los  tapuyas, 
pero  en  sentir  de  Soulbey,  le  es  tan  estriña 
como  i  la  de  los  tupios.  Opina  este  último 
¡rátor  (pie  los  bofoeondos  vinieron  desde  el  Sur 
;'i  establecerse  en  el  Brasil,  medio  siglo  antes 
de  descubrirse  la  América,  trayendo  consigo 
una  lengua  anteriormente  desconocida  en  esta 
región.  «La  pronunciación  de  los  botocoudos, 
, dice  Mr.  de  Saint -ililaire,  es  mas  bárbara  aun 
que  la  de  otros  pueblos  indios.  Como  no  pue- 
den lmceruso  del  labio  inferior,  hablan  mu- 
tilo mas  con  la  garganta  y  las  narices.  >  En 
su  boca,  a  se  confunde  con  o,  e  con  i,  b  con 
m,  I  con  n  ór,  de  manera  que  no  es  fácil  de- 
eir,  por  ejemplo,  si  la  voz  con  que  designan á 
Dios  y  al  ciclo  es  •ííirtt  ó  íuZu.  Tienen  impedido 
el  uso  del  labio  inferior  por  la  costumbre  de 
perforarlo' y  llevar  colgando  de  él  una  rodaji- 
ta  de  madera  que  lo  hace  proyectar  escesiva- 
mentchúcia  delante,  costumbre  estravagante 
que  por  lo  domas  existe  también  eu  algunos 
oirás  tribus.  Todos  los  viageros  han  advertido 
en  la  lengua  de  los  botocoudos  mucha  abun- 
dancia de  sonidos  nasales;  pero  la  mayor  parte 
contradice  á  Mr.  de  Sainl-Ililaire  con  motivo 
de  los  sonidos  guturales  qne  tes  atribuye.  Fo- 
bro  en  consonantes,  pero  rica  en  vocales,  ofre- 
ce dicha  lengua  muchas  onomatopejas  y  fi- 
guras"; la  mayor  parto  de  sus  voces  simples, 
san  como  en  los  ¡d¡omas]guarau¡s,  monosílabas, 
si  bien  se  hallan  frecuentemente  redobladas 
en  ciertas  palabras  imitativas,  como  el  nom- 
bro de  la  paviola,  nac-nac,  y  el  del  ave  pico, 
eng-etíg.  La  declinación  presentados  casos,  uno 
de  los  eualcjs  corresponde  al  nominativo,  y  el 
alvo  i'quivale  á  la  vez  al  genitivo,  al  dativo  y  áí 
acusativo.  Estcseforma posponiendo  (i,  té  ó  cíe. 
Gitarémos-,  por  ejemplo,  el  nombre  del  sol, 
fflC-u-íi  pol  que  significa  literalmcnle  corredor 
en  el  ciclo  ó  del  cielo  La  panícula  puede  tam- 
bién suprimirse  como  en  taru-njep,  mediodía, 
fp'e  significa  literalmcnle  la  acción  de  sentar- 
se, el  descanso  del  cielo,  es  decir,  dol  sol.  Ta- 
ra formar  el  plural,  so  pospone  á  los  nombres 
la  voz  ritlut,  que  significa  muchos;  esta  mis- 
nra  dicción  colocada  después  do  un  adjetivo, 
sirve  para  formar  el  comparativo  do  superiori- 
dad^ empleándose  para  el  superlativo  la  pala- 
bra jiV^ram,  La  ~conj  ligación  no  tiene  al  pare- 

323    BIBLIOTECA  POPULAR. 


cor  otros  modos  que  el  infinitivo  y  el  partici- 
pio, y  se  suple  el  verbo  sustantivo  con  el  em- 
pleo del  pronombre  de  la  tercera  persona  het, 
élf  contraído  unas  veces  en  esta  forma  he  y 
otras  en  e,  diciéndose  por  ejemplo,  he  moung,. 
aquel  lia  marchado,  e  reha,  eso"  es  bueno.  En 
la  construcción  el  adjetivosigue  al  sustantivo. 

Los  charrúas,  que  en  el  dia  habitan  la  ori- 
lla oriental  del  Uruguay,  tienen  una  lengua 
llena  de  sonidos  guturales,  que  nuestro  alfa-, 
beto  no  podría  representar;  sus  vecinos,  los 
guáyanos,  hablan  á  voces  y  con  eslrañas  en- 
tonaciones. Los  camacanes  de  las  orillas  del 
rio  l'ardo  de  la  provincia  de  Babia, .  tienen  pa- 
labras sumamente  largas,  pero  cuyas  finales 
se  pronuncian  de  un  modo  breve  y  singular, 
poseyendo  ademas  una  multitud  de  sonidos  gu- 
turales que  no  se  encuentran  éntrelos  macha- 
caris  de  la  provincia  de  Porto  Seguro,  los  cua- 
les por  otra  parle,  usan  muchos  sonidos  nasa- 
les y  articulaciones  paladiales  de  singular  ín- 
dole, según  las  relaciones  de  los  viageros. 
Ilervas  ha  indicado  algunas  analogías  entre 
la  lengua  de  los  kariiis  ó  kiriris  de  la  provin- 
cia de  Babia  y  el  tamanac,  dialecto  caraiba, 
corrompido,  que  se  bahía  por  el  Norte  del  rio 
de  lasAmazonas.  El  tocantin  usado  enlre  los  in- 
dígenas de  la  provincia  de  G-oyaz,  presenta  una 
mezcla  de  guarani-hrasileño  y  de  omagua.  En 
cuanto  á  esteúUimo  idioma,  como  su  dominio,, 
que  abraza  considerable  parte  del  curso  su- 
perior de  las  Amazonas,"  y  de  su  afluente  el 
Vapora,  se  estiende  también  mas  allá  de  la 
frontera  del  Brasil,  haremos  de  él  asunto  de 
un  articulo  al  cual  remitimos  á  los  lectores. 

Juan  lie  Lery:  n'ntoired'un  voyagefail  en  la  torre 
da  iJrisil,  I57i£  esi  S.o  Hay  eii  esla  obra  con  el  (ilutó 
de- Coloquio ,  una  Ststa  de  roce*  de  la  lengua  brasile- 
ña, un  dialogo  y  algunas  observaciones  gramaticales. 

Jos.  de  Archieta:  Arle  de  gramática  da  tingoti 
mais  usada  na  costado  I¡ra>il,  Coimbra,  1535,  en  8_o 

L.  Figueira:  Arte  de  grammatica  da  lingoa  brasi- 
lica,  Lisboa,  1GS7,  en  8. o 

El  p.  Mimiani  hiío  imprimir  en  Lisboa,  en 
una  Gramática  de  la  lengua  délos  kiriris. 

Fclh  de  Atara:  Vhgtpor  ta  América  Meridional, 
(te  1781  álSKI.Eíla  relación,  traducida  al  francés 
por  Watckcnacr,  contiene  pormenores  acerca  de  Jas 
leiiiriias  de  ¡os  aborígenas  del  Urasil- 

Él  principe  de  Wicd-Seuvied  escribió  en  Alema- 
nia la  relación  de  no  Víageque  hizo  al  Drasil  desde 
1313  !i  IÍ1I7,  traduciéndose  a!  francés  por  Eyrois,  cu  4 
IS2I,  Paiis,  ;s lomos,  en  S.o  Tiene  un  vocabulario. 

Spis  y  Marlius:  iícise  i»  llrasitten,  viage  ejecuta- 
do de.lBÍI  &  1R20.  La  relación  se  ha  impreso  en  1833 
i  t 831 ,  Munich, 3  tomos  en  4. o,  con  alias  en  folio. 
Los  autores  hau  podido  recoger  muchos  vocabula- 
rios. 

El  barón  iloEschwege  los  ha  recogido  también  en- 
tre las  tribus  de  los  puris,  do  los  coroados  y  de  lo* 
coropos. 

BRAVO.  Esta  voz,  que  algunos  eruditos 
consideran  como  derivada  déla  latina  bravium, 
premio  de  la  victoria,  debiera  tener,. según  es- 
la  etimología,  como  principal  significación,  fa 
de  esforzado  ó  valiente  en  sumo  grado,  el  que 
arrostra  denodado  y  sin  temor  los  peligros,  el 
que  se  espone  á  la  muerte  por  deber  ó  por  ge- 
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ncrosidad.  Algunas  veces  efectivamente  so  nsa 
en  la  lengua  castellana  en  tal  sentido;  pero 
solo  cuando  las  diferentes  acepciones  en  que 
tomamos  esa  voz,  no  dan  lugar  á  equivocadas 
iuterpretaclones,  pues  son  tan  varios  y  de  'tan 
distinta  índole  los  sentidos  en  que  la  usamos, 
que  sobre  ser  difícil  asignar  cual  es  el  mas 
importante  en  nuestro  idioma,  algunos  de 
..ellos  pudieran  considerarse  como  verdade- 
ras injurias,  en  vez  de  ser  un  glorioso  epí- 
teto del  hombre  intrépido,  valeroso,  que 
sin  conocer  el  miedo  sale* al  encuentro  del  pe- 
ligro. Entre  bravo  considerado  en  esta  última 
acepción,  y  valeroso,  existe  la  diferencia  de 
que  el  último  suele  ser  valiente  por  tempera- 
mento y  el  primero  por  exaltación.  Este  mues- 
tra firmeza  y  sangre  fría, 'aquel  impetuosidad, 
ardimiento;  la  segunda  cualidad  es  constante, 
la  de  bravo  depende  de  circunstancias  qno  in- 
flaman la  imaginación.  Asi  se  esplica  cómo 
muchus  guerreros  intrépidos  en  el  campo  de 
batalla,  temblaron  ante  el  cadalso.  Es  porque 
entonces  el  peligro  es  inminente  é  inevitable, 
al  paso  que  en  medio  del  fuego,  el  mus  valien- 
te no  desespera  de  su  salvación,  aun  viendo 
caerá  sus  compañeros.  «Enseñadme  un  peligro 
qu'eyo  no  pueda  evitar,  decia  un  intrépido  mi  litar 
del  siglo  pasado,  y  me  veréis  tener  miedo  co- 
mo otro  cualquiera. »  Se  han  visto,  sin  em- 
bargo, cnlas  crisis  mas  terribles  de  la  guer- 
ra, grandes  capitanes  aislarse  tan  completa- 
mente que  solo  pensaban  en  el  resultado  que 
apetecían  y  no  en  el  peligro  que  les  cercaba. 
Preguntaban  al  mariscal  Noy  si  duranlcsu  car- 
rera militar  había  conocido  el  miedo.  No,  de- 
cía, nunca  hé  tenido  tiempo  para  ello. 

Pero,  lo  volvemos  á  repetir,  en  la  lengua 
castellana  se  usa  la  voz  bravo  como  sinónimo 
de  valiente  con  mucha  parsimonia,  perlas  in- 
terpretaciones á  que  puede  dar  lugar ,  como 
Vamos  á  ver.  Empleamos  dicha  voz  frecuentí- 
simamente  en  la  acepción  de  indómito,  monta- 
raz, salvage,  feroz;  decimos  ios  indios  bravos, 
por  lossalvages;  un  toro  bravo,  por  el  toro 
no  domado.  Suele,  sin  embargo,  inlluíL' ma- 
chóla colocación  del  epíteto,  en  su  propia  sig- 
nificacion,  pudiendo  establecerse  como  regla 
que  si  precede  al  sustantivo,  seloma  en  buena 
parte,  y  si  le  sigue,  en  mala.  Un  brava  militar 
está  mejor  dicho  que  un  militar  bravo,  cuan- 
do se  quiero  significar  un  militar  intrépido. 
Como  prueba  del  uso  general  que  en  la  acep- 
ción de  montaraz  ó  salvage  ticnb  la  voz  bra- 
vo entre  nosotros,  poilemosprcscnlnr  sus  signi- 
ficaciones figuradas,  análogas  casi  todas  á  di- 
cha acepción  con  mas  frecuencia  que  á  la  de 
valiente.  Decimos  mar  bravo,  por  mar  borras- 
coso ó  proceloso";  terrmo  bravo,  por  terreno 
fragoso  é  inculto;  hombre  de  (¡mió  bravo,  por 
hombre  de  humor  brusco,  de  condición  dura. 
,Ko  por  eso  deja  de  usarse  algunas  reces  diclio 
epíteto  en  sentido  de  bizarro,  gentil,  ele.,  y  en 
el  de  bueuo,  esceleníe,  como:  bravo  y  apues- 
to  doncel;  bravas  gentes;  pero  adviértase  que 


cu  casi  todos  estos  casos  precede  al  Sustanti- 
vó calificado,  al  paso  que  en  los  oírosle  sio-ne. 

La  voz  bravo,  por  cierto  abuso  de  lengua- 
je, significa  laminen  otra  cosa,  especialmen- 
te cu  Oíros  idiomas  que  como  hijos  de  nna 
misma  lengua,  poseen  dicha  palabra.  Tómase 
en  la  significación  de  maton^y  á  veces  de  ase- 
sino. Llamábanse  en  [laliaorajjos  cierlpsliom- 
hres  asalariados  antiguamente  al  servicio  de 
los  señores  para  satisfacer  los  deseos  de  ven- 
ganza de  estos.  Por  último,  la  palabra  bravo 
lia  sido  importada  de  Italia,  para  usarla  como 
adverbio  interjectivo  de  aplauso  en  la  signill- 
cacion  de  liien,  muy  bien. . 

BRAVURA.  Remilimos  los  lectores  á  la  pa- 
labra bravo,  cu  ou,y,o artículo  íiay  observacio- 
nes que  convienen  también  al  présenle.  Si  Lien 
en  castellano  se  toma  cícrlas  veces  la  voz  bra- 
vura como  sinónimo  de  intrepidez ,  valentía, 
es  mucho  mas  usada  en  otro  sentido.  En  el  ar- 
ticulo VALOn,  marcaremos  las  diferencias  de 
matiz  signillcalivo  que  hay  entre  las  voces  áni- 
mo, valentía,  bravura  ó  valor,  siendo  esta  últi- 
ma la  que  con  mas  frecuencia  empleamos  para 
designar  generalmente  todas  esas  virtudes  de 
ánimo  que  nos  mueven  con  mas  ó  menos  per- 
severancia,  con  mayores  ó  menores  arranques 
de  entusiasmo  á  despreciar  los  peligros,  ca 
interés  de  nuestra  salvación  ó  de  la  de  objetos 
queridos  óvencrandos,  ó  en  defensa  de  nues- 
tra propia  dignidad  resentida  o  provocada. 
Consignemos  aquí  que  la  acepción  mas  usual 
de  la  voz  trainera  entre  nosotros  es  la  de  in- 
domabilidad, fiereza,  rusticidad.  1.a  bravura 
en  las  fieras  indica  fuerza  y  vigor  al  mismo 
tiempo  que  una  condición  salvage  y  cerril. 

BRAVURA,  (aire  rsr.)  del  italiano  aria  di 
bravura,  es  un  aire  musical  en  el  que  so  ha- 
llan pasos  difíciles  y  liradas  rápidas  para  hacer 
brillar  la  habilidad  y  el  órgano  del  cantante, 
Si  pudiera  acontecer  que  dentro  de  algunos  si- 
glos se  dudase  de  !a  influencia  que  la  música 
italiana  ha  ejercido  en  nosotros,  bastaría,  pa- 
ra dar  de  ello  una  prueba  sensible  ,  presentar 
semejante  término  introducido  en  nuestro  idio- 
ma, á  despecho  de  nuestras  costumbres  ,  usos 
y  hábitos.  La  bravura  cn  italiano  es  el  talento, 
el  arranque  del  artista;  un  hrav"  Úom»  puede 
ser  un  cobarde,  pero  sin  dejar  de  ser  un  hom- 
bre hábil  y  notable. en  su  arle.  El  origen  de 
dicha  voz  procede  de  la  lialia  artista  del  si- 
glo XVI,  y  su  aplicación  á  la  música  desde  fi- 
nos del  X.V11,  Entre  ¡os  caulnnles  que  desco- 
llaron en  los  aires  de  bravura,  citaremos;! 
fialdasaro-Fcrri ,  de  quien  balda  .1.  .1,  Rousseau 
con  tanto  elogio  en  el  artículo  voz  ;  el  eólebre 
Farinclll,  los  Mará  ,  los  Todi ,  los  Cresccntini, 
y  ranchos  otros  que  conquislaron  una  reputa- 
ción eslraordinaria  por  su  taleflto  distinguido, 
y  por  la  prodigiosa  flexibilidad  de  su  voz.  tos 
aires  de  bravura  introducidos  en  las.óprnis  an 
tenían  olro  deslino  que  el  de  hacer  brillar  al 
cantante.  El  asunto  obligado  déoslos  aires  fíe 
durante  mucho  tiempo  el  gorgeo  de  las  aves, 
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el  vuelo  del  Aguila,  la  caida  do  una  cascada, 
el  susurro  de  un  arroyo,  ele.  Hace  algunos 
años  que  los  aires  de  bravura  de  esa  especie 
lian  desaparecido  de  las  operas,  pero  en  cam- 
bio casi  todos  los  trozos  de  cauto  están  sobre- 
cargados de  fioritura,  es  decir  de  trinos  y 
aloraos  que  forman  con  frecuencia  un  con- 
trasentido directo  con  las  palabras.  Grclry  re- 
liere  en  sus  memorias  un  becho  que  demues- 
tra bien  la  ridiculez  de  esa  costumbre.  «Hace 
algunos  años,  dice,  oi  á  un  despiadado  canta- 
rín do  Italia  que  tenia  tal  furor  por  engalanar 
íii  canto  que  ni  siquiera  perdonaba  el  mas 
grave  recitado!  Terminó  un  dia  con  estas  pa- 
labras :  vado  a  morle  (voy  á  ta  muerte)  y  so- 
bre la  primera  silaba  va  ejecutó  una  serié  do 
Minos  cstraordinariamente  larga  y  salteada. 
Cuando  acabó,  dije  á  mi  inmediato  que  tenia 
algún  gusto:  creí  que  se  marchaba  ú  otra 
parte. » 

Las  arias  de  La  falsa  magia  (como  un  re- 
lámpago); El  Ruiseñor,  eula  Roseta  ñu  Salen* 
ci;  La  curruca,  cu  '/.emir  y  Azor;  Cuando  el 
liutrrero  vuela  al  combale,  en  Eufrosina  de 
Jlcliul;  y  por  último,  el  aria  de  Elvira  éh  él 
primer  acto  de  la  Muda  de  Partid  son  arias 
de  bravura.  Paulatinamente  et  de¿eo  de  con- 
mover lo  han  convertido  los  arlistas  en  manía 
por  brillar  y  casi  toda  la  música  moderna 
instrumental  ha  llegado  á  ser  música  de  bra- 
vnra.-Se  lian  disfrazado  estas  producciones  con 
los  nombres  de  fantasías,  capfickós,  etc.  La 
música  así  concebida  no  presenta  ya  mas  que 
juegos  de  fuerza,  arlequinadas,  y  el  único  mé- 
rito es  el  de  la  dificultad  vencida;  han  desapa- 
recido la  espresion  y  elencauto;  pero  el  cjecu- 
l¡mtc  lia  dado  pruebas  de  bravura,  y  el  tran- 
sitorio favor  que  el  publico  concede  ¡i' esas 
composiciones  reemplaza  para  el  autor  nna 
gloría  mas  duradera,  que  debiera  ser  el  fin  de 
lodos  sus  esfuerzos. 

BRAZAL.  (Milicia  antigua.)  Llamábase  asi 
la  pieza  de  las  armaduras  antiguas  que  cubría 
el  brazo.  (IVíisc  ÁniiÁDonÁ.) 

M1AZALETE.  Armilla  ,  tó.'.ov  ,  tó...ov, 
•//■•■v-yt,  ele.  Entro  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, parece  que  los  modos  y  persas  fueron  los 
quemas  afición  mostraron  al  género  do  ador? 
no  que  es  asunto  do  c;lc  articulo,  asi  como  á 
luda  clase  do  joyería  y  efectos  de  lujo.  Sabido 
iís  que  llevaban  collares,  pendientes,  hrazale- 
les  en  ias  muñecas  y  también  en  la  parle  su- 
perior del  brazo,  adornos  que  servían  para'in- 
(licar  el  rango,  el  poder  y  la  dignidad  del  que 
los  llevaba,  y  este  uso  lia  Ijegado  hasta  nbes- 
ba época,  al  través  délas  generaciones  que  se 
lian  sucedido. 

Los  sabinos  llevaban  en  el  brazo  izquierdo 
pesados  brazaletes  de  oro  en  la  época  déla 
imd'acipn  de  liorna  (I);  hacia  el  misino  tiempo 
los  saruios  llevaban  ricos  adornos  eu  el  brazo 


(lj  T¡t.  I.iv.  I,  )t.  flor. ,  i,  i *_T¿Í,  illas,  S/f, 


en  las  flcslas  solemnes"  celebradas  en  honor 
de  Juno  (1). 

Todo  induce  á  creer  que  entro  los  griegos 
no  usaban  los  hombres,  este  género  de  ador- 
no; pero  las  mugeres  que  tenían  pretensiones 
á  la  elegancia,  llevaban  brazaletes  de  diferen- 
tes clases,  cuya  materia  era  tan  variada  como 
su  forma,  puesto  que  muchas  veces  consistía 
en  una  plancha  de  metal  y  otras  en  un  grueso 
hilo  de  oro;  tan  pronto  se  sujetaba  el  braza- 
lelc  con  un  broche,  cómo  cenia  el  brazo  con 
su  propio  resorte;  ya  era  un  anillo  completo  y 
regular,  y  ya  una  espiral  que  daba  sobre  el 
brazo  dos,  tres,  ó  muchas  vueltas:  esto  es  lo 
que  Homero  define  claramente  con  la  espre- 
sion -[•rj.'i.TZ-y.z  sXtxií  (1),  lo  que  significa  espi- 
ra leu,  Vúeliás.  Esta  forma  era  común  y  se  en- 
cuentra frecuentemente  en  los  brazaletes  con- 
servados en  las  colecciones  y  en  las  pinturas 
de  los  vasos  griegos.  Muchas,  veces  el  metal 
enrollado  sobre  si  mismo  ofrecía  en  sus  por- 
menores la  forma  de  una  serpiente,  y  entonces 
lomaba  su  nombre  (3).  ' 

Los  griegos,  que  daban  á  sus  dioses  la  fi- 
gura humana  en  su  belleza  ideal,  les  atribuían 
también  en  todo  su  brillo  el  adorno  que  usa- 
ban los  hombres.  Asi  es  que  las  diosas  esta- 
ban adornadas  en  los  templos  como  las  ele- 
gantes deAlenas:  la  Venus  de  Médicis  lleva  to- 
davía en  sti  brazo  las  huellas  de  «n  anillo  de 
melal,  y  una  inscripción  hallada  en  las  ruinas 
riel  Palemón  hace  mención  de  los  áutp^socTque 
tenia  en  sus  dos  brazos  la  estatua  de  oro  de  la 
Victoria  (4).    •  - 

Los  historiadores  romanos  hablan  con  fre- 
cuencia de  brazaletes  dados  á  los  soldados,  en 
recompensa  de  sus  hazañas  (5),  y  las  inscrip- 
ciones recuerdan  también  estas  dislincíones 
nacionales.  En  cuanto  á  las  mugeres  romanas 
luí  brazaletes  no  eran  para  ellas  solo  un  ador- 
no, sino  también  un  objeto  de  utilidad,  pues 
hacían  de  ellos  amúlelos.  Plinio  (íi)  enseña  lo 
que  so  debe  poner  en  los  brazaletes  para  hacer 
de  ellos  remedios  infalibles;  El  emperador  Ne- 
rón llevaba  por  complacer  á  sn  madre  en  el 
brazo  derecho  la  piel  de  una  serpiente  dentro 
de  un  brazalete  de  oro  (7). 

Las  damas  mas  distinguidas  llevaban. por 
adorno  estas  joyas,  y  por  lo  tanto  oslaban 
siempre  enriquecidas  de  piedras  preciosas  y 
perlas  Anas,  y  trabajadas  por  los  arlistas  raes 
hábiles.  Las  magnificas  piedras  labradas.de 
que  nos  ha  dejado  inimitables  muestras  la  an- 
tigüedad, estaban  destinadas  sin  duda  alguna 
á  adornar  los  brazaletes  dé  las  ricas  matronas, 

(I)   Asi!  S.imii  Carm.  e'd.  Bacii.  p.  tlG. 
¡i)    lí.,  XVW.  401. 
f8¡    Mirria  gt  HeSjthlUS,  f .  v"  0'St~q. 
U)    Bocclth'.  Sia.Híli.II,p.3DI,  293,-Orp-Ios.  I, 
paje.  Sis. 

.'i'  FYsIns.  s.  v.  Armilla.— Is»l,  .  nri?;.  Mi,  30.— 
Til.  I.iv.  Tí.  4i.-¿Flm.  II  fi.  XXXHI,  10.1 

ffi  humilla,  fl  N.  XXVIII,  fl,  «  braehVa'lia,  ib,  2  3 
rtXXXil.  8, 

¡7)  "  Suct. ,  Kcr. ,  6. 
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El  brazalete,  signo  de  honor]  cuando  ha- 
bía sido  gloriosamente  ganado,  era  una  señal 
de  vergüenza  en  los  domas  casos.  Gajigula 
los  llevaba,  y  osla  escentricidad  fué  conside- 
rada como  una  eslravagancia  mas.  El  epíteto 
de  Armillatus'  se  aplicaba  á  un  hombre  de 
condición  baja,  servil  ó  infame  (1). 

Los  galos  llevaban  brazaletes  enriquecidos 
de  piedras  preciosas  ,  unas  veces  encima 
del  codo  y  otras  en  la  muñeca  (1).  Según  un 
antiguo  comentario  manuscrito  de  la  Biblia, 
citado  por  du  Cange,  los  brazaletes  eran  un 
adorno  honorífico  que  entre  los  pueblos  del 
Norte  podían  solo  llevar  los  hombres  ,  y  se 
concedía  a!  valor  ó  ,á  la  categoría  militar.  Asi 
es  que  los  que  lo  habian  obtenido  lo  tomaban 
con  orgullo  por  garantía  de  sus  juramentos, 
y  juraban  por  sus  brazaletes  como  por  sus 
armas. 

¿Recibiéronlos  francos  este  adorno  de  los 
galos,  dio  ltevaron  consigo  desde  Gemianía? 
Esto  es  lo  que  se  ignora;  pero  sea  lo  que  quie- 
ra, no  lardó  en  perder  su  carácter  primitivo, 
porque  no  se  sabe  que  antes  de  ellos  hubiese 
formado  con  el  cinturon  y  el  tahalí,  las  espue- 
las y  el  puñal,  parte  de  los  honores  á  que  te- 
nia derecho  un  hombre  de  raza  noble  ó  eleva- 
do en  dignidad  á  causa  de  su  nacimiento  ó  de 
sus  funciones,  y  cuya  privación  era  un  cas- 
tigo. A  pesar  de  esto,  o  mas  bien  á  causa  de 
esto,  los  franceses,  aficionados  á  adornarse 
de  brazaletes,  continuaron  haciéndolo,  y  to- 
dos gozaron  para  ello  la  mas  amplia  libertad. 
Desde  el  tiempo  de  Dagoberto,  San  Eloy  los 
fabricaba  muy  ricos  para  aquel  principe  y  los 
señores  de  su  corte;  y  no  haciendo  mas  que 
aumentarse  con  el  tiempo  la  afición  á  esle 
adorno,  desde  las  clases  mas  elevadas  hasta 
las  mas  modestas,  todo  el  mundo  se  compla- 
ció en  llevar  sus  brazos  adornados  con  ellos. 
Al  frente  de  un  magnifico  manuscrito,  anterior 
al  año  869,  y  conocido  con  el  nombre  de  Pe- 
queña Biblia  de  Carlos  el  Calvo,  so  Ye  á  este 
rey  sentado  sobre  su  trono ,  ceñida  la  cabeza 
con  la  corona,  el  cetro  en  la  mano  derecha,  y 
el  puño  adornado  con  un  brazalete  de  oro.  Un 
sello  de  Alano  Fcrgont,  duque  de  Bretaña, 
muerto  en  1 120,  representa  á  este  señor  á  ca- 
ballo, sujetando  las  riendas  con  la  mano  iz- 
quierda, con  la  derecha  agitando  una  espada, 
y  los  brazos  adornados  cada  uno  con  un  bra- 
zalete. Otro  sello ;  que  se  cree  sea  el  de  Go- 
dofredo  de  Diñan,  muerto  también  en  1120, 
presenta  igualmenteá  este  personage  á  caballo, 
con  el  escudo  en  el  brazo  izquierdo,  .la  lanza 
enristrada,  y  el  puño  derecho,  único  que  se 
puede  ver,  adornado  con  un  brazalete. 

Muchos  escritores  que  se  han  copiado  unos 
á  otros  han  repetido  que  en  el  reinado  de 
Carlos  VII  fué  cuando  las  mugeres  empezaron 
á  adornarse  en  Francia  con  brazaletes.  Este  es 
un  error  de  poca  importancia  sin  duda  ,  pero. 

(1)  Suet. ,  Calig.n-2. 

(ü)  Suct.  ,Nw.  33,-Mart.  Xl,  23, 


que  al  fin  lo  es ,  y  vamos  á  dar  la  prueba. 
Blanca,  hija  de  Luis  SI,  nacida  en  1 240,  muer- 
ta á  los  fres  años  y  enterrada  en  la  abadía  de 
lloyaumont,  fué  por  uno  de  esos  anacronismos 
tan  frecuentes  en  la  edad  media  representada 
en  un  grabado  sobre  el  sepulcro  de  cobre  ano 
la  encerraba,  con  el  talle  y  la  figura  de  una 
ínuger  de  veinte  años  y  un  brazalete  en  el  bra- 
zo derecho.  Es  tanto  mas  difícil  engañarse  pu- 
liré esta  última  circunstancia,  cuanto  que  no  te- 
niendo mangas  el  vestido  con  que  está  reslkia 
la  princesa,  deja  el  brazo  culeramente  desmi- 
do Juana  de  Lisie,  muger  del  caballero  Villiers, 
muerta  en  127G,  estaba  representada  sobre  el 
sepulcro  de  la  abadía  del  Val,  con  un  vestido  do 
mangas  muy  grandes  y  anchas,  abiertas  para 
dejar  pasar  los  brazos  ,  adornados  cada  uno 
con  un  brazalete  en  el  puño. 

Si  las  mugeres  fueron  las  últimas  en  adop- 
tar este  adorno  ,  son  también  las  últimas  rpte 
lo  lian  conservado  ,  puesto  que  hace  mucho 
tiempo  que  no  lo  llevan  los  hombres.  Las  mis- 
mas mugeres  lo  adoplan  ó  renuncian  á  el  se- 
gún las  inspiraciones  de  ese  caprichq.de  un 
momento  que  se  llama  moda.  Cuando  los  bra- 
zaletes están  en  boga ,  se  hacen  de  oro ,  do 
terciopelo  ,  de  seda  ó  pelo  ;  se  Jos  enriquece 
con  portas  preciosas,  camafeos  y  de  todo  cuan- 
to la  imaginación  y  el  gusto  de  los  fabrican- 
tes juzgan  mas  á  propósito  para  darles  elegan- 
cia y  valor.  En  general  un  par  de  brazaletes 
figura  siempre  con  la  peineta  ó  la  diadema, 
los  pendientes,  el  collar ,  las  sortijas  y  la  he- 
billa del  cinturon  en  el  estuche  de  una  áa'ma 
elegante,  y  completa  ese  conjunto  que  se  lla- 
ma aderezo. 

BRAZO.  Esta  palabra  derivada  de  la  latina 
bmchium  ,  que  procede  á  su  vez  de  la  griega 
Iipa/íov  ,  es  el  nombre  del  miembro  fine  ea 
el  hombre,  los  mamíferos,  las  aves  y  los  rep- 
tiles, sej  halla  suspendido  ó  fijado  al  pedio,  y 
esta  en  los  reptiles  en  conexión  con  el  cráneo. 
Suele  llamarse  nnfc&rtrco  la  parle  comprendi- 
da entre  el  codo  y  la  mano,  entendiéndose  en- 
tonces por  brazo  la  que  se  halla  situada  desde 
el  hombro  al  codo.  Los  latinos  llamaban  al 
antebrazo  lacertas,  y  usaban  esta  voz  cu  sen- 
tido figurado  para  indicar  el  vigor;  en  caste- 
llano no  se  emplea  la  voz  antebrazo  metafóri- 
camente, pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  pa- 
labra brazo,  que  aparece  tomada  en  sentido 
figurado  en  varias  frases  usuales,  (ales  como: 
estar  con  los  brazos  cruzados  ,  tener  brazos, 
entregarse  en  brazos  de  alguno,  abrir  los  bra- 
zos ,-dar  los  brazos ,  á  brazo  partido  ,  ser  a 
brazo  derecho  de  alguno ,  no  ciar  el  brazo  a 
torcer  ,  vivir  con  sus  brazas,  tener  los  brazas 
alados,  brazo  de  Dios  ,  brazo  eclesiástico ,  de 
la  nobleza,  del  pueblo,  brazo  de  balanza,  m 
cruz,  de  mar,  de  río,  destila,  etc.  Metafórica- 
mente so  toma  por  pujanza ,  fortaleza  ,  valor, 
valimiento,  etc.  Se  da  también  el  nomhrc  de 
brazo  á  los  apéndices  de  ciertos  pólipos  y  mo- 
luscos. 
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En  anatomía  se  llaman  brazos  de  la  mMu 
la  oblongada,  las  dos  porciones  de  sustancia 
medular' que  se  prolongan  desde  la  prolubc 
rancia  anular  al  cerebro,  ürazo  es  la  voz  ra 
dical  de  braza,  longitud  de  ambos  brazos; 
brazada,  cada  uno  de  los  movimientos  de  los 
brazos  para  hacer  algún  esfuerzo  como  sacar 
agua  de  un  pozo;  brazado  ,  lo  que  se  abarca 
de  una  vez  con  los  brazos;  bracear,  moverlos 
brazos;  bracil  y  brazal,  armaduras  del  brazo; 
brazalete  ,  adorno  del  brazo;  abrazar,  estre' 
cliar  entre  los  brazos,  y  de  todos  sus  deriva 
dos.  £1  aumentativo  de  brazo ,  brazazo  ,  se 
usa  poco;  sus  diminutivos  mas  empleados  son 
bracilo  y  brazuelo.  Todas  estas  modilicaciones 
de  nna  misma  palabra  demuestran  cuan  diver- 
sos son  los  matices  de  significación  que  ai 
senüdo  radical  de  nna  voz  puede  dar  la  inte 
ligeácía  humana.  Pasemos  ahora  al  csltsdio 
científico  del  brazo.  En  la  anatomía  pintoresca 
(¡el  hombre  ,  las  formas  esteriores  del  brazo 
presentan  diferencias  en  los  diversos  indivi- 
duos de  distintos  sexos  ,  edades  y  constitu 
ciones.  Estas  variaciones  se  hallan  ,  sin  cm 
bargo ,  comprendidas  para  cada  sexo  y  cada 
edad  entre  ciertos  límites,  que  han  permitido  á 
los  artistas  por  medio  deunaobservacion  exacta, 
determinar  y  establecerlas  proporciones  del 
brazo  y  del  antebrazo  con  relación  i  las  de  las 
restantes  partes  del  cuerpo  humano;  teniendo 
siempre  en  cuenta  la  edad,  el  sexo  y  la  consti- 
tución. El  estudio,  empero,  de  todos  los  mati- 
ces délas  bellas  formas  naturales  del  brazo,  asi 
como  la  determinación  de  las  proporciones 
requeridas  por  la  belleza  de  las  formas  este- 
riores de  dicha  parte,  corresponden  al  estudio 
general  de  los  diversos  tipos  de  belleza  délas 
formas  de  lodo  el  cuerpo  humano,  siendo  casi 
inútil  hacerla  observación  de  que  aja  idea  de 
belleza  del  brazo,  del  antebrazo,  de  cualquiera 
otra  parle,  o  de  todo  el  cuerpo  de  un  niño,  de 
una  muger,  de  un  adullo  ó  de  un  anciano,  se 
asocian  necesariamente  las  ideas  de  verdad  y 
de  exactitud  en  la  imitación  del  color  de  la 
piel  y  del  tono  de  las  carnes  ,  cu  la  de  los 
contornos  torneados  ó  angutosos  ,  y  por  últi- 
mo, eu  la  de  los  resaltes  huesosos  ó  muscula- 
res, según  las  diferentes  actitudes.  Si  todas 
estas  observaciones  generales  parecen  á  pri- 
mera vista  referentes  tan  solo  al  arte  de  pin- 
tar asuntos  históricos  ó  retratos  ,  bien  presto 
se  reconoce  su  utilidad  cuando  se  repara  en 
el  auxilio  que  las  bollas  artes  prestan  á  la 
anatomía,  y  en  la  paula  por  la  cual  reciproca- 
mente dirige  osla  ciencia  el  pincel  ó  el  lápiz 
«el  arlisla. 

Solo  debo  ocuparnos  cu  este  lugar  la  ana- 
tomía pintoresca  del  brazo  y  del  antebrazo. 
Ora  tengamos  á  la  visia  b'uninas  anatómicas 
que  representen  los  diferentes  órganos  que 
constituyen  la  estructura  del  brazo ;  ora  las 
podamos  estudiar  en  preparaciones  de  cera  ó 
J'eso  ó  en  piezas  do  anatomía  clástica,  fácil 
será  adquirir  nociones  mas  ó  menos  amplías 


sobro  el  número  y  la  disposición  de  los  órga- 
nos del  brazo  y  del  antebrazo.  Son  estas  par- 
tes ,  procediendo  de  lo  csterior  á  lo  interior: 
d."la  piel;  2."  una  capa  fibrosa ,  especie  de 
manga  angosta  que  envuelve  tas  carnes;  3."  las 
carnes  ó  músculos  y  sus  tendones;  4."  los 
huesos  y  sus  arlículaciones;  5."  los  vasos' y 
los  nervios,  que  distribuyen  sus  ramificaciones 
al  brazo.  Esta  indicación  de  las  partes  blan- 
das y  de  las  duras  del  brazo  no  debe  lener 
aquí  un  carácter  científico  ,  porque  ¡a  simple 
enumeración  de  los  huesos,  de  sus  ligamen- 
tos, de  los  músculos  ,  de  sus  tendones,  de  los 
vasos  y  de  los  nervios  ,  de  las  modificaciones 
de  ieslura  de  la  aponeurosis  ó  capa  fibrosa  y 
de  la  piel ,  nos  llevaria  á  pormenores  de  los 
cuales  debemos  huir  cuidadosamente. 

Por  numerosos  y  variados  que  sean  los  fe- 
nómenos fisiológicos  del  brazo ,  podemos  re- 
ducirlos ú  cuatro  principales,  á  saber:  la  sen- 
sación ,  la  protección ,  los  movimientos  y  la 
nutrición.  La  piel ,  en  efecto  ,  mas  densa  y 
provista  de  vello  mas  ó  menos  largo  y  abun- 
dante por  detrás  y  por  fuera;  mas  fina  ,  mas 
delicada  y  desnuda  por  dentro  y  por  delante, 
protege  las  partes  sub-yacentes,  y  pertenece 
al  órgano  del  tacto  en  general.  La  delicadeza 
de  su  tejido,  que  le  da  mas  sensibilidad  en  fas 
faces  de  flexión  ,  está  en  armonía  con  la 
dirección  de  los  movimientos  en  el  fenómeno 
del  abrazo  ,  y  recíprocamente  la  densidad  del 
tejido  y  el  vello  mas  numeroso  de  las  faces 
de  ostensión  la  hacen  mas  propia  para  ejercer 
protección  contra  la  acción  de  los  cuerpos  es- 
teriores. La  capa  fibrosa,  sub-yacente  á  la  piel, 
envuelve  inmediatamente  las  carnes  ó  múscu- 
los, los  protege  y  resguarda  en  sus  movimien- 
tos, tanto  esterior. como  interiormente,  por 
medio  de  numerosos  tabiques  que  van  á  inge- 
rirse hasta  en  los  huesos.  Las  carnes,  cuerpos 
carnosos  de  los  músculos  y  tendones  forman 
tambieu  capas  que  envuelven  los  huesos,  res- 
guardándolos de  los  choques  de  los  cuerpos 
esteriores.  Los  huesos ,  que  son  los  órganos 
mas  sólidos  y  que  proporcionan  á  considera- 
ble número  de  músculos  sus  inserciones,  con- 
curren á  producir  los  movimientos  de  los 
cuales  son  órganos  pasivos  ,  al  paso  que  los 
músculos  son  sus  agentes  ú  órganos  activos, 
.as  junturas  ó  articulaciones  del  brazo  con  el 
hombro,  del  brazo  con  el  antebrazo  ,  y  de  los 
huecos  del  cerebro  entre  si,  reúnen  todas  las 
qoifdiciones  necesarias  para  la  esfeusion  y 
variedad  de  los  movimientos.  Lo  diverso  ;  lo 
mulliplicado  de  estos  movimientos,  1."  do  ele- 
vación, de  depresión,  de  abducción,  de  aduc- 
ción, de  rotación  y  de  circunduccion,  ejecuta- 
dos por  el  brazo:  2.° de  flexión,  do  ostensión, 
de  supinación,  de  pronacíon  del  antebrazo,  su 
combinación,  su  sucesión,  su  alternativa  y  su 
simultaneidad  ,  su  rapidez  ,  por  último  ,  y"  su 
energía  mas  ó  menos  marcadas  y  siempre 
apropiadas  ú.las  necesidades  de  la  inteligen- 
cia ,  son  los  verdaderos  elementos  de  la  fuer- 
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za,  del  vigor ,  de  la  destreza  del  ¡brazo  y  tlcl 
antebrazo,  prescindiendo  aqui  do  la  mano.  Si 
á  usía  añadimos  la  sensibilidad  del  culis  del 
brazo  ,  cuyo  hábito  perfecciona  el  ejercicio, 
no  deberán  causarnos  admiración  los  trabajos 
ejecutados  por  tos  mancos  ,  sea  de  bacimieñ.? 
to  ,  sea  después  de  la  amputación  de  t'á  mano 
ó  del  antebrazo  ,  ó  también  de  la  parle  infe- 
rior del  brazo.  El  muvimicnlo  alternativo  do 
los  miembros  superiores  dorante  la  macolla, 
las  diferentes  combinaciones  de  los  adémanos, 
la  situación  Dja  de  los  brazos  en  diferentes  ac- 
titudes:; cuando  so  hacen  esfuerzos  para  sallar, 
para  rechazar,  para  retener  ó  resistir,  su  par- 
ticipación en  el  fenómeno  de  la  aprehensión 
de  los  cuerpos  ,  cu  suma  ,  la  combinación  de 
todos  estos  actos  6  resultados  de  la  locomo- 
ción y  de  la  sensibilidad  del  brazo  ,  secunda- 
dos por  la  acción  de  la  mano  y  dirigidos  por 
el  genio  de  las  artes,  son  los  fenómenos  lisio- 
lógicos  por  medio  de  los  cuales  se  manitlcsla 
la  potencia  intelectual  de  la  especie  humana. 
J.os  movimientos  que  acabamos  de  enumerar 
ejercen  una  Influencia  notable  sobre  la  nutri- 
ción del  brazo ,  enseñándonos  la  observación 
que  en  general  los  maestros  de  esgrima  ,  los 
panaderos,  los  gavieros  (marineros  encarda- 
dos do  rudos  trabajos)  ,  tienen  liabitnalmente 
los  brazos  nutridísimos  y  muy-  fuertes,  !o  cual 
basta  para  caracterizar  su  acción  fisiológica. 
Dejemos  para  los  artistas  el  cuidado  de  pintar 
los  brazos  en  la  actitud  del  mando,  en  la  de  la 
súplica,  en  el  acto  del  juramento,  óbien  entre- 
tejidos de  mil  maneras  según  los  distintos  gé- 
neros de  amor,  etc.  Dejemos  que  Cl  poeta  en- 
caminando nuestra  atención  hacia  los  brazos 
de  los.  forjadores  do  Vúlcánb,  imite  en  los  si- 
guientes versos  el  ruido  de  sus  golpes  repe- 
tidos. 

Y  ora  levantan  sus  membrudos  brazos, 
Ora  descargan  los  martillos  graves, 
Cayendo  cadenciosos,  y  domando 
Sobre  cl  férreo  'yunque  Los  metales. 

(Trad.  de  Delille.) 

y  apresurémonos  á  terminar  estas  considera- 
ciones sobre  la  importancia  y  la  atención  de  la 
acción  fisiológica  del  brazo  del  hombre. 

<' o nsider aciones  médiotts:  Respecto  de  los 
cuidados  simplemente  higiénicos,  ó  bien  rela- 
tivos á  mi  tiempo  á  la  higiene  y  al  coquetis- 
ino, no  deben  los  brazos  tenerse  en  mayor  ol- 
vido que  las  demás  parles  del  ciierpS.  Por  éso 
se  teme  y  se  repara  en  colocar  sobre  ol  brazo 
de  una  niña,  aun  en  la  mas  liorna  edad,  un 
vejigatorio  ó  un  cauterio,  cuya  acción  altera 
siempre  mas  ó. menos  el  color  y  el  lejido  del 
calis,  al  mismo  tiempo  que  la  presión  del  ven- 
daje disminuye  notablemente  cl  volumen  del 
brazo. 

Gfeñérátm'úiire,  no  causa  repugnancia  la 
práulica  de  la  vacuna,  cuyas  picaduras  dcjn.ri 
clealrices.  que  las  mas  de  las  veces  son  ape- 


nas aparentes.  Las  que  resultan  de  las  ci- 
suras de  las  venas  en  la  sangria  del  bra- 
zo son  á  veces  numerosas  y  muy  aparen- 
tes, has  quemaduras  mas  ó  menos  profun- 
das y  las  erisipelas  llegmonosas  exigen  du- 
rante el  tratamiento  los  cuidados  mas  mi- 
nuciosos, tanto  para  acelerar  la  curación,  co- 
mo para  precaver  ó  corregir  las  deformidades 
que  pudieran  oponerse  al  libre  ejercicio  ile 
los  movimientos  del  brazo.  Debemos  dispen- 
sarnos de  enumerar  todas  las  enfermedn  1  ■< 
reales  quirúrgicas  ó  medicas,  que  tienen  su 
asiento  en  los  miembros  superiores.  Loa  mé- 
dicos csperimenlados  deben  siempre  obser- 
var el  brazo  en  toda  su  desnudez,  cuando  sos- 
pechan la  existencia  de  enfermedades  dislmn- 
ladas.  Nunca  estarán  de  inas  los  cuidados  q  16 
empleen  los  padres  de  familia  para  vigilar  el 
desarrollo  físico  de  sus  hijos.  Cuando  cl  re- 
blandecimiento do  los  huesos  ó  raquitis  afei- 
ta á  los  huesos  del  brazo,  el  empleo  de  I  is 
medios  ortopédicos  y  un  tratamiento  higiéni- 
co son  do  rigor,  debiendo  recurrir  i  ello  sin 
demora  para  remediar  los  vicios  de  confor- 
mación y  curarlos  cuanto  antes,  sin  lo  cual  p  i- 
dria  el  brazo  dejar  do  crecer  longitudinal- 
mente ó  desviarse  en  diversos  sentido?. 

Las  simpatías  que  existen  entre  los  bra- 
zos y  el  pecho,  á  causa  de  las  numerus'as 
anastomosis  (comunicaciones)  de  sus  vasos  y 
de  sus  nervios,  deben  lijar  la  atención  de  loa 
médicos  y  de  los  cirujanos  durante  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  de  dichas  parte. 
La  monstruosidad  por  paralización  de  desar- 
rollo puede  ejercer  sus  efectos  sobre  el  hni/.> 
y  el  antebrazo,  los  cuales  entonces  quedarán 
mas  ó  menos  cortos  ó  sin  crecimiento  ningu- 
guno.  Los  monstruos  de  cuatro  brazos  resal- 
lan siempre  de  la"  reunión  de  dos  lelos. 

Si  procediendo  desde  los  monos  hasla  los 
peces  do  organización  mas  incomplela,  alen- 
demos rápidamente  á  las  partes  que  corres- 
ponden al  brazo  y  al  antebrazo  del  hombro 
.en  tbda  la  série  de  los  sanimulcs  vertebrados 
que  tienen  cuatro  miembros  ó  al  menos  dos, 
reconócetenos  luego  las  numerosas  modifi- 
caciones que  han  debido  esperimentar  por  la 
variedad  iulinila  de  funciones  que  ejecutan  ó 
á  cuya  ejecución  concurren.  Los  diferentes 
géneros  de  estación,  do  locomoción  de  las 
vérlebras  en  cl  suelo,  en  los  árboles,  en  el 
aire  y  en  un  medio  acuoso,  han  exigido  ludas 
esas  modificaciones,  que  Consisten  en  formas 
variadísimas,  en  diversos  grados  de  organiza- 
ción y  cu  proporciones  distintas  del  brazo  f 
del  aulebrazo,  sea  entre  si,  sea  con  el  liom- 
bró  y  con  la  mano  ó  pie  anterior.  En  general, 
cuanto  mas  vertebrado  es  el  nadador,  mas 
cortos  son  los  brazos,  en  términos  de  rió  ha- 
llarse ya  masque  vestigios  de  él  en  los  ¡jléMJ. 
Un  las  aves,  el  brazo  y  el  antebrazo  qne  for- 
man parle  del  ala,  se  hallan  generalmente 
muy  desarrollados,  sobre  lodo  en  las  muy  ve- 
ladoras, corno  las  águilas,  los  halcones  y  cici'- 


8:13 


BRAZO 


SI4 


Iíi5  palmípedas,  los  planeos,  tos  albalros  y 
pi ros.  El  rabihorcado  ó  fragnla,  es  nolable  so- 
bre lodo  por  la  considerable  longitud  de  sil 
brazo,  que.  da  tal  fuerza  al  ala,  que  puede  sos- 
tenerse en  los  ares  un  día  culero  y  volar  « 
alturas  inmensas.  Los  aviones,  que  tienen  las 
ulas  proporeiuualmenle  muy  largas,  y  que  vue- 
lan con  mas  fuerza,  licúen  por  el  contrario  el 
ínazo  cortísimo.  Entre  los  mamíferos,. el  rojo 
es  nolable  por  lo  corlo,  lo  recio  y  lo  fuerte  del 
brazp.  La  ardilla  volante,  el  galeopitcco,  los 
murciélagos  están  provislos  do  membranas  fi- 
jadas al  bruzo  y  al  antebrazo, y  mas  órnenos 
estendidas  hasla  ¡as  reslaules  parles  del  cuer- 
po. Los  primeros  se  sirven  de  dicha  membra- 
na como  de  un  paraeaidas,  los  demás  pueden 
volar  como  las  aves,  lo  cual  es  mas  bien  debi- 
do á  la  disposición  de  su  mano  alada.  Nos  ce- 
laremos á  oslas  lijeras  indicaciones  sobre  la 
estructura  del  brazo  y  del  antebrazo  de  los 
animales  vertebrados.  Quedaremos  dispensa- 
dos de  los  numerosos  detalles  en  que  [¿Mr/a- 
mos que  entrar  á  pesar  nuestro;  haciendo  no- 
lar  que  cu  cada  clase  de  mamíferos,  de  aves, 
de  reptiles  y  de  peces  so  hallan  familias  cu- 
li ras,  6  géneros  ó  especies  que  pueden  vivir 
y  moverse  sobre  ó  en  la  tierra,  cu  los  árboles 
ó  en  el  aire,  en  las  playas  y  en  el  agua.  En 
efeelo, entre  los  mamíferos,  que  generalmente 
habitan  en  tierra,  algunos  vuelan  (\os  queiróp- 
teros),  oíros  nadan  sin  salir  jamás  del  agua 
(los  delfines,  ballenas,  etc¡]  Entre  las  aves,  ge- 
neralmente organizadas  todas  para  el  vuelo, 
las  unas  (los  avestruces,  el  casoar)  no  vuelan 
minea,  sino  que  andan  y  corren;  las  oirás,  co- 
'  mo  cierlas  aves  acuáticas,  no  se  elevan  nunca 
por  los  aires,  marchan  con  dilioullad  y  nadan 
muy  Lien  y  con  frecuencia.  Entre  los  reptiles, 
los  cuales  están  casi  lodos  destinados  á  andar 
rastreando,  se  conoce  el  género  pterodáctilo, 
animales  fúsiles  que  podrían  volar  por  el  est  ilo 
de  los  murciélagos.  Algunos  viven  en  los  ¡ir- 
boles  (los  camaleones)  y  ejecutan  salios  (los 
dragones)]  varios  nadan  (las  tortugas  de  mar,' 
las  ranas,  las  salamandra?,  los  pmteos,  las- 
sirenas).  Por  último,  los  peces,  aunque  orga- 
nizados para  vivir  y  moverse  en  el  agua,  ofre- 
cen también  especies  que  pueden  arrastrarse 
sobre  id  suelo  durante  cierto  liempo  (las  an- 
QuHas),  y  oirás,  como  los  peces  votantes,  que 
se  elevan  sobro  la  superficie  del  mar,  y  vuelan 
durante  algunos  momentos.  Añadamos  ahora 
¡i  las  especies  <i  familias  (pie  Iu  iihh  indicad», 
las  que  son  intermediarias  cnlre  ellas  y  el 
considerable  número  de  oirás  que  han  servido 
de  tipo  á  cada  clase,  considerándolas  bajo  el 
bunio  de  vista  de  su  modo  principal  de  loco- 
moción en  ¡al  ó  cual  medio,  y  reconoceremos 
la  necesidad  de  las  modiricaciori.es  que  el  bra- 
zo, cuando  existe,  ha  debido  sufrir  para  coo- 
perar nías  ó  menos  á  los  diferentes  géneros 
(le'lqcomocínn.  No  debemos  olvidar  que  cuan- 
do los  miembros  superiores,  no  sirven  sino 
muy  poco  ó  nada  para  la  progresión  sobre  el 


suelo,  lo  eaal  se  observa  en  varias  familias  de 
mamíferos,  se  hallan  entonces  dispuestos  para 
asir  cou  facilidad  los  cuerpos,  presentan  lo  el 
brazo  y  especialmente  el  antebrazo,  disposicio- 
nes masó  menos  adecuadas  á  la  facilidal  de 
los  movimientos  do  la  mano  ,  instrnmcnlo 
principal  de  aquella  función,  cuyo  objeio  es 
tomar  el  alimento  y  llevarlo  á  la"  boca  (ardi- 
llas, etc.)  No  insistiremos  mas  sóbreosle  asun- 
to, algunas  de  cuyas  particularidades  serán  cs- 
puoslas  en  otros  artículos,  y  motivaremos 
nuestro  silencio  respecto  de  las  parles  que  en 
los  inseclos  y  crustáceos  pudieran  conside- 
rarse como  análogas  á  los  brazos  de  los  ver- 
tebrados, diciendo  que  los  anatómicos  las  de- 
signan con  oíros  nombres. 

Terminaremos  con  una  observación  cuya 
utilidad  conocerán  las  personas  que  se  ocupan 
de  anatomía  filosófica;  héla  aqui.  Aunque  pa- 
rece facilísimo,  á  primera  visla,  determinar 
las  parles  similares  al  brazo  .humano,  sea  en 
los  animales  vertebrados,  sea  en  los  invcrle- 
hrados  provistos  de  miembros,  la  divergencia 
de  opiniones  en  esle  asñnlo  es  de  tal  natura- 
leza que  de  ella  puede  inferirse  queeneste  pun- 
to de  la  zootomia  como  en  laníos  otros,  los 
principios  de  determinación  no  se  ban  senta- 
do todavía  de  un  modo  que  merezca  el  asenti- 
miento general. 

BRAZO  SECOLA]!.  Asi  se  denomina  al  dere- 
cho de  ejecución  que  corresponde  al  poder 
temporal  en  cuanto  tiene  relación  con  clpoder 
espiritual. 

Mientras  que  la  jurisdicción  eclcsiáslica  se 
considera  como  emanada  de  la  misma  Divini- 
dad, ejerce  esle  imperio  el  poder  ejeculivo  do 
las  naciones;  pero  se  ha  hecho  muy  difícil 
deslindar  la  jurisdicción  délas  autoridades  de 
la  iglesia  y  del  siglo,  y  este  deslinde  ha  causa- 
do infinitos  males  y  trastornos  en  el  orden  pú- 
blico. La  causa  qne  tales  erectos  lia  producido 
ha  sido  indudablemente  la  analogía  de  los  ob- 
jetos sobre  que  ambas  potestades  se  ejercen, 
|ft  natural  tendencia  de  todas  ellas  á  ensanchar 
el  circulo  de  sus  atribuciones,  y  mas  quo  lo- 
do la  preponderancia  eslrcmadn  que  la  cabeza 
de  la  iglesia  se  abrogó  en  la  edad  media  cuan- 
do el  desquiciamiento  general  de  los  pueblos 
hiüo  necesariay  útilísima  esla  preponderan- 
cia. Las  negociaciones  eonda  Sania  Sedo,  ma- 
nejadas mas  ó  menos  hábilmente  en  unos  pue- 
blos, la  inminencia  de  1111  cisma  ó  la  separa- 
ción del  gremio  calólieo  en  oíros,  lian  hecho 
que  insensiblemente  baya  ido  perdiendo  .el 
poder  eclesiástico  la  inflíioncia  universal  y 
casi  universal  de  jurisdicción  que  en  iodos  los 
pueblos  calólicus  y  en  lodos  los  negocios 
había  adquirido  por  los  motivos  lijeramenle 
apuntados. 

Debemos  liacerjusticia'al  pontificado  actual, 
quo  si  bien  no  ha  cesado  del  lodo  en  esas  exi- 
gencias, emanadas  de  derechos  introducidos 
por  las  necesidades  ó  las  costumbres  ¡'sancio- 
nadas por  el  trascurso  de  los  siglos,  las  ha 


SI5 


BRAZO— BREBAJE 


modificado  en  mucha,  parlo,  conformándose 
generalmente  con  las  tendencias  de  la  época 
presente.  Regidos  antiguamente  los  pueblos 
por  un  rey  absoluto  y  revestido  de  facultades 
omnímodas,  y  al  cual  creían  un  representan- 
te do  la  Divinidad,  no  podian  concebir  ni  ad- 
mitían la  oxistenciade  dos  poderes  distintos  en 
un  mismo  Estado. 

El  origen  de  la  separación  de  estos  pode- 
res, fué  la  aparición  de  la  religión  cristiana;  á 
la  cual  acompañó  y  siguió  la  decadencia  del 
imperioromano  y  la  división  del  de  Oriente  y 
Occidente:  destruido  esíe  por  último  con  las 
invasiones" de  los  bárbaros,  se  presentó  al  mun- 
do desde  Roma  al  delegado  de  la  autoridad 
pontificia,  investido  con  la  aureola  del  poder 
temporal,  míe  vacilando  en  las  cabezas  de  io- 
dos los  reyes  de  la  tierra  solo  aparecía  (irme 
y  duradero  en  la  del  vicario  de  Jesucristo. 
Con  todo;  no  estaba  aun  enteramente  asegura- 
do este  poder  en  medio  de  las  continuas  tur- 
bulencias de  la  Italia;  pero  elbrazo  irresistible 
de  Carlo-Maguo  le  hizo  soberano  temporal 
de  algunos  estados  y  colocó  la  tiara  sobre  su 
cabeza.  La  debilidad  de  los  principes  que  so 
repartiéronlos  despojos  de  este  grande  hom- 
bre y  la  sabia  política,  de  los  pontífices  que 
fueron  sucediendo,  fué  aumentando  su  poder 

.  cq  tales  términos,  que  llegaron  á  temer  los 
rayos  del  Vaticano  los  mayores  y.  mas  altos 
potentados  de  Europa.  La  jurisdicción  délos 
papas  puede  decirse  que  llegó  á  ser  universal; 
ellos  elevaban  y  .deponían  reyes;  sus  senten- 
cias qnc  siempre  iban  acompañadas  de  csco- 
muniou,  se  ejecutaban  con  el  mas  religioso 
acatamiento,  sin  que  nadie  osase  impetrar 
la  intervención  del  poder  seglar. 

El  crecido  número  de  cismas  que  por  tan-; 
to  tiempo  afligieron  á  la  iglesia  fué  en  medio 
de  otros  grandes  bienes,  el  mal  que  trajo  en 
pos  de  si  la  elevación  del  poder  pontificio.  La 
mayor  parte  del  Norte  de  Europa  se  separó  de 
la  'Obediencia  al  sumo  pontífice  y  de  ia  comu- 
nión romana.  En  Francia  la  lucha  del  poder 
real  y  el  pontificio  ha  sido  continua,  dando  por 
rfesüitado  las  libertades  de  la  iglesia  galicana, 
que  pueden  considerarse  poco  menos  que  un 
cisma.  Los  reyes  de  España-,  pueblo  eminente- 
mente católico,  y  en  el  que  los  principios  de 
unidad  religiosa  están  tan  arraigados,  han  ido 
gradualmente  cercenando  al  poder  eclesiásti- 
co la  eseesiva  jurisdicción  que  se  había  abro- 
gado, y  por  medio  de  prudentes  y  sabias  dis- 
posiciones, la  han  reducido  á  los  limites  en 
que  naturalmente  debe  contenerse. 

El  estado  qne  en  la  actualidad  tiene,  es  el 
de  qne  continúa  vigente  el  fuero  eclesiástico 
y  por  el  reglamento  provisional  do  la  admi- 
nistración de  justicia  y  título  5."  de  la  consti- 
tución de  1SÍ2,  corresponde  únicamente  ó  la 
jurisdicción  de  la  iglesia  conocer  en  las  causas 
espirituales  y  sus  anejas,  y  de  ninguna  manera 
en  las  de  otra  potestad  mas  que  por  via  de 

prole  colon. 


Por  consecuencia  corresponde  á  la  autori- 
dad eclesiástica  todo  lo  que  tiene  relación  a 
matrimonio,  esponsales,  é  impedimentos;  los 
beneficíales  y  de  patronato;  las  de  fé,  simonía, 
sacrilegio,  adulterio  y  perjurio  en  ciertos  ca- 
sos, que  son  objeto  de  la  jurisdicción  privile- 
giada; los  pleitos  civiles  quese  ventilan  entro 
los  clérigos  y  ios  que  contra  ellos  promueven 
ios  legos,  con  las  numerosas  escepciones  qnc 
se  desprenden  dolos  principios  de sustancia- 
eion  civil  y  los  delitos  ordinarios  de  los  cléri- 
gos no  contenidos  en  las  escepciones  de  la 
ley  penal  común  y  que  los  jueces  y  tribunales 
eclesiásticos  no  pueden  proceder  por  su  pro- 
pia autoridad  á  la  prisión  de  los  legos  ni  a!  em- 
bargo y  venta  de  sus  bienes,  sin  implorar  el 
ausilio  del  brazo  secular  en  los  casos  justos  y 
necesarios. 

Todas  estas  ideas  las  desenvolveremos  con 
mayor  ostensión  y  amplitud  en  el  artículo  ju- 

IlISDICCION  ECLESIASTICA. 

Entretanto  nos  limitaremos  á  decir,  por 
conclusión  de  este  articulo  ,  que  siendo  di- 
versos cu  su  fin  y  en  sus  medios  de  acción  el 
poder  espiritual  y  el  temporal;  pero  no  siemlo 
al  propio  tiempo  tan  absoluta  y  completamen- 
te independientes  como  algunos  suponen,  por 
la  intima  y  estrecha  relación  que  en  el  hombre 
tiene  lo  espiritual  con  lo  material,  y  la  nece- 
sidad consiguiente  do  que  obren  unidos  y  en- 
lazados'cnlre  si  los  poderes  que  se  ejercitan 
sobre  una  y  otra  de  las  naturalezas  cousliln- 
livas  del  hombre,  tánfo  los  reyes  como  los  - 
pontífices  deben  procurar  que  se  conserve 
siempre  en  estas  relaciones  la  mas  estrecha 
armonía.  Abrigamos  la  consoladora  esperanza 
de  que  á  eso  tiende  la  ilustración  piadosa  del 
pontificado,  que  detesta  el  cisma,  y  la  de  los 
reyes  de  la  tierra,  que  ahora  mas  qnc  nunca, 
y  cuantío  han  visto  vacilar  sus  coronas  ante 
la  invasión  revolucionaria,  han  conocido,  á 
par  de  la  mayoría  sensata  y  culta  del  pueblo, 
que  tos  poderes  temporales,  para  no  ser  tran- 
sitorios y  efímeros,  han  mcncslorel  poderoso-, 
y  eficacísimo  auxilio  de  la  religión  santa,  con 
cuyo  ejercicio  viene  la  práctica  de  lodas  las 
virtudes  y  el  cumplimiento  de  todos  los  debe- 
ros, y  cuya  influencia  se  debilita  cuando  los 
dos  grandes  poderes  déla  tierra  se  hallan  por 
desgracia  en  estado  de  divorcio." 

BREA,  [Marina.)  Retnn  artificial  compuesto 
de  pez,  sebo,  resina  y  otros  ingredientes,  que 
se  emplea  en  las  costuras  y  costados  de  los 
buques  para  guarecerlos  del  agua  y  .  de  la  in- 
temperie. Distingüese  en  negra  ó  seca,  y  ru- 
bia ó  grasa:  la  primera  es  la  que  so  aplica  ¿ 
las  costuras  y  costados;  la  segunda,  que  tiene 
mas  sebo,  á  los  masteleros. 

Dio;.  Marit.  Esp, 

BREBAJE.  Palabra  qne  viene  dehiheragium, 
quecnla  bajalalinidad  significaba  vino  del  mer- 
cado, y  que  á  su  vez  tiene  por  etimología  el 
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tji lio  latino  bibere.,  beber.  Brebaje,  sin  cm- 
liargo,  no  stgñjfleg  ind¡Eliatana;eaie  toda  su'cr- 
le  ik?  bebida,  pues  este  vocablo  es  el  lérmi no 
genético  usado  para  designar  todo  liquido  que 
¡ogierefei  hombre  pura  satisfacerla  sed,  lison- 
jear ó  ttgusar  el  sentido  del  gusto,  ¡¡rebaje,  se 
llgá  mus  especialmente  para  designar  las  bebi- 
das inóralas,  los  liquides  preparado?,  com- 
puestos yfdesunados  mas  bien  para  producir 
algim  efeelo  estraordinario,  que  para  servir  de 
habida  habitual.  Cuando  en  su  Odisea  babla 
Homero  de  un  brebaje  compuesto  de  queso, 
harina  y  miel  con  vino  de  I'raimia,  no  debe 
entenderse  una  bebida  de-nso  habitual  cnlrc 
personas  de  distinción,  sino  una  especio  de 
poción  que  se  les  servia  despees  del  comba- 
le fl  después  de  largas  fatigas,  con  el  objeto 
ilc  reparar  sus  fuerzas.'  En  el  libro  XI  de  la 
Macla,  se  ve  también  e¡uu.  la  linda  üecamedes 
sirvió  igual  poción  ¡i  Macaón,  á  guien  traje* 
rot)  herido  del  cómbale. 

Un  cuanto  ¡i  los  brebajes  amorosos  ó  tn.- 
trí>s  (véase  esta  palabras  eran  pócimas  usadas 
cnjrs  los  antiguos  con  el  objeto  do  liacer  ins- 
pirar amorú  odio.  Su  composición  y  sus'cfcclos 
1:0  son  bien  conocidos.  I.os  brebajes  de  odio 
¡nWiprpa)  se  eomponiau,  dice  Dacicr,  del  zu- 
mo de  la  yerba  llamada  promotlica,  y  de  la 
hiél  de  cuatro  animales.  SupóncsCque  con  un 
brebaje  do  esta  especie  convirtió  Circe  en  cer- 
dosa los  compañeros  de  Ulises. 

Los  bistori adores  y  los  poetas,  empeñados 
al  parecer  en  piularnos'' á  los  hombres  y  las 
rosas  siempre  por  su  peor  lado,  mas  bien  que 
por  el  lado  favorable,  nos  han 'dejado  algunas 
indicaciones  por  medio  de  las  cuales  quizá 
fuera  dable  recomponer  los  brebajes  peligro- 
sos conocidos  en  diferentes  edades  y  en  dife- 
rentcs  pueblos;  debiendo'  añadir ,  que  desde 
Medeabasla  la  famosa  Iirinvillicrs  ,  ésle  arle 
nanea  ha  dejado  tic  tener  alieionados. 

En  cuanto  á  los  brebajes  de  amor,  ignóra- 
se enteramente  su  composición,  subiéndose 
tan  solo  quo  se  propinaban  á  los  jóvenes  des- 
posados, á  manera  de  visto  de  lec  ho  y  azúcar, 
costumbre  que  aun  duró  en  ¡Hgúlibs  pueblo.; 
modernos.  .  .       '  •  '  . 

Brebaje  llaman  también  algunos  marinos 
tic  Europa  á  nna  mezcla  de  parles  iguales  de 
vino  y  agua,  qué  se  da  A  reces  para-bebida  .i 
las  tripulaciones;  pero  su  aceptación  mas  fre- 
cuente es  la  de  poción,  pócima  ó  médicamen- 
te preparado  en  la  farmacia  para  los  hombres 
Opara  los  animales. 

DHECÜA.  ((ieolofjki.)  Roca  •  do  agregación 
compnesla  do  fragmentos  angulosos  de  una 
inferna ú  de  diferentes  rocas,  reunidas  por  un 
cimento  cuyo  cambio  de  naturaleza  corisli- 
biyc  las  variedades  diferentes,  caliza  .  sjife 
cea,  c!c.  ta  brecha  se  diferencia  solurncnlc  dé- 
la almendrilla  cuque  los  fragmentos  de  esta 
SQn  redondos.  Las  brechas  calizas  dan  muchas 
veces  hermosos  mármoles.  -Los. mármoles,  af- 
ganas veces,  en  lugar,  de  ser  verdaderas  bre- 
3íi   bÍbuótécá  püÉuIaR, 


chas,  son  calizas  brechiformes,  esto  es,  que 
parecen  resultado  de-la  fractura  de  las  capas 
calizas,  cuyos  fragmentos  se  han  reunido  en 
seguida  por  una  infiltración  de  caliza  espática. 
En  este  caso  los  fragmentos  son  mucho  mas 
considerables. 

Brechas Jmesosasíi  Existen  en  los  terrenos 
calizos  de  diferentes  países  cavidades,  gran- 
des hendiduras,  llenas  de  una  masa  rojiza, 
compuesta  de  caliza,  de  arena,  y  "de  óxido  de 
hierro,  que  reúnen  los  fragmentos  angulosos 
de  varias  rocas,  y  gian  cantidad  de  huesos 
masó  menos  rotos.  Estos  huesos  proceden  de 
muchas  especies  de  ciervos,  caballos,  conejos, 
gajos  y  otros  animales,  y  acompañan  á  estos 
restos  conchas  terrestres  y  pluviátiles. 

En  él  litoral  del  Mediterráneo  es  donde  se 
encuentran  principalmente  das  brechas  -hue- 
sosas: cu  Gibraltar,  Celte,  Antibes,  ¿\iza;  en 
Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia;  hálíunsé-  también 
en  los  terrenos  calizos'  del  Alto  (Jarona,  del 
lleraull,  dol  Gard  y  cu  los  déla  Borgo'ña.  Mon- 
sieur  Dcsnoyers  ha  observado  reeicnlemcnt'e 
algunos  de  estos  depósitos  osíferos  en.  las 
hendiduras  y  otras  cavidades  del  gipso  de  las 
cercanías  de  Taris,  que  presentan  los  mis- 
mos caracteres  que  los  del  litoral  del  Me- 
diterráneo. 

,'  Está  generalmente  admitido  que  las  bre- 
chas huesosas  deben  su  existencia  á  Jas  cor- 
rientes de  agua  cargadas  decaliza  y  de  óxido 
de  hierro/como  los  qué  depositan  todavía  hoy 
los  tufos.  Eslasagnas  han  salido  probablemen- 
te de  lo  interior  de  Ja  tierra,  atravesándo  las 
masas  calizasen  que  yacen  las  brechas,  pues 
muchas  veces  se  notan  las  aberturas  que  les 
han  dado  paso,  asi  como  los  numerosos  sur- 
cos trazados  por  ellas  sobre  las  rocas,  con  el 
auxilio  del  ácido  carbónico  .de  que  estaban 
cargadas.  •  • i 

-~  El  estado  fracturada  de  los  huesos,  y  la 
mezcla  del  gran  número  de  individuos  de  di- 
ferentes especies,  prueban  que  los-  animales 
no  cayeron  enteramente  en  las  cavidades,  y 
que  sus  huesos  estaban  ya  dispersos  cuando 
fueron  arrastrados  á  ellas. 

La  formación  de  las  brechas  huesosas  ci- 
tada mas  arriba,  está  completamente  termina- 
da, y  ludíanse  generalmente  en  lales  posicio-  . 
nos  qile  no  podemos  atribuir  dicha  iWmai-iou 
á  causas  (pie  obran  en  laaelualidad.  La  seme- 
janza de  las  especies  de  animales  que  contie- 
nen con  las  de  los  terrenos  diluvianos,  con- 
duce ¿colocarlas  con  ellos  en  la  misma  épo- 
ca geológica,  la  que  parece  haber  precedido 
inmediatamente  al  arden  actual  de  ¡as  cosas; 
pero  no  os  imposible  que  seformen  todavía  ac- 
tualmente brechas  huesosas,  puesto  que  las 
fuentes  calcariferas  abundan  mucho,  y  pue- 
den arrastrar  las  osamentas  y  otros  restos  á 
las  hendiduras  que  atraviesan  y  cavidades 
donde  se  precipitan,  como  por  ejemplo,  on  el 
Jura' v  en  Grecia.  ,, 

MECHA.  [Arle  militar.)  .La  rotura  ó  po.Vli- 
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lio  que  en  una  muralla  -6  pared-  cualquiera 
abre  con  sns  proyectiles  disparados  lu  arti- 
llería. 

Algunos  derivan  esta  palabra  del  verbo 
alema»  brechen,  y  añaden,  que  derivada  de  es- 
la  la  voz  italiana  brescia,  provino  la  espresion 
brecha:  otros  la  derivan  de  la  antigua  pala- 
bra gaiifa  brix;  que  tenia,  según  dicen,  igual 
signiflcaílo, 

El  abrir  brecha  ó  portillo  en  los  muros  de 
una.  plaza,  con  elminiminndcdaiio  propio  pa- 
ra asaltaría  ó' entrar  dentro,  es  el  objeto  de 
lodos  los  trabajos  estertores  de  un  sitio,  con 
los  cuales  se  cubre  el  sitiador,  y  establece  á 
cubierto  las  baterías,  que -deben  abrir  dicha 
brecha; 

Durante  toda  la  primera  era  militar,  y  dos 
primeras  épocas  déla  segundaerascvalianlos 
artilleros -para  acercarse  al  muro  de  tas  fincas, 
especie  de  blimlage;  y  del  arUié  para  abrir 
en  'él  la  brecha,  hecho  lo  cual  asaltaban  los 
castillos, 

•En  la  tercera  época  de  nuestra  segunda 
era  militar,  (Véase  arte  .militad,  pág.  533), 
con  eí  uso  de  la  pólvora,  varió  radicalmente 
el  sistema,  antiguo  de  sitios,  y  por  consiguien- 
te el  de  abrir  las  brechas,  de  lo  cual  liemos 
tratado  en  otro  lugar.  (Véase  ataque  de  las 
plazas.) 

.  Uiia  brecha  no  debe  (eneren  amplitud  me- 
nos de  12  metros,  (el  metro  equivale  á  3  pies 
castellanos,  y  poco  mas  de  7  pulgadas),  pero 
con  el  ensanche  de  la  brecha,  se  le  hacen  te- 
ner de  frente  50  á  GO  metros.  La  acción  de 
batir  en  brecha  se  repite  muchas  veces  en 
ciertos  síüos,  y  empieza  desde  las  primeras 
baterías  que  el  sitiador  establece.  Para' ade- 
lantar el  efecto,  suete  usarse  el  ataque  sub- 
terráneo ó  las  minas,  de  lo  cual  nos  hemos 
ocupado  en  el  citado  articiilo  ataque  de  pla- 
zas, y  nos  ocuparemos  en  el  de  hiñas.  El  fue- 
go continuado  de  los  sitiadores,  ó  el  erecto  de 
las  minas,  haciendo  derrumbarse  sobre  el  foso 
al  parapeto,  vienen  ¿formar  un  terraplén,  que 
cuidando  después  de  igualarle  con.tiros  rasan- 
tes y  granadas,  sirve  á  dar  paso  después  á  la 
columna  dé  asalto.  El  sitiado  debe  entre  tan- 
to tratar  de  reparar  la  brecha,  á  medida  que 
la  yan  ensanchando,  y  en  reconstruir  ó  sus- 
tituir prontamente  los  escombros,  en  colocar 
tras  de  la  brecha  espaldones  para  defenderla,-, 
y  botes  y  barriles  de  metralla  en  ella,  ele.  pa- 
ra defenderla  en  el  asalto.  El  sitiador  des- 
pués de  haber  ejecutado  el  paso  del  foso, 
juegan  balerías  de  gratules  pedreros,  y  des- 
Iruyen-cuanlo  aun  se  les  opone.  Los  sitiado- 
res abren  brecha  ordinariamente  en  dos  ba- 
luartes do  Jas  fortificaciones  á  lavez,  dirigien- 
do los  tiros  desuartilleriacontrafloscarasque 
crucen  sus  fuegos  y  so  miren,  empezando  el 
pie  de  cada  brecha,  hacia  el  medio  ó  tercio  fie 
-  la  longitud  de  aquellas,  ú  contar  desde  el  án- 
gulo flanqueado:  el  continuo  disparo  hace 
caerla  parle  superior  del  revestimiento,  hasta  j 


que  venga  A  formar  una  rampa  de  25  á  30mr> 
tros  de  ancho. 

Algunas  veces  se  abro  la  brecha  en  el  án- 
gulo saliente  de  las  caras  de  un  baluarte; 
pero  osle  método  se  ha  abandonado.  Hecha  lá 
brecha  practicable  por  medio  de  los  tiros  ra- 
santes y  granadas  de  mano  de  los  caballeros 
delrincbera,  se  está  en  el  caso  de  dar  el 
asalto,  si  el  sitiado,  como  ya  se  debe  esperar, 
no  se  apresura  á  proponer  ó-  aceptar  la  capi- 
tulación que  al  sitiador  convenga.  Se  lia  lla- 
mado brecha  practicable,  la  que  abierta  en  el 
cuerpo  de  una  plaza,  produce  un  tramo  de  30 
á  40  melros  de  largo.'y  es  de  fácil  acceso,  no 
solo  para  los  sitiadores  al  subir  á  ella,  sino 
á  tos  sitiados  cuando  bajan  á  ser  prisioneros, 
ó  evacúan  la  fortaleza  defendida,  segim  las  ba- 
ses dé  capitulación  pactada;  la  posibilidad  en 
otros  tiempos  de  salir  por  la  brecha  con  me- 
cha encendida  y  bala  en  boca  fué  mas  de  una 
vez  el  proteslo  conque  unex-gobernador  dis- 
culpó la  rendición  prematura  de  una  plaza 
sitiada;  porque  en  aquel  tiempo  una  ¡juatiii- 
cion  se  hubiera  mirado  como  deshonrada,. sa- 
liendo por  las  puertas  ó  portillos.  Esta  anti- 
gua costumbre  había  producido  otra,  la  de 
derribar  un  lienzo  de  muralla.,  para  recibir 
dentro  do  una  ciudad  al  general  que  regresa- 
ba victorioso  de  una  espedieion,  y  aquel  se 
tenía  por  el  mayor  honor  que  se  le  pedia 
hacer. 

Actualmente  se  tienen  impueslas  en  todns 
países  severas  penas  para  el  gobernador  que 
capitula  antes  de  llegar  ál  cstremo  á  que  re- 
ducen el  perfeccionamiento  de  la  brecha  y  la 
absoluta  imposibilidad  de  soslener  un  asallo, 
por  lo.  menos,  elevando  detrás  espaldones  y 
defensas.  La  ley  lia  consagrado  la  frase  aban- 
dono de  brecha  para  designar  el  crimen  del 
militar  que,. haciendo  traiciona  su  deber,  se 
aleje  del  dicho  puesto  duranle  el'  asallo,  para 
saquear,  cuyo  delito  es  uno  de  los  casos  ele 
muerte. , 

Jamás  schabian  hecho  antes  de  ahora  bre- 
chas tan  considerables  como  durante  las  guer- 
ras últimas  de  los  franceses  en  España,  ta  ar- 
tillería inglesa,  líraudo  desde  grande  distan- 
cia, practicó  en  Ciudad-llodrign  .  Pailiijnz  y 
San  Sebastian,  ei  año  do  1813,  brechas  ríe 
30,  45  y  hasta  100  metros  de  latitud  al  e-S- 
■•  lérior,  y  í),  12  y  ha.sla  30  por  laparte  interior. 
Ln  brecha  de  la  cindadela  de  Ambercsen  1832 
fué  hecha  practicable  en  diez  y -ocho  horas 
*de  fuego  continuo  por  una  batería  de  seis  pie- 
zas de  á  24. 

DREDA,  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  del 
reino  de  los  Países  Rajos  en  la  provincia  del 
DrabanteSeptentrinnal,  rapilal  do  distrito  presi- 
dencia do  tribunales  de  primera  instancia  y  de 
comercio.  Su  población  es  de  13,000  habi- 
tantes, 

üreda  os  una  cuidad  hermosa  y  fuerte.  Si- 
tuada en  la  confluencia  del  Morir  y  del  Aá,  c" 
¡  una  llanura  fértil  y  agradable  so  halla  cercada 
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de  fortificaciones  importantes.  la  cindadela, 
construida  según  todas  las  reglas  del  arte,  se 
lia  hecho  cusí  inespugnable  por  los  pantanos 
que  sc-estienden  al  rededor  y  que  so  pueden 
inundar  fácilmente:  Los  principes  de  Nassau 
lian  conslruido  en  Ereda  un  magnifico  palacio. 
Son  también  edificios  notables  lacaledraly  la 
casa  de  villa.  En  1S28  so  estableció  la  escuela 
militar.' Importante  ya  esta  ciudad  bajo  tantos 
(¡lulos,  lo  es  ademas  por  su  comercio  y  su  in- 
dustria. Tiene  fabricas  de  telas  de  lana,  som- 
breros, lapices  y  cueros.  Hay  cervecerías  muy 
afamadas,  y  el  comercio  que  liace  del  pescado 
ra  considerable.  Concurre  con  tres  individuos 
al  nombramiento  de-los  eslados. 

Breda representa  gran  papel  en  la  historia; 
lia  sostenido  muchos  sitios:  en  1500  fué  loma- 
da por  Mauricio,  príncipe  de  Orange;  en  1G25 
por  los  españoles,  al  mando  de  Splnoia,  y  en 
S7D3  por  el  ejército  francés  que  mandaba  Du- 
mouriez. 

En  15GG  se  confederó  esla  ciudad,  con  la  no- 
bleza de  los  Países  Bajos  formando  una  liga 
conocida  con  el  nombre  de  compromiso.  Se 
lian  reunido  ademas  en  ella  diferentes  congre- 
sos: en  1575  envió  la  España  sus  embajado- 
res para  conferenciar  con  las  Provincias  Uni- 
das; en  1(367  encontraron  alli  los  plenipoten- 
ciarios holandeses  a  los  de  la  Inglaterra;  en 
174G  y  1747  se  celebró  el  lereercongi-eso  en- 
tre la  Holanda,  la  Inglaterra,  la  Dinamarca  y 
la  Francia.  El  primero  y  el  último  no  tuvieron 
ningún  resultado,  el  segundo  terminó  con  la 
paz  llamada  de  Breda. 

Esla  paz  puso  Jin  á  la  guerra  que  liabia  es- 
tallado en  1664  éntrela  Holanda  y  la  Inglater- 
ra, y  en  la  cual  tenia  la  primera  de  estas  na- 
ciones por  aliadas  á  la  Dinamarca  y  á!a  Fran- 
cia, que  por  lo  demás,  no  lomaron  una  parle 
muy  acto  en  las  hostilidades.  Fué  concluida 
en  31  de  julio  de  I7G7.  Ambas  naciones  se 
devolvieron  lo  que  habían  lomado,  so  modifi- 
có |a  ley  de  navegación  y  las  l'rovincías'Uni- 
das  sg  hicieron  dueños  de  una  gran  parle  del 
comercio  de  Alemania.  La  Francia  cedió  á  la 
Inglaterra  las  islas  de  Antigoa  y  Mont-Serrat, 
asi  como  sn  parle  de  la  isla  de  San  Cristóbal, 
y  obtuvo  en  cambio  la  Acadia.  En  suma¡  las 
condiciones  fueron  muy  desventajosas  para  la 
Inglaterra,  y  la  nación  inglesa  que  había  des- 
aprobado la  guerra,  sé  indignó  al  ver  una  empre- 
sa injusta,  terminada  por  una  paí  humillante. 

Mn  55.  Baxliorni:  Historia  obsiilianis  Jtredie  el 
rcrumann  -,  1037,  ji»(»r«ni,ieiOBUJ  ÍG'iO,  cn^i.«. 

BREMA.  (Geografía  i  historia.)  Ciudad  Ubre 
y  anseática;  capital  delapoqueñarepública  del 
mismo  nombre,  enclavada  cu  el  reino  de  Itah- 
nover,  siluada  en  la  confluencia  de  los  rios 
Vimime  y  M'cscr.  Su -población  es  de  42,000 
habitantes. 

Brema  es  una  de  esas  antiguas  ciudades 
germánicas  que  se  han  hecho  ricas  á  si  mis- 


mas por  medio  del  trabajo,  y  han  adquirido  su 
fuerza  con  el  valory  su  libertad  con  la  perse- 
verancia. Desde  c¡  siglo  Vil!  se  bailaba  ya  en 
el  camino  de  la  prosperidad.  Erigida  en  obis- 
pado por  Carlo-Magno  (788),  vió  en  858  es- 
te obispado  reunido  al  arzobispado  "de  Hnm- 
burgo,  y  después  de  largas  disensiones  llegó 
á  ser  en  1223  ta  residencia  del  arzobispo.  Mas 
adelante  la  elevó  la  protección  de  Roma  al  pri- 
mer rango  délas  ciudades  de  Alemania,  y  aun 
leolorgó  el  privilegio'de  ciudad  libre  del  San- 
io Imperio  Romano.  Por  el  Iralado  de  Westfa- 
lia  fué  cedida  la  ciudad  de  Brema  á  la  S¡:cc!a 
(1048),  la  cual  convirlió  el  arzobispado  en  du- 
cado secular.  En  1712  se  apoderaron  de  ella 
los  dinamarqueses,  y  Federico  IV  la  devolvió 
al  electorado  de  Brunswick.  En  1731  sacudió 
Brema  el  yugo  y  reconquistó  su  derecho  de 
ciudad  libre;  pero  pronto  llegó  el  momenlo  cu 
que  una  mano  poderosa  recogió  el  globo  caí- 
do dolos  emperadores  de  Occidente,  y  Brema 
fué  ya  entonces  capital  de  uno  de  losdeparta- 
jnentos  del  imperio  francés.  En  En,  á  conse- 
cuencia de  la  caida  de  Napoleón  recuperó  la 
Alemania  su  nacionalidad  y  Brema,  otra  vez 
libre,  fué  declarada  por  el'  halado  de  Viena 
miembro  de  Id  Confederación  germánica.  ■ 

El  Weser  divide  á  Brema  en  dos  'partes;  ta 
ciudad  vieja  y  la  ciudad  nueva.  Hermosos  pa- 
seos han  reemplazado  á  las  antiguas  mura- 
llas. Los  edificios  principales  son  la  cale- 
dral,  edificada  el  siglo XII;  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora,  la  de  San  Ansgario,  cuya  fle- 
cha es  muy  alia;  la  casa  deja  municipalidad, 
edificada  en  1405,  con  sus  cuevas  célebres  y 
vastos  salones  destinados  antiguamente  á  los 
festines  do  su  rico  vecindario;  el  arsenal,  la 
bolsa,  el  museo, 'edificado  en  1851,  .y  que 
comprende  una  hermosa  biblioteca  y  coleccio- 
nes de  artes  éhislbrianalural,  el  teatro,  el  ob- 
servatorio, que  sirvió  á  los  descubrimientos  as- 
Ironómicos  del  célebre  médico  Olbcrs.  Preciso 
es  citar  también  entre  los  establecimientos 
científicos  y  literarios,  la  escuela  de  comer- 
cio y  de  navegación,  el  gimnasio  y  la  institu- 
ción desordo-mudos. 

El  territorio  que  forma  la  pequeña"  repú- 
blica de  Brema  tiene  unas  524  leguas  de  osten- 
sión, y  le  atraviesan  pequeños  rios,  ademas- 
del  ffeser,  arroyos  y  canales.  Se  coge  poco, 
trigo,  y  la  industria  agrícola  se  aplica  casi 
esclusivamcule  á  la  cria  de  ganados.  La  in- 
dustria manufacturera,  por  el_  conlrario,  está 
muy  desarrollada;  pero,  sobre  todo,  el  comer-, 
ció  es  el  que  forma  la  principal  riqueza  de  la 
ciudad.  Se  esporlan  telas  de  hilo  comunes, 
madera,  trigo,  plomo  y  cristal.  Las  importa- 
ciones principales  consisten  en  géneros  colo- 
niales. El'Elba  y  el  Vcser  están  unidos  por 
un  canal  navegable;  los  buques  pequeños  lle- 
gan hasla  Brema,  y  los  grandes  se  detienen  en 
el  "puerto  de  Braake. 

El  luteranismo  es  la  religión  dominante; 
pero  lia  y  tolerancia  de  cultos,  y  todo  ciudadai 
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no,  cualquiera  que  sea  su  creencia,  es  ap(o 
'para -ejercer  los  cargos  públicos.  Gobiernan  É 
la  república  1111  senado  y  una  convención  de 
vecinos. ~W  senado  elige  sus  individuos  entre 
los. candidatos  que  le  presenta  la  enmara  ve- 
cinal; su  cargo  es  vitalicio  y  ejercen  el  poder 
ejecutivo;  administran  la  justicia,  hacen  los 
reglamentos  de  policía  y  fiscalizan  la  instruc- 
ción pública;  son.  responsables  per  la  ley  de 
todos'  sus  actos.  LOS,  miembros  de  la  conven- 
cioirson  elegidos  entre  lus  mayores  contribu- 
yentes, y  corresponden  principalmente  á  sus 
atribuciones  las  materias  de  impluvios  y  los 
intereses  de  la  navegación  y  del  comercio.  La 
reñltt  anual  sube  d  unos~2-.00Q,000  y  la  deuda 
del  Estado  pasado  ¡a.OOO.OOÜ. 


Alt.  Sloil:  Ánsiclilcti  ¡!er>  /"ivíik -//.-.- ¡irí.fi-síiníl  Brr- 
Ttieh  und  ilirer  um<¡ebuh'jeu;  [-'raiit-loi-l  (Ui  Mein, 
lS38en  .i.» 

Itmní  tli-  Koencilc:  Cütdatles  -S nsláticas,  en  o| 
vvrsa  ¡jiiilttrescu. 


BREMA.  Brama.  Pecas.  Es  el  nombre  de 
un  peK  de  los  mas  comunes  en  todas  las  aguas 
de  Europa,  pero  que  mas  abundantemente  se 
multiplican  en  los  grandes  lagos  del  Norte  y 
del  Nordeste  de  esta  reglón.  Mocil  reitere,  que 
según  Richtcren  un  lago  dé  Suecia  cerca  de 
Tíordkreping ,  se  cogieron,  una  vez 'mas  de 
50,000  que  pesaban  18,200  libras.  En  algunos 
lagos  de  l'rusia  se  pescan  de  una  sp!a  ve/,  por 
valor  de  3,  -i,  5  y  hasta  700  escudos  del  país, 
esto  es,  por  valor  de  8,000  reales,  y  sin  em- 
bargo, se  venden  á  un  precio  ■sumamente  mó- 
dico, en  razón  de  su  eslraordinaria  abun- 
dancia.- - 

La  brema  se  hace  bastante  voluminosa, 
pues  .coi)  frecuencia  se  cogen  algunas  de  un 
pie  de  largo,  pero  no  es  raro  pescar  algunas 
cuyo  peso  escoda  de  12  á  1  i  libras,  y  bastase 
•lian  visto  algunas  de  20  libras.'  Reconócese 

-este  pez  en  su  cuerpo  comprimido,  alto,  do 
forma. casi '  paralelográniica  y  en  la  longitud 
.de  sn  anal,  eslendida  bajo  luda  la  cela.  La 

*  brema  .hace  su  freza  en  mayo,  durante  el  buen 
tiempo.  En  osla  estación  cóbrense  los  machos 
de  tubérculos,  triedros  amarillentos  y  puntia- 
gudos, mas  abundantes  en  la  cabeza  que  cir 
las  demás  parles  del  cuerpo,  donde  también 
existen:  entonces  las  hembras  constituyen  un 
alimento  poco  apetecible.  La  brema  liene  una 
vitalidad  notable,  ó  como  sedice  edmunmcnlo, 
suvida.es  muy  dura.  So  puede' I raspéala r  du- 
raníc  el  invierno  con  la  mayor  facilidad,  pera 
eürla  época  de  los  calores  mucre  mas  prouin. 
Muchas  aves,  y 'sobre  todo  los  'probos  «'.loa 
somogurjos,  son  muy  aticionadus  á  ilarlr  Baza! 
El  hombre  la  declara  también  una  guerra  ac- 
tiva y 4a  pesca  sirviéndose  de  redes,  nasas,  li- 
llas,.etc.  Acudo  bástanlo  bien  al  anzuelo  ce- 
bado de  lombrices;  cuando  está  bien  nutrida, 
su- parné. es  blanca,  consistente  y  dolmen  gus- 

ío;  -aiiñqne  monos  estimada  que  la  de  farpa, 


La  longilutl  de  la  anal  do  otros  muchos 
peces  de  Encopa,  cuyo  cuerpo  es  comprimido 
y  bastante  anátogo.aidcla  llrema,  lia  producido 
el  carácter  de  un  género  de  eipr'móidcs  cono- 
cido con  el  mismo  nombre,  y  cuya  diagnosis 
se  puede  espresar  asi:  cuerpo  alio  y  compri- 
mido, de  dorsal  pequeña,  sin  radios  espino- 
sos, la  anal  muy  larga,  la  boca  pequeña  y  sin 
barbillas,  ¡os  dientes  rariangianos  qno  se  ha- 
llan en  una  sola  fila,  son  comprimidos,  encor- 
vadlos hacia  adentro,  débilmente  ganchosos  y 
truncados  en  su  borde  interno. 

Hay  cuando  menos  una  docena  de  espe- 
cies en  Europa;  algunas  oirás  conocemos  en 
las  Indias  Occidentales,  y  no  existen  fósiles,  (i 
al  menos  Agassiz  rió  nos  hablo  de  ellos. 

Se  da  el  nombre  de  brema  de  mar  ii  run- 
dios peces  maritimos  de  géneros  y  familias 
muy  diferentes,  pero  sobre  todo  ¡i  la  cas  tañólo 
y  al  cantero  de  nuestras  costas. 

BREMA,  firerríus.  Insectos.  Jurine  llama 
asi  á  un  género  dcinsceh-shimeuóplcros,  (cla- 
sificación de  los  himenópteros)  desígnanos 
con  el  nombre  de  abejorro  por  F  atiricio,  La- 
trcillo  y  la  mayor  garlé  de  tos  entomologistas. 

DRKNTO.  /}mi//u(«  (Hrentos,  especie  tle 
ave  acuática.)  Insectos,  tlénero  de  coleópteros 
tetrámeros,  familia  de  Iqscurcolionideos,  es- 
tablecido por  Fabricio  y  adoptado  por  todas 
los  entomologistas.  Schumher,  que  le  coloca 
éntrelos  orloceros,  sección  (lo  los  bcenlido! 
ha  caminado  con  razón  la  ortografía  de  su 
nombre  breritiis  on  el  Lie  brenthús,  conforme 
á  sn  etimología,  al  mismo  tiempo  que  lia  mi- 
nido  los  géneros  nemqcephalus,  urepierus  y 
sJénérMnchifs,  Lalr.  Resalta  de  nqui  que  los 
caracteres  del  género  brenlus,  según  Fabri- 
cio y  l.alreillo,  no  son  idénticos  con  ios  del 
género  brentfins  de  Sehmiíberr,  que  tiene  por 
tipo  el  i*,  anchorago  de  los  autores,  el  cual 
se  llalla  en  varios  parag.es  de  la  América  Mo- 
ridioriai.ScliM'iiliei'r  reunió  en.  él  vcitilc  y  cua- 
enalro  especies,  siendo  veinte  y  tres  de  ella-: 
de  la  misma  región  y  una  sola  de  las  Indias 
Orientales  el  b.  striatutus. 

B&BSGÍA.  ¡Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  Lombardo- Yenelu,  cabeza  de  partid" 
de  una  provincia  ó  delegación  que  tiene  el 
misino  nomino  y  :¡;>(i, Olio  babilonios,  so-bro 
una  superficie  de  &S  leguas  cuadradas,  cora- 
preiulida  cutre  el  Tirol  y  bis  provincias  án 
Verana,  do  Mantua,  de  Cremona,  de  Lodí,  de 
1!' r;j;imo.  El  suelo  déosla  provincia  es  fértil, 
su  población  industriosa,  abundan  les  sus  pí  a- 
duelos,  minerales;  hay  hierro,  cobre,  plomo, 
mármol,  topacios  y  granates. 

Breseta  [Üri.riw  fué  1'undadapnr  los  ¡ralas 
coiioinanos,  cerca  de  dos  siglos  después  <tó 
la  fundación  do  boina,  y  cu  ia  época  de  la  in- 
vasión de  los  bárbaros  •  fué  saqueada  diferen- 
tes veces.  Luego  formó  parle  del  reino  do  luí 
lombardos.  Mas  tarde  éntro  en  la  liga  de  las 
ciudades  confederadas  conlra  el  emperador 
Federico  Barburoja  y  tlguró  en  lodas  losgiicr- 
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ras  a  que  dio  margen  la  rivalidad  cnlre  g&el- 
fos  y  gibelinos.  Perteneció  ¡i  los  señorea  de 
Verona  y  después  á  losmilaneses  (1378);  fué 
tomada  por  Carmañola  en  1 120;  sitiada  por 
l'icínino,  general  de  .Milán,  en  1438;  y  entre- 
gada á  los  franceses  por  los  habitantes-,  des- 
líaos de  la  batalla  de  Agnadcl  (1509).  En- 15 12 
Brescia  fué  tomada  otra  vez  por  el  general 
■veneciano  Andrés  Grilli,  libertada  por  Gaslon 
dcFoix.  siliada  aun  al  año  siguienlc,  luego 
eq  l'SXs,  después  de  la  batalla  de  Marinan,  y 
nlümamenle  en  1516,  por  Teodoro  Trivuki. 
Desde  entonces  continuo  bajo  la  dominación 
veniriana  hasta  la  disolución  de  ta  república 
de  Vcnecia.  Cabeza  de  partido  del  deparla- 
mento del  Mella, cu  tiempo  de  las  repúblicas. 
i  ¡íalpinavé  italiana,  y  del  reino  de  Ilalia,  ca- 
yó cu  1811  bajo  la  (irania  austríaca. 

Esla  ciudad,  residencia  de  un  obispo  y  de 
las  autoridades  provinciales,  tiene  35,000  ba- 
bilonios. Eslá  situada  al  pie  délas  nionlañas 
sel  re  los  rios  Mella  y  Garza.  Los  principales 
edificios  son  dos  palacios,  una  soberbia  cale- 
dial,  varios  hospicios  y  un  hernioso  lealro. 
Caénlanse  en  Brescia  numerosos  eslableci- 
i¡  ¡culos  literarios  y  cienliticos,  una  rica  bi- 
l  Boleca,  en  donde  se  conserva  un  piecioso 
manuscrito  de  los  Evangelios  del  scslo  ó  sé- 
timo siglo,  un  jardín  botánico,  ungabiuele  de 
historia  natural,  ele.  En  el  museo  se  conser- 
van muchas  antigüedades  romanas,  descu- 
biertas principalmenlc  desde  IS23. 

.'Brescia  es  interesante  sobre  todo  por  su 
iúdusñna  manufacturera.  Hay  fábricas  de  le- 
las de  seda,  de  lienzos,  de  cintas,  demedias, 
de  curtidos,  de  cristal,  ele.  En  otro  tiempo  es- 
laba  en  esta  ciudad  «na  de  las  principales  fá- 
bricas de  armas,  cuyo  producto  so  espedía  á 
los,  países  de  Levante,  debiendo  Brescia  á  stt 
habilidad  en  osla  fabricación  el  sobrenombre 
de  amala.  El  comercio  eslá  en  relación  con 
la  aclividad  industrial.  Ademas  de  lost  objetos 
nanufaclurados,  se  esporlau  los  productos 
del  suelo-como  trigo,  maíz,  mijo,  lino,  cáña- 
mo, aceilunas,  Uniones,  etc.,  y  se  csplolun 
las  riquezas  tfüc  la  tierra  guarda  en  su  seno. 


Éiiíj  ('aunólo:  íííorírt  dellti  cilla  di  flrt'sciu,  íi- 
bro  ííl'con  tlirerte  atfgivnte,  Vénocia,  I7U,  eu  í.o 

(¡muí.  Han  Ilicmmi:  litaría  iti  ISrcst-ia,  Brescia, 
Iriü.  2  lunms  Bn  -i. o 

infama  t  lie  publica?  fabrichc  pi\i  iftstif- 
ni  Mía  rúa  ili  Brescia,  recopilad*  por  B.  Zamboni, 
Brescia,  Í778  en  folio. 


BIIES1.AÜ.  {{Geografía  é  historia.)  Yratis- 
laru.  Ciudad  de  Prusia,  en  la  provincia  de  Si- 
Icsiü,  eabez,a  tic1  distriJo  de  la  regencia-  del 
mismo  nombre,  residencia  de  las  autoridades 
provinciales. 

La  regencia  íicno -010,000  babilanles  y  la 
ciudad  00,000. 

"Breslau,  f¡uc.  toma  sn  nombre  sajón,  Ira- 
ti$htva,  úc\  ¿ü  Vrnlislaf.  su  fiinilador,  sc  en- 
eitciilra'  desde  el  año  1QÓ0  mencionada  en- 


Ire  las  grandes  ciudades.  Bespues.de  Ia.es- 
pulsión  del  duque  t'ladislaí,  arrojado  por  los 
polacos  en  !  113,  la  Silesia  fué  cedida  á  sus 
hijos  en  I IG3,  y  Breslau  vino  á  ser  entonces 
la- capital  de  un  ducado  independiente.  Des- 
truida la  ciudad  por  un  terrible  incendio,  fué 
reedificada  con  arreglo  á  un  plano  que  trazó 
él  mismo  emperador  Carlos  IV.  Cedida  al  Aus- 
tria en  I  557,  sufrió  mucho  durante  la.  guerra 
de  tos  Treinta  Aros.  En  1741  fué  tomada  por 
asalto  por  Federico  JI.  En  1718  se  celebró  un 
tratado  de  paz  cpie  lumó  su  nombre,  entre  Ma- 
ría Teresa,  el  rey  de  Prusia  y-el  elector  deSa- 
jonia.  Durante  ia  guerra  de"  los  Siete  Años, 
Breslau  fué  tomada  por  los  austriacosen  1757, 
reconquistada  en  seguida  por  los  prusianos  y 
siliada  sin  éxito  en  1760.  En  1807  se  apode- 
raron de  ella  los  franceses  y  arrasaron  sus 
forlilicaciones. 

Breslau  es  actualmente  la  tercera  ciudad 
de  la  monarquía  prusiana.  Situada- sobre  las 
dos  orillas  y  en  la  continencia  del  Oder  y  del 
Oblan,  esta  ciudad  se  compone  de  la  ciudad 
interior  {antigua  y  moderna)  y  de  cinco  arraba- 
les. Hermosos  paseos  sustituyen  á  sus  anti- 
guos baluartes.  Entre  sus  plazas  públicas  son 
.de  notar  las  de  Bfuchery  de  Timeiizicu,  am- 
bas adornadas  con  las  eslátuas  de  estos  gene- 
rales, y  el  lling,  en  medio  del  cual  se  eleva 
una  magnifica  casa  de  ayuntamiento..  Enlre 
sus  iglesias  es  preciso  citar  la  de  Sania  Isabel, 
con  su  giganlesea  torre  y  su  -enorme  campa- 
nario, y  la  iglesia  cátedra!  Católica!  Entre  los 
edilicios  públicos  se  distinguen  el  palacio 
real,  el  palacio  de  la  regencia,  la  nueva  bol- 
sa, el  lealro  y  la  universidad.  Formada  esta 
en'ISI  I  con. los  restos  de  ia  antigua  univer- 
sidad Leopoldina,- comprende  cinco  facultades 
y  posee  un  salón  de  música,  un  observalorid, 
un  gabinete  do  física  y  otri)  zoológico.  La  bi- 
blioh  ra  eenlral  consla"  de  130,000  volúmenes 
y  2,000  manuscrílos.  Hay  ademas  eii  Breslau 
Unir  galería  de  pinturas,  un  museo  de  antigüe- 
dades, una  escuela  de  cirugía,,  diferentes  se- 
minarios y  gimnasios,  un  colegio-de  ciegos  y 
sordo-mudos,  y  gran  número  de  eslablcci- 
micutos  filantrópicos-. 

La  industria  de  esla  ciudad  es  muy  activa, 
pero  se  reduce  a  un  corlo  número  de  fabrica- 
ciones: consiste  principalmeiile  en  tenerías, 
fábricas  de  azúcar,  cervecerías  y  destilato- 
rios Hay  mucho  comercio,  si  bien  no  eslá  lan 
lloronenle  como  en  otro  tiempo. 

Todos  los  años' se  celebran  eos  grande  fe- 
rias en  la  pvimavfi  a  y  el  otoño,  para  la  lana, 
siendo  quizá  las  dos  .mas  importables  de  toda 
Aleniania.  Se  esporiau  lambien  Irlgo,  paños,, 
Irlas, -minerales,  ele.  Ademas  de  oslas  -dos 
¿grandes  ferias  hay  oirás  cinco  para  la  venta 
de  bcslias  y  caballos. 

CresTau  ha  sido  la  patria  de  los  filósofos 
Volf  y  Oarve.-  ' 

F-srf.f iilner:  ¡lisiaría  de  :a  ¡  iudad  de  Bres1.t:t, 
BíMC¡a,«837,  ¿lomos. 
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BRESSE,  [Geografía  c  historia.)  Jlrixia, 
Segvéiañi  Brixienses.  Antigua  provincia  do 
Francia,  limitada  al  Norte  por  el  ducado  de 
Bjbfgoiia  y  el  Franco-Condado;  al  Sur  por  el 
Rliüiic  qucla  separa  del  Delfluado;  al  Esto  por 
el  Bugey;  alOeslo  por  elLionnays  y  el  Saojia. 
Su  estciisioaera  de  mas  de  16  leguas  de  lar- 
go por  oirás  tañías  de  ancho.  Dividíase  en 
alia  y  baja  Bresse. 

Cuando  la  conquista  de  las  Galias  por  los 
romanos,  es!c  pais  eslaba  habitado  por  los 
segusianos  ó  sebusianos,  originarios  del  Fo- 
réz,  á  qfnienes  habían  subyugado  los  eduanos, 
romo  nos  lo  dice  César,  que  les  llamo  clien- 
tes ceduormn.  Al  principio  del  siglo  Yfuó  con- 
quislado  por  los  borgoñónes.  Un  siglo  después 
pasó  con  el  resto  de  la  Borgoña  á  la  domina- 
ción de  los  hijos  de  Clodoveo,  bajo  la  que 
permaneció  basta  el  fin  del  siglo  IX,  en  cuya 
época  formo  parte  del  nuevo  reino  de  Borgoña. 
Cuando  este  lüé  reunido  á  los  estados  del  em- 
perador Conrado  II  el  Sálico,  los  señores  parti- 
culares 4e-  la  Bresse,  se  la  dividieron  hacién- 
üose  independientes.  Los  principales  eran  los 
Fcñores  dcBaugé,  de  Coligny,  de  Thoire,  y  los 
señores  de  Villars.  lie  aquí  la  lisia  cronológi- 
ca de  los  señores  deBaugé  que  eran  los  verda- 
deros señores  de  la  Bresse,  en  donde  ejercían 
los  derechos  de  soberanía. 

El  primero  de  que  puede  hablarse  con  cer- 
teza es  Rodolfo  úRaoul,  cuyo  origen  se  ignora, 
pero  que  vivió  seguramente  á  principios  deí 
siglo  XI. 

Renaud,  que  algunos  dicen  haber  sido  su 
hijo,  aunque  sin  probarlo,  fué  su  sucesor, 

Josccraud  ó  -Causcerand.  primogénito  de 
Bcnaud,  tuvo  una  disputa  con  el  obispo  de 
Macón  de  Ja  cual  fué  juez  Gregorio  VII. 

HOS'ó  antes.  Vírico  ú  Odalrico  sucedió 
A  su-hermano,  en  vida  del  rey  Felipe  I.  Fué 
á  la  cruzada  y  se  hizo  ermitaño  á  su  vuelta. 

t  !2Q  ó  antes.  Su  hijo  Renaud  II  tuvo  una 
contienda  con  Tons  I  obispo  de  Macón,  que 
tcimiüü  por  un  tratado  concluido  en  1119. 

1153.  Renaud  III,  hijo  del  anterior,  hizo 
uña  guerra  desgraciada  al  conde  de  Macón, 
üuá  carta  suya  al 'rey  Luis  él  Jóven  ofrecién- 
dole la  soberanía  de  sus  castillos,  prueba  que 
él  era  soberano  en  sus  tierras. 

1180.  Vírico  II,  hijo  de  Renaud,  no  es 
conocido  sino  por  sus  Fundaciones  piadosas. 

1 250.  Renaud  IV,  hijo  de  Dirico  11,  hizo  la 
güeriá  durante  cinco  años  ala  abadía  deTour- 
nus,  y  fué  dos  veces  á  la  cruza'da,  en  1230  .  y 
en  1-240;  murió  al  emprender  -el  segundo, 
vi'ogé: 

12-49-  Gu  i ,  su  hijo  mayor  ,  le  sucedió 
siendo  aun  menor  de  edad.  Murió  cn-12G8,  des- 
pués de  haber  instituido  por  su  heredera  ú  su 
hija  Sibila.  . 

Esla  llevó  la  sucesión  paterna  á  la  casado 
Sabeya  por  su  matrimonio  con  el  conde  Ama- 
deo V,  El  resto  do  la  Bresse  siguió  poco  á 
poco  la  suerte  de  la  parte  que  habia  pertene- 


cido A  los  señores  cío  Bangé.  En  1402  perte- 
necía toda  olla  á  los  condes  do  Sahoya,  En 
1575,  el  duque  Umanue!  Filibcrío  segrególa 
ckidad  de  Baiigc,  que  erigió  en  marquesado,  y 
le  dió  á  llené  de  Saboya-Teude.  En  1G01  la 
Bresse  fué  adquirida,  junto  con  el  Bugey,  el 
Yal-llomey  y  el  pais  de  Gex,  por  Enrique  IV, 
que  dió  en  cambio  el  marquesado  de  Saluccs. 
Aquella  provincia  fué  incorporada  al  gobierno 
de  Borgoña, 

Desde  la  revolución  forma  la  parle  mas 
considerable  del  departamento  del  Ain,  Bourg, 
capital  de  la  provincia,  es  la  cabeza  del  dis- 
trito del  departamento. 

BRESSUIRE.  {Historia  y  geografía.)  Bersu- 
ria.  Ciudad  de  Francia  en  el  antiguo  Bajo- 
Toitou,  hoy  cabeza  de  sub-prefeclura  del  de- 
partamento doDeux-Sevres. 

Creen  algunos  escritores  que  Bressuire  es 
la  antigua  Segara,  mencionada  en  el  itinera- 
rio de  Anlonino.  Guynrd  de  Bervillc  en  su  His- 
toria de  Du-Guesclin,  dice  que  en  1371,  época 
en  que  los  ingleses  eran  dueños  de  ella,  esla, 
ciudad  era  .considerable  por  el  número  y  la 
riqueza  de  sus  habitantes,  por  sus  cscclcnles 
fortificaciones  y  sobre  todo  por  su  castill  i. 
Tenia  un  gobernador,  una  guarnición,  y  Du- 
Guesclin  se  vio  precisado  á  sitiarla  en  regla. 
Lalomó  al  asalto  y  pasó  á  cuchillo  su  guar- 
nición; el  castillo  tuvo  que  capitular  y  la  ciu- 
dad fué  saqueada  por  la  tropa  que  hizo  un  rico 
botiu.  Antes  de  la  revolución,  las  guerras  re- 
ligiosas y  oirás  varias  causas ,  habían  ya  re- 
ducido á  esla  ciudad  á  un  estado  completo  ile 
decadencia.  El  recinto  desús  muros,  que  solo 
servia  para  asegurar  la  percepción  de  los  im- 
puestos atestigua  bien  aun  su  antigua  impor- 
tancia, pero  en  diferentes  puntos,  los  jardines, 
los  prados  y  los  campos  hábian  reemplazado 
á  las  babltacídnes.  La  guerra  de  la  revolución 
ha  consumado  su  ruina;  entonces  fué  ente- 
ramente reducida  a  cenizas,  escoplo  una  sola 
casa  y  la  iglesia.  Brossuirc,  cuya  pohlacioa 
es  de  .2,085  habitanles,  tiene  un  tribunal  de 
primera  Instancia,  una  sociedad  do  agricultura 
y  de  comercio  y  un  pequeño  seminario. 

flaco  el  comercio  de  granos  y  de  animales 
y  fabrica  tiritañas,  (láñelas,  sargas,  simesas, 
bombasíes,  etc.  En  sus  cercanías  se  csplotan 
canteras  de  granito. 

BI1EST.  (Uis  oria  y  geografía.)  Ciudad  de 
Francia,  una  de  las  cabezas  de  dislñlodel  de- 
parlnmcnto  de  Finistcrre.  (Bretaña.) 

Algunos  autores  han  creído  que  Brcst  era 
el  ¡¡rivales  portús  de  los  antiguos  ;  oíros,  y 
rala  opinión  esla  de  Mr.  AYalcticnaür,  ven  en 
él  Gesocribates  do  los  romanos.  De  cualquiera 
modo  que  sea,  la'  historia  no  empieza  á  hacer 
mención  de  Brest  hasta  1240  ,  época  en  qac 
Herví,  conde  de  León,  cedió  esta  ciudad  á 
JuanI,  duque  de  Bretaña. 

En  1341  fuéJuandeMontfortá  sitiará  Brest, 
que  tenia  por  gobernador  á  Garnier  de  Clisson. 
Es  te  pereció  victimado  su-yalór  y  de  su  adhe- 
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sjon,  y  el  castillo  se  rindió  áMonlfort.En  1372, 
Juan  IV,  duque  do  Bretaña,  abandonó  la  ."du- 
dad y  el  caslillo  á  los  ingleses,  con  el  cargo 
por  parle  de  eslos  de  deferiderlo  y  conser- 
varlo durante  la  guerra  y  de  devolvérselo  al 
tiempo  de  paz;.  Hocobró  la  posesión  de.  ello 
después  de  la  muerte  de  Eduardo  111,  rey  de 
Inglaterra.  Pci'o  habiendo  estallado  de  nuevo 
la  guerra  entre  Francia  y  Bretaña,  confió  de 
nuevo  la  defensa  á  una  guarnición  inglesa, 
r¡uc  entró  en  la  plaza  el  15  de  junio  de  137S  y 
so  negó  á  salir  cuando  se  arregló  la  paz.  Los 
franceses  unidos  i  los- bretones,  la  sitiaron 
vanamente  en  1382  y  en  138G;  pero  en  I397 
Ricardo  111  consintió  en  devolverla  al  duque 
uV  Hrelaña  mediante  un  crecido  rescate.  En  el 
siglo  siguiente  intentaron  varias  veces  los  in? 
gleses  volverla  á  lomar,  y.  los  franceses  se  apo- 
oefaíUB.  de  ella  conducidos  por  el  vizconde  de 
ltoluin,  Brest  fué  definitivamente  unida  á  la 
Francia  por  el  matrimonio  de  l.Uis  XII  y  de  Ana 
de  Bretaña.  En  1591  tuvo  aun  que  defenderse 
Cíntra  los  españoles,  y  en  1094  aun  otra  vez 
contra  ios  ingleses,  que  para  apoderarse  de 
ella,  intentaron  un  último  y  vano  esfuerzo. 

tires!  no  tomó  apenas  incremento  basta 
1 G7 0 .  En  KiSO,  Vauban  hizo  edificar  un  re- 
cudo de  fortificaciones, quesejuzgó  insuíicien- 
le  en  1773.  Edificóse  entonces  nn  segundo,  y 
la  ciudad  adquirió  bien  pronto  la  población  é 
importancia  que  boy  tiene*. 

La  rada  dcBrest  se  considera  como  una  de 
las  mas  hermosas  del  mundo,  sino  por  la  os- 
tensión, á  lo  menos  por  la  seguridad^  y  su 
puerto,  el  primero  de  los  puertos  militares 
franceses,  puede  contener  mas  de  cincuenta 
buques.  Formidables  baterías  le  defienden  por 
todas  partes;  por  todo  alrededor  se  alzan 
■magnificas  construcciones  ,  reductos ,  puestos 
fortificados  y  almacenos.  El  caslillo  de  Brest 
domina  majestuosamente  la  cordelería  ,  el  ar- 
senal, el  almacén  general.  Por  un  lado  los*-Ín- 
compnrabtes  astilleros,  una  de  cuyas  gradas 
esta  cnbicrtacon  un  lijero  techado  ú  lo  Fili- 
!:erlo  Delormc,  bajo  el  cual  se  guarecen  los  na- 
vios de  primer  órdcn.  l'or  otro,  el  baño,  con 
sus  tres  pabellones ,  sus  vastas  salas,  sus 
grandes  patios,  su  hospital  y  su.  fin  anulad  ura 
de  lelas.  Encima  hay  una  magnifica  ■  espuma- 
da, inmenso  paralelagromo_  cercado  de  mu- 
rallas, y  do  rejas  ,  uno  do  cuyos  principales 
lados  está  ocupado  por  nn  cuartel  de  hernioso 
aspecto.  Es  digno  de  nolar. asimismo  en.  la  ciu- 
dad, el  pasen  de  Ajót,  desde  donde  se  ve  toda, 
la  rada,  el -observatorio"  do  marina ,  hospitales, 
el  teatro,  la  casa  de  ayuntamiento,  la  iglesia 
ie  San  Luis,  etc. 

Brest,  cuya  población  es  hoy  do  -18,300 
habitantes-,  tiene  una  prefectura  marítima, 
trilmiiaíes  de.  primera  instancia  y  de  Comercio, 
consulados  estro'ngeros,  una  escuela  de  na- 
vegación de  primera  clase,  una  escuela  espe- 
cial de  ingenieros  marítimos ,  un  colegio  se- 
cundario do  medicina,  de  cirugía  y  de  farma- 


cia, y  una  biblioteca  con  20,000  volúmenes. 
Es  patria  de  Lamolhe-Piquet,  de  Xersaint  y  de 
Orvillicrs. 

En  Brest,  como  plaza. miniar,  la  industria 
es  poco  activa  y  de  poca  importancia;  so  li- 
mita á  la  fabricación  de  cordages  y  de  som- 
breros barnizados,  y  hay  alguna  que  otra  te- 
nería. En  cuanto  al  comercio,  reducido  casia 
las  provisiones  para  la  marina  ,  dista  mucho 
de  ser  lan  importante  como  pudiera  ser.  Se 
ha  formado  sin  embargo ,  el  proyecto  de  es- 
tablecer un  puerto  comercial  que  se  uniría  al 
de  guerra  por  un  cana!,  aislando  la  ciudadela 
y  haciendo  de  ella  una  isla.  La  ejecución  de 
este  proyecto  enriquecería  á  1.a  Francia,  pro- 
porcionándola en  el  Océano  un  gran  puerto, 
sumamente  necesario,  entre  "N'aníes  yjél  Havre. 

Daiivin:  -Ensayas  topográficos,  esladutieas  i  hisli' 
ricos  sobre  la  ciurfnd  tj  el  castilla,  el  puerto  y  la  rada 
de  Bresl,  en  8.n,  ISStü. 

Feruud;  Ifotici-t  histórica  sobre  la  dudad  de. 
Brest,  en  32.<-,  1S1B. 

Giüierl  Villi'ncuve:  Itinerario  descriptivo  del  de- 
partavicula  de  Fimtierrc-,  en  8. o,  (838. 

BRETAÑA.  (Geografía.)-  Armorica ,  Tíri- 
tannia  Minor.  Provincia  de  Francia,  limitada 
al  Norlc  por  la  Mancha  y  la  Konnandía., -al 
Oeste  y  al  Sur  por  el  Océano  Atlántico,  y  al.Es- 
le  por  el  Maíne  y  el  Anjou.  Tenia  unas  G0  le- 
guas en  su  mayor  longitud"?  35  en  su.  mayor 
latitud,  es  decir,  unas  1000,  leguas  cuadra- 
das: sus  costas  se  prolongaban  entrecorta- 
das, bordeadas  de  escollos  y  asaltadas  por  uña 
tempestad  eterna,  en  una  ostensión  de  ¡50  le- 
guas. Esta  peninsula  avanzada  en  e)  Océano 
Atlántico  al  estremo  occidental  de  la  Francia, 
forma  boy  ios  cinco  departamentos  de  las  Cos- 
tas del  Nortg,  del  Finis.lerre,  de  lite  et  Vilai- 
nc,  del  -Loira  Inferior  y  del  Morbihan:  estas 
cinco  divisiones  de  la  Francia  moderna  ,  ocu- 
pan casi  exactamente  el  espacio  que  ocupaba 
la  antigua  Bretaña. 

Esta  provincia  se  dividía  en  Alia  Bretaña, 
capital  Bennex,  Baja  Bretaña,  capital  Patines. 

El  territorio",  entrecortado  por  montañas  y 
lerrenos.áridos  é  incultos,  produce  poco  trigo 
y  vino,  pero  el  lino  y  el  cáñamo  tienen  fama 
por  su  buena  calidad.  Alíi  se  encueulrah  cs- 
cclcnles  pastos,  minas  de  plomo  csplotadás  y 
muy" -abundanlcs,  minas  de  hierro,  de  antimo- 
nio y  de  carbón  de  piedra,  canteras  de  már- 
mol y.  ;grau  cantidad'  delósiles.  ¿a  Bretaña 
posee  numerosas  manufacturas  de  telas,  sobre 
todo  de  lonas  para  el  velamen  de  los  buques, 
y  otros  varios  establecimientos  de  industria. 
El  gran  número  de  Labias  y  de  puertos  espar- 
cidos en  sus  costas,  facilita  un  comereio'jm- 
porlanlc,-  que  consiste  -principalmente  en  vi- 
nos, aguardientes  ,  caballos ,  beslias,  lelas, 
hierro  ,  plomo,  sal,  buena  manteca,  '  sardi- 
!nas,  bacalao,  etc. 

I  La  Bretaña  se  ha  poblado  por  una  emigra- 
ción délas  islas  inmediatas:  es  verdad  que 
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existían  "Tundes  relaciones  eiil re  las  eoslum- 
bres ,  el  idioma ,  la  religión  de  los  celias  qno. 
habi  laban  la  palia  OficlUeni.nl iV"Já  religión,  el 
iiiioiiia  y  las  GOSÍujnrjí'Qs  do  los  collas  r¡ue  ha- 
llaron fus  romanos  en  l.i  Gran  Bretaña.  (¡va. 'i  as 
á  su  aislamiento,  eolio  una  ¡liar  siempre  Tu- 
nosa y  una  licrni  habitada  por  poblaciones  do 
origen  distinto;  gracias  también  ú  su  cons- 
tancia," que  uno  éspreston  proverbial  llama 
terquedad,  los'brctones  lian  liicliado  siempre 
y.luchan  aun  contra  la  civilización  tan  pronun- 
ciada ó  invasorá  de  lo*  países  vecinos.  Nada 
cambia  entre  ellos  sino  poco  á  poco,  difícil- 
mente y  á  so  pesar.  Recliasan  con  obstinación 
las  cosas  nuevas,  adhiriéndose  á  las  ai'íligiias 
con  el  mismo  empeño,  llesde.  que  los  rcsphin- 
dores  del  crislianismo  disiparon,  á  duras  po- 
nas, las  tinieblas  druidicas,  la  le  religiosa, 
tan  conmovida '  por  todas  las  demás  partes, 
existo  aun  alli  viva  y  perseverante.  Cada  vez 
que  el  vienlo  de  las  revoluciones  abate  ilgun 
trono  carcomido  ,  los  paisanos  brclones  des- 
cuelgari  su  escopeta,  se  emboscan  entro  las 
relamas,  y  desde  alli  tiran  sobre  los  partida- 
rios del,  cambio  impuesto.  El  suelo  de  su  pais 
denuncia  flior  si  mismo  ese  cullo  de  las  ideas 
adoptadas  y  . de  los  beclios  consumados;  alli 
solo,  efectivamente,,  se,  conservan  enteros  ios 
monumeiJlosanliguos:  cierlo  es  que  estos  con- 
sisten en  inmensas  piedras ,  unas  derechas  y 
oirás  caídas,  aisladas  ó  en  grupos;  alli  tan  so- 
lo los  bosques  continúan  espesos  y  oscuros; 
alli  solamente  los  matorrales  y  líis  rclamasdis- 
pulan  el  terreno  ú  las  producciones  útiles.  So 
obstante,  la  paciencia  del  lieinpo,  mas  fuerte 
que  la  obstinación  humana  ,  empieza  á  retun- 
dir en  ia  unidad  francesa  la  individualidad  bre- 
tona: retrocede  el  antiguo  idioma,  los  sacei'1' 
dotes  y  los  nobles,  el  trono  y  e!  aliar  pierden 
su  supremo  poder.  Los  niños  van  ¡i  las  escue- 
las y  la  inslruccion 'acabará  lo  que  el  tiempo 
lia  comenzado.  .._ 

ílr.  de  Chateaubriand,  esc  ilustre  hijo  de  la 
Bretaña,  juzga  y  describe  su  tierra  natal  del 
modo  siguiente: 

o  Esta  larga  península,  de  aspecto  salvase, 
licué  algo  de  singular:  en  sus  estrechos  valles 
bañan  los  rios  "no  navegables,  algunos  casti- 
llejos arruinados,  varias  anliguas  abadías,  cho- 
zas en  dónde  los  rebaños  habitan  revueltos 
con  los  pastores.'  Estos  valles  están  separados 
entre  si  por  selvas  llenas  de  acebos  grandes 
como  encinas,  ó  .por  -arbustos  sembrados  de 
piedras  duidicas,  al  rededor  de  las  cuales  se 
ciernen  las  aves  marinas  y  paccnjunlashis  Ha- 
cas vacas  con  las  tiernas  obojas".  Un  viagero  que 
caminase  a  pie,  pasarla  muchos  días  sin  ha- 
1  lar  mas  que  lerrenos  áridos,  playas,  y  un  muv 
qué  blanquea  al  chocar  contra  una  porción  de 
escollos;  región  solitaria ,  [tiste?,  IcmpesluOsa, 
envuelta  en  nieblas,  cubierta  do  nubes,  en 
donde  es  eterno  el  ruido  de  los  vientos  y  de 
lasólas... 

«Preciso  es  que  este  pais  y  sus  babitontos 


Hayan  llamado  siemprela  atención  dolosliom- . 
bres.  Los  griegos  y  los  romanos  colocaron 
alli  los  restos  del  culto  de  los  druidas,  la  isla 
de  Sayne  y  sus  vírgenes,  la  barca  que  en  Al- 
biou"  pasaba  las  almas  de  los  muertos,  en  me- 
dio délas  tempestades  y  dedos  torbellinos  de 
fuego;  los  trancos  encontraron  alli  á  Jlurmau  y 
pusieron  á  ftoland al  cuidado  de  sus  fronteras, 
por  ultimo,  los  romanceros  déla  edad  media,  lo 
hicieron  pais  de  aventuras  y  patria  de  Arlas, 
de  Iscull  el  de  las  manos  blancas,  y  de  Ti'islan 
el  Leones,  l'or  culrelos  matorrales  yon  los  va- 
lles ile  la  Bretaña,  halláis  algunos  labradores 
vestidos  de  pieles  de  cabras,  con  tos  cabellos 
largos,  sueltos  y  erizados,  0  veis  bailar  al 
pie  de  una  cruz,  al  son  de  una  gaita,  á  otros 
campesinos  con  el  trago  galo,  el  sayo,  laca- 
saca  abigarrada,  los  calzones  anchos  y  hablan- 
do la  lengua  céltica.    .  ' 

o  De  imaginación  vita  y,  sin  embargo,  me- 
lancólica, de  humor  tan  voluble  como  obsti- 
nado carácter,  los  bretones  se  distinguen  por 
su  valor,  su  fidelidad,  su  espíritu  de  indepen- 
dencia, su  culto  á  la  religión ,  su  amor  al  pai 5;  Ar- 
rogantes y  susceptibles,  sin  ambición  y  poco 
acostumbrados  á  las  cortes,  no  ambieioinuho- 
nores  ni  deslinos.  Aman  la  gloria,  siempre 
que  nada  ataquo  á  la  sencillez  desús  costum- 
bres; y  solo  la  buscan  cuando  .consiento  en 
vivir  en  sus  hogares  como  un  huésped  ignora- 
do y  complaciente  que  participa  de  los  goces 
de  la  familia.  En  las  letras,  los  brclones  liini 
mostrado  inslruccion,  originalidad,  gracia  y 
delicadeza;  testigos  Ilarilouiii, .Scviyiu'",  Saint- 
Foix,  Duelos;  la  Brelaña  ha  dado  ú  la  Francia 
el  mejor  pintor  de  costumbres  después  de  Mo- 
liere, Lesage;  hoy  liene  al  abale  de  Lamennais; 
en  las  ciencias  reivindican  á  Desearles;  en  las 
armas,  sus  guerreros  tienen  alguna  cosa  par- 
ticular que  les  distingue  al  primer  golpe  de 
vista  de  los  domas  guerreros;  en  tiempo  de 
Cástos  V,  dn  G-uoselin  y  sus  compañeros  Elisión, 
Boaumanoir  ,  Tinleiiac  ;  en  lienijio  de  (¡¡ir- 
los Vil,  Tanuegul-Duchastel;  en  tiempo  de  En- 
ri  |H"  [II,  Lamine,  iguatineiiV  n-iqictodo  <W  ¡oí 
déla  liga  quede  tos  hugonotes;  en  tiempo  ile 
Luís  XIV,  Douay-Trouin;  en  liempu  deLuis  XVI. 
Lainojte-l'iqnet  y  dn  COnedie;  'durante  liirevo- 
iuolotl,  Gharelte,  d'Elbée,  la  BngllOjáequblein 
y  ¿Toread»  Todos  estos  soldados  túvieroa  ras- 
gos do  semejanza,  y  por  una  clase  de  ilus- 
tración poco  común, 'fueron  quizá  mas  es  lima- 
dos del  enemigo,  que  admirados  do  su  pa- 
tria (1).»  ■ 

Ogée  (J):  Aliás  Uiner.Trin  r/c  Bretaña,  con  mitjws 
pirUciilnrcs  ilcti>'li>.i  lo.¡  caminos  prillei  ¡hiles  (le  edií 
prinirtcin,  efe,*,  en  S.n;  1789; 

Vicckmario  histórico  ij  i¡i'oqrñfieo  di¡  llrchi  Tía;  Sí- 
guada  edición  ¡mmotiluda  ¡itu-Moiirt, ■''  lumos  cu  M 

im. 

BRETAÑA.  {Flhlnrri).  En  la. época  de  las 
conquistas  de  César,  loda  la  Calía  estaba  po- 
li) Estudios  sobrii  ln  liisloria  dé  Francia, 
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seida  por  fr.cs  razas  principales  que  diferían 
cnlre  sí  por  el  idioma,  las  costumbres  é  insti- 
tuciones. Eran  aquellas  los  belgas,  que  se  es- 
lemban desde  et  Rhin  hasta  el  Sena;  los  aqui- 
1¡inios,  que  habitaban  entre  el  Garona  y  los 
Pirineos,  y  los  galos  ó  eolias,  que  poseían  los 
países  situados  entre  el  Sena,  el  Garona  y  el 
Océano.  Los  habitantes  de  la  isla  de  Bretaña 
hablaban  el  mismo  idioma  y  tenian  tas  mismas 
costumbres  é  instituciones  que  ios  galos  ó  cel- 
ias, con  los  cuales formabanun  mismo  pueblo. 
Sedesignaban  generalmcnle  con  el  nombre  de 
Armórica,  los  países  bañados  por  el  Océano 
Sin  embargo,  esta  denominación  se  aplicaba 
algunas  veces,  de  una  manera  mas  particular, 
á  la  punta  Noroeste  de  la  Italia,  que  acabó  por 
no  tener  otro  nombre. 

Tres  pueblos  principales  ocupaban  la  Ar- 
múrica,  los  vénetos  [vénetí),  que  habitaban 
el  territorio  donde  después  se  ha  formado  la 
diócelis  de  Vanncs;  los  üsistnios  (p'sismii),  que 
habitaban  el  .  estremo  occidental  do  la  penín- 
sula, y  los  curiosolitos  {cwriosolitce),  estable- 
cidos en  el  pais  que  forma  la  diócesis  actual 
deSainl-Brieux.  De  estos  tres  pueblos  eran  los 
vénetos  los  mas  poderosos,  y  ejercían  sobre 
las  otros  dos  una  especie  de  soberanía. 

I.os  armonicanos  no  fueron  los  últimos  en 
acudir  al  socorro  de  la  patria  común,  cuando 
circuló  en  las  Calías  el  rumor  de  la  invasión 
romana.  El  contingente  qnc  suministraron 
para  la  guerra  que  se  terminó  con  la  toma  de 
Alisa,  ascendió  á  35,000  hombres,  que  era  la 
sétima  parte  de  lodo  el  ejército  de  los  galos. 
No  obstante,  desanimada  sin  duda  por  el  poco 
éxito  de  los  esfuerzos  que  habla  hecho  por  la 
independencia,  la  Armórica  se  sometió,  casi 
sin  resistencia,  cuando  vió  á  todos  los  demás 
pueblos  galos  subyugados  por  los  ejércitos  de 
César.  Una  sola  legión  bastópara  hacerla  depo- 
ner las  armas,  y  obligarla  á  entregar  rehenes-  Pe- 
ro losvenetosiiopudicronsoportarmucho  tiem- 
po el  nuevo  yugo  que  pesaba  sobre  ellos.  Los 
oilciales  romanos  enviados  por  Crasus,  lugar- 
teniente de  César,  para  cobrar  la  parte  de  con- 
tribución que  les  Rabia  sido  impuesta,  fueron 
hechos  prisioneros  por  los  vénetos,  los  cuales 
declararon  que  no  Íes- darían  libertad  basla 
que  se  los  hubieran  devuelto  sus  rellenes.  Cé- 
sar iba  ú  partir  para  la  Iliria  cuando  le  anun- 
ciaron la  sublevación  de  los  vénetos.  Retroce- 
dió, pues,  precipitadamente,  preparándose  á 
castigar  de  un  modo  terrible,  una  tentativa  que 
si  no  se  reprimía1  con  prontitud,  podia  lener, 
en  un  pueblo  como  el  galo,  numerosos  imila- 
doros. 

Los  venelos  hicieron  preparativos  por  su 
parte,  llamaron  en  su.  ayuda  á  sus  hermanos 
3e  la  isla  de  Bretaña,  reclutaron  soldados  y 
marineros  en  toda  la  cosía  septentrional  de  la 
Calía,  y  reunieron  una  fióla  formidable 

Todo  su  valor,  sin  embargo,  nóbasló  con- 
tra la  destreza  de  los  romanos,  y  vencidos  en 
tierra  por  César,  en  la  mar  por  Bruto,  tuvieron 
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al  Ün  que  rendirse  á  discreción,  César  juzgó 
entonces  conveniente  hacer  un  ejemplar,  hizo 
perecer  á  lodos  los  senadores  y  vendió  públi- 
camente elrestode  la  nación. 

El  anonadamiento  de  lus  venólos  consternó 
á  losarmoricanos,  y  desde  esta  época  no  hi- 
cieron tentativa  alguna  para  recobrar  su  inde- 
pendencia, de  que  la  historia  baya  conservado 
recuerdo.  Cuando  en  seguida  Roma  estableció 
en  las  Calías  divisiones  administrativas,  fue- 
ron comprendidos  en  la  Galia  Leonesa,  y  cuan- 
do fué  de  nuevo  dividida  esta  provincia,  for- 
maron parte  de  la  tercera  de  sus  subdivisiones. 

Los  romanos,  una  vez  pacíficos  poseedores 
de  la  Galia,  la  historia,  que  se  ba  complacido 
en  referir  los  esfuerzos  que  les  había  costado 
la  conquista  de  aquel  pais,  guarda  silencio  nue- 
vamente acerca  de  él,  no  hablándose  mas  de  - 
la  Armórica  basta  el  ün  del  tercer  siglo.  En 
En  esta  época,  cierto  número  de  familias  de 
las  costas  déla  isla  de  Bretaña,  pasaron  a  ella 
para  librarse  de  las  violencias  de  los  piratas 
sajones.  Diocleciano,  que  empuñaba  entonces 
el  cetro  imperial,  consintió  que  se  establecie- 
ran allí  y  les  señaló  tierras  en  el  pais  de  los 
curiosolitos  y  de  los  vénetos.  A  esta  colonia 
se  unió  otra  en  3G4;  mas  veinte  años  des- 
pués, nna  tercera  emigración,  mas  conside- 
rable, renovó  casi  enteramente  la  población 
de  la  Armórica,  y  la  dió  una  existencia  inde- 
pendiente. 

Máximo,  gobernador  de  la  Bretaña,  liabia 
lomado  en  esta  provincia  la  púrpura  imperial. 
Dueño  de  toda  la  isla,  pasó  á  las  Galias  con 
un  ejército  del  que  formaba  parte  un  cuerpo 
de  bretones,  mandado  por  Conan-Meriadec,  hi- 
jo deun  principe  del  pais.  Este  gefe,  después 
de  los  primeros  triunfos  de  Máximo,  fué  en- 
cargado del  mando  de  la  Armórica,  yendo  á 
establecerse  en  el  centro  do  su  gobierno.  Las 
victorias  del  usurpador  no  duraron  mucho 
tiempo,  pues  sabido  es  .que  fué  vencido  y 
muerto  cerca  de  Aquilea  por  Yalentiniano.  El 
vencedor  empero  se  manifestó  cletucute  con 
los  soldados  del  vencido;  los  bretones  que  se 
hallaban  entre  ellos  obtuvieron  el  permiso  de 
ir  á  reunirse  con  Meriadec  y  de  establecerse  á 
su  lado.  Es  probable  que  Conan  fuera  entonces 
confirmado  por  Valentiniano  en  el  mando  que 
liabia  recibido  de  Máximo.  Mas  como  de  alti 
i  poco  nuevas  emigraciones  do  insulares  fue- 
ron á  aumentar  su  poder,  se  declaró  indepen- 
diente y  se  hizo  nombrar  rey  de  la  Bretaña 
Menor  6  Bretaña  Armorieana. 

Asi  sollamaba  la  península  occidental  de 
la  Galia  después  que  los  insulares  fueron  á  es- 
tablecerse á  ella  en  tropel.  Por  otra  parte,  el 
nombre  de  Armórica  hacia  mucho  tiempo  que 
Rabia  vuelto  á  tomar  su  antigua  acepción,  que 
so  había  asimismo  eslendido  considerable- 
mente. Se  comprendían,  en  efecto,  bajo  esla 
denominación)  desde -fines  del  tercer  siglo, 
todos  los  países  colocados,  bajo  el  mando  del 
oficia!  encargado  de  la  defensa  de  las  costas 
T>   v.  53- 
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(tela  Galia,  es  decir,  todas  fítS  provincias  si- 
tuadas entre  el  Sena  y  el  Loira.  Este  olieial  que 
llevaba  el  titulo  deduque  de  laArmárica,  tenia 
una  cohorte  á  sus  órdenes,  y  residía  enGueran- 
de.  Tales eranlos  cargos  queltáximoconliai'a  á 
Conan,  y  que  este  gofe  ejercía  cuando  se  hizo 
independiente. 

A  fin  de  no  interrumpir  mas  larde  la  nar- 
ración de  los  sucesos  do  que  fue  teatro  la  Ar- 
mónica, diremos  aqui  algo  acerca  de  las  ¡lile- 
rentes  denominaciones  que  le  fueron  'sucesiva- 
mente aplicadas.  Los  escritores  del  siglo  Vil 
1¡1  designan  con  las  palabras,  Cornil  Gallice, 
de  las  que  después  se  lomó  Corñuaille,  cuyo 
nombre  Ha  quedado  á  uno  de  los  obispados 
de  la  Bretaña  (1)  Los  bretones  mismos  da- 
ban anteriormente  al  país  que  habitaban  el 
nombre  de  Li/daWj  que  los  escritores  dé  la 
edad  media  han  llamado  en  latín  Lwtavicr, 
y  posteriormente  le  llamaron  Domeronia,  I)om- 
nouea,  Asi  que  los  francos  se  hicieron  dueños 
de  los  territorios  de  líennos  y  dé  Sanies,  los 
gefes  que  reinaban.cn  el  rosto  de  la  península 
tomaron  el  titulo  de  reyes  de  la  Üomnonea, 
nombre  que  conservó  largo  tiempo  la  Bretaña 
independíenle,  esto  es,  los  obispados  de  Van- 
nes, de  Cornouaille,  do  León,  de  Ti'éguief,  do 
Salnt-Brieux,  y  una  parte  del  de  San-Malo. 

Ganan  supo  alejar  de  la  Bretaña  el  azote  de 
los  bárbaros;  y  supo  igualmente  resistir  k  to- 
das las  tentativas  que  hicieron  tos  romanos 
para  reducirle  á  su  obediencia.  Murió  en  421 
después  de  un  reinado  glorioso:  era  cristiano 
y  sé  le  atribuyen  la  fundación  de  tos  obispados 
de  Dol,  de  Vannes  y  do  Quimpcr. 

Salomón  I,  su  nielo,  le  sucedió  y  fué 
ráúerío  en  una  sublevación  en  434,  después  de 
reinar  trece  años. 

Grallon,  conde  de  Cornouaille,  mtien  se 
sospechaba  había  tomado  parte  en  el  asesina- 
to de  Salomón,  sucedió  á  éste.  Vencido  cu  43.9 
por  Lelorius,  general  romano,  se  apoderó  de 
Tours  en  445;  pero  Aetius  le  volvió  á  to- 
mar esta  ciudad  en  él  mismo  año.  Murió  poco 
después. 

Audren.  hijo  de  Salomón  1,  subió  al  trono 
'  en  446.  Habiendo  enviado  á  su  hermano  al  so- 
corro de  los  bretones  insulares  sublevados 
contratos  alainos,  atrajo  sobre  sí  la  venganza 
de  estos  bárbaros,  y  solo  debió  la  paz  ¡í  la  in- 
tervención de  Saint  Geruiain.  Murió  en  4G4  de^ 
jando  cuatro  hijos.  ■  > 

Ei'ech,  uno  de  ellos,  fué  su  sucesor.  Der- 
rotado en  470  por  ios  visigodos,  sevió  obliga- 
do á  refugiarse  en  Borgoña,  Vuelto  á  sus  es- 
tados gobernó  muy  bien  hasta  su  muerto, 
acaecida  en  478. 

(1)  En  ta  lengua  de  los  bretones  el  nomirre  t!e  la 
Cornouaille  es  Kcrnaiv;  ¿no  hubieran,  pues,  podido 
formar  do  esta  palabra  Comn-Galliai,  lu  mismo  que 
de  Lijdatii  hanhficho  Lalasia,  que  un  súbio  traduce 
por  país  de  Leles  ó  Lites?  Los  latinos  como  los  grie- 
gos, y  esta  manía  se  llovó  al  estremo,  daban  á  casi 
todos  los  nombres  uilrangeros  una  significación  en  su 
propia  tengua. 


.  El  usurpador  Ensebio,  á  quién  los  cronistas 
presentan  como  un  tirano  bárbaro,  reinó  des- 
pués do  Éfeeji.  Murió  en  400. 

fíudic,  itijo  de  Audren,  subió  entonces  al 
trono.  Murió  en  500,  después  de  nn  reinado 
glorioso,  pero  dejando  á  sus  pueblos  en  guer- 
ra con  los  irisónos. 

tíóSl  I,  su  hijo,  se  hallaba  ála  sazón  en  la 
isla  de  Bretaña.  Volvió  en  513  para  hacer  va- 
ler sus  derechos  al  trono  de  su  padre;  arrojó  á 
los  frisones,  y  murió  cii  545  después  de  un 
reinado  pacificó. 

Los  hijos  de  Itoél  I  se  dividieron  sus  esta- 
dos baciendo  de  ellos  tres  grandes  principa- 
dos; á  HoeUfla  tocó  la  Bretaña  Oriental,  esto 
es,  Rennes  y  el  pais  que  so -esliendo  al  Norte 
hasta  el  mar;  Canoa  tuvo  el  pais  de  Maníes,  y 
Madiítuc  el  pais  de  Vannes.  La  Bretaña  Occi- 
dental formaba  entonces  dos  condados  inde- 
pendíenles: uno  (el  de  León!  que  reconocía  la 
suborania  del  rey  de  los  francos,  no  fué  reuni- 
do al  reslo  de  la  Donmonea  hasta  iines  del  si- 
glo VI;  el  otro  (la  Conmaille)  le  poseía  mi  her- 
mano de  lloel  I,  llamado  Budic. 

"Sin  embargo,  Conmor,  uno  de  los  hijos 
de  Hoét,  había  reunido  la  herencia  de  varios 
de  sus  hermanos  asesinados  por  orden  saya. 
Judual,  itnodecllos,  logró  escapar  del  degüe- 
llo, y  refugiado  á  la  córlcdclrey  de  los  fran- 
cos este  joven  principe  alrajo  bien  pronto  so- 
bre sil;  patria  todas  las  desgracias  que  lleva 
consigo  el  padrinazgo  del  cslrnngero.  Ctbtarío 
le  prometió  socorros,  y  bien  pronto  la  subleva- 
ción de  Cbramna  le  decidió  á  precipitar  el  ata- 
que que  meditaba  contraía  Armórica.  Sabido  os 
que  e!  príncipe  rebelde  acudió  al  conde  de  Bre- 
taña, el  cual  estaba  casado  también  con  una  hi- 
ja de  wniactiáire,  duque  de  Aquitania.  La  pe- 
nínsula ñtéinvadida por  dos  ejércitos  á  la  vez; 
el  uno  se  apoderó  del  condado  de  Sanies;  el 
olro  fué  á  dar  la  batalla  á  tlhramua,  entre  Gas- 
tillo  Nuevo  y  San  Malo,  lista  balalla  fué  decisiva. 
Desde  entonces  los  francos  victoriosos  no  aban- 
donaron el  país  de  Maníes  ni  el  de  ttennes; 
será  necesaria  la  espada  do  Nomeuoé  para 
arrojarles  de  alli. 

«Refugiados  en  medio  del  inmenso  bosque 
Brelcilieu,  ó  resguardados  detrás  de  sus  pan- 
tanos, tos  bretones  de  laDomnonea,  á  pesar 
de  las  disensiones  civiles  que  desolaban  á  su 
patria,  vieron  aun  sin  embargo  brillar  algunos 
dias  de  gloria.  Mas  de  una  vez  el  rey  de  los 
francos  supo  con  sorpresa  que  sus  ejércitos, 
dueños  un  momento  del  pais  babian  sido  des- 
cuartizados en  el  paso  del  Vilaioe,  por  bandas 
reunidas  en  veinte  y  cuatro  horas.  Entré  los 
gefes  de  estos  partidarios  hay  uno  principal- 
mente cuyo  genio,  salvage  si  se  quiere,  pero 
poderoso,  era  digno  de  operar  en  un  teatro 
mas  vasto.  Este  hombre  era  Waroeh,  hijo  de 
Macliaac,  conde  de  Vannes. 

«La  primera  balalla  que  dió  fué  contra  Cliil- 
perico.  Los  francos  líabiau  ido  á  situar  su  cam- 
po cu  la  margen  del  Vilaine.  Waroeh  se  pre- 
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senló  en  la  orilla  opuesta,  fingiendo,  querer 
disputar  el  poso;  pero  á  media  noche  reunió 
todas  sus  bandas,  y  salvando  el  Yilaine  en  el 
mayor  silencio,  cayó  de  improviso  sobre  el 
ejército  enemigo  batiéndole  eomplclamenle. 
Otro  cualquiera  se  litibiera  dejado  alucinar  por 
rila  victoria;  el  conde  de  Vannes  manifestó  ser 
un  hábil  polilicn:  convencido  de  que  iba  ú 
alraer  sobre  e!  Vüatnc  [pías  tas  fuerzas  de  sus 
enemigos,  se  apresuro  á  pedir  la  paz  á  los 
vencidos.  Los  Trancos  se  la  concedieron,  aun- 
que imponiéndole  la  condición  de  pagar  el  trí- 
bulo y  aprontar  los  reboñes.  I.es  prometió 
ciuuilo  quisieron,  poro  apenas  se  retiraron,  los 
Traucos  olvidó  todos  sus  juramentos. 

«El  ejercito  do  !os  Trancos  tuvo  necesidad 
de  volver  á  entrar  en  Rrelaña  para  reducirle; 
mas  él  no  dejó  por  eso  de  empezar  de  nuevo  á 
cometer  sus  estragos  al  año  siguiente.  Alia- 
do de  Fredegonda,  que  suscitaba  por  todas  par- 
les enemigos  contra  los  reyes  do  Dorgoña, 
aguardó,  á  pie  firme  á  Ehracliaire  y  Despojen, 
genéralos  enviados  por  Gonlrau  para  comba- 
tirle:. Se  vió  á  punto  de  ser  aniquilado;  pero 
tuvo  la  habilidad  de  sembrar  la  discordia  cn^ 
Iré  sus  enemigos;  y  apenas  les  vió  divididos, 
cayó  sobre  uno  de  ellos  con  todas  Tuerzas  y 
le  derrotó  por  completo.  Ebraehaire,  sin  em- 
bargo, marchaba  de  frente  contra  Vannes;  Wa- 
rach  le  envió  embajadores,  le  colmó  de  rega- 
los y  acabó  por  decidirlo  á  que  se  retirara  ¡i 
Anjou.  Emprenden  en  cTecto  los  Trancos  su 
relinda,  mas  Waroch,  que  se  hurla  de  los 
balados,  colocó  una  emboscada  cu  las  orillas 
del  Yilaine,  y  apenas  una  parle  de  los  enemi- 
gos alravicsa  el  rio,  cuando  los  bretones  se 
precipitan  sobro  la  retaguardia  y  la  hacen  pe* 
tinaos.  Desde  esla  época  la  historia  no  vuelve 
¡i  hacer  mención  del  conde  de  Vannes  (1).» 

Los  últimos  Merovingias  no  so  ocuparon 
de '  los  principes  bretones;  Julual  ó  Alain  I, 
Tné  restablecido  porClolariq  en  el  condado  de 
fornop  ajile. 

Mo'él  III,  suhijo,  le  sucedió  en  594;  reu- 
nió bajo  su  autoridad  la  mayor  parle  de  la 
Urelnñn,  y  basla  tomó  el  titulo  tic  re v;  murió 
en  612, 

Saloman  //,  su  hijo,  reinó  hasta  el  año 
G.12,  poco  mas  ó  menos. 

JudiralH  salió  del  claustro  para  suceder  á 
su  hermano;  pero  en  038  volvió  á  su  monaste- 
rio, siguiendo  los  consejos  de  San  Eloy,  y  mu- 
rió en  él  en  058. 

Alafa  II,  niño  aun  ,  sucedió  á  su  padre; 
murió  en  6D0,  dejando  varios  hijos. 

Grallon  II,  ¡lijo  delanlerior,  solo  conser- 
vó de  sus  oslados  el  condado  de  Cornouaiile, 
que  aun  hubo  de  dividir  con  sus  primos.. 

Desde  esta  época  hasta  Somenoé  ,  vense 
aparecer  sucesivamente,  á 


(II  Ensayo  sobre  la  historia,  ti  idioma  y  las  insti- 
tuciones iit¡' la  Bretaña  armorioana ,  p o r  Mr.  do 
Courson. 


Daniel,  sobrino  de  Grallon. 

Butíio,  su  hijo,  apellidado  el  Grande. 
_  Meliau,  que  se  tliú  el  titulo  de  rey,  y  que 
Tné,  lo  mismo  queArgaut,  sometido  ppr  los 
Traucos,  en  78G. 

Rivod,  que  después  de  apoderarse  del  con- 
dado de  Cornouaiile  por  el  asesinato  de  su 
hermano  lleliau,  en  792,  se  vió  despajado  de 
él  por  el  conde  Cuy,  en  799.- 

Jarnühin,  que  reinó  desde  814  hasta  818. 

Guyomarche  de  León,  que  habiéndose  su- 
blevado en  822  contra  Luis  el  Benigno,  Toé 
vencido  en  824  y  muerto  en  825. 

Nomenoé,  uno  de  los  mas  grandes  prínci- 
pes que  lian  gobernando  lallrelaña,  en  825  fué 
nombrado  duque  de  este  pais  por  Luis  el  Be- 
nigno. Mientras  vivió  este  principe,  reconoció 
su  soberanía,  pero  á  su  muerto  lomó  el  titulo 
de  rey.  Atacado  por  Carlas  el  Calvo  eu  842, 
batió  á  las  tropas  de  este  monarca,  y  después 
en  845,  al  mismo  Carlos.  Sin  embargo,  fué 
deirola'dq  Iresveces  por  Ios-normandos  en  818/. 
Los  obispos  bretones,  ganados  por  el  rey,  se 
opusieron  á  los  proyectos  de  independencia 
de  Xomenoé:  en  una  asamblea  celebrada  en 
Coetlon  en  848,  les  destituyó  á  iodos,  erigió 
á  Dol  en  metrópoli  y  creó  dos  nuevos  obispa- 
dos, el  de  Treguicr  y  el  ele  San  Bricue.  Se 
apoderó  en  seguida  de  Angers  Llamado  á  sus 
estados  por  la  presencia  de  Carlos,  volvió  í 
ellos  precipitadamente,  mas  no  le  aguardó  el 
emperador.  Al  año  siguiente  se  apoderó  aiyi 
dcMans,  y  murió  en  Vendóme  en  S51. 

Erispol,  su  hijo,  derrotó  lambien  á  Carlos 
el  Calvo,  y  concluyó  con  él  una  paz  ventajosa. 
Consiguió  en  855  una  victoria  sobre  los  nor- 
mandos, y  fué  asesinado  en  857  por  su  primo 
Salomón. 

Salomón  III,  en  hostilidad  desde  el  pri- 
mer momento  con  el  rey  de  Francia,  le  prestó 
en  SG4  juramento  de  fidelidad,  se  unió  A  él 
en  SOS  para  combatir  á  los  normandos,  y  pon- 
rurrió  (¡mibicn  con  él  en  S72  al  sitio  dp  An- 
gers. Fué  asesinado  en  S74  por  los  dos  sefjp- 
res  Pasquilen  y  Gurvand. 

Pasquilen  y  Gurrand,  dueños  apenas;  d.p 
ta  Bretaña,  se  lucieron  enemigos;  tomaron  las 
armas  uno  contra  otro  en  S77.  Gurvand,  dps 
veces  victorioso,  sucumbió  á  una  enfermedad, 
y  Pasquilen  fué  asesinado. 

Alain  III,  hermano  de  Pasqnilen,  y  Jiigti- 
cael,  hijo  de  Gurvand,  se  repartieron  la  sqee- 
sion.  Divididos  al  principio,  se  reunieron  bien, 
pronto  contra  los  normandos,  á  quienes  batie- 
ron en  888.  Judioael  pereció  en  la  acción.  Alain. 
derrotó  segunda  vez  á  los  normandos,  y  reina 
en  seguida  lrtfnquilamenteha?ta. 007,  época  de 
su  muerte. 

GuvmhaiUon,  conde  de  Cornouaiile,  la  su- 
cedió. La  Bretaña  fué  de  nuevo  desolada  PQV 
los  normandos  en  008  y  912. 

Juhel  Berenger,  conde  de  Hennes,  hijo  dj 
Judicael,  se  uñió  en  930  á  Alain  Bqi'belo.Fte 
para  combatir  á  los  normandos.  Fueron  veneh 
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dos  por  el  duque  Guillermo,  que  obligó  áAlain 
á  refugiarse  eu  .Inglaterra.  " 

Alain  IV  volvió  á  Bretaña  en  037,  arrojó  á 
los  normandos,  y  lítiíó  á  su  título  do  conde  de 
Vannés  el  de  conde  do  Nantes.  Murió  en  052. 

Dragón,  su  liijo,  aun  niño,  le  sucedió  y 
murió  al  año  siguiente. 

Morvan,  fué  asesinado  el  año  de  su  adve- 
nimiento. 

Noel  IV,  bastardo  de  Alain,  reemplazó  á 
Dragón  eu953;  hizo  la  guerra  con  Conan,  con- 
de de  Rennes,  y  fué  muerto  en  OSO. 

Güereeh,  hijo  legitimo  de  Alain,  obispo  do 
ríanles,  sucedió  a  IloéL.Sc  batió  en  0S1  con 
Conan,  y  murió  en  987. 

.  Conan  I,  apellidado  el  Torcido,  reinó  al 
principio  sin  oposición,  pero  obligado  bien 
pronto  á  defender  su  corona  contra  los  hijos 
delloel  IV  protegidos  por  Foulques  Ncrra,  con- 
de de  Anjou,  fué  muerto  eu  la  batalla. 

"  Gcoffrai  I,  su  hijo,  lomó  en  902  el  titulo 
de  duque  de  Bretaña,  y  murió  en  1008,  cu  un 
viage  á  Italia. 

Alain  V,  aun  niño, sucedió  á  su  padre.  So- 
metió eu  1024  á  sutio  Judicacl,  insurreccio- 
nado eonlra  él;  aíacó  en  1027  a  Foulques  Ker- 
ra,y  le  obligó  á  hacer  justicia  á  Ilerbet,  conde 
del  Maine.  En  esta  misma  época  casó  conBer- 
tha,  hija  de  Eudes,  conde  de  Blois.  Encargado 
por  Roberto,  duque  de  Kormandia,  de  lo  tutela 
de  su  bijo  Guillermo,  lomó  las  armas  á  ¡a 
muerte  de  Roberto  en  1035,  para  restablecer 
á  su  pupilo  en  sus  derechos.  Lo  consiguió  al 
cabo  de  cuatro  años  do  lucha  y  murió  envene- 
nado en  1040. 

Conan  II,  hijo  de  Alain ,  le  sucedió.  Murió 
envenenado  en  Í0GG. 

HoclV,  conde  de  Cornouaille,  fué  nombrado 
duque  de  Bretaña  en  1074.  Ayudado  de  Feli- 
pe!,-rey  de  Francia,  obligó  á  Guillermo  el 
Conquistador,  i  levantar  el  sitio  de^  Vannes. 
Hecho  en  seguida  prisionero  por  Endón,  y  li- 
bertado después  por  su  hijo  Alain ,  murió'en 
1084,  dejando  cinco  hijos. 

Alain  Fergení  ie  sucedió.  Balió  al  conde 
de  Reúnes  y  le  hizo  prisionero;  rechazó  a  Gui- 
llermo el  Conquistador,  que  babia  siliado  se- 
gunda vez  á  Dol,  y  se  alió  en  seguida  con  61 
contra  Herbet ,. vizconde  del  Maine,  á  quien 
combatió  tres  años  con  desventaja..  En  1006. 
pasó  á  Palestina ,  donde  permaneció  cinco 
años,  y  se  retiró  en  i  1 12  al  monasterio  de 
Redon,  donde  falleció  en  11 19. 

Conan  III,  su  hijo,  tuvo  que  hacer  frente 
á  un  alzamiento  de  la  nobleza  dé  Bretaña, 
cuyos  violentos  impulsos, habia  querido  repri- 
mir; pero  la  energía  que  desplegó  en  esta 
ocasión  como  justiciero  no  fué  secundada  di- 
chosamente por  sus  armas,  y  los  señores  su- 
blevados le  batieron  en  un  encuentro.  Su  adhe- 
sión á  los  intereses  de  ta  Francia,  se  distinguió 
desde  el  año  1124,  por  la  ayuda  que  prestó 
á  Luis  el  Gordo,  marchando  bajo  sus  banderas 
contra  el  emperador.  Murió  en  1148  dejando 


un  hijo,  Jloe!,  que  no  reconoció,  y  una  hija 
llamada  Bcrlha,  que  casó  en  segundas  nupcias 
con  Eudes,  conde  de  l'orhoet. 

Hpel  VI  y  Eudes.  La  Bretaña  se  dividid 
enlrc  los  dos  pretendientes:  Kautes  y  Quimper 
se  decidieron  por  Noel;  Ilcnncs  y  otras  cui- 
dados por  su  compelidor.  Una  batalla  decidió 
entre  ellos,  en  1 154,  6  hizo  triunfar  a!  parti- 
do del  conde  de  PórTlOét.  Iloól  vencido,  se  vifi 
abandonado  de  sus  partidarios  ,  que  so  some- 
tieron al  rey  de  Inglaterra  Enrique  11.  Este 
dió  el  ducado  á  su  hermano  Gcoííroy,  que  mu- 
rió dos  años  después. 

Conan  IV,  apellidado  el  Pequeño,  hijo  de 
Berlha  y  del  conde  de  Richcmont ,  Alain  el 
Negro,  su  primer  marido,  hizo  prisionero  á 
Eudes,  su  suegro  ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Rennes.  La  muerte  de  Geoffroy  le  facilitó  la 
conquista  del  reslo  de  la  Bretaña;  y  para  con- 
seguir el  apoyo  del  rey  de  Inglaterra,  prome- 
tió cu  matrimonio  su  hija  Constanza  á  Oeolfruy, 
hijo  do  este  monarca.  Las  intrigas  de  Enri- 
que II,  hicieron  en  seguida  pasar  la  herencia 
á  manos  de  su  hijo  antes  de  la  muerte  de 
Conan  IV  ,  cuyos  últimos  dias  acortó  á  fuerza 
de  amarguras.  Conan  IV,  murió  en  1171. 

Geoffroi  II  sucedió  al  anterior,  aun  cuando 
su  matrimonio  con  Constanza  no  se  verificó; 
hasta  diez  años  después,  Presló  el  auxilio  desns 
armas  á  Felipe  Augusto  contra  diferentes  gran- 
des vasallos,  y  hasta  contra  su  propio  padre  En- 
rique 11 ,  que  habla  lomado  parte  en  la  suble- 
vación de  sus  hermanos.  Después  de  varios 
combates,  se  reconciliaron  padre  é  hijo  ;  pero 
estalló  de  nuevo  entre  cilos  la  discordia  coa 
motivo  del  Anjou  ,  que  codiciaba  Geoffroy  y 
que  uo  habia  podido  conseguir.  Recurrió  auu 
á  Felipe  Augusto  ,  se  trasladó  á  París,  y  pere- 
ció bajo  los  pies  do  los  caballos  cu  un  torneo 
que  el  rey  de  Francia  celebró  en  honor  su- 
yo, en  ! 180. 

Arturo,  hijo  de  Geoffroy  y  de  Coiíslnuza, 
nació  algunos  meses  después  de  la  mueríc  de 
su  padre.  La  Bretaña  ,  durante  la  minoría  do 
este-principe,  osciló  la  codicia  del  rey  Ricar- 
do ,  quien  se  apoderó  de  Constanza  y  la  re- 
tuvo prisionera ;  pero  no  logró  hacer  otra 
tanto  con  el  jóven  Arturo,  á  quien  los  señores 
bretones  tuvieron  la  habilidad  de  ponerá  sal- 
vo en  la  corte  de  Felipe  Augusto.  Ricardo  mu- 
rió sin  hijos.  Juan  si ii  Tierra,  su  hermano,  se 
apoderó  de  la  corona  de  Inglaterra,  en  perjui- 
cio de  su  sobrino  Arturo,  á  quien  Felipe  Au- 
gusto sostuvo  débilmente  en  esta  ocasión.  Ar- 
turo se  trasladó  á  Bretaña  y  consintió  en  ce- 
der su  ducado  á  su  tio.  Mas  cuando  volvieron 
á  empezar  las  hostilidades  eulre  los  dos  re- 
yes, Arturo  unió  su  .bandera  á  la  de  Francia 
y  llevó  la  guerra  al  Poitou.  Sitió  áMirabeau  en 
donde  se  bahía  encerrado  la  anciana  reina 
Eleonora,  su  abuela,  defendiéndose  obstinada- 
mente contra  él,  Detenido  largo  tiempo  ante 
el  castillo  de  esta  ciudad,  se  dejó  sorprende.: 
por  Juan  sin  Tierra  que  acudió  á  la  defensa 
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de  la  plaza.  Arturo  fue  hecho  prisionero  por 
su  lio  y  encerrado  en  el  castillo  de  Falaise. 
No  habiendo  podido  Juan  obtener  de  61  que 
abandonase  sus  derechos  á  la  corona  de  In- 
glaterra y  á  las  provincias  de  Francia  que 
dependían  asimismo  de  ella,  le  hizo  traspor- 
tar al  castillo  de  Ilouan  ,  en  las  márgenes  del 
Sena,  Las  circunstancias  que  acompañaron  al 
fin  trágico  del  joven  principe  no  se  han  acla- 
rado del  todo  ,  y  los  cronistas  ofrecen  varias 
narraciones  de  esto  fatal  desenlace.  El  rey 
Juan,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Maleo  Paris, 
degolló  á  su  sohrino  con  sus  propias  manos, 
después  de  haberle  hecho  hajar  al  Sena  en 
una  lancha.  ES  cuerpo  abandonado  en  el  rio, 
debió  bailarse  al  dia  siguiente  y  ser  inhumado 
en  secreto  en  el  priorato  de  Nuestra  Señora 
del  Prado.  Arturo  dejó  una  hija  llamada  Eleo- 
nora, de  la  que  se  apoderó  Juan  sin  Tierra  ,  y 
que  murió  en  1241  en  el  castillo  de  Bristol 
donde  estaba  encerrada. 

Alix,  hermana  do  Arturo,  le  sucedió  bajo 
la  tutela  del  rey  de  Francia. 

Duques  de  Bretaña  de  la  casa  de  Francia. 

Felipe  Augusto,  arbitro  de  la  Bretaña,  des- 
pués del  triste  fin  de  Arturo  y  de  sus  victorias 
sobre  Juan  sin  Tierra ,  hizo  casar  a  Alix  con 
un  principe  de  su  casa,  Pedro  de  Dreux,  ape- 
llidado Maucierc,  nielo  de  Luis  el  Gordo.  Pe- 
dro de  Dreux  pasó  su  vida  en  una  agitación 
perpétua  ,  guerreando  contra  Felipe  Augusto, 
contra  sus  propios  subditos ,  ó  contra  los  in- 
fieles. Desde  un  principio  hubo  que  rechazar 
los  ataques  de  Juan  sin  Tierra  ,  y  contribuyó 
al  triunfo  que  el  jóven  Luis,  hijo  de!  rey  de 
Francia ,  consiguió  sobre  los  ingleses  en  el 
combale  de  la  Roche-au-Moiue  (1214.)  Su  ge- 
nio emprendedor  é  inquieto  se  volvió  en  se- 
guida contra  los  privilegios  eclesiásticos ;  ¡a 
lucha  que  entabló  por  esta  parte  le  valió  una 
excomunión  (1217.)  Esta  interesada  hostilidad 
conlra  la  iglesia,  no  le  impidió  tomar  parte 
en  su  favor  contra  los  albigenses ;  poro  sus 
intrigas  para  suplantar  el  conde  de  FlauHes  le 
pusieron  bien  pronto  en  mala  inteligencia  con 
el  rey,  cuya  muerte  siguió  de  cerca.  Abrióse 
entonces  un  nuevo  campo  á  los  proyectos 
ambiciosos  del  duque.  Se  coaligó  con  los  con- 
des de  la  Marche  y  de  Champaña,  y  estos  tres 
señores  rehusaron  asistir  ala  consagración  del 
joven  rey.  La  reina  Blanca,  sin  embargo,  supo 
deshacer  la  liga  atrayéndose  al  conde  de  Cham- 
paña, y  Pedro  se  vió  precisado  á  consentir  en 
un  arreglo  (1227.)  La  insurrección  feudal  vol- 
vió á  empezar  al  año  siguiente,  y  Pedro  Mau- 
clcrcno  dejó  de  figuraren  ella;  la  tentativa, 
sin  embargo  ,  fracasó  de  nuevo,  y  él  quedó  á 
¡alvo  por  medio  de  un  segundo  perdón  (1228.) 
Pedro  de  Dreux  de  alli  á  poco,  para  vengarse 
del  conde  de  Champaña,  cuya  adhesión  á  la 
regenta  había  hecho  abortar  sus  planes,  se  ar- 
rojó sobre  las  tierras  del  conde;  pero  el  jóven 


'rey  acudió  precipitadamente  ,  y  el  duque  se 
vió  obligado  á  retirarse  (1229.)  Después  de  un 
nuevo  arreglo  ,  Pedro  Manctcre  ,  irritado  por 
tantos  esfuerzos  infructuosos,  se  puso  de  par- 
le de  la  Inglaterra,  marchó  á  aquel  país,  y  se 
comprometió  en  secreto  á  conducir  al  rey  á 
Bretaña.  Empero  esta  nueva  traición  fué  des- 
cubierta ;  el  rey  emplazó  al  culpable,  que  no 
habiéndose  atrevido  á  comparecer,  fué  conde- 
nado á  perder  sus  tierras  de  Anjou.  El  duque 
contestó  á  esta  sentencia  enviándole  un  caba- 
llero para  declarar  que  desde  entonces  dejaba' 
de  ser  subdito  del  rey  y  que  le  desafiaba.  Luis 
se  puso  en  campaña ,  y  en  el  rigor  del  in- 
vierno sitió  varias  plazas  de  Bretaña  ;  por  úl- 
timo, una  nueva  sentencia  declaró  á  Pedro 
desposeído  de  sn  ducado  (1230.)  Mas  los  au- 
xilios que  solicitara  de  la  Inglaterra  le  llega- 
ron á  tiempo,  y  el  rey  Luis,  cuyo  ejército  es- 
taba dividido  por  los  descontentos ,  se  vió 
forzado  á  retroceder.  No  obstante ,  después 
de  haber  espirado  una  tregua  en  que  babia 
consentido  ,  reunió  nuevas  fuerzas  y  marchó 
resueltamente  contra  su  vasallo.  Pero  el  du- 
que juzgó  que  no  le  convenia  esperarle,  y  se 
trasladó  á  Paris  donde  se  sometió  en  todo  y 
por  todo  á  cuanto  exigía  su  soberano.  Este 
nuevo  acomodamiento  duró  hasta  1230.  Pedro 
Mauclerc  habiendo  casado  á  su  hijo  con  la  he- 
redera de  Navarra ,  intentó  una  nueva  coali- 
ción contra  el  rey;  pero  el  ambicioso  principe 
estaba  á  punto  de  resignar  el  poder  de  que 
solo  era  depositario  durante  la  minoría  de  su 
hijo.  El  hijo  de  Alix  de  Bretaña,  fué  recono- 
cido en  efecto ,  en  1237  ,  duque  de  Bretaña, 
bajo  et  nombre  de  Juan  /  ,  y  el  padre,  redu- 
cido a  llamarse  Pedro  de  Brienne,  tomó  parte 
en  la  cruzada  de  123S  ,  déla  que  obtuvo  el 
mando  ,  y  en  la  de  1240  ,  en  donde  pereció  á 
consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  la 
batalla  de  la  Massoura. 

Juan  1  el  Rojo,  impulsado  por  el  mismo 
genio  que  su  padre,  se  negó  á  su  advenimien- 
to, á  prestar  el  juramento  acostumbrado  de 
conservar  á  la  iglesia  sus  libertades.  No  me- 
nos deseoso  de  oponerse  á  las  resistencias 
que  esperímentaba  por  parte  de  sus  belicosos 
vasallos,  hizo  la  guerra  á  los  mas  temibles  y 
les  confiscó  sus  tierras:  llevó  al  rey  un  consi- 
derable refuerzo  para  ayudarle  á  reducir  al 
condo  de  la  Marche  que  se  hahia  sublevado 
conlra  él.  Habiendo  estallado  en  seguida  de 
nuevo  la  guerra  entre  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra,  dió  caza  á  los  navios  ingleses  y 
sirvió  eficazmente  a  la  cansa  de  la  Francia. 
Sus  continuas  disensiones  con  el  clero  y  con 
el  obispo  de  Nantes  en  particular,  le  atra- 
jeron como  á  su  padre  una  sentencia  de  exco- 
munión. Quiso,  sin  embargo,  después  de  mu- 
chos años,  reconciliarse  con  la  iglesia,  y  mar- 
chó á  Roma  en  1256,  en  donde  dos  cardena- 
les, delegados  porel  papa,  le  restablecieron.', 
en  la  comunión  de  los  fieles.  Compró  este  per- 
.  don  renunciando  por  medio  de  juramento  á 
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toda  pretcnsión  hostil  al  poder  esclesiástico. 
Pero  el  celo  que  desplegó  en  el  cumplimienlo 
desús  compromisos,  y  en  hacerlos  cumplir  á 
los  barones  de  su  ducado,  le  suscitó  nuevos 
disgustos,  pues  la  mayor  parte  de  sus  nobles 
tomaron  las  armas  para  defenderse  contra  él 
y  centra  el  clero  (1257.)  Juan,  no  obstante, 
consiguió  reducirlos;  siendo  uno  de  los  caba- 
lleros mas  maltratados  en  esta  lucha,  Oliverio 
de  Clissou,  el  Viejo.  El  duque  arrasó  l?  mayor 
partéele  sus  castillos  y  se  apoderó  ele  sus 
.tierras.  El  fervor  religioso  que  se  había  apo- 
derado de  Juan,  debía  hacerle  uno  de  los  mas 
ardientes  partidarios  de  una  nueva  cnisada. 
Se  embarcó  en  efecto,  para  Túnez,  pero  volvió 
á  sus  estados  después  de  la  muerte  del  rey 
San  Luis  (1270),  y  falleció  en  12SÜ,  después 
de  un  reinado  de  cuarenta  y  ¡nieve  años. 

Juan  II,  conde  de  Rkheirionl,  sucedió  á 
sil  padre  en  128G.  Estaba  casado  con  Bea- 
triz de  Inglaterra,  hija  de  Enrique  til,  y  habla 
oblenidoen  dote  el  condado  de  Ilicbemont,  al 
que  su  padre  habia  aspirado  sin  fruto.  Acom- 
pañó á  San  buis  á  la  cruzada  conlra  Túnez,  y 
marchó,  después  déla  muerte  del  rey,  A  va- 
rios países  del  Oriente,  donde  permaneció  mu- 
chos años.  De  vuelta  en  Europa,  acompañó  en 
12S4  á  Felipe  el  Alrevido,  á  la  espedicion  de 
Cataluña.  Dos  años  después  do  su  adveni- 
miento reunió  los  tres  estados  de  su  provincia 
y  retiró  una  parle  de  las  concesiones  une  su 
padre  había  hecho  al  cloro.  Encendida  la 
guerra,  en  1294,  enírc  Inglaterra  y  Francia, 
el  duque,  en  su  cualidad  de  conde  de  llichc- 
moíit,  se  creyó  obligado  á  lomar  el  partido 
del  rey  Eduardo,  que  le  nombró  su  lugar-te- 
niente y  su  capitán  general  en  Aquilania.  Pero 
mientras  quo  él  estaba  ocupado  por  esla  par- 
te, Carlos  de  Arláis,  por  órden  del  rey,  hizo 
una  diversión  en  Bretaña,  tomó  állions  y  San- 
ñcver,  y  obligó  al  duque  á  pensar  antes  que 
todo  en  la  seguridad  do  sus  estados.  Al  año 
siguiente  Juan  ít  cambió  de  política,  rompió 
su  alianza  cun  Eduardo,  é  hizo  casar  á  su  nie- 
to Juan  do  Brelañacon  Isabel  de  Valois,  sobrina 
de  Felipe  el  Hermoso.  La  guerra  do  Flandes 
1207)'proporcionó  en  seguida  ocasión  al  du- 
que do  unir  SU  bandera  ¡i  la  del  rey  de  Fran- 
cia. Lo  impértanle  de  su  alianza  comprometió 
á  Felipe  á  otorgarle  nuevas  mercedes:  el  du- 
cado de  Bretaña  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
par,  el  año  1207,  con  tas  prerogalivas  de 
que  goxaba  el  duque  de  Borgoña.  Restableci- 
da la  paz  enlre  las  dos  coronas,  el  duque,  do 
Bi  etaña  fué  encargado  de  conducir  á  Inglaterra 
á  la  princesa  Margarita  do  Francia,  hermana 
de  Felipe et  Hermoso,  destinada  á  Eduardo  I. 
Hevisó  en  seguida  las  costumbres  de  su  ducado. 
Existen  aun  algunos  manuscritos  de  las  cons- 
tituciones de  Juan  11,  y  el  jurisconsulto  Itevin 
lia  observado,  en  sus  Comentarios  sobro  los 
decretos  del  parlamento  de  Bretaña,  que  es- 
tas constituciones  no  son  en  su  mayor  parle 
sino  estrados  de  los  eslablecimiciitQs.  de  gan 
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Luis.  Reanimada  la  guerra  de  Flandes,  el  du- 
que, para  ayudar  al  rey  á  soportar  los  gastos, 
impuso  una  contribución  á  sus  súbdilos  asi 
eclesiásticos  como  legos.  Se  halló  en  la  ra- 
mosa batallado  Courtray  (1303),  y  tomó  parto 
al  año  siguiente  en  la  victoria  de  Síons-en- 
Fuelle,  Poco  tiempo  después  acompañó  al  rey 
hasta  Lyon,  á  donde  el  papa  Clemente  V  bahía 
venido  para  hacerse  consagrar.  Las  diferencias 
que  tuvo  con  el  clero  de  Bretaña  no  estaban 
aun  terminadas,  y  quiso  por  lo  Santo  aprove- 
char la  permanencia  del  papa  en  Francia  pura 
arreglar  aquella  antigua  disensión.  Pero  esle 
viage  le  fué  fatal:  el  soberano  nonljOcc  volvía 
procesionalmenle  desdóla  catedral  al  palacio; 
el  rey  de  Francia  llevaba  la  brida  de  la  li;u  li- 
nca y  varios  principes  seguían  á  pie  el  corle- 
jo,  cuando  so  desprende  de  repente  la  facliaila 
de  una  casa  muy  sobrecargada  de  espectado- 
res; multitud  de  señores  fueron  sepultada 
bajo  las  ruinas,  y  el  papa  estuvo  á  punto  du 
perecer,  haciéndose  pedazos  la  liara.  Al  chi- 
que le  retiraron  de  debajo  de  los  escombros, 
gravemente  herido,  y  murió  cuatro  días  des- 
pués, ei  IS  de  noviembre  de  1 3 0 i . 

Arhtro  II,  su  hijo  mayor,  tomó  posesión 
del  gobierno,  y  cedió  á  su  hermano  Juan  di; 
Bretaña,  el  condado  de  Richemonl.  Su  rciaailo 
fué  bastante  pacitteo:  el  papa  terminó  con  una 
líala  la  diferencia  que  existia  desde  largo 
tiempo  respecto  á  los  privilegios  eclesiásti- 
cos, do  los  que  eran  los  prinripales  los  dere- 
chos de  leyciaga  y  do  pasto  nupcial.  Por  el 
primero  correspondía  al  cura  la  lereera  parlo 
de  los  bienes  muebles  dejados  por  el  padre  ilc 
familia  difunto;  e!  segundo  consistía  en  una 
suma  do  dinero  iguíil  al  coste  de 'la  eoiDidg 
de  boda.  El  derecho  do  [ordago  fué  réduciilq 
á  la  novena  parte,  estableciéndose  que  las 
deudas  del  difunto  se  pagarían  antes  del  ac- 
tivo de  la  sucesión.  Los  nobles  quedaron 
exculos  de  esle  derecho.  En  cuanto  al  pasln 
nupcial,  quedaron  eximidos  de  él  bis  rocíen 
casados  cuyos  muebles  no  valieran  mas  de  30 
sueldos.  Para  los  domas  quedó  reducido  el 
censo  ú  2  ó  3  sueldos,  según  h|3  facultades 
do  cada  uno.  Arincó  casó  ásn  hijo  mayor,  Juan 
deBrelaña,  con  Isabel  de  Valois,  quo  murió  sin 
sucesión.  Se  hizo  casar  en  segundas  nupcias 
con  Isabel  de  Castilla.  Pojó  ademas  variosliijos 
de  Yolanda  de  Drcux,sn  segunda  muger,  y  mu- 
rió en  1312. 

Juan  IU ,  llamado  el  tiueno,  i nlentó  dis- 
putar Sa  legitimidad  del  matrimonio  que  con- 
trajo su  padre  con  Yolanda  do  Dren?,  y  11(51 
cual  nació  el  principo  quo  hizo  luego  tan  gran 
papel  con  c1  nombre  de  Juan  de  Monlfoi'l.  Lle- 
vado el  negocio  al  papa,  cuya  dispensa  habla 
fallado  al  matrimonio,  se  terminó  al  {iu'pdr 
medio  de  un  arreglo.  ÁIncrio  Felipe  el  ilermo- 
so  en  131-5,  su  sucesor,  Luis  el  Revoltoso,  lle- 
vó ta  guerra  á  Flandes,  y  acudió  al  duque  do 
Brelaña.  Juan  se  puso  en  marcha,  pero  las 
continuas  lluvias  hicieron  crecer  los-  ríos,  y 
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pusieron  los  caminos  Intransitables,  haciendo 
fracasar  la  cspcdicion(13l5,)Juan  111,  después 
dcla imicitc  de  Lilis,  parlicipódclos  scnlimien 
los  hostiles  que  muclios  de  los  principales  va- 
sallos manifestaron  contra  Felipe  el  Largo;  pero 
el  advenimiento  de  Felipe  de  Valois  le  halló 
con  mas  favorables  disposiciones  ;  siguió, 
pues  á  esle  principe  á  Flandcs,  y  se  porló  con 
valen  lia  en  l;i  batalla  de  Cássel,  donde  fué  he- 
rido (1328';  hácia  esta  época  perdió  á  su  se- 
gunda muger,  Isabel  de  Castilla,  y  se  volvió  á 
caSaTjf!  año  siguiente  (132!)),  con  Juana,  hija 
del  conde  deSaboya,  a  cuya  muerte  manifes- 
tó pretcnsiones,  aunque  sin  éxito,  a  la  heren- 
cia de  esle  condado.  Perdió  también  por  aquel 
mismo  tiempo  á  su  hermano  Guy  de  Bretaña, 
cuya  hija  casó  después  con  Cárlus  de  Iilois  ,  y 
á  su  lio  el  conde  de  Uichcmonl,  que  fué  he- 
dió prisionero  cu  una  batalla  contra  los  esco- 
ceses. El  condado  de  llicheinont  recaia  en  el 
duque  de  Bretaña,  pero  el  rey  Eduardo,  auto- 
rizándose á  si  propio,  atendida  la  adhesión  de 
esle  principe  á  la  Francia,  le  despojó  de  él.  El 
Juque,  en  efecto,  llevó  su  afecto  á  la  corona 
de  Francia,  hasta  4  intentar,  viéndose  sin  hi- 
jos, hacer  que  pasase  el  ducado,  á  su  muerte, 
liajo  la  autoridad  real;  pero  se  opuso  ¡i  ello  el 
sonlimíento  nacional  de  sus  subditos.  Para 
desviar  á  Juan  deMonlfort,  hermano  suyo,  ca- 
fó con  Carlos  de  Blois  á  su  sobrina,  Juana  de 
Penlbtevte,  que  debía  ser  su  heredera.  Cuan- 
do la  invasión  de  Eduardo  111  cu  1338,  acudió 
de  nuevo  al  llamamiento  del  rey;  pero  esta 
vez,  la  funesta  batalla  (lela  Esclusa,  en  que 
la  fióla  francesa  fué  destruida  por  Eduardo, 
acabó  al  mismo  tiempo  con  las  fuerzas  navales 
¡le  la  Bretaña,  éntrelas  que  se  contaban  sesenta 
navios  que  había  enviado  Juan  (1340.)  Murió 
ea  Caen  al  regresar  de  otra  cspedicion  á  Fian- 
te, ti  donde  marchó  después  del  desasiré  de 
la  Esclusa.  Los  dos  pretendientes  que  se  dis- 
putaron su  herencia,  interpretaron  sus  últimas 
disposiciones  cada  uno  según  sus  intereses. 

Juan  de  Montfort,  hermano  del  anterior, 
é  hijo  de  Yolanda  de  Dreux,  se  hallaba  en  Bre- 
taña aí  morir  Juan  III.  Ilizose  reconocer  en 
Sanies,  se  apoderó  de  los  tesoros  de  su  pre- 
decesor, y  fué  á  posesionarse  cío  la  ciudad  de, 
Limoges.  A  su  vuelta  encontró  la  Bretaña  di- 
vidida. El  temor  de  tener  al  rey  de  Francia  por 
enemigo,  había  dado  á  Carlos  de  Blois  nume- 
rosos partidarios  ;  pero  las  riquezas  de  que 
disponía  Montfort,  y  el  precio  á  que  pagaba  los 
servicios  que  se  hacían  á  su  causa,  le  atrajo- 
ron  gentes  de  armas  de  todas  partes.  Empezó, 
¡a  lucha  apoderándose  de  Brest  y  de  Rennes, 
después  de  üennebon,  de  Vannes  y  de  Aitray. 
Cárlos  de  Blois,  al  ver  las  grandes  ventajas, 
que  le  llevaba  su  contrario,  hubo  do  recurrir 
á  ta  Francia,  en  cuya  polilica  entraba  el  apoyar 
sus  derechos,  del  mismo  modo  que  la  Ingla- 
terra se  creía  obligada  á  secundar  las  preten- 
siones de  su  rival.  Montrort  se  vió  bien  pronto 
citado  á  comparecer  ante  el  tribunal  de  los  pa- 


res de  Francia,  para  justificar  su  conducía; 
un  vlage  que  hizo  á  Inglaterra  para  asegurarse 
suficientes  auxilios  por  esta  parte,  en  el  caso 
de  que  tuviera  que  habérselas  con  todas  las 
fuerzas  de  la  Francia,  había  cimentado  una  es- 
trecha alianza  entre  él  y  Eduardo  III.  Hizo  pré- 
senle á  este  rey  del  ducado  de  Bretaña,  y  ob- 
tuvo en  cambio  una  promesa  de  auxilio.  Se 
atrevió  á  pesar  de  todo  á  contestar  al  lla- 
mamiento del  tribunal  de  los  pares,  y  se  tras- 
ladó á  París  cou  una  escolta  de  cuatrocientos 
caballos.  Ambos  competidores  espusieron  sus 
respectivas  , pretensiones  ante  el  tribunal  reu- 
nido para  decidir  entre  ellos;  pero  Montfort  no 
juzgó  prudente  aguardar  el  fallo;  no  pareciéti- 
dole  que  eran  favorables  á  su  causa  las  dispo- 
siciones del  tribunal,  se  evadió  y  volvió  á  en- 
trar en  Bretaña,  á pesar  déla  palabra  que  ha- 
bía dado  al  rey  de  permanecer  en  París  hasla 
el  desenlace.  La  sentencia  dictada,  sobre  to- 
do, por  la  política,  adjudicó  el  ducado  de 
Bretaña  á  Cárlos  de  Blois ,  quien  hizo  Louiena-, 
ge  de  él  al  rey  de  Francia  ,  reuniéndose  un 
cuerpo  de  ejército  para  apoyar  su  entrada  en 
sus  estados.  La  cspedicion  siguió  el  Loira  y 
marchó  sobre  Hañtes,  de  cuya  ciudad  se  apo- 
deró, y  en  donde  fué  hecho"  prisionero  Mont- 
fort. La  guerra  no  dejó  por  eso  de  continuar 
con  menos  vigor  por  una  y  otra  parte.  La  to- 
ma dé  Rennes  por  el  partido  francés,  á  pesar 
de  una  vigorosa  resistencia,  dió  á  éste  una 
superioridad  decidida  en  los  siguientes  en- 
cuentros. Pero  llegaron  los  socorros  de  la 
Inglaterra,  y  Montfort  halló  en  la  condesa  Jua- 
na, su  muger,  una  heroína  auxiliar  ,  que  hizo 
volverá  ganar  á  su  causa  todo  el  terreno  que 
había  perdido.  Llegó á  serla  condesa  el  alma 
de  su  partido,  y  todos  los  esfuerzos  de  las 
tropas  francesas  tendieron  entonces  á  apode- 
rarse de  su  persona;  dirigiéndose  en  su  con- 
secuencia á  sitiar  á  Mennebon  donde  se  ha- 
llaba. Juana  hizo  vigorosas  salidas  contra  los 
sitiadores,  mandándolas  ella  misma,  y  logran- 
do escaparse  de  entre  susmauos,  fué  a  airin- 
cherarse  á  la  Baja  Bretaña,  en  donde  aguardó 
nuevos  socorros  de  los  ingleses.  Como  estos 
se  hicieran  esperar  bastante,  se  trasladó  en 
persona  al  lado  de  Eduardo  para  activar  ¡os 
armamentos,  y  volvió  con  la  [Iota  inglesa,  qué 
encontrando  á  ta  de  Francia  sobre  las  costas 
de  Bretaña,  trabó  el  combale  cerca  do  la  isla 
de  finerhesey.  Solo  la  noche  hubo  de  separar 
ambas  escuadras.  La  tempestad  que  sobrevino 
Ies  obligó  á  alejarse,  y  ta  condesa  do  Montfort 
fue  á  lomar  tierra  á  Ilennebon.  Tan  hábil  para 
tomar  las  plazas  como  para  defenderlas,  Juana 
puso  sitio  á  diferentes  ciudades.  Ajustóse  una 
tregua  en  13Í4,  á  favor  de  la  cual  obtuvo  su 
libertad  el  conde  de  Montfort,  á  condición  de 
que  durante  este  tiempo  se  a  leu  dría  á  la  de- 
cisión de  tos  pares:  pero  la  Francia  fué  enga- 
ñada por  esta  promesa.  Oíros  .historiadores 
aseguran,  sin  embargo,  que  Montfort  se  esca- 
pó de  la  prisión  disfrazado  de  mercader.  De 
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cualquier  modo  que  fuese,  es  lo  cierto,  que 
apenas  estuvo  el  conde  en  libertad. ,  empezó 
de  nuevo  la  guerra;  y  después  de  un  segundo 
viage  ¿Inglaterra,  emprendido  con  el  objelo  de 
asegurarse  nuevos  socorros ,  volvió  ¡i  Ilen- 
nebon  ,  donde  murió  de  una  enfermedad  en 
1345.  Este  principe  demostró,  en  las  pocas 
ocasiones  que  le  fue  permitido  obrar ,  gran 
decisión  y  valor:  se  lia  diebo  que  él  no  faltó 
á  su  fortuna,  pero  su  fortuna  le  faltó  siem- 
pre. 

Juana  de  Monlfort  no  se  desconcertó  por 
esta  nueva  desgracia.  Carlos  de  Blois  cometió 
la  falta  de  concederla  una  tregua,  que  ella 
supo  aprovechar  para  restablecer  sus  nego- 
cios. Eduardo  -III,  su  aliado,  acababa  de  ga- 
nar al  rey  de  Francia  la  desastrosa  batalla  de. 
Crecy,  cuyo  eco  en  Bretaña  secundó  los  es- 
fuerzos de  la  condesa.  Esta  guerra  de  siüos  se 
proseguía  por  una  y  otra  parte,  casi  con  igual 
resultado,  cuando  Carlos  deBtois  quiso  inten- 
tar un  esfuerzo  para  volver  á  tomar  un  punto 
importante,  Roche  de  IUeu,  que  dominaba  la 
Baja  Bretaña.  Sitió  la  plaza;  pero  la  condesa 
acudiendo  con  sus  ingleses  para  defenderla, 
atacó  el  campo  enemigo  de  improviso  duran- 
te la  noche.  Carlos  de  Blois,  después  de  hacer 
una  heróica  resistencia,  recibió  muchas  he- 
ridas, y  fué  hecho  prisionero.  La  lucha,  sin 
embargo,  no  estaba  aun  terminada,  á  pesar 
do  que  los  dos  pretendientes  hubiesen  des- 
aparecido de  la  escena:  la  condesa  de  Monl- 
fort halló  en  Juanajdc  Pcnthievre  una  rival  que 
no  estaba  de  ninguna  manera"  decidida  á  de- 
poner las  armas.  El  entusiasmo  cabalteresco 
se  aumentó  mas  y  mas  por  el  nuevo  carácter 
que  tomó  la  guerra.  Se  provocaban  duelos  por 
ambas  partes,  sobre  quienes  tenían  ¡a  reina 
mas  hermosa.  Carlos  de  Blois  recobró  al  íin 
su  libertad,  dando  en  rehenes  á  dos  de  sus 
hijos  (1356.)  Volvieron  á  empezar  las  hostili- 
dades, y  los  obispos  trataron  de  que  hubiera 
un  acomodamiento,  por  medio  de  una  parti- 
ción, pero  Juana  de  Penttiievrese  negó  á  ello. 
Por  último,  después  de  nuevos  sucesos  ocur- 
ridos por  ia  prolongación  de  la  guerra,  Carlos 
de  Blois  resolvió  acabar  de  una  vez,  y  aven- 
1uró  imprudentemente,  contra  la  opinión,  de 
Bu  Guesctin,  la  sangrienta  batalla  de  Áuray, 
en  donde  fué  muerto  en  1364. 

Juan  IV  ó  V,  apellidado  el  Conquistador, 
hijo  de.  Juan  de  Monlfort  y  de  Juana  de  Flan- 
des,  nació  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
siendo  reconocido  como  duque  de  Brelaña  por 
la  Inglalerra,  y  por  el  partido  que  liabia  abra- 
zado la  causa  de  sa  familia.  La  batalla  de 
Auray  le  aseguró  la  posesión  del  ducado.  Ca- 
só con  una  hija  de  Eduardo  111.  Consistió  su 
política  en  dar  á  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  secretas  seguridades  de  sumisión, 
acudiendo  unas  veces  Auno  y  otras  á  otro,  y 
esforzándose  con  las  dádivas  y  promesas  que 
les  prodigaba,  en  adquirirse  un  apoyo,  cual- 
quiera que  fuese  el  desenlace  déla  gran  con- 


tienda que  se  habia  suscilado  enlre  las  dos 
coronas.  El  rey  de  Francia  se  cansó  al  Un  de 
sus  tergiversaciones,  y  le  intimó  que  íc  rin- 
diera homemige,  y  se  preparase  á  hacer  el 
servicio  de  guerra,  al  cual  eslaba  obligado 
como  vasallo  de  la  corona.  El  duque  respon- 
dió á  esla  intimación  'ganando  la  Inglaterra; 
cu  seguida  desembarcó  en  Calais  á  la  cabeza 
de  unejércilo  de  arqueros  ingleses,  que  atra- 
vesó la  Francia  y  llegó  á  Burdeos,  medio  des- 
liando por  la  escasez  y  las  enfermedades.  El 
rey  de  Francia  declaró  el  ducado  de  Brelaña 
reunido  á  la  corona,  y  citó  al  duque  á  compa- 
recer anle  el  tribunal  de  los  pares,  para  res- 
ponder allí  á  una  acusación  de  infidelidad. 
Nadie  se  presentó  á  responder  en  su  nombre, 
y  la  sentencia  del  tribunal  le  declaró  desli- 
tuldo  de  lodos  sus  derechos.  Pero  esta  medi- 
da, que  heria  el  sentimiento  de  independencia 
nacional  de  los  nobles  bretones,  dió  un  ejér- 
cito al  joven  duque;  y  el  condestable  l)u  Guns- 
clín  decidió  al  rey  a  tratar  con  su  vasallo. 
Después  de  la  muerte  de  Carlos  V,  se  verificó 
un  nuevo  arreglo  enlre  su  sucesor  y  el  du- 
que, que  dejaba  siempre  en  guardia  á-la  cor- 
te  de  Francia,  y  que  descuidaba  con  diversos 
protestos,  el  ejecutar  los  cláusulas  del  trata- 
do. El  odio  que  profesaba  al  condestable  de 
Clisson  lo  hizo  pasar  por  el  instigador  de!  ase- 
sinato que  intentó  Craon  en  la  persona  de  es- 
te oficial.  El  mismo  habia  intentado  anterior- 
mente una  acción  violenta  contra  Clisson,  atra- 
yéndole a  su  castillo  de  Herminia;  pero  des- 
pués de  haberle  mandado  matar,  cedió  me- 
dinute  un  rescate  dé  0,000  libras.  El  tratado 
concluido  en  Aucfer,  cerca  de  Acción,  en 
1395,  puso  íin  á  esta  guerra  y  á  las  alterna' 
Uvas  buenas  y  malas,  en  medio  de  las  cuales 
trascurrió  la  vida  de  Juan  IV.  Murió  en  Nantcs 
en  1399,  envenenado,  si  se  ha  de  dar  crédito 
á  los  rumores  de  aquel  tiempo. 

Juan  V  á  VI  tenia  diez  años  cuando  fué 
reconocido  duque  de  Bretaña.  Tuvo  porlnlora 
á  su  madre  hasta  el  momento  en  que  el  du- 
que de  Borgoña  se  mezcló  en  los  negocios  de 
la  Bretaña,  y  consiguió  hacerse  adjudicarla 
regencia  en  la  asamblea  de  los  estados  ile 
1409.  El  añoanleriorsehabiaeasadoladuqiie- 
saensegnndasnupcias  con  Enrique  IV,  rey  de 
Inglaterra;  pero  el  jóven  príncipe  fué  afortu- 
nadamente sustraído  al  influjo  de  esla  alianza. 
Fué  conducido,  con  sus  jóvenes  hermanos,  á 
la  córte  de  Francia,  y  su  permanencia  allí 
decidió  ta  adhesión  que  manifestaron  después 
á  los  intereses  franceses.  El  jóven  chique,  an- 
j  tes  de  alejarse  do  París,  obtuvo  la  mano  de 
Juana  de  Francia,  hija  de  Carlos  VI.  Prestó 
liomenage  al  rey  de-su  ducado  en  1404,  y  el 
mismo  año  fué  declarado  mayor  de  edad.  En- 
tonces se  reconcilió  con  Clisson,  el  enemigo 
de  su  padre,  y  se  entendió  con  él  para  hacer 
frente  á  los  ingleses.  Condujo  un  cuerpo  de 
G,000  caballeros,  que  llegado  algo  larde,  se 
unió  al  ejérciíofraacés  &  cualro  leguas  deAzin- 
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court.  Los  progresos  de  la  dominación  ingle- 
sa en  Francia,  comenzaron  entonces  á  asus- 
tar al  duque,  y  quebrantaron  su  fidelidad.  Sin 
embargo,  él  salió  adelante,  inclinándose  ya  ó 
uno,  ya  ú  olro  partido,  y  sufriendo,  aunque 
sin  demasiada  resistencia,  la  ley  de  ta  nece- 
sidad, sabiéndose  mantener  bastante  tranquil 
lo,  en  medio  de  las  tormentas  (pie  rugían  en 
derredor  suyo. 

Francisco  I,  su  bijo,  casó  en.  1442,  en  la 
época  de  su  advenimiento  al  ducado  de  Bre- 
taña, con  Isabel,  bija  del  rey  de  Escocia  Ja- 
cubo  I.  Reconoció  en  1440  al  rey  Carlos  Vil 
por  su  soberano,  y  secundando  cou  todo  su 
poder  la  obra  de  libertad  rpic  proseguía  este 
principe,  tomó  una  parte  gloriosa  en  la  es- 
pulsíon  de  los  ingleses  de  la  ¡iormandíu;  se 
¡aiisócn  1449,  en  esla provincia,  al  frente  de 
seis  mil  hombres  mandados  por  su  lio  el  con- 
destable, conde  de  Ricliemonl;  tomó  al  ene- 
migo las  ciudades  de  Coutanees,  Saint-Ló, 
Arranches,  y  Carenlan,  y  después  de  haber 
libertado  ;i  Colentin,  fué  á  sitiar  á  l'ougeres, 
de  que  los  ingleses  se  habían  apoderado  po- 
cos años  antes.  Tero  los  servicios  memorables 
que  prestó  á  la  causa  nacional  en  aquellas  cir- 
cunstancias críticas,  no  fueron  bastantes  a 
borrar  la  mancha  cou  que  cubrió  su  nombre, 
por  la  bárbara  conducta  que  usó  con  su  her- 
mano, Gil  de  Bretaña,  á  quien  hizo  ó  dejó  ase- 
sinar. Murió  sin  posteridad  en  S43Ü. 

Pedro  II,  su  hermano,  que  ie  sucedió,  so- 
lí) reinó  siete  años,  muriendo  sin  sucesión 
en  Ü57. 

-Iríuro  III,  conde  de  Ricliemont,  lio  dolos 
ilos  principes  anteriores,  fué  entonces  procla- 
mado duque  de  Bretaña.  Quiso  conservar  su  car- 
go de  condeslab|e  defrauda,  á  pesar  desús  no- 
bles, que  le  encontraban  inconciliable  con  su 
nnevorango.  íQniero  honrar,  les  dijo,  enmi  ve- 
jez, un  cargo  que  me  ha  honrado  en  mi  juven- 
tud.» Reluisú.sinembargo,  prestar)al  rey  elho 
menage  compíelo,  suponiendo  que  solo  debia 
prestar  liomenage  simple.  Arturo  llevó  -solo 
un  año  la  corona  ducal,  y  murió  sin  posteri- 
dad en  1458. 

Francisco  II,  su  sucesor,  era  bijo  de  Ri- 
cardo, conde  de  Elampes,  y  nieto  del  duque 
Juan  el  Conquistador.  Recibió  á  Luis  XI  en  su 
ciudad  de  Sanie»  en  1462.  El  objeto  de  esto 
viage  era  el.  de  obligar  á  la  viuda  de  Pedro,  la 
duquesa  Francisca,  á  casarse  con  el  duque 
de  Saboya.  El  rey  habiendo  visto  fracasar  lo- 
dos sus. medios  de  persuasión,  quiso  emplear 
la  fuerza  y  robar  á  la  princesa.  Empero  Fran- 
cisco no  se  prestó  á  este  acto  de  violencia,  é 
hizo  salir  fallido  el  plan,  lo  cual  no  le  perdo- 
né jamás  Luis  XI.  El  duque- de  Bretaña  para 
ponerse  al  abrigo  del  resentimiento  real,  en- 
tró en  la  liga  del  bien  público.  Púsose  de 
«cuerdo  con  el  conde  de  Charoláis  y  marchó  á 
unírsele  á  la  cabeza  de  10,000  hombres.  Este 
ejército  perfectamente  equipado,  y  basta  con 
bijo,  dió  á  los  principes  aliados  una  alta  idea 
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de  los  recursos  y  del  eslado  floreciente  de  la 
Bretaña;  porque,  como  dice  Cortones,  toda  es- 
ta compit7iia  vivia  sobre  sus  arcas.  Pero  el 
ejército  del  rey  les  cerró  el  paso  cerca  de 
Charires,  y  el  duque  de  Bretaña  no  pudo  reu- 
nirse á  los  aliados  sino  después  de  la  batalla 
de  Muolhlery.  Obtuvo  condiciones  ventajosas 
en  el  tratado  de  Conílans:  fué  indemnizado  de 
sus  armamentos,  recobró  el  condado  de  Mont- 
fort,  que  babiasido  confiscado,  y  fué  declara- 
do lugar-teniente  general  del  rey  en  Anión,  en 
elMaiue  y  en  la  Turena.  Pero  Luis  XI  solo 
aguardaba  la  ocasión  de  salir  del  duro  eslremo 
á  que  se  había  visto  reducido,  y  aprovechó  el 
momento  en  que  e!  aliado  del  duque  de  Breta- 
ña, Cáelos  de  Borgoña,  estaba  ocupado  con  una 
sublevación  de  los  liejeses,  para  entrar  en 
Bretaña  y  apoderarse  de  algunas  plazas  im- 
porlanlcs.  El  diique  descansando  tranquilo  en 
sus  alianzas,  ¡o  ocupaban  entonces  mas  los 
amores  que  el  gobierno;  estaba  entregado  en- 
teramente á  su  pasión  por  Antonieta  de  Maig- 
nclais,  y  se  dejó  coger  desprevenido.  Luis  XI 
le  obligó  a  suscribir  á  condiciones  bastante 
duras  amenazándole  con  llevarlo  todo  á  san- 
gre y  fuego  si  lardaba  en  decidirse.  Asuslado 
el  duque,  consintió  en  cuanto  el  rey  qui- 
so (1408.)  Uos  años  después,  LuisX!  pudo  juz- 
gar de  sus  disposiciones  secretas,  cuando  re- 
huso  aceptar  el  collar  déla  Orden  de  San  Mi- 
guel que  le  Rabia  enviado.  Mas  tarde  cayó  en- 
tre las  manos  del  Luis  XI  una  corresponden- 
cia del  principo  bretón  con  el  rey  de  Inglater- 
ra, en  la  cual,  concertando  entre  si  los  medios 
de  resistir  al  rey,  se  "comprometían  á  obrar  de 
concierto.  Un  tratado  que  existe  aun  en  el  te- 
soro délas  prisiones,  dice  el  historiador  Da- 
niel, estipulaba  el  matrimonio  del  principe  de 
Gales  con  Ana  de  Bretaña,  beredera  delduque, 
y  una  alianza  de  todos  sus  hijos  nacidos  y 
por  nacer.  Viéndose  desenmascarado  de  este 
modo,  el  duque  no  tuvo  olro  recurso  que  some- 
terse, y  prestó  al  rey  un  nuevo  juramento  so^ 
hre  la  cruz  de  Saint-Ló.  Después  de  la  muerte 
de  Luis  XI,  tomó  parte  .en  las  intrigas  que 
contrariáronla  regencia  de  Ana  de  Bcauje.u. 
Acogió  al  duque  de  Orlcans,  y  vio  á  su  ejérci- 
to destruido  en  Saint-Aubin  du  Cormier,  donde 
este  principe  fué  hecho  prisionero.  Murió  po- 
co tiempo  después  en  medio  del  dolor  que  le 
causaron  esle  revés  y  todas  las  demás  desgra- 
cias queso  le  unieron.  Mezclado  en  todas  las 
intrigas  y  todas  las  guerras  de  ambición  de 
aquella  época,  no  fué  mas  íie¡  á  la  fé  de  los 
tratados  que  Luis  XI,  su  contemporáneo.  Se- 
gligente  y  olvidadizo  en  medio  de  las  intrigas, 
tuvo  por  principal  ministro  á  un  insolente  ad- 
venedizo llamado  Landois,  antiguo  sastre,  que 
sebizo  detestar  por  sus  depredaciones, y  con- 
cluyó por  morir  ahorcado  en  una  revolución. 
Francisco  II  dejó  dos  bijas;  Ana,  que  le  suce- 
dió, yque  por  su  matrimonio  con  Luis  XII,  reu- 
nió la  Bretaña  al  dominio  de  la  corona;  é  Isa- 
bel, que  murió  en  1490. 
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-    T)om.  Lobineau  :  Historia  de  Bretaña  ,  com- 
puesta scgun  los  íiíulos  1/  los  autores  originales, 
desde  el  ano  438  Aasln  el  de  1332,  enriquecida  con  re 
Irritos  y  láminas,  con  laspntebas  y  documentos  j  tis- 
tificalivos,  a  vol.  en  folio, '1707. 

Dom.  Taillandier: //üíurio  eclesiástica  y  civil  de 
Bretaña  (con  Dom  Moricc),  9  vol.  en  í.o  1730  y  173(1. 

Dom  Moricn:  Memoria*  pura  servir  4e  pruebas  á 
laMstnria  eclesiástica  y  civil  de  Bretaña,  3  vol.  en 
folio,  1742. 

Driru:  Historia  de  Bretaña.  3  t.  en  8.p",  1838. 

D'Hosier:  Colección  heráldica,  que  contiene  ptr 
órden  alfabético  las  armas  y  blasones  de  las  antiguas 
tasas  de  Bretaña,  impresa  con  la  anterior. 

Conrjon:  |Aureli¡ma  de)  Ensayo  sobre  í<i_íu<ío- 
ria,  el  idioma  y  las  instituciones  de  la  Bretaña  Ar- 
morirana,  en  8."  1840. 

Historia  del  origen  y  las  instituciones  de,  los  pue- 
blos de  la  Gulia  Armoricana  y  de  la  Bretaña  insu- 
lar, ele.,  en  8.0  1813. 

De  la  Villsmarque:  Cantos  populares  de  la  Brela- 
fia,  3  lomosen8.u  1839. 

BRETAÑA,  (nueva)  (Geografía.)  Archipié- 
lago del  Océano  Pacifico,  al  Norte  del  de  la 
Lulsiada,  al  Noroeste  del  de  Salomón,  al  Este- 
nordeste  déla  Papouasia,  y  al  Sud-Estedeias 
islas  del  Almirantazgo,  enlrc  2',  20',  7"  y  Cu 
55' de  latitud  Sur,  y  145"  150°  de  longitud 
Este.  Es  una  de  las  partes  mas  pobladas  de  ta 
Oceania:  su  superficie  es  de  unas  l.CGOlegiias 
euadradas,  y  el  número  de  sus  habitantes  pa- 
sa de  100,000. 

Este  archipiélago  fué  descubierto  poco  ó 
poco  y  por  distintos  navegantes  en  el  tras- 
curso del  último  siglo.  Dampier  llegó  á  él  en 
1679,  Cartereten  1768,  Ilimscr,  BtragainyUle 
y  otros  aun  después  de  los  primeros.  Las  prin- 
cipales islas  que  le  forman  son  la  Nueva  Bre- 
taña y  la  Nueva  Manda,  separadas  la  una 
de  la  otra  por  el  canal  de  San  Jorge,  donde 
está  situada  la  isla  de  Man.  En  la  primera,  lla- 
mada Bi-Bara  por  los  naturales,  se  halla  el 
Puerlo-Montaigu  ,  y  la  segunda,  que  los  habi- 
tantes llaman  Tambara,  posee  el  Puerto-Pías* 
lin,  en  cuyas  cercanías  está  la  hermosa  cas- 
cada de  Bongainvitle,  los  puertos  de  Likililá, 
Carteret,  y  la  bahía  de  los  Honderos  lias  allá 
élNuevo  JFannover,  la  isla  delduqucck  Yorck, 
etc.  La  superficie  de  estas  islas  se  halla, 
por  lo  general,  cubierta  de  montañas  que  pa- 
recen de  formación  primitiva,  y  todas  están 
rodeadas  de  escollos  madrepóricos  que  pare- 
cen una  costa  nueva  formada  sobre  una  anti- 
gua. En  diferentes  sitios  brotan  volcanes  eu 
ignición.  El  suelo  tiene  bastante  riego  y  la  ve- 
getación es  abundante.  En  aquel  fértil  terreno 
abunda  la  pimienta,  la  caña  de  azúcar,  la 
nuez  moscada,  el  coco. y  el  árbol  del  pan.  En- 
tre los  animales  deben  notarse  el  perro  de 
orejas  derechas,  grandes  hormigas  y  magnífi- 
cos pájaros. 

Los  habitantes  de  este  archipiélago  perte- 
necen á  la  raza  de  los  paponas.  Su  ángulo  fa- 
cial es  muy  agudo;  y  sin  embargo,  dolados 
de  grande  estatura,  son  mas  hermosos  que  en 
general  los  naturales  de  la  Nueva  Guinea.  Los 
que  habitan  la  Nueva  Irlanda,  son  los  mas 
civilizados,  y  después  de  estos  los  habitantes 


del  Nuevo  Hannoveiv  Adoran  en  los  templo; 
á  dioses  de  figura  humana,  á  los  cuales  agré> 
gan  oíros  representando  animales.  Sobresalen 
en  la  construcción  de  piraguas  y  en  el  arle  do 
manejarlas.  {Véase  oceania.) 

BllETlGNY.  (tratado  ni!)  (HYsfor/a.)  Después 
de  la  batalla  de  l'oiliers,  cuando  el  rey  Juan  y 
los  señores  hechos  prisioneros  con  él  fueron 
á Londres,  llorando  amargamente supalria,  los 
ingleses  trataron  de  sacar  partido  de  la  venta- 
ja que  acababan  do  conseguir.  Ajustóse  un 
tratado  en  1360  en  Brctigny ,  aldea  de  la  Beau- 
ce,  entre  Eduardo  111  y  el  regente  de  Francia, 
que  fué  después  Carlos  V.  Naturalmente  no  se 
discutieron  las  condiciones,  pero  impuestas 
y. aceptadas,  la  sentencia  de  Brennus  pesó  (Ib 
lleno  sobre  la  conclusión  do  esta  paz.  Eduar- 
do 111  cedía  lodos  sus  derechos  á  la  coronado 
Francia,  renuncia  poco  onerosa  porque  no  re- 
caía sino  sobre  pretcnsiones  irrealizables;  en 
indemnización  de  este  lijero  sacrificio,  recibía 
la  parte  mejor  de  aquella  presa  cuya  som- 
bra renunciaba:  toda  la  Guyana  ,  el  Limo- 
sino,  el  Angoumois,  juntamente  con  Ca- 
lais y  el  condado  de  l'onthíeu,  se  le  ad- 
judicaron en  completa  soberanía.  El  rey 
Juan,  renovó  en  Calais  el  tratado  de  Bre- 
ligny  ,  en  el  que  no  habla  tomado  pai  te 
por  su  cualidad  de  prisionero.  Las  provin- 
cias cedidas  á  los  ingleses  no  recibieron  bien 
este  cambio  de  soberano,  y  sus  quejas  dieron 
por  resultado,  en  13G8,  la  renovación  de  las 
hostilidades.  El  tratado  so  rompió  con  tanla 
mas  facilidad,  cuanto  que  se  había  omiti  lo 
una  formalidad  importante:  uno  de  los  artícu- 
los espresaba  que  los  dos  príncipes  liarian 
pública  la  renuncia  de  los  derechos  ó  (ierras 
que  se  cedían  múiuamento,  y  no  llegó  á  ve- 
rificarse esta  reciprocidad  de  renuncias. 

BREVE.  Llámase  asi  á  un  despacho  del  pi- 
pa que  no  contiene  las  formalidades  quo  la 
bula  y  que  se  distingue  también  de  ella,  por 
su  menor  ostensión. 

informa  de  estos  documentos  se  fijó  defi- 
nitivamente á  mediados  del  siglo  XV; -pero su 
origen,  según  aparece  de  los  escritos  de  loa 
pontífices  del  siglo  Xlt!,  se  remonta  á  esta  úl- 
tima época. 

Los  breves  que  directamente  espide  el  pa- 
pa, llamados  breves  apostólicos,  se  diferen- 
cian de  los  que  pro  ceden  de  la  pe  n  i  tenc  iaña  para 
el  fuero  de  conciencia,  pero  esta  diferencia  Os 
de  tiempos  muy  modernos. 

Los  primeros  breves  se  estendian  en  pa- 
pel, mas  en  el  día  se  escriben  por  lo  general 
en  pergamino  con  objeto  de  que  puedan  con- 
servarse mejor,  como  sucede  con  las  bulas; 
pero  asi  como  estas  lo  eslán  en  la  cara  ó  par- 
te mas  suave  del  pergamino,  los  breves  por 
el  contrario  se  escriben  al  revés  de  aquel. 

El  breve  se  encabeza  con  el  nombre  del 
papa  separada  por  la  primera  línea  que  prin- 
cipia dilecto  filia  sahUemet  apastnlicam  be- 
nedictionem,  y  contiene  la  gracia  ó  concesión" 
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míe  hace  el  papa  escrifa  en  lefra  muy  pe- 
(jueúa. 

Al  breve  vó  unido  un  seilo  de  cera  enear- 
nada  en  que  está  repueseulado  San  Pedro  pes- 
cando desdo  su  nave,  y  de  aquí  viene  eL  de- 
cirse dudo  su6  annulo  piscatore:  Este  .sello 
es  lo  que  constituye  sobre  todo  la  garantía 
esencial  de  los  breves. 

El  pontífice  no  suscribe  los  breves,  sino  que 
lo  hace  por  61  su  secretario;  se  despáchanos- 
los por  la  secretaria  apostólica  con  el  anillo  del 
pescador,  en  lo  cual  se  diferencia  de  las  bulas, 
que  .lo  son  por  la  cancelaría,  y  con  un  sello 
de  plomo  que  contieno  por  un  lado  las  imáge- 
nes de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  por  el  otro  la 
del  papa  reinante. 

Olra  circunstancia  que  también  distingue 
los  breves  de  las  bulas,  es  la  de  que  los  pri- 
meros se  eslienden  en  pergaminos  delgados  y 
blancos,  y  como  hemos  dicho  arriba,  por  su 
pai'te  áspera,  y  en  letra  clara  é  inteligible  pa- 
ra todos,  en  voz  de  que  el  pergamino  de  las 
bulas  es  mucho  mas  grueso,  y  están  eslendi- 
das  en  la  parte  mas  suave  de  él,  y  en  caracte- 
res antiguos  y  difíciles  de  entender. 

II  encabezamiento  délos  breves  es  el  nom- 
lire  del  papa  en  forma  de  titulo;  el  de  las  bu- 
las es  el  versículo  con  la  adición  de  siervo  de 
los  sicruos  de  Dios.  La  fecha  de  eslas  se  en- 
tiende empezando  el  ano  el  día  de  la  Enearoa- 
dou,  y  la  de  los  breves  en  el  de  la  Natividad. 
Los  breves  se  despachan  antes  de  la  corona- 
ción del  papa,  y  las  bulas  geueralmenle  des- 
pués do  dicha  solemnidad.  Los  primeros  son 
mucho  mas  concisos;  pero  tienen,  sin  embar- 
go, fuerza  obligatoria  lo  mismo  que  las  bulas. 
Eulre  los  ultramonlanos,  se  cree  que  tanto  las 
batas  como  los  breves  que  se  lijan  en  el  campo 
deplora,  obligan  desde  aquel  instanle  á  todo 
cristiano;  este  es  un  error  que  felizmente  no 
hemos  admilido;  lejos  de  eso,  en  España  no 
puede  darse  curso  á  las  bulas  después  de  haber 
sido  promulgadas  en  Roma,  sin  la  autorización 
del  rey,  á  lo  cual  se  ha  dado  el  nombre  de 
pase. 

Las  bulas,  breves,  rescriptos  y  despachos 
de  la  curia  romana,  han  de  ser  reconocidos 
por  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  esto  es, 
todos  los  que  contengan  ley  ú  observancia  pa- 
ra toda  la  cristiandad,  y  dicho  tribunal  solo  les 
concede  fuerza  de  ejecución  en  cuanlo  no  es- 
tén en  contradicción  con  las  leyes  de  la  nación 
ni  ataquen  las  regalías  de  la  corona.  Lo  mismo 
sucede  con  las  bulas  ó  breves  de  par! mulares 
quo  directa  ó  indirectamente  se  opongan  ó  de- 
roguen las  disposiciones  del  concilio  de  Tren- 
1o,  denueslras  leyes  ó  disciplina,  con  los  bre- 
ves 'ó  despachos  que  trale  de  obtener  cual- 
quiera para  eximirse  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria eclesiástica,  con  los  rescriptos  de  juris- 
dicción contenciosa,  avocación  de  jueces  y  to- 
da publicación  de  censura.  Deben  ser  recono- 
cidos por  el  comisario  general  de  cruzada  los 
breves  de  indulgencias,  y  por  los  ordinarios 


diocesanos,  los  de  dispensas  de  edad,  matri- 
moniales estra  témporas,  oratorios,  y  otros  de 
esta  especie;  ios  cuales  ordinarios  "como  de- 
legados regios,  deben  dar  conocimiento  al  Tri- 
bunal supremo,  de  cuanto,  en  ellos  encontra- 
ren que  se  halle  en  oposición  con  el  concilio 
de  Trento.  Los  breves  emanados  de  la  peniten- 
ciaria no  requieren  la  circunstancia  del  pase 
para  que  tengan  cumplimiento.  En  1778  se  pu- 
blicó una  real  orden  por  la  cual  se  creó  un 
agente  general  que  diese  curso  á  las  instan- 
cias que  dirigían  los  pretendíanles  á  liorna,  y 
por  cuyo  conducto  pasaban  las  que  venían  de 
allí,  i  las  personas  nombradas  al  efeclo  en  ca- 
da diócesis,  y  estas  las  entregaban  á  los  inte- 
resados; pero  por  un  decreto  de  7  de  junio  de 
1837,  se  suprimió  este  deslino,  y  sus  funcio- 
nes pasaron  á  la  pagaduría  del  ministerio  de 
Estado.  (Véase  nuestro  articulo  agente.) 

Las  justicias  del  reino,  que  deben  cuidar 
de  que  no  se  haga  uso  de  los  derechos  de  ter- 
cero, sin  eslar  autorizado  para  ello,  pueden 
intentar  el  de  retención,  cuando  una  bula  ó 
breve  no  haya  obtenido  el  pase  de  la  autoridad, 
y  si  perjudicase  dichos  derechos,  podrán  ha- 
cerlo igualmente,  aun  cuando  iuviese  aquel 
requisito.  Otro  tanto  puede  hacer  cualquiera 
particular  que  se  encuentre  perjudicado,  cuya 
acción  no  prescribe,  y  sobre  todo,  respecto  de 
las  regalías  de  la  corona.  Tara  entablar  este 
recurso,  no  hay  mas  que  remitir  al  Supremo 
tribunal  las  diligencias  acompañadas  de  la  bu- 
la ó  breve,  desautorizados  por  las  justicias; 
pero  si  el  que  entablare  la  retención  ínese  un 
particular,  deberá  dar  conocimiento  al  fiscal 
de  la  parle  agraciada  por  la  bula,  del  negocio 
de  que  se  traía,  y  del  perjuicio  que  su  ejecu- 
ción le  causaría,  otorgando  poder  á  favor  del 
fiscal,  y  con  caución  de  responder  de  la  vera- 
cidad de  los  hechos  que  alegare.  El  fiscal,  si 
comprende  que  en  ello  se  interesa  la  causa 
pública,  introduce  el  recurso  y  solicila  la  pro- 
visión ordinaria  para  que  se  recoja  el  breve, 
y  que  con  las  diligencias  que  el  ejecutor  hu- 
biese practicado,  pase  al  Tribunal  supremo. 
Obtenida  la  provisión,  el  interesado  alianza 
que  ha  de  indemnizar  á  la  otra  parle  de  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  irrogaren  por  la 
falsedad  de  lo  espueslo,  y  desde  luego  nom- 
bra procurador  para  seguir  el  pleito.  El  fiscal 
pone  al  respaldo  de  la  provisión  el  nombre  do 
¡apersona  encargada"  de  practicar  las  diligen- 
cias, para  que  se  dé -cumplimiento  á  lo  que  el 
tribunal  lia  acordado.  Cuando  ya  han  venido 
los  autos  y  haeido  recogido  el  breve,  se  sus- 
tancia en  el  Iribuna!  un  juicio  ordinario,  de 
cuya  sentencia  se  puede  suplicar;  pero  la  de- 
cisión de  esta  súplica  es  ya  ejecutoria.  Si  ol 
acuerdo  fuese  la  retención,  debe  hacerse  una 
respetuosa  esposicion  al  padre  santo  para  que 
la  revoque,  cuidando  de  esponer  las  razones 
en  que  se  funda  la  solicitud. 

BREVIARIO.  En  latín  Breviarium,  de  brevis: 
es  el  libro  de  oficios  parauso  de  los  eclesiás- 
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lieos  ,  compendio  ,  resumen  ,  abreviación  ái 
los  libros  qíio  sirven  en  el  raro  para  el  oficio 
divino  ,  y  que  los  eclesiásticos  deben  leer  en 
su  casa  cuando  no  pueden  asistir  á  aquel.  Es- 
ta obligación  de  recibir  el  otlcio,  que  los  lati- 
nos llaman  Breviario,  y  los  griegos  relá ,  era 
en  otro  tiempo  general  para  los  cristianos; 
poco  á  poco  ha  quedado  reducida  á  los  cléri- 
gos y  beneficiados  que  deben  cumplirla  bajo 
pena  de  pecado  mortal,  fin  el  siglo  XV  era  un 
caso  reservado  al  fallo  de  los  obispos  el  tener 
permiso  para  pasar  tros  días  sin  loor  el  Brevia- 
rio. Habia  cánones,  que  exigían  délos  eclesiás- 
ticos que  rezaran,  no  solo  los  Maitines  ,  si  no 
también  Prima,  antes  de  celebrar  la  misa.  En 
el  concilio  de  Letran,  celebrado  en  tiempo  de 
Julio  II  y  de  León  X,  rué  decretada  la  constitu- 
ción que  obliga  á  los  eclesiásticos  que  gozan 
de  beneficios  á  rezar  el  Breviario  ,  bajo  pena, 
•en  caso  de  emisión  ,  de  ser  privados  tempo- 
ralmente de  las  rentas  de  sus  benelloios ,  y 
de  ser  despojados  de  estos  beneficios,  si  ad- 
vertidos no  se  enmiendan. 

El  Breviario  se  compone  de  Maitines,  Imü- 
des,  Prima,  Tercia,  Sesta,  Nona,  Vísperas  y 
Completas,  es  decir,  de  siete  horas  distintas, 
en  conformidad  con  la  frase  del  profeta  David: 
Septies  in  die  laudan  dixi  Ubi.  (Salmo  1 18.) 
La  institución  de!  Breviario  no  es  muy  anti- 
gua ,  y  se  insertaban  en  el  a!  principio  las 
.ViUtis  de  los  santos  ,  lates  como  entonces  se 
conocían  ,  es  decir  llenas  de  hechos  que  no 
están  probados.  Por  esta  razón  fué  necesario 
que  muchas  veces  ios  papas  y  los  obispos  los 
reformasen  según  el  decreto  del  concilio  de 
Trento.  Antes  de  aquel  concilio  ,  el  Breviario 
no  era  uniforme  para  todas  las  diócesis  ;  los 
habia  distintos  para  cada  unadeellas,  iomismo 
que  para  el  orden  de  religiosos.  El  papa  l'io  V 
fué  el  primero  que  mandó  formar  un  Breviario 
para  el  uso  universal  de  la  iglesia  ,  titulado: 
Breviarium  romanum  ex  decreto  sacro-sancti 
.concilii  Tridentini  resiitutum ,  en  el  cual  hi- 
cieron después  reformas  Clemente  Vili  y- Ur- 
bano VIH.  Antes  de  Pío  V,  el  cardonal  Quignon, 
del  titulo  de  Santa  Cruz,  habia  publicado,  por 
invitación  de  los  papas.Clemcnte  Vil  y  Pauto  HI, 
.un  Breviario  espurgado  de  todo  lo  que  podin 
parecer  fabuloso  ó  aventurado.  Su  objeto  habia 
sido,  como  él  mismo  lo 'declara  en  el  prefacio 
que  está  al  frente  de  dicho  libro ,  que  se  le- 
yera la  Escritura  durante  todo  el  año  ,  y  los 
salmos  todos  en  cada  semana.  Destinándolo 
principalmente  para  el  uso  de  los  que  recitan 
el  Breviario  en  particular,  habia  quitado  el 
oficio  de  la  Virgen,  los  versículos,  las  antí- 
fonas ,  y  demás  que  el  canto  ha  introducido; 
y  las  historias  de  los  santos  que  dejó  estaban 
redactadas  de  modo  que  no  ofreciesen  nada 
que  pudiera  parecer  mal  á  las  personas  gra- 
ves y  sabias.  Los  papas  Julio  111  y  Paulo  IV 
autorizaron  aquel  Breviario,  del  que  hay  gran 
numero  de  ediciones.  Sin  embargo,  esta  re- 
forma del  Breviario  pareció  demasiado  libre  á 


los  doctores  de  la  facultad  de  teología  de  Pa- 
rís. En  1535  hicieron  de  ella  una  critica  en 
Forma  de  censura,  bajo  el  titulo  de  Notos  cen- 
surante in  saerum  Quignonis  Breviarium; 
pero  ,  á  pesar  de  esta  censura  ,  el  Breviario 
del  cardenal  Quignon  fué  reimpreso  eu  Fran- 
cia varias  veces  con  la  aprobación  de  los  doc- 
tores de  Sorbona,  y  con  privilegio  del  rey 

En  el  Breviario  romano  ,  se  recitan  el  do- 
mingo  en  Maitines  diez  y  ocho  salmos  en  tres 
nocturnos,  doce  en  el  primero,  y  tres  en  ca- 
da uno  do  los  otros  dos.  Los  demás  dias  de  la 
semana,  que  se  llaman  ferias  ,  y  en  las  lies- 
tas  sencillas,  solo  se  recitan  doce  en  un  solo 
nocturno.  En  las  fiestas  dobles ,  se  recitan 
nueve  y  en  las  de  Pascuas  solo  tres.  Después 
de  los  salmos  de  cada  nocturno,  se  leen  Ircs 
lecciunes,  que  van  precedidas  de  algunos  ver- 
sículos, de  un  Pater  Noster,  y  de  una  oración 
pidiendo  la  bendición  ,  y  terminada  con  antí- 
fonas ,  escoplo  la  última,  después  de  la  cual 
se  dice  el  Te-Deum  los  dias  de  fiesta  ,  y  los 
domingos  que  no  caen  en  el  Adviento  ó  en  la 
Cuaresma.  En  Laudes  ,  se  dicen  siempre  siete 
salmos  y  nn  cántico  con  siete  antífonas ,  y  en 
Pascuas  con  tres;  en  esta  época  no  B8  dice' mas 
que  una  antífona  por  cada  nocturno  ,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  salmos,  En  Pri- 
ma, los  dias  de  fiesta  y  ol  sábado  no  se  reci- 
tan mas  que  (res  salmos ;  los  domingos  y 
tiestas  se  recitan  cuatro  ,  y  en  Pascuas  tres. 
En  Prima  se  dice  también  los  domingos  el 
símbolo  de  San  Alanasio  después  de  los  sal- 
mos. En  Tercia,  Scsta  y  Nona  se  recitan  siem- 
pre tres  salmos,  que  san  parles  del  gran 
salmo  118,  Betili  inmaculali.  En  Vísperas  so 
recitan  diariamente  cinco  salmos,  y  en  Com- 
pletas  cuatro  ;  ademas  ,  un  Pater  Nastei',  un 
Ave  María  y  un  Credo,  al  empezar  Maitines  y 
Prima,  y  al  concluir  Completas;  al  principiar 
las  oirás  horas  ,  se  dice  solo  un  Pater  ¡s'oster 
y  un  Ave  María,  escepto  al  empezar  Comple- 
tas, que  se  dice  una  corta  lección,  un  Pater 
Noster,  el  Confíteor,  los  versículos  Conrerle. 
nos,  ele,  y  Deus  in  adjutorium,  etc.  ;  al  fin 
de  Laudes  y  de  Vísperas  ,  se  dice  siempre  la 
oración  propia  del  oficio  del  dia,  y  se  añaden 
algunas  otras  en  los  dias  menos  solemnes, 
como  cuando  el  oficio  no  es  doblo,  etc.  Al 
fin  de  Laudes,  se  dice  después  de  los  salmos 
una  lección  breve  ,  un  himno  ,  un  versículo, 
una  antífona  y  el  cántico  Benedicite.  Lo  mis- 
mo so  hace  en  Vísperas  después  do  los  sal- 
mos, escepto  que  eu  voz  del  cántico  Benedic- 
tas, se  dice  el  Marjnificat.  Después  de  los  sal- 
mos de  Completas,  se  dice  una  lección  breve, 
un  himno  ,  algunos  versículos,  una  antífona, 
el  cántico  Nunc  dimittis,  y  una  oración,  que 
se  hace  preceder  de  algunas  oraciones  en  dias 
menos  solemnes,  después  la  antífona  déla 
Sanlisima  Virgen  con  su  oración.  Al  empezar 
Maitines,  después  del  Paler,  ol  Ave,  el  Credo 
y  la  invocación  ordinaria,  se  dice  el  salmo  CU* 
nite,  exultermts,  alleniaudo  sus  versículos  con 
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antífonas.  Finalmente ,  se  dice  siempre  a!  fin 
délos  salmos  el  versículo  Gloria  Patri,  etc., 
rscopto  cu  los  ires  úllimos  días  de  la  Sema- 
na Sania,  en  que  el  oficio  es  algo  dislinlo.  En 
aquella  época  no  se  dice  mas  que  el  Pater 
Naster,  y  el  Ave  María  al  empezarlas  horas, 
y  ademas  el  Credo  en  Maitines  ,  y  en  Prima, 
después  los  salmos  sin  antífonas  y  sin  el  ver- 
sículo Gloria  Patri,  etc.  Lóense  las  lecciones 
en  Maitines  por  lo  regular  sin  pedir  H  bendi- 
ción; al  fln  de  las  horas,  se  dice  un  versículo, 
una  vez  el  Pater  Noster,  el  salmo  50  Misere- 
re, y  una  oración  adecuada  á  los  misterios  que 
la  iglesia  celebra.  El  Sábado  Santo,  en  Víspe- 
ras, no  se  dice  mas  que  un  salmo,  en  la  co- 
munión de  la  misa,  y. una  oración  ,  que  es  la 
posl-comunion.  Los  que  dicen  en  particular 
e\  oficio,  empiezan  las  Vísperas  por  un  Pa/cr 
Noslcr  y  un  Ave  María  en  los  clias  ordina- 
rios. El  dia  de  la  Epifanía,  no  se  dice  al  prin- 
cipio de  los  Maitines  el  salmo  Venite  exulta- 
mus ,  ni  el  himno  ;  el  salmo  so  deja  para  el 
principio  del  tercer  nocturno.  El  dia  de  Todos 
ios  Santos  ,  ademas  de  las  Vísperas  de  las 
fiestas  se  dicen  las  Vísperas  de  los  muertos; 
y  al  dia  siguiente,  ademas  de  los  Maitines  y 
de  los  Laudes  del  dia,  se  dicen  los  de  los  di- 
funtos. 

Tal  es  la  redacción  general  del  Breviario 
romano  que  puede  servir  para  dar  á  conocer 
la  de  los  otros  breviarios ,  como  los  do  los 
benediclinos  del  Gister  ó  de  los  bernardos, 
de  los  cartujos,  de  los  premonstralenses ,  de 
los  dominicos  ,  de  los  carmelitas,  de  los  fran- 
ciscanos y  de  los  jesuítas,  de  la  iglesia  de 
Milán,  de  la  de  Lyon ,  el  breviario  mo- 
iárabe  de  España  ,  el  de  los  griegos  ,  los  dos 
tie  la  iglesia  de  Armenia,  el  de  los  maronilas, 
de  los  coflos,  délos  abisinios,  etc.,  cuyas  di- 
ferencias seria  demasiado  largo  mencionar 
aqni. 

La  palabra  breviario ,  en  la  antigüedad, 
sutnífléabá  solo  el  lugar  en  que  se  guardaban 
los  breves.  En  cuanto  á  los  primeros  brevia- 
rios cristianos ,  ó  libros  de  oficio  ,  se  puede 
hacer  subir  su  origen  hasta  aquellos  líenlos 
de  que  se  servían  los  mongos  en  sus  viages, 
y  en  los  que  estaban  comprendidos  los  sal- 
mos, las  lecciones  y  las  oraciones  que  se  leían 
en  el  coro.  Parecían  muy  pequeños  cuando  es- 
taban cerrados,  pero  cuando  se  abrian,  pare- 
cían una  tercera  parte  mayores,  "pues  sus  hojas 
estallan  dobladas  en  tres;  no  estaban  escritos 
mas  que  por  un  lado,  y  su  texto  era  tan  bre- 
ve, que  todo  un  periodo  se  encerraba  en  muy 
pocas  silabas.  Las  hojas  estaban  prendidas 
con  un  hilo,  y  los  libritos  se  guardaban  en  un 
saco  de  cuero. 

BRIE.  (Geografía  é  historia.)  Brigensis 
pagüs  ó  Iractus.  Antigua  provinciadeFrancia,, 
confinante  al  Norte  con  el  Soisonnais  y  el  Va- 
lois;  ai  Oeste  con  la  isla  de  Francia,  y  al  Sur 
y  al  Este  con  laChnmpaña. 

En  tiempo  do  César,  el  Brié  estaba  habtla- 


do  por  los  meldi:  mas  tarde,  formó  parte  de 
la  Cuarta  Lyonesa,  y  luego  después  de  la  inva- 
sión de  los  francos,  fué  comprendido  en  el 
reino  de  Xeusfria.  Desde  el  siglo  IX  aquel  pais 
tuvo  señores  particulares,  que  tomaban  el  ti- 
tulo do  condes  de  Meaux.  En  968,  Berberí  o  (lo 
Vermandois,  que  llegó  á  ser  conde  de  Troves 
y  de  Champaña,  reunió  el  Brié  á  esta  última 
provincia.  Desde  entonces  llegó  á  ser  común 
el  destino  de  los  dos  países:  ambos  fueron 
incorporados  ála  corona  en  1361. 

El  Brié  se  dividía  en  Brié  champanés  y 
Brié  francés.  El  primero,  que  presentaba  una 
superficie  de- 121  legnas  cuadradas,  tenia  por 
capital  á  Meaos,  y  sus  principales  ciudades 
erad  Conlonniers,  Monteuirail,  Provins  ,  Se- 
zanne,  y  Chateau-Thierry  :  el  segundo  tenia 
una  superficie  de  SI  leguas  cuadradas:  su  ca- 
pital era  Brie-Comte;  sus  principales  ciudades 
tagni ,  Corbeil,  Villeneuve,  Saint-Georges, 
Tournans,  Nangis  y  Rozay-snr-Yeres.  Según 
otra  división,  se  componía  de  tres  partes:  el 
Alto  Brié,  capital  Meaos:  el  Bajo  Brié,  capital 
Provins;  y  el  Brié  Pouilleuse  ó  Galcuse,  ca- 
pital, Chateau-Thierry. 

El  Brié  forma  en  el  diaparte  de  los  depar- 
tamentos de  Sena  y  Marne.  del  Aisue  y  del 
Marne.  Su  territorio  se  compone  de  llanuras 
productivas  en  cereales,  y  de  hermosos  valles, 
en  los  cuales  se  cria  mucho  ganado:  se  hace 
queso  muy  estimado.  En  algunos  sitios  se  cul- 
tivan vides,  pero  el  vino  es  de  una  calidad 
muy  mediana. 

BRIGADA.  {Arte  militar.)  Tin  número  de- 
terminado y  pequeño  de  batallones  ó  escua- 
dronea. En  artillería  é  ingenieros,  cierto  nú- 
mero de  individuos  del  cuerpo.  En  el  recien 
estinguido  colegio  militar  general  y  en  el  ac- 
tual de  artillería,  cierto  número  de  cadetes, 
que  nunca  pasa  de  quince  y  equivale  al  de 
soldados  do  la  escuadra  en  las  compañías  de 
infantería.  Cierto  número  de  bestias  con  sus 
tiro3  y  conductores  para  llevar  los  Irenes  y 
provisiones  de  campaña.  En  general,  nombre 
que  se  da  á  una  porción  dé  ejército. 

La  brigada  se  compone  cuando  menos  de 
dos  regimientos,  como  en  Francia,  ya  sean  de 
infantería  ya  de  caballería;  pero  si  dichos  re- 
gimientos fueren  compuestos,  como  los  anti- 
guos provinciales  y  los  actuales  de  cazadores, 
de  un  solo  batallón  ,  puede  en  este  caso  par- 
ticular componerse  la  brigada  de  dos  solos 
batallones.  Cada  brigada  debe  estar  mandada 
por  un  brigadier,  y  son  necesarias  dos  ó  tres 
de  estas  para  componer  una  división,  la  cual 
;i  su  vez  debe  estar  mandada  por  un  mariscal 
de  campo.  Dos  ó  tres  divisiones  forman  un 
cuerpo  de  ejército,  cuyo  mando  corresponde  a 
un  lenientc  general  y  varios  cuerpos  de  ejérc  ito 
forman  á  su  vez  un  ejército,  cuyo  mando  cor- 
responde ai  rey  ó  un  capitán  general.  La  es- 
cesiva  profusión  de  brigadieres  hace  hoy  que 
mochos  de  estos  manden  solo  un  regimiento, 
como  s!  solo  fuesen  coroneles,  en  cuyo  caso 
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además  del  entorchado  de  plata  en  la  manga, 
que  es  el  distintivo  actual  del  brigadier,  de- 
ben llevar  los  tres  galones  dorados  de  coro- 
nel en  dicha  manga  y  bajo  el  galón  ancho" 
del  morrión.  En  los  colegios  militar  recién  es- 
tinguidos  y  de  artillería  se  llama  brigadier  al 
cadete  condecorado  por  su  buena  conducta 
para  mandar  «na  brigada,  y  estos  llevan  por 
distintivo  galón  de  oro  en  las  mangas. 

Cuando  lo  exige  el  servicio ,  se  forman 
mistas  las  brigadas  componiéndolas  de  infan- 
tería y  caballería,  en  cuyo  caso  suele  esta 
prestar  el  servicio  de  vanguardia. 

En  artillería  se  llama  brigada  en  cada  re- 
gimiento, á  cada  sección  equivalente  al  bata- 
llón en  infantería,  soliendo  constar  cada  una 
de  cuatro  baterías. 

En  el  cuerpo  de  ingenieros  existe  una  bri- 
gada, llamada  topográfica,  coa  el  objeto  de 
levantar  planos  de  las  plazas  de  la  Península 
y  domas  trabajos  que  se  detallan,  y  dicba  bri- 
gada se  compone  de  un  gefe,  dos  oficiales  y 
veinte  individuos  de  tropa,  agregados  todos  al 
regimiento  especial  de  esta  arma. 

En  cada  batallón  de  infantería  existe  un 
sargento  llamado  de  brigada,  que  se  elige  pol- 
los gefes  para  correr  con  el  utensilio,  turnos 
de  servicio  y  domas  interioridades  para  laclase 
de  (ropa. 

Et  nombre  de  brigada  es  bastante  antiguo, 
y  creemos  nos  baya  venido  de  los  ejércitos 
franceses ,  entre  los  cuales  cxislia  ya  en  el 
reinado  de  Luis  XUI  (1635)  esta  denominación 
en  la  gendarmería;  bien  que  hasta  mas  larde 
no  se  empleó  para  designar  porción  de  ejérci- 
to. Turena,  que  introdujo  muchas  mejoras  en 
los  ejércitos  franceses,  reconoció  el  primero 
la  ventaja  de  la  reunión  de  muchos  regimien- 
tos bajo  el  mando  de  un  solo  gefe,  y  á  petición 
suya  instituyó  Luis  XIV  en  16G5  el  grado  de 
brigadier  de  los  ejércitos  en  la  caballería,  el 
cual  se  estableció  algunos  años  después  en  la 
infantería  también.  Esto  se  hizo  por  haberse 
echado  de  ver  en  los  ejércitos  la  dificultad 
de  que  un  solo  gefe  mandase  á  la  voz  los  re- 
gimientos cuando  estos  se  reunían  en  consi- 
derable número.  El  sistema  escrupuloso  que 
después  de  la  muerte  de  Turena  se  siguió  en 
punto  al  ejército  sirvió  para  confirmar  mas 
esta  opinión,  y  ya  ¡abrigada  quedó  instituida 
hasta  hoy  como  un  elemento  muy  necesario 
en  la  organización  de  los  ejércitos. 

Entre  los  muchos  usos  de  los  ejércitos 
franceses  que  Felipe  V,  primero  déla  dinastía 
de  Eorbon,  para  borrar  el  recuerdo  de  la  de 
Austria  introdujo  en  el  ejército  español  desde 
el  año  1702  y  siguientes,  creemos  se  halle  la 
división  por  brigadas,  cuyo  nombre  aparece 
yaenla  artillería  bajo  la  signiücacion  actual 
desde  el  año  1777  y  siguientes,  en  que  empe- 
zó la  artillería  á  caballo  española,  quedando 
dicho  nombre  de  brigada  consignado  en  la  or- 
denanza desde  1802  hasta  el  día. 

En  Francia  sirve  el  nombre  de  brigada, 


ademas,  para  designar  las  subdivisiones  de 
las  compañias'de  gendarmería.  Estas  brigadas, 
compuestas  de  cuatro  ó  cinco  hombres  de  á  pie 
ó  á  caballo,  bajo  las  órdenes  de  un  oficial  su- 
balterno llamado  brigadier,  están  repartidas 
por  las  diferenles  comarcas  del  reino  prestando 
en  ellas  el  servicio  de  la  policía  de  seguridad. 

BRIGADIER,  (.'iris  militar:)  Empleo  supe- 
rior al  de  coronel,  é  inmediato,  á  la  clase  de 
generales.  Este  empleo  se  creó  en  España  por 
las  ordenanzas  de  Felipe  V  en  1702,  en  las 
cuates  se  prescribía  que  habian  de  elegirse 
entre  los  coroneles  ó  maestres  de  campo.  Su 
destino  es  mandar  las  brigadas,  (Véase  bri- 
gada.) 

IltllGHTON.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad 
de  Inglaterra  en  el  condado  de  Sussex.  Esta 
ciudad  llamada  originariarnenle  Brighehnslo- 
ne,  del  nombre  de  un  obispo  sajón  que  habi- 
taba en  el  sitio  en  donde  fué  fundada,  has- 
ta 1780  no  fué  mas  que  un  puerlccillo  de 
mar.  En  aquella  época  comenzaron  á  ser  con- 
curridos sus  baños  y  á  adquirir  nombra- 
día  sus  aguas  minerales.  En  1787,  el  prín- 
cipe de  Gales,  que  después  fué  Jorge  IV,  lomó 
mucha  alicion  á  aquel  sitio,  y  resolvió  liacci' 
por  él  lo  que  Luis  XIV,  había  hecho  por  Ver- 
salles.  En  efecto,  Brighlon  fué  hermoseado,  ó 
mas  bien  creado  corno  por  encanto.  l,a  per- 
manencia en  él  del  rey  Jorge  y  después  de 
Guillermo  IV,  atrajo  á  la  nobleza,  y  en  pos  de 
ella  fué  alli  la  riqueza.  En  el  dia  Brighton, 
aunque  ha  decaído  un  poco  desde  la  muerle 
del  último  monarca,  tiene  20,000  babilunlcs, 
y  enría  dos  diputados  á  la  cámara  de  los  co- 
munes. Esta  población  posee  muchos  edificios 
notables.  Citaremos  entre  otros,  el  pabellón- 
palacio  consinüdo  por  Jorge  IV  ,  los  magnífi- 
cos edificios  do  tos  baños ,  sobre  todo  el  de 
Mahoma,  los  no  menos  hermosos  de  tíemp- 
town ,  y  del  malecón  Marine-Parade,  la  iglesia 
délos  unitarios,  el  teatro,  los  cuarteles,  el 
hospital,  el  grandioso  museo  de  horticultu- 
ra fundado  por  Mr.  Phiíipps  hace  ulgauos 
años .  etc. 

El  puerto  de  Brighton  puede  contener  200 
navios:  de  él  salen  continuamente  barcos  pes- 
cadores: el  comercio  es  bastante  considera- 
ble: se  ha  establecido  una  comunicación  re- 
gular entre  Brighton  y  Dieppe,  y  muchos  via- 
jeros toman  aquel  camino  para  ir  desde 
Inglaterra  á  Francia  ,  y  viceversa. 

B1UHUEGA.  Villa  con  ayuntamiento,  admi 
nislracion  de  estancadas  y  estafeta  dé  correos: 
cabeza  de  partido  judicial  y  arciproslazgo  de 
su  nombre  en  la  provincia  de  Guadalajara: 
pertenece  á  la  audiencia  territorial  de  Madrid, 
á  la  capitanía  general  do  Castilla  la  Nueva  y  á 
la  diócesis  de  Toledo. 

Situación  y  clima.  Colocada  á  la  margen 
derecha  del  rio  Tajuña,  en  una  ladera  muy 
peligrosa,  se  ve  rodeada  de  montes  en  forma 
de  cordillera:  su  clima  es  sano,  y  las  enferme- 
dades mas  frecuentes,  son.  tercianas,  produ- 
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cidas  por  las  muchas  aguas  que  hay  en  la  vi- 
lla y  sus  alrededores. 

Iiíterwt  de  la  población  y  sus  afueras.  Es 
un  recinto  rodeado  antiguamente  de  murallas, 
de  las  cuales  solo  se  conservan  algunos  re£- 
tus  y  puertas:  tiene  1 , 100  casas,  enlo  general 
de  tres  pisos  ,  repartidas  en  calles  tortuosas, 
algunas  pendientes,  no  muy  bien  empedradas 
y  bástanle  sucias.  En  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción se  halla  la  casa  consistorial  con  la  cár- 
cel. Hay  ademas  en  esta  villa  un  edificio  mag- 
nífico, fábrica  nacional  de  paños,  construido 
en  los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III, 
sin  casi  ningún  uso  en  la  actualidad:  2  con- 
ventos de  monjas,  14  fuentes  públicas  en  di- 
ferentes parages  de  la  población,  un  hospital, 
un  pósito  y  4  iglesias  parroquiales.  Junto  i  las 
puertas  llamadas  de  la  Cadena  y  San  Felipe, 
hay  un  paseo  con  arbolado  de  olmos,  y  dos 
grandes  pilones  de  agua  corriente,  A  una  ine- 
dia legua  de  Brihuega  se  halla  el  barrio  de 
Halacuera  con  60  casas  y  una  pequeña  iglesia 
denominada  San  Sebastian,  en  la  cual  se  con- 
serva un  cáliz,  que  según  tradición  de  los  na- 
turales, regalo  el  rey  don  Alfonso  VI,  de  quien 
se  dice  fué  granja  este  barrio,  sujeto  en  todo 
ahora  á  la  villa  de  Brihuega, 

Término.  Confina  por  N.  conGrajanejos:a! 
E  con  Barrio  Pedro:  al  S.  con  Pajares  y  Humán- 
eos y  al  0.  con  Fuentes. 

Calidad  y  circunstancias  del  terreno.  Par- 
ticipa de  llano  y  montuoso:  el  primero  es  pe- 
dregoso, flojo,  de  poca  miga  y  secano;  y  el  se- 
gundo de  regular  calidad:  los  titulados  Llanos 
de  la  Vega  y  algunos  valles,  contienen  bas- 
tantes trozos  de  regadío,  y  en  general  com- 
pensan mas  bien  las  fatigas  del  labrador:  en 
todas  direcciones  hay  hermosos  bosques  po- 
blados de  encina  y  roble.  Atraviesa  este  tér- 
mino de  E.  á  0.  el  rio  Tajuña,  sobre  el  que  hay 
un  puente  de  piedra  bastante  sólido  y  de  po- 
ca elevación,  con  un  solo  arco:  á  pesar  de  no 
ser  profundo  esta  rio,  no  se  aprovechan  sus 
aguas  para  el  riego,  sirviendo  únicamente  al 
efecto  las  sobrantes  délas  fuentes  de  la  pobla- 
ción: corre  por  medio  de  la  población  el  bar- 
ranco llamado  Val  de  Atienta,  que  lleva  un 
pie  cúbico  do  agua,  casi  desde  su  nacimiento, 
y  va  á  confluir  en  el  Tajuúa  sin  salir  de  ¡a 
jurisdicción. 

Caminos.  Losquehay  locales,  y  la  carrete- 
ra que  conduce  de  Madrid  á  Trillo,  se  hallan  en 
mediano  estado. 

Producciones.  las  hay  de  trigo  ,  cebada, 
centeno,  aceite  ,  vino  y  hortalizas  de  todas 
clases,  si  bien  estas  escasas  é  insuficientes  pa- 
ra la  población.  Cria  ganado  lanar,  cabrio  y  de 
cerda,  mular  y  asnal:  hay  caza  de  perdices  y 
conejos  y  algo  de  pesca  en  el  rio. 

Industria.  Algunos  molinos  harineros  y 
una  máquina  de  elaborar  paños,  impulsado  to- 
do por  el  arroyo  de  Fuencaliente,  son  lo  que 
constituye  la  industria  de  estos  habitantes: 
ademas  suelen  dedicarse  á  la  preparación  y 


corto  de  cueros  para  abarcas,  y  á  la  fabrica- 
ción del  vidriado  común. 

Comercio.  Consiste  en  la  venta  de  los  fru- 
tos sobrantes  y  efectos  procedentes  de  la  in- 
dustria cu  los  mercados  que  se  celebrantes  jue- 
ves y  domingos  de  cada  semana,  y  en  la  fe- 
ria que  se  celebra  el  14  de  setiembre  de  cada 
un  año. 

Población,  riqueza^ contribuciones. '  Cuen- 
ta con  1,100  vecinos,  y  4,464  almas:  su  capi- 
tal productivo  es  de  58.228,573  rs.:  el  impo- 
nibles. 132,000 rs.:  contribución  en  todos  con- 
ceptos 198,354  rs.  Su  presupuesto  municipal 
se  cubre  con  los  fondos  de  propios,  que  son 
los  mas  pingües  de  toda  la  provincia. 

fíistoria.  Se  cree  haber  existido  en  el  si- 
tio que  ocupa  esta  población  una  antigua  ciu- 
dad llamada  Rhigusa,  en  casi  todos  los  códices 
de  Tolomeo,  habiéndose  omitido  solamente  en 
la  edición  griega  de  Erasmo,  sin  duda  por  des- 
cuido: aun  se  supone  que  el  nombre  Drihue- 
ga es  adulteración  de  aquel.  Si  en  efecto  es 
Brihuega  la  Rkigusa  de  Tolomeo,  destruida 
con  el  tiempo,  empezó  á  repoblarse  por  una 
alquería  que  fundó  don  Alonso  ,  hermano  del 
rey  don  Sancho  II  de  Castilla,  en  el  año  1071, 
que  desterrado  de  su  patria,  se  habia  puesto 
bajo  el  amparo  del  rey  moro  de  Toledo.  El  mis- 
mo don  Alonso,  habiendo  conquistado  después 
este  reino  musulmán  ,  contó  á  Brihuega  en- 
tre las  poblaciones  con  que  dotó  la  iglesia  to- 
ledana. 

Hicieron  célebre  á  esta  población  las  ar- 
mas de  Felipe  y  del  archiduque  Carlos  en  las 
desastrosas  guerras  de  sucesión. 

En  1710  se  dió  en  esta  villa  una  acción 
memorable  entre  las  tropas  de  Felipe  y  los 
ingleses  que  mandaba  el  general  Stanhop.  El 
dia  8  de  diciembre  de  dicho  año  fué  el  en  que 
se  dió  la  acción,  que  duró  desde  el  amanecer 
hasta  bien  entrada  la  noche.  Los  ingleses  ha- 
bían tomado  posesión  de  Brihuega,  de  la  cual 
fueron  desalojados  por  nuestras  tropas,  y  pre- 
cisados los  ingleses  á  encerrarse  en  la  tor- 
re, luego  que  la  población  fué  asalta  por  dos 
partes.  Desdo  dicho  punto  pidió  capitulación 
el  general  inglés,  pero  la  única  respuesta  que 
obtuvo  del  general  Vandoma,  que  ora  el  que 
mandaba  las  tropas  de  Felipe,  fué,  que  si  an- 
tes de  una  hora  no  se  rendid  á  discreción,  se- 
rian todos  pasados  á  cuchillo.  Al  ver  tal  deci- 
sión, los  ingleses  hubieron  de  rendirse,  que- 
dando en  poder  de  los  contrarios  4,S00  pri- 
sioneros. Los  ingleses  tuvieron  500  muertos  y 
otros  tantos  heridos:  Esta  victoria  cosió  á  Fe- 
lipe 2.000  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Brihuega  fué  fortificada  á  fines  de  julio 
de  18 10  por  el  general  francés  Hugo.  En  14 
de  setiembre  del  mismo  año  se  retiraron  á 
esta  población  los  franceses  vencidos  por 
el  Empecinado  en  Cifuenles,  después  de  poner 
fuego  á  este  último  punto.  - 

Largos  padecimientos  trajo  larabien  á 
Brihuega  la  injusta  guerra  de  los  franceses. 
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Desde  esta  época  ála  presente  no  nos  ofrece 
la  historia  ningún  hecho  digno  de  figurar  en 
este  lugar. 

BR1IIUEGA. , (castillo  de)  Este  castillo  fué 
fundado  por  don  Alonso  el  conquistador  de 
Toledo,  desde  cuya  época  data  la  importancia 
de  BríÚuegáj  Perteneció  después  á  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  por  donación  que  de  él  hizo 
el  referido  monarca.  En  las  inmediaciones  se 
lian  dado  dos  acciones  de  alguna  considera- 
ción: la  primera  fué  en  el  año  1110  contra 
los  alemanes  y  con  motivo  de  la  guerra  de 
sucesión,  y  la  segunda  fué  en  1822  entre  ta 
partida  de  Bosieres  y  alguna  tropa  y  milicia- 
nos de  Madrid, 

BRILLANTE.  Este  adjetivo  significa  en  su 
acepción  mas  general  todo  lo  que  asombra, 
atrae  y  al  mismo  tiempo  fatiga  a  la  vista.  Es 
una  regla  absoluta  de  buen  gusto,  que  lo  bri- 
llante no  debe  constituir  nunca  el  fondo  de 
una  obra  literaria,  pues  entonces  so  haría  su 
lectura  imposible.  La  imaginación  tiene  nece- 
sidad de  algunas  pansas,  basta  para  admirar; 
se  cansa  muy  pronto  de  las  sensaciones  que 
no  le  dejan  tregua  ni  descanso.  Se  sufre  mejor 
lo  que  es  brillante  en  la  improvisación,  por 
que  en  el  seno  de  una  asamblea  el  ánimo  es- 
tá por  lo  comnn  preocupado,  y  lodo  entonces 
despierta  la  atención.  En  una  rennion  en  que 
los  mugeres  sean  muchas,  una  conversación 
brillante  produce  mas  efecto  que  otra  que  no 
sea  mas  que  profunda.  Hay  escritores  en  los 
que  lo  brillante  es,  por  decirlo  asi,  popular; 
sin  embargo,  esta  cualidad  no  tiene  valor  si 
no  combinada  con  oirás  Sirva  de  ejemplo 
/oltaire,  es  brillante;  pero,  por  oíra  parle.  Teí- 
na en  su  estilo  una  naturalidad  y  una  facilidad 
que  no  se  desmienten  nunca.  Cuando  una  lite- 
ratura empieza  á  perderse ,  es  cuando  bajo 
mil  formas  diferentes  se  presenta  lo  que  es 
brillante;  no  hay  grandeza  ni  fondo,  y  no  se 
cita  á  los  escritores  mas  que  por  fragmentos; 
señal  dequehallegadolaépocadela  decaden- 
cia, íuede  decirse  de  un  hombre  ú  de  una 
muger  que  han  frecuentado  mucho  tiempo  el 
gran  mundo,  que  sus  maneras  son  brillantes; 
pero  no  podría  decirse  de  «n  joven  ó  de  una 
joven  sin  hacerles  disfavor,  pues,  considerada 
bajo  este  aspeólo,  la  palabra  brillante  supone 
la  idea  de  una  especie  de  seguridad  que  no  se 
alcanza  basta  ciería  edad.  El  pudor  y  la  modes- 
tia no  deben  faltar  nunca  á  la  juventud.  Las 
cualidades  brillantes  no  están  al  alcauce  de 
todarlas  posiciones:  suponenriquezas,  poder, 
elevadas  dignidades.  En  las  relaciones  ordina- 
rias, en  la  soledad,  se  tienen  solo  maneras 
nobles  y  sencillas;  y  aun  para  esto  es  preciso 
que  un  buen  carácter,  ó  una  buena  educación 
se  las  hayan  dado  á  uno.  El  brillo  de  la  audacia 
caracteriza  sobre  el  campo  de  batalla  al  ofi- 
cial; el  aire  tranquilo  es  la  dote  del  magistra- 
do. La  prodigalidad  de  un  principe,  según  los 
objetos  sobre  que  recaiga,  podrá  ser  briltante 
y  á  reces  útil;  pero  en  todas  las  clases,  el  ór- 


denes precioso.  Guando,  después  de  haber 
pasado  una  parle  de  la  vida  en  medio  de  socie- 
dades escogidas,  se  las  abaudona,  ya  para  en- 
cerrarse en  el  seno  de  la  familia,  ya  para  ile- 
düarse  á  estudios  formales,  se  pierde  al  iris- 
íanletodo  lo  que  se  tenia  en  el  esterior  de  bri- 
llante.Si  tenemos  virtudes,  siendo  mas  inti- 
mamente conocidos  de  todos  los  que  nos  rodean, 
somos  mas  amados;  con  nuestros  trabajos,  al- 
canzamos también  á  voces  hasla  la  gloria;  po- 
ro dejamos  de  ser  el  tipo  do  la  moda ;  para  lo 
que  el  mundo  llama  el  vulgo  ,  no  somos  ya 
masque  apreciadles. 

BRIOUDE  (Geografía  ó  historia.)  Brivns. 
Ciudad  de  Francia  en  la  antigua  provincia  de 
Auvernia  (hoy  dia  cabeza  de  distrito  en  el  de- 
partamento del  Alio  Loira)  áGy  '/>  leguas  de 
Clermont, 

El  origen  de  Brioude  es  muy  antiguo:  el 
cuerpo  de  SanJulian,  decapitado  en  tiempo  del 
emperador  Máximo,  fué  trasladado  allí  eu  303, 
y  Sidonio  Apolinario  que  escribía  en  el  siglo  V 
hace  mención  de  ella  en  una  composición  poé- 
tica en  que  traza  el  itinerario  que  debía  seguir 
un  amigo  suyo  (l).  Tareceque  esta  ciudad  era 
en  otro  tiempp  mas  considerable  que  en  el  dia, 
y  esto  lo  demuestran  las  numerosas  ruinas  que 
todavía  se  ven  en  ella. 

Brioude  participó  de  las  calamidades  que 
por  largo  tiempo  afligieron  á  la  (¡alia,  cuando 
la  dominaron  los  francos.  En  D32  fué  sillada 
por  el  ejército  de  Teodorieo.  Los  habitantes 
se  refugiaron  en  la  iglesia  con  sus  efectos  nías 
preciosos  y  cerraron  las  puertas;  pero  un  sol- 
dado penetró  por  una  ventana  y  abrió  aquel 
santuario,  en  donde  la  soldadesca  se  entregó 
á  los  abominables  escesos  que  por  todas  partes 
habían  señalado  su  paso.  Brioude  sufrió  una 
nueva  invasión  por  parte  de  los  burguiñones: 
la  ciudad  fué  sitiada  y  tomada,  y  sus  habilan- 
tes  muertos  ó  prisioneros.  Los  sarracenos  la 
lomaron  y  saquearon  en  732,  y  mas  larde  si- 
guieron su  ejemplo  los  normandos.  En  1 179, 
durante  la  oclava  de  pascua,  Heraclio,  viz- 
conde de  Poiígnac,  escollado  de  una  bandado 
caballeros  aventureros ,  cayó  sobre  Brioude  y 
Saint  Germain,  lomó,  saqueó  é  incendió  la 
ciudad  y  el  pueblo,  é  hizo  pasar  á  cuchillo  á 
una  parte  de  sus  habitantes.  Habiendo  sido 
excomulgado  dos  años  después  el  vizconde  de 
Polignac,  hizo  una  pública  retractación  á  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Brioude,  y  estableció 
para  custodia  de  la  iglesia  de  San  Julián  y  da 
los  peregrinos  que  acudían  do  todas  parles  á 
venerar  las  reliquias  de  aquel  sanio,  una 
guardia  de  25  caballeros.  En  136!,  on  señor 
de  Castelnau,  que  se  titulaba  rey  dú  las  compa- 
ñías, silió  á  Brioude  al  frente  de  3,000  hom- 
bres, se  apodero  de  ella,  la  forlificó,  la  biza 
su  plaza  de  armas,  y  no  consintió  desprenderse 
de  ella,  y  llevar  á  otras  comarcas  el  lerror  que 

■  {l¡  Hiiic  te  sijscipist  benigna  Brlvas ,  Sancll 
(tuca  forcl  ossa  J alian». 
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ín spirahii  su  nombre,  hasta  que  1c  entregaron 
100,000  florines.  Después  los  habilanles  estu- 
vieron mucho  tiempo  indispuestos  con  los  ca- 
nónigos (te  San  Julián,  que  se  obstinaban  en 
negarles  una  caria  de  municipalidad:  suscitá- 
ronse entre  ambos  partidos  una  guerra  y  mu- 
elles pleitos:  asi  es,  que  cuando  pendraron 
en  él  pais  los  principios  de  la  reforma  de  Lu- 
lero, los  habitantes  los  acogieron  con  entusias- 
mo, corrieron  á  las  armas  y  amenazaron  al 
cabildo,  que  tuvo  que  refugiarse  en  la  fortale- 
za,. Los  reformados  se  apoderaron  de  la  ciudad 
el  IB  de.  octubre  de  1583,  poro  los  católicos 
no  tardaronen  recobrar  la  plaza.  Sin  embargo, 
los  canónigos  fueron  haoiendo  poco  á  poco  á 
los  ciudadanos  partidarios  de  la  liga. 

Anlesde  la  revolución,  Brioude  ora  cabeza 
ile  distrito  eleeloral  y  poseiu  una  prebostia, 
una  jurisdicción  de  jueces  cónsules  y  pna  bai- 
lia.  Ahora  su  población  es  de  5,009  habi- 
tantes. Tiene  juzgado  de  primera  instancia, 
tribunal  da  comercio  y  colegiq  comunal.  Está 
situada  á la  márgen  izquierda  do  Allier.  Ala 
orilla  derecha  del  rio,  y  á  una  media  legua  de 
distancia  sehalla  Briuude  laVieja,  cuya  pobla- 
ción es  de  4,9-10  habitantes. 

La  ciudad  propiamente  dicha  esta  mal  cons- 
truida y  es  sucia:  sus  edificios  mas  notables 
son:  el  colegio,  situado  en  una  colina  desde 
donde  se  disfruta  de  una  vista  deliciosa,  y  la 
iglesia  do  San  Julián,  fundada  en  i;l  reinado 
de  Luis  el  Benigno,  reedificada  en  el  siglo  í, 
y  colocada  en  ol  uúnioro  de  los  ínonunmulos 
lilslóricos. 

El  comercio  de  itrioude  eonsislc  en  gra- 
nas, vinos  y  cáñamo. 

Talayrsl;  fiMciahitíirtca  de.  ta  itjlet  a  ¡i  m- 
«Hila  (le  ¡ieinailc.  en  8..1, 182». 

U.iiLiil;  Qffnflogia  del  aniel  de  altura-  mbiUh  de 
¡mu  luli  tn  de,  Brioude,  en  S. 0 ,  ls:)9. 

JMISTOL.  (Geografía  é  historia.}  Ciudad  de 
Inglaterra  en  la  continencia  del  Avon  y  d'ej 
Serení,  silla  episcopal,  y  una  de  las  mas  ri- 
cas después  de  Londres,  con  104,000  habitan- 
tes. Forma  con  su  término  jurisdiccional  un  pe- 
queño condado  que  cavia  dos  diputados  al 
parlamento. 

Esta  población  se  divide  en  dos  parles,  hi 
cuidad  vieja  y  la  nueva.  La  primera  merece! 
inny  bien  su  nombre,  porque  pasa  por  ser  an- 
terior al  siglo  IV  de  nuestra  era:  generalmente 
«ta  mal  construida,  sus  callos  son  estrechas 
y  ¡os  edificios  de  no  muy  buen  aspecto.  La 
ciudad  nueva,  por  el  contrario,  está  muy  bien 
conslruida  y  contieno  hermosas  casas  y  piu- 
sas. |,os  edificios  mas  notables,  que  en  su  ma- 
yor parte  se  hallan  en  el  arrabal  déCllllon,  se 
Reñían  la  catedral,  la  iglesia  de  Santa  Maria 
tleüelirr,  cuyo  campanario  es  el  mas  alto  de 
iodos  los  de  Inglaterra,-  el  bazar  cubierto, 
amorío  al  público  cu  I.S25.  la  nueva  casa  de 
ayuntamiento  concluida  en  .183(5,  la  bolsa,  pa- 
recida á  la  do  Londres,  pero  mas  pequeña,  el 
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teatro,  la  aduana,  la  cárcel,  y  por  último,  el 
magnífico  puente  colgado  sobre  el  Avon,  de 
210  pies,  por  debajo  del  cual  pasan  á  velas 
desplegadas  buques  de  todos  parles.  Ademas 
de  su  universidad,  fundada  en  1829,  Bristol 
posee  muchas  sociedades  de  arles  y  ciencias, 
f  una  biblioteca  con  70,000  volúmenes. 

Lasilnacíü!»  de  esta  ciudad  la  asegura  su 
rango  enlre  los  cuatro  grandes  puertos  mer- 
cantiles del  reino.  La  industria  no  es  alli  me- 
nos activa  que  el  comercio.  Tiene  muchos  re- 
finos de  azúcar,  destilatorios,  molinosde  acei- 
te, y  fábricas  de  vidrio,  productos  químicos, 
loza,  cueros,  laíon,  telas  de  lana,  estaño,  al- 
farería, lona  para  velas,  un  astillero  para  la 
construcción  de  buques,  ele. 

La  benignidad  de  la  naturaleza  ha  coadyu- 
vado con  la  -industria  humana  para  enrique- 
cerla; sus  aguas  minerales  son  muy  afamadas. 

Eu  Biistol  nacieron  Chalterlou,  poeta  céle- 
bre á  los  diez  y  seis  años,  que  se  suicidó  á  ¡os 
diez  y  ocho  cu  1770,  y  el  famoso  retratista  To- 
más Lawreneo,  que  murió  en  1830. 

•  Bristol  ha  representado  un  gran  papel  en 
la  historia  del  perpetuo  enriquecimiento  de  la 
opulenta  Inglaterra;  pero  su  nombre  no  seha- 
lla enlazado  con  ningún  acontecimiento  nota- 
ble de  la  historia  del  país.  Unicamente  en  1 S3 1 
estalló  en  la  ctuíad  un  molin  violento,  con 
motivo  de  la  llegada  deLrecorder  sir  Oh.  We- 
therell,  que  se  había  opuesto  ai  bilí  de  refor- 
ma constitucional.  Aquella  sedición  costó  ia 
vida  a  000  personas:  tres  cárceles,  la  casa  de 
aynnlamiento,  y  el  palacio  episcopal,  fueron 
reducidos  á  conizas. 

BMVES-LA-GAiLLAR.DE.  (Geografía  ó  Ítís/Or 
ría.)  ¡Iriva  Currelia.  Ciudad  de  Francia,  en  el 
Baje  Limosin,  cabeza  de  distrito  en  eí  departa- 
mento del  Correee,  á  cudro  leguas  do  Tqüe. 

Eu  esta  ciudad,  fué  alzado  en  el  pavés 
Gundebaud,  qne  se  Ululaba  hijo  de  Cloraría,  y 
proclamado  rey  de  Aquilaniaen  535.  Antigua- 
mente dependía  ilel  l'erigord,  pero  en  el  rei- 
nado do  Carlos  V,  y  á  instancias  del  papa  Gre- 
gorio XI,  fué  segregada'  de  él,  é  incorporada 
al  Limusin.  Ades  de  la  revolución,  era  cabeza 
de  un  distrito  electoral,  y  de  una  senescalía. 
Pretendía  ser  la  capilal  del  Bajo  Limosin,  y 
sosluvo'cou  Tulle,  y  Czerchc  largos  altercados 
para  conseguir  la  residencia  d.i  la  senescalía. 
Prives  posee  ahora  tribunales  de  primera  ins- 
tancia y  de  comercio,  un  colegio  comunal,  un 
pequeño  seminario  y  una  biblioteca,  pública. 
Sü  población  es  de  8,821  habitantes. 

Esta  ciudad  cuya  situación  es  deliciosa,  es 
major  para  vísla  por  defuera  que  para  exami- 
nada: por  dentro.  Sus  únicos  edificios  notables 
souet colegio,  el  hospital,  la biblioteca,  y  so- 
bre lodo  la.  encantadora  casa  gótica,  llena  to- 
da ella  de  esculturas,  que  pertenece  á  Mr.  Ver- 
lliac,  y  que,  según  se  dice,  fué  construida  en, 
tiempo  de  los  iugleses.  A  alguna  distancia  de 
Brives,  se  hallan  las  minas  del  antiguo  casti- 
llo de  Beaufort.  En  este  sitio,  llamado  ahora 
T.    V.  53 
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Matemórt;  hay  una  magnifica  fábrica  de  hila- 
dos de  algodón. 

.En  Brives-la-Gaillnrde  se  hacen  Telas  y 
aceite  de  nueces,  se  blanquea  cora  y  deslila 
aguardiente:  su  comercio  consiste  enmaderas 
de  construcción,  vinos,  castañas,  trufas,  mos- 
tazas, aves  trufadas,  lana,  ganado,  cerdos,  ele. 
En  sus  cercanías  se  esptota  carbón  de  piedra, 
en  una  superficie  bastante  considerable. 

Eñ  esta  ciudad  nacieron  el  cárdena!  Du- 
bois,  el  mariscal  Bruñe,  el  director  Treiluard, 
el  célebre  entomologista  Latreitle,  y  el  con- 
de de  Laslevric. 


Lestourge:  Consideraciones  sobre  la  topografía 
(hBrives,  en  8.0  1803. 


BROCADO.  Entendemos  con  eslo  nombre 
un  riquísimo  tejido  de  seda  realzado  con  llo- 
res y  adornos  de  oro  ó  plata;  antiguamente  se 
tegia  solo  con  hilo  de  dichos  metales,  pero 
después  se  fué  introduciendo  el  uso  de  dispo- 
ner la  urdimbre  y  aun  la  trama  con  un  fondo 
de  seda.  En  el  dia  se  da  generalmenle  el  nom- 
bre de  brocado  á  todo  tejido  de  seda,  ora  sea 
raso,  ora  gro  de  Ñapóles  ó  de  Tours  ,  ora  ta- 
fetán, cuando  están  brochados  ó  entrotegidos 
con  flores  y  arabescos.  La  voz  brocado  se  ha 
formado  de  broca,  nombre  de  una  especie  de 
huso  empleado  en  su  fabricación. 

BROCIIETE.  (Historia  natural.)  Traducción 
literal  de  la  palabra  francesa  brochet,  que  sig- 
nifica sollo,  cuyo  articulo  puede  consultar  el 
lector. 

BROIIELIACEAS.  (Botánica.)  Familia  de 
plantas  monocopiledoncas,  caracterizada  por 
un  perianto  libre  o  adherente,  de  seis  folicu- 
las,  tres  de  ellas  esterioros,  foliáceas  rectilí- 
neas en  perfloracion,y  tros  interiores  pelaloy- 
des  contorneadas  en  -perfloracion;  sois  estam- 
bres, libros  inserios  delantedcios  folículos  de! 
perianto,  sobre  un  disco  epigineo,  ó  bien  so- 
bre los  mismos  folículos;  un  ovario  de  fres 
cavidades  mulü-ovaladas;  un'  solo  esléfido  ter- 
minado por  tres  estigmas;  un  pericarpio  car- 
noso ó  capsular  y  íribaíbo;  semillas  frecuen- 
temente lanosas  o  atadas,  provistas  de  un  pe- 
risperma  farinoso;  un  embrión  axil  y  execn- 
tral,  incluso  y  lineal. 

.La  mayor  parle  de  las  bromeliáceas  se  ha- 
cen notables  por  su  aspecto  pintoresco;  la 
agaye  (véase  esta  palabra)  pertenece  á  esta  fa- 
milia. Pero  entre  todoslos  vegetales  que  están 
unidos  á  ella,  el  mas  célebre  es,  sin  contradic- 
ción, la  bromelia  ananas. 

Originario  de  las  Indias  Orientales  según 
unos,  y  de  la  América  Ecuatorial  según  oíros, 
esta  especie  ha  sido  naturalizada  en  las  Anti- 
llas, en  la  costa  do  Africa  y  en  muchas  regio- 
nes interlropicales:  se  culfiva  entre  nosotros 
en  estufa  hace  cosa.de  un  siglo.  (Luis  XV 
y.sucórte  fueron  los  que  saborearon  las  dos 
primeras  ananas  que  llegaron  á  madurez  en  ' 
nuestro  clima.)  Ife  aqui  cual  es  cKaspccío  ge- 


neral de  la  planta:  desde  el  cenlro  de  uaa  ro- 
sáceade  hojas , radicales  de  lalongilud  de  ano 
á  dos  pies,  cuyo  ancho  es  de  dos  á  Iros  pul- 
gadas dobladas  en  canal,  terminadas  en  pun- 
ta, denlclladas  y  como  espinosas  en  sus  bor- 
des, so  eleva  un  lallo  redondeado,  cuya  altara 
es  como  de  dos  pies,  siendo  casi  tan  grueso 
como  el  pulgar,  el  cual  produce  desde  luego 
una  espigado  pequeñas  flores  azuladas,  y  en 
su  parle  auperior  se  advierte  una  corona  ú  ra-, 
millcte  de  hoj  as  ásperas  y  espinosas;|dcspiiesá 
esla  espiga  sucede  un  solo  fruto,  formado  por 
el  acrecentamiento  y  la  inlima  agregación  de 
todos  los  ovarios  de  estas  numerosas  llores. 
Este  fruto,  completamente  semejanlecn  sufor- 
maáunapiña,  resulta  á  corta  diferencia  tan 
grueso  como  los  dos  puños:  la  carne  inferior 
es  blanquecina  y  está  sembrada  de  libras  me- 
nudas que  divergen  desde  el  centro  á  la  cir- 
cunferencia á  modo  de  radios;  la  corteza  es 
casi  siempre  de  un  amarillo  dorado.  Tal  esla 
anana  común  (brome.Ua  ananas  «urca),  pero 
los  horticultores  distinguen  ademas  un  gran 
número  de  variedades,  hasta  el  présenle  mu- 
cho mas  difundidas  en  Inglaterra  que  en  Fran- 
cia y  España;  por  ejemplo,  las  ananas  do  fru- 
tos blancos ,  negros,  encarnados,  verdes  ó 
violáceos;  las  ananas  no  espinosas  de  frutos 
piramidales,  e!c. 

Entrelos  cultivos  forzados,  hay  muy  pocos 
que  exijan  tantas  precauciones  y  habilidad 
como  el  de  las  ananas;  pero  también  hay  po- 
cos que  como  en  este,  el  arle  del  jardinero  lm- 
ya  sabido  triunfar  de  los  obstáculos  que  pue- 
de presenlar  la  naturaleza.  Como  esta  planta 
generalmente  no  da  semillas  en  nuestros  cli- 
mas, se  le  multiplica  por  medio  de  los  hijuelos 
que  produce  en  su  pie,  alo  largo  de  su  tallo  y 
sobre  su  corona.  En  el  curso  de  su  creeiraien- 
(0  artificial  necesita  un  gran  calor ,  mucha 
agua  y  una  tierra  bastante  sustancia!.  Puede 
resistir  hasta  cuarenta  grados  de  calor,  y  se 
procede  de  tal  manera,  que  nunca  téngame- 
nos de  veinte;  para  esto,  después  de  acomo- 
dada en  liesto,  se  coloca  en  una  espesa  capa 
de  estiércol  rocíenlo  y  de  hojas  60UerlHS.dc 
casca,  que  so  calientan  por  la  fermentación: 
esta  cama  se  dispone  á  su  vez  cu  una  baca  ó 
una  estufa  caliente  ,  ó  para  proceder  con  mus. 
economía,  en  un  deparlamento  con  vidrieras, 
que  se  cubre  con  eslora  para  impedir  el  efedo 
del  frió  durante  las  noches  frescas,  6  para 
modificar  los  rayos  del  sol  cuando  son  de- 
masiado ardientes,  También  so  sostiene  el 
calor  rodeando  la  estancia  de  vegetación  con 
algunas  capas  de  fiemo  á  fin  de  reconcentrar 
el  calórico.  Tres  semanas  después  de  colora- 
da la  planta  en  tierra  ,  se  comienzan  los  rie- 
gos, que  semulliplican  en  razón  del  desarrollo 
que  toman  las  raices,  y  del  aumento  de  calor. 
Se  esparce  cl,ogna  ya'un  poco  caliente  ,  baja 
Ja  forma  de  una  lluvia  lina,  á  fin  de  rodearla 
de  una  atmósfera  á  la  vez  húmeda  y  cálida. 
Unicamente  cuando  el  frulo  adquirió  toda  su 
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magnitud,  es  cuando  por  no  liacerle  demasia- 
do acuoso  y  perjudicar  á  su  aroma,  se  mode- 
ra 6  su  interrumpen  casi  del  fodo  los  riegos. 
Para  impedir  que  las  raices  sé  aneguen  eü  el 
agua  con  que  tan  frecuenleraenle  se  riega,  co- 
lúcuse  arena  fina  en  el  fondo  del  agujero  en 
que  se  depositan  los  vastagos ,  y  casquijo  en 
la  parle  inferior  del  tiesto,  que  naturalmente 
debe  de  estar  agujereado.  Durante  los  tres 
años  que  trascurren  antes  de  que  la  anana 
desarrolle  su  tallo  y  dé  su  tritio,  se  1c  tras- 
porta sucesivamente  ¿  unas  nuevas  capas,  en 
bastidores  mas  altos  y¡eiuiiayores  tíeslos.  Tam- 
bién se  lia  ensayado  el  ponerlas  simplemente  en 
tierra  franca  y  cubierta  con  bastidores  en  la 
época  de  la  florescencia,  y  sellan  obtenido  de 
esta  suerte  frutos  mucho  mas  preciosos  que 
los  que  se  producen  siguiendo  el  procedimien- 
to ordinario. 

El  fruto,  cuyo  alto  es  de  10  á  32  centíme- 
tros, según  las  variedades,  esparce  en  la  ma- 
durez el  olor  mas  suave;  contiene  en  su  carne 
sólida,  fundente  y  blanquecina,  un  agua  azu- 
carada, agradablemente  acidulada,  en  la  cual 
se  percibe  el  sabor  de  la  fresa,  de  la  frambue- 
sa, delalbaricoquc,  y  de  todos  nuestros  mejo- 
res frutos.  Esta  agua,  sometida  á  la  fermen- 
tación, da  un  vino  bastante  agradable,  que  fá- 
cilmente produce  la  embriaguez,  y  del  cual 
se  separa  una  gran  cantidad  de  alcohol. 

BH0MO.  [Química.)  Palabra  procedente  del 
griego  Bpop-oí,  que  significa  hediondez.  Cuer- 
po simple,  descubierto  en  182G,  por  Mr.  Ha-- 
larden  las  aguas  madres  de  las  lagunas  sa- 
lobres. 

El  bromo  es  un  cuerpo  liquido,  que  tiene 
uuagran  tendencia  á  lomar  el  estado  elástico: 
vislo  en  capas  espesas  es  de  un  rojo  muy  os- 
curo; pero  en  cortas  masas,  aparece  de  un 
magnifico  color  de  jacinto,  siendo  su  densi- 
dad 2,96G.  Su  olor  y  sabor  son  análogos  á 
los  del  cloro;  hierve  ;i  los  47°,  y  esparceva- 
pores  amarillos  que  se  asemejan  á  los  ni- 
trosos, aunque  se  distinguen  fácilmente  por 
su  densidad,  que  es  0,303.  A  la  temperatura 
de  20"  bajo  0,  el  bromo  se  solidifica,  toman- 
do el  aspecto  del  yodo.  Es  muy  poco  soluble- 
en  el  agua:  su  verdadero  disolvente  es  el  éter 
que  puede  disolver  una  gran  cautidad:  igual- 
mente es  soluble  en  el  alcohol,  pero  no  tanto 
como  en  aquel. 

El  bromo  produce,  con  los  demás  cuerpos, 
á  corla  diferencia,  las  mismas  combinaciones 
que  el  cloro  y  el  yodo.  Los  bromuros  licúenla 
mayor  analogía  con  los  cloruros  y  los  yodu- 
ros. Obra  como  el  cloro,  sobre  las  sustancias 
orgánicas,  aunque  con  algo  menos  de  intensi- 
dad. Lo  mismo  que  el  cloro  ataca  los  colores 
vegetales,  aunque  tal  vez  con  menos  energía. 
A  la  manera  que  el  yodo,  Uñe  la  piel  de  amari- 
llo, y  la  mancha  no  tarda  en  desaparecer  es- 
pontáneamente. Algunos  indicios  de  bromo 
coloran  de  amarillo  el  almidón,  siendo  este 
por  lauto  casi  lan  buen  reactivo  del  bromo 
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como  del  yodo.  El  estado  líqaido,  el  color,  el 
punto  de  ebullición,  la  enorme  .densidad  de 
¡os  vapores  del  bromo,  fácilmente  le  hacen 
distinguir  entre  todos  los  demás  cuerpos.  Si 
se  pone  en  contacto  con  el  fósforo,  bay  com- 
binación instantánea,  con  deflagración,  ele- 
vación de  temperatura  y  desprendimiento  de 
luz,  siendo  el  esceso  de  fósforo  proyectado  á 
lo  lejos  y  con  violencia.  Formase  deestasuer- 
te  un  bromuro  ele  fósforo,  que  puesto  en  el 
agua  se  descompone  instantáneamente  á  es- 
pensas  del  hidrógeno  y  del  oxígeno  del  agua. 
El  símbolo  de!  bromo  es  llr.  ó  BrS  (2  vo,  dos 
volúmenes  ó  átomos),  que  representan  019,  3 
(equivalente  en  peso.) 

El  bromo  acompaña  á  los  compuestos 
de  yodo  y  de  cloro  en  las  aguas  del  mar, 
en  las  plantas  marinas,  y  generalmente  en 
todas  las  sustancias  animales  y  vegetales  que 
se  bailan  en  las  aguas  del  Océano:  las  de  Ais 
y  otras  aguas  minerales  contienen  yodo  y 
bromo  combinados  con  un  álcali. 

El  bromo  se  prepara  de  la  misma  manera 
que  el  cloro  y  el  yodo.  Caliéntase  en  una  re- 
fería una  mezcla  de  bromuro  de  sodio,  de  áci- 
do sulfúrico,  y  de  peróxido  de  manganeso:  al 
punto  se  desprenden  unos  vapores  amarillos 
de  bromo  para  condensarse  en  un  recipiente 
rodeado  de  una  mezcla  refrigerante. 

El  bromuro  de  sodio  se  obtiene  de  la  ma- 
nera siguiente:  se  hace  llegar  á  las  aguas  ma- 
dres de  la  sosa  de  vareh,  (residuo  de  la  inci- 
neración de  plantas  marinas),  ó  en  una  gran 
cantidad  de  agua  de  mar,  una  corriente  de 
gas  cloro:  éste  se  sustituye  al  bromo,  espul- 
sándole de  sus  combinaciones,  y  las  aguas  se 
tiñen  sensiblemente  de  amarillo  por  la  pre- 
sencia del.bromo  puesto  asi  en  libertad.  El 
bromo  es  en  seguida  separado  por  el  éter  que 
lo  disuelve,  dejando  intactas  las  demás  sustan- 
cias. Por  último,  la  disolución  elérea  del  bro- 
mo, puesto  en  contacto  con  la  potasa  o  la  so- 
sa, da  origen  á  un  bromuro  de  potasio  ó  de 
sodio  muy  soluble,  con  una  porción  de  bróma- 
lo de  potasa  ó  de  sosa,  mucho  menos  soluble 
en  el  agua.  El  bromuro  de  potasio  ó  de  sodio, 
asi  obtenido,  es  en  seguida  tratado  conforme 
acabamos  de  indicar. 

La  acción  del  bromo  sobre  la  economía 
animal,  es  de  las  mas  enérgicas,  pues  basta 
introducir  una  sola  gota  de  agua  en  el  pico  de 
un  ave  para  que  muera  en  el  acto:  en  cortas 
dosis  obra  como  un  veneno  cáustico  muy 
víotento. 

El  bromo  puede  servir  casi  para  los  mis- 
mos usos  que  el  cloro  y  el  yodo,  pero  como 
es  mas  raro  que  estos  últimos,  y  como  por 
otra  parle,  sus  propiedades  son  menos  pro- 
nunciadas que  las  de  estos  dos  cuerpos,  álos 
cuales  se  parece,  sus  usos  son  estreruadamen- 
te  limitados. 

Compuesto  de  bromo  y  de  oxigeno.-  El  áci- 
do bróniico  es  liquido,  incoloro  é  inodoro. 
Lo  mismo  que  el  ácido  dórico,  al  cual  le  C5en- 
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lerainente  análogo,  cotifícnc  cuando  menos  flü 
equivalente  do  agu'ü;  que  liíáéS  sus  elementos 
mas  estables.  Su  sabor  es  decididamente  áci- 
do; enrojece  la  Untura  de  tornasol,  concluyen- 
do por  decolorarla.  Es  fácilmente  descompues- 
to por  los  cuerpos  que  so  combinan  directa- 
mente con  el  oxigeno:  isomorfo  con  los  ScMós 
yódico  y  dórico.  Con  las  bases  forma  brómalos 
análogos  á  los  cloratos  y  los  yódate?:  el  calor 
arrebatándole  su  agua,  le  descompone  en  bro- 
mo y  en  oxígeno. 

El  ácido  brómico  se  prepara  cómo  el  ácido 
dórico:  haciendo  llegar  una  corriente  de  va- 
pores de  bromo  hasta  una  disolución  de  poiá- 
sa,  se  obtiene  una  mezcla  de  bromuro  de  po- 
tasio y  brómalo  de  potasa,  habiendo  absorbi- 
do una  parte  del  oxigeno  do  la  potasa,  para 
pasar  el  bromo  á  sor  acido  brómico. 

Como  el  brómalo  de  potasa  es  mucho  me- 
nos soluble  y  cristaliza  con  mas  dificultad  que 
elbronuiro  do  potasio,  nada  mas  fácil  que  ob- 
tener su  separación.  Él  brómalo  de  potasa  es 
en  seguida,  por  via  de  dobledescomposicion, 
tranformado  en  brómalo  de  variia,  del  cual  es- 
ta base  es  precipitada  por  medio  de!  ácido 
sulfúrico.  Ultimamente,  el  acido  brómico,  re- 
sultante déla  disolución,  es  evaporado  y  con- 
centrado mediante  una  UjéM  elevación  de 
temperatura,  porque  un  calor  muy  fuerte  lo 
descompondría, 

BÍ  calor  descompone  el  ácido  brómico  en 
dos  volúmenes  de  bromo  y  cinco  de  oxigeno, 
siendo  su  formula  igual  (tí  0S  ó  Itr  II  átomos.; 

Falla  por  descubrir  el  ácido  perbrúmico 
tlir  O3)  análogo  á  los  ácidos  periódico  y  per- 
ciórico. 

Compuesto  de  bromo  i¡  da  hidrógeno.  El 
áct'do  bnmhydrico  es  uii  gas  incoloro  y  fu- 
mante al  contacto  atmosférico,  como  eí  ácido 
clorbydfico:  el  olor  de  esle  último  es  análogo 
al  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  su  sahor  fuerte- 
mente ácido,  su  densidad  2,721,  resultado 
que  apenas  difiere  del  suministrado  por  el 
cálculo,  que  es  2,7309.  El  agua  disuelve  como 
unas  500  veces  su  volúmen. 

A  una  temperaliira  elevada  se  descompone 
en  parte,  siendo  por  consiguiente,  menos  es- 
table que  el  ácido  clorhydrico.  Puesto  en  con- 
tacto con  los  metales  y  ¡as  oxibases,  se  com- 
porta absolutamente  con  el  ácido  clorhydrii-o, 
produciendo  promuros,  análogos  á  los  clo- 
ruros, ' 

El  ácido  bromhvdrico  enrojece  fuertemen- 
te la  tintura  de  tornasol,  y  basta  destruye,  en 
parle  los  colores  vegetales.  Da  con  el  nitrato 
de  plata,  un  precipitarlo  blanco  que  amarillea 
al  punió,  y  concluye  por  hacci'se  negro  bajo 
la  influencia  de  la  luz.  Dirigiendo  algunas 
burbujas  de  cloro  sobre  el  gaS  ácido  bromhy- 
dricó,_se  da  origen  áuuos  vapores  amariltosde 
bromó:  al  mismo  tiempo  hay  formación  de 
ácido  clorhydrico,  que  precipita  el  nitrato  de 
plata.  El  cloro  pór  tanto  tiene  mas  afinidad 
con  el  hidrógeno  |tlé  el  bromo. 


El  ácido  bromliydrico  puede  encontrarse 
en  la  naturaleza,  donde  quiera  que  los  bromu- 
ros se  hallen  accidentalmente  en  contacto  coa 
loa  ácidos  fuertes.  Pudiera  prepararse  pbr  k 
reacción  del  ácido  sulfúrico  del  comercio  so- 
bre el  bromuro  de  sódio,  sino  se  descompti- 
siese  parcialmente  en  bromo  y  en  agua  á  es- 
pensas  do  una  parle  de  ácido  sulfúrico,  que 
pasa  al  estado  de  gas  ácido  sulfuroso.  Para 
preparar  el  ácido  bromliydriCo  puro,  se  ponen 
varios  fragmenlos  de  fósforo  en  una  pequeña 
vasija  á  la  cual  se  adapta  un  tubo;  se  vierto 
encima  una  capa  de  agua,  y  por  úllimo  se  le 
añade  el  bromo.  At  instante  llfifi  viva  reacción 
tiene  lugar  en  frió:  se  furnia  un  bromuro  d<5 
fósforo  que  descompone  el  agua,  dando  ori- 
gen al  ácido  Idpofosforoso  que  persisle,  y  ol 
ácido  brombydrico  que  se  desprende,  ptidien- 
do  éste  ser  recogido  como  el  cloro,  en  un  fras- 
co lleno  de  aire. 

La  composición  del  ácido  bromliydrico  es 
análoga  á  la  del  clorhydrico,  Metido  su  for- 
mula: )tr  Il=:l  equivalente.  Se  hace  su  análi- 
sis por  medio  del  potasio, 

Determinación  de  la  di'.nsidnd  del  áeido  lifom- 
hijdrico. 

0,0688  (peso  do  un  volúmén  de  hidrógeno.) 
5,393(1  (peso  do  un  volúmen  do  vapor  dti 
bromo,) 

5,46 1  tí= dos  volúmenes  de  ácido  bromltydticii. 

El  peso  de  un  volúmen  ó  densidad,  es  por 
lanío  2,7309, 

Tara  hallar  el  equivalente  del  bromo,  basta 
establecer  la  proporción  siguiente: 

0,0088  :  5,303"  ;i2,48;x 
x=s978,3s=Br. 
De  donde:  078,30=ílr. 

12, -i  8=11. 

990,78==BrlI=  l  equivalente  de  ¿in- 
do bi'onihydrlco. 

Compuestos  de  bromo  cncslado  salino,  fas 
brómalos  son  tsomorfos  por  la  acción  de  los 
clóralos,  y  se  descomponen,  medíanle  el  ca- 
lor, en  oxigeno  y  en  bromuros  análogos  á  Id» 
cloruros.  Se  derriten  sobre  las  ascuas:  meídii- 
dos  con  azufro  y  fósforo,  detonan  vlvamciilo 
con  el  choque  del  martillo.  Tratados  pof  litt 
cuerpo  desoxigenante,  como  el  ácido sulúirosii, 
dan  Origen  at  bromo,  que  tiñé  el  liquido  do 
amarillo  rojizo:'  si  cloro  produce  el  mismo 
efecto.  Todos  los  brómalos  solí  solubles  cu  el 
agua,  oseepío  los  brómalos  de  plata  y  do  pro* 
tóxido  de  mercurio.  Como  en  los  clóralos,  el 
oxigeno  del  ácido  es  al  de  la  base  como  5:1. 
LOÉ  brómalos  pueden  servir  para  los  mismos 
usos  que  los  clóralos. 

Bromuros.  LOS  bromnrosson  ¡somoi'fos  con 
los  cloruros.  Cuando  estos  son  anhidros  y  vti» 
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¡állles,  los  bromuros  correspondientes  lo  sdíi 
igliáiéefttei  ü!  cloro  es  injis  podei'oso-que  el 
bromo,  puesto  que  desaloja  á  éste  de  sus  com- 
binaciones. Como  los  cloruros,  los  bromuros 
precipita»  las  sales  de  proWxido  de  mercurio, 
laa  de  plomo  y  las  de  pinta:  en  oii'os  lérminos, 
el  prnlo^bromuro  de  mercurio  y  los  bromuros 
de  plomo  y  de  piala,  son  muy  poco  solubles. 
El  bromuro  do  plata  es  amarillento,  y  algo  me- 
nos idsdtüble  que  e!  cloruro  del  mismo  mola!, 
pero  como  éslc,  se  ennegrece  á  la  luz.  Todos 
los  bromuros  calentados  con  el  ácido  sulfúrico 
y  el  peróxido  do  manganeso,  dan  vapores  ru- 
tilantes de  bromo,  mas  pesados  que  los  vapo- 
res nitrosos. 

La  preparación  y  la  composición  dé  los 
bromuros  son  análogas  á  las  de  los  cloruros, 
pudiendo  cu  ciertos  casos,  reemplazar  perfec- 
tñnienltí  á  estos  úllimos. 

Fórmula:  BfM  (equivalentes) 
BrtI  (alomes.) 

BHOXCK.  {Quimióa.)  Aleación  compuesta  de 
cobre  y  tte  estaño,  conocida  desde  la  mas  re- 
mola  antigüedad:  también  Pliñli)  hace  mención 
ilcclla  en  los  Siguientes  términos:  «Existe,  di' 
ce;  una  especie  de  bronce  llamado  de  forma, 
(pie  fácilmente  recibe  el  calorllantado  grecáni- 
co: esta  especie  de  bronce  es  una  aleación  ó 
mezcla  de  100  parios  de  cobre,  to  de  plomo 
común,  y  o  de  plomo  argentífero.»  Esta  es  la 
composición  cabalmente  de  nuestro  bronce 
común. 

Habiendo  analizado  G.  Peareon  algunas  lan- 
zas y  oíros  instrumentos  cortantes  de  origen 
céltico,  ¡os  lialb)  compuestos  de  una  aleación 
cu  que  entra  el  cslafio  de  10  á  14  por  100. 

Por  lo  demás,  resulta  según  los  esperi- 
menlos  de  Darcct;  t."  que  el  bronco  enrojeci- 
ilo  al  fuego  y  sumergido  en  agua  fíia,  se 
ablanda  de  una  manera  muy  perceptible,  pu- 
liendo ser  trabajado  al  torno  para  corregir  la 
Irregularidad  de  las  piezas  modeladas:  ade- 
mas se  esliendo  bajo  el  martillo,  le  ataca  la 
Urna,  y  se  bruñe  con  piedra,  que  es  Üfií  es- 
pecie de  esteatita;  2."  que  el  bronce,  calen- 
tado basta  el  color  rojo,  y  enfriado  al  aire, 
resulta  duro,  pero  agrio  y  quebradizo.  Proba- 
blemente los  obrefos  terminan  la  operación 
calentando  de  nuevo  las  piezas  do  bronce  em- 
blandecidas por  la  ¡inmersión,  y  en  seguida 
dejándolas  enfriar  en  el  aire,  iés  dan  cierto 
grado  de  dureza.  Por  este  úllimu  procedi- 
miento, es  decir,  dejándole  enfriar  al  airo,  es 
romo  llegan  á  hacerse  cortantes  los  cuchillos 
)'  las  espadas  de  bronce. 

Sirve  esic  en  la  fabricación  de  los  caño- 
nes. Las  mejores  proporciones  para  este  uso 
son  I  (10  partes  de  cobre  y  11  de  estaño,  pero 
s¡  en  vez  do  estas  últimas  se  empican  12,  lS¡ 
^  mas  partes,  la  aleación  resulta  mas  dura, 
poo  en  camino  también  mas  quebradiza,  por- 
que el  estañó  tiende  á  separarse,  dejando  • 


grietas  ó  intersticios.  Si  se  emplean  menog 
de  1 1  partes  de  estaño,  la  aleación  os  dema- 
siado blanda. 

til  broncees  muy  propenso  á  ¡alienación, 
es  decir,  tiene  una  gran  tendencia  á  trasfor- 
marío  en  otras  dos  aleaciones,  una  en.  que  el 
cobre  ilumina,  y  otra  efi  que  supera  el  estaño. 
Asi  es,  que  en  el  bronce  fundido,  la  capa  su- 
perior contiene  algunas  veces  50  ó  24  partes 
cíe  estaño,  que  no  10  ü  1 1,  mientras  que  en  la 
pof&ioti  inferior  apenas  se  encuentran  algunos 
Indicios'  de  esto  último  metal. 

BRONCE.  [Antiyüedades  y  numismática.) 
En  griego,  yJth'yAq  {cáteos),  en  latín,  ws. 

Casi  solu'desde  el  principio  de  este  siglo, 
se  lian  adoptado  ¡os  bronces  como  objetos  de 
riqueza  y  de  ¡ojo,  reemplazando  las  figurillas 
de  ¡a  Cliinay  ¡os  contorneados  adornos  de  ma- 
dera dorada,  fío  se  llamaban  bronces  las  ga- 
lerías, ni  las  guirnaldas,  ni  los  lazos  de  cobre 
dorado  que  sobrecargaban  nuestros  cuadros, 
nuestras  arañas,  nuestras  chimeneas  y  nues^ 
tros  muebles  'de  bola.  El  gusto  de  lo  antiguo, 
devuelto  á  las  artes  por  la  escuela  de.  David, 
se  ha  manifestado  en  el  trage  y  en  los  mue- 
bles; se  lian  imitado  los  trípodes,  las  páteras 
y  los  candelabros  de  los  griegos  y  roma- 
nos, maestros  nuestros  en  materia  de  arle  y 
degusto,  sobre  todo,  en  la  arquitectura,  la 
escultura,  y  el  grabado  de  las  piedras  linas  y 
medallas. 

Las  armas  de  los  egipcios  y  délos  prime- 
ros griegos,  eran  do  bronce,  de  lo  cual  infiere 
Cayius  que  oslo  metal  era  susceptible  de  tem- 
ple, j  en  efecto,  lo  es;  pero  esta  circunstancia 
lejos  de  aumentar  su  fuerza,  lo  hace  mas  que- 
bradizo- La  aleación  es  la  que  da  al  bronce  so- 
lidez y  dureza,  ¡fallábase  con  frecuencia  alca- 
do  cotí  él  hierro,  lo  cual  había  indicado  la  na- 
turaleza, pues  existen  muchas  minas  de  co- 
bre ferruginosas.  Estos  minerales  dan  en  la 
fundición  un  cobre  duro  y  agrio,  que  los  anti- 
guos empleaban  probablemente  sin  acrisolar. 

Pítalo  habla  de  ¡as  especies  de  cobre  mas 
afamadas  en  ia  antigüedad.  En  primor  lugar, 
cita  el  cobre  de  la  isla  de  Chipre,  después  ci 
de  las  minas  que  poseía  Salitstio  en  La  Tareir- 
tésíd;  y  el  de  las  .de  Córdoba  en  España,  es- 
plotadas  por  Mario,  con  cuyo  meial  se  fabrica- 
ban los  sestercivs  y  los  dipondios;  los  ases 
no  se  hacían  CJti  otro  cobre  que  el  de  Chipre. 

Los  antiguos,  paralas  grapas,  lañas  y  de- 
mas  trabazones  usadas  en  sus  construcciones,  . 
daban  con  razón  la  preferencia  al  bronce  som- 
bre el  hierro.  Para  losuteiisiliosó  herramienlas 
tenian  el  arle  do  dar  al  bronce  talblaúcúra, 
qiro  á  primera  vista  so  podia  confundir  con  la 
piala. 

Destinábanse  tablas  de  bronce  grabadas 
paca  Irnsmítir  á  la  posteridad  los  actos  públi- 
cos, las  leyes  y  los  tratados.  En  tiempo  de 
Vespnshno,  un  incendio  destruyó  tres  mil  de 
esas  labias,  que  se  conservaban  en  el  Capi- 
tolio. 
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Ademas  de  esas  tablas  y  de  las  estáluas, 
los  antiguos  hacian  de  bronce  los  bajos  relie- 
ves con  que  adornaban  los  edificios  y  monu- 
mentos. Lasbóvedas,  las  puertas  se  bailaban 
cubiertas  de  adornos  de  bronce,. 

El  paita  Urbano  VIH  quitó  del  Panteón  to- 
das las  obras  do  bronce,  cuyo  peso  era  de 
450,274  libras,  y  no  dejó  mas  que  las  dos 
puertas  que  se  ven  en  el  dia.  Se  empleó  este 
metalen  adornar  la  iglesia  de  San  Pedro,  y 
particularmente  en  construir  el  baldaquino 
que  cubre  el  alfar  mayor;  también  se  fundie- 
ron con  los  mismos  materiales  algunos  caño- 
nes para  la  defensa  del  castillo  de  San  Angelo. 
Una  de  estas  piezas  se  hizo  con  los  clavos  que 
nnian  los  entablamentos  del  pórtico,  y  se  pu- 
so en  ella  osla  inscripción: 

Ex  clavis  trabalibus  porticus  Agrippa. 

El  Bernino  fué  quien  empleó  en  el  órnalo 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  los  bronces  anti- 
guos que  Miguel  Angel  liabia  respetado. 

Los  aufiguos  consideraban  el  bronco  como 
puro  por  su  naturaleza,  y  le  atribuían  la  vir- 
tud de  ahuyentar  los  espectros  y  los  espíritus 
maléficos  (1). 

En  los  templos,  los  instrumentos  de  sacri- 
ficio, como  cuchillas,  hachas,  páteras,  prefe- 
riculas,  eran  de  bronce,  y-  muchos  de  estos 
objelos  se  hallan  en  varios  gabinefes  de  anti- 
güedades. Todo  lo  que  servia  al  culto  religio- 
so debia  ser  de  este  metal  sagrado. 

los  anlignos  hacian  de  bronce  las  mone- 
das que  no  eran  de  oro  ni  plata.  Aquella  alea- 
ción se  oxida,  en  verdad,  lo  mismo  que  el  co- 
bre, pero  con  mas  dificultad,  y  su  óxido  ,  de- 
signado por  los  numismáticos  con  el  nombro 
de  patina,  lomado  del  italiano,  lejos  de  ser 
una  causa  de  destrucción,  coulribuye  á  con- 
servarla. Tor  otra  parle,  el  cobre  fundido  es 
demasiado  pastoso  para  acomodarse  á  ludas 
las  delicadezas  del  molde,  y  por  eso  se  mez- 
cla todavía  hoy  con  el  estaño,  para  hacerlo 
mas  fluido,  cuando  se  funden  monumcnlos  y 
estatuas. 

Solo  se  ha  enconlrado  un  corlisimo  núme- 
ro de  monumentos  antiguos  ,  que  fuesen  de 
cobre  sin  aleación. 

En  cuanto  á  la  fabricación  de  las  obras  de 
bronce ,  puede  consultarse  á  'ffínkelinann, 
quien  en  su  Historia  del  Arte  (2) ,  en  Ira  en 
los  pormenores  relalívos  á  la  preparación  y 
fundición  de  los  metales  enlre  los  antiguos. 

Nuestras  mouedas  de  cobre  sufren  una  al- 
teración rápida,  que  seria  fácil  remediar  reem- 
plazando" ese  metal  con  el  bronce,  para  lo  cual 
han  dado  ya  reglas  algunos  hombres  nota- 
bles. 

Conséryanse  muchas  obras  de  bronce  he- 
chas por  ¡os  antiguos.  Conocidas  son  ¡á  cabeza 


()!    Oviil.,  J/cía»i.  Til,  225,  3'  Fasl.  Y,  Ail. 

[2)  LIS,  a,  p.  8a.  y  sig. ;  y  p.  .jai. 


de  Tiberio  y  la  de  Brulo.  La  iconografía  de 
Visconü  contiene  las  cabezas  de  Sófocles, 
Menandro,  Cicerón  y  otros,  imitación  de  anti- 
guos bronces.  Los  monumentos  de  bronce  se 
oxidan  y  el  valor  del  mefal  puede  delornnnar 
su  destrucción;  pero  están  monos  espuestos  á 
quebrarse  que  los  de  mármol,  los  cuales  no 
llegan  casi  nunca  hasta  nuestros  lienipos,  sino 
con  las  estremidades  mutiladas. 

Las  mas  célebres  estatuas  de  bronce  que 
nos  legaron  los  antiguos,  son:  eljóveu  Sátiro 
dormido,  del  gabinete  de  Herculano;  los  dos 
jóvenes  luchadores,  de  rórtici  ;  la  estatua 
ecuestre  colosal  de  Marco  Aurelio  en  Roma; 
el  hércules  del  Capitolio;  el  Sacador  de  espi- 
nas; la  cabeza  colosal  de  Comrnodo,  y  la  esta- 
tua de  Septiraio  Severo  del  palacio  Barberini. 

No  hay  espacio  para  citar  la  inmensa  can- 
tidad de  bronces  hallados  en  neroniano,  ni 
los  que  contienen  las  célebres  villas  Ludovici, 
Mallei,  Albani,  y  la  bella  galería  de  Florencia. 
Existen  muchas  imitaciones  en  bronce  de  las 
.bellas  eslátnas  déla  antigüedad  ;  pues  ese 
metal  tiene  la  ventaja  de  poder  multiplicar  por 
medio  del  modelado  y  de  la  fundición  los 
originales,  de  los  cuales  no  podria  el  marmol 
lomar  otra  cosa  que  copias  mejor  ó  peor 
ejeculadas. 

Las  fundiciones  de  bronce  en  España  eran 
célebres  en  tiempo  de  los  romanos,  y  en  esta 
clase  de  trabajo  no  fué  tampoco  nuestro  pais 
el  que  se  quedó  en  zaga,  cuando  comenzaron 
á  renacer  las  artes  en  el  siglo  XVI.  Sabido  es 
que  oí  duque  de  Alba  se  hizo  erigir  una  esta- 
tua ecuestre  en  Amberes,  y  aun  conservamos 
en  los  sitios  públicos  varias  de  las  obras  que 
en  tiempos  posteriores  se  llevaron  á  cabo. 

En  numismática  se  llaman  bronces  las  mo- 
nedas de  los  antiguos  acuñadas  con  ese  meta ; 
se  distinguen  con  los  nombres  de  medallones, 
gran  bronce,  bronce  medio  y  bronce  pequeño 
ó  menudo,  según  su  tamaño.  Esta  división 
existe  espccialmenfe  en  las  colecciones  de 
medallas  romanas;  las  de  las  ciudades,  griegas 
y  lalinas  no  se  hallan  casi  nunca  en  gran 
bronce. 

Asi  como  lo  hemos  dicho,  elbroncc  estaba 
consagrado  á  los  dioses;  por  eso  no  se  micuen- 
Ira  el  lema  de  moneta  sacra  mas  que  en  las 
monedas  de  bronce.  En  Roma,  los  emperado- 
res se  hablan  reservado  el  derecho  de  hacer 
acuñar  la  moneda  de  oro  y  de  piala,  y  por  eso 
se  halla  comunmente  marcada  con  las  letras 
SC  (Senatus-ConsuUo.) 

Ciertas  medallas  de  bronce  audau  mucho 
mas  escasas  que  las  de  oro  y  piala.  Nadie  hay 
que  no  haya  oido  hablar  de  la  escasez 'del 
Othon  de  gran  bronce;  muebos  aficionados 
creen  poseer  este  precioso  monumento,  pero 
solo  tienen  una  pieza  fabricada  por  falsarios. 
Es  probable  que  el  senado  no  permitió  acunar 
monedas  do  bronce  de  aquel  principo  que 
reinó  tan  breve  tiempo. 

SI  bronce  de  Corinlo  era,  según  se  cree, 
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una  aleación  tic  diferentes  metales,  producida 
pov  el  horrible  incendio  que  destruyó  esa  po- 
blación el  año  de  Roma  COS.  Muchos  autores 
hablan  de  dicha  aleación ,  pero  ninguno  de 
ellos  dice  qne  se  empleo  para  moneda. 
-  BRONCEAR.  {Tecnología.)  El  bronce  de 
buena  cualidad  adquiere,  cuando  se  oxida, 
después  de  cierto  tiempo,  un  bello  matiz  ver- 
de, especio  de  orin,  llamado  patina,  y  que  los 
romanos  designaban  con  e!  nombre  de  artigo. 
YA  bronce  de  Corinlo  tomaba  también  un  mag- 
nifico color  verde  claro,  cuya  apariencia  ve- 
nia á  ser  la  del  musgo  de  los  árboles.  Se  ha 
tralado  de  imitar  por  medio  de  un  colorido 
artificia!  6  instantáneo  ese  color  antiguo  que  el 
llcmpo  va  deponiendo  á  la  larga  en  los  mo- 
numcnlos  de  bronce.  Hay  diferentes  maneras 
de  broncear;  be  aqni  las  principales. 

Se  disuelven  dos  partes  de  cardenillo  y 
una  de  sal  amoniaco  en  vinagre;  se  pone  á 
hervir  la  disolución ,  se  quita  la  espuma ,  se 
esliendo  con  agua  basta  que  no  tenga  mas 
que  un  sabor  muy  poco  metálico  y  no  se  for- 
me un  precipitado  blanquecino  con  la  adición 
de  agua.  Se  hace  bervir  de  nuevo  en  una  va- 
sija de  loza  ó  porcelana,  y  luego  se  derrama 
hirviendo  en  otra  vasija,  donde  se  bailan  los 
objetos  que  se  han  de  broncear.  Esta  se  pone 
ai  fuego,  y  luego  que  se  ha  obtenido  el  ma- 
tiz deseado,  se  retiran  los  objetos  y  se  lavan 
inmediatamente  con  agua  pura.  Si  con  la  mi- 
ra de  obtener  un  bronceado  muy  sólido,  se  de- 
jasen los  objetos  mucho  tiempo  en  el  baño 
ácido,  se  formaría  una  capa  de  oxidulo  baslan- 
te  gruesa  para  poder  separarla  con  facilidad, 
al  paso  que  en  un  bronceado  bien  ejecutado, 
la  oxidación  queda  tan  adherida  al  metal  que 
ni  aun  raspando  se  puede  á  veces  desprender. 
La  práctica  sola  es  la  que  enseña  el  momento 
preciso  en  que  han  de  sacarse  los  objetos  del 
baño.  Debe  cuidarse"  que  este  no  sea  muy 
concentrado,  á  Qn  de  evitar  la  deposición  de 
un  polvo  blanquecino  que  perjudica  mucho  á 
la  belleza  del  bronceado. 

Los  chinos  broncean  el  cobre  pulverizan- 
do y  mezclando  despartes  de  cardenillo,  dos 
de  cinabrio,  cinco  de  sal  armoniaco,  cinco  de 
alumbre  y  dos  de  pico  é  hígado  de  palo,  con  lo 
cual  y  vinagre,  forman  una  pasta  que  derra- 
man sobre  el  metal  bien  limpio.  Después  es- 
ponen este  por  un  momento  al  fuego,  déjanlo 
enfriar,  lo  enjugan  y  repiten  la  operación 
cuantas  veces  necesario  sea  para  consegoir  el 
matiz  que  desean.  Añadiendo  á  la  mezcla  un 
poco  de  sulfato  de  cobre,  se  consigue  un  matiz 
más  pardo,  y  si  se  añade  bórax,  mas  amari- 
llo. El  cobre  tratado  de  osla  manera  toma  un 
hermoso  color  y  tal  duración,  que  nada  pierde 
suhelleza  por  la  acción  de!  aire  y  de  la  lluvia. 

También  se  broncean  objetos  no  metáli- 
cos. La  composición  se  forma  de  ocre  amari- 
llo, azul  de  Prusia  y  negro  de  humo,  disuelto 
en  agua  de  cola;  después  de  aplicar  esta  mez- 
cla en  la  escultura,  so  pintan  las  parles  sobre- 


salientes con  polvos  de  oro  musivo,  con  el 
fia  de  imitar  los  efectos  producidos  por  el  ro- 
ce en  los  bronces  antiguos. 

Pueden  broncearse  algunos  objetos  apli- 
cando primero  sobre  ellos  una  capa  de  cola, 
salpicándolos  después  con  purpurina  y  estre- 
gando con  un  lienzo  húmedo.  La  purpurina 
suele  mezclarse  asimismo  con  aceite  de  lina- 
za ó  bien  con  goma  arábiga  y  un  poco  de  ne- 
gro de  marfil,  antes  de  aplicarla  sobre  los  ob- 
jetos. El  bronceado  se  concluye  pasando  tina 
capa  de  barniz  de  espíritu  de  vino. 

Para  broncear  los  objetos  de  yeso  de  un 
modo  permanente  y  que  imile  perfectamente  la 
patina  verde,  se  recurre  á  un  procedimiento 
bastante  largo,  pero  que  asegura  los  resulta- 
dos mucho  mejor  que  otro  medio  cualquiera. 
Se  prepara  un  jabón  con  aceile  de  liuaza  y 
una  tegia  de  sosa  cáustica,  se  añade  una  di- 
solución concentrada  de  sal  común  y  se  hace 
evaporar  hasta  que  el  jabón  sobrenade  en 
forma  de  granillos.  Se  filtra-  después  por  nn 
lienzo,  se  disuelve  el  jabón  obtenido  en  agua 
hirviendo  y  se  vuelve  á  pasar  por  otro  lienzo. 
Se  echa  en  esta  disolución  despacio  y  agitan- 
do hasta  que  no  se  forme  precipitado,  otra  so- 
lución caliente  de  cuatro  parles  de  sulfato  de 
cobre  y  una  de  sulfato  de  hierro.  El  preei- 
pilado  que  se  obtiene  es  una  mezcla  de  jabón 
ferruginoso  y  cobrizo,  la  cual  se  recoge  en  ira 
filtro  y  sehace  hervir.cn  una  caldera  de  cobre 
con  una  parte  de  la  solución  vilrióliea:  so  de- 
canta y  se  añade  agua  caliente  para  hervir  de 
nuevo,  se  vuelve  á  decantar  y  so  laTa  el  pre- 
cipitado con  agua  fria,  pasándolo  después  por 
un  lienzo  y  haciéndolo  secar  lo  mejor  que  sea 
posible. 

Se  pone  á  cocer  dos  libras  de  aceite  de 
linaza  con  un  cuarterón  de  lilargirio  bien  pul- 
verizado, se  pasa  el  producto  por  un  lienzo  y 
se  deja  posar  en  estufa  para  que  el  aceile  se 
clarifique  mejor.  Hecho  esto  se  procede  del 
modo 'siguiente  para  broncear. 

Se  toman  treinta  partes  en  peso  del  aceile 
mencionado:  diez  y  seis  del  jabón  ferrugino- 
so, y  diez  de  cera  blanca  pur'a,  y  se  mantiene 
la  mezcla  derretida  hasta  que  se  haya  despren- 
dido toda  la  humedad. 

Esla  preparación  se  aplica  por  medio  de  un 
pincel  sobre  el  yeso  calentado  en  estufa  ó 
hornillo  hasía  unos  QO3,  repitiendo,  si  necesa- 
rio fuese,  la  operación,  y  terminándola  con 
calentar  la  pieza  de  nuevo.  Pasado  algunos 
dias  y  cuando  el  yeso  no  despide  ya  olor,  se 
roza  tijeramenle  la  superficie  con  una  muñe- 
quita  de  algodón  y  se  realzan  las  partes  so- 
bresalientes con  un  poco  de  purpurina  ú  oro 
musivo.  Las  pequeñas  piezas  pueden  simple- 
mente sumergirse  ea  la  mezcla  fundida,  es- 
poniéndolas después  al  calorhasta  que  la  com- 
posición haya  penetrado  del  todo  en  'el  yeso. 

BRONQUIOS.  Unalomía.)  (Bpb-f/ix,  traque- 
arteria,  bronquios.)  Llánianse  asi  las  divisio- 
nes de  la  traquearteria  que  siendo  en  un  prin- 
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eipio  únicamente  en  m'imero  de  dos,  se  rami- 
fican luegojiasla  el  niíinito  para  introducir  el 
aire  en  las  celdillas  pulmonalcs.  Las  bi'on- 
quios,  lo  mismo  que  la  tráquea,  es|áu  forma- 
dos de  una  membrana  fibrosa;  en  vez  de  ani- 
llos no  licúen  mas  que  scgmenlos  cartilagino- 
sos que  dan  consi¡r¡enci;i  á  sus  paredes:  deba-- 
jo  de  la  membrana  fibrosa  se  ven  libras  mus- 
culares trasversales,  y  los  hacecillos  longitu- 
dinales amarillos  de  la  tráquea  están  conti- 
nuos con  ella,  lo  mismo  que  su  membrana 
mucosa,  que  tiene  tan  notable  tenuidad.  Solo 
en  los  principales  trancos  de  los  bronquios  es 
donde  pueden  csiudiarso  estas  particularida- 
des con  los  instrumentos  del  anfiteatro.  Los 
bronquios  reciben  vasos  (pie  les  están  espo^ 
cialmenln  destinados.  Están  envueltos  por 
glándulas  que  se  bailan  agrupadas  alrededor 
de  sus  troncos  principales;  y  por  último,  tie- 
nen muebisimas  conexiones  cop  los'vasos  ma- 
yores en  su  origen. 

Patolmjia.  Entre  las  afecciones  que  tienen 
por  asiento  los  pulmones,  figura  cu  primera 
linea  la  inflamación,  de  la  mucosa,  que,  según 
las  épocas,  bu  sido  conocida  con  los  nombres 
de  peripneainonia,  catarro  brónquico  o"  pul- 
munul  y  filialmente,  bronquitis.  Unas  ve- 
ces es  aguda  y  otras  crónica.  En  el  estado 
agudo,  es  la  bronquitis  una  de  Jas  enfermeda- 
des mas  frecuentes  en  las  zonas  templadas,  en 
todos  aquellos  puntos  donde  las  variaciones 
atmosféricas  son  bruscas,  ó  donde  el  carácter 
dominante  del  clima  es  el  frió  húmedo;  asi  es 
que  Mr,  Andral  lia  calculado  que  do  cincuenta 
y  seis  epidemias  principales  que  ban  afligido 
A  Europa  desde  el  siglo  XIV  basta  nuestros 
días/veinte  y  dos  se  padecieron  en  invierno, 
d.oce  en  primavera,  once  en  otoño  y  cinco  en 
verano.  Con  efecto,  tales  el  orden  de  las  esta- 
ciones en  Europa  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
frecuencia  del  frió  búmedo.  ba  bronquitis  es 
al  parecer  mas  frecuente  en  los  hombres  qtto 
er,  las  mugeres.  Las  condiciones  atmosféricas 
bajo  cuya  influencia  sedesanolla,  indican  bas- 
tante que  su  causa  mas  común  es  una  supre- 
sión o  una  disminución  de  Ja  traspiración  que 
reacciona  sobre  la  mucosa  pulmonal.  Iludías 
veces  va  precedida  ú  acompañada  de  coriza, 
y  se  manifiesta  como  síntoma  casi  constante 
en  el  sarampión;  sin  embargo,  en  eso  caso 
hay  oíros  signos  que  la  distinguen  de  la  bron- 
quitis simple;  y  por  último,,  puede  pasar  como 
endémica  en  gran  parte  de  Europa,  donde  vul- 
garmente so  la  conoce  con  varios  nombres 
que  todos  corresponden  á  nuestra  palabra  ro- 
madizo ó  constipado.  En  los  artículos  catauro 
y  gripa  nos  ocuparemos  de  su  bisloria  como 
epidemia.  Los  síntomas  y  la  duración  de  la 
bronquitis  varían  según  su  intensidad.  Siem- 
pre que  se  cstiende  hasta  las  últimas  ramifica- 
ciones de  los  bronquios  se  la  llama  bronquitis 
capilar,  y  tiene  muchísima  analogía  con  la 
pneumonia.  Un  malestar  goneraly  febril,  calo- 
fríos y  coriza,  son  ios  pródromos  de  labron^ 


quítis;  á  todo  lo  cual  es  preciso  añadir  una 
calentura  bastante  intensa  que  á  veces  se  de- 
clara. Al  poro  tiempo  sigue  tus  frecuente  y  sena 
trae  ocasiona  debajo  del  eslernon  un  dolor 
bastante  vivo  que  se  reproduce  por  fuciles  ac- 
cesos de  los,  durante  los  cuales  la  sufocación 
parece  mas  ó  menos  inminente,  según  la  na- 
turaleza especifica  de  la  bronquitis  y  la  edad 
del  enfermo.  La  opresión  es  por  lo  general 
poco  considerable  en  lu  bronquitis  simple,  á 
no  ser  en  el  acto  ü  inroediatumcnle  después 
de losaccesos. 

Si  so  percute  ol  pecho  al  principio  do  la 
bronquitis,  se  percibe  un  sonido  claro  y  que 
indica  la  presencia  del  aire  en  todos  los  puntos 
de  los  pulmones.  Por  la  auscultación  se  oye 
un  estertor  seco  y  sonoro,  acompañado  á  vo- 
ces ya  de  nn  poco  de  estertor  sibilante. 

Después  de  una  duración  que  varia  de  vein- 
te y  cuatro  horas  á  tres  dius,  la  tos  se  hace 
menos  penosa,  se  desprenden  do  la  mucosa  y 
son  espeeluradas  mucosidades  abundantes, 
primero  de  color  gris,  y  luego  amarillas  ó  ver- 
dosas: la  calentura  o»  menos  fuerte  y  preseula 
cada  tarde,  como  al  principio  de  la  enferme- 
dad, un  paroxismo  mas  o  meuos  marcado.  La 
los  es  húmeda,  y  la  piel,  de  seca  que  ern,  pasa 
á  ser  haliíuosa:  una  gran  disposición  al  sudor 
anuncia  la  reacción  que  tiende  á  verificarse 
en  esta  membrana.  Disminuye  el  calor  del  pe- 
dio, y  con  lodo  continua  la  opresión  ,  si  es 
muy  estenso  el  punto  en  que  lia  fijado  su 
asiento  el  mal.  Entonces  el  sonido  es'  menos 
claro  en  la  parle  del  pecho  en  que  reside  prin- 
cipalmente el  mal,  y  el  estertor  es  mucoso, 
acompañado  á  menudo  de  estoiior  sibilante, 
y  á  veces  do  un  ruido  grave  que  imita  al  que 
produce  una  cuerda  de  contrabajo  herida  por 
el  arco.  Este  segundo  periodo  varia  de  tres  á 
ocho  días. 

Por  último,  los  esputos,  siempre  mas  abun- 
dantes, son  cspeclorudos  con  Facilidad,  la  les 
os  blanda,  y  desaparecen  toda  calentura  y  lodo 
dolor.  El  enfermo  se  siente  como  restituido  á 
la  salud,  sin  embargo  deque  conserva  toda- 
vía durante  un  tiempo  variable  un  poco  de  tos 
y  una  gran  susceptibilidad  en  las  vias  aéreas, 
lo  cual  es  consecuencia  de  una  gran  disposi- 
ción á  la  íraspiracion.  Tal  es  la  bronquitis 
simple  ó  de  regular  intensidad.  Sin  embargo, 
no  se  crea  que  la  mayor  parte  de  los  consti- 
pados sean  tan  graves:  y  la  prueba  la  teñímos 
en  la  creencia  popular  de  que  la  duración  de 
un  romadizo  ó  constipado  no  pasa  de  uueve 
días.  Verdaderamente  si  diésemos  por  termi- 
nada la  bronquitis  al  principio  del  tercer  pe- 
riodo, seria  bastante  exacta  esa  apreciación 
de  su  duración. 

La  sangría,  cuando  los  síntomas  son  gra- 
ves y  pueden  baeer  temer  una  neumonía;  be- 
bidas suavizantes  y  calientes  para  producir  el 
sudor;  un  poco  de  opio,  y  el  reposo  en  el  cuar- 
to  ó  bien  en  la  cama;  tales  son  los  medios 
que  han  de  emplearse  al  principiar  la  broa- 
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[juitis.  Mas  adelante,  el  oximiel  puede  ayudar 
á  la  mucosa  á  detergerse;  los  vejigatorios 
reaccionan  -sobre  la  piel  de  un  modo  úlil ;  la 
quina  y  los  túnicos  tienen  á  veces  su  uso  opor- 
tuno, cuando  la  enfermedad  es  mas  bien  ca- 
tarral <luo  francamente  inflamatoria  ;  y  por 
último,  en  ciertos  casos  que  solo  el  médico 
puedo  apreciar,  el  emético  cura  el  mal  desde 
el  segundo  periodo.  Al  hablar  del  catarro  vere- 
mos lo  que  se  enlicnde  por  bronquitis  crónica. 

Los  bronquios  pueden  dilatarse,  en  uno  ó 
muflios  punios;  y  la  causa  de  osla  dilatación 
es  de  ordinario  la  impermeabilidad  al  aire  de 
una  porción  contigua  al  pulmón.  Pueden  ulce- 
rarse en  su  superlieic  interna  y  perforarse,  to- 
mando parlo  cu  la  inflamación  supurativa  de 
masas  tuberculosas  inmediatas.  Pueden- ser 
comprimidos  ú  obliterados  en  su  punió  de  ori- 
gen por  tumores  anenrismales  ó  de  oirás  es- 
pecies, y  por  último,  las  falsas  membranas  del 
crup  ó.de  los  cuerpos  estfaño's  pueden  ocasio- 
nar su  oclusión.  Kn  los  artículos'  catarros, 

TISIS,  ESTERTOR,   CRUP  V  CUERPOS  ESTILlSoS 

nos  ocuparemos  de  estos  diversos  accidentes  y 
de  los  fenómenos  á  que  dan  lugar. 

Lacnnec:  frailé  de  l'autcultaiión. 

Loiiis:  De  ta  pthitie  pulmun/iire. 

Ueynaml;  i)kti  tm¡re  de  medeeine.  segunda  edi- 
ción! árlimlo  URONCHKS. 

Clíomcl  y  Blacbe:  Diedonaire  demedeclnrj  segun- 
da edición,  "articulo  BR0NC1UT1:. 

BROQUEL.  {Anli'jiicdtid.)  líos  son  las  espe- 
cies de  broqueles  que  usaron  los  antiguos;  el 
¿íípeüS  {ia-VC.)  y  el  sculum  (Ü-jpiót.)  En  su 
origen  era  el  primero  de  forma  redonda:  por 
primera  vez,  y  según  lu  tradición,  lo  empica- 
ron Troto  y  Acrisio  de  Argos,  razón  por  la  cual 
se  llamaba  tííepius  argolicus.  Represéntase  sin 
embargo,  con  frecuencia  en  los  monumentos 
romanos  como  un  óvalo  prolongado,  lo  cual 
constituye  la  diferencia  entre  el  broquel  or- 
dinario y  el  de  Argos,  que  es  lo  que  nosotros 
llamamos  rodela.  Esta  cu  lo  auliguo  era  Aveces 
de  mimbres  entrelazados  y  cstaespeeiedelejído 
se  cubría  en  seguida  cou  un  pedazo  de  cuero 
(le  buey  sujeto,  á  los  bordes  por  un  arco  de 
metal,  ;í  que  en  griego  se  daba  el  nombre  de 
tii[j.oo  y  que  en  latín  so  llama  ambo.'  El  bro- 
quel en  su  centro  era  un  lanío  ovalado,  estaba 
con  frecuencia  armado  de  una  punta  y  podía 
él  mismo  servir  de  arma  á  la  vez  que  bacía 
resbalar  por  su  superlieic  las  Hechas  lanzadas 
por  el  enemigo.  En  los  tiempos  homéricos 
colgaban  los  griegos  el  broquel  al  cuello  con 
un  tahalí,  pero  osla  costumbre  fué  abolida  por 
erecto  desús  grandes  inconvenientes,  y  he  aqui 
iie  que  manera  fué  reemplazada:  una  banda 
<le  metal,  de  madera  ó  de  cuero,  colocada  in- 
in ¡ormenle  de  un  eslremo  á  otro  del  broquel, 
llevaba  cu  su  centro  varias  barritas  de  hierro 
cruzadas  entre  sí:  este  aparato  venia  á  parar 
al  brazo  por  su  parle  inferior  al  codo,  donde 
se  fijaba  sólidamente  esta  arma  protectora, 
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Inventóla  Cario.  A  lo  largo  del  borde  inferior 
del  broquel  se  rodeaba  una  correa  alada  con 
nudos  de  distancia  en  distancia,  y  dizque  se 
apoderaba  el  guerrero  co¡i  la  mano  izquierda. 

Solo  el  clipeus  estaba  -en  ¡  uso  entre  los 
griegos:  éstos  tenían  la  costumbre  de  suspen- 
der sus  broqueles  en  los  templos,  después  dej 
haberles  quitado  las  correas,  con  el  objeto  de 
que  no  pudiesen  servir  al  que  de  ellos  se  apo- 
derase si  repentinamente  ocurría  alguna  su- 
blevación popular. 

Comp  los  griegos,  los' romanos  se  servían 
de  la  rodela  ó  clipeus;  pero  ;í  su  uso  anadian  el 
del  sculum  (escudo.)  Según  Tito  bivio,  cuan-, 
do  Servio  Tuüio  instituyo  el  censo,  la  primera 
clase  de  los  ciudadanos  debió  servirse  sola- 
mente del  clipeus  y  adoptar  el  sculum  la  se- 
gunda. Pero  cuando  i  los  soldados  romanos 
seles  señaló  sueldo,  el  broquel  redondo  fué 
completamente  abandonado  por  el  escudo  cua- 
drado de  los  sabiuos.  En  efecto,  el  scutum  te- 
nia la  forma  de  una  puerta  como  lo  indica  su 
nombre  griego;  mas  era  convexo,  y  so  adap- 
taba á  la  forma  del  cuerpo  humano.  Soste- 
níase con  cuerdas  al  brazo  izquierdo  y  cubría 
toda  la  espalda  del  mismo  lado.  Polibio  dice 
que  sus  dimensiones  eran  de  4  pies  de  largo 
y  de  2  y  medio  de  ancho. 
"  .Vése,  pues  ,  que  se  comefe  un  error  em- 
pleando, como  á  menudo  se  hace,  indiferente- 
mente las  1res  voces  de  broquel,  escudo  y  ro- 
dela que  designan  fres  cosas  de  una  misma 
especie  si  se  quiere,  distintas  entre  sí.  Por  lo 
demás  los  buenos  autores  antiguos  procuran 
cuidadosamente  evitar  toda  confusión  aplican- 
do la  palabra  clipeus  cuando  se  trata  del  ar- 
mamento de  los  griegos,  cútanlo  que  emplean 
la  de-sciiííim  siempre  que  á  la  infantería  ro- 
mana so  refieren. 

Los  romanos  grababan  en  sus  broqueles 
emblemas  y  divisas;  todos  los  soldados  lleva- 
ban escrito"  en  él  el  numero  de  su  legión ,  el 
do  su  centuria,  y  aun  su  propio  nombre. 

Por  último ,  en  general  las  tres  variedades 
de  la  especie  broquel  á  que  nos  referimos, 
tienen  en  su  centro  y 'parlé  interior  una  ca- 
zoleta de  hierro  hueca  ,  para  que  la  paño 
pueda  empuñar  el  asa  o  manija  de  que  están 
provistos. 

BROQUEL.  Peces.  Este  nombre  se  .-da  á 
varias  especies  de  peces  pertenecientes  á  los 
géneros  cieloptero,  espara-,  escodilla,  lepado- 
gasfre  y  ccotriseo.  - 

BROQUEL.  .Moluscos,  nombre  vulgar  de  la 
patela  testudinaria. 

BROQUEL.  Equidnas.  (Véase  clipents.) 

BROQUEL.  (Botánica  criptogámica.)  Nom- 
bre que  da  Paulct  al  agarius  brevipes  de  Bu- 
llían]. 

BROQUEL.  Este  nombre  {bouclier)  dan  los 
franceses  á  un  género  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  losolavicornios.  (Véanse  enterrado- 
res, SEPULTUREROS.} 

BROZAS,  (rasos  de)  Situados  en  la  pro- 
T.   v.  56 
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Tiricia  de  Caceras,  partido  judicial  do  Alcá'nla- 
ra,  Icrmjpo  do  la  villa  de  Bruzas,  junto  á  la  er- 
mita !e"Sau  Gregorio,  de  la  cual  loman  tam- 
bién el  nombre  de  baños  de  San  Gregario. 
Son  apenas  conocidos  fuera  de  la  provincia, 
no  obstante  do'que  por  sus  yirludes  y  mara- 
villosos efecíos  se  lian  comparado  á  los  tic 
Carratraca.  „ 

Las  propiedades  físicas  de.sus  aguas  son: 
olor  suí/'ítroso,  nauseabundo)  color  trasparen- 
te ,  claro  ;  sabor  á  huevos  podridos  ;  peso  al 
agua  destilada  como  1  á  lemporaiura  I.").'' 
Del  análisis  químico  resulta  que  ocho  azum- 
bres contienen  66  pulgadas' cubicas  de  ¡ki.lii 
carbónico,  164  do  ácido  hidra-sulfúrico  ;  II 
granos  de  bidrocloralo  de  magnesia;  li  de  bi-' 
droclorato  de  sosa  ;  24  de  sulfato  de  magne- 
sia; 36  de  sulfato  cíe  caf;  10  de  carbonato  de 
cal;  lo'/a  de  azufre  y  6  de  sílice. 

El  establecimiento  de  estos  baños  es  pe- 
queñísimo, trisig'nittcanté,  y  está  como  aban- 
donado. Apenas  concurren  á  ellos  mas  que 
algunos  enfermos  del  partidlo,  y  alguno  que 
otro  t|ue  allá  conducen  las  ponderadas  virtu- 
des de.sus  aguas. 

BRUANTCL  [Historia  natural.)  Traducción 
literal  de  la  palabra  francesa  bruant,  que  signi- 
fica emberiza,  cuyo  articulo  puede  consultar  el 
lector. 

ÍÍRIÍCIXA.  (Química  )  (Camrántma.)  Alca- 
loide descubierto  en  181!)  por  rcllelier  y  Ojif 
beulou  en  muchas  especies  de  estriónos.  Se 
obtiene  en  la  preparación  dc'laeslricnina.clc  la 
cual  sesepara  por  el  alcohol  hirviendo.  I.abru- 
cina  cristaliza  en  prismas  rectos  de  base  rom- 
boidal, blancos  y  trasparentes.  Carece  de  olor, 
tiene  un  sabor  muy  amargo  y  es  menos  vene- 
nosa que  la  estricnina.  Se  disuelve  en  850  par- 
tes de  agua  Tria  y, en  500  do  agua  hirviendo. 
Es  insoluble  en  el  éter;  el  ácido  nítrico  la  co- 
munica una  tinta  escarlata,  que  amarillea  po- 
co á  poco.  El  ácido  sulfúrico  la  .tifie  de  color 
de  rosa,  y  esla  linfa  pasa  después  al  amarillo, 
y  por -último  al  verde  amarillento:  una  solu- 
ción decstaño  la  colora  dé  viólela,  cuyas  reac- 
ciones dislinguen  la  brucina  de  la  morfina. y 
dc  la  estricnina  pura.  Composición  de  la  lini- 
cina:  Gí'  É*  >"  W".  has  sal°s  de  brucina  sen 
en  general  solubles  cu  el  agua,  rrislalizables 
y  do  un  sabor  muy  amargo  Entre  eslas  sales 
son  mas  dignas- (le  mencionarse;  el  nitrato 
(llruc.  -f-N0'-3-J10);  el  Iiidroclilurale  fbruc.  + 
•  CU),  el  sulfalo  y  el  azótalo. 

BRUCO,  BRUCIIUS.  {Brko,  yo  rúo.)  Insectos, 
Gónero  de  coleópteros  lelrameros  ,  familia  de 
los  rincofnros,  Latr.',  de  los  cucurliiroiias  ó 
curculioiikíeas,  Dcj.  y  Schsenh.,  sección  de  los 
brúquidos  de  este  úliimo  autor,  y  adopladapor 
todos  los  entomologistas.  Los  brucos  son  pa- 
recidos á  los  gorgojos,  do  los  cuales  diflereú 
por  las  antenas,  la  cabeza  distinta  del  corse- 
lete, las  partes  de  la  boca,  y  á  primera  vista  par 
la  carencia  de-trompa  d  de  rostro.  Estos  in- 
sectos, en  el  estado  perfeelo,  se  encuentran  so- 


brelas  llores,  donde  verifican  su  coito.  La  hem- 
bra, fecundada  pone  sus  huevos  en  las  .jaé- 
nes silicuas  ó  las  vainas  todavía  liornas  do  las 
plañías  leguminosas,  tales  como  las  liabas,  las 
vezas,  las  lenlojas,  los  guisanles,  ele. 

Las  larvas  (file  de  ellos  nacen  no  tardnn  en 
pendrar  al  inlcrior  de  cada  semilla,  que' ge- 
neralmente encierra  una  sola. Eslas  larvas,  qii'g 
resultan  bástanlo  voluminosas,  son  ¿bulladas, 
cortas,  arqueadas  ,jeslán  compuestas  de  ¡mi- 
llos puco  distintos,  y  tiene  una  cabeza  peque- 
ña, escamosa,  provista  de  mandíbulas  duras  y 
corlantes,  por  medio  de  las  cuales  destruye  la 
simiente  en  cuyo  interior  se  halla  cerrada;  pe- 
ro se  gobierna  de  tal  suerte  que  la  crJbtefla  ci- 
terior queda  intacta.  Se  imtre  durante  todo  el 
invierno  de  la  sustancia  de  la  semilla  que  al 
mismo  tiempo  le  sirve  de  receptáculo,  y  solu 
en  la  primavera  siguiente  se  convierte  en  nin- 
fa y  puco  después  en  insecto  perfecto.  Este, 
desprovisto  do  mandíbulas  bástanle  fucile» 
para  horadar  las  paredes  de  su  prisión  pere- 
cería en  ella  necesariamenle,  si  la  previsora 
naturaleza  no  hubiese  dado  á  la  larva  el  ins- 
tinto de  roer  hasta  la  epidermis  el  sitio  de  la 
semilla  por  donde  debe  salir  el  insecto  perfec- 
to, que  entonces' solo  baceun  tijera  esfuerzo 
para  desprender  con  su  cabeza  esta  porción 
de  la  epidermis,  lie  aquí  resultan  esas  abertu- 
ras circulares  que  comunmente  se  tiolan  cu  los 
guisanles  y  lentejas,  cuyo  interior  se  hulla  va- 
cio. Los  brucos,  poco  comunes  en  los  pnisos 
del  Xurlc,  ocasionan,  como  es  natural,  pocos 
estragos,  pero  no  sucede  otro  lanío  en  las  re- 
giones meridionales,  donde  á  veces  es  incal- 
culable el  perjuicio  que  ocasionan.  Entrelos 
diversos  medios  propuestos  para  deslruir  sus 
larvas,  el  mas  eficaz  es  sumergir  en  el  agua 
hirviendo,  inmediatamente  después  dé  ln re- 
colección, las  semillas  que  se  suponen  atura- 
das, ó  bienesponerlascn  un  horno  y  cuyalem- 
perahíra  sea  do  40  á  4j\  Por  desgracia  ningu- 
no déoslos  medios  es  aplicable  á  las  simien- 
tes dcsllnadas  ála  reproducción. 

Eslc  género  es  sumamente  numeroso  en 
especies:  Mr.  IVjean,  en  la  tercera  edición  de 
su  CatáTpgo,  designa  ciento  diez  y  seis,  y 
SelinMibetT  describe  hasta  ciento  cuarenta.  So- 
lo mencionaremos  aqui  la  mas  conocida  poi 
los  eslragos  que  ocasiona:  el  bruco  de  los  gui- 
santes; bruchus,  Pisi,  Eabr.,  que  se  halla  en 
una  gran  parle  de  Europa  y  en  la  América  Sep- 
tentrional. Su  larva  ataca  los  guisantes ,  las 
lentejas,  las  arhejas,  las  habas  y  tocia plftso  ttii 
vezas. -Este  bruce  es  el  mismo  insecto  que  el 
milahro  de  cruz  blanca  de  Geoffroy,  y  se  pue- 
de considerar  como  el  tipo  del  género. 

llIHIfiES  {fímjwt.)  [n¡st(>riayrieograf¡a.\ Ciu- 
dad de  Bélgica  edificada  á  orillas  do  un  rio  que 
en  otros  Tiempos  fué  navegable, pero  tan  corn- 
il le  [ai  nenie  absorbido  por  los  canales  practica- 
dos en  sn  curso  que  es  en  la  actualidad  cale- 
ramente desconocido  páralos  geógrafos,  y  so- 
lo ha  conservado  su  nombre  en  e¡  Interior  (1° 
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aquel  país:  Roye,  en  lalin  Raya,  se  llamaba 
esle  rio ,  que  nuciendo  en  las  cercanías  de 
Thicll,  iba  á  desembocar  en  el  mar,  cerca  de 
la  Esclusa. 

Al  siglo  VII  parece  remontarse  el  origen  de 
Erases:  nías  aun  cuando  entonces  tuviese  el 
(¡lulo  de  ciudad,  ni  puede  determinarse  su  os- 
tensión ni  el  número  de  sus  habitantes.  Para 
obtener  .sobro  esta  maleriaalgunos  dalos  exae- 
lgs,  tuerza  nos  es  trasportarnos  á  íines  del  si- 
glo IX,  algunos  añosanles  do  que  1  laudes  fue- 
se erigido  en  condado,  El  intrépido  Ualduino, 
cuyo  valor  le  granjeó  el  sobrenombre  de  Bra- 
ao'dc  Hierro,  robó  áJudit,  bija  del  rey  de  Fran- 
cia, con  cuyo  motivo  bobo  inminente  riesgo 
de  que  estallase  una  guerra  entre  el  soberano 
y  el  vasallo.  Ualduino  II,  segundo  conde  de 
Flandes,-  aumentó  las  formicaciones  de  líruges. 
Ualduino  el  Jtrt'cn,  cuarto  conde,  ensanchó  el 
recinto  de  la  ciudad  y  le  dió  grande  importan- 
cia estableciendo  en  clia  ferias  y  mercados 
públicos.  Ilácia  iines  del  siglo  en  que  esto  su- 
cedía icl  X)  el  conde  Baldilmo  IV  creó  en 
Bruges trece  echevin,  (regidores!  y  varios  con- 
sejeros, concediéndoles  el  privilegio  deqneto- 
doslos  años  nombraran  un  burgomaestre.  Una 
horrorosa  peste,  asoló  la  ciudad  de  Bruges 
durante  la  administraciou  do  este  úlHmo  con- 
de, arrebatándolo  mas  de  12,000  personas. 
En  1 12G  el  Mo  y  c!  hambre  afligieron  á  su  vez 
dicha  ciudad,  con  cuyo  molivo  dió  Carlos,  lla- 
mado el  liuen  Conde,  pruebas  de  una  gene- 
rosidad digna  de  un  principe.' 

Hasta  1224  uo  babian  poseído  los  condes 
de  Flandes  mas  que  la  ciudad  de  Bruges,  pero 
launa,  que  en  calidad  de  condesa  había  .vivi- 
do en  Flandes  durante  el  cautiverio  de  Fernan- 
do, su  marido,  compró  su  caslellania  áJuan  de 
Neslc.  La  condesa  Margarita,  sucesora  de  Jua- 
na, dió  cu  1271  el  derecho  do  acuñar  moneda 
á  un  habitante  de  Bruges  llamado  ClacysDeckiu 
Según  los  historiadores ,  esla  es  la  primera 
concesión  de  osle  género  que  pueda  citarse 
con  referencia  á  Mandes",  l'n  terrible  incendio 
devasto  [locos  años  después  t.l2tí())  la  ciudad 
de  Bruges;  los  mercados  y  una  parle  de  la  tor- 
re donde  estaban  los  privilegios  de  la  ciudad 
fueron  culeramente  consumidos  por  el  fue- 
go. Los  habitantes  pidieron  entonces  al  conde 
Guido  de  Dampierre  que  les  concediese  nue- 
vas carias,  que  negadas  por  el  conde,  dieron 
motivo  á  una  insurrección. 

Vencido  el  pueble  por  dos  veces,  fuerza  le 
fué  somelersc  al  pago  de  enormes  Iributos; 
pero  ¡i  pesar  de  ellos,  mas  -de  una  vez  qnodó 
pchpsado  por  el  lujo  délos  brugeteses  el  es- 
plendor de  la  corona.  Bruges  fué  laciudad  que 
en  1302  enarhnlú  la  bandera  de  rebelión  eon- 
1ra  el  rey  de  Francia,  asesinando  á  cuantos 
franceses  residían  en  la  ciudad-  Después  de  la 
balada  deCourlray,  Felipe  el  Hermoso  hizo  la 
paz  con  los  flamencos,  concediéndoles  condi- 
ciones ventajosas,  y  desde  entonces  empezó  á 
tomar  el  comercio  de  Bruges  un  incremento 


.progresivo.  No  contentos  con  mandar  sus  na- 
vios á  Bruges,  multitud  de  comerciantes  abrie- 
ron en  la  ciudad  tiendas  y  formaron  corpora- 
ciones llamadas  nociones.  Estas,  cuyo  número 
llegaba  á  diez  y  siete,  eran  verdaderas  casas  de 
comercio  con  su  administración,  su  tesorero  y 
sus  demás  empicados.  En  marzo  de  1349  se 
asoció  Bruges  al  banco  de  Londres,  con  el 
cual  hizo  varios  tratados  de  comercio;  lo  mis- 
mo hizo  con  el  imperio  en  1340;  con  Grecia  en 
1312;  con  España  ea  i 3 4 S ;  con  Rusia  en  135S; 
con  Ivuremberg  en  1361;  conlrlanda  en  1383; 
con  Portugal  y  Escocia  en  13SG;  con  Los  Al- 
garbes  en  1387;  con  Cataluña  en  ¡389;  conln- 
glulerrá  en  1390  ;  con  las  ciudades  Anseá- 
ticas en  1302;  con  Amicns  en  139!);  con  Ve- 
necia  en  1405;  con Gcnovaen  1-414,  etc.,  ele. 

Los  habitantes  de  Bruges  conocían  la  im- 
portancia de  su  comercio,  y  como  Luis  de  fíe- 
vers,  llamado  también  dcjCressy,  concediese  á 
la  ciudad  de  Esclusa  privilegios  que  debían 
causarle  grandes  perjuicios,  sitiaron  aquellos 
á  esla  ciudad  obligando  ásu  conde  á  reunir- 
seles. 

No  por  esto  dejó  la  rebelión  de  seguir  su 
marcha  ni  el  conde  de  la  Esclusa, de  ser  puesfo 
preso  en  el  mercado  de  la  Lonja,  el  dia  20  de 
junio  de  1325.  Al  partido  de  su  feudatario  se 
adhirió  el  rey  de  Francia,  cuyos  cjércilos  in- 
vadieron el  condado  de  Flandes.  injonees  ce- 
dieron los  de  Bruges,  uniéndose  el  mismo  con- 
de á  sus  diputados  para  implorar  la  clemencia, 
del  soberano. 

Favorable  fué  también  la  admínisírucion  de 
los  borgoñones  ¡i  la  ciudad  de  Bruges,  cuya  ri- 
queza y  cuyo  lujo  se  aumentaron  ¿pesar  de  io- 
do. Cuando  Maximiliano  forzaba  á  las  poblacio- 
nes belgas  á  quoloreconocicsenporduque, Bru- 
ges se  sometió  por  de  pronto  como  ios  domas; 
pero  no  lardó  en  levantar  la  cabeza,  tuvo  pri- 
sionero á  Maximiliano  y  hubo  que  acudir  á 
la  intervención  del  papa  para  que,  bajo  condi- 
ciones ¡nny  favorables  para  ellos,  pusiesen  cu 
libertad  á  su  señor  Mas  tarde  trató  Maximilia- 
no de  vengarse:  pero  los  de  Bruges  engancha- 
ron en  su  favor  tropas  eslrangeras,  y  de  tal 
munera5e  defendieron,  que  deseo  lítenlos  el  du- 
que y  el  archiduque  del  mal  éxito  de  su  em- 
presa, tomaron  la  via  de  Aleraaniaal  lerminar 
¡a  primavera  de  13S3,  encomendando  la  direc- 
ción ile  los  asuntos  de  Flandes  á  Alberto,  du- 
que de  Sajonía,  y  al  conde  Engelberlo  de  Na- 
sau.  Aunque  concluida  poco  después  la  pa.? 
de  Monltls,  cerca  tic  Tours,  entre  Carlos  VIH  y 
Maximiliano,  conlinnaron  los  disturbios  du- 
rante algún  tiempo,  y  solo  después  dcprolon- 
gadosdebnlcs  consintieron  los  brugcleses  cu 
que  se  disminuyese  en  dos  terceras  parles  su 
metálico  de  oro  y  piula. 

-Secundario  fué  el  papel  que  .representó 
Bruges  en  las  revuellas  que  á  Bélgica  asolaron 
en  el  siglo  XVI:  ¡¡batida  ya  la  ciudad  en  esla 
época,  babia  perdido  parle  de  su  influjo,  sin 
que  les  mas  costosos  trabajos  pudiesen' devoi- 
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verle  su  importancia  comercial.  En  vano  se 
construyeron  canales  desde  Gante  ;'i  Bruges  y 
desde  Bíógeg  á  Oslende;  muerta  la  prosperi* 
dad  antigua  no  volvió  i  renacer. 

Los  franceses  ocuparon  á  Bruges,  durante 
algún  tiempo,  después  de  la  batalla  de  Fon- 
tenoy(L745.) 

Cuando  la  Bélgica  se  incorporó  á  la  Fran- 
cia, fué  Bruges  capital  de!  departamento  do 
Lis;  ahora  es  ciudad  episcopal  y  capilal  de  la 
parle. occidental  de  ílandes. 

Bruges,'  población  ele  47,000  hábil úntos, 
contiene  fábricas  de  lulos,  de  panos,  de  algo- 
don,  de  lanas,  de  eneages  y  otras:  tambieu 
posee  algunas  de  retino  de  azúcar  y  de  sal,  y 
aunque  su  comercio  no  sea  lo  que  en  tiempos 
de  la  edad  media  fué,  Bruges  es  todavía  el  al- 
macén de  los  productos  de  su  país. 

Entre  sus  mas  preciosos  monumentos,  bas- 
tábanos citar  la  torre  del  Mercado,  cuyo  cam- 
panario, considerado  como  eliuejor  deEuropa, 
cuenta  cuarenta  y  siete  campanas,  formando 
cuatro  octa_vas;la  casadcayinitamiento,  eledi- 
íiciomas  antiguo  quede  esle  genero  existe  en 
Bélgica,  y  que  tiene  una  chimenea  notable 
esculpida  en  1523,  en  conmemoración  de  la 
victoria  obtenida  cu  Pavía  por  el  emperador 
Carlos  V;  la  iglesia  de  San  Salvador,  constrni- 
cn  la  segunda  midad  del  siglo  XIV;  las  de  Xucs- 
tra  Señora,  de  San  Jaime  y  de  Jerusalen,  de  las 
cuales  laúllima  está  construida  cíl  el  siglo  XV 
por  Pedro  Adorny,  que  por  dos  veces  hizo  el 
viage  á  Siria  para  asegurarse  de  su  semejan- 
za con  la  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  No- 
tables son  también  en  Bruges  los  sepulcros  de 
Carlos  el  Temerario  y  de  su  hija  María  de  Bor- 
goña.  Cirios  el  Temerario,  enterrado  primero 
cnNancy,  fué  en  1550  trasladado  por  orden 
de  Carlos  Vá  Bruges,  a  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora.  Los  demás  monumentos  de  esta  ciu- 
dad, du  los  cuales  la  mayor  párte  se  remontan 
á  los  siglos  XV,  XVI.  y  XVII,  son  casas  de  cs- 
traño  adorno  y  algunos  edilieios  públicos  ar- 
tísticos y  literarios;  un  ateneo,  una  biblioteca 
y  una  academia  de  escultura  y  de  pintura. 

Bruges  ha  vislo  nacer  al  literato  Porvano, 
que  murió  en  I  59  l ;  á  Luis  de  Berghen,  inven- 
tor del  arte  de  cortar  el  diamante;  á  F.  Gomar, 
sabio  teólogo{l5G3 — 164,1);  a  los  dos  célebres 
pintores  Santiago  Van  Ost,  padre  é  hijo.  Van 
liuck,  dice  Juan  de  Bruges,  no  nació  en  esta 
ciudad;  pero  en  ella  vivió  siempre  y  en  ella 
murió  en  1.444. 

,  BRUJULA.  {Marina.)  Es  el  instrumento  por 
medio  del  cual  reconocen  los  navegantes  la 
dirección  que  deben  dar  á  su  buque  para  lle- 
gar á  su  destino,  ó  á  otro  punto  cualquiera. 
Su  parte  ó  pieza  principal,  es  una  barra  ó 
aguja  de  acero  tocada  al  imán,  y  por  eso  se 
llama  también  aguja  "de  marear  (véase  esta 
palabra.)  Suelen  darse  ambos  nombres  indis- 
tintamente á  la  caja  que  la  contiene,  y  anti- 
guamente era  llamada  la  aguja  náutica  cala- 
mita, tomando  esta  denominación  de  la  mis- 


ma piedra  imán,  que  le  comunica  su  maravi- 
llosa virtud  atractiva.  Ademas  de  eslos  nom- 
bres, tiene  el  de  compás  de  variación,  y  mu- 
chos, tomando  la  parle,  por  el  lodo,  la  desig- 
nan con  el  nombro  de  rosa  náutica;  y  bajo 
este  mismo  concepto,  algunos  autores  anti- 
guos la  denominan  píxide  náutica,  por  lu  ca- 
ja ó  mortero  de  mclal  á  que  sirve  aquella  ¿osa 
de  cubierta.  Finalmente  la  brújula  ó  aguja  des- 
tinada á  bordo  para  marear  ó  medir  el  arco 
de  horizonte  designado  con  el  nombre  de  azi- 
mut., se  llama  por  esta  razón  azimutal. 

La  mas  importante  de  las  aplicaciones  do 
esta  invención,  sobre  todas  maravillosa,  es 
sin  duda  la  que  soba  bocho  á  la  navegación; 
aunque  en  algunos  caso;;  pueda  prestar  un 
servició  análogo  en  cierlos  viages  terrestres. 
No  se  necesita  un  grande  esfuerzo  de  razón 
para  comprender  la  inmensa  inlhiencia  que  la 
aguja  náutica  ha  ejercido  en  los  deslirios  de! 
mundo.  Basta  pura  ello  considerar  que  el  hom- 
bre, á  pesar  de  sus  adelantos  en  la  navegación, 
de  sus  incesantes  tentativas  y  de  su  arrojo 
bástala  época  de  esta  invención,  en  sus  es- 
pediciones  náuticas,  aun  las  mas  arriesgadas 
y  famosas,  no  perdía  jamás  de  vista  la  tierra, 
asegurándose  siempre  de  su  posición  por  me- 
dio de  los  cabos  y  promontorios,  siguiendo, 
según  Plinto,  el  curso  de  las  aves  voladoras, 
y  tomando  rara  vez  por  guia  á  las  estrellas, 
Aquellas  brillantes  constelaciones  amigas  del 
uaveganlc,  no  siempre  se  presentaban  con  su 
protectora  luz  para  guiarlo  cu  su  incierto 
rumbo;  y  esta  es  !a  razón  porque  fué  el  Medi- 
lerráueo  el  teatro  de  las  primeras  espedicio- 
nes  marítimas,  contándose  muy  pocas  á  lo 
largo  do  ¡as  cosías  oceánicas.  Asi  la  navega- 
ción antigua  privada  de  los  medios  de  conocer 
sin  aquel  auxilio  su  dirección,  y  do  poder  ele- 
gir la  mas  corla  y  conveniente,  no  era  mas 
que  un  cabalase  licuó  de  inceríidumbrc  y  de 
peligros;  y  podemos  creer  que  la  América,  sin 
el  hallazgo  de  la  aguja,  seria  aun  tal  vez  des- 
conocida al  resto  del  mundo.  Mas  desde  qac 
por  un  eventoque  puedcllamarse  providencial, 
halló  el  hombree!  medio  de  alejarse  impune- 
mente y  con  seguridad  de  la  tierra,  pocas  ve- 
ces propicia  á  sus  operaciones,  su  noble  am- 
bición descubrió  un  campo  inmenso  donde 
lanzarse;  el  Océano  lo  ofreció  sus  anchurosos 
seuos,  y  so  arrojó'  con  ¡alrépido  corazón  en 
busca  de  nuevas  regiones  quo  sujetar  á  su  do- 
minio. Si  por  medio  de  la  brújula  se  enseño- 
reó de  los  mares,  también  conquistó,  por  de- 
cirlo asi,  nuevos  espacios  celestes;  y  enri- 
queciendo la  ciencia  astronómica  con  impor- 
tantes observaciones,  logró  á  la  par  el  nave- 
gante mayor  seguridad  y  una  completa  con- 
fianza en  su  derrota.  ¿Qué  barrera  ha  sido  ca- 
paz de  contenerle?  ¿Qué  le  importan  las  tinie- 
blas de  la  noche,  el  horror  de  la  tormenta,  ni 
las  Sirtes  amenazadoras'?  Una  vez  dueño  de  su 
rumbo,  dispone  con  magestad  y  sosiego,  co- 
mo un  mágico  poderoso,  los  movimientos  de 
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su  nave;  observa  las  olas  amenazantes,  el 
viento  enfurecido;  y  tina  simple  mirada  so- 
bre la  aguja  lijada  en  el  centro  del  bagel  y 
algunas  palabras  de  mando,  bastan  para  que 
obedeciendo  éste  á  un  leve  impulso  comuni- 
cado al  limón,  evite  el  previsto  encuentro  de 
un  escolto  submarino,  ó  tome  su  rumbo  en 
demanda  del  punto  á  donde  quiere  dirigirse. 

Y  ¿qué  diremos  de  los  rápidos  y  asombro- 
sos progresos  que  debe  á  la  invención  de  bt 
brújula  la  civilización  del  génoru  humano? 
¿Cómo  desconocer  esa  fuerza  acelera) riz  comu- 
nicada á  todos  los  mediosque  han  podido  apro- 
ximar, estrechar  entre  sí  los  miembros  dise- 
minados de  la  gran  familia  humana,  separada 
por  mares  inmensos,  identificando  sus  nece- 
sidades, sus  goces,  su  saber  y  sus  destinos? 
Y  ¿por  que,  preguntaremos,  ha  estado  reser- 
vado ¡i  determinada  época  del  mundo  et  ha- 
llazgo, o  rnas  bien,  la  aplicación  de  un  medio 
tan  seguro,  poderoso  é  influyente? 

«La  brújula,  dice  un  autor  filósofo  que  flo- 
reció á  fines  del  último  siglo,  es  de  una  utili- 
dad infinita,  porque  ella  sota  nos  ha  dado  el 
conocimiento  de  un  nuevo  mundo,  y  une  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  ¡ierra  por  medio  del  co- 
mercio. Es  ían  simplesu  invención,  que  admi- 
ra el  ver  como  lian  lardado  lauto  los  hombres 
en  encontrarla;  porque  habiéndose  conocido 
en  todos  los  liemposla  propiedad  que  tiene  el 
imán  de  atraer  el  hierro,  de  donde  proviene  la 
idea  de  tocar  ésle  á  aquel,  es  difícil  concebir 
cómo  es  que  los  hombres,  bien  casualmenle 
ó  de  intento,  no  hayan  dejado  en  libertad  al- 
guna aguja  tocada  en  aquella  piedra,  ya  ha- 
ciéndola nadar  sobre  el  agua,  ó  bien  teniéndo- 
la suspendida  en  el  aire,  en  cuyo  caso  hubie- 
ran advertido  sin  trabajo  que  se  dirigía  siem- 
pre hacia  el  mismo  lado.  Lo  mismo  sucedería 
sí  hubiesen  puesto  pendiente  de  un  hito  el 
imán,  porque  hubieran  notado  que  siempre 
presenta  uno  de  sus  estreñios  hácia  un  poto,  y 
otro  hácia  el  otro.»  (1) 

La  observacion.de  oslo  escritor  filósofo, 
fácil  de  ocurrir  á  todos  los  hombres  pensado- 
res, se  corrobora  con  eí  examen  de  ta  marcha 
lenta  y  gradual  que  presentan  los  conocimien- 
tos humanos  en  su  progreso,  y  con  especiali- 
dad, para  el  hallazgo  y  perfección  de  ciertas 
artes  é  invenciones  de  grande  utilidad  é  im- 
portancia. 

I  considerando  bajo  este  aspecto  la  in- 
vención de  la  aguja  náutica ,  ¿cómo  dejar  de 
reconpcer.de  admirar  el  destino  prefijado  al 
Océano  en  los  grandes  designios  de  la  Provi- 
dencia respecto  del  hombre?  ¿Cómo  esplicar 
de  otra  manera  ese  largo  enlredicho  en  que 
por  espacio  de  tantos  siglos  ha  sido  vedado 
penetrar  en  el  Océano ,  como  en  una  región 
'infausta  y  misteriosa?  Todo  la  ambición  hu- 
mana escitada  por  la  sed  de  la  dominación, 
todo  el  arrojo  de  los  navegantes  tuvo  que  de- 
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tenerse  ante  esa  barrera  fatídica,  colocada  por 
el  Arbitro  de  los  destinos  para  cerrar  la  mo- 
rada del  hombre;  y  si  alguna  vez  llevado  este 
de  su  arrojo  osaba  penetrar  en  el  espacio  des- 
conocido, el  temor  de  perderse  en  aquella  uni- 
forme inmensidad ,  sin  mas  término  visible 
que  un  falaz  horizonte,  le  hacia  retroceder  te- 
meroso en  busca  de  sus  costas  protectoras. 

En  efecto  ,  ¿de  "qué  hubieran  servido  á  Co- 
lon, á  Vasco  de  Gama  y  oíros  intrépidos  des- 
cubridores su  genio  emprendedor ,  sus  pre- 
sentimientos y  conjeturas  sobre  la  existencia 
de  otros  continentes,  si  no  hubiesen  conocido 
el  uso  de  la  aguja  náutica?  ¿Cuál  seria  el  es- 
tado de  nuestro  comercio  ,  el  de  nuestros  co- 
íiocimieuios  ,  y  el  de  la  civilización?  ¿Cuál  la 
suerte  de  esa  multitud  de  naciones  confinadas, 
por  un  decreto  impenetrable  á  la  razón  hu- 
mana, en  remolos  continentes,  en  esas  islas 
separadas  ,  independientes  y  diseminadas  al 
otro  lado  del  Atlántico? 

Parece,  pties,  fuera  de  duda,  á  los  ojos  del 
hombre  pensador,  que  lo  que  llamamos  la  in- 
vención de  la  aguja  náutica,  fué,  como  la  de 
la  pólvora  y  la  imprenta  ,  un  acontecimiento 
decretado  de  antemano  ,  asignado  á  determi- 
nada época  del  mundo  para  influir  en  sos  des- 
linos. Una  vez  hallada  la  verdadera  y  mas  útil 
aplicación  de  la  virtud  magnética,  tenida  en 
corta  eslima  hasta  entonces  ,  y  que  hoy,  con 
tos  progresos  de  la  física,  se  revela  de  tanlos 
modos,  el  hombre  acogió  con  entusiasmo  aquel 
présenle  de  la  Providencia,  y  desde  entonces 
no  hay  espacio  ni  región  libro  de  sus  inves- 
tigaciones y  su  dominio. 

Son  'varios  y  poco  conformes  los  parece- 
rea  sobre  la  antigüedad  del  conocimiento  de 
la  virtud  magnética  ,  y  la  época  del  hallazgo 
déla  aguja,  ó  sea  su  restauración.  No  debe 
parecer  estraño,  atendiendo  á  su  inmensa  im- 
portancia ,  que  el  honor  de  tal  invención  sea 
disputado  enlre  varias  naciones  marítimas. 
Ardua  cosa  es  deslindar  la  verdad  en  asunto 
de  suyo  tan  oscuro  ,  y  entre  los  apasionadas 
pareceres  y  alegatos  de  los  escritores  que, 
llevados  de  un  loable  celo  por  la  gloria  de  su 
país,  se  han  ocupado  de  estas  investigaciones; 
aunque,  á  decir  la  verdad,  sus  razones  y  argu- 
mentos sobresalen  mas  por  lo  sutil  que  pol- 
lo sólido  y  convincente. 

Mas,  ¿cómo  podrá  fijarse  la  época  precisa 
de  la  invención  de  la  aguja  con  aplicación  al 
arte  de  navegar»  Y,  si  solo  fué  uua  restaura- 
ción respecto  de  nosotros,  ¿cómo  no  se  encon- 
traron vestigios  de  su  uso  entre  los  anti- 
guos navegantes?  ¿No  podrá,  mas  bien,  citarse 
como  prueba  de  su  ignorancia  en  esta  parte, 
lo  escaso  é  indeciso  de  sus  cscursíones  marí- 
timas? ¿Y  cómo  esplicar  esta  sorprendente  di- 
lación para  su  hallazgo ,  puesto  que  la  piedra 
depositaría  de  aquella  virtud  era  conocida  des- 
de los  tiempos  mas  remolos? 

En  efecto:  el  origen  del  conocimiento  del 
imán  se  pierde  en  las  épocas  mas  lejanas. 
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Aristóteles  habla  de  él  en  su  libro  de  Lapidi- 
bus ;  y  desde  este  célebre  filósofo  cuando 
menos,  basta  el  siglo  XI!  en  que  aparece  reali- 
zada su  aplicación  al  arte  do  navegar ,  media 
un  espacio  de  tiempo  que  asombra.  El  .cuento 
del  sepulcro  ó  ataúd  de  Mahoma ,  formado  do 
planchas  de  acero  y  suspendido  por  la  atrac- 
ción de  diferentes  imanos  equidistantes  y  en- 
gastados concéntricamente  en  la  bóveda  del 
templo,  reproducción  de  la  antigua  fábula  de 
la  estatua  de  acero  de  Arsinoe,  que  se  supone 
del  mismo  modo  suspendida,  acredita,  no  solo 
16  conocida  que  ora  ya  en  la  mas  remota  an- 
tigüedad ¡a  virtud  magnética ,  sino  su  comu- 
nicación al  acero;  aunque  con  igual  criterio  y 
fundamento  podamos  inferir,  que  la  polari- 
dad del  imán  era  absolutamente  descouocida. 
No  Tué  esta,  ciertamente,  conocida  por  los 
griegos  ni  los  romanos  ,  pues  es  cvidcnlc  que 
sus  autores  hubieran  baldado  do  olio  en  al- 
guna parle,  y  consta  por  otra  quo  en  sus  via- 
ges  marítimos  se  guiaban  do  noche  por  las 
estrellas,  y  por  el  conocimiento  de  las  costas 
é  islas  durante  el  dia. 

Pero  tenemos  una  prueba  mas  indudable 
y  póderosa,  si  bien  en  época  menos  distante, 
no  solo  délo  conocida  que  era  la  propiedad  de 
la  trasmisión  del  magnetismo  at  acero,  sino  de 
la  existencia  de  la  misma  aguja,  aunque  sin 
la  aplicación  ¡i  la  náutica  ni  á  algún  objeto  im- 
portante; circunstancia  muy  dignado  examen 
y  que  hace  subir  de  punto  nuestra  admiración 
por  la  inconcebible  ceguedad  do  los  hombres 
sabios  que  por  aquella  época  la.  conocieron; 
pues,  aunqiiR  ha  habido  escritores  quo  sostu- 
vieron que  la  brújula  era  conocida  cu  tiempo 
de  Salomón  (sin  hablar  de  los  elimos),  y  aun 
usada  por  tos  griegos  y  romanos ,  no  conoce- 
mos autor  ni  documento  que  dé  alguna  con- 
sistencia á  esla opinión;  siendo  muyde  nolarel 
silencio  de  ¡Minio,  quien  hablando  circunstan- 
ciadamente de  invenciones  .marítimas,  de  na- 
ves y  máquinas,  no  la  nombra. 

Él  testimonio  á  que  nos  referirnos  es  do 
San  Agustín,  quien  con  aquella  exactitud  y 
apreeiable  sencillez  que  se  advierto  cu  lodos 
sus  escritos,  nos  refiere  eu  snobralte  Cirilu- 
te  Dei.  (11,  «que  estando  en  casado  un  obispó 
llamado  Severo,  le  vió  tener  una  piedra  línan 
y  situarla  bajo  una  fucnlc  de  plata  en  la  cual 
halda  im  pedazo  de  hierro  que  seguia  enns- 
lantemcnlc  los  diferentes  movimientos  de  la 
mano  que  movía  aquel  imán. n  Y  añadí*,  qne 
«en  la  hora  que  escribe  tiene  á  ta  vista  ira  va- 
so lleno  do  agua  colocado  sobre  una  mesa  del 
grueso  de  seis  pulgadas,  y  que  una  aguja  me- 
tida en  el  vaso,  va  y  viene  do  un  lado  á  otro, 
según  el  movimicnlo  comunicado  aliman pues- 
to debajo  de  aquella  labia.» 

¿Cómo  es  que  osle  fenómeno,  lan  conocido 
y  vulgar  en  nuestros  días,  no  hirió  la  razón  de 

(I)  itt  fír.  Orí.  Lili.  XXI,  páR.  815  á  818,  fe  »  de 
sus  obras,  edición  de  Vence!»  de  1704. 


aquellos  hombres  profundos,  conduciéndolos 
por  una  cortísima  ilación  de  ideas,  á  arran- 
car el  gran  secreto  que  siglos  después  debía 
de  lal  modo  alterar  é  influir  en  las  relaciones 
sociales?  ¿Aquella  aguja  magnetizada  y  aban- 
donada á  sí  misma,  no  debía  por  su  natural 
inclinación  dirigir  constantemente  uno  de  sus 
estreñios  al  iNorle  del  mundo  lo  mismo  quo 
ahora? 

l'ero  pasando  á  considerar  la  aguja  náutica 
en  la  época  de  su  aparición  como  aplicable  si L 
arte  do  navegar,  notaremos  que  la  mayor  par- 
le de  los  autores  cstrangeros  que  se  ocupan 
de  su  origen,  atribuyen  el  honor  de  su  inven- 
ción ¡i  l'iavio  (Unja  ó  (livia,  ciudadano  do  la 
antigua  república  dcAmalti,  á  principios  del 
siglo  XIV;  y  aun  el  doc(or  ltobcrlson  ¡Hist.  de 
América,  tomo  l'.u),  lleva  tan  adelante  su  fé-ca 
esta  opinión,  que  maniliesla  su  sentimiento  da 
que  los  historiadores  contemporáneos  no  ha- 
yan dejado  algunos  pormenores  sobre  la  vida 
de  un  hombre  que  laníos  títulos,  dice,  ha  ad- 
quirido a!  reconocimiento  de  la  posteridad. 
Dispúlanle,  sin  embargo,  este  derecho  de  prio- 
ridad los  franceses  ,  los  cuales  pretenden  que 
el  poda  Cui/oí  de  Provins,  que  escribió  por 
el  siglo  XII,  habla  de  la  aguja  como  de  cosa  ya 
conocida  en  su  tiempo,  y  citan  cntcslliuonio  es- 
tos versos. 

Icclle  ctoillc  ne  so  muct, 
tln  art  font  que  menlir  ne  puel, 
Par  verlu  de  l'Amanlérc  |1), 
l.'ncpierrc  Uüdo,  uoirelto, 
■    Oú  si  fer  volonlicrs  se  joint; 
Ele  

Finalmente,  á  este  dalo  en  favor  de  soña- 
ción agregan  los  autores  franceses  la  circuns- 
tancia de  la  flor  de  lis,  que  en  todas  las  nacio- 
nes marítimas  designa  el  .Norte  sobre  el  carina 
en  que  eslán  Ilgurados  los  rumbos  ó  direccio- 
nes del  vicnlo,  deduciendo  y  concluyendo  de 
aqui,  quo  si  la  aguja  no  fué  inventada,  ha  si- 
do al  menos  perfeccionada  por  lós  franceses; 

Convendremos  en  que  á  falta  de  otras  no- 
ticias, de  indicios  mas  seguros,  las  aparien- 
cias .hablarían  á  favor  de  estos  autores,  yol 
ciudadano  de  Amalíl  tendría  que  ceder  la  pal- 
ma de  la  supuesta  invención  á  los  franceses. 
Nosotros  osamos  negársela  á  uno  y  á  ulrtíí;  y 
vamos  á  esponer  los  fundamentos  de  nuestra 
opinión. 

Diremos  ¡inlc  lodo,  quo  la  circunstancia  Í0 
la  Qoí  de  lis  en  quo  fundan  los  últimos  su  fa- 
vorable conjeluni,  nos  parece: débil  cu  cslro- 
mo;  porque,  ademas  de  negarlo  espresameale 
los  alemanes,  los  ingleses  y  los  suecos,  nin- 
guna do  las  ñariones  marítimas  que  han  adop- 
tado su  uso,  conservan  ,  que  sepamos,  tradi- 
ción alguna  que  lo  confirme;  y  quocuandoen- 

-  (1)  Corrupción  de  ^hifvoi  afaber.dé  po  han.  he- 
cho uso  los  «rirjtBs  par»  dfüi;tuar  el  «lámanle  y  el 
imán, 
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trc  los  españoles,  que  nunca  lian  sido  parcos 
en  tributar  elogios  á  los  eslrangcros  por  sus 
invenciones,  nada  consla  que  acredite  ser  tal 
]¡i  causa  de  su  adopción,  podemos  creer  sin 
lemeridad  que  la  Ilor  de  lis  pudo  ser  adoptada 
por  cualquier  otra  causa  6  circunstancia,  bas- 
tando la  de  su  figura,  que  aleda  la  de  uu  hier- 
ro de  lanza,  pues  es  la  mas  adecuada  para  se- 
ñalar el  cstrcuio  de  la  linea  meridiana  que  se 
dirige  al  Norte:  y  citaremos  también  en  apoyo 
ile  una  parte  de  nuestro  juicio,  el  de  mi  autor 
francés  moderno  que,  adjudicando  el  honor  de 
Ja  invención  de  la  aguja  á  Flavio  el  de  Amalíi 
(á  (Inés  del  siglo  Xlll),  dice  que  «terminó  esla 
con  una  Ilor  de  lis,  que  entraba  en  las  armas 
del  rey  dé  Ñipóles. •  (I) 

l'cro  contrayéndonos  ú  la  opinión  que  atri- 
buye á  Gioja  la  invención  déla  aguja  náutica, 
no  podemos  menos  de  quejarnos  de  la  fa- 
tal lijereza  con  que  los  autores  eslrangeros, 
aun  los  mas  respetables  por  su  saber  y  crite- 
rio, juzgan  de  ciertas  cosas  ,  sin  tomar  en 
cuenta  para  nada  á  nuestra  nación  ,  ta  mas 
digna  de  ser  consultada  en  cuanto  se  refiere 
;i  la  navegación,  por  la  indisputable  prioridad 
ele  sus  conocimientos  y  esperiencia  en  tal  ma- 
lcría. 

Sin  embargo,  no  todos  los  escritores  fran- 
ceses son  dignos  de  esla  censura;  en  cuya 
confirmación  y  como  una  de  las  pruebas  que 
citamos  á  favor  de  nuestra  nación  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  presentaremos  el  siguien- 
te pasage  que  (ornamos  de  una  obra  reciente, 
justamente  apreciada,  á  cuya  formación  ban 
concurrido  con  sus  plumas  muy  insigues  li- 
teratos. En  ella  se  dice,  hablando  de  la  opinión 
de  los  autores  antiguos  franceses  que  preten- 
den, contra  el  parecer  tic  Roberlson,  que  mu- 
cho tiempo  antes  del  siglo  XIV,  se  conocía  ya 
todo  el  partido  que  pociia  sacarse  de  este  des- 
cubrimiento en  favor  de  la  navegación,  lo  si- 
guiente: 

«Con  todo,  si  se  tratase  de  desechar  el 
testimonio  de  estos  últimos,  no  debiera  es- 
Itndcrsoesta  dcsconüanza  racionalmente  has- 
ta los  pasages  y  citas  de  Raimundo  Lidio  {2}, 
hechos  por  el  sabio  anticuario  español  don  An- 
tonio de  Capmani  {Cuestiones  críticas,  pági- 
nas 73, 13'2);  pues,  por  una  parle  se  lee  en  la 
obra  del  primero  Ululada  De  Contempla-liona, 
(publicada  en  1272),  el  siguiente  pasage.» 

«Asi  como  la  aguja  imantada  se  dirige  na- 
turalmente al  Norte,  (sícuí  «cus  per  naturam 
wrtitur  ad  Septentrionem,  dumsit  tacla  á 
ttmgnétfiji  pasage  concluyente,  en  nuestro 
juicio,  por  lo  que  toca  al  conocimiento  que  le- 
nia  el  autor  de  la  polaridad  de  la  aguja;  y, 
por  otra  parle  encontramos  en  la  misma  obra 
estas  palabras:  «Como  la  aguja  marina  dirige 
al  pilólo  durante  su.  navegación:  (sícuí  mus 

(1)  fíemersan  Les  mille  recr.de  phisiq,  ct  (le  chi- 
míe,  (jarla,  1828,  p.  303. 

(2)  Este  celebre  escritor  era  español  y  natural  de 
Mallorca. 


náutica  clirigit  marínanos  in  sua  navigalio- 
ne,  etc.»)  pasage  no  menos  positivo  y  que  no 
deja  duda  alguna  acerca  del  uso  que  hacían 
loa  ttayegdntes  de  la  aguja,  aunque  por  otro 
lado  no  tengamos  algún  medio  de  determinar 
de  qué  modo  la  empleaba  Raimundo  Lulio. »  (1) 
Hemos  preferido  citar  esle  nolable  trozo 
del  célebre  escritor  mallorquín,  por  el  inter- 
medio de  los  escritores  franceses,  á  causa  del 
doble  apoyo  y  mayor  fuerza  que  daá  nuestro 
juicio;  y  añadiremos  que  el  mismo  Capmani, 
lan  digno  de  fe  por  su  criterio  en  este  género 
de  cuestiones;  niega  absolutamente  que  se  de- 
ba á  Gioja  la  adición  del  carlon ,  al  cual  se 
adapta  en  el  día  la  aguja,  ni  su  aclual  sislema 
ó  modo  de  suspensión,  mejoras  que  han  Le- 
cho tan  cómodo  este  instrumento  y  á  las  cua- 
les debe  aquella  una  gran  parle  de  su  uti- 
lidad. 

A  tan  grave  testimonio  uniremos  otro  no 
menos  precioso  y  respetable  tomado  del  in- 
mortal libro  de  las  Partidas  del  sábio  rey  don 
Alfonso,  del  cual  se  infiere  que  la  aguja  era 
muy  común  en  la  marina  castellana,  por  lo 
menos,  desde  mediados  del  siglo  XUI.  «E  bien 
asi,  dice,  como  los  marineros  seguían  en  la 
noche  escura  por  la  aguja  que  les  es  media- 
nera enlre  la  piedra  ó  iaesfrella,  é  les  mues- 
tra por  dó  vayan,  también  en  los  malos  tiem- 
pos, como  en  los  buenos,  otro  sí,  los  que  ban 
do  aconsejar  al  rey ,  se  deben  siempre  guiar 
por  la  justicia,  que  es  medianera  entre  Dios  é 
el  mundo  cu  lodo  tiempo,  para  dar  galardón  á 
los  buenos,  é  pena  á  los  malos,  á  cada  uno 
segund  sumerecimiento.»  (2) 

Si  sd  atiende  á  que  esto  se  escribía  por  el 
año  de  12G0  á  1262,  no  podrá  menos  de  apa- 
recer de  gran  peso  el  lesümonio  del  sábio 
rey,  tan  entendido,  por  otra  parte,  en  todo  lo 
concerniente  á  las  ciencias  matemáticas,  y  de 
mayor  peso  y  valia  que  el  que  arrojan  de  si 

(1)  Dfcti  du  eomimrnj  el  dea  marchandisses,  con- 
tenanl  lout  ce  que  concerne  le  commerce  de  Ierre  el 
de  mor.  París.  1K39.— Palabra  Üo«SSuíe. 

He  aqui  completo  el  pensamiento  de  Raimundo 
Lulio  respecto  de  ta  última  cita  de  Capmani,  según 
el  libro  de  ContcmpUtiioac. 

nQtii  vitll  habeic  sapienliam  ct  ícientlam,  babea l 
díscrctionem,  etim  qua  caui  seiat  adquirere  el  babe- 
ré;  quia .sícííí  acus  naniiea  diriifit  mnrinaritis  in 
súü  uüi'ittatione,  ita  discrello  dirigil  huminom  in  ad- 
quisilione  sapieniiíe. 

'2)   Partida  2.a  titulo  !>,  ley  28. 

'  Diremos  aquí  de  paso  que  osla  maravillosa  pro- 
piedad de  la  ajenia  magnética,  ha  sugerido  á  los  escrir 
lores  bellos  símiles  é  imágenes  para  dar  vigor  á  sus 
razonamientos.  Creemos  no  desagradará  ver  aqui  la 
siguiente  comparación  empicada  por  el  célebre-au- 
tor  rtoüns  BmjjreíflJ  polilicas.  don  Diego  de.  Saavedra 
Faja  rilo. 

«Nadie  hay  q.uc  la  ignore  ¡habla  de  la  mano'  de 
Dios1;  porque" no  hay  corazón  humano  que  no  se  sien- 
ta tocado  de  aquel  divino  imán;  y  como  la  aguja  de 
marear,  llevada  de  una  natural  simpatía  ;  está  en 
cnnlinuo  movimiento  hasta  que  so  lija  a  la  luz  de 
aquella  estrella  inmóvil  sobre  quien  vuelven  las  es- 
feras; asi  nosotros  vivimos,  inquietos,  mientras  no 
lleguemos  á  conocer  j  á  adorar  aquel  increado  Tiorte 
nuestro,  quien  estil  cu  reposo,  y  de  quien  nace  al  re- 
conocimiento de  todas  las  cosas.»— £»ip  t'»»  XXIV. 
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los  ponderados  versos  del  poela  Guyot  de 
Provins;  siendo  de  nolar,  que  las  palabras  del 
rey  suponen  bien  conocido  en  su  ¡ieinpo  este 
instrumento  y  de  uso  muy  general,  en  lauto 
que  los  versos  del  citado  poeta  son  vagos  y 
confusos. 

-  Si  apoyados  en  la  certeza  de  talos  docu- 
mentos, y  dando  acogida  á  otros  datos  que  re- 
ciben de  ellos  grande  fuerza ,  entramos  tam- 
■  bien  en  el  terreno  de  las  probabilidades,  ¿qué 
fundamento  no  bailaremos  en  favor  de  nuestra 
nación  presentándola  como  la  primera  que  hi- 
zo uso  de  la  aguja  náutica?  Porque,  eu  primer 
lugar;  ¿cuáles  eran  las  navegaciones  de  los 
marinos  de  esotras  naciones  en  los  tiempos 
en  que  se  supone  la  primera  aplicación  de 
aquella  al  arte  de  navegar,  y  en  los  que  de 
mucho  ante  lesprecedieron?¿Xo  es  mas  de  creer 
que  aquella  que  se  adelantó  á  todas  en  arrojo 
y  pericia  marítima,  que  "intentó  y  ejercitó  la 
navegación  de  altura,  conociese  también  la 
primera  y  aplicase  aquel  precioso  invento?  ¿Y 
en  tal  concepto,  no  hablan  á  nuestro  favor  tas 
tradiciones  delosviages  praclicados  en  tiem- 
pos remotos  por* los  marinos  gaditanos,  según 
las  cuales  eran  estos  conocedores,  no  solo  de 
las  cualidades  maravillosas  del  imán,  sino  de 
su  polaridad,  usando  de  ella  en  los  víagesqne 
emprendieron  a  las  islas  Casitéridas  (t);  y  tam- 
bién por  el  descubrimiento,  fortuito  si  se  quie- 
re, de  la  América,  2342  años  antes  que  Colon 
navegase  de  nuevo  en  su  busca? 

«La  inmensa  estension  del  Océano,  diecun 
autor  cuyas  palabras  adoplamos  por  hallarlas 
muy  conformes  con  nuestro  modo  de  conside- 
rar esta  eucslion,  sus  tempestades,  tan  fre- 
cuentes como  temibles,  indujeron  á  la  mayor 
parle  de  los  antiguos  á  creer  que  la  marno 
era  navegable.  Y  esta  es  también  la  razón  por 
que  muebos  de  los  modernos,  que  creen  el  uso 
de  la  aguja  y  la  propiedad  del  imán  un  descu- 
brimiento nuevo,  lian  suscitado  dudas  sobre 
la  espedicion  de  los  gadilanos  en  el  Océano, 
ejecutada  por  ellos  sin  peligro,  ó  al  menos  con 
éxito.  Mas,  aunque  lo  que  dicen  Arislóleles  y 
Diodoro  de  Sicilia  fuese  verdad,  y  que  los  fe- 
nicios establecidos  en  Cádiz  hubiesen  descu- 
bierto la  América  por  casualidad,  siempre  se- 
ria necesario  confesar  que  no  hubicrau  podido 
regresar  á  Cádiz  sin  conocer  las  propieda- 
des del  imán  y  la  aguja  maguélica,  sea  cual 
fuese  la  imperfección  de  este  conocimiento  en 
sn  origen. » 

liemos  citado  esías  palabras  de  un  autor 

(1)  Se  cree  que  las  isla;  que  un  la  antigüedad  le- 
niau  es  le  nombre,  eran  alpinas  do  las  situadas  por 
la.  parle  occidenlalde  Galicia,  y  oíros  opinan  que 
eran  las  Sorlingas. 

Entre  las  empresas  célebres  de  la  antigüedad,  se 
citan  las  espedicíouos  de  ios  gaditanos  á  los  islas  Ca- 
sitéridas, y  á  la  Etiopia  doblando  el  Cabo  de  Bucna- 
Espcrania". — Estrabon,  111).  111.— Avicno  de  Or.  mar, 
V.  03  y  113.  PHri.  Hist.  nal.  lib.  11,  cap.  07  y  otros. 

jYu  íwreíe,— Discurso  histórico  sobre  los  progre- 
sos que  lia  tenido  en  España  el  arte  de  nave- 
gar, etc.— Imp.  Real  1802. 


español  que  ha  merecido  los  honores  de  la 
traducción  en  Francia(l),  sin  pretender  darles 
roas  valor  ni  autoridad  que  la  que  arrojan  üc 
si  mismas,  en  cotejo  do  otras  tradiciones  que 
se  nos  oponen,  y  apoyándolas  en  la  fuerza  de 
los  irrecusables  documenlos  que  aules  rila- 
mos (2j. 

Jfo  ignoramos  el  empeño  con  que  algunos 
escritores,  llevados  decierío  prurito  sisiemá- 
Üco  de  oposición,  niegan  el  derecho  de  prio- 
ridad á  todas  las  naciones  de  Europa,  conce- 
diendo los  honores  de  la  invención  de  la  agu- 
ja á  los  chinos.  Citan  el  testimonio  de  Vasco  de 
Gama,  de  quien  dicen  que  penetrando  (anles 
del  siglo  XII)  por  la  vez  primera  en  las  Indias 
Orientales,  encontró  agujas  magnetizadas  en 
manos  de  todos  los  pilotos,  de  ias  cuales  se 
pretende  que  sacaban  gran  partido. 

Entro  estos  escritores,  cuya  critica  puede 
ejercerse  lanío  mas  á  su  salvo,  cuanto  es  mas 
difícil  comprobar  sus  citas  con  los  estupendos 
manuscritos  donde  dicen  hallaron  sus  noticias, 
se  distingue  uno  (3)  que  pretende  haber  en- 
contrado en  ti»  libro  chino,  escrilo  104  años 
antes  de  Jesucristo,  que  ht  aguja  fué  inventa- 
da en  4536  por  el  emperador  Iloawj-Ti,  es 
decir,  2%8  años  antes  de  ntieslra  era.  Dice 
también,  no  sabemos  si  refiriéndose  á  la  mis- 
ma autoridad;  que  Tche  ou-h'oung,  lio  de 
Kching-Wann,  segundo  emperador  de  la  di- 
nastía chiba  de  los  Tcheou,  que  vivía  por  los 
años  l !  10  antes  de  Jesucristo,  dio  á  los  emba- 
jadores del  reino  de  Youe-Tchan{)-Chi,  al  Sur 
de  la  Cocbinehina.  cinco  carros  ptwislos  de  un 
apáralo  que  indicaba  el  Mediodía;  porque  los 
chinos  marcan  este  punto  cardinal,  que  llaman 
Nane,  con  su  aguj  a,  en  lugar  del  Norte,  como 
hacemos  nosotros, 

A  propósilo  de  eslos  carros  magnéticos, 
pasando  por  los  cálculos  cronológicos  de  lus 
que  pretenden  hacer  de  la  China  la  cuna  de  lo- 
das  las  invenciones  imporlanlcs,  trasladare- 
mos aqui  la  siguiente  noticia  que  tomamos  de 
una  llcviíla  moderna. 

«El  uso  de  la  aguja  (en  la  China)  es,  no 
obstante,  menos  antiguo  que  el  de  emplear  et 
imán  y  el  hierro  magnetizado  en  hacer  carros 
magnéticos,  sobre  los  cuales  se  colocaba  una 
figurilla  de  hombre,  señalando  al  Sur  con  una 
mano.  Se  sabe  que  entre  los  chinos  es  el  polo 
Sur  ó  Antárlico,  el  objeto  principal  de  la  direc- 
ción del  imán,  razón  por  qué  su  aguja  es  lla- 
mada el  indicante  del  Sur.  Aunen  el  di  a  es  el 
Sur  en  esta  nación  el  lado  del  mundo  mas  aca- 
tado y  considerado,  y  se  le  llama  anterior  por 

(I)  Don  Juan  Antonio  Enriquez.  Ihehes  qtorimos 
de  la  marina  etpaftóla. 

f'2J  Añadiremos,  no  obstante,  que  esta  misma 
opinión  se  halla  sostenida  por  el  sabio  marqués  de 
iUondejar  en  su  rarísima  obra  de  Cádiz  Fenicio  ,  en 
que  cita,  en  confirmación  de  lo  que  refiere,  el  libro 
ile  Mirabilitus  de  Arislóleles  y  Diodoro  de  Sicilia  (li- 
bro Y),  Malvenda  flib.  IY.  cap.  21  ¡,  y  Slasileu  (Ilus- 
tración 1.a  del  líb,  VI.) 

(3)-  Mr.  Vklar  levasnur.  Véase  el  Suplemento  al 
Constitucional  de  3  de  agosto  de  1838, 
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oposición  al  Norte,  que  llaman  posterior.  El 
trono  del  emperador .  calá  siempre  vuelto  al  Sur 
ó  Mediodía,  y  lo  misino  sucede  con  la  fachada 
principal  de  lodos  los  edificios,  Una  de  aque- 
llas figuras  representaba  un  genio  con  vestido 
de  plumas,  y  de  cualqnier  modo  que  el  carro 
girase  o_so  volviese,  su  mano  señalaba  siem- 
pre a!  Sur  Cuando -el  emperador  salía  en  cere- 
monia en  su  carroza,  esle  carro  abría  siempre 
la  mareba,  y  servia  para  indicar  los  cualro 
puntos  cardinales.  Los  carros  magnéticos  fue- 
ron conocidos  en  el  .[apon  ¿mediados  del  si- 
glo Vil.»  (May.  Pili.  1834:] 

No  tenemos,  á  la  verdad,  los  medios  de 
contestar '  á  los  autores  de  estás  nolicias  su 
certeza;  pero,  aun  admitiéndolas  sin  restric- 
ción, ¿que  se  deduce  de  aquí  que  redunde  en 
honor  de  los  pretendidos  inventores  de  la  agu- 
ja en  el  celeste  imperio?  Lejos  de  esto  no  po- 
demos menos  de  admirar  la  ignorancia,-  el  es- 
píritu estacionario  de  los  sabios  de  aquel  raro 
pais,  pues  que  descubierta  la  aguja  2GDS  años 
antes  de  nuestra  era,  como  dice  el  primer 
autor  francés  á  (pie  aludimos,  resulla  que  todo 
el  fi  nio  que  los  chinos  sacaron  de  tan  preciosa 
invención,  é  los  1588  años,  fué  aplicada  á  los 
carros  de  viage;  pues  si  hubiera  sido  a  la  na- 
vegación, es  natural  que  el  texto  y  su'citador' 
nos  hablarían  de  buques  y  no  de  carros.  ¿Qué 
traba  ú  obstáculo  ha  detenido  á  los_  chinos,  tan 
ingeniosos,  indagadores  y  pacientes  en  toda 
clase  de  industria,  qitc.no "lian  acertado  á  apli- 
car anlesquc  los  europeos  la  propiedad  mag- 
nética á  la  navegación?  El  mismo  autor,  y  en 
el  propio  articulo,  asegura  quelapólvora  y  la 
imprenta  se  deben  también  á  los  chinos;  y  á 
la  verdad,  que  á  ser  esto  asi,  no  creemos  que 
t:des  invenciones  sean  un  titulo  de  gloria  pues 
el  triste 'uso  que  de  ellas  hacen  dista  mucho 
de  justificar  el  honor  que  se  prclende  atri- 
buirles. 

Concluiremos  nuestras  observaciones  di- 
ciendo,, que  dado  caso  de  que  la  invención  de 
la  aguja  corresponda  á  una  época  tan  remota, 
rosa  que  ni  negamos  ni  creemos,  su  restaura- 
ción, ó  mas  bien  su  útilísima  aplicación  al  ar- 
te de  navegar,  que  es  su  verdadera  época,  y 
á  la  que  debe-  su  importancia  y  escelencia, 
corresponde  álos últimos  siglos;  que  el  honor 
de  esta  invención  ó  hallazgo  pertenece  de  de- 
recho li  las  naciones  marítimas  do  Europa,  y 
entre  estas,  por  razones  de  gran  prohabilidad, 
á  la  que  haya  precedido  á  todas  cu  practicar, 
asiduamente  su  uso:  y  finalmente,  que  por  su 
medio  toco  ú  los  españoles  la  gloria  de  surcar 
los  primeros  el  Atlántico  y  abrir  sendas  desco- 
nocidas al  comercio  y  la  navegación,  ganando 
para  la  civilización  y  la  religión  verdadera -in- 
mensas regiones,  que  sin  este  acontecimiento 
providencial,  permanecerían  sumidas  todavía 
en  el  mas  completo  estado  de  abyección  y  de 
ignorancia. 
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Descripción  de  la  brújula,  su  división  y  apli- 
■  cationes. 

tLá  brújula;  que~como  dijimos  al  principio, 
es  simplemente  una  planchuela  de  acero  loca- 
da al  imán,  propende,  por  la  virtud  que  éste  le 
comunica,  á  colocarse .  próximamente  en  el 
plano  del  meridiano.  Uno  de  sus  eslremos, 
que.es  siempre  el  mismo,  mira  constantemente 
al  Norte  y  tiene  una  raya  ú  señal  para  distin- 
guirlo'de  su  opuesto  que  se  dirige  al,  Sur.  En 
el  centro  "de  la  planchuela  hay  una  abertura 
circular  y,  allí  se  adapta  de  Drme  una  pieza  có- 
nica, dé  cobre  ó  latón,  llamada  capitel  ó  cha- 
pitel, que  es  el  punto  de  suspensión'  que  apoya 
en  la  punta  ó  estilo  sobre  el  cual  debe  estar 
perfectamente  equilibrada,  para  girar  libremen- 
te con  la  rosa  náutica,  ó  rosa  de  los  rumbos 
sobrepuesta.  En  esta  rosa  esta  señalado  con 
una  flor  de  lis  el  punto  correspondiente  al 
Norte  magnético,  y  con  una  cruz  ó  raya  tras- 
versal el  del  Este,  para  distinguir  al"  -primer 
golpe  devisíacslosdos  puntos  cardinales,  ypor 
consiguiente,  los  otros  dos  queles  son  opuestas. 

La  rosa  náuiiea  presenta  la  división  parti- 
cular do  cada  cuadrante  del  horizonte.  Se  da 
el  nombre.de  i."  2.°  3."  y  4."  cuadrante  á  los 
compremdidos  respectivamente  entre  los  pun- 
tos Norte  y  Oes  le,  Sur  y  Este,  Sur  y  Oeste  y 
Rprié  y  Oeste.  Cadanno  de  los  cuatro  cuadran- 
tes está  dividido  en  ocho  partes  iguales  que  los 
marinos  llaman  nimios  ó  cuartas,  siendo  por 
lanío  el  valor  de  cada  una  11°,  15'.  Los  pun- 
tos N.  y  S.  están  marcados  en  la  rosa  con  él 
cero,  y  desde  ellos  comienzan  á  contarse  los 
rumbos,  acabando  en  los  puntos  Este  y  Oeste, 
que  son  los  rumbos  octavos. 

.En  ayuda  de  esta  breve  descripción  y  para 
servir  en  algún  modo  á  la  historia  de  esl  aparte 
de  la  náutica,  damos  un  cuadro  ó  tabla  de  la 
división  de  la  rosa  adoptada  por  todas  las  na- 
ciones modernas,  comparada  con  las  de  los 
antiguos,  y  la  usada  en  el  Mediterráneo. 

Para  que  la  aguja  pueda  girar  con  desaho- 
go, cediendo  a  la  fuerza  magnética;  se  eleva 
desde  el  fondo  de  una  caja  cilindrica  o  semies- 
férico,  llamada  mortero,  la  punta  ó  estilo  de 
acero  lemplado  sobre  cuya  cstreinidad  insiste 
el  chapitel.  El  mortero  se  cubre  con  un  cristal; 
y  á  fin  de  que  conserve  constantemente  su 
aplomo  ó  posición  vertical,  tiene  dos  punías  ó  ' 
ejes  csteriores ,  colocados  en  la  prolongación 
de  uno  de  sus  diámetros,  que  giran  á  su  vez  y 
apoyan  cu  un  anillo  ó  circulo  concéntrico  de 
lalon  que  gira.del  mismo  modo  sobre  ejes  dis- 
puestos en  dirección  perpendicular  á  los  pri- 
meros. Se  llama  esle  aparato  balancín  ó  sus- 
pensión de,  Cardano,  del  nombre  de  su  inven- 
tor, y  por  su  medio,  que  es  susceptible  de 
perfección,  se  consigue  conservar  horizontal 
la  rosa  á  pesar  de  los  movimientos  irregulares 
de  la  embarcación.  Todo  el  aparato  se  contiene 
en  una  caja  anterior  cuadrada  que  se  sitúa  á 
bordo  en  la  bitácora. 

t,   Y.  57 
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Entre  las  mejoras  adoptadas,  no  ha  mucho, 
eá  favor  de  esle  útilísimo  apáralo,  seliacc  no- 
tar por  su  conveniencia  la  de  suprimir  este 
armario,  dcslintrdomd  solo  á  guarecer  la  aguja 
contra  los  efectos  del  viento  y  el  choque  de  los 
cuerpos  esteriores,  sino  para  colocar  interior- 
rnenlcia  luritia  ó  lámpara  tpie  dehe  iluminar- 
la de  noche.  Esla  mejora  consiste  en  sustituir 
á  esle  simple  medio  de  iluminación,  otro  dis- 
puesto bajo  do  cubierta  que  ilumina  por  refle- 
xión la  rosa  náutica,  que  eu.  éste  caso  es  de  mar 
feria  trasparente,  recibiendo  la  luz  do  abajo 
para  arriba.  Ademas  dé  las  ventajas  espresadas, 
iiéno  esta  invención  la»  de  evitar  el  riesgo  de 
apagarse  la  luz  déla  bitácora  cu  ocasiones- do 
mucho  viento,  como  suele  suceder  en  las  cor 
mimos;  siendo  otra  no  despreciable  la  de  dis- 
minuir considerablemente  el  volumen  de  esle 
aparato  sobre  cnbierla.  {Véase bitácora.) 
•  Para  que  la  aguja  manilieste  la  dirección 
de  la  quilla  de  la  nave,  esto  es,  La  dirección  de 
la  mayor  longitud,  se  coloeaen  la  bitácora íte 
modo  que  el  testero  de  la  caja  de  madera  esté 
perpendicular  á  la  quilla,  be  este  modo  será 
..  fácil  referir  iodos  los  movimientos  de  la  nave 
á  la  línea  meridiana  marcada"  eiv  la  aguja. 

La  que  acabamos  de  describir,  es  de  la  es-, 
pecie  de  las  comunes,  llamadas  de  bilátora, 
para  .distinguirla  de  las  de  marcar,  que  son 
las  que  sirven  para  determinar  el  rumbo  á  que 
demoran-  los  objetos  que  se  tienen  á  la  visla, 
que  esloque  se  llama  marcar  cntérmínosnán- 
tícos.  La  aguja  de  bitácora  se  convierte  fácil-, 
mente  en  aguja  de  marcar,  con  la  sola  adición, 
de  dos  pínulas  verticales  colocadas  en  la  direc- 
ción del  diámetro  y  sohre  el  mortero. 
-  Cuando  con  .la  aguja  asi  preparada  se  quie- 
re marcar  el  sol  ú  observar  su  azimut,  si  este 
astro  está  tan  . elevado  que  no  pueda.dirigirsc 
á  éi  la  visual  que  pasa  por  la  parle  inferior  de 
la  pínula  do!  ojo,  y  por  la  superior  dé  la  pínu- 
la del  hilo,  sus  azimutes  se  observan  por 
medio  de  la  sombra' de  un  hilo  horizontal, 
que  une  dichas  pínulas  por  su  parte  superior. 
Para  esto  se  dispone  la  aguja  de  modo  que 
dicha  sombra  caiga  sobre  una  linea  recta  tira- 
da de  la  rendija  al  hilo,  eu  las-  inmediaciones 
del  cristal  que  cubro  el  mortero.  Dicha  linea 
suele  señalarse  sobre  tina'planchuola  de  latón 
que  une  las  pínulas  por  su  parte  inferior. 

Antes  de  concluir  diremos  algo  acerca,  de 
]¡l  variación  é  inclinación  de  la  aguja. 

Es  sabido  que  el  Norte  de  ésta,  no  se  dirige 
exactamente  al  Norte  del  mundo.  La. .cantidad 
en. que  se  desvia,  medida  por  un  arco  de  cir- 
culo, es  lo  que  se  llama  variación  ó  declina- 
ción; y' esta  se  denomina  nordeste  ó  noroeste; 
según  que.  el 'Norte  de  la  aguja  cae  en  el  pri- 
mer cuadrante  o  en  elcuarto.  La  variación  de 
la  aguja  es  muy  notable  en  las  latitudes  cre- 
cidas, y  hayparage  en  que  pasa  de  3  o"., 

Esta  variación  ó  desvío,  no  solo  es  distin- 
to según  los  parages,  sino  que  en  un  mismo 
*  lugar-  difiere  de  unos  añosa  Oíros.  Se  han 


construido  Carlas  generales  marcando  eslus 
variaciones  para  uso  de  los  navegantes,  que 
no  pueden  ser  .de  una  confianza  absoluta;  ¡ic- 
ró  hay  medids  para  conocer  la  verdadera  di- 
rección de  la  fuerza  magnética  y  de  saber 
por  consiguiente,  la  verdadera  variación. 

J'or  último:  ]á  fuerza  mairurlica  no  se  di- 
rige según  la  perpendicular  á  la  vertical,  y  el 
ángulo  que  fórmala  dirección  de  dicha  fuer- 
za con  la  linea  horizontal,  es  lo'qnc  sé  dcno- 
rMna la inoUñaeiü^  de  la  aguja,  lisios  defec- 
tos apárenles,  que  no  impiden  el  uso  seguro 
do  este  instrumento  en  la  práctica  común  do 
la  navegación,  dependen,  sin  duda,  de  causas 
desconocidas  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, que  obran  con  sujeción  á  las  leyes  gene- 
rales que  rigen  el  universo,  entre  las  chalés 
se  distingue,  como  uno  de  los  agenlcs  mas 
esenciales,  el  magnetismo  terrestre.  . ' 

Algunos  físicos,  sin  embargo,  para  expli- 
carlas suponen  un  núcleo  magnético  en  lo  in- 
terior del  globo  lerreslre.  Esle  m'iclco  ten-lria 
segun  ellos,  diversos  punios  que  podrían  per- 
der"dc  su  fuerza  ií  cambiar  de  lugar.  Oíros  su- 
ponen que  la  residíanle  de  las  -partículas  de 
fuerza  magnética',  diseminadas  en  la  superfi- 
cie y  por  lo  interior  de  la  tierra,  termina  ci'rca 
de  los  dos 'polos,  y  que  los' fuegos  subterrá- 
neos ú  otros  accidentes  pueden  alterar  las 
propiedades  químicas  do  las  snslancias  mag- 
nélicas;  lo  cual  cspUcaria  las  perturbaciones 
quo  esperimcnla  su  eeulro  de  afición:  ote 
admiten  dos  ó  muchos  .mas  imanes,  ele,. 
Esta  diversidad  de  opiniones  prueba  lan  so!o 
que  la  verdadera  causa  del  fenómeno  so  igno- 
ra todavía.  Debemos  esperar  que  los  progre- 
sos de  la  ciencia  irán  haciendo  desaparecer 
esta  inccrlidumbre;  y  podemos  cilar  á  esle 
propósilo,  undescubrimicnlo  redenlodrl  ma- 
yor interés  que  ha  venido  á  demostrarnos  las 
relaciones  quo  existen  entro  los  Huidos  mag- 
nético y  eléctrico.  Basta  para  convencerse  de 
esta  relación. colocar  una  brújula  inmediatá al 
apáralo  do  Volta,  puesto  en  acción,  y  se  verá 
que  cu  el  momento  cu  que  por  medio  del  con- 
ducid'se  unan  los  dos  polos  y  la  pila,  la  agu- 
jadeclinará  deunmodo  visible.  Muchos  físicos, 
han  deducido  de  esta  esperieueia  y  de  lasque 
de  ella  emanan,  la  idenlidadde  ambos  fluidos 

los  hombres  sabios  y  las  sociedades  cien- 
líflcíts  so  ocupan  con  asiduo  empeño  en  estu- 
dio de  tanto  interés  ya  en  sus  laboratorios,  y 
ya  disponiendo  bajo  los  auspicios  protectores 
de  los  .  gobiernos  respectivos,  espediciones 
científicas  á  diferentes  regiones  y  punios  del 
globo,  dirigidas  por  ilustrados  marinos,  esta- 
bleciendo observatorios  provistos  de  escelen- 
tos  instrumentos  consagrados  á  tan  importan- 
te objolo.  •  a 

BRULOTE  .  (Marina.)  Una  embarcación  cual- 
quiera que  se  carga  de  artificios  y  materias 
inflamables  destinada  á  incendiar  Jos  buques 
del  enemigo.  Se  han  empleado  en  algunas 
ocasiones  para  esle  uso  buques  de  cierto  por- 
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te,  como  fragatas,  y  también  lanchas  y  oirás 
embarcaciones  menores,  l'or  lo  regular  se 
emplean  boques  viejos,  lo  cual  trae  la  doble 
ventaja  de  hacer  menos  sensible  sn  pérdida,  y 
laciliíur  su  fractura  cuando  estalla  la  esplosion 
que  arroja  á  lo  lejos  sus'  destrozos. 

Para  lograr  que  el  hrutole  aborde  á.Ios 
buques  enemigos  y  pueda  envolverlos  en  su 
esplosion,  deben  tenerse  en  cuenta  el  viento, 
las  corrientes  y  la  dirección  de  la  mar  ó  el 
oleage.  Prepárase  un  brulote  colocando  en  sn 
bodega  gran  cantidad  do  pólvora,  en  propor- 
ción al  daño  que  se  quiera  hacer  al  enemigo; 
se  añaden  diferentes  piezas  de  artificio,  y  se 
esparcen  por  sn  arboladura  y  aparejo,  trozos 
de  cabullería  y  jarcia  vieja  impregnados  de 
sustancias  inflamables.  De  lasestremidades  de 
las  vergas  penden  cadenas  de  hierro  armadas 
de  arpeos  de  abordage,  con  el  objeto  de  que 
el  buque  incendiado  se  aferré  y  adhiera  en  su 
contado  mas  seguramente  al  enemigo,  enre- 
dándose en  sus.  aparejos;  distribíiycnsc  con 
cálculo  en  diferentes  puntos  de  su  interior  al- 
gunas bombas  y  granadas;  y,  por  último,  se 
riega  lodo  profusamente  con  aceite  de  tre- 
mentina, á  Jin  de  que  el  fuego  sea  mas  voraz 
y  se  propague  inmediatamente  á  todas  sus  par- 
fes.  En  tal  disposición  escomo  se  lanza  un 
brulote  al  enemigo,  llevando  para  su  guia  y 
coñdacGlon  dos  ó  tres  hombres,  por  lo  regular 
voluntarios.  Verificado  el'  abordage,  los  con- 
ductores del  brulote  se  trasbordan  á  una  lan- 
cha, y  comunicando  el  fuego  á  la  mecha,  em- 
prenden con  presteza  la  retirada-.  Se  calcula 
sagazmente  el  momento  de  la  esplosion,  ypor 
medio  de  algún  mecanismo  poco  complicado, 
o  empleando  simplemente  una  mecha  de  tiem- 
po, se  fija  al  momento. en  que  el  fuego  ha  de 
oslaren  contacto  con  las  materias  inflamables. 
Destinase  por  lo  regular  la  noche  para  lanzar 
buques  incendiarios;  porque  de  dia,  su  aspec- 
to solo  revelaría  el  objeto  á  los  contrarios. 

En  otro  tiempo  acompañaban  á  las  escua- 
dras navales  cierto  número  de. brulotes,  y  aun 
se  kan,  visto  empleados  durante  las  últimas 
guerras  con  Inglaterra ;  pero  TOáximas  mas 
acordes  con  los  principios  de  moralidad,  han 
ido  proscribiendo  estos  medios  feroces  y  fá- 
ciles de  destrucción,  que  solo  tcniau  por  objeto 
hacer  mas  desastrosos  aun.  los  terribles  lan- 
ces y  azares  de  la  guerra:  la  victoria,  por  lo 
tanto,  pertenecerá  cu  las  lides  navales  al  gene- 
ral que  mejor  sepa  maniobrar,  y  que  dirija 
ton  mas  acierto  el  fuego  de  sus  balerías. 

Eu  el  celebre  combate  de  Tolón  ocurrido 
cu  22  de  febrero  de  17  Vi,  sobre  las  costas  de 
l'rovcnza,  que  tan  glorioso  fué  para micstraar- 
mada  capitaneada  por  el  ilustre  don  .luán  Jo- 
sé Navarro,  (luego  primer  marqués  de  la  Vic- 
toria), hicieron  uso  los  Ingleses  de  esle  medio 
de  'destrucción,  constituyendo  un  terrible  epi- 
sodio en  aquella  luchamemorable,  cuya  rela- 
ción creemos  propia  de  este  lugar.    .  • 

"Concluido  el  primer  ataque  del  almirante 


Mathews;  reparados  en  parte  los  daños  de  sus 
maniobras,  volvió  álas  cinco  de  la  tarde  con 
otros  dos  navios  de  á  setenta,  convoyando  el 
brulote  Ana  úaiexj,  con  intención  de  incendiar 
al  Real  Felipe  que  se  hallaba  sin  vela  alguna 
ni  vergas  mayores,  y  enteramente  desmante- 
lado. El  navio  Brillante  llegó  á  tiempo  de  ba- 
tir el  brulote  con  cincuenta  cañonazos,  y  de  si- 
t liarse  por  la  popa  del  Real,  defendiéndole 
del  grupo  de  enemigos,  que  no  atreviéndose  a 
presentarle  el  costado,  no  pudiéndose  él  go- 
bernar, trataban  do  atacarle  ó  abordarle  por  es- 
la  parte  indefensa.  En  circunstancias  tan  apu- 
radas como  las  de  tener  muy  inmediato  al  bru- 
lote todo  ardiendo,  echó  su  falúa  al  agua  ci 
Real  Felipe,  de  orden  del  ya  herido  segunda 
vez  y  retirado  general,  dolándola  con  oficia- 
les y  gente  de  estraordinario  valar,  los  cuales 
con  el  mayor  denuedo  abordaron  y  atravesa- 
ron el  brulote,  despreciando  su  fuego  y  el  de 
los  tres  navios  que  lo  conservaban.  En  esta 
disposición  ya  pudo  el  Real  Felipe  dispararle 
algunos  cañonazos  por  las  portas  de  popa,  y 
logró,  al  último  tiro  útil  que  le  quedaba,  diri- 
gido por  el  ministro  de  la  escuadra  don  Car- 
los de  Retamosa,  echar  á  piqueelbrutotc,  pe- 
reciendo en  él  su  oficialidad  y  tripulación,  al 
tiempo  que  incendiados  ya  todos  sus  ruegos, 
distaba  como  medio  tiro  de  pistola  del  navio, 
donde  metió  algunos  artificios,  que  se  tuvo  la 
fortunado  apagar.  (1)» 

Los  griegos,  los  romanos  y  los  carlagínc- 
ses,  lanzaban  en  sus  combates  marítimos  mar 
cleros  encendidos  y  otras  materias  inflamadas, 
y  se  servian.de!  fuego  griego  que  ardía  aun 
debajo  del  agua;  y  es  de  creer  qne  el  incen- 
dio de  la  Ilota  romana,  mandada  por  Marcelo, 
delante  de  los  muros  de  Siracusa,  fué  mas 
bien  causado  por  los  brulotes,  que  por  Tos  es- 
pejos ustorios  de  Arquimedes. 

Diremos  para  concluir,  que  si  se  adoptase 
nuevamente  esta  máquina  de  guerra,  los  bru- 
lotes Hegariau  á  ser  mucho  mas  temibles  com- 
binando su  acción  con  la  del.  vapor.  Baste  de- 
cir qtse  en  uno  de  tos.  arsenales  de  lamariua 
inglesa  so  han  ensayado  y  preparado  algunos, 
solo  inferiores  en  su  terrible  acción  ála  má- 
quina llamada  infernal,  qua  arroja  un  chorro 
de  fuego  á  tanta  distancia  como  lo  hacen  con 
el  agua  las.  roas  fuertes  bombas  hidráulicas. 
Eslos  brulotes  do  vapor,  llevan  á  proa  un  ca- 
ñón á  la  Paishans  cargado  hasta  la  boca,  y  es 
lal  su  efecto,  que  lanzados  con  toda  la  veloci- 
dad de  una  máquina  de  la  fuerza  de  )'>  á  I :-. 
caballos,  durante  la  noche,  contra  el  costado 
de  los  buques  enemigos,  la  punlaferrada  ó  es- 
polón de  que  van  provistos  penetra  en  la  carena; 
el  choque  da  fuego  al  cañón  .que  abre  una 
enorme  brecha  debajo  de  la  línea  de  dotación 
y  produce  la  inmediata  sumersión  del  bago! 
atacado.  Pero  lo  mas  notable  de  estos  brulotes 


(1)  Varones-ilustres  déla  marina  española, ele., 
por  don  Jasó  de  Yaryas  y  Pcncc, 
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es  que  si  no  locan  ó  se  propasan  de  la  embar- 
cación contra  la  cual  son  lanzados,  continúan 
su  camino  en  linea  recia,  y  un  buque  de  vapor 
los  alcanza  a  una  o  dos  leguas  de  distancia, 
para  volverlos  á  emplear  proveyéndoles  sus 
hornillos  de  carbón.  Se  les  ba  dado  el  nombre 
(letiíiníos  clamar;  pero  los  marinos  los  llaman 
lanzaderas,  porque  están  destinados  áser  lan- 
zados y  vuellosu  lanzar  como  este  instrumento, 
hasta  que  hayan  alcanzado  al  bagel  enemigo 
que  se  quiere  destruir. 

BRUJIA.  {Marina.)  Cieña  especie  de  niebla 
que  se  levanta  en  el  mar.  De  esta  se  forma  la 
palabra  brumazón,  que  es  una  acumulación 
de  bruma  en  el  horizonte.  Algunos  hacen  equi- 
valente esta  palabra  de  la  do  brumazón,  o 
arrumazan'  y  calima;  y  en  ciertos  casos 
equivale  también  á  cargaban.  Se  llama- bru- 
moso el  tiempo,  y  del  mismo  modo  se  aplica 
esta  voz  á  la  atmósfera  y  al  horizonte  cuando 
so  carga  de  esta  especie  de  niebla. 

¡Jhc.  Maril,  Esp. 

BUUMAMO.  (18)  {Historia.)  Esta  época  re- 
ouerdauno délos  mayores  acontecimientos  del 
borrascoso  periodo  que  laFranciarceurrodesde 
el  año8U:  cnes.le  dia,  de  17'JD,  murió  efeeti 
vamonle  la  república  francesa,  bija  de  la  Con- 
vención nacional,  porque  el  gobierno  consular 
no  conservó  de  la  república,  mas  que  el  nom- 
bre y  algunas  formas  vanas,  que  no  tardó  Ka 
poleon  en  nacer  desaparecer  cuando  subió  al 
(roño.  Para  facilitar  á  nuestros  lectores  una 
apreciación  exacta  de  aquel  grande  aconteci- 
miento, examinemos  la  situación  de  la  Fran- 
cia en  aquella  época,  tanto  en  to  interior  como 
en  lo  esterior. 

La  república,  basta  entonces  casi  siempre 
victoriosa,  acababa  de  perder  la  Alemania  y 
Ja  Uafiaj  maguillco  regalo  qiioNa|iolcoii  hioie- 
ra  á  la  Francia;  deplorábalas  derruías  que  nos 
recuerdan  los  nombres  de  Slokach  y  de  Mág: 
nano,  y  veia  con  espanto  invadida  la  Suiza  y 
amenazado  oí  Var. 

En  lo  interior  los  partidos  volvían  á  levan- 
tar la  cabeza:  los  realistas  hablaban  pública- 
mente del  próximo  regreso  de  los  Borbolles; 
los  jacobinos  conservaban  sus  tenaces  espe- 
ranzas; el  Directorio,  gobierno  sin  gloria  ni 
talento  que  algunas  veces  se  ensañaba  con 
los  restos  déla  montaña,  y  oirás  los  contem- 
plaba y  temia,  dabaá  la  Francia  derecbo  para 
que  censurase  en  alta  voz,  sus  secretas  siiu- 
palias  Inicia  el  partido  de  ios  jacobinos.  Aquel 
gobierno  sin  tijeza,  sin  ¡minad,  que  no  ofrecía 
garantías  de  orden  ni  de  paz,  y  que  no  ase- 
guraba' la  independencia  ni  la  libertad  del 
pais.,  comenzaba  á  serlo  pesado;  sin  embargo, 
todavía  le  sufrían, porque  ¡i guardaban  uum.ni- 
breqno  tuviese  valor  para  derribarle  y  cuj- 
earse en  su  lugar.  . 

'Aquel  hombre  ,  conseguía  entonces  en 
Egipto  algunas  de  sus  mas  brillantes  victorias: 


Bonaparte  calculó  con  exactitud,  cuando  pensó 
tpie  sí  llevaba  la  gloria  del  nombre  {raucos  á 
aquel  suelo  antiguo  y  lejano,  en  donde  ya  ha- 
blan pasado  lautos  'hechos  gloriosos,  entu- 
siasmaría, viva  é  irresistiblemente  ia  imagina- 
ción nacional,  ruede,  pues,  decirse  que  su 
campaña  de  Italia  fué  su  primer  puso  hacía  el 
trono,  y  su  espedicíou  de  Egipto  el  segundo. 

don  lodo,  á  los  triunfos  sucedieron  bien 
pronto  en  Africa  los  reveses:  N'elson  consi- 
guió una  gran  victoria  cerca  «te  Abukir,  y  Sid- 
ney  Sinitli  no  fué  menos  afortunado  en  San 
Juan  de  Acre:  el  Egipto  se  deslizó  de  las  manos 
de  llonaparte:  la  escuadra  y  el  ejército  francés 
casi  aniquilados  y  destruidos  atestiguaban  sus 
reveses:  en  mediu  de  ellos,  Napoleón,  sin  duda 
un  poco  desalentado,  supo  por  los  pliegos  de 
sus  hermanos  Luciano  y  José  los  peligros  (pie 
amenazaban  ala  .Frauda,  y  la  debilidad  siem- 
pre creciente  del  Directoriu.  Dien  pronto  loaió 
su  partido,  y  confiando  ¿<  Klcbcr  el  mando  del 
ejército,  se  embarcó  para  Francia,  arrostrando 
los  vientos  que  le  eran  contrarios  y  los  buques 
ingleses  que  cubrían  el  mar.  Ya  iba  á  llegar 
sin  obstáculo  á  Tolón,  cuando  hacia  el  costa- 
do izquierdo  de  su  buque,  se  descubrieron  SO 
velas  enemigas-  afortunadamente,  el  buque 
escapó' como  por  milagro  del  peligro,  y  ancló 
¡rumiante  cu  el  golfo  dei'rejus.  El  entusiasmo 
con  que  por  todas  partes  fué  recibido  Bonapar- 
te; debió  continuarle  las  esperanzas  que  ya 
abrigaba:  marchó  ¡i  Baria  sin  ruido  ni  ostenta- 
ción,1 y  se  apeó  de  incógnito  cu  su  casa  de  la 
calle  do  Ghanteteim.  Algunos  momentos  des- 
pués de  su  llegada  fué  al  Directorio;  y  trató  de 
los  negocios  públicos  con  Gobicr,'  presidente 
del  gobierno.  El  25  de  aquel  mes,  fué  presen- 
lado  al  Directorio  en  cuerpo,  coulodasoleniui- 
dad:  alli,  al  dar  cuenta  de  su  presencia  en 
Francia,  dijo  que  sus  victorias  de  Abukir  y  del 
Monte  Tubor  le  hablan  permitido  confitar  sia 
inconveniente  el  mando  del. ejército  aun  ge- 
neral hábil,  y  volar  al  socorro  de  su  patria 
que  hallaba  ya  salvada,  por  lo  que  se  regoci- 
jaba. 

El  Directorio,  sin  dejarse  engañar  cu  cuan- 
to al  objeto  .de  tan  brusco  regreso,  disimuló 
y  procuró  contentar  al  joven  conquistador, 
porque  le  temía:  por  ambas  partes  hubiauu 
cambio  reciproco  ,de  hipocresía.  El  presideu- 
te-Gobiei'  cumplimentó  á  Bonaparte  por.'süS 
victorias,  cuando  si  hubiera  tenido  el  senti- 
miento de  sus  deberes  y  de  su  fuerza,  le  ha- 
bría hecho  juzgar  inmediatamente,  y  conde- 
nar cumo  desertor  de  su  ejército. 

Bonaparte  al  llegar  á  Francia  veia  (píese 
habla  equivooftdó;  éreiaéncontrai'  invadido  su 
territorio,  y  .era  todo  lo  conliario.  Mjisena 
acababa  de  cunseguif  la  victoria  de  Í5ui'h¡l>, 
y  los  iinglo- rusos  habían  capitulado.  Los  in- 
gleses hablan  ahecho  un  desembarco  en  Ho- 
landa, pero  fueron  rechazados;,  el  ejército  de 
Italia. volvía  a  lomar  la  ofensiva  de  un  modo 
vigoroso:  la  tuducucia  francesa  se  eslemba 
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por  ia  Suiza,  la  Holanda  y  el  Piárnosle:  la  bar- 
rera del  ílhin  pertenecía  á  la  Francia,  Berna- 
ilotle  había  reorganizado  los  ejércitos,  y  en 
l¡.n,  se  habían  disipado  los  riesgos  mas  inmi- 
nentes. Bonaparte  no  por-  eso  se  desanimó: 
no  encontraba  como  la  dejara  á  la  Francia, 
tpie  sus  conquistas  baldan  hecho  tan  grande 
y  poderosa:  no  se  habían  reconquistado  los 
ñiagnillcos  resultados  del  tratado  de  Campo- 
Formio,  y  la  invasión,  aunque  rechazada  una 
vez,  "podio  volver  á  reproducirse  con  mas 
fuerza:  en  fin,  la  Francia  le  necesitaba  'todavía. 

Empleó  cinco  semanas  en  preparar  su' gol- 
pe de  estado:  durante  aquel  tiempo  interrogó 
¡i  los  partidos,  calculó  siis  tuerzas  respectivas, 
y  los  acariciaba  á  lodos  con  ia  mas  rara  ha- 
bilidad: á  los  jacobinos  les  dijo,  que  consoli- 
daría su  querida  república,  y  que  él  solo  po- 
día hacerlo:  que  su  gobierno,  mas  fuerte  que 
el  del  Directorio,  los  preservarla  do  la  vuclla 
de  los  Borboncs,  cuyo  nombre  no  podían  pro- 
nunciarlos hombres  del  03,  sin  un  sentimien- 
to de  odio  mezclado  de  temor.  Lisonjeó  de  un 
modo  vago  á  los  realistas,  con  la  esperanza 
de  encontrar  en  él  un  nuevo  Monde,  cuando 
sonase  la  hora  de  una  restauración,  y  cuando 
la  Francia  se  hubiese  reconciliado  bastante 
con  los  principios  monárquicos,  y  el  nombre 
de  Borbón:  pero  en  el  partido  que  se  llama- 
ba entonces  de  los  políticos  ó  moderados, 
fué  en  donde  encontró  mas  simpatías:  aquel 
partido  era  la  generalidad,  las  cinco  sestas 
parles  de  la  Francia;  eran  todos  los  hombres 
(ranquilos,  amigos  del  orden  y  do  la  paz,  por 
gusto  ó  por  cálculo,  que  cu  casi  lodos  los  go- 
biernos forman  la  mayoría:  hombres  sin  pa- 
siones políticas,  siempre  prontos  á  cambiar 
de  principios,  cuando  el  horror  déla  anarquía 
ó  de  la  guerra  combate  en  ellos  el  gusto  de 
¡as  léoíiÉB':  esle  inmenso  partido  leuda  enlon- 
ces el  triunfo  próximo  de  los  jacobinos,  hom- 
bres infatigables  que  se  agitaban  siempre  sin 
desalentarse. jamás,  y  detrás  de  los  cuales  la 
Francia  voia  elevarse  los  cadalsos;  mirando 
en  derredor  suyo,  los  moderados  no  vieron 
mas  que  la  espada  de  Bonaparle,  la  espada  de 
A'coía  y  de  Abukir,  que  despidiese  un.  brillo 
bastante  tívo  para  amalgamar  en  torno  suyo 
todas  las  disidencias,  ni  que  prometiese  al 
pais  bástanle  fuerza  y  poderío  para  hacer  res- 
pelar  al  gobierno,  haciéndole  temible  á  las. 
facciones.  Quedaba,  sin  embargo,  olro  parli- 
dOj  que  Bonaparte  con  su  enérgico  lenguaje, 
había  zaherido  con  eí  nombre  de  facción  de 
los  podridos,  y  que  verdaderamente  no  me- 
recíala pena  do  pedirle  su  consentimiento. 
Aquellos  podríaos,  ú  quienes  representaba 
Barras  en  el  seno  del  Directorio,  eran  hombres 
sin  conciencia  y  sin  honor,  que  solo  se  ocu- 
paban de  los'négoeios  públicos  como  un  me- 
dio de  hacer  fortuna;,  hombres  cuya  innoble 
ambición  se  avenía  muy  bien  con  las  turbu- 
lencias y  el  desorden  que  favorecían  sus  .mal- 
versaciones, y  con  un  gobierno  sin  fuerza  ni 


dignidad,  que  dejaba  flotar  ála  casualidad  las 
riendas  del  Estado,  y  cuya  indiferencia  y  des- 
cuido cerraba  los  ojos  acerca  de  todas  sus  rapi- 
ñas; solo  le  componían  algunos  individuos  di- 
seminados. 

Como  se  ve,  Bonaparle  no  tenia  que  supe- 
rar grandes  obstáculos.  Desde  el  primer  dia, 
se  rodeó  con  esmero  de  iodaslas  notabilidades 
de  la  época:  Talleyrand,  Regnaul  de  Saint- 
Jean  de  Angcly,  Cambaeeres,  taché,  Roger- 
Dueos,  y  aun  GoMér  y  lioulin,  patriotas  puros 
y  celosos,  pero  hombres  de  Estado  muy  me- 
dianos, le  hacían  asiduamente  la  cúrle.  Dn-. 
bois-Crancé,  ministro  de  la  Guerra,  y  fogoso 
jacobino,  iba  á  consultarle  respetuosamente 
sobre  los  negocios  de  su  departamento:  pare- 
cía que  ya  no  podía  hacerse  nada  sin  contar 
con  el.  - 

La  Ilor  de  los  generales  de  la  república, 
fué  también  á  agruparse  en  derredor  de  su 
joven  compañero  de  armas,  a  quien  miraban 
como  su  futuro  amo:  Lances,  Murat  y  Berthier, 
que  le  habían  seguido  á  Egipto,  y  hablan  vuel- 
to con  él,  se  hallaban  unidos  á  su  suerie:.. 
.Tourdan,  Augereau,  Macdouald,  Beurnonville, 
L'eclerc,  y  el  mismo  Lcfebvrc,  á  pesar  de.  sus 
simpatías  republicanas,  y  siis  tendencias  jaco- 
binas,  formaban  como  un  brillante  estado 
mayor;  todas  aquellas  glorias  militares  del  fu- 
turo imperto  francés,  parecían  inscribirse  y 
tomar  antigüedad  para  un  porvenir  que  se  ■ 
aproximaba:  en  derredor  de  Bonaparte,  como 
en  derredor  de  su  centro  natural,  zumbaban  . 
todas  aquellas  ardientes  ambiciones  de  solda- 
do, aquel  insaciable  apetito -de  gloria,  hono- 
res y  fortuna  que  devoraba  ya  á  los  generales 
de  la  república,  para,  quienes  esla  nó  habia 
hecho  bástanle. 

Bonaparle  contaba,  pués,  en  el  número  de 
sus  partidarios  á  los  militares,  la  mayor  parle 
de  los  miembros  del  Consejo,  dé  los  ÁRcianas, 
y  aquella  omnipotente  mayoría,  cuyo  consen- 
timiento le  garantizaba  el  buen  éxito,  la  ma- 
yoría del  pais.  ¿Qué .  podían  contra  aquellos 
partidarios,  algunos  republicanos  puros,  pero 
raros  y  de  mediana  capacidad,  que  adivinaban-, 
en  Bonaparte  el  futuro  enemigo  cíe  ios  princi- 
pios republicanos,  y  el  restaurador  délos  prin- 
cipios monárquicos?  ¿Qué  podían  conlra  él  al- 
gttnosjacobinos  fanáticos,  á  quienes  no  pudo 
seducir,  y  algunos  podridos  sin  valor,  á  quie- 
nes había  despreciado?  Sin  embargo,  ledas 
aquellas  prohabilidades  de  buen  -éxito,  y  la 
debilidad  de  los  obstáculos,  no  lo  hicieron 
perder  la  prudencia;  resuelto,  si  era  neeesá- 
rip'j  á  triunfar  por  la  Fuerza  á  toda  costa,  .tra- 
bajó primero  en  arrancar  la  dimisión  ii  cada 
uno  de  los  cinco  directores,  .para  salvaren 
cnanto  le  tírese  posible  las  apariencias  de  le- 
galidad. Enlonces  naturalmente,  á  petición  de 
los  Ancianos,  y  dealgunos  miembros  del  Con-. 
se/o  de  ios  QuiniúntoSf  empuñaría,  las  rieudas 
del  Eslado,  sin  que  interviniese  la  fuerza  .de- 
las  armas. 
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Obtuvo  cuanfo  quiso  del  abale  Sieyes  y 
Roger-Ducós.  Sieyes  mir'óal  principio  conmal 
reprimido  despecho,  la  poca  deferencia  queBo- 
naparíele  había  manifestado  ápropúsilo,  desde 
su  regreso  de  Egipto:  este  último,  que  de 
cuando  en  cuando  afectaba  ya  un  profundo 
desprecio  hacia  lo  que  llamaba  las  teorías, 
fingió  mirar  al  orgulloso  abale  con  la  mas 
completa  indiferencia,  y  aun  el  no  hablarle 
cuando  se  encontraban  en  algunos  salones  de 
la  capital:  le  repugnaba  anticiparse  á  aquel 
republicano  secularizado  que  no  se  cuidaba 
tampoco  mucho  de  lisonjear  al  desertor  del 
ejército  de  Egipto.  Sin  embargo,  el  abute  de 
Talleyrand,  hombre  hábil  que  había  adivinado 
el  genio  y  la  ambición  do  Bonaparle,  y  que 
presentía  que  un  cercano  porvenir  iba  á  abrir 
un-teatro  mas  espacioso  á  sus  intrigas  políti- 
cas, quiso  reconciliar  y  unir  á  Sieyes  y  al  ven- 
ecdbr  del  Oriente,  (nombre  que  daban  álioria- 
partc  desde  su  vuelta  de  Egipto) :  dijo  á  este  úl- 
timo, que  el  crédulo  Sieyes  serviría  con  júbilo 
sus  proyectos,  con  !a  esperanza  de  sacar  á  luz 
la  famosa  Constitución,  parlo  de  su  ingenio, 
que  hacia  largo  tiempo  dormía  en  la  cartera, 
aguardando  un  momento  favorable:  que  des- 
pués del  Iriuufo  seria  muy  fácil  deshacerse  de 
un  colega  importuno:  dijo  también  almcncUK 
nado  abate,  miembro  del  Directorio,  que  liabia 
llegado  el  momeólo  cu  que  debia  ponerse  á 
prudba  su  constitución,  y  triunfar  de  todas  las 
invectivas:. que  Bonaparto,  soldado  por  rüalti- 
raleza  y  por  inclinación,  circunscribiría  su 
ambición  á  la  dirección  de  los  negocios  pu- 
ramente militares,  y  que  abrazando  él  todo 
lo  domas,  le  eclipsaría  completamente:  esto 
les  dijo,  y  ú  ambos  los  convenció.  Íloger-Dueós 
'hechura de  su  colega,  obraba  en  lodo  según 
sus  inspiraciones. 

Bonaparto  pensó  en  seguida  en  seducir  a 
Gobier  y  Moulin, -pero  encontró  en  ellos  repu- 
blicanos/austeros é  incorruptibles,  á  cuya  sa- 
gacidad, á  pesar  de  su  mediano  talento,  no 
se  liabia  escapado  su  ambición,  y  que  lejos  de 
prestarse  á  secundarle,  le  combatieron  con 
todas  sus  fuerzas.  Eslos  dos  directores,  que 
por  otra  parte-admiraban  los  tálenlas  milila- 
res del  joven  conquistador  de  Italia,  le  hubie- 
ran colocado  con  gusto  al  frente  dolos  ejérci- 
tos de  la  república,  ycuandornas  habrían  con- 
sentido en  admitirle  en  el  número  de  los  direc- 
tores,, pero  no  querían  nn  cambio  de  constitu- 
ción,ni  la  sustitución  violenta  de  un  gobierno 
por 'otro,  aun  cuando  de  ello  les,  resultasen 
ventajas  personales.  En  cuanto  á  Barras,  que 
conocía  se  le  escapaba  de  las  manos  su  quin- 
ta parte  de  soberanía  republicana,  bien  hu- 
biera querido  asociar  sus  intereses  á  los  de 
Bonaparle,  pero  éste  le  despreciaba,  y  ademas 
su  torpeza,  que  en  una  conferencia  ínlima  de- 
jó entreverar  á  los  ojos  del  joven  general  una 
ambición  ridicula  y  desmedida,  hizo  imposible 
loda  transacción. 

Si  casi  rodos  los  generales  se  habían  agru- 


pado en  derredor  del  vencedor  del  Oriente, 
había  algunos  que  no  manifestaban  abierta' 
ineule  su  repugnancia  á  la  revolución  que  se 
preparaba,  pero  cuya  poca  cautela  encubría 
muy  mal  su  despecho.  Bcrnadotlo  especial- 
mente, que  aparentaba  entonces  sentimientos 
republicanos,  que  mas  larde  se  encargó  61 
mismo  de  desmentir  subiendo  á  un  trono,  se 
negó  á  uncirse  al  carro  de  Bonaparle,  y  aun  se 
dice  que  el  18  brnmario  ofreció  á  Gobier  y 
lloulíu  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  com- 
batir el  golpe  de  estado;  pero  exigía  que  una 
orden  0rmada  por  la  mayoría  de  los  directo- 
res legitimase  su  intervención  armada,  y  lo 
diese  derecho  á  ella  imponiéndole  un  deber, 
Gobier  y  Moulin,  según  dicen,  consintieron, 
pero  ul  tímido  Barras  receloso  de  un  revés,  y 
del  resentimiento  de  Bonaparle,  paralizó  con 
su  negativa  la  buena  voluntad  de  Bcrnaüotte. 
Jourdau  y  Augereau,  mas  sinceros  que  ésleea 
su  republicanismo,  pero  menos  temibles  y  re- 
sueltos, no  disimulaban  mejor  sus  simpatías 
por  el  gastado  gobierno  que  Bonaparto  iba  i 
derribar  para  recoger  los  despojos.  Pero  lo  que 
sorprendió  á  todo  el  mundo,  fué  el  ver  ;i  Mu- 
reau,  republicano,  que  mas  lardo  conspiró  con- 
tra el  primer  cónsul,  dejarse  arrastrar  por 
aquel  lenguaje  fascinador,  por  aquella  fuerza 
de  seducción  de  que  Donaparte  se  sirvió  con 
tanta  frecuencia  para  alucinar  hasla  á  sus 
mismos  enemigos:  prestó  su  cooperación  á 
las  Iranias  que  se  fraguaban. 

Algunos  dias  antes  de  la  esplosion,  mu- 
chos miembros  de  los  Quinientos,  dieron  ;i 
Napoleón  en  la  iglesia  de  San  Salplcio  un  ban- 
quete por  susericion:  al  salir  de  él,  en  donde 
no  se  présenlo  mas  que  pocos  inslanles,  y  en 
que  su  frialdad  y  silencio  calculado  sorpren- 
dieron á  todo  el  mundo,  so  fué  inmediatamen- 
te á  casa  de  Sieyes  para  acordar  con  él  los 
planes  definitivos:  convinieron  en  suspender 
los  consejos  durante  tres  meses,  y  que  en 
aquel  intervalo,  los  Iros  cónsules  (Bonaparle, 
Sieyes,  y  Roger-Ducós)  invistiéndose  ¡i  si  mis- 
mos de  los  poderes  eslraordinarios  que  reCla- 
"maban  las  circunstancias,. harían  una  consli- 
lucíonjmRva,  después  de  lo  cual  el  gobierno 
volvería  á  entrar  cu  el  orden  regular  que  se 
acababa  de  trazar.  He  aqui  los  medios  de  eje- 
.cucion  en  que  igualmente  convinieron:  el 
Consejo  de  los  Ancianos  supondría  un  complot 
de  jacobinos  conlra  la  representación' nacio- 
nal, y  coii  este  preleslo  trasladarla  á  Saint- 
Cloud  el  Cuerpo  legislativo.  Bonaparle  queda- 
ba encargado  por  el  decreto  de  hacer  que  se 
llevase  á  electo  por  la  fuerza  armada,  ha  cons- 
titución concedía  al  Consejo  do  los  Ancianos 
el  derecho  de  traslación  del  Cuerpo  legislativo 
en  ciertos  casos,  pero  "le  negaba  el  de  hacer 
intervenir  la  fuerza  de  las  armas  en  aquella 
traslación:  de  raiodo,  que  si  la  primera  parte 
del  decreto  fué  legal,  la  segunda  no. 

Sieyes ,  y  Bonaparle  pensaron  que  en 
Sáint-Clo.ud,  un  alarde  militar  contendría  ó 
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vencería  raas  fácilmente  la  resistencia  de  los 
republicanos  del  Consejo  de  los  Quinientos; 
que  allí  seria  menos  ciificil  oblener  de.  ellos,  ó 
arrancarles,  si  era  preciso,  el  decreto  consli- 
Intltfl  del  Consulado,  luego  que  Sicycs  y  Ro- 
¡rer-Dttcós  presentasen  su  dimisión  de  directo- 
res, arrastrando  con  su  ejemplo  los  de  sus  co- 
legas menos  dóciles. 

Sin  embargo,  tmbois-Graueé,  instruido  de 
aquella  conspiración  tan  amenazadora  para 
el  Uircctorio,  corrió  ú  participársela  á  fiobier 
y  Monlín,  quienes,  á  pesar  do  la  desconfianza 
que  Ies  inspiraba  la  ambición  de  Bonaparte,  nn 
creyeron  que  los  atacase  tan  pronto,  y  se  dur- 
mieron con  tina  imprudenle  seguridad. 

Doiiaparlc  tomó  sus  medidas:  mandó  A  de- 
cir el  17  á  Ies  diferentes  oficiales  generales 
que  solían  reunirse  en  su  casa  para  hacerle  la 
corle,  que  los  recibirla  el  1S  por  la  mañana: 
Moreau  no  quedó  olvidado:  envió  á  llamar 
también  á  varios  coroneles  (entre  ellos  á  Scba3- 
Üiññ  que  le  habían  dado  pruebas  de  comple- 
ta adhesión,  y  les  indicó  que  el  (lia  18  pasa- 
ría revista  ¡i  sus  regimientos. 

En  el  Consejo  de  los  Ancianos  se  presentó 
la  proposición,  y  como  no  se  pasó  aviso  con- 
vocatorio á  los  miembros  de  quienes  se  des- 
confiaba, fué  aprobada:  Cornct  quedó  encarga- 

ile  llevar  ;i  Bonaparte  el  decreto  en  que  se 
le  confería  el  mando  do  las  tropas  acantona- 
das en  Parts.  Entonces  este  Ultimo  arengó 
brevemente  á  los  generales  y  oficiales  que 
ocupaban  la  antesala,  y  acomodándose  á  las 
exigencias  del  tiempo,  "les  habló  de  palria  y 
de  libertad,  y  salió  acompañado  de  aquella 
brillante  escolta,  algunos  regimientos,  y  una 
multitud  de  curiosos  y  de  militares  que  inun- 
daban las  calles  de  Chanlereine  y  Mnulblane. 
Corrió  al  Consejo  de  los  Ancianos,  y  alli  repre- 
sentando la  primera  escena  de  aquella  gran 
comedia,  para  la  que  Bstaba  preparado  ya  ha- 
cia mucho  tiempo,  gritó  con  fingido  entusias- 
mo: «Ciudadanos  representantes  ,  la  república 
iba  á  sucumbir,  pero  vuestro  decreto  acaba  de 
salvarla,*  Su  discurso  produjo  en  la  asamblea 
una  viva  impresión. 

Sin  embargo,  sabedor  todb  París  de  aque- 
llos acontecimientos,  aguardaba  su  desenlace 
can  ansiedad:  asombrados  los  Quinientos, 
acudieron  al  salón  desús  sesiones,  y  alli,  Lu- 
ciano, con  el  decreto  de  traslación  en  la  ma- 
no, les  intimó  que  se  retirasen:  los  mas  fogo- 
sos de  los  Quinientos,  protestaron  conlra  aquel 
decreto  imprevisto;  pero  les  fué  preciso  obe- 
decer á  nn  acto  regular  y  legal,  emanado  de 
un  poder  competente. 

Bonaparte,  qnc  con  su  genio  penetrante  ba- 
hía calculado  el  verdadero  valor  de  los  hom- 
bres que  lo  rodeaban,  encargó  al  intrépido 
Mtn-at  que  ocupase  á  Saint-Cloud  al  frente  de 
su  caballería.  Moreau  aceptó  una  comisión  muy 
indigna  de  él  porque  rebajaba  al  nivel  de  nn 
agenie  de  policía,  a  un  general  célebre  con 
Justo  título:  custodió  á  los  directores  cu  la 
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puerta  del  Luxemburgo  con  un  millar  de  sol- 
dados, asi  es,  que  el  director  Moulin  á  quien 
notificó  las  órdenes  que  habia  recibido  de  Bo- 
naparte, le  mandó  con  desprecio  que  se  reti- 
rase á  la  antesala,  díciéndole  que  aquel  era  el 
sitio  que  dehia  ocupar  un  gendarme. 

Fouché  hizo  también  un  gran  servicio  á  la 
conspiración,  suspendiendo  las  doce  munici- 
palidades de  parís,  temibles  por  el  espíritu  de 
jacobinismo  de  que  casi  todas  so  hallaban 
áuimadas.  Steyes  y  Hoger-Dlicoa  habían  pre- 
setitailn  su  dimisión,  y  el  pusilánime  Barras 
no  se  atrevió  á  negar  la  suyaá  instancias  de 
Talldyrand. 

Mas  al  dia  siguiente  cambió  repentinamen- 
te el  aspecto  de  los  negocios,  y  la  fortuna  pa- 
reció abandonar  por  un  momento  á  Bonaparte: 
los  miembros  del  Consejo  de  los  Quinientos, 
único  asilo  del  republicanismo  en  aquellnépo- 
ca,  atrajeron  á  si  á  los  ancianos  que  no  ha- 
bían recibido  aviso  de  convocatoria.  Augereau 
y  Jourdan  aguardaban  en  Saint-Cluud  que  una 
decisión  legislativa  les  permifiese  pronunciar- 
se contra  el  golpe  de  estado:  en  el  Consejo  de 
los  Quinientos,  Candín  tomó  la  palabra  en  fa- 
vor de  Bonaparte,  pero  Inútilmente:  los  gritos 
de  abajo  el  dictador,  viva  la  constitución  del 
añol\l,  sofocaron  su  voz  La  constitución  ó  la 
muerte,  gritó  el  impetuoso  Delbret,  y  un  gran 
número  de  voces  respondieron  á  aquel  grifo: 
preslósejuramenlo  á  la  constitución  del  año  III 
y  el  entusiasmo  de  aquel  acto,  recordaba  el 
juramento  del  juego  de  pelota.  Entonces  Auge- 
reau creyendo  definitivamente  fnislrado  el  gol- 
pe de  estado,  dijo  burlándose  de  Bonaparte, 
que  sus  negocios  estaban  desesperados.  Peer 
iban  en  Areola,  respondió  éste.  En  efecto, 
marchó  inmediatamente  al  Consejo  dolos  An- 
cianos, reanimó  alli  el  abatido  espiritú  de  los 
miembros  que  lo  eran  favorables, paralizó  con 
sus  falaces  prolesias  de  republicanismo  la  re- 
sistencia de  los  republicanos,  y  pocos  mo- 
rtientos  después  se.  presentó  en  el  Consejo  de 
kis  Quíntenlos  á  la  cabeza  de  algunos  grana- 
deros: en  cuanto,  apareció  resonaron  gritos 
amenazadores:  el  tumulto  fué  tal,  que  llegó 
á  desconcertarle  y  pronunció  ó  mas  bien  bal- 
buceó un  discurso  enfático  y  frió,  que  no  con- 
movió á  nadie.  Enlonces,  según  cuentan,  Are- 
na, diputado  corso,  le  asió  por  el  cuello  de  la 
casaca  amenazando  asesinarle,  pero  un  grana- 
dero, qnc  minea  se  apartaba  de  su  lado, le  sacó 
de  entre  aquella  multitud  ¡miada:  en  cuanto 
salió  del  salón  recobró  la  presencia  de  ánimo. 

Sin  embargo,  los  republicanos  de  los  Qui- 
nientos pedían  con  ardor  se  le  declarase  fue- 
ra, de  la  leí/;  pero  Luciano  que  presidia  el  con- 
sejo, se  obstinó  en  no  poner  á  votación  seme- 
jante proposición  ,  y  fué  en  vano  cnanto 
se  hizo  para  obligarle  á  ello.  «¡Miserables!., 
esclamó,  yo  poner  fuera  de  ley  &  mi  mismo- 
hermano!.!.»  Entonces Bonaparleqne escucha- 
ba en  el  jardín  de  Saint-Cloud,  y  que  no  per- 
día una  palabra,  un  grito,  ni  una  amenaza 
t.   V.  58 
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de  cuantas 'en  aquella  lucha  se  proferían, 
arengó  a  sus  tropas,  y  Mural  á  su  caballería 
«Son  quinientos  ahogados,  dijo,  los  que  quie- 
ren privarnos  de  nuestro  general;  soldados, 
¡podréis  conseníirlo?..  No,  no,  gritaron  todos; 
y  entonces  los  hahitantes  de  Saint- Cloud  pre- 
senciaron un  especláculo  deplorable,  el  do 
ana  invasión  brutal  y  amenazadora  de  bayo- 
netas en  el  santuario  délas  leyes:  llegaron  á 
tiempo  en  socorro  de  Luciano  "amenazado  en 
aquella  borrasca:  los  diputados  se  vieron  re- 
ducidos á  saltar  por  las  ventanas  á  los  jardi- 
nes dcSainl-Cloud  para  librarse  de  las  puntal 
de  las  bayonetas  dirigidas  contra  sus  pechos, 
y  á  huir  por  lodos  lados,  vestidos  todavía  con 
sus  togas  senatorias. 

Por  lanarraeion  que  acabamos  de  hacer,  se 
ve  que  Bonaparle,  en  esle  primer  triunfo,  fué 
poderosamente  favorecido  por  la  fortuna.  Si 
los  cinco  tronos  populares,  no  hubiesen  sido 
invadidos  por  la  medianía  y  la  debilidad,  si  el 
Directorio  hubiese  contado  en  su  seno  un  so- 
lo hombre  de  energía  y  de  talento,  quizá  no 
habríatenidoocasionel  18  brumario:  si  Barras 
se  hubiese  unido  á  sus  colegas  Gohier  y  Mou- 
lin,  si  despreciando  á  Bonaparle  uubi«ran  re- 
vestido á  Bernadolte  de  los  poderes  eslraordi- 
narios  que  reclamaba,  ¿puede  acaso  saberse 
quien  habría  triunfado  en  la  lucha  sostenida 
por  las  bayonelas  de  la  constitución,  contra 
otras  que  no  tenían  la  razón  ni  el  derecho  de 
su  parle?  En  fin,  si  Luciano  intimidado  hubie- 
ra dejado  poner  á  votación  la  declaración  fue- 
ra de  la  ley  de  su  hermano,  y  si  hubiese  ocu- 
pado el  sillón  de  la  presidencia  un  miembro 
mas  complaciente  ú  mas  republicano  ¿quién 
respondería  de  que  aquellos  generales  y  sol- 
dados agrupados  cu  derredor  de  Bonaparle^no 
le  habrían  abandonado?  El  iumenso  ascen- 
diente que  mas  larde  tomó  sobre  ellos,  co- 
menzaba entonces,  y  no  habia  sufrido  grandes 
pruebas:  ademas,  ¿no  se  contaban  en  aquella 
época,  generales  que  también  habían  sido  el 
Idolo  de  sus  soldados,  ó  quienes  estos  sin  em- 
bargo, habían  dejado  proscribir  ó  morir  en  los 
cadalsos  de  laConveneion? 

Diremos,  no  obstante,  porque  es  justo  y 
exacto,  que  la  revolución  del  18  brumario  sa- 
tisfizo una  grande  necesidad:  que  la  Francia 
había  menester  entonces  un  gobierno  jóven  y 
fuerte  en  lo  interior  y  es  tenor,  en  vez  del  de- 
crépito Directorio  que  vegetó  tan  miserable- 
mente hastael  dia  de  su  caída.  La  Francia  te- 
mía á  los  jacobinos,  los  rechazaba,  y  apenas 
los  distinguía  de  los  republicanos  puros:  el 
Directorio,  por  el  contrario,  contemplaba  á  los 
jacobinos,  ó  simpatizaba  con  ellos:  era,  pues, 
preciso  que  alguien  librase  á  la  Francia  de 
sus  sobresaltos.  Masena,  con  la  victoria  de 
Zurich,  acababa  do  salvar  al  territorio  de  una 
invasión  inminente;  pero  ¿habían  desapareci- 
do completamente  semejantes  riesgos?  Era, 
pues,  urgente  conllar  al  general  mas  hábil  el 
Cuidado  do  defender  &  la  Francia 


Este  golpe  de  estado,  fué  esencialmente 
popular:  si  la  conslüucion  le  condenaba,  ¡a 
razón  nacional  daba  á  Bonaparle  un  bilí  Je 
impunidad.  Pero  lo  que  no  fué  popular  y  las 
circunstancias  no  justificaron  fueron  las  con- 
secuencias del  18  brumario,  la  esclavitud  y 
opresión  del  elemento  republicano,  y  de  los 
poderes  legislalivos,  y  sobre  lodo,  la  usur- 
pación del  trono  imperial  por  la  ambición  de 
un  soldarlo,  que  haciéndose  cada  día  mas  exi- 
gente, quiso  por  Un  ensayar  el  ceñirse  la  co- 
rona, 

BB.UM.  (Geografía  é  historia.)  limo.  Ciu- 
dad de  Austria,  capital  de  la  Moravia  y  dnl  cir- 
culo de  Brunn,  residencia  de  un  arzobispo 
y  de  las  autoridades  del  gobierno.  La  ciudad 
tiene  40,000  habitantes  y  el  circulo  306,000. 

Esta  ciudad  situada  en  la  continencia  del 
Zwítiawa  y  del  Sehwarlzawa,  presenta  un  her- 
moso aspecto  y  se  halla  rodeada  de  fosos, 
murallas  y  baldarles.  Al  Sur  se  eleva  Spiel- 
berg,  antiguo  castillo  fuerte,  de  810  pies  de 
altura,  comprendida  la  montaña  en  que  está 
situado,  al  presente  medio  demolido  y  sirvien- 
do de  prisión  de  lisiado:  el  libro  de  Silvio  Pe- 
llico reitere  los  sufrimientos  á  que  en  ellacon- 
dena  el  gobierno  austríaco  á  sus  prisioneros. 
Los  edificios  mas  notables  de  Brunn  son:  las 
iglesias  de  Sanliago  y  San  Pedro,  el  palacio 
del  gobernador,  la  casa  del  ayuntamiento  y  el 
leatro.  Entro  los  principales  establecimientos 
científicos  y  Hiéranos  se  hallan  la  escuela 
normal,  los  institutos  filosófico  y  teológico,  el 
gimnasio,  la  sociedad  imperial  para  el  fomen- 
to de  la  agricultura,  de  la  historia  natural  y 
de  la  geografía  de  la  Moravia  y  de  la  Silesia, 
con  un  buen  musco,  el  jardín  botánico  y  agrí- 
cola, donde  se  enseña  el  arado  que  manejaba 
José  II  en  las  inmediaciones  de  Raumclz,  y  la 
biblioteca  pública. 

Brunn  es  no  solamente  una  plaza  fortificada 
y  una  posición  militar  importanlc,  sino  tam- 
bién una  ciudad  considerable  por  su  comercio 
é  industria,  distinguiéndose  bus  manufacturas 
de  paños  por  la  delicadeza  de  sus  producios,  y 
fabricándose  ademas  en  ella  lelas  de  seda  y 
algodón,  jabones,  cueros,  muselinas,  etc.  Ra 
comercio  de  esportacion  es  muy  considerable , 
á  favor  del  ferro-carril  del  Nórle  del  empera- 
dor Fernando. 

BRUNSWICK,  (nuevo)  (Geografía.)  El  Nuevo 
Brunswick,  provincia  que  forma  parle  de  las 
posesiones  inglesas  en  la  América  Septentrio- 
nal, está  situado  á  los  44"  52'  y  48''  50'  de  la- 
titud üorte,  y  tiene  por  limites  al  Norte  y  al 
Este  el  golfo  de  San  Lorenzo,  al  Sudeste  la 
península  de  Nueva  Escocia,  al  Sur  el  Océano 
Atlántico  (bahía  de  Fundy),  al  Oesle  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte,  de  los  que 
está  separado  por  el  rio  Santa  Cruz;  y  al  Nor- 
deste por  el  San  Lorenzo  que  le  separa  del 
Canadá.  Su  ostensión  es  de  1,350  leguas  geo- 
gráficas y  so  población  de  1 10,000  almas. 

Una  parle  de  este  pais  se  halla  cubierta  de 
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montañas  poco  elevadas  y  cubícelas  de  árbo- 
les hasta  su  cima  .Los  montes  Albany  forman 
la  fronteras  entre  el  estado  del  Mainey  el  Sue- 
vo Brunswick  y  se  estienden  por  el  pais  en  di- 
versas ramificaciones;  hallándose  asimismo 
cubierto  de  montañas  el  istmo  que  une  el  Nuevo 
Brunswick  cou  la  Sueva  Escocia.  El  punto  cul- 
minante es  el  monte  Marte  á  2,000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar;  por  lo  general  las  montañas 
se  bailan  colocadas  separadamente  unas  de 
oirás  y  cu  ninguna  parte  so  ve  una  cadena  al- 
go continua.  En  estas  vertientes!  nacen  una 
multitud  de  rios  que  recorren  el  pais  en  todos 
sentidos  y  son:  el  San  Jorge,  el  Santa  Cruz,  el 
Peticodjac,  el  Schudiac,.  el  Misquatli,  el  Tinía- 
mavre  y  oíros  muchos  menos  considerables, 
que  van  á  parar  ya  al  San  Lorenzo,  ya  á  alguno 
de  los  numerosus  lagos,  y  entre  los  que  debe 
citarse  el  de  la  Frcneuse. 

Las  costas  están  corladas  con  bastante  irre- 
gularidad y  proyectan  en  el  mar  un  gran  nú- 
mero de  cahos  y  promontorios,  de  tos  que  los 
principales  son  el Misko-Point,  que  fórmala 
bahía  del  Calor,  el  Caho  Martin,  el  Liebre,  el 
Jlerring  y  el  Torment-Point  en  el  golfo  de  San 
Lorenzo,  el  Rayé,  el  Mispec-Point  y  el  Pointle 
que  se  descubren  en  la  bahía  de  Fundy. 

El  clima,  menos  rigoroso  que  en  el  Cana- 
dá, es  comparable,  según  las  descripciones 
inglesas,  al  de  la  Escocia.  El  invierno  es  cru- 
do, temprano  é  interrumpido  por  deshielos,  á 
continuación  délos  cuales  el  frió  aumenta;  la 
primavera  corta  y  el  verano  está  lleno  de  brus- 
cas variaciones,  ademasdctcmpeslades  y  esce- 
sivos  calores.  El  suelo  cultivado  únicamente 
liasla  uña  aproximación  de  20  ó  30  millas  de 
los  rios,  es  medianamente  Térli!  y  admite  la 
mayor  parlo  de  los  vegetales  de  Europa,  dan- 
do en  trigo,  maiz  y  patatas,  cosecbas  que  no 
bastan  al  consumo.  Los  habitantes  suplen  áes- 
tc  por  la  esplotacion  de  los  inmensos  bosques 
do  pinos,  abetos  y  cedros  que  alli  crecen  sin 
cuidados  ni  cullivo,  sirviéndoles  ademas  de 
recurso  la  pesca,  muy  abundante  y  produc- 
tiva en  las  costas.  Abundan  los  animales, 
propagándose  muy  bien  en  esta  colonia  los 
domésticos  de  nuestras  regiones,  particular- 
mente la  especie  caballar  normanda. 

Descubierto  al  mismo  tiempo  que  la  Nueva 
Escocia,  el  Nuevo  Brunswick  recibió  sus  pri- 
meros colonos  do  este  pais,  y  formó  con  él  una 
sola  y  única  provincia  basta  1748.  En  esta 
época  fué  separado  y  en  el  día  es  una  proviu- 
cia  dividida  en  siete  distritos  y  administrada 
por  un  gobernador,  La  capital  es  Frederick- 
toum,  residencia  del  gobernador,  poblada  por 
2,500  habitantes  y  conteniendo  ademas  de  la 
casa  del  gobierno,  las  del  tribunal  de  justicia 
y  del  parlamento  provincial,  un  colegio,  una 
biblioteca,  algunos  cuarteles,  cinco  iglesias  y 
varias  sociedades  científicas,  literarias,  y  fi- 
lantrópicas. Deben  ademas  citarse  Saint- 
Andrews,  registro  de  aduanas  en  la  fronte- 
ras de  los  Estados,  y  el  puerto  de  Saint-Johns 


en  la  embocadura  del  'rio  de  este  "nombre. 

Todo  se  baila  en  progreso  en  este  pais 
nuevo  aun,  y  el  comercio  marcha  en  él  hacia 
una  prospéridad  próxima,  si  bien  hasta  el  dia 
es  poco  importante,  y  se  compone  casi  esclu- 
sivamente  de  los  do's  ramos  de  esplotacion 
que  hemos  indicado.  La  industria  manufactu- 
rera es  casi  nula,  y  apenas  se  esporta  mas  que 
los  pescados  cogidos  en  las  costas  y  las  esce- 
lenles  maderas  de  construcción  cortadas  en 
aquellos  bosques  tanantiguos  como  el  mundo, 
y  de  tal  espesor,  que  apesar  de  estos  incesan- 
tes ataques,  parece  no  deben  concluir  sino 
con  él. 

Dr.  Eilward;:  Uistory  of  the  brüish  cofontci  in 
the  IFesí  India,  Londres,  ISO,  5  vol.  en  B  o. 

1,  Iíotichette:  Brüish  ttominatitrnt  inlheNorth 
America,  Londres,  1831,  2  vol.  en 

BRUNSWICK,  (ducado  de)  (Geografía.)  El 
ducado  de  Brunswick  (Braunschu-eig}  se  halla 
situado  entre  la  Prusia  y  el  Hannover,  y  com- 
puesto de  muchos  territorios  aislados  á  saber: 
los  principados  de  Wolfenbuttel  y  de  Blankem- 
burgo  y  el  circulo  de  Tbedinghausen  en  la 
orilla  izquierda  del  Weser,  en  el  ceniro  del 
Hannover;  las  jurisdicciones  de  Calwaerde,  en 
Prusia  (provincia  de Magdeburgo),  deOEsburgo 
y  de  Bodemburgo  en  Hannover  (provincia  de 
Hildesheim),  como  también  del  hailiage  de 
Walkenvied.  Su  superficie  es  de  180  leguas 
cuadradas,  y  su  población  de  270,000  habi- 
tantes, casi  todos  los  cuales  están  adeptos  al 
culto  de  la  confesión  de  Angsburgo.  Ademas 
de  estas  provincias,  el  duque  de  Brunswick 
posee  también  el  principado  mediato  de  OEls, 
en  Silesia,  que  cuenta  94,000  habitantes  y  da 
una  renta  de  150,000  florines. 

El  territorio  de  Brunswick,  de  Uelmstaedt 
y  de  AVolfenbultel  se  baila  cortado  por  coli- 
nas y  llanos  sembrados  de  bosques,  el  de 
Blankenburgo  se  ve  alravesado  por  las  ramifi- 
caciones del  llarz,  y  posee  al  Oeste  ricos  va- 
lles, mientras  que  en  el  centro,  y  á  lo  largo 
del  Weser,  el  suelo  es  llano.  Los  dos  distritos 
delNorle  lienen  una  temperatura  mas  suave 
que  los  demás;  pero  en  todos  el  clima  es  salu- 
bre. Aunque  el  terreno  está  por  lo  general 
bien  cultivado,  la  principal  fuente  de  riqueza 
del  ducado  consiste  en  la  esplotacion  de  mi- 
nas ,  encontrándose  también  la  industria  en 
nn  estado  muy  floreciente. 

Los  principales  rios  son  el  Weser  y  al- 
gunos afluentes  del  Aller  (el  Ocker,  el  Lei- 
ne,  etc.)  y  en  seguida  algunos  otros  (el  Bode, 
el  Zorge),  nacidos  del  Elba. 

La  deuda  del  pais  es  de  3.500,000  florines, 
y  sus  rentas,  que  igualaban  próximamente  á 
sus  gastos ,  suben  anualmente  á  cerca  de 
2.376,935  florines.  El  ducado  ocupa  el  lugar 
décimo  tercero  en  la  confederación,  y  disfru- 
ta de  dos  votos  en  la  dieta  general.  Suminis- 
tra un  contingente  de  2,096  hombres  para  la 
defensa  de  la  patria  común,  componiéndose 
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su  ejército  en  pig  de  paz  do  1,500  soldados. 
El  gobierno  es  monárquico,  con  una  asamblea 
de  estados  que  concurre  á  Ja  formación  de  las 
leyes,  y  la  lamilla  reinante  se  halla  ligada  á  la 
del  liannover  por  un  pacto  de  familia. 

El  Brunswick  se  divide  en  seis  distrilus 
que  llevan  Jos  nombres  de  ülankenburgo , 
Wolfenhullel,  Helmslaíd,  Gandersheim,  llolz- 
piinden  y  Weser,  y  que  comprenden  12  ciuda- 
des, 1 1  villas  y  423  aldeas. 

B\  unsirkli,  capital  y  cenlro  comercial  del 
ducado,  (iepe  bastante  estension  y  está  bien 
construida,  bailándose  situada  sobre  ei  Ocker 
en  un  pais  agradable,  y  conteniendo  unos 
38,000  habitantes, 

Un  camino  pintoresco  y  guarnecido  de  hi- 
leras de  árboles  conduce  á  IVolfcnbuttel,  ciu- 
dad industriosa,  construida»  orillas  del  ücktr, 
poblada  por  S,000  habitantes,  y  que  encierra 
uua  délas  bibliotecas  mas  completas  do  Ale- 
mania. 

Helmstcvd,  ciudad  cuya  fundación  se  re- 
monta ü  los  tiempos  de  Curio-Maguo,  tenia  en 
otro  tiempo  muí  universidad  que  fué  suprimi- 
da en- 1800. 

La  parte  del  liarla  (el  antiguo  bosque  UftT* 
uiniano)  perteneciente  al  ducado  de  iirunswiei; 
présenla  las  situaciones  mas  variadas  y  pinto- 
rescas. Las  arboladas  cumbres  de  las  montañas 
¡;e  ven  coronadas  do  ruinas,  cuyas  imponentes 
masas  dominan  los  bosques  circunvecinos.  Asi 
en  Jturzburgu,  sobre  la  monlaña  sania,  en  olru 
tiempo  consagrada  á  Crodo,  es  docir,  al  gran 
dios,  y  donde  los  sajones  practicaban  las  ce- 
remonias de  su  pujío,  se  ven  aun  los  restos  de 
un  casar  que  el  emperador  Enrique  IV  hizo 
construir  en  10G8  En  las  inmediaciones  de  la 
villa  de  Geüeldo  están  los  de  la  antigua  forta- 
leza, do  Stauíícnbcrg.  Admirase  en  Blanken- 
burgo  un  magnifico  castillo  que  pasa  por  uno 
de  los  mayores  de  Alemania,  y  en  el  que  moró 
Luis  -XY1II  duraníe  la  emigración.  En  las  cer- 
canías se  encuentra  la  monlaña  do  Iteidelberg 
con  su  Muralla  del  diulío,  cadena  casi  con- 
tinua de  rocas  saivages,  que  no  cesan  sino  ha- 
cia Ballenslad,  en  el  pais  de  Atiba!  I.  Las  ciuda- 
des que  se  encuentran  en  esta  región  monta- 
fiü!ía,sonpeqneñas  como  eu  el  Ifannuver,  pero 
están  llenas  de  vida  y  actividad. 

BfOS\V|CK.  (Di-ciuo  de)  (llhloria.)  En 
los  primeros  siglos  de  ¡a  edad  media,  el  duca- 
do ele  Brunswick,  en  ei  sentido  mas  lalo  de 
esta  palabra,  es  decir,  comprendiendo  el  Ilau- 
nover,  ora  una  parte  de  la  antigua  Sajorna.  El 
patrimonio  de  los  prínojpes  de  esla  casa  se 
hallaba  situado  en  la  Ostl'aüa,  ó  pais  entre  el 
Weser  y  el  Elba. 

Después  de  haber  sido  gobernado,  bajo  la 
dominación  de  Garlo-Magno  y  de  su  hijo,  por 
missi  ó  cotnitarips,  en  tiempo  de  Luis  el  Ger- 
mánico por  el  duque  índulfo,  que  construyó 
á  üandersheiniy  después  noy  sus  hijos  Bmn% 
fundador  deürunswick  (8C18),  jÓlhon  el  Ilus- 
tre, csie  pais  permaneció  bajo  la  dominación 


délos  emperadores  de  la  casa  de  Sajorna,  á 
los  que  debió  inmensos  beneficios,  hasta  que 
Ollwn  el  Grande,  para  recompensar  áflruuo  //, 
hijo  segundo  de  su  hermano  Enrique,  duque 
de  Gaviera,  algunos  servicius  que  de  él  halna 
recibido,  le  dio  dos  castillos  en  las  inmedia- 
ciones del  Uckev  y  la  aldea  de  Brunswick 
(llrunmis  vkus.)  Este  señor  lomó  el  nombre 
de  conde  ó  margruve,  y  se_cree  fué  el  que 
creó  las  bases  do  la  constitución  municipal 
de  Brunswick.  Su  nielo  aumentó  este  lugar 
construyendo  muchas  iglesias  en  él  4  princi- 
pios del  siglo  XI;  Egberlu  I,  o|ro  de  sus  des- 
cendientes, construyó  el  castillo  do  Wolfen- 
butlel, por  los  años  de  tOíiO,  y  Egbei-lo  II. 
muerto  en  10U0  en  las  cercanías  de  su  resi- 
dencia y  á  manos  de  los  soldados  del  empera- 
dor Enrique  IV,  su  implacable  adversario,  fue 
el  último  vastago  de  esta  primera  ensa  de 
lirunswick. 

Su  hermana  Gertrudis,  n  la  que  los  habi- 
tantes habían  prestado  juramento  Se  fidelidad, 
después  de  babor  espulgado  ú  los  agenles  det 
emperador,  casó  en  et  mismo  año  con  Enrique 
el  Gurdo,  conde  de  Nordheim,  llevándole  este 
rico  patrimonio,  que  otra  alianza  hizo  pasar 
pocos  años  después  á  Lotario  de  Sitpplinlmr- 
go,  elevado  al  trono  do  Alemania  en  1 125.  Es- 
ta principo  casó  en  1127  á  su  hija  única  Ger- 
trudis, con  Enrique  el  Soberbio,  duquede  na- 
viera, procedenie  de  la  poderosa  casa  de  los 
Welíoa  ó  GUelfos,  el  que  de  osle  modo  reunió 
la  Uslfalia  á  sus  vastos  dominios,  y  fué  dueño 
después  desde  el  mar  del  üorle  y  el  Báltico, 
hasta  el  Adriálioo. 

El  célebre  Enrique  el  Lew\,  hijo  de  Enri- 
que el  Soberl)io,dospojadu  en  1 180  de  sus  du- 
cados de  Sajorna  y  Baviora,  defendió  lan  enér- 
gicamente sus  bienes  aludíales,  situados  en- 
Iroel  Elba  y  el  Weser,  que  el  emperador  no 
pudo  en  un  principio  quitárselos  ni  por  sus 
decretos  ni  por  sus  armas.  Sin  embargo,  des- 
terrado por  la  diela  de  Erl'urt,  después  de  mu- 
chos años  de  resistencia,  volvió  á  aparecer 
hacia  1 ISá,  estableció  su  residencia  cu  Bruns- 
wick, y  reprimió  en  los  estados  que  lo  qiteda- 
bau  los  desórdenes  do  que  habia  sido  señal 
su  partida,  Desterrado  de  nuevo  á  Inglaterra, 
cuando  el  emperador  pariió  para  la  cruzada, 
volvió  á  regresar  en  1 180,  se  apuderó  de  Ham? 
burgo,  Ploen,  llziuc,  Bardonwiock,  LüiHSok  y 
Lunehurgo,  y  dueño  de  su  patrimonio,  hizo 
la  paz  casando  á  su  hijo  Enrique  con  Inés,  so- 
brina de  Federico  Barbarroja.  Desde  osle  mo- 
menío,  liasla  su  muerte,  ocurrida  en  1 195,  so 
dedicó  á  esparcir  en  sus  eslados  el  comercio, 
¡a  industria,  la  instrucción  y  el  bienestar,  lle- 
gando en  su  tiempo  la  ciudad  de  Brunswick  á 
un  alto  grado  de  prosperidad  comercial. 

Los  tres  hijos  de  Enrique  administraron  cu 
eomun  la  sucesión  paíerna  durante  siete  años; 
pero  en  1203  se  verificó  entre  ellos  la  repar- 
tición siguiente:  el  mayor,  Enrique  el  Largo, 
obtuvo  el  flannover,  Geetlingenetc;  el  según- 
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do  Olhon,  que  ían  gran  papel  desempeñó  bajo 
el  nombre  de  Otbon  IV  emperador,  recibió  el 
Brunswiuk,  el  Harz  inferior,  y  la  ciudad  de  Lu- 
neburgo, y  el  Harz  superior ,  Blankenbur- 
go,  ele.,  cupioroná  Guillermo  Espada-Larga. 

Este  último  solo  tuvo  un  heredero  y  fué  el 
(ronco  do  una  nueva  casa  de  Brunswick,  reu- 
niendo bu  hijo  Olhon  el  Niño,  en  1227,  lodos 
los  derechos  á  la  sucesión  de  Enrique  el  León, 
Fuclc  sin  embargo  necesario,  conquistar  pri- 
meramente su  capital,  porque  animado  OÍ  em- 
perador Federico  de  su  antiguo  odio  conlra  los 
üüelíos,  babia  comprado  á  ios  dos  lujos  de 
Enrique  el  Largo  sus  pretensiones  a¡  hereda- 
miento alodial  de  su  padre  y  apodoríidose  de 
Brunswick.  Pero  Otbon  reunió  sus  tropas  sorda- 
mente, las  condujo  duranle  la  noche  bajo  el 
muro,  el  oual  escalaron,  y  pasada  á  cuchillo 
una  parle  de  la  guarnición,  y  puesta  la  ros- 
luflle-fiil  fuga,  recobróla  plaza  con  el  castillo 
do  Tanowarderode. 

Renunciando  cnlonces  á  restaurar  ia  anti- 
gua grandeza  do  su  casa,  Olhou  consiguió ter- 
minar  las  antiguas  querellas  tío  los  Gi'isiros  y 
délos Hohénstaufen,  y  el  21  deagosto  de  1235 
después  de  haber  remitido  en  manos  do  Fede- 
rico 11  cu  la  dieta  do  Maguncia,  toda  la  suee- 
siun  de  su  abuelo,  recibió  la  investidura  de 
ella  para  si  y  sus  descendientes,  á  título  de 
principado  inmediato  al  imperio,  bajo  el  nom- 
bre do  ducado  de  Brunswick,  habiendo  falle- 
cido en  1252. 

Aquí  empieza  para  la  casa  de  Brunswick  la 
série  de  divisiones  y  subdivisiones,  que  pro- 
longaron por  espacio  de  muchos  siglos  la 
debilidad  de  los  descendientes  de  los  Giielfos. 
Bara  vea  pudieron  tomar  parte  en  los  aconte- 
cimientos poliücus  de  su  tiempo:  las  dispulas 
con  las  ciudades  sometidas  á  su  dominación, 
las  guerras  con  los  obispos,  con  sus  vecinos  y 
con  la  nobleza  revoltosa  del  pais,  gastaron  to- 
das sus  fuerzas  y  actividad. 

ios  hijos  do  Otbon,  Alberto  el  Grande  y 
J\imt,  so  repartieron  en  1267  su  sucesión, 
obteniendo  el  primero,  que  era  el  primogénito, 
á  Brunswick,  Wolfenbultel,  GaUingeu,  etc., 
y  el  segundo  á  Luneburgo  y  Zell.  l)e  este  mo- 
flo se  formaron  dos  lineas  llamadas  por  los 
geneaiogistas:  antiguas  casas  de  Brunswick- 
H'olfmbutlel  y  de  Brunswkk-Luneburyo.  La 
ruma  fundada  por  Juan  so  eslinguió  á  la  terce- 
ra generación  (1368):  la  otra  tuvo  mas  larga 
villa,  Alberto  fomentó  entre  sus  subditos  la 
aíiciun  al  comercio,  á  la  industria  y  á  las  ar- 
tes. Reunía  este  principe  el  valor  á  la  dulzura, 
y  la  primera  de  eslas  cualidades  vengaba  los 
insultos  que  le  atraíala  segunda,  asi  que  cas- 
tigó ¡i  los  nobles  de  sus  estados' que  le  habian 
ultrajado  y  sostuvo  á  la  rciua  de  Dinamarca 
contra  Embique  el  Ilustre.  Alberto  mmiólen  1279, 
y  so  cree  que  fué  en  su  reinado  cuando  la 
ciudad  de  Brunswick  entró  en  la  asociación  de 
la  Ansa. 

Sus  dos  hijos,  Enrique  y  Alberto,  subdt- 


vidieron  la  línea  de  Brunswick  en  las  ramas 
de  Grubeiihagen  y  de  Gceltingen,  ¡a  primera 
de  las  cuales  se  estinguió  en  1596,  subsis- 
tiendo aun  la  segunda  bajo  los  nombres  de 
Urunswicky  de  llannover. 

La  posesión  de  la  ciudad  de  Brunswick, 
doluda  de  grandes  privilegios,  y  enriquecida 
por  el  comercio,  fué  el  objelo  de  una  guerra 
civil  casi  continua  éntrelos  dos  fundadores  de 
eslas  ramas.  Alberto,  elmasjóven,  desplegó 
vanamente  el  mayor  vigor  para  comprimir  el 
espíritu  Oo  libertad  que  animaba  á  la  clase 
media,  y  se  vió  obligado  á  firmar  con  ella 
en  I2!)(J,  una  transacción  que  la  abrió  el  ca- 
mino de  su  independencia.  Disgustado  desde 
cnlonces  de  la  mansión  en  Brunswick,  el 
principe  estableció  su  residencia  ya  eu  el 
castillo  de  Asseburgoya  en  Wolfenbuttel. 

A  la  muerte  de  su  íiijo  primogénito  (1344), 
ocurrió  una  nueva  división  entre  los  otros  dos, 
que  formaron  en  la  linea  de  Cacllingen  dos 
ramales  el  de  Gat  i  ingerí  y  el  de  Brunsimck. 
Al  primero  de  ellos,  que  solo  duró  tres  genera- 
ciones (1345— 1463),  pertenece  Othon  el  Ma- 
lo, enemigo  temible  de  los  landgraves  de 
llesse. 

En  tiempo  de  Magnus  I ,  fundador  del  ra- 
mal de  Brunswick,  empozó  una  larga  guer- 
ra sobre  la  sucesión  de  Luneburgo  (136S), 
adjudicada  por  el  emperador  i  la  casa  de 
Sajonia,  y  por  el  testamento  del  último  du- 
que al  hijo  de  Magnus,  poniendo  fin  en  138S 
la  vicloria  de  Winden  á  la  dominación  de  los 
duques  de  Sajonia. 

Los  tres  hijos  de  Magnus  FI  Torquatus  (el 
del  collar  ó  la  cadena),  se  repartieron  también 
el  país,  tocando  al  primogénito  Federico, 
Brunswick,  y  á  Bernardo  y  Enrique  I  el  Lune- 
burgo en  comunidad.  Pero  durante  eslas  lar- 
gas turbulencias  ,  el  clero  ,  la  nobleza  y  las 
ciudades  habían  acrecentado  sus  privilegios, 
vendiendo  sus  respectivos  auxilios  at  partido 
que  de  ellos  tenia  necesidad,  y  los  duques, 
después  de  su  restauración,  se  vieron  obliga- 
dos á  confirmar  todas  las  concestones  nuevas. 
En  la  ciudad  do  Brunswick  se  había  formado 
en  los  úliimos  liempos  «na  especie  de  orden 
militar,  que  había  tomado  una  gran  parte  eu 
las  últimas  querellas,  y  cuyo  nombre  se  pre- 
senta con  frecuencia  en  ia  historia  del  pais. 
Era  esta  tina  sociedad  de  mas  de  sesenta  ño- 
bles  que  mantenían  cuatrocientos  caballos,  y 
se  consagraban  :i  la  defensa  ]a  ciudad  contra 
la  rapiña  de  los  caballeros  de  las  cercanías ,  y 
que  lomó  el  nombre  de  Asociación  de  la  Lis 
il.ilicn-Yentbe).  Después  de  la  muerto  de  Fe- 
derico (1401),)  á  manos  de  un  conde  de  Wal- 
de-ck  á  su  vuelta  de  la  dieta  de  Francfort,, en 
la  que  un  gran  número  de  electores  le  habian 
prometido  ponerle  cu  el  lugar  del  emperador 
Wenceslao,  sus  posesiones  pasaron  á  su  her- 
mano Bernardo. 
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X1400.  — 1634.) 

En  virtud  de  un  nuevo  reparto  ■verificado  en 
1428  después  de  largas  disputas,  fué  dado  i 
Bernardo  elpais  de  Luneburgo  y  Zel,  y  Giti- 
llermo  I  y  Enrique  II,  nietos  de  Magnus  Tor- 
quattis  ,  obtuvieron  á  Wolfenbuttel ,  Calen- 
berg, etc. ,  quedando  Brunswick  y  Luneburgo 
en  comunidad  entre  ambas  casas.  La  muerte 
de  Enrique  acaeció  (1473)  á  tiempo  para  impe- 
dir una  nueva  partición,  si  bien  no  hizo  mas 
que  retardarla.  Enrique  el  Primogénito  y  Eri- 
ca el  Primogénito,  nietos  de  Guillermo,  funda- 
ron en  1491  la  rama  primogénita  de  Bruns- 
wick-Woífenbuttel  y  la  de  Calenberg.  Ambos 
principes  tuvieron  qne  sostener  una  encarni- 
zada guerra  contra  Brunswick,  que  auxiliada 
por  las  ciudades  anseáticas,  les  sacó  ventaja  y 
logró  la  confirmación  de  sus  privilegios  ,  de"- 
biendo  ademas  ¿Enrique  sus  dos  grandes  fe- 
rias, fuentes  aun  en  el  diade  su  opulencia. 

Enrique  el  Joven,  hijo  y  sucesor  del  pri- 
mer duque  de  Brunswick-AVolfenbultel ,  tuvo 
un  reinado  muy  agitado;  pronuncióse  abierta- 
mente contra  la  reforma,  trabajó  para  hacerse 
nombrar  gefe  de  la  Santa  Liga  ,  verificada  en 
Nuremberg  (1538) ,  y  sostuvo  una  virulenta 
polémica  contra  Lulero  ,  y  una  guerra  san- 
grienta contra  el  elector  de  Sajoniay  el  land- 
grave  de  Uessc.  Su  ducado  se  confiscó  en  1545, 
y  él  mismo  quedó  prisionero  después  de  la 
batallado  Mtihlberg  (1547.)  Después  de  algu- 
nos esfuerzos  para  vengarse  de  los  habitantes 
de  Brunswick,  que  habian  tomado  paríido 
coufra  é!,  Enrique  se  reconcilió  con  lodos  sus 
enemigos,  y  empleólos  últimos  quince  años 
de  su  vida,  en  curar  los  males  que  su  genio 
violento  Labia  causado  al  pais.  Murió  en  1568, 
habiendo  establecido  en  su  casa  el  principio 
de  la  primogenitura  ,  por  una  ordenanza  de 
familia,  firmada  en  1535. 

Su  hijo/iííío,  llegado  al  poder,  se  apresu- 
ró á  abolir  enteramente  el  culto  católico,  y 
atMHado-.de  dos  grandes  lumbreras  del  lute- 
ranismo,  Martin  Clicmnitz  y  Santiago  Andrea?, 
formó  Un  cuerpo  de  doctrina,  observado  aun 
en  el  diaenel  pais  de  "VVolfenbutlel;  fundó  asi 
mismo  la  universidad  de  Ileiraslted  (1574),  y 
murió  en  1589. 

Dejaba  ásu  hijo  Enrique  Julio,  uno  de  los 
principes  mas  hábiles  de  su  tiempo,  una  he- 
rencia aumentada  con  todas  las  posesiones  de 
la  rama  de  Calenberg.  Enrique  Julio  por  me- 
dio de  una  hábil  usurpación  les  reunió  tam- 
bién las  tierras  de  la  linea  do  Grabenhagen, 
estinguida  en  1596.  las  de  los  condes  de 
Blankenburgo,  ele.  Pero  la  -  ciudad  de  Bruns- 
wick, á  la  que  sus  privilegios  consentían  no 
prestar  á  los  duques  sino  un  limitado  home- 
nage,  lo  suscitó  graves  conflictos.  En  vano  la 
silió  y  obtuvo  del  emperador  una  sentencia 
de  proscripción,  pues  la  muerte  de  Rodolfo  y 
la  suya  propia  {1013}  suspendieron  la  ejecu- 
ción de  estas  medidas. 


Su  hijo,  Federico  Ulrko,  sitió  de  nuevo  i 
los  brunswickeses  en  su  ciudad  y  les  obligó 
á  prestarle  homenage,  si  bien  confirmando 
sus  privilegios.  El  ducado  tuvo  que  sufrir 
grandes  males  durante  la  guerra  de  ios  Trein- 
ta años,  y  dominaron  sucesivamente  en  él,  el 
rey  do  Dinamarca,  Pappenheim,  Tilly  y  wa_ 
llenstein.  En  medio  de  estas  calamidades,  Fe- 
derico Ulrico  murió  sin  herederos  dejando  nua 
deuda  de  muchos  millones  de  escudos. 

(IG33.— 184CM 

la  casa  que  reina  en  el  dia  en  Brunswick 
desciende,  como  la  dellannover, áeErnestod 
Confesor,  duque  de  Luneburgo-Zell.  En  la  par- 
tición que  verificaron  sushijosen  1569,  el  pri- 
mogénito, Enrique,  se  habla  contentado  con  los 
bailiages  de  Danneberg,  Uichow,  Uiizacker  y 
Scharubeck,  pasando  lo  restante  al  segundo, 
Guillermo,  tronco  de  la  nueva  familia  de  La- 
neburgo.  Esta  desigualdad  en  la  partición  fué 
la  causa  primera  de  la  que  existe  aun  en  el  din 
entre  el  poder  de  las  casas  fundadas  por  am- 
bos hermanos. 

Augusto,  hijo  del  fundador  de  la  romo  de 
Danneberg,  adquirió  la  sucesión  de  la  segun- 
da casa  de  fírunswklc,  pero  fuele  preciso  pa- 
ra eslo  comprar  los  derechos  de  su  hermano 
Julio  Ernesto,  qne  vivía  aun,  arreglarse  con 
los  demás  pretendientes  y  sitiar  inútilmente 
áWolfcnbuttel,  ocupada,  desde  1G27,  por  los 
imperiales.  Tor  último,  en  1642,  en  una  con- 
ferencia verificada  en  Gostar.sc  negoció  la 
paz  entre  el  emperador  y  toda  la  casa  de 
Brunswick.  Los  duques  devolvieron  al  elector 
de  Colonia  Ilildesheim,  conquistada  en  1523 
por  Ericode  Calenberg,  y  Fernando  111  por  su 
parte  devolvió  'Wolfenbulfcl  á  Augusto,  que 
estableció  aUi  su  corte.  Los  imperiales  eva- 
cuaron todas  las  plazas  que  ocupaban  en  el 
ducado ,  pero  los  suecos,  á  quienes  el  princi- 
pe habia  abandonado  rehusaron  verificar  otro 
tanto  y  solo  se  retiraron  cuando  la  pa?,  de 
Westfalia  (1648.)  Angnslo  murió  en  166G,  con 
la  reputación  de  uno  de  los  principes  mus 
sábios  y  prudentes  de  Europa.  Habiendo 
aprendido  en  numerosos  viages,  dejó  muchos 
escritos  bajo  el  seudónimo  de  Gustavo  Seleno 
y  fundó  la  gran  biblioteca  de  Wolfenbuttel. 

Augusto  tuvo  por  sucesor  en  el  ducado  ia 
Brunswick- Vfolfenbutíel,  á  su  hijo  primogéni- 
to, mientras  que  un  vastago  de  su  tercer  ma- 
trimonio, Fernando  Alberto,  fundaba  la  rama 
de  BrwnsKÍck-Beicern,  que  se.estinguió  en 
1806,  y  cuya  residencia  era  Bewern,  ciudad 
situada  cercado  Holzmunden,  sobro  el  rio 
■\Veser. 

Cuando  la  paz  de  Weslfalia  hubo  en  apa- 
riencia restablecido  la  tranquilidad  pública, 
existían  aun  turbulencias  en  muchos  puntos  de 
Alemania.  Brunswick,  lo  mismo  que  Mngdc- 
hurgo,  Erfnrt  y  Munsler  no  quería  reconocer 
la  superioridad  territorial  del  principe,  El  29 
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de  mayo  de  1671,  Rodolfo  Augusto,  aprov/e- 1 
thúndose  de  la  discordia  que  reinaba  entre  la 
clase  media  y  los  magistrados ,  envió  de  im- 
proviso 20,000  hombres  delante  de  la  ciudad, 
la  que  se  yíó  obligada  á  abrir  sus  puertas.  El 
duque  dejó  casi  siempre  en  lo  sucesivo  el  po- 
der en  manos  de  su  hermano  Antonio  Ulrieo, 
co-regente  desde  1GS5,  y  como  murió  sin  pos- 
teridad varonil  en  1704 ,  le  sucedió  el  úl- 
timo. 

Antonio  Vírico  era  muy  aficionado  á  las 
bellas  letras  y  dotado  por  otra  parte  de  ¡anta 
labilidad  política'  como  talento  y  erudición. 
Kn  un  principio  decidió  á  su  hermano  en  1 6S9, 
¡i  tomar  el  partido  de  la  Holanda  con  Ira  la 
Francia,  pero  algo  mas  larde  ambos  hicieron 
con  I.nis  XIV  un  tratado,  cuyo  objeto  era  opo- 
nerse á  la  elevación  de  la  linea  de  Luneburgo 
;í  la  dignidad  electoral.  En  esta  ocasión  tuvo 
lugar  una  guerra  entre  Brunswick  y  el  ltanno- 
ver;  el  pais  de  Wolfenbullel  fué  invadido,  y  la 
ciudad  de  Goslar  y  la  fortaleza  de  Peina  (orna- 
das por  las  tropas  Itannoverionas  (1702.)  Fi- 
nalmente, por  la  mediación  del  rey  de  Prusia 
y  del  landgrave  de  Ilcssc-Casscl,  quedó  arre- 
glado el  negocio.  En  1708,  la  niela  de  Anto- 
nio Ulrieo  se  casó  con  el  archiduque  Carlos, 
emperador  mas  tarde  bajo  el  nombre  de  Car- 
los VI,  y  el  duque  de  Brunswick  abrazó  el  ca- 
tolicismo para  tranquilizar  la  conciencia  de  la 
júven  princesa,  obligada  á  hacerse  católica. 

Augusto  Guillermo  sucedió  á  su  padre,  y 
entré  los  acontecimientos  del  reinado  de  este 
júven  principe,  no  tenemos  que  mencionar 
mas  que  la  unión  intima  que  verificó  en  1727 
en  Westminster,  con  la  rama  segundoua  de  su 
familia  colocada  en  el  trono  de  Inglaterra:  este 
principe  murió  sin  posteridad. 

Luis  Rodolfo,  decorado  desde  1707  con  el 
li Culo  de  principe  de  Blankenburgo  icón  dere- 
cho de  voz  y  voto  en  la  diela\,  erahermano  de 
Augusto  Guillermo  y  le  sucedió.  Su  hija  pri- 
mogénita había  casado  con  el  emperador;  la 
segunda  se  unió  en  1711  al  desgraciado  Ale- 
xis, hijo  de  Pedro  el  Grande,  y  la  tercera  luvo 
por  esposo  al  sucesor  de  su  padre,  muerto  sin 
descendencia  varonil. 

Fernanda  Alberto,  lujo  del  fundador  déla 
rama  de  Bruns-wick-Bewern,  heredó  en  1735 
los  estados  de  Brunswic-k-YVolIcnbulte],  pero 
no  los  poseyó  mas  que  seis  meses.  Ademas  de 
Cáelos,  su  sucesor,  tuvo  muchos  hijos  que  se 
lucieron  célebres:  Antonio  Ulrieo,  padre  del 
infortunado  czar  lvan  III,  murió  prisionero  en 
Kolmagory  en  1776;  Luis  Ernesto  fué  regente 
de  Holanda ;  Fernandoadquirió  un  brillante  re- 
nombre en  los  ejércitos  de  Federico  II,  á  pesar 
de  ser  en  ellos  tan  numerosos  los  buenos  ge- 
nerales ;•  y  Alberto  y  Francisco  murieron  al  ser- 
vicio del  gran  Federico,  que  estaba  casado  con 
su  hermana  Isabel  Cristina.  La  cuarta  hija  de 
Fernando  Alberlo  era  esposa  de.  Federico  V, 
rey  de  Dinamarca,  y  la  quinta  contrajo  ma- 
Irimonio  con  Augusto  Guillermo,  príncipe  de 


i  Prusia ,  y  fué  madre  de  Federico  Guiller- 
mo II. 

Curias  (1735)  Irasfirió  su  residencia  de 
V.'olfenbutlel  á  Brunswick,  y  tomó  parle  en  la 
guerra  de  I¿s  Siete  Años,  que  terminó  para  él 
conladesgraciadajornadadeHastenbek.No  fué 
mas  dichoso  su  país;  las  prodigalidades  del 
príncipe  no  eran  nada  á  propósito  para  reparar 
ios  desastres  pasados,  las  reñías  disminuían, 
las  deudas  se  acumulaban  y  el  Hannover  ame- 
naba  apoderarse  del  principado  do  Blanken- 
bnrgo,  pueslo  en  fianza  de  un  préstamo  de 
2.000,000  de  rixdalers.  Afortunadamente  des- 
de 1773  el  principe  hereditario  habia  tomado 
una  influencia  decisiva  en  el  gobierno  y  esta- 
bleció un  severo  orden  en  loda  la  administra- 
ción, arregló  los  gastos,- recurrió  á  los  estados 
para  la  amortización  de  las  deudas,  y  obtuvo  un 
plazo  de  la  regencia  de  Hannover,  por  la  me- 
diación del  rey  do  Inglaterra.  Carlos,  á  quien 
su  carácter  bueno  y  humano  hizo  le  perdona- 
sen los  brunswickeses  lodas  sus  faltas,  murió 
en  I7S0. 

Sucedióle  Carlos  Guillermo  Fernando,  y 
empezó,  consecuente  con  sus  antiguos  planes, 
por  estinguir  las  deudas  del  pais.  Buscó  des- 
pués en  la  guerra  otro  género  de  gloria,  y  se 
preparó,  restableciendo  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito prusiano,  el  eslatuderato  de  Holanda,  al 
importante  papel  quedebia  desempeñar  enlre 
los  enemigos  de  la  revolución  francesa.  El 
indigno  manilieslo  firmado  por  su  mano,  y 
señalado  con  tan  triste  celebridad,  no  le  hizo 
alcanzar  una  victoria  que  tan  lerrible  se  pro- 
metía hacer,  y  después  de  dos  campañas  des- 
graciadas, abandonó  el  mando.  Vncllo  á  sus 
proyectos  de  mejoramiento,  dió  á  su  pais,  en- 
tre otras  garantías  para  el  porvenir,  una  ley 
que  ataba  las  manos  á  él  y  á  sus  sucesores 
(tales  son  sus  términos),  y  los  ponía  en  la  im- 
posibilidad de  crearse  deudas  sin  motivo  reco- 
nocido como  justo  y  legitimo  por  el  ministerio 
ducal  y  por  el  comité  de  los  eslados.  En  1S0G 
et  duque  volvió  á  mandar  el  ejército  prusiano 
deslinado  á  combatir  á  Mapoleen ,  y  herido 
gravemente  en  la  batalla  de  Au'ersladl,  murió 
cerca  de  Aliona  y  fué  llorado  por  su  pueblo. 

Los  franceses  habían  ocupado  ya  el  pais,  y 
Brunswick  era  una  de  las  principales  ciuda- 
des del  reino  de  'WestfaUa:  asi  duraron  las  co- 
sas hasta  1813. 

En  esta  época,  Federico  Guillermo  de  OEls, 
el  mas  joven  de  los  hijos  del  anterior,  desem- 
barcó en  Hamburgo,  á  íin  de  tomar  posesión 
de  sus  estados  hereditarios,  habiendo  hasta 
entonces  luchado,  cuanto  en  su  poder  estaba, 
conlra  la  mano  de  hierro  tendida  sobre  la 
Alemania,  y  que  amenazaba  á  Europa.  Fede- 
rico habia  levantado  soldados  en  Bohemia  é 
ido  con  ellos  por  todas  partes  donde  habia 
golpes  que  dar;  pasó  después  el  mar  y  yino  á 
combatir  en  España  bajo  las  banderas  ingle- 
sas, regresando)  por  último,  en  1813  y  to- 
mando posesión  de  su  herencia  en  1814.  Al 
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afio  siguiente  el  águila  posada  sobre  la  roca1 
de  Elba  cayó  de  nuevo  sobre  el  conmovido 
continente,  y  uno  de  loa  primeros  en  acudir  á 
su  encuentro  fué  Federico  Guillermo,  que  esla 
vez  no  fue  vencido,  sino  rpje  murió.  El  16  de 
junio,  en  la  batalla  de  Lígny,  una  bala  lo  Hirió 
mortal  mente,  y  110  tuvo  el  consuelo  de  ver 
caer  dos  días  después  en  Watcrloo  aquella 
potencia,  á  ta  que  liabia  perseguida  con  tanto 
y  tan  constante  odio. 

Siendo  de  menor  edad  su  hijo  primogéni- 
to Cáelos  Tederico,  Jorge  IV,  regente  enlonccs 
de  Inglaterra,  se  apoderó  do  la  tutela,  cuyo 
ejercicio  delegó  en  el  conde  Mnnsler,  su  mi- 
nistro director  en  el  Ilannover,  y  cuya  admi- 
nistración produjo  un  descontento  general  y 
apresuró  la  tempestad  que  debía  caer  sobre  el 
joven  príncipe.  Carlos,  emancipado  en  1 S23, 
á  los  tí)  años  de  edad,  no  supo  volver  á  si  el 
corazón  de  sus  subditos:  la  constitución  acep- 
tada por  tos  estados  en  1820,  á  pesar  de  sus 
tendencias  aristocráticas,  tenia,  sin  embargo, 
derecbo  dé  cosa  juzgada,  admitida  y  estable- 
cida: Carlos  relnisú  reconocerla.  Empeñóse 
basta  1829  una  guerra  de  folíelos  entre  él  y 
Jorge  IV,  vengando  Carlos  en  su  pueblo  los 
sinsabores  que  le  venían  de  Inglaterra.  En 
este  último  año  fué  acusado  por  los  estados 
anle  la  dieta,  de  inobservancia  de  la  consti- 
tución, y  babiendo  sido  condenado,  opuso  á 
las  decisiones  de  aquella  una  fuerza  de  inercia 
que  las  bacia  vanas.  Después  de  lo  cual  partió 
para  París  y  arrojado  por  la  revolución  de 
julio,  buyó  á  Bruselas,  regrosando  después  á 
sos  estados.  Pero  la  fiebre  revolucionaria  que 
en  aquel  año  corfia  por  los  pueblos  de  Europa, 
como  el  fuego  sobre  un  reguero  de  pólvora, 
babia  llegado  antes  que  él.  La  esplosion  se 
verificó  el  6  de  setiembre:  Carlos  trató  de  de- 
fender su  poder,  y  bien  pronto  reconoció  que 
barto  lograría  con  salvar  la  vida,  Huyó,  pues, 
y  al  cabo  de  cnarenfa  y  ocbo  boras  de  vio- 
lencias sin  limile  y  de  pillageúuicamenle  di- 
rigido contra  lo  que  pertenecía  al  príncipe,  los 
estados  se  reunieron,  nombróse  una  comisión 
provisional  de  regencia,  y  el  liermano  segun- 
do del  duque  fué  llamado  á  sacedefle. 

Mientras  que  el  príacipe  depuesto  tiacia 
una  tentativa  infructuosa  para  volver  á  entrar 
en  posesión  de  sus  eslados  (24  de  noviembre, 
1.°  de  diciembre  de  1830)  yparlia  enseguida 
al  destierro,  el  nuevo  soberano,  Guillermo,  era 
confirmado  en  el  ejercicio  de  su  poder  por  la 
dieta  germánica  y  reconocido  por  el  rey  de 
Hannover.  No  ganó  gran  cosa  el  pueblo  en  la 
revolución  que  babia  becbo,  el  peligro  liabia 
sido  para  él,  el  provecho  fué  parala  aristocra- 
cia. Laconstitíicion,  revisada  y  corregida,  reu- 
nió las  dos  cámaras  en  una,  cuyas  tendencias 
podrán  juzgarse  por  un  solo  becbo:  cuando  se 
deliberó  sobre  la  cuestión  de  la  publicidad  de 
las  sesiones,  una  gran  mayoría  decidió  por  la 
negativa.  Concluyéronse  algunos  tratados  de 
comercio  en  diversas  épocas:  en  1835,  con  el 


Hannover;  en  1836  con  el  ducado  de  Oldenbur- 
go;  cu  1842  con  la  asociación  prusiana.  Por 
último,  so  dió  una  ley  por  Guillermo,  rey  de 
Inglaterra  y  de  Hannover,  arreglando  la  suce- 
sión &  las  coronas  de  Hannover  y  Brnnswlcfc, 
conformo  á  la  decisión  do  la  corle  de  Vlena  y 
declarando  á  los  hijos  de  Guillermo  únicamen- 
te aptos  para  sucedcrle,  con  preferencia  A  los 
de  su  hermano,  no  estando,  según  el  Auslria, 
la  soberanía  mas  que  suspensa  en  la  persona 
del  duque  Carlos,  y  debiendo  volver  la  coro- 
na á  los  hijos  que  naciesen  de  una  fami- 
lia primitiva.' Esla  ley  está  fechada  el  19  de  no- 
viembre de  1S3G. 

Scriplorrt  rentm  tininswicentinm,  Cura  (Jod.  G, 
Leibnilü,  llminover,  1707,  3  Itim.  di  tol. 

Slallct:  ijulóiré  Je  la  militan  de  tiruntirieli,  Giné- 
lira,lT07— 1a.3  Inm.  en  8.0 

A  ni.  Utd.  Eralh:  Contpfctuí  histnriw  brunttitho- 
lunclmrqite  univertalít  pramksnbiblwllitcabruni- 
vvicnluñehúrüitá,  Dríiñswiéli ,  I7iS,cii  fot. 

Art  ilt*  bStifiir  ¡él dátil,  e<l.  en  8.0,  1  a  parta  011— 
tos  (Ib  Jasiicristo,  l.  XVI,  p.  30G. 

BRUÑIDOR.  Es  un  instrumento  de  acoro  o 
de  piedra  dura,  que  sirve  para  dar  brillo  á  im 
cuerpo,  rozando  las  asperezas  ó  desigualda- 
des qtlc  se  hallan  en  la  superficie  de  éste,  tic 
todos  los  medios  de  alisar  y  pulimentar,  el  bru* 
nido  es  el  método  mas  breve  y  de  mejores  re- 
sultados. Con  el  bruñidor  no  so  arranca  nada 
de  la  superficie  do  un  cuerpo,  pues  las  rugo- 
sidades se  deprimen  apretando  conveniente- 
mente el  instrumento  y  dándole  nn  movimien- 
to de  vaivén.  El  bruñidor  se  emplea  en  mu- 
chas artes,  entre  las  cuales  citaremos  la  joye- 
ría, el  dorado,  la  encuademación,  los  trabajas 
al  torno,  y  la  fabricación  de  naipes* 

Al  ver  un  bruñidor,  cuya  forma,  parecida  á 
veces  á  la  de  un  colmillo  ó  gancho  con  un 
mango,  es  tan  sencilla,  podría  creerse  ¡pié  sti 
construcciones  fácil;  sin  embargo,  hay  opera- 
rios que  no  darían  por  200  reales  Un  bruñidor 
que  tes  ha  costado  20,  lo  cual  prueba  cuan  di 
ficit  es  conocer  la  bondad  de  la  piedra  que  lo 
constiluye,  su  firmeza  y  su  seguridad,  cualida- 
des que  solo  pueden  acreditarse  después  de 
nn  uso  bastante  largo  y  constante  del  ins- 
trumento. 

No  lodos  los  bruñidores  son  de  idéntica 
forma;  los  doradores  en  metales  usan  ocho 
bruñidores  distintos;  los  doradores  en  made- 
ra cuatro  ;  los  encuadernadores  tres  de  una 
misma  hechura,  á  modo  de  colmillo,  pero  (le1 
diferente  grado;  los  fabricantes  de  naipes  em- 
plean como  bruñidores  unas  simples  piedras 
de  corte  obtuso,  oprimidas  entre  una  especie 
de  abrazadera  de  madera  colgada  de  una  pa- 
lanca vertical.  En  las  artes  referidas  suelea 
ser  los  bruñidores  de  piedra ,  pero  los  hay 
también  de  acero  para  los  platéros,  Cerrade- 
ros, relojeros,  grabadores,  teniendo  todas  las 
formas  apropiadas  para  la  diversidad  de  pie- 
zas que  han  ele  bruñirse. 

La  fabricación  da  los  bruñidores  de  piedra 
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es  mas  dolscada  de  lo  que  i  primor*  vista  pu- 
diera parecer;  se  escoge  para  ello  nna  sílice 
compacta;  se  traza  la  forma  del  brañiífor,  se 
desyaslu  primero  la  piedra,  y  luego  se  termina 
él  trabajo  en  la  muela.  Existen  sierras  mecáni- 
cas, tfu.e  cortando  láminas  ó  plajcfiás  de  píe- 
dra  de  un  espesor  doierminado,  las  preparan 
pura  rebollar  después  en  ellas  los  trozos  que 
haií  de  ser  converiidos  en  bruñidores. 

BRÜS&1ÍAS.  (Geugrafia  é  historia:  Capital 
de  Bélgica-,  cabeza  de  distrito  de  ia  provincia 
del  tirábanle  Meridional,  situada  á  los  50"  0t 
larilud  Norte,  y  2°  2'  longitud  Esté. 

Hasta  linos  deí  segando  siglo,' bruselas  no 
fue  mas  rjue  una  aldea.  Hacia  978,  Gáríos, 
duque  de  la  Baja  i.orcna,  construyó  en  ella  trn 
castillo:  en  1 0 14,  lialderico, eonde  deLoilvaiu", 
la  cercó  de  murallas.  En  1142,  Godei'roy  111, 
duque  de  Bravanle,  aun  menor  de  edad,  fué 
alacado  en  Bruselas  por  berlhold,  señor  de  Ma- 
lines,  quien  merced  á  los  socorros  que  mandó 
el  condedcFlandes,  Venció  áBerlliold.  En  12.1  3, 
el  duque  Enrique  IV  fué  sitiado  por  el  conde 
de  Mandes  en  su  capital,  y  obligado  á  renjju- 
ciará  su  alianza  con  el  rey  de  Francia.  En  1355, 
nueva  guerra  entre  el  duque  de  Luxemburgo 
y  el  conde  de  Fhin.les,  que  so  babian  casado 
con  las  (Jos  bijas  dei  duque  Juan  de  Brabante: 
la  ciudad  do  Bruselas  fué  lomada  dos  veces,  y 
la  contienda  se  terminó  pnr  un  tratado  con- 
cluido en  Macslriclit  en  1357.  La  capital  del- 
Urabantc  oslaba  á  la  sazón  gobernada  por  sie- 
te familias,  que  formaban  una  numerosa  aris- 
tocracia, y  la  clase  privilegiado  no  se  enten- 
día casi  nunca  con  el  pueblo  dividido  cu  oii- 
cius  ó  corporaciones.  Las  conmociones,  pol- 
ín laido,  eran  muy  ¿recuentes;  en  t:¡iui.  en 
1306,  en  1404,  en  14211,  violados  los  privi- 
legios por  los  nobles,  ó  harto  cnsanchados-por 
el  pueblo,  hicieron  lomar  las  armas  á  los  dos 
piulidos,  y  la  ciudad  se  nú  á  cala  paso  ensan- 
grentada por  los  hombres,  como  si  no  lo  cs- 
luviora  bástanle  por  las  plagas  del  cielo.  r.l'ce- 
livamonle  padeció  mucho  en  difercnlos  oca- 
siones, pues  so  incendió  en  1320  y  fué  devas- 
tada por  la  peslo.cn  (489  y  en  1578. 

Sin  embargo,  olro  azote  distinto,  las  disen- 
siones religiosas,  pesaba  sobre  el  orbe  crislia- 
uo,  y  a  Bruselas  debía  locar  su  no  pequeña 
paVtedé  tormenla,  Carlos  V  acababa  de  abdi- 
ca cu  la  misma  Bruselas  (1 550.)  Diez  años  dil- 
les,, los  brnseleses  pedían  ala  regente  Marga- 
nía  de  Patina  la  "libertad  de  conciencia,  ysc 
lormó  un  partido  insurgente,  llamándose  los 
quede  formaban  ios  bribones.  En  15,61  llego 
eliltiqucdoAUja  á  la  capital  del  Brabante,  y  sbiq 
tuyo  trabajo  en  ella  para  los  verdugos  que  lle- 
vó consigo.  Durante  veinte  años,  la  guerra  y  ios 
snpt}ció:s hicieron  correr  la  sangre,  y  la  ciudad 
respírabáapeuás,  cansada  de  las  luchas  civiles, 
cuando  el  archiduque  Alberto  y  la  infanta  Isa- 
bel ocuparon  la  soberanía  de  los  Países  Bajos 
y  aplicaron  sobro  tañías  horribles  llagas  el 
bálsamo  de  una  administración  paternal, 
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En  ICOS,  Bruselas  fué  bombardeada  por  el 
mariscal  de  Yilleroi,  y  lomada  pór  Malboro'ugli 
en  17.00,  lo  fué  aun  después  por  elmariscalde 
Sajonia  en  1740  después  de  la  batalla- de  Fon- 
lenoy.  En  1749  se  arregló  la  paz' y  la  ciudad 
fué  devuelta  al  duque  Carlos  de  Lorena,  her- 
mano de  María  Teresa.  Cuando  las  desacertadas 
innovaciones  do  losé  11  acarreáronla  revolución 
llamada  brabauzona,  el  poder  cayó  en  manos 
de  los  estados,  y  los  austríacos  entraron  en 
Bruselas  un  año  después  (1790);  pero.no  tarda- 
ron estos  en  verse  obligados  á  abandonarla  á 
los  ejércitos  victoriosos  de  ta  república  fran- 
cesa, que  ia  tomaron  por  dos  veces  en  1792 
y  1704..  Desde  este  año  al  de  1S1'4,  Bruselas 
fué  la- cabeza  del  distrito  del  departamento  de 
la  Dyle,  y  Bonaparte,  primer  cónsul,  residió 
allí  en  1803.  En  1SÍ4,  se  apoderaron  de  ella 
los  prusianos;  y  en  1815,  el  tratado  de  París, 
que  reunió  la  Bélgica  á  las  Provincias.  Unidas, 
le  concedió  el  derecho  de  servir,  alternativa- 
mente con  el  Haya ,  de  residencia  al  so- 
berano. 

Bruselas  fué  el  centro  del  movimiento  po- 
pular de  1830, -y  ella  conquistó  el  Ululo  de  ca- 
pital del  reino-creado  por  las  jornadas  de  se- 
tiembre, liluto  que  por  olra  parlóle  asegura- 
ban su  posición  y  su  importancia. 

Esta  ciudad  so  halla  situada  á  orillas  del 
Seimc.  en  un  país  fértil  y  agradable.  Tiene 
dos  leguas  de  circunferencia  y  está  rodeada 
de  una  muralla  con  ocho  puertas,  éntre  las  que 
es  de  rolar  la  de  Guillermo.  Está  edificada  so- 
bro y  ii  ierren  ó  "desigual:  una  hermosa-  escale- 
ra doble  sii ve  de  comunicación  entre  las  dos 
partes  de  la  ciudad,  y  algunas  de  sus  calles  es- 
tán en  pendiente,  pero  la  mayor  parte  son  au- 
ebas  y  recias.  La  mejor  es  la  calle  Real  proton- 
gada "hace  pocos  años.  Entre  las  ocho  plazas 
públicas,  llaman  ■  principalmente  la  atención, 
la  plaza  Real,  la  del  Mercado,  la  déla  Moneda, 
y  las' dos  del'  Sablón.  El  barrio  mejor  de  la  ciu- 
dad está  embellecido  por  un  parque  magnifico, 
y  del  (pie  con  justicia  se  vanagloria  de  ser 
uno  de  sus  mas  hermosos  ornamentos  el  Poseo 
YenU,  cuyas  orillas  las  forman  soberbias  esta- 
tuas de  mármol  blanco.  Las  antiguas  fortifica- 
ciones, llamadas  hoy  boulevards,  fueron  con- 
vertidas en  paseos  desde  1S 1S hasta  1840.En- 
fre  los  monumentos  mas  curiosos  debemos  ci- 
lar:  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  llamada  de  la  ; 
Capilla,  cuyocoroes  aun  el  que  hizo  construir, 
en  1 134,  Godeb-oy  el  Barbudo,  á  quien  el  Bra-- 
bante  debe  su  titulo  de  ducado;  la  imponente 
iglesia  de  Sania  Gtidula,  consagrada  en  1047 
por  el  obispo  de  Cambray,  -en  cuya  diócesis  se' 
hallaba  entonces  comprendida  la  ciudad:  este 
templo  fué  reedificado  en  el  siglo  XIII  (1226- 
1 273i  y  aumeniado  en  el  XYt:  en  él  se  ve  un 
pulpito  de  madera,  esculpido  por  Verrbruggcu 
en  1690,  para  los  jesuítas  deLouvain;  la  puer-. 
la  de  Ital  edificada  en  1380;  la  iglesia  del  Sa- 
blón, reedificada  en  1480;  la  fuente  del  Sablón 
concluida  en  1751;  !a  casa  do  ayuntamiento 
T.   v.  59 
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empozada  en  1401,  y  cuya  torro  se  outislruyo  I 
en  1-1-14  oon  arreglo  ;i  los  planos  «lo  Juan  de 
Ruyshroeck:  el  éoronamienlo  de  la  torre,  que 
no  naja  do  350  pies  de  elevación,  représenla 
á  San  Miguel  venciendo  al  dragón;  el  palacio 
nacional,  llamado  en  otro  tiempo  de  los  lisia- 
dos generales,  edificado  á  cosía  de  la  ciudad, 
Itácia  fines  dclnllimo  siglo  (177 0-1783)  y  des- 
tinado para  celebrar  las  sesiones  del  consejo 
de  Granante:  liasla  1817,  no  se  rcimiciou  en 
h\  las  dos  cámaras  de  los  Estados  generales: 
el  palacio  real;  el  palacio  del  principe  de  Oraii- 
ge,  edificado  en  1823  y, cuyos  muebles  se  va- 
luaron en  20.000,000;  la  casa  de  moneda, 
única  fábrica  monetaria  del  reino,  edificada  en 
en  el  siglo  último  y  reeditleada  en  parte  en 
182. 1;  los  hospitales  de  Sun  Pedro  y  de  Sito 
Juan.  Torilísimo,  es  preciso  citar  una  pequeña 
estálua  de  ¡liño,  en  bronco,  que  los  hahilan- 
tes  han  bautizado  con  el  burlesco  nombre  de 
Mannekcnpiss,  y  que  miran  como  el  palladium 
de.su  ciudad;  objeto  por  cierto  poco  decente  de 
una  grotesca  veneración.  Los  establecimientos 
consagrados  á  la  instrucción  pública  son  la 
universidad,  fundada  en  1831  por  particulares 
en  oposición  con  la  universidad  católica  de 
!,ouvain;  el  observatorio,  construido  eu  1827; 
la  escuela  militar;  la  escuela  do  veterinaria  y 
economía  rural;  el  Ateneo;  el  colegio  de  San 
Migue!;  la  escuela  do  comercio;  la  academia 
real  de  bellas  arlos;  la  escuela  real  de  grabado; 
el  conservatorio  real  ¿te  música;  el  jardín  bo- 
tánico; el  palacio  de  la  industria;  y  tres  biblio- 
tecas (la real,  la  de  Borgoña  y  la  de  la  ciudad) 
que  componen  reunidas  cerra  de 200,000  vo- 
lúmenes y  18, 000  manuscritos.  Las  principa- 
les sociedades  de  sabios,  sen,  la  academia  real 
de  ciencias  y  bellas  letras  fundada  por  María 
Teresa  en  1709  y  restablecida  eñ  181  íi:  la  aca- 
demia real  de  medicina,  fundada  en  1841);  la 
sociedad  de  ciencias  naturales  y  médicas;  el 
comité  do  salud  públiea,  etc. 
.  Bruselas  es  una  ciudad  muy  adelantada  lía- 
lo el  aspecto  industrial,  posee  numerosas  líi 
bricas  de  paños,  de  terciopelos,  de  cneages 
muy  estimados,  de  porcelanas,  de  productos 
químicos,  de  tabaco,  de  cerveza,  de  carrua- 
ges,  etc.  La  imprenta  y  la  librería  tienen  alli 
un  gran  desarrollo;  pero  es  necesario  adver- 
tir que  la  literatura  nacional  no  os  la  sola  que 
les  ocupa;  su  actividad  se  emplea  mas  que  en 
nada  en  la  reimpresión  de  obras  francesas,  cu- 
ya propiedad  no  respetan  en  manera  alguna. 
Su  comercio  con  las  provincias  y. el  cstrange- 
fo  es  considerable  y  favorecido  por  los  cana- 
les y  caminos  de  hierro  que  parten  desde  la 
capital  á  todas  las  ciudades  mus  importantes 
del  reino. 

Entre  los  personages  célebres  qnc  bruselas 
33  gloria  de  haber  producido,  citaremos  á 
Juan  1,  duque  de  Brabante,  muerto  cu  1294; 
Margarita  de  Austria  ,  hija  del  emperador 
Maximiliano,  que  nació  en  USO  y  murió  cu 
■1530,.  gobernadora  general  de  los  Países  Ba- 
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jos;  el  celebro  anatomice  Vcsalo,  .el  primera 
que  describiólos  órganos  del  hombro;  el  me- 
dico Von-Elmonl;  los  pintores  ítogerio  Y«u- 
derweyden,  bernardo  Van  Orlcy,  Felipe  de 
Champaña,  Yandermculen,  ele.;  los  cscullu- 
res  Francisco  y  Gerónimo  bnquesnoy  liu.lc- 
charles;  los  grabadores  Rafael  Sadcleer,  Car- 
dan, vfcjo  y  júven,  y  Juan  Simón;  eíjurlsoon- 
sullo  CrisIyn;  los  historiadores  Lcsnire,  Jop- 
pens-,  Santiago  Lcroy,  barón  del  Santo  impe- 
rio, tleN'cny;  el  príncipe  Carlos  José  do  Lygjio, 
mariscal  al  servicio  del  Austria,  niue'rlo  on 
Isl  i,  escritor  de  genio  y  hábil  capitán;  el 
conde  de  t'.lc'rfayl,  uno  de  los  generales  mas 
.diestros  que.  el  Austria  opuso  á  Bis  geies  mi- 
litares de  ¡a  república  francesa,  muerto  en 
179(8;  limnonceau  cunde  de  ÍScrgendael,  ma- 
riscal del  reino  de  Holanda,  muerto  en  1821; 
Juan  F'  Serdaes ,  conde  de  Tilly,  uno  de 
los  capitanes  do  la  liga  católica  en  la  guerra 
de  Treinta  Años,  ele,  etc. 

Historia  ciwHÓfófffca  (1c  ftntselas  y  de  sus  hnln- 
lantes,  oloi'i  17'-W  (fli  páp.  cíi  fi.oj 
•  Historia  de  la  eiuditd  de.  liruselas,  por  ol,  alíale 
Mann,  2  lomos  ¡mi  a." 

Historia  p'/liticacivil  y  ilion ttmntlat  de  ta  cítl- 
dmlde  Itrusrtas,  por  Mres¡  Alejandro  Reuní'  y  Al- 
fonso WauliiTS.  atehiveros  do  la  ciudad. 

Dasiliea  Unixellnmis,  por  Foppens,  la  2.»  edi- 
ción,;! lomos  cu  8.oa  17.13.  es  lo  mas  estimada,  etc. 

';,  BUBON.  (Cintfiía.)  BouSdiv,  ¡«r/fr.  Desig- 
nase bajo  este  nombre  un  tumor  resultante  de 
la  ¡ngurgilácion  Inflamatoria  de  ¡os  ganglios 
inguinales,  axilares  ó submaxilares.  Esta  ¡ti- 
ílauiacion  puede  depender  de  diferentes  cau- 
sas: asi  una  simple  escoriación  cu  la  eslrc- 
niidad  inferior,  ó  en  el  miembro  viril,  puede 
determinar  en  ciertas  condiciones  la  forma- 
ción de  nn  bubón  inguinal.  Kl  bubón  es  uno 
'dé  los  sintonías  de  la  peste  y  de  ciertas  va- 
riedades de  tifus.  A  veces  es  producido  portas 
escrófulas;  y  por  último,  en  nuestros 'climas, 
resulta  ordinariamente  de  la  infección  siflli- 
iica. 

El  bubón  puede  no  desenvolverse  por 
completo,  ó  venir  á  supuración;  Esta  última 
terminación,  que  so  considera  como  favora- 
ble e'n  las  afecciones  pestilenciales,  es  una  pro- 
longación, fastidiosa  dé  la  enfermedad,  y  de 
los  dolores  que  la  acompañan,  en  los  caaos  de 
bubón  venéreo  y  de  bubones  resultantes  ié 
lesión  esterior. 

Hablaremos  tic  las  varias  especias  de  ba- 
bones, en  sus  respectivos  artículos-,  al  propio 
tiempo  que  de  las  cansas  que  los  originan. 
.  .  B.ÜBREL0.  Pyrrhula.  (Purroulaf:,  ave  de  co- 
lor rojizo.)  Ornüohgia.  Género  formado  por 
Brissori  sobre  el  loxta  parrilla  de  Lineo,  y 
adoptado  después  por  rocíos  los  ornilologis- 
las.  No  obstante  las  innumerables  modificacio- 
nes que  osperimenla  ta  forma  del  pico  en  casi 
todas  las  especies  déla  familia  de  las  frlngi- 
lidcas,  y  que  parecen  hacer  ilusorias  las  sub- 
divisiones genéricas  hay  algunas  que  parecen 
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mas  características.  De  este  número  es  el  gé- 
nero bubrelo,  c[uc  tiene  por  lipo  nuestro  ¡w- 
brilú  común,  y  cuyo  pico  presen!»  en  su  pe- 
quenez, comparativamente  con  su  latitud,  y 
en  su  rotundidad  uncaráeter  realmente  típico; 
pero  parece  que  la  mayor  parle  de  los  autores 
sin  tener  en  cuenta  esta  circunstancia,  y  por 
poco  quebayan  notado  en  una  fringila  oloxia 
una  curvatura  de  La  mandíbula  superior,  y 
aunque  esta  fuese  comprimida,  so  han  apresu- 
rado ;i  colocarla  en  este  genero,  que  por  con- 
siguiente se  hizo  muy  numeroso,  mientras' 
cpie  reducido  á  sus  especies  características  y 
realmente  congéneres,  lo  es  por  el  contrario 
muy  poco.  ...         .  .. 

Diversos  autores  modernos  (ales  como 
Swainsoni  y  Llonaparle,  reconociendo  .  este 
abuso,  han  segregado  un  gran  número  de  es- 
pecies para  rumiar  con  ellas  géneros  distintos 
pero  inmediatos,  que  Swaínsom  ha  reunido  en 
una  subfamilia,  coi) el  nombre  dcpyrrhnlitia', 
en  su  familia  do  las  frihgilideas.  Seguimos 
por  lanío  en  parte  las  ideas  de  este  autor  al 
adnptar  esta  subfamilia,  áesccpeioii  de  algu- 
nos géneros  que  nosotros  dedujimos,  y  aña- 
diendo uno,  el  de  erglhraspisd  de  Dominarle, 
l'uro  como  estas  diversas  secciones  genéricas 
no  nos  parecen  snlicientemeute  característi- 
cas, solo  las  admitimos  como  subgéneros  del 
género  pyrrhula,  que  entonces  tendrá  por 
subgéatítbs  el  spermaphila,  el  crühugra  de 
Swainson,  y  el  cnjíhrospiza  de  llonaparle.'  . 

Los  caraclércs  que  nosotros  asignamos  al 
primer  subgénero  pgrrlmht  propiamente  di- 
cho son:  pico  notablemente  corto  y  conve- 
xo en  todos  sentidos;  la  mandíbula  superior 
sin  carena  media,  abovedada  en  forma  de  co- 
pa invertida,  tan  ancha  como  larga  en  su  ba- 
se, y  siendo  no  mucho  mas  alta;  .la  infe- 
rior mas  ancha  v  inas  allaque  ella,  soto  tiene 
de  longitud  por  debajo. y  eu.su  parte  céntrica 
algo  mas  que  la  milad  de  su  anchura";  la  co- 
misura arqueada.  Alas  de  longitud  mediana; 
la  primera  remera  algo  mas  corta  que  las  tres 
siguientes,  que  "son  iguales  y  Jas  mas  largas. 
Cola  mediana,  rectilínea  ó  esputada;  plumago 
de  tintas  uniformes  y  nu  salpicadas;  peunas 
terciarias  del  ala,  las  , medianas  dé  la  cola  y 
sus  coberteras  del  mismo  matiz,  y  de  natura- 
leza sedosa  y  luciente,  con  frecuencia  de  un 
azul  violáceo.- 

BOU  forme  á  los  caraclércs  espresados, 
nuestro  subgénero  bubrelo,  pijirhtda,  so  Ha- 
lla reducido  á  algunas  especies  del  antiguo 
mundo,  de  las  cuales  una  de  ellas  es  nuestro 
bbbrálo  común,  p¡¡nhula  vnlijaris  eucl  cual 
se  halla  una  raza  del  Norte  mucho  mas  gran- 
de, y  i|ue  pudiera  considerarse  como  especie, 
porqué  notamos  en  ella,  ademas  de  su  talla 
aventajada,  alguna  diferencia  en  ¡a  longitud 
relativa  de  las  cinco  primeras  prunas  del  ala, 
y  en  la  forma  del  pico;  la.segunda  ú  tercera 
especie  es  ei  bubrelo  de  vientre  gris,  pi0 
rltula  (friscivfaittisi  Xob.,  dcscrilo  enlaUcvis- 


lazoolúgica,  1841,  página  2.41,  cuya  patria 
ignoramos;  pero  notable  cuque  semejante  cu 
su  faz  superior  á  la  gran  raza  del  liubrclo  co- 
mún, difiere  deellaen  tener  la  región  inferior 
del  mismo  gris  ceniciento  que  la  superior,  y 
en  qua  solo,  tiene  de  color  de  rosa  un  medio 
collar  anterior  ó  corbata,  que  se  prolonga 
lateralmente  sobre  las  orejas  basta  la  cofia 
negra.  A.  pesar  de  su  analogía  con  el  bubre- 
lo común  de  las  razas  grande  y  pequeña,  di- 
fiere de  una  y  otra  por  la  longitud  relativa  de 
sos  cinco  primeras  remeras,  y  el  color  rojo 
de  su  collar  que  mas  propende  al  color  de 
rosa.  La  tercera  ó  cuarta  especie  es  el  pi/r- 
rhulacrijthrrocephala,  dé  los  montes  Hima- 
layos.  La  mayor  parle  de  las  especies  de 
Europa,  yalgunas  de  Africa,  de  la  india  y  de 
la  América  Septentrional,  tales  cómelos  bubre- 
los  Pallas  carmesí,  gitqgiñco  de  larga  cola  de 
TemmynDk',  social  del  "mismo,  brontalis  Bo- 
nap,  y  purpúrea  H'ils,  difieren  de  las  prime- 
ras por  un  pico  nienos  corto,  y  sobre  todo  me- 
nos ancho,  y  menos  abultado  lateralmente; 
por  alas  mas  puntiagudas,  y  por  un  plumago 
puntuado  mas  ó  menos  teñido  de  color  de  rosa 
ú  dé  rojo  y  por  eso  la  separamos,  como  lo 
hizo  Bouaparle,  con  el  nombre  de  eryííiros- 
piz-a,'     ■'    .   _.:  .•.  • 

Las  especies  americanas,  y  parlicularmen- 
tc  de  la  América  del  Sur,  difieren  asimismo 
las  primeras  por  un  pico  mas  largo,  y  mas 
ó  menos  comprimido,  y  sobre  todo  por  una 
cola  redondeada  en  su  cstremidad;  por  alas 
mas  corlas,  mas  obtusas  y  menos  consisten- 
Ies.  Nosotros  las  distinguiremos,  como  Swain- 
son, con- el  nombre  subgenérico  ávspermó- 
phila,  que  en  tal  caso -., comprenderá  los  bi¡- 
brelos  cenizosos  y  papagayos  deTemminek, 
los  piirruhlanigra,  melanoccphala  etpectora- 
íis  de  Vieitlot,  rubiginosa,  albogularis  deSpis, 
el  fringilla  amata  doLich.,  cata!.,  y  nues- 
tro pyrrhula  glauco  cósmica,  {Synops,  amcr., 
p(tg.  85.) 

I'or  último,  con  el  nombre  de  critbagra, 
Swayisóri,  designamos  como  él  ciertas  espe- 
cies africanas,  indianas,  y  hasta  europeas, 
que  se  asemejan  al  canario,  de  pico  mas  ó  me- 
nos redondeado;  las  alas  medianas,  con  las 
tres  primeras  remeras  casi  iguales;  la  cola  11- 
jcramenlc  ahorquillada;  las  uñas  largas  y  po- 
co arqueadas,  la  del  dedo  posterior  tan  larga 
eOnío  él,  y  de  plumage  en  general  verde  acei- 
tunado en  la  región  superior,  y  amarillo  en 
la  inferior.  Tales  son  el  loxia  sulphuratá  de 
fimelin,  el  canario  de  las  Canarias.,  el  de  Mo- 
zambique, el  eini,  el  bubrelo  de  plumas  riza- 
das, los  crilharra  eHrjjsómgá,  canicollis,  ci- 
iicrea.slrigillata,  Tiifmma,  y  bestrigata  de 
Swainson. 

Resulta  de  estas  divisiones,  rroe  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  que  se  habían  reuni- 
do infundadamente  al  bubrelo  común,  puesto 
que  no  ofrecen  sus  caracteres,  se  han  se  - 
!  gregado,  aunque  dejándolas  en  el  mismo  gru- 
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po,  puesto  que  forman  en  él  tres  subgéneros. 

Entre  el  ilimitado  número  ¿le  especies  de 
nuestro  subgénero pyrrhuln,  no  podemos  dis- 
pensarnos  de  citar  la  especie  tipo,  el  pt/rrAu- 
lavulgaris,  Tem.,  loxia  pycrhula,  unís  de  las 
lúas  lindas  y  mas  graciosas  aves  de  pajarera, 
y  que  une  á  la  hermosura  del.plumage  un  na- 
tural do  los  iiias  sociables,  y  hasta  susceptible 
de  adhesión  con  respecto  al  quclecui1:.  El 
Eiagaitico  Color  rojo  empañado,  de  que  está 
revestido  tocio  su  pecho' y  su  cuello,  le  tace  _ 
parecerse  á  una  rosa  ya  abierta,  cuando  en 
estado  silvestre,  so  aparece  á  nuestros  ojos 
por  entre  el  verde  follagc.  Su  canto,  que  es  un 
silbido  muy  puro,  pero  compuesto  únicamente 
de  tres  notas,  tiene  algo  de  melancólico,  pe- 
ro educado  por  medio  del  organillo,  se  liaee 
variado  y  de  los  mas  agradables.  Esta  ave 
propende  á  cubrirse  en  la  jaula  de  un  pluma- 
ge  completamente  negro,  y  se  atribuye  esta 
especie  de  metanismo  á  su  alimento,  cuando 
es  únicamente  constituido  con  los  cañamones. 
Este  matiz,  sin  embargo,  casi  siempre  espa- 
sagero,  y  nosotros  mismos  acabamos  de  pre- 
senciar este  tránsito  en  un  individuo,  que  des- 
pués de  haber  sido  negro  durante  algunos 
años,  llegó  á  recobrar  en  su  última  muda  su 
natural  librea. 

Aunque  esencialmente  granívoras  estas 
aves,  cuando  las  simientes  todavía  no  eslán 
formadas,  las  reemplazan  en  el  oslado  si lves- ' 
tre,  con  un  alimento  complelamenle  vegetal, 
porque  enjonees  parece  que  se  nutren  tan  so- 
lo de  yemas  de  árboles,  especialmente  si  son 
frutales,  haciéndoles  mucho  perjuicio  en  la 
primavera,  y  esta  es  la  causa  de  que  se  cacen 
en  esta  estación. 

Et  pico  abovedado,  y  como  formado  de 
dos  copas  redondeadas  de  las  especies  tipos, 
lal  vez  las  únicas  verdaderamente  gennivoras, 
por  lo  regular  solo  está  asi  conformado  para 
facilitar  4  estas  aves  la  prehensión  dejas 
yemas,  adaptándose  también  á  las  semillas, 
cuando  su  madurez  les  permite  que  se  ñutí  an 
de  ellas. 

BUCENTAUfiO.  Cuando  el  dux  de  Vonecia 
salía  del  puerto  para  contraer  en  alta  mar  su 
matrimonio  con  el  Adriático,  montaba  un  navio 
particular,  consagrado  osclusivarncntc  á  esta 
ceremonia,  para  la  cual  se  habia  consl ruido: 
llamábase  este  bucpje  el  bucentauro.  .Era  un 
galeón  sin  mástiles  nivelas,  de  mas  alio  bor- 
do que  una  galera,  y  del  porte  de  una  fragata 
moderna.  La  chusma,  cuyos  largos  remos  lo 
movían,  se  colocaba  en  un  entrepuente;  del 
puente  superior  arrancaba  una  magnifica  ga- 
lería adornada  de  espléndidas  esculturas,  sos- 
tenida por  ricas  cariátides  puestas  en  tres  filas 
en  los  flancos  y  en  el  medio.  Hacia  la  popa 
había unestrado  semicircular,  cerca  de  dos-pies 
mas  alto  que  el  piso  de  la  galería  y  compues- 
to de  maderas  finas,  pulimentadas  y  formando 
hermosos  mosaicos.  Se  guardaba  todo  el  año 
en  una  especie  de  dique  cubierto,  del  que  no 


salía  hasta  el  diu  do  lá  Ascensión,  en  que  to- 
mando los  senadores  su  trago  de  ceremonia  se 
inslalaba  cada  uno,  segun.su  rango,  ene!  do- 
rado puente  de!  navio.  El  dux  con  los  miem- 
bros del  consejo,  llevando  á  su  derecha  a!  le- 
gado de!  papa1;  y  a  la  izquierda  ;d  embajacíor 
de  Francia,  se  colocaba  en  la  popa,  donde  ha- 
bía ya  un  sacerdote.  En  seguida  caían  adagua 
los  grandes  remos,  semejantes  i  las  innume- 
rables |ialas  de"  una  langosta  gigantesca  y  el 
navio  avanzaba  lenta  y  magestuosamente"  ha- 
cia el  sílio  en  que  debía  celebrarse  el  matri- 
monio; Seguía  toda  ¡a  ciudad  embarcada  en 
góndolas  de  proa  contornada  que  bacía  desli- 
zar rápidamente  el  único  remero  al  rededor 
del  pesado  Bagel,  sobre  las  olas  apenas  desen- 
bíertas.  Luego  que  llegaba  al  parage  acostum- 
brado, se  detenía  la  dorada  galera;  reinando 
un  profundo  silencio  entre  la  multitud  arrodi- 
llada, y  mientras  que  el  sacerdote  bendecía  el 
matrimonia  del  gere  tle  la  república  con  la  nTar 
amiga  de  Vcnecia,  el  dux  arrojaba  un  anillo 
de  oro  al  agua.  Después  el  gran  navio  y  las 
innumerables  barcas  regresaban  por  el  camino 
recorrido.  Tornaba  el  SucCTiíflUfp  á  su  reposo 
de  un' año,  .y  la 'señoría  contenta  por  haber  re- 
novado su  alianza  con  osa  inconstanle  esposa 
que  debía  venderla,  abandonaba  su  esplendo.!' 
despiezado  por  un  momento  en  medio  del  illa, 
volviéndose  á  sumergir  en  las  tenebrosas  som- 
bras desde  donde  csteadia  sobre  la  ciudad  su 
mano  de  hierro  que  hizo  á  Vonecia  rica  ;-  po- 
derosa en  un  principio,  lánguida  y  csteiiuada 
después,  y  que  terminó  por  ponerla  muerta  en 
un  sepulcro  de  mármol. 

IllXKl.NGllAM.  [Geografía  é  historia.)  Con- 
dado de  Inglaterra  que  linda  con  los  de  Nor- 
luamplon,  Bedford,  Ilerlford,  Middlescx,  Bcrks 
y  Oxford.  Su  superficie  es  de  G80  leguas  cua- 
dradas inglesas,  y  lienc  12,000  habilanles. 
Riégalo  el  Támesís  y  otras  varias  aguas,  es- 
lando  en  comunicación  con  el  mar  y  con  Lon- 
dres por  medio  de  varios  canales.  El  llamado 
Great  Jonciioii,  entre  oíros,  penetra  en  el 
condado  de  Walwe'rlon,  y  lo  atraviesa  hastial 
Üuse.  El  suelo  es  fértil  y  está  cuidado  con  es- 
mere; produce  trigo,  legumbres,  lino,  made- 
ras, etc.  Criase  en  él  mucho  y  escalente  ga- 
nado que  se  esporta.  Las  producciones  mine- 
ralógicas de  Buclíingbam,  son  el  mármol,  el 
ámbar  y  la  tierra  para  los  batanes.  Su  indus- 
tria es  muy  activa  ó  pesar  de  que  carece  (le 
carbón  de  piedra;  tiene  considerables  fábri- 
cas de  cncagos,  de  papel  y  de  telas  de  algo- 
don.  Sú  comercio,  íavorecido  por  fáciles  y 
multiplicadas  comunicaciones,  os  sumamente 
importante.  Eslc  condado  fórma  parle  de  ta 
diócesis  do  Lincoln  ;  manda  al  parlamenlo 
catorce  diputados  y  se  divide  en  ocho  dislri- 
fos,  El  nombre  del  condado  lleva  la  pequeña 
ciudad  que  tiene  por  capital,  situada  á  orillas 
del.Ouse,  y  queettenta  4,000  habitantes.  Adór- 
nala una  bella  iglesia,  mandados  represen- 
tantes á  la  cámara  de  los  comunes  y  se  dedica 


037 


BUCKINGHAM 


938 


con  inas  especialidad  á  la  fabricación  de  en- 
cages. 

Cuando  los  romanos  se  establecieron  en 
Bretaña,  los  Casianos,  tributarios  do  los  easi- 
velianos,  habitaban  la  parte  del  territorio 
que  hoy  ocupa  el  condado  de  BueMn'gliañ).  En 
tiempos  de  la  heptarquia  formaba  parle  del 
reino  de  Murcia;  á  la  llegada  de  los  norman- 
dos á  Inglaterra,  recibió  Waller  Gifford,  de 
Mitillermo  el  Conquistador,  el  condado  de  Bao- 
kinghain.  Habiendo  los  hijos  de  Gifford  muerto 
sin  heredero  varón,  pasS  este  feudo  á  poder  de 
la  corona."  Ricardo  II  le  eoaJMó  en  1377  á 
Tuinas  de  Woodstooli,  último  descendióme  de 
los  hijos  de  Eduardo  III. 

El  condado  pasó  en  1-Í55  á  la  casa  de  Slaf- 
ford  y  persona  de  Edmundo,  conde  de  Slaf- 
ford,  que  al  año  siguiente  fué  hecho  duque  de 
Buckiugliam.  Edmundo  y  su  hijo  murieron  cu 
la  batalla  de  Norlbampton  (d"480),  pasando  el 
Ululo  de  duque,  á  su  nieto  Enrique  III,  el 
cual  después  de  coadyuvar  para  que  subiese 
al  trono  Ricardo  III,  se  abaló  en  las  banderas 
del  duque  de  Ricbmond,  y  fué  por  último  co- 
gido y  decapitado.  Su  hijo  mayor,  Eduardo, 
repuesto  en  su  titulo  y  bienes  por  Enrique  VII, 
después  de  haber  llegado  á  condestable,  fué 
acusado  por  el  cardenal  Wolsey  deque  aspira- 
ba á  empuñar  el  celro,  en  su  ealidad  de  here- 
dero de  Eduardo  111  por  la  linca  de  Tomas  de 
WobdstOBki  y  condenado  á  muerte  pereció  en 
el  cadalso  el  año  do  1521.  Solo,  el  condado 
que  lleva  su  nombre  conservó  desde  entonces 
la  familia  de  SlalFord. 

Un  siglo  duró  este  estado  de  cosas ,  basta 
que  mas  tarde  Jacobo  I,  nombró  marqués  y 
en  seguida  duque  de  Buckingham,  á  su  favori- 
to Jorge  Williers.  Este  Tué  después  el  amigo 
de  Carlos  i,  su  ministro  y  su  embajador  en 
Francia.  Durante  su  permanencia  en  lá  corle 
de  Luis  XIII  se  enamoró  de  la  reina  Ana  de 
Auslria,.quo  tal  vez  lo  amó  también.  Pero  Ri- 
clieliou,  coloso,  eslaba  alerta,  y  Buckingham 
recibió  sus  pasaporles  para  Inglaterra:  él  con 
el  objelo  de  volver  á  ver  á  la  muger  que  ama- 
ba, suscitó  la  guerra  entre  ambas  naciones. 
Al  partir  iba  resuello  á  construirá  su  amor  un 
camino  empedrado  de  oro  y  cubierto  de  cadá- 
veres, cuando  por  un  fanático  llamado  Jolin 
Felton,  fué  asesinado  (1G28)  en  Forsmonth.  Su 
bijo,  Jorge,  murió  sin  herederos  en  162S.  Ka 
1703  pasó  eJ  titulo  de  duque  de  Buckingham  á 
Jhon  Sheffiel,  cuya  casa  se  estinguiúeu  1735 
en  la  persona  de  Eduardo  su  bijo  único. 

ÁUCKffl&HAM.  (jouge  yrixiEns,  hujier  du- 
que de)  (laografía.)  Favorito  y  ministro  de  los 
dos  royes  de  Inglaterra  Jacobo  I  y  Carlos  I; 
nació  en  Brookcsby  en  el  Ecicestc-rbire  el  28  do' 
agoslo  de  1502.  Suponía  descender  de  uno  de 
los  normandos  compañeros  de  armas  de  Gui- 
llermo el  Conquistador,  y  se  jactaba  de  éslar 
emparentado  con  la  casa  francesa  de  los  Vi- 
lllers,  señores  de  la  Isla-Adaiu.  Se  ha  observa- 
do generalmente  que  los  personages  mas  céle- 


bres han  debido  su  grandeza  á  la  educación 
maternal;  pero  Buckingham,  por  el  contrario, 
es  una  escopeten  de  esta  regla.  Por  su  estre- 
raada  liermosura,  aun  siendo  niño,  fué  el  ído- 
lo de  su  madre,  muger  á  la  moda,  que  le  hizo 
educar  sin  otra  mira  que  la  de  hacer  de  su  bi- 
jo un  galante  y  cumplido  caballero.  Ta!  vez  no 
se  equivocara,  pues  esta  era  la  mejor  recomen- 
dación que  sepodia  Itevar.á  la  cqr-te  de  Jaco- 
bu  I,  monarca  de  modales  pedantescos  y  exa- 
gerados, que  apreciaba  infinitamente  en  /los 
demás  la  ventaja  que  á  él  te  Babia  negado  ava- 
ra naturaleza,  esto  es,  la  gracia  personal.  IScs- 
petables  personages,  cutre  ellos  un  arzobispo 
y  un  barón,  según  dicen  unos,  se  enorgulle- 
cieron de  haber  tenido  el  honor  de  presentar 
á  Villiers  en  la  curte:  según  otros,  solo  á  su 
madre  se  debe  el  buen  ésiío  de  su  introduc- 
ción en  tan  brillante  tealro.  Jacobo,  que  parti- 
cipaba algo  del  gusto  dc.Enrique  111  de  Francia 
hacia  los  jóvenes  de  buena  figura,  pero  que 
retrocedía  aun  ante  el  escándalo,  para  evitarte 
declaró  que  solo  daria  al  jóveñ  Villiers  nu  em- 
pleo en  Ja  curie  á  petición  de  la  reina.  Esto  era 
confesar  su  inclinación  é  indicar  al  mismo 
tiempo  el  medio  de  satisfacer  la  ambición  del 
joven.  Como  Sommcrset,  Otro  jóvoh  interesan- 
te, hacia  tiempo  que  disfrutaba  de  la  gracia 
del  rey  y  su  crédito  ercpezLiba  á  decaer,  los 
cortesanos  abrazaron  el  partido  del  joven  Vi- 
lliers, poniendo  en  juego  toda  clase  de  intri- 
gas para  hacerle  conseguir  un. empleo  cu  la 
corle.  A  las  apremiantes  instancias  de  los  cor- 
tesanos para  con  la  reina,  respondía  esta  prin- 
cesa que  iban  á  tener  otro  nuevo  señor;  pero 
rio  por  eso  dejaron  ellos  de  insistir  en  sus  es- 
fuerzos por  odio  al  antiguo  favorito,  y  en  1 G 1 3 
Villiers  fué  declarado  copero  mayor.  Hacia  esla 
misma  época  complicaron  á  Sommerset  en  un 
terrible  negocio  de  asesinato, y  su  caida  apre- 
suró la  elevación  de  su  sucesor.  En  1715  re- 
cibió Villiers  el  lítalo  de  barón  del  reinó,  y 
obtuvo  una  pensión.  En  1G1G  fué  nombrado 
caballerizo  mayor  y  condecorado  con  la  orden 
de  la  Jarretíera.  Atravesando  sucesivamente 
todos  los  honores  de  tes  pares  ingleses,  fué 
creado  duque  de  Buckingham,  lord  gnmalmi- 
ranle,  chief-jitstice  of  forestry,  cargo  que  le 
daba  la  administración  y  saperinlendencia  de 
todos  los  bosques;  constable  (condestable,  go- 
bernador) del  castillo  de  Vindsor,  lilulo  impor- 
tante en  razón  ele  sus  grandes  emolumentos; 
en  íiri,  ademas  de  lodo  esto,  primer  toinisfro, 
quien  concedía  todos  los  destinos,  todos' les 
honores,  -verdadero  aüer  egü.ácl  monarca", 
cuya  voluntad  representaba  él  únicamente. 

El  primer  uso  que  Villiers  hizo  de  su  po- 
der, fué  para  alejar  de  la  corle  y  sacrificar  á 
cuantos  hubieran  podido  fastidiarle  ó  serle 
perjudiciales.  Como  era  de  esperar  traló  sin 
conmiseración  á. los. amigos  de  Sommerset; 
mas  no  paró  aquí  su  inquiete  desconfianza: 
abrigaba  un  temor  instintivo  hacía  todo  hombre 
de  talento  ó  de  saber  y  de  tedas  las  cualidades 
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qno  hubiera  podido  apreciar  ci  rey  Jacobo. 
lista  fué  la  causa  de  la  caida  del  céleljrc  juris- 
consulto Coico  ,  guarda-sellos,  que  á  pesar  de 
su  odio.bieu  conocido  háeia  Somincrsel ,  no 
por  eso  dejó  de  ser  sacrificado  por  el  mic\ro 
favorito.  Golee  por  ofra  paríe  había  manifes- 
lado  independencia,  negándose  ¡i  dar  Su  hija 
en  matrimonio  al  sobrino  de  Villiers,  negativa 
impolítica  ,  do  rpie  ciertamente  se  habia  re- 
tractado á  tiempo  consintiendo  poco  después 
en  este  enlace.  Este  acto  de  deferencia  á  los 
deseos  del  favorito  no  evitó  su  c:iida  ni  hizo 
mas  que  retardarla.  Lord  [¡acón  fué  otro  ejem- 
plo de  la  rivalidad  de  Villiers,  que  natural- 
mente debia  temer  el  que  una  inteligencia  tan 
poderosa  ejerciera  indujo  sobre  el  rey.Ilacon 
no  obstante  ,  logró  vencer  la  repugnancia  de 
liuekingham  con  bajezas  muobo  mayores  que 
aquellas  á  que  había  tenido  que  recurrir  Calcé, 
Llegó  hasta  arrodillarse  amanté  de  Villiers, 
quien  recompensó  su  servilismo  con  la  digni- 
dad de  canciller,  elevándole  solo  para  sacrifi- 
carle mas  tarde.  Raleigli  esperímentó  el  mis- 
mo'.tratamiento.  Cuando  pesó  sobre  su  cabeza 
una  acusación  capital,  consiguió  libertarse  por 
medio  de  una  suma  considerable  ofrecida  a 
lítickmgham;  lo  cual  no  Fue  obstáculo  para  que 
pocos  años  después  subiera  al  cadalso  y  fuese 
ejecutado  sin  nuevo  proceso. 

A  escepcion  de  estos  actos  de  envidia  y 
avaricia,  Oückinghám  se  mantuvo  estraño  por 
mucho  tiempo  á  los  acontecimientos  políticos. 
Su  influencia  consistía  principalmente  en  la 
alegría  y  disipación  que  introdujo  en  ta  curto, 
donde  el  baile,  las  máscaras  y  todas  las  di- 
versiones de  una  bulliciosa  juventud  se  pu- 
sieron en  boga  ,  hasta  el  punto  de  que  el  rey 
mismo  se  entregó  á  ellas  con  un  ardor  que 
con  mucha  frecuencia  le  hizo  olvidar  lodo  ge- 
nero de  miramieníos.  Por  estraño  que  eslo 
pueda  parecer  en  el' día-,  es  lo  cierto,  sin  em- 
bargo ,  que  nada  contribuyó  tanto  á  cnagennr 
gradualmente  al  rey  las  simpatías  de  los  in- 
gleses. El  puritanismo  y  la  gravedad  religiosa 
eran- ala  sazón  el  espíritu  dominante ;  y  al 
ponerse  cu  oposición  con  la  opinión  pública, 
en  los  momentos  cu  que  la  Biblia  era  estu- 
diada y  comentada  por  los  mas  miserables,  en 
que  los  versículos  del  Antiguo  Testamento  eran 
citados  como  regla  de  conduela  ,  no  solo  mo- 
ra! sino  también  polilica,  la  curte  se  espouia 
á  los  riesgos  mas  ¡uiniuenles.. 

Hacia  ocho  años  que  Villiers,  omnipotcnlc 
en  la  córtc,  atraía  "sobre  su  cabeza  el  cucono 
nacional,  por  sil  conduela  licenciosa  ,  sus  di- 
sipadas costumbres  y  el  barniz  de  inuinraliilail 
que  Jiuhia  inoculado  en  la  alia  suciedad,  cuan- 
do á  lun  grave  falta  agregó  la  ele  intrigar  COñ 
España,  es  decir,  con  o!  enemigo  natural  dé  la 
Inglaterra  y  de  la  réfbrrifa'  Tratábase  do  nego- 
ciar la  unión  del  heredero  de  la  corona  con 
la  hija  del  rey  católico.  La  primera  idea  de 
esla  singular  alianza  pertenecía  al  misma  Ja- 
cobo,  quien  so  habia  imaginado  remediar  con 


ella  los  desastres  ospcrimunlados  por  la  causa 
protestante  en  Alemania,  obteniendo  de  la  Es» 
paña  la  restauración  del  elcefor  palatino  cu 
sus  estallos."  Ya  desde  mucho  tiempo  era  eMe 
proyecto  de  matrimonió  objeto  de  arduas  ne- 
gociaciones, -manejadas  con  destreza  por  el 
conde  ile  B fistol,  embajador  de  Inglaterra  en 
Madrid:  supóuese  que  iluokinghain  quiso  ace- 
lerar su  término  para  grangearse  la  henevo- 
ienóia  del  principe  Carlos  y  arrebatar  al  mismo 
tiempo  la  gloría  del  buen  éxilo  al  conde  de 
Bristoi,  á  quien  aborrecía.  Sin  embargo,  esmiiy 
probable  que  Buokinghum  no  abrigaba  'emesia 
intriga  motivos  mas  profundos  que  el  deseo  de 
satisfacer  su  pasión  por  las  aventuras  ,  y  el 
áhsía  do  desplegar  su  mag'nillccncia  en  la  cor- 
le de  España.  Al  efecto  propuso  al  rey  Jacolio 
(pie  enviara  al  jóven  principe  á  Madrid  y  pidió 
acompañarle. 

En  los  gobiernos  absolutos,  los  caprichos 
constituyen  de  ordinario  el  papel  del  monarca, 
y  los  consejos  sanos  de  la  política,  el  del  pru- 
dente y  sagaz  ministro.  Aquí  acoidoció  á  la 
inversa:- el  capricho  fútil  é  insensato  dimanó 
de  üucliingham,  y  Jacobo  desempeñó  el  papel 
del  sabio  consejero,  cuyas  sensatas  observa- 
ciones son  inúliies.  El  jóven  príncipe  y  Bnc- 
kingham  partieron  disfrazados  para  su  eslrmia 
misión,  encontrándose  en  las  Cartas  de  Howell 
una  relación  muy  entretenida  do  las  aventuras 
de  loda  especio  tpie  les  ocurrieron  en  (an  cs- 
céátrico  víage.  En  París  scdeslizaron  cnla  cu- 
te, donde  vió  Carlos  por  primera  vez  á  la  prin- 
cesa Enriqueta,  con  quien  mas  (arde  debia  ca- 
sarse, enlreteuhla  en  bailar.  En  Madrid  fueron 
recibidos  los  ilustres  viageros  con  todos  los 
honores  debidos  á  su  rango  y  á  las  prelcnsb- 
nes  del  principe.  Ihickingham  avisó  á  Londres 
que  oslaba  seguro  do  concuriar  prontamente 
ta  boda;  pero  cuando  se  atirieron  las  negocia- 
ciones formales,  tropezóse  cnjadifeieneia  do 
religiones  y  do  inlcrcses  políticos  con  obstácu- 
los difíciles  de  ser  allanados  por  su  carácter  al- 
tanero. Perdió  la  paciencia,  y  sus  discusiinrs 
sóbrela  materia  con  el  conde-duque  de  Oliva- 
res, degeneraron  bien  pronto  en  quejas  y  ren- 
cillas personales.  Al  pronto  dimanaron  del  mi- 
nistro español  los  inconvenientes  y  las  dilu- 
ciones para  el  ensálmenlo,  y  el  frivolo  ÍIÍ6* 
kingham  no  tardó  en  disgustarse  tanto  de  la 
eórlu  como  de  ta  nación  y  del  proyuelo  tfodtt* 
lace.  Va  se  había  resuello  á  romper  abierta- 
mente, euuiidu  el  ministro  español  manifestó 
]  dispusickmes  mas  conciliadoras,  y  hasta  ¡uili- 
'  cipó  proposiciones,  peroera  larde. fhickiiiglnm 
era  .sel)i'adu  puderosii,  y  su  descontento  do 
masiado  profundo:  asi  ansiaba  regresar  'únan- 
lo antes  á  Inglaterra,  donde  ya  había  sabido 
haberse  organizado  cúbalas  para  hacerle  per 
flor  la  benevolencia  del  rey.  Aun  cuan  lo  el 
principo  Carlos  habia  hecho  y  formado  Una 
promesa' do  matrimonio,  Buckingliam  le  per- 
suadió (pie  la  rompiera  y  parí  ¡ese  inincdlala- 
racute  lomando  á  su  cargo  el  deshacer  citaulo 
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él  habia  hecho.  «Siempre  estaré  reconocido  al 
rey,  la  reina  y  la  princesa,  paro  ¡i  vos  jamás, » 
dijo  á  Olivares  al  despedirse 

«lie  honra  vuestro  cnmplimiGnlo,»  contés- 
tale ej  ministro  español.  So  lardó  ca  decla- 
rarse la  guerra  entre,  amhas  potencias,  pero 
el  parlamento  negó  obstinadamente  los  subsi- 
dios indispensables  para  aelivarla  con.  calor. 

I'iickiugham,  por  sn  conduela  inconside- 
rada en  España,  habia  compronielido  fuerte- 
mente su  reputación  con  el  rey  Jacobo,  cuyas 
halagüeñas  esperanzas  se  veían  frustradas. 
Según  Glarcndon,  jamás  perdonó  Jacobo  á  su 
favorito,  quien  por  este  último  acto  politico, 
se  tamió  un  apoyo  mas  poderoso  aun  rjuc  el 
rey.  Insultando  á  ta  España  se  habia  hecho 
objeto  de  las  alabanzas  y  déla  admiración  del 
partt¿Ó  popular  en  la  cámara  de  los  Comunes, 
cuyo  liberalismo  no  era  otra  cosa  sino  el  odio 
al  catolicismo.  Seguro  del  favor  de  esle  nue- 
vo protector,  Buckieghan  presentó  el  resultado 
de  las  negociaciones  con  España,  según  le 
convenia,  y  fué  creído  por  su  palabra.  El  par- 
lamento, no  obstante,  se  moslró  rígido  en 
manto  álos  subsidios,  y  el  favor  dolos  comunes 
le  hizo  triunfar  do  su  enemigo  el  conde  de 
íliddlcscx,  y  hasta  violentar  la  voluntad  de! 
rey.  En  vano  el  embajador  do  España  intentó 
demostrar  ta  falsedad  del  relato  de  Buckin- 
ghain;  la  debilidad  del  rey,  y  la  actividad  de 
los  amigos  del  ministro,  en  cuya  primera  li- 
nease encontraba  él  principe  Carlos,  frustra- 
ron sus  tentativas.  Buckingham,  sin  embar- 
go de  conservar  aun  su  crédito  y  pbder,  se 
hallaba  en  una  posición  falsa:  el 'partido  popu- 
lar rpic  era  su  sosten,  trata  de  hacerle  ir  _  mu- 
cho mas  aliado  lo  que 61  quería.  Intentábase 
hada  menos  que  suprimir  el  episcopado,  y 
aplicar,  á  las  necesidades  del  Estado  los  bie- 
nes del  clero,  medida  que  repugnaban  el  cora- 
zón y  la  conciencia  de  Jacobo.  Pensó  entonces 
en  volver  á  adquirir  su  primitivo  favor  en  el 
ánimo  del  rey,  procurándole  un  enlace  fran- 
cés para  reemplazar  al  que  acababa  de  des- 
graciarse con  España,  y  en  consecuencia  se 
hicieron  proposiciones  á  la  corto  do  Francia, 
con  objeto  de  obtener  la  mano  de  ta  princesa 
Enriqueta  María  para  el  principe  Carlos,  Riche- 
liencra  para  Buckingham  un  campeón  políti- 
co mas  lemíbleqoe  Olivares.  Conociendo  cuan- 
to;  interesaba  á aquel  semejante  alianza,  Riciie- 
licu  impuso' en  favor  de  los  católicos  ingleses 
condiciones  mucho  mas  fuertes  que  las  que 
.  antes  impusiera  España,  y  que"  tanto  habían 
herido  el  espíritu  nacional  délos  ingleses.  Buc- 
kingham pasó  por  cuanto  quiso  tUchelieu, 
perdiendo  asi  para  siempre  el  apoyo  del  par- 
tido popular  en  el  parlamento.  ■ 

Jacobo  murió  durante  estas  negociaciones. 
Mantenido  Buckingham  en  el  ministerio  por 
su  hijo  y  sucesor  Carlos  I,  se  trasladó  á  París, 
pararocibirla  regia  novia  y  conducirla  á  In- 
glaterra. Terminada  la  negociación,  parecía 
que  tockinguam  no  podría  tener  ni  ocasión  J 


ni  protesto  de  contienda  con  los  persoñagos 
influyentes  de  ta  corté  de  Francia;  pero  era  tal 
sn  orgullo,  que  no  podia  hallarse  en  contacto 
con  el  de  un  hombre  en  posición  igual  á  la  su- 
ya, sin  esperimentar  celos,  y  patentizar  su 
resentimiento.  Dominado  de  ideas  galantes  y 
Caballerescas,  enamoróse  Buckirigliam  de  Ta 
reina  Ana  de  Asislria,  se  atrevió  á  declarar  su 
amor,  y  hasta  hacerlo  público,  regresando  re- 
pentinamente y  sin  ningún  protesto  desje 
Amiens,  penetrando  en  seguida  hasta  las  ha- 
bitaciones de  la  reina,  donde  en  un  arróbalo 
de  su  pasión,  se  arrojó  á  los  pies  déla  prince- 
sa derramando  copiosas  lágrimas.  Ana  se  sin- 
tió halagadacuaiido  no  herida  de  aquei  hoaie- 
nage,  y  Richeüeu  concibió  celos  como  minis  - 
tro y  como  rival  en  amor.  Asi,  cuaudo  ai;  poco 
tiempo  anunció  Buckingham  su  intención  de 
volver  ó  París,  se  halló  con  una  orden  perento- 
ria del  rey,  de  que  Riohelíeu  era  portador, 
que  se  lo  prohibía.  Esto  fué  suficiente  para 
que  Buckingham  se  decidiera  á  complicar  á  su 
pais  en  una  nueva  guerra,  jurando  que  mria 
denneuQ  á  la  reina  de  Francia,  de  cualquier 
modo  que  fuese.  Es  cierto  no  obstante,  que  un 
motivo  mas  grave  contribuyó  á  acelerar  un 
rompimiento  que  satisfacía  su  amor  propio, 
motivo  que  consistía  en  la  imposibilidad  de 
ejecutar  los  artículos  del  tratado  de  casamien- 
to, que  otorgaba  á  los  católicos  el  libre  ejer- 
cicio de  su  culto.  Buckingham,  por  otra  pai  te, 
nunca  habia  pensado  seriamente  en  ejecu- 
tarlos.     .    -  •'  ' 

Francia  y  España  estaban  en  guerra  con 
Inglaterra,  cuando  el  partido  popular  habien- 
do adquirido  mayoría  en  los  comunes,  rehusó 
su  voto  á  todos  los  gastos  ocasionados  por  las 
hostilidades,  en  fuerza  déla  simia  desconfian- 
za que  ya  le  inspiraba  Buckingham.  Echó  á 
éste  en  cara  abiertamente/todos  sus  eslravíos, 
acusándole  de  crímenes  en  que  jamás  quizá 
habría  pensado,  como  el  de  haber  alentado  á 
la  vida  del  difunto  rey:  ni  el  mismo  Carlos  I 
se  libertó  de  sus  insinuaciones.  Este  que  ama- 
ba-a Buckingham.  y  se  dejaba  llevar  por,  sus 
consejos,  fué  arrastrado  por  motivos  de  grati- 
tud y  adhesión,  á  entrar  en  vias  arbitrarias  y 
opresoras  de  que  ya  no  pudo  salir  desde  en- 
tonces. Sostener  á  Euclriugharn  contra  sus  ene- 
migos, y  obtener  al  mismo  tiempo  recursos 
de  los  comunes,  era  cosa  imposible.  Desgra- 
ciadamente para  él  sacrilicó  el  parlamento  y 
las  libertades-  del  pais  á  los  caprichos  y  resen- 
timientos de  su  favorito. 

Recurrió  á, empréstitos  forzosos  para  hacer 
frente  á  los  gastos,  y  á  todo  género'  de  ilegali- 
dades para  relucir  al  silencio  á  los  gefes  de 
ta  oposición.  Soló  el  triunfo  podía  sostener  al 
ministro  eii  tan  peligrosa  carrera,  en  que  pro- 
bablemente quería  imitar  á  Uicbelieu,  sin  ad- 
vertir que  entre  él  y  su  rival  mediaba  inmensa 
distancia.  Sin  embargo,  eelebraudo  alianzas 
con  todas  tas  potencias  protestantes,  los  dane- 
ses, holandeses,  etc.,  juntó  Buckinghatn  una 
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escuadra  numerosa  y  se  esforzó  á  llamará  los 
hugonotes  de  Francia  á  la  rebelión,  esperando 
asi  suscitar  en  su  fu-yoí  un  poderoso  elemento. 
Pero  hasta  la  misma  Rochela,  cuarto!  getferal 
de  los  hugonotes, se  negó  ¡i  recibir  al  duque 
dentro  de  sus  muros.  Entonces  desembarcó 
sus  tropas  enla  isla  de  libe,  inmediata  á  la 
misma  ciudad;  pero  ni  aim  logró  apoderarse 
del  fiiérteeillo  que  la  defendía.  Los  hugonotes 
no  sé  insurreccionaron  sino  después  que  su 
espedicíon  fracasó  completamente,  esponién- 
dose asi  ellos  solos  á  los  golpes  de  Uichclinu, 
porque  BiueMnglíam  no  se  hallaba  ya  en  esta- 
do de  darles  los  socorros  que  les  había  prome- 
tido para  decidirlos  á  la  insurrección. 

A  sn'vuetta  á  Inglaterra,  Buckiniíbam  tuvo 
que  luchar  'Contra  un  nuevo  parlamenloque  a! 
fin  se  vieron  obligados  á  convocar,  y  formuló 
contra  61  un  acta  de  acusación.  Su  cufiado 
DenbighJuó  enviado  con  otra  ilota  al  socorro 
de  la  líochela;  presentóse  delante  do  esta  pla- 
za, y  en  seguida  regresó  sin  intentar  siquiera 
socorrer  ú los  sitiados,  á  quienes  estrechaba 
mas  que  nunca  el  terrible  Rteheiléu,  Uuokin- 
gham  resolvió  ponerse  otra  voz  á  la  cabeza  de 
la  escuadra,  á  ña  de- sino  salvaba  la  .Rochela, 
obtener  al  menos  para  esta  ciudad  una  capitu- 
lación mas  favorable.  Trasladóse  con  osle  ob- 
jeto precipitadamente  a  Portstnouth,  é  iba  á 
embarcarse  (23  agosto,  1G2S)  cuando  le  hirió 
en  el  pecho  el  puñal  fanático  de  un  oüeial  su- 
balterno llamado  Felton. 

Asi  acabó  un  hombre  que  fue  quizá  ¡a  cau- 
sa principal  de  los  infortunios  de  la  regia  es- 
tirpe de  losJBstüardós,  autores  de  una  t'orluna 
tan  rápida  no  justificada  por  sus  tálenlos  ni  por 
sus  cualidades.  Con  sti  imprudente  conduela, 
contribuyó  mas  que  nadie  á  los  triunfos  con- 
seguidos por  llichelicu  sobre  los  protestantes 
y  al  ascendiente  que  los  patriotas  ingleses 
adquirieron  en  el  parlamento,  el  cual  debía 
conducir  á  latí  terribles  resultados 

BHCÍpDÓH  ó  ittOMPET.ERO.  En  [atifl  bucei- 
nalnr,  formado  de  hacinare,  derivado  ésle  de 
hucina,  se  decía  en  otro  tiempo  del  que  lo- 
caba la  bocina  groase  esta  palabra]  ó  la  trom- 
peta. Hubo  asimismo  cnlre  los  romanos  uit 
esclavo  público  llamado  bucinator  nominum, 
(pie  acompañaba  al  pregonero,  praco:  se  ha- 
bla de  este  bocinador  de  nombres,  en  una  an- 
tigua inscripción  y  cu  algunas  obras  antiguas. 

Hoy  solo  se  emplea  esta  palabra  en  anato- 
mía, para  designar  una  especie  de  músculo 
(músculo  álveo  labial  de  Chaussier)  que  ocu- 
pa-el .  grueso  de  ta  boca.  El  músculo ■  ftupína- 
(lor  es  delgado,  llano  y  cuadrilátero:  coloca- 
do en  el  intervalo  de  los  dos  bordes  alveola- 
res, se  une  por  arriba,  á  la  parte  posterior  del 
borde  alveolar  superior,  por  ahajo  al  mismo 
punto  del  borde.,  alveolar  inferior,  y  por  el 
medio  á  ia  aponeurosis  boeo-faringea.  Todas 
sus  Abras  convergen  hiela  la  comisura  (Juntu- 
ra) de  los  labios,  donde  lormina  confundién- 
dose con  los  músculos  inmediatos,  liste  mús- 


culo está  partido  por  el  conducto  escrctorio 
de  la  glándula  parótida  y  opera  estirando  la 
comisura  de  los  labios  h'áeiá  airas;  contribu- 
ye á  la  masticación,  impeliendo  bajo  los  dieu- 
les  tos  alimentos  que  se  salen  fuera,  y  si' la 
boca  está  llena  por  el  aire  que  dilata  las  nic- 
gtllas,  le'  comprime  y  arroja  al  estertor  como 
cu  la  acción  de  soplar,  de  locar  la  trompe- 
ta, ele.  £1  nerrio  bocal  se  llama  también  na- 
vio hacinador. 

BUCÓLICA.  Las  bucólicas  son  en  general  cor- 
tos poemas  dramáticos  cuyo  teatro  es  el  cam- 
po y  los  personases  soupastores,ó  individuos 
que  cultivan  las  primeras  industrias  que  ofre- 
ce la  naturaleza  en  la  lucha  que  enlabia  con 
cita  el  hombre  para  su  subsistencia.  1J1  origen 
de  esta  palabra  es  griegn  y  sd  reílcreá  ¡)udo- 
leo  ó  bueoh,  cu  cuyas  dos  espresiones  entra 
la  idea  de  apacentar  bueyes  ,  idea  de  que  de- 
rivaremos en  adelanle  las  reglas  que  se  exi- 
gen á  osle  género  de  composiciones.  Para  bus- 
car sú  cuna  no  necesitamos  recorrer  las  ori- 
llas del  Anapis  ni  los  valles  ilc  Etófa;,  nilas 
llanuras  de  la  Caldea.  A  pnce  conduce  el  sa- 
bor si  Eliano  y  Diodoro  acertaron  al  asegurar 
que  la  égloga  .es  oriunda  de  la  Sicilia  ó  si  erró 
el  abale  licsner  al  decir  que  los  caldeos' fue- 
ron sus  primeros  inventores.  Por  lo  que  á  u  >-- 
otros  hace  no  dejaremos  de  observar  que  el 
Cántico  de  los  cánticos  considerándolo  aho- 
ra simplemente  cu  concepto  de  composición 
poética  pertenece  á  la  sección  que  nos  ocupa. 
Hay  quien  dice  que  el  primer  poeta  que  hizo 
resonar  la  Tiislica  zampona  fué  ese  mismo 
pastor  Uaphnis  tan  celebrado  por  Virgilio. 
Viene  después  Tcócrilo  el  siracusano  bajo  el 
reinado  do  HIerouta  el  Joven  y  Tolomco  Fila- 
delfo.  Ademas  nos  presenta  también  la  anti- 
güedad á  Mosco,  compatriota  y  contemporá- 
neo de  aquel,  á  Bióri  que  nació  en  Sqayrna  y 
á  Virgilio,  cuya  época,  patria  y  nacimiento  no 
•necesitamos  referir  aquí.  En  España  ya  se  lla- 
lla alguna  quo  otra  eaulilena  del  genero  pas- 
toril eíi  las  obras  de!  arcipreste  de  Hita  y  en 
las  poesías  del  siglo  XV.  Juan  de  la  Encina 
introdujo  ¡os  pastores  cu  los  palacios  do  los 
principes  y  señores,  haciéndolo  con  tal  suerte 
que  á  fines,  del  reinado  do  Fernando  el  Cató- 
lico se  uniformó  casi  loda  nuestra  literatura, 
vistiendo  pellico  y  lomando  el  cayado.  Carci- 
laso,  principe  de  la  poesía  Castellana,  se  ejér- 
cito casi  osclusivainenle  en  la  égloga  deján- 
donos los  modelos  mas  acabados  do  sencillez, 
ternura  y  melancolía.  Bernardo  de  ISalbncna  , 
fácil,,  rico,  Huido ,  pero  menos  tierno  y  esme- 
rado qneGarcilaso,  nos  logó  también, composi- 
ciones llenas  dé  esa  gracia  ,  sencillez  y  perfu- 
me rústico  que  constituyen  su  principal  colo- 
rido. Imitador  do  Teócrito  le  siguió  hasta  eu 
sus  defectos,  presentando  ásus  personages  con 
una  tosquedad  y  desaliño  que,  rayando  en  19 
grosero,  no  caben  en  los  limites  de  la  poesía 
que  reproduce  siempre  la  belleza.  En  tiempos 
mas  modernos  Melendea  Valdés  lía  sido  quieu 
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ha  cultivado  con  mas  esmero  y  acierto  el  campo 
de  la  poesía  pastoril ,  dando  una  elevación  ú 
¡as  ideas  y  prestando  á  los  sen  11  míenlos  un 
giro  compatibles  con  las  verdades  de  la  natu- 
raleza y  de  la  saciedad. 

Para  seguir  la  historia  de  la  égloga,  con- 
viene tener  presente  tino  el  establecimiento  de 
¡á  Academia  de  los  Arcados  de  liorna  en  IODO 
hizo  cundir  por  aquel  pais  esa  afición  á  la  lite- 
ratura campestre  que  un  siglo  antes  halda  bo- 
cho {Terminar  Aiilano,  Cultiváronla  luego  con 
exilo  el  Taso  y  Cuarini  en  Italia;  én  Fran- 
cia Madama  Deshoulieres,  de  Fontenelle  y  An- 
drés Chenicr,  llevándola  fiesuer  en  Alemania 
almas  alta  grado  do  perfección. 

Adjudicase  á  Teúcrito  generalmente  la  pal- 
ma de  la  poesia  bucólica.  Respira  su  musa 
con  una  dulzura,  un  candor ,  una  suavidad  y 
ana  viveza  que  nadie  ha  podido  esceder ,  si 
Lien  de  cuaudo  en  cuando  suelta  [rases  inopor- 
tunas, impropias  de  la  situación  y  de  la  per- 
sona. Por  otra  parte  usa  de  estilo  mas  senci- 
llo, gracioso  y  pintoresco,  y  ademas  deja  per- 
eiliir  aquella  melodía  hija-  sola  de  la  lengua 
«l  iega  y  del  genio  que  la  inspiraba.  Asi  es  que 
imitándole  Virgilio  fué  como  se  aproximó  á  la 
perfección  y  obtuvo  la  categoría  que  le  cor- 
responde al  lado  del  siracusano.  El  reunió  to- 
das las  cualidades  de  éste  con  algo  menos  de 
verdad  y  de  gracia  natural,  con  alguna  menos 
de  conciencia  del  verdadero  género  pastoril; 
pero  con  alguna  mas  linura,  mas  elegancia  y 
variedad.  Mosco  se  diferencia  de  Teúcrito  ba- 
jo muchos  aspectos.  Las  poesías  suyas  qne  nos 
quedan  demuestran  que  supo  evitar  los  des- 
cuidos y  grosería  en  que  cayó  el  primero  de 
cuando  en  cuando:  dió  á  la  égloga  trage  mas 
lucido  ,  aire  mas  afectado ,  fisonomía  mas  es- 
presiva;  pero  maneras  menos  naturales,  tono 
menos  verdadero  y  mucho  menos  abandono  y 
sentimiento.  Bíon  recargó  los  defectos  y  be- 
llezas de  Mosco;  indudablemente  tiene  tanta 
delicadeza  y  tanto  tálenlo  como  él;  pero  se  le 
conocen  esccsivamenle  el  artificio  y  el  estu- 
dio. Sea  como  quiera,  en  el  sentir  de  tos  críti- 
cos media  gran  distancia  entre  Bíon  y  Mosco  y 
todos  los  que  le  siguieron  después.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  que  en-tiempo  de  Diodecia- 
no  hicieron  Nemesiano  y  Galpurnio  para  des- 
pertar el  idilio  que  dormía  con  las  cenizas  de 
Teúcrito  y  de  Virgilio. 

Examinemos  los  principios  de  arle  que  han 
podido  darle  origen,  de  los  cuales  pudo  obte- 
ner en  otro  tiempo  ei  don  do  agradar,  y  que 
quizá  pudieran  servir  para  rehabilitarle  entre 
nosotros  á  posar  do  la  convicción  con  que  la 
mayor  parte  de  los  poetaste  condenan  al  des- 
tierro de  la  literatura  contemporánea.  Aun  los 
mas  exagerados  profesores  de  las  nuevas  doc- 
trinas convienen  en  que  el  objetado  la  poesia, 
como  el  de  todas  las  bellas  artes  se  aproxima 
mucho  á  la  imitación  de  la  naturaleza ;  y  no 
estará  de  mas  añadir  que  esta  imitación  ha  de 
ser  moral  y  que  su  íin  ha  de  ser  el  agrado. 
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Falta  solo  añadir  una  ideaá  lo  pe  precede  pa- 
ra tener  la  definición  de  la  poesía  pastoril, 
diciendo  que  consiste  en  la  pintura  de  toda 
aquella  parfe  de  costumbres  y  vida  campestre 
que  puede  presentar  escenas  deliciosas  y  ca- 
paces de  despertar  en  nuestra  alma  ese  deseo 
inmenso  de  felicidad  tranquila,  serena  y  apa- 
cible, cuyo  pensamiento  estaba  íntegro  en  el 
paraíso  de  las  religiones  antiguas.  Asi  la  mu- 
sa bucólica  requiere  para  sos  cuadros  ó  cortos 
dramas, no  solo  héroes  que  vivan  con  los  cam- 
pos, ¡os  bosques,  las  praderas,  las  flores,  los 
arroyos,  los  corderos  y  las  pastoras,  sino  que 
sean  dignos  bajo  todos  aspectos  de  vivir  de 
esla  manera;  es  decir,  que  aparezcan  sencillos, 
ingenuos,  amables  y  sensibles,  y  qne  por  lo 
tanto  se  aproximen  con  la  inocencia  de  sus 
costumbres  á  la  pureza  primitiva  de  la  natu- 
raleza. Estas  pocas  palabras  encierran  un  tra- 
tado completo  de  la  égloga;  con  los  principios 
que  ellas  contienen  se  aplaudirá  cuanto  en  los 
modelos  decantados  ha  complacido  y  satisfe- 
cho al  alma,  y  se  censurará  merecidamente  to- 
do lo  ridiculo  ó  feo  que  ha  venido  á  falsificar 
el  arte  y  el  género.  Sin  qne  necesitemos  en- 
trar ahora  en  una  critica  de  mas  pormenores 
juzgando  con  arreglo  á  las  bases  que  acaba- 
mos de  establecer,  las  pinturas  de  Teóerito, 
de  Virgilio,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  del  Taso 
y  de  Gesner  aparecerán  encantadoras  y  de  be- 
lleza jamás  controvertida. 

Bastante  hemos  dicho  para  llegar  á  discu- 
tir si  la  simple  hermosura  de  la  literatura 
campestre  basta  para  animarla  égloga  hasta 
el  punto  de  hacerla  interesante  y  de  conquis- 
tarle un  puesto  entre  los  diversas  géneros  de 
poesia.  Por  de  contado  fácilmente  se  esplica 
que_  no  abunden  entre  nosotros  los  Teócritos 
por  mas  qne  nuestros  campos  hayan  podido  y 
puedan  aun  inspirar  á  pinceles  como  los  su- 
yos; porque  no  ha  do  creerse  que  el  idilio  ne- 
cesita absolutamente  pastores  semejantes  á  los 
que  existieron  en  otro  tiempo  en  Sicilia,  ó  en 
los  campos  do  üanlua.  Lo  que  hemos  de  exa- 
minar es  si  bajo  el  cielo  de  nuestros  campos 
existe  lugar  alguno  donde  haya  hombres  con-' 
teñios  con  una  vida  campestre,  cuyas  costum- 
bres, naturalidad,  candor  y  sentimiento  pue- 
dan estaren  armonía  con  la  paz  de  sus  mora- 
das, y  la  inocencia  de  sus  ocupaciones.  Lo 
que  hemos  do  inquirir  es  si  ciertas  escenas  de 
su  vida  presentan  el  cuadro  de  ana  felicidad 
pura  muy  apetecible  en  si  misma,  y  tanto  mas 
deliciosa  de  contemplar  si  formara  contraste 
con  la  ociosa  agitación  de  las  ciudades,  los  há- 
bitos de  intrigas,  la  inquieta  actividad  de  la 
ambición  y  las  amarguras  que  acarrean  repe- 
tidos desengaños.  Para  averiguar  estoy  juz- 
gar con  todos  los  datos  necesarios  acerca  de 
esta  poética  situación  seria  necesario  haber 
conocido  perfectamente  las  cualidades  natura- 
les á  todos  los  hombres  y  las  que  nos  carac- 
terizan en  particular.  Por  lo  demás  el  que  ha- 
ya observado  la  atractiva  belleza  de  nuestros 
t.   V.  00 
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campos,  la  frescura,  tic  nuestros  valles,  la 
fertilidad  de  nuestras  llanuras,  nuestros  ríos, 
praderas,  ios  apacibles  cuidados  con  que  el 
circulo  de  tas  estaciones  viene  á  reanimarlos, 
no  podrá  menos  de  sentir  que  todo  esto  en- 
cierra una  pocsia  dulcísima  y  cuadros  intere- 
santes, en  cuya  'contemplación  gustará  de 
reposar  el  alma  no  corrompida  que  cree  en  el 
bien,  en  la  verdad  y  en  la  hermosura. 

Habiéndose  aseulado  por  algunos  que  la  li- 
teratura es  la  espresion  mas  geuuinade  la  so- 
ciedad en  que  nace,  pudiera  creerse  que  cor- 
responde á  la  época  primitiva  en  que  virgen  la 
naturaleza,  conservaba  la  integridad  y  el  pre- 
dominio qué  vinieron  á  quitarle  luego  la  in- 
dustria, el  arte,  la  ciencia,  y  en  una  palabra, 
la  civilización.  Sin  embargo,  la  historia  viene 
á  demostrarnos  lo  contrario,  viene  á  probar- 
nos que  pertenece  á  un  tiempo  en  que  desar- 
rollada la  sociedad,  propagados  sus  vicios, 
chocando  sus  intereses,  y  estallando  las  guer- 
ras, acaso  el  deseo  natural  de  buscar  reposo 
al  ánimo,  de  tener  la  paz  interior,  que  ese  es- 
pectáculo ahuyentaba  y  al  propio  tiempo  el 
instinto  de  perfección  que  deposito  Dios  en 
nuestras  almas,  fueron  causa  de  que  se  apela- 
ra á  describir  un  mundo  á  la  sazón  ya  ideal, 
donde  no  acosaran  al  hombre  las  contrarieda- 
des y  amarguras  que  la  realidad  le  presenta- 
ba. Con  efecto,  ¡a  historia;  repetimos,  viene  á 
probar  que  la  poesía  bucólica  solo  se  cultivó 
en  los  tiempos  demás  opulencia,  demás  mo- 
vimiento y  de  mus  grandezas  para  las  nacio- 
nes. Escribió  Teocrito  en  la  época  de  mayor  es- 
plendor para  Siracusa,  Virgilio  en  el  magnill- 
co  imperio  de  Augusto,  elTaso  y  Guarini  cuan- 
do la  Italia  era  el  centro  de  la  civilización  eu- 
ropea, Juan  de  la  Encina  en  el  reinado  de  Fer- 
nando.el  Católico,  Garcilaso  en  el  de  Carlos  I, 
Melendez  Yaldés  en  el  de  Cárlos  III,  madama 
üeshoulieres  en  tiempo  de  Luis  XIV,  y  Andrés 
Chenier,  en  la  época  de  la  revolución  francesa. 

De  consiguiente,  según  dice  un  gran  críti- 
co de  nuestros  días,  en  vista  de  un  fenómeno 
tan  constante  cual  es  la  aparición  de  la  égloga, 
cuando  las  naciones,  habiendo  llegado  á  un 
alto  puníosle  engrandecimiento,  ysi  se  quiere 
de  corrupción,  han  perdido  de  vista  la  natu- 
raleza y  sus  placeres  candorosos  y  sencillos, 
podremos  inferir  que  esta  coincidencia  no  es 
casual,  y  que  tiene  un  motivo  digno  de  inda- 
garse. 

A  nosotros  nos  parece  que  no  puede  asig- 
narse otro  sino  la  naturaleza  misma  de  la  poe- 
sía, la  cual  se  complace  en  describir,  no  es- 
cenas, acciones  y  sentimientos  á  que  estamos 
acostumbrados,  sino  un  mundo  ideal  en  el  cual 
se  perfeccione  y  engrandezca  todo.  Ahora 
bien,  la  vida  pastoril  era  en  la  aurora  de  la 
civilización  la  profesión  casi  general  de  los 
hombres,  y  no  podía  tener  poetas  bucólicos, 
porque  nunca  se  describe  lo  que  se  está  vien- 
do. Pero  cuando  en  virtud  de  los  progresos  de 
la  civilización  que  trajo  nuevos  goces  y  nue- 


vas pasiones  so  adoptó  un  modo  facliciode  vi- 
vir mas  separado,  mas  lejano  del  espectáculo 
continuo  do  la  naturaleza  y  de  los  afectos  que 
inspiraba,  la  existencia  campestre  dejó  de  sor 
prosaica,  seconvirlió  en  un  mundo  ideal  y  ca- 
irelen el  dominio  de  la  pocsia. 

La  civilización  como  todas  las  mejoras  hu- 
manas produjo  bienes  inmensos,  mas  no  puede 
negarse  que  el  mismo  aumento  de  la  industria 
y  délas  riquezas,  la  misma  perfección  de  las 
leyes  y  de  la  policía  y  aun  los  mismos  progre- 
sos de  las  ciencias  proporcionando  mayores 
comodidades  y  mas  vivas  fruiciones,  privaron 
al  hombre  de  aquel  placer  puro,  tranquilo  y 
exento  do  cuidados  que  es  el  carácter  distin- 
tivo de  la  vida  pastoral.  Pues  el  hombre,  co- 
loso siempre  de  conservar  sus  goces,  quiso 
conservar  este,  aunque  solo  fuese  en  pintura, 
por  la  misma  razón  que  se  llenan  de  paisajes 
nuestras  habitaciones.  De  aquí  nace  en  nues- 
tro entender  el  placer  que  nos  produce  la  poe- 
sía bucólica.  Nos  es  útil,  porque  sin  obligar- 
nos á  perder  los  bienes  de  la  civilización,  nos 
halaga  con  la  pintura  agradable  de  otro  esta- 
do de  cosas  mas  conforme  á  los  arectos  primi- 
tivos de  la  naturaleza,  y  hasta  cierto  punto 
produce  el  hnen  efecto  moral  de  templar  las 
pasiones  facticias  que  suelen  ser  nuestro  tor- 
mento y  algunas  veces  nuestra  ruina  eu  el  es- 
tado social. 

De  aquí  naco  también  el  principio  adopta- 
do como  regla  en  todas  las  composiciones  bu- 
cólicas; á  saber,  que  no  se  han  de  describir  los 
pastores  como  son  en  el  dia  los  que  guardan 
ganados,  sino  como  nos  figuramos  que  seriaa 
los  de  las  épocas  patriarcales,  esto  es,  coa 
cierto  grado  de  cultura,  pero  sin  las  pasiones 
facticias  que  ha  inspirado  el  estado  de  socie- 
dad. Queremos  ver  reunidos  en  los  interlocu- 
tores de  la  égloga,  la  sencilféz  de,  los  senti- 
mientos primitivos,  el  ingenio  natural  y  la 
elegancia  de  la  espresion,  cosas  no  fáciles  de 
combinar,  y  acaso  esla  dificultad  y  los  defec- 
tos de  ejecución  en  muchos  poetas  bucólicos, 
han  contribuido  en  este  siglo,  de  mas  critica 
que  genio,  al  descrédito  de  la  musa  pastoral. 

No  disminuyamos,  prosigue  el  menciona- 
do crítico,  el  número  de  nuestros  placeres; 
no  renunciemos  al  género  que  nos  plata  al 
hombre  considerado  en  una  posición  intere- 
sante y  en  la  cual  realmente  lia  existido.  No 
despreciemos  una  clase  ]de  poesía  que  refres- 
ca nuestra  imaginación  acalorada  por  el  movi- 
miento tumultuoso  de  la  sociedad  y  nos  (ras- 
lacla  alas  escenas  apacibles  y  tranquilas  de  la 
naturaleza.  Si  vamos  al  campo  á  recreaflios, 
¿con  qué  justicia  se  quiere  proscribir  la  églo- 
ga que  nos  los  representa? 

UUCRAüíEO.  (Arquitectura.)  Eu  latín  bucra- 
nütm,  formado  del  griego  Boaí,  buey,  y  xpa- 
viov,  cabeza,  ó  sea  propiamente  cabeza  de 
buey.  Dábase  esle  nombre  en  la  antigüedad 
á  un  casco  horadado  en  una  cabeza  de  buey, 
o  que  tenia  la  forma  de  una  cabeza  de  buey. 
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En  arquitectura  se  lo  aplica  á  las  cabezas  des- 
cornadas de  animales,  y  sobre  lodo  de  bue- 
yes, empleadas  como  ornamentos  de  frisos  y 
oirás  partes  de  los  edificios  públicos.  Esta 
práelica  se  remonta  á  la  mayor  antigüedad  y 
á  la  infancia,  por  decirlo  asi,  del  arte:  debe, 
sin  duda,  su  origen,  dice  Mr.  Quatremere  de 
(juinci,  el  instinto  imilativo  que  creó  la  arqui- 
tectura griega.  En  ios  primeros  tiempos  se 
iinlirian  consagrado  en  derredor  de  los  lugares 
sagrados,  los  restos  de  las  víctimas  inmola- 
das, y  sus  cráneos  después  de  disecados,  ha- 
brían sido  puestos  en  las  paredes,  puertas  y 
en  otros  objetos  relativos  á  los  sacrLDcios.  En- 
cuéntrense, en  efecto,  bueráncos  en  multitud 
de  monumentos;  se  les  ve  en  los  frisos  de  los 
templos,  como  en  el  de  la  Fortuna  viril  en 
Roma,  en  sepulcros  como  el  monumento  de 
Cecilia  Metella,  que  habia  recibido  de  este  or- 
namento el  nombre  vulgar  de  Capo-di-Bove: 
se  les  ve  también  en  derredor  de  los  altares, 
como  en  el  de  Cora,  ele. 

El  bucráneo,  añade  Mr.  Quatremere,  reci- 
be de  !a  diversidad  de  los  frisos  en  que  se  le 
introduce,  la  variedad  délos  ornamentos  que 
le  acompañan.  En  el  friso  dórico,  cuque  ocu- 
pa el  estrecho  espacio  de  la  melopa  (véase 
esta  palabra),  sus  únicos  accesorios  son  las 
fajas  ó  Ínfula,  con  que  se  adornaban  las  cabe- 
xas  de  las  victimas.  Se  coloca  por  el  arle  de  la 
misma  manera  que  se  practicaba  en  realidad  so- 
bre las  cabezas  de  los  animales.  Asi  se  las  ve 
en  un  hermoso  bajo  relieve  de  la  colección  de 
Pietro  Sancti  Barloli,  donde  ias  victimas 
conducen  un  toro  a!  sacrificio:  la  Ínfula  forma 
sobre  el  cráueo  del  animal  una  especie  cié 
guirnalda,  cuyas  dos  puntas  pasando  por  de- 
trás de  los  cuernos,  caen  por  cada  lado  déla 
cabeza  que  acompañan.  En  los  frisos  seguidos 
lálcs  como  los  del  órden  jónico  y  corintio,  los 
luicráucos  van  acompañados  de  guirnaldas  de 
flores  y  frutos,  sujetos  con  cintas  ó  fajas  á  los 
cuernos  del  animal.  El  templo  de  la  '.Fortuna, 
viril  en  Roma,  demuestra  en  el  friso  las  guir- 
naldas de  que  se  hablan  sostenidas  alternati- 
vamente por  un  bucráneo  y  un  genio  alado, 
de  suerte  que  cada  genio  oCupa  la  mitad  de  la 
columna  y  cada  bucráneo  la  mitad  do  la  otra: 
unas  veces  entran  páterasen  este  órden  alter- 
nativo: otras  las  páteras  no  octipan'mas  quee! 
espacio  producido  por  la  curvatura  de  la  guir- 
nalda, como  en  el  friso  del  sepulcro  de  Mele- 
Sla.  Semejante  composición  y  accesorios, ^se 
aplican  al  ornato  de  ios  altares,  en  que  (¡gura 
el  bucráneo  muy  frecuentemente.  Las  únicas 
variedades  que  en  ellos  se  notan,  consisten  en 
el  mayor  ó  menor  resalto  qne;  la  escultura 
ha  dado  á  estos  objetos:  unas  veces  está  figu- 
rado el  bucráneo  muy  aplastado,  y  otras  le 
da  el  artista  todo  su  resalió  natural. 

Adviértese,  pues,  quede  todos  los  detalles 
que  entraron  en  el  sistema  de'  ornato  de  la 
arquitectura-antigua,  ninguno  hay  cuya  alusión 
sea  mas  clara,  ni  mas  significativo  suempleo. 
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Por  horroroso  y  repugnante  ,  que  parezca  el 
original  de  semejante  símbolo,  se  ha  perpe- 
tua do  en  sus  imitaciones,  merced  primero  al 
recuerdo  religioso  que  separó  los  espíritus  del 
signo  material,  conduciéndolos  hacia  la  idea 
mor.al  del  objeto,  y  merced  después  al  privi- 
legio que  tiene  la  imitación,  en  escultura  so- 
bre todo,  de  corregir  loque  hay  de  repugnan- 
te en  la  realidad  de  muchos  objetos  al  natural. 
Debe  no  obstante,  resultar  de  esta  corta  teo- 
ría, que  este  género  de  ornamento  no  podria, 
como  ha  sucedido  con  otros  muchos,  ser  em- 
pleado indiferentemente  por  los  modernos,  y 
mucho  menos  en  toda  clase  de  edificios,  (al, 
por  ejemplo,  como  lo  ha  practicado  de  Brosse, 
en  el  del  Luxem  burgo. 

BüDA.  {Geografía  é  historia.)  Ofen  de  los 
alemanes,  Buda  de  los  húngaros  y  Budín  de 
los  eslavos.  Es  una  ciudad  fuerte  del  imperio 
de  Austria  y  capital  de  Hungría;  hace  parte 
del  círculo  que  alli  se  forma  á  la  parte  do 
acá  del  Danubio  y  del  condado  de  Peslb;  es  re  ■ 
sidencia  del  palatino  (virey  de  Hungría),  de  un 
obispo  griego  y  del  gcfc  superiormilitar;  cuen- 
ta sobre  unos  34,000  habitantes. 

Solo  desde  17S4  es  Buda  capital  de  Hun- 
gría, si  bien  antes  de  esta  época'  habia  sido  á 
veces  residencia  de  los  reyes.  En  ella  vivió 
Luis  I,  y  estableció  Matías  una  célebre  biblio- 
teca. "En  1520,  fué  tomada  por  los  turcos,  que 
evacuándola  luego,  volvieron  á  hacerse  due- 
ños de  ella  en  1530,  y  á  pesar  de  los  muchos 
sitios  quesufricron,  la  conservaron  hasta  1 586, 
en  cuya  época  consiguieron" vencerla  los  aus- 
tríacos, que  bajo  las  órdenes  del  duque  de 
Lorcna  militaban.  En  la  misma  ciudad  esta- 
bleció María  Teresa  una  universidad  que  mas 
tarde  se  trasladó  á  Peslb. 

En  la  orilla  derecha  del  Danubio,  y  enfren- 
to dé  Peslh,  con  cuya  ciudad  se  une  por  un 
puento  de  barcas,  está  situada  Ruda.  Divídese 
en  varias  partes;  la  Ciudad  ¡illa,  construida  en 
anfiteatro  y  perfectamente  fortificada,  la  llfls- 
sersiadt,  ó  ciudad  déágua,  situada  al  pie  de 
aquella;  el  Neuslifl  (nuevo  cabildo),  en  que 
se  nota  ¡a  columna  de  la  Trinidad  y  la  Rait- 
zcustadt  que  casi  enteramente  habitan  los  ras- 
cíanos  (sectarios)  y  donde  vive  un  obispo 
griego  cismático.  En  medio  del  Danubio  está 
fa  isla  Margarita,  convertida  en  un  delicioso 
jardín. 

Los  edificios  mas  notables  de  Buda  son  el 
palacio,  donde  se  conserva  la  corona  real  de 
ilungria  y-  que  la  nación  ce-nsidera  como  un 
paladión;  el  arsenal,  la  fundicion-.de  cañones, 
la  de  letras  de  ipiprenta,  el  importante  esta- 
blecimiento topográfico  déla  universidad  de 
Pestfi,  el  observatorio,  construido  á  orillas  del 
Bloekoberg;  el  ayuntamiento  y  algunos  pala- 
cios pertenecientes  á  magnates  húngaros.  Los 
establecimientos  literarios  ó  filantrópicos  son, 
el  de  gimnástica,  las  dos  escuelas  principa- 
les, la  de  dibujo  y  varios  hospicios.  En  la 
I  Raitzeustadt  se  encuentran  aguas  termales  do 
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gran  renombre;  en  el  arrabal  de  Allofen  (la 
vieja  Buda)  sduada  cerca  de  la  ciudad,  exislen 
magníficas  ruinas  de  baños  termales  construi- 
dos por  ¡os  romanos. 

En  Euda  se  elaboran  tabacbs,  se  fabrican 
cueros,  cuchillos  y  vajillas  de  cobre;  hay  her- 
mosas hilanderías  do  seda.  Todas  sus  manu- 
facturas producen  imporlautes  materias  para 
la  esporíacion.  Pero  el  principal  ramo  de.su 
comercio  consiste  en  los  vinos  que  se  recogen 
en  las  cercanías  de  la  ciudad.  En  3. 040,125 
arrobas  de  vino  (inlo  se  eslima  el  produelo 
anual  de  las  viñas  pertenecientes  á  la  ciudad: 
de  aquel  vino  se  espendeu  anualmente  las  dos 
lerceras  partes. 

BUDHAISMO.  (Historia  religiosa.)  Elbud- 
haismo  cuenta  en  la  China,  el  Japón  ,_la  Mogo- 
lia,  el  Thibet,  el  Géiiari  y  oirás  muchas  regio- 
nes de  la  Alta  Asia  mullilud  de  sedaños,  pues 
es  una  de  las  religiones  mas  importantes  de 
aquella  parte  del  mundo. 

I)éhese,  al  parecer  ,  el  establecimiento  de 
esta  religión  á  Siddharlha,  principe  de  sangre 
real,  que  renunció  al  mundo  y  abrazó  la  vida 
solitaria.  Llamóse  entonces  Zkkyamuni,  es  de- 
oír,  el  solitario  de  los zakyás,  del  nombre  de 
una  raza  de  la  casia  mililar.  Cuando  llegó  á  la 
perfección  de  la  ciencia  que  se  habla  propues- 
to como  ideal,  tomó  el  lilttlo  de  findha,  pala- 
bra que  significa  el  ilustrada,  elsófrío;  y  de 
alli  provino  la  denominación  de  budhaismo 
dadaá  la  religión  que  fundó. 

Losbud'haistas  de  Ceilan  colocan  en  el  si- 
glo VI,  antes  de  nuestra  ora  ,  el  apostolado  de 
Zakyamuni,  leslimouio  que  se  halla  confirma- 
do por  los  documentas  que  suministran  los 
libros  budhaicos,  las  inscripciones  y  las  me- 
dallas. Los  chinos  remontan  á  cinco  siglos  an- 
tes la  aparición  de  Budha;  poro  esta  opinión, 
en  contradicción  con  los  testos  sánscritos,  ha 
sido  deshechada  por  Mr.  Eugenio  Burnouf.  Por 
lo  demás,  ño  podemos  hacer  descender  el  es- 
tablecimiento del  budliaismo  ¡i  una  época  mas 
próxima  á  nosotros;  porque  por  una  parie  los 
anales  chinos  de  los  Han ,  redactados  por 
Pankn,  entre. los  años  58  y  76  de  nueslra  era, 
hablan  del  cullo  de  la  oslálua  dorada  de  fiudlia, 
como  existente  entre  los  Iliong-Nu  el  año  120 
antes  de  nueslra  era,  y  por  consecuencia,  en 
esta  época  ya  era  antiguo  el  budhaismo,  pues- 
to que  habia  tenido  tiempo  de  propagarse  en- 
tre los  pueblos  tártaros.  Sabemos  por  otro  la- 
do por  Eslrabon,  que  Megasléncs  bulló  en  la 
India  dos  sistemas  religiosos  en  frente  el  uno 
del  otro,  el  de  los  brainancs  y  garmanes.  Es- 
tos últimos  han  sido  designados  por  los  amo- 
res antiguos,  posteriores  á  Estrabon,  tales  co- 
mo Porílro,  elementé  de  Alejandría  y  Orígenes, 
con  el  nombre  Aesarmatws,  saínemeos.  Kh- 
j andró  Polihistor,  citado  por  Eslrnbon,  los  ha- 
bia ya  llamado  semna.  El  nombre  de  sama- 
neos  es  la  corrupción  griega  de  la  palabra 
sánscrita  sámanos,  sramimas,  es  decir  es- 
tables, invariables,  que  es  precisamente  el 


nombre  que  se  dan  todavía  los  budbaisías.  Los 
antiguos  conocieron  también  á  los  sectarios 
de  Budha  bajo  el  nombre  de  gimnosofistas,  si 
bien  parece  que  los  confundieron  bajo  eslu 
denominación  con  los  branianes  ,  particular- 
mente los  aséelas ,  tales  como  Sanniasis,  y 
aun  con  los  magos. 

Pero  en  el  cuadro  que  la  antigüedad  grie- 
ga y  latina  traza  de  estos  gimnosoflstas  ó  sa- 
bios desnudos  ,  se  reconoce  casi  siempre  a 
los  aseólas  discípulos  de  Zakyamuni.  El  nom- 
bre mismo  de  lliulha  se  encuentra  en  diferen- 
tes pasages  do  los  antiguos  ,  y  Clemente  ilc 
Alejandría  dice,  que  ni  gefe  de  los  gimnoso- 
flstas se  llamaba  ¡loulla  ó  Batía,  y  San  Geró- 
nimo refiere,  que  según  una  tradición  anli- 
gua  de  los  gimnosoflstas,  Budfias,  aulor  de  su 
filosofía,  nació  de  una  virgen  que  lo  parió  por 
un  costado  (l).  Arriano  habla  de  un  UouSúsc, 
que  según  éf,  habia  sido  el  tercer  rey  de  la 
India  (2).  El  libro  apócrifo  Ululado  Disputas 
de  Manes  y  de  Arquelao ,  habla  de  un  tal  ítud- 
das,  que  fué  á  Babilonia  y  lomó  el  nombre  de 
Terebinto,  San  Epifanio  asocia  también  estos 
dos  nombres.  Victorino,  que  vivia  en  tiempo 
de  Constancio,  cita  á  esle  mismo  Buddas  cu 
su  Tratado  contra  los  maniqueos  (3).  Ceclreno 
y  Suidas  hablan  de  un  Ludas  de  la  raza  de  los 
brnmancs;  y  es  muy  probable  que  esle  Budus 
no  fuese  Zakyamuni ,  sino  un  sectario  do 
aquel  hombre  deiílendo.  Por  olra  parle ,  el 
nombre  do  Terebinto,  como  observa  Bcauso- 
bre,  parece  no  ser  mas  que  la  Iraduccion  de 
la  palabra  caldca  buténia,  butam,  quesignifl- 
ca  en  esla  lengua  el  árbol  terebinto.  . 

Es,  pues,  incontestable  que  el  budhaismo 
es  una  religión  muy  anterior  al  cristianismo, 
y  la  opinión  que  trataron  de  acreditar  los  je- 
suilas,  opinión  que  consideraba  esta  religión 
como  derivada  de  las  doclrinas  nestorianas. 
que  se  suponía  haber  penetrado  hasta  el  cen- 
tro del  Asia,  no  liene  absolutamente  ningún 
fundamento. 

Los  libros  indios,  sánscritos  y  palis  ,  nos 
muestran  en  Budha  á  un  reformador  religioso, 
á  quien  preocupaba  principalmente  la  idea  de 
cambiar  las  costumbres  do  sns  contemporá- 
neos. Una  caridad  inflnila,  el  prosclilismo,  y 
por  consecuencia  el  acceso  dado  á  los  hombres 
de  todos  los  rangos  y  de  todas  las  casias,  ta 
admisión  al  sacerdocio  de  los  individuos  per- 
lenecicnlcs  aunálas  clases  mas  despreciadas, 
cuando  se  han  hecho  dignos  de  esle  honor  su- 
premo por  sus  virtudes  ,  en  una  palabra,  ia 
igualdad  dchmle  de  Dios,  tales  son  los  carec- 
ieres de  la  doctrina  predicada  por  Zakyamuni. 
Mr,  Eugenio  Burnouf,  en  su  famoso  libro  de  la 
Introducción  á  la  historia  del  budhaismo  in- 
diano, cita  una  palabra  del  reformador,  qtto 
hace  por  si  sola  comprender  lodo  el  sentido  de 
la  religión  nueva:  ¡os  bramanes  se  mofaban 

(I]    Adv.  .Im;in.  ,  I.  I  p.  3Í3. 
.  (2)    iJisl.  Iridie,  tí.  VIH.        ,       ,  , 
(3)  Sirmondi  opuscul,,  l.  I.,  p.  102. 
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de  61,  á  causa  de  una  persona  que  se  habia 
oouvcrlido  después  de  haber  caído  en  el  últi- 
mo grado  del  abatimiento  y  ds  la  miseria: 
«Mi  ley,  respondió,  es  una  ley  de  gracia  para 
todos;  ¿y  qtié  es  una  ley  de  gracia  para  lodos? 
Es  una  ley  bajo  la  cual  se  hacen  también  reli- 
giosos ¡os  miserables  mendigos  »  Palabras  no- 
tables, dice  Mr.  Eugenio  flurnouf,  cuyo  espiri- 
1u  ha  propagado  el  budhaismo  y  le  animaba 
iodavia  en  Ceilan,  á  principio  de  nuestro  siglo, 
cuando  un  religioso  que  habla  perdido  la  gra- 
cia del  rey  por  babor  predicado  delante  de  !a 
casta  miserable  y  desdichada  de  la  familia  de 
losrhodias,  le  respondía  casi  como  hubiera 
hecho  el  mismo  Biulha:  «ha  religión  debe  ser 
el  bien  común  de  todos.» 

Para  esparcir  su  doctrina  empleó  Zalcya- 
muui  la  predicación,  medio  nuevo  en  la  India, 
absolutamente  desconocido  para  el  bramanis- 
mo,  que  reinaba  entonces  sin  rival  y  corres- 
pondía perfectamente  al  carácter  popular  do 
su  enseñanza,  al  proselitisino  que  era  uno  de 
sus  fundamentos.  Las  verdades  religiosas  no 
eran  ya  como  la  religión  de  Drama  el  patrimo- 
nio esolnsivo  de  castas  .privilegiadas,  sino  el 
de  todos  los  que  querían  adquirirlas;  modo  de 
propagación  que  multiplico  rápidamente  los 
sectarios  del  reformador,  y  que  hizo  al  mismo 
tiempo  del  budhaismo  un  enemigo  encarniza- 
do del  hramanismo,  arruinando  su  sistema  re- 
ligioso, principalmenle  fundado  sobre  la  exis- 
tencia y  perpetuidad  de  la  raza  sacerdotal.  Sin 
embargo,  el  budhaismo  no  abollo,  como  se  ha 
dicho  muchas  veces,  el  régimen  de  las  castas; 
lo  aceptó,  pero  unió  con  el  vinculo  común  de 
la  caridad  á  los  que  hasta  entonces  habian  se- 
parado barreras  insuperables.  He  aqui  la  razón 
porque  estas  divisiones  sociales  subsisten  Io- 
davia en  Geilan,  cuya  población  fué  la  prime- 
ra en  abrazare]  budhaismo;  pero  si  esta  reli- 
gión no  abolía  las  castas,  tampoco  las  consa- 
graba como  el  brattianismo;  no  descansaba  de 
ninguna  manera  sobre  el  establecimiento  de 
ellas,  y  en  los  países  donde  eran  desconocidas 
las  castas,  como  el. Thibet,  Siam'y  el  harina, 
no  las  introdujo  con  sus  doctrinas,  y  por  con- 
siguiente se  mostró  bajo  una  forma  en  cierto 
modo  democrática. 

Esta  falta  de  casta  sacerdotal  entre  los 
budhaistas,  formó  siempre  un  carácter  tan 
marcado  de  su  organización  que  bahía  llega- 
do hasfa  el  conocimiento  de  los  antiguos,  á 
pesar  de  tener  ideas  muy  vagas  sobre -el  esta- 
do religioso  de  la  India.  Clemente  do  Alejan- 
dría nos  dice  que  los  samaneosno  eran  como 
los  bramanes  de  una  familia,  y  que  iodos  los 
indios  sin  distinción  podian  entrar  en  aquella 
secta,  palabras  que  nos  demuestran  la  anti- 
gliéctód  de!  principio  de  igualdad  religiosa 
del  budhaismo  y  confirman  al  mismo  tiempo 
la  Identidad  de  los  samaneos  con  los  sectarios 
de  aquella  doctrina. 

Á3Í;,  pues,  lareligionde  Zafcyano  hizo  des- 
aparecer masque  una  casta,  la  de  los  bramanes. 


En  cuanto  á  las  demás,  como  nosereferian  es- 
clusívamente  á  la  religión  y  estaban  fundadas 
sobre  una  división  del  trabajoque  perpetuaba  el 
nacimiento,  pudieron  subsistir  en  el  nuevo 
órden  de  cosas. 

A  pesar  de  la  oposición  de  los  bramanes, 
que  debía  estallar  un  día  en  guerras  furiosas, 
la  religión  nueva  hizo  progresos  considera- 
bles cu  la  India.  Los  monumentos  que  se  en- 
cuentran Iodavia  hoy,  los  ropos  o  stupas,  las  ins- 
cripciones y  las  esculturas  y  las  cavernas  de 
Adanla,  Elora,  Karli  y  Salsefa  prueban  de  una 
manera  irrecusable  que  ha  florecido  por  mu- 
cho tiempo  en  aquel  pais.  ¡lállanse  vestigios 
del  culto  budháíco  en  ciertas  fiestas  bramáni- 
cas  y  parliculalarmente  enlas.de  Cricbna.  Sin 
embargo,  el  budhaismo  acabó  por  sucumbir 
bajo  los  esfuerzos  délos  bramanes  y  tuvo  que 
refugiarse  en  las  dos  estremidades  do  la  pe- 
nínsula, Ceilan  y  el  Tíepaul,  desde  donde  se 
difundió  por  las  provincias  limítrofes  hasta  Ja- 
va  por  una  parle- y  por  otra  hasfa  la  Mogolia, 
la  China  y  el  Japón,  y  en  fin  basta  el  Afgba- 
nistan  y  el  Belutchistan, '  de  donde  después 
fué  esputsado.  Ademas  délas  causas  que  en 
la  India  han  debido  hacer  favorables  al  bu- 
dhaismo á  clases  numerosas,  dice  I.  E.  Littré, 
que  ha  analizado  de  una  manera  luminosa  la 
obra  de  Mr.  Burnouf  y  ha  sacado  de  ella  con- 
sideraciones históricas  tan  profundas  como 
verdaderas,  hay  oirás  que  no  han  favoreci- 
do con  menos  eficacia  su  desarrollo,,  como  lo 
fué  la  organización  que  recibió  desde  el  prin- 
cipio y  que  puso  sus  destinos  en  las  manos  de 
los  religiosos  dedicados  al  celibato  y  que  for- 
maban un  cuerpo  perpetuo,  ocupado  úniea- 
menle  en  las  cosas  espirituales.  Semejante  ins- 
titución no  tardóenproducirsus frutos. En  efec- 
to á  los  cuatro  siglos  que  siguieron  á  la  muer- 
te de  Budha,  hubo.  1res  concilios  que  se  ocu- 
paron sucesivamente  en  la  redacción  de  las 
escrituras  budháieas.  La  celebración  de  estos 
concilios rlemuestrauuna  actividad  prodigiosa, 
cuyos  resultados,  todavía  [hoy  subsistentes, 
pueden  hacernos  apreciar  toda  su  importancia. 

Los  milagros  y  las  profecías  realizadas 
vinieron  también  á  favorecer  á  los  ojos  de  un 
pueblo  crédulo  é  ignorante  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  una  doctrina  acogida  principalmen- 
te por  las  castas  inferiores  que  tanto  realza- 
ba en  sus  derechos  sociales. 

Página  muy  importante  en  los  anales  del 
espíritu  humano,  es  esta  historia  del  estable- 
cimiento del  budhaismo;  porque  aclara  deutn 
manera  inesperada  otra  historia  religiosa,  se- 
gún haremos  vermas  adelante,  y  está,  á  pesar 
de  las  ficciones  que.  se  encuentran  en  ella, 
apoyada  sobre  pruebas  que-lienen  carácter  do 
certidumbre  y  autenticidad,  y  que  refutan  su- 
ficientemente el  escepticismo  interesado  délos 
■que  no  han  querido  yer  en  ella  mas  que  las 
relaciones  mitológicas  sin  fecha  y  sin  valor. 
Eslaspruebas  son  por  una  parte  el  gran  nú- 
mero de  escritos  de  diferentes  edades,  asi  en 


955 


BUDHAISMO 


9S6 


sánscrito  como  en  pali,  lenguas  una  y  otra 
muertas  Iiace  mucho  tiempo,  y  por  la  otra  el 
carácter  nuevo  que  toma  la  historia  indiana, 
¿partir  desde  Zakyamuni.  Desde  este  momen- 
to, dice  Mr,  E.  Burnouf,  la  india  Central  se  cu- 
bre de  monumentos,  y  vemos  establecerse 
preciosos  sincronismos  cutre estepais  y  la  his- 
toria de  ios  pueblos  occidentales;  enriquécen- 
sc  los  libros  budliáicos  con  detalles  é  indica- 
ciones de  uu  carácter  realmente  positivo,  que 
son  los  mas  interesantes  que  poseíamos  sobre 
el  estado  de  la  lodia  desde  el  siglo  VI  antes  de 
uuestra  era.  El  Mahawansa-,  crónica  que  mon- 
sicur  BurnouFba  dado  á  conocer  á  la  Europa, 
contiene  las  fechas  relativas  continuas,  cuya 
serie,  á  contar  desde  la  muerte  del  último  Bu- 
dba,  no  esta  ya  alterada  por  el  sistema  detiui- 
do  de  las  ficciones  religiosas  propias  de  las 
obras  bramánieas. 

El  budbaismo  se  distingue  no  solamente 
del  bramanismo  por  uu  carácter  que  se  puede 
llamar  democrático,  sino  también  por  la  estre- 
mada sencillez  de  sus  doctrinas  religiosas,  y 
por  la  ausencia  casi  completa  de  los  dogmas. 
Toda  su  enseñanza  es  esencialmente  moral,  y 
esta  moral  descansa  sobre  ta  imitación  de  Bu 
dba,  es  decir,  sobre  la  vida  religiosa  represen- 
tada como  el  ideal  del  hombre  en  este  mundo. 
Imitar  á  Budha  y  conformarse  en  lo  que  sea 
posible  áesíe  tipo  de  perfección,  tal  es  el  pre- 
cepto supremo  de  la  religión:  por  lo  demás 
esta  vida  religiosa  y  ascética  no  está  esclusi- 
vamente  reservada  á  los  hombres:  el  budhais- 
mo tiene  sus  conventos  de  mugeres,  sujetos 
a  las  mismas  reglas 

Por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes  y 
de  la  fé  eu  Budha,  es  como  el  hombre  llega  al 
nirvana,  es  decir,  á  la  salvación  suprema. 
¿Qué  significa  esta  salvación,  este  nirvanal 
Según  unos  es  la  observación  de  la  vida  indi- 
vidual en  Dios,  y  según  oíros  esla  observación 
en  la  nada;  en  fin,  páralos  intérpretes  libéla- 
nos es  la  muerte  del  cuerpo,  la  cesación  de 
los  dolores  físicos,  ó  también  la  emancipación 
do  la  ley  de  trasmigración.  A  pesar  de  lo  que 
eslas  ideas  ofrecen  de  diferente,  cualquiera 
que  sea  por  otra  parte  el  sentido  lodavia  mal 
conocido  que  el  budbaismo  primitivo  atribuye 
áeste  nombro  de  nirvana,  es  fácil  reconocer 
que  la  idea  que  predomina  en  ella,  es  la  feli- 
cidad ó  el  reposo,  espresionsuprcmade la  feli- 
cidad entre  los  indios.  Es,  pues,  el  objeto  del 
budhaismo  llevar  al  hombre  á  la  felicidad  por 
medio  del  ejercicio  do  la  virtud. 

Uno  do  los  medios  de  Hogar  á  osla  Jfeücl 
dad  y  lavarse  de  la  mancha  del  pecado  es  la 
confesión.  Esta  institución  célebre  del  catoli 
cismo  tuvo  origen  entre  los  budbaistás  miiclio 
antes  de  la  época  en  que  se  estableció  eulre 
los  cristianos.  Sabido  es  por  otra  parte  que  ya 
estaba  conocida  en  las  iniciaciones  de  la  tire 
cía  y  probablemente  de  laPersia.  La  confesión 
pertenece  álos  primeros  tiempos  del  budhais- 
*  juo  y  aparece  en  las  leyendas  mas  antiguas, 


como  contemporánea  de  Zakyamuni.  Por  el 
predominio  dado  atestado  interior,  dice  mon- 
sieur  Littró,  á  quien  tomamos  frecuentemenie 
por  guia  en  este  artículo,  los  budhnislas  se 
encontraron  en  la  necesidad  de  reducir  la  es- 
piacion  á  su  principio,  es  decir,  al  sentimien- 
to deí  arrepentimiento;  y  la  única  forma  que 
recibió  en  la  práctica  fué  la  de  la  confesión,, 
aplicándose  á  tres  solas  especies  de  faltas  que 
es  posible  cometer,  á  las  de  pensamiento,  pa- 
labra y  obra 

La  institución  de  la  confesión  engendré 
naturalmente  el  casuiíismo  ,  es  decir ,  la  dis- 
tinción y  clasificación  de  los  diferentes  géne- 
ros de  faltas;  asi  es  que  esla  ciencia  ocupa 
un  gran  lugar  eu  el  budhaismo  ,  pues  forma 
el  Lazo  mas  poderoso  de  esta  doctrina  con  la 
moral. 

Los  dogmas  del  budhaismo  sou,  según  he- 
mos dicho  mas  arriba  ,  csircmadanicnle  sen- 
cillos, á  lo  menos  en  el  budhaismo  anliguo; 
basta  creer  que  Budha  fué  un  hombre  que  lle- 
gó á  un  grado  supremo  de  inteligencia  y  de 
virtud  ,  y  que  mereció  ser  propuesto  á  lodos 
por  regla  y  modelo  de  la  vida.  A  una  religión 
que  tiene  tan  pocos  dogmas  basta  un  culto 
sencillo,  y  en  el  hecho,  nada  hay  mas  senci- 
llo que  el  culto  impuesto  al  pueblo  por  la  ley 
de  Zakyamuni:  las  ceremonias  religiosas  con- 
sisten en  ofrendas  de  flores  y  perfumes  que 
se  acompañan  con  el  ruido  de  los  instrumen- 
to, y  con  la  recitación  de  loa  cantos  y  plega- 
rias. El  culto  tiene  solamente  dos  objetos:  la 
representación  figurada  del  fundador  de  la 
doctrina  y  los  editteios  que  encierran  una  por- 
ción de  sus  huesos.  Una  imágen  y  reliquias, 
he  aqui  todo  lo  que  adoran  los  budbaistás.  Por 
lo  demás  ,  ninguna  huella  se  encontrará  de 
sacrificios  sangrientos,  ni  de  ofrendas  trasmi- 
tidas á  la  Divinidad  por  medio  del  fuego  ;  eu 
primer  lugar  porque  uno  de  los  preceptos  fun- 
damentales de  la  moral  budhaica  es  no  matar 
nada  de  lo  que  vivo,  y  en  segundo  lugar,  por- 
que los  budbaistás  desechan  la  teoría  del  Ve- 
da ,  según  "la  cual  los  dioses  se  alimentan  de 
lo  que  se  ofrece  al  fuego,  que  es  su  meusage- 
ro  sobre  la  tierra. 

Has  adelante  perdió  el  budhaismo  mucho 
de,  sus  tendencias  morales,  y  vinieron  á  con- 
fundirse con  él  las  concepciones  mitológicas, 
tomadas  del  bramanismo,  Los  libros  llamados 
Tantras  nos  muestran  en  último  grado  esa 
confusión  de  dos  cultos  que  fueron  al  princi- 
pio rivales.  Veso  en  ellos  el  culto  de  Zakya- 
muni, de  los  Dhyaui-Budhas  y  de  Adibudha, 
aliado  al  culto  de  Siva  y  de  las  divinidades  fe- 
meninas de  los  sivailas.  En  efecto,  por  la  teo- 
ría del  Budha  supremo,  de  tosbudhasy  délos 
bodhisaltvas  sobrehumanos- es  como  el  mono- 
teísmo budhaista  primitivo  acabó  por  conver- 
tirse en  un  verdadero  politeísmo.  Aunque  Bu- 
dha sea  el  nombre  conque  se  designa  áuZa- 
kyamuni ,  no  conviene  ,  sin  embargo  ,  esto 
nombre  esencialmente  á  aquel  personage ,  y 
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en  general  no  espresa  la  palabra  Budha  no- 
minativamente un  hombre  ,  si  no  qne  es  un 
título  ascético  áque  son  llamados  algunos  so- 
ros  privilegiados.  Los  budhaistas  llaman  6o- 
Jhisaüvas,  es  decir,  el  que  posee  la  esencia 
de  la  Bodhi  ó  de  la  inteligencia  de  Budha,  al 
hombre  á  quien  la  práctica  de  (odas  las  vir- 
tudes y  el  ejercicio  de  la  meditación  han  ma- 
durado para  adquirir  el  estado  supremo  de  Bu- 
dha perfectamente  consumado.  El  que  sienle 
el  deseo  de  llegar  á  ese  estado  no  puede  al- 
canzarlo por  solo  el  esfuerzo  de  su  voluntad; 
si  no  qne  es  preciso  (pie  durante  muchas  exis- 
tencias haya  merecido  el  favor  de  uno  6  de 
muchos  de  esos  antiguos  y  gigantescos  Bit- 
dlias  ,  en  cuya  realidad  creen  los  budliaistas, 
y  solo  cuando  está  en  posesión  de  su  favor 
va  a  uno  de  los  cielos  colocados  encima  de  la 
tierra  á  esperar  bajo  el  titulo  de  bodhisattva 
el  momento  de  su  venida  al  mundo.  Descen- 
dido sobre  la  tierra  sigue  siendo  bodhisattva 
y  no  llega  á  ser  budha  hasta  después  de  ha- 
ber pasado  por  todas  las  pruebas ,  cumplido 
con  todos  los  deberes,  y  penetrado  por  medio 
de- la  ciencia  las  verdades  mas  sublimes.  En- 
tonces tiene  el  poder  de  librar  á  los  hombres 
de  las  condiciones  de  la  trasmigración  ense- 
ñándoles la  caridad  y  mostrándoles  que  el  que 
practica  durante  esta  vida  los  deberes  de  !a 
moral  y  se  esfuerza  por  adquirir  la  ciencia,, 
puede  llegar  un  dia.al  estado  supremo  de  bu- 
dha. En  fin,  cuando  ha  enseñado  la  ley,  entra 
en  el  nirvana.  Zakyamuni  no  es  mas  que  uno 
de  esos  budlias  misteriosos. 

Se  ve,  pues,  que  el  budhaismo  ha  toma- 
do del  bramanismo  la  creencia  en  la  meienip- 
sícosis,  ó  mas  bien,  que  hallándola  profunda- 
mente arraigada  en  el  espíritu  de  los  indios, 
no  ha  tralado  de  desarraigarla  de  él ,  y  se  ha 
limitado,  para  calmar  el  terror  que  esta  creen- 
cia inspiraba  al  pueblo,  á  enseñar  el  medio 
de  librarse  de  ella  por  el  nirvana.  El  mundo, 
diccZakya,  está  en  un  cambio  perpetuo ;  la 
murrio  sucede  á  la  vida  y  la  vida  á  la  muer- 
te. El  hombre,  como  lodo  lo  que  le  rodea,  es- 
tá sometido  á  la  eterna. fatalidad  déla  trasmi- 
gración; pasa  por  todas  las  formas  de  la  vida 
desde  las  nías  elementales  básta  las  mas  perfec- 
tas ,  y  su  puesto  en  la  inmensa  serie  de  los 
seres,  depende  del  niériío  de  las  acciones  que 
ejerce  en  este  mundo.  Asi  el  hombre  virtuoso, 
después  de  esta  vida ,  debe  renacer  con  un 
cuerpo  divino,  y  el  culpable  con  un  cuerpo 
condenado;  pero  las  recompensas  y  los  cas- 
tigos no  tienen  en  el  mundo  una  duración 
restringida.  El  tiempo  agota  el  mérito  de  las 
acciones  virtuosas  y  la  falla  délas  malas.  La- 
ley  cierna  del  cambio  vuelve  á  traer  igual- 
mente sobre  la  tierra  al  dios  y  al  condenado 
para  someterlos  á  uno  y  otro  ú  las  miserias 
di- la  vida  y  hacerlos  recorrer  una  serie  ine- 
vitable de  trasformaciones  siempre  nuevas.  El 
único  medio  de  sustraerse  á  ellas  suminis- 
trado por  la  nueva  ley  es.  .el  anonadamiento 


completo,  de  que  la  muerte  física  no  es  mas 
que  el  signo  precursor  para  el  que  merezca 
obtenerlo. 

La  doctrina  budháica  comprende  una  me- 
tafísica muy  abstrusa,  en  la  cual  vuelven  á  apa- 
recer bajo  las  formas  esencialmente  indianas, 
las  especulaciones  sobre  lo  absoluto,  sobre 
la  causa  del  universo^  y  sobre  la  esencia  de 
las  cosas.  En  los  libros  budháicos  del  Abhi- 
darma,  se  ventilan  estos  problemas,  de  la  ma- 
nera que  se  venlilan  todavía  boy,  dándose 
idénticas  soluciones,  solo  diferentes  según 
los  espíritus  que  los  esponen,  sin  salir  jamás 
del  circulo  eterno  en  que  giramos  sobre  este 
asunto. 

En  este  cuadro  sucinto  del  budhaismo,  no 
hemos  bosquejado  mas  que  los  rasgos  gene- 
rales de  aquella  religión,  si  bien  bastan  para 
hacer  comprender  toda  su  importancia;  .á  pe- 
sar de  ciertos  puntos  de  semejanza  que.  la 
aproximan  al  cristianismo,  no  podemos  razo- 
nablemente hacerlo  derivar  de  ella,  pues  son 
tan  distintas  estas  dos  religiones,  como  las 
poblaciones  qne  las  profesan.  Sin  embargo, 
como  el  cristianismo  ha  nacido  de  la  mezcla 
de  las  ideas  judías  y  délas  doctrinas  filosó- 
ficas de  la  Grecia,  y  como  estas  habían  recibi- 
do mas  de  una  vez  su  inspiración  de  las  ideas 
braraánicasy  budbáicas  entre  los  gimnosofis- 
tasen  la  misma  India,  no  se  puede  decir  que 
el  budhaismo  sea  completamente  eslraño  al 
cristianismo.  Por  otra  parte,  las  ¡deas  judías, 
uo  lasque  están  consignadas  en  la  Biblia,  si- 
no las  que  se  propagaron  entre  las  sectas  is- 
raelitas al  nacimiento  de  Cristo,  conservan  nu- 
merosas huellas  de  las  influencias  asiáticas; 
pero  si  el  cristianismo  no  lia  nacido  directa- 
mente del  budhaismo',  éste  á  lo  menos  nos 
muestra  en  el  cristianismo  una  religión  muy 
análoga  á  la  suya.  El  budhaismo  ha  sido  i'iaa 
religión  esencialmente  moral  como  el  cristia- 
nismo, y  ñc  la  misma  manera  que  éste  ha  he- 
cho, salir  la  enseñanza  sagrada  del  santuario, 
donde  los  sacerdotes  la  tenían  encerrada,  para 
convertirla  en  patrimonio  de  todos.  Ha  anun- 
ciado á  todos  la  posibilidad  de  salvarse  por 
medio  de  In  virtud,  y  espiar  las  faltas  con  la 
confesión  y  el  arrepentimiento.  Ha  sido  per- 
seguido, y  ha  juchado  largo  tiempo  con  un 
culto  potiíeista  poderoso,  íntimamente  ligado 
con  la  organización  social.  Como  el  cristianis- 
mo fué- espulsado  al  fin  del  país  donde  había 
nacido,  y  se  desarrollú  lejos  do  "su  cuna;  co- 
mo el  cristianismo,  se  ha  propagado  por  me- 
dio de  la  predicación,  y  ha  reclutado  sobre 
todo  sos  prosélilos  en  los  rangos  inferiores  dé 
la  sociedad,  llamándolos  á  una  condición  me- 
jor; há  tenido  como  el  cristianismo,  snsmihi- 
gros  y  sus  proferías;  ha  sustituido  también 
como  él  á  la  adoración  de  multitud  de  divini- 
dades qne  reclamaban  muchas  veces  un  cullo 
inhumano,  la  adoración  dulce  y  pacifica  de  un 
hombro  considerado  como  el  eterno  modelo  de 
la  humanidad,  y  que  participaba  de  las  virtu- 
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des  divinas;  ha  desterrado  los  (errores  de  la 
superstición,  y  llevado  al  corazón  la  paz  y  la 
culma.  En  fin,  del  misino  modo  que  el  cristia- 
nismo, lia  perdido  con  el  tiempo  y  con  el  in- 
flujo de  las  creencias  de  las  poblaciones,  en- 
tre las  que  se  propagaba  poco  á  poco  su  sen- 
cillez primitiva,  focado  en  el  politeísmo,  por 
la  multiplicación  de  los  objetos  de  su  culto  y 
su  veneración,  y  degenerado  frecuentemen- 
te en  un  ergotisma,  en  una  ideología  oscura, 
donde  ha  desaparecido  el  lado  moral  para  dar 
acceso  á  las  eslra  vagancias  de  la  imaginación, 
y  á  los  juegos  sutiles  del  entendimiento, 

Pero  habiendo  nacido  el  budliaismo  en  me- 
dio de  poblaciones  muy  inferiores  á  las  de  la 
raza  caucásica  europea,  entre  las  que  se  lia 
desarrollado  el  cristianismo,  ha  quedado  y 
seguirá  siendo  inferior  á  esta  ultima  réíiglon; 
porquetas  religiones  siguen  el  destino  de  las 
naciones  quedas  profesan;  y  del  mismo  modo 
que  el  mahometismo  había  producido  entro 
los  árabes,  y  bajo  la  dominación  de  los  Abasi- 
das, ilustrados  con  las  luces  de  los  griegos, 
una  civilización  superior  á  la  dé  los  cristianos 
contemporáneos,  entonces  ignorantes  y  bár- 
baros, y  del  mismo  modo  que  el  politeísmo, 
habia  producido  entre  los  griegos  frutos  su- 
periores á  los  que  dio  el  monoteísmo  entre  los 
judíos,  asi  también  el  budliaismo  en  Europa  se 
iiabria  elevado  á  las  proporciones  del  cris- 
tianismo, en  tanto  que  ha  concluido  porser  en 
el  sucio  asiático  una  fé  estéril  ó  lánguida  en 
sus  efectos. 

El  ascetismo  que  pertenece  á  tas  naciones 
indianas  le  quitó  su  influencia  social  y  civili- 
zadora, como  se  la  hubiese  quitado  al  cristia- 
nismo, si  esta  religión  hubiese  penetrado  mas 
en  .Oriente,  según  se  ve  por  el  carácter  que 
había  comenzado  á  lomar  en  Egipto  entre  los 
solitarios  do  la  Tebaida  y  de  la  Palestina.  Esc 
deseo  de  reposo,  esa  vida  contemplativa  que 
apaga  toda  actividad  en  el  hombre,  y  estan- 
ca por  esto  medio  la  civilización,  lia  sido  sus- 
tituido con  la  vida  activa  y  con  la  práctica  efi- 
ciente de  las  virtudes  que  ha  predominado 
entre  los  cristianos,  y  por  medio  de  las  cua- 
les, la  religión  de  Crislo  lia  llegado  a  ser  la  de 
todos  los  pueblos  civilizados.  En  fin,  la  estra- 
gada imaginación  de  los  indios,  ha  mezclado 
con  las  creencias  Invlháicas  concepciones  de 
que  el  espíritu  mas  severo  y  arreglado  de  los 
occidentales  ha  preservado  al  cristianismo, 
si  bien  dejando  vasto  campo  á  las  supersticio- 
nes populares.  La  civilización  intelectual  ha 
marchado  en  Europa,  y  espiritualizado  cada 
Tez  mas  las  concepciones  que  se  presentaron 
al  principio  bajo  una  forma  mas  material. 
Como  no  se  ha  verificado  en  Asia,  donde  todo 
ha  permanecido  inmóvil,  el  mismo  trabajo  de 
los  espíritus,  de  ahí  el  que  la  religión  haya 
conservado  su  carácter  do  grosería  original. 
En  flh,  no  tenemos  ya  mas  que  un  cristianis- 
mo trastornado  y  purificado  por  grandes  ge- 
nios teológicos,  al  paso  que  el  budliaismo  se 
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halla  todavía  rodeado  de  todo  el  cortejo  de  su- 
persticiones entre  las  cuales  nació. 

Si  el  cristianismo  ha  visto  aumentar  sus 
dogmas,  á  consecuencia  de  los  concilios,  y 
los  objetos  de  su  culto  con  el  establecimiento 
de  los  honores  tributados  á  la  Virgen,  á  los 
santos,  i  las  reliquias  y  á  las  imágenes,  su 
carácter  moral  no  ha  perdido  por  esto  nada  de 
su  grandeza  y  dignidad;  el  budliaismo  por  el 
contrario  ha  degenerado  entre  tas  poblaciones 
bárbaras  de  la  Tartaria,  en  una  superstición 
sin  acción  moral,  y  sin  elevación  de  ideas, 
I'ara  encontrar  analogías  basta  investigar  lo 
que  ha  llegado  á  ser  el  cristianismo  entre  los 
ahisinios,  abandonados  á  si  mismos,  entre  los 
negros  y  enlre  las  poblaciones  americanas,  y 
compararlas  crcencias|deunBossuet,  deun Fu- 
nción, y  de  una  Sania  Teresa  de  Jesús  con  las 
de  un  oscuro  campesino  de  la  liaja  Andalucía 
ó  do  un  maronita  del  Líbano. 

Como  dice  Mr.  latiré,  podemos  juzgar  unas 
religiones  por  oirás,  y  la  historia  del  budliais- 
mo, esplica  y  aclara  la  historia  del  cristianis- 
mo; esto  es  lo  mas  Importante  que  ofrecí;  su 
estudio.  Ademas,  por  el  conocimiento  profun- 
do de  esta  religión,  es  como  podremos  repre- 
sentarnos mejor  á  las  poblaciones  asiáticas. 
Por  muy  imperfectamente  que  sea  conocidu  el 
budliaismo,  lo  es,  sin  embargo,  bastante  para 
que  podamos  concebir  como  nacidas  las  nece- 
sidades morales  de  los  espíritus  y  formadas 
de  la  mezcla  de  ideas  anteriores  sistematiza- 
das y  reunidas,  se  sustituyen  unas  religiones 
á  otras,  y  se  aproximan  pronto  á  las  doctrinas 
opuestas  y  antagonistas.  So  puede  presentar- 
se demostración  mas  palpable  de  esta  verdad, 
que  el  mismo  budliaismo  que  nació  de  las 
ideas  bramánicas,  y  acabó  por  sustituirlas. 

E.  IturncouF:  introducción  A  la  lutloria  del  6u- 
dhuismo  indiruw,  i.  I,  1H41  en  4.» 

G.  U|j|i;uu:  T/ic  kiitnry  muí  doctrines  of  builhhm, 
Londres,  1829,  en  *.n 

E,  Dpham: TA* imhavami.  thc  raja-ríittmcari  altii 
Ihr  raju-ruliforming,  Ihe  sacred  muí  Instúriml  books 
nf  Ceylva,.  Limlres,  1833, 3  Yol.  cu  8.0 

Boaleo;  On»  díijí  hidirn,  t,  f. 

Atialic  researcke*.  I.  IV  VI  el  n.issim. 

Abel  Uemusül:  Miscelánea  asialiai,  5  vol.  en  S.u 

BUDLEIA.  (fiotónícíi.)  Genero  de  plantas  dé 
la  familia  de  las  personadas,  que  contiene  va- 
rias especies,  una  de  las  cuales,  originaria  de 
Cbile.eseloutí/ei'ttíjíofciiíosü  (ff.  globosa,  IxnX 
arbusto  siempre  verde  (semper  nireus),  de  S  á 
9  píesele  alto,  de  hojas  grandes,  ovales  prolon- 
gadas, muy  blancas  por  debajo,  que  da  en  ju- 
nio (lores  muy  pequeñas  ,  rouujdas  en  bolas 
olorosas  y  do  un  amarillo  dorado;  se  multipli- 
ca por  acodos,  semillas  ó  botones,  y  exige  una 
tierra  muy  tijera,  estar  espuesla  á  medio  sol, 
mucha  agua  y  una  cubierta  en  el  invierno. 
Las  otras  especies  principales  son  el  budieia 
de  hojas  de  salvia  [fí.  salvifolia),  cuyo  tallo 
tiene  do  fj  á  7  pies,  cuyas, hojas  despezonadas, 
lanceoladas,  rugosas,  y  cuyas  florecitas  bian- 
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cas,  de  disco  amarillo,  dispuestas  en  panícu- 
lo terminal,  vienen  en  setiembre;  el  budleiade 
hojas  da  sauce  [B.  Salicifulia),  de  hojas  algo- 
donosas por  debajo  y  de  florecitas  Llancas  y 
en  panicillo;  el  Ludiera  muy  petado  {U,  glabc- 
rina),  bonita  especie  de  la  Nuera  Holanda,  ar- 
busto de  G  pies,  de  hojas  lineadas,  lanceola- 
das y  peladas,  que  da  desde  diciembre  basta 
abril  llores  amarillas,  en  racimo,  de  un  olor 
agradable  y  bastante  tuerte.  Estas  tres  úlíimas 
especies  se  multiplican  por  granos,  acodos, 
renuevos  ó  botones  sobre  mantillo,  y  exigen 
un  invernadero  templado. 

IIUE.N  GUSTO.  [Literatura,  Bellas  artes.)  La 
facultad  de  distinguir  y  apreciar,  en  las  obras 
de  la  naturaleza  y  del  arte,  lo  verdaderamente 
bello  y  bueno;  lo  que  mas  se  acerca  á  la  per- 
fección en.  sus  ramos  respectivos;  lo  menos 
contaminado  con  los  defectos  que  ofenden  ;i  la 
razón,  á  la  imaginación  y  á  la  pureza  de  los 
sentimientos  morales:  de  "cuyas  últ  imas  pala- 
bras debe  inferirse,  que  la  jurisdicción  del 
buen  guslo  no  se  limita  á  las  cosas  físicas,  na- 
turales o  artificiales,  sino  que  comprende  las 
acciones  humanas,  en  cuanto  son  hijas  de  la 
voluntad  y  forman  parle  del  orden  moral  del 
universo:  es  decir,  los  aféelos,  las  pasiones, 
las  simpatías  y  todo  lo  que  forma  la  conducta 
del  hombre.  El  espíritu  de  critica  y  de  análi- 
sis, que  ha  penetrado  en  todas  las  ramificacio- 
nes del  saber,  no  ha  querido  que  se  preserve 
do  su  examen  esta  disposición  de  nuestra  na- 
turaleza, y  las  cuestiones  relativas  á  la  cien- 
oia,  al  origen  y  á  la  índole  del  buen  gusto, 
luin  llamado  la  atención  y  suministrado  asun- 
to de  bien  entendidas  labores  á  muchos  y 
muy  distinguidos  filósofos  de  eslos  últimos 
liempos.  El  problema  se  divide  naturalmente 
en  dos  parles:  la  una  es  la  relativa  á  la  facul- 
tad y  la  otra  al  objeto.  Esta  última  se  encuen- 
tra suficientemente  dilucidada  en  nuestro  arti- 
culo belleza.  Vamos  ácmitiralgunas  observa- 
ciones sobre  la  primera. 

Es  innegable  que  la  situación  del  alma  en 
el  acto  tic  dar  sn  aprobación  A  lo  verdadero  ó 
á  lo  bueno,  no  es  lamismaqtie  cuando  aprue- 
ba lo  bello,  lo  lindo,  lo  corréelo  ó  lo  gracioso. 
La  admiración  que  tributamos,  por  ejemplo,  á 
una  demostración  perfectamente  hecha  del  bi- 
nomio de  Newton,  auna  sentencia  justa  en  una 
causa  complicada,  á  una  explicación  de  un  fe- 
nómeno' físico  6  psicológico,  es  tle  un  temple 
muy  diverso  que  la  que  nos  arranca  una  mag- 
nifica perspectiva  de  selvas,  montes  y  lagos, 
ima  buena  tragedia,  una  obra  maestra  de  es- 
cultura ó  de  música.  Hay  mas:  la  misma  acción 
desempeñada  por  el  mismo  individuo,  puede 
ser  objeto  de  admiración  en  el  primer  sentido, 
y  de  censura  en.  el  segundo,  rodemos  admi- 
rar la  nobleza  de  un  sentimiento,  un  rasgo  de 
abnegación,  nn  sacrificio  generoso,  una  explo- 
sión de  noble  entusiasmo,  yalmísmotiemporc- 
probar  la  forma  esterior  con  que  se  reviste,  y  la 
incorrección  del  lenguaje  en  que  se  espresa: 
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lodo  lo  cual  demuestra  que  el  tribunal  interior 
que  juzga  en  un  caso  ,  no  es  el  mismo  que 
juzga  en  el  otro.  Debemos,  pnes,  suponer,  óque 
existe  una  facultad  peculiar  en  la  que  recaen 
la  impresión  de  lo  bello  y  las  impresiones  aná- 
logas, ó  buscar  en  las  facultades  reconocidas 
y  clasificadas  porlos  filósofos,  los  que  desem- 
peñan aquellas  funciones. 

La  sensación  fundamental  en  materias  de 
guslo,  es  el  placer,  ^ada  puede  gustarnos  que 
no  deje  aquel  residuo  en-  el  fondo  de  nuestra 
alma.  Si  hay  variedad  de  gustos,  es  porque 
bay  variedad  en  los  modos  de  calificar  aquel 
resultado.  Si  hay  un  gusto  bueno  y  un  gusto 
mato,  es  porque  puede  haber  mayor  ó  menor 
acierto  en  aquella  calificación,  con  respecto  á 
ciertos  principios  y  modelos.  Al  mismo  tiem- 
po, si  hay  diferentes  grados  de  intensidad  en 
la  sensación  de  esta  impresión  grata  que  .lla- 
mamos placer,  eso  prueba  que  la  aptitud  do 
sentir  varia  cu  los  individuos  y  que  unos  son 
mas  aptos  que  otros  á  recibirla.  Asi,  pues,  la 
primera  cualidad  que  supone  el  ejercicio  del 
gusto,  es  la  sensibilidad;  es  decir,  la  capaci- 
dad de  afectarse  por  cierto  orden  de  impre- 
siones. Dudamos  mucho  que  un  hombre  insen- 
sible á  los  males  de  sus  semejantes,  se  arre- 
bate de  entusiasmo  cu  presencia  de  un  bello 
paisage  o  de  una  Sacra  Familia  de  Morillo.  Se- 
mejante falla  de  equilibrio  y  de  armonía  no 
está  en  el  modo  común  de  obrar  de  lanatuta- 
leza,  y  desde  los  tiempos  de  Cicerón,  la  eter- 
na alianza  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  ha  sido 
un  tema  favorito  de  todos  los  observadores  de 
nuestra  organización  moral.  Pudiéramos  ilus- 
trar esta  doctrina  con  nn  sin  número  de  ejem- 
plos familiares,  y  de  citas  de  poetas,  moralis- 
tas y  fisiólogos  (!},  pero  bástenos  apelar  á  la 
esperiencia  que  cada  dia  se  repite  en  nuestras 
relaciones  sociales,  ¿Quién  será  el  que  supon- 
ga mas  cualidades  estimables  en  el  que  des- 
troza un  mármol  de  Praxiteles,  que  en  el  que  lo 
contempla  estático  y  saborea  uno  á  uno  sus 
primores? 

Pero  la  sensibilidad  que  nos  esplica  lasus- 
ceplibilidadconrcspeclo  á  la  impresión,  nada 
resuelve  en  cuanto  al  carácter  de  la  impresión 
misma.  La  sensibilidad  lo  recibe  lodo;  pero 
¿es  ella  acaso  la  que  califica  lo  que  determina 
el  carácter  do  la  impresión  recibida?  No  por 
cierto.  Si  no  hubiera  mas  que  aptitud,  la  mis- 
ma sensación  baria  una  portada  de  Churngue- 
ra,  que  un  magnifico  pórtico  de  Atenas  .  y  el 
mismo  placer  se  sentiría,  al  leer  una  oda  de 
Herrera  que  los  retruécanos  de  Gerardo  Lobo. 
ITay,  pues,  otra  facultad  que  desempeña  esle 
ministerio,  y  que  pronuncia  el  fallo  de  la  apro- 
bación ó  déla  censara;  esta  facultad no.puede 
ser  otra  qucla  única  de  las  nuestras  que  ejerce 
el  esclusivo  privilegio  de  negar  ó  de  afirmar; 

()}  Marco  Antonio  en' el  J«Uo  Citar  de  Shakes- 
peare, califica  el  carácter  inhumano  <le  Casio,  con 
esU  sola  espresion;  there  is  «oí  mtfsíc  in  histoul;  no 
hay  música  cu  su  alma. 
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Í9  única  que  aplica  cualidades  á  los  sugelos 
(1e  la  percepción— el  juicio,  en  una  palabra. 
Observemos  sin  embargo,  cine  el  juicio  no  pro- 
cede arbitrariamente  ni  por  capricho.  En  el 
"rden  físico,  su  norma  es  ta  sensación.  Asi  el 
lúe  dice  que  un  fruto  es  amargo,  ó  que  una 
flor  es  azul,  obra  en  virtud  de  la  relación  rjue 
encuentra  entre  el  objeto  y  las  sensaciones 
que  anteriormente  ha  recibido  por  el  paladar  y 
por  los  órganos  de  la  visión.  Deaqui  nace  que 
esta  clase  de  juicios  son.  casi  siempre  infali- 
bles, porque  la  impresión  de  las  cualidades  es- 
ternas son  casi  siempre  iguales  para  lodos  los 
hombres. 

Sucede  lo  mismo  en  el  orden  intelectual  y 
en  el  moral,  aunque  no  tan  generalmente  ni 
con  tanta  uniformidad  como  en  el  físico.  Juz- 
gamos de  la  exactitud  de  un  raciocinio,  ó  de 
]a  rectitud  de  un  contrato  en  virtud  de  las  re- 
glas preesistentes,  innatas  ó  aprendidas,  sin 
las  cuales  no  sabríamos  como  proceder  en 
nuestra  resolución.  Las  leyes  del  raciocinio  y 
las  déla  moralidad  nos  son  conocidas  á  todos, 
con  mas  ó  menos  corrección  y  amplitud ,  se- 
gún las  circunstancias  que  lian  influido  en  su 
aprendizaje:  pero  en  lodo  caso,  al  pronunciar 
un  juicio,  no  lineemos  masque  aplicar  una  ley. 
Si  decimos:  ese  raciocinio  no  convence,  esa 
sentencia  es  injusta  ,  tenemos  presentes  las 
condiciones  que  hade  reunir  el  raciocinio  pa- 
ra que  convenza,  y  la  sentencia  para  que  sa- 
tisfaga.¿Qué  es  lo  que  desempeña  estas  funcio- 
nes en  los  fallos  del  gusto?  Para  responder  á 
esta  pregunta  conviene  lener  presente  qne  las 
circunstancias  que  agradan  en  los  objetos  del 
gusto,  son  dedos  clases:  unas  comunes  á  to- 
dos los  que  han  formado  su  gusto  en  cierta  es- 
cuela, y  con  arreglo  aciertos  tipos;  otras  pe- 
culiares á  ciertos  individuos.  Las  primeras 
emanan  del  hábito,  las  segundas  de  la  facultad 
poderosa  y  enérgica  á  que  los  filósofos  mo- 
dernos lian  dado  el  nombre  de  asociación  de 
ideas,  y  que  no  fué  desconocida  en  ta  antigüe- 
dad, ni  en  la  edad  media,  puesto  que  de  ella 
hablaron  Aristóteles  y  Santo  Tomas  de  Aquino. 

J!t  hábito  legista  en  materias  de  gusto,  des- 
pués de  haberse  formado  poco  apoco,  sea  por 
medio  del  estudio  y  la  práctica,  como  sucede 
á  los  artistas,  sea  por  medio  délas  impresio- 
nes diarias  que  se  reciben  en  las  sociedades 
cultas.. En  uno  y  otro  caso,  el  campo  en  que 
puede  esplayarse  el  gusto  es  ilimitado,  y  es 
infinita  la  variedad  de  formas  sobre  las  cuales 
pueden  recaer  sus  fallos  de  aplauso  ó  de  cen- 
sura. Asi,  pues,  sin  salir  del  circulo  de  dos 
generaciones,  ni  de  las  fronteras  de  nuestra 
península,  producciones  que  oscilaban  un  en- 
tusiasmo de  admiración  á  nuestros  padres  y  á 
muchos  de  nuestros  contemporáneos,  no  pro- 
vocarían hby  masque  los  silbidos  del  despre- 
cio; y  Dios  sabe  los  torrentes  de  sarcasmo  y 
vituperio  que  habrían  derramado  ios  triarles 
si  se  hubieran  publicado  en  su  tiempo  muchas 
obras  que  han  valido  después  gran  populari- 
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dad  á  sus  autores.  Pero  en  medio  de  estas 
aberraciones,  los  modelos  de  lo  verdadera- 
mente bello  y  puro,  conservan  su  superiori- 
dad, sino  para  con  la  muchedumbre  versátil 
y  amiga  de  impresiones  nuevas,  á  lo  menos 
entre  los  hombres  que  han  cultivado  sus  en- 
tendimientos y  que  lian  formado  sus  opinio- 
nes con  la  ayudado  los  buenos  principios.  Por 
mas  que  baya  variado  el  gusto  poético  en  Es- 
paña, desdo  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica, 
en  ninguna  época  ni  en  ninguna  escuela  han 
dejado  de  merecer  aplausos  las  oclas  de  Her- 
rera y  de  Fray  Luis  de  León,  y  es  porque  el 
sello  del  verdadero  buen  gusto  conserva  su 
iinpresion.no  obstante  los  caprichos  déla  mo- 
da y  las  vicisitudes  del  tiempo. 

Pero  ¿cuál  es  la  autoridad  que  impone  es- 
te sello?  ¿Quién  sanciona  las  leyes  á  que  han 
de  arreglarse  las  producciones  del  ingenio? 
¿Hay  algo  de  absoluto  y  de  incontrovertible  en 
las  reglas  de  Aristóteles  y  Horacio?  ¿Por  íjiih 
han  do  ser  bellas  unas  formas  y  no  han  descr- 
ío oirás?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  tan  bella  la  ar- 
quitectura de  Cliuri'ignera  como  la  de  Vitrubio? 
¿Por  qué  ha  de  aplaudir  el  buen  gusto  la  Pro- 
fecía del  Tajo,  y  ha  de  reprobar  los  acrósti- 
cos y  los  laberintos?  En  una  palabra  ¿exisir 
una  regla  eterna,  inflexible;  universal  para 
las  obras  del  arle,  fuera  de  la  cual  no  puede 
haber  mas  que  error,  lealdad  y  eslravlo? 

Es  muy  probable  que  en  condiciones  dife- 
rentes do  las  que  modifican  la  sociedad  mo- 
derna, hayau  brotado  ideas  muy  diversas  y 
aun  opuestas  á  las  que  hoy  dominan  en  malc- 
rías de  gusto;  que  esas  ideas  hayan  ejercido 
en  otras  razas  el  mismo  predominio  que  ejer- 
ce entre  uosolros  el  gusto  clásico,  y  que  ellas 
hayan  perpetuado  su  influjo  de  una  genera- 
ción en  otra,  haciendo  casi  imposible  tola 
mejora,  toda  alteración,  en  el  sentido  de  las 
opiniones  del  dia.  Testigos  do  la  solidez  de 
esta  conjetura  sean  los  portentosos  reslos  del 
gusto  asiático,  que  so  han  desenterrado  y  se 
siguen  descubriendo  cu  los  arcuales  donde  se 
enseñoreaban  antes  Trbas,  Hcnlls  y  Babilo- 
nia. Alli  vemos  que  hasta  la  representación 
déla  forma  humana  se  somelia  á  condiciones 
que  nos  parecen  incompatibles  con  la  belleza; 
vemos  una  angulosidad  inverosímil  en  las  fac- 
ciones, una  desproporción  á  veces  absurda  cu 
las  dimensiones  de  los  miembros,  una  rigidez 
viólenla  en  el  talante;  cargazón  y  falla  de  ar- 
monía en  los  adornos,  y  oirás  muchas  pecu- 
liaridades que  nos  parecen  incompaüWes  con 
el  lujo,  la  riqueza,  el  poder  y  la  filosofía  de 
unas  naciones  á  las  que  no  podemos  negar  la 
posesión  de  oslas  últimas  prcrogalivas  (l). 

[tlEsla  incorrección  ilo  dibuja  en  la  escultura 
asiática  no  es  tan  general  como  comunmente  se  opi- 
na. Recientemente  se  lian  encontrado  en  las  ruinas 
de  Babilonia  figuras  trazadas  con  todas  las  con  ilicio- 
nes del  gusto  griego.  Estas  espepolones  son  mas  ra  - 
ras  en  los  monumentos  egipcios,  i  pesar  de  tino  el 
Egipto  eslaba'mas  corea  de  Grecia  tjue  las  naciones 
situadas  á  tus  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates,  y  de 
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Es  innegable  que  ellos  apreciaban  aquel  gé- 
nero como  nosotros  apreciamos  el  que  nues- 
tro siglo  culi  iva,  y  que  vivían  en  la  inti- 
ma y  general  convicción  de  que  todo  descar- 
rio fuera  de  aquel  sendero,  conducía  á  la  cor- 
rupción y  á  lo  absurdo.  Pero  lo  que  al  mismo 
tiempo  nos  parece  inconirovcrfible,  es  que  en 
las  condiciones  que  nos. han  ido  formándo  la 
tradición,  la  historia,  la  costumbre  y  la  san- 
ción de  los  siglos,  uo  puede  haber  buen  gusto 
literario  y  arlisüeo  sino  en  los  limites  traza- 
dos y  en  las  formas  recibidas  por  los  fundado- 
res de  nuestra  civilización.  Las  razones  en  que 
se  funda  el  poder  supremo  que  en  este  ramo 
ejercen  las  lecciones  y  las  obras  de  la  Grecia, 
han  sido  ya  espueslas  en  nuestro  ya  citado 
arliculo  belleza.  El  hábito,  pues,  que  hemos 
señalado  como  uno  de  los  dos  resortes  princi- 
pales que  mueven  nuestros  juicios  en  materias 
de  gusto,  ha  consumado  su  obra  y  ha  estable- 
cido un  código  de  preceptos  lijos,  cuya  auto- 
ridad es  irresistible,  y  á  cuya  observancia  se 
deben  las  obras  maestras  en  toda  linea,  que 
forman  nuestra  delicia,  y  que  la  imitación  re- 
produce con  mas  ó  menos  acierto.  • 

En  vano  se  dirá  que  toda  la  fuerza  de  esta 
autoridad  consiste  en  la  imitación  de  la  natu- 
raleza, porque  la  imitación  mera  y  simple  no 
es  artística  ni  ha  merecido  jamás  la  aproba- 
ción del  buen  gusto,  como  lo  prueban  las  fi- 
guras de  cera  que  imilan  la  naturaleza  con  in- 
finitamente mayor  propiedad  que  las  estatuas 
de  Fiólas ;  como  lo  prueban  las  comedias  chi- 
nas en  que  se  representan  á  lo  vivo  los  inci- 
dentes mas  vulgares  de  la  vida  domésüca.  En 
vano  se  dirá  también  que  la  imitación  de  que 
se  trata  es  la  hermoseada;  porque  esta  solu- 
ción deja  la  cuestión  como  estaba,  ya  que  cada 
nación  puede  entender  lahermosura  á  sumo- 
do.  Nosotros  nos  reimos  de  la  obesidad  de  la 
Venus  africana,  y  de  los  pies  estropeados  dé- 
la Venus  clima,  como  el  africano  y  c!  chino  se 
reirán  de  nucslras  estatuas  sin  pupilas,  y  de 
otras  prácticas  convencionales  á  que  nuestros 
artistas  se  sujetan.  Si  la  imitación  fuera  el 
canon  del  buen  gusto,  su  perfección  consisti- 
ría eu  su  mayor  aproximación  al  modelo,  y 
precisamente  sucede  lodo  lo  contrario.  En  la 
poesía  particularmente  se  hace  lo  posible  por 
alejarse  del  modelo;  scletrasl'orma,  se  altera  de 
un  todo,  se  cambia" culeramente  su  naturaleza- 
no  hay  cuadro  que  no  sea  una  exageración;  no 
hay  metáfora  que  no  sea  una  mentira.  Aveces 
la  belleza  poética  estriba  en  imposibilidades  fí- 
sicas. ¿Quién  no  admira  la  sublime  descripción 
de  la  caverna  de  Vulcano  en  la  Eneida?  Alli  es- 
tán los  cíclopes  fabricando  armas  para  Júpiter. 
Y  ¡cuáles  son  los  materiales  que  emplean  en 
es  la  manufactura?  Tres  rayos  de  aguaceros 
retorcidos;  tres  imbris  torti  radios;  tres  de 
nubes  cargadas  de  agua;  tres  nubis  aquosa 

que  las  relaciones  mofeamilns  entre  los  (los  países 
subtm  a  la  mas  rcniola  antigüedad. 


addiderant;  tres  de  fuego  rutilante  y  de  vien- 
to del  Sur  con  alas;  rutili  tres  ignis  et  alitis 
auslri,  añadiendo  después  á  todos  estos  ingre- 
dientes 

Fulgores  nanc  Icrrijir.as,  sonitumque,  metumque 
Misctbant  eperi,  flammisque  sequacihus  iras. 

¿Es  esto  imitar  ó  mas  bien  descomponer  y 
trastornar  el  objeto  de  la  imitación?  ¿Y  babrá 
quien  niegue  que  loda  la  belleza  del  pasage 
consiste  en  haberse  alejado  de  la  realidad  y 
en  haber  pintado  lo  que  no  ha  existido  ni  pue- 
de jamás  existir? 

Engáñanse,  pues>  Batteux,  y  los  que  como 
él  se  han  empeñado  cu  formar  de  la  imitación 
la  única  regla  del  arte,  y  el  único  criterio  del 
buen  gusto.  No:  las  artes  no  im  itan  la  natu- 
raleza: lo  que  hacen  es  espresarla.  La  ejecu- 
ción artística  no  es  mas  que  la  traducción  á 
nuestra  manera  de  «na  impresión  recibida. 
Afectados  por  un  sentimiento  profundo,  lo  va- 
ciamos, digámoslo  así,  esleriormente,  por  al- 
guno de  los  medios  que  para  este  fln  lia  pues- 
lola  naturalezaánuestra  disposición;  el  trazado 
lineal,  la  representación  plástica,  la  vehemencia 
del  lenguaje  ó  la  cadencia  rítmica.  Esta  espre- 
sionse reviste,  se  impregnade  las  condiciones 
del  serhumano  en  general,  y  de  las  peculiarida- 
des del  individuo;  y  cu  el  modo  de  adaptar  esas 
condiciones  y  esas  peculiaridades  á  lo  que  se 
quiere  espresar,  consiste  la  esencia  del  bueno 
ó  del  mal  gusto.  La  mas  civilizada  de  las  so- 
ciedades que  ha  existido  en  el  mnndo  desde 
que  los  hombres  salieron  de  su  aislamiento 
primitivo;  una  sociedad  amoldadaporlos  dog- 
mas y  las  prácticas  del  cristianismo,  adoctri- 
nada por  largos  siglos  de  estudios  y  de  espe- 
riencia,  heredera  de  los  trabajos  intelectuales 
de  centenares  de  generaciones;  esa  sociedad 
qne  ha  esplorado  todo  el  muudo  conocido, 
que  por  medio  del  comercio  dispone  de  todas 
las  riquezas  esparcidas  sobre  la  superficie  y  en 
las  entrañas  del  globo;  que  se  ha  hermoseado 
con  los  inventos  mas  ingeniosos,  con  los  des- 
cubrimientos mas  útiles,  con  los  primores 
mas  esqutsitos  y  con  los  goces  mas  refinados 
y  puros,  esa  sociedad  ha  convenido  en  llamar 
bello  alo  que  fué  caracterizado  de  tal  por  sus 
fundadores  y  maestros;  por  los  que  -le  enseña- 
ron las  reglas  del  pensamiento  y  el  [uso  de  la 
palabra.  ¿Puede  darse  una  autoridad  mas  legi- 
tima, un  poder  mas  sólidamente  asentado,  un 
modelo  mas  digno  de  confianza  y  mas  acree- 
dor á  nuestra  sumisión  y  á  nuestro  respeto? 
Apoyado  en  tan  firmes  cimientos,  puede  ase- 
gurarse que  el  gusto  dominante  en  Europa 
tiene  tantas  garantías  de  acierto  en  los  ¡ejem- 
plos de  Homero,  Demóstenes  y  los  grandes 
artistas  del  siglo  de  Pericles,  como  las  mate- 
máticas en  los  libros  deEuclides,  y  la  lógica 
en  los  de  Aristóteles.  Robustece,  y  continua 
esta  opinión  el  ejemplo  de  los  romanos.  Los 
que  en  aquella  grande  y  poderosa  nación  so- 
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bresalieron  por  su  sabiduría,  por  bu  elocuen- 
cia, por  su  genio  poético,  no  hicieron  mas  que 
trasladar  á  su  península  y  ;i  su  idioma  la  sa- 
biduría,, la  elocuencia  y  el  estro  de  llelenia. 
¿Quién  ignora  lo  que  pensaba  sobreesté  punto 
el  mas  correcto  y  sensato  de  los  preceptistas? 

Gratis  ingenian»,  Grojis  dedil  ore  rotunda 
Musa  toqui ,  prcelcr  hi  adem  n  iiílius  avari. 

.       ...  Sed  vos  exemplaria  Grceea 
Xaclurna  vcrstttc  mami,  vérsate  diurno. 

Creemos  haber  manifestado  el  inílujo  po- 
deroso que  ha  ejercido  el  hábito  en  la  forma- 
ción del  gusto  literario  y  artístico  en  Euro- 
pa desde  los  tiempos  scrai-fabulosos  de  (¡re- 
cia basta  la  época  presente.  Róstanos  ha- 
blar del  otro  móvil  cuya  operación  liemos  no- 
lado  en  la  consumación  de  lu  misma  obra:  la 
asociación  do  ideas,  de  cuya  naturaleza  y 
eficacia  nos  será  forzoso  dar  algunas  nociones 
previas,  haciendo  una  lijera  cscursion  en  el 
terreno  de  la  filosofía, 

Que  los  pensamientos  se  sugieren  unos  ¡i 
otros  en  el  espíritu,  y  que  la  presencia  de  un 
objeto  eslerno  despierta  antiguas  impresiones 
y  sentimientos  anteriormente  esperimcnlados, 
sonbechos  familiares,  aun  paraaquellosmenos 
dispuestos  a  fijar  su  atención  en  materia  tan 
abstracta.  Hallamos  una  bellísima  ilustración 
de  esta  aptitud  de  nuestra  estructura  mental, 
en  el  siguiente  pasage  del  librp  De  Finibus 
de  Cicerón:  «resolvimos,  dice,  dar  un  paseo 
aquella  larde  en  la  Academia  (I),  porque  es  la 
hora  eh  que.  no  suele  acudir  alli  la  gente.  En 
su  consecuencia,  á  la  hora  señalada,  fuimos  á 
reunimos  con  Pisón.  Pasamos  el  tiempo  ha- 
blando de  diferentes  asuntos,  mientras  íbamos 
desde  el  doble  pórtico  basta  la  misma  Acade- 
mia: aquel  lugar  tan  justamente  famoso,  el 
cual  estaba  enteramente  solo,  como  hablamos 
deseado.  No  sé,  dijo  enlonces  I'ison,  si  es  un 
sentimiento  natural,  ó  una  ilusión  de  la  ima- 
ginación fundada  en  el  hábito,  que  .nos  afec- 
temos por  la  vista  de  los  lugares  frecuentados 
por  nuestros  grandes  hombres,  mucho  mas 
que  cuando  oimos  ó  leemos  la  narración  de 
sus  ilustres  hechos.  En  esle  momento  siento 
esa  especie  de  emoción,  Yeo  delante  de  mi  la 
persona  entera  de  Malón,  como  cuando  pero- 
raba en  este  mismo  sitio.  Estosjardines.no 
solo  me  recuerdan  su  memoria,  sino  que  lo 
presentan  vivo  á  mis  ojos.  Me  figuro  que  aqui 
estuvo  Speusipo;  alli  Xenocralos,  y  en  este 
banco  en  que  eslás  sentado,  veo  sentado  tam- 
bién á  su  discípulo  Folemon.  Nuestra  antigua 
casa  de!  senado,  se  me  figura  poblada  de  la 
misma  clase  de  visiones:  porque  muchas  ve- 
ees,  cuando  entro  en  ella,  las  sombras  de 
Escipion,  de  Catón,  de  Lclio,  y  especialmente 
la  de  mi  venerable  abuelo,  se  levantan  en  mi 


(1)  Janliu  <le  Almas  cii  imo  Platón  daba  sus  Icc- 
urones. 


imaginación.  En  fin,  tabes  el  efecto  de  las  loca- 
lidades en  resucitar  ideas  asociadas  en  el  al- 
ma, que  no  sin  razón  han  fundado  algunos  ít- 
lósofos  en  estos  principios  una  especie  de  me- 
moria artificial,  a 

La  filosofía  moderna,  y  muy  particular- 
mente la  escuela  de  Edimburgo,  han  someti- 
do esta  facultad  aun  minucioso  examen,  per- 
suadidas de  que,  por  su  medio,  se  esplican 
algunos  de  los  mas  notables  fenómenos  psico- 
lógicos. Entre  las  propiedades  que  en  ella  han 
descubierto,  hay  dos,  que  por  su  conexión 
con  la  materia  en  que  nos  ocupamos,  merecen 
una  particular  mención.  1.J  Cuando  una  idea 
ha  servido  de  vinculo  para  que  otras  dos  se 
asocien,  el  hábito  hace  desaparecer  la  prime- 
ra, de  tal  modo,  que  la  asociación  se  verifica 
sin  su  auxilio.  Asi  cuando  aprendemos  un  idio- 
ma estraño,  el  nuestro  nos  sirve  de  vinculo 
para  ligar  la  voz  cstrafia  con  la  cosa  significa- 
da. I'cro  una  vez  familiarizados  con  el  nuevo 
idioma,  la  palabra  del  idioma  nativo  desapa- 
rece, y  sin  necesidad  de  que  ella  intervengu, 
el  objelo  yla  voz  estraña  se  unen  por  si  mis- 
mos. 2.a  Las  ideas  de  las  cosas  esternas  no 
solo  se  asocian  con  las  do  otras  cosas  ester- 
nas, sino  con  sentimientos,  con  pasiones  y 
con  simpatías.  Los  objetos  que  pertenecieron 
apersonas  de  nuestro  cariño,  arrebatadas  por 
la  muerte,  nos  afectan  vivamente,  y  renuevan 
el  dolor  que  ha  ocasionado  su  pérdida,  como 
en  la  famosa  exclamación  que  Virgilio  pone  en 
boca  de  Dido,  al  ver  las  prendas  de  su  fugi- 
tivo amante: 

¡Dulces  e.ruviuc  dttm  fata  Dtúiqlie  sincbnnt! 

Dadas  eslas  esplicaciones,  no  será  difícil 
comprender  cómo  obra  la  asociación  en  imcs- 
tros  juicios  sobre  materias  que  pertenecen  á 
la  esfera  del  gusto;  cómo  conlribuye  á  veri- 
ficarlo y  cómo  muchas  veces  lo  pervierte  y 
descarría.  Si,  por  ejemplo,  se  présenla  4  nues- 
tras miradas  un  busto  griego,  ó  los  restos  de 
un  edificio  romano,  la  asociación  nos  conduce 
inmediatamente  al  recuerdo  de  aquellos  dos 
grandes  pueblos,  cuya  historia  nos  ha  recrea- 
do lautas  veces  en  los  libres  de  nuestra  primer 
ra  educación;  de  cuyos  hombres  ilustres  he- 
mos formado  tan  relevante  concepto;  cuyas 
coslumbres;  batallas,  juegos  y  sacrificios  han 
ofrecido  a  nuestra  imaginación  tantos  cuadros 
grandiosos,  elegantes,  gratos  ó  terribles.  Aun 
procediendo  empíricamente,  y  sin  profundizar 
el  mérito  real  de  las  producciones  artísticas  y 
literarias,  basta  que  emanen  de  aquel  origen, 
tan  hermoseado  en  nuestra  imaginación,  para 
que  aprobemos  lo  que  con  su  aprobación  y 
aplauso  fué  sancionado:  sentimiento  que  se 
fortifica  y  arraiga,  cuando  observamos  en  las 
producciones  mismas,  primores  y  perfeccio- 
nes que  no  necesitarían  de  ninguna  especie 
de  autoridad,  para  derramar  en  nuestras  al- 
mas un  intimo  y  profundo  placer.  Porque  se- 
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guramonte  ningún  hombre  sensible  á  labellc- 
za  necesitaría  saber  que  Rafael  fué  el  primer 
pintor  de  su  tiempo,  ni  que  su  época  fué  tan 
brillante  en  obras  maestras,  y  tan  formula  en 
hombres  grandes,  pará  sentirse  arrebatado  de 
admiración  al  contemplar  el  Pasmo  de  Sicilia 
ó  la  Perla  de  Españu. 

La  eficacia  de  la  asociación  en  purificar  ó 
corromper  las  ideas  relativas  al  ¡rusto,  se  ha- 
ce muy  patento,  por  la  diferencia  que  se  ñola 
en  el  idioma  de  bis  pueblos  civilizados,  entre 
las  espresiones  de  la  gente  culta,  y  las  de  las 
clases  no  educadas.  Lo  general  es  que  las 
personas  que  pertenecen  á  la  primera  eviten 
con  esmero  las  frases  incorrectas,  la  pronun- 
ciación viciosa,  las  alusiones  groseras  y  tor- 
pes que  tan  frecuentemente  se  oyen  en  boca 
de  las  de  la  segunda.  La  razón  de  esta  prácti- 
ca se  baila  también  en  la  asociación  ,  porque  la 
elegancia  del  lenguaje  como  que  procura,  en 
semejantescasos,  armonizar  con  lade  los  mo- 
dales, asi  como  sucede  en  el  trage,  en  las  di- 
versiones, y  en  esas  fórmulas  urbanas  y  cor- 
teses que  tanto  amenizan  el  trato  social,  y 
que  ian  poderosamente  refrenan  el  Ímpetu  de 
ns  pasiones  y  las  pretensiones  del  amor  pro- 
pio. El  abuso  de  esta  propensión  conduce  á 
las  ridiculas  extravagancias  del  culteranismo, 
á  que  Ian  cruda  guerra  hicieron  Quevedo  en 
España  y  Moliere  en  Francia.  Sin  embargo, 
es  mocito  mas  digno  de  censura  el  estremo 
contrarios  es  decir,  cuando  el  lenguaje  délas 
clases  elevadas,  desciende  basla  ponerse  al 
nivel  de  las  inferiores:  síntoma  funesto  de 
decadencia  en  las  naciones,  y  compañero  in- 
separable de  la  degradación  do  las  eos- 
lumbres. 

Las  consideraciones  que  acabamos  de  pre- 
cintar a  nuestros  lecioresse  refieren  a  la  par- 
Ir:  filosófica  de  la  Icoria  del  gusto:  la  parle  li- 
teraria no  ofrece  lanías  dificultades,  siendo 
imposible  dudar  del  importantísimo  papel  que 
el  buen  guslo  desempeña  en  el  cullivo  de  las 
lelras  y  en  todas  las  obras  del  entendimiento 
humano,  aun  en  aquellas  en  que  menos  parle 
toman  las  pasiones  y  la  fantasía.  «Su  imperio, 
ilice  Uollin  (I)  no  se  limita  a  las  bellas  lelras, 
sino  que  se  estiende  á  todas  las  arles,  á  lodas 
las  ciencias,  a  todos  los  conocimientos;  por- 
que consiste  en  un  cierto  discernimiento  jus- 
lo  y  exacto,  que  revela  lodo  lo  roas  esquisilo, 
1«  mas  bello,  lo  mas  útil,  lo  mas  conveniente, 
lo  mas  decoroso  que  pueden  dardo  si  los  ob- 
jolos  á  que  se  aplican  la  razón,  la  imaginación,, 
el  juicio,  y  todas  las  operaciones  de  nuestro 
ser  intelectual.  El  señálala  barrera  en  quede- 
be  detenerse  el  ejercicio  de  estas  operaciones, 
las  partes  en  que  debe  emplearse  con  mas 
esmero,  los  escollos  que  debe  evitar,  y  los 
lerretíps  que  le  están  culeramente  prohi- 
bidi  ¡¡f.'B 

Esta  estimable  prerogaliva  que  no  es  casi 
(I)  Ve  la  maniere  d'étudief  les  belies  Ictlfis, 


susceptible  de  una  definición,  y  que  se  siente 
mas  bien  que  se  esplíca,  no  depende  lanío  del 
grmoconiodel  juicio;  no  lanío  deuna  penetra- 
ción viva  y  de  una  fantasía  creadora,  como  de 
la  razOn  nalural  perfeccionada  por  el  estu- 
dio. Ella  es  laque  comprime  la  imaginación  y 
la  impide  estraviarse;  la  que  no  se  deja  des- 
lumhrar por  lo  que  es  falso  y  postizo,  cual- 
quiera que  sea  su  brillantez.  Reprueba  las  de- 
masías .  y  condena  quidqttid  est  ullro.  virtutem, 
como  dice  fjuintiliano.  Esletacio  único,  puroy 
sencillo  en  su  principio  ,  se  diversifica  de  mil 
modos,  conservando  siempre  su  caracterde na- 
turalidad enlas  formas  áquese  adapta.  Tan  di- 
ferenle  es  el  estilo  deSalustio  y  de  Cicerón,  de 
Horacio  y  de  Virgilio,  como  la  manera  de  Ra- 
fael y  de  Murillo,  del  Ticiano  y  de  Yelazquez; 
y  sin  embargo,  en  las  producciones  de  lodos 
estos  hombres  eminentes,  hay  un  fondo  común 
de  perfección,  que  agradando  por  diversos  me- 
dios, deja  en  el  alma  el  mismo  residuo  de  sa- 
tisfacción y  de  contentamiento.  Todos  los 
bombres  están  dispuestos  por  la  naturaleza  -A 
sentir  esta  impresión.  Insita  suni  nobis  om- 
7uum  arlium  semina,  ba  dicho  Séneca,  aun- 
que no  está  desarrollada  esta  aptitud  en  mu- 
chos, por  falta  de  inslruccion,  y  aunque  se 
halle  corrompida  en  otros  por  una  educación 
viciosa,  por  malas  costumbres  y  por  ¡as  preo- 
cupaciones dominantes  de  la  época  y  del  pais. 
he  aquella  generalidad  de  disposición  proviene 
que  el  buen  gusto  por  mucha  que  sea  su  de- 
pravación no  llegue  nunca  á  estinguirse  total- 
mente. Siempre  quedan  algunos  puntos  en  que 
lodos  tos  hombres  convienen ;  siempre  lo  bue- 
no recobra  su  poderío  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  derrocarlo. 

¿Cnanto  no  se  lia  trabajado  recientemcnlo 
en  ÉranCia  para  desacreditar  los  modelos  clá- 
sicos del  tiempo  de  Luis  XIV?  La  moda  lia  en- 
salzado por  algunos  momentos  á  los  innova- 
dores; la  novedad  les  alrajo.  aplausos  y  coro- 
nas; pero  pasada  la  primera  impresión,  la 
prosa  de  Eossuet  yFenelon,  las  inspiraciones 
de  Racine  y  de  Corneille,  han  triunfado  do 
Atala  y  de  Ernani,  como  Moratin  iriuufú  de 
Cornelia,  y  como  los  buenos  escritores  del  rei- 
nado de  Carlos  111  triunfaron  de  las  gerundia- 
das de  la  época  de  Carlos  II  y  de  Felipe  V. 

Esta  homogeneidad  de  objetos  sometidos  á 
la  jurisdicción  del  buen  guslo,  á  que  hemos 
hecho  alusión,  esplica  la  simultaneidad  con 
que  llbrecen  y  decaen  las  letras  y  las  arles, 
juntamente  con  el  espíritu  público  y  con  el 
tono  de  la  sociedad,  cuando  las  circunstancias 
se  inclinan  á  uno  de  los  dos  estreñios.  El  buen 
gusto  en  la  literatura  y  en  las  arles  se  comu- 
nica á  las  costumbres  públicas  y  al  modo  de 
vivir,  sino  es  ya  que  estos  dos  principios  co- 
munican su  temple,  al  primero.  En  el  trastorno 
de  ideas  y  en  el  desquicie  moral,  de  la  edad 
media,  las  lelras  y  las  artes  retrocedieron  á  nn 
estado  de  infancia  y  de  barbarie:  por  el  con- 
trario, en  épocas  de  reposo,  de  orden  y  de  ci- 
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vilizaeion,  todas  las  producciones  del  espíritu 
llevan  el  sello  de  la  corrección  y  de  la  mejora. 
El  hábito  de  consultar  las  buenas  reglas  en  una 
materia  conduce  á  hacer  de  ellas  el  mismo 
uso  en  otras.  Pauto  Emilio  que  sobresalió  como 
hombre  público  y  como  guerrero ,  no  monos 
que  por  sus  modales  y  su  conducta  .privada, 
habiendo  dado  una  fiesta  á  toda  la  Grecia  oyó 
decir  que  se  eslrañaba  la  habilidad  que  un  mi- 
litar ostentaba  en  la  disposición  do  los  convi- 
tes y  de  los  espectáculos;  á  lo  que  respondió, 
que  el  mismo  genio  que  sabe  arreglar  las  le- 
giones en  el  campo  de  batalla,  sabe  también 
dirigir  operaciones  de  pura  diversión  y  pasa- 
tiempo. 

Pero  por  una  reacción  viciosa,  bija  sin  du- 
da do  la  corrupción  de  nuestra  especie ,  esa 
misma  delicadeza,  esa  elegancia  que  el  buen 
gusto  literario  y  artístico  suele  introducir  en 
los  edificios,  en  los  muebles,  en  los  conviles, 
y  en  los  usos  sociales,  degenerando  poco  á 
poco  en  escesos  de  cargazón  y  de  mal  enten- 
dido lujo,  contamina  á  su  vez  el  gusto  en  las 
artes  y  en  la  literatura.  Séneca,  sin  embargo 
de  haber  sido  un  gran  corruptor  del  estilo  y 
de  la  elocuencia,  nos  esptica  ingeniosamente 
aquella  reciprocidad  de  inilujo,  en  respuesta 
á  un  amigo  que  lo.  habia  consultado  sobre  la 
manía  introducida  en  la  oratoria  romana  de 
prodigar  metáforas  eslravagaules,  y  de  afectar 
un  laconismo  ininteligible  y  pedantesco.  Sé- 
neca, pintándose  ási  mismo  sin  saberlo,  con- 
testa con  el  antiguo  proverbio  de  los  griegos: 
tal  os  la  palabra  cual  es  la  vida.  Talis  Iwnüni- 
bus  füU  omito,  qualisvita:.  Como  un  particu- 
lar da  á  entender  lo  que  es  por  su  conversa- 
ción, asi  el  gusto  dominante  refleja  la  imagen 
de  las  costumbres  públicas.  £1  corazón  se  lleva 
tras  sí  al  entendimiento  y  lo  impregna  de  sus 
buenas  ó  malas  cualidades.  Cuando  ea  las 
prácticas  de  la  vida  civil  no  se  procura  mas  que 
distinguirse  de  cualquier  modo  y  hacer  al  re- 
vés délo  que  todos  hacen;  cuando  no  se  bus- 
ca mas  que  las  impresiones  fuertes  y  nuevas, 
los  relumbrones,  lo  estraordlaarlo,  loque  sale 
do  las  reglas  comunes,  la  elocuencia  ,  la  pía- 
tura,  la  poesía,  todas  las  obras  del  ingenio 
siguen  el  mismo  impulso  y  se  abandonan  á 
una  ciega  ambición  de  lucimiento,  y  al  des- 
temple de  una  imaginación  arrebatada.  A  veces 
también  basta  el  ejemplo  de  un  hombre  acre- 
ditado para  producir  el  mismo  efecto.  No  fué 
menester  mas  que  el  descarrio  de  Góngora 
para  producir  el  estilo  alambicado,  oscuro  y 
meíafisico  que  ha  conservado  su  nombre  y  al 
que  pagaron  tributo  todos  los  escritores  de  su 
época, 

No  será  lícito  decir  que  la  mejora  del  gus- 
to y  de  la  moral  son  enteramente  homogéneas, 
ó  que  siempre  coexisten  en  igual  grado.  Cor- 
rectivos mas  poderosos  que  los  que  el  gusto 
puede  suministrar,  son  los  que  se  necesitan 
para  reformarlas  propensiones  de  mala  índole 
que  tan  frecuentemente  prevalecen  entre  los 


m 

hombres.  Se  han  visto  ejemplos  monstruosos 
de  grandes  dotes  oratorias  unidas  á  la  perver- 
sidad del  corazón  y  de  un  gusto  correcto  y 
retinado  en  pechos  gangrenados  por  el  vicio. 
Pero,  generalmente  hablando,  la  tendencia  del 
buen  gusto  es  sana  y  purificadera  en  todos 
sentidos.  La  lectura  de  las  mas  admirables  pro- 
ducciones del  genio,  deja  impresiones  nobles 
y  dignas  en  el  alma,  y  por  poco  durables  que 
estas  impresiones  sean,  á  lo  menos  forman 
parto  de  los  medios  que  disponen  á  la  virtud 
y  dan  á  conocer  sus  ventajas.  Una  cosa  á  lo 
menos  puede  asegurarse,  sin  temor  de  que  la 
historia  y  la  esperiencia  lo  desmientan ;  sin 
inclinaciones  virtuosas  no  se  puede  llegarais 
eminencia  en  ninguno  de  los  ramos  sobre  los 
cuates  pronuncia  sus  fallos  el  buen  gusto.  El 
hombre  que  quiere  conmover  ó  interesar  á 
sus  semejantes,  debe  pensar  como  el  hombre 
recto  piensa.  Hasta  para  la  corrección  de  ta 
parte  material  de  la  poesía  requiere  Horacio 
bondad  y  prudencia. 

Vil-  bonusetprudens  versusnprchendel  inertes. 

Los  sentimientos  ardientes  de  humanidad, 
de  virtud,  de  honor,  de  magnanimidad  y  de 
espíritu  público,  son  tos  que  únicamente  pue- 
den encender  la  llama  del  genio,  y  oscilar  en 
el  alma  aquellas  grandes  ideas  que  arrebatan 
la  admiración  de  los  siglos  ,  y  dejan  rastros 
luminosos  en  el  curso  de  las  generaciones. 

Cicero:  de  Orolwe. 

Ilhir:  Lecturas  on  etoqttcuce  and  litcrtUurc. 
Alison:  on  Tulle, 

Les  epüresde  &enüque  trndtiiles  en  ftanatU,  par 

De  ta.  maniere  tl'eludier  les  belles  ¡eltres,  par  Ho- 
llín. 

BUEN  RETIRO.  Con  este  nombre  es  conoci- 
do el  sitio  real  situado  dentro  de  los  mures  de 
Madrid  y  en  la  parte  occidental  del  mismo.  Su 
figura  es  irregular  y  do  4,D00  pies  de  longitud 
por  3,800  de  latitud;  lienc  dos  entradas  prin- 
cipales: una  cerca  de  la  puerta  de  Alcalá,  lla- 
mada de  la  Gloríela,  y  la  otra  por  la  plaza  ti- 
tulada de  Palacio. 

El  rey  Felipe  IV  compró  el  terreno  que 
comprende  esta  hermosa  posesión, -edificó  un 
palacio,  que  en  el  diario  existe,  y  embelleció 
este  real  sitio  con  deliciosos  jardines  y  fron- 
dosas arboledas:  la  familia  real  de  los  Barbo- 
nes tuvo  siempre  mucho  esmero  en  la  conser- 
vación y  mejoras  del  Buen  Retiro.  En  el  rei- 
nado de  Fernando  VI  y  sus  dos  sucesores  llego 
á  ser  una  deliciosa  mansión  con  magníficos 
jardines  y  paseos;  habia  ademas  un  palacio, 
iglesia,  teatro,  observatorio,  casa  de  fieras  y 
fábrica  de  china,  en  la  cual  se  elaboraban  ob- 
jetos preciosos  de  esia  clase.  ;  ., 

Este  hermoso  sitio  de  recreo  se  convirtió 
en  fortaleza  por  los  franceses  en  su  invasión 
en  1808;  pero  á  su  vuelta  del  cautiverio,  dis- 
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puso  Fernando  VII  que  se  reconstruyese  y  ha 
seguido  mejorándose  desde  entonces  en  tér- 
minos que  en  el  estado  que  en  la  actualidad 
su  encuentra,  puedo  decirse  que  eseede  á  la 
época  en  que  servia  de  residencia  á  la  córte 
de  España. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro  están  dividi- 
dos en  dos  parles;  una  de  que  el  público  se  5 
sirve  libremente,  y  otra  que  está  reservada! 
para  recreo  de  las  personas  reales.  Subiendo  j 
por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  se  encuentra, 
la  entrada  de  la  plaza  de  Palacio  de  que  ya] 
hemos  hablado,  y  en  ambos  lados  de  ella  hay  j 
buenas  habitaciones.  En  la  misma  plaza  hay  c 
un  edificio  con  un  gabinete  topográfico  donde 
también  estaba  no  lia  mucho  el  museo  de  inge- 
nieros, hoy  trasladado  al  palacio  de  Buena 
Visla,  y  una  bonita  iglesia.  Al  frente  del  arco 
que  da  ingreso  á  la  espaciosa  plaza,  está  la 
puerta  de  entrada  álos  jardines. 

Es  digna  de  atención  la  variedad  de  árbo- 
les y  arbustos  que  hay  en  esta  parte,  la  sime- 
tría de  las  calles  y  la  agradable  frescura  de 
cierlos  silios,  en  los  que  jamás  penetran  los 
rayos  del  sol;  el  hermoso  parterre  que  por  su 
siluacion  al  Mediodía  y  por  lo  rebajado  del 
terreno,  eslá  al  abrigo  de  los  vientos  del  ¡Sor- 
te.  Son  notables  delegante  estanque  ehines- 
co,  poblado  de  peces  de  colores,  y  sobre  lodo, 
el  grande  y  de  (¡gura  cuadrilonga  de  DGO  pies 
de  largo  y  440  de  ancho.  Muy  pocos  sitios 
reales  de  España  ofrecen  la  deliciosa  y  pinto- 
resca perspecliva  de  este  hermoso  estanque. 

En  uno  de  los  costados  del  mismo  hay  un 
bonito  embarcadero  de,eslito  chinesco,  al  que 
están  amarradas  unas  elegantes  falúas,  en  las 
que  no  hace  mucho  tiempo  solían  embarcarse 
las  personas  reales  paseándose  en  este  peque- 
ño lago,  cuya  profundidad  permite  esta  clase 
de  entretenimiento. 

En  los  inviernos  que  ct  frío  es  muy  inten- 
so, la  superficie  se  hiela  y  es  bastante  gruesa 
I  ara  que  al  mismo  tiempo  que  puedan  surtirse 
les  pozos  de  nieve,  proporcione  el  agradable 
espectáculo  de  ver  patinar  por  ella  á  los  cs- 
tiangeros,  f  aun  algnnos|españoles  aficionados 
á  esta  diversión.  Al  lado  opneslo  de!  embarca- 
dero y  en  las  dos  cabeceras  del  estanque,  lie-  ¡ 
ne  este  una  verja  de  hierro  colocada  sobre  un 
banco  de  piedra  que  lo  circunda  y  sirve  de 
descanso  al  público.  El  paseo  principal  eslá, i 
la  orilla  del  mismo  eslanque,  y  desde  él  se 
contempla  con  asombro  aquel  inmenso  depó- 
sito de  agua  acumulada  artificialmente. 

A  la  derecha,  y  en  el  paseo  que  conduce  á 
la  magnifica  casa  de  fieras,  se  encuentran  dos 
grandes  norias  y  entre  ellas  una  bonita  fuente, 
abundante  y  do  muy  buen  agua.  A  la  espalda 
de  las  norias,  están  las  dilaladas  calles  que 
conducen  á  la  antigua  casa  de  la  china,  que 
en  el  dia  no  exísie  y  se  halla  convertida  en 
eslanque.  En  la  parte  destinada  á  la  real  fa- 
milia, conocida  por  lo  reservado  del  Retiro, 
está  la  casa  de  fieras;  que  acabamos  de  citar, 


edificio  moderno,  de  elegante  construcción  y 
de  figura  cuadrilonga.  Está  dividido  en  dos 
pisos;  en  la  parte  inferior  se  hallan  las  jaulas 
de  las  fieras  con  verjas  al  frente  y  al  fondo,  de 
manera  que  puedan  ser  vistas  de!  público  por 
la  fachada  principal  del  edificio  y  de  las  per- 
sonas reales  por  la  espalda  del  mismo;  en  la 
parte  superior  están  las  jaulas  de  los  pájaros; 
estos  son  de  diversas  especies  y  los  hay  muy 
raros  y  preciosos.  La  variedad  y  hermosura  de 
los  jardines,  el  salón  asiático  que  bajo  una 
apariencia  rústica  encierra  todo  el  lujo  y  mag- 
nificencia oriental;  la  montaña  artificial,  co- 
ronada de  un  gracioso  templete,  desde  el  cual 
se  ve  la  mayor  parle  de  Madrid;  la  casa  lla- 
mada del  Pobre ,  representada  con  la  mayor 
exactitud  en  todos  sus  pormenores,  que  ofre- 
ce un  chocante  contraste  con  la  parle  superior 
de  la  misma,  en  la  que  se  ha  desplegado  el 
mayor  lujo  y  magnificencia;  la  parle  interior 
del  embarcadero  y  oíros  sitios,  dan  á  conocer 
la  suntuosidad  propia  de  las  regias  personas  á 
cuyo  recreo  están  destinadas. 

El  Retiro  es  ahora,  y  hace  ya  tres'aüos, 
el  paseo  de  otoño  de  la  sociedad  elegante  de 
Madrid. 

BUEN  SUCESO,  (iglesia  del)  Eslá  situada 
en  Madrid  en  la  Puerta  del  Sol,  número  1 ,  donde 
tiene  su  entrada  principal,  con  otras  dos,  una 
en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  número  I ,  y 
otra  en  la  de  Alcalá  número  2.  Fué  esta  iglesia 
en  su  origen  un  humilladero  ,  y  á  causa  de 
haber  fundado  el  emperador  Carlos  V  el  hos- 
pital de  San  Andrés,  se  hizo  posteriormente  la 
actual  iglesia,  que  es  de  crucero  y  de  regular 
forma,  aunque  muy  pequeña.  La  decoran  pilas- 
tras, y  en  el  centro  se  levanta  una  cúpula 
proporcionada  al  edificio.  El  retablo  mayor, 
construido  en  1S32,  consta  de  un  solo  cuerpo 
con  cuatro  columnas  corinüas,  y  en  el  nicho 
del  centro  se  venera  una  imagen  de  Nuestra 
Señora,  á  la  que  Paulo  V  dio  el  nombre  de 
Buen  Suceso  cuando  se  la  presentaron  los  her- 
manos obregones  Gabriel  de  Fontanct  y  Gui- 
llermo Martínez  de  Rigola,  quienes  hallaron  la 
indicada  imagen  colocada  en  una  montaña 
cuando  iban  á  Roma.  Volviendo  á  nuestro 
asunto,  decimos,  que  en  el  referido  altar  se 
ven  los  cuatro  evangelistas  puestos  sobre  el 
basamento,  y  encima  del  arco  en  que  se  halla 
elallarfcsíá  San  Andrés.  Losrelablos  colaterales 
son  de  la  misma  época  que  el  mayor,  y  tienen 
decoración  de  pilastras  jónicas. 

Antes  de  la  guerra  de  la  Independencia  ha- 
bía en  esta  iglesia  algunos  objetos  artísticos 
que  no  existen,  pues  quedó  tan  mal  tratado 
este  sagrado  recinto,  que  el  retablo  mayor  de 
que  hace  mención  Baena,  espresando  queso 
había  estrenado  en  1641  con -una  magnifica 
fiesta,  media  un  hueco  en  el  que  la  i  mu  gen 
d'elBuen  Suceso  estuvo  colocada  hasta  qne  se 
labró  el  retablo  en  que  aciualrnenle  se  halla. 

Da  ingreso  á  esta  iglesia  una  portada  con 
dos  columnas  entregadas  qne  sostienen  un 
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cornisamento  sobre  el  que  liay  un  nicho  con 
una  cligie  deNuesfra  Señora,  Esla  portada  es 
de  granito,  y  el  resto  de  la  fachada  ríe  fábrica. 
Está  servida  por  un  administrador  capellán  de 
honor  de  S.  II.  ,  y  tres  penitenciarios,  de  los 
cuales  el  primero  es  predicador  de  número. 

En  . cita  iglesia  y  su  palio  fueron  fusilados 
varios  desgraciados  madrileños  cu  el  funéslo 
Dos  de  mayo  de  1808,  y  hay  una  inscripción  en 
el  lado  do  la  epístola  que  asi  lo  espresa,  En 
esta  iglesia  se  celebra  una  misa  á  las  dos  de 
la  tarde,  á  la  que  siempre  asiste  cslraordina- 
ria  concurrencia. 

BUEN  SUCESO,  (hospital  del)  En  1520  se 
fundó  por  el  señor  don  Carlos  V  el  hospital 
ilo Muestra  Señora  del  Buen  Suceso,  destinán- 
dolo á  la  cura  de  soldados  y  criados  suyos 
•que  signiesen  la  corte,  y  en  el  dia  sigue  siendo 
para  criados  de  la  casa  real,  suministrándose 
también  toda  clase  de  curaciones  á  cuantas 
personas  se  presentan.  Desii'iglesia  hemos  ba- 
blado  ya.  Eslá  situado  en  la  Carrera  de  San 
Gerónimo. 

BUENA  ESPERANZA,  (cabo  de}  [Geografía 
é  historia.)  Este  cabo,  situado  en  la  eslrcmi- 
dad  meridional  del  Africa,  ha  dado  su  nombre 
á  una  vasta  colonia,  que  forma  en  el  dia  el 
m'iclco  de  las  posesiones  inglesas  en  aquella 
parte  del  mundo. 

Los  portugueses,  después  de  haber  dobla- 
do en  1433,  el  cabo  Boj  ador,  que  hacia  largo 
tiempo  era  el  término  de  su  navegación  por 
el  Sur,  reconocieron  sucesivamente  toda  la 
costa  meridional  del  Africa,  y  porfin,  en  I  iSG, 
descubrieron  el  cabo  que  forma  su  punía  me- 
ridional: Bartolomé  Biaz,  que  mandaba  la  es- 
pedición,  llamó  á  aquel  promontorio  Cabo 
Tormentoso,  (Cabo  de  las  Tormentas!,  por  las 
muchas  tempestades  que  atli  esperimcutó.  El 
rey  Juan  II,  persuadido  de  que  el  paso  de 
aquel  cabo  debía  abrir  el  paso  de  las  Indias 
por- ruar,  le  llamó  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
Realizóse  la  esperanza  que  habia  concebido 
en  1407,  cuando  Vasco  de  Gama,  atravesando 
aquellos  peligrosos  parages,  hizo  bogar  por 
primera  vez  los  buques  europeos,  en  el  mar 
de  las  Indias,  hacia  la  cosía  de, Malabar. 

Los  portugueses,  que  según  su  costumbre, 
habían  tomado  posesión  del  pais  inmediato 
al  cabo  de  Buena  Esperanza,  le  despreciaron 
y  no  fundaron  en  él  ningún  establecimiento, 
porque  no  pudieron  vivir  en  buena  armonía 
con  les  naturales.  Aquella  región  no  era,  pues, 
visitada  mas  que  accidentalmente  por  los  bu- 
ques que  iban  á  las  Indias.  Los  holandeses 
comenzaron  á  echar  el  ancla  en  él  en  IGOO, 
para  proporcionarse  víveres,  y  construyeron 
un  fuerte  en  donde  se  encerraban  durante  su 
permanencia,  y  que  abandonaban  después. 
Por  último,  en  I64S,  luán  Van  Itiebech,  ciru- 
jano de  uno  de  los  navios,  reconociendo  las 
ventajas  que  podía  proporcionar  la  posesión 
de  aquel  pais,  las  manifestóenuna  esposicion 
que  entregó  á  los  directores  de  la  compañía 


de  las  Indias.  Aprobaron  aquellos  sus  ideas,  y 
le  encargaron  su  ejecución;  de  este  modo  lle- 
gó á  seren  1652  el  fundador  de  una  colonia 
importante.  ¡Qadiciada,  largo  tiempo  por  los 
ingleses,  cayó  eu  su  poder  en  1705,  y  por  la 
paz  de  Amious  la  devolvieron  en  1802:  pero 
aquella  posesión  era  demasiado  preciosa  para 
que  no  procurasen  apropiársela.  Volvieron  i 
hacerse  dueños  de  ella  en  1S0C,  y  se  la  garan- 
tizó el  tratado  de  pazcón  el  rey  de  los  Países 
Bajos,  en  1814. 

El  pais  comprendido  con  el  nombre  de  co- 
lonia del  Cabo,  se  estiende  desde  los  30  á  24" 
51'  de  latitud  Sur,  y  desdólos  15  á  2G"  de 
longitud"  oriental.  Se  calcula  que  tiene  de  lar- 
go 170  leguas,  110  de  ancho,  y  16,600  le- 
guas cuadradas  de  superficie.  Por  todas  partos 
conlina  esta  región  con  el  territorio  habitado 
por  los  cafres  y  otros  pueblos  indígenas.  El 
único  limite  marcado  entre  ellos  y  los  euro- 
peos, era  al  Este  el  Groole-Vis-Hevicr,  que  los 
primeros  han  atravesado. 

Esta  vasta  región  présenla  muchos  torre- 
nos  absolutamente  estériles:  la  mitad  de  ella, 
por  lo  menos,  se  compone  de  grandes  llanu- 
ras, cuya  superficie  de  una  arcilla  dura  é  mi- 
penetrable,  lijeramentc  cubierta  de  una  arena 
cristalizada,  la  condena  á  una  sequedad  per- 
petua. Solo  se  ven  esparcidas  acá  y  allá  algu- 
nas plantas  acres  y  salinas.  El  resto  del  pais 
consiste  en  largas  cadenas  de  montañas  ente- 
ramente descarnadas,  ó  en  las  que  solo  se  en- 
cuentran vegetales  raqnilicos  y  nocivos.  Es- 
tas cadenas  de  montañas,  y  las  llanuras  que 
encierran,  se  dirigen  en  su  mayor  partede  Es- 
te á  Oeste,  esceplo  lamas  inmediata  á  la  cos- 
ta occidental,  que  corre  de  Sur  á  Norte  en  una 
ostensión  de  cerca  de  70  leguas. 

La  primera  cadena  de  montañas  que  va  ie 
Este  á  Oeslc,  dista  7  leguas  de  la  costa  por  al- 
gunos parages,  y  20  en  otros:  el  espacio  in- 
termedio, ofrece  un  terreno  fértil  y  profundo, 
regado  por  muchos  riachuelos,  y  cubierto  do 
yerba:  en  él  crecen  varios  arbustos,  y  coa 
frecuencia  suelen  encontrarse  árboles  corpu- 
lentos. Las  lluvias  son  atli  abundantes,  y  su 
situación  baja  é  inmediata  al  mar,  le  da  una 
temperatura  mas  suave  é  igual  que  en  los 
cantones  de  lo  interior  de  la  colonia. 

La  cadena  pnralelamasal^ortc,  eselZwar- 
te-berg  {Montaña  Negra),  mas  escarpada  que 
la  anterior:  comprende  algunas  veces  dosy  aun 
Iros  hileras  do  montañas;  las  mas  elevadas 
tienen  desde  GOO  á  850  varas  sobre  el  nivel  del 
mar:  el  intervalo  que  la  separa  de  ta  cadena 
de  la  cosía,  es  poco  mas  ó  menos  de  la  misma 
anchura  que  lai'aja  do  licrraque  ciñe  la  costa, 
y  se  compone  de  colinas  incultas,  grandes  lla- 
nuras arcillosas  y  estériles,  y  de  algunos  es- 
pacios bien  regados  y  fértiles  Esta  parte,  mu- 
cho mas  elevada  que  la  primera,  goza  de  una 
temperatura  menos  igual. 

La  tercera  cadena  es  el  Sieuweveldgeber- 
gle,  que  se  eleva  1,660  varas  y  contiene  elgran 
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Karrou.  Esie  ¿trido  desierto,  que  ninguna  cria- 
tura humana  puede  habitar,  forma  el  tercer  pi- 
so de l  terreno  del  Sur  del  Africa,  nniclio  mas 
alto  que  el  segundo.  Su  longitud  de  Este  á 
Oeste  es  de  cerca  de  00  leguas,  y  su  ancliura 
de  27.  Confina  al  Este  con  los  Snecbergeen, 
rjue  tienen  910  varas  de  alto,  y  con  los  Cam- 
bedon,  mesetas  cubiertas  de  yerba:  por  el 
Oeste  termina  en  los  Bokkeveld-bergen.  La  al- 
tura absoluta  de  esta  llanura ,  en  donde  rara 
vez  llueve,  y  cuya  superficie  no  presenta  mas 
que  una  arcilla  cubierta  de  una  capa  muy  del- 
gada de  arena,  sobre  la  que  crecen  algunas 
plantas  medio  marchitas,  es  de  500  varas:  tie- 
ne una  pendiente  bastante  suave  al  Sur  y  al 
Noroeste,  como  se  reconoce  por  las  corrientes 
de  aguas  que  corlan  las  cadenas  délas  monta- 
ñas en  sus  Umilespara  desembocar  en  el  mar. 
Al  lado  del  Karrou  ó  desierto  grande  se  eslien- 
den  otros. 

Partiendo  desde  la  costa  occidental,  elpais 
se  va  elevando  en  muchos  pisos  sucesivos 
hasta  los  montes  Bokkeweld,  que  son  los  mas 
altos  de  aquel  lado,  y  que  se  unen  con  los  de 
Nieuweld.  Toda  aquella  parte  del  Oeste  es  mas 
arenosa,  y  por  consiguiente  mas  inculta  que  la 
del  Este,  "cuya  fertilidad  se  aumenta  á  medida 
que  se  avanza  en  aquella  dirección. 

Al  Norte  de  los  montes  Bokkeweld ,  á  los 
30"  16'  se  prolongan  de  Este  á  Oeste  los 
montes  Karrí:  su  altura  absoluta  es  de  1,050 
varas,  y  sn  cima  es  plana:  están  separados 
unos  de  otros  por  desfiladeros,  en  donde  no  se 
ve  un  árbol  y  no  se  encuentran  mas  que  peda- 
zos de  peñascos  desgajados.  Mas  al  Norte  á 
los  50°  27',  los  Megaaga,  (montes  de  hierro) 
corren  paralelamente  á  la  cadena  anterior,  y 
forman  el  limite  meridional  del  pais  de  los  be- 
chonanas.  Abundan  en  hierro  ó  imanes,  y  es- 
1án  llenos  de  cavernas,  de  donde  los  cafres  sa- 
can la  sustancia  con  que  se  pintan  la  piel  de 
color  bronceado 

Los  montes  Kan-i  se  enlazan  por  el  Oeste 
con  los  montes  Kliami,  que  se  prolongan  hacia 
el  Norte  por  ios  Koperbergcn  (montes  de  co- 
bre), quizá  avanzan'  por  estelado  hasta  el  gol- 
fo de  Guinea.  Su  altura  es  de  mas  de  600  va- 
ras, y  á  sus  pies  concluyen  las  habitaciones 
de  los  colonos  del  Cabo. 

No  pueden  atravesarse  estas  diferentes  ca- 
denas de  montañas  sino  por  desfiladeros  tor- 
tuosos (kloofs),  escabrosos  y  muy  escarpados. 
Las  cimas  mas  altas  están  cubiertas  de  nieve 
durante  muchos  meses  del  año. 

La  península  del  Cabo,  separada  del  resto 
del  pais  por  llanuras  de  arena,  tiene  12  leguas 
de  Norte  á  Sur,  y  poco  mas  de  3  de  Este  á  Oes- 
te- La  célebre  montaña  de  la  Tabla,  que  tiene 
•r>S0  varas  do  alto,  llanqueada  por  la  del  Dia- 
blo, al  Norte,  y  la  Cabeza  del  león  al  Oeste, 
forma  su  estremidad  septentrional.  Estas  Ires 
montañas  solo  están  separadas  por  unos  bar- 
rancos poco  profundos:  se  componen  de  capas 
horizontales:  la  mas  alta  es  de  greda,  la  se- 
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gunda  de  granito ,  'atravesada  por  columnas 
basálticas. 

Todas  las  montañas  de  lo  interior  que 
hasta  ahora  ha  habido  ocasión  de  observar, 
son  graníticas:  la  roca  principal  está  cubierta 
de  esquifa  arcillosa  de  diversas  aglomera- 
ciones ,  y  sobre  lodo  de  inmensas  capas  de 
greda.  No  se  ha  encontrado  en  ellas  mas  que 
mucho  hierro,  y  ni  un  átomo  de  yerba.  . 

La  naturaleza  de  este  pais  ,  que  presenta 
tan  chocante  uniformidad  ,  hace  comprender 
porqué  sus  partes  mas  alfas  y  su  lado  occiden- 
tal, cubiertas  de  restos  de  masas  de  greda  son 
tan  áridas.  Las  lluvias  van  filtrándose  cons- 
tantemente por  la  arena,  hasta  que  llegan  á  ía 
capa  de  arcilla  ó  á  la  base  granítica ,  de  donde 
corren  á  lo  esterior  formando  abundantes  ma- 
nantiales. Estas  mismas  circunstancias  hacen 
la  mitad  de  la  colonia  inhabilable.  Estableci- 
mientos formados  hace  muchos  años,  han  sido 
abandonados  ,  porque  los  manantiales  juufo  á 
que  estaban  situados  ,  se  secaron  repentina- 
mente. La  mayor  parte  de  los  rios  se  quedan 
en  seco  durante  una  gran  parle  del  año  :  hay 
algunos  en  que  el  agua  desaparece  súbita- 
mente, y  muchos  se  pierden  en  las  arenas  an- 
tes de  llegar  al  mar.  Los  hombres  y  animales 
suelen  escavar  en  sus  cauces  secos,  y  sacar 
una  corta  cantidad  de  agua,  que  les  liberta  de 
morirse  de  sed. 

La  cadena  del  Nieuweveld, -determina  la  lí- 
nea de  separación  de  las  principales  corrien- 
tes de  agua  :  el  Berede-Bevler,  el  Gouritz-Iic- 
vier,  el  Kamtou-Bevier ,  el  Zoudags-Revter  y 
el  Groole-Vis-Revier  ,  que  salen  de  aquellas 
montañas  ,  corren  por  el  Surhácta  el  mar  de 
las  Indias.  Sus  afluentes  tienen  su  origen  en 
las  cadenas  inferiores  que  atraviesan  aquellos 
rios.  Lo  mismo  sucede  con  el  Keiskema  ,  que 
forma  en  el  dia  el  limile  oriental  de  la  colo- 
nia. El  Sac-Revier  ,  que  parte  de  la  vertiente 
septentrional  de  estas  montañas,  se  pierde  en 
las  arenas.  Se  supone  que  vuelve  á  aparecer  á 
una  gran  distancia  liácia  el  Oeste  con  el  nom- 
bre de  Konssin  ,  y  que  desagua  en  el  Océano 
Atlántico.  Este  mar  recibe  también  a!  Garcp  ú 
Orange-Revier ,  que  viene  del  Tafelberg  y  del 
Zuarc-berg,  los  ramales  mas  orientales  del 
Nienweveld.  El  Olipliánfs-Revier  y  el  Berg-Rc- 
vicr ,  que  vierten  igualmente  sus  aguas  en  el 
Océano  Atlántico ,  vienen  de  las  cimas  del 
Dokeweld. 

Solos  en  algunos  valles  estrechos  ,  suelen 
encontrarse  pantanos:  son  una  rareza  en  este 
pais,  como  asimismo  el  arroz  ,  el  bambú  ,  las 
cañas,  juncos  y  otras  plantas  que  no  pueden 
crecer  mas  que  en  terrenos  húmedos. 

En  cambio ,  no  hay  nada  mas  común  en 
las  montañas  y  las  llanuras  que  el  protea,  los 
gerancos,  fleóides  y  otra  porción  de  plañías 
muy  apreciadas  en  Europa  por  los  curiosos. 

En  la  colonia  se  cultivan  con  buen  éxito 
los  granos  y  frutas  de  Europa,  y  una  parle  de 
los  de  las  regiones  equinocciales:  el  albérclii- 
t.  v.    02  ■ 
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go  y  el  albarleoque  Son  las  mejores  frutas: 
las  hortalizas  son  cscclentes  menos  el  espár- 
rago. 

Antiguamente  los  animales  feroces  se  apro- 
ximaban hasta  la  península  del  Rabo,  pero  en 
e¡  dia  se  mantienen  muy  retirados.  En  las  lla- 
nuras de  aqnellos  apartados  cantones  ,  viven 
todavía  los  rebaños  de  búfalos,  varias  especies 
de  antílopes,  cebras,  couagas  y  avestruces;  la 
gírala  roe  allí  las  ramas  de  las  mimosas.  Se 
encuentran  también  elefantes ,  rinocerontes 
con  dos  cuernos,  y  á  lo  largo  de  los  ríos  hi- 
popótamos. El  león  persigue  á  los  demás  habi- 
tantes de  aquellos  vastos  espacios:  vénse  tam- 
bién alti  panteras  ,  hienas,  lobos  y  jacales:  el 
ratel  que  gusta  mucho  de  la  miel  y  ta  cera;  el 
klipdas,  animalejo  susceptible  de  domesticar- 
se; y  en  fin  ,  monos,  puercos-espines  y  el 
eryeterope,  míe  no  come  mas  que  hormigas. 

'  Los  faisanes  ,  perdices  ,  codornices  y  vj- 
rias  especies  de  papagayos,  son  aves  muy 
comunes.  La  especie  mas  notable  es  uua  es- 
pecie de  cuquillo  ,  que  con  su  grito  indica  al 
humbre  el  sitio  de  los  panales  ,  y  al  que  en 
recompensa  suele  dejarse  una  parte  de  la  pre- 
sa que  ha  ayudado  á  descubrir. 

Los  hormigueros  son  en  estremo  numero- 
sos, y  se  encuentran  algunos  que  tienen  cua- 
tro pies  de  baso  y  mas  dedos  de  altura,  Aun- 
que construidos  en  arena  movediza,  son  tan 
duros  que  no  pueden  romperse  sin  grandes  es- 
fuerzos, y  un  carro  cargado  no  los  deshace. 

El  verano  acarrea  una  multitud  de  langos- 
tas que  todo  lo  devoran,  mosquitos  menos  in- 
cómodos que  los  délas  regiones  equinocciales 
y  aradores.  Las  tortugas  de  tierra  y  los  lagar- 
tos sonnmy  comunes.  El  escorpión,  la  escolo- 
pendra, una  araña  muy  gruesa  y  casi  todas  las 
serpientes,  son  venenosas. 

Su  cosía  produce  pescado  con  regular  abun- 
dancia. La  del  Sur  está  cortada  por  una  serie 
de  bahías  que  todas  se  asemejan  rancho  en  la 
figura.  Las  forman  cabos  bastante  bajos,  que 
se  prolongan  en  el  mar  por  arrecifes  de  peñas- 
cos, que  son  la  estremidad  de  las  montañas  ife 
lo  interior:  aquellas  bahías  las  frecuentan  las 
ballenas.  La  costa  deL  Oeste,  por  el  contrario, 
no  presenta  mas  que  una  linea  unida.  No  so  ve 
allí,  de  Norte  á  Sur,  mas  que  la  bahía  de  San- 
ta Elena,  la  de  Saldada,  y  la  célebre  de  la  Ta- 
bla. Esta  tiene  al  Sur  la  península  terminada 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  la  cadena  de 
montañas  del  interior  avanza  por  el  Esternas 
al  Sur  por  el  cabo  False,  y  en  fin,  mas  bácia 
el  Sudoeste  se  ve  el  cabo  de  las  Agujas,  que  es 
la  punta  mas  meridional  del  Africa.  On  inmenso 
banco  de  arena  que  lleva  el  nombre  de  aquella 
punta  de  tierra,  rodea  la  costa  hasta  una  gran 
distancia  por  el  mar,  hasta  la  embocadura  del 
Groole-Vis-Revier. 

Aunque  en  el  Cabo  el  año  no  se  divide  mas 
que  en  dos  estaciones,  como  su  duración,  sin 
embargo,  no  es  regular,  valdría  mas  contar  cua- 
tro  como  en  Europa.  La  estación  mas  agrada- 


ble, que  63  desde  setiembre  á  diciembre,  seria 
la  primavera:  desde  diciembre  á  marzo  el  ve- 
rano, aquel  es  el  tiempo  mas  caluroso:  el  oto- 
ño desde  marzo  ájunio,  el  tiempo  es  entonces 
muy  vario  y  la  atmósfera  generalmente  des- 
pejada; el  lín  de  este  periodo  os  muy  suave: 
aunque  desde  junio  á  linea  de  agosto  la  tempe- 
ratura na  es  muy  cruda,  sin  embargo,  en  es- 
Ios  meses  hay  muchas  te m pesiados,  lluvias  y 
fríos  i[iic  constituyen  un  verdadero  invierno. 

Los  vientos  mas  fuertes  son  los  del  Nor- 
oeste y  Sudeste.  El  primero  comienza  general- 
mente hácia  fines  de  mayo,  y  sopla  por  ¡Hiér- 
valos hasta  Unes  de  agosto,  y  algunas  veces 
durante  todo  setiembre.  El  viento  del  Sudesie 
reina  el  reslo  del  año,  y  esmuy  violento  cuan- 
do se  acumulan  en  la  cima  de  la  montaña  de 
la  Tabla  unas  nubes  blancas.  Durante  aquellas 
tempestados  el  abate  la  Caille  observó  que  los 
cuerpos  celestes  presentan  una  apariencia  ter- 
rible y  asombrosa.  Las  estrellas  rutilan  de  mo- 
do que  pafeoe  quo  se  mueren. 

Cuando  aclara  el  tiempo  después  de  una 
tempestad  del  Noroeste,  las  montañas  presen- 
tan sus  cimas  cubiertas  de  nieve:  la  de  la  Tabla 
se  cubre  también  con  una  líj  era  capa  do  ella. 
El  termómetro  eslá  entonces  en  la  ciudad  ¡i  3" 
35' y  á  medio  dia  sube  á  17".  Sin  embargo,  el 
invierno  está  generalmente  á  8a  al  salir  el  sol, 
y  á  12°  43'  al  medio  dia.  En  la  fuerza  del  es- 
tío varia  desde  17°  á  20",  y  se  fija  muchos  dias 
entre  22"  y  23".  Hará  vez  suele  pasar  do  30". 
El  calor  del  verano/  no  es  muy  incómodo:  si 
las  mañanas  son  algunas  veces  bochornosas 
y  sofocantes,  las  noches  son  siempre  frescas. 
El  viento  de  Sudeste  se  levanla  ordinariamen- 
te hácia  medio  dia,  y  cesa  al  anochecer.  Cuan- 
do está  en  su  fuerza  y  la  montaña  se  halla  cu- 
bierta, su  mayor  violencia  es  cuando  el  sol  ha 
pasado  el  meridiano  á  poco  mas  de  30".  Enton- 
ces continua  por  grados  hasta  media  noche. 
Esla  estación  es  seca;  apenas  llueve  una  voz 
desde  noviembre  hasta  abril. 

La  colonia  está  dividida  en  dos  gobiernos: 
el  del  Cabo  ó  del  Oeste,  subdivídido  en  cuatro 
distritos,  el  Cabo,  Stcllenboscli,  Vorcesler  y 
Zwcllendau  con  Calcdon:  y  el  de  Ultenhago  ó 
del  Este,  subdivídido  en  cinco  distritos,  Jorge, 
Graaf-ftcynett,  con  la  subprefectura  de  Beau- 
fort y'una  parte  del  Cradock,  Sommersct,  Al- 
bany  y  Ulíenhage.  La  población  asciende  á 
cerca  de  121,000  habilanlcs:  se  compone  do 
holcnloles  independientes,  holentotes  bastar- 
dos, negros,  malayos  y  europeos,  especialmen- 
te holandeses  é  ingleses. 

La  población  de  lo  interior  se  divide  en 
tres  clases,  tos  viñeros,  labradores  y  pastores. 

Unos  refugiados  franceses  introdujeron  el 
cultivo  do  la  vid  en  la  colonia:  principalmcnle 
so  efectúa  al  Sur  de¡k  capital,  enOonstanciavcn 
AVineberg:  alEste  se  hallan  los  viñedos  deFran- 
ce-tlsek  (rincón  francés)  do  Dralcenstein,  etc. 
Se  han  hecho  ademas  oíros  plantíos,  porque  es 
el  cultivo  de  mayores  productos. 
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Loe  labradores  habitan  principalmente  al 
Mórte  y  al  Este  de  la  bahía  de  Saldaña,  en  la 
mayor  parle  del  Steilenbosch,  en  eldislrito  de 
Jorge,  á  orillas  de  la  bahía  de  Mossei  y  á  los 
dos"  lados  de  la  primera  cadena  de  montañas, 
á  cuatro  y  cinco  jornadas  de  la  ciudad  del  Ca- 
no: en  fin,  en  los  nuevos  distritos  do  Ultenha- 
ge  y  Albany.  Estos  labradores  son  hombres 
activos,  inteligentes  y  ricos.  Recogen  quince 
y  en  años  húmedos  veinte  y  treinta  fanegas 
por  una.  Et  trigo  de  este  pais  es  escelente,  y 
provee  con  abundancia  a  las  necesidades  de 
las  otras  colonias  y  déla  marina. 

Los  pastores  ocupan  la  mayor  parte  del 
territorio:  muy  distantes  unos  de  otros  y  de 
las  partes  mas  poblados  de  la  colonia,  viven  en 
Ja  soledad  con  sus  familias  y  criados:  algunos 
poseen  mas  de  600  cabezas  de  ganado  mayor, 
y  hasta  5,000  carneros.  Son  unos  verdaderos 
nómadas  medio  salvages,  mas  bárbaros  que 
las  hordas  de  indígenas  que  les  rodean,  indo- 
lentes, sucios  y  brutales.  El  gobierno  británico 
se  lia  visto  precisado  á  adoptar  medidas  seve- 
ras para  evitar  las  atrocidades  que  cometían 
con  los  indígenas. 

Leyendo  las  relaciones  délos  viageros  que 
lian  recorrido  este  pais,  puede  formarse  una 
ideadelgenero.de  vida  de  esos  colonos  que 
viven  en  completa  independencia,  en  posesio- 
nes de  muchas  leguas  de  ostensión:  son  en 
ellas  dueños  absolutos:  algunos  esclavos  mi- 
serables ú  üotentotes,  son  los  subditos  sujetos 
á  sus  leyes. 

Estos  colonos,  por  lo  general,  son  de  mas 
que  mediana  estatura,  altos,  robustos,  pero 
nial  hechos,  mal  proporcionados  y  desgarba- 
dos. Se  ven  muy  pocos  que  tengan  una  íisono- 
mia  candida  y  franca.  Sus  mugeres  c  hijos  pa- 
san su  vida  en  la  mayor  indolencia,  no  llevan 
medias  ni  zapatos  en  los  cantones  mas  aparta- 
dos, no  saben  por  lo  común  leer  ni  escribir. 
Los  colonos  dejan  una  vez  al  ano  sn  habitación 
para  ir  al  Cabo,  por  caminos  malísimas,  para 
vender  los  producios  de  sus  ganados,  y  su 
caza,  y  comprar  lo  qne  necesitan,  especial- 
mente tabaco,  aguardiente,  café  y  armas  de 
fuego. 

Ln  ciudad  del  Cabo,  capital  de  la  colonia, 
que  los  holandeses  llaman  Kaapstadl  y  los  in- 
gleses Capetown,  eslá  agradablemente  silua- 
8a  en  el  centro  de  la  bahía  de  la  Tabla,  en 
una  llanura  que  por  una  pendiente  muy  suave 
se  eleva  hasta  el  pie  de  tres  montañas,  que  ro- 
dean á  la  península  por  el  Norte.  Es  la  residen- 
cia del  gobernador  general  y  autoridades  su- 
periores. Una  ciudadela  defiende  por  el  Nor- 
deste á  la  ciudad,  que  eslá  muy  bien  construi- 
da: las  calles  son  anchas,  tiradas  á  cordel,  y 
adornadas  con  encinas  que  esparcen  úlil  y 
agradable  sombra:  algunas  están  enlosadas  y 
atravesadas  por  un  canal  de  agua  corriente,  el 
piso  de  las  demás  es  una  arcilla  arenisca,  li- 
jeramente  cubierta  de  una  arena  rojiza.  El  pol- 
vo incomoda  mucho,  y  cuando  el  viento  del 


Sudeste  sopla  con  violencia,  no  se  distingue 
nada  en  las  calles. 

Entre  las  plazas  púhlicas  son  notables  la 
en  que  está  el  palacio  del  gobierno  y  la  del 
Mercado;  la  de  los  Hotentotes  es  el  panto  de 
reunión  de  los  labradores  y  hotentotes  que 
han  conducido  carros:  allí  se  venden  los  ga- 
nados. 

Las  casas  son  espaciosas  y  de  construcción 
uniforme.  Hay  muchas  azoteas  formadas  con 
lejas  muy  bien  unidas,  á  donde  se  sube  á  to- 
mar el  fresco  y  gozar  de  la  vista  del  mar.  Las 
casas  que  tienen  tejados,  no  oslan  cubiertas 
mas  que  con  cañas  ú  hojas  de  maiz,  por  la  vio- 
lencia del  viento.  La  mayor  parle  tienen  á  la 
espalda  bonitos  jardines,  y  á  lo  largo  de  la  fa- 
chada un  soportal  con  bancos.  Por  todas  par- 
tes se  descubre  la  estremada  limpieza  de  los 
holandeses.  Los  edificios  mas  notables  son,  la 
iglesia  principal,  que  sirve  para  el  culto  refor- 
mado y  anglicano,  el  palacio  del  gobernador, 
el  del  tribunal  de  justicia,  la  casa  de  ayunta- 
miento, ios  principales  colegios,  los  cuarteles 
y  sus  almacenes.  Fuera  de  la  ciudad  bay  un 
magnifico  bospiial  qne  puede  contener  seis- 
cientos enfermos.  El  Cabo  posee  una  casa  de 
Aeras,  un  jardín  botánico,  un  colegio,  una 
híbiíoteca,  y  dos  periódicos. 

Los  habitantes  gustan  muebo  de  vivir  en  el- 
seno  de  sus  familias.  Algunas  veces  suelen 
dar  convites.  La  conversación  gira  regular- 
mente acerca  del  dinero:  sin  embargo,  ningún 
particular  goza  de  una  grande  fortuna:  hay 
muchas  personas  bien  acomodadas,  no  se  en- 
cuentran mendigos,  y  muy  pocos  son  los  que 
tienen  que  recurrir  á  la  caridad  pública.  La 
mayor  parte  de  los'  viageros  han  observado 
que  las  mugeres  del  Cabo  son  bonitas,  vivas  y 
en  estremo  alegres:  son  pequeñas  ydelgadas, 
visten  bien,  aman  la  suciedad  y  tienen  mane- 
ras fáciles  y  naturales.  Están  bien,  educadas, 
y  poseen  habilidades  útiles  y  agradables:  mu- 
llías hablan  el  francés  y  el  inglés. 

La  lengaa  holandesa  es  la  que  mas  gene- 
ralmente se  halla  en  uso,  y  la  que  se  empica 
en  los  actos  públicos. 

La  mayor  parle  de  los  habitantes  pertenece 
á  ta  comunión  calvinista:  los  luteranos,  me- 
dianamente numerosos,  no  han  podido  cons- 
truir una  iglesia  con  sn  campanario,  hasta 
después  de  la  conquista  del  pais  por  los 
ingleses  :  eslos  tienen  sus  capillas.  A  los 
católicos  romanos  les  ban  concedido  un  terre- 
no para  edificar  una  iglesia.  Los  misioneros 
de  las  diferentes  sectas  son  muy  numerosos 
y  activos:  tienen  establecimientos  en  diferen- 
tes sitios  "de  la  colonia,  y  no  han  dejado  do 
hacer  progresos  enlre  los  hotentotes.  Los  her- 
manos moravos  son  los  qne  han  obtenido  me- 
jores resultados. 

Los  malayos  mahometanos,  cuyo  número 
suponen  asciende  á  4,000,  se  reúnen  en  casas 
particulares,  y  algunas  veces  en  las  canteras 
inmediatas  á  la  ciudad,  para  hacer  sus  devo- 
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ciones.  Se  lia  observado  tjue  el  islamismo  se 
propagaba  mucho  entre  los  hotentotes  y  los  ne- 
gros libres  y  esclavos. 

Desde  que  la  Gran  Bretaña  es  dueña  del 
Cabo,  esta  colonia  ha  tenido  grande  acrecenta- 
miento: ha  obtenido  la  facultad  de  comerciar 
con  las  Indias,  y  despachar  las  mercaderías 
de  aquel  pais  á  todos  ios  puertos  de  las  demás 
partes  del  mundo  que  los  ingleses  tío  poseen. 
Los  navios  estrangeros  pueden  introducir  en 
el  Cabo  toda  clase  de  mercaderías,  csceptuan- 
do  el  hierro,  algodón,  acero  y  lanas:  no  pagan 
derechos  mas  subidos  que  los  mismos  ingle- 
ses, y  pueden  cargar  cuanto  se  proporcionen 
en  el  pais. 

La  escelenle  posición  del  Cabo,  le  ha  he- 
cho, ya  hace  largo  tiempo,  puerto  de  escala 
para  los  navios  que  van  ó  vuelven  del  mar  de 
la  India.  La  bahía  de  la  Tabla  les  ofrece  un 
surgidero  cómodo  y  seguro,  cscepto  los  me- 
ses de  invernada,  por  causa  de  los  vientos 
del  Noroeste:  entonces  entran  en  la  bahía  de 
Simón,  que  es  la  parte  septentrional  de  la 
bahía  False. 

Los  ingleses  han  formado  nuevos  estable- 
cimientos á  lo  largo  del  flroolc-Yis-Rcvier.  El 
principal  gefe  de  los  cafres  vivía  en  buena 
inteligencia  con  ellos;  otros  atacaron  á  los 
colonos,  y  de  aqui  resultó  una  guerra  que  se 
concluyó  el  14  de  octubre  de  1S19  por  un  tra- 
tado en  regla,  por  el  cual  la  Gran  Dretaña  ad- 
quirió un  aumento  de  territorio.  Sus  posesio- 
nes confinan  al  Este  con  la  embocadura  del 
Kieskama:  el  terreno  es  fértil,  y  ha  sido  pron- 
tamente ocupado  por  emigrados  del  Cabo  y  de 
Inglaterra. 

Via  Res  do  la  Caille,  Sparrmaun,  Patcrsoo,  Levni- 
llanl.  Barrov,  Purcival .  Líchslciislein,  Campli'.'ll, 
Latrobe,  Burchcll- 

H.  T.  Colobrookc:  Sínfe  t>f  lite  cape  of  Goad-Hn- 
pe,  1822,  Londres  1823  cu  S.o 

H.  T.  Colebrookc,  IIop.:  Descripción  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  Araslcrdara,  i  778  en  8.0 

Helacion  de  unviage  de  exploración  ai  Nordcsic 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  emprendido  en  4836 
por  Mrs.  T.  Arcaustei  y  Dominas,  iStt,  en 8.a 

BUENA  VISTA,  (palacio  de)  Obra  de  los 
opulentos  duques  de  Alba  es  el  maguí  Ileo  pa- 
lacio que  se  levanta  mages  diosamente  sobre 
una  eminencia  i  lo  último  de  la  calle  de  Alca- 
lá, cerca  del  Prado,  en  Madrid.  Según  el  pri- 
mitivo proyecto  babia  de  tener  este  vasto  edi- 
ficio la  entrada  principal  por  la  calle  de  la  Em- 
peratriz, mas  tarde  del  duque  de  Alba,  no  exis- 
tente en  la  actualidad,  que  estaba  al  Norte 
entre  el  Barquillo  y  las  Salesas,  sobre  terreno 
que  hoy  corresponde  á  edificios  situados  en 
las  calles  del  Saúco  y  del  Almirante;  y  en  efec- 
to, llegó  á  construirse  en  dicha  calle  un  os- 
tentoso ingreso  con  verjas  de  hierro,  y  la  par- 
te de  la  casa  eu  que  estaba  la  escalera  princi- 
pal, el  magnífico  oratorio  y  otras  muchas  pie- 
zas de  las  que  ni  aun  las  paredes  maestras  lian 
quedado.  La  célebre  duquesa  de  Alba,  doña 


María  del  Pilar  Teresa  de  Silva,  que  eclipsaba 
con  su  fausto  á  los  primeros  personages  de  la 
corte  de  Carlos  III  y  IV,  rivalizando  con  la  rei- 
na María  Luisa,  al  decir  de  sus  admiradores, 
se  propuso  hacer  de  este  palacio  una  morada 
correspondiente  á  su  elevado  rango  é  inmensa 
fortuna.  Dirigía  por  los  años  de  1782  el  ar- 
quitecto don  I'edro  Arval  ios  trabajos  de  esta 
gran  fábrica,  en  cuyos  salones  babia  de  colo- 
carse la  bellísima  colección  de  pinturas  de  la 
casa  de  Alba,  enriquecida  con  los  estimables 
y  numerosos  cuadros  de  Villafranca  y  Medina 
Sidonia,  propios  del  esposo  de  la  duquesa  men- 
cionada, el  señor  don  José  Alvares  ele  Toledo, 
poseedor  de  las  dos  indicadas  grandezas.  Al 
edificio  que  tan  ricamente  trataba  de  adornar, 
habían  de  rodear  jardines  por  Este,  Sur  y  Oes- 
te, y  con  varias  fílenles,  entre  ellas  una  de 
pórfido;  constituyendo  el  conjunto  una  mansión 
propia  de  un  monarca. 

Dos  horrorosos  incendios  paralizaron  estos 
planes  y  destruyeron  gran  parte  de  lo  que  es- 
taba construido  en  dirección  al  Norte;  de  suer- 
te que  la  famosa  duquesa  murió  á  principios 
del  siglo  presente  sin  haber  llegado  á  residir 
en  el  suntuoso  palacio.  So  teniendo  herederos 
forzosos  aquella  señora,  dejó  á  varias  perso- 
nas sus  cuantiosos  bienes  libres,  entre  los  que 
se  encontraba  el  referido  palacio,  que  la  villa 
de  Madrid  compró  á  los  nuevos  dueños  y  se 
le  regaló  á  Godoy,  cu  cuyo  secuestro  quedó 
comprendido.  Forma  al  presente  esta  gran  casa 
un  rectángulo  con  la  fachada  principal  en  la 
banda  de  Sur,  que  ocupa  una  de  las  dos  lineas 
mayores  de  aquel,  y  tiene  235  pies  de  frente 
con  Gi1/,  de  elevación.  Esla  fachada  érala  del 
jardín,  según  el  plan  antiguo,  y  estaba  á  es- 
paldas de  la  principal;  consta  de  cuatro  órde- 
nes de  vanos,  contando  los  de  los  sótanos, 
con  diez  y  siete  balcones  en  cada  uno  de  los 
dos  pisos  superiores  y  tres  menos  en  el  entre- 
suelo. Hállase  en  el  centro  la  portada  con  dos 
grandes  hornacinas,  y  comprende  en  el  cuer- 
po superior  el  cuarto  principal  y  segundo,  re- 
matando al  todo  un  frontispicio  triangular  que 
sienta  sobre  cuatro  pilastras  istriadas  de  orden 
corintio.  En  esto  solamente  se  diferencia  esta 
fachada  de  las  do  Este  y  Oeste,  Atando  con  la 
base  de  dicho  triángulo,  se  estíende  por  uno  y 
otro  costado  la  cornisa.  Hay  un  zócalo  de  si- 
llería en  las  tres  fachadas  mencionadas,  sobro 
el  que  se  levanta  un  cuerpo  almohadillado  de 
manipostería,  hasta  ta  imposta  que  separa  el 
entresuelo  del  piso  principal,  cuyos  bausanes 
se  ven  decorados  con  guarda-polvos,  y  los  del 
segundo  con  jambas.  La  fachada  de  liste,  que 
ahora  es  menor  que  la  de  Sur,  cuando  Pous 
publicóla  segunda  edición  de  su  viage,  tenia 
la  considerable  ostensión  de  402  pies  de  linca 
horizontal,  es  decir,  unas  dos  terceras  partes 
mas  que  el  presente,  lo  que  parecería  difícil 
de  creer  sino  lo  asegurase  el  cilado  viagero,  y 
no  lo  confirmaran  los  cimientos  y  muchos  pa- 
redones de  la  planta  baja  que  aun  subsisten  y 
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eran  'prolongación  de  los;  arranques,  todavía 
resistentes  álos  lados  de  la  fachada  del  Norte, 
tcuyo  centro  decorado  por  cuatro  pilastras  is- 
íriadas,  correspondía  á  un  suntuoso  palio.  El 
■electo  que  el  conjunto  produce  uo  puede  ser 
mejor,  contribuyendo  á  ello  su  bella  y  mages- 
tnosa  arquitectura ,  su  ventajosa  posición  en 
terreno  muy  elevado,  la  armonía  de  sus  tres 
Jilas  de  balcones,  y  por  último,  el  que  ningún 
■edificio  impide  -que  se  descubra  desde  fuera  de 
Madrid.  Es  laslicna  que  no  esté  desmontado  el 
espacio  -que  media  cutre  el  palacio  y  la  calle 
■de  Alcalá,  en  cuyo  punto  hay  una  portada  mo- 
derna con  tres  ingresos,  uno  mayor  en  el  me- 
dio y  dos  menores  á  los  lados  con  recuadros 
encima,  y  está  labrada  de  sillería  y  agrami- 
lado. Entre  esta  entrada  y  el  palacio  hay  tres 
espaciosos  caminos;  ancho  el  del  centro  para 
carruages,  mas  estrechos  y  de  asfalto,  y  re- 
cientemente construidos  los  laterales,  que  sir- 
-ven  para  las  personas.  Al  piso  principal  de 
■este  edificio  da  subida  una  escalera  de  piedra 
de  un  solo  tramo,  que  está  decorada  con  cua- 
tro columnas  dóricas  de  granilo.  Muy  exacto 
es  cuanto  dice  Pons  acerca  de  las  deliciosas 
vistas  que  desde  los  balcones  del  referido  pa- 
lacio se  gozan;  pues  á  nuestro  parecer  no  hay 
otro  edificio  en  Madrid,  incluso  el  palacio  real, 
que  las  ofrezca  tan  pintorescas  y  encantado- 
ras: el  Retiro,  sobre  todo,  presenta  un  aspec- 
to singular.  En  este  edificio  se  encuentran  la 
dirección  general  de  ingenieros  con  su  museo, 
la  de  artillería  y  caballería,  habiéndose  tras- 
ladado á  mediados  del  mes  de  agosto  de  1847 
el  ministerio  de  la  Guerra,  desde  el  convenio 
de  Santo  Tomás  que  ocupó  por  algún  tiempo, 
después  del  incendio  de  la  casa  de  Ministerios, 
en  donde  anles  residía. 

BUENOS  AIRES.  {Geografía.)  Provincia  de 
la  Confederación  argentina,  limilada  al  Nor- 
!e  por  los  rios  Piala  y  Paraná,  y  por  la  pro- 
vincia de  Santa  Té;  al  Nordeste  por  la  de 
Córdoba,  al  Oeste  por  las  de  San  Luis  y  Men- 
doza, y  al  Sur  por  los  desiertos  de  la  Patago- 
nia,  y  ios  rampas  circunscritas  por  el  Atlánti- 
co y  los  rios  Dulce  y  Colorado  en  un  espacio  de 
300  leguas  de  largo  sobre  SSO  de  ancho. 

Esla  provincia  formaba  parle  del  antiguo 
vireinalo  de  Buenos  Aires,  erigido  en  1776,  y 
que  se  componía  de  las  catorce  provincias  que 
hoy  forman  la  República  argentina;  y  de  la 
Banda  Oriental,  el  Paraguay  y  una  gran  parte 
de  Bolivia;  estados  que  se  proclamaron  inde- 
pendientes ,  constituyéndose  en  repúblicas 
después  de  la  revolución  de  1810. 

La  población  de  Buenos  Aires,  como  pro- 
vincia, comprendiendo  las  diferentes  Iribus  de 
indios  salvages,  asciende.hoy  á  unas  200,000 
almas. 

El  clima  de  estopáis  privilegiado  es,  como 
lo  indica  su  propio  nombre,  uno  de  los  mas 
benignos  y  templados  de  América,  Azara  ase- 
gura que  no  hay  en  el  mundo  olro  mas  sano 
ni  mejor.  El  mismo  viagero  añade  que  casi  to- 


do él  es  una  llanura  unida;  pues  las  pocas  es- 
|  cepciones  que  presenta,  se  reducen  á  cerriíos 
ó  serrezuelas  de  corta  estension,  que  no  tie- 
Den  210  varas  de  elevación  sobre  su  base,  y  á 
las  cuales  no  se  les  dá  ese  nombre  sino  por 
la  casualidad  de  eslar  en  llanuras. 

Grandes  rios,  como  los  cuatro  nombrados, 
el  Salado,  el  Negro,  y  otros  inferiores,  riegan 
y  ferlilizan  la  provincia  con  el  caudal  inmenso 
de  sus  aguas.  A  la  margen  de  esios  rios,  se 
levantan  bosques  tan  densos,  que  interceptan 
los  rayos  de  la  luz:  frondosas  enredaderas  en- 
lazan unos  árboles  éc-n  otros,  cubriéndolos 
desde  la  copa  á  las  raices  con  un  manto  de 
Dores  y  verdura.  En  partes  se  divide  el  terreno 
en  hermosas  praderías,  y  en  oirás  ofrece  un 
aspecto  triste  y  desabrigado,  pero  en  general 
ora  óslente  la  vegetación  de  la  mas  lozana  pri- 
mavera, ora  se  cubra  de  menuda  yerba,  el 
suelo  es  fértilísimo,  y  devuelve  con  usura  al 
labrador  las  simientes  que  deposita  en  su  se- 
no. El  trigo,  la  cebada,  el  maiz,  las  frutas  y 
legumbres  de  cualquiera  especie,  las  plantas 
uromúlioas  y  medicinales,  lodos  los  frutos  de 
la  zona  templada,  en  una  palabra,  se  reprodu- 
cen y  brotan  casi  espontáneamente.  La  mayor 
parte  del  terreno,  no  obstante,  está  inculto  ó 
dedicado  al  pastoreo.  Las  estancias  (posesio- 
nes rurales  donde  se  cria  y  mala  el  ganado), 
están  diseminadas  por  toda  la  provincia  y  ocu- 
pan centenares  de  leguas.  El  resto  pertenece  á 
los  salvages,  dueños  de  los  desiertos  que  lla- 
man pampas  en  el  país.  Numerosos  rebaños  de 
ganado  vacuno  y  caballar,  vagan  por  aquellas 
solitarias  llanuras  y  silenciosos  valles,  libres 
como  el  viento  impeluoso,  el  temido  pampe- 
ro, rme  sale  bramando  de  sus  estrechas  gar- 
gantas, cruza  el  Plata,  y  va  á  espirar  en  los 
confines  del  Brasil...  Los  gauchos  (habilantes 
déla  campaña),  los  cazan  con  el  íasoylas 
bolas,  (1)  que  manejan  con  maravillosa  des 
treza. 

Su  número  es  inmenso,  como  también  el 
del  ganado  délas  estancias  Nadie  ignora  que 
su  esplotacion  constituye  hoy  la  principal  ri- 
queza de  las  provincias  del  Rio  déla  Plata.  He- 
mos hecho  un  esludio  especial  de  este  punió, 
como  de  oíros  varios  relativos  á  la  historia  de 
América,  y  juzgamos  que  nuestros  lectores 
verán  con  guslo  las  siguientes  noticias  que 
hemos  recogido  en  los  autores  mas  antiguos  y 
acreditados. 

A  siete  vacas  y  un  toro  introducidas  por 
los  hermanos  Goes,  deben  su  origen,  según 
Rui-Díaz  (2)  los  innumerables  rebaños  del  Pa- 
raguay: lo  mismo  cuenla  sin  especificar  nú- 
mero ni  personas  Guevara,  (3)  aunque  coavio- 

(1)  En  el  lugar  correspondiente  daremos  su  des- 
cripción en  un  articulo  especia!. 

(2)  Argentina:  libro  II,  can.  XV,  pág.  lOo.-Co- 
lccnion  de  obras  y  documentos  relativos  á  la  historia 
antigua  y  moderna  délas  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, por  don  Pedro  do  Angelis.- Buenos  Aires,  1S3G, 
6  tomos  en  folio. 

(3)  Historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Piala  y  Tu»f 
cuman:l¡b.  lljCap.  Vil,  página  U8,  col.  cit. 
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jie  que  fué  parte  de  la  gente  de  Salazar,  Aza- 
ra dice  terminantemente  (1)  que  el  capitán 
Juan  Salazar  trasportó  siete  vacas  y  un  lorD 
desde  Andalucía  á  la  costa  del  Brasil,  de  don- 
de los  condujo  por  tierra  hasta  Paraná  y  llega- 
ion  á  la  Asunción  en  i  546,  y  qtte  esto  fué  el 
origen  de  lodo  el  ganado  del  Paraguay, 

En  cuanto  a!  ganado  caballar,  escribe  Rui- 
Díaz  (2)  «que  los  primeros  pobladores  de  Bue- 
nos Aires  parece  que  dejaron  en  aquella  tierra 
cinco  yeguas  y  siete  caballos,  los  cuales  el  dia 
de  boy  (el  autor  escribía  á  principios  del  si- 
glo XVII]  á  tiinto  multiplicó  eumenos  de  seten- 
ta años,  que  no  se  pueden  numerar,  porque 
son  tantos  los  caballos  y  yeguas  que  parecen 
grandes  montañas,  y  tienen  ocupado  desde  el 
cabo  Blanco  hasta  el  fuerte  Gabot,  que  son  mas 
de  SO  leguas,  y  llegau  adentro  hasta  la  cordi- 
llera.» 

Eu  la  relación  del  padre  lUvadcneira  (3}  se 
lee:....  cyliay  grandísima  suma  de  caballos 
que  se  quedaron  alli  desde  el  tiempo  de  don 
Pedro  de  Mendoza,  que  ha  cuarenta  y  cinco 
años;  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  yeguas 
que  lian  multiplicado,  cosa  eslraña,  y  con  to- 
do este  liempó  no  los  han  visto  los  españoles, 
mas  do  la  fama  que  dan  los  indios,  que  dicen 
que  cubren  las  llanadas  que  es  cosa  de  admi- 
ración.» 

Aunque  parezcan  exageradas  estas  rela- 
ciones son,  sin  embargo,  exactísimas:  todavía 
á  principios  deesle  siglo  se  veian  tropillas  de 
caballos  salvajes  que  ascendían  á  10,000  (4), 
y  los  hacendados  pagaban  porque  les  matasen 
estas  innumerables  manadas  de  baguales  que 
infestaban  sus  estancias,  y  cuyas  correrías 
ahuyentaban  al  ganado  (ñ).  En  cuanto  al  vacu- 
no, UHoa  dice  (6),  que  había  tantos,  que  las  va- 
cas y  novillos  eran  del  primero  que  se  tomaba 
el  trabajo  de  matarlos. 

Ilay  motivos  para  dudar  que  esta  asombro- 
sa multiplicación  deba  su  origen  aun  número 
tan  reducido  de  animales,  como  el  que  nos 
presentan  la  tradición  y  los  primitivos  histo- 
riadores. En  el  Indice  geográfico  é  histórico 
de  la  Argentina  de  Guzman,  notablemente 
adicionado  por  Angelis,  este  escritor  aíirma  (7) 
sin  manifestarlos  datos  y  autoridades  en  que 
se  apoya,  como  tieue  de  costumbre,  que  el  li- 
cenciado don  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón, 
*  en  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraí- 
das por  su  padre  político  Juan  Ortiz  de  Zarate, 
introdujo  de  Charcas  4,000  cabezas  de  ganado 
vacuno,  4,000  ovejas,  500  cabras,  y  oirás  lau- 
tas yeguas  y  caballos,  y  añade  que  esta  inlro- 

r  (1)  Essaisur  l'histoire  nalurellc  ttu  Paraguay: 
tomo  II,  p,ig.  352.  París,  4801 . 

(2)  Obra  citada,  til).  1,  cap.  IV.  píg.  )t. 

(3)  Colección  medita  dia  Muñoz,  existente  en  la 
biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

(i)  Essaisur  l'liist.  lint,  tomo  II,  pág,  278. 
(3)    Indice  geográfico  ó  histérico,  p,  V.,  col.  de 
Angclií.  tomo  II. 
ck  ((>)   Noticias  americanas,  pág.  109. 

(7)  Pág.  xxrv. 


duccion  de  animales,  muy  considerable  por 
aquet  tiempo,  fué  lo  que  levantó  al  coloso  do 
prosperidad  del  pais.  Eslo  hecho  Habría  ad- 
quirido doble  certeza  y  desvanecido  cualquier 
duda,  si  Angelis  hubiera  querido  indicar  la 
fuente  de  donde  lo  había  tomado.  Nada  le 
costaba  haber  dicho  que  copió  esta  noticia 
de  Azara  (1)  y  decimos  que  habría  adquirido 
doble  certeza  y  desvanecido  cualquier  duda, 
porque  el  laborioso  viagoro  manifiesta  que  lá 
sacó  de  una  copia  del  archivo  de  Buenos  Ai- 
res, lo  cual,  repelimos,  desvanece  todo  género 
de  duda. 

En  el  tomo  V  de  la  Historia  general  dé  í 
Perú,  ó  sea  Comentarios  reales  de  los  ítias. 
puede  verse  ademas  desde  el  capitulo  XXXIII 
al  XI, Vil  inclusive1,  una  relación  detallada  de 
los  cuadrúpedos  y  volátiles,  vegetales,  plan- 
tas y  arbustos,  que  los  españoles  introduje- 
ron en  América,  y  que  no  eran  conocidos  an- 
tes de  la  conquista.  Alli  se  encuentran  deta- 
lles muy  curiosos  sobre  los  primeros  inlro- 
i  ductores,  el  precio  exorbitante  de  estos  avti- 
' culos,  y  la  manera  asombrosa  como  se  fueron 
propagando,  hasta  el  estremo  de  venderse  en 
1559  á  17  duros  las  vacas  y  novillos  que  en 
1554  valían  100  (2),  bajando  á  5  en  1590. 

Todos  los  rebaños  del  Rio  de  la  Plata,  se- 
gnn  las  cómputos  de  Azara  ,  ascendían  cu 
su  tiempo  á  18.000,000  de  cabezas  do  gana- 
do vacuno  y  3.000,000  del  caballar  con  bá- 
tanles ovejas,  sin  incluir  en  este  cálculo  (muy 
moderado  por  cierto),  2.000,000  de  gamillo 
silvestre  y'las  inuumerablesyeguadas  alzadas  ó 
sin  dueño.  Solo  de  Buenos  Aires  y  Montevi- 
deo salían  800,000  cueros  cada  año.  Iloy,  eu 
épocas  normales  de  paz ,  se  esportan  anual- 
mente de  cada  uno  de  estos  dos  puntos,  mus 
de  un  1.000,000  de  cueros. 

Rueños  Aires.  Capital  de  la  República 
argentina  ,  residencia  det  congreso  y  do  las 
autoridades  superiores,  civiles  y  militares  de  la 
provincia  de  su  nombre,  es  un  pnerlo  á  70 
teguas  de  la  embocadura  del  Hio  de  la  Plata, 
situado  álos  34",  35',  26"  de  latitud  Sur  y 
60°,  51',  15"  de  longitud  Oeste  ;  puerto  muy 
frecuentado ,  aunque  poco  seguro,  y  al  cual 
no  llegan  las  embarcaciones  sino  con  gran- 
des gastos  y  dilicultades.  Los  buques  quesillo 
calan  de  7  á  8  pies,  pueden  anclar  en  la  pe- 
queña ralá'i  los  que  pasan  de  10  lo  hacen 
cerca  de  la  isla  de  Martin  García  ,  á  mas  de 
4  millas  de  la  ciudad,  llesde  Montevideo  has- 
ta Buenos  Aires,  el  rio  está  sembrado  de  ban- 
cos de  arena  y  se  necesitan  pilólos  prácti- 
cos para  no  encallar.  El  viage  puede  hacerse, 
según  el  viento,  en  quince  ó  diez  y  ocho  lui- 
rás, ó  en  seis  ó  siete  días.  La  marina  mili- 
tar francesa,  durante  el  bloqueo  de  1 8 3 S  á 

(I)  Descripción  é  Historia  del  Paraguay  y  del  Rio 
de  la  Plata:  lomo II,  pág.  I7tí;  Madrid.  1847;  véase  en 
la  edición  rnuicesa;  Vo'yagcs  dans  l'Amerique  Mi'ri- 
dtonojé,  i'l  cHpHulo correspondiente  al  testo  español. 

(3)  PégCSfE 
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1840,  ha  hecho  un  estudio  especial  de  los 
rios  Plato,  Uruguay  y  Paraná,  y  reunido  pre- 
ciosos materiales  para  componer  una  hidro- 
grafía de  estos  rios  importantes. 

La  bahía  de  'Buenos  Aires  está  rodeada  ele 
rocas  y  carece  de  desembarcadero.  Al  dejar 
los  buques,  todavía  necesita  el  viagero  andar 
cerca  de  una  legua  en  un  bote  ,  que  á  un  tiro 
de  fusil  de  la  ribera,  queda  barado:  en  segui- 
da pasa  á  una  carretilla  tirada  por  tres  caba- 
llos, que  en  medio  de  los  votos  y  maldiciones 
del  guia,  las  salpicaduras  de  un  agua  cenago- 
sa y  amarillenta  y  las  quejas  de  los  pasage-, 
ros,  depone  sobre  la  playa  á  la  asendereada  y 
rendida  multitud. 

Se  ha  calculado  que  en  Buenos  Aires  el 
Irasporte  á  tierra  de  las  mercaderías  do  un 
buque  ,  cuesta  casi  tanto  como  el  flete  de  Eu- 
ropa. 

Los  pamperos,  vientos  impetuosos  del  Su- 
deste, arrojan  algunas  veces  á  la  costa  la  ma- 
ypr  parte  de  los  buques  anclados  en  las  dos  ra- 
das; pocas  anclas  resisten  a  su  empuje.  Este 
viento  se  desencadena  en  la  época  de  los  equi- 
noccios. 

El  primer  aspecto  de  Buenos  Aires  es  agra- 
dable y  pintoresco.  La  ciudad  se  esliende  so- 
bre una  graciosa  meseta  ,  que  á  la  izquierda 
se  inclina  hacia  las  llanuras  pantanosas  del 
machuelo,  y  se  une  á  la  derecha  con  el  cami- 
no de  San  Isidro.  La  Barranca,  altura  que  es 
preciso  Irasponer  para  llegar  á  la  ciudad ,  los 
campanarios  blancos,  ceñidos  de  rojas  corni- 
sas ,  cuyas  agudas  y  dentelladas  flechas  ras- 
pan caprichosamente  el  horizonte;  la  arrogan- 
te cúpula  de  1h  catedral;  la  antigua  y  espaciosa 
residencia  de  los  padres  jesuítas;  tas  galerías 
descubiertas  del  cuartel  del  Retiro  ;  los  ele- 
gantes miradores  ,  entre  los  cuales  descuella 
el  del  general  Rosas  ;  los  espesos  ombúes  que 
arrojan  su  sombra  verdinegra  sobre  los  ob- 
jetos inmediatos  ;  y  finalmenle  ,  á  la  dere- 
cha ,  varias  quintas  jT  jardines  que  se  dilalan 
en  linea  paralela...  forman  en  su  conjunto  un 
vistoso  panorama ,  que  seduce  al  primer  gol- 
pe de  vista:  desgraciadamente  pierde  todo  su 
valor  no  bien  le  contemplamos  de  cerca. 

Cuando  la  carretilla  se  detiene  cerca  de  las 
rocas  de  la  playa,  se  encuenira  el  viagero  en  el 
Muelle.,  sitio  mal  cuidado  que  desde  luego 
acusa  la  incuria  de  las  autoridades  locales. 
Algunos  árboles  aislados  vegetan  allí  triste- 
mente, como  si  en  vano  quisieran  resistir  á  ta 
especie  de  marasmo  que  los  postra.  Aquella 
es  la  famosa  Alameda,  paseo  del  domingo  pa- 
ra los  que  no  tienen  casas  do  campo,  que  son 
la  mayor  parte,  como  nadie  dudará.  Suba- 
mos de  alli  á  la  ciudad,  atravesándola  Bar- 
ranca; tomemos  á  la  derecha  y  penetremos  en 
la  gran  plaza  situada  entre  el  Fuerte  y  la  Se- 
caba vieja.  El  Fuerte  es  una  reunión  de  varios 
grandes  edificios,  rodeados  do  una  gruesa  mu- 
ralla, dominada  de  un  parapeto  guarnecido  de 
cañones  y  protegido  por  un  foso  que  se  aira- 


viesa  por  medio  de  un  puente  levadizo.  Todas 
las  oficinas  dependientes  del  poder  ejecutivo 
se  encuentran  alli  reunidas,  pero  el  goberna- 
dor tiene  en  otra  parle  sn  morada.  El  ulterior 
es  una  mezcla  confusa  de  construcciones  sin 
gracia  ni  belleza.  Durante  la  dominación  es- 
pañola sirvió  de  palacio  á  los  vireyes,  y  des- 
de 1810  á  1835  ,  fué  residencia  de  los  gefes 
del  gobierno.  La  mas  notable  de  las  plazas 
públicas  de  la  ciudad ,  es  la  plaza  de  la  Vic- 
toria, en  cuyo  centro  se  alza  un  modesto  obe- 
lisco, que  rememora  la  independencia  argen- 
tinay  americana.  Estaplaza  está  cerrada  al  Sur 
por  una  galería;  al  Oeste  por  la  cárcel,  el  ca- 
bildo y  la  casa  de  policía ;  ai  Jíorte ,  la  cate- 
dral levanta  laboriosamente  sn  erguida  cúpula, 
sobre  cuyas  bril ¡antes  losas  reverberan  y  se 
derraman  con  placer  los  ardientes  resplando- 
res del  sol ,  ó  los  trémulos  rayos  de  la  luna; 
al  Este  queda  la  Hecoba  vieja.  La  Recoba 
nueva  ostenta  frente  al  Fuerte  una  galería 
abierta  en  arcadas  ,  y  guarnecida  de  tiendas. 
El  lindo  campanario  de  San  Francisco  levanta 
audazmente,  frente  á  la  cúpula  de  la  catedral, 
su  aguja  morisca  calada  y  primorosamente 
esculpida.  La  iglesia  dé  la  Merced  ,  el  hospi- 
tal, la  cámara  do  representantes,  y  los  circos 
y  teatros  ,  incluso  el  de  la  Victoria,  que 'es  el 
mejor  ,  valen  muy  poca  cosa  como  obras  de 
arte.  Bajo  el  aspecto  científico  y  literario, 
Buenos  Aires  en  otro  tiempo  ocupó  el  primer 
lugar  entre  las  ciududes  de  la  América  Meri- 
dional. Todavía  su  universidad  puede  consi- 
derarse como  la  mejor  del  Nuevo  Mando.  Deben 
citarse  entre  las  instituciones  consagradas  al 
desarrollo  intelectual,  la  academia  argentina, 
el  depai  lamento  topográfico  ,  el  observatorio, 
el  gabinete  de  física  y  el  de  mineralogía,  la 
biblioteca  pública  y  dos  ó  tres  corporaciones 
destinadas  al  mismo  objeto.  En  1826  veían  la 
luz  pública  en  Buenos  Aires  diez  y  siete  dia- 
rios: hoy  apenas  se  publica  la  Gaceta  Mercan- 
til, periódico  oficial  de  Rosas  ,  el  Diario  de  la 
tarde  y  el  Briüsh  Packet,  redactado  esclusi- 
vamenlc  en  inglés. 

las  casas  no  tienen  en  general  mas  que 
un  piso,  y  terminan  en  terrados  ó  azoteas.  La 
ciudad  parece  uu  gran  tablero  de  damas:  sus 
calles  largas,  recias ,  cubiertas  de  guijarros  y 
hendiduras,  están  defendidas  á  los  lados  por 
aceras  que  corren  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á 
Oeste,  cortándose  en  ángulos  rectos  •  las  ca- 
lles perpendiculares  al  rio  ,  no  llevan  mas 
que  un  nombre  y  dos  las  que  le  son  parale- 
las. Cada  cuadro  de  casas  se  llama  manzana 
y  cuadra  cada  uno  de  los  lados  de  esfa,  cuya 
estension  es  de  150  varas.  La  mayor  parte 
de  las  casas  son  espaciosas  y  antiguas ,  sin 
chimeneas  para  el  invierno,  durante  el  cual 
sus  habitantes  se  sirven  del  brasero  español, 
ámenos  que  las  mugeres,  como  su  cede  á  menu- 
do ,  no  se  contenten  con  el  chai  y  los  hom- 
bres con  la  capa.  Sus  salas  inmensas  tan  in- 
cómodas en  la  estación  de  las  lluvias  y  gran- 
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des  vientos,  son  de  una  deliciosa  frescura  du- 
rante la  canícula.  Los  jardines  no  abundan 
en  el  interior  de  la  ciudad;  pero  suele  haber 
en  algunos  patios  grandes  naranjos,  vales  y 
macetas  de  arbustos  y  lloros.  Buenos  Aires  es 
una  ciudad  roja,  color  adoptado  por  el  par- 
tido federal,  á  cuyo  frente  se  encuentra  boy 
Rosas.  Las  pocas  casas  blancas  que  hay 
pueden  contarse  con  el  dedo:  la  de  Alzaga, 
la  de  la  viuda  del  general  Quiroga  ,  la  llamada 
de  la  Yircyna  vieja,  y  la  del  ministro  plenipo- 
tenciario de  Francia,  parecen  entre  aquel  mon- 
tón de  paredes  coloradas  purísimas  azucenas 
ó  albas  manchas  de  niveo  candor.  Esta  ciudad 
carece  de  muros  y  de  puertas  ,  y  sus  limites 
apenas  están  indicados  al  Norte  por  el  cuar- 
tel del  Retiro  ,  y  al  Sur  por  el  declive  de  la 
meseta  sobre  la  cual  está  construida.  La  po- 
blación local  se  compone  de  la  raza  española 
pura,  ó  mezclada  con  los  indígenas  6  cstran- 
geros.  Numerosos  emigrados  han  plantado  su 
tienda  en  Buenos  Aires,  como  laboriosas  abe 
jas  de  aquella  colmena  cosmopolita.  Aunque 
no  tan  numerosos  como  en  Montevideo  ,  los 
estrangeros  constituyen  mas  de  una  tercera 
parte  de  ta  población.  Diez  ó  docemit  franceses 
ejercen  alli  su  ingeniosa  y  fecunda  actividad; 
otros  tantos  irlandeses,  ingleses  y  alemanes, 
se  dedicanála  agricultura,  á-los  trabajos  me- 
cánicos y  al  comercio ;  los  sardos  monopoli- 
zan el  cabotaje  y  se  ocupan  de  la  carga  y 
descarga  de  los  buques,  como  IdítehonerOS', 
los  norte-americanos  son  bastante  numerosos, 
y  también  los  españoles  europeos  ,  que  sino 
tienen  ¡a  suerte  de  estar  matriculados  en  el 
registro  de  la  cancillería  inglesa  como  gibral- 
tarinos ,  son  tratados  y  considerados  como 
hijos  del  pais,  lo  cual  entre  paréntesis  ,  si  es 
algo  honroso  ,  no  deja  de  ofrecer  graves  in- 
convenientes, tratándose  de!  servicio  militar,  de 
las  contribuciones  eslraordinarias'dc  guer- 
ra, etc.  Los  porteños,  nombre  que  también  se 
da  á  los  de  Buenos  Aires,  son  afables  ,  inteli- 
gentes y  muy  locuaces.  Los  ricos  viven  del 
producto  de  sus  estancias  que  hacen  adminis- 
trar por  capataces  habilitados  al  cfcclo,  y  los 
pobres  se  dedican  en  la  ciudad  ú  las  diversas 
industrias  de  Ja  vida  común  ,  y  en  la  campa- 
ña al  pastoreo  y  á  las  faenas  rurales. 

Las  porteñas  son  generalmente  de  peque- 
ña estatura,  muy  gracio'sas,  con  dientes  de 
nieve  y  ojos  azules,1  blancas  con  cabellos  ne- 
gros, una  mano  encantadora  y  un  pie  que  no 
sabemos  porque  se  empeñan  en  esconder 
cuando  notan  que  las  observan,  bajo  los  plie- 
gues de  su  flotante  vestidura.  Es  preciso  ver- 
las una  tibia  tarde  de  enero,  cuando  se  desli- 
zan aéreas  y  lijeras,  como  las  fantasmas  de  un 
sueño  de  Oriente  por  las  galerías  déla  Reco- 
ba, y  entran  en  las  tiendas,  donde  vagan  sus 
miradas  indecisas  de  un  objeto  á  otro  sin  fijar- 
se en  ninguno,  mientras  el  ?noso  les  va  pre- 
sentando las  ricas  telas  llegadas  últimamente 
de  Francia;  telas  que  por  ricas  qne  sean  siem- 


pre les  parecen  poco  Tufosas  para  adornar  su 
belleza.  Sus  pequeñas  manos  de  marfil  mane- 
jan el  abanico  cuando  hablan  con  una  gracia 
particular,  comunicándole  un  suave  movimien- 
to que  acompañado  desús  espresivos gestos  y 
ademanes,  presta  un  nuevo  encanto  á  las  be- 
llísimas porteñas.  En  sociedad  son  amables, 
complacientes,  festivas;  no  se  cansan  nunca 
de  bailar,  montan  perfectamente  á  caballo;  su 
conversación  cautiva  y  seduce,  no  solo  por  la 
dulzura  del  acento,  sino  también  por  el  inge- 
nio y  buen  sentidoque  revela.  Como  el  celes- 
te y  el  verde  les  están  prohibidos,  son  los  co- 
lores que  mas  aman,  y  dicen  con  mucha  gra- 
cia que  el  cielo  es  azul  y  la  esperanza  verde, 
y  que  por  lo  tanto  ¿qué  derecho  hay  para  pri- 
barlas,  á  ellas,  pobres  ángeles,  del  cielo  y  la 

esperanza  ? 

.Buenos  Aires  mantiene  un  comercio  muy 
activo  con  las  provincias  del  interior,  con  el 
Brasil,  con  las  repúblicas  de  Chile  y  Alto  Peni, 
y  con  las  principales  plazas  comerciales  de 
Inglaterra,  Francia,  lispaña  é  Italia.  Esporta 
cueros  de  ganado  vacuno,  caballar  y  lanar,  se- 
bo, astas,  charque  (carne  salada]  metales  pre- 
ciosos, plumas  de  avestruz,  crin  larga,  pieles, 
de  chinchilla,  vicuña,  lobo,  león  y  tigre,  Im- 
pártanse telas  de  lana  y  algodón,  articules  de' 
herrería,  cuchillería,  guarniciones,  sombre- 
rería, cerveza  y  quesos  de  Inglaterra;  maderas 
de  construcción  muebles,  carruages,  pescado 
salado,  pieles  curtidas,  y  municiones  de  guer- 
ra de  los  Estados  Unidos;  café,  azúcar,  algo- 
don  y  licores  del  Brasil;  productos  de  fábricas 
y  de  modas  de  Francia,  y  cera,  aguardiente, 
aceite,-  oro  y  oíros  artículos  de  Chile.  El  único 
medio  de  trasporte  son  carretas  liradas  por 
bueyes,  y  generalmente  se  reúnen  cincuenta, 
ciento  ó  doscientas  para  emprender  un  via- 
ge  al  través  de  los  desiertos  de  la  república,, 
ocupados  por  tribus  numerosas,  valientes  y  fe- 
roces. 

Eu  una  obra,  publicada  no  ha  mucho  <m 
Londres  1 1 )  se  encuentran  los  siguientes  datos, 
que  pueden  dar  una  ideado  la  importancia  del 
comercio  europeo  eou  Buenos  Aires  y  el  ttio  de 
do  la  Plata,  SegunMr.  Parisb  solo  las  importa- 
ciones inglesas  representado  su  valor  en  libras 
esterlinas,  y  eslimado  en  cada  serie  de  años 
el  término  medio  anual  {average)  .siguieron 
esta  escala. 

Desde  1822  á  1825.1ib.  es!.  909,330  poraño. 
Desde  1829  á  1837.  »     •    (1.53,291  id. 


Diferien  cia. 


.lib.  est.  20ü,039cadaaño. 


En  otro  estado  comparativo  que  presenta 
mas  adelante  relativo  á  las  introducciones  de 
tejidos  de  algodón,  de  lino,  de  lana  y  de  se- 
da, se  especifican  y  valoran  estas  del  modc» 
siguiente: 


(I)  Buenos  Aires  aud  (lie  provincias  ofllie  Ri» 
(le  la  Piala,  by  sir  Woodbine  Parisli-London  Í83B, 
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De  1822  á  1825. 

Término  medio  anual  en  yardas. 

Algodones   10.811,702 

Linos..   996,467 

Lanas   139,037 

Sedas   10,012 

Lie  1834  á  18.37. 

Término  medio  anual  en  yardas. 

Algodones   18.151,764 

Linos   1.176,941 

Lanas   100,183 

Sedas   15,047 

Las  continuas  guerras  en  que  se  lia  visto 
envuelta  la  Confederación,  han  ocasionado  la 
gran  diferencia  que  se  nota  en  las  importa- 
ciones de  los  dos  periodos  apuntados  mas  ar- 
riba, y  en  el  aumento  casi  doble  de  los  teji- 
dos de  algodón  y  la  diminución  de  los  de  la- 
nas y  seda.  A  la  misma  causa  debemos  atri- 
buir elescesivo  aumento  de  los  fondos  públi- 
cos que  representan  la  deuda  inferior,  conso- 
lidada. Estos  fondos  ascendían  á  13.360.000, 
en  setiembre  de  1S27  :  y  á  principios  de 
1837  llegaban  á  35.917, 166  pesos.  Aumento 
en  diez  años:  22.557,160. 

BUENOS  AIRES.  [Historia.)  Buenos  Aires 
comocapilal  del  antiguo  vircinalo  y  de  la 
confederación  de  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  es  digno  de  un  estudio  especial 
bajo  todos  conceptos.  Historiar  la  marcha  de 
sus  principales  acontecimientos,  en  los  perio- 
dos de  su  conquista  y  poblaciuu,  en  el  de  la 
lucha  de  la  independencia  cuya  bandera  liber- 
tadora llevó  á  todas  partes,  y  finalmente,  en 
el  do  las  guerras  civiles  que  se  lian  venido  su- 
cediendo, basta  nuestros  dias,  equivale  á  pre- 
sentar el  cuadro  de  la  siluacion  de  casi  toda  la 
América  del  Silr-én  esas  tres  épocas.  Destinada 
esla  obra  á  circular  en  las  nuevas  repúblicas, 
y  tratándose  de  pueblos  unidos  al  español  pol- 
los vínculos  de  la  sangre,  las.  coslumbrcs .  la 
religión  y  el'idiorna,  creemos 'hacer  un  doble 
servicio  á  nuestros  snscrltores  de  España  y 
América,  dando  i  esta  parte  de  la  Enciclope- 
dia la  estension  é  importancia  que  merece. 

El  descubrimiento  del  Rio  de  la  Piala  costo, 
la  vida  ásu  autor  Solis,  que  murió  (151.5)  en 
la  isla  de  San  Gabriel,  a.  manos  de  los  char- 
rúas, que  lo  devoraron.  Poco  después  la  Iri- 
bú de  los  limbues,  habiéndose  apoderado  trai- 
doramente  del  fuerte  de  Santi-Spirilus,  fun- 
dado por  Gaboto,  sucesor  de  Solis,  dió  muerte 
á  todos  los  españoles  (1532.) 

Este  suceso  interrumpe  laconquista,  hasta 
que  don  Pedro  de  Mendoza,  nombrado  adelan- 
tado de  aquellas  provincias,  (L534)  se  dirige 
11  ellas  con  una  espedicion,  compuesla  de  Í4 
«avios,  que  llevaban  2 ,200  hombres,  enlreellos 
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muclios  nobles  y  caballeros,  según  Rui-Liaz 
de  Guzman,  y  2,500  españoles,  i  50  alemanes 
6  flamencos  y!2  caballos, según  Schmide!,  Gue- 
vara y  Azaro;  armada  que,  como  se  espresa 
Barco,  era 

Muy  rica  y  muy  bermosa  y  muy  lucida 
De  todos  adherentes  abastada, 
Aunque  hubo  después  hambre  crecida, 
La  gente  que  embarcó  era  estremada, 
De  gran  valor  y  suerte  muy  subida, 
Mayorazgos  é  hijos  de  señores 
De  Santiago  y  San  Juan  comendadores  { I ). 

En  Rio-Janeiro,  donde  se  d el iene  dicha  ar 
mada  algunos  dias,  baee  asesinar  don  Pedro 
de  Mendoza  á  su  maestre  de  campo  don  Juan. 
Osorio,  capitán  de  infantería,  al  que  según. 
Piiii-Diaz,  todos  querían  y  estimaban  por  su 
grande  afabilidad  y  valor. 

Repuesto  don  Pedro  dé  «na  momentánea 
enfermedad,  que  le  acometió  en  Rio-Janeiro, 
sigue  su  rumbo  la  espedicion  y  entra  en  el  Rio 
de  la  Piafa.  Buenos  Aires  se  levanta  en  su  már> 
gen  occidental  (153o.)  Los  indios  querandis 
atacan  á  los  españoles  basta  en  sus  atrinche- 
ramientos, y  después  de  muchas  batallas  y 
combates  parciales,  en  que  no  se  sabe  que  ad-  - 
mirar  mas,  si  el  valor  y  desesperados  esfuer- 
zos de  los  castellanos,  ó  el  arrojo  ó  inque- 
brantable constancia  de  los  indígenas  en  de- 
fender su  suelo,  se  ven  los  primeros  obliga- 
dos áahandonar  á  Buenos  Aires  y  retirarse  al 
Paraguay. 

Alli,. sobre  la  ribera  oriental  del  rio  de  este 
nombro,  se  empieza. á  edificarla  ciudad  de  la 
Asunción,  cuyos  cimientos  puede  decirse  qne 
ecíió'  Oyólas,  en  la  fortaleza  que  levantó  en 
aquel  mismo  lugar,  "después  de  haber  vencido 
á  los  caciques  Yamurare  y  Yanduazubi  115351. 
Capiial  de  la  gobernación  del  ríala  hasta  1620; 
hostilizados  siempre  y  cu  tenaz  lucha  ios  fun- 
dadores con  los  payaguas,  guaieurús,  xara- 
yes,  y  oirás  tribus  comarcanas. 

gibemos  de  creer  las  relaciones  contestes 
de  todos  los  coetáneos  6  historiadores,  grandes 
fueron  las  penalidades  de  los  conquistadores 
desde  la  fundación  de  Buenos  Aires  bástala 
partida  de  don  Pedro  de  Mendoza  [1537.)  No 
eran,  las  Hechas  de  los  indios  su  mas  terrible 
enemigo,  sino  la  escasez  de  víveres  en  una 
cosía  desierta  é  inhospitalaria,  donde  no  se: 
presentaba olra  alternativa,  que  sucumbir  ;V 
manos  de  aquellos,  ó  morir  dé  consunción.  Un ' 
testigo  y  partícipe  de  estas  calamidades  nos 
cuenta  «que  era  tanta  la  necesidad  y  hambre 
que  pasaban,  que  era  cosa  espantosa,  y  que 
algunos  de  verse  tan  hambrientos  les  aconte- 
ció comer  carne  humana,  y  asi  se  vido  que 

(1)  Arseulinaó  Conquista  del  Rio  de  la  Piala,  poe- 
ma histórico  por  rl  arcediano  do»  Martindel  Barco 
Cantonera,  canto  IV.  Este  poema  forma  parle  de  la 
colección  de  don,  Pedro  de  Angclis 
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fasta  dos  hombres  que  hicieron  justicia,  se 
comieron  desde  la  cintura  para  abajo. . . » 

Kn  la  marcha  de  Oyólas  á  Sanli-Spiritus 
mío  tenían  otro  refresco  que  las  culebras,  la- 
garios,  ratones  y  otras  sabandijas  que  á, dicha 
■por  los  campos  topaban.»  (1)  Rui-Diaz  hace 
una  descripción  idéntica,  añadiendo  que  ade- 
mas de  los  que  morían  ij  ihorcaban  llegaron  á 
Cumer  escremento  humano  (2).  Centenera,  en 
íin,  completa  el  cuadro  coa  la  siguiente  des- 
cripción. 

  .  la  perra 

Pestífera  cruel  hambre  canina 

A  lodos  abandona  ó  los  arruina. 

La  gente  ya  comienza  á  enflaquecerse, 

Las  raciones  se  acortan  éádadia, 

So  puedo  el  padre  al  hi}o  socorrerse 

Que  cada  cual  su  muerte  mas  temiu: 

Y  amigue  es  muy  natural  el  condolerse, 

Y  cada  cual  del  otro  sedolia, 
Empero  mas  su  vida  procuraba, 

Y  cal  idad  de  sí  la  comenzaba. 

Don  Pedro  de  Mendoza  partió  para  España 
en  medio  de  estos  horrores,  triste  y  abatido, 
como  un  hombre  que  pierde  de  un  golpe  todas 
sus  ilusiones  y  esperanzas. 

Sombro  por  sustiluio  á  Juan  de  Oyólas, 
que  fue  en  su  espedicion  ejerciendo  el  cargo 
de  alguacil  mayor.  Era  esle,  buen  soldado,  va* 
líenle,  previsor  y  dolado  de  verdadero  genio 
niilüai  ;  fué  él  quien  levantó,  en  1535  el  fucrle 
de  Coi  pus-Cristi  sobre  el  Paraná,  y  con  un 
puñado  de  valientes  se  lanzó  desde  Buenos  Ai- 
res ;i  humillar  á  los  Ínfleles  délas  mismas  ri- 
beras, donde  mas  larde  edilicó  el  fuerlc  de 
que  hablamos  no  ha  mucho,  consagrado  á  la 
Asunción  de  Suoslra  Señora. 

Desgraciadamente  Oyólas  no  llegó  á  ejer- 
cer el  mando  supremo,  porque  murió  en  su 
espedicion. 

En  esle  intervalo,  llcgódcEspaña  el  veediir 
Alonso  de  Cabrera  con  provisiones  y  un  re- 
fuerzo de  200  hombres-,  traia. ademas  una  cé- 
dula del  monarca,  confirmando  á  Oyólas  en  el 
mando,  y  en  su  falla,  autorizando  á  los  pobla- 
dores para  que  eligiesen  al  mas  idóneo  y  que 
mejor  supiese  representar  su  autoridad. 

Entonces  se  trasladó  la  mayor  parle  de  la 
gente  á  la  Asunción  y  fué  alU  elegido  go- 
bernador, por  pluraridad  de  votos,  el  capitán 
líala. 

Reservamos  para  el  artículo  paraguay  el 
tratar  detenidamente. los  acontecimientos  que 
desdo"  esta  fecha  tuvieron  lugar  en  aquella 
provincia. 

En  15S0  Juan  de  Garay  reedifica  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  es  de  nuevo  atacado  encar- 
nizadamente por  los  querandis.  Entonces  se 
dió  la  famosa  batalla  cuyo  recuerdo  aun  con- 

(i)  Carla  k  informe  deTrancisco  VillaUa  fwhada 
eu  la  Asunción  en  1536,  colección  inédita  ¿e  Muñoz.  I 
|2)  Argentina, lib.  I,  cup.XII,  p.  40.  1 


serva  la  tradición,  en  el  Pago  de  Matanza. 
Sombre  que  alude  á  la  gran  carnicería  que  es- 
pcrinienlaron  los  indios. 

Las  ciudades  entretanto  van  tomando  al- 
gún incremento:  los  gobernadores  se  recono- 
cen impotentes  para  estender  su  jurisdicción 
sobre  un  pais  tan  eslenso.  Don  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  uno  de  los  hombres  mas  bene- 
méritos de  la  dominación  española,  cansado 
do  escribir  y  hacer  en  vano  represenlaciones, 
despachó  á  la  corle  á  don  Manuel  de  Frías  para 
que  hiciera  ver  la  necesidad  de  dividir  una 
gobernación  lan  vasta  (I);  y  en  1620  se  deslin- 
dan de  la  gobernación  del  Paraguay,  el  Rio  de 
ia  Piala  y  Tucuman;  es  decir,  las  tierras  com- 
prendidas desde  el  Paraná  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  Océano,  -y  dcstic  aqui  hasta  la  Ca- 
nanea  por  un  lado,  y  por  el  o!ro  el  estrecho  de 
Magallanes. 

Esla  desmembración  era  necesaria:  el  go- 
bernador que  quería  cumplir  con  su  deber  se 
veía  obligado  á  vagar  de  una  parie  á  otra  sin 
atender  á  ninguna.  Con  los  elementos,  obstá- 
culos que  lo  rodeaban  y  modo  como  oslaba 
organizado  el  gobierno  en  aquellos  dilatadísi- 
mos países,  ese  gobierno  era  la  cabeza  de  una 
criatura  incrustada  en  el  cuerpo  de  un  giganle. 

Para  lograr  Saavedra  el  cumplimiento  de 
sus  deseos  y  dar  mejor  ser  á  la  provincia,  des- 
pachó al  citado  Frías,  para  que,  informado  el 
consejo  sobre  su  ostensión  casi  interminable, 
¡usisliese  con  eficacia  cu  su  división,  sobre 
cuya  necesidad  en  repelidas  ocasiones  había 
representado.  Ka  era  esecsivo  el  número  de 
ciudades:  pero  los  limites  de  la  provincia  eran 
de  tan  vasta  esfeusion,  ó  por  mejor  decir,  sin 
término.  Las  dilatadísimas  campañas  que  cor- 
ren hasta  el  cstrecbo  de  Magallanes  ,  las  que 
caen  al  Noríc  hasla  la  Cruz  alta,  que  deslinda 
el  lerriforío  de  Tucuman,  Río  de  la  Plata,  y  las 
riberas  del  río  Paraguay  con  las  naciones  cir- 
cunvecinas; los  espacios  mas  imaginarios  que 
irillados,  en  que  se  esfendia  sin  limites,  has- 
ta los  confines  del  Brasil,  laprovincía  de  Gnny- 
ra,  eran  del  gobierno  del  Paraguay,  y  obli- 
gaban al  gobernador  á  ser  peregrino  dentro 
de  sil  propia  jurisdicción. 

Sobre  eso  los  esfromos  rara  ó  ninguna  vez 
recibían  el  influjo  de  su  cabeza:  ó  porque  lle- 
gaban con  remisión  sus  órdenes,  ó  por  que 
absolufanienle  les  fallaba  impulso  para  tocar 
en  su  término,  á  veces  siicediaque  las  auto- 
ridades infermedías  que  debieran  ser  el  con- 
ducto mas  fiel,  embarazaban  _ei  progreso  de 
üquellos'impulsos,  que  bacia  necesario  el  es- 
tado presente  de  las  cosas.  Era  pues,  muy  ne- 
cesaria Indivisión,  y  ial  la  juzgó  elconsejo  de 
Indias  en  virtud  de  las  representaciones  de 
Frias,  quien  con  tanto  proveelío  y  actividad 
manejó  cs!e  asunto  que,  de  simple  comisiona- 
do, volvió  al  Taraguay  de  gobernador  y  em- 
puñó el  bastón  en  1020. 

(I)  Ciiíifmrifiiliis  lesnas  de  costa  sobre  el  Ocia- 
no  y  mas  deSOO  de  ostensión  territorial. 
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Desde  la  mitad  del  siglo  XVII  la  lucha  coa 
ios  indígenas  presenta  una  faz  nueva.  El  in- 
domable eorage  de  los  conquistadores  los  lia 
empujado  hnsia  los  confines  de  sus  respecti- 
vas provincias,  y  por  diferentes  direcciones, 
los  ha  arrollado  hasta  el  corazón  de  la  Pampa, 
las  selvas  impenetrables  del  Cliaco,  ó  los  som- 
bríos bosques  del  Uruguay.  Ya  los  indios  no 
se  atreven  á  atacarlos  frenle  á  frenle:  pero  su 
odio  so  acrecienta  á  medida  que  el  estrange- 
1*0  va  ganando  terreno  y  fundando  nuevas  ciu- 
dades en  sus  solitarios  campos.  A.  veces  se 
Origen"  amigos,  é  imitan  el  pérfido  ejemplo  de 
los  caracarás  con  los  cincuenta  castellanos  á 
quienes  asesinaron  á  traición  en  una  embos- 
cada, preparada  de  antemano,  sacándolos  en- 
gañados del  fuerte  de  Corpus-Cristi,  á  protesto 
que  los  amparasen  de  otra  nación  grande  y 
poderosa  que  amenazaba  destruirlos,  sino  de- 
claraban la  guerra  á  los  españoles:  otras  se 
ponen  en  comunicación  con  ios  indias  some- 
tidos y  los  incitan  á  la  rebelión;  y  estos  con 
su  ayuda  ó  sin  ella,  por  lo  general  volunta- 
riamente, sacuden  el  yugo  á  la  primera  opor- 
tunidad favorable, •inmolando  fríamente  y  sin 
piedad  á  sus  señores.  Las  tristes  escenas  de 
Sanio  Domingo  de  la  Nueva  Riojano  concluyen 
en  el  siglo  XVI  y  si  no  producen  un  rcsullado 
tan  lamentable  ,  no  debe  atribuirse  á  ta  falla 
de  esfuerzos  y  voluntad  por  parle  de  los  indí- 
genas, sino  á  la  vigilancia  y  .medidas  de  pre- 
caución adoptadas  nor  los  españoles. 

Nos  enconlramos  en  la  época  en  que  el 
hombre  de  la  naturaleza  ha  perdido  su  primi- 
tiva espontaneidad ,  y  en  su  comunicación  con 
oíros  mas  civilizados  y  fucrlcs,  se  ha  amaos- 
(rado  en  la  escuela  del  engaño  y  la  falsía.  Co- 
nociéndose impotentes  para  resistir,  y  sin 
embargo,  precisados  á  luchar  y  á  sufrir  una 
derrola  cada  vez  que  lo  intentasen,  su  odio 
erreia  en  la  misma  proporción  que  se  aumen- 
taba el  poder  y  la  fuerza  de  sus  contrarios;  en 
ta  misma  proporción  queso  veían  imposibili- 
dados  para  vengarse,  humillados  y  oprimidos 
mas  y  mas  cada  día  por  los  vencedores  suyos 
y  desús  padres.  Por  eso  apelaban  con  tanta 
frecuencia  á  la  Iraícion. 

Eslc  carácter  que  toma  la  lucha,  obliga  á 
los  españoles,  á  pesar  de  sus  triunfos,  á  oslar 
siempre  sobre  la  defensiva  ,  y  oirás  atencio- 
nes y  cuidados  vienen  á  agravar  su  situación. 
I.os  ácoritéoitdletrtCS  de  liuropfi  como  un  soni- 
do que  repile  el  eco  empiezan  á  conmover  con 
su  repercusión  el  suelo  americano.  Una  escua- 
dra francesa  mandada  por  Lafonlaine  (1654} 
renueva  con  el  mismo  éxito  la  tentativa,  de 
los  holandeses  algunos  años  antes.  Es  recha- 
zado por  el  gobernador  de  Buenos  Aires  don 
l'edro  Ruiz  de  Raigorri.  Tentativa  que  después 
se  reproduce  varias  veces  inútilmente  por  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  hasta  tSOG,  en  que  el 
general  Reresford-,  se  apodera  momentánea- 
mente déla  capilal  del  vireinato. 

También  en  e!  último  tercio  de  este  siglo 


serelieva,  digáaioslo  asi,  el  carácter  de.  la 
lucha  sorda  y  tenaz,  de  lealtad  y  candor  por 
parte  del  gabinete  español,  y  de  doblez  y  mala 
fé  por  parte  del  lusitano,  en  sus  posesiones 
del  Nuevo  Mundo  ;  lucha  que  puede  decirse 
empezó  desde  que  una  y  otra  potencia  trataron 
de  interpretar  la  famosa  billa  de  Alejandro  VI, 
según  convenia  á  sus  intereses. 

En  1665  se  erigió  en  Buenos  Aires  una 
real  audiencia  que  se  suprimió  en  1072,  y  des- 
pués por  real  cédula  de  8  de  agosto  de  1776, 
se  elevó  á  cabeza  de  un  vasto  vireinato,  dota- 
do con  40,000  duros  anuales.  Al  mismo  tiem- 
po se  erigieron  en  ella  no  solo  la  real  audien- 
cia con  regente,  cinco  oidores  y  dos  fiscales 
dolados  con  6,000  duros  el  primero,  y  3,0.00 
cada  uno  de  los  otros,-  sino  también  un  Iribu- 
nal  de  cuenfas  y  multitud  de  empleos  y  emplea- 
dos, conservando  los  tres  oficiales  reales  que 
antes  había  únicamente,  ha  renta  de  su  señor 
obispo  se  regulaba  á  principios  de  este  siglo 
en  18  á  20,000  duros,  y  sn  catedral  tenía,  se- 
gún Azara,  los  mismos  prebendados  que  la  del 
Paraguay,  pero  cada  uno  con  tanta  renla  como 
todos  aquellos  juntos.  Jlabia  en  la  ciudad  cin- 
co parroquias,  convento  de  monjas  capuchinas 
y  catalinas,  y  de  frailes  franciscanos,  mercena- 
rios, dominicos  y  belemnitas,  sin  que  tampoco 
le  fallase  un  comisario  delalnquisicion  de  Lima. 

La  loma  de  la  colonia  del  Sacramento  por 
los  portugueses  y  su  reconquista  por  los  es- 
pañoles en  distintas  ocasiones;  la  fundación  de 
Montevideo  (1724)  por  don  Bruno  Mauricio  do 
Zabara¡  gobernador  de  Buenos  Aires,  el  alza- 
miento de  los  guaranis  en  1754,  la  supresión 
déla  orden  de  los  jesuítas  en  1767,  y  otros 
sucesos  démenos  importancia,  figuran  en  la 
historia  de  Buenos  Aires  hasta  la  invasión  de 
los  ingleses  en  1S0G.  Como  á  escepcion  del  úl- 
timo, estos  acontecimientos  pertenecen,  .pro- 
píamente  hablando,  á  olías  provincias  hoy  in- 
dependientes, nos  reservamos  esponerlos  con 
la  detención  debida  en  sus  artículos  respecti- 
vos ,  .  y  pasaremos  á  ocuparnos  de  la  inva- 
sión de  ios  ingleses  y  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia en  que  tan  brillante  papel  desem- 
peñó Buenos  Aires. 

Los  ingleses  han  codiciado  siempre  osla 
provincia,  y  contando  con  el  descuido  en 
que  la  consideraban,  lograron  sorprender- 
la el  25  íle  junio  de  180G  por  solos  1,600  hom- 
bres almando.de  Beresford.  Su  virey,  marqués 
de'Sobremonle,  abandonó  el  territorio  con  sus 
caudales  y  familia,  dejando  la  capital  entrega- 
da á  los  invasores.  Apenas  volvieron  en  si  del 
primer  estupor  algunos  gefes,  alentados  por 
el  entusiasmo  de  los  naturales  que.  ardián  en. 
deseos  de  lavar  aquella  afrenta,  comenzaron  á 
lomar  sus  medidas  concertándose  Ruiz  Hiiido- 
bro,  que  mandaba  en  Montevideo,  con  Liniers 
en  la  ensenada  de  Barragan;  organizáronse 
cuerpos  de  palviolas  al  mando  de  Alzaga,  Igle- 
sias, Olavarria.Puirredon  y  Martin,  los  cuales, 
en  número  de  6,000  hombres,  á  las  órdenes 
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de  Liuíers,  corearon  i  los  enemigos  en  la  ca- 
pital. 

Estos  vállenles  sin  disciplina,  ostigarou  á 
los  ingleses  panipelados  denlro  déla  pobla- 
ción, y  en  dos  acciones  empeñadas  I  Tilintaron 
do  sus. enemigos,  que  se  eoneeulraron  por  úl- 
timo recurso  para  capitular  cu  el  parage  nom- 
brado la  Fortaleza,  el  12  de  agoslo,  quedando 
prisioneros  de  guerra.  Mas  este  triunfo  debía 
considerarse  solo  como  el  de  la  vanguardia  de 
olea  espedicton  que  desembarcó  el  18  de  enero 
de  1807,  cu  número  do  5,000  hombres  en  la 
punta  de  Carrelas,  al  mando  del  general  sir 
Samuel  Aclimuli,  y  á  la  cual  esperaban  los 
valientes  montevideanos  con  lodo  el  entusias- 
mo de  la  pasada  victoria,  disputándose  el  bo- 
nor  de  contribuir  A  salvar  su  patria.  En  los  pri- 
meros encuentros  venció  el  enemigo  al  briga- 
dier don  Bernardo  LOCOC,  con  pérdida  de  000 
hombres,  y  en  seguida  se  dirigió  con! ra  Mon- 
tevideo, cuya  plaza,  al  cabo  de  catorce  días, 
el  12  de  febrero,  fué  asaltada  y  lomada,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  Arce,  su  gobernador. 
A  este  desastre  se  siguió  la  derrota  de  Elio  y 
la  ocupación  de  la  colonia  del  Sacramento. 

Bcresford,  faltando  ¡i  su  palabra  de  honor, 
se  .evadió,  presentándose  á  lomar  las  armas,  y 
reforzados  los  ingleses  con  nuevas  espedició- 
nes  en  número  de  mas  de  12,000  hombres, 
marcliaron  á  posesionarse  de  la  capital.  A  su 
vista  los  esperó  Liniers,  situado  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Riachuelo,  que  vadeó  la  vanguar- 
dia inglesa  al  mando  del  general  Gower,  mien- 
tras que  combinado  con  este  movimiento  el  de 
la  columna  del  general  Whilcioke  atacaron  á 
Liniers  en  los  corrales  del  Miserere,  el  cual  fué 
derrotado  con  pérdida  de  doce  piezas  de  arii- 
íleria  el  2  de  marzo. 

Este  acontecimiento  le  hizo  conocer  que  si 
los  argentinos  eran  dignos  del  nombre  de  hé- 
roes por  su  denuedo,  carecían  de  la  disciplina 
necesaria  para  hacer  frente  en  campo  raso  á 
tropas  aguerridas,  y  como  esperlo  caudillo  vol- 
vió sobre  la  ciudad,  entró  en  ella,  y  á  favor  de 
sus  tapias,  de  sus  corladuras  y  de  sus  edifi- 
cios, tuvo  la  satisfacción  de  ver  aniquilarse 
el  ejército  invasor  en  multitud  de  combales  y 
en  un  silio  obstinado.  Al  fin,  desengañado  este 
do  conseguir  ningún  triunfo  contra  una  pobla- 
ción que  manifestaba  tan  enérgicamente  su 
odio  á  los  eslrangeros;  aniquilado' el  regimien- 
to número  88,  que  era  su  tropa  escogida,  he- 
rido Palr,  su  coronel,  no  tuvo  otro  arbitrio  que 
refugiarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo. 
En  este  estado,  acosados  los  sitiadores  por  la 
caballería  do  los  campos,  dirigida  por  los  coro- 
neles don  Francisco  Elfo,  don  César  Balbiani  y 
don  Francisco  Quesada,  se  vieron  obligados  á 
refugiarse  en  los  edificios  en  medio  de  una 
carnicería  horrible.  Aislados  de  esle  modo  fue- 
ron capitulando  cada  gefe  en  particular..  El  ge- 
neral Gr'afud,  que  se  hallaba  con  1,200  hom- 
bres en  el  convento  de  Santo  Domingo,  se  en- 
tregó á  discreción.  Achmuli ,  que  ocupaba 


Santa  Catalina  y  la  Merced,  osligado  en  todas 
direcciones,  (uvo  que  ceder  á  la  constancia 
heroica  do  los  patriólas.  Al  fin,  el  7  de  julio, 
el  general  Whilelokc  pidió  capitular,  y  aunque 
la  coudncla-féroz  y  vandálica  de  sus  tropas  no 
merecía  generosidad  de  los  argentinos,  acre- 
dilaron  eslos  lanía  magnanimidad  en  las  con- 
diciones que  los  concedieron  como  bravura 
en  los  cómbales. 

El  ejército  evacuó  el  territorio  de  la  Piala 
y  losporlcños  descansaron  sobre  sus  laureles 
para  renovarlos  con  mas  gloria  por  un  objeto 
mas  elevado,  mas  sanio,  el  de  su  independen- 
cia, cuya  época  vamos  á  describir. 

El  cslablecimicnlo  de  la  jimia  de  Dueños 
Aires  se  efecluó  con  mas  tranquilidad  que  en 
el  roslo  do  la  América.  El  virey  Cisneros  infor- 
mó á  los  habitanles  de  los  sucesos  trágicos  de 
la  península,  y  de  su  incerlidumbrc  sobre  la 
legitimidad  de  su  propia  autoridad.  El  ayun- 
tamiento, valido  do  esta  declaración,  reclamó 
la  convocación  de  una  junta  de  personas  ñola- 
bles  para  deliberar  acerca  del  plan  que  debia 
seguirse  en  tales  circunstancias.  En  efecto.su 
primera  reunión  fué  el  22  de  mayo  de  18 10 
con  anuencia  Sel  virey,  y  comenzó  sus  sesio- 
nes el  dia  25  del  mismo  mes. 

bou  Juan  Panos  fué  elegido  para  comuni- 
car osla,  innovación  al  pueblo  de  Montevideo, 
que  se  declaró  por  el  nuevo  gobierno;  pero  bis 
tropas  desembarcadas  de  España,  en  una  espe- 
dicion  al  mando  del  general  Elio,  dieron  fuer- 
za al  partido  de  oposición  que  formaban  algu- 
nos europeos. 

fas  autoridades  del  Paraguay,  Córdoba  y 
Chuquisáca,  se  opusieron  también  al  nuevo 
órden  de  cosas,, y  trataron  de  disolver  la  jim- 
ia apoyadas  por  el  virey,  arrepentido  de  su 
condescendencia.  Pusiéronse  de  acuerdo  con 
Liniers,  que  organizó  2,000  hombres  y  asoló 
las  cercanías  de  la  ciudad  de  Córdoba,  para 
impedir  el  acceso  de  las  tropas  de  la  junta.  El 
virey  y  los  miembros  de  la  audiencia,  decla- 
rados cómplices  del  dicho  gefe,  fueron  espul- 
sados á  Canarias.  Liniers  cayó  en  poder  del 
coronel  Ocampo,  gefe  de  los  independientes. 
La  misma  suerte  tuvieron  Concha,  último  go- 
bernador de  Córdoba,  y  los  coroneles  Allende, 
Moreno. y  Rodríguez,  que  fueron  pasados  por 
las  armas  en  el  nlonle  de  los  Papagayos. 

Micnlras  que  tas  armas  argentinas  triunfa- 
ban en  Córdoba,  Eliot,  capilan  de  un  navio  de 
guerra  inglés,  se  declaró  conlrael  movimien- 
to de  Buenos  Aires;  pero  muy  luego  recibió 
órden  de  no  mezclarse  en  las  desavenencias 
de  este  pais,  da  resultas  do  haberse  quejado 
la  junta  al  embajador  inglés  de  Rio-Janeiro. 

El  ejército  mandado  por  Ocampo  recibió  re- 
fuerzos con  órden  de  marchar  báciael  Alio  Pe- 
rú, donde  se  hallaban  reunidos  los  realistas  á 
las  órdenes  del  coronel  Córdoba.  Balcarce,  gefe 
de  Ocampo,  los  venció  en  las  jornadas  de  San- 
tiago, de  Cotagaila  y  Tupiza.  Córdoba  y  Nieto, 
que  mandaban  los  realistas,  fueron  pasados 
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por  las  armas,  á  consecuencia  de  la  bárbara 
Jey  de  represalias. 

Asi  el  ejército  ile  Buenos  Aires  se  apoderó 
del  Terii  hasta  el  Desaguadero,  líuiilc  de  ar|oel 
▼ireinalo.  Balcarce  reemplazó  en  el  mando  á 
Oeampo  con  un  aumcnlo  de  5,000  liombrcs. 
Cnstelü,  miembro  tic  la  jti  nía,  seguía  al  ejérci- 
to como  gobernador  del  Alio  Perú. 

Cuando  se  preparaban  n  invadir  este  país, 
pobemaiio  por  el  virey  Abasen!,  se  recibie- 
ron proposiciones  del  ayuntaniienlo  de  Lima 
para  suspender  iaa hostilidades  y  tratar  depaz. 
Lasbases  estaban  contenidas  en  once  artículos, 
presentados)'  aceptados  por  lajunta,  y  seeon- 
cluyó  un  armisticio  entre  Castclliy  el  general 
Coycneclie. 

Sin  peligro  por  esta  parte  buenos  Aires, 
•dispuso  de  900  hombres  mandados  por  Bel- 
grano  para  marchar  al  Paraguay  conobjet'.'  de 
someterte.  Los  paraguayos,  mandados  por  Yc- 
gros,  derrotaron  á  íos  argentinos  en  las  ori- 
llas del  Tebicuari.  Belgrano,  después  de  una 
conferencia  con  Yegros,  se  retiró  sin  ser  mo- 
lestado. En  virtud  de  un  acuerdo  que  sancio- 
nó al  priucipio  de  la  separación  de  esta  pro- 
vincia, la  cual- cayó  poco  después  bajo  la  in- 
fluencia del  doctor  Francia  ,  que  la  segregó 
completamente  del  trato  de  los  estados  veci- 
nos, sin  permitir  entrar  ni  salir  .i  nadie  en  su 
territorio,  ofreciendo  un  contraste  singular  cu- 
tre su  organización  y  la  da  los  demás  provin- 
cias arrebatadas  al  dominio  español. 

Tío  liabia  ya  mas  enemigo  que  temer  sino 
Elfo,  que  siendo  gobernador  de  Montevideo, 
lomó  el  titulo  de  capitán  general.  Artigas,  rico 
propietario  de  la  Banda  Oriental,  creyendoque 
habiallegado  la  hora  de  proclamar  la  libertad 
de  su  país,  y  resentido  adcnias  de  un  desaire 
del  gobernador  de- la  colonia  del  Sacramento, 
abandonó  la  causa  real  en  1S1 1,  y  recibió  so- 
corro de  armas  y  municiones  para  oscilar  la 
rebelión  en  su  provincia,  a  donde,  por  orden 
de  la  junta,  pasaron  las  tropas  devuelta  del 
Paraguay  para  sostener  las  operaciones  de  Ar- 
tigas en  la  formación  de  guerrillas.  El  mando 
del  ejército  se  confirió  á  Rondcau,  oficial  dis- 
tinguido que  bahia  sido  prisionero  .de  los  in- 
gleses en  Montevideo  en  1S07.  Artigas  y  Ron- 
deau batieron  en  muchos  encuentros  al  ene- 
migo, con  especialidad  en  la  acción  de  las 
Piedras,  desde  cuya  ventájalos  patriotas  avan- 
zaron hasta  Montevideo,  y  con  nuevos  esfuer- 
zos se  decidieron  á  sitiarla.  , 

liabia  en  lajunta  dos  partidos:  Moreno  acu- 
saba á  Saavedra  de  abrigar  miras  ambiciosas; 
este  al  primero  de  geíe  del  populacho.  Saave- 
dra para  apoyar  su  partido,  logró  que  los  di- 
putados nombrados  por  las  provincias  para  el 
congreso  general,  tuviesen  asiento  y  voto  en 
lajunta.  Moreno,  ya  sin  influjo,  hizo  dimisión; 
fué  enviado  en  calidad  de  diputado  á  Inglater- 
ra para  solicitar  la  protección  del  gobierno  bri- 
tánico, y  murió  en  la  navegación. 

De  estas  disensiones  participaba  igualmen- 


te el  ejército  acampado  en  Gnaqui  y  en  Iraico- 
ragua  en  tres  cuerpos  álas  órdenes  de  los  co- 
roneles Diaz  Yelez,  Yiamon!  y  Balcarce,  gene- 
ral en  gefe.  Este  y  Diaz  Yelez,  eran  del  partido 
do  Moreno,  y  Yiamont  del  de  Saavedra.  Goye- 
neche,  aprovechándose  de  esta  desunión,  ata- 
có á  Diaz  Yelez  á  pesar  del  armisticio,  le  sor- 
prendió y  arrolló  en  todas  direcciones;  la 
dispersión  fué  total.  El  vencedor  se  estendió 
por  todo  el  Alto  Perú,  y  en  consecuencia  Puir- 
redon  obtuvo  el  mando  del  ejército,  quedando 
Yatmont  de  segundo, 

A  pesar  de  estas  ventajas,  los  realistas  no 
consiguieron  sosegar  la  insurrección  de  las 
provincias  conquistadas.  Cochabamba,  Chay  an- 
ta y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  se  inundaron  de 
guerrillas  queentorpecian  lamarchavicloriosa 
de  sus  tropas,  sin  que  les  arredrase  la  condue- 
la cruel  del  general  Goyeneche,  que  hacia 
pasar  por  las  armas  á  cuantos  caiau  prisione- 
ros. Saavedra  marchó  al  ejército  que  aumentó 
y  proveyó  de  armas  y  oficiales. 

El  gobierno  le  depuso  durante  su  ausen- 
cia, acusándole  de  ideas  liberticidas  y  de  ha- 
ber contribuido  al  destierro  de-Larrea,  Peña, 
Posadas  y  otros  patriotas.  Conseguido  estepa- 
so,  sus  enemigos  solicitaron  una  mudanza  cu 
la  forma  del  gobierno,  disminuyendo  el  núme- 
ro de  los  individuos  de  la  junta,  que  hadan  las 
resoluciones  lentas  c  insuficientes  en  momea* 
tos  de  crisis.  En  vista  de  estas  reclamaciones, 
el  ayuntamiento  convocó  una  asamblea  en  se- 
tiembre ;  en  ella  se  decidió  formar  un  nuevo 
gobierno  compuesto  de  tres  miembros  y  dos 
secretarios.  La  elección  de  los  primeros  reca- 
yó en  Sarratea,  Chiclana  y  Pazos;  la  délos 
segundos  en  Rivadeneira  y  Tercz.  Por  un  re- 
glamento ó  estatuto,  se  fijó  el  modo  de  renova- 
ción, como  sigue. 

La  asamblea  de  los  dipulados  de  las  mu- 
nicipalidades délas  provincias,  debia  reunirse 
cada  seis  meses  para  nombrar  el  miembro  sa- 
liente, y  una  junta  especial  renovada  cada  año, 
estaba  encargada  de  proteger  la  libertad  de  la 
prensa,  pronunciando,  en  unión  con  el.  ayun- 
tamiento, contra  las  infracciones  de  dicha  li- 
bertad. 

Artigas  y-Rondean  sitiaron  á  Montevideo, 
y  EÜo,  uo  pudiendo  resistir,  imploró  ¡a  pro- 
tección del  gobierno  portugués.  La  princesa 
Carlota  empleó  su  influjo  y  envió  á  Elio  un  so- 
corro de  4,000  hombres,  bien  provistos  de  to- 
dos los  medios  necesarios,  á  cuyo  efecto  ven- 
dió dicha  princesa  todas  sus  joyas.  El  gene- 
ral Souza,  que  mandábalas  ¡ropas,  estaba  ya 
en  marcha  cuando  Elío  hizo  proposiciones  de 
paz  al  gobierno  de  Rueños  Aires,  que  fueron 
aceptadas  en  noviembre  de  1811.  Los  portu- 
gueses debían  retirarse  en  virtud  de  este  Ira- 
Fado,  y  los  de  Buenos  Aires  evacuar  la  Banda 
Orienta!  hasta  el  Uruguay.  Se  levantó  el  sitrb 
de  Montevideo;  pero  los  portugueses,  lejos  de 
retirarse,  entraron  en  el  tciritorio  déla  Plata, 
cometiendo  toda  dase  de  escesos. 
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A  esla  sazón  el  ejército  patriota,  en  el  Pe- 
rú, sufrió  otro  nuevo  descalabro  en  Rio-Naza- 
reno, cerca  de  Suipacha.  El  general  Tristan, 
que  mandábala  vanguardia  enemiga,  se  apode- 
ró de  la  provincia  de  Salla.  Laposicion  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  llegó  a  ser  muy  cri- 
tica, carecía  de  fuerzas  para  contrareslar  á  los 
realistas  y  oponerse  á  los  portugueses.  Sin 
embargo,  envió  4,000  hombres  conlra  los  úl- 
timos, y  at  general  Belgrano,  que  mandaba  en 
el  Verá,  so  le  previno  que  so  replegase  á  Tu- 
cuman.  La  marchado  las  Iropas  debítenos  Ai- 
res, intimidó  á  los  portugueses,  los  cuales 
propusieron  la  paz,  que  se  firmó  en  0  de  junio 
de  1815. 

Poco  antes  déla  conclusión  de  este  trata- 
do, se  descubrió  en  Buenos  Aires  una  conspi- 
ración contra  los  miembros  del  gobierno  y  los 
partidarios  de  la  revolución.  Se  hallaba  á  la 
cabeza  deeila  Alzaga,  rico  comerciante.  K!  plan 
fué  descubierto  y  los  principales  an lores  sen- 
tenciados á  muerte  y  decapitados. 

El  general  Delgrano  se  Babia  roliratlo  á 
Tucuman  según  las  órdenes  del  gobierno,  y 
babria continuado  su  movimiento  retrógrado, 
si  el  pueblo  :id  se  hubiera  opueslo,  armándose 
y  obligándole  á  hacer  frente  á  las  tropas  del 
Perú,  Tristan  le  atacó  el  24  de  setiembre  de 
1812;  pero  tuvo  que  retirarse  con  pérdida  de 
1, 100  hombres,  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. El  glorioso  sitio  de  ésta  batalla  fué 
señalado  por  la  denominación  de  Campo  del 
honor. 

Entretanto  se  habian  tenido  dos  asambleas 
populares  en  Buenos  Aires  para  la  elceeion  de 
los  miembros  del  gobierno.  La  primera,  el  5 
do  abril  de  IS!2,  eligió  á  Puirrcdon ,  declaró 
que  ia  supremacía  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Piálale  pertenecía,  y  propuso  alteraciones 
en  la  constitución;  c¡*la  fué  disuella  por  el  go- 
bierno como  atentatoria  á  su  poder.  La  segun- 
da, en  6  de  octubre  ,  eligió  ¡i  Mcdrano,  y  se 
decidió  á  seguir  los  pasos  de  la  primera;  pero 
el  ayuntamiento  ,  el  pueblo  y  las  tropas  se 
opusieron  á  sus  designios ,  y  fué  disuella  mi- 
iilartuénte.  A  este  acto  se  siguió  la  convoca- 
ción de  una  reunión  popular  el  S  de  octubre 
de  1812,  que  depuso  a  los  individuos  del  go- 
bierno, susliluyéndolos  con  Peña,  Pazos  y 
Ton  le, 

Elio  fué  reemplazado  por  don  Gaspar  Vigo- 
det,  que  se  jactaba  de  destruir  pronto  la  jimia 
tle  Buenos  Aires.  A  mediados  de  diciembre  sa- 
lió Rondeau  de  aquella  ciudad  y  avanzó  á  Mon- 
tevideo. Vigodet  le  salió  al  encuentro  el  3  1 ,  y 
fué  rechazado  con  gran  pérdida.  Sarratea  se 
presentó  con  nuevos  refuerzos  a  estrechar  el 
sitio  de  la  plaza:,  esto  produjo  disgustos  entre 
los  partidarios  de  Rondeau,  que  al  (In  se  en- 
cargó del  mando  nuevamente  por  dimisión  de 
Sarralea. 

Aprovechándose  Vigodet  de  las  fuerzas  na- 
vales que  tenia  &  su  disposición  ,  dejando  la 
guarnición  precisa  en  la  plaza ,  con  el  resto 


intentó  poner  el  pie  en  las  costas  de  Buenos 
Aires;  en  efecto,  el  13  de  febrero  de  1813, 
desembarcó  con  sus  tropas  cu  las  márgenes 
del  Paraná.  Era  su  alíjelo  prppofrcjonaí  vi- 
teres  S  los  sitiados,  reducidos  á  la  mayor  es- 
tremidad.  Noticioso  de  este  desembarco  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  destacó  al  coronel 
San  Marlin  con  una  división  de  Infflntéiía  y 
caballería.  Este  intrépido  militar  aprovechó 
una  llanura,  y  sin  esperar  la  infailteria  ,  em- 
peñó una  acción  en  que  la  victoria  fué  comple- 
ta, en  San  Lorenzo. 

Belgrano  recibió  órden  de  atacar  á  los 
enemigos  del  Perú,  y  lo  verificó  dando  la  ba- 
talla de  Salta  el  20  de  febrero  de  1813.  Tris-, 
tan  y  lodo  su  ejército  quedaron  prisioneros. 
Eslos  dos  generales  loman  relaciones  ¡nimias 
desde  la  juventud;  y  ellas  iulluycron  desgra- 
ciadamente en  los  asnnlos  políticos:  iibílies 
americanos  se  abrazaron  y  convinieron,  en 
que  las  tropas  peruanas  volviesen  á  sus  boga- 
res. Trislan  se  retiró  al  IVríi  ron  su  ejérrilo, 
después  de  haber  jurado  no  tomar  las  armas 
conlra  Buenos  Aires.  Esla  generosidad  no  fué 
aprobada  por  el  gobierno,  Tristan  ,  reunido  á 
la  división  de  Goyeneche,  se  dispuso  de  nuevo 
al  combate,  deseiílénSiéfldQSé  de  lo  sagrado 
de  su  compromiso  y  do  la  responsabilidad  tic 
Belgrano.  El  resultado  de  la  victoria  de  Salla 
fué  la  ocupación  dé  una  parle  del  Alto  Péííi. 

La  asamblea  constituyente  se  reunió  el  31 
de  enero  do  1813.  Se  componía  de  diputados 
nombrados  por  los  colegios  eleclorulcs  tic  las 
ciudades  y  pueblos  del  Rio  do  la  Piala.  Su  au- 
toridad fué  reconocida,  asi  como  el  supremo 
poder  cjeculivo.  Los  miembros  que  componían 
este  eran:  Peña,  Pérez  y  Fonle. 

El  ejéreilodel  Perú,  A  las  órdenes  de  Pe- 
zucla,  sucesor  de  Goyenerhe,  y  el  du  Bunios 
Aires,  mandado  por  Belgrano,  se  euconlraron 
en  Yilcapugio  al  Norte  de  Polosi.  La  balada 
fué  sangrienla,  Belgrano.  derrolado,  se  reple- 
gó sobre  Auyoma,  al  Serlo  dé  nhnijnUsaca; 
perseguido  por  el  enemigo,  alli  fué  nuevanien- 
le  batido. 

Eslos  dos  desaslres  produjeron  un  sobre- 
salió eslraordinario  en  la  capital ,  donde  la 
opinión  vacilaba  y.  el  crédllo  fiel  gobierno  dis- 
minuía. Los  miembros  propusieron  conccntnu' 
sus  fuerzas  para  alimentarlas.  El  gobierno  de 
Ires  se  consideró  embarazoso  para  dirigir  el 
limón  del  lisiado  cu  momentos  de  crisis:  en 
consecuencia,  fué  anulado  cu  la  asamblea  de 
31  de  diciembre,  y  Posadas  nombrado  direc- 
ta' supremo  con  un  consejo  compuesto  de 
siete  individuos. 

San  Martin  sucedió  á  Belgrano,  acusado  en 
razón  de  su  última  derrota:  marchó  Inicia  Tu- 
cuman con  tropas  y  municiones,  disciplinó  un 
ejército  que  en  pocos  días  ascendió  á  3,500 
hombres:  formó  guerrillas  que  interceptaron 
la  comunicación  entre  las  tropas  enemigas,  y 
les  privaban  de  lodo  género  dé  provisiones. 
Pezueln  abandonó  á  Salla,  Tanja,  y  una  gran 
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parle  del  Alio  Perú.  Las  guerrillas  de  Cocha- 
¿ámeá,  mandadas  por  Arenales,  contribuyeron 
¡nugjifi  á  eslas  venfajas, 

Al  mismo  tiempo  se  creó  una  fuerza  naval 
pava  contrarestar  la  enemiga.  La  flotilla,  com- 
puesta de  dos  bergantines,  tros  corbetas  y  una 
golela  con  tropas  de  desembarco,  se  confió  al 
mando  de  Biwn,  comerciante  inglés  de  Bue- 
nos Aires. 

Los  altercados  entre  Rondeau  y  Artigas 
I  rodujeron  el  que  éste  abandonase  el  silio  de 
lluulevideo.  San  Martin  pidió  una  licencia  pa- 
la restablecer  su  salud.  Hondeau  le  sustituyo 
en  el  mando  del  ejército,  y  Alvear  pasó  á  en 
cargarse  del  sitio,  cuya  plaza  comenzaba  á  es- 
casear de  víveres;  al  íin,  reducida  al  último 
eslremo,  Yigodct  ofreció  capitular  bajo  condi 
ciones  bonrosas  que  Alvear  aceptó.  Este  tomó 
posesión  de  la  plaza  en  junio  de  1814  ,  que- 
dando en  su  poder  5,500  prisioneros,  1,100 
fusiles,  un  parque  completo  de  artillería  y  al 
macones  militares.  , 

Artigas  pidió  se  le  entregase  Montevideo, 
como  llave  de  la  líanda  Oriental,  cuya  petición 
fué  negada,  y  para  oponerse  á  sus  tentativas 
permaneció  en  las  cercanías  una  división  alas 
úrdenos  de  Soler,  gobernador  de  dieba  plaza. 

Alvear,  valido  del  influjo  que  le  lialna  pro- 
porcionado  este  triunfo  ,  logró  el  mando  en 
goíe  del  ejercito  del  Alto  Perú  ,  y  se  puso  cu 
marcha  con  algunos  refuerzos,  mas  Rondeau, 
que  contaba  con  popularidad  entre  sus  solda- 
dos, rehusó  recibirle,  cuya  noticia  supo  Al- 
vear en  Córdoba ,  y  retrocedió  ú  la  capital, 
donde  le  eligieron  dircclor  supremo,  en  enero 
de  1815.  La  insubordinación  del  ejército  fué 
una  consecuencia  de  estos  manejos  de  los 
gefes,  y  el  resultado  inmediato,  la  división 
de  las  provincias,  declarándose  unas  por  Ron 
dcau,  y  otras  por  Alvear. 

Uácia  el  mismo  tiempo  don  Fructuoso.  Ri 
vera,  caudillo  de  la  Danda  Críenla] ,  derrotó  las 
tropas  de  Buenos  Aires,  mandadas  por  el  coro 
nel  Dorrego.  Soler,  después  de  este  revés,  tu- 
vo úrdeu  de  evacuar  á  Montevideo,  Axtígás  la 
ocupó,  y  resuello  a  alacarla  provincia  de  Bue 
nos  Aires,  marchó  contra  Sania  fé,  y  hi  fió., 
di  ó.  Alvear  envió  2,000  hombros,  á  las  órde- 
nes del  brigadier  Viana  y  el  coronel  Alvarez 
pura  conlenerlo. 

Fonle,  diputado. por  el  ejército  del  Perú 
para  deponer  á  Alvear,  se  presentó  también, 
de  modo  que  éste  no  tuvo  otro  arbitrio  que 
rliuiilirel  mando  para  evilar  la  guerra  civil. 
Sin  embargo,  como  le  consideraban  cun  bás- 
tanle popularidad  enlre  los  soldados,  sus  ri- 
vales provocaron  un  movimiento  popular  el 
15  de  abril  de'  1S15,  á  favor  del  cual  quedó 
depuesto.  • 

Eri  esla  reunión  pública  se  anuló  la  aulo- 
ridad  del  dircclor  y  de  la  asamblea;  el  ayun- 
tamiento se  abrogó  el  mando  supremo.  Alvear 
-  se  retiró  enlre  las  tropas  acampadas  á  una  le- 
gua, y  esparció  el  rumor  que  intentaba  atacar 


la  ciudad:  á  esta  voz  el  ayuntamiento  mandó 
armar  á  lodos  los  ciudadanos,  publicando  la 
ley  marcial;  se  talaron  todas  las  avenidas,  y 
en  esta  situación  imponente  le  enviaron  di- 
putados notificándole,  que  si  no  deponía  el 
mando  mililar,  seria  declarado  enemigo  de  la, 
patria.  Obedeció  y  obluvo  el  permiso  de  em- 
barcarse en  una  fragata  inglesa,  mandada  por 
Percy,  que  sirvió  de  mediador  en  este  acuerdo. 

El  ayuníaniiento  nombró  á  Rondeau  direc^ 
for  supremo,  después  de  haber  formado  una 
junta  de  observación,  revestida  del  poder  le- 
gislativo, sustituyéndole  Alvarez,  mientras  se 
hallaba  al  frcuíe  del  ejército  donde  era  nece- 
sario. 

Cuando  los  miembros  déla  administración 
se  deshicieron  de  sus  contrarios,  pusieron  sus 
miras  en  sujetará  Artigas,  dueño  de  Santa  Fé, 
y  enviaron  contra  él  una  espedicion  á  las  ór- 
denes de  Viamonl,  que  logró  pocas  ventajas, 
mientras  que  Pezuela,  reforzado  por  tropas 
europeas,  venció  poco  después  á  Rondeau  en 
labalalla  de  Slpesipe,  el  20  de  noviembre  de 
1 S  15. 

Alvarez  convocó  los  representantes  de  la 
provincia,  mas  el  pueblo  sublevado  le  obligó 
á  renunciar  el  poder  supremo.  Ealcarce  ocu- 
pó su  lugar,  y  la  administración  se  confió  á 
una  j unía.  El  nuevo  congrego,  reunido  en  San 
Miguel  de  Tucuman,  procedió  al  nombramien- 
to de  un  director  supremo,  y  la  elección  re- 
cayó en  Puirredon,  que  tomó  las  riendas  del 
gobierno  con  aprobación  general;  coníió  el 
mando  del  ejército  á  Belgrano,  y  envió  refuer- 
zos á  San  Martin,  que  ocupaba  las  provincias 
limítrofes  de  Chile.  Esle  congreso  declaró  la 
independencia  de  las  provincias  de!  Rio  de  la 
Piala,  enjillió  de  1816. 

Los  ejemplos  tristes  de  la  desobediencia  al 
gobierno  supremo,  liabian  sido  muy  repelidos 
para  que  pudiesen  cicatrizarse  de  pronto  sus 
crueles  vestigios.  La  anarquía  levantó  orgu^ 
liosamente  la  cabeza.  Artigas  libre,  marchó  á 
la  Banda  Oriental,  y  la  guerra  civil  devasló 
aquel  hermoso  suelo  agitado  por  los  emisa- 
rios del  Brasil,  donde  establecieron  algunos 
gabineles  europeos  sus  talleres  de  desorgani- 
zación. Santa  Fé,  Tucuman,  Mendoza  y  Mon- 
tevideo sfe  separaron  de  Buenos  Aires.  Los  in- 
dios salvages  interceptaron  absolutamente  las 
comunicaciones,  y  lodo  el  pais  ofrecía  la  imá- 
en  del  desorden.  En  tal  estado  do  agonía,  se 
presentaron  descaradamente  las  proposicio- 
nes de  una  transacción  por  medio  de  príncipes 
cstrangeros  para  gobernarlo.  Los  porlugue- 
ses  se  consideraban  poseedores  de  la  Ban-la 
Oriental:  asi  ¡a  cuestión  se  dirigía  al  olro  lado 
del  rio. 

La  Francia  proponía  al  principe  de  Luco; 
el  Auslria negociaba  por  el  iuTante  don  Pedro. 
Algunos  patriólas  y  la  musa  del  pueblo,  des- 
causando sobre  su  patriotismo,  la  pureza  cíe 
sus  intenciones,  y  las  pruebas  de  un  cons- 
tante valor,  rechazando  todo  convenio  des- 
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honroso  ¡i  la  consecuencia  de  su  independen- 
cia, sin  indujo  estraugero;  buscaban  ansiosos 
un  '  mano  capaz  cié  dirigir  con  tino  sus  gene- 
rosas disposiciones.  Por  último,  como  sucede 
en  las  grandes  enfermedades  físicas,  aconte- 
ce en  las  poti ticas,  que  solo  se  curan  por  me- 
dio do  terribles  crisis;  asi  sucedió  en  Buenos 
Aires  oí)  Sos  primeros  meses  de  1S21. 

El  movimiento  fué  tan  simultáneo,  como 
sangriento  para  deponer  las  autoridades  ci- 
viles, .sioado  de  mas  consideración  en  Buenos 
Aires  por  la  mayor  escala  de  población,  y  la 
reunión  de  Jos  primeros  corifeos  de  los  mo- 
vimientos anleriores.  At  Un,  después  do  un 
sacudimiento  espantoso,  de  aquellos  que  pro- 
duce el  rencor  popular  largo  tiempo  concen- 
trado, nació  la  calma  que  sigue  siempre,  co- 
mo consecuencia  dé  una  gran  tempestad.  Los 
hombres  ilustrados  depusieron  sus  pasiones, 
y  la  administración  se  depositó  en  los  esclare- 
cidos patriotas  don  Bernardino  Bivadavia,  don 
Marlin  Rodrigue»,  don  Francisco  Cruz,  y  don 
Manuel  García. 

Estás  personas  estimables,  que  por  sus 
destinos  cu  diferentes  comisiones  fuera  del 
territorio,  se  bailaban  exentas  do  las  preven- 
ciones que  siempre  engendran  las  facciones; 
so  dedicaron  con  asiduo  empeño  á  observar 
sus  males  y  á  cicatrizar  sus  llagas,  cuyo  san- 
to objeto  procuraron  conseguir  por  medio  de 
sabios  reglamentos,  tomando  por  base  los 
principios  siguientes. 

•  «La  organización  federal  del  gobierno  en 
sus  detalles,  debe  ser  obra  de  loque  manifies- 
to la  esperiencia,  desechando  toda  teoría,  aun 
que  sin  salir  de  los  limites  de  un  sistema  re- 
prcsentaltvo  republicano.»  • 

So  declaró  la  inviolabilidad  de  las  propie- 
dades, la  publicidad  de  los  actos  de  la  admi- 
nistración; el  olvido  de  todas  las  disensiones 
pasadas,  la  tolerancia  religiosa,  yol  restable- 
cimiento del  crédito. 

De  estos  principios  emanaron,  como  con- 
secuencia inmediata,  varios  reglamentos  gu- 
bernativos, de  cuyo  lino  se  han  visto  resulta- 
dos favorables  en  todos  los  ramos. 

La  creación  de  un  banco  de  descuentos  en 
1822  es  uno  de  los  actos  que  mas  honra  esta 
administración,  y  que  mas  útiles  y  beneficio- 
sos han  sido  al  país..  Fué  obra  del  ilustre  mi- 
nistro Rivadavia. 

En  182G,  fué  elegido  presidenle  osle  escla- 
recido pa! rióla  que  deseaba  ardientemente 
llevar  á  cabo  la  organización  de  la  república. 
Tor  desgracia  el  resultado  no  correspondió  á 
sus  esfuerzos:  triste  es  decirlo,  pero  el  país 
no  estaba  todavía  preparado  para  las  grandes 
mejoras  que  él  se  empeñaba  en  realizar.  La 
constitución  redactada  por  el  congreso  gene- 
ral, convocado  al  efecto,  encontró  una  viva 
oposición  en  los  caudillos  de  las  provincias, 
y  Rivadavia  que  era  un  verdadero  patrióla,  re- 
signó el  mando  y  se  retiró  i  la  vida  privada. 
Sucedióle  provisionalmente  don  Vicente  López 


que  fué  en  breve  reemplazado  por  el  coronel 
Üorrego. 

«La  presidencia  nacional,  ó  mas  exacta- 
mente el  nombre  Bivadavia,  dice  el  ilustre  es- 
critor argentino  don  José  Rivera  Indarle,  se 
revela  en  la  historia  contemporánea  por  con- 
vicciones profundas,  pero  teóricas,  por  una 
superioridad  sobre  los  hombres  de  su  época, 
sin  disfraz,  y  por  consiguiente,  irritante.  Es  un 
continuo  ensayo  de  sistemas  sociales  de  altu- 
ra eminente,  casi  siempre  desgraciados,  pero 
que  lian  dejado  profundos  surcos  en  la  socie- 
dad argentina  de  enseñanza  y  de  progreso. 
Hay  en  ellos  cosas  que  han  caído  por  si  mis- 
mas. Otras  tan  útiles  y  necesarias  que  todos 
los  gobiernos.se  lian  visto  obligados  ú  respe- 
tarlas. Ihin  sido  obra  sublime  del  poder  de  la 
inteligencia  sobre  la  fuerza  bruta.  Veinte  años 
de  guerra  y  trastornos  políticos  no  han  podido 
destruirlos  gérmenes  que  ella  sembró,  y  que 
se  reproducen  bajo  los  golpes  incesantes  de 
la  hoz  de  la  mucrle.» 

En  1825,  el  Brasil  habia  declarado  la  guer- 
ra á  Buenos  Aires  con  motivo  del  auxilio  que 
éste  prestaba  á  los  sublevados  de  la  Banda 
Oriental  incorporada  al  imperio  en  1823.  La 
batalla  de  llnzaingó  ganada  por  los  patriólas 
en  20  de  febrero  de  1827,  á  las  órdenes  del 
general  argentino  don  Carlos  María  de  Alvear 
obligó  al  emperador  don  Pedro  I  á  desistir  de 
sus  pretensiones;  y  por  intervención  y  media- 
ción de  la  gran  Bretaña  se  llnnó  en  Río- 
Janeiro  el  27  de  agoslo  de  1S2S,  una  conven- 
ción preliminar  de  paz,  cuyos  principales  ar- 
liculos  garantizaban  la  independencia  de  la 
provincia  disputada,  dejándola  en  libertad  de 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  creyese  mas 
conveniente  á  sus  necesidades  ¿intereses. 

El  l.°de  diciembre  de  IS20,  sublevóse  en 
Buenos  Aires  una  división  del  ejérci lo  que  ba- 
hía hecho  la  campaña  del  Brasil,  comandada 
por  [.avalle.  El  gobernador  Dorrego  y  don 
Juan. Manuel  Rosas,  que  ya  entonces  figuraba 
ostensiblemente  en  la  polilica,  y  era  ch»íu/¡- 
danle  general  de  las  milicias  de  campaña-  hu- 
yeron, á  esta  última  y  llamaron  sus  parciales  á 
las  armas.  Lavalle  los  venció  en  Navarro,  to- 
mó prisionero  á  Dorrego,  y  cometió  eL atenta- 
do de  mandarle  fusilar  en  el  acto.  Rosas  se 
aisló  á  la  provincia  de  Sania  Fé,  volvió  con  el 
ejército  de  esta  provincia,  y  en  breve  alcanzó 
en  Puente-Márquez  un  triunfo  completo  sobre 
las  fuerzas  de  su  adversario.  Celebróse  uu  tra- 
tado, y  Lavalle  se  retiró  á  Montevideo. 1 

En  1830,  fué  Rosas  elegido  gobernador 
con  facultades  extraordinarias  y  desplegó  una 
conducta  demasiado  severa.  La  Indole  de  esle 
articulo  no  nos  permite  hacer  un  análisis  do- 
tenido  de  sus  actos.  La  supresión  de  la  li- 
bertad de  imprenta  y  de  varios  institutos  de 
enseñanza  dalan  de  entonces. 

De  1833  á  1833,  sucediéronse  en  el  poder 
los  generales  Balcarce  y  Viamont,  y  el  doctor 
don  Manuel  Vicente  Maza.  Rosas  fué  reelegido 
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ron  facultades  esfraordinarias,  y  desde  esa  fe- 
cha no  lia  descendido  do  la  silla  del  poder. 
Haca  diez  y  seis  años  que  su  voluntad  de 
li ierro  es  la  áritea  ley  de  la  répüMcfi  ar- 
gentina. 

En  1837,  fundándose  Rosas  en  una  ley 
promulgada  diez  años  antes,  quería  que  los 
franceses  prestasen  el  servicio  urbano  como 
los  naturales.  Con! innos  vejámenes  por  su 
parle  ,  y  eonlinuas  reclamaciones  de  los 
ásenles  franceses,  especialmente  de  Mr.  A. 
Itogor,  obligaron  al  fin  i  la  Francia  á  volver 
por  su  honor  vulnerado;  y  el  28  de  marzo  de 
U::¡¡>  se  declararon  en  estado  de  bloqueo  lodos_ 
bis  puertos  de  la  confederación. 

En  enerode  1 839,  Lavalle,  que  se  hallaba  re- 
tirado  en  Mercedes,  dejos  de  la  política  y  délos 
sacesos,  fué  invitado  por  la  comisión  argenti- 
n;i  que  se  formó  en  Montevideo,  para  que  se 
pusiese  al  frente  de  una  cruzada  que  se  pre- 
paraba contra  Rosas, 

Lavallc  contestó  al  doctor  don  Florencio 
Várela,  comisionado  «í//ioc,  que  mientras  no 
supiese  á  fondo  cuales  eran  las  intenciones  de 
la  Francia,  no  empuñaría  las  armas  para  ayn- 
d.ir  á  oprimir  á  su  patria. 

Las  mas  solemnes  y  formales  satisfaccio- 
nes le  fueron  dadas. 

De  resultas  de  esto,  pasó  Lavallc  á  Monte- 
video, y  el  2  de  julio  del  mismo  año,  acompa- 
ñado de  ciento  treinta  hombres,  embarcóse 
con  dirección  á  Martin  García. 

Allí,  encontrando  diliciiltadcs  en  los  fran- 
ceses para  trasportar  su  pequeña  división  al 
Sur,  y  viendo  que  la  venida  de  Echagiie,  ge- 
neral de  llosas,  al  estadoOriental,  le  dejaba  li- 
bre el  paso  en  Entre-rios,  varió  su  primer 
plan  que  era  ir  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
y  dirigióse  á  la  de  Entre-rios.  Logra  desem- 
barcar sin  ser  senlido,  monta  su  división  y  se 
¡¡Honra  á  lo  largo  del  Uruguay.  El  22  de"  se- 
tiembre se  encuentra  enel  Yeruá  con  las  Tuer- 
zas de  la  provincia,  mandadas  por  el  goberna- 
dor Zapata,  en  número  do  1,6.00  hombres,  que 
acuchilla  y  destroza,  teniendo  el  apenas  100 
recluías,  pero  si  gefes  y  oficiales  escelen'los, 
Vencedor  en  et  Yeruá.  Lavallc  envió  agen- 
Ies  y  entró  en  correspondencias  secretas  con 
varios  ciudadanos  de  la  subyugada  gómenles, 
pueblo  siempre  enemigo  de  Rosas,  y  el  o  de 
octujbre  dé  1831),  en  varios  puntos  de  esla 
provincia  estalló  simultáneamente  una  revo- 
lución que  se  logró  sin  disparar  un  tiro. 

La  variación  del  plan  de  Lavallc  y  el  en- 
tusiasmo causado  por  ta  batalla  del  Tenia,  hi- 
cieron que  muchos  hacendadosdel  SurdeBue- 
nos  Aires,  siendo  el  principal  don  Manuel  Ri- 
co, y  toda  la  juventud  que  residía  en  sus  es- 
tancias, reunida  á  sus  peones,  precipitándola 
revolución  preparada  de  antemano,  se  levan- 
tasen contra  Rosas,  al  iñando  de  Castclli,  hijo 
del  célebre.palriola  do  1810.  Al  instante  reu- 
nieron como  1,500  hombres.  Peropor  desgra- 
cia carecían  de  todo;  y  en  vanóse  pusieron  de 
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acuerdo  eonlos  buques  franeesesque vigilaban 
¡a  costa:  en  vano  por  medio  de  ellos  pidieron 
armamento  y  gefes  á  sus  amigos  de  Monte- 
video. Rosas  no  les  dió.  tiempo  para  organir 

Contando  Cástilli  con  el  coronel  Granado, 
gefe  enemigo,  que  mandaba  un  cuerpo  vete- 
rano en  el  Sur  y  que  fué  infiel  á  sus  compro- 
misos, cometió  el  error  de  presentar  batalla 
en  Chascomús  el  7  de  noviembre  de  1839  con 
masas  inorganizadas  y  casi  desarmadas,  á  las 
fuerzas  de  milicias,  de  indios  y  veteranas  que 
el  gobernador  de  Rueños  Aires,  apenas  luvo 
noticia  de  su  alzamiento,  envió  áías  órdenes 
de  su  hermano  Prudencio.  Fué  complétala  en- 
le  desliedlo  como  era  de  esperarse;  pero  es 
indudable  que,  sin  la  traición  de  Granado,  hu- 
biera triunfado,  y  que  ella  fué  la  causa  prime- 
ra de  su  derrota. 

Vencidos  los  revolucionarios  en  Chasco- 
más,  los  que  pudieron  ganar  la  cosía  se  em- 
barcaron en  buques  franceses,  siendo  espon- 
táneamente seguidos  por  mas  de  800  gau- 
chos. .  Llegaron  á  Montevideo,  y  sin  querer 
admitir  Inhospitalidad  que  se  les  brindaba,  sin 
descansar  de  sus  fatigas,  embarcáronse  de  nne- 
voalcabode  diezdíaseon dirección ál Uruguay, 
subieron  liasla  el  Sallo,  caminaron  de  alli  por 
esta  costa  á  la  altura  competente,  vadearon  el 
rio,  y  se  reunieron  porlin  á  Lavalle  en  Cor- 
rientes, en  enero  de  1S40. 

Estos  gauchos  que  tan  espontáneamenie 
iban  á  buscarle,  eran  los  mismos  que  diez  años 
antes  habían  peleado  contra  élen  l'ueule-Mar- 
quez  y  en  Navarro, 

Algunos  meses  antes  (julio  de  1S39)  Echa- 
giie después  de.  haber  sometido  á  Corrientes 
había  invadido  la  Canda  Oriental  ,  con  un 
ejército  de  (¡,000  hombres,  queiba  aumentan- 
do á  medida  que  avanzaba;  y  el  29  de  diciem- 
bre de  ese  mismo  año,  aunque  logro-sorpren- 
der al  ejercito  uruguayo  en  Cagancha,  fué  com- 
pletamente batido  por  la  reserva  deesle,  que 
se  componía  de  1,200  ginetes.  En  esa  batalla 
memorable  los  orientales  pelearon  uno  contra 
seis. 

Alentado  con  este  triunfo  en  marzo  de  1840 
abrió  Lavalle  su  segunda  campaña  sobre  En- 
tre-rios, con  un  ejércilo  bisoño,  compuesto 
corno  de  4,000  hombres,  casi  todos  de  caba- 
llería. En  esla  provincia,  Echagiie,  con  nue- 
vos refuerzos  de  Buenos  Aires,  habia  organi- 
zado, después  de  su  derrota  en  la  Randa  Orien- 
tal, un  "nuevo  ejército  que  constaba  de  2,000 
caballos,  1,200  infantes  y  10  piezas  de  arti- 
llería. 

Éntretáüía  las  provincias  deJujuy,  Salta, 
Tucuman,  Catamarca,  y  la  Moja,  al  saber  este 
suceso  y  los  anteriores,  se  alzaron,  seligaron, 
y  nombraron  de  generalísimo,  al  general  Bri- 
znóla, gobernador  de  laRioja,  hombre  queha- 
bia  sido  de  gran  vigor  y  prestigio  entre 
aquel  gauchage;  pero  que  habia  llegado  en- 
tonces á  inutilizarse  enteramente  y  á  cm- 
T.    v.  0-4 
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brutccerse  con  la.  bebida;  copiamos  literal- 
menlc  eslas  palabras  dc-un  manuscrito  que  te- 
nomos  á la  vista. 

El  10  de  abril  de  IS40  Lavallc  atacó  áEcha-. 
güc  en  Don  Cristóbal.  Las  cargas  de  sus  es- 
cuadrones fueron  (an  brilianles,  que  en  pocos 
instantes  deshicieron  completamente  toda  la 
caballería  enemiga.  Echagüe,  protegido  por 
su  artillería  é  infantería  veterana,  consiguió 
no  siii  gran  trabajo,  situarse  cerca  riel  Paraná 
oii  el  Sauce  grande,  entre  la  Bajada  y  Puntar 
gorda. 

La  fisonomía  característica  de  nuestras  lo- 
calidades, y  su  conocimiento  práctico,  hansal- 
vado  muchas  veces  á  los  qae  parecían  entera- 
mente perdidos.  Situado  Ecliagiie  donde  he- 
mos dicho,  en  lugares  escabrosos,  sin  caba- 
llería que  lo  auxilíase,  casi  sitiado  durante 
tres  meses  por  Lavallc,  habría  tenido  al  íln 
que  sucumbir,  sino  hubiera  escogido  la  posi- 
ción lau  ventajosa  de  Sauce  grande,  desde 
donde  podía  comunicarse  con  Buenos  Aires  y 
pedir  socorro.  Los  700  hombres  que  ¡e  envió 
Rosas,  al  mando  de  Ramírez,  reanimando  sus 
batallones  abatidos,  le  pusieron  en  estado  de 
resistir  con  éxito  los  ataques  de  su  adver- 
sario. 

El  16  de  julio,  Lavallc  habiendo  recibido 
ciento  y  tantos  vascos  reclulados  en  Montevi- 
deo, armas,  pólvora,  etc.,  atropello  con  su 
caballería  las  posiciones  de  Ecliagiie.  Fué  re- 
chazado sin  pérdida  notable,  y  se  retiró  á 
I'unta-gorda,  sin  que  Ecliagiie  durante  tres 
dias  le  siguiese,  ni  saliera  de  sus  zanjones. 
Esta  fué  la  batalla  do  Sauce  grande  que  se 
festejó  en  Buenos  Aires  como  un  gran  triun- 
fo, cuando  en  realidad  significaba  bien  poco, 
mientras  Lavaile,  auxiliado  por  los  franceses, 
embarcaba  en  un  convoy  cpie  pasaba  por  el 
Paraná,  a  la  vista  del  enemigo,  su  ejército 
compuesto  de  3,400  hombres. 

El  proyecto  de  este  era  demasiado  notorio 
para'  que  se  escapase  al  general  pacheco,  ge- 
fe  de  Rosas  que  con  1,500  hombres  de  caba- 
llería, iba  siguiendo  el  rumbo  de  los  buques 
por  la  costa  occidental  del  Paraná,  para  pri- 
varles de  caballos  yganados.éinipedirel  des- 
embarco; pero  Lavaile,  gracias  al  arrojo  y  de- 
cisión de  algunos  desús  jóvenes  companeros, 
en  la  noche  del  10  de  agosto,  consiguió  mon- 
tar una  división,  se  puso  á  su  frente  y  se  di- 
rigió al  Tala.  Pacheco  venia  en  marcha,  sin 
duda  á  sorprenderle.  Era  una  noche  estrema- 
dámcnlc  oscura,  y  Lavallc,  al  sentirlo,  man- 
dó hacer  alto  y  que  sus  escuadrones,  lanza  en 
ristre,  esperasen  á  qae  sn  aproximara.  El 
éxito  mas  brillante,  enroñó  sil  audacia:  la  der- 
rota fué  completa:  Pacheco  perdió  alü  la  es- 
pada y  una  do  las  espuelas;  indicio  seguro  ihd 
terror  pánico  que  le  acometió. 

Al  saber  Rosas  este  desasiré,  reunió' acti- 
vamente las  milicias  del  Sur  y  del  centro  de 
la  campaña:  llamó  las  fuerzas  veteranas  de  la 
frontera:  formó  entonces  f  fortificó  con  100  ¡ 


piezas  y  .'i.OOO  infantes,  su  campamento  do 
los  Santos  Lugares,  á  5  leguas  de  Buenos 
Aires. 

A  linos  de  agosto,  la  vanguardia  del  ejér- 
cito libertador  deshizo  con  indecible  facilidad 
en  \n  Cañada  de  la  Paja  á  18  leguas  de  Bue- 
nos Aires,  á  las  fuerzas  del  centro  de  ta  cam- 
paña, mandadas  por  los  españoles  González  y 
Maestre,  que  huyeron  al  amago  y  sin  pelear, 
según  afirma  el  general  triarte  en  sus  Memo- 
rias. 

El  5  de  setiembre,  Lavallc,  que  había 
marchado  lentamente,  procurando  aumentar 
su  ejército  en  el  camino,  llegó  á"  teguas  de  la 
"capital. 

Nunca  Ttosas  se  ha  encontrado  en  situación 
mas  apurada.  La  Francia  bloqueaba  sus  puer- 
tos: las  provincias  se  habían  alzado  contra  él: 
el  general  Paz  ,  en  Corrientes,  organizaba  un 
ejército.  El  eslado  Oriental  se  preparaba  para 
atacarlo,  nadie  podía  socorrerlo.  EE  mismo  Ló- 
pez, que  desde  lejos  seguía  la  retaguardia  de 
Lavaile,  era  lan  impotente,  que  habiendo  ata- 
cado por  tres  veces  al  pueblo  de  San  Pedro, 
donde  habían  quedado  Ies  enfermos  del  ejér- 
cito invasor ,  fué  rechazado  en  todas  por  la 
escasa  fuerza  que  lo  custodiaba. 

La  vanguardia  del  ejército  del  mas  antiguo  é 
implacable  enemigo  de  llosas,  llegó  basta  cin- 
co leguas  de  la  ciudad  :  pero  de  repente,  cuando 
se  Veian  ya  las  torres  de  Rueños  Aires,  su  geTo, 
sin  que  todavía  se  sepa  bien  el  verdadero  moti- 
vo, dió  la  orden  de  retroceder.  Su  cslraña  con- 
duela ha  dado  origen  á  muchas  suposiciones. 
Se  ha  dicho  que  fué  para  sorprender  á  López; 
se  ha  dicho  que  para  reunirse  á  susamigos  del 
interior  y  volver  luego  con  fuerza  compelcníc. 
Se  ha  dicho  también  que  Rosas  envió  un  chas- 
que con  falsas  comunicaciones  y  que  Lavallc 
engañado  por  ellas  retrocedió.  Lacasa,  oficial 
de  osle  último  ,  que  hizo  con  él  loda  la  cam- 
paña, y  que  ha  publicado  en  el  Nacional  de 
Montevideo  ,  un  notable  trabajo  sobre  ella, 
asegura  que  cerca  de  12,000  enemigos  venían 
por  distintas  direcciones  á  corlarle  el  paso; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecbo  es  que 
retrocedió  y  que  después  ele  su  retirada  tu- 
vieron lugar  en  Buenos  Aires  las  tristes  esce- 
nas de  que  lanío  se  ha  hablado  en  América  y 
Europa. 

Lavallesedírigióá  SantaFé.cnya  capital  de- 
fendida por  alguna  infantería  y  siele  piezas  de 
artillería  ,  luyo  que  rendirse  el  29  de  setiem- 
bre ,  quedando  prisionera  toda  la  guarnición 
junto  con  su  gefe  y  oficiales.  La  toma  de  San- 
ta Fó  se  debió  á  la  pericia  y  acertadas  dispo- 
siciones del  general  don  Tomás  Triarle. 

La  permanencia  en  Santa  Fé  fué  fatal  al 
vencedor.  Esta  provincia  lan  insignificante  por 
sus  medios  materiales  y  personales  ,  ha  sido, 
sin  embargo,  en  lodos  tiempos  el  sepulcro  de 
los  ejércitos,  relativamente  numerosos  y  fuer- 
Ies  de  Buenos  Aires  ,  que  la  han  invadido  :  y 
la  razón  es  muy  sencilla;  todos  los  elementos 
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de  nuestra  clase  de  guerra  son  alli  negativos: 
suma  escasez  de  caballos  ;  poquísimo  ganado 
vacuno  y  lanar;  aguas  salobres  é  impotables, 
y  escasos  y  malos  paslos.  Los  densos  bosques 
del  Chaco,  que  empiezan  ú  dislancia  de  dos  le- 
guas de  Sania  Fe,  y  la  mortífera  yerba  llama- 
da mio-mio  ,  que  los  caballos  apetecen. y  que 
los  mala  á  las  pocas  horas  de  haberla  proba- 
do ,  .  son  otras  tantas  causas  de  efecto  lan 
sorprendente  para  los  que  no  conozcan  tan 
poderosos  obstáculos  ,  para  los  que  no  sepan 
que  por  ellos  Santa  Fé  es'  un  pésimo  teatro  do 
guerra  para  un  ejército  invasor.  Pronto  podrá 
el  lector  apreciar  la  importancia  de  eslas  ob- 
servaciones ,  cuando  hablemos  de  la  jornada 
del  Quebracho.  Rosas  reconcentró  sus  fuerzas 
en  Coronda,  y  puso  bajo  las  órdenes  de  Oribe 
et  numeroso  ejército  de  las  tres  armas  que 
renniu  en  ese  puuto,  y  también  á  Pacheco,  de 
quien  estaba  descontento  desde  el  desembar- 
co de  Lavalle. 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas 
cuando  el  29  de  octubre  de  1840,  ei  barón 
vice-almirantc  Mackau  ,  firmó  á  bordo  de  la 
Uiiulimaisc  el  pobre  tratado  que  lleva  su  nom- 
bre; tratado  que  dejó  &  merced  de  Rosas  ¿sus 
irreconciliables  enemigos,  á  los  consecuentes 
y  leales  amigos  de  la  Francia,  que  por  ella 
se  habían  comprometido.  ¿Pero  eso  qoe  im- 
portaba? á  los  pocos  meses  de  su  llegada  á 
París  Mr.  Mackau,  fué  nombrado  ministro  déla 
guerra,  en  pago  de  este  gran  servicio  sin 
duda. 

Su  tratado  hizo  tanto  mas  daño  á  la  revo- 
lución ,  cuanto  algunos  dias  antes  ,  el  10  de 
octubre,  á  consecuencia  de  haber  el  general 
l.amadrid  sublevado  la  Sierra  ,  asi  como  el 
Norte  con  su  repentina  aparición  por  hi  parte 
de  los  llanos  de  la  Mioja,  la  provincia  y  ciu- 
dad de  Córdoba  se  babian  levantado  contra 
Rosas.  La  revolución  de  la  capital  se  veriticó, 
bailándose  dicho  general  á  j  leguas  de  ella, 
en  la  Chacarilla ,  por  aviso  que  dirigió  á  bus 
amigos  de  su  aproximación  ,  y  de  la  intima- 
ción que  había  dirigido  al  gobernador  López. 

El  21  de  noviembre  salió  Lavalle  de  Asco- 
chingas  (11  leguas  de  Sania  Fe)  para  reunirse 
á  Lamadrid.  Oribe  apenas  tuvo  parle  de  sus 
movimientos ,  emprendió  su  marcha  iras  él 
con  tropas  frescas  y  bien  montadas,  mientras 
los  caballos  de  sus  contrarios  iban  cayéndo- 
seles por  el  camino  ,  muertos  de  estennacion; 
ademas  un  gran  convoy  de  familias  trababa 
y  retardaba  su  marcha. 

El  28  logró  Oribe  alcanzarlos  en  el  Que- 
bracho ,  estando  desmontada  la  mitad  de  su 
caballería.  Lavalle  vkise  obligado  á  aceptar  la 
batalla:  «e¿  ejército  enemigo,  dice  el  señor  La- 
casa,  constaba  de  4,000  caballos  ,  2,000  in- 
fantes y  10  piezas  El  libertador  de  3,000 
caballos  ,  300  infantes  y  4  piezas  ,  pero  de 
aquellos  mas  de  1,000  estaban  con  el  recado 
(montura)  ai  hombro  ,  asi  es  que  entraron  en 
línea  apenas  2,300  so/datíos. »  Después  de  la 


derrota  retiróse  Lavalle  á  Córdoba  lentamente 
y  sin  ser  perseguido  por  Oribe. 

Fslc  acontecimiento  y  la  derrota  de  una 
brillante  división  que  mandaba  el  coronel  Ví- 
rela y  que  fué  sorprendida  y  desecha  por  Pa- 
checo cu  Saucalá  ,  la  noche  del  12  de  enero 
de  1S4I,  desbarataron  los  planes  de  Lavalle  y 
Lamadrid  qne'sc  retiraron  á  las  provincias  del 
interior.  Et  primero  se  dirigió  á  la  Rioja  y  el 
segúndá  á  Tncuman.  Brbsuela.no  prestó  a  La- 
valle  la  cooperación  que  debiera.  En  tanlo,  Al- 
dao  y  Iionavides  invadieron  la  Rioja:  Briznela 
nada,  absolutamente  nada  "Hizo  basta  que  ca- 
yó en  manos  de  los  enemigos  y  pagó  con  ia 
vida  sus  indolencias.  A  principios  de  agosto, 
Lavalle  pasó  de  la  Rioja  á  Tucuman  ,  mientras 
Lamadrid  se  ponia  ee  marcha  hacia  Cuyo;  y 
el  19  de  setiembre  de  1841  en  los  campos  de 
Fansalla  cayó  el  primero  Lavalle  para  no  le- 
vantarse mas. .La  muerte  le  aguardaba  á  pocas 
leguas  de  alli.  Lamadrid  fué  igualmente  ven- 
cido en  el  Rodeo  del  Medio  (provincia  de  Men- 
doza! cinco  dias  después. 

Tal  fué  el  desenlace  de  esta  revolución, 
de  este  gran  sacudimiento  social  que  conmo- 
vió hasla  en  sus  mas  hondos  cimientos  la  Re- 
pública argentina  y  los  países  comarcanos. 
Cuna  y  origen  de  los  grandes  acontecimientos 
políticos  que  en  estos  últimos  años  han  llama*- 
do  la  atención  del  niündo  civilizado,  liemos  de- 
bido presentarla  con  toda  la  conciencia  é  im- 
parcialidad de  que  somos  capaces.  Los  suce- 
sos posteriores  se  reticren  á  Montevideo,  al 
Brasil,  al  Paraguay,  acorrientes  y  alEntre-rios, 
oslados  y  provincias  con  las  cuales  hoy  se  ve 
¡Josas  empeñado  en  nuevas  guerras.  En  lugar 
oportuno  espoudremos  la  parte  de  aconteci- 
mientos que  de  IS42  al  presente  á  cada  uno 
de  estos  estados  ó  provincias  pertenece.  Des- 
de esa  época  Rueños  Aires  no  es  ya  el  teatro 
de  los  sucesos:  la  guerra  se  traslada  á  oíros  pun- 
ios-y  se  complica  con  cuestiones  locales,  que 
exigen  imperiosamente  que  examinemos  aque- 
lla v  estas ,  en  los  purages  mismos  donde  se 
agitan  y  van  á  decidirse,  proceder  de  otro 
modo  seria  escribir  en  un  solo  articulo  bajo 
el  epígrafe  Rueños  Aires,  toda  la  historia  con- 
temporánea del  Rio  de  la  Piala  ;  relegando  al 
olvido  á  las  demás  provincias  del  antiguo  vi- 
reinato  ;  cosa  injusta  é  inconveniente  á  todas 
luces. 

BUEY,  Sos.  Lineo,  Mamíferos,  (Historia 
natural.)  La  palabra  buey  designa  propia- 
mente el  toro  castrado;  en  un  sentido  mas 
eslenso  sirve  para  designar  la  especie  culera, 
de  la  cual  el  toro,  la  vaca,  el  becerro,  la  ter- 
nera y  el  buey  no  son  otra  cosa  que  diferentes 
estados  de  su  vida:  en  un  sentido  aun  mas  es- 
tenso, se  aplica  al  género  entero,  que  com- 
prende las  especies  del  buey,  el  búfalo,  el 
yak,  etc.  Algunos  naturalistas  generalizando 
todavía  mas  la  significación  de  la  palabra,  se 
han  servido  de  ella  para  designar  su  orden 
I  entero  de  los  rumiantes  cavicornios, 
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Eii  este  úiiirao  sentido  el  género  6iicy.se 
compone  de. cuadrúpedos  rumiantes,  con  los 
pies  hendidos  y  cuernos  huecos,  y  f[iie  se 
distinguen'dc  los  otros  géneros  de  esta  fami- 
lia tales  como  las  cabrás,  los  carneros  y  los 
antílopes  p a r  un  cuerpo  macizo;  por  miembros 
cortos  y  robustos;  por  un  cuello  guarnecido 
en  su  parle  inferior  de  una  piel  Hoja  que  se 
llama  papada;  por  cuernos  que  se  encorvan  ' 
desde  luego  hacia  abajo  y  oslerlornicnlc.  cu- 
ya punta  se  dirige  después  inicia  arriba,  y 
■  cuyo  eje  óseo  se  ludia  hueco  interiormente  y 
comunica  con  los  senos  frontales.  ■ 

Está  deliiiieion,  que  Cuvler  babia  dado  ha- 
ce tm  cuarto  do  siglo,  es  la  que  actualmente 
se  daría  aun;  porque  asi  como  nada  hubo  que 
deducir  al  conjunto  dolos  caradores  que  ella 
anuncia  para  hacer  entrar  en  el  género  varias 
especies  nuevamente  descubiertas,  del  mismo 
modo  nada  hubo  que  añadir  después  de  la  se- 
paración de  una  especie  de  la  cual  general- 
mente estaraos  acordes  con  Mr.  de  Dlainvillo, 
en  hacer  que  sea  el  tipo  de  un  género  parti- 
cular. 

A  la  verdad,  si  la  carencia  de  un  hocico 
desnudo  en  el  l)iicy  almizclado  tuviese  todo 
el  valor  que  lo  atribuyen  algunos  zoologislaa 
que  han  adoptado  el  género  ooííios,  seria  pre- 
ciso tener  en  cuenta  la  disposición  contraria 
en  el  género  de  que  éste  ha  sido  segregado; 
pero  por  la  misma  razón  seria  preciso  separar 
una  segunda  especie,  el  yak,  cuyo  hocico  no 
es  menos  uelludo,  y  sin  embargo  no  deja  de 
ser  un  buey.  Por  otra  parle,  como  en  breve 
diremos,  la  presencia  6  ta  ausencia  de  pelos 
en  las  partes  que  están  constantemente  ó  con 
macha  frecuencia  en  contacto  con  el  terreno, 
parece  ligada  á  ciertas  circunstancias 'de!  ka- 
biíai  de  los  animales;  es  un  carácter  geográ- 
fico mas  bien  que  zoológico,  y  de  una  impor- 
tancia  muy  secundaria  en  cuanto  á  la  clasifi- 
cación. 

Por  lo  que  respecta  al  segundo  carácter, 
que  si  se  hubiese  introducido  en  la  fórmula, 
obligarla  igualmente  á  separar  de  los  bueyes 
el  avibos  (el  carácter  deducido  de  la  disposi- 
ción de  las  mamilas)  acaso  nos  sentiremos 
menos  inclinados  á  elevar  al  rango  de  los  ca- 
racteres genéricos,  al  recordar  que  algunas 
veces  en  los  búfalos,  dos  de  los  cualro  ma- 
melones quedan,  por  decirlo  asi,  en  el  esla- 
do  rudimentario. 

Porloqueconcicrne  álos  caracléres  deduci- 
dos déla  estructura  de  los  dientes  (1),  caraclé 
res  mucho  mas  imporlantes  y  que  por  si  solos 

(!)  En  una  cabeza  hembra  (ilcl  buey  almizclado) 
que  he  podiilo  comparar  rnn  una  'callista  del  Cabo, 
los  molares  mas  estrechos  y  mas  próximos  caire  si, 
ocopau  un.  espacio  no  menos  larajo. 

También  es  de  notar  que  dichos  molares  tienen 
formas  mas  sencillas  que  si  perteneciesen  i  otros 
bueyes,  y  que  Ademas  de  esto  les  falla  la  vista  sa- 
liente que  se  ilisf ¡iiitiie  no  menos  en  el  búlalo  de] 
Cabo  que  en  el  búfala  eomiin.  Gnwier:  Omínenlas  /o-  I 
ií'.'es,  París,  1823,  en  1.  3 ,  lomo  IV  pígüi  13a  y  130. 


bastarían  tal  vez  para  justificar.  !a  desmem- 
bración propuesta,  no  podrían  ser  espresados 
convenientemente  sin  detalles  siempre  Fuera 
de  lugar  en  una  definición  que  debe  ser  corla 
á  Un  de  retenerla  fácilmente. 

Cualquiera  que  sea  el  concepto  que  se  for- 
me aperen,  del  valor  y  la  importancia  de  esta 
ilislincion,  como  nohay  grande  inconveniente 
!  en  considerar  de  una  manera  aislada  las  espe- 
cies pertenecientes  á  una  familia  incompleta- 
mente  estudiada  ,  y  que  por  el  contrario, 
cuando  se  quieren  agrupar  prcmaliiramcnle 
hay  probabilidad  de  sel'  conducido  á  errores  en 
virtud  do  la  tendencia  que  nos  impulsa  a  es- 
lender  ú  todas  las  especies  del  grupo  los  ca- 
racteres observados  en-  las  que  nos  son 
mejoí  conocidas,  hasta  mas  amplia  Informa- 
tion de  comprender  al  buey  almizclado  entre 
los  demás  bueyes. 

La  especie  de  elasticidad  que  hemos  reco- 
nocido en  la  definieron  de  Cuvier  está  muy 
distante  de  parecemos  un  mérito,  aunque  lui- 
biésemos  deseado,  mayor  precisión,  pero  falla 
saber  si  oslo  seria  posible.  Nada  mas  árdtio 
que  dar  buenas  definiciones  de  los  diferenlcs 
grupos  de  que  consta  una  familia  muy  natural 
como  la  do  los  rumiantes  cavicornios,  porque 
estos  grupos  están  necesariamente  mal  deter- 
minados y  generalmente  constituidos  con  su- 
ma arbitrariedad',  En  efecto,  supongamos,  aun- 
que no  es  del  caso,  que  se  tuviesen,  acerca 
tle  la  organización  de  estos  mamíferos,  dalos 
bástanle  completos  para  establecer  una  serie 
en  la  cual  cada  especie  se  hallase  colocada  eu- 
Irc  tus  que  se  le  asemejan  por  ios  rasgos  m¡is 
importantes,  y  todavía  nos  hallaríamos  muy 
embarazados  para  determinar  los  puntos  pit 
que  deben  hacerse  las  secciones.  Sin  embar- 
go, cuando  se  trata  de  un  grupo  numeroso  c  i 
especies  ,  estas  secciones  son  absolutamente 
necesarias  para  facílilar  el  estadio,  y  se  b  iu 
do  proponer  sin  temor  aunque  se  apoyen  s:;s 
caracléres  elegidos  arbitrariamente. 

La  perplegidad  ú  incertidnmbrc  que  espe» 
í'imeiilan  los  zoologisias  cuando  so  ven  en  ta 
precisión  de  tomar  semejante  partido,  no  de- 
tuvo á  hinco  cuando  se  propuso  establecer  su 
clasificación  del  reino  animal,  aunque  su  ub- 
jeloernmuy  distinto  del  que  nosotros  nos  pro- 
ponemos: solo  quería  ofrecer  una  división  ar- 
tificial destinada  á  aliviarla  memoria,  y  si  co:i 
frecuencia  ha  conseguido  formar  grupos  bien 
naturales,  es  porque  en  la  elección  de  los  ca- 
racléres que  creía  lomar  arbitrariamente,  era 
guiado  en  este  concepto  por  una  percepción 
sumamente  delicada  de  las  vordaderas  analo- 
gías ó  relaciones  enlro  las  cosas.  Cuando  se 
Ocupó  de  los  rúndanles  cavicornios  solo  cono- 
cía mi  limitado  número,  que  tal  vez  no  so  hu- 
biera decidido  á  dividir  en  diferentes  grupos, 
sino  hubiera  íenidn,  por  decirlo  asi,  ála  mano 
Ires  tipos  en  otras  tantas  especies  quo  desde 
la  mas  remota  antigüedad  habitan  la  Europa 
en  el  estado  doméstico  ,  que  son  el  buey,  el 


1017 


BUEY 


1018 


carnero  y  la  cabra.  Conservó  siempre  esfa  di- 
visión ,  aun  después  fie  haber  adquirido  acer- 
ca de  los  animales  a  que  se  aplicaba,  noeiunes 
algo  mas  esleusas.  Por  io  demás,  en  su  úllíma 
edición  delS/síenia  wtturassolo enumeré  vein- 
te y  una  especies,  que  hasta  deberían  redu- 
cirse á  quince,  pueslo  que  las  otras  seis  son 
simples  variedades  producidas  en  los  anima- 
les sometidos  al  hombre  y  debidas  á  su  in- 
fluencia. Por  un  procedimiento  queje  era  fa- 
miliar, Lineo  acomodó  en  na  solo  grupo,  en 
el  género  cabra,  casi  todas  las  especies  que  le 
eran  impcrrcclamenlc  conocidas,  ¡i  corla  dife- 
rencia como  lo  hahia  practicado ,  aunque  co 
escala  mucho  mayor,  por  lo  quercspcclaá  su 
clase  do  los  vermes.  Lo  que  Cuvier  hizo  enn 
esla  clase,  cuando  creó  su  claslíicacion  de  los 
moniscos,  Palas  lo  había  efectuado  con  el  gé- 
nero cabra,  á  espensas  del  cual  formó  un  gé- 
nero antílope.  • 

Como  este  grupo  de  los  antílopes  fué  au- 
mentando progresivamente,  en  breve  lia  sido 
necesario  para  la  comodidad  delestudiopracli- 
eur  nuevas  secciones:  eslo  es  lo  que  hicieron 
de  una  manera  bastante  arbitraria  varios  na- 
turalislas,  y  el  mismo  Jorge  Cuvier ,  que  por 
otra  parle  no  se  equivocó  por  lo  que  concier- 
ne al  carácter  artificial  de  una  distribución 
que  solo  consideraba  como  provisional.  Por  lo 
respectivo  ni  género  buey,  en  el  cual  solo  se 
contaban  ocho  especies,  no  juzgó  necesario 
subdividirlo;  pero  oíros  zoologislas,  éntrelos 
cuales  citaremos  ¡i  su  hermano,  han  sido  de 
diferente  opinión,  lie  aqui  como  se  espresa 
acerca  de  este  particular  Federico  Cuvier  en 
su  hisloria  do  los  mamíferos,  articulo  del 
jungly-fílan  {junio  de  1824.) 

«Estos  rumiantes  de  cuernos  huecos,  pier- 
nas corlas,  cuerpo  ahuilado  y  pesado,  que  re- 
ciben el  nombre  genérico  de  bueyes,  se  divi- 
den en  dos  familias  bien  distintas  por  su  na- 
tural y  por  sus  órganos.  La  una  es  la  que 
comprende  los  búfalos ,  animales  en  cierto 
modo  acuáticos,  que  viven  en  las  lagunas  ó 
cerca  de  -los  rios  ,  en  los  cuales  quedan  su- 
mergidos una  parle  del  dia;  que  tienen  cuer- 
nos de  base  ancha  que  cubren  una  parle  de  la 
fi'Onlo,  siendo  aplaslndos  por  su  parle  interna 
y  redondeados  al  eslerior,  con  la  lengua  sua- 
ve, ele;  la  otra  es  la  de  los  bueyes  propia- 
menle  dichos. 

«Eslos  animales  se  distinguen  de  los  pri- 
meros, porque  viven  preferentemente  en  ias 
praderas  elevadas  y  en  las  Inmediaciones,  de 
las  scívas;  porque  sus  cuernos  son  lisos,  re- 
dondeados, sin  dilalncionen  su  base,  y  porque  j 
su  lengua  está  cubierta  de  papilas  ngmlas  y 
córneas,  ele,  ele.  A  esla  segunda  familia,  que  j 
soto  ronsla  del  bisonte  de  América,  del  uro,  | 
del  jale  y  de  ñnestro  buey  doméstico  con  sus 
vari  ed udes ,  parece  per  l  onecer  el  jun  gl  y-G  la'n . » 

En  esla  enumeración  de  los  earactóres  dis- 
tintivos de  los  dos'grupos,  como  sedejanolar. 
Federico  Cuvier  pone  en  primera  linea  las  di- 


ferencias de  costumbre,  en  lo  cual  se  desvia 
aigun  tanto  ie  los  háhiíos  de  la  escuela  á 
que  pertenecía.  En  efecto,  su  ilustro  hermano 
aunque  podia  haber  atendido  á  esla  suerte  de 
consideraciones  para  llegar  á  la  formación  de 
los  grupos  naturales', después  de  formados  es- 
tos grupos  cuidaba  de  no  hacer  entrar  en  su 
forma  caraclerislica  sino  las  particularidades 
deducidas  de  la  organización,  y  si  mencionaba 
los  caracteres  etnológicos,  era  relegándoles, 
como  la  indicación  del  domicilio  en  la  historia 
abreviada  de  cada  especie. 

Tal  vez  so  pueda  tomar  un  medio  entre  es- 
tos dos  partidos.  Los  caracteres  orgánicos  co- 
mo mas  ráciles  de  observar  y  menos  pújelos  á 
variaciones  deben  ser  colocados  en  primer  lu- 
gar, pero  los  caracteres  etnológicos,  cuando 
se  pueden  obtener  para  un  género  ó  sub-géne- 
ro,  deben  también  figurar  en  la  definición,  for- 
man entonces  una  parte  necesaria  pueslo  que 
la  hisloria  natural  tiene  por  objeto  hacernos 
conocer ,  no  los  animales  conservados  en 
nuestros  museos  ó  cautivos  en  nuestros  corra- 
les, sino  los  animales  tal  como  han  sido  orea- 
dos en  el  libre  desarrollo  de  sus  instintos  y 
en  la  completa  manifestación  de  sus  hábitos. 
Por  oíra  parle,  cuando  nos  propongamos  ocu- 
parnos de  eslos  háhilos,  comparándojos  en  ias 
diferenles  especies  de  un  mismo  grupo,  será 
preciso  tener  presente  una  idea,  cuya  importan- 
cia hornos  ya  significado  a!  trato  del  género 
cochino  (l)  y  que  creemos  deber  recordar  aqui 
por  lo  que  respecta  á  los  bueyes;  y  es  que  en 
aquellos  países  donde  el  hombre  vive  en  eicrln 
oslado  de  civilización,  con  el  trascurso  del 
tiempo  puede  modificarla  manera  de  ser,  no 
tan  solo  de  las  razas  domésticas  sino  también 
de  laS  especies  montaraces.  Asi  es, 'que  ha  re- 
chazado al  uro  por  una  parte  de  las  montañas' 
de  ía  Moldavia  y  del  Cáucaso,  y  por  la  olrn  de 
las  selvas  panlanosas  de  los  países  eslavos. 
Medíanle  la  inlroduceion  de  las  armas  defueso 
en  el  Suevo  Mundo,  ha  ¡liquidado  al  bisonle 
en  sus  praderas  naturales,  yle  ha  impulsado  á 
emprende]',  al  través  de  las  montañas  Roque- 
ñas, cuyo  camino  ignoraba,  emigraciones  par- 
ciales hácia  las  cosías  del  Océano  Pacifico.  Si 
la  región  de  las  praderas  pudiera  ser  con  el 
tiempo  mansión  de  una  población  numerosa, 
si  la  California  y  las  partes  vecinas  del  litoral 
so  poblasen  igualmente,  en  breve  sin,  duda,  la 
gran  cordillera  que  divide  los  dos  países  ven- 
dría á  ser  la  patria  del  bisonte,  y  únieamenle 
cu  la  hisloria  délos  tiempos  pasados  so  podrí» 
reconocer  como  un  habitante  de  las  llanuras'. 
Pallas  ha  vislo  los  jákes,  acostumbrados  á  loé 
rigores  del  clima  del  Thibel,  sufrir  en  Siberia 
los  calores  del  eslió,  y  buscar  el  fresco  en  las 
aguas  con  ínula  avidez  como  lo  hacen  los  há- 
lalos. Yo  he  visto  en  la  pkmiüie  de  Bogotá,  al- 
fil Articulo  Imbirust,  comparación  de  las  ros- 
ínáhrre  (te  nncslrn  |üba'l  tOtaton  de  linropa  y  las  ite 
una  ilc  la  India.  Dicl.  üniv.  de  hist.  nat.,  I,  -2. ,  m. 
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gunos  rebaños  de  bueyes  pasar  una  gvan  parte 
del  dia  sumergidos  en  el  agua  hasta  el  cuello, 
no  para  refrescarse,  y  si  para  pacer  fas  yerbas 
que  Dotan  en  lasuperficie  de  las  lagunas.  Estos 
das  hechos,  que  pueden  sercitadas  como  ejem- 
plos de  la  facilidad  con  que  ciertas  especies  to- 
man accidentalmente  costumbres  anáiogasálas 
quelicnen  en  el  estado  natural,  las  especies  á 
que  se  asemejan  por  su  organización,  no  prue- 
ban sin  embargo,  que  baya  habido  error  en 
contar  en  el  número  de  los  caracteres  distinti- 
vos del  grupo  de  los  búfalos  sus  hábitos  acuá- 
ticos. Respecto  a  los  caractéres  físicos,  por  me- 
dio de  los  cuales  Federico  Cuvier  creia  poder 
separar  este  grupo  del  resto  de  los  bueyes,  es 
evidente  que,  en  el  pasage  citado  mas  arriba, 
no  lia  pretendido  indicarlos  todos.  Anunciaba 
mas  amplios  detalles  acerca  del  particular  en 
su  descripción  del  búfalo  común  y  del  buey 
doméstico;  pero  la  última  descripción  aun  no 
ha  parecido,  y  en  cuanto  a  la  olra,  nada  aña- 
de á  los  rasgos  ya  prescritos  siuo  la  forma  con- 
vexa de  la  frente,  forma  que  por  otra  parle 
no  es  común  á  todas  las  especies  como  en  olra 
ocasión  tendremos  oportunidad  de  hacer  notar. 

Olra  indicación  que  igualmente  se  puede 
impugnar  como  hecha  de  una  manera  dema- 
siado general,  es  la  que  se  refiere  á  la  dilata- 
ción de  la  "base  de  los  cuernos.  Este  carácter, 
en  efecto,  solo  es  bien  pronunciado  en  el  bos- 
cafer  (siendo  el  ovibos  considerado  como  tipo 
de  un  género  distinto):  no  se  ve  en  el  bafalo 
común,  ni  en  la  raza  doméstica,  ni  en  un  tron- 
co silvestre,  como  tampoco  en  olra  especie  so- 
metida al  hombre  en  algunas  partes  del  Orien- 
te, el  arni  con  cuernos  á  modo  de  media  lu- 
na, y  menos  existe  todavía  en  el  arni  gigante, 
cuyos  cuernos  conservan  sensiblemente  el 
mismo  grosor  en  mas  de  un  tercio  de  sn  os- 
tensión. 

Añadamos  que  no  es  de  lodo  punto  exacto, 
respecto  al  otro  grupo  ,  el  decir  que  los  cuer- 
nos son  lisos  y  redondeados,  puesto  que  en 
el  bas-fronlalis  de  Lambert,  confundido  por 
nuestro  autor  con  el  junghj-glan,  los  cuernos 
son  subtriqueüos  y  están  como  ocultos  en  una 
gran  parte  de  su  ostensión. 

El  carácter  sacado  de  la  naturaleza  do  los 
tegumentos  de  la  lengua  tiene  mas  valor  que 
todos  los  que  acabamos  de  mencionar,  puesto 
que  las  diferencias  enla  organización  departes 
dependientes,  como  osla,  del  apáralo  nitlricio 
deben  acusar  un  régimen  diverso.  Torio  que, 
si  observaciones  anteriores  demuestran  como 
qs  muy  probable,  que  todos  los  búfalos  tienen 
la  lengua  suave  este  rasgo  podrá  considerar- 
se como  suticiente  para  caracterizar  un  grupo, 
que  por  otra  parte  parece  muy  uatural,  pero  no 
por  esto  se  colegirá  como  csfácil  suponer  que 
lodas  las  demás  cspccics.de  bueyes  cuya  len- 
gua es  áspera  deben  por  oslo  hallarse 
reunidas. 

En  efecto,  muchos  zoologislas  distribuyen 
estas  especies  en  dos  sub-géueros,  que  desig- 


nan con  los  nombres  de  grupos  taurino  y  bi- 
sonüno;  pero  en  este  último  grupo  los  uuus 
hacen  entrar  con  el  bisonte  y  el  uro,  el  jak, 
el  gayan  y  el  gnr,  aunque  otros  pretenden  que 
estos  dos  animales  deben  de  irunidos  á  nues- 
tro buey  común.  Esta  última  distribución,  cssin 
duda  mas  natural  que  la  otra,  pero  todavía  es 
defectuosa  y,  puesto  quese  han  querido  esta- 
blecer sub-géueros,  era  necesario  crear  un 
cuarto  para  el  vale,  que  no  se  avienen  á  co'o- 
car  convenientemente  en  uinguno  de  los  tres 
primeros, 

Cuvier,  en  sus  Osamentas  fósiles  indicó  con 
su  acostumbrada  precisión  los  caracteres  os- 
teológicos por  los  cuales  se  distinguen  los 
bueyes,  de  los  que  Itabia  conseguido  esquele- 
tos, cu  su  totalidad  ú  en  partes.  De  estos  ca- 
rácteres,  que  solo  consideraba  como  cspcciíl- 
cos,  Mr.  H,  Smith,  en  un  apéndice  unido  á  ¡a 
Iraduccion  inglesa  del  reino  animal  hizo  uso 
para  su  repartición  en  sub-géneros,  reparti- 
ción de  laque  M.  Hodgson  ha  admitido  las 
bases,  pero  que  ha  modificado  en  su  aplicaciou 
después  do  un  conocimiento  mas  completo  de 
las  dos  especies  gur  y  gayal,  justamente  se- 
paradas por  él  del  grupo  bisonlino  de  Smith, 
Los  dos  naturalistas  ingleses  dan  con  razou 
gran  importancia  á  los  caractéres  sacados  de 
la  configuración  de  las  cabezas  óseas;  pero 
comparando  bajo  esle  punto  de  vista  lasdivcr- 
sas  especies,  les  han  fallado  algunos  dalos. 
Mr,  Smith  no  los  ha  tenido  muy  completos  re- 
lativamente al  yak, y  M.  Hodgson,  que  traba- 
ja lejos  de  una  gran  colección  con  un  celo 
digno  de  elogio,  no  lia  podido  comparar  este 
animal,  que  le  era  mucho  mas  conocido,  con 
el  uro  y  el  bisonte  cerca  délos  cuales  le  dejó 
colocado;  de  suerte  que  sin  dejar  de  aprove- 
char los  trabajos  de  estos  dos  recomendables 
sabios,  nosotros  nos  separaremos  algún  lanío 
de  su  distribución,  y  consideraremos  al  buey 
de  cola  de  caballo  constituyendo  un  tijiu 
separado. 

Repartiremos,  pues,  las  especies  del  géne- 
ro buey  en  los  cuatro  grupos  siguiente, 
'A.  Los  foros.  Al  lado  del  buey  común,  con 
el  cual  tienen  conexión  clpequeñobuey  silvcs- 
ire  de  los  parques  de  Escocia,  que  general- 
mente se  hacen  descender  del  mismo  tronco 
que  nuestro  ganado  doméstico;  el  zébu,  por  el 
que  no  estoy  seguro  que  haya  habido  cruza- 
miento con  alguna  especie  eslinguida  ó  por 
descubrir,  y  el  buey  de  ancas  blancas  de  Java, 
que  no  veo  razón  para  considerar  de  olromodo 
que  comonna  simplcvariedad,  vienen  á  acomo- 
darse lasespecies  siguientes:  el  gur(bosgau- 
nis,  bibos  ccncavlfrons),  Hagds.',  el  gayal 
(bos  gavoEus),  al  que  es  preciso  añadir  el  ga- 
yal doméstico  (gobah  gayal)  ó  gayal  de  las  lla- 
nuras, del  cual  algunos  individuos,  vueltos  á 
su  oslado  independíenle,  han  propagado,  en 
los  bosques  del  Thíbel  una  maque  parece 
conservar  los  caracteres  adquiridos  bajo  la 
IutUienciadelbombre,  y  eljungly-gtan  de  Fe- 
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dcriro  Cuvier,  que,  como  ha  hecho  nolar 
Hardwicke,  se  distingue  bien  del  cobah  gaya] 
y  podría  ser  el  resultado  de  un  cruzamiento 
con  el  buey  común.  En  íin  todavía  colocaré  al 
lado  de  estos  bueyes  el  I).  bentiger  de  Java, 
del  que  el  gabinete  de  anatomía  comparada 
de  París,  posee  un  esqueleto  completo;  aun 
suponiendo  que  esto  sea  realmente  una  espe- 
cie distinta,  y  no  el  resultado  de  un  cruzamien- 
lo'cntre  nuestro  buey  común  y  el  gur,  este  úl- 
timo vivo  también  en  Java,  al  menos  si  se  pue- 
de dar  crédito  á  la  diquela  de  una  porción  de 
cabeza  ósea  que  forma  parte  de  la  colección 
designada  bajo  el  nombre  de  Museo  chinesco 
y  japónico,,  y  que  se  ve  en  la  actualidad  en 
el  bazar  del  bulevard  de  la  Bona  Kueva. 

Los  caracteres  comunes  á  las  especies  de 
este  primer  grupo  son,  respecto  á  lo  que  tiene 
relación  á  la  cabeza,  ósea,  la  frente  plana  y 
bien  algo  cóncava.,  casi  tan  ancha  como  alta 
(no  teniendo  en  cuenta  la  protuberancia  que 
puede  ofrecer  en  su  parle  media  la  cresta  occi- 
peto-fronlall,  la  faz  occipital  ofreciendo  asi- 
mismo dimensiones,  con  corta  diferencia  igua- 
les en  altura  y  latitud  (contando  siempre  que 
la  altura  es  desde  los  costados  de  la  cresta 
saliente  y  no  desde  su  parle  mediaT;  los  cuer- 
nos inserios  en  las  dos  eslremidades  de  esta 
cresta,  y  en  fin -la  mitad  superior  de  esta  faz 
ocipilal  de  todo  punto  lisa  y  sin  ofrecer  im- 
presiones musculares. 

En  todas  estas  especies  se  cuentan  doce  pa- 
res de  costillas,  que  á  conlar  desde  la  sesta, 
se  separan  lateralmente ,  y  ensanchando  asi  ta 
coja  torácica.  En  todas  se  notan  miembros 
robustos,  menos  macizos,  sin  embargo,  que 
en  el  grupo  de  los  búfalos,  pero  mucho  mas 
que  en  las  especies  pertenecientes  á  los  otros 
dos  grupos. 

Entre  esíos  animales,  observados  en  estado 
de  vida,  la  cabeza  presenta,  detrás  de  tos 
cuernos,  un  rodete  saliente  cubierto  lan  solo 
por  la  piel;  la  lengua  está  erizada  de  papilas 
'vorneas;  el  cuerpo  enteramente  cubierto  de 
pelos  cortos,  escepto  la  parle  superior  de  la 
frente,  donde  adquiere  un  poco  mas  de  larji- 
tud,  pero  nunca  bastante  para  constituir  un 
mechón  pendiente  como  en  los  bonásas. 

Tales  son  los  principales  caracléres  del 
grupo;  respecto  las  especies  no  haremos  mas 
que  indicarlas  sucintamente,  reservando  dar 
mas  detalles  sobre  este  y  la  historia  de  sus 
costumbres,  en  el  articulo  Tonos. 

El  gur,  que  se.  distingue  del  buey  común 
por  tener  mayores  dimensiones  ,  difiere  mas 
todavía  por  la  forma  delaeresta  oceipito  fron- 
tal, que  se  eleva  formando  un  cuarto  de  circulo' 
y  se  dirige  hacia  delante,  de  manera  que  apa- 
rece la  frente  muy  cóncava  de  arriba  abajo; 
distingüese  ademas  por  el  gran  desarrollo  de 
las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras  dorsa- 
les, que  en  vez  do  crecer  uniformem  en  le  des- 
de la  tercera  vértebra  á  la  novena,  solo  muy 
poco  se  bajan  bacía,  ¡a  región  lumbar  donde 


se  acortan  bruscamente;  no  tienen  hácia  el 
crucero,  como  sucede  en  el  bisonte,  dos  masas 
musculares  carnosas  ,  de  manera  que  su  pro- 
tuberancia forma,  en  mas  de  la  mitad  del  dor- 
so, una  cresta  muy  notable. 

Knel  gayal  esta  cresta  dorsal,  también  muy 
pronunciada,  hace  distinguir  al  primer  golpe 
de  visla  á  este  animal  del  buey  común,  mien- 
tras que  la  cresta  occipito-frontal,  que  es  rec- 
tilínea y  se  halla  al  nivel  con  la  frenle  como 
en  esta  última  especie,  le  separa  absolutamen- 
te del  gur  cuya  cresla  se  dirige  hácia  adelante 
y  termina  en  un  arco  muy  pronunciado. 

En  el  bos  bentiger  la  protuberancia  de  las 
apófisis  espinosas  detrás  det  crucero,  es  mu- 
cho monos  sensible  que  en  el  gur,  y  en  el  ga- 
yar la  frente  es  perfectiblemente  plana;  pero 
la  cresta  que  termina  por  su  parte  superior  en 
vez  de  ser  rectilínea,  como  en  el  buey,  ú  uni- 
formemente arqueada,  como  en  el  gur,  presen- 
ta una  triple  curvatura  que  desciende  hácia 
cada  lado  partiendo  de  la  base  de  los  cuernos, 
y  se  eleva  en  la  parto  media  donde  forma  una 
eminencia  redondeada  que  ocupa  á  corla  dife- 
rencia la  tercera  de  la  distancia  total. 

En  todas  las  especies  que  acabamos  de 
mencionar,  los  cuernos  situados,  como  deja- 
mos dicho,  en  los  eslremos  de  la  erestaocipi- 
pito-frontal  y  se  dirigen  desde  luego  hácia 
fuera  y  un  poco  hácia  arriba,  su  dirección,  en 
el  resto  de  su  longitud,  parece  variar  por  una 
mutiiíud  de  causas,  de  las  que  es  inútil  hablar 
aquí;  pero  conviene  notar  la  forma  que  pre- 
senta su  sección  trasversal.  Esta  forma,  casi 
circular  en  el  buey  común  (con  frecuencia 
sensiblemente  elíptica  en  las  razas  de  zebra 
que  parecen  las  mas  puras) ,  es  ovalar  en  el 
gur  y  el  gayar,  ó  mas  bien  es  un  triángulo 
isósceles  de  vértices  muy  redondeados,  cuyo 
lado  menor  corresponde  ú  la  faz  superior  de 
cresla  occipiio-frontal:  en  elbuey  bentiger,  las 
tres  depresiones  apenas  son  perceptibles. 

Respecto  al  estuche,  que  es  sensiblemente 
liso  en  el  buey  común,  presenta  en  el  gur 
grandes  rugosidades  hácia  la  base,  en  el  ga- 
yar estas  rugosidades  son  menos  perceptibles 
pero  seesüendeu  en  mayor  longitud ,  y  solo 
es  liso  el  tercio  mas  inmediato  á  la  punta. 

La  frente  en  todos  estos  bueyes  ocupa  con 
corta  diferencia  la  mitad  déla  longilud  del 
rostro,  sin  embargo,  en  el  gayal  la  otra  parte 
es  algo  mas  corta,  y  por  esta  razón  como  por 
la  aproximación  de  los  maxilares  superiores 
hácia  la  sinfisis  hay  una  rápida  complexión  de 
la  faz,  á  contar  desdo  el  borde  inferior  de  las 
órbitas. 

En  osla  especie  también  los  huesos  de  la 
nariz  son  proporcionalmcnfo  mas  cortos  que 
en  el  buey  común;  en  el  gur,  al  contrario,  son 
mas  largos  y  ademas  se  hallan  fuertemente 
arqueados  en  c!  senlido  trasversal. 

Los  btmanas.  Las  dos  especies  tltí  que  se 
compone  este  grupo  ,  el  uro  y  bisonte  , 
especies  queso  asemejan  mucho  mas  que  las 
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que  hemos  comprendido  en  el  grupo  prece- 
dente, se  distinguen  de  estos  últimos  por  ca- 
racteres bien  marcados:  y u  por  que  rospeclaal 
tenazón  óseo,  por  las  proporciones  nías  del- 
gadas de  los  miembros,  por  el  número  de  las 
costillas,  que  es  mayor  do  trece,  por  la  dispo- 
sición do  las  apófisis  espinosas  de  las  vérte- 
bras dorsales,  por  la  forma  general  do  la  ca- 
beza, (pie  es  muy  corla  respecto  á  su  magni- 
tud. Considerada  mas  en  detalle,  esta  cabeza 
difiere  de  las  especies  ya  enumeradas:  1."  por 
las  proporciones  de  la  frente,  que  es  mns  an- 
cha que  alta,  con  corla  diferencia  en  razón  de 
tres  A  dos:  2."  por  la  protuberancia  de  las  ór- 
bitas: 3."  por  la  forma  de  la  frente  que  es  con- 
vexa, lo  cual  no  tanto  depende  de  la  dilatación 
de  la  parte  media  como  dol  arranque  de  La  par- 
te superior:  i  "  por  el  modo  de  reunirse  esta 
parle  con  la  faz  occipital,  cuyo  encuentro  se 
cfcclna  bajo  un  ángulo  recio  ó  casi  obtuso,  y 
sin  ser  indicadopor  una  cresta  saliente,  mien- 
tias  que  en  los  bueyes  los  dos  planos  se  en- 
cuentran bajo  un  á lígalo  agudo,  y  están  se- 
parados por  un  rodete  muy  pronunciado:  5." 
por  la  posición  de  los  cuernos,  que  cu  vez  de 
unirse  en  lo  alio  do  la  frente,  so  inserían  mu- 
cho nías  abajo  y  mas  cerca  de  las  órbitas. 

En  el  oslado  de  vida,  estos  animales  se 
distinguen  al  primer  golpe  de  vista  do  todos 
los  oíros  bueyes,  por  la  desproporción  que  pa- 
rece existir  entre  las  parles  anteriores  y  pos- 
teriores de  su  cuerpo,  por  su  dorso  giboso, 
por  la  melena  que  cubre  sus  espaldas  y  cité 
hasta  sobre  sus  piernas  delanteras,  por  el  lar- 
go mechón  que  cuelga  de  su  barba,  y  el  es- 
peso copo  de  pelos  que  cubre  su  Trente. 

La  apariencia  de  las  gibas  depende  del 
enorme  desarrollo  de  las  primeras  apófisis  del 
dorso  que,  al  menos  tan  salientes  como  en  el 
guryel  gayar,  disminuyen  mas  rápidamente 
á  medida  que  se  dirigen  hácia  atrás;  presentan 
á  los  lados  dos  masas  carnosas,  y  forman  de 
este  modo,  en  vez  de  una  cresta  estrecha,  una 
protuberancia  redondeada  cuyo  vdlúmeñ  es 
todavía  mas  exagerado  por  el  espesor  de  los 
pelos  en  esta  región.  Los  de  los  bonasas  son 
de  dos  clases,  lanosos  y  sedosos:  muy  abun- 
dantes los  primeros  en  el  invierno,  caen  al 
llegar  eí  verano,  los  otros  pelos,  que  consli- 
tuyen  principalmente  la  moleña,  la  barba  y  los 
mechones  con  que  ostentan  las  piernas  delan- 
teras, se  renuevan  asimismo,  pero  de  tal  modo 
(pie  nunca  dejan  completamente  desprovistas 
estas  partes,  que  en  los  machos  viejos  presen- 
tan una  considerable  longitud. 

Estos  pelos, 'principalmente  los  de  la  fren- 
te, están  impregnados  de  un  olor  de  almizcle 
muy  fuerle,  sobre  lodo  en  el  liempo  del  celo: 
el  espeso  vellón  que  cubre  toda  la  parle  anlc- 
riordel  cuerpo  contribuye  todavía  á hacer  qne 
la  parte  posterior parezeamas  delgada,  aunque 
por  otro  lado,  y  absolutamente  hablando,  es 
mucho  menos  maciza  que  en  les  demás  bueyes. 

Las  especies  de  grupos  de  los  bonasas  se 


dislinguen  principalmente  por  el  número  de 
costillas,  que  son  cu  número  de  quince  pares 
c»  el  bisonte  amnricano,  y  catorce  tan  sólo 
en  el  uro  de  Lituauia  y  do  Moldavia;  el  uro 
del  Caucaso  no  nos  es  todavía1  bien  conocido 
para  que  podamos  allrmar  qne  os  espeCiflba- 
iriehte  idéntico  al  último,  si  bien  Itny  proba- 
bilidades para  creerlo  asi. 

C.  Los  i/ate.  Se  distinguen  do  los  bue- 
yes de  nuestro  primer  grupo  por  la  forma  de  la 
frente,  que  lljeramente  arqueada  en  su  parle 
media;  tiene  el  mismo  arranque  cu  la  superior 
que  se  nota  en  los  bonasas,  encontrándose 
igualmente  el  plano  occipital  bajo  un  ángulo 
obtuso,  sin  formar  rodete  á  lo  largo  do  ta  li- 
nca de  conjunción.  La  frenle  es  mas  estrecha 
(pie  la  de  estos  úllimos  animales,  y  no  mns 
ancba  que  alta.  Debajo  de  las  órbitas,  que  ofre- 
cen poca  protuberancia,  el  rostro  se  estrecha 
casi  uniformemente  hasta  su  estremidad,  sien- 
do la  disminución  menos  rápida  que  en  los 
bonasas,  mas  que  en  los  bueyes  propiamente 
dichos,  y  sobretodo,  que  en  los  búfalos,  donde 
apenas  es  sensible.  El  plano  occipital  ofrece 
para  la  inserción  de  los  músculos  una  su- 
perficie triangular  cuyos  traslados  son  casi 
¡guales. 

Los  cuernos,  redondeados  hácia  su  base, 
están  Insertos  tal  vez  á  menor  altura  que  en 
los  verdaderos  bueyes,  y  mas  arriba  que  en  los 
bonasas.  Tiene  calorce  pares  de  costillas  como 
el  uro.  Lo  mismo  que  este  animal  las  apófisis 
espinosas  de  la*  primeras  vértebras  dorsales 
son  muy  largas;  pero  en  las  siguientes  el  de- 
crecimiento es  nías  rápido:  en  cambio  las  de 
las  últimas  vértebras  cervicales  parecen  alcan- 
zar una  dimensión  que  no  tienen  en  ninguna 
de  las  especies  procedentemente  numeradas. 

Los  miembros  son  cortos,  los  cascos  del- 
gados inmediatos  entre  si,  y  basta  su  configu- 
ración para  indicar  que  el  yak  pertenece  á  un 
pais  montañoso,  siendo  hábil  en  subir  las  pen- 
dientes. 

Todo  el  cuerpo  está  cubierto  de  un  espeso 
vellón,  como  conviene  á  un  rumiante  cuyo  do- 
micilio favorito  toca  casi  al  nivel  de  nieves 
perpetuas.  Los  pelos,  sobre  todo  son  muy  lar- 
gos hácia  la  región  de  las  espaldas,  los  del 
yíentré  no  lo  son  monos,  y  descienden  casi 
hasla  locar  al  suelo,  Ib  que  hace  parecer  al 
animal  todavía  mas  bajo  de  piernas  de  lo  qne 
es  ea  realidad.  Pero  !o  que  le  da  sobre  todo  un 
aspecto  siugular,  es  su  cola  guarnecida  desde 
su  origen  do  crines  mas  largas  y  mas  finas 
que  las  del  caballo. 

La  Trcnle  está  cubierta  de  un  espeso  me- 
chón de  pelos  encrespados.  En  el  resto  del 
rostro  los  pelos  llenen  menos  longilud,  y  dis- 
minuyen sobre  todo  á  medida  que  so  aproxi- 
man al  hocico,  que  por  otro  lado  está  casi  en- 
teramente cubierto,  hallándose  la  parle  desnu- 
da circunscrita  al  estrecho  espacio  que  separa 
las  narices. 

Un  animal  que  durante  una  gran  parte  del 
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año  busca  su  alimento  entre  la  nieve,  no  es 
do  admirar  que  tenga  el  hocico  protegido  por 
délos,  y  l.i  misma  disposición  se  advierte 
en  oirás  especies  colocadas  eti  circunstan- 
cias análogas,  por  ejemplo,  en  el  buey  al- 
mizclado y  en  dos  ciervos  de  las  regiones 
circumpolares,  el  rengífero  y  el  alce,  los  úni- 
cos, por  lo  demás,  de  toda  la  familia  do  los 
rumiantes  de  cuernos  caducos  que  presentan 
este  carácter. 

Los  yakes  tienen  la  lengua  cubierta  de  pa- 
pilascórncas  como  todas  las  especies  deque 
hemos  hablado  hasta  el  présenle. 

Hasta  ahora  "no  se  conoce  mas  qoe  una 
sola  especie  de  yakes  porque  el  buey  con 
grandes  cuernos  aplastados,  que  Wilseti  dice 
existe  en  fiauria,  pertenece  probablemente  al 
grupo  de  los  búfalos.  En  efeclo,  estos  últimos 
anímales,  aunque  continados  generalmente  en 
países  cálidos,  pueden  como  el  hombre,  sepa- 
rarse mucho  de"  las  regiones  tropicales,  como 
lo  prueba  el  ejemplo  de  los  búfalos  que  habi- 
tan la  Hungría  en  estado  doméstico. 

1).  Los  búfalos.  Nótase  desde  luego  en  su 
cabeza  ósea  la  poca,  elevación  de  la  frente, 
que  solo  ocupa  como  la  tercera  parte  superior 
del  rostro.  Debajo  de  las  órbitas,  esta  faz  es 
notablemente  mas  estrecha  que  en  las  espe- 
cies precedentes;  y  es  por  el  contrario  mu- 
cho mas  ancha  hacia  la  sinflsis  maxilar.  Los 
huesos  propios  de  la  nariz,  participan  de  esta 
disposición,  y  en  vez  de  disminuir  aumentan 
de  latitud  conforme  avanza  hacia  el  hocico. 

La  frente  ademas  de  corta  es  bastante  es- 
trecha, y  présenla  por  otra  parte,  según  las 
especies,  diferencias  muy  notables  en  su  con- 
figuración: fuertemente  arqueada  en  nuestro 
búfalo  doméslico,  en  algunos  individuos  mon- 
taraces es  casi  tan  plana  como  la  del  buey  co- 
mún. Hay  por  otra  parle  razones  para  creer, 
que  las  diferencias  observadas sobi oeste  pun- 
to pueden  depender  en  parle  de  la  edad,  y  el 
cambio,  sea  dicho  de  paso,  parecería  estar  en 
oposición  con  lo  que  se  nota  en  los  otros  ma- 
míferos, en  los  que  la  protuberancia  do  la  fren- 
te es  en  general  mayor  en  los  individuos  jó- 
venes, pero  es  necesario  tener  présenle,  que 
en  virtud  de  la  separación  de  las  dos  tablas  do 
los  frontales,  la  protuberancia  de  la  fronte  en 
los  búfalos,  no  acusa  un  gran  desarrollo  com- 
parativo del  cerebro.  Esta  giba  es  el  relievede 
los  inmensos  senos  frontales  dependientes  del 
aparato  ulfatorio.  Como  quiera  que  sea,  cuan- 
do ta  convexidad  de  la  frente  es  muy  mareada, 
resnlla  que  el  encuentro  de  las  faces  frontal  y 
occipital  se  efectúa  bajo  un  ángulo  obtuso, 
mientras  que  en  el  caso  contrario,  este  ángu- 
lo casi  es  recto. 

Al  propio  tiempo  que  la  curvatura  de  arri- 
bad ahajo  tiende  á  horrar  la  linea  de  separa- 
ción déla  frente  y  del  occipucio,  la  curva- 
tura trasversal  produce  otro  cambio  relativo  á 
la  dirección  de  los  cuernos,  quese  separan  po- 
co del  plano  del  rostro  en  los  búfalos  de  fren- 
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te  plana,  y  que  en  los  oíros  se  dirigen  mas  ó 
menos  decididamente  hacia  atrás,  ¡l'ncden sa- 
carse de  esta  dirección  de  los  cuernos  carac- 
teres específicos?  Esto  es  lodo  lo  que  se  pre- 
senta dudoso  después  de  lo  que  acabamos  de 
mencionar  acerca  de  los  cambios  que  trac  con- 
sigo muchas  veces  la  edad. A  fin  de  saber  á 
que  atenerse  sobre  este  punto,  seria  necesario 
poder  observar  el  animal  en  süs  diferentes 
épocas  de  la  vida,  y  muy  distantes  nos  halla- 
mos de  un  conocimiento  tan  profundo.  En  la 
especie  del  Cabo,  el  joven  macho  de  un  año, 
comparado  con  el  viejo,  parece  pertenecer  á 
una  especie  enteramente  distinta;  puede  ser 
que  enalgunos  búfalos  asiáticos  haya  también 
cambios  muy  notables  consistentes  en  la  edad, 
y  nuestro  museo  posee  una  cabeza,  que  prue- 
ba que  esto  se  efectúa,  al  menos  entre  algu- 
nos individuos,  respecto  á  la  dirección  de  los 
cuernos.  (I) 

En  los  búfalos  asiálicos,  los  cuernos  son 
triangulares  en  la  base,  uniéndose  las  dos  fa- 
ces, anterior  y  posterior  en  la  parte  alta,  por 
un  borde  embotado,  y  uniéndose  en  la  parte 
baja  á  una  tercera  faz  mas  estrecha,  y  hallán- 
dose sobre  la  parte  anterior  mas  decididamen- 
te separados. 

En  el  búfalo  del  Cabo,  cuando  joven,  los 
cuernos  son  también  sensiblemente  triangu- 
lares en  su  base,  pero  mas  tarde,  esta  base 
se  ensancha  redondeándose,  y  concluye  por 
cubrir  una  gran  parte  de  ta  frente. 

Las  enormes  cavidades  que  existen  en  el 
núcleo  óseo  de  los  cuernos,  y  en  los  huesos 
que  forman  las  paredes  de  la  cavidad  cere- 
bral, dan á la  cabeza  délos  búfalos  una  Iijere- 
za  comparativa,  nolable  en  particular  cuando 
se  loma  por  tipo  la  cabeza  del  gur,  en  la. cual 
estos  huesos  tienen  nnaestructura  mucho  mas 
compacta.  Eslo  es  to  que  resulta  de  los  nom- 
bres dados  por  Mr.  Ifodgson,  etfuna  tabla  don- 
de compara  varias  cabezas  pertenecientes  á 
diferentes  especies  del  género. 

Para  una  cabeza  de  búfalo  monlaráz,  qne 
tenia  de  longitud  desde  lo  alio  de  la  frente 
á  la  siníisis  maxilar  CO  centímetros,  cuyos 
cuernos,  medidos  sobre  su  curvatura,  ofre- 
cían uu  desarrollo  de  un  metro  30-Centimetros 
y  tenian  de  contorno  en  su  base  como  47  cen- 
tímetros, el  peso  del  cráneo  y  los  cuernos  pa- 
rece ser  como  de  10  kilogramos.  Una  cabeza 
de  gur  pesó  .U.H7,  aunque  las  dimensiones  . 
lineales  eran  menores.  En  efecto,  esta  última 
cabeza  no  tenia  do  longitud  mas  que  57  cen- 
tímetros desde  la  siníisis  maxilar  hasta  lo  al- 
to de  la  cresfafrontal  (cierto  que  por  oíra par- 
le se  elevaba  casi  medio  centímetro  por  enci- 
ma de  la  raíz  de  los  cuernos),  y  los  cuernos 

(I)  En  esta  calteia,  los  miemos  inclinadas  marca- 
damente hacia  atrás,  hasta  el  punió  de  ser  ca¿i  para- 
lelos en  la  mavor  parte  i¡e  su  longitud,. se  encorvan 
al  acercarse  &  !a  punta,  lo  suficiente  para  demostrar 
que  en  la  primera  edad  tenian  una  dirección  tras- 
versal. 
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cuyo  contorno  en  su  lase  era  asimismo  de  47 
centímetros  ,  aunque  disminuyendo  rápida- 
meule,  no  arrojaban  en  su  mayor  longitud  si- 
no 5(5  centimelros. 

Los  búfalos  tienen  proporciones  mas  abul- 
tarais que  todos  los  demás  bueyes ,  y  sus 
miembros,  en  particular  los  posteriores,  son 
muy  robustos.  Tienen  trece  pares  de  costillas, 
al  menos  esto  se  ha  observado  en  las  espe- 
cies do  que  se  lia  poseído  esqueletos.  Las  apó- 
lisis espinosas  de  las  vértebras  dorsales,  están 
en  ellos  tal  vez  menos  desarrolladas  que  en  el 
buey  común,  y  por  consiguiente  menos  que 
en  todas  las  demás  especies;  desde  el  crucero 
hasta  los  lomos,  lo  alto  de  estas  apófisis  y  de 
las  vértebras  lumbares,  forma  casi  una  linea 
recta,  de  donde  resulla  que  estos  animales  tie- 
nen el  dorso  sensiblemente  aplastado 

Salvo  los  casos  de  albinismo  que  son  fre- 
cuentes éh  algunas  razas  domésticas,  y  se 
perpetúan  por  via  de  generación,  los  búfalos 
tienen  ia  piel  negra,  cubierta  de  nn  pelo  corlo 
y  bastante  varo,  generalmente  negro,  algunas 
veces  grisicnto,  y  muy  pocas  de  color  pardo. 

El  pelage  casi  está  enteramente  formado 
de  pelos  sedosos;  los  que  se  podrían  conside- 
rar como  lanosos,  casi  ian  gruesos  y  duros 
como  los  otros,  y  siempre  poco  abundantes. 

Las  orejas,  de  mediocre  longitud,  so  diri- 
gen en  sentido  horizontal.  La  papada  solo  pa- 
rece estar  bien  desarrollada  en  las  razas  do- 
mésticas Por  lo  domas,  la  dnmesticidad  pare- 
ce producir  este  efecto  eu  oirás  especies  de 
hueves,  y  hasla  en  oíros  rumiantes  de  dife- 
renie  géiiEro,  cuyos  lipos  silvestres  carecen 
absolutamente  de  papada;  eslo  es  lo  que  se 
nota  particularmente  en  algunas  razas  de 
Montón. 

En  las  especies  del  género  buey,  también 
la  domeslicldad  parece  que  tiende  á  determi- 
nar la  prolongación  de  la  cola,  sin  que  por 
eso  se  altere  el  número  de  las  vértebras  cau- 
dales. El  gur,  comparado  con  el  buey  común, 
tiene  la  cola  muy  corta;  la  misma  diferencia 
se  nota  entre  nuestro  búfalo  doméslico  y  el 
búfalo  silvestre,  de  el  que  so  supone  des- 
ciende. 

La  lengua  de  nuestro  búfalo  doméslico,  es 
suave,  y  este  carácter,  que  parece  común  á  to- 
das las  especies  del  grupo,  podría  muy  bien, 
como  ya  he  manifestado,  estaren  relación  con 
la  clase  de  alimento  de  estos  animales.  Los 
búfalos  no  parecen  inclinados,  como  nuestros 
bueyes,  á  pacer  la  yerba  de  las  praderías,  4 
nutrirse  do  gramíneas  tenaces,  con  frecuencia 
á  medio  secar,  y  que  les  es  forzoso  arrancar 
con  su  lengua;  buscar  las  plantas  que  crecen 
en  los  sitios  pantanosos  ó  las  que  nacen  en  los 
parages  húmedos  y  umbríos  de  los  grandes' 
bosques.  La  ostensión  délos  cuernos  de  estos 
animales,  parece  que  debe  impedirles  la  entra- 
da en  los  bosques,  pero  el  modo  con  que  son 
conducidos  durante  la  marcha,  tendidos  á  lo 
largo  del  cuello  y  de  las  espaldas,  nn  les  npn- 


ne  en  realidad  sino  muy  pequeños  ohslácu- 
los.  Los  naturalistas  de  gabinete  han  creído 
que  la  dirección  délos  cuernos  de  los  búfalos 
hacia  de  ellos  armas  poco  temibles;  pero  esta 
deducción  no  lia  sido  justilicada  por  las  ob- 
servaciones de  los  viageros.  En  efecto,  aun- 
que los  búfalos,  hasla  cuando  corren  en  di- 
rección de  sus  enemigos,  llevan  la  cabeza  ho- 
rizontal y  los  cuernos  tendidos  hacia  atrás, 
loman  cuando  se  hallan  á  conveniente  distan- 
cia, diferente  actitud.  Al  momento  de  cargar, 
si  ellos  quieren  sencillamente  derribar  el  ob- 
jeto que  lia  oscilado  su  cólera,  bajan  la  cabeza 
de  modo  que  el  rostro  se  baile  á  corta  diferen- 
cia en  un  plano  vertical,  y  chocan  con  la  parte 
media  déla  frente;  pero  si  ellos  traían  de  herir, 
doblan  el  cuellu  con  mucha  mas  intensidad, 
colocan  la  cabeza  entre  las  piernas,  de  modo 
que  la  barba  toque  al  esternón,  y  la  punta  de 
los  cuernos  se  halle  de  este  modo  mirando  di- 
rectamente de  frente.  Esta  postura  recuerda 
en  cierto  modo  la  que  se  ha  observado  en  las 
grandes  especies  de  antílopes,  cuyos  cuernos 
se  dirigen  marcadamente  hacia  atrás.  Al  lle- 
gar cerca  del  enemigo  estos  animales,  sede- 
jan  caer  sobre  sus  rodillas,  aplican  la  frente 
en  tierra,  y  presentan  la  punta  de  los  cuernos 
dirigida  adelante  y  en  alto,  es  decir,  en  la 
posición  mas  venlajosa  para  herirá  su  adver- 
sario en  el  vientre,  en  el  momento  en  que  ellos 
levantan  bruscamente  'a  cabeza. 

Todavía  reina  mucha  oscuridad  en  la  lus- 
■tnría  de  los  búfalos;  hasta  el  dia  es  muy  difí- 
cil, por  no  decir  imposible,  llegar  á  una  de- 
terminación algún  tanto  satisfactoria  de  las 
especies.  Sin  embargo,  los  naturalistas  ingle- 
ses, que  tienen  las  mejores  ocasiones  para 
observar  en  !a  India  las  especies  asiáticas,  es- 
tán generalmente  acordes  en  distinguir  tres, 
á  saber :  la  especie  silvestre  que  se  mira 
como  el  tronco  del  búfalo  doméstico,  introdu- 
dncido  en  Europa  en  el  siglo  VI,  pero  que  es 
como  una  tercera  parte  mayor;  el  arni,  de 
cuernos  en  forma  de  media  luna  que  pare- 
ce haber  dado  una  segunda  clase  doméstica, 
general  en  muchas  parles  del  Asia  Meridional 
y  en  algunas  del  imperio  chino  ;  el  arni 
giganle,  del  que  apenas  conocemos  en  Euro- 
pa mas  que  los  cuernos.  Esta  última  especie 
parece  tener,  aunque  en  menor  grado  que  los 
demás  bueyes,  los  hábitos  gregarios,  siendo 
ademas,  según  parece,  muy  rara,  y  se  lia  ad- 
vertido que  en  una  gran  cacería  que  hizo  el 
ejérrilo  de  Bengala,  espedicion  que  duró 
Iros  meses,  y  en  la  que  se  mataron  en- 
tre otros  animales  cuarenta  y  dos  tigres  rea- 
les y  un  gran  número  de  búfalos  silvestres, 
no  so  halla  entre  su  caza  mas  que  un  solo  arni 
gigante. 

Este  nombre  de  arni,  que  empleamos  aquí 
conformándonos  con  el  uso,  debiera  ser  des- 
terrado del  lenguage  zoplógiuo;  es  el  femeni- 
no de  la  palabra  arna,  enya  acepción  es  ge- 
nérica, y  se  aplica  en  la  India  á  todos  los  bu- 
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falos  silvestres:  asi  es  que  cuando  se  halla  en 
alguna  relación  de  viage,  debe  abstenerse,  á 
lio  hallar  unida  alguna  indicación,  de  deducir 
alguna  conjetura  de  la  especie  a  que  el  autor 
ha  querido  referirse. 

Fácil  de  distinguir  de  los  búfalos  asiáticos, 
el  búfalo  del  Cabo  ,  difiere  por  muchos  ca- 
racléres  que  le  aproximan,  por  el  contrario, 
por  un  lado  al  buey  almizclado,  y  por  otro  á 
muchas  grandes  especies  de  antílopes,  que 
como  él,  habitan  en  la  eslremídad  austral  del 
Africa. 

Admitiendo  estos  últimos  detalles,  bahria 
para  la  distribución  geográfica  de  estos  gran- 
des rumiantes  cierta  ley  muy  marcada:  los  de 
cuernos  ¡ampliamente  aplastados  á  la  base, 
ocuparían  en  los  dos  hemisferios  ¡as  parles 
mas  lejanas  del  Ecuador,  de  un  lado  el  buey 
almizclado  hacia  e!  circulo  polar  Artico,  del 
otro  menos  próximo  ciertamente  al  polo,  pero 
avanzando  tan  tejos  como  la  fierra  se  esliendo 
por  esta  parte,  el  búfalo  del  Cabo  y  los  cato- 
blepas  dcSmitb;  gnu  ordinario,  gnu  listado, 
gnu  de  Brook.  Podría  demostrarse  asimismo, 
que  en  estos  últimos,  de  largos  pelos,  que  cu- 
bren diversas  parles  del  cuerpo,  y  que  en  el 
búfalo  del  Cabo,  en  la  primera  edad,  época  en 
la  que  los  caractéres  genéricos  son  siempre 
relativamente  mas  pronunciados  que  los  ca- 
ractéres específicos,  el  pelage  es  mucho  mas 
espesa,  que  parecería  permitirlo  el  calor  del 
(lima,  recordando  asi,  hasta  cierto  punto,  el 
espeso  vellón  del  ovibos. 

Los  búfalos  de  cuernos  aplastados  parecen 
ser  propios  de  la  región  intertropical  |l  . 

Todos  los  demás  bueyes  pertenecerían  al 
hemisferio  del  Norte:  los  bonasas-¡  teniendo 
]  or  limites,  de  una  parte  el  circulo  polar  Arti- 
co y  de  la  otra  el  circulo  tropical  correspon- 
diente; y  los  bueyes  propiamente  dichos,  lle- 
gando hasta  el  Ecuador,  hallándose  al  menos, 
bajo  un  solo  punió  fuera  de  esta  linea,  quiere 
decir  en  la  isla  de  Java,  donde  están  repre- 
sentados por  el  B.  bentiger  y  lambien  proba- 
blemente por  el  gur. 

;  En  este  articulo  no  liemos  querido  mas  que 
presentar  el  conjunto  de  lás  especies  de  que 
se  compone  este  género.  Se  hallarán  mases- 
tensos  detalles  sobre  sus  costumbres  y  respec- 
to á  algunos  rasgos  muy  señalados  de  su  or- 
ganización en  las  palabras  bovasa,  búfalo, 

GAYA!.,  GUI1,  TORO.IUIO,  YAK  y  ZEBU. 

BUEY.  [Agricultura.)  La  prosperidad  de 

(!)  Habría  ana  cscepcimi  en  esta  regla,  si  se  con- 
siderase como  iiiirulo  i-I  buey  qtie_  Gmelin,  sepun  la 
relación  de  un  ensaco  que  Uahia  oslado  prisionero 
en  lo  DucarÍH  Menor,  dijo  existir  en  estado  silvestre 
en  las  montañas  simadas  al  Mediodía  de  Kboten.  El 
animal,  en  efecto,  se  hallaría  á  3S=  de  latitud  Norte. 
Palias  pretende  que.  este  animal  no  es  otra  cosa  que 
un  yak,  lo  que  es  lanío  mas  sorprendente,  cuanto 
siguiendo  loque  él  había  averiguado  por  diferentes 
calmucos  este  antmal  tcndria  los  cuernos  aplastados, 
y  no  se  diferenciaría  masque  por  el  vellón  de  los 
búfalos  tlomtsiieos  que  habían  visto  en  Astracán  los 
■siálicos  que  le  suministraron  eslos  detalles. 


nuestra  agricultura  está  basada  en  ta  propa- 
gación y  mejora  del  ganado  que  sirve  como 
de  poderoso  auxiliar  en  las  operaciones  del 
cultivo:  asi,  vemos  que  de  algunos  años  á  es- 
ta parle  ios  gobiernos  ilustrados  de  Europa 
disponen  premios  para  recompensar  á  los 
agrónomos  que  con  mas  ardor  se  ocupen  de 
mejorar  nuestro  ganado  indígena. 

Losproductos  quelaagricultura  obtiene  de 
las  bestias  de  cuerno  provienen  de  lalecbedel 
estiércol,  del  trabajo,  del  cebamiento  y  del 
aumento  de  progenitura:  pero  no  todas  las  ra- 
zas se  recomiendan  por.  una  -misma  aptitud 
paraproducirieehe,  carne  ó  trabajo,  pues  exis- 
ten entre  ellas  bajo  ésle  concepto,  ciertas  di- 
ferencias que  esencialmente  debemos  conocer. 
He  aqui  por  qué  razón,  liaremos  preceder  al 
estudio  de  las  razas  lodo  lo  que  nos  cumple 
decir  acerca  de  la  propagación  y  el  empleo  de 
esta  suerte  de  ganado. 

Pero  anle  todo  preciso  es  manifestar  que 
es  lo  que  se  entiende  por  razas. 

Las  razas  son  unas  modificaciones  sobre- 
venidas en  úna  especie  por  efecto  de  una  ó  de 
varias  causas,  tules  como  la  influencia  del  ali- 
mento, delterreno,  del  clima,  decierlos  hábi- 
tos, de  la  domesticidad  y  del  poder  inmenso 
del  hombre,  modificaciones  que  resultan  tras- 
misibiespor  las  vías  de  la  generación. 

Adoptaremos  para  el  estudio  de  las  razas 
la  clasificación  de  Pahsf,  que  distribuye  las 
bestias  de  cuernos  de  la  Alemania  y  países 
circunvecinos  en  siete  grandes  secciones,  á 
saber. 

[.*   Raza  podoliana  ó  podoliense. 

2.  a  Bazas  de  las  comarcas  ribereñas  del 
mar  del  ,\'orle. 

3.  ^  Razas  de  las  montañas  de  la  Suiza  y 
de  la  Alemania  Meridional. 

i,"   Bazas  comunes  de  la  Alemania. 
5  3   Bazas  inglesas. 
6>    Razas  francesas. 
T.Í   Razas  del  Mediodía,- . 

Raza  podoliense. 

Esta  raza,  que  se  distingue  por  caracteres 
constantes  y  muy  pronunciados,  se  encuen- 
tra en  un  espacio  considerable  de  la  Europa 
Orienlal  y  de  las  provincias  limítrofes  del 
Asia:  merece  que  de  ella  se  haga  especial 
mención  por  sus  piernas  alias,  caderas  an- 
chas y  salientes,  la  inserción  de  la  cola  mas 
bien  baja  que  alia,  el  testuz  bajo,  los  cuernos 
de  una  longitud  notable  y  retorcidos  hacia 
arriba,  la  mirada  fosca.  Su  colores  casi  siem- 
pre de  un  gris  vistoso,  pocas  veces  negro  ó 
salpicado  de  blanco.  Asegúrase,  dice  Thaer, 
que  esta  raza  no  puede  ser  empleada  como 
bestia  de  leche,  porque  las  vacas  no  se  la  de- 
jan ordeñar:  en  cambio  los  bueyes  son  estre- 
madamenle  adecuados  paiacebones.  Los  bue- 
yes de  esta  raza  son  escelentes  trabajadores  y 
muy  dóciles  por  lo  regular,  pero  entre  ellos 


los  hay  también  muy  obslinados  y  difíciles  de 
someter  al  yugo  del  hombre. 

Los  bueyes  grandes  que  se  difundieron  en 
Francia  por  los  años  do  lSI4vá  consecuencia 
de  los  acontecimientos  políticos,  verosimil- 
mente  corresponden  á  esla  raza  que  se  en- 
cuentra con  mas  especialidad  en  Hungría. 

Razas  de  las  regiones  ribereñas  del  mar  del 
Norte. 

Raza  holandesa.  Los  caracteres  distinti- 
vos de  esta  raza  son  su  (alta  elevada  y  el  co- 
lor del  manto,  que  es  casi  siempre  pío;  la  ca- 
beza puntiaguda;  los  cuernos  negros,  largos, 
delgados,  y  arqueados  en  semicírculo;  la  co- 
la cenceña;  el  cuerpo  largo;  las  piernas  altas; 
losjarretes  delgados  como  las  rodillas;  el lem- 
peratnenío  liufático.  tos  animales  de  esla  ra- 
za por  mucho  que  coman  ns  difícil  verlos  ce- 
bados: su  peso  varía  desde  400  á  500  quilo- 
gramos. 

Si  esta  raza  no  ha  recibido  de  la  naturale- 
za una  conformación  que  le  haga  á  propósito 
para  el  trabajo,  al  menos  es  eminentemente 
lechera. 

Rasa  de  Frisa,  de  Holdemburgo  ó  de  Brema 
Esta  raza  tiene  mucha  analogía  con.  la  holan- 
desa, pero  es  menos  constante:  sus  individuos 
son  frecuentemente  mas  bajos  y  tienen  el  es- 
queleto mas  fuerte;  sus  cuernos  son  mas  cor- 
tos; las  caderas  menos  salientes;  el  cuello 
mas  grueso,  y  la  grupa  menos  hundida. 

Probablemente  esla  raza  es  oriunda  de  los 
países  que  se  eslienden  á  orillas  del  Bajo  Ruin, 
del  Elba,  del  Weser  y  de  las  costas  del  mar 
Báltico. 

Raza  de  la  Jutlandia.  Estaraza  recomen- 
'  dada  por  Thacr  como  la  nías  interesante  de  la 
Alemania  Septentrional,  no  es  menos  de  apre- 
ciar por  su  leche  que  por  la  facilidad  con  que 
se  ceba.  He  aqui  sus  caracteres:  pelo  gris  de 
ralon  ó  leonado  ,  frecuentemente  salpicado  de 
blanco  ó  de  negro,  y  pocas  veces  de  un  rojo 
pardo;  huesos  pequeños;  piernas  cortas;  cuer- 
po largo;  la  parte  anterior  de  la  mano  propor- 
cionalmeutc  menos  ancha  y  mas  débil  que  la 
posterior;  aspecto  femenino;  mandíbulas  del- 
gadas, lo  mismo  que  la  cabeza  y  el  cuello; 
constitución  robusta,  pues  se  mantienen  en 
leche  y  en  carne  aunque  sea  con  pastos  de 
poca  sustancia.  Esta  raza  es  muy  estimada  pol- 
la facilidad  con  que  se  ceba,  y  á  causa  de  su 
carne  liua  y  sabrosa. 

Rasas  de  las  montañas  de  la  Suiza  y  de  la 
Alemania  Meridional. 

Eslas  razas  tienen  generalmente  robusta  la 
armazón  ósea;  el  cuerpo  recogido;  la  costilla 
redondeada;  jas  piornas  corlas;  la  grupa  alta; 
el  cuello  vigoroso  y  guarnecido  de  una  buena 
papada;  la  cabeza  ancha  y  corta;  los  cuernos 
alzados  lateralmete.  El  trage  es  por  lo  regular 


de  un  mafia  oscuro,  pío  en  algunos  cantones; 
el  cuero  es  grueso  ;  la  talla  varía  notablemen- 
te; el  producto  en  leche  es  casi  siempre  satis- 
factorio. La  predisposición  á  engordar  unas 
veces  es  muy  buena  y  otras  mediana.  Gcnc- 
raímenté  los  animales  de  eslas  razas  no  son 
buenos  trabajadores. 

Rasa  de  Friburgo  ú  de  Rema.  Los  caracte- 
res de  esta  raza  son  los  siguientes:  talla  de 
151  a  157  centímetros;  color  mezclado  de 
blanco,  encarnado  y  negro  algunas  veces  en 
el  misino  individuo;  cabeza  corla  y  casi  siem- 
pre blanca;  cota  espesa;  pectoral  ancho;  pa- 
pada grande;  cuerpo  pesado;  origen  de  la  co- 
la |ioco  elevado;  piel  áspera;  movimientos  em- 
barazoso?. 

Lns  bueyes  de  esta  raza  son  poco  á  propó- 
sito para  el  trabajo,  pero  sus  vacas  dan  muclu 
leclie;  es  compacta  su  carne  y  de  mediocre 
calidad;  tienen  la  piel  gruesa,  como  que  al- 
gunas tienen  de  peso  hasta  70  quilogramos. 

Raza  delHasü.  Esta  raza,  que  constituye 
[asegunda  de  las  helvéticas;  es  pequeña  pero 
(¡na  y  bien  formada:  Isus  cuernos  licúen  una 
curvatura  única,  inclinada  hácia  atrás,  y  re- 
sultan de  todo  punto  delgados  en  su  estrémi- 
dad;  la  piel  es  generalmente  negra  ó  de  mi 
pardo  muy  oscuro.  I.as  bestias  de  esta  raza 
tienen  lijera  la  armazón  ósea,  son  bien  con- 
formadas,  muy  estimadas  como  lecheras,  y 
esta  cualidad  las  hace  apetecibles  en  Italia,  de 
donde  se  esportan  en  gran  número. 

Raza  de  Schwytz.  Esla  raza,  también  bue- 
na lechera,  se  ceba  fácilmente,  y  es  muy 
adecuada  para  el  trabajo;  he  aqui  susprincípa- 
les  caradores:  colores  variables  de  un  vislosj 
pardo,  con  una  lista  leonada  en  el  dorso;  au- 
cas lavadas;  petos  del  interior  de  las  orejas 
leonados;  cabeza  ancha  y  cuadrada;  cervigitülo 
bien  pronunciado;  cuernos  vigorosos  y  ne- 
gros; ojo  vivo;  testuz  corto  ;  hocico  ancho  y 
carnoso;  cola  corla  y  bien  musculada;  papada 
bien  desprendida  .  sin  descender  muy  abajo; 
pectoral  ancho  como  las  espaldas ;  brazo  y 
antebrazo  anchos  y  bien  musculados;  cüerpo 
largo;  costillas  redondeadas;  dorso  horizontal; 
estremjdades  vigorosas;  járreles  anchos  y  bien 
linceos:  tendones  tlesarcs  de  las  estremidades 
bien  pronunciados:  el  conjunto  del  cuerpo  es- 
presa la  fuerza  y  el  vigor. 

Raza  delTirol.  Esta  raza,  que  es  de  talla 
mediana,  tiene  largo  el  cuerpo  y  bien  redon- 
deado: la  grupa  es  ancha;  la  inserción  de  la 
cola  alia.  Las  piernas  delgadas,  corlas,  dere- 
chas y  abiertas.  La  piel  es  do  un  precioso  ba- 
yo-caslaño  vivo,  lista  raza  es  estimada  por  la 
abundante  leche  que  produce,  y  su  propensión 
al  eneebamieMo. 

Razas  comunes  de  la  Alemania, 

Entre  estas  razas  las  mas  notables  son: 
1  ¿   La  raza  de  Franconia,  que  también  S3 
llama  del  Rhcene,  es  de  taita  mediana,  y  culor 
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rojo  pardo,  ó  rojo  amarínenlo;  suminislra  bue- 
nos bueyes  para  el  trabajo  y  parala  matanza. 

2. ú  Razade  Vogelsver;}.  'i'ienemuebaanalo- 
gia  con  la  de  Franeonia,  pero  es  mas  pequeña 
y  no  ían  bien  formada:  tiene  los  cuernos  lar- 
gos, es  dura  y  robusta,  siendo  su  color  encar- 
nado ó  de  un  rojo  pardo. 

3*  Raza  del  Voiglland.  Distingüese  por 
un  cuello  mas  vigoroso,  una  cabeza  eslrecba 
con  un  hocico  puntiagudo  y  largos  cuernos: 
la  construcción  de  la  parte  posterior  de  la  ma- 
no es  mas  perfecta  que  la  anterior,  y  sus  pier- 
nas eslán  mas  separadas:  el  color  es  también 
rojo  pardo.  Esta  raza  tiene  mucha  nombradla 
pára  el  1iro,  la  lechería  y  la  matanza. 

4.a  Raza  del  Westervald;  pequeña,  huesos 
delgados,  color  rojo  pardo,  cabeza  blanca.  Es- 
la  raza,  que  se  liene  por  muy  robusta  da  pro- 
ducios bastante  satisfactorios  con  solo  un  ali- 
mento mediocre. 

Esía  raza  es  escelente,  sobre  lodo  para  el 
pais  pobre  y  montañoso  que  ocupa.  Las  vacas 
son  buenas  lecheras;  los  bueyes,  aunque  pe- 
queños lienen  unvigory  una  energía  notables; 
enlran  bien  en  grasa,  su  carne  es  de  muy 
I.uena  cualidad  y  da  mucho  sebo. 

Razas  inglesas. 

El  reino  unido  ó  llámese  Gran  Bretaña  ó  is- 
las Británicas,  no  llene  menos  de  diez  y  nue- 
ve razas  bien  distintas,  según  David  Low:  nos 
limitaremos  á  describirlas  principales. 

Raza  de  los  Highlandiosde  Escocia.  Los  ani- 
males de  esta  raza  son  de  talla  corta;  asi  los 
machos  como  las  hembras  llenen  los  cuernos 
mas  órnenos  vueltos  hária  arriba  con  dirección 
álapunta:  los  miembros  son  cortos, bienmus- 
Cülados  y  están  abundantemente  cubierlos  de 
peto;  su  hocico  es  generalmente  negro;  lienen 
una  papada  muy  desarrollada,  y  en  la  nuca 
pelos  rizados  formando  una  melena.  Su  colot- 
es variegado,  cou  frecuencia  negro,  algunas 
veces  pardo  mas  ó  menos  oscuro  ó  bien  mez- 
clado de  negro.  Son  mas  rústicos  que  todos 
los  demás  bueyes  criados  en  las  islas  Britá- 
nicas. 

El  mayor  y  mejor  ganado  de  los  nighlan- 
díos  se  cria  en  el  condado  de  Argüe  é  islas  cir- 
cunvecinas. Debe  en  gran  parte  el  desarrollo 
de  sus  formas  á  la  abundancia  y  á  la  cualidad 
de  los  paslos  de  las  cosías  del  Oeste,  pero  so- 
bro todo,  á  las  precauciones  admirablemente 
entendidas  que  se  toman  para  su  educación , 

Raza  de  Galloway.  La  raza  de  Galloway 
mashien  es  peculiar  de  las  montañas  que  de 
las  llanuras.  El  ganado  de  esla  raza  liene  una 
lalla  mas  elevada  que  ta  de  los  Higblandios  de 
Escocia:  su  peso  medio,  después  de  cebado  á 
los  ires  años  puede  ser  de  unos  trescientos 
quince  quilogramos:  los  bueyes  vendidos  en 
Lúndres  á  la  edad  de  unos  cuatro  años,  pesan 
de  385  ú  420  quilogramos.  Las  pieles  son ' 
gruesas,  aunque  flexibles  al  tacto,  y  el  pelo  es ! 


largo  y  suave.  El  color  predominante  es  el  ne- 
gro, preferido  ademas  por  los  criadores  que 
le  consideran  como  un  indicio  de  un  tempera- 
mento robusto  y  de  la  pureza  de  la  sangre.  La 
forma  del  cuerpo  de  este  ganado  es  compacta; 
los  miembros  son  corlos  y  carnosos  hasta  las 
rodillas  y  los  jarretes;  el  pecho  es  moderada- 
tnenle  profundo;  la  garganta  está  provista  de 
una  papada,  y  el  cuello  es  un  poco  tosco:  las 
costillas  son  muy  largas,  y  este  es  el  carácter 
dislintivo  de  esta  raza.  Este  ganadoes  robusto; 
estremadamenle  dócil,  bastante  buen  come- 
dor si  se  conduce  á paslos  convenientes,  y  pe- 
sa bien  en  proporción  de  su  volumen. 

La  vacas  son  medianamente  lecheras  pero 
su  naclacion  se  interrumpe  muy  pronto;  sin 
embargo,  aunque  la  leche  es  poco  abundante 
es  muy  rica  en  crema. 

Raza  del  Kerry.  El  ganado  de  las  monta- 
ñas de  Kerry  en  Irlanda,  es  generalmente  ne- 
gro con  un  surco  blanco  á  lo  largo  de  la  espi- 
nilla. Estos  animales  ofrecen  también  con  fre- 
cuencia una  lista  blanca  en  el  vienlre,  pero 
los  hay  de  diferentes  colores,  como  negros 
pardos,  negros  mezclados  de  blanco,  ónegros, 
y  pardos.  Sus  cuernos  son  sutiles  ,  largos  y 
en  lo  alto  dirigidos  háciala  punta.  Su  piel  es 
blanda  y  untuosa  y  de  un  magnifleo  tono  ana- 
ranjado, visible  en  la  región  de  los  ojos,  de 
las  orejas  y  del  hocico.  Sus  ojos  son  vivos  y 
hermosos,  y  aunque  de  pequeña  talla  cstara- 
za  es  bien  configurada. 

Este  ganado  es  rústico  y  se  contenta  con 
cualquier  alimento;  engrasa  fácilmente ,  y  su 
carne  es  bien  jaspeada,  quiere  decir,  que  la 
grasa  esía  bien  mezclada  con  las  parles  mus- 
culares ;  pero  el  valor  dominante  de  la  vasa 
del  Kerry,  proporeioualmento  á  su  talla,  es 
igual  ó  superior  á  cualquiera  otra  vaca  de  I  is 
islas  Británicas.  La  gran  cantidad  de  leche  da- 
da por  un  animal  tan  pequeño  ,  hace  que  la 
vaca  del  Kerry  sea  ían  generalmente  eslima  la 
de  los  campesinos  y  cultivadores  mas  pobres 
de  la  Irlanda.  Llámase  frecuentemente  lavacj 
del  pobre,  y  bien  merece  este  dictado  por  su 
aptitud  para  subsistir  con  el  escaso  alimento 
que  este  último  con  dificultad  puede  propor- 
cionarle. 

Ra-a  del  Devon.  La  conformación  general 
de  los  animales  de  esta  roza  es  lijera  y  gra- 
ciosa; su  piel  es  de  un  color  amarillo  anaran- 
jado: están  caracterizados  por  su  pelo  rojo  y 
brillante  y  sus  ojos  guarnecidos  de  un  circu- 
lo del  mismo  color  que  la  piel,  color  de  que 
también  participa  la  nariz,  al  paso  que  el  in- 
terior de  las  orejas  es  de  un  rojo  auaranjalo. 
Los  cuernos  son  de  mediana  longitud,  mtiy  li- 
nos y  arqueados  en  la  parte  superior.  La  piel 
de  estos  animales  es  untuosa  y  suave  al  tacto, 
y  su  pelo  lino,  con  una  tendencia  á  erizarse.  El 
cuello  és  largo  y  el  pecho  medianamente  des- 
arrollado, las' espaldas  son  oblicuas;  los  cas- 
cos son  pequeños,  como  los  huesos  de  las  ex- 
tremidades, los  miembros  son  largos  y  delga 
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dos.  El  dorso  es  largo  también,  y  hay  una  gran 
distancia  entre  la  última  costilla  asíemal  y  el 
bacinete. 

Las  vacas  del  Devon  son  pequeñas  y  dan 
poca  leche.  La  carne  de  los  animales  cebados 
eslá  suficientemente  mezclada  de  partes  mus- 
culares y  de  las  grasienlas.  Su  mansedumbre, 
la  agilidad  y  la  buena  conformación  de  osla 
raza,  la  bacen  eminentemente  adecuada  para 
el  trabajo  activo;  asi  es  que  se  emplea  casi  es- 
clusivamenlepara  la  labranza  en  el  condado 
de  Devon. 

Raza  del  condado  de  Hereford-  El  colorido 
de  los  animales  de  esta  raza  perfeccionada  es 
de  un  rojo  sombrío  ó  pardo  rojizo,  con  la  ca- 
beza blanca,  y  un  color  mas  ó  menos  blanco 
en  el  dorso  y  en  el  vientre.  Los  cuernos  son 
de  mediana  longitud  y  abierlus,  pero  algunas 
veces  muy  corlos  en  los  loros;  la  frente  es 
ancba,  y  la  fisonomía  abierta  y  apacible;  la 
espalda  es  bien  formada,  y  el  pecho  ancho  y 
profundo.  Aunque  de  una  conformación  mu- 
cho menos  ágil  que  la  del  Devon,  su  fuerza 
considerable  y  la  docilidad  de  los  bueyes  hace 
que  sean  muy  adecuados  para  el  (¿abajo. 
Las  vacas  son  medianamente  lecheras. 

liaza  Ayershire.  Los  animales  de  esta  raza 
lienen  los  cuernos  pequeños  y  encorvadoshá- 
cia  adenlro  en  su  estremidad.  Las  espaldas  son 
tijeras  y  los  ríñones  muy  anchos  y  profun- 
dos; conformación  que  casi  siempre  se  en- 
cuentra en  los  animales  que  dan  raueba leche. 
La  piel  es  baslanle  suave  al  laclo,  y  de  un 
color  amarillo  anaranjado,  que  se  percibe  en 
los  párpados  y  en  las  mamilas.  El  color  domi- 
nante es  de  un  rojo  pardo  mas  ó  menos  mez- 
clado de  blanco.  El  hocico  es  generalmente 
negro,  pero  con  frecuencia  de  color  de  carne; 
liene  delgados  los  miembros,  el  cuello  peque- 
ño y  la  cabeza  bien  conformada.  Los  múscu- 
los de  la  parte  inlernadel  muslo  son  delga- 
dos ,  y  casi  siempre  la  cadera  eslá  muy  cerca 
de  la  cola.  Muy  pocos  bueyes  de  esta  raza  se 
ceban  para  el  matadero,  pero  ocupa  el  primer 
lugar  entre  las  razas  lecheras.  Las  vacas  son 
muy  mansas,  muy  dóciles  y  bástanle  rústicas 
para  conlenlarse  con  el  alimento  nías  ordina- 
rio; proporcionan  una  gran  cantidad  de  leche, 
en  proporción  de  la  paja  y  de  los  forrages  que 
consumen ,  y  esta  leche  es  de  diferente  cua- 
lidad. Cuando  están  sanas  y  lienen  pastos 
abundantes,  pueden  dar  de  3, OCIO  á  i, 000  li- 
lros  cada  año,  aunque  2,750  1  i f ros  pueden 
considerarse  como  nn  buen  producto  medio 
para  el  conjunto  de  un  rebaño. 

Raza  de  cuernos  largos.  Por  mas  que  esta 
raza,  mejorada  por  el  célebre  Bakewell  tiende 
cada  dia  a  desaparecer  para  dar  lugar  a  oirás 
que  poseen  cualidades  que  le  fallan,  nos  pa- 
rece del  caso  trazar  sus  principales  caradores. 

i  Los  cuernos,  casi  siempre  dirigidos  hácia 
abajo,  á  ios  lados  de  la  cabeza  mas  bien  pare- 
cen tarcillbs  que  armas  defensivas  La  espalda 
es  bien  conformada;  el  cuello  notablemente 


lijero;  la  cabeza  fina;  los  miembros  modera- 
damenle  cortos  y  los  huesos  pequeños.  La  piel 
es  suave,  aunque  espesa,  y  el  pelo  general- 
mente pardo  rojizo  con  mas  ó  menos  blanco 
en  diferentes  parles.  Lascoslillas  se  distinguen 
por  lo  bien  arqueadas  y  forman  un  escelenle 
¡ronco  cilindrico;  los  riñónos  son  de  mediana 
latitud  y  los  cuarlos  de  airas  son  largos.  Estos 
animales  son  dóciles,  se  sostienen  perfecla- 
incnte  con  un  alimento  ordinario,  y  se  ceban 
con  facilidad;  en  el  dia,  su  carne  ha  perdido 
totalmente  el  color  oscuro  que  caracteriza  la 
de  la  raza  no  mejorada,  y  la  grasa  se  halla  no 
menos  mezclada  con  las  parles  musculares 
que  en  ninguna  otra  especio  del  ganado  ingles. 
La  tendencia  de  la  grasa  á  acumularse  en  la 
rabadilla  es  tan  grande  que  produce  una  es- 
pecie de  deformidad  en  los  animales  cebados. 
Las  vacas  son  eminentemente  malas  lecheras. 

Razq  de  cuernos  corlas.  Tan  solo  indica- 
remos los  caracteres  déla  raza  Durbam  ó  Tees- 
water,  mejorada  por  los  hermanos  Colling. 

La  piel  es  generalmente  colorada,  y  el  pe- 
lo pardo,  rojizo  ó  blanco  á  veces  de  nuo  solo 
de  estos  colores,  y  oirás  veces  con  mezcla  üc 
los  dos.  Ei  hocico  es  do  color  de  carne  y  pocas 
veces  negro;  la  aparición  de  osle  último  color 
sobre  la  piel  recuerda  un  carácter  de  las  anti- 
guas variedades,  que  los  criadores  modernos 
procuran  que  desaparezcan.  Los  cuernos  son 
mas  corlos  que  en  la  raza  primitiva,  obtusos, 
y  algunas  veces  aplastados  lateralmente.  La 
piel  es  suave  al  tacto,  la  conformación  gene- 
ral cuadrada  y  maciza,  la  espalda  recia  y  el 
cuarlo  posterior  ancho.  La  rectitud  de  la  es- 
palda produce  detrás  una  cavidad  que  noe^isle 
tan  pronunciada  en  las  de  Devon,  Hereford,  etc. 

Esia  raza  comunica  fácilmente  sus  carac- 
teres á  lodas  las  demás,  y  el  primer  cruza- 
miento, ¿asta  con  variedades  que  difieren  no- 
tablemente, da  por  lo  regular  buenos  produc- 
ios. Los  bueyes  tienen  suma  nombradla  por 
su  precocidad  lanío  en  formarse  como  en  ce- 
barse. Muchos  de  ellos  se  mantienen  perfec- 
tamente cebados  desde  la  edad  de  veinte  y  ta  i- 
tos  meses. 

Razas  francesas. 

La  Francia  posee  escótenles  razas,  aunque 
por  desgracia  poco  couocidas.  Grognier  es  el 
único  que  se  ha  ocupado  de  sn  estudio,  y  po.' 
lo  mismo  apelaremos  á  sus  dalos  para  bos- 
quejar las  descripciones  que  siguen.  ■ 

Raza  auverniana  de  Salers.  Se  dijo  que 
existen  en  la  Auvornia  tres  razas  que  poco  di- 
fieren enlre  sL.Kaeidq  en  este  país,  dice  Grog- 
nier, solo  be  encontrado  digna  de  mención  la 
raza  de  Salers.  En  cnanto  á  la  que  pasta  en  la 
Limaña  y  en  los  monles  que  circuyen  este 
jardin  déla  Francia,  es  maciza  y  mal  confor- 
mada, abigarrada,  de  cabeza  larga,  y  como  la 
de  Berna  y  de  Friburgo,  de  la  cual  desciende 
sin  duda,  liene  poca  aptitud  para  el  trabajo, 
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consumen  mucho  para  dar  una  leche  muy  se- 
rosa .  La  raza  de  Marat,  si  este  nombro  mere- 
ce una  aglomeración  de  bestias  boyunas  de 
escaso  interés,  ni  aun  merece  ser  mencionada. 

Ilc  aquí  los  caracteres  de  la  raza  evidente- 
mente trabajadora  de  Sulcrs:  talla  de  140  á 
150  centímetros;  pelo  corto,  suave,  brillante, 
casi  siempre  de  un  rojo  vivo  sin  manchas;  ca- 
beza corta,  frente  ancha ,  lapizada  en  el  foro 
de  una  gran  cantidad  de  pelos  erizados;  cuer- 
nos cortos,  gruesos  lucientes,  abiertos  leve- 
mente, contorneados  hacia  la  pimía;  cola  vi- 
gorosa, principalmente  en  la  parte  superior; 
espaldas  gruesas  ,  pecho  ancho,  papada  que 
desciende  hasta  la  rodilla;  cuerpo  grueso,  re- 
cogido y  cilindrico;  vientre  poco  voluminoso, 
por  el  contrario  de  la  grupa;  dorso  horizontal, 
ancas  anchas,  caderas  pequeñas;  inserción  de 
lu  cola  notoblemcnle  elevada;  eslremidades 
cortas,  corvejones  anchos,  movimientos  pesa- 
dos, aspecto  vigoroso,  pero  que  anuncia  la 
mansedumbre  y  la  docilidad. 

Desde  tiempo  inmemorial,  esla  raza  se  ha 
establecido  sobre  las  montañas,  en  medio  de 
las  cuales  sita  lu  población  qne  le  da  su  nom- 
bre. Ocupa  poco  espacio,  se  multiplica  estraor- 
dinariamente  ,  y  inas  qne  ninguna  olra  de 
las  razas  boyunas  de  la  Europa,  se  esparce  á 
lo  lejos  en  todas  direcciones,  y  no  para  propa- 
gar la  especie  sino  para  suministrar  provisión 
paralas  carnicerías.  Se  aclimatan  fácilmente 
y  por  todas  partes,  resisten  á  la  intemperie, 
son  de  un  mantenimiento  peco  dispendioso  y. 
fácilmente  se  acomodan  á  vivir  en  otros  paí- 
ses. A  la  edad  de  tres  ó  cuatro  años,  la  mayor 
parte  de  estos  bueyes  abandonan  su  país  na- 
tal para  no  volver  á  él;  y  como  en  dicha  edad 
el  desarrollo  del  buey  dista  mucho  de  ser  com- 
pleto, se  hace  considerable  bajo  la  influencia 
de  unaabutulante  nutrición,  asi  es  que  adquie- 
ren en  fértiles  llanuras  y  aunque  sea  (raba- 
jando,  un  volumen  que  escede  sobremanera  ul 
que  hubieran  adquirido  en  su  pais  natal. 

Sin  embargo,  tardan  mucho  en  cebarse, 
por  lo  cual  esla  operación  no  sale  económica, 
prescindiendo  de  que  su  carne  es  poco  esti- 
mada: semcjanle  causa  se  puede  atribuirá  dos 
efectos;  el  primero  es  la  rusticidad  de  sucqni- 
plexion,  que  tan  á  propósilo  los  hace  para  sos- 
tener pesados  trabajos ;  el  segundo  es  la  de 
castrarlos  porlorsion,  en  vez  de  ser  por  obla- 
ción, amputación  ó  segregación  do  los  lesli- 
culos,  por  lo  cual  conservan  toda  su  vida  algu- 
nos indicios  del  carácter  del  toro. 

Las  hembras  de  esla.  raza  robusta,  dan  la 
leche  poco  abundante,  aunque  lo  es  mucho  en 
cáseo.  Generalmente  cuando  no  pacen  en  las 
montañas,  so  les  alimenta  mal  y  se  les  hace 
trabajar  con  esceso.  Con  la  mayor  facilidad  so 
someicn  al  yugo,  no  tan  solo  los  bueyes,  sino 
también  los  toros  auverniauos,  se  les  hace  an- 
dar sobre  los  terrenos  mas  escabrosos  y  sobre 
la  pendiente  de  los  precipicios:  diriase  que.  en 
ellos  la  aptitud -  para  el  trabajo  es  uu  carácter 


de  raza  que  se  trasmite  por  generación  como 
se  efectúa  con  los  atributos  físicos.  Los  bueyes 
labran  en  cierto  modo,  naturalmente,  cuando 
derivan  de  bueyes  de  labrantío,  lo  mismo  que 
los  perros  cazan  bien  cuando  eran  sus  ascen- 
dientes buenos  cazadores. 

La -mansedumbre  ,  la  docilidad  y  la  inteli- 
gencia de  las  bestias  boyunas  de  Auvernia  tie- 
nen sobre  todo  por  causa  el  cariño  que  les 
muestran  los  pastores  en  su  pais  natal. 

Piazas  iln  Aubrac  y  ic  Scgalas.  La  prime- 
ra tiene  generalmente  el  pelo  leonado  claro, 
con  las  ortjas  y  las  megillas  pardas;  los  ojos 
guarnecidos  de  negro,  y  un  circulo  blanqueci- 
no al  rededor  del  hocico.  En  el  pais  se  da  una 
grande  imporlanciu  al  color  del  jielo  de  los 
bueyes  de  Aubrac:  los  mas  estimados  son  los 
que  tienen  su  pelo  parecido  al  del  tejón,  con 
las  orejas  y  las  mejillas  de  color  de  hollín,  y 
se  hace  muy  poco  caso  délos  que  están  abi- 
garrados y  presentan  manchas  blancas,  por  lo 
cual  reciben  el  nombre  de  pios. 

La  talla  del  buey  de  Aubrac  es  con  corta  di- 
ferencia, igual  á  la  del  buey  de  Salers:  su  pe- 
so es  de  400  á  450  quilogramos:  noobslante, 
tiene  el  cuerpo  mas  obeso,  las  piernas  mas 
corlas,  la  grupa  no  rueños-voluminosa  y  las 
caderas  mas  elevadas;  los  corvejones  no  son 
lan  anchos,  son  nías  derechos;  el  hocico  es 
mas  grueso,  tiene  las  formas  menos  redondea- 
das ,  y  la  parte  posterior  de  la  mano  mas 
estrecha. 

Esta  raza,  que  parece  haberse  formado  so- 
bre la  montaña  de  Aubrac,  que  se  Une  á  la 
cordillera  de  la  Auvernia,  merece  ser  mejor 
conocida.  Parece  oriunda  del  Cantal,  pero  al 
salir  de  su  país,  ha  ganado  en  una  propen- 
sión al  encebamieuto  perdiendo  la  apliiud 
para  el  trabajo,  quiere  decir  que  se  ha  de- 
bilitado. 

La  segunda  raza  bien  caracterizada  del 
Ronergue,  recibe  el  nombre  ds  Segalas  por- 
que se  cria  en  montañas  de  poca  elevación, 
donde  el  centeno  (seiyli),  es  el  único  cereal 
que  se  cultiva. 

Distingüese  por  una  talla  mas  pequeña 
que  la  de  los  bueyes  de  Aubrac  y  de  Salers;  un 
pelo  casi  diforme,  de  un  rojo  mas  vivo  que 
el  de  eslos  últimos;  el  cuerpo  es  mas  corto; 
la  cabeza  menos  ancha;  los  cuernos  mas  del- 
gados; las  orejas  mas  pequeñas  y  casi  despro- 
vistas de  pelo;  las  piernas  delgadas;  mas  vi- 
goroso que  fuerte,  este  buey  es  ágil  y  ardien- 
te para  el  trabajo;  que  se  lé  ponga  la  collera 
y  arrostrará  el  arado  de  ruedas  ó  charrúa  con 
no  menos  rapidez  que.  el  caballo,  pero  nun^a 
será  una  eseclcn1ctiestia.de  carnicería,  ni  su 
hembra  abundante  lechera.  Su  peso  es  de  250 
á  300  quilogramos:  esta  raza  parece  ser  linde 
membramiento  de  la  de  Salers  ó  la  de  Aubrac, 
que  ha  degenerado  sobre  un  terreno  poco  fér- 
til, por  haberla  cuidado  muy  poco:  fácilmente 
se  podría  mejorariiulriéndoia  mejor,  y  dedi- 
cando a  su  reproducción  mayores  cuidados. 
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Razas  del  Qucrcy  y  del  Limosino.  En  la 
primera  de  estas  razas,  la  (alia  es  mas  eleva- 
da (.[Lie  en  la  del  ¡louergue  y  de  la  alta  Auvorg- 
ne  ó  Auvcrnia.  El  pelo  es  uniforme,  de  un  ro- 
jo sanguíneo  ó  bíaneo  rojo,  se  desprecian  los 
animales  de  otros  colores,  y  ni  siquiera  se 
crian;  el  cuerpo  es  largo  y  poco  macizó;  las 
espaldas  son  robustas;  las  piernas  largas;  las 
caderas  salientes;  los  muslos  apianados,  y  los 
cuernos  cortos. 

Los  bueyes  del  Quercy  son  mas  vigorosos 
que  robustos,  trabajan  con  ardor  pero  se  can- 
san pronto,  no  se  ceban  fácilmente;  so  les  re 
adelgazar  ó  medida  que  entran  en  años. 

La  talla  de  los  bueyes  del  Limosino  difiere 
poco  de  la  de  los  bueyes  del  Quircy;  son  mas 
vigorosos  y  menos  vivos;  su  pelo  es  rojo, 
blondoó  amarillo  de  paja;  la  cabeza  es  larga; 
el  pesóde  350  á  -100  quilogramos;  los  cuernos 
son  mas  largos  que  lo  que  generalmente  se 
observa  en  las  bestias  de  grande  alzada,  se 
retuercen  de  manera,  que  la  punía  se  dirije 
Inicia  abajo  y  do  lado,  lo  que  hace  indispensa- 
ble la  amputación  de  uno  de  ellos  para  colo- 
care! yugo;  las  espaldas  son  gruesas;  lucero 
poco  saliente;  la  papada  ancha;  la  diferencia 
de  talla  entre  los  machos  y  las  hembras  toda- 
vía es  mas  considerable  que  en  la  Auvcrnia. 

Rasa  charolesa.  Talla  con  corta  diferen- 
cia igual  á  la  de  la  Alta  Auvcrnia;  peso  de  325 
á  400  quilúgramos;  pelo  casi  siempre  rojo,  de 
diversos  matices,  algunas  veces  blancos  como 
la  leche;  cabeza  corta  y  cuadrada;  frente  an- 
cha; cuernos  gruesos,  cortos,  pulidos,  de  co- 
lor que  propende  á  verde,  dirigidos  horizon- 
talicente  y  alzándose  un  poco  en  punta;  ojos 
vivos  á  la  vez  y  apacibles;  orejas  horizontales 
y  vellosas;  vienlre  voluminoso;  eslremidades 
cortas;  corvejones  anchos,  bien  vacíos  y  dere- 
chos; movimientos  de  locomoción  pesados  y 
seguros,  como  los  del  buey  aurerniano,  con  el 
cual  pudiera  compararse  en  muchos  conceptos. 

Después  de  haber  hecho  como  bestia  de 
labor  un  escelentc  servicio,  el  buey  charoles 
se  coba  fácilmente,  siendo  su  carne  preferida 
á  cualquiera  otra  en  las  carnicerías  de  Lion. 

Las  lecheras  del  Charoláis  no  equivalen  á 
las  del  Bresse,  si  bien  estas  i'dtimas  no  pasan 
de  una  medianía:  por  término  medio  solo  dan 
de  7  á  8  litros  de  leche  cada  dia. 

Razas  nive.mesa,  moroandela  y  borbonaw. 
Los  bueyes  niverneses  son  de  talla  mediana 
y  tienen  un  color  de  café  con  leche  oscuro;  el 
pelo  tino  y  luciente;  sus  cuernos  semi-largos 
con  la  punta  hácia  adelante.  Estos  bueyes  tra- 
bajan hasta  la  edad  de  seis  años,  y  en  segui- 
da se  ceban  por  espacio  de  diez  y  ocho  meses 
antes  de quelos  lleven  al  matadero;  su  carne 
es  de  buena  cualidad,  aunque  inferior  a  la  de 
ks  bueyes  normandos  y  angevinos. 

Los  bueyes  del  liorbonesado  tienen  el  pe- 
lo enteramente  blanco  y  siempre  muy  aseado 
aunque  atraviesan  caminos  cubiertos  de  ma- 
leza ó  de  -fango;  sus  cuernos  son  largos  y 


gruesos,  con  la  punta  dirigida  hácia  adelante; 
después  de  seis  años  de  trabajo  se  ceban  co- 
mo ios  niverneses,  suministrándoles  lieno  na- 
tural y  arlillcial, 

Los  bueyes  de  Morvan  son  do  una  tulla  me- 
diana; su  color  es  bermejo;  una  série  de  man- 
chones blancos  marca  su  columna  vertebral) 
se  les  acusa  de  caprichosos  y  cazurros,  pero 
son  escelentes  bueyes  de  tiro;  trabajan  baila 
los  nueve  ó  diez  años,  después  se  ceban  por 
espacio  de  uno  masen  las  dehesas  ó  suminis- 
trándoles forrases  secos;  su  carne  es  buena 
aunque  algo  dura. 

Rasa  cornluas  ó  del  Franco-Condado.  En 
este  departamento  existen  principalmente  dos 
razas  boyunas,  la  loraca  (touraehe)  y  la  te- 
melina. 

La  primera,  que  ya  se  deja  ver  on  las  in- 
mediaciones de  Pontarlier,  so  prolonga  hácia 
el  Sur  sobre  toda  la  planicie  ó  meseta  dos  le 
el  Jura  hasla  el  Ródano. 

La  segunda  habita  en  In  parte  del  Norte; 
sigue  el  curso  del  Vignou  y  del  Saona  y  se 
estiende  por  las  llanuras  de  la  Brcsia. 

Una  y  olra  sonde  talla  mediano,  de  un  me- 
tro -10  centímetros  á  uno  de  los  primeros  con 
50  de  los  úllimos,  siendo  su  peso  de  250  á 
3O0  quilogramos,  lie  aqui  como  Mr.  Ordinairc 
ha  trazado  los  caracteres  de  la  raza  eomío/se 
touraehe. 

En  los  pelos,  (odas  lus  abigarrad uras  de 
colores,  éntrelos  cuales  el  mas  dominante  es 
el  rojo  oscuro;  el  pelo  es  fuerle,  grueso,  duro 
y  rizado  en  la  cabeza;  se  prolonga  erizado  á 
lo  largo  de  las  Vértebras  cervicales  y  dorsa- 
les, tendiéndose  insensiblemente  á  medida 
que  llega  á  la  eslremidad  de  la  columna  ver- 
tebral. La  piel  dura  y  espesa,  bastante  adlie- 
rente,  y  presenta  su  mayor  espesor  en  el  cue- 
llo y  las  espaldas;  la  cabeza  es  voluminosa;  el 
tesluz  corto  y  ancho;  ta  mirada  viva  y  som- 
bría; las  nasales  apárenles  y  de  color  pardo; 
los  cuernos  ostensibles  y  gruesos,  particular- 
mente en  su  base;  el  cuello  ancho  y  corto, 
presentando  en  la  parlo  baja  una  papada  que 
desciende  hasta  las  rodillas,  mientras  que  su 
espesor  aumenta  entre  el  crucero  y  los  cuer- 
nos. Las  costillas  alias  y  redondeadas  hacen 
que  el  pecho  sea  ancho  y  las  espaldas  estén 
desviadas;  el  cuerpo  bástanle  recogido,  ter- 
mina con  formas  estrechas,  presentándose  las 
caderas  muy  juntas  y  los  muslos  poco  saticn- 
les;  los  huesos  gruesos  y  anchos;  las  piernas 
corlas  pero  bastante  á  plomo. 

Cómo  déla  de  Salers  soban  sacado  déosla 
raza  buenas  bestias  de  labor  y  vacas  que  dan 
una  leche  poco  abundante  pero  muy  caseosa, 
que  sirve  para  hacer  quesos  análogos  á  los  de 
(¡royeres. 

La  raza  femdina  lia  sido  descrita  por  mon- 
sieur  Ordinaire  en  los  siguientes  términos. 

Pelo  casi  siempre  de  color  castaño  claro, 
designado  con  el  nombre  de  pelo  trigueño;  ca- 
beza estrecha  y  delgada,  ojos  inmediatos  álbs 
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cuernos,  estos  menos  desviados,  menos  grue- 
sos y'  mas  largos  que  en  Iris  torneos;  nasales 
róenos  aparentes  y  de  color  de  carne;  miradas 
npacibles  y  tranquilas;  cuello  mas  delgado; 
papada  menos  pendiente;  pecho  mas  ovalar  y 
por  consiguiente  mas  angosto;  cuartos  poslc- 
riorésmas  anchos;  muslos  mas  salientes;  cuer- 
po mas  largo;  huesos  menos  gruesos  y  mas 
anchos;  talla  mas  elevada;  piel  mas  delgada 
eu  el  cuello,  mas  gruesa  en  las  ancas  y  mas 
movible  en  toda  su  eslension. 

Los  femelinos  son  mas  dóciles  y  suscep- 
tibles de  mejor  educación  que  los  toracos;  de 
una  estatura  generalmeule-úias  elevada  tienen 
los  movimientos  mas  ágiles  y  se  ceban  mejor; 
si  tienen  menos  vigor  natural,  en  último  re- 
sultado se  consiguen  cuando  menos  las  mis- 
mas ventajas.  En  los  individuos  de  osla  raza, 
la  masa  se  halla  compensada  por  el  volumen, 
y  la  actividad  por  la  longitnd  de  la  palanca, 
que,  en  et  mismo  tiempo  íes  permite  recorrer 
mayor  distancia  con  menos  fatiga.  ' 

Las  vacas  femelinas.  suministran  ademas 
mayor  porción  de  leche  que  las  loracas.. 

Ha-a  camarga.  Talla  pequeña  ¡como  de  un 
metro  y  30  centímetros),  el  pelage  negro,  á 
escepcion  de  algunos  individuos  de  pelo  rojo 
como  el  buey  de  Salers, 

Segnn  la  tradición  provenzal,  liácia  media- 
dos del  último  siglo,  una  grande  epizootia  es- 
terminó  los  bueyes  negros  casi  montaraces  de 
la  Camarga,  cuyo  número  ascendía,  según  se 
dice,  á  1,500.  Después  de  este  desastre  ,  se 
hizo  venir  de  Auvernia  una  columna  boyuna, 
que  se  ha  leúido  de  negro  á  escepcion  de.  al- 
gunos individuos  que  han  conservado  el  color 
original. 

Ai  adoptar  esta  tradición,  pudiera  creerse 
que  algunos  ¡oros,  libres  del  contagio,  han 
impreso  su  color  á  los  mestizos,  ó  bien  atri- 
buir oslo  fenómeno  á  la  influencia  del  clima. 

Como  quiera  que  sea,  si  la  raza  camarga 
es  una  emanación  de  la  de  Salcrs,  ha  espéri- 
mentado  en  el  delta  del  Hódauo  otros  cambios 
que  el  del  color.  La  talla  aparece  mas  chica; 
la  cabeza  larga;  el  hocico  estrecho;  los  cuer- 
nos acercándose  por  la  punta  han  formado  un 
arco;  el  ojo  menos  «bullado  presenta  un  as- 
pecto arisco;  la  cola  se  présenla  adelgazada  y 
el  vientre  mucho  mas' voluminoso;  el  cuero  es 
lan  grueso,  que  residía  insensible  á  las  pica- 
duras de  los  mosquitos  que  abundan  eslraor- 
rtináriamente  eli  las  lagunas  de  la  Camarga. 
La  carne  es  dura,  filamentosa  ó  correosa  y 
apenas  comestible;  su  paso  algunas  veces,  lo 
mismo  que  el  del  cebú,  es  mas  veloz  que  el 
de  nn  caballo  al  gran  trole. 

Algunos  pastores  á  caballo  guardan  eslos 
l  noyes  en  rebaños,  y  hallan,  no  sin  peligro, 
los  medios  do  a-vezarlos  al  trabajo.  Eslos  bue- 
yes labran  con  tanto  vigor,  pero  no  con  tanta 
solidez  y  constancia  como  los  de  Salers ,  y 
sobre  todo,  en  vez  de  ser  como  ellos  apacibles 
y  dóciles,  son  ariscos  y  peligrosos, 
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Baz-a  de  Gascuña.  Entre  las  razas  france- 
sas, la  de  Gascuña-es  la  mas  elevada  después 
de  la  de  Normandia;  color  generalmente  gris 
con  tintas  parduscas,  sobre  todo  en  la  cabeza, 
que  es.  voluminosa;  los  caemos  son  gruesos  y 
largos;  la  papada  desciende  muy  abajo;  grue- 
sas espaldas;  crucero  bajo;  cuerpo  largo;  poco 
vientre;  dorso  arqueado;  pocas  caderas  bajo  la 
inserción  déla  cola;  corvejones  anchos;  cuello 
fuerte. " 

Esta  preciosa  raza  guarda  un  término  me- 
dio entre  las  de  alta  alzada  y  las  naturales: 
casi  es  tan  estimada  en  las  carnicerías,  como 
las  razas  normandas,  les  escede,  sobre  io- 
do, en  cuanto  á  la  bondad  del  sebo;  es  muy 
adecuada  para,  el  trabajo,  y  suministra  al 
puerto  de  Éurdcos  medios  eficaces  de  iras» 
porté; 

Esta  raza,  sin  embargo,  no  es  la  que  ge- 
neralmente se  emplea  para  las  labores  en  el 
Lauguedoc,  pues  se  hacen  servfr  preferente- 
mente los  bueyes  de  la  Auvemia  ó  del  Querer. 

Los  animales  de  estas  dos  razas,  á  causa 
de  la  desaslrosa  epizootia  de  1774,  fueron,  in- 
troducidos á  lo  largo  de  los  Pirineos,  donde 
lian  formado  fres  tribus,  que,  bajo  las  influen- 
cias locales  se  han  alejado  mas  ó  menos  de 
sus]  (¡pos  originarios.  La  una  es  cenceña,  ma- 
tizada de  color  de  íejon  ó  de  Isabela;  la  otra 
es.de  un  alazán  claro;  la  tercera  de  un  alazán 
oscuro;  han  perdido  considerablemente  bajo  el 
conceplode  la  aptitud  para  el  trabajo,  pero  eu 
cambio  lian  ganado,  particularmente  la  pri- 
mera, cu  cuanto  á  su  propensiou  para  ser  ce- 
bados.'Mas  bien  son  animales  de  carnicería 
que  de  labor,  y  como  laldesliuq  es  en  nues- 
tros países  de  la  mayor  importancia,  se  les 
debe  hacer  adecuados  para  esto  aso,  mediante 
un  buen  régimen  y  bien  combinados  cruza- 
mientos. 

Hazas  normandas.  Conóeeuse, principal- 
mente dos,  la  del  Contcníin  y  la  de!  país  de 
Auge,  una  y  otra  notables  por  sn  corpulencia. 

La  talla  de  la  primera  es  como  de  un  me- 
tro 60  centímetros,  siendo  su  peso  bruto  de 
7.r>0  á  S00  quilógramos;  sus  formas  contrastan 
con  las  de  la  raza  de  Salers:  efectivamente, 
ofrece  ademas  déla  gran  diferenciado  talla  y 
peso,  un  color  ora  pardusco  co'á tintas  negras, 
en  cierto  modo  bronceadas,  ora  rojizas  salpi- 
cadas de  blanco;  cabeza  larga  y  delgada;  cuer- 
nos largos  y  puntiagudos;  estructura  poco  ma- 
ciza; cuerpo  largo;  dorso  abovedado;  vientre 
voluminoso;  miembros  pequeños;  corvejones 
estrechos;  futía  la  inserción  de  la  cola  y  esta 
hundida  cutre  las  ancas,  que  sondeigadas. 

Los  colonos  que  educan  los  bueyes  nor- 
mandos, no  se  ciñen  á  uusolo  color,  por  cnanto 
se  ven  algunos  do  estos  bueyes  salpicados  de 
rojo  y  blanco,  mientras  que  ólros  son  negros.' 
Loa  habitantes  del  Contentino.  (Mancha)  prefie- 
ren los  bueyes  de  pelo  como  jaspeado,  que  en 
el  país  se  dice  bringi. 

El  mejor  buey  normando,  por  lo  que  res- 
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peda  a  la  carne,  es  el  conlenlino,  lo  que 
puede  depender  no  menos  de  la  constitución 
del  animal ,  que  de  la  cualidad  del  pasto  con 
que.  se  celia:  poco  adecuado  para  el  trabajo, 
poro  buena  lechera,  el  mérito  principal  de  esta 
nlja  es  sumiuislraruna  carne  suculenta  y  mu- 
cho y  escelente  sebo. 

La  raza  del  pais  de  Auge,  llamada  también 
de  Holanda,  es  el  producto  de  una  importación 
no  muy  antigua,  difiriendo  de  la  prceedenle 
ppí  los  caracteres  quo  vamos  á  enumerar:  ta- 
lla algo  menos  elevada;  peso'  tóenos  coaalílérft- 
Me;  color  diferente,  abigarrado  rojo  do  blanco, 
negro,  etc.;  cabeza  mas  corla  y  mas  ancha; 
cuernos  cortos,  gruesos,  blancos  y  redondea-, 
dos  en  su  eslremidad;  dorso  menos  arqueado; 
vienlre  menos  voluminoso;  eslremidades  no 
tiin  pequeñas;  el  cuero  masgníeso. 

Razas  del  Poitou  y  de  la  Bretaña. 

Raza  mansela.  Su  color  ora  es  do  un  rojo 
blondu  uniforme,  que  propende  mas  ó  menos 
á  una  ú  olra  tinta;  ora,  y  esloes  lo  mas  eomun, 
de  un  rojo  blondo  manchado  do  blanco.  I.a  ca- 
beza está  perpetuamente  matizada  de  este"  co- 
lor, que  forma  distintanicnlc  en  circuilo  de  los 
ojos  y  se  reproduce  en  las  nasales;  los  cuer- 
nos, de  un  blanco  amarillento  ó  verdusco,  son 
baslante  gruesos  en  su  base,  eslán  abiertos 
regularmente  en  su  lajera  curvatura,  y  gene- 
ralmcuie  no  escede  su  hnigilmlde  ¡i 23 cen- 
tímetros; la  frente  es  ancha  asi  como  la  re- 
gión pectoral;  los  costados  se  presentan  des- 
arrollados; la  grupa,  que  es  gruesa  y  cuadrada, 
forma  hasta  la  distancia  del  corvejón,  en  la 
actitud  del  reposo,  una  linea  mas  bien  recta 
que  convexa;  los  músculos  solo  se  destacan  a 
corla  altura  del  corvejón. 

Los  bueyes  mansales  no  son  generalmente 
muy  voluntarios  para  el  trabajo,  peroen  cam- 
bio se  ceban  con  tanta  facilidad  como  rapidez, 
aunque  seanjovenes:  los  hcvbajcros  norman- 
líos  llenen  esta  raza  en  mucha  estima. 

/í:¡:íí  cholelesa  ó  choleta,  llamadanatural. 
La  verdadera  raza  natural,  que  diariamente  se 
ve  consolidarse  y  mejorar  entre  muchos  cutli- 
Vi(d0res  ilustrados  del  díslrilo  de  Bcanpreau, 
llego  á  merecer  en  los  'mercados  de  Poissy  y 
de  Scoaux,  una  buena  reputación  por  la  cuali- 
dad de  su  carne.  Conviene  perfectamente  á  las 
localidades  donde  se  especula  a  la  vez  con.  la 
fuerza  muscular  y  con  la  carne,  y  donde  los 
paslos  nunca  abundan  demasiado.  Sobria  y 
poco  escrupulosa  en  cuanto  á  la  elección  de 
alimenlos,  durante  el  primer  periodo  de  su 
existencia,  se  mantiene  con  pucos  gastos  en 
buen  oslado  basla  llegar  al  segundo:  bajo 
igualdad  de  peso  y  volumen,  da  de  una  cuarta 
á  una  tercera  parle  mas  de  sebo  que  la  gene- 
ralidad de  las  oirás  razas  francesas. 

El  color  que  le  distingue  varía  desde  el 
amarillo  claro  al  gris  pardusco  ó  á  castaño  os- 


curo, casi  negro  sin  ningún  indicio  de  blanco. 
Él  vientre  es  de  tinla  mas  clara  en  los  bueyes 
de  matices  oscuros.  Los  pelos  de  la  frenlc,do 
a  regipíi  inferior  del  cuello  y  de  la  cola,  san 
mas  sombríos  que  los  del  cuerpo.  Las  cejas 
y  los  párpados  son  negros  con  un  circuilo 
gris  blanco. 

Algunos  animales  de  color  rojo  vivo,  son 
infinitamente  menos  apreciados  quo  los  oíros. 
Los  cuernos  eslán  regularmente  situados  en 
forma  de  arco  ¡-emi-eslendido,  lijeramenlo  re- 
lurcidiis  en  la  punía  (¡lie  es  do  color  negrusco, 
y  en  general  blancos  ó  blanquecinos  en  sn  ba- 
so, siendo  por  término  medio  su  longitud  de 
is  ¡i  '18  centímetros. 

La  aliara  lolal  de  uñ  animal  de  siete  años 
bien  caracterizado  en  su  especie,  se  halló  de 
un  metro  y  43  centímetros,  medida  en  la  ca- 
dera, y  de  un  melro  -14  cenliinelros,  medida 
en  la  espalda. 

Un  buey  de  estas  dimensiones,  después  de 
cebado  debe  dar  450  quilogramos  de  carne 
al  precio  de  55  á  00  coiilimclros  el  medio  qui- 
logramo, dejando  en  beneficio  del  comprador 
las  eslremidades,  la  piel,  los  intestinos  y  el 
sebo;  cuya  proporción  es  comunmente  de  una 
centésima  parle  de  quilo-gramo. 

Las  cualidades  de  coutmmacion,  que  con 
mas  especialidad  hacen  apreciar  á  los  echa- 
dores clioletescs  los  animales  de  osla  raza 
son:  huesos  poco  voluminosos;  una  cauez  :i 
corta  y  no  muy  gruesa;  una  papada  que  des- 
ciende muy  abajo;  un  pecho  ancho  y  salien- 
te; espaldas  anchas,  bástanle  distantes  unas  de 
oirás,  para  que  puedan  colocarse  muchos  de- 
dos en  el  punió  en  que  mas  se  aproximan; 
cuerpo  bien  conformado;  coslilla  larga  y  bien 
redondeada,  el  costado  poco  desarrollado;  las 
calleras  ancuas  y  poco  alias;  la  grupa  igual- 
menje  ancha;  lina  piel  flexible;  un  pelo  sedo- 
so; muslos  carnosos  basla  el  corvejón;  cola 
bien  hundida  y  de  inserción  baja;  ancas  car- 
nosas que  se  pierden  enlre  los  músculos. 

Haza  bretona.  Esta  raza,  tal  como  se  en- 
c.ucnlra  en  las  cosías  del  Morte,  tiene  la  cabe- 
za bastante  bien  formada;  los  cuernos  abier- 
tos, retorcidos,  bien  conformados,  demediano 
espesor  y  blancos  ú  grisienlos  ,  siendo  lus- 
trosos y  negros  ó  pardos  en  su  eslremidad.  El 
frontal  ancho;  el  hocico  Iberamente  puntia- 
gudo; el  cuello  largo  y  delgado,  el  pecho  an- 
gosto, poco  proeminenle  y  algo  apretado;  ana 
papada  muy  pronunciada;  la  piel  delgada  y 
flexible;  el  pelo  corto  y  con  baslante  frecuen- 
cia suave  ;  el  dorso  largo  y  casi  siempre  baje; 
el  vienlre  desarrollado  y  caído;  loscostados  su- 
ficientemente arqueados;  las  caderas  estrechas; 
la  cola  muy  alia;  los  brazos  y  los  muslos  me- 
dianamente fornidos;  las  estremidades  bas- 
tante delgadas;  los  huesos  pequeños;  en  las 
hembras  la  ubre  bien  desarrollada  y  bien  he- 
chos los  pezones.  La  talla  media  varia  para 
los  bueyes  entre  un  metro  con  20  ce nli melro.-;, 
y  un  metro  30  centimelros  ,  mientras  que  en 
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Iaf  vacas  ni  es  menor  de  un  melro  ni  mayor 
que  120  centímetros. 

En  su  conjunto  esta  raza  es  ciertamente 
debnena  cualidad;  es  rústica  ,  lechera,  dura 
para  el  trabajo  y  se  ceba  bien,  pero  lenta- 
mente. 

fiabas  del  Mediodía  . 

La  Italia,  particularmente  lá  del  Norle,  po- 
see esceletiles  razas,  pero  nos  fallan  datos  su- 
ficientes para  ocuparnos  de  ellas  de  una  ma- 
nera úlil  pura  nuestros  lectores, 

Rada  sabemos  acerca  de  las  razas  que  so 
crian  en  el  suelo  pontúgüés,,  ni  la  mayor  parle 
de  los  estrangeras  tienen  la  menor  noticia  de 
las  escótenles  que  produce  la  España:  creemos 
par  taalo  dispensar  un  servicio  á  nuestros  lec- 
tores, dando  al  Ilnal  de  este  articulo,  por  vía 
de  apéndice,  un  tratado  do  lo  que  nos  dejaron 
escrito  nuestro  concienzudo  y  célebre  agri- 
cullor  Gabriel  Alonso  de  Herrera  y  sus  comen- 
tadores. 

Debemos  á  Mr.  Malí  algunas  reseñas  acer- 
ca de  fas  razas  boyunas  de  la  Argelia., 

Como  los  caballos  y  los  asnos,  las  bestias 
boyunas  do  la  Argelia  son  pequeñas.  El  peso 
neto  de  la  carne  en  los  bueyes  es  por  término 
medio  de  175  quilogramos,  io  cual  supone  una 
(ara  de  350  á  3-40  quilogramos.  Cuando  se 
ceban  cuidadosamente ,  cual  lo  efectúan  va- 
rios colonos ,  el  peso  neto  llega  con  frecuen- 
cia a  230'  quilogramos. 

Estos  animales  vivos  y  roboslós  se  distin- 
guen por  sus  formas.  Háfla  tienen  de  cuanto 
se  ve  generalmente  en  las  razas  mal  cuidadas 
y  medio  monlaraces.  La  cabeza  es  pequeña, 
lo  mismo  que  los  cuernos;  el  cuerpo  es  largo 
y  cilindrico  ;  las  piernas  son  cortas  ;  la  arma- 
zón ósea  es  delgada  por  lo  regular;  el  pelo 
es  fino  y  luciente  ;  la  piel  flexible  y  bien  suel- 
ta ;  la  capacidad  torácica  desarrollada;  en  una 
palabra  tienen  todos  los  indicios  do  una  gran 
facilidad  para  ser  cebados,  disposición  que  ha 
sido  probada  cu  semejantes  operaciones  por 
los  colonos ,  y  que  por  otra  parte  revela  el 
estado  de  gordura  que  ostentan  estos  anima- 
les durante  ocbo  meses  del  año. 

El  pelage  mas  común  es  un  gris  mas  ó  me- 
nos pardo,  con  las  piernas,  la  cabeza  y  tina 
parle  del  cuarto  delantero  de  color  negro. 

Estos  animales  se  crian  sin  el  menor  cui- 
dado. El  pasto,  y  cuando  mas  una  poca  do  pa- 
ja en  los  momentos  de  mayor  penuria,  cons- 
tituyen su  esclusivo  alimento.  Asi  es  que,  grue- 
sos en  la  primavera  y  duranle  una  paTle  del. 
estio,  se  desmejoran  en  los  meses  de  agosto 
y  setiembre,  y  mas  todavía  en  la  época  de  las 
grandes  lluvias  de  otoño. 

la  raza  es  poco  lechera:  al  perder  sus  be- 
cerros las  vacas  cesan  ordinariamente  en  la 
secreción  láctea;  pero  esto  depende  mas  bien 
de  la  falla  de  cuidados,  del  régimen  misera- 
ble"á  que  estos  animales  se  hallan  sometidos 
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durante  una  parte  del  año,  de  la  irregularidad 
con  que  se  ordeñan  y  del  modo  de  efectuar  la 
raulsion,  que  á  las  disposiciones  innatas  do  es- 
tos animales;  si  hien  es  de  advertir  que  la 
predisposición  que  tienen  á  engordar  ej  una 
probabilidad,  corrohorada  por  la  esperiencia, 
de, ser  escasa  la  producción  de  lalec.be. 

Los  bueyes,  ápesarde  la  poca  longitu  lde 
sus  piernas,  tienen  buen  paso  y  parece  que  re- 
sisten bien  las  fatigas. 

No  podemos  pasar  en  silencio,  al  hablar 
de  las  razas  del  Mediodía,  el  zebú  ó  buey  gi- 
boso, que  puebla  las  ludias  Orienlales.  Bisliu- 
guense  muchas  variedades,  ya  con  una  sola 
ya  con  dos  gibas,  siempre  en  el  crucero;  son 
unas  lupias  mas  voluminosas  en  los  macbas  y 
cuyo  peso  puede  ascender  á  50  libras. 

Esfas  cscrccencias  son  los  caracteres  es- 
feriures  mas  salientes  medíanle  los  cuales  se 
distinguen  las  zebús  de  los  bueyes  comunes, 
pero  desaparecen  al  cabo  de,  cierto  número  de 
cruzamientos,  Es  un  error  el  haber  querido  ha- 
cer del  zebú  una  especie; boyuna'  parlL-nkiv, 
pues  produce  con  todas  nuestras  razas  domés- 
ticas individuos  fecundos.,  siendo  esta  una 
prueba  natural  déla  identidad  de  la  especie. 

La  talla  de  loszcbñs  varia  desde  la  de  un 
cordero  á  la  de  los  mayores  bueyes  europeos; 
aunque  obesos  son  muy  ágiles:  algunos  tie- 
nen los  cuernos  movibles  y  otros  carecen  de 
estos  órganos:  sus  piernas  son  mucho  mas 
largas  que  las  de  nuestros  bueyes. 

Todos  en  vez  de  mugir,  dejan  oir  un  gru- 
ñido que  nadaiiene  de  desagradable. 

Su  natural,  sus  costumbres  y  su  régimen 
son  los  peculiares  de  uueslros  bueyes:  aunque 
con  mayor  inteligencia,  docilidad  y  aptitud  pa- 
ra un  grao  número  de  servicios,  arrastran  peso 
de  tanta  consideración  como  nuestros  caballos 
de  tiro;  iindlos  á  un  carruage  caminan  con 
tanta  velocidad  como  los  caballos  ,  y  recorren 
de  50  á  20  leguas  cada  dia. 

Muliiiilkacian  d",  las  bestias  boyunas. 

Antes  de  enlrar  en  los  detalles  de  la  crianza 
propiamente  dicha,  debemos  espóner  algunos 
principios  acerca  del  modo  de  mejorar  las  ra- 
zas. Es  inconlcstablo  que  en  el  oslado  actual 
de  nuestra  agricultura ,  la  mayor  parle  de 
nuestras  razas  animales,  y  con  especialidadlas 
boyunas,  es  precisión  que  sean  completamente 
modilicadas  en  el  sentido  de  las  necesidades 
que  eslán  llamadas  á  satisfacer;  pero,  estas 
modificaciones  ó  mejoras  no  podrán  lítenos 
que  ser  el  resultado  de  la  aplicación  de  princi- 
pios en  que  viene  ¡i  reasumirse  ta  ciencia  del 
criador  tal  como  se  ha  obtenido  medíanle  los 
trabajos  de  Bakcwell,  Colling,  Cragnier,  YHlc- 
roy,  Ivait,  etc. 

Hay  dos  maneras  de  mejorar  una  raza  de 
bestias:  la  primera  consisto  en  elegirlos  indi- 
viduos mas  perfectos  de  una  raza ,  para  em- 
plearlos en  la  reproducción:  de  esla  suerte  le 
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rasa  subsiste  y  se  conserva  pura,  pera  mejo- 
ra la.  Por  el. segundo  método ,  se  introduce  en 
una  raza  sangre  estraña  de  animales  de  otra 
raza  mas  perfecta,  y  quedando  en  tal  caso 
ennoblecida  la  primera. 

Hay  en  zootecnia  un  principio  fundamen- 
ral,  y  es  une  los  padres  y  las  madres  trasmi- 
ten á  sus  engendros  sus  defectos  y  sus  cuali- 
dades. Sobre  todo,  conviene  elegir  para  obte- 
ner una  raza,  los  individuos  mas  perfectos,  los 
que  poseen  en  mas  alto  grado  las  cualidades 
apetecibles,,  y  se  bailen  libres  de  los  defectos 
que  bayan  do  bacersc  desaparecer. 

Poro  las  cualidades  y  los  defeelos  no  solo 
se  trasmiten  inmediatamente  por  el  concurso 
del  padre  y  de  la  madre ,  siuo  que  frecuente- 
mente proceden  de  los  antepasados.  Cuanto 
mas  antigua  es  una  raza  y  bien  establecida, 
con  tanta  mas  dificultad  desaparecen  estos  de- 
fectos que  pueden  reproducirse  Iras  muc'ias 
generaciones  que  de  ellos  se  vieron  exentas. 

Si  se  aparean  ó  acoplan  dos  individuos  de 
razas  diferentes,  el  que  pertenezca  á  la  mas 
antigua  es  el  que  dominará  en  sus  produc- 
ciones, y  be  aquí  porque  la  constancia,  resul- 
tado déla  antigüedad,  es  una  de  las  cualidades 
mas  preciosas  de  una  buena  raza.  Los  ingle- 
ses creen  que  solo  después  de  oebo  generacio- 
nes, pueden  quedar  sólidamente  establecidos 
los  caractéres  de  una  raza;  pero  no  esprudente 
admitir  esta  opinión  como  una  verdad  ab- 
soluta. 

Algunas  personas  dan  mucha  importancia 
al  color  de  la  piel,  pero  su  opinión  solo  se 
funda  en  baber  bailado  buenas  vacas  de  (al  ó 
cual  pelo:  el  alazán  ó  el  bayo  de  varios  mati- 
ces es  el  mas  común. 

Por  mas  que  puedan  existir  acerca  de  es- 
to rancias  preocupaciones,  no,  es  menos  se- 
guro que  el  color  del  pelo  viene  á  ser  un  in- 
dicio de  temperamento:  asi  es,  que  cuando 
negio,  pertenece  generalmente  aun  animal  de 
libra  dura,  mientras  que  un  color  claro  anun- 
cia una  libra  blanda  y  una  disposición  á  la 
gordura. 

Las  cualidades  morales  se  trasmiten  como 
las  físicas,  de  lo  cual  tenemos  en  los  perros 
una  prueba  palpable. 

Generalmenle  los  macbos  se  parecen  á  su 
madre,  y  las  hembras  á  su  padre. 

Numerosos  esperimenlos  acreditan,  que  en 
las  vacas,  la  disposición  á  producir  mas  órne- 
nos lecbe,  se  trasmito  á  las  bijas  y  á  las  nielas. 

Se  cree  que  el  macho  tiene  mas  influencia 
sobre  las  partes  interiores,  y  la  hembra  sobre 
las  partes  esteriores  y  las  eslremidades. 

Que  el  padre  trasmite  mas  bien  las  formas 
y  lodo  lo  concerniente  á  la  vida  eslerior,  y  la 
madre  todo  lo  respectivo  á  la  vida  interior  ó  ¡i 
la  nutrición. 

Que  la  influencia  de  la  madre  supera  en 
cuanto  á  la  facultad  de  aprender,  los  talentos  y 
el  temperamento.  Es  muy  dudoso  que  un  asno 
de  malas  intenciones  engendre  pollinos  mal 


inclinados  como  él,  pero  una  burra  que  muer- 
de y  cocea,  ciertamente  comunicará  este  vicio 
á  sus.liijuelos.  ■ 

En.el  acoplamiento  de  los  animales,  forzo- 
so es  evitar  cuidadosamente  un  error  en  que 
machos  han  incurrido,  y  es  el  querer  mejorar 
una  pequeña  raza  por  medio  de  grandes  ma- 
cbos, en  lo  cual  se  falla  de  todo  punto  al  ob- 
jeto; pues  es  bien  evidente,  que  el  germen  de 
un  enorme  loro  suizo ,  por  ejemplo,  deposita- 
do en  el  seno  de  una  vaca  pequeña,  no  halla- 
rá en  él  suílcicnle  espacio  para  desarrollarse 
ni  podrá  darolra  cosa  que  un  ser  imperfecto, 
mal  conformado  ó  desproporcionado. 

Los  individuos  que  se  destinan  á  la  repro- 
ducción no  deben  ser  ni  muy  jóvenes  ni  muy 
viejos  ,  aunque  deben  gozar  de  una  perfecta 
salud. 

Si  el  maclio  y  la  hembra  pertenecen  á  dos 
dislintas  razas,  no  deben  mediar  entre  ellos 
ni  conlrastc  ni  marcada  oposición;  porque  en 
este  caso  no  resultaría  una  fusión  de  los  ca- 
radores de  las  dos  razas,  sino  que  sus  produc- 
ciones presentarían  una  mezcla  heterogénea, 
frecuentemente  informe,  de  los  caractéres  del 
padre  y  de  la  madre. 

El  régimen  y  los  alimentos  deben  también 
ser  análogos  á  la  aplicación  que  ha  de  hacerse 
de  los  animales;  asi  es  que  los  destinados  al 
trabajo,  deben  ,  desde  su  nacimiento,  ejerci- 
tar sus  miembros  ,  y  desde  jóvenes  estar  so- 
metidos á  un  trabajo  proporcional  á  sus  fuer- 
zas; por  el  contrario,  los  animales  destinados 
á  que  se  engorden  ó  ceben  en  el  establo,  no 
deben  tener  otro  movimiento  que  el  indis- 
pensable. 

Las  vacas  lecheras  deben  recibir  su  alimen- 
to muy  desleído,  y  cuanto  raasbebeniflas abun- 
dante es  la  secreción  déla  lecbe.  Por  el  con- 
trario los  animales  deslinados  a  la  carnicería 
deben  ser  nutridos  con  alimentos  sustanciales 
que  favorezcan  la  producción  de  la  carne  y  de 
la  grasa. 

En  virtud  del  régimen  á  que  eslán  some- 
tidos, los  individuos  ofrecen  caracteres  que 
pasan  á  sus  producciones  y  que  concluyen  por 
ser  caracléres  conslilulivos  de  la  raza. 

En  los  animales  . destinados  á  la  nutrición 
del  hombre,  se  procura  dar  mayor  volumen  á 
las  partes  del  cuerpo  que  suministren  una  car- 
ne de  mejor  cualidad ,  disminuyendo  el  volu- 
men de  las  que  tienen  menos  valor.  Escbgense 
por  tanto  los  animales  que  tienen  la  cabeza  pe- 
queña, el  cuello  delgado,  y  las  piernas  finas 
y  corlas;  pero  con  mayor  seguridad  se  alcan- 
zará este  lin,  si  desde  su  nacimienlosedaálus 
animales  un  alimento  sustancial  y  abundanle. 

Cabe  lo  posible  mejorar  una  raza  uniendo 
los  individuos  de  dos  razas  diferentes,  es  ■de- 
cir, por  cruzamiento,  ó  actuando  sobre  nuasola 
.raza,  en  la  cual  se  eligen  los  individuos  que 
mejor  convienen  al  objeto  que  se  propone  ei 
criador. 

Multiplicación  hacia  adentro.   Este  meto- 
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do  de  multiplicación  pertenece  al  célebre  ga- 
nadero inglés  Bakewell,  y  consiste  en  acoplar 
los  animales  del  grado  de  parentesco  mas  in- 
mediato. «Este  sistema,  dice  Sinclair,  puede 
ser  ventajoso  cuando  no  se  abusa  de  él,  pero 
la  cspericncia  acredita  que.no  se  puede  llevar 
muy  adelante  y  siempre  con  buen< éxito;  pues 
aunque  los  animales  conserven  sus  formas  y 
belleza  concluyen  por  quedar  raquíticos  é  in- 
capaces de  propagar  su  raza,  siendo  por  tanto 
preferible  emplear  individuos  de  la  misma  ra- 
za pero  de  familias  diferentes.» 

Pero  en  contraposición  del  dictamen  de 
Sinclair,  presentaremos  el  de  David  Low,  que 
en  su  Agricultura  practica  ba  discutido  perfec- 
tamente este  lema. 

La  multiplicación,  dice,  puede  tener  lugar, 
bien  sea  entre  individuos  ligados  entre  si  por 
un  próximo  parentesco,  tales,  como  los  berma- 
nos  y  lasbermauas,  los  padres  y  las  madres  y 
sus  descendientes,  ú  bien  acoplando  individuos 
de  la  misma  raza,  pero  de  familias  diferentes. 

Mediante  este  último  procedimiento,  se 
oblienen  bestias  mas  robustas  y  propensas  á 
menos  enfermedades.  Valiéndonos  del  prime- 
ro, llegamos  mas  pronto  á  producir  animales 
de  formas  mas  perfectas,  que  poseen  en  mas 
alto  grado  la  disposición  á  tomar  gordura,  y 
sobre  todo  conseguimos  fijaren  las  produccio- 
nes los  caracteres  de  los  ascendientes.  Sabido 
es  que  poreste  medio  Bakewell-y  otros  criado- 
res ban  llegado  á  obtener  caracteres  cons- 
tantes y  propios,  trasmisibles  con  certeza. 

Estos  criadores,  los  primeros  que  han  pro- 
cedido racionalmente  en  la  práctica  de  su  arle, 
casi  se  vieron  precisados  á  seguir  esta  ruta, 
pues  si  bubiesen  empleado  toros  de  otras.fa- 
milias,  correrían  el  riesgo  de  hacer  perder  á 
su  raza  una  parle  de  sus  cualidades. 

Fuera -de  esto,  es  de  notar  que  el  acopla- 
míenlo  racional  de  individuos  unidos  eulrc  si 
por  un  parentesco  muy  inmediato,  produce 
animales  que  tienen  gran  tendencia  á  un  des- 
arrollo, precoz  y  á  ser  cebados.  Parece  que 
como  el  desarrollo  del  animal  se  anticipa  en 
este  caso  á  laedad  ordinaria,  laminen  los  hue- 
sos y  los  músculos  se  forman  mas  pronto,  re- 
sultando de  aqui  una  tendencia  marcada  á  la 
adquisición  de  la  gordura. 

La  aplicación  de  este  sistema  aliene,  sin 
embargo,  sus  limites,  porque  la  naturaleza, 
aunque  se  plega  á  nuestras  combinaciones; 
no  permile  que  nos  desviemos  demasiado  de 
sus  vías  ordinarias.  Claro  está  que  si  por  la 
unión  de  individuos  enlazados  entro  si  por  un 
parentesco  próximo,  se  disminuye  el  volumen 
de  los  huesos  y  se  obtienen  de  mejor  disposi- 
ción para  engordar,  por  oirá  parle  los  pro- 
ductos son  mas  delicados  y  están  mas  propen- 
sos á  varias  enfermedades.  Por  lanío,  si  basta 
cierto  punto  pueden  continuar  estas  uniones 
con  animales  de  buena  estampa,  para  adqui- 
rir con  certidumbre  la  conslancia  en  la  tras- 
misión de  sus  cualidades,  abusando  de  estos 


medios  se  violenta  la  naturaleza,  y  en  tal  caso 
aunque  la  raza  presenta  la  ventaja  de  la  pre- 
cocidad y  engorda  fácilmente,  pierde  su  fuer- 
za y  su  energía,  las  hembras  no  producen  ya 
la  cantidad  de  leche  suficiente  para  nutrir  sus 
hijuelos,  se  desvanecen  en  los. machos  sus 
cualidades  prolilicas,  y  quedan  incapaces  dé 
perpeluar  su  raza. 

Asi,  pues,  si  estas  alianzas  interiores  han 
tenido  ya  lugar  durante  cierto  tiempo  en  una 
familia  de  ganado,  no  debe  omitirse  el  cambiar 
los  machos  eligiendo  individuos  de  la  misma 
raza,  pero  de  familia  diferente,  cuyacondicíon 
es  importante  para  asegurar  en  lo  sucesivo  la 
salud  del  ganado. 

Cruzamiento.  Los  cruzamientos  son  unas 
alianzas  entre  individuos  de  la  misma  espe- 
cie y  de  razas  diferentes;  los  productos  que 
de  ellas  resullan,  se  Uaman  mestizos  y  son 
fecundos.  Por  este  método  de  propagación 
nos  proponemos  dar  cualidades  y  destruir  de- 
fectos. En  ninguna  parte  el  arle  déla  cruza  ha 
recibido  tanto  impulso  como  en  Inglaterra; 
David  Sow,  que  tendremos  ocasión  de  citar 
con  frecuencia  antes  de  terminar  este  articulo, 
hizo  de  esta  impértanle  cuestión  un  esludio 
profundo,  por  lo  cual  habremos  de  seguirle  en 
sus  -interesantes  investigaciones. 

Los  resultados  de  la  cruza  ban  frustrado 
mas  de  una  vez  ¡as  esperanzas  del  criador,  ó 
particularmente  cuando  en  el  toro  no  hubo 
buena  elección,  y  cuando  las  dos 'razas  ele- 
gidas presentaban  diferencias  muy  marcadas: 
en  este  caso,  los  productos  del  primer  cruza- 
miento, son  generalmente  satisfactorios,  pero 
suele  acontecer  que  sus  descendientes  no  tan 
solo  sean  inferiores,  sino  que  ademas  presen- 
ten defectos  que  no  existían  en  los  troncos 
primilivos. 

Tales  resultados  provienen,  no  obstante,  al 
menos  en  gran  parte,  de  cruzamientos  mal  en- 
tendidos, y  de  ia  absoluta  ignorancia  de  los 
principios- que  deben  presidir  á  la  elección  de 
los  individuos  de  razas  diferentes  que  se  ha- 
yan de  acopiar.  Si  se  emprende  uu  cruzamien- 
to, el  macho  debe  ser  do  una  raza  mas  perfec- 
ta que  la  hembra,  y  de  esta  suerte  el  producto 
de  la  concepción  siempre  será  bueno.  Pero  si 
después  de  emplear  un  macho  de  raza  mas 
perfecta,  se  recurre  á  otro  de  raza  inferior, 
muy  bien  pudiera  acontecer  que  la  introduc- 
ción de  la  sangre  carraña  no  diese  otro  resul- 
tado, que  hacer  menos  perfecta  aun  la  raza  que 
se  deseaba  mejorar. 

Es  por  tanto  un  precepto  sano  que  las 
hembras  procedentes  de  cruzamientos  siempre 
deben  ser  cubiertas  por  machos  de  la  raza  bo- 
nificante, hasta  que  las  cualidades  que  se  de- 
seen obtener,  resulten  constantes  en  las  pro- 
ducciones. 

Mediante  el  cruzamiento,  los  caracteres 
mas  salientes  del  macho  en  las  formas  del 
cuerpo,  pasan  á  sus  producciones,  y  es  bien 
patente  esta  grande  influencia  del  macho-, 
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cumulo  se  hace  cubrir  una  vaca  común  por  un 
buen  loro  de  raza  perfeccionada. 

Asi,  pires,  si  un  criador  desea  mejorar  su 
ganado  por  el  cnizamienío,  es  preciso  que  se 
proporcione  un  loro  de  raza  mas  perfecta,  cu- 
yo origen  no  sea  dudoso,  y  que  persevere  en 
el  empico  del  tal  toro,  hasta  que  haya  conse- 
guido crear  una  sub-raza  cuyos  caracteres 
sean  bien  fijos  y  constantes.  Hay  ciertamente 
casos  numerosos  en  que  se  obtienen  buenos 
resallados  con  la  simule  mezcla  de  una  san- 
gre mas  perfecta,  tal  como  se  veri  tica  con  las 
bestias  que  no  tienen  carácter  pronunciado, 
pues  'entóneos  la  menor  introducción  do  una 
sangre  mas  noble,  es  desdo  luego  una  mejo- 
ra. Pero  si  una  raza  poseo  ya  buenas  cualida- 
des, bien  establecidas,  adecuadas  &  la  natu- 
raleza del  terreno,  y  á  las  circunstancias  lo- 
cales, en  tal  caso,  solo  con  la  mayor  circuns- 
pección se  lia  do  emprender  un  cruzamien- 
to cuya  mira  sea  la  de  mejorar  diclia  raza. 

Edad  de  los  reproductores.  Modo  de  cono- 
certe. Imposible  es  determinar  con  exacti- 
tud la  edad  que  lian  fté  tener  el  toro  ó  la  ter- 
nera para  ser  admitidos  á  la  reproducción;  se- 
gún el  objeto  que  el  criador  se  proponga-  se- 
gún que  la  raza  que  intente  producir  ó  taejo- 
rár  so  destine  á  la  lechería,  al  trabajo  ó  á  ser 
cebada,  la  época  del  coito  podrá  variar  en 
ciertos  limites.  Es  malo  en  general,  admitir 
para  la  reproducción  animales  cuyo  crecimien- 
to aun  no  so  ha  terminado;  pero  estos,  incon- 
venientes distan  mucho  do  tenerla  misma  im- 
portancia cuando  se  trabaja  fihieámente con. 
el  objeto  de  constituir  una  raza  lechera,  ó 
cuando  se  procura  obtener  una  raza  adecuada 
para  tomar  gordura;  el  carácler  linfático  que 
distingue  ordinariamente  á  los  animales  naci- 
dos de  padres  demasiado  jóvenes,  es  mas  fa- 
vorable que  contrario  á  la  producción  de  la 
grasa,  asi  es,  que  tanlo  en  Flandes  como  en 
Normandia,  desde  muy  jóvenes  so  emplean 
los  animales  en  la  reproducción,  como  que 
no  es  raro  en  estos  paises  ver  acoplados  los 
toros  y  las  terneras  desde  la  edad  de  dos  áñós. 

Esla  práolica,  que  no  nos  es  dable  atacar 
en  las  circunstancias  particulares  que  espre- 
sadas quedan,  resulta  viciosa,  y  debe  ser  se- 
veramente proscrita  cuando  se  trata  depropa- 
garuna  raza  destinada  á  soportar  ásperos  tra- 
bajos. En  este  caso,  dice  Grognicr,  no  se  han 
dé  emplear  los  toras  padres  antes  de  los  tres 
años,  pero  bis  hembras  podrán  lener  sois  me- 
ses, y  hasta  un  año  menos.  La  abundancia  y 
la  cualidad  del  alimento  deben  también  ser 
lomadas  cu  cuenta  cuando  se  trata  de  deter- 
minar la  edad  ciática  do  los  animales  que  han 
de  ser  admitidos  á  la  reproducción:  no  es  du- 
doso por  ejemplo,  que  si  el  ganado  joven  se 
ha  nutrido  abundantemente  desde  el  instante 
de  su  nacimiento, 'no  hade  haber  el  menor 
reparo  en  permitir  que  se  ■  acople  cuando  se 
acerca  &  la  edad  de  dos  años. 

Cúmplenos  añadir,  que  desde  esta  edad 


basta  que  cumplen  seis  años,  pueden  desti- 
narse tos  toros  á  la  reproducción,  pues  pasa- 
do ese  tiempo,  se  hacen  pesados  y  peligrosos 
por  lo  mal  inclinados. 

Conócese  la  edad  de  las  bestias  boyunas 
por  los  dientes:  al  terminar  el  primer  año, 
los  dos  dientes  de  leche  de  en  medio,  caen  y 
son  reemplazados  por  otros  dos  mus  anchos: 
al  segundo  año,  los  dos  siguientes  caen  tam- 
bién para  ser  reemplazados,  y  asi  sucesiva- 
mente, por  manera,  que  á  los  cuatro  ó  Cinco 
años,  mudó  él  animal  sus  ocho  dientes:  ya  en- 
tonces solóse  puede  conocer  la  edad  por  el 
desgaste  que  se  efectúa  en  el  mismo  órdoa 
que  la  aparición  de  los  dientes. 

Núlheip  de  hembras  que  se  ha  de  dar  a  c:r- 
<te  macho.  Si  el  tiempo  del  celo  estuviese 
igualmente  repartido  por  lodo  el  año,  basta- 
ría un  solo  toro  para  sesenta  ó  setenta  vacas; 
pero  sí  todas  ollas  eslán  salidas  en  la  misma 
época,  conviene  que  un  toro  no  cubra  á  mus 
que  treinta  ó  cuarenta. 

Calor.  Salida.  Aunque  la  primavera  es  en 
general  la  estación  del  celo  para  todos  los  ani- 
males, las  vacas  entran  en  calor  durante  todas 
las  épocas  del  año:  el  momento  oportuno  se 
determina  por  el  de  su  alumbramiento.  Algu- 
nas veces,  cuando  las  vacas  están  bien  nutridas 
se  les  ve  entrar  en  calor  veinte  dias  después 
de  haber  parido;  pero  seria  de  temer  que  de- 
jándolas salir  en  una  época  tan  próxima  á  la 
del  parlo,  quedase  alterada  su  salud  y  la  pro- 
ducción de  la  leche  sensiblemente  dismi- 
nuida. En  general,  solo  se  ha  de  dar  el  toro  á 
una  vaca,  seis  semanas  ó  dos  meses  después 
de  haber  dado  á  luz  el  produclo  de  su  concep- 
ción. Si  la  vaca  pide  el  loro  en  esta  época,  en 
modo  alguno  se  |e  ha  .de  rehusar,  pues  serla 
de  temer  que  ya  no  lo  apeteciese  después:  por 
tanto  importa  mucho  el  conocimiento  de  las 
signos  que  preceden  á  la  apetencia  del  cóilo. 
Estos  signos  son  la  inquietud,  un  aire  distraí- 
do en  los  ojos,  gritos  y  mugidos  cslraordina- 
rios,  la  disposición  á  sallar  sobre  las  domas 
vacas,-la  disminución  y  aveces  la  interrupción 
de  la  leche. 

A  veces  trascurren  semanas  enteras  sin 
que  la  vaca  manifieste  el  deseo  dé  reproducir- 
se, cuya  inapetencia  suele  consistir  en  la  de- 
bilidad del  animal,  ya  seaá  causa  de  los  ma- 
los alimentos,  ó  de  un  csceso  de  robustez.  En 
el  primer  caso  qn  alimento  sustancial  es  el 
único  remedio  que  lia  do  empicarse;  y'  la  sal, 
la  avena,  las  liabas  y  las  lenlejas  agregadas  á 
la  ración  habitual  producen  los  mejores  efec- 
los.  En  o!  segundo  caso,  se  ha  de  recurrir  mas 
especialmente  al  ejercicio  y  al  trabajo;  sien- 
do de  nolar  que  algunos  cultivadores  han  de- 
vuelto la  fecundidad  á  sus  vacas,  solo  con  un- 
cirlas al  arado. 

Algunas  vacas  hay  que  tnfran  en  calor 
muchas  veces  al  año  sin  que  ninguna  de  ellas 
queden  fecundadas  por  la  acción  del  macho, 
cuya  depravación  casi  siempre  es  sintomática 
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de  uua  afección  de  pedio.  El  mejor  parlido 
que  se  debe  lomar  con  eslos  animales  es  des- 
hacerse de  ciloa  cuanto  antes. 

Concepción.  Gestación.  Abortamiento.  Par- 
iuricionnarmal.  Cuando  tres  semanas  después 
del  edito  no  da  la  vaca  nuevos  indicios  de  ca- 
lor, se  la  puedo  considerar  como  p  re  Bada.  A 
veces  sucede  que  aun  despees  de  haber  con- 
cebido entra  en  calor,  pero  entonces  es  poco 
común  que  reciba  las  caricias  del  macho. 

Los  signos  que  anuncian  el  estado  de  ges- 
tación, ncr  siempre  son  tan  seguros  que  no 
den  lugar  á  equivocarse,  y  sin  embargo,  con- 
viene adquirir  la  certidumbre  de  preñazgo  de 
la  vaca.  El  mas  natural  e  importante  de  los 
signos  de  gestación,  es  tal  eomo  lo  hemos  in- 
dicado, la  falta  de  calor  de  la  vaca  en  los  pe- 
riodos ordinarios;  fuera  de  esto,  trascurridos 
ya  cinco  meses,  con  solo  apoyar  Ja  mano 
cerrada  sobre  el  costado  derecho,  se  puede 
sentir  el  becerro:  la  propensión  a  lomar  gor- 
dura es  igualmente  un  indició  de  preñez. 

El  periodo  de  lageslacioncseniavaca  co- 
mo de  unos  nueve  meses:  se  han  de  tomar  con 
ella  las  mayores  precauciones  y  cuidados  hi- 
giénicos para  evitar  el  aborto  y  facilitar  el  par- 
lo, importa  sobre  todo  el  hacer  evitar  á  las 
hembras  los  esfuerzos,  las  caídas,  los.lrabajos 
penosos,  las  patadas  ó  mordiscos  de  otros  ani- 
males; los  saltos  para  franquear  las  coreas  ó 
los  fosos,  los  encontrones  conlra  fas  piedras, 
los  muros,  los  árboles,  ele. 

En  general,  las  hembras  preñadas  exigen 
mas  cuidados  y  vigilancia  que  las  que  no  lo 
están.  Deben  colocarse  en  los  establos  con  la 
suficiente  comodidad;  si  es  posible  solas,  ala- 
das largo  y  con  buena  y  abundante  cama.  Cuan- 
do se  les  deja  salir,  forzoso  es  seguirlas  de 
mas  Cerca,  vigilándolas  mas  que  de  costum 
bro,  y.  cuando  entran  en  la  cuadra  se  ha  de 
esperar  algún  tiempo  antes  de  dejarlas  comer 
y.-iieber,  sobre  todo  en  tiempo  de  calor,  cuan 
üo  están  trasudadas,  y  cuando  el  agua  que  se 
les  destina  para  beber  está  fria  :  conviene 
también  ventilar  con  frecuencia  el  establo  en 
que  habitan. 

Al  acercarse  el  parto,  se  ha  de  dar  á  la  va- 
ca  un  alimento  nuirilivo,  de  fácil  digestión  j 
de  corto  volumen. 

Si  las  vacas  lodavia  dan  leche,  conviene 
hacer  de  modo  que  esla  se  interrumpa  seis 
semanas  antes  del  término.  Hay  sin  embargo, 
algunas  vacas,  pero  encorio  número,  que  dan 
leche  hasta  que  paren,  y  que  no  se  podria  sin 
peligro  cesar  completamente  de  ordeñarlas.  A 
veces,  el  ubre  se  llena  de  lecbe  muchos  días 
antes  de  parir  la  vaca,  y  entonces  se  debe 
ordeñar,  por  cuanto  la  prolongada  detención 
de  la  leche  en  el  ubre  podria  determinar  una 
inflamación  ó  contribuir  á  ella. 

l.os  abortos  son  mas  frecuentes  en  la  vaca 
qne  en  las  demás  hembras  domésticas;  y  cua- 
lesquiera que  sean  las  causas'  de  eslos  accí 
denles  los  sintonías  son  fáciles  de  dclcrminar 


la  vacapierde  el  apetito,  sus  tolas. se  arrugan, 
la  rumiación  cesa  algunas  veces,  la  leche  dis- 
minuye: exhala  plañideros  gemidos,  el  vientre 
cuelga;  el  pulso  se  presenta  fuerte  é  intermi- 
tente. Esfos  diferentes  signos  aumentan  de  in- 
ensidad  á  medida  que  mas  se  acerca  el  ins- 
tante del  aborto:  se  complican  entonces  con 
inquietud,  pataleo,  vivos  dolores  y  deposicio- 
nes frecuentes. 

.avalivas,  bebidas  femperanles,  fomenta- 
ciones do  agua  libia  sobre  los  ríñones,  funii- 
acionos  parciales  bajo  el  vientre  y  bajo  la 
nariz,  y  friegas  suaves,  son  los  mejores  reme- 
dios que  se  pudieran  emplear.  La  vaca  debe 
tenerse  ademas  enloda  libertad  yen  una  tran- 
quilidad perfecta.  Cuando  enlra  en  convale- 
cencia, conviene  darle  un  alimento  escogido, 
primero  en  corta  cantidad,  administrándole 
bebidas  refrescantes:  mientras  sea  posible  es 
forzoso  que  deje  pasar  el  primer  calor  sin  con- 
ducirla al  mucho. 

En  la  parturición  normal,  después  de  ha- 
ber librado  la  vaca,  solo  resta  darle  unas  frie- 
gas y  cubrirla  con  una  manía:  si  tiene  sed  se 
le  administra  agua  blanca,  tibia. 

Cuando  e!  becerro  ha  de  mamar  á  su  ma- 
dre se  le  presenta  en  seguida,  á  fin  de  que 
pueda  lamerlo;  si  por  el  contrario  ha  de  ha- 
bituarse á  beber  la  leche  sin  mamar,  se  le  lle- 
va en  el  aclo,  cuidando  de  ponerle  en  un  para- 
ge  abrigado. 

Lactación.  Destete.  La  lactación  puedo  te- 
ner lugar  dedos  maneras.  I.1  Dejando  que 
mamen  los  becerrillos:  2, "  haciéndoles  beber 
la  leche. 

En  el  primer  caso  en  cuanto  el  becerro 
puede  sostenerse  se  le  conduce  hacia  su  madre 
y  se  le  presenta  el  pezón,  afín  do  que  comien- 
ce á  mamar.  Se  ha  de  tener  especial  cuidado 
do  no  ordeñar  ni  desechar  el  calostro  ó  prime- 
ra leche,  que  tiene  propiedades  purgativas  cu- 
yo efecto  es  el  de  estimular  el  canal  intestinal 
del  recién  nacido,  y  hacer  que  arroje  el  me- 
coíü'o  que  pudiera  perjudicarle  si  permanecie- 
se en  sus  intestinos. 

Después  que  al  becerro  le  haya  lamido  su 
madre  y  dado  de  mamar  por  primera  vez,  se 
le  ha  de  dejar  cerca  de  ella  ó  bien  situarle  en 
otra  parte  del  establo,  donde  se  conduce  á  su 
madre  dos  ó  tres  veces  por  dia.  El  primer  mé- 
todo, aunque  sinconlradiceionel  mas  cómodo, 
liene  algunos  inconvenientes;  por  cuanto  el 
becerrillo  puede  ser  estropeado  por  su  madre 
o  por  cualquiera  otra  vaca.  Acontece  también 
que  el  becerro  mama  demasiado  sobrecargán- 
dose de  alimento,  ó  bien  no  mama  bastante,  lo 
cual  ocasiona  depósitos  de  leche:  en  este  caso 
se  ha  de  ordeñar  la  vaca  radicalmente  en 
cuanto  el  becerro  acaba  de  mamar. 

Con  frecuencia  al  cabo  de-tres  semanas  la 
leche  de  la  madre  no  alcanza  á  nutrir  comple- 
tamente al  becerrillo,  en  cuyo  caso  se  le  da  á 
éste  una  bebida  preparada  con  leche,  harina  ó 
cabezuela,  y  se  fe  deja  beber  de  este  brebaje  á 
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discreción  en  el  intervalo  de  las  visitas  que 
hace  al  ubre  de  su  madre:  de  csla  manera  se 
Je liabitua  peco  apoco  a  prescindir  de  csla,  y 
se  le  prepara  al  destefe,  que  se  hace  entonces 
con  la  mayor  facilidad. 

Guando  en  vez  de  mamar,  el  becerro  debe 
beber  la  leche  ,  se  le  separa  de  su  madre  en 
el  instante  de  su  nacimiento,  siendo  suficiente 
para  enseñarlo  á  beber  el  introducirle  cu  la 
boca  el  dedo  mojado  de  leche  é  introducir  en 
seguida  su  hocico  ün  el  mismo  liquido,  con  !o 
cnal,  antes  de  mucho  se  habitúa  á  beber  com- 
pletamenle  solo.  En  los  primeros  dias  se  pro- 
pina esclusivamente  al  becerro  la  leche  de 
su  madre,  pero  poco  á  poco  se  le  añade  algo 
de  harina  con  parte  de  agua  libia,  y  al  cabo  de 
cuatro  ó  ciuco  semanas,  el  joven  animal  puede 
■tomar  sin  inconveniente  agua  blanca  ,  grano 
y  hasta  heno.  El  heno  que  se  dé  al  becerro 
debe  ser  escogido  enlre  el  mejor  y  el  mas,  su- 
culento de  que  so  pueda  disponer:  al  cabo  de 
diez  ó  doce  semanas  ya  se  le  puede  conducir 
al  paste. 

Durante  la  lactación  y  en  el  momento  del 
destete,  los  becerros  eslán  espu'eslos  á  ta  diar- 
rea, cuya  enfermedad  debe  ser  combatida 
desde  los  primeros  instantes  El  mejor  medio, 
dicoThaer,  que  me  ha  suím'utstrado  la  propia 
esperieucia,  es  un  estrado  do  ruibarbo  hecho 
con  buen  aguardienle.  Sobre  30  gramos  de 
aquel  se  ponen  2 r>0  de  aguardienle,  y  se  de- 
jas por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  a  un 
calor  suave  ,  durante  cuyo  intérvalo  se  agita 
frecuentemente.  Se  clarilica  en  seguida"  esta 
tintura  y  se  le  da  al  becerro  enfermo  diaria- 
mente en  dosis  de  dos  cucharadas. 

Mr.  Villeroy  ha  empleado  con  buen  éxito 
otro  remedio  compuesto  como  sigue  :  almen- 
dras amargas  00  gramos ;  se  machacan  las 
almendras,  y  la  pasta  que  resultase  revuelve 
con  medio  litro  de  leche'. 

Antes  deentraren  nuevos  detalles,  haremos 
conocer  las  doctrinas  del  célebre  geopónico 
español  Gabriel  Alonso  de  Herrera:  nos  damos 
á  entender  que  nuestros  lectores  no  llevarán 
ámal  la  ostensión  ya  considerable  de  este  ar- 
ticulo ,  atendida  su  importancia.  Conservare- 
mos integro  el  testo  del  insigne  agrónomo,  y 
asimismo  copiaremos  las  adiciones  escritas 
en  18 19,  por  su  comentador  don  Agustín  Pas- 
euat,  profesor  de  la  real  escuela  de  veterina- 
ria. El  conjunto  encierra  prácticas  aliñadas, 
Tentajosas,  y  conocimientos  curiosos  y  tradi- 
cionales que  bien  so  deja  traslucir  no  ser  lo- 
do aíraso  en  la  agricultura  española  (I).  Mon- 
sieur  Eugenio  Mario,  autor  de  este  mismo  ar- 
ticulo en  lá  Enciclopedia  que  actualmente  se 
publica  en  Paría  bajo  la  dirección  de  Mr,'  ftc- 
nier,  dice,  espresa  y  terminantemente  quena- 
da se  sabe  acerca  de  las  razas  boyales  de  Es- 
paña y  Portugal. 

•    (l)  Palabras  del  sl'ííot  Olivan,  autor  di  iinn  car- 
tilla de  agricultura,  premiada  ¡)or  el  gobierno. 


Este  vacio  es  el  que  traíamos  de  llenar 
para  que  de  hoy  mas  no  puedan  decir  los  es- 
critores de  allende  el  Pirineo  que  las  razas 
boyunas  de  España  son  completamente  igno- 
radas. Verdad  os  que  no  se  hizo  un  estudio 
completamente  fisiológico  y  analítico  y  com- 
parativo ,  pero  se  ha  tratado  esta  materia  de 
un  modo  tan  completo  cual  conviene  para  las 
importantísimas  aplicaciones  a  la  agricultura 
y  los  usos  comunes  de  ta  vida. 

Asi ,  pues  ,  la  utilidad  y  el  patriotismo  se 
prestarán  mutuo  apoyo  para  disculpar  lu  la- 
titud del  presente  tratado.  ' 

Del  ¡¡añado  vacuno. 

Del  ganado  vacuno  hay  mucho  que  decir, 
porque  macho  nos  aprovechamos  de  ello,  y 
por  ende  leñemos  dello  mucha  necesidad;  que 
dado  do  que  solo  los  bueyes  nos  aprovechá- 
semos en  este  ganado,  son  tan  necesarios  y 
provechosos  á  las  gentes,  que  para  nuestra 
sustentación  en  tas  mas  de  las,  obras,  con  ellos 
participamos  el  trabajo,  ¿que  digo?  de  cuatro 
partes  de  afán  y  trabajo  las  Ires  y  mas  son 
suyos,  y  de  ellas  nos  alivian.  ¡Cuánío  trabajan 
al  abrirlas  tierras,  al  sembrar,  al  coger,  al  Iri- 
llar,  al  (raerlo  á  casa,  al  carretear,  traer  leña, 
fiiedrii  y  cuantos  trabajos  y  cargos  queremosl 
pñe  cierto  dellos  sepuedebien  decir  sonnues- 
Iros  compañeros,  y  muy  continuos,  y  grandes 
ayudadores  de  la  gente;  y  en  fin,  en  todas  sus 
edades  nos  aprovechamos  después  de  su  vida, 
de  su  carne  y  cuero;  y  por  eso  antiguamente 
eran  tan  preciados  los  bueyes,  que  si  aSgmio 
maliciosamente  y  por  mal  hacer  mataba  algu- 
no, lenta  pena  de  muerte;  porque  mataba  un 
compañero  tan  provechoso  do  los  hombres,  y 
lan  necesario,  y  por  eso  multiplicándose  dcsta 
manera  este  ganado,  eran  los  labradores  lau 
ricos.  Mas  agora  liáccse  al  contrario,  mayor- 
mente en  imeslra  España,  matan  los  loros  con 
un  peligroso  placer,  echándoles  lanzas  y  gar- 
rochas cumo  si  fuesen  malhechores,  no  tenien- 
do culpa;  y  lo  rjue  es  mayor  error,  Imecr'sé 
en  honor  de  sanios  y  en  sus  fiestas  ¿Pcíisani  ts 
por  ventera  que  con  íieslas  y  placeres  habe- 
rnos de  agradar  á  los  sánelos,  que  sabemos 
que  con  ayunos,  lágrimas  y  oraciones,  y  ablee- 
ciones  agradaron  á  Dios,  y  alcanzaron  su  glo- 
ria? fiien  creo  que  no  aprovechará  decir  esto, 
mas  no  lo  callaré  siquiera  por  satisfacer  ámi 
conciencia,  que  Dios  se  ofendo  dello  reciamen- 
te; porque  lo  uno,  y  esto  es  lo  mas  principal, 
no  se  puede  hacer  sin  grave  pecado  de  todos 
¡os  que  miran  y  ofensibn  de  Dios:  alien  le  des- 
to  ¿cuántos  peligros,  muertes,  heridas,  dísfa- 
mias,  mates  y  escándalos  nascende  a  ¡uestes 
juegos?  Aun  ¡os  ciegos  lo  ven;  y  por  Dios  yo 
no  alcanzo  á  saber  que  placer  se  puede  haber 
do  matar  á  lanzadas  y  cuchilladas  ánna  resde 
quien  ningún  mal  se  espera  antes  mucho  pro- 
vecho, y  si  mal  allihace  la  necesidad  y  des- 
peración le  fuma  á  le  hacer;  pues  hacen 
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otra  mayor  simpleza,  no  quiero  decir  necedad 
y  crueldad,  eme  es  matar  las  vacas,  que  en 
muchas  parles  guárdenlas  para  casta:  ¿qué  di- 
go? matan  las  vacas  parideras,  y  aun,  estando 
preñadas,  y  aun  cuando  quieren  parir;  de  aquí 
vienen  estos  daños,  lo  uno  comen  peor  carne, 
que  la  carne  de  las  vacas  en  muchas  partes  no 
la  comen  si  son  parideras,  cuanlo  mas  estando 
preñadas;  piérdese  la  cria,  y  de  aquella  manera 
el  ganado  nocresce,  mas  antes  se  amengua 
matando  juntamente  hijos  y  madres;  de  esta 
suerte  no  hay  terneras  para  comer,  ni  carnes 
nuevas,  sino  viejas,  y  malas,  y  pocas  y  po- 
cos bueyes  para  la  labor  del  campo,  que  lo 
uno  matándolos  cuando  toros,  ¡o  otro  antes 
que  nascan  claro  es  que  darán  grande  men- 
gua. Muy  mejor  se  hace  en  Italia,  en  Francia, 
y  aun  en  esos  reinos  de  Aragón,  que  en  Cas- 
tilla, que  no  matan  hembras,  salvo  cuando 
no  pueden  ya  parir,  ó  si  son  estériles;  y  ha- 
ciendo asi,  aunque  no  tienen  tanto  ganado 
como  nosotros,  por  ser  la  1  ierra  mas  estrecha 
por  las  muchas  poblaciones,  tienen  mejores 
carnes  de  terneros,  novillos  y  carnes  nuevas; 
y  de  que  están  las  vacas  hartas  de  parir,  má- 
tantas;  pues  quien  hiciere  por  ganado  vacuno 
debelo  bien  tratar,  que  es  de  mucha  ganan- 
cia y  honra,  y  antes  procure  tener  cien  ca- 
bezas bien  tratadas  y  de  buena  casta,  y  mas 
provecho  dará  que  doscientas  mal  regidas  y 
miradas. 

Adición. 

El  ganado  vacuno  es  mas  útil  y  mas  fácil 
de  criar  que  el  lanar,  pues  es  mas  robusto, 
menos  delicado  en  la  elección  de  los  alimen- 
tos, mas  astuto,  menos  tímido  y  menos  em- 
barazoso, por  no  ser  necesario  que  los  vaque- 
ros sean  tan  vigilantes  é  instruidos  como  los 
pastores. 

Mas  independiente ,  menos  ¡rasportáble,  y 
menos  menesterosa  esta  especie  délos  socor- 
ros del  hombre,  la  domeslicidad  no  ha  influi- 
do tanto  en  variar  sus  formas  como  en  la  de 
la  oveja,  sus  variedades  pueden  únicamente 
establecerse  en  la  diversidad  de  ¡amaño  y 
de  color. 

Como  los  países  fríos  la  convienen  mejor 
qne  los  cálidos,  los  bueyes  de  Dinamarca,  de 
la  Podolia  y  de  VJkrania  son  los  mayores  de 
todos:  después  siguen  los  de  Irlanda,  Ingla- 
terra, Holanda  y  Hungría;  siendo  mas  peque- 
ños los  de  Persia,  Grecia,  Turquía,  Italia, 
Francia  y  España,  y  por  esta  razón  no  son 
iguales  en  belleza  y  fuerza  los  bueyes  de  un 
mismo  reino  pero  de  distintas  provincias:  en 
España,  por  ejemplo,  los  de  Galicia,  son  me- 
jores que  los  de  Andalucía;  sin  embargo,  el 
frió  estremado  les  es  tan  poco  favorable  como 
el  calor  escesivo,  pues  los  bueyes  de  Rusia  son 
tan  pequeños  como  los  de  Berbería. 

El  color  mas  común  del  buey  es  el  leona- 
do: el  rojo  también  lo  es  bastante,  y  se  esti- 
ma tanto  mas  cuanto  es  mas  subido;  el  negro 
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se  aprecia  mucho:  dicen  que  los  bayos  duran 
mucho;  los  morenos  menos  que  los  pardos,  y 
que  los  manchados  únicamente  son  útiles  para 
la  carne:  pero  se  hallan  buenos  bueyes  de  to- 
dos pelos,  bien  que  de  cualquier  color  qne 
sean  deben  tenerlos  relucientes,  espesos  y 
suaves ,  porque  los  ásperos  indican  mala 
salud. 

Los  indios  del  Oriente  hacen  que  los  bue- 
yes no  tengan  cuernos,  practicando  antes  que 
apunten  en  el  parage  de  la  cabeza  donde  tie- 
nen su  asiento,  una  incisión,  que  después  que- 
man con  un  hierro  candente:  esta  costumbre, 
que  muchas  veces  puede  serúlil,  tal  vez  pue- 
de haber  dado  origeu  á  la  notabilísima  varie- 
dad de  bueyes  sin  cuernos  que  hay  en  Ingla- 
terra y"  en  Francia,-  aunque  hasta  ahora  poco 
estendida. 

Que  tal  ha  de  ser  el  toro  para  casta,  y  que  ta- 
les han  de  ser  las  vacas. 

Si  el  señor  de  las  vacas  procura  tener  buen 
toro  castizo  habrá  dél  buena  sucesión  y  lina- 
ge,  que  enías  reses  masseparescen  por  la  ma- 
yor parte  á  los  padres  que  á  las  madres, y  de 
los  buenos  toros  salen  buenos  bueyes  para  la- 
brar el  campo;  y  será  bueno  de  fuerza  el  toro 
que  toviere  estas  señales  en  su  hechura:  el  de 
ser  corto  de  cuerpo  y  ancho,  que  sea  cuadra- 
do: la  frente  ancha,  vellosa  mucho;  de  rostro 
espantable;  las  orejas  muy  peludas  y  vivas, 
los  ojos  prietos,  lasnarices  muy  romas  y  gran- 
des, anchas,  los  bezos  prietos,  el  cuerno  corto 
y  gordo;  y  cuanto  mas  prietos  ser  pudieren, 
grande  papada,  quecuelgue  mucho;  ancho  pe- 
cho, ancho  de  lomo  y  aguja;  corto  de  ijada, 
no  ventiudo,  que  los  muy  barrigudos  no  pue- 
den bien  tomar  las  hembras;  ancho  de  anca, 
alto,  no  eíiü)!o;las  piernas  bienhechas,no  ro- 
dilludo y  muy  nervudo;  la  cola  gorda  es  señal 
de  poca  fuerza,  y  asimismo  ele  poco  corazón, 
flojos  rj  lerdos;  por  ende  son  tenidos  por  mejo- 
res, qne  tengan  lascólas  delgadas,  largashas- 
ta  el  suelo,  y  muy  pobladas;  y  los  pelos  eres- 
pos,  que  van  haciendo  ondas;  si  son  mansos 
son  mejores  para  andar  con  las  vacas,  que  se 
consienten  unos  á  otros  tomar  las  hembras, 
que  los  muy  bravos  siempre  pelean  con  los 
oíros,  y  el  vencedor  solo  queda  conlas  torion- 
das; mas  no  tiene  otra  tacha  el  manso  sino 
que  si  de  su  casta  hacen  bueyes  salenmuchas 
veces  lerdos,  empero  de  grande  fuerza.  Sean 
de  media  edad,  que  si  son  menores  de  cuatro 
años,  aunque  puedan  bien  engendrar,  y  aun. 
de  menos  edad  engendran,  la  castaño  de  tan- 
ta fuerza  ni  tan  crecida,  y  no  mayor  de  diez  á 
doce  años;  porque  lo  nno  están  cansados,  y 
aun  con  el  grande  peso  no  pueden  saltar  so- 
bre las  hembras;  es  el  mejor  de  cuatro  años 
basta  ocho.  El  color  sea  uno,  que  los  remen- 
dados  no  son  buenos,  mayormente  para  hacer 
dellos bueyes.  En  algunas  partes  son  mej oréa- 
los negros  o  bermejos,  que  los  blancos  no  son. 
ele  lan  buena  carne,  y  tienen  el  cuero  mas  tier- 
T.   v.  G7 
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no,  y  desuéllanse  mas  con  los  arados  y  car- 
retas; persígnenlos  mas  los  moscas,  y  sean  de 
la  mejor  casta  de  apella  tierra.  El  número 
dice  Marco  Van on,  que  á  selenla  Tacas  bas- 
tan dos  toros;  mas  paresce  mucho  que  no 
podrán  suplir  á  tantas;  es  bien  á  cada  vein- 
te un  toro  y  no  sean  do  iguales  edades, 
salvo  uno  de  cuatro  á  seis  años;  elolro  mayor, 
y  asi  no  pelearán  tanto  como  si  fuesen  iguales. 
Los  que  son  mansos  andan  mas  conlinoconlas 
vacas,  que  los  bravos  pocas  veces  se  acompa- 
ñan con  ellas,  salvo  el  tiempo  que  son  apare- 
jados á  concebir,  y  entonces  son  muy  bravos 
contra  todos,  y  lo  mas  de!  otro  tiempo  andan 
solitarios,  las  vacas  han  de  ser  desta  hechu- 
ra. Altas,  largas  de  cuerpo,  anchas  de  ijada, 
de  grande  y  ancho  vientre,  anchas  de  frente, 
los  ojos  grandes  y  prietos,  los  cuernos  no  re- 
tortijados, ni  chiquitos  ni  delgadiíos,  sino  de 
biien  tamaño  y  hechura,  y  negros,  los  bezos 
caídos  y  prietos,  las  orejas  muy  vellosas,  gran- 
des narices  y  romas,  y  grande  papada,  grueso 
cuello,  ancha  aguja,  ancho  cuerpo,  chicas  pe- 
zuñas y  prielas,  y  de  casta  conoscida;  pari- 
deras, que  sean  sanas,  nuevas,  con  tal  que  no 
se  tomen  menores  de  tres  años,  ó  á  lo  menos 
de  dos,  que  mientra  mas  están  que  el  toro  no 
llega  á  ellas  mas  crescen  y  son  mejores.  El 
color,  como  dije  de  los  machos,  que  el  negro 
es  de  cuero  duro,  y  luego  el  bermejo;  asimis- 
mo el  pelo  blando  al  tacto,  y  lo  mismo  en  los 
machos,  que  los  que  son  de  pelo  áspero  no 
son  de  tales.  Otras  vacas  hay  pequeñas,  que 
llaman  serranas,  son  mas  continuas  en  el  pa- 
rir, y  de  mas  leche  y  manteca;  y  es  bueno)  ó 
matarles  el  becerro  para  que  den  leche  y  man- 
teca, ó  que  1c  crie  otra  vaca,  que  no  son  sufi- 
cientes á  criar  su  ternero,  y  bastecer  la  casa 
de  leche  y  manteca  y  queso. 

Adición. 

El  toro  padre  debe  tener  las  mismas  cuali- 
dades que  propone  Herrera  ,  pretiriendo,  no 
obstante,  los  mas  grandes;  pero  con  la  ¡irc- 
cancion  de  que  no  sea  eseesivamenle  despro- 
porcionado su  volumen  con  respecto  al  de  la 
vaca)  para  qne  no  la  dañe  en  su  ayuntamiento 
ni  sea  el  ternero  mayor  de  loque  permite  el 
diámetro  del  útero,  y  por  consiguiente  el  par- 
to difícil  ó  peligroso.  También  es  útil  renovar 
con  frecuencia  el  toro  padre  para  impedir  el 
deterioro  de  la  raza, 

Aunpe  a  los  dos  anos  está  en  plena  pu- 
bertad, conviene  qne  no  padree  hasta  los  fres, 
y  retirarle,  sin  darle  nunca  mas  que  veinte 
Tacas;  cuando  está  en  celo  se  vuelve  indómi- 
to, si  hay  dos  vacadas  en  un  campo  los  dos  to- 
ros so  apartan,  se  buscan  bramando,  y  se  em- 
bisten furiosos  sin  dejar  la  pelea  hasta  que  los 
separan  ó  que  el  mas  débil  se  ve  obligado  á 
rendirse  al  mas  fuerte.  La  naturaleza  ha  hecho 
á  est&  animal  indócil  y  fiero,  y  asi  le  vemos 
presentarse  delante  del  enemigo  sin  temer  ni 


á  perros  ni  á  lobos,  y  en  los  combates,  ianlo 
públicos  como  particulares,  sostenerse  contra 
los  hombres  ó  contra  otros  animales,  á  píen 
es  sacrificado,  haciendo  siempre  frente  á  los 
que  le  acometen,  con  tanta  valentía  que  no  se 
da  por  rendido  hasta  que  cae  traspasado. 

Si  la  vacada  se  mantiene  en  establos,  el 
toro  no  se  acalora  aunque  esté  cerca  de  las 
vacas,  y  solo  cubre  á  las  que  le  presentan  en 
sazón;  en  los  pastos  61  mismo  las  persigue  y 
las  cnbrc  á  su  antojo,  sin  que  haya  necesidad 
de  dirigirle  on  este  acto  como  se  hace  comun- 
mente con  et  caballo. 

Al  toro  se  le  debe  alimentar  como  á  las 
vacas,  escoplo  el  tiempo  de  la  monta,  que 
conviene  darle  ademas  alguna  cantidad  de 
grano.,  . 

De  los  pastos  y  mantenimientos  del  ganado 
vacuno,  y  dealgunas  maneras  de.  engordar,  y 
abrevaderos,  y  de  los  bueyes  de  labor,  y  de  ios 
establos  para  este  ganado. 

Quien  tuviere  halos  de  vacas  debe  procu- 
rar las  tierras  viciosas  y  de  grande  yerba,  por- 
que los  ganados  mayores  no  se  contentan  con 
yerba  menuda,  como  las  obejas,  y  sobre  todas 
las  cosas  quieren  el  pasto  verde  masque  lie- 
nos,  ni  paja  ni  otros  pastos,  mas  porque  el  frió 
es  muy  enemigo  de  esto  ganado,  bien  asi  co- 
mo los  oíros  en  invierno  deben  procurar  que 
anden  en  tierras  callentes,  abrigadas,  espesas 
de  árboles,  que  los  defiendan  del  frió  y  viento. 
Son  para  ellos  buenas  las  costas  dclamar,mus 
en  verano  tierras  frescas,  de  árboles  frescos, 
yerbas  muy  verdes,  donde  haya  mucha  abun- 
dancia de  agua,  como  son  riberas  de  rios,  y 
porque  en  invierno  bailan  poco  que  comer, 
son  buenos  ramones,  mayormente  de  acebn- 
che, y  si  hay  olivas  desmochen  algunas  Famas 
de  las  no  buenas,  ó  donde  las  avarcan  lléven- 
les carretadas  de  ello  mayormente  para  las  roses 
pe  están  peligrosas  do  hambre,  que  este  ra- 
món es  callente,  y  cúmenlo  mas  bien  qneolro 
ninguno,  y  por  eso  son  vedadas  las  vacas  en 
los  olivares ,  y  donde  estos  faltan  procuren 
siempre  o  tros  ramones  como  encinas,  carrascas; 
mas  si  los  quieren  lencr  en  las  tierras  frias, 
bunios  de  ayudar  algo  con  mantenimiento 
de  casa,  como  á  los  bueyes,  y  aun  meter- 
los en  sus  establos  callentes,  mayormente 
en  tiempos  fortunosos  y  de  noche,  y  allí 
darles  de  comer,  y  por  eso  tienen  en  Italia 
los  ganados  mas  gordos  en  invierno  que  en 
verano,  que  teniéndolos  abrigados  y  mante- 
niéndolos bien,  en  poco  tiempo  se  paran  muy 
gordos,  luego  diré  el  cómo,  y  principalmente 
engordan  con  mantenimientos  ventosos  como 
son  habas,  porque  hinchan,  y  álos  pe  tienen 
para  matar  en  muchas  partes  para  que  engor- 
den presto  les  abren  el  cuero  por  la  ijada,  y 
entre  cuero  y  carne  les  hinchan,  y  dándoles 
bien  de  comer  en  breve  tiempo  engordan  ma- 
ravillosamente, mas  esto  pocos  lo  hacen,  y 
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esto  hacen  á  los  que  son  ya  ■viejos,  que  no  I  muy  bueno  y  callente:  los  otros  ramones  que 
pueden  engordar.  Engordan  asimismo  lavan- [han  de  dar,  si  no  hay  los  dichos,  son  encina 
dolos  con  agua  caliente  al  sol,  y  metiéndolos 


y 

en  sus  estahlos  callentes,  que  aman  mucho  la 
limpieza  y  darles  Men  de  comer,  esto  esenin- 
vierno.  Mas  porque  en  el  estío  y  aun  desde 
marzo  hasta  setiembre,  cuasi  en  todas  partes 
hallan  que  comer,  es  mas  necesario  proveerse 


el  labrador  de  mantenimientos  de  invierno, 
mayormente  para  los  bueyes  de  trabajo  y  pa- 
ra las  vacas  que  crian  ó  sirven  para  leche  y 
manteca.  Es  bueno  al  tiempo  de  la  sementera 
darles  bellota  A  vueltas  de  la  paja  ó  heno  por- 
que son  recias  y  de  mucha  sustancia.  Es  bue- 
na cualquier  harina,  y  mucho  yerran  los  que 
les  dan  trigo  ó  centeno,  que  les  engendra  en- 
fermedades, salvo  sino  fuese  en  harina,  ó  un 
poco  cocida,  y  aun  asi  la  comerán  mejor.  Si 
los  avezan  á  comer  cascas  enfielapajaes  inuy 
bien,  porque  siendo  frescas  y  no  lavadas  lle- 
van sabor  de  vino  y  tienen  fuerza  y  sustaucia 
hacen  lucio  y  gordo  el  ganado.  Otros  guardan 
los  granillos  solos,  y  los  lavan  y,  enjugan,  y 
después  se  los  dan  entre  la  paja.  Esto  se  hace 
donde  hay  poco  mantenimiento,  y  entre  dia 
en  si  bay  donde  les  den  á  pascer,  y  de  noche 
hartarlos  bien  de  su  paja  ú  heno,  que  al  revés 
se  debe  hacer  de  como  hacen  en  España,  qne 
les  dan  de  comer  enlre  dia,  y  de  noche  los 
ceban  á  pascer,  salvo  si  no  lo  hacen  por  me- 
terlos en  lugares  vedados  á  que  hurten  el  pas- 
to; porque  cierto  es  que  en  tiempo  frío  ha  de 
pascer  de  dia  y  dormir  de  noche  en  casa  en 
sus  establos.  De  las  pajas  para  ellos  bay  mu- 
chas maneras,  mas  la  mejor  es  heno,  por  ser 
bien  callente,  y  tras  ello  paja  de  mijo  y  cebada 
luego,  la  peor  es  la  de  trigo,  por  ser  dura,  sal 
vo  si  es  bien  menuda.  Es  asimismo  bueno 
guardarles  las  pajas  de  las  habas,  y donde  hay 
mielgas  al  tiempo  que  dije  que  se  habian  de 
coger  en  el  capitulo  de  las  mielgas,  y  en  el 
cuarto  libro  hacer  sus  manojos,  yséquenlos, 
que  los  comen  muy  bien  secos,  y  una  o  dos 
huebras  de  ellas  pueden  baslar  á  dos  pares 
de  bueyes  en  el  invierno  y  es  mantenimiento 
muy  sustancioso.  Es  asimismo  bueno  segar 
yerba  cuando  está  que  quiere  madurar  ella  y 
enjugúese  al  sol,  y  guárdenla,  que, como  heno 
la  comen  después,  y  en  toda  paja  ó  heno 
yerba  si  la  rocían  con  agua  de  sal,  como  dije 
para  las  cabras,  comento  muy  bien,  y  viven 
mucho,  lo  cual  les  bace  engordar,  y  aun  es 
mejor  para  las  hembras  que  dan  leche,  porque 
bebiendo  se  les  multiplica.  Al  otoño  falla  en 
muchas  tierras  los  pastos,  entonces  es  muy 
bueno  darles  hojas  de  árboles,  desque  van 
madurando  .  Las  mejores  son  hojas  de  olivas  y 
acebnches,  la  segunda  de  álamos  negros  y 
fresnos,  luego  de  álamo  blanco  y  hojas  de  vi- 
des, que  por  las  viñas  no  deben  andar,  que 
son  muy  dañadores  fácilmente  si  bay  árboles 
nuevos.  Las  hojas  de  berza  hacen  correncia; 
son  asimismo  buenas  hojas  de  higueras.  En  la 
Italia  hay  montes  de  laureles;  aquel  ramón  es 


sus  semejantes.  Es  muy  bueno  darles  altra- 
muses  mojados  á  vuelta  de  la  paja  ó  harina  de 
yeros  ó  de  cualquier  otras  legumbres:  asi 
mismo  cuando  hay  alcazir  ó  herrines,  segarlo 
y  ponerlo  al  sol,  que  se  sequen:  hánío  de  se- 
gar antes  que  se  ponga  duro,  y  desque  se- 
co guardarlo  como  paja  y  Gómenlo  después 
mucho :  han  de  hacer  mucho  regalo  á  es- 
te ganado,  mayormente  á  lo  que  trabaja,  y  á 
'as  vacas,  y  especialmente  en  que  sea  bien 
mantenido,  porque  con  el  buen  mantenimien- 
to sufren  y  pasan  cualquier  trabajo;  y  asimis- 
mo es  bien  darles  sus  pastos  tempranos,  que 
es  sembrar  presto  sus  herrines,  para  que  en 
buen  tiempo  los  acorran  con  ellas,  y  siémbran- 
los  por  setiembre  en  tierras  muy  estercoladas, 
ó  que  hayan  bien  holgado,  y  el  mejor  de  todos 
es  avena,  el  segando  aicacir  de  cebada,  el  ter- 
cero trigo  y  el  cuarto  centeno.  ¥  ó  los  bueyes 
que  arandébenlos  tratar  de  esta  suerte:  en  des- 
uniéndolos del  arado  ócarreta,  friéguenles.bien 
aquel  lugar  onde  ha  andado  el  yugo,  roeienles 
un  poco  con  vino,  tirándoles  el  pellejo  hácia 
afuera,  y  antes  que  les  den  á  comer  Teposen 
un  poco,  y  denles  un  poco  á  comer  para  qne 
beban  con  buena  gana,  y  llévenlos  á  beber  y 
tórnenlos  á  dar  bien  de  comer  por  toda  la  no- 
che, ó  si  han  de  pascer,  hayan  -  comido  algo 
como  he  dicho,  y  bebido  y  vayan  sobre  ello  á 
pascer;  beben  cíe  mejor  gana  si  cuando  beben 
los  silban,  y  de  mejor  gana  beben  agua  clara, 
limpia,  fría  que  la  contraria.  El  otro  ganado 
vacuno  asimismo  si  onde  anda  no  hay  agua, 
hánlo  de  llevar  en  invierno  una  vez,  y  en  el 
estío  dos;  y  aunque  como  digo  beben  de  me- 
jor gana  el  agua  fria  y  clara,  moy  mas  prove- 
chosa es  a  las  vacas  cuando  se  empreñan,  la 
de  las  lagunas  de  agua  detenida;  porque  eslán 
callentes,  que  la  que  está  fria  no  les  deja  tan 
bien  empreñar;  ó  de  rios  grandes  mejor  que 
de  rios  de  sien-a;  y  porque  de  los  manteni- 
mientos ya  lie  dicho  brevemente  que  por  lo 
dicho  puede  cada  uno  entender  mas:  diré  asi- 
mismo de  los  establos,  que  aunque  pudiera 
bastar  lo  dicho  en  los  oíros  ganados,  es  bien 
decir  aqui  algo.  Los  bueyes  de  labor  en  cual- 
quier liempo  han  menester  establos,  y  aun  el 
otro  ganado,  que  porque  con  el  grande  frió  en 
el  invierno,  mayormente  si  hay  hielos  y  nie- 
ves, no  hallan  que  pascer,  y  aun  si  no  les  dan 
de  comer  mueren  de  hambre  y  frió,  por  eso 
deben  ios  que  tienen  este  ganado  hacer  bue- 
nas provisiones  para  el  invierno,  que  aunque 
á  algunos  les  parezca  qne  en  esto  que  he  dicho 
de  lús  mantenimientos,  que  no  se  usa  y  por 
eso  no  les  agrade,  baga  cada  uno  lo  que  bien 
le  pareciere,  que  aqui  no  hacemos  fuerza  á 
ninguno;  mas  esto  se  decir,  que  veo  que  pasa- 
do el  invierno  antes  se  quejan  que  les  faltó 
mantenimiento,  y  aun  se  les  mueren  los  bue- 
yes que  no  les  haya  sobrado  provisión;  pues 
quien  de  lodo  tovicre  sus  pajares  bien  abaste- 
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ciclos,  verá  el  provecho,  que  el  invierno  gasla 
mucho,  mayormente  habiéndose  de  proveer  ó 
del  todo  ó  de  lo  mas  do  casa;  pues  asimismo, 
juntamente  con  el  mantenimiento,  han  menes- 
ter establos,  que  como  vemos  que  en  las  per- 
sonas en  el  invierno,  en  tanto  casi  tenemos  el 
fuego  y  el  abrigo  del  calor  como  el  manteni- 
miento, asi  es  en  los  animales,  y  mucho  mas 
en  los  de  trabajo;  pues  como  se  hace  para  los 
bueyes  se  debe  hacer  para  las  vacas  onde  llo- 
viere necesidad;  y  bien  sé  que  en  muchas  par- 
tes usan  que  los  bueyes  duerman  al  sereno; 
mas  es  grande  error  si  hace  frió,  que  aunque 
el  ganado  se  huelga  y  lo  puede  mejor  sofrir,  Jo 
que  trabaja  se  resfria  si  haciendo  frió  duer- 
me en  el  campo.  Los  establos  para  el  ganado  va- 
cuno sean  en  la  grandeza  según  lafacuttad  del 
señor  y  multitud  de  ganado.  Han  de  ser  Inicia  el 
Mediodía  abrigados  deleierzoyde  todo  frio;lian 
de  sermuy  mayores  que  para  los  otros  ganados, 
y  bien  anchos,  porque  á  las  veces  se  acuernan, 
y  porque  el  tlaco  pueda  huir  de!  mayor  y  mas 
recio.  Sean  algo  acostados,  porque  pueda  cor- 
rer la  urina,  y  algunos  echan  guija  debajo, 
porque  entre  ella  cuele  el  ugua,  ú  arena  que  ¡a 
bebe  presto,  y  encima  su  paja  en  que  duerman 
y  esté  mollido;  y  después  es  muy  buena  aque- 
lla paja  con  el  estiércol  para  la  labor  del  cam- 
po, y  si  es  mucho  el  ganado  tengan  algún 
apartado  para  los  becerros,  el  cual  sea  mas 
callente  algo.  Si  son  bueyes  mansos  de  traba- 
jo, ó  para  engordar  ó  vacas,  y  los  lienen  para 
engordar,  aten  cada  uno  á  su  pesebre  que  co- 
ma. A  estos  establos  es  bien  (raer  el  ganado  á 
dormir  en  invierno  cuando  hace  tiempo  áspero 
y  darles  algo  de  comer,  y  en  el  verano  cuando 
¿ay  muchas  moscas  y  tábanos  que  los  destru- 
yen para  que  alli  se  estén,  y  vernán  avezándo- 
las, las  fardes  con  an  poco  de  sal  puesta  en  sus 
piedras  cerca  del  establo,  y  la  sal  les  hace  mu- 
cho provecho;  y  usar  á  llamarlos  con  una  bo- 
cina, que  luego  vernán  onde  suelen  bien  ha- 
cer; mas  los  loros  pocas  veces  vienen  si  no  es 
por  alguna  torrionda,  qne  condados  en  sus 
fuerzas  quédanse  por  los  montes,  y  aun  ellos 
no  han  menester  tanto  el  regalo  como  tas  va- 
cas y  los  bueyes  .  Esta  tal  casa  ó  establo,  si  hay 
aparejo  en  la  "labranza  onde  se  puede  bien  ha- 
cer es  muy  bien,  si  no  sea  en  algún  buen  lu- 
gar del  monte  onde  los  baqueros  hacen  sus  ca- 
hañas  onde  sea  lugar  abrigado  y  tengan  buen 
aderezo  de  pasto  y  agua,  y  no  lejos  mucho  de 
la  labranza,  si  ser  pudiere;  y  pues  de  los  man- 
tenimientos de  los  bueyes  y  establos  he  dicho 
los  bueyes  que  tales  han  de  ser,  diré  en  fin  de , 
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es  el  tiempo  que  tienen  la  fuerza  enlera  para 
trabajar,  mansos,  vivos  y  no  lerdos  ni  morteci- 
nos, que  siempre  aviven  con  la  palabra,  y  los 
(ales  no  habrán  tanto  menester  el  aguijón;  el 
pelo  corto,  espeso,  lucio;  y  los  que  han  de  an- 
dar junios  en  un  arado  6  carreta  sean  iguales 
de  cuerpo  y  fuerza,  y  asi  harán  mejor  obra  y 
no  sentirán  tanto  el  trabajo:  sean  sanos,  mem- 
brudos, lijeros.  Sean  asimismo  osados  para 
entraren  puentes,  ríos,  barcas;  comedores,  nu 
demasiado  gordos,  que  se  ahogan  con  el  calor 
y  gordura  en  verano,  ni  flacos  que  es  malo 
para  el  invierno;  mas  bien  mantenidos. 

Adición. 

No  conviene  qué  una  vaca  de  leche  se  ali- 
mente mucho;  es  esencial  á  lo  menos  que  no 
engorde,  pues  en  este  caso  dará  poca  leche  y 
apetecerá  mas  el  macho.  Todavia  es  mas  per- 
judicial que  engorde  durante  la  preñez,  por  el 
riesgo  de  perder  la  vida,  ó  de  que  el  choto  no 
salga  tan  bien  nutrido.  En  resolución,  las  va- 
cas no  deben  engordarse  sino  cuando  se  las 
destina  á  la  carnicería. 

El  alimento  que  se  da  á  las'  vacas  es  verde 
y  seco.  El  primero  lo  cogen  ellas  en  el  campo, 
lo  que  les  es  sin  disputa  mas  provechoso,  ése 
les  da  en  el  establo. 

Cuando  se  las  mantiene  en  el  campo  se  de- 
be cuidar  de  que  no  salgan  hasta  que  se  haya 
disipado  el  rocío.  De  la  buena  cualidad  de  los 
pastos  depende  la  abundancia  y  buena  calidad 
de  la  leche.  Se  sabe  que  las  yerbas  son  mas 
nutritivas  cuando  están  en  la  fuerza  de  su  in- 
cremento que  cuando  el  frió  detiene  su  vege- 
tación ó  el  calor  disipa  sus  jugos,  y  que  la  le- 
che es  menos  abundante  y  menos  buena  cuan- 
do las  yerbas  han  dejado  de  crecer. 

Asimismo  so  ha  de  procurar  no  darles 
vegetales,  que  vicien  su  leche,  como  las  hojas 
que  se  caen  de  los  árboles,  que  la  comunican 
un  sabor  amargo,  ni  las  hojas  de  nogal,  len- 
tisco, encina  y  haya,  ni,  en  una  palabra,  las 
plantas  de  flor  aparasolada,  ni  las  de  las  clases 
didinamia  y  tetradinamia,  como  dice  mi  ami- 
go don  Antonio  Arias  en  sus  Lecciones  de  agri- 
cultura. En  cuanto  á  las  mejores  yerbas  para 
este  ganado  puedo  verse  el  lomo  II  de  estas 
mismas  Lecciones,  pág.  321. 

Si  el  paslo  es  poco  abundante  se  les  deja- 
rá en  él  libremente;  si  al  contrario,  hubiese 
mucho,  como  fen  los  prados  artificiales,  en- 
tonces se  atarán  con  una  cuerda  á  una  esta- 
ca plantada  en  el  suelo,  y  solo  se  les  aban- 


dije  de  los  toros;  mas  sean  mas  ventrudos, 
asimismo  de  cerca  de  alli  y  tierra  semejante  á 
onde  andan  de  sierra  á  sierra  y  de  llano  á  lla- 
no, y  antes  de  sierra  á  llanos  que  por  el  con- 
trario, y  antes  de  fría  á  callente  que  de  callen- 
te áfria;  mas  mejores  son  los  naturales  que  los 
forasteros;  hánse  de  buscar  de  buena  edad,  la 
mejor  es  de  cuatro  hasta  ocho  años,  que  este 


Cuando  la  han  acabado  se  dejarán  algún  tiem- 
po sin  mudarlas  para  que  puedan  rumiar,  y 
después  so  arranca  la  estaca  y  se  coloca  un 
poco  mas  lejos,  cuya  operación  debe  hacerse 
cuatro  ó  cinco  veces  cada  dia  por  lo  menos. 

No  se  crea  que  se  puede  escusar  este  tra- 
bajo dándoles  de  cada  vez  una  cantidad  muy 
considerable  de  aümenío;  pues  entonces  ó 
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comerían  demasiado  y  Ies  sobreven  drian  in- 
digestiones muy  peligrosas,  ó  se  hartarían  ó 
babosearían  io  demás  y  se  fastidiarían  de  este 
alimento.  Poco  y  á  menudo  es  la  máxima  que 
nunca  se  debe  perder  de  vista,  cuando  se  tra- 
ía de  alimentar  las  vacas,  pues  asi  esíán  mas 
sanas  y  dan  mas  cantidad  de  leche. 

Conviene  no  dejar  pacer  las  vacas  con  el 
rigor  del  sol,  porque  el  mucho  calor  les  fati- 
ga eu  estremo,  y  tas  moscas  les  atormentan  y 
se  les  disminuye  insensiblemente  la  cantidad 
de  leche. 

Si  se  les  mantiene  en  el  establo  con  pienso 
verde,  se  les  debe  dar  poco  de  cada  vez,  y 
á  menudo  porque  asi  mastican  mejor,  rumian 
mas  y  se  conservan  mas  sanas. 

Las  vacas  comen  de  casi  toJas  yerbas; 
pero  las  que  mas  ordinariamente  se  les  da  en 
el  establo  son  el  maíz,  la  alfolla,  el  trébol,  el 
pipirigallo,  la  colaza,  lapirnpinela,  zanahoria, 
coles,  nahos,  patatas,  lechugas,  girasol,  acel- 
gas, las  ramas  y  hojas  de  olmo,  de  fresno, 
arce,  sauces,  algarrobas,  vainas  de  guisantes 
y  de  babas;  y  en  fin  todas  ú  casi  todas  las 
plantas  de  las  huertas  y  las  que  so  hallan  en 
los  campos  después  de  la  cosecha. 

No  se  las  debe  dar  nunca  forrages  que  ha- 
yan fermentado  ni  segarles  la  yerba  hasta 
que  el  sol  haya  disipada  el  roció. 

Se  debe  tener  cuidado  cuando  se  les  da 
alfalfa,  pues  ademas  de  ser  muy  cálida,  y  no 
de  buena  calidad  la  leche  que  suministra,  cau- 
sa digestiones  muchas  veces  funestas. 

El  mismo  cuidado  se  debe  tener  con  los 
renuevos  de  olmo,  de  fresno  y  de  otros  árbo- 
les, pues  si  los  comen  con  esceso  orinan  san- 
gre u  padecen  otras  enfermedades. 

Se  sabe  que  las  raices  á  medio  cocer  ali- 
mentan mas  y  dan  mas  leche. 

El  autor  ¿e  la  Guia  del  ganadero  inglés, 
que  es  uno  de  los  mejores  libros  que  se  han 
escrito  sobre  esta  materia,  dice:  «En  las  in- 
mediaciones de  Londres  se  tienda  costumbre 
de  alimentar  á  las  vacas  en  otoño  con  nabos 
de  la  especie  gorda,  dando  la  raiz  y  las  hojas 
inmediatamente  que  se  arrancan  y  la  leche 
es  amarga,  y  yo  he  esperimenfado  que  sepa- 
rando las  hojas  de  ¡a  raiz  y  dejándolas  secar 
dos  ó  tres  dias,  la  Jeche  es  tan  dulce  como  si 
no  la  hubiesen  comido.» 

Los  forrages  calentados,  sucios,  mal  reco- 
gidos y  llenos  de  polvo  ó  tierra,  alimentan 
poco,  dan  poca  leche  y  mala,  y  son  el  origen 
de  muchas  enfermedades.  Los  henos  de  se- 
gunda y  aun  de  tercera  corta,  cuando  son  de 
buena  calidad  y  han  sido  encerrados  en  tiem- 
po favorable,  convienen  a  las  vacas  mas  que 
los  de  la  primera. 

Todas  las  plantas  verdes  referidas,  se  les 
pueden  dar  secas,  y  ademas  la  paja  de  ceba- 
da, de  centeno,  de  avenas,  de  trigo,  ya  sea  con 
sus  espigas  b  sin  ellas,  los  guisantes,  las  lia- 
bas, Ja  linaza,  los  cañamones,  la  cebada  cru- 
da ó  herbida,  las  algarrobas,  el  maiz,  el  pani- 


zo, y  sobre  todo  los  salvados,  la  bellota,  las 
hojas  secas  de  los  árboles,  el  orujo  de  uva,  etc. 

La  paja  se  pone  mas  apetitosa  mezclán- 
dola por  capas  con  el  heno  que  se  guarda  pa- 
ra el  invierno. 

Uno  de  los  cuidados  que  se  deben  tener 
con  las  vacas  consiste,  en  no  pasarles  repen- 
tinamente del  pasto  verde  al  seco,  y  de  este  al 
primero,  y  el  sacarlas  todos  los  dias  y  en  to- 
das las  estaciones  á  pacer,  ó  por  lo  menos  á 
pasearse,  á  no  ser  que  el  tiempo  esté  muy  malo. 

De  la  bebida. 

.  Las  vacas  deben  beber  dos  veces  al  dia, 
sohre  todo  cuando  se  mantienen  con  pienso 
seco.  La  omisión  de  esto  es  una  de  las  princi- 
pales causas  de  las  enfermedades  inflámalo-: 
rías  á  que  están  generalmente  tan  espueslas. 
Es  preciso  ademas  que  el  agua  esté  lo  mas  pu- 
ra y  clara  que  sea  posible,  prefiriendo  siempre 
la  corriente.  Cuando  no  hay  otra  agua  que  la 
de  lagunas  ó  pozos,  que  no  cuece  las  legum- 
bres y  corta  el  jabón,  dice  Rozier  que  se  debe 
golpear,  dejándola  caer  muchas  veces  de  una 
vasija  en  otra,  ó  filtrarla  por  arena,  para  lo  que 
se  empleará  un  tonel  sin  tapa  por  arriba  cu- 
briendo el  fondo  con  una  capa  de  arena  de 
cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  grueso,  después  de 
haberle  llenado  de  muchos  agujeritos  y  cubier- 
to esleriormente  con  uu  paño  que  deje  salir 
el  agua  y  detengalaarena,  recogiendo  el  agua 
en  un  cubo  que  servirá  de  bebedero. 

Esta  agua  será  todavía  mucho  mas  sana 
blanqueándola  con  salvado  de  trigo  ó  con  ha- 
rina de  cebada,  con  lo  que  por  otra  parte  dan 
mas  leche  las  vacas.  En  los  calores  del  verano 
se  echara  un  vaso  de  vinagre  én  cada  cubo  de 
agua  cuando  esla  no  sea  buena. 

De  la  limpieza  de  las  vacas. 

Es  necesario  que  las  vacas  traspiren  bien 
para  que  estén  buenas,  lo  que  no  puede  veri- 
ficarse si  las  dejan  mucho  tiempo  sucias,  y  no 
se  cuida  de  quitarles  la  grasa  que  tapa  los  po- 
ros do  la  piel.  Rocier  dice,  que  en  los  países 
donde  se  ha  establecido  el  uso  de  limpiar  y  al- 
mohazar las  vacas  se  nota  que  viven  menos 
espuestas  á  enfermedades,  que  estánmas  gor- 
das y  vigorosas,  que  abundan  mas  de  leche,  y 
que  esta  es  de  mejor  calidad. 

Conviene,  pues,  limpiarlas  una  vez  cada 
dia  sin  dejar  sus  escrcmentos  pegados  á  los 
pelos;  como  se  practique  frecuentemente  esta 
operación  será  muy  pronta  y  fácil,  y  mas  si  se 
tiene  cuidado  de  ponerles  todos  los  dias  cama 
fresca.  Se  cuidará  igualmente  de  lavarles 
de  cuando  en  cuando  los  pezones  de  las  tetas 
para  evitar  de  este  modo  las  verrugas  y  otras 
muchas  dolencias  á  que  son  muy  propensas. 
Con  las  vacas  que  viven,  cual  las  silvestres, 
sin  hacer  usq  de  ellas  mas  que  parala  cria, 
como  sucede  desgraciadamente  en  muchos 
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paragcs  de  España,  no  es  necesario  este  es-  i 
mero.  i 
■  i  En  cuanto  á  los  establos  solo  hay  que  aña-  i 
dir  á  lo  que  sobre  esto,  dice  Herrera,  que  el  1 
calor  daña  mas  á  las  yacas  que  el  frió,  y  que 
si  es  bueno  que  estén  los  establos  al  abrigo  i 
del  cierzo,  es  necesario  que  las  ventanas  sean  : 
grandes  y  no  cerrarlas  siempre  todas  entera-  i 
mente.  La  esperiencia  ha  demostrado  que  pue-  i 
den  estar  sin  abrigo  aun  en  las  estaciones  mas  : 
rigorosas  sin  que  les  resulte  daño  alguno.  Me-  ¡ 
joros  sin  disputa  tenerlas  en  establos,  pero 
estos  deben  estar  bien  ventilados,  limpiándo- 
los á  menudo  para  que  el  estiércol  no  vicie  el 
aire;  esta  advertencia  es  inútil  para  nuestras 
provincias  meridionales,  en  donde  los  esta- 
blos no  son  mas  que  unos  cobertizos  sosteni- 
dos por  arcos  ú  pilares  con  ventilación  por  lo- 
dos lados. 

De  los  tiempos  en  que  las  vacas  se  han  de  em- 
preñar y  de  otras  particularidades. 

Arinque  las  vacas  se  suelen  empreñar  en 
muchos  tiempos  como  los  otros  ganados,  no 
son  tales  las  crias  de  un  tiempo  como  las  del 
otro,  mayormente  que  entonces  se  toman  mas 
cuando  están  mas  gordos  los  loros  y  las  \¡i- 
cas;  mas  es  bien  que  dos  meses  antes  que  se 
hayan  de  tomar  aparten  los  toros  dolías,  y 
las  traigan  en  buenos  pastos,  para  que  engor- 
den y  tengan  suficiente  fuerza  y  suslaucia, 
qne  el  toro  gordo  mejor  empreña  que  el  que 
está  flaco;  mas  en  las  vacas  lia  de  ser  al  con- 
trario, que  antes  que  se  hayan  de  lomar  uno 
ó  dos  meses  (si  están  gordas)  les  quiten  algo 
de  maní  en  ¡miento,  que  no  pazcan  mucho,  y 
adelgacen  algo,  que  si  muy  gordas  están  no 
conciben  tau  bien;  y  lo  mismo  se  ve  en  las 
mugeres  que  las  que  están  muy  gordas  no  se 
empreñan  tan  bien  como  las  que  están  algo 
flacas.  El  buen  tomarse  las  vacas  es  por  mayo, 
y  junio  ú  julio,  y  vernan  á  parir  por  buen 
tiempo,  en  que  haya  paslos  en  abundancia, 
y  fernáu  alia  leche;  que  ellas  andarán  pre- 
ñadas nueve  meses  y  paren  en  el  décimo,  y 
si  se  loman  por  junio  vienen  á  parir  á  abril, 
y  si  por  mayo  paren  por  marzo,  y  si  por  julio 
al  mayo  y  si  es  tierra  abundante  de  paslos 
pueden  bien  criar  cada  año;  mas  si  es  esté- 
ril un  año  cria  y  olro  no,  aunque  cada  año 
paran.  Señal  que  ellas  andan  aparejadas  para 
tomarse  que  llaman  los  vaqueros  toriondas, 
es  que  se  les  hincha  algo  la  natura,  que  se 
escomean  muchas  veces,  y  aun  ellas  sé  an- 
dan tras  los  toros  ó  bueyes,  y  se  les  suben 
encima.  Viendo  esto  el  vaquero  junta  los  loros 
con  ellas;  mas  guárdase  entonces  bien  de- 
llos,  que  andan  bravos  y  son  peligrosos,  y 
las  hembras  cuando  paren:  otra  vez  vienen  á 
parir  al  otoño;  mas  las  tales  no  deben  criarlo 
porque  viene  el  invierno  frió  y  no  llenen  pas- 
tos para  dar  leche,  salvo  si  les  dan  de  comer 
en  casa  ó  hay  mucha  yerba.  Dicen  algunos 


de  estos  doctores  que  si  al  foro  cuando  anda 
en  amores  le  ligan  el  compañón  izquierdo, 
que  engendra  machos  y  si  el  derecho  hem- 
bras. 

Asi  mismo  dice  Columela  que  se  pnede  co- 
nocer si  la  torionda  queda  preñada  de  macho  o 
hembra,  que  si  el  loro  desciende  bácia  la  parte 
derecha  queda  de  macho  y  si  hacia  la  siniestra 
queda  de  hembra,  gentil  secreto  si  sale  cierto; 
mas  debe  ser  malo  ó  trabajoso  deconoscer  por- 
que aunque  quedan  preñadas  siempre,  enlre 
tanto  que  están  preñadas  se  tornan  á  los  lo- 
ros, y  si  no  quedan  preñadas  pasados  veinte 
días  lorna  la  hembra  ¿  buscar  al  macho.  No 
deben  dejar  que  se  tomen  las  vacas  menores 
de  dos  años  á  lo  menos,  y  vernán  á  parir  de 
tres,  que  otra  manera  ellas  no  erescen,  y  aun 
por  tener  chico  vientre  es  pequeña  la  cria.  En 
osle  ganado  pocas  veces  hay  mellizos,  ni  aun 
son  buenos,  que  por  la  mayor  parte  no  crece 
mas  que  uno.  Son  buenas  las  vacas  para  pa- 
rir y  criar  desde  tres  hasta  diez  años.  Al 
tiempo  que  ellas  paren  tengan  atados  los  be- 
cerrillos en  sus  establos  con  algunas  ligadu- 
ras muelles  cada  uno  á  su  estaca,  y  las  ma- 
dres vayan  á  pascer;  y  vénganles  alli  á  dar 
leche,  que  muy  mejores  se  hacen  y  mas  gor- 
dos oslando  asi  encerrados  y  quedos,  que  an- 
dando Iras  las  madres  por  los  moules,  pues 
aun  ellos  no  saben  poseer  y  con  menos  peli- 
gro de  lobos;  y  si  en  esle  tiempo  alguna  cslu- 
viere  vacia,  que  ha  parido  y  un  [ieue  becerro, 
puédense  aprovechar  de  la  leche  ó  ayudar  á 
prigr  á  oirás  su  hijo  si  tes  falla  la  lcclie,  ó 
criar  algún  becerro  si  no  tiene  madre,  ó  criar 
alguu  mellizo  si  le  hay;  y  alas  paridas  denles 
muy  bien  de  comer,  porque  crien  bien  los 
hijos  y  asimismo  den  lecho  y  manteca;  y  en 
aquel  tiempo  les  es  provechosa  la  sal,  porque 
conellabeben  harta  agua,  y  seles  multiplica 
la  leche;  y  darles  pastos  verdes  y  húmedos, 
entro  los  cuales  son  muy  buenas  hojas  de  ye- 
dras, mielgas,  grama,  avena  verde,  hojas  de 
parra,  berzas,  cebada  mojada,  yerus  mojados; 
habas  mojadas  y  Otras  cosas  con  que  la  leche 
sejapreciénla,  Al  becerro  alguna  vez  le  saquen  un 
rato  al  campo  con  la  madre  onde  haya  yerba 
nueva,  que  deprenda  á  pascer,  y  esto  sea  en 
dias  claros  y  reposados  que  no  ande  viento, 
Es  bueno  avezarlos  á  comer  dándoles  unas 
sopas  de  mijo  lostado  y  molido  hechas  con  le- 
.  che,  metérselas  en  la  boca,  darles  mielgas, 
salvados,  fregarles  la  boca  con  un  poco  de 
i  sal,  que  todas  oslas  cosas  despiertan  el  ape- 

■  lito:  ya  desque  son  bonilos  anden  con  las 
i  madres  el  dia,  mas  no  la  noche  por  el  peligro 
i  de  los  lobos,  y  desque  sepan  bien  puseer, 
<  que  no  lienen  necesidad  de  la  tela,  anden 

■  con  los  machos  hasta  que  se  despierten,  que 
i  sí  por  si  solos  andan,  tienen  deseo  de  las 
)  madres,  y  no  paseen,  y  en  andar  con  los  bue- 

■  yes  pierden  aquel  deseo:  eslo  hasla  q¡ie  Iia- 

■  yan  olvidado  la  lela,  que  otramente,  aunque 
¡  sean  bien  grandes,  si  andan  con  las  madres 
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nunca  cesan  de  mamar;  y  tráiganlos  en  pas- 
tos frescos  de  yerba  tierna;  y  aun  á  las  ma- 
dres cuando  están  recien  paridas  es  bien  pro- 
ciirar  el  darles  la  yerba  fresca,  ó  i  lo  menos 
que  no  esté  ajada  ni  rebollada,  que  entonces 
están  ellas  muy  enbastiadas,  y  no  paseen  de 
toda  yerba,  salvo  que  esté  fresca  y  gentil:  y 
si  es  tiempo  callente  es  bien  tpie  los  be- 
cerritos  estén  de  noche  en  algund  tugar  cer- 
cado onde  baya  yerba  que  pascan  y  estén  se- 
guros: de  día  anden  al  campo. 

Adición. 

Se  conoce  el  calor  de  las  vacas  en  las  se- 
ñales que  refiere  Herrera:  las  qne  no  están 
preñadas  entran  en  calor  regularmente  cada 
tres  semanas:  se  debe  aprovechar  el  momen- 
to en  que  este  calor  es  mas  fuerte  para  echar- 
les el  toro,  pues  entonces  retienen  mas  fácil- 
mente: el  de  algunas  dura  muy  poco  tiempo, 
y  por  esto  conviene  el  hacerles  cubrir  pronto, 
ina  vez  cubiertas  se  debe  cuidar  desidannue- 
vas  señales  de  calor  para  hacerlas  cubrir  al 
instante  otra  vez  ;  bien  que  la  vaca  retiene 
mas  fácilmente  que  la  yegua,  pues  por  lo  co- 
mún basta  la  segunda  y  tercera  vez,  y  rara- 
mente necesita  que  el  toro  la  monte  tres.  Todos 
los  años  se  debe  echar  eltoro  á  las  yacas,  pues 
la  esperiencia  ha  probado  que  las  que  están 
muchos  años  sin  cubrirse  mueren  de  tisis 
pulmonar. 

De  la  preñes. 

Esla  dura  nueve  meses:  algunas  dan  leche 
duranlc  todo  este  tiempo,  y  oirás  se  secan  co- 
mo dos  meses  antes  de  parir;  al  fin  del  sétimo 
mes  se  debe  cesar  de  ordeñar  á  unas  y  á  otras, 
á  menos  que  seles  hínchenlas  tetas,  en  cuyo 
caso  se  ordeñarán  para  descargárselas. 

No  se  deben  llevar  las  preñadas  á  terrenos 
que  no  sean  llanos,  porque  se  esponen  á  abor- 
tar cuando  se  las  arriesga  á  saltar  zanjas  ó 
barrancos:  deben  ser  mantenidas  especialmen- 
te las  que  están  próximas  al  parto  ,  con  mas 
abundancia  y  con  alimentos  mas  sustancio' 
sos  que  los  que  se  les  da  ordinariamente:  el 
grano  les  conviene  mucho.  Cuando  pastanmn- 
chas  juntas,  se  cuidará  de  que  no  se  acometan 
unas  á  otras,  pues  muchas  veces  abortan  de 
resultas  de  las  cornadas  que  se  dan  riñendo. 

Del  parlo. 

Se  conoce  la  proximidad  del  parto  en  los 
bramidos  que  da  la  vaca,  en  la  hinchazón  de 
sus  lelas,  en  su  agitación  yeu  que  se  le  bajan 
los  ijares  y  las  ancas.  Se  le  pondrá  una  buena 
cama  para  que  el  becerro  no  se  haga  mal 
al  tiempo  de  caer  ;  pues  la  vaca  casi  siempre 
pare  en  pie.  Se  debe  cuidar  de  que  no  se  co- 
man las  parias,  porque  las  hace  daño.  Cuando 
tardan  mucho  tiempo  en  acabar  de  parir  se  les 


ayudará  dándoles  una  sopa  en  vino.  Algunas 
horas  después  se  les  dará  medio  cubo  de  agua 
tibia  mezclada  con  harina  de  cebada  ó  con  sal- 
vado. Se  dará  poco  de  comer  á  las  vacas  re- 
cien paridas;  pero  se  elegirán  los  alimentos 
mas  nutritivos  y  digestibles.  Hasta  los  dos 
meses  no  se  debe  empezar  á  ordeñarlas,  por- 
que hasta  este  tiempo  la  leche  es  de  mala  ca- 
lidad, y  ademas  la  necesitan  los  terneros. 

Becerros. 

Para,  obligar  á  las  vacas  á  lamer  los  becer- 
ros, en  caso  que  no  quieran  hacerlo,  se  espar- 
cirá sobre  ellos  un  poco  de  sal,  de  miga  de  pan 
6  de  salvado.  Si  no  tomasen  la  teta  se  les 
acercará  ó  meterá  en  la  boca.  Temen  el  frió, 
pero  por  defenderlos  de  él  no  se  debe  meter- 
los en  establos  muy  calientes  y  sin  ventilación. 
A  los  cinco  dias  es  necesario  separarlos  de  las 
madres  ,  porque  las  estennarian  si  estuviesen 
siempre  á  su  lado.  A  los  que  se  deslinan  para 
la  carnicería  se  dejará  que  mamen  treinta  ó 
cuarenta  días,  y  para  engordarlos  con  pronti- 
tud se  les.  dará  huevos  crudos  y  leche  cocida 
con  miga  de  pan ;  pero  los  que,  se  destinan 
a!  arado  deben  mamar  fres  ó  cuatro  meses  á 
lo  menos,  pues  cuanto  mas  maman  mas  gran- 
des y  fuertes  se  hacen.  Se  destetan  por  gra- 
dos, dándoles  al  principio  un  poco  de  heno 
escogido  ó  buena  yerba.  Asi  que  coman  se  les 
debe  separar  para  siempre  de  la  madre.  Si  se 
quiere  que  se  hagan  hermosos  es  preciso,  dar- 
les mucho  de  comer.  Desde  que  empieza  el 
frío  no  deben  permanecer  en  los  pastos  mas 
tiempo  que  una  hora  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde.  Es  preciso,  sobre  todo,  acariciar- 
los y  manosearlos  los  caernos,  y  con  es- 
pecialidad las  manos,  para  poderlos  herrar  en 
lo  sucesivo  si  hay  esta  costumbre  ,  evitando 
en  lo  posible  irritarlos  y  darlos  golpes,  porque 
es  cosa  probada  que  la  violencia  y  los  malos 
tratamientos  los  hacen  viciosos  é  indóciles:  en 
cuanto  á  los  demás  cuidados  que  se  han  de 
(ener  con  los  terneros  hasta  que  se  castran, 
que  es  cuando  toman  el  nombre  de  bueyes  ,  y 
respecto  al  modo  de  domar  á  estos  y  acostum- 
brarlos al  trabajo,  no  hay  nada  que  añadir  á  lo 
que  dice  Herrera. 

Del  modo  de  ordeñar  las  imeas,  y  ie  conservar 
y  aumentar  la  ¡eche. 

Las  vacas  de  Holanda  ,  de  Flandes  y  de 
Suiza,  son  las  que  dan  mas  leche:  yo  he  visto 
algunas  de  estas  últimas  suministrar  en  Madrid 
treinta  y  cuatro  cuartillos. 

En  verano  se  ordeñan  dos  veces  cada  día, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde;  pero 
en  invierno  una  sola.  Débese  ordeñar,  escur- 
riendo la  mano  desde  lo  alto  de  la  teta  hasta 
abajo  sin  interrupción ,  pues  apretándola  y 
aflojándola  alternativamente  se  sepárala  man- 
teca de  la  leche. 
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Cuando  una  vaca  da  poca  leche  se  aumen- 
ta sn  cantidad  dándole  alimentos  jugosos,  co- 
mo buena  yerba,  heno,  trébol,  pipirigallo,  al- 
falfa, zanahorias,  etc.  En  general  las  yerbas 
dulces  y  el  agua  buena  producen  una  leche 
escelente  y  siempre  abundante. 

La  leche  ha  de  ser  tal,  que  cuando  se  to- 
me una  gota  de  ella  conserve  su  redondez  sin 
correrse,  y  que  sea  de  un  color  blanco  hernio- 
so, y  dulce  sin  amagura  ni  acidez.  Es  mejor 
en  la  primavera  y  verano  que  en  invierno ,  y 
solo  es  del  lodo  buena  cuando  la  vaca  está 
sana  y  es  nueva. 

Las  diferentes  calidades  de  la  leche  dima- 
nan de  la  canüdad  mayor  ú  menor  de  las  par- 
tes mantecosas  ,  caseosas  y  serosas  que  con- 
tiene. La  muy  clara  es  en  la  que  abundan  las 
serosas,  la  muy  espesa  casi  carece  de  ellas,  y 
la  muy  seca  no  tiene  bástanles  partes  mante- 
cosas ni  serosas.  No  es  buena  la  que  lira  á 
amarilla  ó  azul,  de  mal  olor  ó  sabor,  ni  la  de 
la  vaca  salida  b  que  está  cercana  al  parto  ó 
que  Lace  poco  que  ha  parido. 

Del  buey. 

El  andar  natural  del  buey  es  lenlo  ,  y  asi 
conviene  no  apresurarle  ni  sacarle  nunca  de 
su  paso,  sobre  todo  cuando  hace  calor.  En  los 
parages  difíciles  de  pasar  ó  de  labrar,  y  siem- 
pre que  tengan  que  hacer  algún  esfuerzo,  ó  lo 
hayan  hecho,  se  les  debe  dar  algunos  momen- 
tos de  descauso  para  que  cobren  aliento.  A 
uada  buey  se  le  debe  poner  un  nombre ,  y 
cuando  estén  bien  adiestrados  la  voz  del  que 
los  guia  es  suficiente  para  dirigir  sus  movi- 
mientos. Tampoco  se  les  ha  de  hacer  tirar  de 
masas  superiores  á  sus  fuerzas  :  si  uno  ó  dos 
pares  no  son  suficientes  únzanse  cuatro  ó  seis. 

Se  han  propuesto  varios  medios  para  li- 
bertarlos de  las  moscas  y  otros  insectos  que 
les  incomodan  mucho:  ya  frotarles  con  un  co- 
cimiento de  hayas  de  laurel,  ya  ponerles  algu- 
nas ramas  de  nogal  ó  de  persicaria  encendi- 
das ,  ó  ya ,  como  se  practica  mas  frecuente- 
mente, ponerles  cuando  trabajan  una  especie 
de  manta  de  lienzo  gordo.  En  los  grandes  ca- 
lores conviene  darles  de  cuando  en  cuando 
agua,  con  un  poco  de  vinagre  ó  de  nitro  para 
preservarles  de  las  enfermedades  inflamatorias 
y  pútridas  á  que  son  tan  propensos.  Aun  es  mas 
conveniente  la  limpieza  al  buey  que  á  la  vaca 
por  exigirle  mas  esfuerzos:  asi  se  procura,  si 
se  quiere  teuerlos  buenos  ,  hacer  ,  respecto  á 
eslo  con  ellos  lo  que  se  ha  dicho  para  las  va- 
cas ;  cuidando  particularmente  de  registrarles 
las  pezuñas  siempre  que  vienen  de  trabajar, 
para  quitarles  las  chinas,  palos  y  espinas  que 
suelen  coger. 

El  frío  no  les  es  peligroso  sino  cuando  es- 
tán acalorados.  Se  les  acribará  el  grano  ,  cui- 
dando de  examinar  las  yerbas  que  se  les  de 
para  quitar  las  nocivas  que  pueden  contener: 
no  so  permitirá  cuta  eu  los  establos  &  las 


gallinas  ni  demás  aves,  porque  las  plumas  que 
sueltan  no  se  las  traguen,  lo  que  les  suele  ser 
bastante  dañoso. 

Del  modo  de  engordarlos  para  la  carnicería. 

&  los  siete  años  es  la  edad  mas  favorable 
para  engordar  los  bueyes  ;  sin  embargo,  no 
suele  hacerse  esto  hasta  los  diez  ó  doce,  en 
cuya  edad  es  mas  difícil,  ademas  de  que  des- 
pués de  los  siete  años  ya  son  demasiado  dé- 
biles para  el  trabajo:  antes  de  los  siete  es  lam- 
bien  difícil ,  porque  todo  el  nutrimiento  lo 
emplean  en  crecer.  Engórdanse  de  tres  modos, 
ó  solamente  en  el  campo,  o  parte  en  el  cam- 
po y  parte  en  el  establo ,  ó  solamente  en  el 
establo. 

En  el  campo. 

Esle  método  es  muy  sencillo ,  con  tal  de 
que  se  tengan  á  mano  buenos  pastos  y  buena 
agua  para  que  el  buey,  entregado  á  su  solo  al- 
bedrio,  coma,  beba,  ande  y  se  eche  cuando  y 
como  quiera:  es  inútil  prevenir  que  el  tiempo 
mas  oportuno  para  engordarlos  de  este  modo 
es  cuando  abundan  mas  las  yerbas,  lo  que  va- 
ría según  los  paises:  en  unos  es  mas  favora- 
ble el  otoño  y  en  los  mas  la  primaverar 

Afbdo  de  engordar  á  pasto  y  establo. 

Se  saca  á  los  bueyes  á  que  coman  ,  bien 
por  la  mañana  ó  bien  dos  horas  por  la  maña- 
na y  una  por  la  tarde:  si  es  invierno  se  debe 
procurar  que  el  establo  esté  abrigado,  y  dar- 
les mucho  heno  mezclado  con  paja  de  cebada; 
y  Rozier  aconseja  hacerles  tragar  pildoras  de 
hárinade  centeno,  de  cebadad  de  avena,  ama- 
sadas con  agua  tibia  y  sol:  también  se  les"  dará 
á  menudo  nabos  hechos  pedazos ,  chirivias, 
zanahorias ,  hojas  y  granos  de  maiz  ,  patatas 
cocidas  con  agua,  sal,  etc.,  según  la  estación, 
y  vino  mezclado  con  agua  caliente,  y  mucho 
salvado.  Si  el  buey  está  inapetente  es  preciso 
lavarle  la  lengua  con  vinagre  fuerte  y  sal,  y 
aun  echarle  un  puñado  de  esta  en  la  boca.  El 
modo  de  engordar  solamente  en  el  establo  no 
difiere  del  precedente  mas  que  en  no  sacarlos 
á  pastar  al  campo  ;  pero  siempre  es  necesario 
sacarlos  á  lo  menos  para  que  hagan  algún 
ejercicio. 

De  como  han  de  castrar  los  toros  y  de  qué 
edades. 

Como  en  los  gallos  para  que  engorden,  asi  es 
menester  castrarlos  toros  para  que  sean  en  la 
carne  de  mejor  sabor,  y  aun  para  que  sean  mas 
mansos  y  obedientes  para  trabajaren  las  obvas 
que  dellos  tenemos  necesidad,  que  pocos  to- 
ros sufren  el  yugo,  y  por  onde  débanse  cas- 
trar para  que  con  los  compañones  pierdan 
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el  trio  y  bravura,  y  sean  mansos,  y  se  puedan 
tractar  sin  peligro;  y  en  eslo  hay  diferencia, 
que  si  chico  se  castra  nácese  para  comer  me- 
jor carne,  no  peligran  fanlo,  mas  salen  algo 
desmedrados,  no  tienen  lanía  fuerza  ni  aun 
crescen  tanto  como  crescieran  y  por  eso  no  se 
pueden  castrar  menores  de  año.  Asimismo  si 
los  castran  grandes  peligran,  mas  salen  bra- 
vos, y  aun  siempre  andan  toriondos  y  de  ma- 
la carne,  y  por  eso  deben  mirar  los  que  cas- 
tran, que  si  los  hacen  para  novillos  de  carne- 
ce  ríalos  castren  anlcs  de  año  porque  engor- 
darán mas,  y  serán  de  mejor  carne ;  mas  si 
para  boeyes  de  arado  cuando  hayan  dos  años, 
porque  han  bien  crescido  y  tienen  buena  fuer- 
za. En  los  tiempos  lo  mismo  han  de  guardar 
que  dije  en  el  castrar  de  los  cabrones,  quesea 
en  menguante  de  luna,  en  liempo  templado 
quesea  fresco,  mas  no  frió  ni  callente.  Silos 
castran  cuando  son  chicos,  que  estén  terneci- 
los,  dice  Magon  cartaginés  ,  segund  refiere 
Columela,  que  es  muy  buena  manera  de  cas- 
trar esta:  hender  una  cañaheja  gorda  por  me- 
dio, y  con  ella  aprefar  muy  á  paso  las  turmi- 
llas,  como  se  estrujen  y  quiebren,  y  aun  esta 
es  la  mejor  manera  de  castrar;  mas  si  son 
grandes  no  es  suficiente  ni  bastante  cañaheja 
si  no  un  palo  gordo  y  recio  como  asía 
de  lanza,  hendido  por  medio  y  con  él  es- 
trujen bien  los  compañones;  y  para  toda 
manera  de  castrar  han  de  echar  los  becer- 
ros ,  ó  añojos ,  ó  de  cualquier  edad  fue- 
ren, en  tierra  sobre  alguna  cosa  mollida, 
que  no  se  hieran  ni  lastimen  al  caer.  Olra ma- 
nera hay  de  castrar,  mas  no  es  tal,  tome  ca- 
da uno  la  que  mejor  le  paresciere,  que  por  eso 
pongo,  y  ¿igo  todas  las  que  se  usan,  y  dije- 
ron los  antiguos,  que  yo  sepa,  y  es  que  toman 
las  turmas  del  loro,  y  le  retuercen  las  puntas 
dellas  y  se  las  revuelven  lo  de  ahajo  arriba,  y 
las  suben  y  aprietan  en  lo  alio  de  la  bolsa  d'e 
los  compañones  por  bajo  con  una  tomiza  ó 
torbisa,  ó  cosa  semejante.  Otra  manera:  apre- 
tar con  dos  palos  muy  reciamente  los  compa- 
ñones con  su  bolsa,  y  con  un  cuchillo  muy 
agudo  cortarlos ,  y  quemar  la  corladura  con 
otro  hierro  para  que  no  se  desangre  por  alíi; 
y  es  muy  bien  que  la  herramienta  con  que  los 
cortan  sea  aguda  como  cuchillo,  y  vaya  ar- 
diendo, porque  de  un  trance  corte  y  queme 
como  cauterio,  y  con  un  dolor  breve  obrará 
dos  beneficios  y  de  aquella  suerle  no  se  de- 
sangran, y  unten  las  cortaduras  con  unío  6 
con  pez  mezclada  con  aceite,  que  vaya  líqui- 
da, que  del  aceite  huyen  mucho  las  moscas, 
que  les  dañan  mucho  haciendo  queresas  en  las 
llagas,  de  donde  vienen  gusanos  ,  y  es  bien 
eclialles  encima  ceniza  de  zarmienlos  que  en- 
juga mucho  la  sangre.  Después  de  castrados 
anden  por  si,  que  estén  apartados  de  las  hem- 
bras, que  aim  pueuen  empreñar;  mas  es  peli- 
groso para  ellos.  Anden  en  algunos  pastos 
frescos;  denles  ramones  tiernos  ó  mielgas,  ó 
granja  0  pastos  agradables;  no  anden  mucho 
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con  ellos,  y  sobre  todos  los  aparten  del  agua 
que  no  beban  mucho. 

Adición. 

Raramente  se  castran  los  terneros  cuando 
son  muy  jóvenes:  esto  causada  la  muerte  de 
muchos ,  ademas  que  los  que  se  salvasen  no 
tendrían  la  robustez  conveniente  para  el  tra- 
bajo, á  lo  que  se  deben  siempre  destinar  los 
bueyes,  y  no  esclusivamente  para  la  carnice- 
ría. Deben  caparse  á  los  diez  y  ocho  meses  ó 
a  los  dos  años. 

También  se  ha  practicado  la  castración  en 
las  vacas,  la  cual  consiste  en  la  estraecion  de 
los  ovarios  sin  ofender  la  matriz;  pero  aunque 
se  consiga  que  engorden  mucho,  y  que  su 
carne  se  haga  mas  grata,  mayormente  si  se 
cástran  jóvenes,  no  se  pondrá  en  cosíumbre 
una  operación,  que  seria  funesta  á  la  propaga- 
ción de  la  especie. 

En  cuanto  al  capitulo  que  sigue  no  se  ocur- 
re nada  que  añadir  á  lo  que  dice  Herrera. 

De  ¡as  maneras  de  domar  los  novillos. 

Los  novillos  que  se  han  de  dormar  para 
labrar  el  campo  y  otros  trabajos  y  servicios 
necesarios  á  la  casa ,  si  ser  pudiere  ban  de 
ser  desde  chiquitos  tratados  de  las  gentes,  que 
"vengan  muchas  veces  á  casa ,  que  los  avecen 
á  esíar  atados,  y  comer  en  los  pesebres  y  dar- 
les á  comer  á  mano,  traerles  la  mano  por  el 
lomo,  y  por  la  braguada,  fregarles  la  cabeza, 
echarles  alguna  sal  en  la  boca,  rociarles  la 
cara  con  un  poco  de  bnen  vino,  que  todas  es- 
tas cosas  amansan  la  res,  y  la  bacen  mas  do- 
méstica; y  siendo  asi  tratados  mucho  tiempo 
antes ,  son  después  muy  fáciles  de  domar,  y 
con  menos  trabajo  y  peligro.  El  buen  domar 
es  á  tres  años ,  porque  si  mas  tiernos  son, 
quebrántense  mucho  con  el  nuevo  ejercicio,  y 
si  pasan  de  cuatro  años  son  ya  mas  soberbios 
y  duros ;  mas  porque  hay  algunos  que  son 
bravos  y  acuernan ,  es  bien  para  estar  seguros 
de  aqael-pe  igro  ponerles  otros  cuernos  meti- 
dos en  los  suyos  bien  atestados  para  qne  no 
puedan  hacer  daño;  y  si  estuvieren  furiosos, 
átenlos  á  un  palo  bien  recio  en|el  establo,  ycor- 
tos,  que  no  se  puedan  mover;  y  estén  allí  un  dia 
y  una  noche  sin  comer ,  para  que  el  ayuno 
les  haga  amansar,  y  después  úñanle  con  un 
buey  recio,  que  esté  diestro  en  el  arado  ,  y 
con  él  ande  paso:  háganles  primero  traer  una. 
vara  larga  como  arado  para  que  no  se  espan- 
te, después  otra  mayor,  después  un  arado  sin 
reja,  después  háganles  arar  por  algún  arenal 
ú  lugar  mollido:  traer  alguna  carreta  vacia  pa- 
ra que  poco  á  poco  se  avecen ;  hacerlos  pasar 
por  donde  haya  gente  y  bollicio ,  para  que 
pierdan  el  temor,  después  háganlos  arar' un 
poco,  y  no  les  piquen  al  principio  con  el  agui- 
jón, que  se  alteran  y  embravecen  muclio,  y 
si  do  principio  se  avezan  á  sufrir  el  aguijón , 
T.    V.  68 
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después  aunque  les  piquen  muchas  veces  no 
le  estiman.  Hay  algunos  tan  porfiados,  que  ó 
se  echan  que  no  quieren  andar ,  o  por  estar 
muy  recios  no  los  puede  regir  un  buey;  á  es- 
tos es  bueno  hacer  un  yugo  largo ,  en  el  cual 
puedan  uncir  tres  bueyes,  y  vaya  el  que  do- 
maren en  medio,  y  asi  aunque  le  pese  hará  lo 
que  los  otros  quisieren,  ó  parar  ó  andar,  y  no 
le  dejarán  echar  aunque  él  se  eche,  que  lle- 
varle han  arrastrando.  Asimismo  si  se  echa, 
átenle  los  pies  y  las  manos  tan  reciamente  que 
no  se  pueda  levantar,  y  este  asi  un  dia,  que 
la  hambre  y  sed  que  alli  pasare  le  hará  escar- 
mentar de  no  tornarse  á  echar  de  malicia  y  de 
brio;  y  esto  es  mejor  que  haberle  de  hacerle 
levantar  con  heridas  ó  fuego;  y  siempre  el  que 
los  domare  los  halague  de  habla  y  manos,  y 


se  guarde  del  cuerno  y  coces ,  que  si  a!  prin- 
cipio salen  con  ello,  siempre  se  quedan  con 
aquella  malicia,  y  siempre  en  el  arar  ó  carre- 
tear, ó  cualquiera  olro  ejercicio,  avecen á  lus 
bueyes  á  una  parle  y  á  otra  para  quo  sepan 
remudarse ,  y  con  esto  no  sienten  tanto  el 
trabajo,  y  siempre  los  bueyes  que  andan  com- 
pañeros se  quieren  mas,  y  onde  va  el  uno,  va 
el  otro  por  eso  anden  unos  en  una  junta,  y  pa- 
reja y  si  se  le  pierde  el  compañero,  61  le  bus- 
ca y  no  cesa  hasta  que  le  halla:  de'aqui  Viene 
que  en  las  boyadas  si  un  buey  después  quo  lia 
reposado  se  va,  todos  van  tras  él  como  Iras 
compañero;  y  si  el  boyero  no  mira  y  guarda 
bien  es  menester  buscarlos  todos,  que  pur 
do  fué  el  primero,  guian  los  otros. 
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